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HISTORIA DEL NUEVO TESTAMENTO 


Despues de haber asistido en la Historia del Antiguo Testamento a la 
preparaciõn del plan divino de la Redenciön, vamos a contemplar en la del 
Nnevo Testamento ei cumplimiento de aquel plan, llevado a cabo por ei 
Unigenito de Dios. En la plenitud de los tiempos ei Verbo se hizo carne 
y realizö la magna obra de la Redenciön. Al mismo tiempo fundö su 
Iglesia entre los hombres como instituciõn permanente de salvaciön y 
le diö estabilidad mediante ei ministerio de los apöstoles. De ahi la divi- 
siön de la Historia del Nuevo Testamento en dos partes: 

1. El Evangelio de Jesucristo, y 

2. La Iglesia de Jesucristo en tiempo de los apöstoles. 


PRIMERA PARTE 


El Evangelio de Jesucristo 

Observaciones generales 

1. Evangelio y Evangelios 1 . El «Evangelio» de Jesucristo es la «buena 
rnieva» que nos trajo ei Hijo de Dios, anunciaron los apöstoles y dejaron consig- 
uada por escrito para las generaciones futuras dos apöstoles y dos varones apos- 
tölicos. El Evangelio es uno, ora escrito, ora hablado. Pero este ünico Evangelio 
nos ha sido transmitido en sus rasgos y heehos fundamentales por cuatro autores, 
en cuatro formas distintas. Por ello los antiguos Padres hablaron de «cuatro 
Evangelios, o mäs bien de cuatro libros del Evangelio», de «un Evangelio tetra- 
morfo que esta penetrado de un espiritu» (Iren. Adv. kaer. 3, 11, 8). Todavia 
hoy hablamos con la Iglesia antigua (v. Fragmento Muratoriano, 150 d. Cr.) 
del «Evangelio segün san Mateo, san Marcos, san Lucas y san Juan». 

Simbolos de los evangelistas 2 . Ya desde ei siglo ii del Cristianismo 
(Ireneo) se comenzö a relacionar a los cuatro evangelistas con las cuatro figuras 

1 Ademäs de los tratados generales de Kaulen, Cornely, A. Schäfer-Meinertz, Tren- 
kle, Gutjahr, Belser, Höpfl, Sickenberger, Vogels y de otros, que llevan por titulo Einlei - 
tung in das Nene Testament , pueden consultarse acerca de este asunto los tratados 
especiales de Cladder, Unsere Euangelien , I serie: Zur Literaturgeschichte der Evan- 
gelien (Friburgo 1919). Heigi, Die vier Evangelien (Friburgo 1916). 

' 2 Cfr. Hoh, Die Lehre des heiligen Irenäns iiber das NT (Münster 1919) 18; ei 
-mismo, Die Herkunft der vier Evangelistensymbole, en BZXV (1929) 229. 
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misteriosas de los querubines que llevaban ei trono de Dios en la visiön de Eze- 
quiel 1 ; mas no estän conformes los escritores en la aplicaeiön de los cuatro sim¬ 
bolos— leon, toro, äguila y hombre — a los evangelistas; asi, por ejemplo, Ireneo 
aplica a san Marcos ei simbolo del äguila, y a san Jnan ei del leon. El arte ha 
dado a los evangelistas desde fines del siglo iv los siguientes atributos simböli- 
cos: a san Mateo, ei de ängel (hombre), acaso porque su Evangelio comienza por 
la genealogia humana de Jesueristo; a san Marcos, ei de leon, porque ya en las 
primeras lineas nos habla de la «voz del que elama en ei desierto»; a san Lucas, 
ei de toro, porque nos traslada en las primeras päginas ai lugar de los saerifieios 
del Antiguo Testamento; a san Juan, ei de äguila, porque, en sentir de san Agus- 
tin, ai diseipulo amado le desazona arrastrarse por la tierra, y porque desde la 
primera palabra se remonta a Aquel por quien todo fuö ereado. Aparecen por 
primera vez los simbolos de los evangelistas en ei mosaico de santa Pudenciana 
(Roma); mäs tarde vemos a los cuatro evangelistas representados en figura 
fiumana, con los respeetivos simbolos ai lado. Las representaeiones mas celebres 
de esta naturaleza son los mosaicos de San Vitale de Ravena, del siglo vi. Apa¬ 
recen los cuatro evangelistas sentados en una verde campina; delante, sendos 
libros abiertos, donde se leen sus nombres, y pupitres (serinia) con reeado de 
eseribir; sobre ellos, los simbolos. 

2. Lengua en que fueron eseritos los Evangelios y ei Nuevo Testa¬ 
mento en general. El divino Redentor hablö en la tierra la lengua de su patria 
y de su pueblo. Esta no era ei hebreo, en que se eseribieron los mas de los libros 
del Antiguo Testamento—usado en aquella epoea exelusivamente por los rabinos 
—sino ei arameo, lengua dominante en Asia Menor desde la epoea persa hasta los 
tiempos del Islam, la cual es con relaciön ai hebreo lo que ei Hochdeiitsch (alto 
aleman) ai Plattdeutsch (bajo aleman). Y que ei arameo fuese la lengua en que ei 
Salvador ensenö, orö, eurö a los enfermos y resueitö a los muertos, se infiere 
de ciertas palabras y frases, reprodueidas por los evangelistas como salieron de 
boea del Maestro. Asi, por ejemplo, nos dieen que comenzõ la oraciön en ei 
huerto de Getsemani con esta palabra: Abba, que signifiea «padre» 2 ; y en la 
Cruz: Eloi, Eloi, lama sabaehthani, es deeir, «Dios mio, Diosmio, ^porqueme 
has abandonado?» 3 Al sordomudo le dice: Ephphata, que signifiea «äbrete» 4 , 
y a la hija de Jairo: Talitha Mm, es deeir, «nina, levantate» 5 — palabras y 
frases genuinamente arameas. Mas no es inverosimil que Jesüs usara a veees del 
griego, como por ejemplo, cuando hablö con los «helenos» que le fueron presen- 
tados por Felipe y Andres 6 , y en la entrevista con Pilatos; pues seguramente ei 
proeurador romano deseonoeia ei arameo, y del relato evangelico 7 parece infe- 
rirse que no hubo interprete. Tampoco debieron de faltar ai Salvador ocasiones 
de hablar ei griego, particularmente en la comarca del lago de Genesaret, donde 
pululaba ei elemento helenista y gentil. Ya desde ei siglo iii a. Cr., de Egipto 
y Siria habia penetrado en ei judaismo ei griego, que fue arraigandose durante 
la dominaciön romana y bajo la dinastia de Herodes. Y aunque ei arameo siguiera 
siendo la lengua comercial y familiar, entre los judios de la elase distinguida y 
hasta cierto grado entre los de la elase media y aun baja (especialmente en 
ei comercio), ei griego se entendia y hablaba en tiempo de Jesueristo y de 
los apõstoles. Procedentes estos, a excepciön de Judas Iscariote, de Galilea, 
hondamente helenizada en aquella epoea, algunos de ellos conocian segura¬ 
mente ei griego; sus mismos nombres: Andreas, Philippus, Simon 8 (en vez de 


1 1. 5-10; cfr. Apoc. 4, 6 s. 2 Mare. 14, 36. 

3 Mare. 15,34. 4 Mare.l,§\. 

5 Mare. 5, 41. 6 Ioann . 12. 20 ss. 

7 Cfr., por ejemplo, Ioann. 18, 33 ss.; 19, 8 ss. 

8 Aun dado caso que Simon Pedro conociese algün tanto ei griego, todavia puede 
entenderse ai pie de la letra lo de haber sido Marcos su «interprete» en Roma. Porque 
hay gran distancia de entender una lengua para conversar un poeo, a dominarla para 
pronunciar un diseurso o un sermön. 
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Simeon) denotan influencia griega; no podia ignorar la lengua griega san 
Mateo, que habia ejercido ei oficio de alcabalero en ei sector comercial de 
Cafarnaum L 

Tanto los apõstoles como ei Salvador, mientras se limitaban ai pais de Pales- 
tina, se sirvieron del arameo en las predicaciones, y en arameo escribiö su Evan- 
gelio ei Apõstol san Mateo, como lo expondremos por menudo en ei nüm. 9 a. 
Los otros tres Evangelios, asi como los demäs escritos del Nnevo Testamento, 
fueron escritos en griego. La ciencia moderna ha estudiado con particular interes 
la lengua de los Libros Sagrados, ha compulsado no sölo las obras literarias, 
sino tambien numerosos papiros y ostrakas 2 , en los cuales se manifiesta ei len- 
guaje de «la infima capa» del pueblo de la epoca helenista (desde los tiempos de 
Alejandro Magno hasta la caida del mundo antiguo) 8 . Se ha puesto en claro que 
ei griego del Nuevo Testamento no es sino ei Jcoine («lengua vulgar») o ei «griego 
helenista». El dialecto ätico, que predominaba en Grecia ya antes de Alejandro 
Magno, fue propagändose mäs y mäs con las conquistas del caudillo macedönico 
y con los reinos que los sucesores de este fundaron en los paises del Mediterräneo; 
ai mismo tiempo iba admitiendo elementos de otros dialectos, del jõnico, dörico 
y eölico, y numerosas palabras de otras lenguas. Asi fue formändose aquel len¬ 
guaje universal unificado, que se llamö Jcoine. En ei se escribieron los Libros 
Sagrados de la religiõn universal, particularmente en ei lenguaje corriente que 
se oia en las calles y plazas de las ciudades del imperio en ei siglo i de la era 
cristiana. Hay en los escritos del Nuevo Testamento particularidades en abun- 
dancia, que revelan no haber sido helenos o helenistas nativos los mäs de los 
autores, sino palestinenses que habian mamado ei arameo. Las nociones religio- 
sas y morales del Nuevo Testamento proceden en linea reeta del Antiguo, sin 
que ei helenismo haya influido lo mäs minimo en ellas; estän revestidas de un 
lenguaje profano, pero las palabras han adquirido un matiz que es peculiar de la 
Biblia y de los escritos que dependen de la Biblia. Y aun ciertos conceptos 
biblico-teolögicos se han desarrollado en sentido completamente opuesto ai pen- 
samiento y ai lenguaje del mundo helenista. Para ei estoico, por ejemplo, 
hamartia (peeado) era un apartamiento de los mandatos de la razön, fundado 
en la ignorancia; la Biblia empero designa con esta palabra ei quebrantamiento 
consciente de la ley positiva divina. Debe tenerse en cuenta la fuerza ereadora 
y transfonnadora del Cristianismo en lo toeante ai lenguaje: los vocablos anti- 
guos adquieren espiritu nuevo (por ejemplo, la palabra ecclesia, literalmente 
«reuniön», quiere deeir en ei Nuevo Testamento «comunidad cristiana, Iglesia»); 
expresiones del lenguaje corriente se traspasaron ai campo religioso-moral (por 
ejemplo, agon, lucha, combate, concurso; bathos, literalmente «profundidad», 
en I öör., 2, 10, signifiea ei abismo de la divina esencia); para los conceptos 
nuevos se busearon o erearon expresiones adecuadas. 

3 a. Versiones mäs antiguas de los Evangelios y del Nuevo Testa¬ 
mento en general. Tan pronto como la doetrina de Jesucristo traspasö los 
nüeleos de poblaciõn griega de los paises del Mediterräneo y ganö adeptos entre 
los naturales, sintiöse la necesidad de tradueir las Sagradas Escrituras, particu¬ 
larmente los Evangelios, a las lenguas de aquellos paises. Ya en ei siglo ii d. Cr. 
la religiõn de Jesucristo llegö en Italia y Afriea a los elementos que sölo cono- 
cian ei latin; por lo que no faltaron quienes emprendieran la tarea de tradueir 
las Escrituras, y ante todo los Evangelios, ai latin, no ai de los sabios, sino ai 
del pueblo. Esta versiön ha reeibido ei nombre de Itala, o mejor Vetus Latina f 
o (segün Yogels) Praevulgata. De ella existen unos 40 manuseritos de los 


4 Gietraann (In welcher Spracke hat Christus seine Apostel nnterrichtetf, en 
ZKTh XXXIII [1909] 777 ss.) trata de probar que Jesucristo hablaba frecuentemente 
en griego con los apõstoles. 

2 Yõase infra pägina 6 nota 2. 

3 Cfr. Deissmann. TJcht vom Osten. Das Neue Testament und die neuentdeekten 
Texte der hellenistisch-römischen Welt 3 (Tubinga 1909). 
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siglos iv ai xiii 1 . Como del continuo copiar la Sagrada Escritura hubiesen nacido 
numerosas variantes en ei transcurso de los afios, ei papa san Dämaso enco- 
mendö ei ano 384 a san Jerönimo que preparase un texto biblico latino, lo mäs 
conforme posible con ei original griego, utilizando para ello los manuscritos que 
pudiese haber a la mano. En ei mismo ano presentö san Jerönimo ai papa los 
cuatro Evangelios y no mucho despues los demäs libros del Nuevo Testamento; 
poco a poco fue tambien tradueiendo del hebreo los libros del Antiguo Testa¬ 
mento. Esta obra asombrosa del poliglota mas eminente de su tiempo fue uni- 
versalmente aceptada desde ei siglo vii en la Iglesia de Occidente. De ahi ei 
nombre de Vulgata, es decir, «difundida universalmente» o «vulgarizada» que 
se diö a la versiön jeronimiana. El dia 8 de abril de 1546 declarö ei Concilio 
Tridentino autentica la Vulgata> «acreditada (prohata) por ei uso de tantos 
siglos en la Iglesia»; con lo cual quiere ei santo Concilio decir que la Vulgata 
coincide substancialmeiite con ei original, y debe considerarse como valedera la 
demostraciõn de una verdad dogmätica o mõral fundada en ei texto de la Vul - 
gata; mas no quiere ei Concilio decir que no pudiera haber faltas en ei texto de 
la Vulgata en cosas que no tocan ni directa ni indirectamente a la fe y a las 
buenas costumbres. La Iglesia tiene por texto biblico oficial g ejemplar tipico 
de la Vulgata \& ediciön sixto-clementina del ano 1592 1 2 . De la Vulgata existen 
mäs de 8000 manuscritos. Uno de los mejores y mäs celebres es, en lo que ai 
Nuevo Testamento atane, ei Codex Fuldensis, del siglo vi; en vez de los cuatro 
Evangelios separados, trae una armonia evangelica del obispo Victor de Capua 
(t 554), fundada en Taciano (v. infra); aun prescindiendo de su valor intrinseco, 
tiene para los alemanes este cödice ei merito de haber sido usado por san Boni- 
facio; conservase actualmente en Fulda.—Pio X encomendö en 1907 a la Orden 
de san Benito la revisiõn critica de la Vulgata, es decir, una restauraciön, lo 
mäs cuidadosa posible, del texto jeronimiano; la obra va adelante 3 . — Seanos 
permitido aiiadir que ei primer libro editado en 1456 en Maguncia fue una Vul¬ 
gata, la Biblia de Gutenberg de cuarenta y dos renglones 4 . 

No muy posterior a la Vetus Latina es la antigua versiön siriaca . Del 
siglo ii ai iv las iglesias sirias usaron preferentemente los «Evangelios refundi- 
dos», es decir, una Armonia Evangelica, compuesta hacia ei ano 160 d. Cr. por 
ei sirio Taciano, llamada Diatessaron (es decir, «segün los cuatro») 5 . De esta 
Armonia Evangölica poseemos, ademäs de algunos fragmentos del texto siriaco, 
la refundiciön latina (Codex Fuldensis; v. supra) y una traducciön ärabe. Aun 
no se ha puesto en claro si Taciano compuso su Diatessaron directamente del 
texto original griego, o si tuvo a la vista alguna versiön siriaca, anterior ai 160, 
de los cuatro «Evangelios separados». Pero si es eierto que, aunque menos usada 
que ei Diatessaron] ya antes de la Pesitto, existia una versiön siriaca de los 
cuatro «Evangelios separados». De ella se hau descubierto modernamente dos 
manuscritos incompletos del siglo v. Uno de ellos, ei mäs reciente, fue descubierto 
en un monasterio del desierto de Nitria (Egipto) y llevado a Inglaterra, donde lo 
publicö Cureton; de ahi ei nombre de Codex Sgrns Curetonianus (8gr clir ). El 
otro, mäs antiguo, Codex Sgrus Sinaiticus (Sgr sin ), fue encontrado en 1892 
por las inglesas Mrs. Agnes Smith Lewis y su hermana Mrs. Margaret Dunlop 
Gribson en ei monasterio de Santa Catalina del monte Sinal. En una segunda 
visita de 40 dias, en la primavera de 1893, las dos hermanas, ayudadas por 


1 Acerca de la nueva ediciön de Sabatier, Bibliorum sacrornm latinae versiones 
antiqnae sen Vetus Italica, 3 vol. (Reims 1743), preparada por.Denk, vöase ThG 1909, 
7«7 ss.; ademäs, Denk, Der neue Sabatier (Leipzig 1914). 

2 El P. M. Hetzenauer, 0. M. C. ha publicado una excelente ediciön de la Vulgata 
Sixto-clementina (Innsbruck 1906); tambiön es recomendable Grammatica, Bibliorum 
sacrorum iuxta Vulgatam Clementimam nõva editio (Milän 1914). 

3 Vease ThpQ 1923, 456 ss. 

4 Cfr. Falk, Die Bibel am Ausgang des Mittelalters (Colonia 1905). 

5 Vogels, Beiträge sur Geschichte des Diatessaron im Abendlande (Münster, 1919); 
ei mismo, Handbuch der nentestamentlichen Textkritik (Münster, 1923) 127 ss. 
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tres profesores ingleses, hicieron nn estudio detallado del manuscrito, ei cual 
saliõ a la luz püblica ei aho 1894; ei ano 1896 se publicaron algunos comple- 
mentos importantes 1 .— La Pesitto, es decir, «la simple» (no como ei Diatessa- 
ron, qne era nn compuesto de cuatroi, o tambien la «generalmente usada», viene 
a ser nna revisiön de las versiones siriacas existentes. Se cree haber sido obra del 
obispo Rabbulas de Edesa (f 435), quizä para sustituir ei Diatessaron por los 
cuatro «Evangelios separados» y corregir la versiõn antigua. La Pesitto se con- 
serva en excelentes manuscritos. 

Es evidente la grande importancia de las versiones sirlaca y latina, por ester 
ambas fundadas en manuscritos que superan en antigüedad a los cödices griegos 
mäs antiguos que poseemos. Notemos de paso que ei texto griego del cual se 
hicieron ambas versiones es esenciaJmente ei mismo que hoy tenemos 2 . No son 
tan importantes, por no ser tan antiguas, las versiones coptas . Corresponden 
estas a los diversos dialectos usados entre los coptos: la sahidica, del siglo m 
o del iv, para ei dialecto hablado en la regiön de Tebas (Alto Egipto), y la 
bohatrica, algo mäs reciente, para ei hablado en la regiön de la delta del Nilo 
(Bajo Egipto). Siguen luego la versiõn götica de Ulfilas, del ano 370, la 
etiöpica, entre los siglos iv y vi, la armenia, del siglo v, y muchas otras. En 
Alemania existian unas veinte versiones antes de la de Lutero; luego de la 
invenciön de la imprenta, ei ano 1466, se editö en Estrasburgo la primera Biblia 
alemana 3 . 

3 b. Breve resena del texto griego. Los ejemplares primitivos (origi- 
nales, autögrafos) del Nuevo Testamento se perdieron, ai parecer, ya para 
mediados del siglo ii, mas no sin que antes se hubiesen hecho copias. Del Nuevo 
Testamento, o de partes de ei, poseemos unos 2 375 manuscritos, mäs de 4000, 
si contamos los leccionarios. Compärese con ei numero de manuscritos de 
otras obras: de Esquilo, 50; de Söfocles, unos 100; de Plinio, cerca de 200; 
de Horacio, 250. El mucho uso y la poca resistencia del material explican la 
pronta desapariciön de los autögrafos. Hasta ei siglo iv d. Cr. la materia prefe- 
rida era ei papiro, en ei cual se escribia con pluma de caiia y tinta de hollin. 
Elaboräbase principalmente en Egipto. Abierta la corteza del tronco del papiro, 
sacäbasele ei liber o pelicula interna en tiras sutilisimas de la anchura del dedo. 
Estas tiras o bandas se extendian sobre una tabla inclinada, humedecida con 
agua turbia del Nilo, primero en lineas longitudinales yuxtapuestas, y luego en 
transversales, de manera que las fibras, unidas en forma reticular, aunque 
tenues y delicadas, ofrecian suficiente resistencia. Preparada ya la hoja, se la 
sometia a presiön conveniente, o se la batia con nn mazo, secändola luego ai 
sol. Antes de dar las hojas ai comercio, se suavizaban las desigualdades debidas 
ai filamento del vegetal, pulimentändolas con un diente o concha grnesos, con 
lo que la superficie quedaba tersa y lustrosa y recibia mejor la tinta; se escribia 
en las tiras transversales (recto), y sölo por excepeiön en ei reverso (verso). El 
comercio designaba convenientemente, como en nuestros tiempos, las clases de 
papiro y su precio por ei tamano, calidad y manufactura. El tamano oscilaba 
de 20 a 30 cm. en alto por J4 a 34 cm. de largo. Eran marcas linas la 
«Augusta» o «Real» y la «Livia». Para textos de alguna extensiõn, formäbanse 
de pliegos sueltos largas piezas de 15 a 18 m., que se expendian arrolladas a un 
cilindro de madera, llamado lunbilicns. Pero ya en los ültimos anos de la anti- 


1 Acerca de la lectura de este manuscrito en lo que toca a Matth . 1,16, vease^ 
ei nüm. 40 a. 

2 Vease tambiõn pägina 8. 

3 Cfr. Falk, l.c. — Acerca de «las versiones alemanas catölicas del Nuevo Testa- 
mento desde fines del siglo pasado» hasta ei ano 1917 escribiö A. Holzineister en 
ZKTh XLI (1917) 303 ss. Recientemente ei P. Konstantin Rösch 0. M. C. ha publi- 
cado una versiõn muy excelente (Paderborn 3 1925).- Tambiõn ei refundidor de este 
Manual (Dr. Jakob Schäfer) ha publicado una traduceiön de los Evangelios y de los 
Heehos con notas (Steyl, Missionsverlag, 1924/25). 
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güedad encontramos, ademäs del rollo de papiro (en latin volumen, en griego 
biblos), ei libro de papiro (en griego teuchos , en latin codex; pl. codices). De 
los manuscritos del Nnevo Testamento escritos en papiro se han descubierto 
recientemente algunos fragmentos en Oxyrhynchos (Egipto)*; entre estos hay 
una hoja de nn libro de papiro, de fines del siglo iii, la cual contiene Matth. 1, 
1-9, 12, 14-20, 28; es ei manuscrito mas antiguo que poseemos del Nuevo 
Testamento. 

Pasando a los manuscritos completos, los mas antiguos que poseemos estän 
escritos en pergamino 1 2 . Muy costoso ai principio, ei pergamino (en latin mem- 
brana) comenzõ desde ei siglo iv a usarse con preferencia ai papiro. Elaborä- 
base de pieles de oveja, cabra, antilope, ternero, asno y cerdo; su nombre le 
viene de la ciudad de Pergamo, donde ya desde antiguo se fabricaba de 
excelente calidad. Tema sobre ei papiro la ventaja de poderse escribir por ambas 
caras, plegarse y adaptarse a la forma de libro y, aun en caso de necesidad, 
utilizarse por segunda vez ( rescripta ), una vez borrada la escritura antigua 
(palimpsestos). Los pergaminos manuscritos mäs apreciados son: 1, ei Codex 

6NTU)KAI püü 6 Kes MO> \ 

Ae reo kiaj ^KoyeTCX^i 
MeCOKlTXi) Kl 

KAI KPi I NATtAJ Kk 
CUCXKI M eCON h *[OC 

1<ki XN 

KSvIXM^M€CON MfOCH » 

Ayro yxyT^OY^Y 1 ^ n 1 r 
rMcl^CH n focujno M6K/ 

Pig. 1.—Maestra del Codex Vaticamis: Deut. 1,16 ss. (siglo iv) Roma, Biblioteca Vaticana. 


Vaticanus, a tres columnas, ei cual se conserva en Roma (fig. 1) y 2, ei 
Codex Sinaiticus , a cuatro columnas, descubierto en 1859 por Tischendorf en 
ei monasterio de Santa Cataiina del Sinai, ei cual se guarda en Leningrado. 
Segün Gregory 3 , estos dos eõdiees son del nümero de los que ei afio 381 mandõ 
escribir ei emperador Constantino ai obispo Eusebio de Cesarea para regalarlos 
a las iglesias. Westcott-Hort es de sentir haber sido escritos ambos en Roma. 
Queda en pie la cuestiön del origen; mas no cabe dudar de su extraordinario 
valor ni de su antigtiedad. A estos dos siguen en importancia 3, ei Codex 
Alexandrinus , a dos columnas, ei cual se conserva en Londres (fig. 2), eserito 
probablemente en Egipto en la segunda mitad del siglo v; 4, ei Codex Ephraemi 
Rescriptus, asi llamado porque se raspõ ei texto de la Sagrada Escritura para 
que Efren ei Sirio eseribiera sus tratados; mediante reaetivos quimicos se ha 


1 Mäs detailes en Bludau, BZ IV (1906) 25 ss.; Merk en ZKTh XXXVI 389; Nestle, 
Einführnng in das griech NT 3 (Gotinga 1909) 88 y läminas 11 y 12; Gardthausen, 
Das Bachwesen im Altertum und im bijzantischen Mittelalter (Leipzig 1911). 

2 Recientemente se han descubierto en Egipto unos 20 fragmentos del Nuevo Testa¬ 
mento, escritos en Ostraka (cascotes de arcilla), materia en que eseribia la gente pobre; 
son ornamento del Institut fran^ais d’ Archeologie orient ale y han sido editados magis- 
tralmente por Gustave Lefevre (Fragments Grecs des Evangiles &ur Ostraka, El 
Cairo 1904). Datan del siglo vii, y formaban, ai pareeer, ei leeeionario evangelico de un 
monje que carecia de bienes (Bludau), o eran copias que por orden del obispo haclan los 
candidatos ai diaeonado privados de reeursos (Deissman). No eran amuletos, como se 
ereyö, pues diez trozos nuraerados contienen ei texto de Luc. 22, 20-71. Tienen impor¬ 
tancia estos fragmentos para la historia del texto. especialmente para la cuestiön del 
texto biblico que se usaba en Egipto. Para mäs detailes, Bludau, en BZ IV (1906) 3b6. 

3 Einleitung in das NT (Leipzig 1909) 432 445 451. 
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hecho legible la escritura primera; mas este cödice se asemeja «a un veterano 
mutilado en la guerra» (Gregory ) 1 ; naciö probablemente en Egipto en la pri¬ 
mera mitad del siglo v, y se distingue por estar escrito a una eolumna. Espeeial 
menciõn merece por la abundancia de variantes 5, ei Codex D; encontrado 
en 1550 en ei monasterio de San Ireneo de Siõn, fue adquirido en 1562 por Beza, 
y regalado en 1581 a la Universidad de Cambridge (de ahi ei nombre de Codex 
Bezae, o Cantabrigiensis); llama en ei la atenciön ei texto de los dos libros de 
san Lucas: Evangelio y Hechos. Procede del siglo vi y contiene ei texto griego 
y la versiõn latina. Esta escrito a una eolumna, en la pagina izquierda en 
griego y en la derecha en latin. Conprende los Evangelios (en este orden: 
Mateo, Juan, Lucas, Marcos) y los Hechos . 

Segün lo expuesto, desde que se eseribieron los originales hasta la feeha de 
nuestros manuseritos mas antiguos hay un lapso de unos 300 a 350 anos; com- 
pärese con los eseritos de Yirgilio, en los cuales ei lapso llega a 400 anos, en 
los de Horacio a 800, en los de Cösar a 900, en los de C. Nepote a 1200, en los 
de Tucidides a 1300, en los de Söfocles y Euripides a 1450 y en los de Esquilo 
a 1500. 

Hasta ei siglo ix se eseribia en tipos no ligados, de tamano igual ( magusal - 
las o unciales), sin puntuaeiõn ni separaciön de palabras. En este siglo se 

ICUXK8 m M N K>,UNXä(|)ej>eiV1f 

TOYceico|OCY^n kv iVkxt^vi.c* 
m o n oyck A! m ere^^of <|>a>e n 
OO © e Kl XY“1 a) 1 <!xitM * n 

Fig. 2.—Muestra del Codex Alexandrimis: Matth. 17,1-2 (sigio v). (Londres, British Museum). 


introdujo en las copias de la Biblia la minüsciila o eursiva, es deeir, la letra 
ligada, de tamano desigual. El primer manuserito en minüsculas de feeha cono- 
eida es del ano 835. Solia eseribirse por renglones de determinado nümero de 
letras, por ejemplo, de 36 (ot IXoq); ei precio se fijaba por ei nümero de paginas; 
Pero con objeto de facilitar la leetura en püblico, solia tambien distribuirse la 
composiciõn de suerte que cada linea contuviera una frase o nn miembro de 
frase (eola; cfr. Codex Ephraemi ). 

La leetura püblica de las Escrituras en ei Oficio Divino hizo necesaria la 
divisiön en perieopas. La distribaeiõn actual en capitalos procede del cardenal 
Stephan Langton (1228), y la divisiön en versiculos, de Roberto Estefano, 
impresor de Paris, ei cual la empleö por primera vez en 1551 en una ediciön 
greeodatina del Nuevo Testamento. 

La inveneiõn de la imprenta abriö nueva epoea en la historia del texto de la 
Sagrada Escritura. El texto griego del Nuevo Testamento fue editado por pri¬ 
mera vez en ei ano 1514 en la Poliglota Complutense del cardenal Cisneros; 
pero como no se hubiese obtenido la aprobaciön del papa Leon X hasta 1522, 
adelantösele ei ano 1516 ei editor de Basilea, Froben, con una ediciön preparada 
por Erasmo. Pero östa, en frase del mismo Erasmo, mas bien puede llamarse 
precipitada, que no editada (praeeipitatam verius quam editam). 

4. Integridad dogmätica de los Evangelios y de los Libros del Nuevo 
Testamento en general. Critica textual 2 . Los manuseritos mas antiguos 
perteneeientes ai siglo iv, es deeir, a la epoea inmediata a las perseeueiones, 
nos ofrecen un texto que — preseindiendo de ciertos detailes de poea monta — 

1 Para haeer legibles los palimpsestos, en vez de los proeedimientos quimicos que 
deterioran ei manuserito, hoy se emplea un proeedimiento fotogräfico; y ciertamente se 
ha aplicado con notables resultados en ei Palimpsest-Institut de la Archiabadia de Beuron 
(Hokenzollern). 

2 Cfr. H. J. Vogels, Handbnch der ntl Textkritik (Münster, 1923). 
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es identico ai que actualmente poseemos; las antiguas versiones, especialmente 
la latina y la siriaca, muy anteriores a los manuscritos mäs antiguos, son 
prneba manifiesta de no haber sido sustancialmente alterado ei original de que 
proceden. No se puede negar que, por descuido de los amanuenses, en ei curso 
de los tiempos fueron apareciendo en los manuscritos muchas variantes; mas 
estas sölo afectan a pormenores de poca monta, y en manera alguna alteran ei 
fondo dogmätico y mõral o, como se suele decir, la integridad dogmäticci del 
Nuevo Testamento. Todavia hoy es cierto lo que de manera pintoresca decia 
ei celebre critico ingles Ricardo Bentley (f 1742): «Tõmese con la mäs desgra- 
ciada torpeza la mejor variante de todas, o de intento la peor, y no se hallarä 
menos explanado o de distinta manera expuesto ei mäs insignificante articulo 
de la fe o ei mäs pequeno precepto mõral... Entrögueselas a un necio o a un 
nino, y, por loca o ridiculamente que escoja, aningün capitulo privarä de suim- 
portancia, ni desfigurarä ei Cristianismo de suerte que no permanezcan invaria- 
bles todos sus rasgos» 1 . No menos favorablemente juzgan los criticos ingleses 
Westcott y Hort, los cuales, despues de treinta afios de trabajo comün, publica- 
rön en 1881 una ediciõn del Nuevo Testamento. En sentir de estos sabios, si se 
prescinde de las variantes que sölo afectan a cosas secundarias, como ortografia, 
colocaciön de palabras, articulo en los nombres propios y cosas parecidas, 
apenas queda para la critica una milesima del texto del Nuevo Testamento. Es 
muy escaso ei nümero de variantes que tienen algo que ver en la demostraciön 
dogmätica; y los pasajes donde se encuentran, carecen de importancia, por tra- 
tarse de doctrinas clara y suficientemente atestiguadas en otros muchos lugares 
del Nuevo Testamento 2 . Tampoco altera en lo mäs minimo este juicio la reciente 
ediciön critica que publicõ Hermann von Boden con ayuda de cuarenta y cuatro 
sabios, fruto de 16 anos de penosa labor 3 . Quien haya esperado cambios esencia- 
les, se habrä visto decepcionado. Asi, por ejemplo, en la eitada ediciön se eneuen- 
tra en ei texto ei pasaje aquel del primado de san Pedro, Matth. 16,18; en cambio, 
variantes como la que atribuye a Isabel ei canto del Magnificat (en Luc. 1 , 46), 
la que habla del matrimonio de siete «dias» de Ana la Profetisa (en Luc. 2, 36) 
y otras, no las trae von Soden en ei texto, sino como glosas en ei aparato 
critico. Con razön õpina ei sabio protestante Zahn 4 : «Por accidentada que haya 
sido la suerte del texto del Nuevo Testamento, no se ha logrado demostrar con 
eitas antiguas o con eriterios internos la probabilidad de que una sola propo- 
siciön del texto primitivo haya desapareeido por completo del texto tradieio- 
nal, es decir, de los manuscritos y de las antiguas versiones; como tampoco lo 
contrario, a saber, que una sola proposiciön del texto eclesiästico transmitido 
por todos los testimonios existentes no pertenezca ai original». 

Pero aun siendo cosa cierta y probada la integridad dogmätica del Nuevo 
Testamento, no estaria de mäs que tuvieramos un texto ideal, es decir, un texto 
que reprodujera con todo detaile y lo mäs exactamente posible ei original que 
saliö de las manos de los eseritores sagrados. Este es negoeio de la critica 
textual, rama especial de las ciencias biblicas. Ella compara, examina y diseute 
los manuscritos y las variantes; estudia las eitas biblicas de los santos Padres y 
de los eseritores de los primeros siglos, sobre todo cuando se puede suponer con 
razön que no eitan de memoria, sino con ei texto a la vista.; observa tambien 
las antiguas versiones. Y utilizando con cautela y prudencia los resultados de 
la investigaciön, trata la sana critica de llegar a la meta antes indieada. 


1 Cfr. Quarterhj Review CXIII (Londres 1863") 98. 

2 Taies pasajes son, por ejemplo, Mare. 1,1; Tim. 3. 16. Act. 20, 28; I loana. 5, 7. 

3 Hermann Frhr. v. Soden, Die Schriften des NTin ihrer ältesten erreichbaren 
Testgestalt hergestellt anf Grnnd ihrer Textgeschichte. 4 tomos (Editorial Vanden- 
hoeek & Ruprecht, Gotinga 1902-1913). Vease ei juicio critico acerca de esta obra 
en ThR 1914. 97 ss. 129 ss.; StL 86 (1914), 594 ss; BZXl (1913) 412 y 1914 183; 
Kath 1915 II 101: Theologie der Gegemvart 1913, 256 ss. El mismo von Soden hizo una 
ediciön manual: Griechisches KT (Gotinga 1913). 

4 Einleituag 1P 238. 



[5 y 6] EDICIONES DEL TEXTO DEL N. T. SAN MATEO. 9 

El filölogo Karl Lachmann fue ei primero que estableciö sobre base rigurosa- 
mente cientifica la critica textual del Nuevo Testamento, rompiendo con ei 
llamado textus reeeptus, es deeir, con ei texto de la ediciõn publicada en 1633 
por los hermanos Elzevir, en cuyo prõlogo se leian estas palabras que suenan a 
reclamo de librero: textum ergo kabes nunc ab omnibns reeeptum. Desde 
Lachmann no se ha cesado de trabajar con la diligencia de la abe.ja en ei campo 
de la critica textual del Nuevo Testamento; en ella se han distinguido C. von 
Tischendorf (f 1874), Tregelles, B. Weiss, Scrivener, Gregory, Westcott y 
Hort, von Soden (vease pägina 8). 

Tenemos edieiones catölicas esmeradas del texto griego (y latino) de 
Fr. Brandscheid y del P. Michael Hetzenauer, 0. M. C. Las cömodas y 
excelentes edieiones de E. Nestle, Novum Testamentum graeee y Novum 
Testamentum graeee et tatine (la latina es reproducciön exacta de la Vutgata 
clementina) han sido aventajadas por las öptimas edieiones de H. J. Yogels, 
Novum Testamentum graeee ( 1 2 Düsseldorf 1922) y Novum Testamentum graeee 
et tatine (ib. 1922, dos tomos) \ 

El Evangelio de san Mateo 

5. San Mateo. La epistola de san Bernabe (ano 96-98), san Ignacio 
(t haeia ei ano 107), Policarpo (f 155) y la Didake (eserita haeia ei ano 100) 
eitan ei primer Evangelio (la versiön griega) como libro canönico e inspirado, 
y numerosas alusiones de los herejes del siglo ii dan a entender que su uso era 
general en la Iglesia. Esta, apoyada en la tradiciön unänime de la antigüedad 
eristiana, reeonoee por autor del primer Evangelio ai Apöstol san Mateo. Era 
este un publicano de Cafarnaum, es deeir, reeaudador de tributos, quizä arreu- 
datario; poeo antes del Sennön de la Montana fue de sübito llamado del banco 
de la ofieina romana del mar de Tiberiades ai sequito del Salvador 2 . Su nombre 
era Levi; pero despues del llamamiento le conocemos por ei de Mateo, que 
quiere deeir «donado». Su padre se llamaba Alfeo 3 ; mas no era este ei padre de 
Santiago ei Menor y de los demäs «hermanos de Jesüs» 4 . Posible es que Mateo 
fuera, ya antes del llamamiento de Jesucristo, diseipulo de Juan ei Bautista r \ 
cuyas exhortaciones a la penitencia nos ha conservado en poeas y salientes 
frases 6 . Apöstol de Jesucristo, escuchö los diseursos del Maestro, presenciö los 
heehos y milagros de Jesüs y fue testigo de su Muerte, Eesurreeeiön y Ascensiõn 
a los cielos, y de la venida del Espiritu Santo. Debiö de abandonar Palestina 
ai derramarse los apõstoles ei ano 42 por todo ei mundo. Nada mäs sabemos 
con certeza de su vida. Veneranse sus restos mortales en la catedral de Palermo 
(Italia), adonde, segün la leyenda, fueron traidos de Etiopia. Su fiesta se celebra 
ei dia 21 de septiembre. 

(L Autenticidad del Evangelio de san Mateo. ^Pertenece realmente ei 
Evangelio a la persona a quien lo atribuye la Iglesia? Con otras palabras: ^es 
autentico este Evangelio? Para formar juicio acerca de esta cuestiõn, debemos 
ante todo examinar ei fcestimonio de los santos Padres, los cuales «estaban 
mueho mas cerca de la epoea en que se compuso ei Nuevo Testamento y mueho 
mäs familiarizados con las costumbres de aquella epoea que nosotros con todos 
los medios auxiliares de que disponemos» (Schanz). Despues de examinar atenta- 
mente los testimonios externos, pasaremos ai estudio de los eriterios internos. 


1 Hasta ei presente existen unas 1000 edieiones griegas del Nuevo Testamento. La 
mejor hisroria del texto, compuesta en ei campo catöiico, es la de Jacquier, Le Texte du 
Nonoean Testament (Paris, Lacoffre'. Un breve resumen de J. Sickenberger puede verse en 
ei primer tomo de la Bonner Bibel ( 2 1921), y en su Kurzqefasste Einl. in dets NT 3-4 
(Friburgo 1925). 

2 MaPh. 9, 9, sin duda identico a Mare 2, 14 y a Lite . 5, 27. 

3 Mare. 2, 14. 4 Mattil. 10, 3. Mare. 18. Luc. 6, 15. 

6 MattJi. 21, 32. 6 Ma Uh. 3, 7-12. 
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El metodo que prescinde de los testimonios eclesiästicos tradicionales y sölo 
toma en consideraciõn criterios internos, es inadecuado en la cuestiön pura- 
mente histörica del origen de los Evangelios, y debe calificarse de no crltico. 
Una rapida ojeada a la literatnra relativa a este asnnto nos pondrä de manifiesto 
la arbitrariedad con que se manejan los criterios internos. 

Entre los testimonios externos corresponde ei primer lugar ai de Papias, 
obispo de Hieräpolis (Frigia), ei cual, por los anos de 138 d. Cr. publicõ una 
obra titulada «Explicaciones sobre los Oraculos (Logia) del Senor». En frase de 
Ireneo 1 2 3 4 , Papias habia sido «oyente de Juan, companero de Policarpo, un 
hombre antiguo»; pudo, pues, estar bien enterado. Este Juan es sin duda alguna 
ei Apöstol san Juan. Cierto es que Eusebio (f 339), en su Historia Eclesiästica 2 , 
afirma haber existido en Asia Menor dos discipulos del Senor con ei nombre de 
Juan: uno ei Apöstol, y otro un «presbitero»; los criticos modernos se han fijado 
en esta afirmaciön de Eusebio para sostener que Papias invoca la autoridad de un 
«presbitero» llamado Juan, y no la del Apöstol. Pero a Eusebio le indujo a error 
la doble menciön que Papias 3 hace del nombre de Juan en ei prölogo de su obra; 
por otra parte, ei obispo de Cesarea en su Crõnica 4 designa a Papias como 
oyente del teölogo y Apöstol Juan. A este propösito observa ei sabio pro¬ 
testante Teodoro Zalin 5 : «El presbitero Juan es un aborto de la necesidad 
critica y de la interpretaciön defeetuosa de Eusebio». Y acertadamente dice 
otro investigador protestante 6 : «La tradiciön conoce a un solo Juan en Asia 
Menor. Al segundo se le puede enterrar sin temor junto ai primero en la tumba 
(de Efeso), pues es un doble del primero». El presbitero Juan es, por con- 
siguiente, ei Apöstol del mismo nombre 7 . Del Apöstol Juan, ei testigo mäs 
seguro y digno de credito, o.yö Papias lo que nos cuenta del origen de los 
Evangelios. Oigamos lo que dice del primero: «Mateo escribiõ en lengua hebrea 
los Logia del Senor, y cada cual lo interpretaba como podia» (de palabra 
a las comunidades de habia griega o mixta). Con estas palabras quiere decir 
Papias: Ä hora (hacia ei 138) usamos un Evangelio griego de san Mateo; pero 
este apöstol, ei antiguo peajero judio, no lo escribiõ en griego, sino en hebreo 
(arameo), y tiempo hubo en que todo ei que como misionero o predicador se 
veia precisado a servirse de su Evangelio, tema que traducirlo como podia. 
Papias, pues, apoyado en la tradiciön apostõlica, da testimonio de haber 
san Mateo escrito un Evangelio hebreo, que circulaba en su tiempo autentica- 
mente vertido ai griego. Pero se objetara que Papias no dice «Evangelio», sino 
«Logia», que significa propiamente «sentencias», «discursos», «palabras»; y 
que, por tanto, segün Papias, Mateo escribiõ en hebreo una colecciön de discur¬ 
sos del Senor. A esto contestamos que.Papias entiende sin duda por «Logia del 
Senor» no una colecciön de dichos, sino ei Evangelio o la historia de Jesüs. No 
le era desconocido ei sentido lato de esta palabra; pero diö a su obra ei titulo 
de «Explicaciones sobre los Oraculos (Logia) del Senor», la cual comprendia, 


1 Adv. kaer. 5, 33, 4. 

2 H, 39. 

3 El pasaje, defectuoso ciertamente en cuanto ai estilo, pero bien interpretado hasta 
Eusebio por todos los conocedores de la obra de Papias, dice asi: «Dondequiera que salla 
alguien que hubiese tratado con los antiguos, preguntäbale con euriosidad por los dichos 
de los antiguos: quõ solian decir,' Andras, Pedro, Felipe, Toraäs, Santiago, Juan, Mateo, 
y los demas discipulos del Senor; quö predicaban Aristiön y Juan ei Anciano, discipulos del 
Senor» (Eas. Rist. eccl. 3, 40). Pudo Papias, cuando andaba en busea de informaeiones, 
reeoger dichos de Juan por medio de otras personas anteriores a su tiempo; pero tambiön 
pudo haber reeogido sentencias pronunciadas en sus dias por ei Apöstol (cfr. tambiön Scbä- 
fer-Meinertz, Einl . 3 (1921) 276 ss. 

4 Chron. ad a. Abr. 2122. 

5 Realenzykl. fiir protest. Theologie IX 3 284. 

6 Feine, Einl eitav g in das NT (Leipzig 1913) 185. 

7 Bardenhewer, Geschichte der altkirchlichen Literatnr I 2 (Friburgo 1913) 446 ss. 
Zahn, Einleituvg II 3 209 s. y 221, nota 13. Monatsblätter fär den Kathol. Religiovsun- 
terricht 1911, 7i ss. i?^XI(1913) 280 s. Chapman, John the Presbgter (Oxford 1911). 
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a juzgar por los fragmentos que nos han quedado, no sõlo los discursos, sino 
tambien los hechos del Senor. Tambiõn Eusebio, que tuvo a la vista la obra 
Integra de Papias— llegada a nosotros fragmentariamente—, entiende por 
«Logia» ei primer Evangelio, cuando escribe: «De los discipulos inmediatos de 
Jesucristo, sõlo dos nos han dejado monumentos escritos, Mateo y Juan»; 
«Mateo, que primero annnciö ei Evangelio a los hebreos, cuando concibiö la 
idea de predicar a otros pueblos, compnso en la lengua materna ei Evangelio 
que lleva su nombre» 1 . El haber Papias escogido la palabra Logia para designar 
ei Evangelio de san Mateo, fue sin duda porque le pareciö muy apropiada; pues 
dicho Evangelio contiene cinco grupos de discursos: Sermön de la Montana (5, 1, 
7, 27), Misiõn de los apõstoles (10, 5-42), Parabolas (13, 1-52), Discurso 
pastoral a los apõstoles (18, 1-35), Discursos acerca del Juicio (23, 1*25, 46); 
cuanto a los hechos, parece consignarlos ei primer Evangelio sõlo por la relaciõn 
que guardan con los discursos; comparese por ejemplo, 9, 1-8 con los lugares 
paralelos de Marcos y Lucas. Y tanto mas pudo Papias servirse de la palabra 
Logia, cuanto que los Setenta, ei Nuevo Testamento 2 , Filõn, Fl. Josefo y 
muchos santos Padres designaron con dicha palabra ei conjunto de toda la 
Kevelaciõn, los dichos y los hechos. No hag, pues, duda que ei testimonio de 
Papias se rejiere ai Evangelio canõnico de san Mateo . Ni se debilita ei argu- 
mento diciendo que, en sentir de Eusebio, Papias era un hombre «de corto,s 
alcances». Porque Eusebio emitiõ dicho juicio acerca de Papias por haber 
este entendido ai pie de la letra las expresiones simbõlieas de la Sagrada 
Escritura y caido en ei milenarismo. Mas no queria Eusebio decir que ei obispo 
de Hierapolis fuese incapaz de reproducir con exactitud una noticia tan sen- 
cilla, de la cual fueron testigos san Juan y los discipnlos de los apõstoles. La 
misma critica vuelve poco a poco sobre sus pasos, despues de haber divagado 
por toda clase de errores. Y asi escribe Jüliclier 3 : «Es hipõtesis exorbitante que 
ostos Oraculos del Senor, traducidos por cualquiera en tiempo de Papias e intro- 
ducidos en ei mundo griego, hubiesen desaparecido tan por completo, que nin- 
guno de los posteriores, como Ireneo y Clemente, nada supieran de ellos, 
ni siquiera de oidas, y todos vieran en ei testimonio de Papias una alusiõn ai 
actual Evangelio de san Mateo, que, como ei de Marcos, comprende dichos y 
hechos del Salvador». Es, pues, una suposiciõn monstruosa pensar que Papias 
hubiese designado con sus «Logia del Senor» una colecciõn de discursos 
de Jesüs. 

El valioso testimonio de Papias acerca de la autenticidad del Evangelio de 
san Mateo queda corroborado por ei de Ireneo , ei cual recibiõ en su juventud 
ensenanza de san Policarpo, discipulo del apõstol san Juan, y conocia a varios 
ancianos «que se encontraban en Asia con Juan, ei discipulo del Senor» 4 . He 
aqui las palabras de Ireneo: «Mateo escribiõ un Evangelio para los hebreos en 
la lengua de estos (despues de haberlo anunciado verbalmente entre los hebreos 
de Palestina). 5 , mientras Pedro y Pablo predicaban en Roma y fundaban la 
Iglesia» 6 . Tambien dan testimonio del Evangelio de san Mateo Clemente de 
Alejandria 7 , Origenes 8 y Tertuliano 9 , cuyos informes, mõs amplios que los 
de Papias, no pueden dimanar exclusivamente de esta fuente. Asi, por ejemplo. 
Origenes hace resaltar expresamente que san Mateo fue ei primero que escribiõ 
ei Evangelio. 

Criterios internos de peso vienen a corroborar los testimonios externos. 
Al autor del primer Evangelio le son familiares los Libros Sagrados del Antiguo 
Testamento, las instituciones y costumbres judias y la topografia de Tierra 

1 j Uist. eccl. 3, 24, G. 

* Act. 7, 38. Roni. 3, 2; 9, 4. Haebr. 5, 12. 

3 Realenzgkl. für protest. Theologie XXII 3 430. 

4 Adu. haer. 2, 22. 5. Acerca del testimonio de Ireneo cfr. Hoh, Die Lehve des hl . 
lrenelas aher das NT (Münster 1919). 

5 Eas.. Hist. eed. 5, 8. 2; 3, 24, 6. 6 Ad. haer. 3, 1,1. 

7 Strom. 1, 21. 8 En Eus., Hist. eccl. 6, 25. ü De carne Christi 22. 
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Santa; de donde se desprende ser ei jnclio ij palestinense de origen. Hay 
tambien otra razön qne abona nuestra tesis. Ya los santos Padres observaron 
que los evangelistas, llevados de la modestia, ocultaban todo lo que cedia 
en propia alabanza, consignando en cambio todo cuanto podia redundar en 
humillaciön. Äliora bien, ei primer Evangelio habla sölo de pasada del banquete 
que Mateo, lleno de alegria, ofreciö ai Senor luego de su llamamiento; en cam- 
bio nos ha conservado una palabra del Salvador, la cnal debiö de imprimirse 
profundamente en ei corazön del publicano recien llamado ai Colegio Apostölico: 
«Id y aprended lo que significa: mäs estimo la misericordia que ei sacrificio» L 
Todavia es de mäs peso para nuestra tesis otra circunstancia: en la lista de los 
apöstoles, ei primer Evangelio 1 2 allade ai nombre de Mateo nn apodo, «ei publi¬ 
cano»; este recuerdo humillante de la vida pasada es senal de ser ei propio san 
Mateo ei autor del libro; porque sölo ei podia y queria decir lo que los demas 
callaban por delicadeza. 

7. Epoca y lugar de la composiciön. Todos cuantos, apoyados en la 
unänime tradiciön eclesiästica antigua y en criterios internos, reconocen 
la autenticidad del Evangelio de san Mateo, admiten tambien con la antigtiedad 
cristiana (Fragmento de Muratori, Clemente de Alejandria, Origenes, prölogo 
de la Vetns Itata), que Mateo fue eiprimero en escribir ei Evangelio, y que lo- 
hizo antes de la destrncciön de Jerusalen, o sea, antes del ano 70. Los criterios 
internos vienen a confirmar esta tesis: en ei discurso escatolõgico del Senor 
(capitulo 24), los vaticinios que se refieren a la destrucciön de Jerusalen, a la 
espantosa desolaciön del Templo y a la reprobaciõn del pueblo judio, se hallan 
tan intimamente enlazados con otros relativos ai fin del mundo y ai Juicio Final, 
que claramente se advierte no haberlos todavia presenciado ei autor; de otra 
suerte habria sabido separar lo cumplido y por ei experimentado, de lo que 
aun estaba por venir. Basta leer ei capitulo citado para convencerse de que, des- 
pues del ano 70, ningün palestinense pudo escribir de esta nianera. 

Los sabios catölicos sostienen unänimes haberse escrito ei primer Evangelio 
antes del ano 70; mas no estän acordes las opiniones en lo tocante a la fecha 
precisa en que fue compuesto. Los criticos oscilan entre ei 42 y ei 67, segün la 
interpretaciön que se de a las noticias de Ireneo y Eusebio. Ireneo 3 dice que 
san Mateo escribiö su libro «cuando Pedro y Pablo anunciaban en Roma ei 
Evangelio y fundaban la Iglesia»; Eusebio 4 , en cambio, que «cuando se dis- 
ponia a ir a otros». Los que siguen a Eusebio, optan por ei ano 42; asi Kaulen, 
Cornely, Belser; pero los que prefieren la autoridad de Ireneo, se fijan en ei 
sexto decenio. Obra en favor de la primera fecha ei hecho de haber ei tercer 
evangelista, san Lucas, escrito ei ano 63 los Hechos, continuaciõn del ter¬ 
cer Evangelio (cfr. pags. 22 y 27). 

Creese haber sido escrito ei Evangelio de san Mateo en Palestina, como lo 
indica Eusebio 5 . Ello supuesto, queda esclarecido ei pasaje de Mattil. 27, 8: 
«El campo (comprado con ei dinero de Judas) se ilamö Haceldama hasta ei dia 
de hoy». v aquel otro (28, 15): «Este rumor (del soborno de los guardias del 
sepulcro) ha corrido hasta ei dia de hoy». 

La critica racionalista y la cuestiön de la autenticidad y öpoca del pri- 
mer Evangelio. No por testimonios histöricos de la tradiciön antigua, sino 
exclusivamente por razones de indole subjetiva, combate la critica racionalista 
la autenticidad del Evangelio de san Mateo y rechaza ei ano 70 como fecha de la 
composiciön. Las investigaciones estän dominadas por nn prejuicio adquirido, no 
por via histörica, sino racionalista, a saber: que ei Cristianismo es producto de- 
la evoluciön puramente natural. Al principio de la evoluciön existia una religiön 
interior, sin dogmas de ninguna clase; segün las leyes del evolucionismo natural,. 


1 Matth. 9, 13. 

2 Matth . 10, 2 s. cfr. con Mare. 3, 16.; Lue. 6, 14 s.; Art 1, 13. 

3 Adv.haer. 3,1. 4 Rist. eccl. 3,24. 5 lbid. 
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cuanto mäs se destacan en cualquiera fuente elementos sobrenaturales, dogmas 
üjos y doctrinas catölicas, tanto mäs reeiente es ei origen de ella. Ahora 
bien, ei primer Evangelio es realmente nn Evangelio catöJico. Porque, como 
dice Pfieiderer 1 , «dogma, mõral, constituciön de la futura Iglesia Catölica, de 
todo esto se hallan los fundamentos en este Evangelio. CatöJica es la förmula 
trinitaria del Bautismo, germen de la doctrina de la fe y del Shnbolo de los 
Apõstoles; catölica es la cristologia... catölica la soterologia... catölica la 
mõral... catölica, en fin, la importancia dada a san Pedro, fundamento de 
la Iglesia universal y clavario del reino de Cristo». Por todo ello, concluye ei 
mismo critico, «no se pnede atribuir ai libro fecha anterior a Adriano», sino 
relegarlo ai cuarto decenio del siglo ii, antes que ai tercero 2 . 

Partiendo de los mismos principios, otro critico, Jülicher 3 , profesor de 
Marburg, se decide resueltamente por «la epoca inmediata anterior ai ano 100», 
como la mäs probable. He aqui sus palabras: «Si por razön de los testimonios 
externos no es posible pasar mäs acä de los comienzos del siglo ii, por otra 
parte dificilmente podemos atribuirle mayor antigtiedad: la epoca inmediata 
anterior ai ano 100 es la mäs probable para nuestro Evangelio». Ahora bien, 
puesto que los testimonios externos exigen fecha anterior ai 70, ^por que razön 
•cree Jülicher no «põder optar por ima fecha mäs antigua» que ei ano 100? La 
respuesta la hallamos en estas palabras: «En mi sentir (!) la soluciön estä en 
ei criterio religioso de Mateo. Tan respetuoso como se muestra con la tradiciön, 
se mantiene sin embargo alejado del espiritu de ella; ba escrito un Evangelio 
catölico; su tendencia autenticamente catölica le ha granjeado ei primer puesto 
entre los evangelistas... Para Mateo existe ya la comunidad, la Iglesia, como 
ültima instancia disciplinar, como administradora de todos los bienes celestiales 
de la Redenciön; consta ya quien gobierna en ella y quien puede legislar; en 
los rasgos fundamentales ei viejo Catolicismo estä ya formado». 

El profesor Harnack declaraba en 1897 que, de no hacerse menciön de la 
ruina de Jerusalen en la paräbola del banquete nupcial 4 , llegaria ei a conven- 
cerse de haber sido escrito ei libro de Mateo antes dei 70. Porque si admitimos 
que se escribiö antes del 70, dicho pasaje encierra una profecia, que Harnack 
rechaza de plano. Contentöse, pues, Harnack con «quedar lo mäs cerca posible 
del 70, decidido por ei tenor del libro» 5 6 . Recientemente admite, sin abdicar por 
ello de sus principios racionalistas, que «no se puede excluir con certeza que 
se redactara con anterioridad a la catästrofe (de Jerusalen)». Y aun mäs: 
«que 27, 8 y otros pasajes hablan en pro de la redacciön anterior a la catäs¬ 
trofe» G . 

Si se comparan los resultados y los argumentos de estos tr es representantes 
del racionalismo, se ve cuän poco libre de prejuicios procede la critica y cuänto 
influye en ei juicio histõrico la falsa hipötesis filosöfica que da por imposible 
lo sobrenatural. 

Estamos de acuerdo con aquellos criticos que dieen ser ei Evangelio de san 
Mateo un Evangelio catölico en toda regla; no por eso concedemos que fuera 
escrito despues del 70; sino, siguiendo la antigua tradiciön eclesiästica, y ate- 
niendonos ai «tenor del libro», opinamos haber sido este redactado un decenio 
antes del 70, por lo menos, y tener por autor ai Apöstol san Mateo. 

8. Lectores y finalidad del Evangelio. El caräcter literario del libro 
eorrobora ei testimonio de la tradiciön cristiana 7 , que dice haber compuesto 


1 las Lrchristentum, seina Schriften und Lehren (Berlin 1867) 541 s. 

2 Cfr. ibid. 542. 3 Einleitung in das NT Ö (Tubinga 1906) 265. 

4 22, 7: «El rey montö en cölera y, enviando sus tropas, acabö con aquellos homici- 

cidas y abrasö la ciudad». 

5 Die Chronologie der christlichen Literatur bis Ensebius I ( Leipzig 1897) 624. 

6 Nene üntersncliungen sur ApostelgeschicJ/te (Leipzig 1911) 94 s ; Dieckmann, 
Eiickläufige Bewegung sur Tradition , en ThG 1924, 501. 

7 San Ireneo, Adv. kaer. 3, 2, 3. Orig. en Eus., Hist . eccl. 6, 25,3 e In Ioann. 6, 17. 
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san Mateo ei Evangelio para los judio-cristianos de Palestiina (acaso en primer 
lugar para los galileos). Porque este Evangelio presupone en los lectores cono- 
cimiento preciso de la geografia y topografia 1 de Tierra Santa y de las usanzas. 
y costumbres judias (fiestas 2 , ayunos 3 , purificaciones 4 , filacterias, orlas del 
vestido) 5 , y familiaridad con los sucesos de la vida cotidiana (bodas 6 , pompas. 
fünebres 7 , ete.). Sölo en este Evangelio se llama a Jerusalen «Ciudad Santa» 8 . 
La expresiön «reino de los cielos», corriente entre los judios, no se sustituye, 
eomo en san Marcos y san Lucas, por la de «reino de Dios*, mueho mäs com- 
prensible para los griegos y los romanos. Cuarenta y cinco veees eita del Antiguo 
Testamento y demuestra con textos sacados de ei la mesianidad de Jesüs. 

La finalidad del Evangelista no es sölo histörica, sino tambien catequistica, 
apologetica y polemica, puesto que se trataba de demostrar de manera incon- 
testable que Jesüs de Nazaret, deseehado por su pueblo y muerto en una ernz* 
era ei Mesias prometido a los judios y, por tanto, ei fundador del reino mesia- 
nico; sölo que este no era un reino politico y mundano, eomo esperaban los 
judios, sino espiritual, un' reino que no proeede del orden de cosas existente, 
sino que aparece en ei teatro del mundo 9 eomo cosa nueva, proporeiona bienes 
sobrenaturales y conduce a un fin sobrenatural, por lo que es realmente 
un «reino del cielo». Los jefes del pueblo y la mayoria de los judios no se 
avenian a ello; mas no se han de malograr los planes de Dios por la incredulidad 
e ineomprensiön judia, antes bien deben plenamente cumplirse 10 . Y aun con no 
ser meramente histörico ei objeto del Evangelio, no por eso podia ei autor 
dejar de referir los heehos con toda fidelidad histörica, eomo hubiera de tener 
alguna efieaeia su plan apologetieo y polemico, sobre todo siendo tan aeeradas 
sus palabras contra los judios ineredulos. 

El fin que ei autor se propuso explica la eleeeiõn , ei orden y la disposieiõn 
del asimto. Aludiendo continuamente a las profeeias y a las figuras de la 
Antigua Alianza, nos relata principalmente los diseursos y milagros que mejor 
manifiestan ei caracter mesiänico de Jesucristo. Mateo comienza su Evangelio 
con la genealogia y la infancia de Jesüs, para presentärnosle en seguida eomo 
«Hijo de David», pues eomo tal estaba anunciado 11 y era esperado ei Mesias; 
acaso tambien para justifiear ei heeho de haber naeido Jesüs sin padre (1, 18-25). 
Al fin del libro (28, 11-15) rechaza la calumnia judia de haber los diseipulos 
robado ei cuerpo de Jesüs. El remate torna ai principio de donde comenzö, pues 
cuando ei Evangelista pone en boea de Jesucristo aquellas palabras: «A mi se 
me ha dado toda potestad en ei cielo y en la tierra», ^que otra cosa quiere 
deeirnos sino haberse cumplido brillantemente la profeeia prenunciada ai Nifio 
Jesüs en ei primer capitulo: «Le pondrän por nombre Emmanuel, que tradueido 
quiere deeir Dios con nosotros?» En cuanto a los dos primeros capitulos, ei 
intimo enlace que guardan con los demäs del libro 12 , la identidad del lenguaje y 
la uniformidad de estilo narrativo no permiten que se los separe del resto, 
medio muy expedito que inventaron los ebionitas y ei gnöstico Taciano y siguen 
los criticos modernos para desentenderse del naeimiento sobrenatural de Jesu¬ 
cristo 13 . El Evangelista se aparta frecuentemente del orden eronolögieo, por dar 
mayor vigor a la demostraciön; las particulas y frases adverbiales eomo «y», 


1 Por ejemplo, 2, 16 y 18; 8, 28 cfr. con Luc. 8, 26. 

2 Por ejemplo, 26, 2; 27, 62. 3 Por ejemplo, 9, 14. 

4 Por ejemplo, 15, 1 s. cfr. con Mare. 7, 1-5. 

5 28, 5 (všase tomo I. nüm 387). 

9 9, 15; 25, 1. 7 9,23. 8 Matth., 4, 5; 27, 53. 

9 Por ejemplo, Matth. 13. 38 41. 10 Mattil. 21, 42 == Ps 117, 22. 

11 Is. 8, 5 s. II Beg. 7, 12; cfr. Matth 22, 42. 

12 Cfr., por ejemplo, 3, 1 y 4, 13 con 2, 23. 

13 Vease Marsenger. Apologetisches sur Kindheitsgeschichte Jesn, en ThpQS 1915,. 
55. Soiron, Jesus und Maria im Ma rk ase va ng elin m, en ThO 1922, H27 ss. demuestra. 
que tampoeo de Mare. 3, 20 s. y 31 se puede sacar argumento contra Mateo (y Lucas) e& 

lo toeante a las historias de la infancia de Jesüs. 
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«despues», «en aquellos dias» no siempre tienen valor cronolögico. «Las gran- 
des fases de la vida y obra de Jesüs se desarrollaron en ei orden histörico en 
que nos las ofrece ei Apöstol: presentaciön del Evangelio, repulsa del mismo, 
divorcio entre discipulos y pueblo; en vista de ello, Jesüs instituye interna y 
exteriormente su Iglesia independiente; por fin y remate viene la batalla deci- 
siva» l . Pero dentro de estas fases, la exposiciön esta ordenada desde un punto 
de vista objetivo y conforme a una finalidad didäctica. Asi ei Evangelista nos 
presenta a Jesüs en los capitulos 5-7 (Sermön de la Montana) como ei gran maes¬ 
tro mesiänico, en los capitulos 8 y 9 (milagros) como ei gran taumaturgo mesia- 
nico, en ei discurso pastoral del capitulo 10 como ei fundador del reino mesianico. 
En los capitulos 11 y 12 nos refiere las grandes discusiones de Jesüs con los 
judios; en ei 13 nos deelara por medio de una serie de parabolas ei origen y la 
naturaleza, valor y dignidad, crecimiento y perfecciön definitiva del reino mesiä- 
nico. Los capitulos 14-18 dan cuenta del resultado del ministerio de Jesucristo en 
Gfalilea: los fariseos siguen insensibles a la voz de Jesüs y aun animosos contra 
ei; ei pueblo, indeciso y voluble; los discipulos llegan a la cumbre de la fe en la 
confesiön de Pedro (16, 16), mas las repetidas profecias de la Pasiön ponen a 
prueba su constancia. Los capitulos 19-25 cuentan ei viaje a Jerusalen para 
la Pasiön, las luchas y sucesos que a esta precedieron; ei capitulo 23, las con- 
minaciones a los fariseos; los capitulos 24 y 25, los discursos del Senor acerca 
de su segunda venida y ei fin del mundo; los capitulos 26-28, la Pasiön, Muerte 
y Resurrecciön. Nunca es san Mateo difuso en Ja narraciön. No acaba las esce- 
nas como san Marcos; no pinta caracteres como san Juan. Antes bien, una gran 
idea teolögica determina y preside toda la exposiciön de su Evangelio. 

9a. Lengua original y versiön del Evangelio de san Mateo. La cues- 
tiön del objeto y finalidad del Evangelio de san Mateo nos lleva como por 
la mano a la de la lengua en que ei original se escribiö. Siguiendo la unänime 
tradiciön eclesiästica 2 que comienza en Papias y se apoya en ei Apöstol san 
Juan, admitiöse indiscutiblemente hasta Erasmo haber sido ei hebreo la lengua 
en que se compuso ei primer Evangelio. Mas no es de creer que fuese ei antiguo 
hebreo en que se escribieron los libros del Antiguo Testamento, sino ei arameo 
que hablaban ei Salvador, los apöstoles y sus compatriotas. Porque indudable- 
mente san Mateo escribiö para ser leido y entendido. Mas ei hebreo antiguo 
estaba tan olvidado, que en las lecciones era menester traducir los Libros 
Sagrados ai arameo. Y como ai marcharse de Palestina quisiera san Mateo 
ofrecer a sus oyentes un recuerdo de las predicaciones orales, dificilmente pudo 
escoger otra lengua sino aquella en que les predicö: ei arameo. Demas de esto, 
hay algunas palabras de este Evangelio 3 que revelan haber sido ei dialecto 
arameo la lengua original. Desde Erasmo han puesto algunos sabios en tela de 
juicio la redacciön «hebrea» del primer Evangelio, afirmando no ser nuestro 
Evangelio una versiön, sino haber sido compuesto originariamente en griego. 
Mas las razones que de ello se aducen, como, por ejemplo, la gran difusiõn del 
griego por aquella epoca, la frase relativamente castiza del primer Evangelio, los 
ingeniosos juegos de palabras griegas 4 y otras particularidades lingüisticas, no 
son de tanto peso que desvirtüen los testimonios de la antigtiedad cristiana. 
Todas estas particularidades lingüisticas se explican suficientemente por la gran 
habilidad y pericia del traductor, cuyo trabajo resultö sin duda mas fäcil por ei 
largo tiempo que venia anunciandose ei Evangelio en griego, y porque pudo 
utilizar y seguramente utilizö ei Evangelio de san Marcos. 

Ignoramos quien fuese ei traductor. Mas no seria aventurado suponer que ya 


1 Cladder en StL 86 (1913-14) 390. 

2 Entre los investigadores protestantes modernos estän decididamente por la tradi¬ 
ciön de una manera especial Dalman y Th. Zahn (Uini. II 3 304 ss.), hasta por criterios 
inter nos. 

3 Por ejemplo, 5, 22: Raca; 27, 6: Corbonas. 

4 Por ejemplo, 6, 16; 21, 41; 24, 30. 
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•antes de la destrucciõn de Jerusalen se hubiese manifestado entre los judio- 
•cristianos de la Diäspora ei deseo de poseer una versiön griega autentica del 
Evangelio, y que este deseo se hubiese realizado en epoca de los PP. Apologis- 
tas. Papias (por los aiios de 138 d. Cr.), como antes se ha dicho (nürn. 6), no 
dice que en su tiempo fuese aun necesaria la interpretaciön, sino supone ei uso 
del Evangelio griego; y los Padres mäs antiguos (nüm. 5) eitan en sus eseritos 
-ei Evangelio griego que hoy tenemos y le atribuyen autoridad divina, como a 
los demäs Evangelios. El original hebreo no tenia importancia mayor para la 
Iglesia, una vez destruida Jerusalen y desapareeidas las comunidades jndio- 
•eristianas; en la versiön tenia la Iglesia ei Evangelio en forma mäs adecuada a 
sus necesidades. En adelante no se copiö ya mäs ei texto hebreo; lo cual explica 
la perdida del mismo 1 . 

0 b. Decreto de la Comisiön Biblica acerca del Evangelio de san Mateo. 

El dia 19 de junio de 1911 firmõ ei Papa Pio X un decreto de la Comisiön Biblica acerca 
del autor, la epoca y la credibilidad del Evangelio de san Mateo; ei decreto saliõ a la 
publicidad en Aeta Apostolicae Sedis ei 26 de junio del mismo ano. 

Dice asi: 

I. Atendiendo ai consentimiento universal y constante de la Iglesia desde los prime- 
ros siglos, consentimiento elaramente manifestado por los eloeuentes testimonios de los 
Padres, por las inseripeiones de los cödices de los Evangelios, por las versiones mäs anti- 
guas de los Sagrados Libros, por los catälogos de los santos Padres, eseritores eclesiäs- 
ticos, Sumos Pontifices y Concilios, <jpuede y debe afirmarse con certeza que san Mateo. 
Apöstol de Cristo, sea en realidad ei autor del Evangelio que corre con su nombre? 
Besp.: Afirmativamente. 

II. (iPuede cousiderarse suficientemente apoyada en ei sufragio de la tradiciön la 
•opiniön que sostiene haber san Mateo precedido a los demäs evangelistas y compuesto 
ei primer Evangelio en la lengua patria entonces usada por los judios palestinenses a quie- 
nes lo destinaba? Besp.: Afirmativamente. 

III. ^Puede la redacciön de este texto original fijarse en epoca posterior a la destruc¬ 
ciõn de Jerusalõn, de suerte que los vaticinios referentes a dieha destrucciõn hayan sido 
eseritos despues del acontecimiento? o <:debe considerarse de tanto peso ei testimonio de 
Ireneo (Adu. Haer. 3, 1, 2), de interpretaciön ineierta y controvertida, que obligue a 
rechazar la sentencia, mäs conforme con la tradiciön, de los que juzgan haberse compuesto 
ei Evangelio antes de la venida de Pablo a Roma? Besp.: Negativamente a ambas partes. 

IV. <:Puede sostenerse, ai menos con probabilidad, la opiniön de algunos modernos 
•que afirman no haber compuesto san Mateo, propia y estrictamente hablando, ei Evangelio 
tal como nos ha sido trasmitido, sino sölo una colecciön de diehos o palabras de Cristo, de 
que se sirviö como de fuente algün autor anönimo, a quien haeen redaetor del Evangelio? 
Besp,: Negativamente. 

V. Del heeho de haber los Padres y todos los eseritores eclesiästicos y hasta la misma 
Iglesia desde sus principios usado como canönico ünieamente ei texto griego del Evange¬ 
lio conocido bajo ei nombre de Mateo, sin exceptuar siquiera los que expresamente nos han 
transmitido que Mateo apöstol eseribiö en su lengua patria, <£puede probarse ciertamente 
que ei mismo Evangelio griego sea idõntico en cuanto a la sustancia (quoad substantiam) 
ai Evangelio eserito en lengua patria por ei mismo apöstol? Besp.: Afirmativamente. 

VI. De la intenciön dogmätica y apologötica del autor del primer Evangelio, conviene 
saber: demostrar a los judios que Jesüs es ei Mesias predieho por los profetas y des- 
•cendiente de la estirpe de David, y de la falta de orden eronolõgieo ai exponer los heehos 
y diehos que cuenta y refiere, <:es licito inferir que los heehos y diehos no deben conside¬ 
rarse como verdaderos (histöricos)? o <;puede afirmarse que, bajo ei influjo de las profeclas 
del Antiguo Testamento, las narraeiones de los heehos y diehos de Cristo que se leen en 
ei mismo Evangelio, hayan experimentado alteraciön o se hayan avenido a un estado mäs 


1 Comentarios modernos ai Evangelio de san Mateo: Pölzl-Innitzer (1903); Gut- 
jahr (1902; popular); Knabenbauer ( 2 1903); Van Steenkiste (cuatro vols., Brujas 4 1903); 
Lagrange (Paris 1923); Durand (Paris 1924); J. Mader, Die heiligen vier Evangelien 
und die Apostelgeschichte (Einsiedeln 1911); P. Dausch, Die drei älieren Evangelien 2 
(Bonn 1921) (Bonner Bibel); Cladder, Ais die Zeit erfiillt war. Das Euangelium 
des hl.Matthäus dargelegt, 2 y 3 preparada por H. Dieckmann (Friburgo 1922). Grand- 
maison, Jesucristo, m persona , su mensaje, sus pruebas (Barcelona 1932); Lagrange, 
El Evangelio de N. S. Jesucristo (Barcelona 1932). 
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desarrollado de la Iglesia y que, por tanto, no sean eonformes a la verdad? Resp.: Nega- 
tivamente a entrambas partes. 

VII. <?Deben considerarse como destituidas de todo fundamento sölido las opiniones 
de los que ponen en duda la autenticidad histörica de los dos primeros capitulos, en 
los que se cuenta la genealogia e infancia de Cristo, lo mismo que ia de algunas senten- 
cias de gran importancia dogmätica, como son las que se refieren ai primado de Pedro 
(Matth. 16, 17-19), a la forma de bautizar y a la misiön universal de predicar dada a los 
apöstoles (Matth. 28, 19-20), a la profesiou de fe de los apöstoles en la divinidad de 
Cristo (Matth. 14, 33) y a otras cosas semejantes que hallamos anunciadas sölo en 
Mateo? Resp Afirmativamente. 

Evangelio de san Marcos 

10. San Marcos. Este evangelista nos es conoeido por varios libros del 
Nuevo Testamento y de la literatura cristiana antigua. Era judio de origen 1 } y 
su nombre hebreo, Juan 2 . Llamäbase su madre Maria, en cuya casa de Jerusalen 
solia reunirse la comunidad cristiana; alli se encaminö san Pedro ai ser librado 
de la cärcel 3 . Bien pudiera ser Marcos aquel joven de quien se lee en su 
Evangelio: «Un joven le seguia (ai Salvador preso) envuelto en una sabana 
sobre sus carnes, y le cogierou; mas ei, soltando la sabana, desnudo se escapö 
de ellos» 4 . Este episodio insignificante — comparable ai «monograma de un 
pintor en ei angulo del cuadro» (Holtzmann) — es ei ünico rasgo histörico de la 
Pasiön que ei segundo Evangelio no eomparte con los otros dos Sinöpticos; 
lo cual justifica la bipötesis de haberle ocurrido este suceso ai propio autor del 
segundo Evangelio. No perjudica a esta bipötesis ei testimonio de Papias, 
segün ei cual san Marcos no fue discipulo del Sefior, es decir, como luego vere- 
mos, testigo ocular y oyente de los hechos que narra. Porque si Marcos era 
aquel mancebo de la sabana, es muy probable que fuera tambien amo de la casa 
donde ei Salvador celebrõ la Ultima Cena, y que dicha casa, que la tradiciön 
sitüa en ei monte Siön y ha llamado «madre de todas las iglesias», fuera la 
misma casa de Maria, madre de Marcos, donde segün Act. 12, 12 ss. solia 
reunirse la comunidad cristiana de Jerusalen. 

Parece ser que san Pedro instruyö y bautizö a Marcos, a quien llama «hijo» 
snyo õ . Los Padres le senalan como discipulo, companero e «interprete» de san 
Pedro, no sölo porque escribiö ei Evangelio ai tenor de la predicaciön del primer 
apöstol 6 , sino porque durante largo tiempo iba traduciendo oralmente en Roma 
lo que san Pedro ensenaba en arameo 7 . Y como, segün comün tradiciön, san 
Pedro vino a Roma en tiempo del emperador Claudio, y entonces mäs que nunca 
necesitaba de interprete, debemos fijar la primera venida de san Marcos a Roma 
en ei auo 42. Retrasar a los anos 63-64 la actividad de Marcos como interprete 
de Pedro, esta fuera de razön. Acertadamente observa Belser 8 : «San Pedro 
predicö en Roma por los anos 63 y 64, pero en griego; no hace falta bus- 
car testimonio de que para esta fecha ei Principe de los apöstoles poseyera 
ei griego; tenemos la prueba en sus Epistolas. No tenia san Pedro necesidad de 
interprete para su apostolado por los anos 63 y 64». A la vuelta de Roma, san 
Marcos se agregö a su primo Bernabö y a Pablo. Pues como Bernabö 9 y Pablo 
se dispusieran a llevar una colecta a Jerusalen, tomaron consigo a Marcos y lo 
llevaron de Roma a Antioquia 10 . Despues le encontramos acompanando a estos 
dos apöstoles en ei primer viaje misional que bicieron juntos n . Acobardado sin 
duda por las grandes dificultades, les abandonö en Perge de Panfilia. Por ello 


1 II Col. 4,11. 

2 Cfr. Act. 33, 5 y 15, 39 con 12, 12 25; 15, 37. 3 Act. 12,12. 

4 Mare. 14. 51 s. Belser, Einl} 70. Zahn, Die Dormilio Sanctae Vir(finiš mul das 
Hans des Johannes Markus (Leipzig 1899); mäs sueinto en Zahn, Einleitung 1P 217, 
7 y 248 s. 5 I Petri. 5, 13. 6 Zahn. Einl. II 3 2l4 y 223. 

1 Papias, en Eus.; Hist. eed. 3, 39, 15. S. Ireneo, Adv. haer. 3, 1, y Epiph., 
Haer. 15, 6. San Jerönimo, De iiris iUustr. 8. 

8 Einl} 62 s. » Col. 4, 10. 10 Act 12, 25. 11 Act. 13, 5 13. 

II. Historia Biblica. — 2 
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sin duda no quiso Pablo tomarle de companero en ei segundo viaje;. entonces.se 
embareö para Chipre acompanando a Bernabe 1 . Parece ser que hacia ei ano 54 
se trasladõ Marcös de Chipre a Alejandria, pnes, segün la tradiciön ž , fue obispo 
de esta ciudad «hasta ei ano octavo . de Nerön», fecha en que nombrö por suce- 
sor suyo a Aniano y marchö a Roma. Entre tanto san Pablo habia vuelto a 
cobrar buena opiniön de ei, porque, escribiendo de su prisiön de Roma a los 
Colosenses y a Filemön (aüo 68), les dirige un saludo de parte de Marcos, su 
colaborador; tambien pensaba ei Apöstol de las gentes enviarle con una misiön ai 
Asia Menor 3 , viaje que parece haber efectuado Marcos ei ano 64; por lo menos 
se encontraba en Asia Menor cuando san Pablo estaba preso en Roma por segunda 
vez, pues san Pablo da a Timoteo ei encargo de traerle de alla a Roma 4 . Por 
fin sufriö ei martirio en Alejandria 5 . La Iglesia celebra su fiest-a ei 25 de abril. 
Segün la leyenda, sus reliquias fueron trasladadas de Alejandria a Yenecia entre 
los anos 813 y 820; sobre ellas se construyö en 976-1071 la celebre catedral de 
San Marcos, 

11. El segundo Evangelio y ei Principe de los apöstoles. Criterios 
externos de la autenticidad del segundo Evangelio. Atribüyese ei segundo 
Evangelio a san Marcos, discipulo de los apöstoles; la autenticidad del mismo 
puede tenerse por indiscutible. Una tradiciön cierta e histörica lo relaciona con 
ei Apöstol san Pedro. He aqui lo que nos dice Papias 6 : «Aquel presbitero 
(Juan) solia decir que Marcos, interprete de Pedro, escribiö con diligencia 
cuantas cosas habia grabado en su memoria (de las doctrinas que Pedro predi- 
caba en arameo y ei traducia oralmente ai grieg'o); mas no en ei orden en que 
fueron dichas o hechas por ei Senor. Pues ei (Marcos) no habia oido ai Senor, ni 
nunca le habia seguido. Pero mäs tarde, como he dicho, tuvo trato con Pedro, 
ei cual predicaba ei Evangelio para aprovechamiento de los oyentes, no como 
quien trata de hacer la historia de los discursos del Senor. Y asi, en nada faltö 
Marcos ai escribir sõlo algunas cosas, segün la memoria se las sugeria. Sölo 
curaba de no omitir cosa alguna de las que oyera, y de no inventar falsedad 
alguna». Pongamonos en la situaciön que ai «presbitero», es decir, ai Apöstol san 
Juan (como vimos en la päg. 10) diö motivo para pronunciar acerca de Marcos 
ei juicio de que hace menciön Papias. Sin duda la brevedad del Evangelio de 
Marcos en comparaciön con los de Mateo y Lucas, y la falta de orden cronolö- 
gico, sorprendieron a los cristianos del Asia Menor, entre los cuales habia 
predicado ei Apöstol san Juan. Acaso abrigaban cierto temor de que Marcos no 
hubiese procedido con esmero en su empresa. El Apöstol disipa las dudas 
y temores declarando que ei Evangelio de Marcos ciertamente es breve, y que 
los hechos y dichos del Senor no estän descritos segün ei orden cronolögico en 
que acontecieron 7 . Mas deben advertir que Marcos no fuö testigo ocular ni 
oyente del Senor, sino discipulo de Pedro. Por esto nos diö en su Evangelio los 
discursos de Pedro; este se dejaba guiar en ellos por las exigencias de la ense- 
nanza. Marcos se esforzö en ofrecernos, no una historia acabada de Jesüs, sino 
la integridad de lo que hacia resaltar Pedro. Tampoco se propuso Marcos escri¬ 
bir una vida de Jesüs cronolögicamente dispuesta; como tampoco Pedro nos la 
diö. Pero una cosa debe quedar sentada sin restricciön: Marcos procediö con 
toda diligencia en su obra, y por este lado nada se puede reprochar ai Evange- 
lista; «no faltö». Lo que nos ofrece, es la verdad, como lo eran los discursos 
de Pedro. 


1 Act. 15, 35 39. 2 Eas., Hist. eed. 2, 16. San Jerönimo, De viris ilhistr. 8. 

3 Col. , 4, 10. Philem. 24. 4 II Tim. 4, 11. 

5 Niceph. Gallisti, Hist. eccl. 2, 43. 0 En Eas. Hist. eccl. 3,39 

' 7 Precisamente ei cuarto evangelista nos presenta como testigo ocular ei orden his-* 
tõrico que se echa de menos en ciertos pasajes de san Marcos (asi Ioann. 2, li; 3, .24; 
4,54; 12,1 ss.; 18, 13); en este supuesto queda justifieada la equivalencia: Juan «ei 
Presbitero» — autor del Evangelio de san Juan = testigo ocular = Apöstol Juan, Asi 
Cladder en Stl 87 (1914), 136-150. 
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Clemente de Alejandria 1 2 3 anade ai testimonio de Papias: «Como prediease 
Pedro püblicamente en Roma la palabra de Dios e, inspirado por ei Espiritu 
Santo, propagase ei Evangelio, mnehos de los que estaban presentes rogaron a 
Marcos que eseribiera lo que habia oldo prediear ai Apõstol, como quiera que del 
largo trato con san Pedro lo sabria ya de memoria. Marcos compuso ei Evange¬ 
lio y lo entregö a los que se lo habian pedido. Cuando Pedro lo supo, ni se lo 
prohibiö, ni le ineitö a hacerlo, pero reeonoeiö la exactitud de lo eserito y per- 
mitiö la leetura en la Iglesia». Ireneo 2 por su parte dice asi: «A la inuerte de 
estos (Pedro y Pablo), Marcos nos entregö eseritas por ei las predieaeiones 
de Pedro». 

Criterios internos en pro de la autentieidad del Evangelio de san 
Marcos. El testimonio histörico de haber Marcos reprodueido substancialmente 
las predieaeiones de Pedro, escribiendolas en primer termino para los eristianos 
de Roma (eristianos de la gentilidad), se ve brillantemente confirmado por la 
indole inter na de nuestro segundo Evangelio. Porque por un sermön de san 
Pedro, pronunciado ante un püblico pagano, ei cual nos ha sido conservado en 
los Hechos de los apõstoles , y por numerosas observaeiones de los Evangelios, 
las cuales nos revelan ei caräcter del Principe de los apõstoles, podemos for- 
marnos una imagen bastante fiel de lo que este Apöstol predieaba en Roma para 
arraigar la fe en la mesianidad y divinidad de Jesüs, y de la manera como 
deeia y demostraba sus proposieiones. Era en presencia del centuriön Cornelio y 
de sus parientes y amigos, en Cesarea, donde Pedro hablõ de esta manera: 
«Verdaderamente acabe de conocer que Dios no es aeeptador de personas; sino 
que, en cualquiera naciön, ei que le teme y obra bien merece su agrado. Lo 
cual ha heeho entender Dios a los hijos de Israel anunciandoles la paz por 
Jesucristo, ei cual es ei Senor de todos. Yosotros sabeis lo que ha oeurrido pri- 
mero en Galilea y ]uego en toda Judea, despues que Juan predieõ ei bau- 
tismo; como Dios ungiö con ei Espiritu Santo y su virtud a Jesüs de Nazaret, 
ei cual ha ido haeiendo benefieios por todas partes por donde ha pasado, y ha 
eurado a todos los que estaban bajo la opresiön del demonio, porque Dios estaba 
con ei. Y nosotros somos testigos de todas las cosas que hizo en ei pais de 
Judea y en Jerusalen, y de como le quitaron la vida colgändole en una eruz. Pero 
Dios le resueitõ ai tereer dia, y dispuso que se de jäse ver, no de todo ei pueblo, 
sino de los predestinados de Dios para testigos; de nosotros, que hemos comido 
y bebido con ei, despues que resueitõ de entre los muertos. Y nos mandö que 
predieasemos y testificäsemos ai pueblo, que ei es ei que esta constituido por 
Dios juez de vivos y de muertos.. Del mismo testifiean todos los profetas, 
que cualquiera que eree en ei, reeibe en virtud de su nombre la remisiön de los 
peeados» J . Con razön se ha llamado este diseurso programa de la prediea - 
ciõn de san Pedro a los gentiles , y no se va deseaminado admitiendo que en 
ei estän eneerrados los rasgos fundamentales de los sermones que ei Principe de 
los apõstoles pronunciara en Roma. Mas en ei eurso de sus tareas apostölicas 
hubo Pedro de entrar en pormenores , puntualizando «ei bien» que Jesüs habia 
derramado y como se habia manifestado su virtud divina. Ante aquel. püblico 
gentil no podia alegar las Escrituras del Antiguo Testamento; ni eran asequi- 
bles para los paganos aquellas doetrinas que Jesüs exponia ai diseutir con Jos: 
eseribas acerca de la Ley. Para convertirlos a la fe en la mesianidad y divinidad! 
de Jesüs y afianzarlos cada dia müs en ella, nada mäs apropiado que anunciar- 
les los milagros; en ellos estaba la prueba de «como este (Jesüs) habia ido> 
haeiendo ei bien por todas partes donde pasaba y eurando a los poseidos del 1 
demonio». Los milagros declaraban que «Dios estaba con ei», y que Jesüs era 
«Senor de todos». Ademäs san Pedro podia y debia alegar que tanto ei como 
los demas diseipulos del Senor habian presenciado los milagros: «Nosotros 


1 Ea Eas., Hist . eccl. 6, 14, y Clem., Hipotyp. a I Petri 5, 13. 

2 Ado. haer. 3, 1, 1 en Eus., Hist. eccl. Ö, 10, 2. 

3 Act. 10, 34-43. 
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somos testigos de todo cuanto ha hecho en Judea y en Jerusalen», El hecho 
de ser Pedro testigo ocular de los sucesos que relataba, debia por necesidad 
reflejarse en la forma de su predicaciõn; ei temperamento vivo y fogoso del 
Principe de los apöstoles no podla menos de impnmir un sello peculiar a todo 
lo que decla. 

El Evangelio de san Marcos corresponde con exactitud ai cuadro que racio- 
nalmente hemos trazado de la predicaciõn de san Pedro en Roma. Desde las 
primeras palabras: «Principio del Evangelio de Jesucristo, ei Hijo de Dios», 
deja entrever ei objeto que se propone: mostrar a Jesiis como Mesias e Hijo de 
Dios; y ai remate del libro todos los lectores se ven precisados a repetir con ei 
centuriön romano: «En verdad que este hombre era Hijo de Dios » l . Aun entre 
los criticos hay quienes reconocen que en ei segundo Evangelio se declara a 
Jesüs Hijo de Dios (en sentido metaförico), como en ei de san Juan 2 . Pero la 
demostraciõn esta fundada en una serie de milagros: cl Evangelio de san Marcos 
es ei Evangelio de los milagros. Hace resaltar de manera particular ei põder de 
Jesüs sobre los demonios en las curaciones de los posesos; ei primer milagro es 
una curaciöti de esta naturaleza. San Pedro aparece siempre en primer termino 
como testigo ocular. Tras unas pocas palabras dedicadas a Juan ei Bautista, ai 
bautismo y ayuno de Jesüs, refiere ei Evangelista ei llamamiento de Simon 
Pedro, y relata varios sucesos que este presenciö en la compania del Senor. 
Basta muchas veces sustituir «Simon» por ei pronombre personal «yo», y se 
tienen palabras de san Pedro. Y asi nos cuenta san Marcos: «La suegra de 
Simön yacia en cama con fiebre, y luego le hablaron de ella» 3 ; «Simon y los 
que con ei estaban, fueron en su seguimiento» 4 . En boca de san Pedro las refe- 
ridas frases sonaban seguramente de esta otra manera: «Mi suegra quedõ en 
cama con fiebre, y luego le hablamos de ella»; «Yo y todos los que estaban con- 
migo le seguimos». Esto mismo se puede liacer con muchos pasajes del segundo 
Evangelio. Hagamos tan sölo menciön de la resurrecciön de la hija de Jairo 5 ; de 
la Transfiguraciön, donde ei estado de animo de san Pedro: «Yo no sabia lo que 
me decia», se trueca en la pluma de Marcos en la siguiente frase: «ei no sabia 
lo que se decia» 6 ; de la ocasiõn que motivö ei discurso de la segunda venida 7 ; 
de la agonia en ei huerfco de los Olivos 8 . Mas, aunque se habla con tanta fre- 
cuencia de Pedro, se callan muchas cosas, de las cuales no podia decir ei 
Principe de los apöstoles, por ser una distinciön para ei o redundar en propia 
alabanza; asi, por ejemplo, no se habla del primado, por mäs que se menciona la 
ocasiön en que Jesucristo se lo confiriö 9 ; tampoco se cuenta como san Pedro 
anduvo sobre las aguas del lago de la mano del Senor 10 , y como Jesüs pagõ por 
ei ei tributo del Templo ll ; no sabemos por ei segundo Evangelio, sino por ei 
cuarto, haber sido Pedro ei decidido que cortö la oreja a Malco 12 . En cambio 
no calla aquellas palabras: «Quitateme de delante, Satanäs», dichas por ei Sal¬ 
vador a Pedro, cuando este le disuadia de la Pasiön 13 ; y en ei segundo Evan¬ 
gelio es tambien donde con mäs bochornosas circunstancias se describe la nega- 
ciõn de Pedro u . Es de advertir que en ei segundo Evangelio falta, u ocupa lugar 
secundario, todo lo que concierne de manera especial a los judtos: seguramente 
san Pedro no lo quiso predicar en Roma ante los paganos. Faltan las eitas del 
Antiguo Testamento; se pasa por alto ei Sermön de la Montana; las conminacio- 
nes a los fariseos, que en san Mateo llenan un capitulo entero, sölo oeupan aqui 
tres versieulos 15 . Pero cuando eita usos o institueiones de los judios 16 , o cuando 


1 Mare. 15, 59. 

2 Cfr. tambien Rosch, Das Selbstbewusstsein Christi nach Markiis , en PB 

1916, 97. 3 Mare. 1, 29 4 Mare. 1 , 86. 5 Mare. 5, 37. 

6 Mare. 9, 5. 7 Mare. 13, 3. 8 Mare. 14, 33. 

9 Mare. 8, 29 cfr. con Maith. 16, 16-19. 

10 Mare. 6, 47-51 cfr. con Maith. 14, 24-32. 11 Cfr. Matih. 17, 23 ss. 

11 Ioann. 18, 10 cfr. con Mare. 14, 47: «uno de los eireunstantes». 

< 3 Mare. 8, 32 s. 14 Mare 14, 66. 

15 Mare. 12, 38-40 cfr. con Matth. cap. 23. 10 Mare. 7, 3 4; 14,12. 
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emplea expresiones desconocidas de los leetores paganos 1 , auade siempre 
alguna explicaciön: ei «dia de los panes äeimos» es ei dla «en que se inmolaba ei 
cordero pascnal»; «parasceve» es «la vispera del säbado». Sobre todo esnotable 
la explicaciön de los lavatorios rituales de los judios ž . Especifica los lugares 
de Tierra Santa, por ejemplo, «Nazaret de Galilea», «Betania, ai pie del monte 
Olivete», «en ei monte Olivete, en frente del Templo». Se advierte en este 
Evangelio cierto tinte latinista (latinismos) 3 ; y hay vez que se da ei nombre 
latino de una moneda griega: «dos lepta valen un cuadrante» 4 . De notar es 
tambien que supone conocidos la persona y ei cargo de Pilatos 5 , y que men- 
ciona a los hijos de Simon de Cirene 6 , cuya familia debiõ de domiciliarse en 
Koma 7 . Finalmente, la forma literaria reveia ei espiritu fogoso del Principe 
de los apöstoles, animado y lleno de amor hacia ei Maestro. La narraciön es 
sumamente gräfica, llena de pintorescos detailes y libre de toda reflexiön; la 
expresiõn es muy viva; se prefiere por lo general ei presente; en los discursos y 
ei dialogo usa del lenguaje directo, poniendo las palabras en boca de los inter- 
locutores* Descubrimos una serie de pequenos rasgos, insignificantes en si mis- 
mos, pero que reflejan la impresiön que las cosas producian en ei änimo de 
los testigos. Y asi nos cuenta que «toda la ciudad se babia reunido delante de la 
puerta» 8 ; que la multitud se sentö sobre la verde hierba 9 ; que Jesüs dormia 
sobre un cabezal en la popa 10 y que en la Transfiguraciön aparecieron sus vestidos 
tan blancos, que no hay batanero en ei mundo que asi pueda blanquearlos 11 ; que 
Jesüs dirigiö una mirada a los que le rodeaban 12 ; que miraba con ojos escrutado- 
res a personas y objetos, y aun nos dice lo que all! descubria ld . Todas estas par- 
ticularidades confiiman ei testimonio histörico de ser ei Evangelio de san Mar- 
cos substancialmente una copia escrita de los relatos de Pedro, destinada a los 
cristianos de la gentilidad, a los leetores romanos. «De no ser todo esto natural, 
sino artifieioso, dice Th. Zahn 14 , habria tambien entendido Marcos aquello de 
artem arte celare. Mas es poeo verosimil que asi fuera. cuando jnnto con eso 
advertimos una considerable falta de destreza en la expresiõn En ninguna parte 
se manifiesta afan o intenciön de realizar un trabajo de miniatura; esta se ha 
convertido en una segunda naturaleza del narrador (de Pedro)». Anda aeertado 
Schanz 15 cuando eree descubrir ei merito caracteristico de este Evangelio preci- 
samente en «rejpresentar ei tipo de la catequesis apostõlica, ereada por ei Prin¬ 
cipe del Colegio Apostõlico, san Pedro, para la propagaciön de la buena nueva 
fuera de Palestina y de las sinagogas, y acompanada de los mäs sorprendentes 
resultados en la Capital del imperio romano». Pero aunque la predicaciön de san 
Pedro sea la fuente principal de las narraeiones del segundo Evangelio, ello i o 
exeluye que san Marcos se sirviera, de otras fuentes; pudo muy bien haber utili- 
zado ei Evangelio arameo de san Mateo. 

La critica moderna racionalista, veneida por la fuerza de los heclios, con- 
cede que por lo menos «lleva Pedro la direcciön del Evangelio de san Marcos» i6 . 
Y, segün Wernle 17 , portavoz de la critica en la cuestiön del origen de los 
Evangelios, san Marcos «reproduee la tradiciön que conocia p]*incipalmente por 
Pedro, de quien fue companero», y ei Evangelio de Marcos es «propiamente ei 
Evangelio de Pedro» 18 . Pero a pesar de todo, ei raeionalismo, fiel ai dogma de 
la «imposibilidad del milagro», se desentiende de cualquier mnnera de la obliga- 
ciõn de ereer a los testigos veraees y competentes, y habla- de elementos «legen- 


1 Mare 3, 17 (Boanerges, es deeir, hijos del trueno); 8, 22 (Beeltzebnb, jefe de los 

espiritus malos); 5, 41 (Talilha &am, es deeir: jmuehaehit-a. leväntate!) ete. 

' 2 Mare. 7, 3s. 3 Mare. 5, 9 (legiön); 6, 37 (denario); 12, 14 (censo). 

4 Mare. 12, 42. 5 Mare. 15,1 39 44 s. 6 Mare. 15, 21. 

7 Roni. 16,13. 8 1, 32s 37. » 6,39. 10 3,38. 11 9,3, 

12 3.34. 13 3, 5; 5, 32; 10, 21 23 27 y a cada paso. 

14 Einleitnng II 3 228. 

Komm eatar ilher das Ecangelium des hl Markus (Friburgo 1881), prölogo. 

16 Jülicher, en R^abnsjjkl. fiirprotest Theol XII 3 293 

17 Die synoptische Frage (Friburgo 1889) 223. 18 Ibid. 208. 
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darios» (sobrenaturales, decimos nosotros) que se han introdncido en ei Evan¬ 
gelio. Pero dändose cuenta de su dificil situaciön afirma «que los elementos 
legendarios (!), como ei andar sobre las aguas, la multiplicaciön de lospanes 
(con ei agravante del doble relato), ei rasgarse ei velo del Templo, constituyen 
una grave dificulfcad para considerar a Pedro responsable de todos los deta¬ 
iles». El racionalismo se desembaraza de ella no haciöndole responsable de 
semejantes «detailes» sobrenaturales; mas no logra luego explicar cömo estos 
han hallado cabida en un Evangelio que circulaba en la Iglesia con la garantia 
y autoridad de san Pedro. Y esta es la razõn, como luego veremos, por que 
la critica no quiere reconocer que ei segundo Evangelio se compuso antes del 
ano 70. 

12. Lugar y epoca de la composiciön del Evangelio de san Marcos. 

Segün nos atestigua Eusebio para Papias fue Roma ei lugar donde se escri- 
biö ei Evangelio de san Mateo; y, en sentir de Harnack 1 2 , ningün argumento 
sölido puede oponerse a la autenticidad de esta tradiciön. Acerca de la epoca, sõlo 
puede asegurarse, fundandose en ei testimonio de los Padres (Ireneo, Clemente 
Alejandrino) 3 , que se compuso antes del ano 70; pues cabe interpretar diversa- 
mente los testimonios patristicos. Pero por otro camino se puede adelantar un 
gran paso en esta cuestiön. Los Hechos de los apõstoles y, por consiguiente, ei 
tercer Evangelio debieron de eseribirse, como defiende Harnack 4 , antes de la 
destrucciön de Jerusalen y de la muerte de san Pablo; pues ei autor de ambos 
libros no hace la menor alusiön a la ruina de Jerusalen, ni utiliza eh su obra 
(Hechos de los apõstoles) «las cartas como fuente histörica o como arsenal 
de doctrina». Ahora bien, ei Evangelio de san Marcos es, sin duda, una de 
las fuentes del tercer Evangelio 5 . Luego debiö de escribirse, a mas tardar, 
entre los anos 50 y 60. Mas los criticos racionalistas no siguen a Harnack en ei 
retorno a la tradiciön histörico-literaria. Creen no poderse sustraer ai principio 
del metodo histörico-critico universalmente reconocido: de ser tanto mas digno 
de credito un testigo cuanto mäs cerca estä de los hechos que narra; pero como 
para ellos es incontrovertible a priori que los Evangelios no son fidedignos en 
los relatos de cosas sobrenaturales, desprecian los testimonios tradicionales y 
siguen sosteniendo que ei segundo Evangelio se compuso despues del ano 70. 
Y asi dice entre otros Jülicher 6 : «Se hace dificil creer que la leyenda (!) del velo 
rasgado (Mare. 15,3) hubiese naeido en Jerusalen y circulara cuando ei Templo 
estaba aun en pie, exponiendose con elio los eseritores a una peligrosa critica. 
£$ habria Marcos de haber eserito antes del 70 la paräbola de la vina (12, 1 12) 
en tono tan äspero (vease 9!)?» Jülicher eree hallar indieios que «senalan 
manifiestamente epoca posterior ai ano 70». Pero la razõn fundamental de que- 
rer fijar una feeha posterior ai ano 70 estä, segün 61, en que «la materia expuesta 
en los Evangelios ha necesitado algunos deeenios para adquirir, con la mezcla 
de recuerdos primitivos autenticos y de piadosas leyendas, esa firmeza que 
admiramos en ei Evangelio de Marcos» 7 . Harnack—tan imbuido de principios 
racionalistas como Jülicher, — declara con critica objetiva que todo lo sobrena- 
tural de los relatos evangelicos es «piadosa leyenda». En cuanto a las dificulta* 
des que naeen a su critica objetiva racionalista de admitir tan temprana redae- 
ciõn de los Evangelios, las salta atrevidamente con esta imagen: «Las vigas 
carcomidas de un edifieio no son mejores ni mäs resistentes porque sean mas 
antiguas de lo que se ereia». Pero ni por asomo se cuida de demostrar que sean 
«vigas carcomidas» las cosas sobrenaturales relatadas en los Evangelios por 
testigos oculares veraees y competentes. De ello esta cierto a priori ei sabio 
racionalista — mas no en virtud del metodo critico. 


1 Hist. eccl. 2, 15. 

2 Ghronologie I 653. 3 Cfr. pägina 18. 

4 Neue Untersuchnngen sur Apostelgeschichte 63*95, 

5 VÜase pägina 26, nota 1. 6 Einleitung 6 282. 

7 Realensyhl, für protest. Theol, XII 3 294. 
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13. Autenticidad de los ültimos versiculos del segundo Evangelio. 

Töcante ai Evangelio de san Marcos, la cuestiön mäs dificil es la de la autenti- 
cidad de los ültimos versiculos: 16, 9-20. He aqui las razones por las cuales 
estan estos en tela de juicio: l.° Faltan en los dos cödices griegos mäs antiguos 
(Codex Vaticanus y Codex Sinaiticus), en ei manuscrito sirio (Sgrus SinaitC- 
cus), descubierto en 1892, y en los dos cödices etiöpicos. 2.° Segün Eusebio 1 , 
los manuscritos griegos «esmerados» de su tiempo terminan ei Evangelio 
en 16, 8. 3.° Segün san Jerönimo 2 , faltaban en «casi todos los manuscritos 
griegos de su tiempo (jpor ei conocidos!)». Mas, frente a estas razones en contra, 
nay a favor otras de gran peso: 1. En ei Codex Sinaiticus ei linal del Evangelio 
de san Marcos ha sido escrito probablemente por ei amanuense del Codex 
Vaticanus; en este, en lugar de la conclusiön actual se encuentra un espacio 
vacio. Pareee, pues, que los testimonios de ambos cödices, Sinaiticoy Vaticano, 
son en realidad uno solo, y no muy seguro. 2. Casi todos los manuscritos grie¬ 
gos de que hoy disponemos, fuera de los mencionados, y casi todas las versioneš 
antiguas orientaies y occidentales (Vetus Latina y Vulgata, Diatessaron de 
Taciano y Pessitto, ete.) traen los diseutidos versiculos. 3. Justino, Ireneo y 
Prigenes, mäs antiguos que los manuscritos, atestiguan que los diehos versiculos 
pertenecen ai Evangelio de san Marcos. Los testimonios externos pesan, por 
tanto, mäs en favor que en contra de la autenticidad. Demäs de esto, no es 
posible que san Marcos tuviera intenciön de acabar ei Evangelio en 16, 8. Toda- 
via no se ha explicado satisfaetoriamente la falta de los ültimos versiculos en 
los eitados manuscritos: quizä alguna eireunstaneia impidiö ai autor acabar la 
obra, y del autögrafo inacabado se hieieron copias, de las cuales se derivaron 
los manuscritos que no traen 16, 9-20 3 ; acaso antes de dar ai püblico ei Evan¬ 
gelio, san Marcos terminö la obra inacabada, afiadiendo los ültimos versiculos. 
Del lenguaje y de la exposiciön pretenden algunos dedueir que san Marcos 
no es ei autor de diehos versiculos. Se ha heeho observar que ellos son, mäs 
bien que un relato, una sõmera enumeraciön. Mas pudo haber razones que 
obligasen ai autor a terminar räpida y brevemente ei Evangelio. Lo que en los 
diseutidos versiculos nos ofrece sumariamente, responde y cuadra perfeetamente 
ai «programa de la predicaciön de Pedro», desarrollado con tanto eserüpulo en 
toda la obra: comienza esta por la invitaciön del Bautista a la penitencia y ei 
bautismo de Jesucristo, y termina con la Ascensiön a los cielos; como en 
-ei cuerpo de la obra, tambiön aqui (16, 17 s.) haee resaltar ei põder taumatür- 
gico de Jesüs, en especial sobre los demonios; las tres aparieiones que relata 
en 16, 9-15 sirven para probar que los apöstoles, testigos de todo y llamados 
por ei Senor para prediear la salud a los hombres, tenian motivos para ereer y 
no obraban como atolondrados 4 . 

Veanse en la pägina 27 los deeretos de la Comisiön Biblica concernientes ai 
Evangelio de san Marcos. 


Evangelio de san Lucas 

14. San Lucas. El tereer Evangelio, cuya canonicidad atestiguan los 
Padres Apostölicos (Clemente Romano, Ignacio, Poliearpo, carta de Bernabe, 
Pastor de Hermas) y conocen los mismos herejes del siglo ii, ha sido siempre 
•atribuido a san Lucas. Era este oriundo de Antioquia de Siria, segün Eusebio 5 , 


1 Adv. Marinuni q. 1 . 

2 Lipist . 120, 3 ad Hedib. 3 Cfr, Belser, Uini.* 100. 

4 Comentarios catölicos modernos: Bisping ( 2 1868), Schegg (dos vols. 1870), 
Schanz (1881), Pölzl (1898), Tiefenthal (1894), Gutjahr (1903, popular), Seisenber- 

ger (1905), Knabenbauer ( 2 1907), Fillion (Paris 1897), Lagraüge (1920), Mac Evilly 
(Dublin 1877), Dausch (1918), Dimmler (M.-Gladbacher, Volksvereinsverlag; popular).— 
Para mäs informaeiõn vöase tambiän Rohr, Die Olaubwürdigkeit des Markusevange - 
liums, en BZF II, 4 (Münster 1909). 

5 Uist, eccl, 3,4. 
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y de procedencia pagana l . No se sabe cuändo se convirtiö ai Cristianismo; 
acaso fuera Lucas uno de los gentiles que luego de la muerte de san Esteban 
fueron recibidos en la Iglesia en Antioqula 2 . El Fragmento de Muratori (descu- 
bierto en 1750), ei cual es una lista (canon) de los libros del Nuevo Testamento 
que se leian en la liturgia de la Iglesia (^romana?) Occidental a mediados dei 
siglo ii, dice que san Lucas no conociö personalmente ai Salvador. Era medico; 
pues Pablo le llama «medico muy dilecto» 3 . La creencia extendida ya a princi- 
pios de la Edad Media de haber sido Lucas pintor, se explica observando que ei 
autor dei tercer Evangelio es extraordinariamente plästico e intuitivo en sus 
descripciones, y que nos ha pintado en su libro un cuadro bello y delicado de la 
dulclsima Yirgen Maria. Los antiguos retratos de Jesucristo y de Maria (sobre 
la Scala Santa, en Santa Maria ia Mayor y en Treveris), atribuldos a san Lucas 
por la leyenda, son obras del arte bizantino. Quizä su calidad de medico 
le pusiera en relaciön con san Pablo; porque ei primero de los relatos de primera 
persona « Wir»-Berichte } relatos «nos» de los Hcchos y en los cuales aparece 
san Lucas acompanando a san Pablo , comienza con la llegada del Apõstol de 
las gentes a Tröade 4 . Aili fue Pablo, cuando se crela ya curado de la enfermedad 
que le detuvo en Galacia 5 * . Segün diehos relatos, Lucas acompanõ ai Apõstol 
de las gentes de Tröade a Filipos; aqul quedö Lucas; siete aiios mäs tarde 
volvemos a encontrarle ai lado de Pablo en ei viaje de Filipos a Tröade, 
Mileto, Cesarea y Jerusalen G y, finalmente, en ei viaje que Pablo, preso, hizo 
de Cesarea a Roma 7 . Tambien le asistiõ durante la primera prisiön 8 , como 
tambien mäs tarde en la segunda 9 . Nada mäs sabemos con certeza de su vida. 
Parece haber sido Tebas ei lugar de su muerte y sepultura. Sus restos fueron 
trasladados con toda pompa en 357, juntamente con los del Apõstol san Andres, 
a la Iglesia de los Apöstoles de Constantinopla 10 . Celebrase la memoria de su 
martirio ei 18 de octubre. 

15. Autenticidad del Evangelio de san Lucas. El citado Fragmento 
de Muratori encierra ei testimonio mäs antiguo de haber Lucas compuesto un 
Evangelio «en nombre» de san Pablo y segun ei «sentir» del mismo. Lo dice 
tambien Ireneo n : «Lucas, companero de Pablo, escribiö en un libro ei Evangelio 
predicado por este». De manera parecida se expresan Tertuliano y Orlgenes. 
Los criterios internos vienen a corroborar los testimonios histöricos. 

En ei tercer Evangelio nos habla un disctpulo de Pablo; pues ei autor se 
gula en la elecciön de asunto principalmente por ei criterio universalista de san 
Pablo, ei cual en Rom. 1, 16, por ejemplo, dice: El Evangelio es «la virtud 
de Dios para salvar a todos los que creen: a los judios primeramente y a los 
gentiles». Pues todo ei tercer Evangelio es como preparaciön y esclareci- 
miento de aquel postrer encargo que ei Salvador diera a sus disclpulos de 
«predicar la penitencia y ei perdön de los pecados a todas las naciones, empe- 
zando por Jerusalen» 12 . Sin negar que la salud sea primero para los judios, 
presenta ei Evangelista en primer termino las doctrinas de la universalidad del 


1 Col 4,11 ss. le pone en contraposiciön a los circuncisos. 

2 Act. 11, 20s. Cfr. Zahn, Einl. II 3 374. 3 Col 4,14. 

4 Act. 16, 10 ss.: Primer relato «en primera persona del plural». — El autor de los 
relatos «en primera persona del plural» es tambien autor de toda la historia de los Hechos 

de los Aoõstoles y del tercer Evangelio, del cual aquölla es continuaciön (cfr. 1, 1). 

Ahora bien, estä fuera de duda ser Lucas autor de los relatos «en primera persona del 
plural». Luego!... Recientemente sostiene tambien Harnack con tesön en sus Untersuchuu- 
gen su den Schriften des Lukas (4 partes) la tradiciõn defendida siempre por la ciencia 
catölica, y confiesa que la crltica (en este punto) «se ha desearriado, y en cambio la tra- 
diciön [histörico-literaria] estä en lo cierto». 5 Gal. 4, 13 s. 

0 Act. 20, 5-15 y 21, 1-18. Segundo y tercer relato «en primera persona del plural». 

7 Act 27, 1*28. 16: Cuarto relato «en primera persona del plural». 

8 Col 4, 14. PhUem. 24. u II Tint. 4, 11. 

10 Cfr Kellner, Heortoloqie 3 (1911) 217 s. 

11 En Eus. Rist. eccl 5,10, 2 (ai. 8, 3). 


12 Lnc. 24, 47. 
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Cristianismo, de la Redenciön, regeneraciön y felieidad de todo ei genero 
humano: judios, samaritanos y gentiles, hombres y mujeres. Observese ei buen 
testimonio de que son objeto los samaritanosla paräbola del hijo prödigo 2 , 
las palabras dirigidas ai Buen Ladrön 3 , ei relato conmovedor de la pecadora 
que uuge los pies de Jesüs 4 . Nötese tambien que ei tereer Evaugelio rehabilita 
a la mujer: la viuda de Naim 5 , Maria y Marta 6 , la mujer que proelamo 
bienaventurado ai Sefior 7 , las «hijas de Jerusalen» que lioran ai Salvador 
cuando este va con la cruz camino del Calvario 8 . Sin ser enemigo de los judios, 
es amigo de los gentiles y se muestra buen discipulo de san Pablo. Mas no sölo 
en la elecciön y exposiciön del asunto aparece ei criterio universalista del 
Apöstol de las gentes; en ciertas palabras, en ciertos giros, conceptos y pensa- 
mientos, peculiares de san Lucas y de san Pablo, se echa de ver que aquel 
depende de este. Los ejemplos mäs sorprendentes de ello son ei relato de la 
Ultima Ceua 9 y la apariciön de Cristo resueitado a san Pedro 10 . 

En algunas observaciones peculiares del tereer Evangelio y en ciertas expre- 
siones tecnicas se echa de ver que ei autor del tereer Evangelio fue medico. 
Conoce, por ejemplo, ei termino tücnico .«gran fiebre» I 11 , de que haee menciön ei 
eseritor Aulo Cornelio Celso (entre ei 23 a. Cr. y ei 28 d. Cr.); 61 solo trae 
ei refrän: «medico, cürate a ti mismo» 12 . La observaciön de san Marcos relativa 
a la Hemorroisa que habia «sufrido rnicho en manos de varios medieos y gas- 
tado toda su haeienda sin lograr alivio, antes habia empeorado » 13 ; se halla en 
ei tereer Evangelio sin las palabras que aqui van en eursiva u . El ingles Hobart 
ha eserito un libro titulado: The Medical Langnage of St. Lüke, para probar 
que ei autor del tereer Evangelio fue un medico. La demostraciön esta muy 
bien, aunque en algunos puntos va demasiado lejos. Acertadamente dice 
Harnack: «Suscribo las palabras de Zahn l5 , cuando dice que Hobart ha demos- 
trado a todo ei que exija pruebas de cualquier suerte, que ei autor de los 
libros atribuidos a Lucas es un hombre familiarizado con la medieina griega, 
un m6dico griego ». 

El estilo castizamente griego y la destreza literaria demuestran que ei autor 
del tereer Evangelio no era nn inculto venido de la gentilidad. Ciertos hebrais* 
mos aislados, especialmente en la historia de la infancia de Jesüs y en ei relato 
de los diseipulos de Emmaüs 16 , se explican por ei piadoso respeto del autor a la 
forma tradicional. 

1(L Ocasiön, fuentes, estilo y objeto del Evangelio de san Lucas* 

Acerca de todo esto nos habia ei mismo san Lucas en ei prölogo que a la 
manera de los historiadores griegos y romanos puso ai frente de la obra: «Ya 
que muehos han emprendido ordenar la narraciön de los sueesos que se han 
cumplido entre nosotros, conforme nos los tienen referidos aquellos mismos que 
desde su principio han sido testigos de vista y ministros de la palabra; pare- 
ciöme tambien a mi, despues de haberme informado de todo exactamente desde 
su primer origen, escribirtelos por su orden, öptimo (^titulo de excelencia?) 
Teöfilo, a fin de que conozcas la verdad de lo que se te ha ensenado». Los 
«muehos» que emprendieron antes que san Lucas la difieil tarea de eseribir 
la «historia de la salud», eran eristianos que en las numerosas estaeiones misio- 
nales cuidaban de anotar cuanto de la vida y obra de Jesucristo deeian los 
apöstoles y otros predieadores autorizados. Habian reeibido la «tradiciön» de 


I Luc 10, 83; 17, 16. 2 Lnc. 15, 11 fs. 3 Lnc. 23, 39 ss.- 

4 Lnc. 7, 37 ss. 5 7. 11 ss. . 6 10, 38 ss. 7 11,27. 

8 23, 28 ss. 0 Lnc. 22, 19 s. = I Cor. 11, 23 25. 

10 Lnc. 24, 34 y I Cor. 15, 3. 

II Lnc. 4, 38. J. Schuster, medico de Estado Mayor, Zivei medisingeschiclitliche 
Qnp.llen snm «Grossen Fieber ». en BZ XIII (1915) 338 ss. 

12 Lnc 4, 23. 13 Mare. 5, 25 s. 14 Lnc. 8, 43. 

n Einleitnvg II 3 433 s. v 4 42 s. Harnack, Lukas der Arst (Leipzig 1906) 10, 
nota 3. 16 Lnc. 24, 13 ss. 
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boca de los apöstoles, «testigos oculares» que acompanaron ai Senor desde ei 
principio, y «ministros de la paiabra»; empero deseaban tener por escrito lo que 
habian oldo. Frente a estas tentativas, san Lucas quiere escribir la historia «de 
todo», de la totalidad de los hechos relacionados con la Redenciön, comenzando 
«desde ei principio», es decir, desde los primeros sucesos evangelicos, desde ei 
anuncio del nacimiento del Precursor, no desde la predicaciön del Bautista 
como san Marcos. Propönese referirnos las cosas «en conjunto» o «por orden», 
es decir, trata de ofrecernos una exposiciön histörica coherente, en oposi- 
ciön a los relatos inconexos qne hasta entonces habia oido Teöfilo. Mas no 
pone manos en la obra hasta haberse «informado exactamente de todo» por san 
Pablo y luego por los apöstoles primeros (Pedro, Santiago); seguramente 
se habria tambien servido para ello de fuentes escritas (Marcos y Mateo ) 1 . 
Especialmente para la historia de la infancia de Jesüs (caps. 1 y 2) debiö, sin 
duda, de utilizar nna fuente aramea escrita, basada en los relatos de la Madre de 
Dios; pnes claramente aparece esta en 2, 19 y 51 y acaso en 1, 66 como «depo- 
sitaria de las tradiciones» relativas a los primeros anos de su divino Hijo. Pero 
«ni en historia ni en literatnra ha sido Fl. Josefo ei maestro de san Lucas» 2 . 

Objeto del tercer Evangelio era ofrecer ai ilustre patricio romano Teöfilo, 
convertido acaso por san Pablo durante la cautividad 3 , como a patronus libri , y 
en general a todos los cristianos de la gentilidad, la «verdad» de la doctrina en 
que habian sido oralmente instruidos. Que Teöfilo fuese romano o heleno domi- 
ciliado en Koma, se desprende con bastante certeza de la manera misma de 
citar los lugares y ciudades, tanto en ei Evangelio como en ei libro de los 
Hechos, dedicado a la misma persona: los lugares conocidos de los palestinenses 
(y aun de los antioqueanos, cretenses y macedonios) se describen circunstancia- 
damente; no asi los de Sicilia e Italia, los cuales se suponen conocidos, por 
insignificantes que sean, como Forum Appii, Tres Tabernae y otros alrededores 
de Roma. San Lucas explica ciertos usos judios, por ejemplo, que en la fiesta de 
los panes äcimos solia inmolarse ei cordero; en cambio pasa por alto algunas 
cosas propias de los judios, que san Mateo hace resaltar, como, por ejemplo, 
las costumbres de los fariseos ai jurar 4 , dar limosna, orar y ayunar 5 , los lava- 
torios rituales 6 y ei celo por hacer proselitos 7 . 

La exposiciön esta en armonia con ei objeto. El Evangelio de san Lucas 
tiene caracter histörico incontestable. El Evangelista ha observado ei orden 
cronolögico de los acontecimientos en general, pero sin olvidar ei enlace intrin- 
seco de las cosas (pragmatismo) 8 . Encaja los hechos dentro del marco de la 
historia politica y popular; asi, por ejemplo, fija mediante seis indicaciones 
cronolögicas ei ano en que «vino la paiabra del Senor a Juan (ei Bautista)» 9 . 
En la vida de Jesucristo inserta algunos datos cronolögicos 10 . 

17 a. Lugar y 6poca de la composiciön del tercer Evangelio. Sin 

duda fue Roma donde se escribiö ei tercer Evangelio. Porque en aquella ciudad 
moraba Teöfilo a quien esta dedicado ei libro, y alli especialmente lo utilizö ei 
hereje Marciön (f entre ei 165 y ei 170), mutilandolo a su antojo. En cuanto a 
la epoca, preciso es admitir que fuera compuesto antes del ano 70. Porque, en 
>el gran discurso profetico acerca del juicio del mundo y de Jerusalen (21, 5-36) 


1 Cfr. tambiön Bonkamp, Znr Evangelienfrage (Münster 1908); V. Hartl en 
BZX III (1915) 334 ss.; K. Weiss en ThpMS XXIII, 1. — Puede demostrarse con segu- 
ridad que utilizö ei Evangelio de san Marcos en los siguientes pasajes: 1. Lnc. 4, 31-6, 
19 =Marc, 1, 21-3, 19; 2. Lnc . 8, 4-9, ll=Marc. 4, 1-6. 44; 3. Luc. 9, 18-50= 
Mare. 8, 27-9, 40; 4. Luc. 18, 15-43 =Marc. 10, 13*52; 5. Luc. 9, 29-24, 8 =Marc. 
11, 1-16, 8. 

2 Cfr. Bardenhewer, Maria Verkiindignng (Friburgo 1905); tambien Th. Zahn, 
EM. II 3 403 411. 

3 Act. 28, 81. 4 Matth 5, 33 s. y 23, 16. 5 Matth. 6, 1 ss. 

6 Matth. 15,1 s. 7 Matth. 23,15. 

8 Ejemplos en Zahn, Einleitung II 3 378. 

9 Lnc. 3, 1 s.; vease tambiön 1, 5; 2,1 . 10 Lnc. 1, 36; 2, 21 22 42; 3, 23. 
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los rasgos escatolögicos e histöricos andan tan mezclados, que es imposible 
haberlos escrito nn hombre qne hubiese eonocido la destrucciõn de Jerusalen; 
aremas, ei Evangelista presenta como incumplida la profecia relativa a la des~ 
trucciön de la Ciudad Santa 4 . Si se tiene ademas en cuenta que la segunda obra 
de san Lucas, los Hechos de los Apõstoles, se aeabö hacia ei ano 63, resulta 
que ei tercer Evangelio, su primera obra, no pudo escribirse despues del, dicha 
fecha. Arriba, en las paginas 13 y 22, tomanios nota de «la vuelta de Harnaek 
hacia la tradiciön (histörico-literaria)». Cuando, pues, Harnaek nos venga 
•repudiando como indigno de eredito, sõlo por relatar hechos sobrenaturaies y 
milagrosos, ei testimonio deun hombre que tan pröximo estuvo. a los aconteci- 
mientos, que buseö en las fuentes y trabajö todos los datos eronolõgieos, topo* 
grafieos, geografieos e histöricos con tanta «discreciön, esmero, constancia y 
fidelidad», no le pueden seguir cuantos realmente y con perseverancia tributan 
homenaje ai metodo histörico y no se aferran a priori ai falso principio filosö- 
fico de ser imposible todo lo sobrenatural, especialmente ei milagro 1 2 . 

17 b. Decreto de la Comisiõn Bfblica. El Papa firmö ei 26 de junio de 1912 
ei siguiente decreto de la Comisiõn Bfblica, referente a algunas cuestiones acerca del 
autor, epoea e historieidad de los Evangelios de san Marcos y san Lucas . Dice asi: 

I. El elaro sufragio de la tradiciön, admirablemente concorde desde los primeros 
tiempos de la Iglesia y confirmado con mültiples argumentos: - testimonios eloeuentes de 
los santos Padres y eseritores eclesiästicos y eitas y alusiones fortuitas de sus eseritos, uso 
de los herejes antiguos, versiones de los libros del Nuevo Testamento, eõdiees antiquisi- 
mos y casi todos los demäs manuseritos, razones internas que emanan del texto de los 
mismos Sagrados Libros,—<;obliga a afirmar con certeza que Marcos, diseipulo e interprete 
de Pedro, y Lucas, medico, oyente y companero de Pablo, sean en verdad los autores de 
los Evangelios a ellos atribuldos? Eesp.: Afirmativamente. 

II. Las razones, por las que algunos crlticos intentan demostrar que los ültimos doce 
versieulos del Evangelio de Marcos (Mare. 16, 9-20) no fueron eseritos por ei mismo 
Marcos, sino anadidos por otra mano, <Json taies que permitan sostener que no deben ser 
tomados como inspirados y canönicos? o <;demuestran por lo menos que Marcos no sea ei 
autor de los mismos versieulos? Eesp.: Negativamente a entrambas partes. 

III. <:Puede dudarse de la inspiraciön y canonicidad de las narraeiones de Lucas 
acerca de la infancia de Cristo (Luc. 1-2), de la aparieiõn del Angel confortando a Jesüs, o 
de lo que dice del sudor de sangre (Luc. 22, 43)? <ipuede ai menos demostrarse con argu¬ 
mentos sölidos—como era del agrado de los herejes antiguos y acarician algunos crlticos 
modernos — que diehas narraeiones no pertenezcan ai verdadero Evangelio de Lucas? 
Eesp.: Negativamente a las dos partes. 

IV. Aquellos rarisimos y absolutamente ünicos doeumentos, en los cuales se atribuye 
cl cäntico del Magniftcat, no a la bienaventurada Virgen, sino a Isabel, <ipueden o deben 
de alguna manera prevalecer contra ei unänime testimonio de todos los eõdiees, tanto 
del texto griego original como de las versiones, y hasta contra la interpretaciön que 
elaramente exigen tanto ei contexto como ei änimo de la Virgen (interpretationem 
quam plane exigunt non minus contextus, quam ipsins Virginis animus), y la constante 
tradiciön de la Iglesia? Eesp.: Negativamente. 

V. En cuanto ai orden eronolögieo de los Evangelios, <ies licito apartarse de la sen- 
tencia que, corroborada con ei testimonio de una tradiciön tan antigua como constante, 
sostiene haber Mateo escrito ei primero de todos ei Evangelio en lengua patria, luego 
Marcos ei segundo y Lucas ei tereero? ^Se opone a esta sentencia la opiniön que afirma 
haberse los Evangelios segundo y tereero compuesto antes de la versiön griega del primer 
Evangelio? Eesp : Negativamente a entrambas partes. 

VI. puede diferir hasta la destrucciõn de Jerusalõn la õpoca de la composiciõn de 
los Evangelios de Marcos y Lucas? Apareciendo en Lucas mäs determinada que en ningün 
otro la profecia del Senor relativa a la destrucciõn de Jerusalõn, <;puede admitirse que ei 


1 Luc. 21, 32; cfr. 9, 27. 

2 Comentarios catõlicos modernos: Schegg (tres volümenes, 1861/1865), Bis- 
ping ( 2 1868), Schanz (1883); Pölzl-Innitzer ( 3 1922); Klofutar (1892); Riezler (1900); 

Gutjahr (1904; popular); Knabenbauer ( 2 1905); Fillion (Paris 1882); Mac Evilly 
(Dublin 1897); Dausch (1918); Lagrange (Paris 1921;) Dimmler (M.-Gladbacher Volks- 
vereinsverlag). Para mäs amplia informaciön vease tambiõn Meinertz, Las Lnkasevän - 
gelium, en BFZ III, 2 (Münster 1910). 
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tercer Evangelio se escribiera comenzado ya ei asedio? Resp.: Negativamente a entram- 
bas partes. 

VII. <iDebe afirmarse qne ei Evangelio de Lueas precediö ai libro de los Heehos de 
los Apõstoles (Act. 1, 1-2)? Y como este libro, del mismo autor Lueas, fue terminado haeia 
ei fui de la cautividad del Apöstol en Roma f Act. 23, 30-31) <Jhabriase compuesto ei Evan- 
gelio del mismo no despues de dieha epoea? Resp.: Afirmativamente. 

VIII. Teniendo presente tanto los testimonios de la tradiciön como los argumentos 
internos en cuanto a las fuentes de que se sirvieron ambos evangelistas ai eseribir ei Evan- 
gelio, ^puede dudarse prudentemente de la sentencia que sostiene haber Marcos eserito 
conforme a la predieaeiõn de Pedro, y Lueas conforme a la de Pablo, y que afirma ai 
mismo tiempo haber ambos evangelistas tenido a la vista otras fuentes tidedignas, ya 
orales, ya eseritas? Resp.: Negativamente. 

IX. Los diehos y heehos—narrados por Marcos con todo cuidado y casi gräficamente 
siguiendo la predieaeiõn de Pedro, y expuestos con toda sineeridad por Lueas, ei cual 
se informõ de todo exactamente desde su prineipio «mediante testigos completamente fide- 
dignos» que lo vieron ellos mismos desde ei comienzo y fueron ministros de la palabra 
(Luc. 1, 2-3)—<ireclaman aquella plena fe histörica que siempre les prestö la Iglesia? Por 
ei contrario, «ideben los diehos 1 y heehos considerarse destituldos de veraeidad histö¬ 
rica, ai menos en parte, ya porque los eseritores no fueran testigos oculares, ya porque en 
ambos evangelistas se note con frecuencia defeeto de orden v discrepancia en la sueesiön 
de los heehos, sea porque, como vivieron y eseribieron mäs tarde, debieron por necesi- 
dad referir concepciones extranas a la mente de Cristo y de los apõstoles o heehos raas o 
menos alterados por la imaginaeiõn popular, sea,, en fin, porque se hubiesen dejado llevar, 
cada uno segün su designio, de ideas dogmäticas preeoneebidas? Resp.: Afirmativamente 
a la primera parte y negativamente a la segunda. 


Los Sinõpticos 

18. Estado de la cuestiõn. Los tres primeros Evangelios ofrecen ima 
gran coincidencia en ei fondo y en la torma; mas por otra parte cada uno de 
ellos presenta caracteres peculiares. Para que se pudiera apreciar fäeil y clara- 
mente de una mirada en que estä la coincidencia y en que la diversidad, ya 
desde haee unos 150 anos 2 se iniciö ei sistema de disponer los tres textos en 
sendas columnas: tal disposiciön de los tres primeros Evangelios se llamö Sinop¬ 
sis. De ahi ei nombre de Sinõpticos , que se aplica a los tres primeros Evan¬ 
gelios y a los autores de ellos 3 * * . No se confunda la Sinopsis con Ja Harmonta 
Evangölica, que es una coordinaciön de los cuatro Evangelios para formar una 
vida de Jesucristo, pero conservando las palabras de cada uno. La Harmonta 
Evangelica sajona antigua (de Heliand) y la de Otfried no lo son en sentido 
propio, porque no respetan ei texto de los Sagrados Libros. 


1 La palabra faeta del texto de la Comisiön Biblica pareciönos errata, y que en su 
lugar debia deeir dieta; cfr. ei prineipio de la pregunta. 

2 La primera Sinopsis propiamente dieha es la de Griesbach, Sgnopsis evange- 
liorum 1774. 

3 Huck, (Griechische)Sgnopse der dr ei ersten Evangelien 6 (Tnbinga 1922), 
(\pendice: Die John nnespar all elen). Larfeld, Sgnopse der vier ntl Evangelien 
(Tubinga 1911) (1. ediciön greco-alemana; 2. ediciön griega). Camerlynck y Coppieters, 

Euangeliornm secimdnm Matthaenm , Marcnm et Lucam Sgnopsis iirxta Vnfgatum 
editionem 3 (Brujas 1921). En aleraan publicö una excelente Armonia EvangõUca, 
ei P. Lohmann S. J. (ediciön grande y ediciön popular). Son apropiados para eireulo mõs 
amplio de leetores Jacob Ecker, Eas Neue Testament, ediciön de bolsillo A: Erange • 
lienharmonie und Apostelgeschichte y Weinhart Weber (ediciön de bolsillo, Friburgo, 
Herder). Para personas ilustradas, A. Vezin. Die Frendenbotschaft unseres Herrn und 
Heilandes Jesus Christns nach den vier Evangenlien und der itbrigen Urüberliefermig 
harmonisch geordnet (Friburgo 1915): es de advertir que estä, ordenado desde un punto 
de vista mäs estõtico que histörio-exegetico. Acerca de las Armonias Evangõlicas antiguas 

V modernas, cfr Henniges, Alte und neue Erangelienharmonien, en PB 1910, 333. 
Ibid, 1915, 400 trae Dimmler una observaeiön critica acerca de la cuestiõn: «Es posible 
una armonia evangõlica?» Seanos permitido eitar aqui con eneomio la Armonia Evangõ- 
lica de Sickenberger, Leben Jesn nach den vier Evangelien, en BZF VII, 11/12; 

VIII, 9/10; X, 4/6 (Münster 1915-1921). 
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Si tomamos en nuestras manos una Sinopsis, halla remos ante todo coiuci- 
dencias: 1, en la elecciõn del asunto. El material histörico es casi identico. Los 
tres Sinõpticos tienen de comün poco mas o menos los siguientes episodios: 
Juan ei Bautista, bautismo de Jesüs, tentaciön, elecciõn de los discipulos, minis- 
terio en Galilea mediante la palabra (parabolas) y los milagros; Pasiön, Muerte 
y Resurrecciön. Siendo la materia tan extensa \ sorprende la coincidencia de los 
tres Evangelistas; por lo que naturalmente ocurre preguntar: ^cuäl es la cansa 
de haberse los tres primeros Evangelios circmiscrito ai ministerio de Jesüs en 
Galilea? Pudiera explicarse tal limitaciön en ei Evangelio de Mateo (ei publi- 
cano Levi), no tanto en Marcos y Lucas. 2. Encontramos tambien concordancia 
en ei contenido de cada relato en particnlar* y 3, en lo tocante a la forrna, 
ai lexico y a la expresiõn; pasajes hay en que coinciden versiculos enteros con 
todas sus palabras 1 * 3 . Es de notar que esta igualdad se eneuentra principalmente 
en los pasajes que reproducen palabras habfadas. 

Observanse diferencias: 1, en ei orden ij agrnpaciön de los relafos. En 
Mateo y Marcos se advierte una agrnpaciön sistemätica 4 ; Lucas atiende mas ai 
erden cronolögico y ai pragmatismo. 2. Cada uno de los Evangelistas intercala 
nnevos episodios o imevas circnnstancias, peculiares de cada Evangelio; asi, 
hay uua serie de parabolas exclusivas de Mateo, otra propia de Lucas; san 
Marcos es ei Sinõptico que menos cosas propias tiene: unos 24 versiculos 5 ; todo 
lo restante de Marcos se halla en Mateo y Lucas. Mas en lo que estos dos aiiaden 
a lo de Marcos, coinciden a veces hasta en las palabras, otras en cambio se 
apartan eu cosas de no poca monta. Observase finalmente diferencias: 8, en la 
exposiciõn y en ei ropaje Hterario: ei uno cnenta circnnstancias que ei otro 
omite; Mateo frecuentemente clasifica. resume; Marcos y Lucas individualizan 
detallan 6 ; ademas cada uno de los Sinõpticos presenta una serie de palabras y 
frases que le son peculiares. Ocurre abora pregnntarse: ^Cömo explicar seme- 
jante concordancia en ei fondo y en la forrna, con tan sorprendente independen- 
cia? Este es ei problema sinõptico, ei problema de critica de fuentes «mäs sin¬ 
gular acaso de la literatura universal» 7 . La cuestiön sinöptica es, pues, ei 
problema del origen y dependencia mutua de los tres primeros Evangelios. 

Ii). Tentativas para resolver cl problema sinõptico. Conocieron ya 
ei problema los santos Padres; san Agustin en particular lo tratõ en su obra. De 
consensn evangelist aruni libri qnatuor 8 9 . Pero desde liace 150 anos se trabaja 
con gran ahinco por resolverlo, y la literatura que acerca de ei existe es enorme. 
Todas las tentativas, con sus distintas combinaciones y modificaciones, pueden 
reducirse a tres hipötesis fundamentales: 1, hipötesis de la tradiciön o del 
Evangelio primitivo oral; 2, hipötesis de uno o varios Evangelios primitivos 
<escritos } llamada tambien hipötesis de las fuentes; 3, hipötesis de la dependen¬ 
cia mutua. 

La hipötesis de la tradiciön 9 ensena que los tres Sinõpticos dependen direc- 
tamente del Evangelio anunciado oralmente por los apöstoles: no son sino anota- 
ciones que fljaron por escrito la catequesis apostölica. Esta no podia carecer 
de cierto orden sistemdtico, de cierta estabilidad y uniformidad: por lo que 


1 Cfr. loa nn. 20, 30; 21, 25. 

4 Cfr., por ejemplo, Matth 9, 14-17; Mare. 2. 18-22; Luc. 5, 33-39. 

3 Vease un ejemplo cläsico en Matth . 9, 4-7; Mare. 2, 8-11; Lne. 5, 22-24. 

4 Cfr. pägina 14 s. 

5 Asi, por ejemplo, es exelusivo de Marcos 4. 2(1-29 (paräbola de la semilla que 
crece sola), 8, 22-26 (curaciön del ciego de Betsaida), 14, 51 s. (episodio del joven 
que huvö en ei huerto de Getsemani) (vease päg. 17). 

6 Sirva tambien aqui ei ejemplo eitado en la nota 3 de esta pägina. 

7 Bludan en ThE 1906, 208. 

8 Cfr. Vogels, St. Augnstinus’ Schrift De consensn Evangelist amm (Fribur- 
go 190^); Belser en TQS, 1909, 284 s. 

9 Propugnada en ei carapo catölioo principalmente por Kaulen y Cornely. Entre los 
acatölicos la defienden Gieseler, Heinrici, Godet y Fiebig. 
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hubo de servirse, como demuestra ei P. Soiron *, de una asociaciön tanto obje- 
tiva como fonetica para mäs fielmente retener y mäs fäcilmente pröpagar la. 
doctrina tradicional, o sea, por razones mnemotecnicas. En otros terminos: 
la catequesis oral agrupaba los dichos (Logia) y hechos del Senor, ya sistemä- 
ticamente por semejanza o asociaciön objetiva de ideas, ya por materias 
(Stichwortdisposition), para ayudar la memoria del ministro de la palabra. 
Esta finalidad mnemotecnica que modelö la tradiciön oral, sirviõ tambien de 
pauta en los escritos; echase ello de ver sobre todo en ei E.vangelio de san 
Mateo, por ejemplo, en ei Sermön de la Montana, en la misiön de lös discipulos, 
en las parabolas, en las discusiones con los fariseos y en ei discurso de la Paru- 
sia (cfr. päg. 15); pero tambien en san Marcos se advierte ei mismo princi- 
pio, y aun en san Lucas, ei cual procede generalmente por orden cronolögico, 
pero cuando no puede descubrir los antecedentes histöricos de los discursos y 
sentencias del Senor, ordena sus relatos segün un plan sistemätico 1 2 3 y aun mäs. 
a menudo por materias V 

Los partidarios de la hipötesis de la tradiciön oral buscan la prueba histö* 
rica de ella en ei prõlogo del Evangelio de san Lucas (päg. 25). El tercer evan- 
gelista aduce como fuente de su libro y de otros que antes se escribieron la 
tradiciön apostölica, la catequesis de los apöstoles. Esta fue por lo menos. 
la fuente principal de las anotaciones escritas. Con ei testimonio de Lucas con- 
cuerda la doctrina de los santos Padres . No habia razön alguna para que los 
Padres hablasen de las fuentes del primer Evangelio, pues Mateo era apöstol.^ 
Pero cuando hablan de los E vangelios de los discipulos de los apöstoles, senalan 
como fuente la tradiciön apostölica oral, y aun dicen expresamente que Marcos. 
escribiö lo que Pedro anunciaba en Roma, y que san Lucas consignö en su Evan¬ 
gelio los discursos apostölicos de san Pablo. Y no es de extranar que la cate¬ 
quesis apostölica se sirviera del recurso mnemotecnico de disponer los asuntos- 
objetivamente y por materias, entre otras razones, porque los doctores judios de 
aquel tiempo usaban de estos dos medios mnemotecnicos en la ensenanza oral 
de los preceptos no contenidos en la Tora 4 . 

Admitido que la catequesis apostölica fuera la fuente cotnun de los Sinöpti- 
cos } se explica en gran parte la aflnidad de los mismos en lo tocante a la; 
elecciön de asunto g ai contenido de cada relato. Pues los apöstoles instruian 
a los proselitos con suma diligencia por medio de continuas catequesis 5 . Pablo 
predicö diariameute durante dos anos en Efeso en una academia püblica 6 ; Lucas 
hace menciön en ei prologo.de su Evangelio de. la instrucciön catequistica que 
Teöfilo recibiera. Mas ^cuäl era ei asunto de la catequesis apostölica? 7 Ante- 
todo la Resurrecciön, como punto Cardinal 8 de la fe cristiana. Por ella comenzö 
ei Apöstol san Pedro su discurso en la fiesta de Pentecostes 9 y en presencia del 
centuriön Cornelio 10 , por ella tambien diö principio ei Apöstol san Pablo en ei 
Areöpago de Atenas n , en presencia de Festo y Agrippa en Cesarea 12 y en las 
sinagogas de todas las ciudades donde ensenaba. Mas como la Pasiön y Muerte 
del Salvador, ei liolocausto redentor de Cristo y la vida toda de Jesüs, es decir, 
sus hechos y milagros, sus doctrinas y discursos, estaban intimamente unidos- 
con la Resurrecciön, de todo ello era menester que hablasen los apöstoles. Pero 
(Jhabian de ensenar a los catecümenos todos los hechos y milagros, todos los 
discursos de la vida variadisima y activisima del Senor? ^Habian de trasmitirlo 
todo sin hacer ninguna selecciön? ^Habian de ofrecerles los discursos teolõgicos 

1 P. Tadeo Soiron, Die Logia Jem, Eine literarkritische mid literargescliichtliche 
Untersnchunq snm sgnoptischen Problem (Münster 1916). 

2 Luc. 6, 24-26 39 s.; 9, 23-27; 12, 49-53; 13, 22-30. 

3 Luc. 8, 16-18; 10, 13-15; 11. 5-13. 4 Cfr. Soiron, l.c. 157 ss. 

5 Act. 5, 42; 8.5; 9, 20; 11, 20 s ; 19, 8. 6 Act. 19, 9 s. 

7 En Prat, La theoloqie de Saint Paul II 61 ss., se encuentran hermosas observa- 

ciones histõricas, dogmäticas. litürgicas y morales a cerca de la catequesis apostölica. 

8 I Cor. 15, 3 ss. 0 Act. 2, 22 ss. 10 Act. 10, 34 ss. 

11 Act. 17, 22 ss. lfž Act. 26, 1 ss. 
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de Jesüs con los fariseos y doctores de la Ley acerca de la relaciön metafisica 
del Hijo con ei Padre, y las palabras de despedida a los discipulos? Ciertamente 
que no. Prefirieron ensenar primero aquellos breves discursos, admirablemente 
bellos, aquellas sentencias y parüboläs en qne ei Salvador annnciaba las etemas 
verdades del reino de Dios y del Mesias a los sencillos campesinos y a los pesca- 
dores de Galilea; y aun aqui procedieron seguramente por selecciön 1 . De este 
hecho sencillo se explica por que los tres primeros evangelistas, a diferencia de 
san Juan, relatan principalmente lo que ei Salvador hizo y ensenö en Galilea. 

Pero no sölo las coincidencias, sino tambien las particularidades de los 
Sinõpticos en lo tocante a elecciõn, agrupaciön e indole de los relatos 
se explican suficientemente admitiendo que la catequesis apostõlica fuera ei 
fundamento y la fuente comün de los tres primeros Evangelios. Pues ei cri- 
terio objetivo que siguiö cada uno en la ordenaciön de los materiales fue dis- 
tinto; con distintas materias podian formarse distintas cadenas de tradiciön; la 
catequesis de los apöstoles no tenia por que ser identica en todas partes, prescin- 
diendo del fondo substancial. Una debia ser en Jerusalen, donde habia que ins- 
truir a los cristianos del judaismo, otra en Roma, donde las comunidades se 
componian principalmente de cristianos procedentes de la geiitilidad, y otra final- 
mente en Antioquia, donde la Iglesia se formö de judios y de geutiles converti- 
dos, y los cristianos procedentes del judaismo se liabian acomodado muy pronto 
ai criterio de los cristianos procedentes de la gentilidad 2 . A los judios habia que 
probar que Jesüs era ei Mesias prometido en ei Antiguo Testameuto; a los gen- 
tiles, demostrar con los milagros la naturaleza divina y ei põder de Jesüs; a las 
comunidades mixtas, ambas cosas, y ademäs, que respecto a la salud traida 
ai mundo por Cristo no habia diferencia de judio a gentil; a todos habia que 
anunciar los misterios de la Pasiön, Muerte y Resurrecciõn del Salvador. Asi 
nacieron las tres formas distintas de la catequesis apostõlica: la de Jerusalen, la 
de Roma y la de Antioquia; y a ellas tres corresponden los tres Evangelios sinõp¬ 
ticos. El Evangelio de san Mateo representa la catequesis de Jerusalen (Pales* 
tina), destinada a los cristianos procedentes del judaismo; ei de san Marcos; 
la de san Pedro en Roma; y ei de san Lucas, la del Apõstol de las gentes. 

Tambien se explican adecuadamente por la catequesis apostõlica las seme- 
janzas de forma y estilo. Porque los hechos de la vida del Senor seguramente 
no fueron tratados sin orden ni concierto, sino conforme a un plan y orden deter- 
minado, aunque no cronolõgico; por lo menos las palabras de Jesüs y las con- 
sultas a ei dirigidas debieron de exponerse casi siempre con las mismas expre- 
siones y frases, de suerte que la catequesis apostõlica fuera grabändose en la 
memoria de los oyentes de una forma determinada y fija. De aqui que los Sinõp¬ 
ticos tengan tanto de comün en la exposiciõn y en las frases y expresiones 
caracteristicas. Se comprenden por otra parte las diferencias de forma , obser- 
vando que la tradiciön no era rigida, a pesar de poseer cierta estabilidad, y que 
los evangelistas, como hombres independientes, cooperaron con sus dotes y 
talentos literarios, diversos en cada uno, a la obra del Espiritu Santo; de ahi la 
variedad e individualidad de la expresiön. 

No debemos sin embargo ocultar que la hipötesis de la tradiciön no basta 
para explicar ei problema sinõptico. Pues san Lucas indica en ei prölogo de su 
Evangelio «haber investigado todo con diligencia», utilizando, por consiguiente, 
los escritos de «muchos» (entre ellos los de Marcos y Mateo). Como quiera que 
ello sea, existieron anotaciones escritas, de las cuales Lucas por lo menos no 

1 Cfr. I Cor. 3, 2; Hebr. 6 , 1; 5, 12. 

2 Cfr.. por ejemplo, ei Sermön de la Montana en Matth. 5,1-7, 29 y en Luc. 6 , 20-49; 
tambien päginas 20 y 26. Tambien en algunos otros puntos, por ejemplo. en ei Padre- 
nuestro (Matth. 6, 9 y Luc. 11. 12). en las palabras de la instituciön de la Eucaristfa 
(Matth. 26, 26-30 y Mare. 14, 22 26 de una parte, y Luc. 22, 15-20 y I Cor. 11, 23-26 
de otra) encontramos tradieiones algün tanto diferentes. Acerca de la manera de concor- 
dar taies diferencias, vease Heigi, en Mouatsblätter für den kathol. Eeligionsunter- 
richt VIII 328 ss. 
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prescindiö; ei relato de la infancia de Jesüs (cap. 1 y 2) y ei episodio de los dis- 
eipulos de Emm aus (24, 13 35) indican la utilizaciön de una fuente escrita 1 . 
Ademäs, ei molde unitario de la tradiciön se liizo primero en Palestina, por 
consiguiente, en lo tocante a la forma, en arameo, y no en griego, lengua en 
que escribieron por lo menos san Marcos y san LucasY aunque se llegase a 
demostrar Ja verosimilitud de que, ai volverse haeia ei mundo greco-romano la 
actividad apostölica, se creö tambien en griego una terminologiaunitaria, cierta 
forma fija y constante, sin embargo es muy inverosimil, como acertadamente 
observa Belser, que los predicadores del Evangelio llegasen a coincidir tan lite- 
ralmente como los Sinõpticos. Porque de ser cllo asi, ei cuarto evangelista, 
que tambien pertenecia ai Colegio Apostölico, predicö desde ei ano G7 y escri- 
biö mäs tarde en griego, presentaria ei mismo corte que los Sinõpticos en los 
episodios que tiene comunes con estos 3 ; en realidad ei cuarto Evangelio se 
aparta de los Sinõpticos en las expresiones y en los giros. Estas razones mueven 
a muchos a rechazar la liipötesis expuesta, buscaudo la soluciön del problema 
sinöptico en la liipötesis de un Evangelio primitivo escrito. Pasemos a exponerla. 

20. Hipõtesis de un Evangelio primitivo escrito, llamada tambien hipõ- 
tesis de las fuentes. Iniciöla G. E. Lessing en 1784 en un escrito que lleva 
por titulo: Nene Hypothese iiber die Evangelistelt . Segün Lessing, los tres 
Sinõpticos que hoy tenemos diraanan de una fuente comüu escrita, de un Evan¬ 
gelio primitivo que luego de utilizado se perdiö. Esto explica cömodamente las 
afinidades, rnas no las diferencias de los Sinõpticos; por lo que posteriormente 
se ha modificado la idea de Lessing en este sentido: del Evangelio primitivo 
hubo distintas recensiones o refundiciones, las cuales sirvieron de modelo a los 
Sinõpticos. Pero, como muy atinadamente observa Jülicher 4 , en ei fondo no se 
consigue con ello «sino trasladar las dificultades del dominio claro de los Evan- 
gelios canönicos ai tenebroso dc una literatnra perdida, la cual se baraja a 
capricho, y cuya temprana y absoluta desapariciön raya en milagro». En efecto, 
no se ha encontrado huella del supuesto Evangelio primitivo ni de sus recensio- 
nes y refundiciones; y no se explica que desapareciesen taies escritos tan abso- 
lntamente, que no llegase a los Padres del siglo ii ni siquiera un ejemplar, ni 
noticia alguna de ellos. 

Otra modiflcaciön, introducida por Schleiermacher, es la llamada hipõtesis 
de los fragmentos o diegesis. Ya luego de la muerte de Jesüs existieron nume- 
rosos relatos (diegesis), raas o menos extensos, acerca de los dichos y hechos 
del Salvador. Los evangelistas utilizaron estas hojas «volantes» en la medida 
que pudieron hacerse con ellas y, ayudandose dc la tradiciön oral y de la espe- 
culaciön teolögica, dieron cima a la obra que traian entre manos. Mas esta 
hipõtesis no explica como de tan abigarrado conjuuto de fragmentos los evan¬ 
gelistas tomaron precisamente unos mismos relatos, y por que estos relatos 
procedentes de las mismas fuentes prensentan divergencias materiales y forma* 
les tan grandes. Tambien aqui observa atinadamente Jülicher 5 : «La eoineiden- 
eia verbal entre los Sinõpticos es demasiado general, y cada uno de los tres 
Evangelios demasiado unitario, para qiu\ pudieran dimanar de un conjunto 
abigarrado de fragmentos» Los criticos, no satisfeehos de su teoria, busearon 
otra soluciön ai problema, sin abandonar la idea fnndamental de una fuente 
escrita que pudieron utilizar los tres Sinõpticos. Se ha excogitado un nümero 
indeeible de posibilidades. Entre los criticos protestantes actuales priva la teoria 
de las dos fuentes. Los mas de ellos la consideran como un deseanso provisional 
despues de las tentativas vacilantes de tantos anos, y muchos la tienen por 
axioma ineoneuso en la cuestiön de los Evangelios. Segün esta teoria, ei Evan¬ 
gelio de san Marcos (o Marcos primitivo) es ei mas antiguo; facilmente se reeo- 
noce ser la «fuente» de san Mateo. Pero si se desarticula Marcos de Mateo, queda 


1 Cfr. pägina 26. 2 Vease Belser, Einleitnng 2 213. 

3 Por ejemplo, loa nn. 6, 1-21; 18, 1-20 23. 

4 Einleitnng 6 304. 5 Ibid. 304 
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una segunda parte primitiva independiente, «los discnrsos del Senor» o «Logia». 
Marcos constituye, por consiguiente, la fuente de los hechos, y los Logia 
la « fuente de los discnrsos»; de ambas naciö ei Evangelio actual de san 
Mateo, y de ambas tomö san Lueas ei fondo esencial de su Evangelio; pero 
Lucas ntilizö ademäs otras fuentes. Tambien esta torma de la hipõtesis de las 
fuentes es insostenible, y recientemente va aumentando en ei campo protestante 
ei nümero de los impugnadores. Supone haber sido ei Evangelio de Marcos ei 
mäs antiguo y haberse Mateo servido de ei; y sin embargo la investigaciön 
exenta de prejuicios confirma cada vez mäs la tradiciön histörica, segün la cual 
Mateo fue quien primero escribiö ei Evangelio; tampoco en la antigtledad cris- 
tiana hay noticia de que Mateo tuviera a la vista un modelo escrito. Supone 
tambien la teoria de las dos fuentes que la segunda de ellas fue ei libro de los 
Logia; y, sin embargo, este libro es un producto de la fantasia. La antigüedad 
cristiana no tiene noticia de ei; para põder hacer algo por la soluciön del pro¬ 
blema, se hace necesario admitir que contenia no sölo discursos, sino tambien 
relatos; ei autor no se habia de «cenir escrupulosamente, como dice Jülicher x , 
a los discursos del Senor, mas debia relatar a veces por menudo los sucesos que 
motivaron taies discursos, cuando, para que aparecieran en plena luz las valiosas 
manifestaciones pragmäticas, era necesaria la pintura de las circunstancias en 
que salieron de labios del Senor». Habia por fin en contra de la teoria de las dos 
fuentes ei hecho de no põder sus partidarios explicar satisfactoriamente de 
dönde han tornado san Mateo y san Lucas la parte en que discrepan, la cual, 
por tanto no se puede hallar ni en ei libro de los Logia ni en ei de Marcos; «y 
sin embargo, dice Jülicher 2 , en ambos (evangelistas, Mateo y Lucas) se encuen- 
tran asuntos que no se han tornado de Q (libro de los Logia) ni de Mc (Mar¬ 
cos), los cuales, por tanto, proceden de otra fuente». — En conclusiön, que no 
podemos admitir la hipõtesis de las fuentes escritas, en cualquiera de sus for- 
mas, y que en ella sölo vemos acertada la idea fundamental que la inspirö, con- 
viene saber: la insuficiencia de la tradiciön oral para explicar ei problema sinöp- 
tico y la imposibilidad de deseehar en absoluto la hipõtesis de alguna fuente 
escrita. Con esto pasamos a exponer la teoria de la dependencia mutua de los 
Evangelios. 

21 a. Hipõtesis de la mutua dependencia o de la utilizaciön reciproca. 
Sostiene esta teoria que los evangelistas conocieron unos los escritos de los 
otros, y que los mäs recientes utilizaron la obra de los anteriores. Seis son 
las combinaciones posibles, segün quien sea ei primer evangelista y quien ei 
segundo; todas ellas han tenido defensores. De las distintas formas que pre- 
senta la hipõtesis de la dependencia mutua, resulta cada vez con mäs claridad 
que, para resolver ei problema del orden en que se sucedieron los Evangelios, 
debemos consultar los testimonios externos y no los criterios internos. Si nos 
atenemos a los testimonios externos, Mateo fue quien primero escribiö; ei 
segundo fue Marcos y ei tercero Lucas. Ya en Origenes (f 253) encontramos 
ei siguiente testimonio 3 : «De la tradiciön he aprendido acerca de los cuatro 
Evangelios, que son los ünicos recibidos sin contradicciön en toda la Iglesia de 
Dios... El primero 4 fue escrito por san Mateo, que antes fue publicano y des- 
pues apõstol de Jesucristo... El segundo es ei de san Marcos, que lo escribiö 
segün la exposiciön de san Pedro... El tercero es ei de san Lucas, confirmado 
por san Pablo, escrito para los fieles de la gentilidad. Por fin ei Evangelio de 
sanJuan». Asi tambien ei Fragmento de Muratori, ei prölogo de la Vetus 
Latina, Clemente Alejandrino, Epifanio y en general todos los Padres que 
hablan del asunto. Hay razones intrinsecas que corroboran los testimonios 
■externos. Admitido ei orden que senala Origenes, queda justificada la hipõtesis 
de haber san Marcos utilizado ei Evangelio (arameo) de san Mateo, y san Lucas 
los dos precedentes. Coincidiendo en parte con ei sabio protestante Zahn, ha 

1 Ibid. B14. 2 Ibid. 317. 3 En Eusebio, Uist. eccl. 6 , 25. 

4 Cfr. tambien Oladder, Las älteste Evangelium, en StL 86 (1913), 379 ss. 
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dado Belser a la teoria de la dependeneia mutua una forma que pnede resolver 
todas las dificultades. El sabio profesor de Tubinga reconoce ante todo un 
hecho, descubierto tras largo y cnidadoso examen comparativo de los Sinöpti- 
cosj y casi universalmente admitido, conviene saber: que Lucas se ha servido 
de Marcos. Ademas de las predicaciones orales de Pedro en Roma, prosigue, 
utilizö Lucas una fuente escrita; esta no l*ue ei libro de los Logia 1 , de cuya 
existencia nada sabe la antigiiedad cristiana, sino ei Evangelio arameo de 
Mateo. «(Marcos) ei pobre pide prestado a (Mateo), ei rico; pero no viceversa» 2 . 
El traductor del Evangelio arameo de Mateo dispuso a su vez del Evangelio de 
Marcos. De ahi se explica la amplia coincidencia lexica entre Marcos y ei Evan¬ 
gelio griego de Mateo. Lucas se sirviö, no sölo de Marcos, como se admite 
generalmente, sino tambien de Mateo. Pues «como Lucas cotejäse y compulsara 
los escritos de mnchos con la tradiciön de los testigos oculares, seguramente tuvo 
en cuenta, ademas de la tradiciön oral, por lo menos la tradiciön escrita de nn 
testigo ocular; y este, de atenernos a la tradiciön eclesiästica, no pudo ser otro 
sino Mateo» 3 . 

Unidas las hipötesis de la tradiciön oral y de la dependeneia mutua, se 
explican satisfaetoriamente y sin desatender ni violentar los testimonios exter- 
nos las afinidades y discrepancias de fondo y forma de los Sinöpticos. 

21 b. Decreto de la Comisiön Biblica. Acerca de la cuestiön sinõptica y de la 
mutua dependeneia de los tres primeros Evangelios, la Comisiön Biblica diö ei 26 de junio 
de 1912 ei siguiente decreto: 

I. Guardando lo que absolutamente debe guardarse conforme a lo estatuido anterior- 
mente (vöase pägs. 16 s. y 27 s.), especialmente acerca de la autentieidad e integridad de 
los tres Evangelios de Mateo, Marcos y Lucas, de la identidad sustancial del Evangelio 
griego de Mateo con su original primitivo, como tambien del orden de tiempo en que fue- 
ron escritos, <:estä permitido ai exegeta, para explicar las semejanzas y diferencias de los 
mismos, siendo tan variadas y opnestas las opiniones, disputar libremente apelando a las 
hipötesis de la tradiciön tanto escrita como oral o a la dependeneia de uno respeeto a su 
precedente o a sus precedentes? Resp.: Afirmativamente. 

II. <:Observan lo arriba estatuido los que, sin apoyarse en ei testimonio de la tradiciön 
ni en argumento histörico, abrazan fäcilmente la hipötesis vulgarmente denominada de las 
dos fuentes, la cual trata de explicar la composiciön del Evangelio griego de Mateo y del 
Evangelio de Lucas por la gran dependeneia de los mismos del Evangelio de Marcos y de 
la colecciön llamada Logia del Senor? ^Pueden, por tanto, defenderla libremente? Resp.: 
Negativamente a entrambas partes. 

Evangelio de san Juan 

22. San Juan. El cuarto Evangelio es uno de los escritos que antes y mäs 
generalmente se utilizö en la Iglesia y en la literatura heretica. Qne este libro 
singular y tan tempranamente explotado por los herejes fuese universalmente 
reeonoeido por canönico, se explica por ei hecho de habersele siempre tenido por 
obra del Apöstol san Juan. 

Hijo de Zebedeo y de Salome 4 , era Juan natural de Galilea, probablemente- 
de Betsaida, peseador 5 como su padre y su hermano Santiago. El Bautista lo 
moströ ai Cordero de Dios, y desde aquel momento Juan siguiö a Jesucristo; 
y tan grabado quedö en la memoria del futuro apöstol aquel momento de la 
vocaciön, que mäs tarde en edad muy avanzada lo recuerda en ei Evangelio 6 con 


1 Pagina 11. 

2 Zahn, Einleitung II 3 330. 

3 Belser, Einleitung 2 222 —Acerca de la cuestiön sinõptica cfr. tambiõn Dausch, 
Die sgnoptische Frage, en BZF VII. 4 (Münster 1914); ei mismo, DieZweiqnellentheo- 
rie und die Glaubwürdigkeit der drei älteren Evangelien, ibid. faseieulo 9 (1915); ei 
mismo, Der Wundersyklus Mattil. 8-9 und die sgnoptische Fraae, ibid. X. 9/10 (1923). 

Bonkamp, Znr Evangelienfrage (Münster 1909). Wickert, Die sgnoptische Frage, en 
PB 1917/1918, 17 ss. 4 Matth. 27, 56 cfr. con Mare. 15, 40. 

5 Matth. 4, 21. 6 loann. 1, 39. 
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toda clase de detailes. Siguiöal Maestro a Galilea 1 II , acompanöle en las bodas 
de Canä 2 , fue con ei a Cafarnaum y luego a Jerusalen 3 ; de alli fue con ei Senor 
a Galilea por Samaria 4 y volviö a su patria a vivir de su oficio. Despues de la 
pesca milagrosa, Santiago y Juan, como tambien Pedro y Andres, fueron invi- 
tados por ei Salvador a dejar todo y a asociarse como perpetuos companeros 5 . 
Algün tiempo despues Juan, con otros once de los discipulos, fue escogido 
apöstol del Senor, y con su hermano Santiago y Simon Pedro formö ei grupo 
de los intimos del Senor. Fue con estos testigo de la resurrecciõn de la hija de 
Jairo 6 , de la Transfiguraciön del Senor 7 y de la Agonia en ei huerto de Getse- 
mani 8 . Entre ei y ei Salvador existiö una amistad muy estrecha, cuyo fun- 
damento ha visto la tradiciõn en la virginidad del discipulo amado. En caräcter 
era ei mäs parecido ai Senor; tan tierno y efusivo como fogoso y resuelto, un 
«hijo del trueno» 9 . Fue de los apöstoles ei ünico que presenciö la muerte del 
Kedentor, ei cual le encomendö a su Madre Santisima desde la Cruz. 

Parece ser que por lo menos hasta la muerte de la bienaventurada Virgen 
permaneciö sin interrupciön 10 en Jerusalen. Aili trabajö (segün Act. 3, 1 ss.; 
4, 1 ss.) ai lado de Pedro. Aili le encontrö en ei Concilio de Jerusalen ei Apöstol 
de las gentes, ei cual le cuenta entre las «columnas» de la Iglesia (Gal. 2, 9). 
Segün Ireneo n , san Juan ejerciö ei apostolado en Efeso, desde donde dirigia 
las iglesias de Asia Menor. Mas no es probable que fuera Juan alli antes de la 
muerte de san Pablo (ano 67), pues este en ninguna de las Cartas a los Efesios, 
a los Colosenses, a Filemön y a Timoteo hace menciön de la presencia o del 
apostolado de san Juan en dicha ciudad; ademäs, de haber ejercido en ella ei 
ministerio ei discipulo amado, viviendo este no hubiera san Pablo nombrado a 
Timoteo obispo de Efeso. En Efeso formö san Juan a sus discipulos: los obispos 
Papias de Hierapolis, Ignacio de Antioquia, Policarpo de Esmirna. Segün tra- 
diciön unanime, fue desterrado a Patmos (läm. 14*23) en tiempo de Domiciano 12 . 
Aili recibiö del Senor aquellas visiones que nos ha dejado escritas en ei Apoca - 
lipsis (vease nüm. 725). A la muerte de Domiciano pudo regresar a Efeso; 
luego de lo cual, hacia ei ano 100, cumplieronse los anhelos que tan conmove- 
doramente expresa en ei remate de su Apocalipsis con aquellas palabras; «;Ven, 
Senor Jesüs!». Vino ei Senor para llevarse a su discipulo con una pläcida 
muerte, como se lo habia prometido (Ioann. 21, 20 ss.) 13 . 


I Ioann . 1 , 43. 2 Ioann. 2, 2. 3 Ioann. 2, 12 23. 

4 Ioann. 4, 8 . 5 Matth. 4, 21. Mare. 1, 19. Luc. 5, 1-11, 

6 Luc. 8, 51. 7 Matth. 17, 1. 8 Matth. 26, 37. 

0 Mare. 3, 17; 9, 37. Luc. 9, 54. 10 Act. 8, 14; Gal. 1, 19. 

II Adv. haer. 8, 3, 1. 

12 Ibid. 5, 30, 3. Eusebio, IIist. eccl. 3, 18. Patmos, hoy Patmo o Patmosa, es una 
isla del mar Egeo, sifcuada frente a la costa Occidental de Asia Menor, 70 Km. ai õeste de 
Mileto, 100 Km. ai sudöeste de Efeso, entre Samos y Cos. El terreno es sumamente ärido 
y de origen volcänico. Tiene 12 Km. de anchura, con 4000 liabitantes repartidos en dos 
poblaciones: ei puerto de refugio, llamado La Seata, y la Capital Patmos , situada sobre 
un monte, en torno de un monasterio. A medio camino de la bahia a la ciudad se ve una igle¬ 
sia dedieada a la memoria del Apöstol san Juan; contiguo a la iglesia hay un monasterio 
(con biblioteca de mueho valor), la Escuela de san Jaan. Del convento se baja por una 
escalera de 30 gradas a una gruta. donde se eree haber reeibido san Juan las visiones. 
Aqui recibiö ei discipulo amado las revelaciones del Apocalipsis, frente a la costa de 
Asia Menor donde se hallaban las siete ciudades, a cuyos obispos estän dirigidaslas cartas 
de los capitulos segundo y tereero. La vista del mar, bella pero seria y solemne, invita a 
la oraciön. «Aqui se convence uno de que la trama de las esplöndidas y terribles visiones 
apocalipticas estä inspirada en la naturaleza que rodeaba ai Vidente» (vease Keppler, 
Wanderfahrten und Wallfahrten im Orient 8—10 [1922] 498 s.). 

13 Eusebio, Uist. eccl. 5, 24. San Ireneo, Adv. haei\ 2, 22, 5. San Jerönimo, Comm. 
in Epist. ad Gal. 6, 10. Vöase ZKTh 1878, 210; Monatsblätter filr den kathol. Peli- 
(jionšunterricht XII 71. —La antigua tradiciõn eristiana nos cuenta algunos rasgos de la 
vida de san Juan, como, por ejemplo, ei haberse negado ei Apöstol a morar bajo ei mismo 
teeho con ei hereje Cerinto (Ireneo, Adv . haer. 3, 3, 4);—ei martirio (frustado) en una 
caldera de aeeite hirviendo, sueeso aeaeeido en Roma ante Portam Latinam (Tertuliano, 
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Algunos sabios modernos, como Wellhausen y Ed. Schwartz, sostienen que 
ei Apöstol san Juan jamas viviõ en Efeso, sino que hacia ei ano 44 fue muerto 
en Jerusalen con su hermano Santiago ei Mayor; precisamente de aqui naciö 
aquel pasaje que traen Matth. 20, 20-23 y Mare . 10, 35*40, donde se pone en 
boea de Jesüs la siguiente profeeia: «Bebereis ei caliz que yo bebo, y sereis 
bautizados con ei bautismo con que yo soy bautizado» L Como prueba adueen 
una noticia conservada en uno solo de los numerosos manuseritos de la Crõnica 
del monje griego Georgios Hamartolos, compuesta hacia ei ano 850, y en una 
colecciön anönima de extractos de historia eclesiastica tomados del Codex 
Baroccianns. El pasaje de la Crõnica dice asi: «Papias dijo en ei segundo libro 
de su obra que Juan fue muerto por los judios». Pero este pasaje no dice que 
hubiese muerto ei Apöstol san Juan en Palestina; nada prueba, por consiguiente, 
contra la permanencia del diseipulo amado en Efeso. Ademäs, ei pasaje ha 
pasado a la Crõnica de Georgios por obra de un copista ; como «evidente- 
mente se colige de la contradicciön con los demas manuseritos y del contexto 
mismo del ünico manuserito que lo trae* 2 . El pasaje tomado del Codex 
Baroccianus es como sigue: «Papias dice en ei segundo libro que Juan ei 
Teölogo y su hermano Santiago fueron muertos por los judios». Pero se ve 
inmediatamente no ser esto una eita explicita de Papias; porque ei sobrenombre 
de «ei Teölogo» no se diö a san Juan hasta ei siglo iv. Ademas, de haberse 
encontrado ei pasaje en la obra del obispo de Hieräpolis, no hubiera pasado 
inadvertido a Eusebio, «leetor diligente y critico riguroso de Papias». Es elaro 
que ningün eseritor de la antigüedad eristiana ha leido en Papias la noticia de 
haber acabado san Juan su vida en Palestina de muerte violenta a manos de los 
judios; pues nada sabe de ella la tradiciön, antes ai contrario nos dice que ei 
Apöstol san Juan muriö de muerte natural despues de prolongada aetividad en 
Efeso. Tampoco del calendario siriaco del ano 411 se puede sacar argumento 
de haber sido muertos tempranamente en Jerusalen los hijos del Zebedeo, San¬ 
tiago y Juan; dieho calendario, despues de la fiesta del protomärtir Esteban, 
anuncia para ei dia 27 de dieiembre: Ioannes et Iacobus apostoli Mierosolimis. 
Aun a juicio de Harnack, Bernard 3 «explica realmente» como ei calendario 
pudo darnos tan singular noticia: originariamente se considerö la fiesta, no como 
de märtires sino como de apõstoles; despues del Protomärtir habia de ser 
honrado en Santiago y Juan ei coro de apõstoles que habian dado testimonio de 
Jesucristo. Es, pues, inadmisible, aun en sentir de Harnack 4 , la preteneiosa 
afirmaciön de Wellhausen, que llega a deeir: «No se puede ya poner en tela de 
juicio que Juan, ei hijo del Zebedeo, siguiera a su Maestro en la muerte mueho 
antes que Pedro, y fuese muerto en Jerusalen juntamente con su hermano San¬ 
tiago»; y a nuestro juicio deberia cesar todo ataque a la tradiciön antigua que 
afirma unanime haber acabado san Juan sus dias en Efeso de muerte natural 
hacia ei ano 100. 

23. Testimonios externos de la autentieidad del Evangelio de san 
Juan. No carece de fundamento lo que toeante a la autentieidad del cuarto 


Praescript. 36);—la historia del joven que se hizo bandido, tan poöticamente tratada 
por J. G. v. Herder (Der gerettete Jüngling) (Clemente Alejandrino, Quis diees salve- 
tur f c. 42, y Eusebio, Hist. eccl. 3, 23, 28);—ei consejo que tan a menudo repetia: «Hiji- 
tos, amaoslos unos a los otros» (san Jerõnimo, Comm. tfpist. ad Gal. 6, 10). La leyenda 
de haber san Juan con su bendiciön apartado en forma de culebra ei veneno de una copa de 
vino, diö motivo a que se le representara con una copa de oro, de la que huye una culebra. 
El simbolo de este Evangelista es ei äguila; cfr. pägina 2. 

1 Cfr. V. Weber, Das angebliche Doppelmartijrium der Zebedäiden, en Katk 
1913 II 434. 

2 Zahn en j Uealensyklopädie fürprotest. Theologie IX 3 285; cfr. tambiön Zahn, 
Einleitnng II 3 464, nota 2. 

3 The traditions as to the death of John, en The Irish Quarterlg 1908, 51 ss. 

4 Theologische Literatnrseitung 1909, 10 ss. 
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Evangelio dice Schanz 1 : «El testimonio externo es tan universal y seguro como 
pudiera apetecerse de un libro escrito a fines del siglo i». Pues unänimemente 
atribnye la tradiciõn nuestro cnarto Evangelio ai Apöstol san Juan, que lo escri- 
biö despues que los demäs evangelistas, y completö con su libro las notieias de 
aquellos. Consideremos primero los testimonios indirectos, es decir, aquellos en 
que, sin nombrar expresaiuente ai autor, se habla del cuarto Evangelio como 
de uno de los cuatro Evangelios inspirados y sagrados y de igual autoridad que 
los demäs. El primero de todos lo hallamos en las cartas de san Ignacio de 
Antioquta, ei cual sufriö ei martirio ei ano 107 (segun otros ei 110 o ei 115). 
Estän dichas cartas tan saturadas de pensamientos y frases del cuarto Evange¬ 
lio, que su autor debiõ de estar intimamente familiarizado con ei libro. Del 
cuarto Evangelio, lo mismo que de los Sinõpticos y se sirviö tambien san Justino 
Märtir en sus obras, compuestas entre los anos 150 y 160 d. Cr.; ei mismo 
Harnack 2 no se atreve a «negar que Justino tuviera ei cuarto Evangelio por obra 
del Apöstol san Juan». Un testimonio importante nos ofrece tambien ei Cemen- 
terio de santa Priscila, de principios del siglo ji, es una pintura que representa 
la resurrecciön de Läzaro, relatada sölo en ei cuarto Evangelio. Pues es cosa 
averiguada que las pinturas mäs antiguas de las catacumbas toman siempre los 
motivos de los libros canönicos 3 . Tambiõn podemos aducir a los herejes como 
testigos de la autoridad canõnica de que universalmente gozaba ei cuarto Evan¬ 
gelio a mediados del siglo ii. Los montanistas y los gnösticos alegan ei cuarto 
Evangelio para defender sus doctrinas, los alogos lo atacan; liias unos y otros 
ponen con ello de manifiesto que gozaba en la Iglesia de autoridad canõnica 4 5 . 

Viniendo ahora a los testimonios directos y es decir, aquellos que atestiguan 
expresamente ser Juan ei autor del cuarto Evangelio, comencemos por Ireneo õ , 
obispo de Lyon, ei cual escribia hacia ei ano 180 estas palabras: «Estando en 
Efeso, escribiö ei Evangelio despuös (de los Sinõpticos) san Juan, ei discipulo 
que reclinõ su cabeza en ei pecho del Senor»; y en otro lugar dice ei mismo 6 : que 
Juan escribiö su Evangelio contra Cerinto y los primeros gnösticos. Si, pues, 
Ireneo consigna hacia ei ano 180 como un hecho sölidamente establecido ser ei 
cuarto Evangelio obra de san Juan, debesele considerar como testigo, no sölo de 
la opiniön reinante por aquella epoca en la Iglesia, sino tambien de las doctrinas 
y tradiciones de los discipulos directos e indirectos de los apõstoles. Esta de 
manifiesto que Ireneo se funda en una sölida tradieiön apostölica. En su juventud 
oyõ a Policarpo, ei cual a su vez habia sido discipulo de san Juan 7 . Tenemos, 
pues, todos los anillos de la cadena: Ireneo-Policarpo-Apöstol Juan, y fracasan 
todas las tentativas de la critica moderna para destrozarla 8 . Dado que Ireneo 
hubiese nacido entre ei 180 y ei 140, pudo muy bien haber oido las ensenanzas 
de Policarpo que muriö ei 155; y si este naciö ei ano 68, pudo ser designado 
por Juan para la sede episcopal de Esmirna. No se puede negar que en las obras 
de Ireneo hay algunos datos erröneos 9 ; esto nos obliga a examinarlos y com- 
probarlos con cuidado, pero no nos autoriza arechazar de plano sus testimonios 
y a poner en ditda su credibilidad. A pesar de ciertos errores, es siempre un 
testigo digno de credito. Al testimonio de Ireneo podemos afiadir ei de Cle - 


1 Kommentar ttber das Evangelium des hl. Johannes (1885) 10. 

‘ 2 Chronologie I 674. 

3 Bömische Quartalschrift 1894, 121 ss. StL 47 (1894), 568 ss. Marucchi, Händ - 
bnch der christl. Archäologie; refundiciõn alemana de Segmüller 0. S. B. (Einsie- 
deln 1918) 881. 

4 Cfr. Bludau, Die ersten Gegner der Johannesschriften (BSt XXIII, 1/2 [1925]). 

5 Adu. kaer. 8, 1. 

ü lbid. 8. 11.1. 

7 Eusebio, Hist. eccl. 5, 20, 6. 

8 Cfr. Gutjahr, Die Glaubwürdigkeit des irenäischen Zeugnisses iiber Abfassimg 
des vierten kanonisclien Euangeliams (Graz 1904). 

9 Por ejemplo, acerca de la edad de Jesüs; cfr. Marx en PB 1908, 303 ss. y 
nüm. 58, nota. 
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mente Alejandrino (nacido hacia ei ano 150, muerto hacia ei 217), ei cual 
habla eu nombre de la tradiciön de los «antiguos» presbiteros, es decir, sin 
duda alguna, en nombre de la tradiciön de los maestros de su maestro Panteno; 
nos encontramos, pues, de nuevo con un testigo instruido por los discipulos de 
los apõstoles. Nos dice Clemente que san Juan, viendo que los Evangelios ante- 
riores habian explicado ei aspecfo corpöreo (somätico) de la apariciön de Jesus, 
arrebatado por ei Espiritu de Dios escribiö un Evangelio espiritual (pnenmä- 
tico) L Seanos permitido aducir todavia ei testimonio del Fragmento de Müra - 
tori, ei cual designa con toda claridad como autor del Evangelio ai Apöstol san 
Juan. Y aunque la historia del origen de este Evangelio aparezca en ei Frag¬ 
mento ataviada con adornos legendarios, no por eso deja de ser cierto ei nücleo 
histörico que encierra, a saber, que san Juan es autor de dicho Evangelio. 
Nötese ademäs que la parte del Fragmento relativa a la formaciön de los 
Evangelios probablemente no es original, sino interpolaciõn posterior, pues 
«por la forma (locuciöu directa) se distingue del resto de la obra como 
pieza extrana» 1 2 . 

24. Criterios internos de la autenticidad del Evangelio de san Juan. 

Yerra Harnack 3 cuando dice que ei cuarto Evangelio no previene ni pretende 
pasar por obra del Apöstol san Juan. El cuarto Evangelio quiere en absoluto ser 
tenido por obra de san Juan. Leemos en ei remate del ültimo capitulo: «Este es 
ei discipulo que da testimonio de estas cosas y escribiö esto, y sabemos que su 
testimonio es verdadero» 4 . Las palabras «de estas cosas», «esto», se refieren 
no sölo a los episodios que inmediatamente anteceden, o ai capitulo 21, sino a 
todo ei Evangelio. Pues ei ültimo capitulo, por la forma y tono solemne del 
remate del precedente 5 , debe considerarse como epilogo del Evangelio, pero 
escrito por la misma mano que compusiera los capitulos 1-20, y antes de salir a 
la luz püblica ei Evangelio. Porque en «este capitulo 21 no hay indicios de 
pluma distinta de la que escribiera los capitulos 1-20» 6 , y «en los manuscritos 
griegos no hay la menor huella de la existencia del libro sin ei capitulo 21; de 
donde se colige haber sido anadido ei epilogo antes que ei Evangelio se hubiese 
propagado, o sea luego de haberse compuesto los capitulos 1-20» 7 . Aquellas 
palabras: « Nosotros sabemos que su testimonio es verdadero», indican que a 
san Juan asistia un circulo de varones prestigiosos que gozaban de intimidad 
con ei Apöstol, los cuales garantizaron con su autoridad la autenticidad del libro 
y la verdad del contenido. Mas ^quien es ei escritor de cuya veracidad dan tes¬ 
timonio estos hombres? ^Que nombre se da a si mismo ei cuarto evangelista? Es 
ei discipulo a quien amaba ei Senor » 8 ; ei que en la Ultima Cena descansö en 
su pecho y preguntö: «jSenor! <;quien es ei que te ha de entregar?» 9 ; ei que 
estaba ai pie de la Cruz y fue encomendado por ei Redentor a su Madre 
Santisima 10 ; ei que ai tercer dia fue con Pedro ai sepulcro y se convenciö de que 
no habian robado ei cuerpo de Jesus 11 ; ei que reconociõ ei primero ai Salvador 
en ei lago de Genesaret 12 . Ese es ei que se presenta como testigo ocular, que 
con ei trato duradero con ei Salvador pudo convencerse de la realidad de todo 
lo que cuenta. «El que viö estas cosas da testimonio de ellas» 13 ; «hemos visto 
su gloria» 14 . Y que la palabra «ver» haya de entenderse ai pie de la letra, y no 
figuradamente por «conocimiento» o «contemplaciön mistica», se desprende del 
comienzo de la carta que escribiö para acompanar a su Evangelio 15 : «Lo que 


1 Eusebio, Hist. eccl. 6, 14, 5-7; cfr. 3, 24. 

2 A. Schäfer-Meinertz, Einleitung 3 287, nota 1. 

3 Wesen des Christentums 13. Chronologie I 677. 

4 loann. 21, 24. 5 Ioann. 20, 30 s. 6 Harnack, l.c. 676. 

7 Zahn, en Bealensgklopädie für protest. Theologie IX 3 280. 

8 Ioann. 21, 20; cfr. Ioann. 13, 23; 19, 26; 21, 7. 

0 Ioann. 21, 20; 13, 23. 10 Ioann. 19, 26. 11 loann. 20, 2. 

12 Ioann. 21, 7. 13 Ioann. 19, 35. 

14 Ioann. 1, 14; I Ioann. 1,1. 15 I loann. 1, 1 s. 
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oimos, lo que vimos con nnestros propios ojos y contemplamos, y del Verbo de 
la vida palparon nuestras manos... os anunciamos». Ahora bien: en los Sinõpti¬ 
cos se nombran muy a menudo tr es discipulos como los «privilegiados»: Pedro, 
Santiago y Juan. Mas Pedro no puede ser ei designado en ei cuarto Evangelio 
como discipulo amado, pues este aparece distinto de Pedro; a Pedro se le anun- 
cia ei martirio, mientras que ai discipulo amado se le promete que permanecerä 
hasta que venga ei Senor 1 . Tampoco lo puede ser Santiago, ei hijo del Zebe- 
deo y hermano de Juan; pues respecto de ei no pudo formarse la leyenda de que 
no hubiese de morir 2 ; ai contrario, fue muerto por Agrippa ei ano 42, ei primero 
de todos los apöstoles 3 . Queda san Juan. El cuarto Evangelio quiere, por con- 
siguiente, proceder de san Juan. Que realmente proceda de ei, lo demuestran 
los testimonios externos arriba aducidos. Acertadamente advierte ei sabio pro¬ 
testante Zahn 4 : «En punto a certeza, nada deja que desear ei autotestimonio 
del cuarto Evangelio, corroborado por la tradiciön unanime que podemos seguir 
hasta ei circulo de los amigos y discipulos del autor». 

Todos los caracteres internos del Evangelio confirman este resultado. Porque 
si examinamos la indole del cuarto Evangelio, le hallaremos en ei fondo y en 
la forma muy conforme con la persona del Apöstol Juan. Por todas partes se 
descubre ei testigo ocular; pues en este escrito se echan de ver muchos porme- 
nores pequenos e insignificantes, pero nada inverosimiles, los cuales sölo se 
explican como recuerdos de un testigo ocular, siu que se vislumbre motivo alguno 
para que ei autor los inventase 5 . Topamos a cada paso con datos geogräficos 6 
y cronolögicos 7 precisos, cuales sölo puede dar quien ha presenciado los suce- 
sos. Animados son los caracteres del Bautista, de Pedro, Andres, Felipe, 
Natanael, de Maria y de Marta. Sölo un testigo ocular y conocedor exacto de 
las cosas podia permitirse completar y ampliar los relatos de los Sinõpticos, 
especialmente de Marcos, presentandolos en su verdadero aspecto y previniendo 
cualquier error. Y en una epoca en que los Sinõpticos parecian haber fijado 
definitivamente ei cuadro de la vida püblica de Jesucristo con unidad inquebran- 
table y de una manera armönica, sölo un hombre que fuese conocido como 
apöstol y testigo del Senor y gozase de universal prestigio podia atreverse a 
romper ei cuadro y presentarnos una figura nueva, tan fundamentalmente dis 
tinta, ai parecer, de los Sinõpticos (especialmente en lo tocante ai lugar y ai 
tiempo), y exigir aceptaciön incondicional 8 . 

Tambien ei estilo estä en conformidad con san Juan Apöstol. Por una parte, 
advertimos cierta ligereza y agilidad en ei manejo del griego, lo cual supone 
larga permanencia entre personas de esta habla; por otra, es innegable ei espi- 
ritu lingtiistico del semita nativo, y no es posible achacar todas las peculiarida- 
des del cuarto Evangelio ünicamente ai estilo popular del escritor. A este pro* 
pösito dice Schanz 9 : El estilo del Evangelio «es flüido y agradable, pero la 
sencillez es su mayor belleza. Las frases estän unidas con sencillez; sencillos son 
los tiempos y modos verbales, sencillos la narraciöny ei diälogo... Juan pensaba 
en hebreo g escribia en griego. Esto influyö tambien en la exposiciön de los 
conceptos. Sölo se entienden estos cuando se conoce ei giro hebreo». La sen¬ 
cillez, profundidad, claridad y calma de la narraciön estän en perfecta conso- 
nancia con ei caräcter del Apöstol san Juan. Del mismo Evangelio se desprende 
que san Juan escribiö para los cristianos de la gentilidad, como lo exigen los 
testimonios externos. Prueba de ello es la explicaciön que en ei cuarto Evangelio 


1 Ioann . 21, 20; 13, 24. 2 loann. 21. 23. 3 Act. 12, 1. 

4 Realenzijklopädie für protest. Theologie IX 3 280. 

5 Por ejemplo, 1, 39 (hora döcima); 2, 6 (seis hidrias,..; cada una de las cuales con- 

tendria dos o tres medidas); 8, 20 (cerca del gazofilacio); 13, 30 (era de noche); 18, 18 

(hacfa frio). 

0 Ioann. 1, 28; 2, 1; 3, 23; 4, 5 s.; 5, 2 (pisema de Betesdacon cinco pörticos). 

7 loann. 1, 29 35 43; 2, 1; 3, 2 22; 4, 6 y a cada paso. 

8 StL 68 (1905) 159; cfr. tambiön 67 (1904), 361, v 86 (1913/14), 136. 

y Kommentar 50. 
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se da de todos los nombres hebreos por medio de los correspondientes griegos x , 
de la eondiciõn, de los nsos y costumbres de los judios, de las fiestas y de los 
lugares de Palestina 1 2 . Deja tambien entrever ei autor que escribe, no para todos 
los fieles cristianos, sino para la comnnidad de cristianos entre los cuales vive 3 . 

25. Impugnaciõn de la autenticidad del Evangelio de san Juan. 

Aunque la tradiciön externa aereditada atestigua ser ei cuarto Evangelio 
obra del Apöstol san Juan, y los criterios internos, examinados sin prejuicios, 
corroboran los testimonios externos, sin embargo desde Evanson (1792) y 
Bretscbneider (1820) son muehos los criticos protestantes que niegan la auten¬ 
ticidad y credibilidad. A nadie extranara que la discutan e impugnen tambien 
los modernistas, sobre todo Alfredo de Loisy 4 : pues sabido es que estos, 
como los mas de los criticos protestantes, dan a priori por incognoscible y aun 
por imposible todo lo sobrenatural. Y como en ei cuarto Evangelio se expresa 
con innegable claridad la divinidad de Jesüs, no vacilan en rechazar su autenti¬ 
cidad y valor histörico. Muy atinadamente dice Kaulen 5 a este propösito: 
«Quien niegue la naturaleza divina de Jesucristo ? no puede reconocer ei cuarto 
Evangelio con su sencillez y convincente claridad como escrito nacido en ei 
circulo de los intimos de Jesüs; la negaciön conduce por necesidad a la tentativa 
de presentar ei cuarto Evangelio como resultado de la especulaciön, o como deli- 
rante apoteosis de un Redentor puramente imaginario, cual razonablemente sölo 
despues de algün tiempo de existir ei Cristianismo bubiera sido posible». 
Comparese con esto lo que dice Weizsäcker 6 , resumiendo sus reparos contra la 
autenticidad del cuarto Evangelio: «Que ei discipulo amado del Evangelio, aquel 
apöstol que estuvo sentado a la mesa ai lado de Jesüs, llegase a considerar y 
presentar su propia vida de otro tiempo como la convivencia con ei Logos 
encarnado..., es un enigma No hay põder de la fe o de la filosofia, por grande 
que sea, capaz de extinguir ei recuerdo de la vida real y sustituirlo por la 
figura maravillosa de un ser divino». Con otras palabras: Cristo no era de natu¬ 
raleza divina, y un testigo ocular no podia tenerle por tal; si, pues, ei cuarto 
Evangelio le presenta como «figura maravillosa de un ser divino», ei libro no 
puede ser obra de un testigo ocular. Estamos de acuerdo con ei teölogo protes¬ 
tante Zahn 7 , cuando dice: «Debiörase reconocer müs de lo que generalmente se 
hace, que, no por observaciones positivas del texto, ni por conocimientos positi- 
vos que sobrepasan lo que nos ensena la tradiciön, se ha pensado en sustituir ai 
Apöstol san Juan, primero por ei hereje Cerinto, luego por un escritor de inspira- 
ciön gnöstica de mediados del siglo ii, ora por nn judio-cristiano que nunca 
saliö de Siria, ora por la escuela o por algün discipulo efesino de san Juan, ya 
finalmente por un presbitero Juan, a quien la identidad de nombre con ei Apöstol 
sugiriese la idea de identificarse con ei; los representantes de semejantes hipötesis 
sölo concuerdan en ei juicio negativo de no ser posible que un discipulo personal 
de Jesüs escribiera un libro cuyo contenido se hace increible por diversas razo- 
nes, ya histöricas, ya psicolögicas y filosöfico-dogmaticas». La negaciön de la 
divinidad de Jesucristo, mejor dicho, la afirmaciön de la absoluta imposibilidad 
de la filiaciön metafisica de Jesüs, inspira mas o menos a sabiendas toda la 
argumentaciön contra la autenticidad del Evangelio de san Juan, y no puede 
menos de dar valor y fuerza persuasiva a las objeciones que contra ella se sus- 
citan. No se quiere reconocer ei cuarto Evangelio como fuente histõrica, porque 


1 loann. 1, B9 42; 4, 25; 5. 2; 9, 7; 19, 13 17. 

s loann . 1, 28; 2, 6 13; 5, 1; 7, 2. 3 loann . 20, 30 s. 

4 Refutado con acierto por Chauvin, Les idees de M. Loisy snr le quatrieme ihian* 
gile (Paris 190K); tambien Lepin, Le valeur historiqne da quatrieme Evangile; dos volü- 

raenes (Paris 1910). V6ase tambi6n Tillraann en Esser-Mausbach, Beligion , Christentum, 
Kirche II 4 (1921) 99 ss.; con brevedad y acierto Jubaru, M ’. Loisy et la critique des 

Euangiles (Paris 1908). 5 KL VI 2 1545. 

6 Avostol. Zeitalter 3 ('Friburgo 1892) 517. 

7 Realensyklopädie fttr protest. Theolog. IX 3 280. 
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ya apriori se tiene por imposible la divinidad de Jesucristo, claramente alli 
expresada. De donde ei cuarto Evangelio, en sentir de los criticos, no es sino una 
alegoria teolõgica o mistica, la meditaeiön teolögico-mistica de nn Cristo des- 
conocido, fruto de enltura judio-alejandrina, que debe interpretarse simbõlica- 
mente; y ello, aunqne ei autor no descubra en lo mäs nrinimo la intenciön de 
que se deban interpretar simbölica o alegöricamente sus r ela tos, antes bien de 
claramente a entender en 20, 31 que las «senales (milagros) son prueba de ser 
Jesüs ei Cristo, ei Hijo de Dios», y annque todo ei libro en un cümulo de par- 
ticularidades produzca la impresiön de fidelidad histörica. 

26. Los Sinõpticos y san Juan. Se afirma ante todo que existe irrecon- 
ciliable oposiciön entre los Sinõpticos y san Juan. He aqui los puntos prin- 
pales: 

1. Gran independencia del Evangelio de san Juan; los trozos comunes con 
los Sinõpticos son escasos: la historia de la Pasiõn, ei milagro de los panes, 
Jesucristo andando sobre las õlas y la unciõn de la Magdalena; en estas pocas 
secciones san Juan depende de los Sinõpticos. Mas precisamente la independen¬ 
cia del cuarto Evangelio en lo tocante ai asunto es una prueba del origen apos- 
tölico del libro. Se ve claramente que nos habla un hombre que sabe decirnos de 
ciencia propia muchas cosas no relatadas por los otros. Si, pues, ei cuarto 
Evangelio estä en armonia con los Sinõpticos en lo que con estos tiene de comün 
no es ello argumento contra la autencidad; Juan conoce y aprueba los Sinõpti¬ 
cos; en los pocos relatos que tiene comunes con ellos, la realidad misma le obliga 
a no apartarse de los tres primeros Evangelios; pero, en lo demas, ei quiso com - 
pletar los Sinõpticos y exponer con mäs precisiön algunas cosas que, por la bre- 
vedad e indole de aquellos, hubiesen fäcilmente podido dar lugar a errores 1 2 3 . Es 
facil comprobar que en muchos puntos äiude simplemente a los hechos relatados 
por los Sinõpticos, o los presupone 8 . Asi, cuando Juan dice que «ei Verbo se 
hizo carne y habitö entre nosotros; y nosotros vimos su gloria», da por sabido ei 
acontecimiento kistörico de la Encarnaciön. El testimonio del Bautista acerca 
de Cristo 4 presupone ei bautismo de Jesüs. Juan trae la promesa de la institu- 
ciön del Santisimo Sacramento, mas no nos refiere la instituciön misma, ai con- 
trario de los Sinõpticos que nos la cuentan por menudo sin antes habernosla 
anunciado. Juan nos relata una frase del Senor, que segün Marcos le fue echada 
en cara por ei Sanedrin y por los blasfemos que le injuriaban ai pie de la Cruz 5 . 
Habla siempre de los «Doce», suponiendo conocida la lista de los mismos. Y asi 
frecuentemente. Con razön afirma Knabenbauer 6 : «Si los Sinõpticos se entien- 
den histõricamente, no de otra suerte deben interpretarse las adiciones, expli- 
caciones y ampliaciones del cuarto Evangelio. No hay manera de sustraerse a 
esta consecuencia». 

2. Diversidad de escenario, Dieese que los Sinõpticos kablan del miilis* 
terio de Jesüs en Galiiea, y sõlo en los ültimos dias le llevan a Judea; en cam- 
bio, ei cuarto Evangelio traslada la aetividad de Jesüs a Judea, haeiendo de 
Jerusalen ei centro de toda la vida püblica del Maestro. Pero es indudable que 
Juan tiene noticia del ministerio de Jesüs en Galiiea 7 ; pues todos sus viajes tie- 
nen por punto de partida Galiiea. Es tambien indudable que los Sinõpticos cono- 
cen la aetividad de Jesüs en Judea y Jerusalen 8 . Mas en la eleeeiõn de asunto 

1 loann. 12, 1 cfr. con Matth. 26, 1 ss.; Mare. 14, 1 ss.; Ioann. 19, 14 y 
Mare. 15, 25. 

2 Por ejemplo, Ioaim. 3, 23 con Matilt. 4, 12; Mare. 1, 14; Ioarm. 2, 11. 

3 Cfr. Knabenbauer en StL 67 (1904), 361 ss. Bellas observaeiones acerca de las 

relaciones entre Juan y Marcos, en Cladder, ibid. 37 (1914), 136 ss. y en Vnsere Evange- 
lien I (1919) 193 ss 4 Ioann. 1, 32. 

5 Cfr. Ioann. 2, 19 con Mare. 14. 58; 15, 29. 6 l.c. 365. 

7 Cfr., por ejemplo, Ioann. 2, 1 13; 4, 3; 6, 1 ss.; 7, 1 ete. 

8 Cfr., por ejemplo, la palabra en Matth. 23, 37. —Segün los mäs y mejores manus- 

eritos griegos, en Luc. 4, 44 debeleerse; en las sinagogas «de Judea>. Cfr. Zahn, Einlei - 
tung II 8 379 y 387; consültense tambien las edieiones de v. Soden y de Nestle. 
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siguen distinto criterio los Sinõpticos y san Juan; este queria pasar por alto 
cuänto habian dicho los Sinõpticos, y referirnos lo que ellos habian omitido. 
Acertadamente dice Pesch 1 a este propösito: «Habria contradieciõn, si cada 
evangelista afirmara contar toda la vida de Jesüs y no dejar hecho de impor- 
taneia por referir. Pero sucede todo lo contrario... Los Evangelios no son bio- 
grafias de Jesüs, sino resümenes de las prineipales doctrinas cristianas, deriva- 
das de hechos de la vida delSalvador». 

3. Se pretende hallar contradieciõn entre san Jaan y los Sinõpticos en la 
cronologia , tanto en lo tocante a la duraciõn de la vida piiblica de Jesüs como 
a la fecha de su muerte. A esto respondemos aqui sõlo lo siguiente: dificil es 
determinar con evidencia la duraciõn de la vida püblica de Jesüs; pero si se 
puede afirmar que, razonablemente, no es posible hablar de contradieciõn entre 
los Sinõpticos y san Juan. En ninguna parte dieen los Sinõpticos que hubiese 
acontecido en ei termino de nn solo ano todo lo que ellos relatan; ni afirma ei 
cuarto Evangelio que Jesüs ensenase durante tres anos. Una vez que se llegue 
a dilucidar si san Juan habla de dos, tres o cuatro fiestas de Pascua, los Sinõpti¬ 
cos no ofrecen dificultad alguna.—Ciertamente, ofrecen algunas dificultades las 
feehas de la muerte de Jesüs y de la TJltima Cena. Pero no se puede hablar de 
contradicciones irreconciliables entre los Sinõpticos y ei cuarto Evangelio. Por 
que (Jcõmo habian de tener aceptaciõn en la Iglesia primitiva unos Evangelios que 
en cuestiön tan elara y sencilia estuvierau equivoeados o se contradijesen los 
unos a los otros? Cuando se eseribiõ ei cuarto Evangelio, estaban ya difundidos 
los otros tres por toda la Iglesia. Dado que san Juan hubiese querido con su 
Evangelio salir ai paso de algün concepto errõneo de los Sinõpticos , habria 
expuesto paladinamente ei error, corroborando su aserto con toda. la autoridad 
de apõstol y testigo ocular. Pero, supuesto que san Juan no fuera ei autor del 
cuarto Evangelio y que este contradijera abiertamente ciertos coneeptos de los 
Sinõpticos , de fijo no habria admitido la Iglesia eristiana ei libro entre los canõ- 
nicos. No se puede, por consiguiente, hablar de conflicto insoluble entre los 
Sinõpticos y san Juan; aunque si es cierto que existen dificultades, cuya soluciõn 
compete a la ciencia 2 . 

4. Se afirma asimismo que los Sinõpticos y san Juan presentan de manera 
fuudamentalmente distinta et eurso de la vida püblica de Jesüs. En los Sinõp¬ 
ticos la mesianidad de Jesüs va apareeieudo paulatinamente. En san Juan, Jesüs 
es inmediatamente reeonoeido por ei Mesias. Si la semblanza del Cristo de los 
Sinõpticos es histõrica, no puede serlo la de san Juan.—Si este refleja fiel- 
mente la tradieiõn acerca de la vida de Jesüs, la que nos brindan los Šinõpti- 
eos es inaceptable. «Toda tentativa de sumar y armonizar ei Jesüs de Juan 
con ei de los Sinõpticos, sirve tan sõlo para borrar y destruir lo que en uno y 
otros hay de vigor y grandiosidad» 3 . Mas ei tono tajante con que se profieren 
taies afirmaeiones no es garantia de verdad. El cuarto Evangelio presenta a 
Jesüs, no sõlo como Dios, sino tambien como hombre que fatigado y sediente se 
pone a deseansar ai broeal del pozo de Jacob 4 , llora y se estremeee en ei sepul- 
cro del amigo 5 , suplica ai Padre: «jPadre! librame de esta hora» 6 y exclama en 
la Cruz: «tengo sed» 7 . Los Sinõpticos no mutilados conocen ai Salvador, no sõlo 
como hombre, sino tambien como Maestro y legislador absoluto igual a Yahve 
en ei Antiguo Testamento, como Redentor de los peeados, Hijo del hombre 
preexistente, Hijo de Dios e igual a El en naturaleza 8 . Ponen en boea de Jesüs 
frases que no pueden aplicarse a un mero hombre: cuando ei divino Maestro 
perdona los peeados por su propia autoridad 9 , cuando de la fe en su persona 

1 StL 60 (1901). 157. 2 Cfr. nüm. 337 s. 

3 Asi Wernle, Die Qnellen des Lebens Jesu (Halle 1904) 25. 4 Ioann . 4, 6 s. 

5 Ioann, 11, 33 ss. 6 Ioann. 12, 27 s. 7 Ioann. 19, 28. 

8 Cfr. Jansen, Die Gottheit Jesu Christi bei den Sgnoptikern , en ZKTh 1909, 
248 ss.; Steinbeck, Das göttliche Sebstbewusstsein Jesu nadi dem Zeugnis der Sgnop- 
tiker (Leipzig 1903); Tillmann. Das Sebstbewusstsein des Gottessohnes . Auf Grund der 
sgnoptischen Evangelien, en BZF IV, 11/12 (Münster 1912). 9 Mattil. 9, 1 ss. 
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hace depender ei castigo y la salud 1 , cuando se llama a sl mismo «sefior del 
sabado» 2 , cuando se coloca sobre los ängeles 3 , cuando se designa a sl mismo 
como hijo y heredero del senor de la vina 4 * , cuando invoca su oficio de Juez del 
rnundo õ , cuando llama bienaventurado a Pedro por haber reconocido su mesia- 
nidad y filiaciön divina 6 , cuando dice: «Nadie conoce ai Hijo sino ei Padre, y 
nadie conoce ai Padre sino ei Hijo» 7 , y en otro lugar: «A ml se me ha dado 
toda potestad en ei cielo y en la tierra» 8 . No falta en san Juan evoluciön y des- 
arrollo progresivo: vemos desenvolverse gradualmente la manifestaciön del 
Hijo de Dios, ei entusiasmo del pueblo, y tambien la ceguera de los jerarcas y 
escribas; magistralmente nos describe ei cuarto Evangelio la disposiciön siem- 
pre vacilante del pueblo. Por otra parte, tampoco en ios Sinõpticos ialtan prue- 
bas de haber Jesüs tenido desde ei principio concieneia de su mesianidad, öe su 
relaciõn con ei Padre y del contraste de sus preceptos con la sensual expecta- 
ciõn mesiänica de los judlos. En vista de esto, algunos corifeos de la «crltica» 
comienzan a abandonar ei criterio arriba expuesto y a reconocer que «ya para 
Marcos Jesüs no sölo es ei Meslas del pueblo judio, sino tambien ei admirable 
Hijo eterno de Dios, cuya gloria resplandeciö en este mundo». Y con razön se 
ha hecho resaltar que en este punto nuestros Sinõpticos «se diferencian del 
cuarto Evangelio sölo en ei grado » 9 , o en otros terminos: ei Cristo de los 
Sinõpticos no se aproxima a la pura eoncepciön humana «ni un cabello mäs que 
cl del cuarto Evangelio» 40 . 

5. Si pasamos a los discursos de Jesüs, las diferencias entre los Sinõpti- 
eos y ei cuarto Evangelio son irreconciliables. Tocante a la forma de los dis¬ 
cursos, observese las sentencias concisas y enjundiosas de los Sinõpticos, las 
paräbolas de mucho colorido, rebosantes de vida, imcomparables por su eviden- 
cia y aplicaciön inmediata; en san Juan encontramos discursos largos y solem- 
nes, profundos y densos, pobres en imägenes, ricos en alegorias, semejantes a 
conferencias de un profesor. Aunque no fuera mas que por su extensiön, los 
•discursos que san Juan pone en boca de Jesucristo no pueden ser relatos de un 
oyente. Ademäs, los discursos del Senor en ei cuarto Evangelio aparecen tan 
•estilizados como las palabras atribuidas en ei mismo ai Bautista y como las peri- 
copes narrativas. Esto induce a sospechar que todos los discursos, sin distinciõn, 
han sido compuestos por ei Evangelista. Tocante ai fondo, hacen notar que los 
temas de los discursos de los Sinõpticos difieren esencialmente de los de san 
Juan; los del cuarto Evangelio tratan casi exclusivamente de que la salud 
depende de aceptar o rechazar a Jesüs, porque procede del Padre y es una cosa 
con El y porque sus palabras y sus obras son una revelaciön de Dios. Ademäs, 
en ei cuarto Evangelio flota en primer termino una idea ajena completamente a 
los Sinõpticos: la preexistencia. El fondo de los discursos de los Sinõpticos es ei 
reino venidero de Dios y la obligaciõn de hacer la voluntad de Dios. En san 
Juan, en primer termino estä la persona; en los Sinõpticos , ei objeto, la cosa. La 
obligaciõn de «hacer la voluntad de Dios» se ha cambMo en la de «creer». 

Tocante a estas objeciones debemos notar: ei Maestro se acomoda a los oyen- 
tes; en Galilea, ante las gentes sencillas y poco acostumbradas a reflexionar, 
seguramente hablõ Jesüs, tanto en ei fondo como en la forma, de distinta 
manera que en Jerusalen, metropoli de la teologia judia, ante un püblico culto 
y formado en las disquisiciones teolõgicas. Los Sinõpticos escogieron las doc- 
trinas que Jesüs predicö a los galileos, mientras que san Juan nos ofrece las 
disquisiciones con los doctores de la Ley. Cuan,do los Sinõpticos exponen 
las sentencias en que Jesüs hace resaltar su concieneia mesiänica, toman nn 

1 Matth. 10, 32 ss.; 11, 3; Mare. 2, 19 s. Cfr. tambien pasajes como Luc. 8, 12 s.; 

18, 8; 22, 67; 22, 32 y Matth 10, 30 32; 16, 25. 2 Lm. 6, 5. 

3 Matth. 24. 31; Mare. 13, 32. 4 Matth. 21.83 ss. 

5 Matth. 7, 21; 10, 15- 16, 27: 25, 31. Mare. 14, 62. 

6 Matth. 16, 17. 7 Matth. 11,27. 8 Matth. 28, 18. 

Bonsset, Was wissen vir von Jesüsf (Halle 1904) 54. 

10 Kalthoff, Las Christusproblem 20. 
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acento solemne, semejante ai de san Juan 1 . Es cosa dificil de demostrar qim 
un oriental, de memoria mäs ejercitada y tenaz que la nuestra, devoto en extremo- 
del Maestro, cuyos discursos escuchaba como «palabras de vida eterna», no- 
fuese capaz de retener los discursos que en su libro nos ofrece. Y hay una razön 
de mäs en nuestro caso: los discursos de Jesüs estän relacionados con determi- 
nados acontecimientos, e interrumpidos por preguntas de los discipulos y cues- 
tiones de los enemigos; por lo mismo eran aun mäs fäciles de retener en la. 
memoria. Ademäs, no es preciso admitir que san Juan nos haya dado un este- 
nograma de los discursos del Senor 2 ; se puede admitir que les diera estilo pro- 
pio, sobre todo habiendo de traducirlos de la lengua en que lospronunciö Jesüs, 
ei arameo; lo importante era reproducir üelmente los conceptos, lo dicho por ei 
Senor, no la forrna accidental de las palabras. Las adiciones y explicaciones que 
a menudo intercala son claro argumento de que nada inventa san Juan; sirva do 
ejemplo ei siguiente pasaje: «Esto lo decia del Espiritu que habian de recibir 
los que en ei creyesen» 3 . Quien compone libremente los discursos, no los inte- 
rrumpe con notas de esta naturaleza. E 11 cuanto a las diferencias de fondo entre 
san Juan y los Sinõpticos , se las exagera enormemente. Segün los Sinõpticos 
tambien se perderän quienes se escandalicen de la persona de Jesüs, quienes no- 
le reciban como enviado de Dios y no crean en su mensaje; quienes, a pesar del 
testimonio del Espiritu Santo, no crean en 61, se harän reos de blasfemia contra 
ei Espiritu Santo, lo cual es un pecado imperdonable 4 ; en cambio se promete 
recompensa a cualquiera obra que se haga «por amor de 61»; bienaventurado 
quien no se escandalice de 61 5 ; bienaventurados los discipulos, porque sus ojos 
le ven y sus oidos oyen su palabra 6 ; bienaventurado Pedro, porque le reconoce 
y confiesa por Mesias e Hijo de Dios 7 . Tambien segün los Sinõpticos la salud 
estä condicionada a la actitud que se adopte respecto de la persona de Jesüs: 
«Quien no estä conmigo, contra mi estä: y ei que conmigo no recoge, despa- 
rrama» 8 . «Quien perdiere su vida por amor de mi, la encontrarä» 9 «A quien me 
reconociere delante de los hombres, yo tambien le reconocere delante de mi Padro 
que estä en los cielos. Mas a quien ine negare delante de los hombres, yo tambien 
le negare delante de mi Padre que estä en los cielos» 10 . Y segün san Juan, Jesüs. 
afirma con energia que no basta creer, sino que es preciso hacer la voluntad de- 
Dios 11 y guardarse de la «maias obras» 12 . <;Qu6 pensar, pues, de estas exage- 
raciones: en Juan aparece en primer termino la persona de Jesüs, en los Sinõp¬ 
ticos la causa de Dios; ei Cristo de Jaan exige fe, ei de los Sinõpticos apremia. 
a hacer la voluntad de Dios? 

Ideas religiosas y cultura filosõfica griega del cuarto Evangelio. 

Tambien en las ideas religiosas del cuarto Evangelio se quiere descubrir un 
argumento contra la tradiciön que lo atribuye ai Apöstol san Juan. Este aparece 
en los Hechos y en la Epistola a los Gälatas como ei mäs significado apöstol de 
los judios, juntamente con san Pedro; ei autor del cuarto Evangelio, por ei con- 
trario, representa un criterio universalista y tolerante en lo que toca a la obser- 
vancia de la Ley, y toma una actitud francamente opuesta ai judaismo n . Lo» 
judios son para ei autor del cuarto Evangelio una naciön extranjera; y asi, nos-. 
habla de las fiestas y costumhres «de los judios», equipara ei culto judio ai 
samaritano, y otras cosas por ei estilo. Mas despues de la destrucciön de Jeru- 
salen, ^no habia razön para que aun ei apöstol mäs amigo de los judios 


1 Cfr., por ejemplo, Matih. 10, 32 s.; 11, 2õ s.; 12, 30 s. 

2 Cfr. Dausch, Da* Jolianneseuangelinm, seine Echtheitnnd Glaubwürdigkeit, en 

BZF II, 2 (Münster 1909) 33. 3 Ioann.1,39. 

4 Mattk. 12, 31. Mare. 3, 29. Luc. 12. 10. 5 Matth. 11, 6. Luc. 7, 23. 

6 Matih. 13, 10. ' Matth. 16, 17. 

8 Mattil. 12, 30. 9 Matth. 16. 25. 10 Matth. 10, 32 s. 

11 loann. 7, 16 s. Cfr. con Mare. 3, 35. 12 Ioann. 3,19; 5, 29. 

13 Se fijan en pasajes como 4, 20; 10, 16; 11, 52; 8, 17; 10, 34; cfr. Monse, Ioannes 

und Paulus (Münster, 1915). 
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tuviese por abolido ei judaismo? De hecho los judios se habian vuelto los ene- 
migos mas encarnizados de Cristo y de los cristianos; ^cömo habia de tenerlos 
por otra cosa ei discipulo amado? La reprobaciön de los judios era ya im hecho 
cuando se eompuso ei cuarto Evangelio, y la buena nneva habia avanzado no 
poco entre la gentilidad. Con todo, no existe brusco anti judaismo en ei cuarto 
Evangelio, antes se reconoce ei privilegio de Israel; tambien aqui se leen frases 
como estas: «La salud viene de los judios» «la Ley fue dada por mediaciön 
de Moises» 1 2 ; ser «un verdadero israelita» es una distinciön 3 ; frecuentemente 
•se äiude a las profecias del Antiguo Testamento. 

Objetase todavia que ei autor del cuarto Evangelio debiö de ser un hombre 
influido por la cultura griega, por ei judaismo helenista de Filõn (f 40-50 d. Cr.), 
ei mas significado representante de la filosofia religiosa greco-judia; semejante 
formaciön helenica no puede esperarse de san Juan. Mas la objeciõn es desacer- 
tada. Porque la cultura helenica que supone ei cuarto Evangelio bien pudo 
-adquirirla san Juan durante su madurez en ei ambiente griego de Efeso. Por 
otra parte, esta por demostrar que la doctrina haya sido tomada de los escritos 
de Filön; dicha doctrina tiene mas bien sus raices en los Libros Sapienciales 
del Antiguo Testamento y es fundamentalmente distinta de los errores de Filön 
y del sistema gnöstico; para Filön, ei Logos es la ley racional del universo, ei 
principio modelador y ordenador del mundo; para ei cuarto Evangelio, ei Logos 
es una persona histörica que vive en compania de sus parientes y amigos; es ei 
Hijo de Dios encarnado, ei «Unigenito del Padre», que «se hizo carne y habitö 
entre nosotros», real y personalmente virtud y sabiduria del Padre 4 5 . 

Recientemente ha creido Harnack 5 encontrar en las Odas de Salomõn , ma- 
nuscrito sirio descubierto por Harris, la «cantera de donde se tallaron los silla- 
res de Juan». Pero tocante a las Odas de Salomõn estä por averiguar si se 
trata de un producto de la mistica del 50 a. Cr. ai 67 d. Cr., con adiciones pos- 
teriores hechas por un cristiano (hacia ei ano 100), o bien, como es mas 
verosimil, de un poema gnöstico del siglo ii d. Cr.; y antes de sentar una hipö- 
tesis acerca de la relaciön que pueda tener con ei cuarto Evangelio, con ei cual 
guarda alguna semejanza en la terminologia, preciso es examinar ei manus- 
erito en todos sus aspectos. 

27. Epoca, lugar y objeto de la composiciõn del Evangelio de san 
Juan. Segün testimonio unanime de la antigüedad cristiana, san Juan fue ei 
ültimo que escribiö ei Evangelio, y no antes del ano 70. «Los discursos de 
Mateo y los relatos de Marcos (multiplicaciön de los panes, unciön de Jesüs) son 
•conocidos del Evangelista, y la sintesis histörica de Lucas es un paso para la 
de Juan» 6 . Como la composiciõn del libro para los cristianos de Asia Menor pre- 
supone un prolongado ministerio en aquel pais, no habiendo san Juan llegado 
alli antes del 67, debemos fijar la epoca de la composiciõn entre ei 92 y ei 96. 
Segün tradiciön unanime, ei lugar donde se eompuso fue Efeso. Segün los 
Padres antiguos 7 , ei autor del cuarto Evangelio se propuso como objeto y des- 
tino de su obra refutar los errores de Cerinto y de los nicolaitas; lo cual no esta 
on contradicciõn con ei Evangelista mismo. San Juan quiere, segün propia 
declaraciön 8 , robusteeer la fe en la mesianidad y en la filiaciön di vina de Jesüs. 
A esto se sentia especialmente impulsado en vista de que habia ciertas personas 

1 Ioann. 4, 22. 2 Ioann. 1, 17. 3 loann. 1, 47. 

4 Cfr. Krebs, Der Logos ais Heiland im ersten Jahrhundert (Friburgo 1910); ei 

mismo, Las religionsgeschichtiliche Problem des Urchristentiuns, en BZ VI, 4/5 (Müns¬ 

ter 1918). 

5 Ein jüd-christl. Psalmbuch aus dem ersten Jahrhundert (Leipzig 1910); Die 
Oden Salomons. Traducido del manuserito y anotado por Ungnad y Staerk; en Kleine 
Texte de Lietzmann nüm. 64 (Bonn 1911). Han apareeido en revistas numerosos artlculos 
acerca de estas Odas. 

6 Schanz, Kommentar 48. 

7 Ireneo, Adv. haer . 8, 11, 1 ss. Epifanio, Haer. 51, 2, 12. San Jerönimo, De viris 

illnstr. 9. 8 Ioann . 20, 30. 
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que ponian en duda la divinidad de Jesus. Atinadamente observa Schanz 1 a este 
propösito: «El Evangelio quiere demostrar contra las insidias judio-gnösticas, 
que Jesus de Nazaret es realmente ei prometido por los profetas, ei Mesias e 
Hijo de Dios, enviado por ei Padre a los judios, por mäs que estos, incredulos,. 
le desecharon y aun ie persiguieron. Como Mesias e Hijo de Dios, es tambien 
Jesus reconciliador entre ei Padre y los hombres, fuente de la gracia y de la 
verdad, a diferencia de la Ley; de suerte que quien en ei creyere, poseerä la vida 
eterna en ei, y serä un dia recibido en las mansiones del Padre. Bienaventura- 
dos aquellos que no ven, y sin embargo creen. Han vencido con ei ai mundo». 

28. Integridad del Evangelio de san Juan 2 . Constrenidos por la 
fuerza de las razones, muchos criticos modernos han remmciado a la opiniön de 
que nada tenga ei cuarto Evangelio que ver con ei Apöstol san Juan. Empero, 
dominados por ei falso dogma de que todo lo sobrenatural es imposible, no quie- 
ren admitir que ei apöstol testigo ocular Juan sea ei autor del Evangelio tnte- 
gro j tal cual hog lo tenemos . De aqui su afan de inventar un Proto-Ioannes 
notablemente reducido, del cual se habria formado ei actual Evangelio por inter- 
polaciön de relatos milagrosos, de largos discursos o de fragmentos «galileos»; 
ademäs de esto, discurren distintas «hipötesis de disecciön y separaciön», cada 
sabio la suya (por ejemplo, Dobschütz, Soltau, Joh. Weiss, Spitta, Wellhau- 
sen, E. Schwartz). Contra taies hipötesis es preciso establecer la perfecta 
homogeneidad material y formal de todas las partes que lo integran. La obra 
es tan absolutamente una en lenguaje, estilo, disposiciön e ideas, que no puede 
ser un remiendo, sino haber sido escrita por un solo autor. Unicamente 
puede discutirse ei relato de la adültera, 3 cuyo origen — no decimos ei carac- 
ter inspirado — ponen en duda aun algunos sabios del campo catölico. Las 
razones que aducen son las siguientes: 1. Testimonios externos defectuosos. 
Es preciso reconocer que dicho episodio falta en los cödices mäs antiguos 
(Vaticanus, Sinaiticus, Alexandrius, Ephraemi), en los mäs de los manuscri 
tos siriacos, en las versiones götica, sahidica y copta. Pero en cambio se halla 
en otros muchos cödices de no escasa importancia, en muchos de la Vetus 
Itata, en todos los de la Vulgata y en la versiön etiöpica. Ahora bien, es 
mäs fäcil de explicar la supresiön del pasaje que su introducciön. Ya san Agus- 
tin y san Ambrosio fueron de sentir que la, falta del relato de la adültera en 
muchos manuseritos de su tiempo se fundaba en ei temor de que la blandura del 
Senor diese ocasiön de abuso a los debiles en la fe. 2. El estilo es «mäs semejante 
ai de los Sinõpticos (particularmente ai de Lucas) que ai de san Juan». Masen esto 
no hay uniformidad de apreciaciön; pues, mientras unos lo afirman, otros lo nie- 
gan. Pero aun dado que asi fuese, podria explicarse satisfactoriamente admi- 
tiendo que Juan utilizö una pericope de forma fija y como estereotipada, a la 
manera de los Sinõpticos. 3. Dicho relato interrumpe ei contexto Pero, segün . 
otros criticos, ei contexto exige ei episodio. «Si faltase esta pericope, deberia 
admitirse que los sucesos relatados de 7, 37 a 8, 59 o a 10, 21 acaecieron en un 
solo dia, lo cual no es creible» 4 . 

29. Decreto de la Comisiõn Biblica del 29 de mayo de 1907. 

I. Ateniendonos a la tradiciön constante, universal y solemne de la Iglesia, ya desde 
que corria ei siglo ii, segun se deduce principalisimamente: a) de los testimonios y alusio- 


1 Kommentar 47 s. 

2 Cfr. Zahn, Das Evangelinm des Joh. nnter den Händen seiner nenesten Eriti - 
ker (Leipzig 191P; Gregory, Wellhausen nnd Johannes 2 (Leipzig 1910). 

3 Ioann. 7, 53-8. 11 . 

4 Belser, Einleitnng 2 356. Cfr. tambien Knabenbauer, Comment . in Euang . 
see. Ioann. 272. — Gomentarios catölicos modernos: Haneberg-Schegg (dos volüme- 
nes. 1878/80), Schanz (1885), Pölzl ( 3 1914), Belser (1905\ Gutjahr (1905, popular), 
Corluy (Gante 2 1889), Knabenbauer fPans 2 1906), Seisenberger (muy breve, 1910^, 
Murilio (Barcelona 1908), Tillmann (1914), Dimmler (M.-Gladbacher Vereinsverlag, 
popular). 
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nes de los santos Padres, de los escritores eclesiästicos y aun de los herejes, los cuales se 
enlazan con vinculo necesario ai mismo origen del libro, pues provienen de los discipulos 
de los apöstoles o de sus primeros sucesores; b) del nombre del autor del cuarto Evaugelio, 
admitido siempre y en todas partes en ei Canon y en los catälogos de los Libros Sagrados; 
c) de los antiquisimos cödices manuscritos de los mismos libros y de las versiones en diver- 
sas lenguas; d) del uso litürgico püblico, invariable en todo ei orbe desde los principios de 
la Iglesia; ^se demuestra concluyentemente. aun prescindiendo del argumento teolögico, 
que ai Apöstol san Juan, y no a otro, se le ha de reconocer por autor del cuarto Evangelio, 
con un argumento histörico tan sölido que las razones opuestas aducidas por los criticos 
de ningün modo debilitan esta tradiciön? Resp.: Afirmativamente. 

II. Las razones intrlnsecas que se sacan del texto del cuarto Evangelio considerado 
separadamente, del testimonio del que lo escribiö y de la manifiesta conexiön del mismo 
Evangelio con la primera epistola del apöstol Juan, <:han de estimarse taies que confirmen 
la tradiciön que atribuye siu dudar ei cuarto Evangelio ai mismo Apöstol?—Las dificulta- 
des que se toman de la comparaciön del cuarto Evangelio con los otros tres, <ipueden resol- 
verse razonablemente teniendo presente la diversidad de tiempo, fin y lectores para quie- 
nes o contra quienes escribiö ei autor, como hicieron frecuentemente los santos Padres y 
los exegetas catölicos? Resp.: Afirmativamente a entrambas partes. 

III. A pesar de la präctica que ha existido constantemente en la Iglesia universal de 
los primeros tiempos de tomar argumentos del cuarto Evangelio como de un documento 
propiamente histörico, considerando, sin embargo, la indole peculiar del mismo Evangelio 
y la manifiesta intenciön del autor de ilustrar y vindicar la divinidad de Jesucristo con los 
mismos hechos y discursos del Senor, <ise puede decir que los hechos referidos en ei cuarto 
Evangelio sean totalmente o en parte fingidos como alegorlas o simbolos doctrinales, y que 
los discursos del Senor no sean verdadera y propiamente discursos del Senor sino compo- 
siciones teolögicas del escritor, puestas en boca de Jesucristo? Resp.: Negativamente. 

Los errores que motivaron los decretos de la Comisiön Biblica fueron rechazados ei 
3 de julio de 1907 en tres proposiciones del Syllabus del papa Plo X. Son las siguientes: 
1. Las narraciones de Juan no son propiamente historia, sino una contemplaciön mlstica 
sobre ei Evangelio; los discursos contenidos en su Evangelio son meditaciones teolögicas 
acerca del misterio de la Salvaciön, destituidas de verdad histörica.—2. El cuarto Evangelio 
exagerö los milagros, no sölo para que apareciesen mäs extraordinarios, sino tambien 
para que significaran de una manera mäs apta la obra y la gloria del Verbo encar- 
nado.—3. Juan vindica ciertamente para si ei caräcter de testigo de Cristo; pero en reali- 
dad no es sino un testigo eximio de la vida cristiana o de la vida de Cristo en la Iglesia ai 
fin del siglo primero. 

De consiguiente, döbese tener por verdad inconcusa: Los relatos del Apöstol Juan son 
historia propiamente dicha y no una consideraciön mistica del Evangelio. Los discursos 
del Evangelio de san Juan no son meditaciones teolögicas sobre ei misterio de la Salvaciön, 
sino son verdaderamente histörieos, es decir, son en lo esencial discursos reales de Cristo. 
—El cuarto Evangelio no ha exagerado tendenciosamente los milagros, sino relata con 
fidelidad histörica los hechos prodigiosos del Senor.—Juan no es sölo un testigo eximio de 
la vida cristiana o de la vida de Cristo en la Iglesia ai fin del siglo primero, sino un testigo 
presencial de la vida de nuestro Senor y Redentor Jesucristo. 


Credibilidad de los Evangelios 1 

30. «Libros edificantes» mediante la verdad, no mediante la ficciõn. 

Cuatro Evangelios nos hablan de Jesüs y de su obra. El objeto de los cuatro es 
ei mismo: promover, aliondar, defender la fe en Jesüs, Mesias e Hijo de Dios, 
Salvador y Juez del mundo. San Marcos comienza asi ei Evangelio: «Comienzo 
del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios»; y todo ei parece estar escrito para 
que ai volver la ültima pätina exclame ei lector con ei centuriön: «En verdad que 
este hombre era Hijo de Dios». San Juan se expresa ai fin del suyo de esta 
manera: «Esto se ha escrito para que creäis que Jesucristo es Hijo de Dios y, 
creyendo, tengais la vida en nombre suyo» 2 . Los Evangelios siguen, pues, un 
plan, no meramente histörico, antes bien catequistico. Tratan de dar a los lecto- 


1 Cfr. Boese. Dic. Glaubemvürdigkeit unserer Evaugelien (Friburgo 1895); 
P. Hilarin Felder 0. M. C., Jesüs Chr istus 3 (Paderborn 1911); Jacquier, La credibilite 
des Ev ängiks (Paris 1913L 
“ 2 Ioann . 20, 31. 
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res «normas y plan de vida»L En este sentido son sin duda «escritos edifican- 
tes» y no biografias en la acepciön moderna de la palabra. Tocante a cronologia 
y descripciön precisa y completa de detailes y accesorios, no ponen ei interes 
que caracteriza la historiografia moderna. Pero claramente dan a entender que 
no pretenden edilicar con anecdotas e historietas inventadas, sino relatando 
historia real y verdadera, acontecimientos verdaderos y reales, palabras y 
hechos autenticos de Jesüs. Aspiran a edificar a los oyentes per facta no per 
Jicta. Asi lo da a entender claramente san Lucas en ei prölogo cuando dice 
que su propösito es presentar «la narraciön de los hechos acaecidos entre nosotros, 
tal como nos los han transmitido los que desde ei principio fueron testigos y 
ministros de la palabra, despues de haber examinado todo con diligencia desde 
•ei comienzo», y todo ello para que Teöfilo, a quien dedica ei libro, «conozca la 
verdad de todas las cosas en que ha sido instruido». Quien a esto aspira y esto 
tiene en la mente, seguramente quiere contar acciones, no ficciones, hechos, no 
fantaslas. Lo dice tambien ei cuarto evangelista. En ninguna parte insinüa que 
sölo trate de ofrecernos simbolos o alegorias. En su Evangelio y en la carta 
comendaticia que lo acompanö (primera epistola) invoca su calidad de testigo 
•ocular 1 * 3 , y, ai remate del Evangelio, una asamblea de hombres de la comunidad 
de Efeso" garantiza la verdad de su testimonio 4 . Lucas y Juan aspiran, pues, 
sin genero de duda a relatarnos verdad, historia: ei primero, discipulo de san 
Pablo, lo que pudo averiguar de las mejores fuentes; ei segundo, en gran parte 
lo que ei mismo presenciara. Lo mismo puede decirse de Mateo y Marcos, que 
tratan ei mismo asunto de identica manera. 

En una palabra: los cuatro Evangelios aspiran a ser tomados en serio, como 
relatos de sucesos y hechos verdaderos e histõricos, no como ficciones o leyen¬ 
das. Mas ocurre ahora preguntar: <£Son dignos de credito los Evangelios? Para 
responder a la pregunta debemos aplicar a dichos escritos la misma medida que 
a cualquier libro histörico, cuya credibilidad histörica se trate de examinar. He 
aqui ei principio o norma que seguimos: la credibilidad de un libro esta garanti- 
zada cuando los acontecimientos descritos en ei proceden de un contemporaneo 
pröximo a los sucesos o de un testigo ocular competente y veridico. Dividire- 
mos, pues, la cuestiön de la credibilidad de los Evangelios en los siguientes 
puntos: ^Proceden los relatos evangelicos de testigos presenciales o, por lo 
menos, contemporaneos de los sucesos relatados? ^Eran competentes los narra- 
dores? ^Eran veraces? 

Autenticidad de los cuatro Evangelios. Arriba hablamos por separado 
de los cuatro Evangelios, como eran relatos autenticos, compuestos dos de ellos 
por apöstoles y los otros dos por discipulos de los apöstoles, o sea, por testigos 
presenciales o contemporaneos de los hechos descritos. Queremos todavia 
insistir sobre lo mismo, hablando en conjunto de los cuatro. Toda la tradiciõn 
eclesiästica, sobre la cual vigilaron solicita y concienzudamente los obispos pros- 
cribiendo los falsos evangelios (apõcrifos), garantiza desde ei tiempo de los 
apöstoles la autenticidad de nuestros cuatro Evangelios; la vida eclesiastica 
hizo imposible toda interpolaciön, pues ya san Justino Martir (hacia ei 150 d. Cr.) 
dice expresamente que los Evangelios se leian püblicamente en los oficios divi- 
nos. Los Padres del siglo ii dan testimonio de haber sido nuestros Evangelios 
compuestos por apöstoles y discipulos de los apöstoles; suponen conocidos de 
sus lectores ei contenido y ei texto de los Evangelios; llaman por sus nombres a 
los autores, distinguen las caracteristicas de cada Evangelio, dicen que la 
Iglesia no tuvo desde ei principio ni mas ni menos que cuatro Evangelios 5 , 

1 V6ase Soiron, Das Evangelium ais Lebensform des Menschen (Der Katholische 

Gedanke, tomo IX, Munich 1925). 2 Luc. 1, 1-4. 

8 Por ejemplo, Ioann. 1, 14; 19, 35; I loann. 1, 1-4. 

4 Ioann. 21, 24. 

5 Asi Ireneo, muerto despues del 191 (Adv. kaer. 3, 11, 8), Olemente Alejandrino, 
mnerto ei 217 (Eusebio, Uist. eccl. 6,14), y su discipulo Origenes, muerto ei 253 (Expos, 
in Matth. 1, 1 en Eusebio, l.c. 6, 25). 
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figurados en los cuatro rios del Paraiso, en los cuatro anillos del Arca de la 
Aiianza, en los cuatro rostros de los querubines. Observa a este propösito 
ei sabio teõlogo protestante Th. Zahn*: «En todo ei tiempo a que alcanzaba la 
memoria de los doctores que vivian liaeia ei 170-220, habia sido verdad aquel 
dicho de Origenes: la Iglesia de Dios aprueba sölo cuatro Evangelios». Los 
mismos herejes antiguos no se atrevieron a negar la autenticidad de los Evan¬ 
gelios; antes bien trataron de apoyar sus falsas doctrinas en pasajes de dichos 
libros, aun a costa de torcerlos de la manera mäs absurda. Ya san Ireneo 2 
advierte hacia ei ano 190: «Es tan grande la certeza respecto de (la autenticidad) 
de los Evangelios, que hasta los herejes dan testimonio de ellos y tratan de 
corroborar sus doctrinas mediante ellos». Knabenbauer 3 hace resaltar la impor- 
tancia del testimonio de los herejes con estas palabras: «Son muy de notar los 
grandes esfuerzos que hicieron los herejes para interpretar en favor de sus sin¬ 
gulares doctrinas ei texto y las palabras de los Evangelios, apelando a exegesis 
forzadas. hubiera sido mäs sencillo y cömodo negar con nuestros modernos 
racionalistas la autenticidad y ei origen apostölico de los Evangelios y ponerse 
asi ai cubierto de toda objeciön? En verdad que esto hubiera sido muy obvio; 
pero la convicciõn del origen apostölico de los Evangelios era tan evidente e 
innegable, que los herejes se veian obligados a atenerse a ellos, sin põder poner- 
los en tela de juicio». Hasta los apöcrifos 4 dan testimonio del origen apostölico 
de los Evangelios canõnicos, en cuanto que son imitaciones de estos y los pre- 
suponen. Fueron compuestos en parte para edificaciön de los fieles y satisfacciön 
de la piadosa curiosidad (que deseaba saber mäs circunstancias, especialmente 
acerca de la infancia y Pasiön de Jesüs), y en parte en interes de la herejia, 
que procuraba con ellos fundamentar sus doctrinas. Para que tuvieran favorable 
acogida, se ponian en circulaciön con la firma de un apöstol. Comienzan a com- 
ponerse apöcrifos ya desde ei segundo siglo de la era cristiana; algunos se 
remontan a los tiempos apostölicos (por ejemplo, ei Protoevangelium Iacobi). 
Siguese de ello que nuestros Evangelios se escribieron en la epoca apostölica. 

Los testimonios externos, que nos dicen haber sido compuestos los Evange¬ 
lios por apöstoles y discipulos de los apöstoles, es decir, por testigos presenciales 
o por contemporäneos de los acontecimientos en ellos referidos, quedan corrobo- 
rados completamente por la indole internet, de los mismos. Los Evangelios 
reunen todas las senales que se pueden desear en un testigo ocular o en un con- 
temporäneo de los heehos. De ello son garantia la freseura y viveza de la 
exposiciön y un cümulo de rasgos singulares que, aunque de eseaso interes 
para la narraciön misma, delatan ai testigo ocular, no habiendo por otra parte 
motivo ninguno para que fuesen inventados (cfr., por ejemplo, päg. 21 s.).— 


1 Grundriss der Geschichte des ntl Kanons (Leipzig 1901) 17. 

s Adv. haer. B, 11, 17. 

3 En StL 28 (1882), 120. 

4 Los Evangelios apöcrifos mäs importantes—de algunos de los cuales sölo nos que¬ 
dan fragmentos—son los siguientes: 1 . Evangelio de los Hebreos, naeido probablemente 
entre ei 150 y ei 200, por refundiciön y ampliaciön del Evangelio arameo de san Mateo; 
2. Evangelio (heretico) de los Egipcios, de hacia ei 150; B. Evangelio (gnöstico) de 
Pedro, de hacia ei 150; 4. Protoevangelio de Santiago, del siglo ii, trata de la historia 
de Maria y de la infancia de Jesüs: 5. Evangelio de Tomäs, del siglo ii. Trata de la juven- 
tud de Jesüs; 6 . Evangelio de Nicodemus. Trata a) de la historia de la Pasiön y b) del 
deseenso a los infiernos. Cfr. Hennecke, Ntl Apokrgphen, in Verbindnng mit Fachgelehr - 
ten in deutscher Übersetmmg und mit Einleitnngen tierausgegeben (Tubinga 1904); 
Rauschen, Florilegium patristieum , fase. III: Monumenta saecnli seenndi (Bonn 1905); 
Preuschen, Antilegomena, die Reste der ausserkanonischen Evangelien und urchristli- 
chen Überlieferungen herausgegeben und übersetst 1 (Giessen 1905); Lepin, Evangiles 
canoniques et Evangiles apoergphes (Paris 1907). Belser, Einleitnng in das NT 2 
(Friburgo 1905) 789-871; Bardenhewer, Geschichte der altkirchlichen Literatur (Fri- 
burgo 191B) 498-510. En los apöcrifos se inspiraron a menudo los poetas que compusieron 
leyendas en la Edad Media; tambien muchas representaeiones de la vida de Maria estäu 
fundadas en los apöcrifos. 


II. Historia Biblica. —4 
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jCuän animados e intuitivos los caracteres de las persõnas! Asi, por ejemplo, 
por medio de una serie de pequenos rasgos, nos ofrecen los cuatro Evangelios 
un retrato completamente uniforme del caräcter de san Pedro, siempre ei pri- 
mero en la palabra y en los hechos 1 ; se echa de ver que la pintura se ha 
tomado del natural y no ha sido inventada. Finamente psicolögicos son los 
caracteres del funcionario real 2 , del ciego de nacimiento 3 , de Marta y Maria 4 , 
de los «hijos del trueno» y de su madre, y de otros muchos personajes; son figu- 
ras tomadas de la vida, y no fantasmas sin carne y hueso. Se ve que ei escritor 
conociõ a los personajes de quienes habla. Ademas, ei marco topogräfico, 
histõrico y cultural en que se mueven los relatos evangelicos, ei horisonte en 
que se despliegan las actividades de Jesüs y de los discipulos, demuestran que 
los evangelistas tenian clara y exacta idea del pais y del pueblo palestinense, 
de las circunstancias, de las costumbres y de los usos judios. Pues las noticias 
geogrüficas y topograficas que nos dan acerca de los nombres y de la situaciön 
de aldeas y ciudades, acerca del lago de Genesaret y del rio Jordän con sus 
alrededores, las observaciones acerca de la milicia, de las contribuciones, de las 
monedas y de la administraciön, los datos acerca de la situaciön politica, reli- 
giosa y social del pueblo judio, estan en perfecta consonancia con lo que sabe- 
mos por otras fuentes. Hombres que no hubiesen vivido en Palestina antes de la 
destrucciön de Jerusalen, dificiimente habrian logrado describir tan fiel y 
exactamente todas estas cosas, que luego del ano 70 tomaron muy distinto 
aspecto. Por otra parte, los apöcrifos son una prueba de la imposibilidad en que 
estaban los escritores de los siglos ii y iii para acertar en todas estas cosas; en 
los apöcrifos encontramos numerosos errores; en los Evangelios ni uno solo. No 
hay, pues, razön para dudar de que los relatos evangelicos procedan de testigos 
presenciales. 

Competencia y veracidad de los evangelistas. Restanos examinar si 
los evangelistas eran competentes y veraces. Hay una circunstancia que predis- 
pone a favor de ellos y es, que no ocultan los juicios de los adversarios acerca 
de Jesüs. Los unos decian: «ha perdido ei juicio» 5 o «esta poseido del demo- 
nio» 6 ; los otros: «aquel ernbaucador» 7 ; juicios que repiten hoy ei racionalismo 
y la incredulidad, no con palabras tan groseras, sino con los atavios de la 
ciencia. El no haber pasado inadvertidos taies juicios adversos y ei no haberlos 
callado en los Evangelios, es prueba del sentido observador y de la veracidad 
de los evangelistas; y ei haberse mantenido fieles a Jesüs a pesar de ello, argu- 
mento es de la firmeza y robustez de sus convicciones. Ofrecennos, ademas, 
rasgos de Jesüs que a pr inter a vista parecen contradidorios: ora es manso, 
pacifico, tierno como una madre, e invita a todos con palabras dulces: «venid a 
mi»; ora es severo, duro como ei diamante y dispuesto a la lucha, y de ja esca- 
par expresiones como esta: «no he venido a traer la paz sino la espada»; orase 
muestra piadoso para con la Ley y los Profetas, ora impugna «las tradiciones 
de los padres», las interpretaciones y adiciones rabinicas de la Ley, colocän- 
dose a mayor altura. Estos contrastes habrian aparecido menos pronunciados, 
de no haber dibujado a Jesüs del natural. Tambien habrian omitido los evan¬ 
gelistas escenas como la agonia en ei huerto de Getsemani y ei grito aquel 
que diö en la Cruz: «jDios mio, Dios mio! ^por que me has desamparado?», si 
de un mero hombre pretendieran hacer un Hijo de Dios. Mas tampoco idealisan 
a las personas por quienes muestran aprecio, ni a si mismos; humilde y clara- 
mente confiesan las faitas, debilidades y locuras propias y las de los amigos. 
Reconocen haber comprendido defectuosamente las palabras del Maestro 8 , se 


1 Matth. 17, 4 j paralelos. Matth. 16, 21. Lue. 12, 41. Ioaun. 13, 6 s. 

2 Ioann. 4, 53. 3 Ioann. 19, 11 ss 

4 Ioann . 11, 1 ss. 5 Mare. 3, 21. 

6 Mare. 3, 30. 

7 Matth. 27,63. 

8 Por ejemplo, Ioann. 2, 22; 4, 33; 11, 12; 12, 16; 14, 5; 20, 9; Matth. 16, 7. 
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acusan de poco respeto para eon ei 1 y de su poca fe 2 , confiesan paladinamente 
su ambiciöu y cobardia (negaeiön de Pedro) y deelaran haber huido vergonzosa- 
mente. Un cristiano de öpoca posterior dificilmente hubiera inventado rasgos de 
esta indole; antes hubiera presentado a los apöstoles y discipulos del Senor 
como heroes de la fe, virtuosos y resueltos. No idealizan, pues, los evangelistas, 
sino pintan del natural. 

Adviertese tambien con cuänta claridad y objetividad, cuän sobria y des- 
apasionadamente relatan los escritores sagrados. Por mäs que cada Evangelio 
tiene caräcter y sello peculiar y refleja la personalidad del escritor, sin embargo 
todos ellos cuentan los hechos con una objetividad rayana en sequedad. Los 
milagros no aparecen fantästicamente adornados ni recargados de detailes, 
como los «prodigios» de los apöcrifos y de las leyendas; no van acompanados 
de largas consideraciones que produzcan estupor en quien los lee. Las cosas 
estän relatadas de la manera mäs sencilla. Vöase un ejemplo: «Jesüs se levanta, 
impera ai viento y a las õlas, y se produce la calma». Lo mäs prodigioso y lo 
mäs sencillo los deja igualmente frios. jQue sencillamente, sin aludir lo mäs 
minimo a lo solemne del acontecimiento, comienza san Lucas ei relato de la 
Anunciaciõn: «En ei sexto mes fue enviado por Dios ei Angel Gabriel»; y con 
que sobriedad lo termina: «Y ei Angel se retirö de ella» 3 . Aun de las cosas que 
mäs sublevan ei änimo, como la traiciön de Judas, la coronaciön de espinas, la 
flagelaciön, no muestran disgusto; cuando se acusa ai Maestro de la manera mäs 
grosera, no anaden una sola palabra para rechazar las acusaciones; dejan de 
lado su propio juicio y evitan toda clase de reflexiones, son ejemplarmente 
objetivos. 

Los milagros. Pero los evangelistas relatan milagros . <?No serä verdad quq 
en esto muestran ser incompetentes y partieipan de la mania milagrera de la 
epoca? <;No habrän adornado enganosamente con milagros la vida de su heroe? 
Pero no es preciso ser del siglo xx para discernir si las obras de Jesüs son 
acontecimientos ordinarios o hechos extraordinarios que las fuerzas naturales no 
pueden producir. Para reconocer si las acciones de Jesüs eran en realidad mila- 
grosas, como lo parecen en los Evangelios, bastaba tener sanos los sentidos; y 
no tenemos derecho alguno para juzgar que no los tuvieran los testigos de las 
obras de Jesüs, entre los cuales habia, no sölo amigos, sino tambien enemigos. 
Los discipulos del Senor pertenecian a la clase trabajadora y ai pueblo sencillo 
de Galilea, a una raza, por consiguiente, de nervios resistentes y de sentidos 
sanos. El concepto de «leyes naturales» es eiertamente de fecha moderna, y en 
tiempo de Jesüs no se tema idea de «la conexiön de los fenömenos naturales» 
en ei sentido actual de la palabra. Mas no es posible que los contemporäneos de 
Jesüs no supieran discernir lo que se verificaba de acuerdo con ei curso nor- 
mal de la naturaleza, de lo que de ei se apartaba de manera tan sorprendente. 
Ademäs, en los milagros de Jesucristo no se trataba de cosas tan complicadas, 
que fuesen necesarios los conocimientos de un fisico o de un quimico, de un 
medico especializado en enfermedades de nervios, de oidos o de ojos, para reco- 
nocer ei alcance y ei origen de los fenömenos. «Jamas se ha oido decir que nadie 
abriese los ojos de un ciego de nacimiento» 4 , dice ei ciego curado, y nadie le 
repliea. Y realmente los milagros de Jesüs son fenömenos que, en si mismos o 
en la manera de efectuarse, debian aparecer en disconformidad con ei curso 
norinal de las leyes naturales a eualquier hombre de sentidos sanos y de esplritu 
observador. Un leproso es curado de su enfermedad con una sola palabra salida 
de labios del Senor; un ciego de nacimiento recibe repentinamente la facultad de 
ver; un muerto recobra la vida a la voz de Jesüs; ^quiön se atreverä a afirmar 
que los hombres de aquella epoca no pudieron adquirir certeza de estos hechos? 
<?y quiön podrä negar que sobrepasan las leyes de la naturaleza? Quien sostenga 


1 V6as e Marc. 4. 88; 5, 81; 6, 32. 

~ Por ejemplo, Mare, 13, 11; Luc. 24, 11 21; Ioann . 20, 24 ss. 

3 Luc. 1, 26 38. 4 Ioann t 9, 32. 
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que en ello intervinieron leyes desconocidas de los testigos presenciales y de nos- 
otros, leyes que algün dia pondrän en claro los progresos de la ciencia, põdra 
gozarse en su propio engano. Aunque no podemos decidir del alcance y limite 
de las ciencias, en casos particulares es posible determinar con certeza los limi- 
tes que nunca llegarän a rebasar. Muy atinadamente dice Hettinger L «No sabe- 
mos ei põder que la fantasia ejerce sobre ei cuerpo; pero sabemos de fijo que no 
alcanza a dar vista ai ciego de nacimiento, nl oldo ai sordo. Ignoramos ei alcance 
de la inventiva para poner en movimiento las masas por tierra, mar y aire; pero 
estamos seguros de que nadie puede subir en alto sin algün instrumento auxi- 
liar, ni puede pasearse por ei agua, ni calmar las tempestades, ni pasar por las 
puertas cerradas. No sabemos cuänta sea la düraciön de la muerte aparente; 
pero sl sabemos que ei muerto, iniciada la putrefacciön, no puede recobrar la 
vida mediante las fuerzas naturales. Si no supiesemos estas cosas, serian impo- 
sibles ei derecho, la propiedad, laposesiön, la vida familiar, que presuponen 
aquella certeza». No se puede, por consiguiente, discutir a los testigos oculares 
la facultad de apreciar los milagros de Jesüs fundada en su experiencia per¬ 
sonal. Pudieron, pues, los apöstoles y evangelistas tener conocimiento cierto de 
los milagros de Jesucristo y decir la verdad acerca de ellos. 

Tampoco hay razön de ningün gönero para afirmar que los relatos milagro- 
sos sean engendros de una mania milagrera, o de un formal delirio de mila¬ 
gros, dominante en la primitiva comunidad cristiana. Pero si tenemos pruebas en 
contra de tal hipötesis. Los Evangelios hablan con gran elogio de Juan ei Bau¬ 
tista y nos conservan las palabras que ei Senor di jera de ei: «En verdad os digo, 
entre los nacidos de mujer no se levantö mayor que Juan ei Bautista» 1 2 . De ser 
la fantasia de los evangelistas tan inclinada a los milagros como se pretende, 
deberia sorprender que no se atribuya un solo milagro ai gran Precursor de 
Jesus , y aun se llegue a excluir positivamente del ministerio del Bautista los 
milagros: «Juan no obrõ milagro alguno» 3 . Es, ademäs, en extremo sorpren- 
dente que en ei espacio de treinta anos de infancia g vida oculta de Jesüs no 
le atribugan algunos milagros , sino sölo en ei reducido espacio de su vida 
püblica. De manera muy distinta proceden en este particular los apöCrifos; en 
ellos aparece Jesüs infante como taumaturgo. He aqui un ejemplo, tomado del 
Evangelio de Tomäs: El Nino Jesüs «hizo una masa de barro y de ella formõ 
doce gorriones. Era säbado cuando lo hizo. Estaban alli jugando con ei otros 
muchos ninos. Mas un judio observö lo que Jesüs habia hecho (en dia de säbado), 
fuese de alli y se lo contö a san Jose, padre de Jesüs: Mira, tu hijo estä en ei 
arroyo, ha hecho barro y ha formado doce päjaros, profanando ei säbado. 
Habiendo venido san Jose ai lugar, viendo aquello, exclamö: <;Por que haces en 
ei dia de säbado lo que no estä permitido? Mas Jesüs diö una palmada, llamö a 
los gorriones y les dijo: j võlad! Y los päjaros se fueron de alli volando. Viendo 
esto los judios, cobraron temor, fueronse y contaron a sus jefes lo que Jesüs 
hiciera» 4 . No son raros en los apöcrifos rasgos sensacionales como estos, absur- 
dos alguuos de ellos. No hay, pues, razones sölidas en pro de que la competencia 
de los apöstoles y evangelistas fuera turbada por la mania milagrera; pero si 
las hay contra tal hipötesis. Es de notar que los evangelistas aducen una serie 
de sentencias en las cuales ei Salvador reprueba ei af än siempre nuevo de 
milagros g « signos » cada ves magores 5 , estimando la fe en su persona por si 
misma y no por los milagros. Quienes escribieron frases como estas: «Bienaven 
turados los que no vieron y creyeron» 6 ; «Esta generaciön adültera desea una 
senal, y no se le darä otra sino la del profeta Jonäs» 7 , no es posible que sintie- 
ran inclinaciön a atribuir a Jesüs milagros que no hizo. La critica incredula ha 
reunido todos los pasajes de esta naturaleza para demostrar que Jesüs no diö 


1 Apologie des Christentum .<? II 10 (Friburgo 1915) segunda parte, 198. 

2 Lnc.1,2%. 3 Ioann. 10,41. 4 Hennecke, JSftl Apocryphen 67. 

5 Matth'\§, 1 ss. y Mare. 8, 12. Luc. 4, 28 29. 6 loann. 20,29. 

7 Matth . 16, 4 y paralelos. 
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importancia a los hechos que los evangelistas relatan como milagros; fue cosa 
de los discipulos que exageraron los hechos, elevändolos a la categoria de mila 
gros. Mas los pasajes aludidos por la critica no lo demuestran en manera alguna; 
antes bien aparece de manifiesto la importancia que Jesüs diö a los milagros, 
como argumento de su mesianidad, en la respuesta a los enviados del Bautista \ 
en la curaciön del paralitico 2 y del endemoniado 3 y en palabras como las que 
leemos en Ioann. 10, 15 37; 15, 24. Los pasajes arriba aducidos demuestran 
que los apöstoles y discipulos no atribuyeron enganosamente ai Salvador los 
milagros. Porque quien se los atribuye a su heroe para engrandecerle y subli- 
marle, se guarda de transcribirnos a renglön seguido sentencias en las cuales 
pueda aparecer limitado y restringido ei põder taumatürgico. Quien relata lo 
uno y no calla lo otro, muestra no haber inventado, sino descrito las cosas obje- 
tivamente y conforme a la verdad. 

De la estrecha uniön que reina en los Evangelios entre los dichos y los mila¬ 
gros de Jesüs y se colige claramente no haber sido östos inventados; de negarlos 
o despojarlos del caräcter prodigioso, quedan como flotando en ei aire los dichos 
de Jesucristo y resultan incomprensibles. Beeuerdese la historia del paralitico, 
donde leemos: «^Que cosa es mäs fäcil, ei decir: Tus pecados te son perdonados, 
o ei decir: Leväntate y anda? Pues para que sepäis que ei Hijo del hombre tiene 
en la tierra potestad de perdonar pecados, leväntate (dijo ai mismo tiempo ai 
paralitico), toma tu lecho y vete a tu casa» 4 . ^Que sentido tendrian estas pala¬ 
bras, si Jesüs no hubiera curado real y milagrosamente ai paralitico? Porque la 
curaciön visible del cuerpo no era sino la prueba de la curaciön eficaz del aima, 
que se verificö invisiblemente. Recuerdese la respuesta de Jesüs ai mensaje del 
Bautista: «^Eres tü ei que ha de venir, o hemos de esperar a otro?» A lo que 
Jesüs respondiö diciendo: «Id y contad a Juan lo que habeis oido y visto: los 
ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios, los sordos oyen, 
los muertos resucitan, los pobres reciben la buena nueva; y bienaventurado aquel 
que no tomare de mi ocasiön de escändalo»- 5 . Recuerdense las lamentaciones 
sobre las ciudades de Corozain, Betsaida, Cafarnaum, por no haber creido los 
prodigios que vieron 6 , y las disputas de Jesüs con los judios acerca de la guarda 
del säbado, motivadas por las curaciones milagrosas realizadas en eldiadel 
Senor. Si no se consideran como histöricos taies milagros y todos estos discur- 
sos, antes se los quiere raer de los Evangelios, ^que nos queda para explicar la 
impresiön que Jesüs produjo en sus contemporäneos? 

Imposibilidad de la impostura, Pero todavia cabe adelantar un paso mäs. 
Luego de la muerte de Jesüs hubiera sido absolutamente imposible a los apös¬ 
toles y discipulos adornar a sabiendas con tal cürnulo de milagros la vida de 
Jesüs. No; tenian que decir la verdad. ^Cömo habian los discipulos de ofrecer 
obras legendariamente adornadas a una generaciön en que aun vivian testigos 
oculares de la vida de Jesüs, y no sölo amigos, sino tambien enemigos? ^Cömo 
habia Mateo de poner en boca del Maestro palabras que ofendiesen amargamente 
a los habitantes de ciudades enteras como Cafarnaum, Corozain, Betsaida, de no 
ser ciertos, en su opiniön, o universalmente reconocidos los milagros de Jesüs? 7 
<?Cömo habian de atreverse los apöstoles, estando en sus cabales, a inculpar de 
deicidio a toda la naciön judia, en especial a los jefes, a exasperarlos y, ai 
mismo tiempo, a unir sus dichos con milagros inventados a sabiendas y con 
narraciones legendarias? Si se quisiera disculpar de tal embuste a los apöstoles 
echando la culpa sölo a los evangelistas, surge la siguiente cuestiön: ^Cömo 
habia de ser posible a los evangelistas, a los pocos anos de la muerte de Jesüs, 
adornar la vida del Maestro con leyendas no acreditadas? El Apöstol san Juan 
viviö entre sus discipulos hasta ei ano 100; Ignacio, Policarpo, Papias. ele¬ 
mente, discipulos todos ellos de los apöstoles, se han servido de nuestros Evan- 

1 Matth. 11, 4 ss. * Matth. 9, 1 ss. 3 Matth. 12, 28. 

4 Matth. 9. 5 s. y paralelos. 5 Matth. 11, 2 ss. 

6 Matth . 11, 20 ss. 7 Matth. 11, 20 ss. 
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gelios; ^no habian de oponerse estos hombres a los relatos inventados y a los 
adornos legendarios e indignos de credito? <jNo se habrian negado a admitir 
dichos libros en sus iglesias? que ventaja material reportaban los evangelis¬ 
tes de semejante noveleria? No podian esperar riquezas, ni gloria, antes bien 
penalidades, persecuciön y muerte cruenta; ante esta perspectiva no se escriben 
novelas ni se insiste en ei embuste. 

Imposibilidad de la ilusiön. Es igualmente imposible que los apöstoles y 
discipulos, llevados por ei entusiasme* o por la ilusiön , sacarän de su fantasia 
la figura que de Cristo nos dan en ei Evangelio. Pues una pintura de la fanta¬ 
sia no puede moverse de otra suerte que en las ideas y en los conceptos de la 
epoea en que naee. Los höroes de las leyendas del Graal y de los Nibelungos son 
germanos; en los personajes homericos de la Iliada y de la Odisea admiramos 
griegos autenticos; mas en los Evangelios contemplamos un cuadro del Mesias, 
que rebasa las ideas restringidas y estreebas de cualquier epoea. Pues ni 
ei mundo judio ni la cultura greeo-romana pudieron prestar los colores para ei 
cuadro que del Mesias nos presentan los Evangelios. El Apöstol de las gentes 
conociö como ningün otro las ideas del mundo greeo-romano. Y ei precisa- 
mente ba estampado debajo de la figura evangelica del Mesias este pensamiento: 
«eseündalo para los judios, loeura para los gentiles » 1 . Y viviendo aun miles de 
personas que habian sido testigos de la vida de Jesüs, no sölo amigos sino tam- 
bien enemigos de su doetrina, ^cõmo babia de tener aceptaciõn un cuadro de la 
fantasia y ser ei punto de partida de un novimiento que del mundo pagano hizo 
comunidad eristiana? 


Critica y anticritica evangšlica 

31. Los personajes que hemos conocido como autores de los Evangelios, 
su relaciõn con los sueesos que nos cuentan, su interes por deseribir con fideli- 
dad los heehos, exeluyen toda posibilidad de falsificaciön. Y seguramente nadie 
se atreveria a negarles credito de no presentärsenos como testigos de verdades 
y heehos sobrenaturales . Pero como ei racionalismo rechaza a priori por impo¬ 
sible ei orden sobrenatural, buseö y sigue buseando la manera de combatir la 
historieidad y credibilidad de los Evangelios 2 . 

Hipötesis de la impostura. Hubo un tiempo en que los racionalistas no se 
arredraban de acusar de impostores a los evangelistas en nombre de la «eien- 
cia». Siguiendo ei ejemplo de los antiguos impios Celso y Juliano, lanzö de 
nuevo la hipötesis de la impostura ei filösofo deista Samuel Reimarius (f en 
Hamburgo ei ano 1768), cuyos eseritos publicö fragmentariamente G. E. Les- 
sing, con ei titulo Fragmente des Wolfenbüttelschen Ungenannten. En ei frag- 
mento Von dem Zwecke Jesu und seiner Jünger declara baber los apöstoles y 
evangelistas «esperado en Jesüs ai Redentor temporal del pueblo, hasta que la 
muerte vino a desvaneeer sus esperanzas; por lo que idearon ei sistema de un 
Redentor espiritual y paeiente, cambiando en eonsecuencia ei sistema anterior- 
mente formulado acerca de la finalidad de la doetrina y de la obra de Jesüs... 


1 I Cor. 1 , 33. 

2 L. Fonck, Moderne Bibelfragen (Einsiedeln 1917) 93 ss. Kiefl, Der geschichtliche 
Christus und die moderne Philosophie (Maguncia 1911). El mismo, Katholische Welt- 
ansehaunng und modernes DenJcen (Ratisbona 1922). Hilarin Felder 0. M. C Je$us 
Christus 3 (Paderborn 1925). J. Müller, Der «historische Jesüs-» der protest .-freisinni- 
gen Leben-Jesu-Forschung, en ZKTh 1912, 425. Consültese tambien los interesantes 
articulos de Dausch en ThpMS acerca del «Cristo ruso» (XXV 285), del «Cristo frances» 
(XXY 209), del «Cristo inglšs» (XXV 285), del Cristo de la poesia moderna (der Chris¬ 
tus der modernen Dichtung , XXVII 81), y acerca de los «tipos modernos de Cristo» (die 
modernen Christus-typen , XXVII 557); ei mismo, Christus in der modernen sosialen 
Bewegung , en BZF11L , 5/6 (Münster 1922); J. Rohr, Der Vernichtungskampf gegen 
das bibl. Christusbild; ei mismo Ersatzuersuche für das biblische Christusbild, en 
BZF I, 3/4 (1908)* A. Reatz, Jesus Christus (Friburgo 1924). 
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Pero como, mudado ei sistema, la historia de Jesüs es en los puntos mäs impor* 
tantes muy distinta de lo que fuera antes, como da por sucedidas cosas a que le 
conduce ei nuevo sistema, de las cuales antes del cambio nada sabia, y suprime 
otras de que hablaba antes, resulta que ei nuevo sistema no se rige por la 
historia, sino la historia se rige por ei nuevo sistema». Pero ^que motivos tuvie- 
ron los apöstoles para cambiar de «sistema»? Si la historia de Jesüs no era cual 
la cuentan los evangelistas, los enganados fueron los apöstoles. ^Para que, 
pues, tratarlos de embusteros? Y si pretendian enganar, ^no pudieron presentar 
la historia de tal suerte que no se echase de ver la expectaciön primera? <jY 
como pudo tener acogida tal embuste, viviendo aun los enemigos de Jesüs? El 
mismo David Federico Strauss, en ei prölogo a los Diälogos de Ulrich von 
Rutten, hablando de la teoria que «considera, ya los hechos, ya los relatos 
mismos (evangelicos) como invenciones y falsificaciones de algün impostor», se 
expresa en los siguientes terminos: «Me repugnaba admitir semejante sospecha». 

Interpretaciõn natural de la Escritura. Por este procedimiento intentö 
Paulus, profesor de Heidelberg (f 1851), llegar a un acuerdo con los Evangelios. 
Reconoce Paulus que dichos libros relatan sucesos histöricos; pero les niega ei 
caräcter sobrenatural. Los hechos prodigiosos es preciso explicarlos por causas 
naturales: imaginaciön, error y engano psicolögico de las personas que tomaron 
parte en ellos; o por alteraciones que hubieran experimentado los mismos 
hechos naturales ai ser transmitidos por tradiciön. No anduvo ei Salvador 
sobre las aguas del lago, sino en ei lago; la conversiön del agua en vino en 
Cana fue una broma de bodas; la multiplicaciön de los panes se explica con faci- 
lidad, admitiendo que Jesüs diera de sus provisiones, y que lös demäs imitaran ei 
ejemplo, con lo que todos quedaron hartos; la resurrecciön de muertos no es sino 
la vuelta de la muerte aparente a la vida. Bastan estos ejemplos para ver cuan 
faciles de contentar eran los partidarios de la «interpretaciõn natural de la Escri¬ 
tura»; y se comprende que David Strauss dijese en ei lugar citado: «Yo no pude 
resolverme a admitir interpretaciõn tan violenta de los relatos biblicos». Mas 
como tampoco «supo (Strauss) conservar por si mismo la fe» que exigen los 
relatos evangelicos, buscõ otro recurso para soslayar lo sobrenatural y mila- 
groso de las narraciones evangelicas: la 

Hipötesis de los mitos. He aqui lo caracteristico del punto de vista de 
David Federico Strauss (f 1874): «Si los Evangelios son realmente documentos 
histöricos, no hay manera de descartar de la vida de Jesüs ei milagro; pero si, 
por ei contrario, ei milagro es incompatible con la historia, los Evangelios no 
pueden ser fuentes histöricas» L Como Strauss estä convencido apriori de la 
imposibilidad del milagro, los Evangelios no son para ei fuentes histöricas. 
^Que son, pues? Productos de la «leyenda formada inconscientemente», elabora- 
ciones de la conciencia de la comunidad que la leyenda va formando sin propö- 
sito deliberado, creaciones fantasticas y fabulosas; en particular, los milagros 
son «guirnaldas de mitos que adornan la estatua de Jesüs de Nazaret» que ha 
tejido en torno a Jesüs la «leyenda formada sin propõsito deliberado», para 
ataviar convenientemente la figura ideal que se tenia*del Mesias y para hacer 
verdaderos los vaticinios de los profetas. Pero los mitos religiosos se forman en 
epoca prehistörica; mientras que los sucesos narrados por los Evangelios se rea- 
lizan «a la luz meridiana de la historia, en la culminaciön solar de la cultura 
antigua» 1 2 . La leyenda popular que se va formando sin propõsito deliberado y 
sin dolo, teje «guirnaldas» sõlo en torno de personajes que con poderosa mano 
han plasmado los destinos del pueblo. Mas ^que de notable ha hecho Jesucristo, 
si se le quita todo lo que la critica designa con ei nombre de «guirnaldas»? 
<;Resta algo que pueda explicarnos la impresiõn que necesariamente debiö de 


1 D. Fr. Strauss, Leben Jesu für das deutsche Volk 13 (Bonn 1904) 8 s. (l. a ed. 
en 1864). 

2 Schill, Theol. Prinsipienlehre (1895) 303. 
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producir su persona? ^Merecia que la leyenda popular tejiese guirnaldas en 
torno de su figura? Finalmente, los mitos necesitan largo tiempo para formarse; 
uias Strauss no les da mucho, pues se ve obligado a conceder que «a fines del 
siglo ii d. Cr. estaban ya reconocidos oficialmente en la Iglesia los cuatro Evan- 
gelios que hoy poseemos, y que los eitan muchas veees los tres mäs insignes 
doetores de la Iglesia, Ireneo en las G-alias, Clemente en Alejandria y Tertuliano 
en Cartago, como eseritos de los apöstoles y de los diseipulos de apöstoles cuyos 
nombres llavan» L Poco es, pues, ei tiempo que puede dar Strauss a la composi- 
ciön de los Evangelios; mas les da todo aquel de que dispone, fijando con arbi- 
trariedad en ei siglo ii la eomposiciön de todos ellos. Basta que uno solo de los 
Evangelios se hubiese eserito en ei siglo i para que, como ei mismo dice, se 
derrumbara su teoria. Y en efeeto, se ha derrumbado totalmente, pues la 
misma «critica» fija en ei siglo i la eomposiciön de los Evangelios. Harnack *, 
corifeo de esta critica, se expresa en los siguientes terminos: «Hace 60 anos 
ereia Strauss haber desheeho la historieidad de los Evangelios, aun de los 
tres primeros, casi en todos los aspeetos. Los trabajos histõrico-criticos de dos 
generaeiones han conseguido restablecerla en gran parte»; de todos es conocido 
que, en sentir de este sabio ilustre, la critica histörico-literaria sigue un movi- 
miento retrögrado haeia la tradiciön 1 2 3 . Los Evangelios se formaron cuando aun 
vivian testigos presenciales de los heehos de Jesüs; la fe en la Resurrecciön del 
Maestro comienza a tener efieaeia—testigo de ello es san Pablo, I Cor. 15, 4— 
tres dias despues de la muerte de Jesüs; la doetrina de la Encarnaciön del Hijo 
de Dios se anuncia en vida de muehos contemporaneos de Jesüs, no sölo ami- 
gos, sino tambien enemigos; <Jcömo pudo en esta epoea adornarse con guirnaldas 
de mitos la figura de Jesüs por todas partes, con tanta unidad, tan concreta* 
mente, tan esplendorosamente, tan sin ejemplo? 

Hipõtesžs de las tendencias. Ferdinand Christian Baur (f 1860), padre 
de la «escuela moderna de Tubinga», la cual se diö a si misma ei nombre de 
«histörica», pero sus adversarios llamaron «escuela critica de las tenden¬ 
cias», esta de acuerdo con Strauss en senalar feeha tardia a los Evangelios; 
mas no la «leyenda formada ineonseientemente», sino la inveneiõn consciente 
y tendeneiosa, la mentira y ei engano fueron los faetores de la formaeiön de 
los Evangelios; con lo que vuelve a la teoria de la impostura. Influido por la filo- 
sofia de Hegel, traza ei siguiente cuadro del Cristianismo primitivo. Hallabanse 
en abierta y viva oposiciön un partido judio-eristiano, representado por Pedro, 
y una tendencia universalista y antijudia, encarnada en Pablo. Segün Baur, ei 
partido de Pedro ensenaba la doetrina de la justifieaeiõn mediante la fe y las 
obras de la Ley; obligaba, segün ello, a la observancia de las leyes judias rela- 
tivas a los manjares, y trasplantaba ai Cristianismo la constituciön jerärquica 
judia. El partido de Pablo, en cambio, sostenia la doetrina de la justifieaeiõn por 
sola la fe, sin las obras de la Ley; dejaba en libertad toeante a las leyes judias 
de los manjares y confiaba la direcciön de las comunidades eristianas a los 
ancianos. Con motivo de la lucha contra ei montanismo y ei gnosticismo, vino 
a componerse la discordia de la Iglesia eristiana primitiva, y asi naeiõ la 
Iglesia catõlica. Los Evangelios se compusieron precisamente con ei objeto 
de arreglar y paliar ei antagonismo doctrinal de ambos partidos; todos ellos se 
eseribieron en ei siglo ii. El Evangelio de san Mateo, destinado a los eristianos 
del judaismo, se formö haeia ei 130; ei de san Lucas, eserito para los eristianos de 
la gentilidad, haeia ei 150; ei de san Marcos, de caräcter «unionista», que borrõ 
las tendencias de ambos mediante nnmerosas abreviaeiones, se compuso algo 
despues; y finalmente haeia ei 170, ei de san Juan. Aun de entre los protes- 
tantes se alzaron muehos y fuertes impugnadores de las fantasias de Baur; hoy 
se han abandonado las conclusiones de la teoria expuesta, como eientifieamente 


1 Leben Jesn 23. 

2 Wesen des Christentnms 14. 

3 Cfr. Chrõnologie I, Vorrede (prölogo) VIII-XI. 
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insostenibles. El mismo Harnack observa a este propösito: 1 «Hoy se han dejado 
de lado, puede easi decirse que universalmente, los prejuicios de la escuela de 
Baur; en la critica de los escritos cristianos antiguos sölo ha quedado cierta 
vaga desconfianza, nn procedimiento como ei que suele emplear un mai inten- 
cionado jurista, o por lo menos un mötodo de maestrillo que gusta fijarse en por- 
menores y sacar de ellos argumento contra las observaciones claras y decisivas». 

Ernesto Renän (f 1892). Como Baur tornö a la hipötesis de la impostura de 
Reimarus, asi Renän resucitö la explicaciõn natural de la Escritura, y con häbil 
pluma de novelista compuso (en 1863) en estilo picante y sin preocuparse de fuen- 
tes una novela frivola y sentimental de la vida de Jesüs. Su obra, adornada con 
observaciones arqueolögicas y topogräficas tomadas de la Biblia, del Talmud y 
de los cläsicos antiguos, pasa entre los no iniciados por erudita en sumo grado; 
mas los hombres competentes estän acordes en estimar que no tiene importancia 
alguna cientifica. Son dignas de notar las palabras que Renän estampö en ei 
prölogo de la decimotercera ediciön de su Vie de Jesns: «Si ei milagro tiene 
algo de real, mi libro es un tejido de errores»; y en otro lugar: «Si ei milagro 
y la Inspiraciön de ciertos libros son cosas reales, nuestro metodo es detestable». 
Pero inmediatamente rechaza la idea de la posibilidad del milagro con esta 
frase: «Con sölo admitir lo sobrenatural, quedamos fuera de la ciencia» (par eeta 
seul, qrion admet le surnaturel, on est en dehors de la Science). Quien con 
taies prejuicios aeude a las fuentes, es incapaz de apreciarlas objetivamente. 

32. Negaciön de la existencia histõrica de Jesucristo 2 . Todo lo 
hasta aqui expuesto en lo toeante a aberraeiones racionalistas ha sido sobre- 
pasado por Bruno Bauer (f 1882). Desechando los testimonios histöricos y par- 
tiendo de la filosofia de Schelling y Hegel, llegö a construir una quimera. No 
sölo tuvo por inveneiones los Evangelios, sino tambien las Cartas de san Päblo, 
y se atreviö a negar la existencia histõrica de Jesucristo, que atestiguan, no sölo 
las Escrituras del Nuevo Testamento, sino tambien eseritores paganos, como 
Täcito (54-117), Suetonio (70-121) y Plinio ei Joven (62-110) 3 . «Provisto de 
ilimitado subjetivismo y subordinando los heehos transmitidos por tradiciön a 
una idea preeoneebida, ensenö sin cejar durante 40 anos (1840-1880), a pesar de 


1 Chronologie I, Vorrede (prölogo) XI. 

s Cfr. Kiefi, I)er geschichtl. Christus 86 ss. 

3 Cfr. Seitz. Christaserseugnisse aus dem Massischen Altertnm von ungläubiger 
Seife (Colonia 1908); Meffert, Die gesehichtliche Existenz Christfi -13 (M.-Gladbach 
1921); Fillion, Vexistence historique de Jüsus (Paris 1909). —No podemos menos de 
adueir un testimonio, un pasaje de Täcito (Annales 15, 44), eserito haeia ei 110 d. Cr., 
cuya autentieidad estä fuera de duda: «Para acabar con los rumores [de ser õl mismo, 
Nerön, quien habia incendiado a Roma] buseö reos, y sometiö a tormentos refinados a hom¬ 
bres aborreeidos por sus feehorias, a los cuales ei vmlgo llamaba cristianos. Diõ origen a 
este nombre Cristo , ai que mandö ai suplicio ei proeurador Poncio Pilatos, siendo empera- 
dor Tiberio». Describe luego la persecuciön neroniana.—No extranarä que de la existencia 
histõrica de Cristo no nos hayan legado los eseritores paganos mäs testimonios que los 
arriba eitados, si se considera que Jesüs aetuö durante breve tiempo en un pais que ofrecia 
eseaso interõs ai gran mundo de entonces, en una epoea en que no se disponia de räpidos 
medios de informaciön como la electricidad y la prensa, y en un pueblo que sölo inspiraba 
desprecio y sarcasmo en ei mundo pagano; cfr. por ejemplo Horacio, Juvenal.—Mas 
<;dõnde quedan los testimonios judios? Flavio Josefo (37-94). nos ofrece dos: Antiquita- 
tes 18, 3, 3 y 20, 9, 1. El ültimo es un testimonio directo de la existencia histõrica de 
Jesüs; ei primero lo tienen muehos por espüreo (apöcrifo), pero reeientemente ei mismo 
Harnack se inclina a admitir su autentieidad como muy probable. Ni tendria nada de 
extraiio que Josefo callara acerca de Jesüs; pues era un eseritor que queria granjearse 
para si y su pueblo la voluntad de griegos y roma nos, para lo cual nada le servia ei Rey- 
Mesias condenado a mnerte por los romanos (cfr. Dobschütz, Probleme des apostol. Zeit- 
alters 33 s.; tambien Zahn, Einleitnng II 3 421 s.) —Las tradieiones del Talmud acerca 
de Jesüs pueden verse reunidas en Strack: Jesüs , die Häretiker und die Christen nach 
den cVtesten judischen Angaben in Talmud und Midrasch. Leipzig 1910 (original, tra- 
dueeiõn y comentario). 
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la ciencia y de la verdad histörica, a considerar las grandes figuras del Nuevo 
Testamento, Jesüs y Pablo, como ficciones literarias, y ei Cristianismo como nn 
producto de la filosofia popular romana (mäs concretamente: del helenismo de 
Filön) y del estoicismo depnrado de SönecaL Las fantasias de Bruno Bauer, 
desprovistas de todo valor cientifico, fueron y siguen siendo explotadas y des- 
arrolladas por la «ciencia» social-demöcrata. Esta deja de lado o interpreta 
torcidamente las fuentes histöricas del Cristianismo primitivo, es decir, los 
Evangelios y demas libros del Nnevo Testamento; en su construcciön materia- 
lista de la historia, para nada intervienen ei tiempo y ei espacio. En ei des- 
arrollo de la historia sölo reconoce factores econömicos y sociales, y afirma que 
ei Cristianismo (sin Cristo) naciõ de la pobreza y miseria del proletariado, de 
las aspira-ciones y esperanzas de los pobres. En ei mismo ambiente se mueven 
ei predicador protestante de Bremen A. Kalthoff, Artur Drews y otros. La cri- 
tica protestante seria esta de acuerdo con nosotros en rechazar en absoluto «los 
escritos sensacionales de estos hombres que comprometen toda la ciencia» 
(Clemen). En prueba de ello, unas palabras de E. von Dobschütz 1 2 : «Jamas se 
põdra explicar la figura de Cristo por taies sedimentos de ideas filosöficas o 
sociales; no bastan estas para explicar la formaciön de la comunidad cristiana. 
Ademas, la referida tentativa de explicaciön necesariamente tiene que relegar 
ai reino de la leyenda la personalidad del Apöstol san Pablo o, por lo menos, 
explicar sus Cartas como interpolaciön posterior. Mas no cabe discutir con una 
critica que tiene por falsificaciones las Cartas a los Corintios y la Carta a los 
Gälatas, testimonios de vivisimo sentimiento personal, de excitaciõn de momento 
y de tratamiento pastoral de males actuales. Esto no es hipercritica, sino 
pseudocritica (Afterkritik), llena de prejuicios y falta del sentido de la vida 
real». En parecidos terminos se expresa Wendland 3 : «No le han faltado a Bauer 
secuaces; pero se puede prescindir de ellos. Quien no sea capaz de descubrir vida 
religiosa individual en las principales cartas de san Pablo y en ei fondo sinöp- 
tico, esta estragado para la investigaciön histörica en este terreno». 

33. Hipõtesis de la influencia budista en los Evangelios. Del estudio 
de las religiones comparadas nacieron nuevo.s adversarios de la credibilidad de 
los Evangelios. Creyöse descubrir en los escritos del Nuevo Testamento rasgos 
comunes con los documentos religiosos de otros pueblos orientales, prueba 
inequivoca de haber sido los Evangelios influidos por la literatura oriental 4 . 
Pasemos a exponer estas teorias. 

Rudolf Seydel 5 , profesor de Leipzig, fue ei primero que defendiö la hipõtesis 


1 H. Köhler, Somalistische lrrlehren von der Entstehung des Christentums und 
ihre Widerlegnng (Leipzig 1899) 14. Jülicher, Einleitung 6 19. Dausch, Christus in der 
modernen sozialen Bewegung, en BZF IX, 5/6 (Münster 1922); Rudolf Schumacher, 
Die somale Lage der ersten Christen im apostol. Zeitalter (Paderborn 1924). 

2 Probleme des apostol . Zeitallers (Leipzig 1901). 9. 

3 Die hellenistisch-römische Kultur (Tubinga 1907) 121. 

4 Pueden verse observaciones fundamentales muy atinadas acerca del m6todo de la 
escuela histörico-religiosa en StL. 71 (1906), 880; 82 (1912) 388; ZKTh XXXV (1911) 
218. Citemos tambien a Krebs, Heiland und Erlösung (Friburgo 1914). Acerca de la 
obra de Clemen, Beligionsgeschichtliche üntersuchung des NT. (Giessen 1909), emite 
Cladder en ThB XIII (1909) 393 s. ei siguiente juicio, muy acertado por cierto: «Cle¬ 
men ha sabido separar no poca paja; pero lo que resta, no es trigo limpio». Ofrece un 
estudio bien orientado acerca de estas cuestiones Valensin, Jesns et l'6tude comparee des 
religions (Paris 1911). Para tratar metödica y acertadamente ei problema: Cristianismo 
y sincretismo 1 obs6rvese los principios y normas formuladas por Dölger en ThB XV 
<1916) 436 ss. 

5 Das Euangelium von Jem in seinem Verhältnisse sur Buddhasage und Bud- 
dhalehre (1882), y: Die Buddhalegende und das Leben Jesu nach den Evangelien 
(1884 2 ; 1897). - Acerca de la vida y doctrina de Buda, cfr. Pahlmann, Buddha (Ber- 
lin 1898); Sinthern, Buddhismus und buddhistische Strömungen in der Gegenwart 
(Münster 1905, cieiatlfico-popular); Wecker, Christus und Buddha 4 (Münster 1920); 
Koch-Wecker, Behgiös-wissenschaftliche Vörträge, segunda serie (Rottenburg 1910);.* 
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de la influencia de la leyenda de Buda en los Evangelios. Tantas y tan grandes 
semejanzas creia descubrir entre las leyendas de Buda y nuestros Evangelios, 
que le pareeia necesario admitir entre las fuentes de estos un Evangelio fundado 
•en aquellas leyendas. El supuesto Evangelio se ha perdido totalmente, dejando 
empero sus huellas en los Evangelios que nos han llegado, pues de ei echaron 
mano todos los evangelistas, cada uno a su manera, No obstante haber ciertos 
oscritores de reconocida competencia 1 advertido que no bastan simples «analo- 
glas» para sacar argumento en favor de la influencia budista, la teona fue 
seguida por un diletantismo pretencioso que combate en nombre de la «ciencia» 
la credibilidad e historicidad de los Evangelios y con ello la religiön cristiana. 
Explötala sobre todo la «ciencia» social-demöcrata para «explicar» ei origen 
del Cristianismo a los lectores de sus embustes literarios. Nikolaus Notowitsch 2 
no se arredrö ante la patrana: afirmö haber encontrado en ei Tibet un antiguo 
documento en que se consigna la estancia de Jesüs entre los monjes budistas. 
El conocido sanscritölogo de Oxford, Max Müller 3 , descubriö ei embuste. 

Debe ponernos en guardia contra esta teoria ei hecho de no encontrarse 
huellas de las ideas budistas en la literatura judia precristiana. A este propösito 
observa Hardy 4 : «Ni ei ojo mäs experto es capaz de hallar un solo episodio 
tomado de las leyendas de Buda en toda la literatura anterior o contemporänea 
de Cristo. Seria ciertamente inverosimil que sölo en los Evangelios se hubiesen 
•conservado restos de las mismas». Desde la muerte de Jesucristo hasta la for- 
maciön de los Evangelios no hubo tiempo suficiente para que se introdujera en 
•ellos la leyenda formada inconscientemente. Tampoco hubieran logrado la 
intenciõn y ei cälculo mezclar en los Evangelios taies leyendas. Hubiera sido 
muy fäcil a los enemigos del Cristianismo naciente tachar a los evangelistas de 
impostores que habian traldo sus historias de la India. Empero ni ei filösofo 
pagano Celso en su polemica llena de odio contra los cristianos, compuesta hacia 
■ei ano 178 d. Cr., ni ei neoplatönico Porfirio buscaron aqui argumento contra 
los Evangelios. Acertadamente observa a este propösito ei mismo Hardy: «De 
haber sido la apoteosis de Jesüs ei mövil de la falsificaciön, no se explicaria 
cömo los Evangelios quedaron muy por detras de los modelos budistas, siendo 
&si que las exageraciones suelen ir en aumento». 

En lo tocante a las pretendidas analoglas 5 ; por ejemplo, la concepciön de 
Buda, acompanada de circunstancias extraordinarias, la predicciön del destino 
•del mismo por ei anciano Asita, la historia de las tentaciones, las paräbolas, san 
Pedro sobre las aguas, la curaciön del ciego de nacimiento y otros fragmentos, 
no son de tal naturaleza, a juicio de investigadores nada prevenidos en pro 
del Cristianismo, que justifiquen la hipötesis de la influencia budista en los 
Evangelios. Hardy llega a la siguiente conclusiön: «Todas las reminiscencias 
■observadas nos producen la impresiön de ser la analogia casual y no intencio- 
nada; y lo que a primera vista choca por la semejanza, despues de madura 
reflexiön nos sorprende por ei contraste, y tiene siempre explicaciön en las con- 
diciones peculiares de las personas o de las circunstancias, ete.». Segün Jülicher, 6 


Paber, Buddhistische und ntl Ersählungen. Das Problem ihrer gegenseitigeu Beein - 
flassung untersneht (1913). 

1 Por ejemplo Oldenberg en Theologische Literaturseitung 1882, 415 ss. 

2 La vie inconnue de Jesiis-Christ (1894); tradueida ai alemän con ei tltulo: Die 
Lücke im Leben Jesn (Stuttgart-Viena). 

3 Cfr. ei suplemento de los nümeros 143 y 206 de Allgemeine Zeitnng. 

4 . Der Buddhismus (Münster 1890) 115 s. La nueva ediciön del libro de Hardy, pre- 
parada por Richard Schmidt (Münster 1919), no pnede mereeer nuestra aprobaciön en todas 
sus partes. Schmidt admite en cuatro casos, por lo menos, dependencia de los Evangelios 
de fuentes budistas. Mas de ello no aduee pruebas. Cfr. tambišn ThR 1919, 201 ss, y 281. 

5 Todos los supuestos paralelos se eneuentran diseutidos a fondo y con gran compe¬ 
tencia en Götz, Indische Einflüsse auf evanqelische Ersählungen, en Kath 1912 I 
74 ss.; tambten en Lippl, ThpMS XVII (1901) 651 715 y XVIII (1908) 225 549. 

6 Die Gleichnisreden Jesn I 2 (Fribürgo 1899) 174. 
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«en las parabolas es donde la hipõtesis debe sostener la prueba». Y a juicio del 
mismo sabio, la ha sostenido mai; pues anade en otro lugar: «Hasta hoy no se 
ha demostrado un paralelo budista io indio en general) de las parabolas 
evangelicas, en ei cnal sea aceptable por lo menos la igualdad de germen de 
ambas formas» L El sabio protestante Karl von Hase 1 2 , despues de examinar 
uno por uno los pretendidos paralelos entre los Evangelios y las tradiciones 
budistas, resume su juicio en estos terminos: «Se comprende que cristianos; 
ilustres de nuestros dias, alejados interiormente de la fe, pero con anhelos reli- 
giosos vagos, acojan con apiauso y admitan las doctrinas del budismo, no en 
su forma degenerada actual, sino en su filosofia originaria; pero es dificil de 
creer que cristianos de los primeros siglos diesen cabida en su Evangelio a las. 
leyendas budistas». Y aun dado que no hubiese otra manera de explicar 
las afinidades entre los Evangelios y las leyendas budistas sino admitiendo la 
influencia entre ambos, aun cabria discutir e investigar si no sera ei asunto 
evangelico ei que ha penetrado en las leyendas büdicas y ha creado las seme- 
janzas; pues, segün recientes estudios de Dahlmann, la religiõn budista se 
modificö profundamente durante ei siglo i de nuestra era merced a las ideas 
cristianas 3 . 

De consiguiente, las «analogias» o «semejanzas» que hasta hoy se han adu- 
cido, no prueban la dependencia de los Evangelios de las leyendas budistas. 
Basta, por ei eontrario, examinar las decisivas diferencias de la vida y de los 
hechos de Jesüs y de Buda y la oposiciõn de las doctrinas de ambos, para con- 
vencerse de que nuestros Evangelios nada tomaron prestado de las leyendas 
budistas. 

La vida de Jesüs y la de Buda son del todo diferentes. Segün ei Evangelio, 
correspöndele a Cristo ei ser en ei seno del Padre esencialmente como a Unige- 
nito del Padre; Gotama, en cambio, habia tenido ya muchas existencias antes 
de alcanzar aquella en que fue Buda (es decir, ei «iluminado»). Cristo es elünico 
Redentor, ningün otro le precediõ, ningün otro ha de venir despues de ei; 
Gotama es uno de tantos Budas; su misiön es mostrar ei camino que lleva de la 
miseria del ser ai Nirvana («extinciön», «descanso»). Cristo murid en la Cruz en 
circunstancias que arrancaron ai centuriön Longinos las palabras: «Este hombre 
era Hijo de Dios», y le convencieron del caräcter reconciliador de su muerte; 
Buda murid (hacia ei 480 a. Cr.) cuando se acercaba ei limite normal de la vida 
humana y a consecuencia de haber comido carne de jabali, sin grandes dolores, 
rodeado de sus discipulos, honrado de todos. Jesucristo resucito de entre los 
muertos; Buda esta muerto para siempre. 

Si miramos a los hechos , vemos que Cristo abre sus brazos a todos 4 , bendice 
a los ninos, llama a si a todos los que estan cansados y cargados; puede decir 
con verdad que «se predica ei Evangelio a los pobres». Buda excluye de su 
religidn monacal a los ninos, menesterosos, esclavos y soldados. Los milagros. 
de Cristo son de una sencilla sublimidad; los de Buda son historias grotescas: 
por ejemplo, logra cortar en un momento 500 troncos de lena, hace que florez- 
can los arboles fuera de estaciõn y derramen una lluvia de flores a sus pies, 
hace aparecer 500 vasijas. Los milagros de Cristo, predicados y escritos por 
testigos oculares cuando aun vivian amigos y enemigos de Jesucristo, tienen 
manifiesta finalidad mõral; en los milagros de Buda, consignados por escrito 
tres siglos por lo menos despues de su muerte, no se echa de ver la fina¬ 
lidad mõral. 


1 Die Gleichnisreden Jesu I 2 (Friburgo 1899) 174. 

2 Ntl Parallelen su hiiddhistischen Quellen (Gr.-Lichterfelde-Berlfn 1805) 33. 

3 V6ase Dahlmann, Indische Fahrten II (Friburgo 1905) 157, y con mayor ampli- 
tud y detaile ei mismo autor, Die Thomaalegende und die ältesten historischen Besie - 
hungen des Cnstentnms snm fernen Osten (Friburgo 1912), 

* Cfr. ei excelente libro de Strecker, Christus und die Menschen [su familia—pobres. 
y ricos— los enfermos— los pecadores —ei pueblo - sus enemigos—sus amigos—los apös- 
toles—los extranjeros] (Diilmen 1915). 
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Tambien en la doctrina difiere esencialmente ei budismo del Cristianismo. 
El Evangelio ensena la existeneia de nn Dios personal; Buda lo niega. El Evan- 
gelio afirma ei valor del aima individual e inmortal; Buda niega ei aima indi- 
vidual, reconoce sölo ei aima del mundo: su doctrina es panteista. Segün ei 
Evangelio, Cristo nos ha redimido del pecado, de la culpa mõral; segün Buda, 
sölo se puede aspirar a una liberaciön del dolor y de la existeneia, y ei indivi- 
duo debe redimirse a si mismo por la renuncia a la «ignorancia»; Buda no lo 
puede lograr con su vida, doctrina y acciones. Segün ei Evangelio, la meta es la 
vida eterna y ei reposo en ei Senor; segün Buda, ei Nirvana, la completa insen- 
sibilidad, la liberaciön de la transmigraciön del aima, la redenciön de la funesta 
cadena de naeimientos, la muerte eterna. El Evangelio no niega ei deseo de la 
vida, antes bien lo afirma categöricamente, pero dandole la verdadera direcciön 
haeia la verdadera vida, la del aima: la santificaciön del aima y con ello ei 
ennoblecimiento interior, ei desarrollo de la personalidad, es ei ejercicio mas 
santo de la vida; para põder darle eima, guia ai hombre mediante sabio asee- 
tismo ai recto uso de las cosas sensibles. Muy otro es ei budismo: exige la des- 
trueeiõn del deseo de la vida, ei anonadamiento de la personalidad, ei desvane- 
eimiento en ei infinito. El Evangelio exige la misericordia efeetiva, fundada en 
motivos morales y religiosos, como tan maravillosamente lo declara la parabola 
del «Buen Samaritano»; la misericordia del budista es filosöfica o pasiva. 
El Cristianismo es veneimiento del mundo por amor de Dios y, por ende, ener¬ 
gia y aetividad; ei budismo es negaciön del mundo mediante la huida del tra- 
bajo y del mundo. 

Estas diferencias entre ei Evangelio y ei budismo son fundamentales. Obser- 
vese ademäs ei estilo sobrio y sencillo de los Evangelios, compareselos con las 
leyendas budistas, ampulosas e hinchadas, y se verd elaramente que no se puede 
hablar de influencia de õstas en aquellos. 

34. Hipõtesis de la influencia de los mitos babilõnicos en los Evan¬ 
gelios L La polemica Babel-Bibel no se ha limitado ai Antiguo Testamento, 
sino que, por la intima trabazön de ambos Testamentos, se ha extendido 
tambien ai Nuevo. En sentir de los panbabilonistas, los mitos babilõnicos pe- 
netraronenel judaismo, y mediante este en ei Cristianismo. Distinguen ademas 
arbitrariamente — y õste es ei piimer error fundamental de la hipõtesis—, 
ei «Evangelio» que se desprende de los Sinõpticos, del Cristianismo como «reli- 
giön de la primitiva comunidad eristiana», o la predieaeiõn de Jesiis, de la 
Iglesici primitiva, dando por demostrada la distineiön. De esta manera exi- 
men a Cristo de la inculpaciön de haber espigado en ei campo de los mitos 
babilõnicos. La «sencilla grandeza» de Jesüs, dieen, desprecia «los refinamien- 
tos y fantasias». Pero la predieaeiõn de la primitiva comunidad eristiana, cuyo 
sedimento son los Evangelios, utilizõ los mitos babilõnicos trasladandolos a 
Cristo y su doctrina. Uno de los principales adversarios de la teona panbabi- 
lonista de Fr. Delitzsch aplicada ai Antiguo Testamento, ei profesor H. Gun- 
kel (Giessen), ha sostenido en una memoria 1 2 que ei näeimiento sobrenatural del 
Salvador, la historia de su infancia 3 4 , ei bautismo, la tentaciön, la Transfigura- 
ciön, la Resurrecciön, ei deseenso a los infiernos, la Ascenciön a los cielos, y 
especialmente la Resurrecciön ai tereer dia y la solemnidad eristiana del domingo, 
proeeden de mitos babilõnicos. «Y es tan grande la fuerza de los mitos, que 
sueumbe a ella un espiritu como Pablo» L El segundo error de este metodo esta 

1 Cfr. M. Meinertz, Das NT und die neuesten religionsgeschichtlichen Erklärnngs- 
versuehe (Estrasburgo 1904); Joseph Sickenberger, Ntl Prinaipienfragen, en BZ II 
(1904) 56; Kugler, Im Bannkreis Babels. Panbabilonistliche Tatsachen (Münster 1910); 
Karge, Babglonisches im NT, en BZF VI, 9/10 (1914), Kirchner, Mardnk von Babijlon 
und Jesns Christns. Ein Beitrag aur Apologie Christi onf religionsvergleichender 

Grundlage (M.-Gladbach 1922). 2 Gotinga1903. 

3 Cfr. Steiumetzer, Die Geschichte der Geburt und Kindtheit Christi und ihr 
(angebtiches) Verhältnis aur babijlonischen Mgthe (Münster 1910) 

4 Sickenberger, l.c. 64. 
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en la defeduosa argumentadõn . Porque si preguntamos por las razones en quo 
še fundan afirmaciones tan trascendentes, Gunkel nos responde aduciendo una 
serie de paralelos y mitos babilönicos que guardan alguna afmidad con los rela- 
tos biblicos; haciendo resaltar los rasgos semejantes y dejando de lado las- 
muchas diferencias, se llega a concluir que las narraciones biblicas dependen de 
las mitolögicas. El tercer error de la hipötesis que combatimos consiste en no 
distinguir ei fondo de la forma. Un exegeta creyente podria admitir que 
la forma de algunos relatos y ciertas imägenes se hayan tomado de la mitolo- 
gia oriental, supuesto que ello se demostrase en cada caso con todo rigor. Jos& 
Görres hacia resaltar que los escritos del Nuevo Testamento no fueron arranca- 
dos como por arte de magia del rnundo circundante, sino que su lenguaje figu- 
rado ha echado rnano del libro incomparablemente rico de imägenes del antiguo 
Oriente; y no sin razön dice a este propösito Meinertz 1 : «No debe por este lade 
tener recelos ei exegeta; nada padece ei caräcter revelado de la Sagrada Escri- 
tura. Por ei contrario, estä mäs en armonia con ei gobieno de la divina provi- 
dencia servirse de las cosas naturales para fines sobrenaturales, y tomar pie de 
los residuos, aunque algün tanto desfigurados, de la Revelaciön primitiva». Pere 
Gunkel no distingue la forma del fondo; admite que tambien ei fondo, las ideas* 
han experimentado la influencia mitolögica. Mas no logra demostrar, ni siquiera 
para ei Apocalipsis , que ei fondo haya experimentado la influencia de mitos. 
paganos, no digamos ya demostrar ei parentesco substancial de estos con los. 
Evangelios. El mismo llega a decir 2 : «Para quien no se convenza de este punte 
(es decir, en lo tocante ai Apocalipsis) , todo lo que sigue carece en absoluto de 
fuerza convincente». Y ei mismo Grunkel parece sentir lo debil de sus argumen- 
tos, cuando afirma: «Quien se dedique a estas investigaciones, debe ante tõde 
tener idea clara de los mitos; es preciso que antes eduque sus facultades 
mediante la consideraciön de la mitologia oriental» 3 . Pero ello no basta: debe 
renunciar a toda verdad inspirada y a todo «sobrenaturalismo», a la creencia 
de que en la Sagrada Escritura este depositada la Revelaciön positiva; y esto, 
no sölo por metodo, sino por principio. En realidad ei metodo de Gunquel estä. 
influido por la negaciön de «lo sobrenatural». Por eso no se quiere contar con 
la Revelaciön primitiva, la cuai puede, si no dar la soluciön completa, por le 
menos contribuir no poco ai esclarecimiento de las dificultades. Esta exclusiön, 
por principio, de los factores sobrenaturales, es ei cuarto error; y, como con 
razön afirma Sickenberger 4 , este «total repudio del factor Revelaciön de tal 
suerte separa ei concepto de Gunkel del catölico o del protestante creyente, que 
no es posible hallar terreno comün donde entenderse». 

El asiriölogo Jensen, profesor de Marburgo, propugna con verdadero radica- 
lismo en su obra Das Gügamesch-Epos in der Weltliteratnr 5 la dependencia 
de las narraciones evangelicas de la leyenda babilönica de Guilgames. En opi- 
niön suya, toda la vida de Jesüs, cual se relata en los Evangelios, es una leyenda; 
pone en tela de juicio la historicidad de la persona de Jesüs; los Evangelios son 
meros «mitögrafos». Es asombrosa la osadia de esta hipötesis, pero todo eledi- 
ficio descansa en ei aire 6 . Los mismos Ed. Meyer y Gunkel califican de «fanta- 
sias salvajes» las lucubraciones de Jensen 7 . 

35. Los Evangelios y la escuela «histõrico-critica». Recientemente ha 
ganado muchos adeptos en ei campo protestante liberai la llamada escuela his - 
tõrico-critica (Harnack, Schtirer, H. y 0. Holtzmann, Jülicher y otros). Mien^ 
tras esta escuela procediö histöricamente 8 y su metodo no experimentö la 


1 Das NT Q tc., 13. Cfr. tambien Nikel en BZ I (1903) 128; Sickenberger l.c. 66. 
“ 2 Zum religionšgeschichtlichen Verständnis ete. 38. 3 Ibid. 

4 Ntl Prinmpienfragen, l.c. 58. 5 Estrasburgo 1906. 

6 Cfr. Döller en Katk 1308 II 277; Kilpper en Heliand 1910, 107 ss.; Nikel 
ibid. 1911, 11 40 76. 7 Cfr. Deutsche Literaturseitnug XXX 901. 

8 Acerca del verdadero metodo histörico hallamos muy aeertadas ensenanzas en 
Alfred Feder S. J., Lehrbuch der geschichtlichen Methode (Mnnich 1924). 



[35] LOS EVANGrELIOS Y LA ESCüELA «HISTÖRICO-CRItICA». 63 

inflaencia de los prejuicios filosöficos (imposibilidad de la revelaciön positiva), 
fueron muchas las opiniones erröneas que refutö cientificamente, como las de 
David Federico Strauss, Renan, Ferd. Christian Baur y Bruno Bauer; los resul- 
tados por ella obtenidos en ei campo histõrico-crltico ya no permiten a quien 
pretenda ser tomado en serio repetir afirmaciones como la composiciön de los 
Evangeiios en ei siglo ii y la negaciön de la existencia histörica de Cristo. 
Pero la escuela «histörico-crltica» no llegö a la verdad en lo tocante a la histo- 
ricidad y credibilidad de los Evangeiios y ai origen del Cristianismo, porque no 
permaneciö fiel ai metodo histõrico, sino se dejö dominar por erröneos princi- 
pios filosöficos, y aplicö a la religiön y a la liistoria un principio cientifico 
tomado del darwinismo. La filosofia de esta escuela descansa en ei agnosticismo, 
es decir, en ei error de Comte, Spencer, Stuart Miil y especialmente de Kant, 
segün los cuales ei entendimiento humano no puede adquirir certeza de lo sobre- 
natural, ni pasar de los fenömenos a la esencia de las cosas, a «la cosa en sl»; 
Dios y lo divino no son por consiguiente objeto de la ciencia ni de la historia, 
sino pertenecen ai dominio de la fe. Todas y cada una de las religiones son 
producto de las fuerzas y necesidades inmanentes del espiritu humano ( inmanen - 
tismo). La escuela histörico-crltica aplicö sin trabas de ningun genero ai campo 
de la religiön y a su estudio histõrico ei principio naturalista de la evoluciön 
(evolucionisMo) mas no entienden por «evoluciön» ei desenvolvimiento y des- 
arrollo de las fuerzas latentes en ei germen , sino un cambio y transformaciön 
total. El Cristianismo es producto de una evoluciön histörica que la humanidad 
ha producido de sl misma 1 2 . Ya antes de cualquier intento de investigaciön, 
estos principios senalan una meta que ei investigador no puede traspasar. Nie- 
gase a priori la posibilidad de la revelaciön positiva y del orden sobrenatural, 
en particular los milagros y profeclas, la divinidad de Cristo y la Inspiraciön 
de la Sagrada Escritura; y se eleva a la categorla de dogma racionalista la 
hipõtesis indemostrada de la imposibilidad absoluta del orden sobrenatural. 
Con taies hipõtesis, toma en sus manos la escuela «histörico-crltica» 3 los Evan¬ 
geiios y trata de separar lo fütil de lo sölido, como ella dice, lo ütil de 
lo inaprovechable, mejor dicho: trata de despojar los relatos blblicos de todo lo 
sobrenatural. La hipõtesis de la imposibilidad de las profeclas le lleva a fijar en 
fecha posterior a la destrucciõn de Jerusalen (entre los anos 70 y 80) la compo¬ 
siciön de los Sinõpticos, siguiendo en ello normas meramente subjetivas, despre- 
ciando los testimonios externos y dando valor exagerado a los criterios internos.. 
Con esto se creen autorizados a afirmar que los Evangeiios han tenido cierta evo- 
luciõn histörica, que no en todas sus partes sus testimonios proceden de testigos 
oculares y de contemporäneos y que, por consiguiente, no en todas sus partes son 
dignos de credito. Por otro lado, la hipõtesis de la imposibilidad de los milagros 
les lleva a no prestar fe a los relatos que encierran hechos prodigiosos. Deber es 
del crltico, como dicen, extraer de los Evangeiios ei nücleo histõrico digno de cre- 


1 Cfr. Becker, Der Entwicklungsgedanke in seiner Anwendang auf äie Religiön, 
en Kath 1908 II 402 ss.; A. Rademacher, Der Entwicklungsgedanke in Religiön und 
Dogma (Colonia 1914). Observa acertadamente a nuestro propösito Meinertz en la mesu- 
rada y sölida resena del iibro de Wilbrand, Kritische Erörternngen iiber den kathol. 
Religionsunterricht an höheren Schulen (Tubinga 1919): «Los dogmas de la divinidad de 
Jesucristo y de la presencia real en la Eucaristla eran patrimonio de la primitiva cristian- 
dad (lo reconocen mäs o menos en cuanto ai segundo punto los crlticos liberales); pero la 
förmula asequible, la interpretaciön en sus consecuencias, se ha realizado poco a poco. El 
reconocimiento de este hecho esta conforme con ei concepto de evoluciön y, ni dana a 
la autoridad apostölica, ni exige pensar que no haya seguido su proceso histõrico ei dogma 
que vemos llegado a su completo desarrollo en epocas posteriores» (ThR 1920, 94 ss., 
pägina 105). Por segunda vez ataca Meinertz a Wilbrand en ThR 1920, 314. Tambiõn le 
combate con habilidad y competencia Holzmeister en ZKTh 1920, 609-630. 

2 Puede verse cientificamente refutada esta pretensiõn en Heigi, Urchristentum und 
wissenschaftliche Methode, WBG 1907, 177 ss. 188 ss. 195 ss. 

3 Cfr. Donat, Die Freiheit der Wissenschaft. Ein Gang durch das moderne Geis - 
testeben (Innsbruck 1910). 
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dito, examinando dichos libros con «vista amaestrada en la historia» o «con ojos 
adiestrados mediante ei conocimiento de la historia de las religiones y de la for* 
maciön de las leyendas». Para hacer mas aceptable ei procedimiento, se acentüan 
las diferencias existentes entre los Evangelios, convirtiendolas en verdaderas con- 
tradicciones. De aqul ei prescindir del Evangelio de san Juan, porque en ei se 
manifiesta con demasiada claridad la divinidad de Jesucristo. De los otros Evan- 
gelios se eliminan ei nacimiento de madre virgen, ei relato de la infancia de 
Jesüs, la Transfignraciõn, la Resurrecciön, la Ascensiön, los milagros y laspro- 
fecias. Asi, por ejemplo, ei examen «critico», o mejor, la filosofia racionalista 
de Harnack 1 , distingue cinco grupos de milagros: 1, relatos milagrosos, naci- 
dos de la exageraciön de sucesos naturales impresionantes; 2, relatos milagro¬ 
sos nacidos de discursos y paräbolas o de la proyecciön de acontecimientos 
internos en ei mundo exterior; 8, relatos milagrosos nacidos del afan de ver cum 
plidos vaticinios del Antiguo Testamento; 4, relatos prodigiosos nacidos de cura- 
ciones sorprendentes, efectuadas por la fuerza espiritual de Jesüs 2 ; 5, cosas 
impenetrables. En otros terminos: todas las cosas maravillosas que a sn jnicio 
no llega a explicar la sugestiön, pertenecen, segün Harnack, ai dominio de la 
leyenda, amiga de exagerar y adornar. <jY en virtud de que? Porque se trata de 
hechos sobrenaturaies que no admite la ülosofia adicta ai agnosticismo, inma- 
nentismo y evolucionismo. Prejuicios filosõücos e histörico-religiosos y normas 
meramente subjetivas gobiernan las fuentes y disponen de ellas a su talante. 
Aun los criticos liberales conceden incondicionalmente que los relatos milagro¬ 
sos, considerados sõlo por ei lado histörico-critico, no son müs vulnerables que 
los demäs relatos evangelicos 3 . Y esto no obstante, se discuten unos, y otros se 
admiten; y a este procedimiento se da ei pomposo nombre de metodo histörico- 
critico. Un metodo que a priori y por principio rechaza como totalmente impo- 
sible toda intervenciön de una fuerza superior sobrenatural, es incompetente 
para explicar una porciön de hechos innegables, en particular ei origen del 
Cristianismo con ei cümulo de valores espirituales y morales que desarrollö y 
desarrolla en ei hombre. En Cristo y en ei Cristianismo topamos con lo sobre¬ 
natural; preciso es explicarlo. Dejarlo de lado, no es una explicaciön. 

La escuela «histõrico-critica» y las curaciones milagrosas de los 
Evangelios 4 . De todos los milagros de Jesüs, sölo a las curaciones otorga 
su gracia la escuela «histõrico-critica», porque confia desembarazarse de ellos 
por medio de explicaciones naturales. Los defensores de la teoria equiparan las 
curaciones obradas por Jesüs a aquellas otras curaciones naturales que se pue- 
den obtener hoy por medio de la sugestiön y ei hipnotismo , es decir, mediante 
un influjo ejercido por ei medico en la voluntad del paciente, seaen estado de 
vigilia, sea en estado de sueno hipnötico. Las curaciones de Jesüs se llevaron a 
feliz termino merced ai influjo que en los neuröticos ejercian ei encanto perso¬ 
nal, la fuerza psiquica y la enörgica voluntad de Jesüs. Mas la ciencia que se 
precie de honrada, debe reconocer que esta explicaciön no satisface en ei caso de 
las curaciones relatadas en los Evangelios: es imposible explicar por via natu - 
rai las curaciones prodigiosas de Jesüs. Leemos en los Evangelios que ei Sal¬ 
vador hizo andar a los tullidos, diö vista a los ciegos y oido a los sordos, 
devolviö ei habla a los mudos y sanö a los leprosos. Los ünicos casos en que podria 
aplicarse la sugestiön o ei hipnotismo, en otros terminos, las ünicas formas pato-' 


1 Wesen des Christentnms 19. 

- Vease ei epfgrafe sig-niente. 

3 Vease Brückner en Tlieol. Jahresbericht XXX (1910) 267. 

4 Cfr. K. Kuur (m6dico que fue del Manicomio de Frankfurt del Main), Chr istus 
medicus? (Friburgo 1905); citamos preferentemente esta obra; de ella tomamos las eitas 
de Binswanger, Liebermeister y Charcot. Joh. Jäger, Ist Jesns Christus ein Suggestions - 
therapent gewesen? Eine medizinisch-apologet. Studie (Mergentheim 1918); Bessmer en 
StZ 98 (1918/19), 1 ss. Merece tambien eitarse aqui la obra del mšdico. holandšs 
Dr. A. C. A. Hoffman, Hgsterie en Historie (Haarlem 1908). 



[35] LAS CURACIONES Y LA E8CUELA «HISTÕRICO-CRITICA». 65 

lögicas en que se puede conseguir algo mediante ei influjo del medico en la volun- 
tad del paciente, son la parälisis, la ceguera, la sordera y la mndez histericas } es 
decir, fundadas en la constituciön rebelde del sistema nervioso. Una vez enfermo 
o echado a perder un örgano, de nada sirve la sugestiön y la hipnosis. Pero 
dichos procedimientos no curan, no cambian la constituciön enfermiza del sistema 
nervioso; sölo hacen desaparecer este o aquel sintoma patolögico. La sugestiön 
sölo sirve para hacer olvidar ai enfermo su mai. El hipnotismo sölo puede brin- 
darle una apariencia de curaciön; pero la ilusiön de estar curado no es la cura- 
ciön misma. Si ei örgano de la vista se ha vuelto fisicamente inservible por 
nubes, cataratas o desprendimiento de la retina, ei paciente sigue ciego aunque 
en ei estado hipnötico se le haya sugerido que estä sano de su dolencia. La hip¬ 
nosis puede a lo sumo influir favorablemente en la curaciön, aunque dentro de 
muy estrechos limites; puede facilitar ai enfermo la acciön de comer, la diges- 
tiön, ei sueno, en cuanto estas funciones estän sometidas ai influjo de la voluntad. 
Tambien puede ei hipnotismo infundir ai enfermo valor y confianza, pero curarle, 
no. Hechas estas observaciones generales, pasemos ai examen de las curaciones 
de los Evangelios. Es inverosimil en extremo que todos los paraliticos del Evan- 
gelio hubieran sido neuröticos (histericos), y ninguno de ellos padeciese lesiön 
orgänica; que todos tuvieran constituciön nerviosa anormal, y ninguno padeciese 
alteraciön anatömica de alguna parte de los nervios. Como tambien es inverosi¬ 
mil en sumo grado que, de todos los ciegos incurables del pueblo judio, acudiesen 
a Jesucristo en busca de curaciön solamente los histörieos. Como tambien es 
sorprendente que ei sordomudo de Marcos 7, 32 padeciese sordera histerica de 
ambos oidos, unida con mudez histerica—caso sumamente raro, cuya existencia 
se discute—y que dicho enfermo fuera sensible a la sugestiön. Y no es menos 
extraordinaria ei cambio estadistico que supone ei ser varones casi todos los 
atacados de dichas enfermedades histericas. Observase finalmente que los Evan¬ 
gelios dicen muy a menudo haberle sido presentados ai Senor en los lugares a 
donde iba muchos enfermos, a todos los cuales curaba. No se comprende que en 
las curaciones en masa se tratara de individuos meramente histericos sugestio- 
nables, o sea, de enfermos neuröticos, que habrian sido curados por influjo de 
la voluntad. 

Pero admitamos lo imposible; demos que fuesen histericos los enfermos que 
acudieron a Jesüs y encontraron remedio a su dolencia. <jQue decir de la cura¬ 
ciön? <;Que nos ensena la experiencia medica actual acerca de la curaciön de 
taies enfermos ? Oigamos algunos juicios de eminencias medicas. Binswanger se 
expresa en los siguientes terminos: « Quoad sanationem completam (en cuanto 
a la curaciön completa), ei pronöstico de la histeria es desfavorable en la mayo- 
ria de los casos», es decir, acerca del curso y termino de esta enfermedad, enla 
mayoria de los casos sölo se puede hacer pronöstico desfavorable; y sigue ei 
mismo Binswanger: «De la terapeutica hipnötica a lo sumo se puede esperar la 
supresiön de ciertos cuadros patolögicos, es decir, mediante ei hipnotismo sölo 
desaparecen algunos fenömenos y estados patolögicos aislados, algunos sinto- 
mas, pero no toda la enfermedad». Dice finalmente ei mismo sabio: «La efica- 
eia de la sugestiön hipnötica es sumamente limitada y muy problemätica en los 
resultados». Otra autoridad medica, ei doctor Liebermeister, nos habla en estos 
terminos: «Es mäs fäcil con la hipnosis hacer de un sano un histerico, que curar 
duraderamente una histeria». Charcot, durante muchos anos profesor de enferme¬ 
dades nerviosas en la Salpetriere, recomienda con insistencia ai medico «repre- 
sentar ei papel de taumaturgo, aun en las parälisis indudablemente psiquicas 
(es decir, en las parälisis que proceden, no de enfermedad orgänica, sino de dis- 
posiciön nerviosa patolögica); en ello le va todo su prestigio».—Volvamos a los 
Evangelios. Cristo cura a los enfermos apartändose de todos los procedimientos 
conocidos; no se habla de tratamiento metödico de los enfermos; cura sin pre- 
paraciön, sin instrumentos ni medicinas. No teme por su prestigio; obra como 
quien estä seguro del exito. Cura tambien enfermedades que ni aun por hipno¬ 
tismo puede curar la medicina moderna, como la lepra y la ceguedad de naci- 
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miento; y las que hoy se saben curar con procedimientos largos y costosos, 
Jesüs las remedia con una palabra, con nn acto de sn voluntad. En ciertos 
casos emplea signos exteriores que en manera alguna son conducentes ai reme- 
dio de la enfermedad y que sõlo tienen valor pedagõgico y simbölico. Y no sõlo 
remedia sintomas aislados, sino cura y sana completamente a los enfermos que 
a ei acuden, haciendolos aptos para ei trabajo; asi por ejemplo, la enferma de 
fiebre, luego de curada, sirve a Jesüs; ei paralitico toma su camilla y echa a 
andar; y anälogamente en otros casos. Las curaciones de Jesüs no eran tran- 
sitorias y de corta duraciön, sino definitivas y permanentes; de otra suerte 
no se explicaria ei entusiasmo del pueblo, y los enemigos habrian hecho que 
cayera en descredito. No proporciona un mero bienestar subjetivo, no la ilusiön 
de la curaciön, sino aleja males y achaques graves demostrados y fäciles de 
comprobar. De no haber sido realmente curados los leprosos, sino sõlo en apa- 
riencia, en virtud de la sugestiön hipnötica, los sacerdotes a quienes oficial- 
mente incumbia comprobar la curaciön y devolver a los enfermos ai comercio 
de sus semejantes, les habrian demostrado ei loco error en que estaban y quitado 
la ilusiön. Cristo cura a distancia, sin ver ai enfermo, como por ejemplo ai siervo 
del Centuriön y a la lii ja de la Cananea; para estos casos es inütil recurrir ai hip- 
notismo y a la sugestiön; pues por sugestiön de la madre mai se puede curar a 
la hija. En verdad, que si la ciencia toma las cosas como son, de preciarse de 
sincera, debe confesar que las curaciones de Jesüs son naturalmente inexplica- 
bles y fueron verdaderos milagros 1 . 

La escuela «histörico-eriti ca» y la figura de Cristo. Ante todo distin- 
gue la escuela «histörico-critica» ei Evangelio anunciado por Cristo, del Evan- 
gelio eserito por los evangelistas, ei Evangelio «histörico», del «dogmätico» o 
«de la fe», y declara ser cosas fundamentalmente distintas la religiön de Jesüs 
y la religiön de la Iglesia. Cristo, dieen, ni pudo ni quiso comunicarnos acerca de 
Dios y de nuestras relaciones para con El cosa alguna que no conociese por via 
natural de la razön. <;Quiso Cristo ser ei Hijo de Dios o ei Mesias? Y caso de haber 
afirmado de si mismo ambas cosas, <JCÖmo y cuändo llegö a tal pretensiön? He 
aqui las «cuestiones» o «problemas» que trata de esclarecer la «critica moderna». 
Acerca de una de estas dos cuestiones estä hoy unänime la critica: se admite que 
Jesüs se tuvo a si mismo por ei Mesias, — ai menos haeia ei fin de su vida — y 
que estaba convencido de poseer santidad y conocimiento de Dios tan superio- 
res, que le elevaban sobre los mortales que vivian con ei, vivieron antes y habian 
de vivir despues de ei, y aun sobre los mismos ängeles. Y aunque ensenö a los 
hombres a deeir: «Padre nuestro», nunca se puso ei, ai decirlo, en ei mismo nivel 
de los demäs hombres; «mi Padre-vuestro Padre» es una distinciön lögieamente 
dedueida. Ensena a los hombres a orar: «Perdönanos nuestras deudas», pero ei 
se exime completamente de peeado y culpa. Mäs aün, tienese a si mismo por 
legislador absoluto, como Yahve en la Antigua Ley, por Rey y Senor que deeide 
de la eterna suerte de los mortales; arrögase ei ofieio de Juez de todo ei mundo, 
considerando a los angeles como a ministros subordinados suyos. Involuntaria- 
mente se nos ofrece la siguiente pregunta: ^Cömo es posible que un hombre, aun¬ 
que sea «ei genio religioso mas extraordinario», tenga de si mismo por via natu¬ 
ral un concepto tan elevado y tan sublime de su dignidad, que se separe de los 
contemporäneos, antepasados y venideros, y se atribuya un conocimiento de Dios, 
una santidad y un põder sobre las conciencias, cuales no se han dado ni se 
darün ? 2 He aqui la respuesta: «Como llegö (Cristo) ai conocimiento de tan sin- 


1 Acerca de cada milagro en particular y del caräcter sobrenatural se hablarä mäs 
adelante en ei lugar correspondiente. 

2 Cfr. especialmente los excelentes articulos de Vinzenz Hartl en ThpQS 1906, 
272 ss. sobre la moderna literatura acerca de la vida de Jesüs; tambien Kneib, Moderne 

Leben-Jesu-Forschung unter dem Einflusse der Psychiatrie (Maguncia 108); Tillmann, 
Das Selbstbewusstsein des Gottessohnes. Anf Grund der synoptischen Evangelien, en 
BZF IV 11/12 (Münster 3 1920); ei mismo, Das Selbstbewusstsein Jesn ais Beweis sei - 
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gularisima relaciön filial con Dios, cõmo adqniriö la conciencia de su virtud y del 
deber y de la misiön que en aquella virtud radican, es su misterio que ninguna 
psicologia puede descifrar... La investigaciön debe detener aqui sus pasos» L 

Mas la voz de mando: «Alto a la investigaciön», no ha de detenernos ni im- 
pedirnos preguntar por ei «misterio» de Jesus, por ei misterio de su persona. 
Pues, en definitiva, de este «misterio» depende nuestra posiciön respecto de 
Jesus. Felizmente, los discipulos de Harnack, a pesar del aviso del maestro, 
vienen en nuestro auxilio dispuestos a descorrer ei velo que oculta ei «misterio». 
Declaran que Jesus, guiado y aun obligado por la propia experiencia, no por 
«reflexiones razonables», sino «por simple fuerza interior», «con necesidad 
psicolögica y con derecho histörico» debiö tenerse a sl mismo por quien se tuvo. 
Pero no sin razön objeta Hartl 2 a taies declaraciones: Supuesto que ello fuese 
posible, y que nosotros no alcanzäsemos a comprenderlo, porque, no siendo 
genios, nos falta la norma para medir ai genio religioso, se presenta en seguida 
una grave dificultad. La critica admite que Jesus creia en los ängeles, espiritus 
puros superiores a todo lo humano, que «contemplan la faz de Dios» y cono- 
cen directamente ai Creador. Concede tambien que Cristo, por su relaciön con 
Dios, se creia superior a los ängeles. Ocurre, pues, preguntar: ^Cömo es posible 
que un hombre, aun siendo ei «genio religioso mäs extraordinario», guiado o 
mäs bien constrenido por su experiencia interna, pretendiera ser tenido por 
superior a los ängeles? Pues si la «critica» nos dice que nosotros, no siendo 
genios, no podemos apreciar ei genio religioso de Cristo, tenemos derecho a que 
se reconozca esta proposiciön: Si Cristo era mero hombre, sölo tema experten- 
cia humana; y como no era ängel, no estaba en condiciones de medir su 
propia existencia con la vida de los ängeles. No siendo y no queriendo ser 
sino mero hombre, como afirma la critica, ^cörno habia de situarse sobre los 
ängeles en lo tocante ai conocimiento de Dios y a la santidad? Y aun podemos 
formular esta pregunta: <;Que garantias tema Cristo de que no le enganaba su 
propia experiencia? ^Podia ocultärsele que ei hombre es a menudo ludibrio de 
su propia ilusiön? A la vista de la oposiciön que encontraba por doquiera, ^no 
habia de ocurrirsele que acaso le enganaba su propia experiencia? «^Tü, por 
quien te tienes?», le decian unos. «Es un loco», «estä poseido del espiritu 
malo», decian otros. En vista de la muerte que le amenazaba, ^no habia 61 de 
recapacitar seriamente acerca de sus convicciones? 

Yemos, pues, que no se puede explicar naturalmente la pretensiön de Jesus 
a la mesianidad y a su posiciön unica y excepcional respecto del conocimiento 
de Dios y de la santidad, sin poner en tela de juicio sus facultades mentales. 
Pero ei protestantismo liberai — dicho sea en su honor — retrocede ante esta 
consecuencia, no sölo por motivos religiosos, sino tambien por razones cientificas. 
«El poeta de las paräbolas, ei decidor de sentencias era sano como ninguno». 
Mas entonces tampoco hay manera de tranquilizarse diciendo que «la figura del 
Jesus» del protestantismo liberai es la histõrica, y que los apöstoles y evange- 
listas se entusiasmaron tanto del «Jesus» protestante-liberal y tanto se embria* 
garon espiritualmente, que de 61 hicieron ei «Jesus de la fe», ei «Jesus de los 
Evangelios». Y jque fäcilmente se dice!... Despues de la muerte de Jesus, se 
hizo mäs tupido ei velo que rodeaba su figura. Los discipulos, gente buena 
y sencilla, comprendieron los elevados principios de Jesus, quedaron prendados 
de 61 y cedieron ai encanto de su persona. Inconsolables por la perdida del 
Maestro y por la ruina de todas sus esperanzas, alimentaron en su pecho la 
esperanza de que todavia intervendria desde ei otro mundo y haria triunfar 
la causa. La esperanza del socorro les llevö a la convicciön de haberlo ya obte- 
nido. La cosa era clara: Jesus estaba invisible entreellos; luego creyeron verle 
corporalmente, hablar con 61, tocarle. En la fantasia vieron su Kesurrecciön cor- 


ner Gottheit, en ThG I 105 ss.; ei mismo, Die Frömmigkeit des Herrn und seines 
Apostels Paulus (Düsseldorf 1920). 

1 Harnack, Wesen des Christentums 81. 2 l.c. 295. 
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poral; para ellos era Cristo ei vencedor de la muerte... Entonces comenzaron a 
ver elaramente que en presencia de ellos Cristo habia curado a muchos enfermos 
y obrado grandes prodigios. Y asi, la piadosa fantasia de los discipulos hizo de 
Cristo nn taumaturgo, mientras que en la vida de Cristo todo se desarrollö 
de modo natural. Tambien adjudicaron a Cristo profecias, y luego las supusieron 
oportunamente realizadas por ei y mediante õl a la medida de su deseo. Una 
sola cosa faltaba, y tambien esa llegõ: se le elevö a la categoria de Hijo de 
Dios; se le adornö con ei äureo manto de la gloria divina. Asi se «explica» 
la historia del culto de Jesüs sin milagros ni intervenciones sobrenaturales; y 
estas «explicaciones» circulan en sinnümero de eseritos de vulgarizaciön cien- 
tifica como resultados ciertos de la investigaciõn, y aun llegan a la gran masa 
del pueblo por medio de la novela; de es ta nianera se disuelve ei Cristianismo 
en ei pueblo alemän. Mas esta «explicaciõn» no lo es en realidad. Es un acervo 
de errores y absurdos psicolögicos. Si no existiera otra explicaciõn, razön ten- 
drian los hombres de hoy para rechazar ei Cristianismo 1 ; pues ei Jesüs 
«histörico» de la «critica» no tiene importancia alguna ni para la felicidad 
temporal, ni para la salud eterna del linaje humano. Pero hay otra explicaciõn, 
una sola, que da razõn cumplida de Cristo y del Cristianismo; para dar con ella 
es preciso no aferrarse a priori ai dogma racionalista de la « imposibilidad del 
orden sobrenatural». Quien se desliga de este dogma y examina los hechos con 
criterio verdaderamente histörico, llega a reconocer la credibilidad de los 
Evangelios y admitir que ei «Cristo de la fe» o ei «Cristo de los Evangelios» 
no es otro sino ei «Cristo histörico», ysölo entonces se explican Cristo y ei 
Cristianismo. 

36. Afinidad de los modernistas con la escuela protestante-liberal. 

Recientemente algunos sabios catölicos, especialmente en Francia e Italia, han 
aplicado los principios «criticos» de la escuela protestante-liberal ai estudio 
y exegesis de la Sagrada Eseritura, y por ese camino han llegado a despojar la 
divina Revelaciõn del caräcter sobrenatural. En lo que especialmente atane a 
los Evangelios, desechan mäs o menos ei valor histörico; afirman que dichos 
libros contienen leyendas con que adornaron la persona de Cristo los primeros 
cristianos; los Evangelios no reproducen recuerdos histöricos reales, sino lo que 
de los hechos histöricos elaborö la reflexiön mäs bien inconsciente que cons- 
ciente de los discipulos; en particular ei cuarto Evangelio, desde ei principio 
hasta ei fin, no es historia, sino meditaciones teolögicas o consideraciones mis- 
ticas acerca del Evangelio del Senor. Las paräbolas fueron artisticamente plas- 
madas por los evangelistas y por los cristianos de la segunda y tercera genera- 
ciön para explicar ei escaso fruto de la predicaciön de Cristo entre los judios. 
Especialmente ei cuarto Evangelio acumula milagros sobre milagros para que 
mäs resalten la gloria y la obra del Yerbo hecho carne. A fuerza de continuas 
adiciones y correcciones fueron ampliändose los Evangelios, hasta que se fijö 
definitivamente ei Canon; por eso ha quedado en ellos sölo una debil e imprecisa 
huella de las ensenanzas de Cristo. La imagen que de Cristo y su doctrina 
ofrecen los documentos histöricos es muy distinta de la creada por la fe cris- 
tiana; la figura real de Cristo estä muy escondida tras la figura del Cristo de 
la fe. Es evidente que con semejantes concepciones exegöticas y criticas queda 
suprimida la Revelaciõn sobrenatural: no es esta una acciõn sobrenatural divina, 
sino grados puramente naturales del desarrollo del conocimiento religioso de la 
humanidad. Historia y dogma aparecen en flagrante oposiciön. 

El Papa Pio X, en su enciclica Pascendi, publicada ei 8 de septiem- 
bre de 1907, diõ a conocer con claridad meridiana la fuente de todos estos 
errores 2 . El mötodo histörico de los modernistas, como ei de los discipulos de 


1 Cfr. la obrita de Grützmacher: Ist das liberale Jesusbild modern? (Gr.-Lichter- 
felde-Berlln 1907). 

2 Ya en ei Syllabus del papa Plo X (8 de julio de 1907) fueron reprobadas como errö- 
neas 65 proposiciones. Casi todas pueden encontrarse en los eseritos de Loisy, y se puede 
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la escuela protestante-liberal ? estä totalmente domimdo por la falsa filosofia. 
Tocante a este asunto, he aqui ei pasaje mäs importante: «Algunos de entre los 
modernistas que se dedican a escribir historia, se muestran en gran manera 
solicitos porque no se les tenga como filösofos, y aun alardean de no saber cosa 
alguna de filosofia. Astuda soberana: no sea que alguno les crea llenos de pre- 
juidos filosöfieos y faltos, por consiguiente, de objetividad . Es cierto, sin 
embargo, que su historia y critica respiran pura filosofia, y que sus conelusiones 
se derivan, mediante ajustados raciocinios, de los prindpios filosöfieos que 
defienden. Lo cual fäcilmente entenderä quien reflexione sobre ello. Los tres 
primeros cänones de diclios historiadores o criticos son aquellos principios 
mismos que hemos atribuido arriba a los filösofos, es a saber: ei agnosticismo, 
ei teorema de la transftguraciõn de las eosas por la fe, y ei otro, que nos 
pareciö podia llamarse de la desfiguraeiõn. Vainos a ver las conelusiones de 
cada uno de ellos. Del agnosticismo se desprende que la historia, no de otro 
modo que la eiencia, versa ünicamente sobre fenömenos. Luego, asi Dios como 
cualquiera intervenciön divina en lo hurnano se han de relegar a la fe, como per- 
teneeientes a ella sola. Por lo tanto, si se eneuentra algo que conste de dos ele- 
mentos, uno divino y otro hurnano, como sueede con Cristo, la Iglesia, los 
Sacramentos y muehas otras cosas de ese genero, de tal modo se ha de dividir y 
separar, que lo hurnano vaya a la historia, lo divino a la fe. De aqui la conocida 
divisiön que haeen los modernistas del Cristo histörico y del Cristo de la fe; de la 
Iglesia de la historia y de la Iglesia de la fe; de los Sacramentos de la historia 
y de los Sacramentos de la fe, y otras muehas a este tenor.—Pero ei mismo 
elemento hurnano que, segün vimos, ei historiador reserva para si, cual aparece 
en los monumentos, estä levantado por la fe mediante la transfiguraeiõn mäs alla 
de las condiciones histöricas. Y asi, conviene distinguir las adieiones, que son 
obra de la fe, para relegarlas a la fe misma y a la historia de la fe; por ejemplo, 
tratändose de Cristo, cuanto rebasa la condiciön humana, ya natural, cual la 
ensena la psicologia, ya elaborada por ei lugar y la edad en que viviö.— 
Ademäs, en virtud del tereer principio filosöfico, pasan tambien como por un 
tamiz las cosas que no salen de la esfera histörica, y eliminan y relegan igual- 
mente a la fe todo lo que, a su juicio, no estä en la lõgiea de los heehos, como 
dieen, o no se acomoda a las personas. Pretenden, por ejemplo, que Cristo no 
dijo lo que parece sobrepujar a la comprensiön del vulgo. De aqui que de su 
historia real borren y remitan a la fe cuantas alegorias oeurren en sus diseursos. 
Se preguntarä, tal vez, ^con que dereeho se haee esta separaciön? En virtud del 
ingenio del hombre, de la condiciön de que goza en la ciudad, de la educaciön, 
del conjunto de circunstancias de un heeho cualquiera: en una palabra, si no nos 
equivoeamos, en virtud de una norma, que ai fin y ai cabo viene a parar en 
meramente subjetiva . Esto es: se esfuerzan por penetrar y como representar 
la persona de Cristo; atribugen a este lo que ellos hubieran heeho en circuns¬ 
tancias semejantes a las sügas. Asi, pues, para terminar, a priori y estribando 
en ciertos principios filosöfieos que sostienen pero que aseguran no saber, afirman 
que en la historia que llaman real, Cristo no es Dios ni obrö nada divino; 
como hombre, empero, realizö y dijo lo que ellos, refiriendose a los tiempos en 
que floreciö, le dan dereeho de haeer o deeir» L 

Despues de haber declarado como ei mötodo histörico-critico de los moder¬ 
nistas, aunque ellos afirmen proeeder liberalmente y sin prejuieios, estä domi- 


demostrar que guardan estrecha relaciõn con las obras de la teologia protestante-liberal. 
Acerca de las «bases filosöficas del modernismo» vease Sergius v. Grum Grgimaylo, Die 
pliilosopilisehen Võraussetsungen des Modernismus, en ZKTh 1209 ss.; tambien Hüner- 
mann, en ThO I (1909) 638 ss. Tenemos dos obras fundamentales acerca del modernismo 
en Bessmer, Philosopliie und Theologie des Modernismus (Friburgo 1913), y Gisler, 
Der modernismus 3 (Einsiedeln 1912). Acerca de Loisy, vöase Andres, Zur Geschichte 
eines Modernisten, en Pi?XXII 325. Vöase pägina 40, nota 4. 

1 Cfr. la Enciclica Pascendi dominici gregis, de Plo X, ediciön autorizada de Her¬ 
der, pägina 61 ss. 
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nado completamente por los principios de la falsa filosofia, resume ei Ponti- 
iice su pensamiento en las siguientes palabras: «Ya nos parece que estä 
patente cuäl sea ei metodo de los raodernistas en la cuestiön histörica. Precede 
ei filösofo; sigue ei historiador; vienen deträs, por orden, la crltica interna y la 
textual. Y porque es propio de la primera causa comunicar su virtud a las 
siguientes, siguese evidentemente que semejante critica no es una critica cual- 
quiera, sino que con razön se llama agnõstica, inmanente, evolucionhta; de 
donde se colige que ei que la profesa y usa, profesa los errores implicitos 
de ella y contradice a la doetrina catõliea» L . 

37. Mäs sobre la credibilidad de los Evangelios 1 2 . Hoy se admite 
generalmente que los apöstoles y evangelistas predicaron y escribieron ai dic- 
tado de sus convicciones, y que estaban firmemente convencidos de cuanto se 
relata en los Evangelios; aun en ei foro de la ciencia racionalista se les absuelve 
de la aeusaciön de impostura. Sölo queda, pues, la posibilidad de que la convic- 
ciön de los apöstoles y evangelistas no respondiese a la verdad objetiva. De ser 
ello asi, fueron unos pobres ilusos y exaltados. Creyeron que Jesüs resucitö del 
sepulcro; la verdad es que estaba muerto. Creyeron que habia hecho milagros; 
mientras que toda su vida se desliza naturalmente. Le tuvieron por Mesias e 
Hijo de Dios; y no era ni lo uno ni lo otro. En su fanatismo religioso hubieran 
hecho de 61 eualquier cosa, menos lo que aparece en los escritos del Nuevo 
Testamento. Pero quien se atreve a admitir esto, debe antes dar respuesta 
satisfactoria a una pregunta: ^Cömo es que Jesüs, siendo mera persona 
humana (como quiere la «critica»), en menos de un decenio despues de su 
muerte — pues no queda mäs espacio — ascendiö a la categoria, no de un Dios, 
sino del Dios verdadero, y fue puesto ai mismo nivel con Dios, y ello por obra 
de unos hombres que vivieron en su intimidad? Pues no hay critica que pueda 
destruir ei hecho histörico de no haber sido Pablo, sino la primera comunidad, 
quien primero adorö a Jesüs como a Hijo de Dios. ^Cömo explicar que los discipu- 
los, monoteistas de abolengo, que nada sabian de la Trinidad y de la triple 
personalidad de Dios, y que como buenos judios tenian por cosa abominable 
ei culto de los heroes, llegasen a creer que Jesüs era Dios, de no habõrselo 
oido a ei mismo y haberlo visto confirmado con milagros? Imposible que se 
desarrollara naturalmente ei concepto judio del Mesias, de no haberlo Dios reve- 
lado en Cristo; pues aunque en los libros del Antiguo Testamento estaba anun- 
ciada la divinidad del Mesias, los judios no lo entendieron, ni lo advirtieron, ni 
pararon en ello; la epoca de Cristo llevaba en su pensamiento y deseo una idea 
del Mesias muy distinta de la que veia realizada en Jesüs de Nazaret; ei tränsito 
repentino de un Mesias poötico a un Hijo de Dios, igual ai Padre en esencia, no 
hubiera sido un grado mäs en la evoluciön de la idea biblica del Mesias, sino 
un salto injustificado de un extremo a otro. Tambien es preciso explicar cõmo en 
tan corto tiempo pudo desenvolverse ei concepto sobrenatural de Cristo tan 
universalmente g conforme a un plan unitario 3 g consecuente, como vemos 
en los Evangelios, y cõmo dicho concepto sobrenatural pudo tenerse por ei ünico 
exacto en epoca en que aun vivian testigos de la vida del Salvador, no sölo 
amigos, sino tambien enemigos. Es preciso explicar como los apöstoles, que 
esperaban un Mesias taumaturgo se hicieron discipulos de Jesüs, cuando aun 
no habia hecho milagro alguno y, por consiguiente, carecia del sello divino incon- 
fundible. A este propösito observa Esser 5 tan bella como acertadamente: «Por 
grande que fuera ei influjo de la persona y de la doetrina de Jesüs en ei änimo 
de los sencillos... (faetor con ei cual opera principalmente la critica), no basta 

1 Ibid. pägina 71. 

2 Väase tambien pägina .47 ss. 

3 Cfr. Frings, Die Einheit der Messiasidee in den Evangelien, en Kath 1917 115 ss. 

4 Cfr., por ejemplo, loann. 7, 81; Mafth. 12. 38 ss. 

5 Esser-Mausbach, Religion , Chr ist ent uni, Kirche, Eine Apologetik fiir wissen • 
schaftlich Cebildete II 4 (1921), segunda parte, eap. III, § 1, pägina 262. 
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para explicar cõmo los discipulos creyeron ser ei Mesias este humilde y sencillo 
Hijo del hombre. La pretensiön de Jesüs de ser ei Mesias de su pueblo, de ser 
superior a Moises, a David y a todos los profetas, era tan enorme, ei ideal 
mesiänico era tan ünico y espiritual, tan opuesto ai ideal nacional y terreno que 
del Mesias tenlan los discipulos, que sõlo un Jesüs con põder taumatürgico podla 
ser la preparaciõn histörica conveniente para la fe liistörica de los discipulos. 
Para los judlos, que tenian en la memoria los prodigios de Dios en la Antigua 
Alianza, era incomprensible un Mesias sin milagros; medido con los vaticinios 
de los profetas, un Jesüs sin milagros hubiera fracasado inmediatamente, 
habiendose presentado desnudo de todo aquel esplendor que llevaba consigo la 
figura del Mesias. Si, pues, los evangelistas dicen haber sido los milagros de 
Jesüs un factor poderoso que despertõ y elevö la fe de los discipulos, eltestimo- 
nio es intangible, no sõlo por ser legltimo e irrecusable, sino tambien porque 
explica la trama histörica de los hechos». 

>( ;Cömo pudo por vla natural llegarse a creer que ei Crncificado fuese Hijo de 
Dios? Los discipulos que todavia en la manana de la Pasctia se hallaban inconso- 
lables y desalentados, muy indecisos en sus esperanzas mesiänicas, ^cömo llega- 
ron a la clara persuasiõn de haber visto real y verdaderamente ai Resucitado 
ei tercer dia de la crucifixiön y despues a menudo durante cuarenta dlas? Nada 
sirve aqui la hipötesis de la alucinaciön, porque esta no es madre sino hija de la 
fe; las apariciones excitaron la fe de los discipulos, mas la fe no provocõ las 
apariciones; pues aun no existla la fe en la Resurrecciön, sino naciõ de las apa¬ 
riciones. Ademäs, la fantasia calenturienta nunea reproduce imägenes distintas 
de las que antes han ocupado ei esplritu; si los discipulos hubiesen adquirido la 
fe en la Resurrecciön de Jesüs merced a la continua meditaciön de las profeclas 
y tipos mesiänicos, habrlan visto ai Salvador, no en un cuerpo transfigurado, 
sino terreno. Cosa inaudita es tambien que, habiendo cesado las apariciones de 
repente a los cuarenta dlas, quedase sin embargo la fe en ei Resucitado como 
convicciõn indestructible para toda la vida; que los pescadores de Galilea fue- 
sen totalmente transformados por dicha convicciõn, reanimados hasta ei sacri- 
ficio de la vida e impulsados ai apostolado del Resucitado; que sostuviesen esta 
convicciõn en medio de las mayores dificultades y arrostrasen una muerte vio- 
lenta, persuadidos de ser los mäs desgraciados en ei caso de no ser cierta su 
convicciõn 1 . Es psicolögicameute imposible que la fe en la Resurrecciön, en 
otros tõrminos, la certeza de haber Cristo resucitado, se abriese camino en las 
aimas de los discipulos, de no haber precedido ei hecho de la Resurrecciön. 
<?Cömo de un Saulo saliö un Pablo , es decir, cömo un hombre lleno de fanatismo 
por la fe de sus mayores pudo llegar tan repentinamente a exponer todas sus 
energias vitales entre indecibles fatigas y padecimientos para anunciar a este 
mismo Jesüs como Hijo de Dios, acreedor a la adoraciõn de los hombres? ^Cõmo 
pudo atreverse, una vez convertido, a llamar Dios a Jesüs 2 , de no haber sido 
esta la creencia de la primitiva cristiandad? Pablo mismo alega en pro de los 
principales articulos de su doctrina (Resurrecciön ai tercer dia, muerte expiato- 
ria de Cristo, Eucaristla) la opiniön unänime de los apöstoles; en ninguna parte 
vemos una protesta de los demäs discipulos contra ei cuadro que de Cristo nos 
presenta ei Apöstol de las geutes. Tambien Pablo tiene conciencia de sl mismo 
y dice repetidas veces haber sido transformado por Cristo; ^dõnde še descubre 
la mäs ligera sombra de haber Pablo transformado a Cristo y su doctrina, y de 
haber creado ei mismo la religiön, por la cual ei mismo fue cambiado? Tambien 
es preciso explicar cömo ei mnndo se convirtiö ai Hijo de Dios crucificado y a 
una doctrina de fuertes y dnras exigencias morales y de grandes sacrificios, aun 
ei de la vida. Es un hecho que la fe, transformadora de la vida y vencedora de 
la muerte, ha recorrido ei mundo en marcha triunfal. Indecible nümero de gen- 
tes, los mejores y mäs nobles, hombres y mujeres, sabios e ignorantes, han 


1 Cfr. 1 Cor. 15, 13-19. 

2 Por ejemplo, Rom . 9, 5. 
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encontrado en ella ei ünico consuelo en vida y rnuerte. ^Cömo se explica, final- 
mente, que aun hoy Jesüs de Nazaret divida a la humanidad en dos grandes 
bandos, segün lo profetizö ei anciano Simeön? (Luc. 2,34). Todos estos hechos 
importantes necesitan explicaciön. La ciencia que niega la credibilidad de los 
Evangelios y la realidad de la revelaciön positi va y del orden sobrenatural, es 
un gran desatino; no explica ni puede explicar los hechos, antes bien ofrece a 
nuestra razõn enigmas indescifrables e induce a admitir como realidad una serie 
de inverosimilitudes e imposibilidades psicolögicas. Si, por ei contrario, reco- 
nocemos la credibilidad de los Evangelios, entonces y sõlo entonces se explican 
Cristo y ei Gristianismo . 

Conclusiõn. Quien haya seguido cuanto venimos exponiendo, habrä podido 
reconocer que los testimonios histöricos en pro de la autenticidad de nuestros 
Evangelios son tan antiguos, tan numerosos y tan bien fundados, como pueden 
serlo los de cualquiera otro libro de la literatura antigua. Si, pues, sequiere ser 
consecuente, no se puede poner en tela de juicio la autenticidad de los Evange¬ 
lios. Pues, aun considerada la cosa en su aspecto cientifico, la credibilidad 
queda fuera de duda: los autores fueron testigos presenciales de los sucesos que 
relatan, o se informaron de testigos presenciales; eran competentes y veraces; 
querian, podian y debian decir la verdad. Es cierto que relatan hechos y verda¬ 
des sobrenatural es; pero, si quiere uno mantenerse fiel ai metodo histörico y no 
hacerse a priori esclavo del dogma racionalista de la «imposibilidad del orden 
sobrenatural», no puede concluir con los racionalistas: «los Evangelios relatan 
cosas sobrenaturales, luego no merecen credito», antes bien esto otro: «los 
Evangelios estän sölidamente acreditados y son creibles, luego debemos recono¬ 
cer los hechos sobrenaturales que refieren, y contar con ellos». Y asi los Evan¬ 
gelios nos llevan ai conocimiento de estas verdades: Cristo se declarö ei Mesias 
esperado de las gentes e Hijo de Dios, y su Padre celestial le acreditõ mediante 
ei «sello» de los milagros; Cristo fundõ una Iglesia, a la cual ha confiado los 
tesoros de sus verdades y gracias, prometiendo guardarla de todo error doctri- 
nal. El Hijo de Dios, por consiguiente, ha dotado a su Iglesia de autoridad 
divina. Esta Iglesia nos ensena que los libros de la Escritura son inspirados y, 
asistida por ei Espiritu Santo, con autoridad divina nos garantiza de su completa 
credibilidad. Por consiguiente, ai grado supremo de certeza kumana que tene- 
mos acerca de la autenticidad, iutegridad y credibilidad de los Evangelios, viene 
a sumarse una certeza divina, absolutamente infalible, fundamento necesario de 
la fe sobrenatural. 


I. Venida del Salvador y vida oculta 

1. Anuncio del nacimiento del Precursor 1 

(Luc. 1, 5-25) 

1. Zacarias e Isabel: ambos idealmente piadosos; ambos ancianos y sin hijos. 2. En ei 
Templo, en ei Santuario: embajada del ängel a Zacarias; la senal. 3. Cumplimiento de la 

embajada del ängel. 

38. En tiempo de Herodes 2 , rey de Judea, vivia en una de las ciu- 
dades de las montanas de Judä 3 un sacerdote llamado Zacarias 4 , de la 

1 Cfr. Innitzer, Johannes der Täafer (Vieua 1908) 1-82; Pottgiesser, Johannes der 
Täufer und Jesus Christus (Colonia 1911) 45 ss. (de caräcter apologätico). 

2 Cuando habla desaparecido ei cetro de Judä y llegado la plenitud de los tiempos. 

3 Segün tradiciön fidedigna, en San Juan de la Montana, en ärabe Ain Eärim (vžase 
nüm. 52). 

4 Que significa: ei Senor se ha acordado. 



Luc. 1, 5-18 [88] ANUNCIO DEL NACIMIENTO DEL precursor. ^ 

clase sacerdotal de Abia 1 . Su mujer era igualmente del linaje de Aarõn 2 
y se llamaba Isabel 3 . Ambos eran justos a los ojos de Dios, guardando 
todos los mandamientos y leyes del Senor irreprensiblemente. Y no tenian 
hijos, porque Isabel era esteril, y ambos de avanzada edad. 

Sucediõ, paes, qae Zacarlas desempenaba ei ministerio sacerdotal en 
la presencia del Senor. Porque como tocase a su clase ei turno, segün 
costumbre, fue ei senalado por la suerte 4 para ir ai Templo del Senor y 
ofrecer ei incienso. Todo ei pueblo estaba orando de la parte de afuera, en 
ei atrio, durante la oblaciön del incienso 5 . Entonces se le apareciö a Zaca- 
rlas un ängel del Senor, de pie, a la derecha del altar del incienso. A cuya 
vista se estremeciö Zacarlas, y quedö sobrecogido de espanto. Mas ei 
ängel le dijo G : No temas, Zacarlas; pues tu oraciön 7 ha sido olda. Isabel, 
tu mujer, te parirä un hijo, a quien pondräs por nombre Jaan 8 ; ei cual 
serä para ti objeto de gozo y de jübilo, y muchos se regocijarän en su naci- 
miento. Porque ha de ser 9 grande en la presencia del Senor. No beberä 10 
vino ni cosa que pueda embriagar, y serä lleno 11 del Esplritu Santo ya 
desde ei seno de su madre. Y convertirä a muchos de los hijos de Israel ai 
Senor Dios suyo, delante del cual irä ei en ei esplritu y en la virtud de 
Ellas 12 , para infundir los sentimientos de los padres en los hijos y condu- 
cir a los rebeldes a la sabidurla de los justos, a fin de preparar ai Senor 
un pueblo bien dispuesto» (Malach. 4, 6). Pero Zacarlas respondiö ai 
ängel: «^Por dönde podre yo certificarme de eso? porque ya soy viejo, 


1 Segün I Par. 24, 10, la octava de las 24 clases sacerdotales que alternaban por 
semanas en ei servicio del Templo.—La divisiön en clases procedla de David (cfr. tomo I, 
nüm. 551). De la cautividad de Babilonia tornaron sölo euatro (Esdr. 2, 86 ss.); mas östas 
se disolvieron para agruparse de nuevo en 24 clases. 

2 Por consiguiente, de linaje sacerdotal. 

3 Que quiere decir: «Dios ha jurado», o «la que j ura por Dios», «la que honra 
a Dios». 

4 Los oficios sacerdotales (ofrecer los sacrificios cruentos, cuidar del candelabro de los 
siete brazos, renovar los planes de la proposiciõn), en particular ei de ofrecer ei incienso, 
se repartian por suerte. De aqul se ve que Zacarlas era simple sacerdote y no ei sumo 
sacerdote. 

5 La incensaciön acompanaba ai sacrificio matutino y vespertino de cada dia. Reali- 
zäbase en ei altar del incienso del Santuario. 

6 El mensaje angäUco comprende lo siguiente: 1, nombre; 2, santidad y grandeza del 
nino que ha de nacer; 8, misiõn del mismo (transformaciön intima y renovaciön de la fami- 
lia, del pueblo, ete.) y 4, ministerio («en ei esplritu y en la virtud de Ellas»). Cfr., ade- 
mäs, la nota 9 de esta pägina. Lo que de san Juan nos cuenta la Sagrada Escritura viene 
a ilustrar las palabras del ängel. 

7 Sin duda la oraciön iba enderezada a pedir la pronta venida del Meslas y del reino 
mesiänico, pues, siendo 61 y su mujer tan «entrados en anos», no se comprende que 
pidiese un hijo. 

8 Es decir: ei Senor es misericordioso; alusiön a la gran misericordia de Dios para 
con los hombres, la Encarnaciõn del Redentor, de quien Juan ha de ser ei Precursor. 

,J Serä grande: 1, por la plenitud del Esplritu Santo que se le ha comunicado; 2, por 
la misiön de Precursor; 3, por las virtudes; 4, por las obras, por la manera cömo ha de 
realizar su cometido. j Grande, en verdad! 

10 Es decir: «practicarä la templanza como un nazareno». 

11 Por consiguiente, serä purifieado del peeado, del peeado original (cfr. Luc. ly 
. 41 y 44). 

12 Con ei celo ardiente de un Ellas, cual poderoso predieador y profeta ha de ser 
Juan ei Precursor del Senor. El es aquel Precursor que anunciõ ei ültimo de los profetas, 
Malaqulas (cfr. tomo I, nüm. 717) y ei primero a quien reeonoeieron de nuevo como prov 
feta los judlos. 
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y mi mujer es de edad muy avanzada». El ängel replicändole dijo: «Yo 
soy Gabriel 1 J que asisto ai trono de Dios. y he sido enviado a traerte esta 
feliz nueva. Y desde ahora quedaräs mudo hasta ei dia que sucedan estas 
cosas, por cuanto no has creldo a mis palabras, las cuales se cumplirän a 
su tiempo». Entretanto estaba ei pueblo esperando a Zacarias, y se mara- 
villaba de que se detuviese tanto en ei Templo. Salido que hubo, no podia 
hablarles palabra 2 , de donde conocieron que habla tenido en ei Templo 
alguna visiön. El procuraba explicarse por senas, y permaneciõ mudo. 

Cumplidos los dlas de su ministerio, volviö a su casa 3 . Poco despues 
eoncibiö Isabel y estuvo retirada cinco meses, diciendo: «Asi ha hecho ei 
Senor conmigo; se ha dignado mirarme y borrar de ml delante de los hom- 
bres ei oprobio de la esterilidad». 

39. Herodes ei Grande y su familia. En ei Nuevo Testamento cuatro 
principes llevan ei nombre de Herodes: 

a) Herodes ei Grande, ei degollador de los Inocentes y perseguidor del 
Nino Jesus, fue nombrado por los romanos rey de los judios ei ano 714 de 
Roma (40 a Cr.) y cinö la corona ei ano 714 (37 a. Cr.), despues de tomar por 
asalto a Jerusalen. Acabö sus dias ei ano 750 de Roma (4 d. Cr.). Fue un ver- 
dadero monstruo. Para asentar su reinado, extirpö la descendencia de los Maca- 
beos, no perdonando ni a su propia mujer Mariamna. Para ganarse ei favor 
de los judios, editico suntuosamente ei Templo (cfr. nüm. 82). El historiador 
Josefo 4 nos cuenta pormenores espantosos acerca de la ultima enfermedad y 
muerte de Herodes. Sesenta anos tema este tirano sanguinario, y acababa de 
enviar a Roma emisarios que recabasen del Emperador la confirmaciön de la 
sentencia de muerte dictada contra su propio hijo Antipater, cuando le acome- 
tiõ la enfermedad. Un ardor interno le iba consumiendo lentamente; los dolores 
insufribles de sus entranas le impedian ceder ai deseo vehemente de tomar cosa 
alguna; acumul&base ei agua en ei cuerpo y en los pies; pululaban los gusanos 
en su earne; haciasele dificil la respiraciön; su aliento era fetido; violentas con- 
vulsiones de todos sus miembros le daban fuerza sobrehumana. Nada le aprove- 
chaban los banos de Callirrhoe 5 ; mandö, pues, que le tornasen a Jericö; y 
viendo que su mai no tema remedio, se llenõ de amarga cölera, pensando que 
todo ei mundo se alegraria de su muerte. Por eso mandö encerrar en ei hipö- 


' 1 Es decir, uno de sus ministros mäs principales; Gabriel, varön de Dios (cfr. Bai- 
denhewer, Maria VerkiincUgung [Friburgo 1905] 49 ss.), o häroe de Dios. 

2 Para darles la bendiciön solemne y despedir ai pueblo. Segün Num . 6 , 23-26, la 
bendiciön debiö de estar concebida en estos tärminos: «El Senor te bendiga y te guarde. 
El Senor te muestre su rostro y se apiade de ti. Ei Senor vuelva a ti su rostro y te 
dä la paz». 

3 Mudo, ciertamente, pero lleno de gozo; pues ei castigo por haber dudado era a la 
vez prenda del seguro cumplimiento de su deseo mäs ardiente. 

4 Ant. 17, 6 5 a 8, 2. 

5 Kallirrhoe , que significa fuente hermosa, se creyö haber estado situada unos 25 Km. 
ai sudoeste de la desembocadura del Jordän en ei mar Muerto, a unos 8 Km. de la ribera, 
en ei arroyo Zerka Main, en una profunda garganta formada por muros de enhiestas penas. 
Pero las investigaciones modernas han demostrado que las fuentes del Zerka Main son las 
mismas que eita Fl. Josefo (Bell. 7, 6, 3) y senala ei mapa de Madaba (fig. 3, päg. 75; vease 
Apändice I, 8) con ei nombre de fuentes de Baares (Baaru), y que las fuentes de Kallirrhoe 
estän junto a Hammän ez-Zära y hora y media ai sur de Zerka Main (no media hora, 
eomo dice Schürer, Geschichte des Jttd Volkes [ 3 1901] 413, nota 163), muy cerca del 
mar Muerto. El nombre Kallirrhoe es traducciön griega del hebreo Sarath-hasch-Schihor, 
hermosura (de las regueras); ei nombre antiguo Sarah se ha conservado en ei ärabe actual 
Zära. Cfr. especialmente Heidet en HL 1909, 65-80 123 ss.; Musil, Arabia Petraea I: 
Moab (Viena 1907) 240 252, nota 2; P. Barnabe Meistermann, Gaide dn Nii au Jonr - 
dain (1909) 297; RB 1909, 212-242; ZDPV XXX (1909) 79. 





Mosaico de Madaba (siglo vi). Representa ei mapa de Palestina, Cfr. Apendice I, 8. 
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dromo a todos los magnates que por orden suya y bajo pena de miierte se 
habian congregado en Jericõ y.dispuso qne a su muerte fuesen todos degolla- 
dos, para que hubiese llanto en ei pais. Cinco dias le restaban de vida, cuando, 
habiendo llegado de Roma ei permiso, mandö decapitar a su hijo Antipater por 
sospechas de haber aspirado a la corona. En un momento de desesperaciön echö 
mano de un cuchillo para suicidarse, pero lograron quitärselo. Por fin muriö; su 
cuerpo fue enterrado con gran pompa en la fortaleza llamada Herodium (hoy 
monte de los Francos),. que habia mandado construir en un monte muy alto y 
escarpado, dos horas ai sudeste de Belen 1 2 . Por algunas cualidades brillantes r 
por su valor y fortuna. los contemporäneos, con misera adulaciön, le dieron ei 
sobrenombre de «ei Grande». 

El mayor de sus hijos, Arquelao , heredõ Judea, Samaria e Idumea con ei 
titulo de etnarca. Herodes le dejö en testamento la dignidad real; pero Augusto 
le confirmö solamente ei titulo de etnarca, es decir, jefe de naciön. El segundo 
hijo, Filipo, lieredö la regiõn norte de Transjordania, es decir, las comarcas de 
Iturea con Gaulanitis, y las de Traconitis con Batanea y Auranitis; a Herodes 
Antipas , ei tercero, tocaron Galilea y Perea. Los dos ültimos llevaron ei titulo de 
tretrarcas, es decir, principes de la cuarta parte o, en general, de una pequena 
parte del pais. Los ingresos de Arquelao se calculaban en 600 talentos (1 talente 
equivale a 5220 marcos); los de Herodes Antipas en 200; y los de Filipo 
en 100 3 4 . 

b) El tetrarca Herodes (Antipas) repudiö a su mujer, hija del rey ärabe 
Aretas*, y tomö a Herodias, mujer de su hermano Filipo, ei cnal vivia en 
Roma; ei mandö decapitar a Juan ei Bautista e hizo burla de Jesüs . Queriendo 
Aretas vengar la injuria inferida con ei repudio de su hija, declarö la guerra a 
Herodes. y le derrotö; y de no haber intervenido los romanos, le hubiera ani- 
quilado completamente 5 . Herodias, envidiosa de la suerte de su hermano 
Agrippa (vease c), ei cual habia obtenido de Caligula ei titulo de rey, impor- 
tunö a Antipas para que recabara en Roma la misma distinciön; ella misma le 
acompanö en ei viaje. Encontraron ai emperador en Baia, cerca de Näpoles; 
pero a la vez llegaba un emisario de Agrippa con una querella contra Herodes 
Antipas; de resultas de la cual fue este desterrado a Lugdunum QLyön?), en las 
Galias. Sucedia esto ei ano 792 de Roma (39 d. Cr.) 6 . Tampoco parö Herodes 
en Lugdunum, sino que fue a Espana a morir en la miseria 7 . 

c) El rey Herodes (Agrippa I) fue hijo de Aristöbulo, que lo era de 
Herodes ei Grande y de la asmonea Miriamna; es ei hermano de Herodias. Paso 
la juventuä en Roma, donde dilapidö toda su fortuna. Como hubiese manifes- 
tado imprudentemente ei deseo de que muriese Tiberio y subiera ai trono su 
amigo Caligula, fue encarcelado por Tiberio. Quiso su estrella que pronto mu¬ 
riese Tiberio (16 de marzo del 37) y empunara Caligula las riendas del imperio. 
Agrippa fue puesto en libertad y obtuvo ei gobierno de Iturea y Traconitis con 
ei titulo de rey (ano 37). Este hecho excitö la envidia de Herodias y de Herodes 
Antipas (vease b), los cuales fueron desterrados por Caligula; con lo cual 
Agrippa obtuvo tarabien los dominios y la fortuna de Antipas (ano 39). El suce- 
sor de Caligula, Claudio, a quien Agrippa habia prestado en Roma importantes 
servicios, ai ocupar ei trono le regalö Judea y Samaria (ano 41); con lo cual 
Agrippa reuniõ bajo su cetro todo ei reino judio 8 . La rebaja de contribuciones,. 


1 Una «multitud inmensa», dice Josefo (Aut. 17, 6, 5). 

2 Acerca del monte de los Francos vease, por ejemplo, Häfeli, Ein Jahr im Heiligen 

Land (Lucerna 1921)- 3 Cfr. Josefo, Bell. 2, 6, 3; Ant. 17, 11, 4 5. 

4 Cfr. A. Steinmann, Aretas IV, König der Nabatäer ^Friburgo 1909; ediciön 
aparte de articulos que vieron la luz en BZ Vii [1909] 174 ss. 312 ss.). 

5 Josefo, Ant. 18, 5, 1. 6 Ibid. 17, 7. 1 2. 7 Josefo, Bell. 2, 9, 6. 

8 Tambien ei senorio de Lisanias . a saber, Abilene, en la vertiente sudeste del Anti- 
libano, unos 25 Km. ai noroeste de Damasco, 100 Km. ai nordeste del lago de Genesaret, 

sobre una roca escarpada que se alza sobre la ribera derecha del rio Barada, hoy Suk 

Wadi Barada. 
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las construcciones de edificios, ete., ei eelo por la observancia de la Ley y la 
persecuciön de los eristianos, le granjearon ei afeeto del pueblo. Por la Paseua 
del ano 42 mandö deeapitar a Santiago ei Mayor y encarcelar a Pedro. Luego 
de lo cual muriö de una enfermedad breve y dolorosa (ano 44), en castigo de 
haber permitido que aduladores paganos le saladasen como a dios (Act. 12, 
21 ss.). 

d) El rey (Herodes) Agrippa II fue hijo unico de Herodes Agrippa I. Como 
ai morir su padre fuese de edad de 17 anos, ios consejeros del emperador Claudio 
le declararon demasiado joven para regir ei trono. El pais de los judios volviö 
a ser una provincia romana regida por proeuradores. Sin embargo, a la muerte 
de su tio Herodes de Calcis (ano 50) 1 , vino a parar a manos de Agrippa II ei 
principado, que ei ano 53 se le conmutö por la antigua tetrarquia de Gaulanitis, 
Traconitis y Batanea, con ei titulo de rey; ei ano 55 le diö ei emperador algu- 
nas ciudades de Galilea. Favorito y amigo fiel de los romanos, era poeo esti- 
mado de los judios, con los cuales se malquistö sobre todo por la arbitrariedad 
con que haeia uso del supuesto dereeho de instituir sumo saeerdote (en seis 
anos, del 59 ai 65, estableciö seis). Sin embargo, despues de su muerte fue 
celebrado por ei profundo conocimiento de la Ley. Yiviö hasta cerca del 
ano 100 d. Cr. Ante ei se defendiö en Cesarea san Pablo , presentado por ei 
proeurador Festo (Act. cap. 25 y 26). Drusila , hermana de Agrippa II, estaba 
casada con lelix , predeeesor de Festo (Act. 24, 24). He aqui un cuadro genea- 
lögico, para mejor comprender cuanto llevamos dieho de la familia de Herodes: 


Herodes ei Grande (Mattil. 2, 1); del 87 a. Cr. ai 4 d. Cr. 


Mariamna Mariamna 


Maltace 


(asmonea) (hija de Simon) 


(samaritana) 


I I » 

Aristöbulo Herodes Filipo c 

.--- (Matth. 14, 3) g 

H. Agrippa I Herodias ® 

(Act. 12, 1). Rey (Matt. 14, ® 

desde ei 37 ai 44 8-11) JJ 

d. Cr. Casö con ^ 

Cypros; se edueö Salome © 

en Roma con los J? 

futuros emperadores Caligula y Clandio. Vida ^ 
aventurera. El ano 37 d. Cr. obtuvo latetrar- 
quia de Filipo; ei ano 40, la de Antipas; ei 41, ^ 
Judea Samaria, Idumea y Abileme, regiõn, 
esta ültirna, sitnada no lejos de Damasco. 

HAgrippa II Berenice Drusila *© 

(Act. 25,13). Te- (Act. 25,13). (Act. 22,24). J- 
trarca de Aura- ~ 

nitis, Traconi- ^ ’ 

tis, Abilene, ete. 

.4 ei 100 d. Cr. 


Arquelao 
(Matth. 2,22) 
Etnarca desde 4 
a. Cr. hasta 6 
d. Cr. (depuesto 
por ei empera¬ 
dor, desterrado 
a Yienne). 


H. Anlipas 
(Luc. 3. 1 19; 
9, 7) 

Casadol. con la 
hija de Aretas. 

2. con Hero¬ 
dias. (Matth.li t 
8-11), tetrarca 
de Galilea y Pe- 
rea desde 4 a. 
Cr. hasta 39 d. 
Cr. Fundador 
de Tiberiades. 


2. La Anunciaciõn 


(Luc. 1, 26-38; 3, 24-38. Cfr. Matth. 1 , 1-17; Mare. 1, 1; Ioann. 


Cleopatra 


Filipo 

casado con Sa¬ 
lome. 

Tetrarca de 
Auranitis, Tra¬ 
conitis, ete., 
desde 4 a. Cr. 
hasta 34 d. Cr. 
FundadordeCe- 
särea de Filipo 
y de Betsaida 
Julias. Del 34 ai 
37 sus dominios 
fueron incorpo- 
rados a la pro¬ 
vincia romana 
de Siria. 


1, 1-18) 


40 a. En ei relato de la Anunciaciõn (Mateo y Lucas), sin que manuserito alguno 
acuse la menor discrepancia, se nos declara de una manera incondicional que Jesüs naeiõ 
de Maria Virqen. Algunos crlticos opinan que ei pasaje: «Maria dijo ai Angel: ^Cömo ha de 
ser esto?... Serä llamado Hijo de Dios» (Luc. 1 , 34 35), y la palabra «virgen» (Luc. 1, 27), 
son adieiones extranas ai relato primitivo. Mas de ello no tienen testimonio histörico 
alguno, ni eneuentran indieio de haber sido ei texto elaborado posteriormente; y en contra 
de la hipötesis estän la unidad perfeeta y ei eslabonamiento de las ideas desarrolladas en 


1 Cfr. Josefo, Bell. 2, 12, 1; Ant. 20, 7, 1. Calcis, hoy Andschar, con importantes 
ruinas, estä en Celesiria, en la ladera Occidental del Antilibano, a la derecha de la carre- 
tera de Beirut a Damasco, unos 50 Km. ai noroeste de esta ciudad. 
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ei relato; todas las partes del esqueleto ideolögico se avienen con perfecta armonla, y pre- 
cisamente las palabras que se pretende eliminar son la cabeza y ei coronamiento de toda 
ei relato. La critica literaria debe confesar con honradez que no tiene otra razön para 
desechar dichas palabras como espüreas y de origen sospechoso, sino ei caräcter sobre- 
natural y milagroso que encierran. Pero semejante procedimiento es arbitrariedad y na 
critica sana. De manera mäs arbitraria y radical procede Wellhausen (Das Evangelium 
Lukä [Berlln 1904]), rechazando de plano los dos primeros capltulos del tercer Evangelio; 
von Harnack se muestra mäs eonservador ai reconocer que dichos capltulos son de la 
misma mano que los demäs capltulos del tercer Evangelio y de los Hechos de los Apõs - 
toles y a saber, de san Lucas (Sitsungsberiehte der Klg. preuss. Akademie der Wissen- 
schaften su Berlin 1900, 547).— Se ha querido encontrar una base para negar ei 
nacimiento virginal en ei Codex Sgrus Sinaiticus (cfr. päg. 4). Dicho cödice dice en 
Matth. 1, 16: «Josö, con quien estaba desposada Maria la virgen, engendrö a Jesüs, que 
se llama ei Meslas». La prensa incredula quiso en seguida sacar partido de esta variante; 
la fuente mäs antigua nada sabla del nacimiento de Jesüs de madre virgen. Pero hasta 
ahora no se ha demostrado que ei cödice Sgrsin sea la fuente mäs antigua . Aun prescin- 
diendo de la versiön Itata, un papiro griego hallado en Oxyrhynchos (Egipto), tan antigua 
por lo menos como ei Sgrsin y trae en Matth . 1, 16 un texto identico ai oficial. Sabios de 
tendencias muy diversas (aparte de los catölicos) como Zahn (Einl. II 3 ss. y Das Evan¬ 
gelium des Mt, 1905, 66-67), y ei protestante-liberal Wellhausen, estän conformes en 
afirmar que ei traductor no dudõ del nacimiento milagroso de Jesüs. Pues ei manuscrito 
mismo hace resaltar con toda la claridad deseable la virginidad de Maria El pasaje no es. 
como a veces se eita: «Josö, con quien estaba Maria desposada, engendrö a Jesüs», sino: 
«Josö, con quien estaba desposada Maria, la virgen, engendrö a Jesüs»; y que la palabra 
«virgen» se entiende aqul en su acepciön mäs verdadera y pura, se colige del relata 
siguiente, donde se deseribe, no de otra manera que en nuestro Evangelio griego de san 
Mateo, como por obra del Esplritu Santo naeiö Jesüs de Maria Virgen. De no atribuir ai 
evangelista grosera contradicciön, debemos admitir una de estas dos hipötesis: o en 
ei manuscrito hay algün error textual por deseuido del amanuense (bastarla que se tratase 
de una sola letra del texto sirlaco), o, lo que es mäs veroslmil, la palabra «engendrar» 
ha de entenderse como en otros pasajes de la genealogla de Cristo, por ejemplo, en los 
verslculos 8 y 12, no de la paternidad segün la carne, sino en sentido convencional. Aten- 
diendo, por consiguiente, a todo ei contexto, ei pasaje signifiea: ante la Ley judla, y a los 
ojos de los hombres, Jesüs pasaba por hijo de Josö (cfr. Ioann. 6, 42; Luc. 2, 48; 8, 28; 
Matth . 13, 55); pero en realidad era hijo de la Virgen Maria, concebido por obray graeia 
del Esplritu Santo 1 .—No se puede, pues, sin ineurrir en arbitrariedad combatir nuestro 
relato; öste contiene autöntica y genuina materia evangölica. Pueden verse las variantes- 
de Matth. 1, 16 en Jochmann, BZX I (1913) 161 ss. 

La ciencia racionalista tiene por «mito» o «leyenda» ei contenido del relato, es deeir, 
cuanto los Evangelios, en perfecta armonla con toda la eristiandad primitiva, nos cuentan 
acerca del parto virginal de Maria. Pero con esto contrae la escuela racionalista la obliga- 
ciön de explicarnos cömo pudo naeer y desarrollarse en los primeros eristianos la con- 
vicciön de esta creencia, de no ser histöricamente verdadero y real lo que crelan. Tres 
caminos ha ensayado, pero ninguno de ellos conduce ai fin. 1. Usener, particularmente, 
tratö de demostrar que ei nacimiento virginal de Jesüs «fuö ei reflejo espontäneo, mäs 
aün, necesario de la divinidad de Cristo en ei aima de los griegos convertidos»; naeiö, por 
consiguiente, de la mitologia pagana; asi como algunos höroes del paganismo greeo- 
romano fueron en la opiniön del pueblo elevados a la categorla de hijos de los dioses, asi 
Jesüs de Nazaret pasö a ser, primero en la fantasla de los griegos convertidos, ei Hijo do 
Dios naeido de la Virgen. Pero nötese en primer lugar la diferencia esencial que existe 
entre los dioses antropromörfieos, y ei Dios ünico, esplritu puro; y entre los hijos de aque- 
llos, y ei Hijo de Dios, naeido, en su naturaleza humana, de la Virgen. Dado que exis- 
tieran griegos tan notables que, reciön convertidos del politelsmo pagano a la fe pura en 
ei Dios de los eristianos, hubiesen imaginado un Jesüs, Hijo de Dios y de la Virgen— 
^cömo es posible que idea tan singular hallara acogida en las primeras comunidades, 
judlo-cristianas las mäs de ellas, sin contradicciön alguna y tan räpidamente, vivienda 
todavla los apöstoles, los disclpulos y los parientes de Jesüs? Quien trate de convencer 
de täies cosas, exige a la humana razön mueho mäs que la fe eristiana. 2. Otros, acaudi- 


1 El haber von Soden adoptado en la ediciön antes eitada (päg. 8) del Nuevo Testa- 
mento la variante del cödice Sgrsin f en contra de todos los manuseritos griegos y de las 
versiones, ha sido un yerro muy craso, con razön censurado por la critica (por ejemplo, en 
ThR 1914, 99 y por ei protestante Wohlenberg, Theol. der Gegenwart [1918] 260 s.); 
con ello se pone von Soden en contradicciön con sus mismos principios de critica textuaL 
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Luc. 1, 26-27 [40 b] 

llados por Harnack y Lobstein, siguen ei camino opuesto. La «leyenda» del nacimiento 
virginal de Jesüs es de origen judio-cristiano y naciö de la falsa interpretaciön de 
Is . 7, 14, a donde äiude expresamente Matth. 1, 23. A esto se puede replicar: aj La falsa 
interpretaciön de Is. 7, 14 no pudo motivar la creeneia en ei nacimiento virginal de Jesüs; 
antes ai contrario, ei convencimiento del hecho fuö causa de que se interpretase acertada- 
mente ei vaticinio de Isaias; ei hecho hizo descorrer ei velo que ocultaba las misteriosa$ 
palabras del Profeta; pues en tiempo de Jesüs los judios no pensaban en ei nacimiento 
sobrenatural del Mesias, ni entendlan todo ei alcance de Is. 7, 14. b) No se comprende que 
en virtud de una falsa interpretaciön del pasaje citado llegase a generalizarse entre las 
comunidades cristianas la firme creeneia en ei nacimiento virginal de Jesüs, de no respon- 
der ello a la realidad. 3. Gunkel, finalmente, sigue un camino intermedio; sostiene que la 
idea de la concepciön virginal del Mesias por obra del Espiritu Santo vino del paganismo 
ai judaismo preeristiano y de aqui ai Cristianismo. Gunkel no nos da la prueba de ello; 
pero seria conveniente que nos indieara de dönde pudo partir y en que öpoca ser eficaz 
semejante influencia pagana. Con aeierto dice Bardenhewer: «Fäcil era haeer chacota de 
los relatos evangölieos, cual si fuesen mitos o leyendas. Pero resultaba difieil explicarlos 
como heehos histöricos; y la moderna historia de las religiones no logrö resolver ei pro- 
blema» l . Y en otro lugar dice ei mismo 2 : «Estas posturas radiean en los principios de la 
moderna teologia. No le mueven las sospeehas internas a combatir la credibilidad del 
relato evangölico; ei horror y la fuga de todo lo sobrenatural le imponen a priori ei repu- 
dio de cualquier relato milagroso» 3 . 

1. El Angel del Senor lleva a Maria ei saludo y ei mensaje de Dios. 2. Declärase Maria 
sierva del Senor. 3. El Verbo se haee carne. 

40 b). Estando ya Isabel en ei sexto mes, fue enviado por Dios ei 
Angel Gabriel 4 a Nassaret 5 , cindad de Galilea (vease nüm. 44), a una 
virgen desposada con cierto varön llamado Jos6, de la casa de David 6 ; y ei 

1 Bardenhewer, Maria Verkündigung. Ein Kommentar zur Lk 1, 26-38, en 
BSt X, 5 (Priburgo 1905). Steinemann, Maria, die Jungfrau, en FBL 1909, 269 293; 
ei mismo, Die Jungfrauengeburt und die vergleichende Religionsgeschichte (Pader- 
born 1919). Steinmetzer, Die Geschichte der Geburt und Kindheit Christi und ihr 
Verhältnis zur babglonischen Mgthe, en NA II, 1/2 (Münster 1910); ei mismo, Jesüs der 
Jungfrauensohn und die altorientalische Mgthe (ibid. 1918). Marsenger, Apologetisches 
zur Kindheitsgeschichte Jesu, en ThpQS LX VIII (1915) 55. Acerca de la expectaciön 
del Salvador del mundo antiguo en tiempo del emperador Augusto, vöase EEL I 66; 
III 59-66; HPB CLIII 721 ss.; tambiön Kalt, Jesus, die Sehnsucht der Menschheit 
(Steyl 1924). 

2 L.c. 5. 

3 Cuän errado sea tal punto de vista, puede verse en E. Müller, Natur und Wunder. 
Ihr Gegensatz und ihre Harmonie, en StthSt I, 1 (Friburgo 1894), y Das Wunder und 
die Geschichtswissenschaft. en Compte rendu du IVe Congršs seient. internat. des 
Cath. (Friburgo de Suiza 1898), seet. 1, 419 ss.; tambiön Metzler, Das Wunder vor dem 
Forum der modernen Geschichtswissenschaft, en Kath 1908 II 241. 

4 El mismo angel que 500 anos antes revelara ai profeta Daniel ei tiempo del Mesias, 
es ahora ei mensajero que anuncia ei cumplimiento a Zacarias (cfr. nüm. 38) y a la San- 
tisima Virgen Maria. Acerca del nombre Gabriel vöase pägina 74, nota 1. 

5 Es deeir, por un aeto de la voluntad divina, manifestado ai Angel El Angel se apa- 
reciö a la Virgen en forma corpörea, de la que se sirviö a la manera del hombre que usa 
de un vestido especial para un fin determinado, o como de instrumento utilizado transito- 
riamente. El ser espiritual obra aqui mediante la envoltura corpörea (cfr. Matth. 28, 3; 
Mare. 16, 5; Luc . 24, 4; Ioann, 20, 12; Act. 1, 10; 10, 30). 

6 Las palabras «de la casa de David» no se refieren a Josö, sino sirven para mejor 
precisar la persona: <a una virgen desposada con cierto varön que tema por nombre 
Josö»; se refieren, pues, a la «Virgen». Porque no es Josö ei objeto del relato, sino la 
Virgen; a ella y no a Josö va dirigido ei mensaje. Mas tarde, en ei eurso de la narraciön, 
eneuentra ei Evangelista proporciön para hablarnos del origen de Josö (Luc. 2, 4; nüm. 56). 
Mas aqui nos da un testimonio directo de que Maria proeede de la estirpe de David. Coli- 
gese tambien la procedencia davidiea de Maria de Luc. 1, 32, donde ei Angel designa ai 
Hijo de la Virgen como a hijo y heredero de David. En cuanto a los frecuentes testimo- 
nios indirectos (por ejemplo, Matth. 1, 1 18 20 25; Rom. 1, 3) del origen davidico de 
Maria, advierte san Agustin (Contra Faustnm 23, 5-9): «Nosotros ereemos que tarn- 
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[40 b] Luc. 1, 28-32. 

nombre de la virgen era Maria x . Y habiendo entrado ei Angel adonde 
ella estaba, le dijo: Dios te salve, llena de gracia 2 , ei Senor es con- 
tigo 3 , bendita tü eres entre todas las mujeres » 4 .—Al olr taies palabras 5 
la Virgen se turbö 6 , y püsose a considerar quö significarla una tal salu- 
taciön. Mas ei Angel le dijo: «No temas, Maria; porque has hallado gracia 
a los ojos de Dios. He aqul que concebiräs y pariräs un Hijo, a quien 
pondräs por nombre Jesüs 7 . Este serä grande, y serä llamado Hijo del 


bien Maria era de la parentela de David, porque damos fe a aquellos escritos que dicen 
ambas cosas: que Cristo desciende de David, segün la carne, y que Maria es su Madre, y 
a la verdad, no por cohabitaciön con varön, sino virginalmente. Quienquiera, pues, que 
afirmare no pertenecer Maria a la parentela de David, ataca manifiestamente la aita auto- 
ridad de dichos escritos». Mas pormenores en Bardenhewer, Maria Verkündigung 74-82; 
Fischer, Die davidische Abkunft der Mutter Jesu. Eine bibl -patrist. Untersuchung, 
en WSt (Yiena 1911); Friedrich, Die Mariologie des hl. Augustinus (Bachem 1907); 
cfr. tambin Ignacio, Ad Eph . 18, y Justino, Contra Trgph. 100. 

1 Maria o Maryam (en ambas formas aparece ei nombre en los manuscritos griegos 
de los Evangelios) es traducciön griega del nombre griego Miriam. En ei Antiguo Testa- 
mento llevõ este nombre la hermana de Moisös y Aarön La etimologia es incierta. Segün 
Bardenhewer (Der Name Maria — Geschichte der Deutung desselben, en BSt I, 1 [Fri- 
burgo 1895]), significa simplemente la hermosa. Merece tambiön nuestra consideraciön 
la explicaciön propuesta por Zorell (ZKTh 1906, 356 ss.; cfr. tambiön ThpQS LXVI 233 
y 485): Miryam o Maryam es un nombre egipcio, formado de la raiz verbal mer o mar, 
que significa «arnar» y del nombre hebreo de Dios Tärn, Yahve. Segün esto, Maria que- 
rria decir: «la que ama a Yahve», o acaso tambiön «la amada de Yahve». Otros entienden 
que Maria significa «senora», «mirra del mar» o «gota del mar», «amargura del mar», 
«mar amargo».—Se han propuesto en total mäs de 60 interpretaciones; y aunque las mäs 
de ellas no estän fundadas en ei exacto conocimiento de la formaciön de las palabras 
hebreas, y carecen por ello de valor cientifico, nos dan, sin embargo, excelente material 
para la historia del culto de Maria. Pues los santos Padres y escritores eclesiästicos han 
sabido encontrar, cada uno en la propia interpretaciön del nombre, piadosas e ingeniosas 
relaciones con ei oficio que la Virgen Maria desempena en ei reino de la gracia. Y asi, en 
dicho nombre descubrieron una profunda alusiön a su destino de iluminar ei mundo entero 
mediante su divino Hijo, de alumbrar a las aimas como estrella de la esperanza en ei mar 
proceloso de esta vida, en todas las necesidades, peligros y tentaciones. Un mar de amar- 
guras le fue dado a probar en la Pasiön de su benditisimo Hijo; y ella es senora de todo lo 
creado; en especial lo es nuestra, como Madre de Dios y reina del cielo (cfr. san Bernardo, 
Hom 2 super Missus est, en ei Oficio de Dominica infra Odav. Nativ. B. M. V. IINod.). 

2 En ei sentido mäs propio de la palabra y en todo aspecto es Maria llena de gracia 
por la elecciõn para la dignidad, en cierto modo infinita, de Madre de Dios (santo Tomäs, 
Summa theol. 1, q. 25, a. 6 ad 4), por la preservaciön del pecado original y la limpieza 
de toda mancha, por las gracias y virtudes de que esta adornada y por la cooperaciön a 
las gracias extraordinarias recibidas de Dios (cfr. A. Schäfer, Die Gottesmutter in der 
Heiligen Schrift . 2 . Münster 1910). 

3 El Senor es con Maria de manera excelente y admirable: 1, por los dones de gra¬ 
cia de que la ha adornado y especialmente, 2, por la nueva e inseparable relaciön del Hijo 
de Dios con su Santisima Madre (san Bernardo, Sermo 3 super Missas est n. 4j. Recibie- 
ron, pues, su pleno sentido las palabras del Angel «ei Senor es contigo» en ei instante en 
que Maria fuö Madre de Dios. 

4 Maria es bendita entre todas las mujeres por ser Madre de Dios, virgen y llena de 
gracia. Por lo mismo es ella bendiciõn y alegria del universo, en ei cual ha de resonar 
en adelante la salutaciön angölica del uno ai otro cabo y hasta ei fin de los siglos, cantada 
por millones de hijos agradecidos (cfr. nüm. 51). 

5 Asi segün la Valgala; segün ei texto griego: «mas ella se asustö», ete. 

6 A diferencia de Eva, que se dejö enganar por la seduetora promesa de ser como 
Dios, Maria se espanta en su humildad y, «virgen prudentisima», reflexiona si ei saludo 
puede provenir de Dios. 

i 7 Jesüs Clesous) es la forma griega de la hebrea Yoschua; östa es abreviatura de 
Yehoschua (Josuö), «ei Senor es salud, salvaciön», es decir: ei que lleva dicho nombre es 
en quiön y por quiön Dios da, trae y realiza la salvaciön (en todo ei sentido de la palabra); 
o tambiön Salvador divino, libertador y redentor divino; «pues, como se lo dice ei Angel a 



LA ANUNCIACIÖN. 


81 


Lnc. 1, 32-85 [40 b] 


. Altisimo 1 ; y ei Senor Dios le darä ei trono de su padre David, y reinarä 
; en la casa de Jacob (sobre ei pueblo de Israel) eternamente, y su reino uo 
. tendrä fin» 2 . 

Pero Maria dijo ai Augel: «<jCömo ha de ser esto?, pues yo no conozco 
varõn* 3 . El Angel en respuesta le dijo: «El Esplritu Santo descenderä 
sobre ti, y la virtud del Altisimo te cubrirä con su sombra 4 . Por cuya 

san Jose, 61 ha de redimir ai pueblo de sus pecados» (Matth. 1, 21). Ya algunos tipos 
mesiänicos del Antiguo Testameuto llevaron dicho nombre: Josuõ (vease tomo 1, päg. 367), 
caudillo de Israel, desiguado por Moisõs para guiar ai pueblo escogido en la conquista de 
Canaän; Josuõ (võase tomo I, päg. 711), ei sumo sacerdote que con Zorobabel regresõ 
de la cautividad. El pasaje es una repeticiön del vaticinio de lsalas (7, 14 y 9, 6 7) hasta 
en ei nombre Jesüs, en cuyo lugar ei Profeta emplea otro casi equivalente: Emannel; tam- 
biõn los otros nombres (ls. 9. 6) mediante los cuales se esfuerza en cierto modo por 
encontrar una denominaciön adecuada ai Infante-Redentor expresan fragmentariamente lo 
que esta encerrado en esta sola palabra: Jesüs.— Cree Zorell (ZKTh 1906, 764) que 
ei segundo componente del nombre de Jesüs no es substantivo, sino forma imperativa, y lo 
explica asi: / Senor ( Ycihve), salva! o /Senor, da salvaciõn! Tambiõn en este sentido ven- 
dria a ser Jesüs un nombre adecuado del Redentor. 

1 Ei «serä grande», ilimitadamente grande, no sölo «grande delante del Senor» como 
Juan ei Bautista (cfr. Lnc. 1, 15 con Matth. 3, 11); serä llamado H\jo del Altisimo 
(palabra favorita de Lucas, cfr. 1, 35 76; 6, 35; 8, 28; Act. 7, 48; 16, 17), esdecir, Hijo 
de Dios , como sigue luego en Luc, 1, 35, y serä reconocido como tal (en ei sentido de 
Ps. 2, 7 y de otros pasajes). 

2 En 61 aparecerä, por consiguiente, ei Rey divino y eterno, ei dominador de todos 
los pueblos, prometido por Dios a David (II Reg. 7, 12-16 y 23, 1-5), aquel a quien alu- 
dieron tan a menudo los profetas (Is. 9, 7; 11, 1) y especialmente ei Rey de los profetas 
(Ps. 89, 36 ss. y otros lugares). 

3 Como Maria estuviese prometida a un varõn, sus palabras sölo pueden significar 
que abrigaba ei propõsito de permanecer virgen, o que, como suponen los santos Padres y 
atestigua la tradiciön, habia hecho voto de perpetua virginidad. Con sus palabras no 
expresa, por consiguiente, la duda de que sea posible lo que ei Angel le anuncia, ni pide 
una senal para reconocerlo (cfr. Lnc. 1, 8), ni pregunta como ello ha de realizarse, sino 
muestra viva sorpresa y admiraciõn: «jcömo serä posible! jsi yo me he obligado a per¬ 
manecer virgen! El Angel le anuncia la rnaternidad. y ella se encastilla en su virginidad» 
(Gregorio Nisseno, Oratio in diem natalem Chrisii). — Quiso Dios que Maria se despo- 
sara a pesar del voto, y asi dispnso las cosas. Dios querta que su Unig6nito, ai tomar 
carne humana, no naciese del matrimonio humano, pero si en ei santo estado del inatri- 
monio, instituido por El mismo; como hijo de la Virgen, la cual descendia de la casa de 
David, era realmente «Hijo de David»; y como pasaba por hijo de Jos6, ei cual tambi6n 
pertenecia a la descendencia davidica. era tambien ante ei püblico «Hijo de David» y podia 
aducir esta senal y distintivo del Mesias. Segün los santos Padres, ei matrimonio de la 
Virgen habia de servir: 1, para guardar inmaculado ei honor de Maria ante ei mundo, 
ai cual no era posible revelar ei misterio; 2, para que Jos6 fuera ei custodio y protector 
de la virginidad de Maria y asistiese a su casta esposa y ai divino Nino. Segün san Igna- 
cio (Eph. c. 19) 3, para que permaneciese oculto ai demonio ei misterio de la Encarnaciön. 
No nos dice la Sagrada Escritura de qud circunstancias se valid Dios para que, a pesar 
del voto, la Virgen consintiera en desposarse; segün se colige de san Lucas (2, 5), era Maria 
hija heredera, y, segün ley y costumbre, debia casarse con un varön de su linaje, y traspa- 
sar a este su herencia. «Bien pudo, pues, ser la ley de la herencia ei medio de que Dios se 
valiö para que Maria diese su mano a Josõ» (Bardenhewer, Maria Verkündignng 130). 

4 Dios mismo, «ei Espiritu de santidad» (ls. 63, 10\ llevarä a cabo lo prometido, 
sin concurso de varõn, por la virtud de su omnipotencia. Asi como aquella nube que se 
posaba sobre ei Tabernäculo simbolizaba la presencia de Dios en medio del pueblo esco¬ 
gido, asi la palabra obrumbabit, «te cubrirä con su sombra», significa que mediante la 
acciön del Espiritu Santo en la Encarnaciön del Verbo en ei seno de Maria comienza Dios 
a habitar entre los hombres, de lo cual ei Scheschina (la nube que cubria ei Tabernäculo) 
era pälida imagen.—A propõsito de Luc. 1, 34-35, võase tambien Tosetti. Der Heilige 
Geist ais göttliche Person in den Evangelien (Düsseldorf 1918) 76 ss.; Pfättisch en 
JBZYl (ly08) 364-377. Las explicaciones histõrico-religiosas no son admisibles; vease 
acerca de esto Espenberger en MKR XIV 10; acerca de la interpretaciön mäs antigua del 
pasaje võase Pieper en ThG V (1913) 751 ss. 
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causa, lo santo 1 que de ti nacerd serä llamado Hijo de üios 2 . Y he 
aqut que Isabel, tu pariente, en su vejez ha concebido tambien un 
hijo, y la que se llamaba esteril, hoy cuenta ya ei sexto mes; porque 
para Dios nada es imposible» 3 . Entonces dijo Maria: He aqm la esclava 
del Senor , hägase en mi segün tu palabra 4 . Y se retirö de ella ei 
Angel 5 . 

41. En ei mismo instante se encarnõ ei eterno y unigenito Hijo de Dios. 
Conteinplando san Jaan este sablime misterio, escribe en ei prõlogo magmfico 
que da comienzo a su Evangelio (1, 1-14) 6 : 

«En ei principio era ei Verbo 7 , y ei Verbo estaba en Dios, y ei Yerbo era 
Dios 8 . El estaba en ei principio en Dios 9 . Por 61 fueron hechas todas las cosas: 
y sin ei no se ha hecho cosa alguna de cuantas han sido hechas 10 . En ei estaba la 
vida n , y la vida era la luz de los hombres. Yesta lus resplandece en medio de 
las tinieblas, g las tinieblas no la han recibido 12 . Hubo un hombre enviado 
de Dios, que se llamaba Juan. Este vino como testigo, para dar testimonio de 
la luz, a fin de que por medio de ei todos creyesen. No era ei la luz, sino ei 
habia de dar testimonio de la luz. 

El (ei Verbo) era la luz verdadera, que alumbra a todo hombre que viene a 


1 Como en Dan. 9, 24-. 

* Lo santo que se ha obrado en ei seno virginal de Maria por virtud del Espiritu 
Santo y ha de nacer de Maria, es Hijo de Dios en ei sentido verdadero g propiö de la 
palabra, porque la segunda persona divina ha asumido lanaturaleza humana; y tambien 
en cuanto a esta naturaleza es Jesüs verdadero Hijo de Dios. Y siendo Hijo de Dios en sen¬ 
tido propio y verdadero, necesario es que su madre sea propia y verdaderamente la Madre 
de Dios. « Sin especial ilustraciõn divina no pudo Maria entonces comprender (ni tampoco 
san Josõ, Matth. 1, 20) todo ei misterio del angölico mensaje » (cfr. Luc. 2, 48-50). 
Mader, Die heiligen vier Evangelien und die Apostelgeschichte (Einsiedeln 1911). 

3 Sin haberio deseado, recibe Maria una prueba de hecho de eõmo ha de quedar a 
salvo su virginidad: un prodigio anälogo de la Omnipotencia ha acontecido con Isabel, su 
pariente, la cual ha concebido en su ancianidad. 

4 Expresiõn de acatamiento a los divinos designios y, ai mismo tiempo, de profundi- 
sima humildad ante la elevaciön a la mäs encumbrada dignidad que se puede dar a la 
humana criatura: «En todas las circunstancias, ora como doncella pobre y desconocida, 
ora como Madre de Dios y Reina del cielo, yo soy criatura suya y su sierva». Estas pala- 
bras hicieron bajar del cielo a la tierra ai Yerbo eterno; ellas senalan ei momento de la 
misericordiosa Encarnaciõn del Hijo de Dios, como nos lo recuerda la Iglesia tres veces 
ai dia en ei Angelus.— En ei siglo iv se introdujo en la Iglesia siria, griega y latina ei 
lenguaje figurado de haber la Virgen concebido ai Hijo de Dios por ei oido (es decir, 
por la fe con que oyö ei mensaje del Angel y con que secundö los planes de Dios) 
(cfr. ThB 1906, 116). 

5 Tambien de un angel recibiö san Josõ mäs tarde noticia del misterio de la Encarna- 
ciön (cfr. nüm. 56). 

6 Literatura relativa ai prõlogo de san Juan: Lindworsky en ThG III (1911) 756. 
Dausch, Die Besultate der neuesten Forschnng iiber das Johanne sevangelium, en 
lhpMS XVI 142. Knabenbauer en StL 70 (1906), 217. K. Weiss, Der Prolog des hl. 
Johanites, eine Apoloqie in Antithesen, en StthSt III, 2/8 (Friburgo J 899). Kiefl en 
ThpMS XV 199. BZ (1906) 410. 

7 La Sabiduria de Dios, su Hijo consubstancial, era en ei principio; no tiene, pues, 
principio, es eterno como ei Padre. De manera anäloga comienza san Mateo (1,1): «Evan¬ 
gelio de Jesucristo, ei Hijo de Dios». 

8 De naturaleza y esencia divina; ei Verbo era Dios desde la eternidad. 

9 Desde la eternidad en ei seno del Padre (loann. 1, 18). 

10 Dios ha creado ei mundo y todas las cosas mediante su eterna y consubstancial 
Sabiduria, es decir, mediante su Hijo unigänito (cfr. Col. 1, 16; I Cor. 8, 6). 

11 Como la vida natural, asi tambien la sobrenatural, la vida de la gracia que conduce 
a la gloria que El nos merece (cfr. I loann. 5, 11 12). 

12 Los hombres que viven sumidos en las tinieblas de la ignorancia y del pecado no 
han comprendido y abrazado la luz, porque no lo han querido y porque han araado las 
tinieblas mäs que la luz (loann. 8, 19; 12, 46). 
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este mundo L En ei mundo estaba, y ei mundo fue por ei heeho, y ei mundo no 
le conociõ. Vino a su propia casa, y los suyos no le recibieron. Pero a todos 
los que le recibieron, diöles põder de llegar a ser hijos de Dios, a aquellos que 
creen en su Nombre, que no nacen de la sangre, ni de la voluntad de la earne, 
ni de querer de hombre, sino de Dios 1 2 . 

Y ei Verbo se hizo carne 3 ; y habitõ en medio de nosotros; y nosotros 
hemos yisto su gloria, gloria del Unigänito del Padre, lleno de gracia y de 
verdad» 4 . 

42. San Mateo 5 y san Lucas 6 consignan en sus respectivos Evangelios 
ei linaje humano del Salvador. Pero las genealogias de ambos, basadas 
sin duda en registros püblicos conservados en Jerusalen 7 , se diferencian por la 
forma y por ei fondo. Pues mientras Mateo comienza con Abraham y continüa 
hasta Jesus, distribuyendo en tres grupos de a catorce las generaciones, de las 
cuales salta alguna que otra 8 , Lucas comienza por Jesus y va ascendiendo hasta 
Adän y hasta Dios. La razön de tan diversa disposiciön esta en la tendencia de 
uno y otro evangelista. Mateo escribe para los cristianos del judaismo y quiere 
poner ante los ojos de ästos la procedencia davidico abrahä,mica de Jesus, y ei 
cumplimiento de las profecias hechas a la descendencia del Patriarca y del Rey 
Profeta. Pero Lucas escribe para los cristianos de la gentilidad y quiere presen- 
tarnos a Jesus como medianero entre Dios y los hombres, como segundo Adän 9 . 
Mas notable es la diferencia de fondo; porque de Abraham a David coinciden 
en los nombres las listas genealõgicas de ambos evangelistas, pero de David 
hasta san Jose difieren completamente, con las ünicas excepciones de Zorobabel 
y Salatiel. ^Cõmo explicar la divergeneia? Desde Erasmo (f 1586), una serie de 
sabios, catölicos y protestantes, opinaron que Mateo trae ei arbol genealõgico 
de san Jose, y Lucas ei de la Virgen Maria. En los tiempos modernos sigue 
dicha opiniön Peter Yogt 10 , ei cual traduce de esta manera Luc. 8,28: «Y este 


1 Asi la Vulgata; segün ei texto griego: «La verdadera luz que alumbra a cada hom¬ 
bre vino ai mundo» (cfr. Sickenberger, Lux vera-veniens in hnnc muudum: Jo 1, 9, en 
Veröffentlichungen aus dem kirchenhistorischen Seminar München III, 1, 277-294). 

2 Los que no quieren seguir las inclinaciones y pasiones del hombre terreno. natural 
y pecador, sino se entregan a la luz sobrenatural y a la vida de la fe y de la gracia, y son, 
en verdad, hijos de Dios, por cuanto en ellos vive y obra la vida de Dios. la vida de la 
gracia que los conduce a la de la gloria. Por ello se hizo hombre ei Hijo de Dios, para que 
los hombres se tornaran hijos de Dios (cfr. I Ioann. 8, 1 ss.; 5, 1 ss.; II Petr. 1, 4; san 
Leõn Magno, Sermo 1 de Nativ. Domini; san Agustin, Sermo 13 de temp., en Lect. 6 in 
Nativ. y en Lect. 4 in Vigil . Epiphaniae Domini). 

3 Es decir, se hizo hombre. San Juan usa la palabra «carne», la parte inferior del 
hombre, para recalcar ei contraste entre ei Verbo eterno y la misera condiciän humana 
(como san Pablo en Philip. 2, 6 s.), y para combatir a los" herejes de su tiempo, que sos- 
tenian haber Cristo asumido sölo un cuerpo aparente. Puede verse una hermosa explica- 
ciön dogmätico-especulativa de este versiculo (Ioann. 1, 14) en Bartmann, ThG 1909, 7. 

4 En sus milagros, en su Transfiguraciön, Resurrecciön y ^scensiön a los cielos 
(cfr. Ioann. 2, 11; II Petr. 1, 16; Apoc. 1, 12, ete.). 

5 1, 1-17. 

6 8. 23-88. 

7 La existencia de taies registros esta atestiguada por ei historiador Fl. Josefo ('•J* haeia 
ei ano 100 d. Cr.). En Viia 1 demuestra la genealogia de su linaje por los doeumentos. 
püblicos en C. Apion 1, 7 dice que a los saeerdotes competla investigar en los arehivos de 
Jerusalen acerca de la limpieza de origen de los que querian contraer matrimonio. 

8 Heer (Die Stammbäume nach Matthäus und Lucas [Friburgo 1910] 204 ss.) trata 
de explicar de una manera sugestiva la falta de tres nombres de reyes en Matth. 1, 8 por 
una damnatio memoriae , o sea. por haber la sinagoga borrado sus nombres por razones 
de dereeho religioso; Mateo pudo haber utilizado un doeumento expurgado segün ese 
eriterio. 

9 Pont. 5, 14. I Cor 15, 45. 

10 Der Stammbanm Christi bei den heiligen Evangelisten Matthäus und Lukas, en 
BSt XII 3 (Friburgo 1907). Cfr. tambiün Pfättisch en Kath 1808 II 269 ss. Reciente- 
mente rechaza U. Holzmeister (ZKTh XLVII [1923] 184 ss.) la hipötesis del matrimonio 
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mismo Jesüs — que hacia los 30 afios entrö en la vida püblica, aunque, como 
se creia, era liijo de Jose,—en realidad descendia de Heli, deMatat..., de Adän, 
de Dios», o bien de esta otra manera: «Y en efecto, este mismo Jesüs—que ai 
eomenzar la vida püblica contaba unos 30 anos, ei, hijo de Jose, següu se 
creia—descendia de Heli», ete. Descartado de esta suerte san Jose, queda Jesüs 
directamente relacionado con Heli, padre de Maria. Ni sirve objetar que, segün 
la tradiciön, ei padre de Maria se llamö Joaquiu; porque dieha tradiciön no 
merece eredito absoluto. Pero debemos confesar que la traducciön de Vogt 
no satisfaee; es tan forzada y artificial, que apenas da con ei sentido del Evan- 
gelista; ademäs, la primera y principal reiaeiõn genealögiea vendria a expresarse 
de distinta manera que las demäs. Quien lea ei pasaje sin prejuieios, se convence 
del entionque directo de Jose, y no de Jesüs, con ei arbol genealögieo. Por via 
exegötica, es deeir, en ei texto y ei contexto no puede hallar punto de apoyo la 
opiniön de Yogt. Imposible adueir testimonios de los santos Padres o de la tra- 
dieiõn para probar que la genealogia del Evangelio de san Lucas sea la de 
Maria. Hasta ei siglo xvi (hasta Erasmo) sölo hallamos la siguiente observa- 
ciön en un tratado del Pseudo-Hilarius: «Muchos quieren asignar a Jose ei arbol 
genealögieo de san Mateo, y a Maria ei de san Lucas». Autor y epoea del tra¬ 
tado son ineiertos. Los demüs pasajes que alega Vogt carecen de valor demos- 
trativo 1 . — Heer 2 sigue otro camino, pero llegando ai mismo resultado, a 
saber: que Mateo trae la genealogia de Jose, y Lucas la de Maria. Heer se pro- 
pone demostrar que las genealogias estan basadas en conceptos misticos y tipo- 
lögicos de los nümeros, en consonancia con ei caracter del pueblo oriental y del 
espiritu de la öpoea. Pero es de advertir que Heer llega ai nümero 72—«nümero 
universal de los pueblos, segün las ideas judaicas y eristianas»—mediante un 
cambio arbitrario de los manuseritos, los cuales nos ofrecen de 74 a 77 nom- 
bres; ademäs, no es aeeptable la traducciön que propone: «Y ei mismo, Jesüs, 
que se bautizö hacia los 30 anos, y pasaba por hijo de Jose, era hijo de Heli, 
hijo de Melchi, ete.».. 

La opiniön tradicional ofirma que ambos evangelistas traen la genealogia 
de Jose. Para la de san Mateo, la cosa no ofrece duda; pero, en nuestro enten- 
der, tambien para la de san Lucas lo exige ei sentido literal. Leamos Luc. 3,23 
sencillamente y sin violeritarlo: «Y ei mismo Jesüs (sobre quien apareciö ei 
Espiritu Santo en ei bautismo, dando testimonio del Padre celestial: “Tü eres 
mi Hijo muy amado” [Luc. 3, 32]) apareciö en püblico (es deeir, comenzö su 
ministerio mesianico) alrededor de los 30 anos; següu’ se creia, hijo de Jose, 
(que lo era) de Heli, ete.». De consiguiente Jesüs, de quien diö testimonio su 
Padre celestial, ai eomenzar ahora su predicaciön fue tenido por hijo de Jose; 
era este hijo de Heli, ete. Lögica y gramaticalmente apenas puede entenderse 
de otra manera ei pasaje; asi tambien lo entiende la Vulgata, la cual dificil- 
mente admite otra interpretaciön. El sentido literal, por consiguiente, nos dice 
que san Lucas, como san Mateo, da la genealogia de san Jose. Mas, admitido 
esto, <JComo explicar la divergencia de ambas genealogias? La opiniön tradicio¬ 
nal responde: por la instituciön del levirato, consistente en que ei hermano 
superviviente debia casarse con la viuda del hermano, muerto sin hijos, para 
dar descendencia ai difunto. El primer vastago masculino que naeiese de este 
matrimonio, era ante la Ley hijo del difunto (Deut. 25, 5 s.). Asi sueediö enla 
familia de Jose, Observa aeertadamente Vogt que la opiniön tradicional no tiene 
otra fuente que la carta de Julio Africano (f hacia ei 237) a Aristides, conser- 


de levirato y la interpretaciön directamente mariolögiea de la genealogia de Lucas, y 
admite que san Jose, en calidad de yerno de Heli, fue admitido como por adopciön en ei 
linaje de la Madre de Dios. v que en este sentido se le llama «hijo de Hell». 

1 Cfr. Meinertz en ThB 1908, 108 s. 

2 Die Stammbänme nadi Matthäm mid Lukas. Ihre ursprüngliche Bedeuiung und 
Textqestalt nnd ihre Qnellen, en BSt XV 1/2 (Friburgo 1910). Vöase tambiön 
Kath 1909 II 274. 
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vada por Eusebio en la Historia Eclesiästica L En ella Julio Africano, «eximio 
escriturario» segün Eusebio, expone su opiniön acerca de la genealogia de 
Cristo, remitiendose ai testimonio de los parientes de Jesüs. He aqui su explica- 
ciön: Segün Mateo, ei padre de Josö es Jacob, hijo de Matän 1 2 3 ; segün Luuas, ei 
padre de Jose es Hell, hijo de Matat. Jacob y Hell eran hermanos uterinoš,. Su 
madre se habla casado dos veces; la primera con Matat, del cual tuvo.a Hell; la 
segunda con Matän, del cual tuvo a Jacob. Hell muriö sin hijos; su hermano 
Jacob casö con la viuda, segün la ley del levirato, y tuvo de ella a Josö. Segün 
los principios del levirato, Jose era hijo propiamente dicho de Jacob, de la linea 
salomönica de la casa de David (Mateo); pero ante la Ley era hijo de Hell 
(Lucas), de la llnea de Natän. Siendo, pues, distintos los padres de Hell y de 
Jacob, necesariamente deben ser diferenteš las dos genealogias. — Aunque la 
opiniön de Julio Africano ofrezea algunos reparos, no estä sin embargo despro- 
visto de valor este- documento de «crltica ingeniosa y seria que se eleva gran- 
demente sobre ei nivel ordinario de las tentativas de su epoca» s ; ei nücleo de 
la tradiciön en que se apoya es, sin duda, cierto; mas como quiera que ello sea, 
no estä demostrado que Julio Africano fuese vlctima de un embustero e «inven- 
tor de genealoglas», de un hereje ebionita» 4 . 

43. Acerca de los padres y de la infancia de la Virgen Santisima, he 

aqul lo que nos dice la leyenda, fundada principalmente en ei Protoevangelio 
de Santiago (ei Menor) 5 , de mediados del siglo ii, ei cual gozö desde ei prin- 
cipio de gran autoridad en la Iglesia oriental: Los padres de la bienaventurada 
Virgen Maria fueron Joaquln, de la real prosapia de David, y Ana, de la fami- 
lia sacerdotal de Aarön. (Con estos nombres los venera la Iglesia) Su patria o 
anterior residencia fuö Seforis 6 ; mäs tarde pasaron a vivir en Jernsalön. Distin- 
gulanse por su extraordinaria caridad y acendrada piedad; y, como en otro* 
tiempo Ana, la madre de Samuel, obtuvieron del Senor, despues de prolongada 
esterilidad, una nina que llamaron Maria, que ai tercer ano ofrecieron ai Seüor 
para ei servicio del Templo. Aquella nina llena de gracia fue all! educada e ins- 
trulda, y llevö una vida angelical y santisima, dedicada a la oraciõn, lectura y 
meditaciõn y a los trabajos y ocupaciones del servicio del Templo. Fue la pri¬ 
mera que, impulsada por ei Espiritu Santo, hizo votö de perfecta virginidad. 


1 Eusebio, Hist. eccl. 1, 7; cfr, Epist. ad Aristidem (en Migne 10, 58). Cfr. Rei- 
chardt, Die Briefe des Sextus Julius Afrihanus und Origenes (Leipzig 1910). 

2 Julio Africano, en ei lugar eitado, llama a Heli hijo de Melehi; lo mismo Gregorio 
Nacianceno (Garmen de genealogia Christi 18, 26; Migne 87, 481). Parece que en los 
raanuseritos que ellos usaron no encontraron las dos generaeiones que leemos entre 
Heli y Melehi. 

3 Bardenhewer, Geschichte der Altkirchlichen Literatur II 2 (1914) 270. 

4 Cfr. Meinertz en ThB 1908, 177 ss. contra Vogt, Der Stammbanm. Všase tam- 
bien Heigi en WBG 1908,102 s.; Hartl en ThpQS 1908,157 s.; BZ VII 1909) 156 ss. 290. 

5 Acerca de la influencia del Protoevangelio en ei arte, vease Bardenhewer, Maria 
Verkiiudignng 89. El Protoevangelio, a pesar de, o acaso por su contextura y aspeeto 
novelesco, ha perdurado a traväs de los siglos. No merecen cršdito histörico alguuo sus 
narraeiones, por mas que hoy ya no se pueda poner en elaro con toda certeza ei origen de 
cada una de ellas. 

6 Sdforis, la actual Saffuriyä, la Diocaesarea de los romanos, estä situada en un 
monte elevado. unos 7 Km. ai norte de la solitaria Nazaret. Fuš largo tiempo la ciudad 
mäs importante y fortifieada de Galilea y, hasta la mayor edad de Jesüs, residencia de 
Herodes Antipas; estaba provista de lujosos banos ai estilo romano, de gimnasio, teatros 
y toda elase de conquistas de la civilizaciön griega. —En la špoca eristiana fuä sede epis- 
copal. Sobre las ruinas de una antiquisima iglesia eonstruyeron los Cruzados otra magni- 
fica de tres naves, en ei sitio donde, segün la leyenda, se levantaba la casa de san Joaquin 
v santa Ana. De esta iglesia sölo quedan los tres äbsides y algunos restos de muros.— • 
Desde 1878 los PP Franciscanos comenzaron a restaurar uno de los äbsides, convirtiün- 
dolo en capilla de santa Ana, donde los domingos se celebran los divinos ofieios. En la 
festividad de santa Ana aeuden alli en peregrinaciön los catölicos de Nazaret para asistir 
a las funeiones solemnes de la fiesta (cfr. RL 1882, 181). 
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Mas cuando llegö a edad adulta, fue dada en matrimonio, segün costumbre de 
su pueblo y conforme a los designios de Dios, a un hombre de su tribu, llamado 
Josõ, de la tribu de David (vease päg. 81, nota 8); luego de esto recibiö ei 
mensaje del Angel. 

Santuarios en honor de Santa Ana 1 y de la Presentaciõn de la Virgen; 
Escuela de la Santisima Virgen Maria. Dieese haber la emperatriz Eudoxia 
edificado en ei siglo v una iglesia en Jerusalen, ai norte del monte del Templo, 
junto a la piscina de Betesda, en ei mismo lugar donde, segün una leyenda, 
vivieron Joaquin y Ana en la edad avanzada, y donde naciõ la bienaventuradä 
Virgen Maria 2 . Segün Teodosio 3 y ei Peregrino (Antonio) de Piacenza 4 5 , este 
santuario estaba dedicado entonces, no a santa Ana, sino a la bienaventurada 
Virgen Maria (Ecclesia Domnae Mariae; Basilica Sanctae Mariae). Los Cru- 
zados tratisformaron completamente la iglesia y la dedicaron a santa Ana; 
aneja a ella se construyö una abadia de Benedictinas. El ano 1187 ei monasterio 
fue convertido por ei sultan Saladino en escuela, y la iglesia en mezquita, que 
poco a poco fue derruyendose; ei ano 1856 pasõ ai põder de Francia, y ei 8 de 
diciembre del mismo ano, fiesta de la Inmaculada Concepciön, se celebrö por 
vez primera la santa Misa en la gruta subterränea donde naciõ la Virgen. Desde 
esta epoca la iglesia fue restablecida a su pristino estado a expensas del 
gobierno frances; es una de las mayores de Jerusalen, de tres naves, de 40 m. 
de larga por 19 de ancha; la altura de la nave Central pasa de 18 m. Por una 
escalera de 28 gradas se baja de la nave meridional a la cripta que, como parte 
de la vivienda de san Joaquin, seguramente perteneciö ai templo primitivo; la 
cripta, de mäs de 8 m. de altura, es muy irregular; tiene dos altares: ei uno en 
honor de la Inmaculada Concepciön y ei otro dedicado a la Natividad de Maria. 
El ano 1878 fue entregada la iglesia a la Congregaciõn de Misioneros de Argelia 
(«Padres Blancos»); ei 26 de julio de 1879 fue consagrada por ei patriarca 
de Jerusalen, y desde entonces se celebran alli con gran solemnidad y concu- 
rrencia de fieles catölieos las fiestas de santa Ana, de la Inmaculada Concepciön 
y de la Natividad de Maria. Anejos a la iglesia se han erigido un monasterio 
para los misioneros y una escuela apostõlica para la formaciön del clero griego 
unido (griegos unidos o melchitas). — En ei extremo sur de la explanada del 
Templo, en ei lugar en que, segün la tradiciön, viviõ la Virgen Maria, por insi- 
nuaciön de san Sabas erigiö ei emperador Justiniano I (526-565) una grande y 
suntuosa iglesia en honor de la Presentaciõn de Marta 5 en ei Templo. En la 
parte norte de la explanada del Templo, ai sur del arco del Ecce-Homo, se reco- 
nociõ ei ano 1884 en una pequena mezquita un antiguo santuario: la Escuela de 
la Santisima Virgen, a donde se cree asistia la Madre de Dios para aprender a 
leer la Sagrada Escritura. 

44, Nazaret, residencia de la Santisima Virgen. La Ciudad, su situa- 
ciön y sus habitantes. Nazaret, «la esplendente» (del hebreo nazar, brillar, 
florecer) o «ei retono», «la flor de Galilea» 6 , en arabe en-Nasira, esta linda- 
mente situada en un vallecito rodeado de colinas en forma de anfiteatro. Elevase 
a unos 400 m. sobre ei Mediterräneo y a mäs de 600 m. sobre ei lago de 


1 Bibliografia: Gariador, Les Bõnõdictines , I: Abbaye de Ste-Anne: in Mrusalem . 
Puhlication memnelle illustrõe V (1908) 49 s. Ademäs RB 1898, 245 y 1904, 228-241; 
tambi6n P. A. Dunkel en ThG II (1910) 458 ss. 761. 

2 Entre otros Sofronio, Anacreont. (Migne 87, 3822) y san Jaan Damasceno hacia 
ei 750 (ffomil. 1 in Natiu. B , M. V. n. 6 et 11, en Migne 97, 670 678). Segün otra 
leyenda, Maria fuü concebida y naciõ en la misma casa donde mäs tarde ei Verbo se 
hizo carne. 

3 Geyer, ltinera Hierosolymitana saeculi IV-VI1I (Yiena 1898) 142; võase Apen- 
dice 1,9. 

4 Geyer, l.c. 177; vease Apõndice I, 11. 

5 Acerca de los comienzos de la fiesta de la Presentaciõn, võase ThG 1912, 838 s. 

6 San Jerõnimo, Epist. Paulae et Eust. ad Marcell. 46, n. 12; võase Apendice I, 4; 
HL 1879, 92. 
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Tiberiades, quedando a 200 m. por debajo de la cumbre del Tabor; ei Djebel 
es-Sikh., en cnya vertiente sudeste estä reclinada parte de Nazaret, se eleva 
a 448 m. de altitud y a unos 700 m. sobre ei lago de Genesaret. Vinas, grana- 
dos, olivos y caetus gigantescos rodean la eiudad y mitigan la blancura deslum- 
bradora del suelo y de las casas. Segün los datos de Meistermann-Huber J , 
tieue Nazaret 12000 kabitantes (4000 mahometanos y 8000 cristianos. De 
estos, 8700 catölicos [2100 latinos, 1200 griegos melchitas, 400 maronitas], 
4000 griegos no unidos y 400 protestantes) La pequena eiudad goza de apaeible 
aislamiento, por lo que era un lugar de santa soledad para la Madre virginal de 
Jesüs. Pero invita a la vez a contemplar la grandeza y bondad de Dios en la 
hermosura de la ereaeiõn. Pues desde la cumbre del Djebal es-Sikh, que, como 
queda indieado, se alza ai noroeste de la eiudad, se ofrece a la vista un espee- 
täculo por todo extremo agradable: a los pies ei pintoreseo valle de Nazaret; ai 
oriente la verde eima del Tabor entre montes de eseaso elevaciön, ai sur del cual 
se divisan ei Pequeno Hermõn, las pequenas aldeas de Endor y Naim, Jezrael y 
gran parte de la llanura de Esdrelön; ai sudoeste la cordillera del Carmelo, que 
destaca sobre ei fondo azulado del mar, y un poeo mäs a la derecha las cente- 
ileantes aguas de la baina de Akka y las ruinas de Seforis. Extiendense ai norte 
las montanas de Galilea, que semejan õlas ingentes entumeeidas, y mäs lejos, 
a unos 40 Km., un punto atrae la mirada del observador: la eiudad de Safed, 
sobre la eima de un monte; y en lontananza asoma la gigantesea mole del Gran 
Hennõn; por ei nordeste, ai otro lado del lago de Tiberiades, invisible por su 
bajo nivel, se divisan a lo lejos las quebradas regiones de la opuesta ribera del 
Jordän y las azuladas cumbres de los montes de Galaad. 

45. Recuerdos histõricos de Nazaret. Descripciõn de sus santuarios 1 2 . 

De Nazaret no hay recuerdos de epoea anterior ai Cristianismo. Ni siquiera se 
la meneiona en ei Antiguo Testamento; por ello y por su pequenez la desprecia- 
bau los judios. Ei Evangelio nos ha conservado la frase de Natanael: «^Puede 
venir cosa buena de Nazaret?» (Ioann. 1, 46; cfr. 7, 41). Y a Cristo le apelli- 
daban sus enemigos despeetivamente ei «Nazareno» 3 . Pero para los cristianos 
es desde antiguo uno de los lugares mäs venerandos, por haber sido residencia 
de la Virgen Santisima y lugar de la Encarnaciön y de la vida oculta del 
Hijo de Dios. El emperador Constantino mandö construir una suntuosa iglesia 
dedieada a la Anunciaciõn. El lugar no fue eseogido a eaprieho, sino donde una 
firme y sõlida tradiciön aseguraba haberse verifieado tan senalado misterio. 
Dicha tradiciön se remonta ai pareeer a una epoea anterior a Adriano. Porque 
cuando ei ano 185, dominado por ei emperador Adriano ei levantamiento de 
Barcoquebas, los cristianos hubieron de dar sitio a los judios que se veian cons- 
trenidos a busear residencia en Nazaret y en otras poblaciones de Galilea, puede 
asegurarse que ei odio israelita a Jesüs se extendiö a los lugares santifieados 
por su presencia; lo cual fue causa de que se conservase la memoria de diehos 
lugares. Acertadamente observa Hiiffer: «Ciertamente, en ei siglo primero ei 
odio y ei amor estuvieron en guardia para que se grabase indeleblemente en la 
memoria de las generaeiones ei lugar de la casa de la Anunciaciõn» 4 . El mismo 

1 Durchs Heilige Laud. Führer für Pilger und Reisende (Treveris 1918). 

2 Gastön Le Hardy, Histoire de Nasareih et de ses sanetuaires. Etude chronologi- 
qne des doeuments (Paris 1905). Acerca de las modernas excavaciones en ei mismo lugar, 
vease Prosper Viaud 0. P. M., Nazareth et ses deux tglises de VAnnonciation et de 
Saint Joseph d’apršs les fouilles rteentes (Paris 1910). Tambiön HL 1911,. 81 ss.; 
StL 79 1910), 376 ss. Ulysse Chevalier, Notre-Dame de Lorette (Paris 1906;, investiga 
y examina a fondo en la primera parte los relatos de los peregrinos de Palestina acerca de 
los santuarios de Nazaret. Valiosos aditamentos aporta Zeller en 1908, 581 ss. Especial 
interšs ofrece Georg Hüffer, Loreto . Vol. II: PrUfung der Legende aus den Nasareth - 
Quellen (Münster 1921). Tambiön Klameth, Die ntl Lokaltraditionen Palästinas in der 
Zeitvor den Kreuzsügen I, en NA V, 1 (Münster 1914). 

3 Cfr. Matth 26, 71; Ioann . 19, 19.—Los ärabes dan todavia hoy a los cristianos 

ei nombre de Nasira, «nazareos»; mas en ello no va envuelto ei insulto. 4 L. c. 44. 
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sabio, despues de examinar metödica y rigurosamente todos los testimonios : ,‘ 
emite ei siguiente jnicio: «La tradiciõn de la gruta de la Anunciaciön no ofreoe 
a la crltica punto alguno vulnerable donde una duda seria y razonable puedä 
suscitar objeciones. Su autenticidad parece asegurada con pruebas suficientes» 1 ' 
Desde ei ano 1895 ei hermano Benedikt Vlaminck, franciscano beiga, y ei 
padre Prosper Yiaud, de la misma Orden, han llevado a cabo excavaciones siš* 
tematicas en todo ei terreno de la actual iglesia de la Anunciaciön, y han 
puesto ai descubierto con gran habilidad y fortuna los fundamentos de lös 



■ Muros visibles de la antigua iglesia de los Cruzados. 

Cimientos subterräneos de la antigua iglesia. 

E? Fundamentos de la nueva iglesia. ä 

Fig. 4.—Planta de la antigua y de la nueva iglesia y de la gruta de la Anunciaciön de Nazaret. : • 

6. Capilla y altar de la Anunciaciön. 

7. Columna de põrfido, rota. 

8. Columna recubierta de mamposterla. 

9. Entrada a la capilla oscura. 

10. Capilla oscura. 

11. Altar dedicado a san Jose 
12 y 18. Escaleras que conducian antiguamente de 

]a gruta ai monasterio. 

14. Entrada a la «cocina de la Virgen». 

15. «Cocina de la Virgen*. 

16. Restos de mosaico, acaso del pavimento de la 
antigua iglesia. 

17. Parte de la capilla del Angel con mosaicos. 
antiguos; largo tiempo desconocida; descu- 
bierta en 1895. 

18. Antecämara. 

19. Sepulcro de san Jose (segün Daniel Hegumeno. 
f 1122; cfr. HL 1911, 91). 


I. Naves de la antigua iglesia de los Cruzados. 

II. Crucero de la antigua iglesia; aqui se levanta 
la iglesia actual. 

III. Coro de la antigua iglesia. 

A. Entrada ai monasterio, que antiguamente 
formaba parte de la iglesia. 

B. Patio del monasterio. 

C. Entrada a la iglesia actual. 

D. Sacristia de la iglesia actual. 

1. Antigua escalera ineridional, que bajaba a 
la gruta. 

la Antigua escalera Occidental, que bajaba a la 
gruta. 

2. Escalera actual, de 14 gradas, que baja a la 
gruta. 

3. Capilla del Angel. 

4. Altar del Arcängel san Gabriel. 

5. Altar de san Joaquin y santa Ana. 


muros y de las columnas de la antigua basilica. Esta, de 75 m. de longitud, 
tema tres naves con sus respectivas äbsides. Entre ei cuarto y sexto par dc 
columnas, cerca del muro septentrional, se elevaba unos 3 m. sobre ei suelo 
la roca de la santa gruta. A esta se bajaba por dos escaleras, a derecha e 
izquierda de la roca, y, atravesando una antesala, se llegaba a la gruta de la 
Anunciaciön, que ofrecla aspecto de diminuta basilica. 

Aquella suntuosa iglesia 2 3 4 5 fue destruida por los sarracenos ai entrar los. 


1 L.c. 45. 

2 Cfr. Geyer, Itinera Hierosolymitana 161; vease Apendice I, 11. Adamnani, De 
locis sanctis 2, 26 (Migne 88, 804) o en Geyer, l.c. 274; vease Apöndice I, 13. 
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Cruzados. Sobre las ruinas de ella construyeron estos, a mäs tardar hacia ei 1187, 
otra nueva, de tres naves, abovedada, con eoro y cupula (vease ei plano, 
figura 4, päg. 88). En esta iglesia construida por los Cruzados tomö parte 
en 1252 san Luis, rey de Francia, en los oficios de la fiesta de la Anunciaciön, 
Despuös de la desgraciada batalla de Hattin (5 de julio de 1187), cayö Nazaret 
en põder de Saladino. Destruida completamente ei ano 1268 por ei sultan 
Bibars, fue durante 400 anos un ruontön de ruinas Sölo transitoriamente pudie^ 
ron establecerse los Franciscanos en 1300; varias tentativas posteriores fraca- 
saron. En 1620 obtuvieron permiso para construir de nuevo la iglesia; pero ei 
siglo siguiente fue fecundo en alternativas. 

46. La iglesia actual de la Anunciaciön fue construida precipitadamente 
ei ano 1730; su eje es casi perpendicular ai de la antigua. El ano 1877 fue 
notablemente ampliada por ei norte (deträs del coro) con un hermoso campana- 
rio, y por ei sur con una hermosa fachada y una explanada. Forma en la aetua- 
lidad un rectängulo de unos 30 m. de largo por 15 de ancho y 10 de alto, y es 
de estilo italiano. La böveda descansa sobre columnas y pilastras rectangulares; 
las ventanas son rectangulares y estän provistas de rojo cortinaje. La deco- 
raciön produce agradable efecto. La entrada a la cripta o gruta de la Anuncia¬ 
ciön (fig. 4) esta actualmente entre las dos graderias que suben ai altar mayor. 
Una hermosa escalinata de märmol (2) nos lleva a un vestibulo de 7 1 / 2 m. de 
largo por 3 de ancho, llamado capilla del Angel (3). Del arco de entrada 
cuelgan cinco lämparas preciosas que arden de continuo. El altar de la 
izquierda (4) esta dedicado ai Arcängel san Gabriel; ei de la derecha (5), a san 
Joaquin y santa Ana. Sendas lämparas arden de continuo delante de ellos. En 
medio se abre la entrada que, bajando dos gradas y pasando por un arco del 
que penden tres lamparas, nos conduce a la capilla de la Anunciaciön, dividida 
actualmente en dos recintos (6 y 10) por un muro (9); en ei primero de ellos (6), 
a mano izquierda, se ven dos columnas: la primera (8), de granito, senala ei 
punto donde estuvo ei Arcängel; la otra (7), de pörfido, indica ei lugar donde 
oraba la Yirgen cuando recibiõ ei celestial mensaje. En ei muro que divide la 
cripta se ve ei altar de la Anunciaciön (6); es de märmol blanco con elegantes 
esculturas; adörnanlo cuatro columnas de pörfido que sustentan ei baldaquino; 
ei cuadro del altar representa la Anunciaciön. Debajo de la mesa arden de con¬ 
tinuo cinco lämparas de plata, y en ei suelo se ve una artistica roseta de 
märmol; en la pared del fondo leese esta inscripciön latina: Verbum caro hic 
faetuni est, «aqui ei Verbo se hizo carne». Extraordinariamente gratas suenan 
en nuestros oidos las palabras de un hombre como Hüffer cuando dice: «El 
saeerdote reeonoee una vei’dad eientifiea cuando, ai ofreeer ei Santo Sacrificio 
de la Misa en la gruta, anade ai terminar ei Evangelio de san Juan, segün anti¬ 
gua costumbre de la liturgia: Verbum caro hic faetum est et habitabit 
in nobis » L 

Al lado de la epistola äbrese una puertecilla que lleva ei recinto interior, una 
estancia oseura (10). Hay en ella un altar (11) dedicado a san Jose. Desde 
alli, subiendo doce escalones (12), se llega a una gruta superior, que comuni- 
caba antes con ei convento franciscano; la devociön popular le da ei nombre de- 
cocina de la Virgen (15); existia ya antes de las Cruzadas, pero no se ha 
logrado aelarar su significaciön. 

La iglesia es preeiosa en conjunto; a pesar de su seneillez, es uno de los. 
templos mäs hermosos y limpios de Tierra Santa. Su blaneura deslumbradora, 
realzada por un mareo verde oscuro, saluda amorosamente ai peregrino que, 
viniendo de la llanura de Esdrelön por äridas y cälidas gargantas, llega ai 
borde meridional del valle de Nazaret y ve enfrente la ciudad de la Yirgen. 
La iglesia pertenece exelusivamente a los catölicos; sosiego, orden y devociön 
se pereiben por todas partes. Son ejemplares los habitantes de Nazaret en su 
bella iglesia: bajan descalzos a la cripta, rezan ei Angelus con los brazos en 


1 Loreto II 45. 
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cruz y besan cada vez devotamente ei snelo. Todos los dias se hace una solemne 
procesiõn 1 despues de Visperas. Comienza en ei altar mayor con la adoraciön 
del Santisimo Sacramento, se dirige lnego ai altar de la Anunciaciön, ai de san 
Jose, ai de san Joaquin y santa Ana; por fin regresa ai altar mayor que estä 
dedicado ai Arcängel san Gabriel. Durante ella se cantan himnos y se rezan 
devotas oraciones acomodados ai tiempo y ai lugar; siguen la letania lauretana y 
una serie de oraciones, y se termina con ei Angelus. Desde la vispera de Todos 
los Santos del ano 1873, una hermosa campana de Munich anuncia por los contor- 
nos a gran distancia la salutaciön del Angel. 

47. Unos 100 m. ai norte de la iglesia de la Anunciaciön han construido 
modernamente los Franciscanos un templo en ei taller de san Jos6 o en ei 
lugar donde, segün referencias de los peregrinos, estuvo la casä de san Jos6, 
donde «se criö ei Senor» 1 2 . Ya en ei siglo v o vi existia aqui una magnifica 
basilica, poco mäs pequena que la de la Anunciaciön; media 29 m. de largo 
por 16 de ancho Llamöse Nutritio Domini, Destruida por los sarracenos, fue 
reedificada con tres naves y böveda por los Cruzados. Destruida de nuevo, 
probablemente ei ano 1263 por ei sultän Bibars, permaneciö largo tiempo en 
ruinas. Desde 1754 fueron adquiriendo los Franciscanos una casa tras otra; esto 
les permitiö recientemente liacer amplias excavaciones, poner ai descubierto los 
fundameutos de la antigua iglesia y edificar un templo nuevo, ei templo de 
los trabajadores, sobre los fundamentos de la antigua iglesia. 

En ei lado Occidental de la ciudad, junto a la entrada principal, hay una 
bonita iglesia con su campanario; en ella se ve la llamada mesa de Cristo 
(mensa Christi), que es un enorme penasco ovalado de 3 m. de largo por dos de 
ancho y uno de alto, ei cual se dice haber servido de mesa muckas veces ai Sal¬ 
vador con sus discipulos antes y despues de la Resurrecciön; la tradiciön no es 
anterior ai siglo xvi. Donde, segün tradiciön, estuvo antes la sinagoga de 
Nazaret (en la plaza del mercado, casi en ei centro de la ciudad), se ve hoy una 
iglesita, no muy antigua, de böveda en canön. Los Franciscanos se la cedieron 
a los griegos unidos. Pero como para estos era muy exigua, se ha construido 
junto a ella otra nueva muy hermosa. 

48. Unos 666 m. ai oriente de la ciudad, algunos minutos ai sur de la 
iglesia de los cismäticos griegos, dedicada ai Arcängel Gabriel , se halla 
la fuente de Maria (Ain Sitti Mirgam ; vease lämina 1 a), donde todavia hoy 
van a sacar agua las mujeres de Nazaret. El manantial estä algo ai norte de la 
iglesia; por un canal disimulado pasa ei agua a la izquierda del altar, donde una 
pequena abertura permite tomarla; corre luego hacia ei sur hasta llegar a la 
fuente propiamente dicha de la Virgen. Un cuarto de hora ai sur de la ciudad 
hay una iglesia que llaman del Pasmo de la Virgen. Con este nombre no pre- 
tende la leyenda darnos un dato topogräflco, sino traernos a la memoria la con- 
goja y la angustia de la Virgen Santisima cuando supo lo que los de Nazaret 
querian hacer con su benditisimo Hijo. En ei monte hubo una iglesia y un 
monasterio de monjas; sobre las ruinas se construyö de 1876 a 1881 una iglesia 
götica, donde se establecieron las Clarisas de Paray-le-Monial (Borgona) 3 . 

49. Una media hora todavia hacia ei sur, camino de la llanura de Esdrelön, 
no lejos de la vertiente del Djebel es-Sikh en que estä situado Nazaret, domi- 
nando una garganta lateral, se alza una enhiesta roca, llamada monte del 
Precipicio (praecipitium), porque se creyö ser este ei lugar de donde los 
judios quisieron precipitar a Jesüs (Lae. 4,29) 4 . Hay alli una gruta con su 
altar, donde a veces se dice misa. Pero con mäs probabilidad se busea hoy la 
roca de donde los habitantes de Nazaret quisieron arrojar a Jesüs cerca de 


1 Cfr. HL 1904, 161 ss. 

2 Vease HL 1911, 81 ss. 

3 Cfr. HL 1881, 21; 1885, 30 40. 

4 Para mas pormenores, Klameth, Die Lokaltraditionen 21. 
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Lnc. 1, 89-11 [50 y 51] 


la sinagoga, donde estä la iglesia maronita. Un enorme despenadero que alli se 
ve se presta a maravilla ai designio de los judlos. 

3. La Visitaciön 

(Luc. 1, 89-56) 

1. Viaje de Maria a casa de Isabel, 2. Saludo de Maria: santificaciõn de Juan; Isabel Uena 
del Esplritu Santo. 3. Saludo de Isabel. 4. Cäntico de Maria. 5. Regreso a Nazaret. 

50. Por aquellos dlas partiö Maria y se fue presurosa 1 a las mon- 
tanas, a una ciudad de Judä 2 (de Judea); y habiendo entrado en la 
casa de Zacarias, saludo a Isabel 3 . Y apenas oyõ Isabel ei saludb de 
Maria, la criatura diö saltos de gozo en su vientre 4 ; e Isabel se sintiö 
llena del Espiritu Santo y, exclamando en aita voz, dijo: Bendita 
tü eres entre todas las mujeres b , y bendito ei fruto de tu vientre. 
Y <;de donde a mi tanta dicha que venga la madre de mi Senor 6 a visi- 
tarme? Pues lo mismo fuö penetrar la voz de tu salutaciön en mis oidos, 
■que dar saltos de jübilo la criatura en mi vientre. jBienaventurada tü, 
porque has creido que se cumplirän las cosas que se te han dicho de parte 
del Senor 7 . 

51. Entonces pronunciö Maria (ei Magnificat) 


1 No por comprobar la verdad de las palabras del Angel, sino para dar la enhorabuena 
a su prima, alegrarse con ella y servirla (cfr. san Ambrosio, l. 2 in Luc.; en ei Rreviario, 
fer. 6 post Dom. Adu. lect. 1). Segün ei plan divino, mediante la visita de la Madre de 
Dios habia de ser santificado ei Preeursor (vöase päg. 73, nota 11). Aquel viaje por la regiön 
montanosa y por caminos dificultosos eostaba cuando menos 30 horas (unos 130 Km.), 
unas cuatro jornadas. Durante seis horas ei camino iba por la llanura de Esdrelön, dejando 
a mano izquierda los montes de Gelboö y atravesando las ciudades de Samaria (Djenin, 
Dotain, Samaria, Siquem) y las de Judea (Silo, Betel, Jerusalen). Sin duda en este viaje 
iba la Virgen meditando en ei gobierno y providencia de Dios en la historia de Israel y de 
la humanidad, pues ei Magnificat suena como ei himno final de tal meditaciön. 

2 Sin duda San Juan de la Montana, hoy Ain-Karim, 7 i j 2 Km. ai õeste de Jerusalen 
(cfr. nüm. 52). 

3 Segün costumbre, con un abrazo y un ösculo, y con ei saludo particularmente signi- 
ficativo en aquellas circunstancias: «La paz sea contigo». 

4 En ei mismo instante fue Juan santificado en ei vientre de su madre, como lo habia 
predicho ei Angel (cfr. päg. 73). 

5 Enlazando con las ültimas palabras del Angel (päg. 80), Isabel prosigue ei saludo 
de aquöl: prueba de que por boca de la prima habia ei mismo que enviara ei celestial men- 
saje a Maria. Los ecos de aquel saludo resuenan por toda la tierra y se repiten por todos 
los siglos. 

ü Por primera vez es saludada Maria con ei nombre honorifico en extremo de Madre 
de Dios por labios humanos, por los de la madre del Preeursor, iluminada por ei Espi¬ 
ritu Santo. 

7 Maria fuö la antitesis de Eva. Eva por su incredulidad acarreö la maldiciön sobre 
Ja humanidad, y Maria la bendieiõn por su fe. 

8 El Magnificat , ei divino himno ai misterio de la Encarnaciön y Redenciön del mundo, 
es la respuesta de Maria a la enhorabuena que reeibiera de Israel.—Podemos dividir este 
cäutico en cuatro partes (estrofas), como va indieado en ei texto: 1. Reconocimiento agra- 
deeido y confesiön exultante de la maravillosa graeia y dignidad a que ha elevado ei Dios 
excelso a una criatura, a Maria. 2. Profecia de la glorificaciön y del piadoso culto que ha 
de reeibir de los hombres por la «gran maravilla» (Virgen y Madre de Dios) que ei Senor 
en ella ha obrado. 3. Alusiön a la obra realizada por Dios en ella, la Virgen, cifra y 
suma de las obras y del gobierno santisimo, poderosisimo y ciementisimo de Dios en la 
historia de Israel y de la humanidad (contraste entre ei Espiritu de Dios y ei espiritu del 
mundo). 4. Alusiön ai misterio de la Encarnaciön, törmino y eumplimiento de la Antigua 
Alianza y comienzo de la Nueva, que ha de durar por toda la eternidad.—El cäntico de 
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«Mi aima glorifica 1 ai Senor, y mi espiritu 2 esta transportado de gozo en ei 
Dios, Salvador nrio. Porque ha puesto los ojos en la hajeza de su esclava. 

He aqm que desde ahora me llamarän bienaventurada todas las gene- 
raciones; 3 porque ha hecho en ml cosas grandes aquel que es todopoderoso y 
cuyo nombre es santo. Y su misericordia de generaciön en generaciön sobre los 
que le temen. 

Hace alarde del põder de su brazo; disipa a los soherbios de corazön. 
Derriba del solio a los poderosos, y ensalza a los humildes. Colma de bienes a 
los hambrientos, y despide vaclos a los ricos. 

Ha acogido a Israel, su siervo, acordandose de su misericordia, segun lo 
tenla dicho a nuestros padres, a Abraham y a su descendencia para siempre». 

Detüvose Maria con Isabel 4 cosä de tres meses; y despues se volviö a 
su casa (a Nazaret). 

52. En tres distintos lugares se ha querido fijar modernamente ei suceso 
de la Visitaciõn 5 v la patria de Zacarlas: en Maqueronte , 15 Km. ai este del 
mar Muerto, en Hebrõn y en Juta, ciudad sacerdotal, 10 Km. ai sur de 
Hebrön. Mas ninguno de los tres ha conservado recuerdo del acontecimiento; 
ademäs Hebrõn y Juta perteneclan a Idumea desde la cautividad babilönica; y 
de Maqueronte no se puede decir que fuera ciudad de las montanas de Galilea. 


Maria tiene cierta semejanza con ei de Ana } madre de Samuel (I Beq. 1-10), la cual, en ei 
santo nino que con sus ardientes süplicas consiguiö del cielo, viö ya cumplida la promesa 
del futuro nino privilegiado; es menor ei parecido con ei cäntico de Judit (16, 15-21).— 
El Magnificat es ei punto culminante de las alabanzas divinas en la mäs solemne de las 
Horas Oanönicas, en las Vlsperas. Con ello quiere la Iglesia, no sölo dar a Dios perpetua- 
mente gracias por la obra de la Redenciön, sino tambišn cumplir ei vaticinio de la Madre 
de Dios, ensalzando a la Virgen Maria, en la cual comenzö a realizarse tan augusto mis* 
terio.—Harnack (Sitzungsberichte der Königl. preuss. Akademie der Wissen^chaften 
Ju Berlin 1900, 538-556), y antes que ei Fr. Jacobš (ipseudönimo de Loisy?) creian põder 
demostrar, apoyados en los manuscritos y en ei contexto, que ei Magnificat fu6 puesto por 
ei Evangelista en boca de Isabel, y que despušs fu6 atribuido por error a Maria. En ei 
quinto Congreso Internacional de sabios catölicos celebrado en Munich del 24 ai 28 de sep~ 
tiembre de 1900 demoströ Bardenhewer de una manera convincente en una conferencia 
acerca del tema «^Fuä Isabel la autora del Magnificatf* (impresa en BSt VI1/2 [1901], 
189 ss.): 1, que la variante «y dijo Isabel ; mi aima glorifica, ete.» en manera alguna 
consta en los manuscritos y eseritores griegos, sino apareciö por primera vez en los cödices 
latinos a fines del sigi© iv, ciertamente por un error de amanuenses; es de notar que aun 
la recentisima gran ediciön critica del Nuevo Testamento, la de von Soden, dice asi: 
«Maria dijo.2, que ei contexto no estä. como pretende Harnack, en pro de la variante 
«Isabel».—Cfr. Wirtz en PB 1917, 289: Das Magnificat unter exegetischen, textkriti- 
schen dogmatischen und ästhetischen Gesichtspunkten. 

1 En latin, Magnificat; de ahi ei nombre del cäntico. 

2 «Mi aima» y «mi espiritu», es decir: todas mis potencias. 

3 Estas palabras, pronunciadas con toda elaridad y seguridad por una pobre y deseo- 
noeida doncella, en las solitarias montanas de Judä, en una õpoca en que las abominaeio- 
nes paganas cubrian ei mundo y ei Cristianismo no era conocido ni de nombre, debian de 
pareeer irrealizables e ilusorias a quien las considerase con ojos humanos. Pero nosotros, 
que vemos tan espländidamente cumplida la profeeia en ei culto que los siglos. han tribu- 
tado a Maria en toda la redondez de la tierra, no podemos menos de ver unaprueba: 1, de 
que la Virgen Santisima no hablö de por si, sino inspirada por ei Espiritu Santo; 2, de que 
ei culto de Maria fuõ voluntad e instituciön divina; 3, de que la Sagrada Escritura es 
divina e infalible; 4, de que ei Cristianismo y la Iglesia son verdaderos y divinos. 

4 Probablemente (cfr. versieulo 36) hasta ei naeimiento, y acaso hasta la circuncisiõn 
de Juan ei Precursor (oeho dias despuäs del naeimiento). Guiada quizä por esta idea, la 
Iglesia ha fijado la fiesta de la Visitaciõn en ei dia siguiente a la octava de la Natividad de 
san Juan (cfr. san Ambrosio, Comm. in Luc. 2, 1 in fine; en ei Breviario Lect. festi 
S. Ioan. Bapt.; väase tambiän Kellner. Heortolonie 3 [1911] 207 s.). 

5 Cfr. Schick, Der Geburtsort Johannes’ des Taufers (mid der Ort der Heimsu- 
chung) en ZDPV 1899, 81. Schick se deeide por Ain-fcarim. Lo mismo ei P. Barnabõ 
Meistermann, La patrie de Saint Jean Baptiste (Paris 1904). 
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En cambio Plinio ei Joven (Rist. Naturalis 5, 14, 70) da ei nombre de Orine , es 
decir, «la montana», a la toparquia en que estä enclavada Jerusalen; y la tradi- 
ciön apanta con seguridad a San Juan de la Montana, aldea llamada en ärabe 
Ain-Karini, que quiere decir «fuente de las vinas». Esta Ain-Karim 7 V 2 Km. ai 
õeste de Jerusalen, en ei valle mäs hermoso y floreciente de Judea, reclinada 
en la vertiente oriental de un monte, rodeada de vinas que se cultivan en aban- 
oalado. A corta distancia ai occidente, en otra vertiente que da ai profundo 
barranco del valle del Terebinto, se encuentra ei convento de las Damas de 
Nuestra Sefiora de Siõn, con casa y escuela para educandas. Es filial del Hor- 
fanotrofio del Ecce-Homo de Jerusalen, fundado en 1860 por ei P. Maria 
Alfonso Ratisbonne. En Ain-Karim muriö en 1884 ei P. Ratisbonne, que 
tantos servicios ha prestado a los Santos Lugares. Esta enterrado en ei jardin 
del convento; sobre su tnmba se alza una estatua cuyo pedestal lleva la siguiente 
inscripciön: «}0h Maria! acordaos de vuestro hijo, dulce y gloriosa conquista 
■de vuestro amor». El P. Ratisbonne, judio de origen, se convirtiö ai Catolicis- 
mo ei 20 de enero de 1842, merced a üna maravillosa apariciõn que tuvo en 
Roma. En Ain-Karim tienen una quinta los PP. Blancos del cardenal Lavigerie. 

53. Santuarios de Ain-Karim y sus alrededores. a) En ei convento 
de Franciscanos de Ain-Karim, reconstruido (1672-1693) a expensas de 
Luis XIV, se halla ei lugar donde naciõ ei Bantista; ei monasterio ofrece 
-aspecto de fortaleza. En ei centro hay una gran iglesia de tres naves. Cuatro 
pilastras sustentan la cüpula sobre ei crucero. El altar mayor, de precioso 
märmol, estä dedicado a san Juan; en la parte superior se ve en ei trono la 
imagen de Maria; a ambos lados del altar estän las estatuas de los santos Zaca- 
rias e Isabel, Joaquin y Ana, y delante del comulgatario se alzan las estatuas 
de san Francisco y santa Clara, de tamano natural, obras maestras de marmol 
siciliano. En la nave meridional hay un altar dedicado a santa Isabel; en la 
nave septentrional, a la izquierda del altar mayor, una escalera de marmol de 
•siete gradas conduce a la capilla subterränea donde naciö ei Precursor; le estä 
dedicado ei altar. El pavimento de la iglesia es de marmol de color y de mosaico; 
las paredes y columnas estän revestidas de azulejos blancos y aznles hasta la 
altura de la cornisa. 

b) Al õeste de la iglesia de san Juan, a diez minutos de distancia, se halla 
•ei santuario de la Visitaciõn, reconstruido en 1861 en ei sitio que ocupö, 
segün la leyenda, una quinta de Zacarias, donde vivia Isabel cuando recibiö la 
visita de Maria. Estä recubierto, como la iglesia de san Juan, de azulejos blan¬ 
cos y azules que le dan belio aspecto. Recibe la luz de la cüpula y de una ven- 
tana lateral. En ei muro del sudeste, frente a la entrada, se ven dos arcos de 
märmol blanco; en ei de la izquierda hay un altar dedicado a la circuncisiön 
de san Juan; en ei de la derecha, que se prolunga en forma de corredor unos 
•6 m., se halla ei altar de la Visitaciõn, de märmol blanco, con una preciosa 
imagen que representa la Visitaciõn. A la izquierda deeste altar hay un pozo 
de agua excelente. Todos los dias se dice misa en esta iglesita. En ei camino 
que va ai santuario de la Visitaciõn, unos minutos ai sur de la iglesia de san 
Juan, en ei valle, se encuentra la fuente de Maria. 

c) Desde ei siglo xii se busca ei desierto de san Juan una hora ai õeste 
de Ain-Karim. Segün tradiciõn del siglo xv, alli se encuentra la Gruta de san 
Juan, en la ladera de escarpado cerro, encima de la fuente llamada Serka-Main 
y del valle del Terebinto. A la izquierda de la gruta, de entre las rocas brota 
una fuente cristalina, Ain el-Eabis, que quiere decir «fuente de la ermita», 
llamada tambien «fuente de san Juan»; d.espues de formar un pequeno remänso 
delante de la cueva, corre hacia ei valle formando verde cinta de hierba; unos 
peldanos cavados en la roca conducen de la gruta ai remanso. En unos diez mi¬ 
nutos se sube por la derecha de la gruta ai Sepulcro de santa Isabel. 

Cristianos y mahometanos celebran con gran solemnidad la fiesta de san 
Juan- en la iglesia y en la gruta del Santo. 
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NACIMIENTO DEL PRECURSOR. [54 y 55] LllC. 1, 57-69. 


4. Nacimiento de Juan * 

1 (Luc. 1, 57-80) 

1. Nacimiento de san Jaan. 2. Circuncisiõn e imposiciõn del nombre. 3, Efecto que pro- 
ducen tan maravillosos acontecimientos. 4. Cäntico profetico de Zacarlas: a) ei Meslas; 
b) elevada misiön de Juan. 5. Infancia de san Juan. 

54. Entre tanto le llegö a Isabel ei tiempo de su alumbramiento, y did 
a luz un hijo. Supieron sus vecinos y parientes la gran misericordia que 
Dios le habia hecho, y se congratulaban con ella. El dia octavo vinieron 
a la circuncisiõn del nino, y opinaban que debia ponõrsele ei nombre del 
padre 1 . Pero la madre dijo: «No por cierto, sino que se ha de llamar 
Juan» 2 . Dijeronle: «<?No ves que nadie hay en tu parentela que tenga ese 
nombre?» Al mismo tiempo preguntaban por senas ai padre del nino cömo 
queria que se le llamase. Y ei, pidiendo la tablilla de escribir, escribiö en 
ella: «Jaan es su nombre». Lo que llenö a todos de admiraciön. Y ai 
mismo tiempo recobrö ei habia y uso de la lengua, y empezö a hablar ben- 
diciendo a Dios. 

(Un santo) temor se apoderö de todas las gentes comarcanas; y divul- 
gäronse todos estos sucesos por todo ei pais de las montanas de Judea. 
Y cuantos los oian meditaban en su corazön, diciendose unos a otros: 
«^Quien pensäis ha de ser este nino? Porque verdaderamente la mano del 
Senor (la protecciön de Dios) estä con ei». 

55. Zacarias, su padre, quedö lleno del Espiritu Santo, profetizö y 
dijo (ei magnifico cäntico del «Benedictus») 3 : 

« Bendito sea 4 ei Senor Dios de Israel. porque ha visitado y redimido a su 
pueblo. Nos ha suscitado (deparado) salud vigorosa 5 en la casa de David 

1 A la manera como Dios, ai instituir la circuncisiõn, cambiõ ei nombre de Abram en 
ei de Abraham, asi ai imprimir en la carne de la criatura ei sello indeleble de la admisiön 
*a la Alianza de Abraham solia imponerse un nombre ai reciõn nacido. Invitäbase a la 
fiesta a los parientes y vecinos por cortesia y como testigos, que debian ser hasta diez; de 
los cuales uno, ei que hacia las veces de padrino, contestaba a las oraciones. De ordinario 
realizaba la ceremonia ei jefe de familia; mas podia desempenarla cualquier israelita, 
incluso una mujer; actualmente entre los judlos ejecuta esta funciön un hombre präctico 
en este negocio (ei mohel y es decir, ei circuncidador). Efectuäbase la ceremonia en casa 
o en la sinagoga. Antes de comenzarla, decia ei operante: «Alabado sea Dios que nos san- 
tifica mediante sus mandamientos y nos ha impuesto la circuncisiõn». Y ai terminarla decia. 
ei padre: «Loado seas, oh Dios, Senor nuestro, Rey del universo, que nos has santificado 
mediante tus mandamientos y nos has mandado entrar en la Alianza de nuestro padre 
Abraham* (vease Buxtorf, Sgnac. Ind . c. 2).—Como hubiese Zacarias recobrado ei habia, 
a lo que parece, antes de la circuncisiõn de su hijo, bien pudo efectuar ei mismo la ceremo¬ 
nia (võase Innitzer, Johannes der Täufer 104 s.). 

2 0 Zacarias habia dado por escrito ei nombre, o Dios se lo habia revelado 
(cfr. pag. 73). 

3 Zacarias ensalza 1, ei plan divino de la Redenciön, que comienza a realizarse, 
como Dios lo habia anunciado a los profetas. Hace resaltar especialmente: a) ei bien de la 
Redenciön y la salud mesiänica; b) la misericordia de Dios y la fidelidad a las promesas, 
motivo de la Redenciön; c) la justicia y santidad de Dios, finalidad de la Redenciön.. 
Vuölvese luego 2, a su hijo, para hacer resaltar su misiön en ei plan divino: prepararlos 
corazones de los hombres para ei cumplimiento de las profecias predicando e incitando a 
la penitencia.—Por esto la Iglesia recita diariamente ei Benedictus en la segunda de la& 
Horas Canönicas solemnes. en Laudes, como ei Magnificat en Visperas (pag. 92). 

4 En latin, Benedictus; de ahi ei nombre del cäntico. 

5 En ei texto original: cuerno de salud, es decir, una gran salud o salvaciõn, un 
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su siervo, segun lo tema anunciado por boca de los santos profetas desde anti- 
guo: redenciõn de nuestros enemigos y de las manos de todos aquellos que nos 
aborrecen; para usar de misericordia con nuestros padres, y acordarse de su 
Alianza santa, del juramento conque jurõ a nuestro padre Abraham 1 : que nos 
otorgarla la gracia de que, libertados de las manos de nuestros enemigos, le 
sirvamos sin temor, en santidad y justicia, todos los dias de nuestra vida 2 . 

Y tü joh nino! seräs llamado ei profeta del Altisimo 3 ; porque iras delante 
del Senor a preparar sus caminos y ensenar la cieneia de la salud a su pueblo 4 ; 
(de la salud) que consiste en ei perdön d$ sus pecados y se lleva a cabo 
por la entranable misericordia de nuestro Dios, con que nos ha visitado ei 
Oriente de lo alto 5 , para iluminar a los que yacen en las tinieblas y en la 
sombra de la muerte 6 , y para enderezar nuestros pasos por ei camino de 
la paz». 

Mas ei nino iba creciendo, y se fortalecia en ei espiritu, y habitö 7 en 
los desiertos 8 hasta ei tiempo en que debia darse a conocer a Israel. 

heroe y auxiliador victorioso. Pues ei cuerno es figura de la fortaleza que ahuyenta ai 
enemigo, y del vigor inquebrantable. 

1 En la misiön del Meslas, en la fundaciön de su reino, en la eficacia bienhechora de 
la Redenciõn que ha de difundirse por toda la tierra y llegar hasta los infiernos («a nues¬ 
tros padres») y hasta las mansiones celestiales, se desarrolla la «Alianza» sagrada que 
Dios concertö con Abraham, y se cumple ei «juramento» que le «jurõ», es decir, la magna 
promesa mesiänica que le hiciera (veas e Gen. 22, 16 ss.). 

' 2 Sin temor , porque libertado de las manos de las potestades enemigas de Dios, y 
renovado religiosa y moralmente, ei verdadero pueblo de Dios habia de dar por siempre a 
Dios conprofunda e intima religiosidady justicia sobrenatural ei culto religioso y mõral 
que le corresponde.—Israel, ei reino de Dios del Antiguo Testamento, era exiguo; rodeado 
de las grandes potencias paganas, carecia de põder para oponerse a las abominaciones de la 
idolatria; bajo la continua opresiõn del paganismo, sõlo era capaz de servir «con temor» 
ai verdadero Dios y de confesar su esperanza y expectaciõn mesiänica infundida por ei 
mismo Dios. Mas ei reino del Nuevo Testamento que va a fundar ei Meslas, ha de ser un 
reino poderoso que de Israel se ha de difundir por todo ei orbe, con la virtud v gracia del 
Meslas ha de quebrantar ei poderio del pecado, .de Satän y del paganismo, de suerte que se 
põdra servir y se servirä ai Dios verdadero y ai Meslas con libertad y sin temor. El reino 
mesiänico, la Iglesia, ha de ser un imperio espiritual. 

3 Juan es ei ültimo y ei mayor de los profetas, puesto que anunciõ, no ai Meslas 
venidero, sino cuando ya hubo aparecido. 

4 Por la predicaciön, por ei bautismo de penitencia, por los testimonios que diõ del 
Meslas, «cordero de Dios que quita los pecados del mundo» (Ioann. 1, 19 ss. 29 ss.). 

5 Es decir, la las que irradia del misericordioslsimo corazön de Dios y ha venido a la 
tierra. Las palabras «Oriente de arriba» son una expresiön figurada del Antiguo Testa¬ 
mento para designar ai Meslas, luz espiritual la mäs esplendoroslsima, venida del cielo 
para iluminar a la humanidad (Is. 9, 2; 49, 6; 60, 1-3). 

ü Imagen que indica la paralizaciön en ei estado de profunda lobreguez espiritual, 
de inacciön religiosa y mõral, de impotencia y depravaciõn. La «luz de las celestes coli- 
nas» (ei Meslas) ha de iluminar a la humanidad sumida en ei abismo, y alumbrarle ei 
camino que lleva a la paz. 

7 Puede completarse ei sentido con la partlcula «luego»; san Agustln (Sermo 291 in 
Natiu. Ioann . n. 3) es de sentir que Juan fue ai desierto a los siete anos—ai desierto de 
Judä, a juzgar por Matth. 3. 1. En Israel los ninos se criaban hasta los 5 anos en las habi- 
taciones de las mujeres bajo la custodia de la madre; entonces pasaban a la direcciõn del 
padre que les ensenaba la Sagrada Escritura (cfr. Pottgiesser, Johannes der Tänfer 45 ss.). 

* El mismo Esplritu Santo condujo ai pequeno Juan a la soledad, «donde ei aire es 
mäs puro, ei cielo es mäs abierto y Dios estä mäs cerca» (Origenes, Hom. 2 in Luc.). Aili, 
en la soledad, mas no lejos de la mansiön paterna (päg. 93), crecia aquel nino santificado 
ya en ei seno de su madre e iluminado y agraciado por ei Espiritu Santo, y llevaba una vida 
de ängel ejercitändose en äsperas mortificaciones, tratando de continuo con Dios en la ora- 
ciõn y meditaciõn. Asi se preparaba para su elevado ministerio. Con razön los antiguos 
solitarios y anacoretas tomaron a san Juan por modelo. Con razön tambien se suele aducir 
su ejemplo para demostrar que los ejercieios de la vida solitaria templan ei caräcter de los 
hombres apostölicos. 
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nacimiento DE JESÜS. [56 y 57] Matth. 1, 18. Luc. 2, 1. 


5. Nacimiento de Jesüs 

(Matth. 1, 18-25. Luc . 2, 1-21) 

1. Declärase a san Josä ei misterio de la Encarnaciön. 2. Viaje de Maria y Josä a Belän. 

3. Nacimiento de Jesüs. Anuncio a los pastores. 4. Circuncisiön de Jesüs. 

56. Nada sabia Jose de lo que habia ocurrido con Maria. Mas a 61 
tambien le revelö 61 Senor ei misterio de la Encarnaciön. Apareciösele en 
suenos nn ängel que le dijo: «Jos6, hijo de David, toma por esposa a 
Maria; porque por obra del Espiritu Santo es ella madre del Hijo de Dios. 
Pondräs a este por nombre Jesüs; pues 61 salvarä a su pueblo de sus peca- 
dos». Jose hizo como ei ängel se lo mandö. 

Por aquellos dias se promulgö un edicto de Cesar Augusto 1 , mandando 
que se inscribiese (en ei registro püblico) todo ei orbe (todo ei imperio 
romano). Este primer empadronamiento se hizo siendo Quirino (Qairi- 
nius) gobernador de Siria 2 . Todos iban a empadronarse, cada cual a su 
ciudad (ai lugar de origen de su familia) 3 . Josš, pues, como erade la casa 
y ciudad de David 4 , vino de Nazaret, ciudad de Galilea, a la ciudad de 
David, llamada Belen 5 (fig. 5), en Judea, para empadronarse con Mana , 
su esposa, la cual veia ya cercana su hora. Y estando ya alli, llegö la hora 
de Maria, la cual pariö a su hijo primogenito 6 , le envolviö en panales y le 
recostö en un pesebre, porque no hubo lugar para ellos en la posada 7 . 

57. Estaban velando en la comarca unos pastores y haciendo centinela 
de noche sobre su grey, cuando de improviso un ängel del Senor apareciö 

1 Dieckmann, Kaisernamen und Kaiserbeseichnnngen bei Luhas , en ZKTh 1919. 
213 ss. 

2 Acerca del edicto del emperador Augusto y del censo de Quirino väase nüm. 59. 

3 Asi cumplia un emperador pagano, que se creia senor «de todo ei orbe», ei vatici- 
niõ 700 anos antes anunciado por Miqueas (5, 2): que ei Mesias habia de nacer en Belen. 
—El empadronamiento se efectuö a la usanza judia, por familias y tribus. Para prueba 
cierta de genuina descendencia judia y pertenencia a determinada familia, se hacia ei 
empadronamiento por tribus, linajes, casas y familias (cfr. I Esdr. 2, 59 62); los regis- 
tros de familias se encontraban en ei lugar donde residian los miembros de la familia. Las 
heredades no podian alienarse fuera de la tribu.—Los modernos desc-ubrimientos del pais 
del Nilo han puesto de manifiesto la existencia de un sistema anälogo de empadronamiento 
en Egipto en epoca algo mäs reciente. Un decreto del ano 104 d. Cr. del gobernador de 
Egipto, G. Vibio Mäximo, cuyo original se conserva, reza asi, traducido (y completado) 
por Deissmann (Licht vom Osten^Y'^ [Tubinga 1909] 201 s.): «Dice Gaios VibiosMaximos, 
gobernador de Egipto: Estando ya para efectuarse ei censo de la economia domestica, es 
necesario mandar a todos los que por algün motivo estän fuera de su territorio,que regresen 
a su hogar, para que hagan ei acostumbrado negocio del censo y se empleen en la agricultura 
que les incumbe». Acerca de la palabra que corresponde a «censo de la economia domestica» 
(ILuislialtiingsschatzung ), observa Deissmann: «Segün un importante descubrimiento 
de U. Wilcken (Hermes XXIX [1893] 230 ss.), trätase de un censo de la poblaciön, que se 
realizaba cada 14 anos con objeto de fijar la contribuciön por cabeza, u otras cualesquiera 
prestaciones personales. Documentos de esta clase encontramos en innumerables papiros». 

4 Cfr. Döller, Davids und Christi Geburtsort, en ThpQS LXIII 256-263. 

5 El camino de Nazaret a Belen es casi tan largo como ei de Nazaret a Ain*Karim, 

cerca de 30 horas, unas 4 jornadas (cfr. päg. 91, nota 1). Väase tambiän Schäfer, Der 
Rosenkrans ais Pilgergebet , l. a parte, 39 ss.; PB 1911, 205. 6 Vease nüm. 104. 

7 En esta ocasiön sucediõ ai pie de la letra lo que dice ei Apöstol san Juan (loann. 1,11; 
pägina 83): «Vino a su propia casa, y los suyos no le recibieron». —Triste ejemplo de la 
ceguera con que los mäs de los judios rechazaron ai Redentor y sus gracias.—Acerca del 
dfa del nacimiento de Cristo, väase nüm. 58. La pobreza de Jesüs es nuestra riqueza: «Vino 
a la tierra desnudo y pobre, para compadecerse de nosotros, hacernos ricos en ei cielo e 
iguales a sus santos ängeles». 
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junto a ellos, y cercölos la gloria de Dios (un resplandor celestial)lo 
cual les llenö de sumo temor. Dljoles entonces ei ängel: «No temäis; pues 
vengo a daros una nueva de grandlsimo gozo para todo ei pueblo: hoy os 
ha nacido en la ciudad de David ei Salvador, que es ei Gristo, ei Sefior 
nuestro. Y sirvaos de senal (para reconocerle): hallaräis ai Nino envuelto 



Fig. 5.—Belen. Caravana de peregrinos que van a visitar la ciudad. 


en panales y reclinado en un pesebre» 2 . Al punto mismo se dejö ver con 
ei äugel un ejereito numeroso de la milicia celestial, alabando a Dios, y 
diciendo: Gloria a Dios en las alturas 3 , y en la tierra paz 4 a los hom - 
bres de buena voluntad^. 

1 El celestial resplandor acreditaba de celeste mensajero ai ängel y simbolizaba la 
importancia del mensaje. 

2 Estas eran las senales de la primera venida en pobreza y humildad, tantas veces 
anunciadas a los profetas: Arnos (9, 11); Isaias (11, 1; 53, 2). Las de la segunda han de 
ser muy distintas (cfr. Matth. 24, 29 s.; 25, 31; 26, 64), La senal era muy acomodada a la 
pobreza y sencillez de los pastores; ensena a la vez a todos los que quieren encontrar a Jesüs, 
de quä manera deben buscarle (cfr. Matth . 11,25; I Cor, 1, 26 ss.). Cfr. ei sermön de Navi- 
dad del P. Bourdaloue: ei signo dado por ei ängel es ei mäs acomodado, porque 1. es ei 
mäs natural, 2. ei mäs eficaz (Schleiniger-Racke, Muster des Predigers II 4 147 ss.). 

3 De manera totalmente ünica, porque esta maravilla de su omnipotencia y amor 
sobrepuja a todas las demäs.— En las alturas, en ei cielo, donde esta alabanza resuena con 
mäs esplendor; luego en la tierra, que por la Encarnaciön se llenarä de la gloria y del loor 
de Dios (Is. 6, 3). 

4 La paa con Dios mediante la gracia de la Redenciön; en eipropio coraaõn, por la 
Victoria de la gracia sobre las pasiones; con los hombres, por la uniõn de corazones en 
Dios. Oonsecuencia de ello son una santa alegria y aquella paz con Dios, que excede a todo 
concepto (cfr. Ps. 71, 7; Mich. 5, 5; loann. 14, 27; Philip. 4, 7; Oal. 5, 22). Bello 
simbolo de esta paz espiritual era la paz de que gozaba ei orbe en tiempo de Cäsar Augusto, 
precisamente por la epoca del nacimiento del Principe de la paz. 

5 Es decir, a los hombres sobre quienes descansa la divina complacencia, la gracia 
divina que cada hombre debe apropiarse mediante voluntaria y fiel adhesiön ai Mesias 

II. Historia Biblica. — 7 
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Luego que los ängeles 1 se apartaron de ellos y volaron ai cielo, los 
pastores se decian unos a otros: «Yamos a Belen, y veamos lo que ei 
Sefior acaba de anunciarnos». Vinieron, pues, a toda priesa 2 , y hallaron 
a Maria y a Jose, y ai Nino reclinado en ei pesebre. Y cuando lo hubie- 
ron visto, contaron lo que se les habla dicho de este Nino 3 . Y todos los 
que lo olan se maravillaban de lo que los pastores les decian. Mana, 
empero, conservaba todas estas cosas 4 dentro de sl, ponderändolas en su 
corazön 5 . Los pastores se volvieron, alabando y glorificando a Dios por 
todas las cosas que hablan oldo y visto, todo conforme se les habla 
dicho. 

A los ocho dlas fue circundado ei Nino 6 , y se le puso por nombre 
Jesüs, como lo habla dicho ei Angel en la Anunciaciön 7 . 


(cfr. Luc . 10,16; Rom. 2, 10; Gal. 6, 16). La traducciön «a los hombres debuena volun- 
tad> (introducida en Alemania sobre todo por Allioli), no se opone ai sentido, pero no es 
exacta. Pues aun en la Vulgata la expresiõn bonae voluntatis se refiere a Dios, como nos 
lo prueba la comparaciön con ei texto original (y con otros pasajes de la Escritura, como 
Philip. 2, 18), y significa «la (divina) complacencia».—Las palabras de los ängeles expre- 
san de una manera significativa toda la misiön del Nifio-Redentor. 

1 Despues de haber adorado reverentes en ei pesebre a su Dios y Sefior (cfr. Hebr. 1,6; 
san Agustin, Sermo in die Nativ. Domini). 

2 De alegria y ansia. Los pastores nos dan ejemplo de como no se debe buscar a Jesüs 
con tibieza y negligencia. Conocemos a Jesüs mediante ei continuo crecimiento en la fe y 
en la virtud. 

3 Y obraron segün aquel conocimiento, rindiendo homenaje ai Nifio, honrando a su 
Madre virginal y refiriõndole la apariciön de los ängeles. 

4 Para penetrar cada vez mäs en ellas y comunicarlas mäs tarde a los demäs. Acaso 
con ello quiso san Lucas indicarnos la fuente de donde saeö estos relatos. Cfr. tam- 
biõn nüm. 16. 

5 En santa meditaciõn de los grandes misterios del amor de Dios. Consideraba la 
grandesa de Dios en ei cielo, su propia indecible bajesa que tema a la vista, los maravi- 
llosos designios de su amor y ei misterioso secreto de que se rodeaba, ete. jQuien es 
capaz de medir la profundidad de estas meditaeiones, ei fervor de devociön y de amor que 
inflamaba su aima! Imitemos a la santa Madre de Jesüs, particularmente cuando ei Hijo de 
Dios se nos muestra en pareeida humildad y deseansa en nuestro peehö en la sagrada 
Comuniön. c Võase päg. 94, nota 1. 

7 Nüm. 40. Como Hijo unigõnito de Dios y santidad infinita, Jesüs no necesitaba de 
la circuncisiõn. Quiso, no obstante, someterse a la sangrienta y dolorosa eeremonia prin- 
cipalmente por los siguientes motivos: a) Para reeonoeer la Ley de la Antigua Alianza 
como santa y dada por Dios, tomarla sobre si solemnemente y cumplirla por nosotros a fin 
de librarnos de su yugo, y para signifiear que 61, aunque sin peeado, queria venir en seme- 
janza de carne de peeado a fin de põder sufrir y morir por nosotros (cfr. Matth . 5, 17; 
Gal. 8, 5; 4, 4 5; Rom. 8, 8). b) Para derramar su sangre por nosotros ya desde ei 
comienzo de su vida terrena, a fin de mostrarnos a que precio compraba ei nombre de 
Jesüs y era nuestro Redentor, y darnos una prueba de que estaba dispuesto a derramar 
toda su sangre por nosotros (cfr. Matth. 1, 21; Hebr. 5, 7). c) Para darnos ejemplo de 
humildad y de obediencia, inculcarnos la necesidad de la circuncisiõn espiritual y de la 
mortificaciön de la sensualidad y de los placeres carnales (cfr. Ps. 39, 7; Hebr. 10, 5; 
Col. 2, 11 12; Gal. 5, 16; Tit. 2, 12; I Petr. 2, 11 24). d) Para no dar eseändalo a los 
judios, mostrarse hijo de Abraham y, por la aceptaciön del signo de la Alianza, confirmar 
la Alianza de Dios con los padres y las promesas a ella vinculadas (cfr. Matth. 3, 15; 
17, 26; Rom. 15, 8). e) Para demostrar la verdad de su hnmanidad, contra los herejes 
que afirmaban haber Jesüs tenido cuerpo aparente. «Mas su nombre, que es, sobre todo, 
nombre, muestra a la vez su majestad divina» (loann. 1, 14. Act. 4, 12. Philip. 2, 9 s.; 
cfr. san Bernardo, Sermo 2 in Circuncisionem n. 2). Acerca del nombre de Jesüs, 
pägina 80, nota 7. De ordinario juntamos ai nombre personal de Jesüs ei de ofieio, 
Gristo; este ültimo debe su origen a la traducciön griega del Antiguo Testamento: es una 
versiõn del nombre hebreo Maschiach, Mesias (cfr. Friedrich, Der Ghristusname im 
Lichte der atl und ntl Theologie, Colonia 1905). 
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58. Ano y dia del nacimiento de Cristo. Los primeros cristianos con- 
taban los anos como los demäs ciudadanos, conviene saber, por los cõnsules y 
emperadores de Roma. Desde 284-285 se introdujo la costumbre de contar de’sde 
ei emperador Diocleciano, uno de los perseguidores mäs encarnizados de la 
Iglesia. Para desterrar tal costumbre, tratõ de averiguar ei monje Dionisio 
ei Exiguo (f antes del 544) ei ano del nacimiento del Salvador. Los resul- 
tados de su estudio son la base de la cronologla vigente; por eso a la era 
cristiana se la llama tambien era dionisiana. La era dionisiana tija ei nacimiento 
de Cristo en ei 25 de diciembre del ano 753 de la fundaciõn de Roma; este 
ano 753 de Roma es ei ano 1 ante Ghristnm natum; con ei 1 de enero del ano 754 
de Roma comienza ei ano 1 post Ghristnm natum. Fundö su cälculo Dionisio ei 
Exiguo en dos indicaciones cronolõgicas de san Lucas: comienzo de la predica- 
ciön del Bautista ei ano 15 del imperio de Tiberio (Luc. 3, 1); comienzo de la 
vida püblica de Jesüs hacia los 30 anos (Luc. 3, 23). Creiase haber Tiberio 
empunado las riendas del imperio a la muerte de Augusto, acaecida ei 19 de 
agosto del 767 de Roma. Restando 14 anos (completos), resulta ser ei 753 
ei ano del nacimiento de Cristo. 

Pero Fl. Josefo nos habla de nn eclipse de luna acaecido 1 poco antes de la 
muerte de Herodes; y comparando esta noticia con otros muchos datos, puede 
establecerse como cosa cierta haber muerto Herodes hacia la Pascua del 750. 
De donde ei nacimiento de Cristo necesariamente debiö acontecer antes de la 
Pascua del 750 2 . Parece lo mäs verosimil y acertado tomar como fecha 
del nacimiento de Jesüs ei aho 749 o ei 748 de Roma, o sea, ei 5 6 6 a, Cr . 
Pues, en efecto, hay que retroceder del 750 lo suficiente para dar espacio 
a la Presentaciõn de Jesüs en ei Templo, venida de los Magos, huida a Egipto, 
muerte de los Inocentes («ninos de dos anos abajo, conforme ai tiempo 
que Herodes habia averiguado de los Magos», Matth. 2, 16). Para todo esto 
basta un lapso de uno o dos anos. Y, por otra parte, apenas hay posibilidad de 
disponer de mäs, pues Jesüs tenla unos 30 ai comenzar su vida püblica, la cnal 
siguiö de cerca a la del Precursor; a äste «vino la palabra del Senor» ei ano 15 
del imperio («hegemonia») de Tiberio Cesar (Luc. 1 s.). Si calculamos ei 
ano 15 de Tiberio a partir de la muerte de Augusto, acaecida ei 19 de agosto 
del 767, la vida püblica de Cristo pudo haber comenzado hacia ei ano 782, 
o sea, hacia ei 29 de la era cristiana; Jesüs tendria entonces de 33 a 34 anos, 
lo cual todavia queda dentro del marco que senalö Lucas en su frase: unos 
30 anos poco mäs o menos. Pero si computamos ei ano 15 del imperio de 
Tiberio desde que fuä asociado ai trono para gobernar las provincias 3 —como es 
mäs verosimil a nuestro entender, sobre todo observando que Tertuliano, 
que no desconocia ei pasaje de san Lucas, fija en ei ano 12 de Tiberio ei 
bautismo de Jesüs 4 , — la vida püblica de Cristo pudo haber comenzado hacia 
ei ano 780 de Roma, 27 de la era cristiana; y, supuesto que Jesüs hubiera 
nacido entre ei 748 y ei 750, habria comenzado su vida püblica a la edad de 30 
ö 32 anos 5 . 


1 Cfr. Ant. 17, 6, 4, en general 17, cap. 6-8. 

2 Vüase tambien Hontheim en Kath 1907 II18 ss.; Felten, NtlZeitgeschichte 1134 ss. 

3 El ano 15 de Tiberio (Luc. 3, 1), calculado desde que fue asociado ai trono por 
Augusto, equivale ai ano 12 de Tiberio como ünico reinante, y para este ano atestigua 
Tertuliano (Adv. Mare. !, 15) ei bautismo de Jesüs: anno XIITiberii Caesari revelatus. 
Dieckmann en BZ XY I (1924) prefiere aqui la variante IF de un pequeno nümero de 
manuseritos; la variante XII e s aqui la mäs diffeil y a la vez la de los mejores manuseritos. 

4 Väase tambiän Felten l.c. 175, nota 4 y II 238 ss.; Hartl, Die Bgpothese einer 
einjährigen Wirksamkeit Jesu (Munich 1917) 63-79; Tillmann, Die sonntäglichen Evan- 
qelien (Düsseldorf 1917) 109 s.—Dieckmann, entre otros, combatiö en ElioXY 339-375y 
en BZ XVI (1924) 54-65 la hipötesis de haberse de tomar la data del imperio de Tiberio 
a partir de la asociaeiön ai trono, designada por los adversarios como «era del prlncipe 
beredero* (Krorprinsen ära). 

5 Ireneo haee una observaciön singular acerca de la edad de Cristo (Adv. haer. 2, 23, 
ediciön Harvey). Da ai Salvador la edad de unos 50 anos; pues, como quiso ser mo- 
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Tocante ai dia del nacimiento 1 del Salvador, ningün indicio hallamos en los 
Evangelios. Los escritores sagrados tratan ante todo de exponer la doctrina 
crištiana y dan poca importancia ai dato cronolögieo. Y aunque lo hubieran 
conocido, habriales sido dificil expresar en fecha romana la judia de un suceso 
relativamente lejano. Ademas, la antigüedad crištiana parece no haber puesto 
interes en ello. En los escritores eclesiasticos hallamos muy pocos pasajes que 
hablen de este asunto. Mas de ellos se desprende que en la antigüedad la eosa 
no estaba muy clara; los que se interesaban por la cuestiön, no acababan sus 
disputas. No se puede por tanto decir que la fecha del 25 de diciembre tenga a 
su favor la garantia de la tradiciõn apostölica. Tampoco la fiesta eclesiastica 
de Navidad es argumento de la fecha del nacimiento del Salvador; pues, 
fuera de Roma, hasta fines del siglo iv dicha fiesta se celebraba, no ei 25 de 
diciembre, sino ei 6 de enero, conmemorändose en ella, ademas de la Natividad, 
la adoraciön de los Magos, ei milagro de las bodas de Cana (primero que hizo 
Jesüs en su vida publica) y ei bautismo en ei Jordan. Conocemos con toda 
exactitud la epoca en que ei 6 de enero fue sustituldo por ei 25 de diciembre. 
En Constantinopla celebrö san Gregorio Nacianceno por primera vez en 25 de 
diciembre la fiesta de Navidad ei ano 379 2 ; en Capadocia se efectuõ la sustitu- 
ciön ei ano 380; en Antioquia la celebrö san Juan Crisöstomo en la nueva fecha 
ei ano 386. Egipto se acomodõ ai nuevo uso entre ei 418 y ei 432. Segün testi - 
monio del obispo Epifanio de Salamina, en Chipre se celebraba la fiesta de 
Navidad ei 6 de enero todavla a fines del siglo iv. Esta «costumbre antigua» 3 
se conservaba en Jerusalen ei ano 385, y Efren ei Sirio nos la atestigua para 
las iglesias de Mesopotamia. Sölo en Roma se habia introducido la costumbre 
de celebrar ei 25 de diciembre ei aniversario del nacimiento de Jesüs, pero sin 
suprimir la fiesta del 6 de enero que se celebraba en otras partes. A principios 
del siglo iv, o en la õpoca en que se introdujo la fiesta de Navidad, no existia 
tradiciõn relativa ai 25 de diciembre. Es verdad que en ei Comentario de 
Hipölito (fhacia ei 236) ai Libro de Daniel (4, 23, 3), algunos manuscritos 
recientes senalan la fecha del nacimiento del Salvador ei 25 de diciembre 
del ano 42 del imperio de Augusto; pero este pasaje es seguramente una inter- 
polaciõn. El primer testimonio que sellala ei nacimiento de Cristo en 25 de 
diciembre es ei del « Cronõgrafo de 354», un desconocido que reuniõ noticias cro- 
nolõgicas, histõricas y hemerolõgicas tomadas de fuentes oficiales, que podian 

delo y Redentor de todas las edades del hombre, necesario es que hubiese, por lo menos, 
fcocado todas las edades; tal es, ademas, la tradiciõn apostölica, y ello se desprende de 
Ioann. 8, 57. <:0ömo llega Ireneo a tan singular observaciõn? Esta probado que no la reci- 
biõ directamente de los disclpulos de los apöstoles, sino que la tomö de la obra de Papias, 
ei cual. por su parte, se remite a los «presbiteros», <iErrö, pues, Papias, o le entendiõ mai 
Ireneo? Lo primero parece deber excluirse; pues la obra de Papias se conservö hasta la 
Edad Media y, no obstante, nadie sino Ireneo viö en 61 semejante observaciõn. Luego Ireneo 
entendiõ mai a Papias; este quiso decir otra cosa muy distinta. Recientemente Chapmann 
(Journal of Theological Studies 1907) ha dilucidado ei asunto. El exegeta latino mäs 
antiguo, Yictorino de Pettau (f hacia ei 303), habia una vez, fundado sin duda en ei 
pasaje de Papias utilizado por Ireneo, de siete etapas de la vida del Redentor: «Tambiõn 
recorre las vicisitudes de la vida humana en ei nümero siete, a saber: natiuitatis, infan- 
tiae, pueritiae, adulescentiae. inventutis, perfectae aetatis, occasus ». No se trata aqul 
de siete periodos de la vida de Cristo, expresables en anos (observese; nativiiatis, occasus), 
sino de un esquema inspirado en ei nümero siete. Ireneo ha entendido las palabras ai pie 
de la letra y les ha atribuido valores numšricos: a la palabra iuventus, desde los 30 anos a 
los 40, segün manera de considerar de los antiguos; a la perfecta (o senior) aetas, 
desde los 40 anos a los 50. Las razones teolögicas antes citadas y Ioann . 8, 57 confirma- 
ron a Ireneo en su idea, y acaso le condujeron a su errönea opiniõn (cfr. J. Marx en 
PB 1908, 303 ss.). 

1 Seguimos en esto a H. Kellner, Heortologie z 102 ss. Cfr. tambien Bardenhe- 
wer, Maria Verkündigung 39 ss.; Grisar, Geschichte Ronis und der Päpste I (Fri- 
burgo 1901), 768. 

2 Lückeck en Historisches Jahrbuch 1907,109. 

3 Mos antiqua traditione servatas, dice Casiano ( Collationes 10, 2). 
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ser ütiles a los funcionarios de aquella epoca. Cuando ei Cronõgrafo escribe que 
«Cristo naciö bajo ei consulado de C. Cesar Augusto y L. Erailio Paulo (754 de 
Roma) ei dia 25 de diciembre, viernes, ei dia 15 delnovilunio», con esta noticia, 
falsa en todos los pormenores que se han podido contrastar, sölo prueba que en 
Roma se celebraba la fiesta del nacimiento de Jesus mucho (unos 20 anos) antes 
del 354. De la fecha de la introducciõn de la fiesta ha deducido ei Cronõgrafo 
la del nacimiento. Es evidente que ei argumento carece de fuerza. 

Kellner explica cömo pudo introducirse en Roma la präctica de eelebrar la 
fiesta de Navidad ei 25 de diciembre, contra la costumbre general: «Despues 
que ei sol ha adquirido su mäxima latitud austral ei dia 21 de diciembre, 
comienza a describir circulos mäs amplios en ei firmamento; ei hombre inculto 
senala ei dia en que comienza a notarse esta ascensiõn solar como un natalicio 
del sol, del invencible dios solar L ^Que cosa mäs obvia a los cristianos que 
observaban este fenömeno natural, patente a todos, que pensar en ei nacimiento 
de aquel que es la verdadera luz del mundoP Aunque la Sagrada Escritura no 
hubiese dado pie para ei empleo de la imagen, ei sentido cristiano deberia 
haberla descubierto. Y, en efecto, entre los santos Padres es corriente la com- 
paraciön de Cristo con ei sol, y de la virtud solar, con la Victoria de la luz sobre 
las tinieblas. San Cipriano llama a Cristo ei verdadero sol (sol verus) 2 . San 
Ambrosio dice: «El es nuestro nuevo sol (hic sol novus noster) 3 . Anälogas 
expresiones encontramos en Gregorio Nacianceno, Zenön de Verona, Leon 
Magno, Gregorio Magno y otros muchos. Los ninos de la escuela saben que 
Simeön llamö ai Mesias recien nacido «luz para alumbrar a los gentiles»; y como 
ei Mesias fue ensalzado por los profetas como luz en medio de las tinieblas 
(Is. 58, 10) y sol de justicia, era natural que expresiones anälogas pasasen a la 
liturgia cristiana de Navidad 4 5 . ^Que mäs natural a los romanos nativos que 
trasladar ei natalicio de este nuevo y verdadero sol ai dia en que su calendario 
senalaba desde antiguo un Natalis solis?» 5 A este mismo propösito nota 
Grisar 6 : «En la colecciön de Filocalo, ei calendario profano senala ei 25 de 
diciembre como Natalis invicti, es decir, dia del dios solar invencible; y en 
ei culto mitriaco (que en los siglos iii y iv estaba extendido por todo ei mundo 
pagano), ei 25 de diciembre era ei comienzo de la salud traida por ei dios solar 
Mitra. Dado ei empeno en dar sentido cristiano a las fiestas paganas, era 
natural eelebrar en esta fiesta ei nacimiento del verdadero sol del mundo, 
que es Cristo». 

59. El edieto del emperador Augusto y ei censo de Quirino. San 

Lucas 2, 1-2 nos da noticia de tres heehos histöricos: 1. Decreto del empera¬ 
dor Augusto, por los dias del nacimiento de Cristo, mandando efeetuar ei censo 
de todos los paises habitados por los romanos o sometidos a su imperio («todo 
ei orbe»).—2. Ejecuciön del decreto en Palestina bajo Herodes ei Grande 7 .— 
3. Este fue ei primer censo llevado a cabo bajo Quirino, gobernador de Siria. 
Pues san Lucas nos da cuenta de un segundo censo, Act. 5, 37, realizado por ei 
mismo gobernador 10 õ 12 anos mäs tarde. 

Se ha diseutido estos tres heehos, contra los cuales se presentan las siguien- 
tes objeeiones: 

Primera objeciön: Fl. Josefo 8 escribe que ei censo efeetuado ai transformar 
Judea en provincia romana despues de la deposiciön de Arquelao (haeia ei 


4 Asi, en ei calendario civil oficial eserito en 354 por Filocalo, ei 25 de diciembre esta 
senalado como Natalis Solis invicti (cfr. Kellner l.c. 112 ss.). 

2 De orat, Dom. 35. 

3 Sermo 7, 1 3 (Migne 17, 614). 

4 En la Vigilia: Sidus refalget iam novum; e n Laudes: Orietar sient sol Salvator 
mündi; y en la Octava de la fiesta: Ta lumen et splendor Patris. } ete. 

5 Kellner, Eeortologie 3 112 s. 

6 Geschichte Ronis und der Päpste I 768. 

7 Cfr. Lnc, 2, 1 con Matth, 2, 1 ss. 


Ant. 17, 13 y 18, 1. 
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aüo 6) fue cosa tan nueva e inaudita, que motivö un levantamiento; de consi- 
guiente no pudo haberse efectaado censo alguno en tiempo de Herodes ei Gran¬ 
de; san Lucas retrasa por error a la epoca de Herodes ei Grande ei censo 
realizado hacia ei ano 6. A esto replicamos: a) Es imposible que Lucas desco- 
nociese la fecha de ambos acontecimientos (transformaciön de Judea en provin- 
cia romana y alzamiento de Judas de Gamala, a los cuales va unido ei 
«seguudo» censo de Quirino), de tal suerte que retrasara ei censo por error a 
la epoca de Herodes ei Grande, b) Lo nuevo e inaudito que fue causa del alza¬ 
miento, no estuvo en ei censo, sino en la manera de efectuarse: no se respetaron 
las costumbres nacionales judias. Mientras que ei primer censo se llevö a cabo 
por los funcionarios del rey Herodes bajo la suprema direcciön del gobernador 
de Siria y segün la forma nacional judia, ei segundo se efectuö por funcionarios 
romanos y a la usanza romana. Esto provocõ un alzamiento. 

Segunda objeciõn: La historia nada sabe de un censo general del imperio 
efectuado en tiempo de Augusto. A esto respondemos: Es cierto que no tenemos 
de ello noticias direcias. Pero a) basta que tengamos testimonios directos de 
haberse efectuado un censo en distintas provincias. Ello seria argumento 
de haber ei censo dimanado del edicto y de la voluntad de Augusto. b) Nõtese 
que los Anales de Täcito comienzan por Tiberio, y que de los 55 libros de Diön 
Casio perecieron los correspondientes a los anos 748-52. c) El Breviarium 
Imperii, es decir, las disposiciones testamentarias de Augusto, en las cuales se 
consignan «los ciudadanos y aliados, las fiotas, los reinos y provincias, los tri- 
butos y exacciones, las necesidades y gastos» del imperio, presuponenla existen- 
cia de censos provinciales L d) Hay testimonios posteriores, independientes del 
de san Lucas, por ser mas amplios que los de este, los cuales confirman ei testi- 
monio evangelico: a Casiodoro (f 570), estadista y mas tarde abad, aima del 
gobierno de Teodorico durante muchos anos, ei cual, por lo tanto, disponia de las 
mejores fuentes histöricas, nota expresamente en un informe oficial compuesto en 
nombre de Teodorico, rey de los ostrogodos, haberse hecho en tiempo de Augusto 
la demarcaciön de los terrenos y del suelo para asegurar la propiedad y fijar los 
tributos correspondientes 2 . (3 Suidas, en un gran lexico compuesto a mediados 
del siglo x, en la palabra griega apographe (en latin census) dice que «Augusto 
enviö a todas las provincias 20 hombres de reconocida lealtad para que toma- 
sen uota de las personas y de sus bienes; despues de la cual decretö un tributo». 

Tercera objeciõn: Nada dice Fl. Josefo del censo efectuado en tiempo de 
Herodes ei Grande. Mas esto nada prueba contra la existencia del censo. Por- 
que a) Josefo no es mäs digno de credito que san Lucas. b) Generalmente 
Flavio Josefo da poca importancia a medidas de caräcter administrativo; y en lo 
que toca a los ültimos anos del reinado de Herodes, no pretende ser completo. 
c) Sin embargo, tambien Josefo 3 presupone la existencia de un censo en tiempo 
de Herodes, pues habla de los ingresos que a los hijos de Herodes provenian de 
las provincias. 

Cuarta objeciõn: En tiempo del rey Herodes hubiera sido imposible llevar 
a cabo ei censo de Palestina. Respondemos: El rey Herodes no era rex socius 
aequo foedere , sino rex restitutus, es decir, rey por gracia y en concepto de 
lugarteniente del emperador. Herodes habia sido partidario de Antonio. Cnando 
en la batalla de Actium la suerte se inclinõ a favor de Augusto, Herodes fue 
a marchas forzadas a Rodas a ponerse ai lado del vencedor. Al entrar en la 
ciudad, depuso las insignias reales; pero Augusto se las devolviõ y le admitiõ 
a su amistad 4 . Desde entonces Herodes fue rey, no iureproprio, como los reges 
soccii, sino solamente titulo amici Gaesaris. Como tal, no podia resistirse a la 
voluntad del Cesar. 

Quinta objeciõn: Un censo llevado a cabo a las õrdenes de Quirino, gober¬ 
nador de Siria, no pudo efectuarse en tiempo del rey Herodes; pues consta que 


1 Täcito, Annal. 1, 21. 2 Variae ephiolae 8,52. 

3 Ant. 17, 11, 4 (cfr. nüm. 39). 4 Art. 15, 6 y 7. 
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por la epoca de la deposieiön de Arquelao (759 de Roma) hubo en Siria im 
gobernador llamado P. Sulpicio Quirino, mas no en ei reinado de Herodes. 
Respondemos: a) Es indisentible (si nos atenemos a Tacito) 1 que Quirino fue dos 
veces gobernador de Siria: del ano 750 ai 75B (del 4 ai l a. Cr.) y del 760- 
765 (del 7 ai 12 d. Cr.). bj No se puede negar que Quirino, sucesor de Varo 
en ei cargo de gobernador, no pudo entrar en funciones hasta ei otono del 
ano 750 y que, por consiguiente, aun no habia ocupado ei cargo cuando naciö 
Jesucristo (hacia ei 5 ö 6 a. Cr., por ei error de Dionisio ei Exiguo; cfr. nüm. 58), 
ni siquiera en vida de Herodes ei Grande (f hacia la Pascua del 750). Mas la 
dificultad queda resuelta admitiendo que ei censo hubiese comenzado en 
tiempo del gobernador Sencio Saturnino (745-748) (como atestigua Tertu- 
liano) 2 , continuändolo Varo (748-750) y terminändolo Quirino. San Lucas 
atribuye la ejecuciön del censo a Quirino por haber sido este ei mäs influyente 
y conocido de los tres. 

El nacimiento de Cristo acaeciö, pues, no en tiempo de Quirino, sino de 
Quintilio Yaro. El Evangelista no dice que Jesüs naciera en tiempo de Quirino, 
sino cuando se estaba llevando a cabo nn censo que (en parte y definitivamente) 
fue efectuado por Quirino 3 . 

60. Bel6n y sus santuarios 4 . Nombre, situaciön y hdbitantes de BeUn. 
Belen significa «casa del pan». Antiguamente se llamõ Efrata, la fertil. Santa 
Paula äiude ai significado misterioso de Belen cuando (en ei ano 383) derra- 
mando lagrimas de alegria exclamö en la gruta de la Natividad: « Yo te saludo 
joh Bethlehem! casa del pan, donde viõ la luz de la tierra ei pan descendido del 
cielo; yo te saludo, oh Ephrata, campo riquisimo y fertilisimo, que entre tus 
frutos has traido ai mismo Dios» 5 . 

Belen se halla 7 Km. ai sur de Jerusalen en un paraje muy fertil y esmerada- 
mente cultivado; se alza majestuosa y bella sobre dos colinas de mediana ele- 
vaciõn, dirigidas de norte a sur y unidas por una pequena cresta. Al sudeste de 
la ciudad se encuentra la gruta de la Natividad y sobre ella la grandiosa iglesia 
de la Natividad con los conventos que la rodean. El lugar ofrece aspecto muy 
hermoso y esta rodeado de olivos e higueras, de vinas y fdrtiles campos. La 
iglesia de la Natividad alcanza 725 m. sobre ei Mediterraneo, del cual dista 
doce horas; 1169 m. sobre ei nivel del mar Muerto, distante de 6 a 7 horas; mas 
de 30 m. sobre la explanada del Templo de Jerusalen; unos 20 m. sobre la igle¬ 
sia del Santo Sepulcro. El lugar mas elevado de Belen, ai norte, la casa de los 
Hermanos de las Escuelas Cristianas, llega a una altura de 820-830 m. Tambien 
ei extremo noroeste de Jerusalen llega a los 789 m. 

Segün los datos de Meistermann-Huber 6 , la ciudad tiene 12000 habitantes: 
6020 latinos, 4781 griegos no unidos, 500 mahometanos, 175 armenios no uni- 
dos, 132 protestantes, 93 griegos catölicos, 12 coptos y 79 extranjeros. Los 


1 Annal. 3, 48. Teodoro Mommsen, Res gestae divi Augusti (Berlin 1865) 108 ss. 

2 Adu. Mare. 4, 19. 

3 Mäs pormenores en A. Mayer, Die Schatsung bei Christi Geburt in ihrer Besie- 
hung su Quirinius (Innsbruck 1908).—La cuestiön «Quirino» quedaria resuelta de una vez, 
si fuese posible tradueir Luc. 2, 2 de la siguiente forma: «Este censo fuä anterior ai que 
se verifieõ siendo Quirino gobernador de Siria». Asi reeientemente Legrange en su obra 
Eoangile selon Saint Luc (Paris 1921). Lo del Evangelio vendria, pues, a ser una locu- 
ciön abreviada, que habria que completar con las palabras que van en eursiva. Pero dificil- 
mente se puede admitir la traducciön propuesta, a pesar de los ejemplos de expresiones- 
braquilögicas del Nuevo Testameuto, que eita Sickenberger en BZ XVI (1924) 215 ss. 

4 Cfr. von Keppler, Wanderfahrten und Wallfahrten im Oriente 10 282 ss.; Leo 
Häfeli, Ein Jahr im Heiligen Land 12-16 y 828; Palmer, Das heutige Bethlehem, en 
ZDPV XVIII (1894) 89 ss. Acerca de las tradieiones de Belen, vease tambien Klameth, 
Die ntl. Lokaltraditioncn Palästinas 138-87. 

5 Epitaph. Paulae (inter Epist. S. Hieron. 108, 27) 10 (vease Apendice I, 4) 
Cfr. Epist. 46, 17, 10; HL 1857, 73; 1879, 91. 

0 Durchs Heilige Land. (1913). 
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betlemitas cristianos, descendientes acaso de los italianos cisalpinos que se esta- 
bleeieron en la ciudad en tiempo de las Cruzadas, se distinguen por la belleza 
corporal, por su noble porte y su valor, y tambien por sus virtudes. Ade- 
mäs de la ganaderia y la agricultura, los betlemitas actuales se dedican a la 
confecciön de objetos piadosos de perlas, huesos de oliva y madera de olivo; 
las «mercancias de Belen» son conocidas en todo ei mundo. Muchos ejercen 
tambien ei oficio de albaniles y canteros. 

61. El santuario mas importante de Belen es la gruta de la Natividad. 
Su autenticidad estä fuera de duda. Los santos Padres mas antiguos senalan con 
toda precisiön como lugar del nacimiento del Salvador la «cueva» de Belen; 
asi san Justino Märti r, nacido hacia ei ano 100 en Siquem (Palestina), ei cual, 
por tanto, conocia de vista ei lugar 1 ; tambien ei pagano Celso (hacia ei 150) 
nos habla de dicha cueva 2 . De las diversas que hay en la proximidad de Belen, 
sõlo a esta convienen las indicaciones de la Sagrada Escritura; a la otra parte 
de la misma, ei monte ofrece pronunciadisimo declive. La senala tambien una 
tradiciõn no interrumpida; los cristianos la tuvieron desde ei principio en gran 
veneraciön, y parece que muy pronto la dedicaron ai culto divino, pues ya en 
137 ei emperador Adriano, para alejar de alli a los cristianos, erigiö la estatua 
de Adonis e introdujo un culto nefando. Mas esto mismo sirviö para que se 
conservase la memoria del lugar, hasta que ei emperador Constantino y su 
madre santa Elena 3 hicieron construir, antes del ano 326, la iglesia de la 
Natividad, que aun hoy existe 4 . 

La iglesia de la Natividad (lämina 1 b; planta en la fig. 6, päg. 105 y en la 
figura 7, päg. 106) es de elegantes proporciones y estä construida y adornada con 
materiales preciosisimos El interior, sin ei vestibulo (1) 5 , mide 57 1 / 3 m. de largo 
por 26 V 3 m. de ancho. Tiene cinco naves separadas por cuatro hileras de mag- 
nificas columnas corintias (6). Cadahilera tiene 11 columnas. El centro del cru- 
cero descansa en cuatro pilares rectangulares, a los cuales van adosadas ocho 
medias columnas que sustentan los arcos torales. Las columnas son monolitos 
de märmol rojo, de seis metros de altura (comprendidos la base y los capite- 
les); tienen 65 cm. de diämetro y algo mäs de 2 m. de permietro. La nave Cen¬ 
tral (5) tiene 16 m. de altura hasta ei techo, por 10 2 / 5 m. de anchura; las 
otras cuatro pasan de 6 m. de altura. Las dos inmediatas a la Central (6) tienen 
4 'Vö m. de anchura, y las extremas 3 3 / 4 m. En las naves laterales los solivos 
y la techumbre apoyan en los capiteles de las columnas; en la nave Central, sobre 
las columnas, se alzan muros de 9 a 10 m. de altura, que antiguamente estu- 
vieron decorados con preciosos mosaicos sobre fondo dorado, regalo del empera¬ 
dor Comneno (Porflrogeneta, 1143 1180), obra del artista Efren; de ellos que- 
dan sölo vestigios. A cada lado se abren 12 ventanales correspöndientes a los 
intercolumnios. La techumbre es una sencilla armadura abierta, del siglo xvii; la 
primitiva se cree haber sido un artesonado policromo. El techo estä protegido 
de plomo. Las cuatro naves laterales van a parar ai crucero,, terminado en 
ambos extremos, norte y sur, por äbsides semicirculares; estos y ei coro esta- 
ban antiguamente decorados con mosaicos que representaban escenas de la vida 
de Jesucristo. El ano 1842 los griegos levantaron un tabique entre las naves 
y ei crucero. En la nave meridional se ve una pila bautismal octögona, de mär¬ 
mol rojo del siglo vi o vii, que lleva esta inscripciön: «En memoria y para 
remisiön de los pecados (de los fundadores), cuyos nombres son conocidos de 


1 Dial. c. Trijph. c. 78. 

2 Origenes, G. Cels. 1, 51. 

3 Cfr. Eusebio, Vita Constantini 3, 43 (vease Apendice I, 1); Demonstr. evang. 7, 2; 
san Jerönimo, EJpist. ad. Marcell . 46, 17, 12; ad Paul, 58, 3, 10; ad Eustoch. 108, 
27, 10 (v6ase Apendice I. 4); san Epifanio, Haer. 1,20. 

4 Vincent-Abel, Bethleem, Le Sanctuaire de la Nativite (Paris 1914). Weigand, 
Die Geburtskirche von Bethlehem (Leipzig 1911). Hasak, en HL 1916, 19 ss. 

5 Los nümeros corresponden a los de la planta de la pägina 105. 
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Dios». Tambien ei suelo era antiguamente una obra maestra del arte mosaico; 
pero los conquistadores ärabes despojaron la iglesia de dicho adorno para deco- 
rar la mezquita de Jerusalen. 



Fig. 6.—Planta de la Iglesia de la Natividad de Belen (cfr. lämina 1 b). Las lineas de puntos senalan 
los lugares de las capillas subterräneas (cfr. fig. 7, päg. 106). 


1 Entrada ai vestibulo. 

2 y 8 Entradas ai convento armenio. 

3 Sala de vigilancia. 

4 Entrada a la iglesia de la Natividad. 

5 Iglesia de la Natividad, nave Central. • 

6 Naves laterales. 

7 Entrada ai convento de PP. Franciscanos. 

9 Entrada ai coro. 

10 Coro, que sirve de iglesia a los griegos; perte- 
nece tambien a los griegos 10a; 10b es de los 
armenios desde 1810, a excepciön del espacio 
necesario para ir de la iglesia de santa Cata- 
lina a la gruta de la Natividad, ai cual tienen 
derecho los PP. Franciscanos. 

11 Entrada ai convento griego. 

12 Entrada de la iglesia de santa Catalina (y del 
convento de los PP. Franciscanos) a la parte 
norte del crucero de la iglesia de la Natividad. 


13 Gruta de la Natividad. 

14 y 15 Propiedad de los armenios. 

16 Iglesia de santa Catalina, de los PP. Fran¬ 
ciscanos. 

17 Escalera de la iglesia de santa Catalina a las 
capillas subterräneas (8-13 de la fig. 7), o 
sea, a la entrada Occidental de la gruta de la 
Natividad; esta entrada estä de ordinario ce- 
rrada; guardan las llaves los PP. Francis¬ 
canos. 

18 Sacristia. 

19 Entrada ai convento de los PP. Francis¬ 
canos. 

20 y 21 Convento de los PP. Franciscanos; 
aneja una hospederia espaciosa para los pere- 
grinos; hay tambien en ei convento clases para 
dar escuela a los niiios. 

22 Cisterna. 


62. La iglesia de la Natividad, antes propiedad de los catölieos, les fue 
arrebatada en 1757 por las maquinaciones y ei oro de los griegos. Los latinos 
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sölo pueden visitar la iglesia superior, y ello con permiso de los griegos, los cua- 
les guardan las llaves. Para la santa gruta los latinos tienen entrada propia (17) 
de la iglesia de Santa Catalina (16), lindante con ei äbside norte del crucero; 
pero de ordinario se entra (por 12) ai crucero de los armenios (10 b) y, pasando 
por delante del altar (14), se baja a la gruta por la escalera (13). La iglesia de 
santa Catalina es hermosa, de tres naves, de estilo barroco sencillo; fue cons- 
truida con la esplendida ayuda del emperador Francisco Jose de Austria. Se halla 
en ei lugar que antes ocupaba una pequena capilla, y donde, segün piadosa 
leyenda, ei Salvador se apareciö a santa Catalina de Alejandria cuando visitaba 
los Santos Lugares, y le anunciö ei martirio. El ano 1882, ei 18 de agosto, fiesta 
de santa Elena, fue consagrada solemnemente la iglesia por ei Custodio de 
Tierra Santa. 



Fig. 7.—Planta de la gruta de la Natividad en Belen, 


1 Gruta del nacimiento del Senor. 

2 Lugar del Pesebre 

3 Altar de los Tres Reyes. 

4 Escalera de la iglesia de la Natividad a la 
gruta de la Natividad. 

5 Altar del nacimiento del Senor. 

6 Lugar donde milagrosamente brotö una 
fuente durante la estancia de la Sagrada Fa- 
raiiia. 


7 Entrada a las capillas subterräneas. 

8 Altar de san Jose. 

0 Altar de los Niiios Inocentes. 

10 Altar de san Eusebio. 

11 Altar de las santas Paula y Eustoquio. 

12 Altar de san Jerönimo. 

13 Celda de san Jerönimo. 

14 Escalera que conduce de las capillas subteriä- 
neas a la iglesia de santa Catalina. 


63. Descripciõn de la capilla de la Natividad. Cfr. ei plano de la iglesia 
de la Natividad (fig. 6) y ei de la gruta de la Natividad (fig. 7). A uno y otro 
lado del coro griego nacen dos escaleras de märmol (13; que conducen de la 
iglesia a la gruta (1) de la Natividad (fig. 7). Originariamente era esta una 
cueva natural de piedra calcärea con acceso ai nivel del suelo. Al cons- 
truirse la iglesia, fue transformada en cripta; hubo que cambiar ei techo de la 
blanda roca por una böveda majestuosa. Comienza la cripta bajo ei coro de 
la iglesia y se extiende de este a õeste por todo ei crucero, formando un cuadri- 
latero de 12 tn. de longitud por 4 m. de ancho y unos 3 m. de altura. Preciosos 
marmoles de varios colores cubren ei pavimento y las paredes; arden de conti- 
nuo muchas lämparas que derraman suavisima claridad por todo aquel santo 
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recinto, en donde nunca penetra la luz del dia; pertenecen unas a los catölicos y 
otras a los griegos y armenios; unas penden del techo, otras en derredor de los 
altares del Nacimiento y de los Tres Reyes y otras bajo ei altar del Nacimiento. 
Al fondo, en ei extremo oriental, entre las dos escaleras, se ve nn nicho semi- 
circular de 2 1 / 2 m. de altura y 1 J /s de anchura: es ei lugar del Nacimiento 
del Senor (5). Ei suelo estä enlosado con ima plancha de märmol blanco, incrus- 
tada en jaspe; en medio se ve una estrella de plata con la inscripciön: Hic de 
Virgine Maria Iesus Christus Natus est, «aqui naciö Jesucristo de Maria 
Virgen». Tambien este venerando lugar fue arrebatado a los catölicos (en 1757) 
por los griegos. Bajo ei arco abovedado en que descansa la mesa del altar pen¬ 
den 16 lämparas en torno de la estrella. A siete pasos de distancia hacia ei 
sudeste, vese un hueco excavado en la piedra, de forma abovedada, de unos 4 m. 
de largo por 3 de ancho (2); es la capilla del Pesebre, propiedad de los catöli¬ 
cos. Bäjase a ella por tres escalones. Un banco labrado en la roca en forma de 
cuna y recubierto de märmol blanco representa ei Pesebre de madera en que la 
Virgen Santisima reclinö ai divino Infante reciön nacidoL En la pared oriental, 
frente ai Pesebre, hay un altar dedicado a los Magos de Oriente, ei altar de los 
Tres Reyes (3). 

64. Culto especial en la santa cripta. Los PP. Franciscanos celebran 
diariamente la Misa-en ei altar de los Tres Reyes, ete., y diariamente tambien 
haeen a las tres de la tarde una proeesiön que, saliendo de la iglesia de santa 
Catalina, se dirige a visitar los santuarios de la cripta. Comienza con la adora- 
ciön del Santisimo Sacramento, que se expone en la iglesia de santa Catalina; 
luego se dirige por una puerta del brazo septentrional del erueero de la iglesia 
de la Natividad a busear la escalera norte que conduce a la cripta; visita aqui 
ei altar de los Tres Reyes, ei de san Jose, ei de los Inocentes, ei oratorio de san 
Jerönimo; de regreso se detiene en la capilla sepulcral de san Jerönimo, de las 
santas Paula y Eustoquio y de san Eusebio; linalmente, por una escalera praeti- 
cada en la roca, sube directamente de la capilla de los Inocentes a la iglesia de 
santa Catalina, donde se termina ei aeto con e) himno, la antifona y la oraciön 
de santa Catalina, la letania lauretana y algnnas devotas oraeiones.— La Noche- 
buena se celebra con extraordinaria pompa y ai mismo tiempo con infantil 
regoeijo 2 . Tanto a media noche como en la misa solemne de la manana ofieia 
ei patriarca de Jerusalen, con gran concurso de fieles. Por la tarde de la fiesta 
de Navidad sale una proeesiön ai carnpo de los Pastor es y visita la cripta de la 
iglesia de los Angeles. Con anäloga solemnidad se celebra la fiesta de la Epifania. 

65. Santos lugar es que estän en comunicaciõn con la gruta de la Nativi¬ 
dad. En ei extremo Occidental de la santa gruta, nn paso angosto (7) conduce 
a diversas estancias, que datan sin duda del tiempo de Constantino. La primera 
os la capillita de san Jose (8). Contigua a ella esta la capilla de los Inocen¬ 
tes (9), a la eual se puede bajar directamente de la iglesia de santa Catalina 
por un paso practicado en la roca (4). De la capilla de los Inocentes, dando 
cara ai õeste, se va por un corredor y, pasando por ei sepulcro y ei altar de san 
Eusebio de Cremona (10), diseipulo y companero inseparable de san Jerönimo, 
se llega a una amplia capilla donde estän ei sepulcro y ei altar de santa Paula 
y su hija santa Eustoquio (11); en la misma capilla y frente ai altar de las san¬ 
tas, se eneuentran ei sepulcro y ei altar de san Jerönimo (12), su maestro y 
guia en la vida espiritual. Los sepulcros estän vaeios y en su lugar se ven los 
altares. Las reliquias de san Jerönimo fueron trasladadas a Santa Maria la 
Mayor de Roma; de las reliquias de las santas Paula y Eustoquio nada se sabia 
ya en tiempo de Quaresmio s . De la capilla de las Santas se pasa a la eelda de 


1 Segün leyenda que se remonta a fiues del siglo xi, ei Pesebre se eneuentra en Santa 
Maria la Mayor de Roma. No se puede adueir razön histõrica alguna de la traslaciön de 
un pesebre de madera, ni del culto del mismo en Belen (cfr. Grisar, Analecta Romana I, 
Roma, 1899, 589-593). 2 Yöase HL 1911,1 ss. 3 V6ase Apšndice I, 20. 
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san Jerõnimo l , convertida hoy en amplia capilla (13), donde una puerta (tapiada. 
actualmente) daba antiguamente acceso ai crucero del monasterio latino. 

66. Alrededores de Belšn. Unos 250 m. ai sudeste de la basüica de la 
Natividad, en una ladera de la misma eolinita, se encuentra una cueva, gene- 
ralmente llamada gruta de la Leche 2 ? porque, segün creencia, alll se refugiö 
la santisima Virgen Maria con su benditisimo Hijo ai saber los planes sangui- 
narios de Herodes, hasta que ei ängel diö a Jose la orden de huir a Egipto. Esta 
transformada en capilla, que desde hace ya 500 anos pertenece a los catölicos. 
Bäjase a ella por una escalera de trece peldanos. De forma irregular, mide 5 m. 
de largo por 3 de ancho y 2 2 / 3 de alto; esta abierta en una especie de toba o- 
piedra blanquizca y muy blanda, que con facilidad se desmorona; sostienen la 
böveda siete columnas sueltas y algunas otras empotradas en la pared; en ei 
ängulo sudeste se abre una cueva lateral. Casi a diario se dice en la gruta. 
de la Leche la santa Misa. y todos los säbados se canta la letania lauretana. 
Este lugar es tenido en gran veneraciön por cristianos, turcos y ärabes. 

67. Por una senda de pronunciada pendiente se baja en 15 minutos de la 
Gruta de la Leche a una aldea, cristiana en su mayor parte, llamada Bet Sahur 
(en-Nasara, es decir. cristianos), y tambien aldea de los Pastores (es decir, de 
los pastores a quienes anunciö ei angel ei nacimiento del Senor). A medio 
camino se ve a mano derecha ei lugar donde se cree haber existido una casa de 
san Jose. Hallaronse huellas de una iglesita; como hubiesen los PP. Francis- 
canos adquirido en 1882 ei lugar, erigieron una capilla en honor de san Jose. 
Siete minutos mäs adelante se halla la aldea. 

Al este de Bet Sahur se extiende una fertil campina con sus campos y pas* 
tos, higueras y olivos; de ei hace la tradiciön ei campo de Booz, a donde Rut 
acudia en otro tiempo a espigar, y su biznieto David, a apacentar los rebanos de 
su padre y cantar las alabanzas del Senor en medio de tan bella naturaleza. En 
dieciocho minutos se llega cömodamente de Bet Sahur a un olivar provisto 
de una cerca, donde antiguamente hubo una iglesia de la qual aun queda la 
cripta, de 11,70 m. de largo por 6 de ancho y 4,21 de alto, con una iconostasio 
(retablo con pinturas) y un altar; conduce a la cripta subterränea una escalera 
de 21 peldanos; creen algunos que se trata de una antigua cisterna. Contiguo 
habia antes un convento de monjas del que sölo quedan ruinas. Un poco ai nor- 
deste, en un cerro que ofrece hermosa vista por los alrededores, hay uncercado 
que ahora pertenece a los PP. Franciscanos, llamado Siar el-Ohanem, .es- 
decir, corrales de ovejas. Aili hay una gruta espaciosa, a la que no es preciso 
bajar como a la anterior. Aili debiera trasladarse ei campo de los Pastores . 
Se encuentran ruinas de un convento y de una iglesia dedicada probablemente a. 
los Pastores. Aqui estaba acaso la torre del Ganado, mencionada ya en tiempo 
del patriarca Jacob, en la cual se habia de manifestar algün dia la gloria del 
Senor, segün ei vaticinio de Miqueas (Gen. 35.21. Mich. 4.8). 

Saliendo de Belen por la carretera de Jerusalün, a los diez minutos se encuen¬ 
tran a la derecha tres cisternas, llamadas Biar-Daud (pozos de David), de una. 
de las cuales llevaron aquellos tres hžroes ei agua a su rey David (IV Reg . 


1 Este santo doctor de la Iglesia se trasladö en 385 de Roma a Belen, donde viviü 
hasta ei 420, retirado junto ai Pesebre de su divino Maestro, dedicändose a sus incompa- 
rables trabajos de la Sagrada Escritura. Al mismo tiempo llevaba la direcciön espiritual de 
tres monasterios de religiosas y un monasterio de religiosos, f undados en Belõn por su dis- 
clpula santa Paula. Esta santa viuda, de la ilustre familia romana de los Gracos y Esci- 
piones, habia renunciado hacia ei ano 385 a los bienes y placeres del mundo, para llevar 
una vida recogida y penitente junto ai Pesebre del Redentor. Habiendo muerto hacia 
ei 404, su hija Eustoquio dirigiõ los monasterios de religiosas hasta la muerte, acae- 
cida ei 419. Al ano siguiente, ei 420, muriö san Jerõnimo, y ei 421, su mäs fiel disclpulo 
y companero, san Eusebio de Cremona. 

2 Võase Klarnetil, Die ntl. Lokaltraditionen Palästinas 87. 
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28,14 ss.) 1 . La mayor tiene tres bocas; pertenece a los PP. Franciscanos; 
las otras dos son de los griegos. Yeinte minutos mäs adelante se ve a la izquierda 
del camino de Jerusalen ei sepulcro de Raquel 2 ', todavia mäs hacia Jerusalen, a 
la izquierda del camino, se halla ei hospital Tantur, propiedad de la Orden 
de Caballeros de Malta. Dedicanse alli desde 1894 los HH. de san Juan de 
Dios de una Provincia austriaca ai cuidado de los enfermos pobres. Unos 
2 Km. ai noroeste de Belen se encuentra nna aldea cristiana, Bet Djala; 
desde 1853 tiene parroquia, que es una espaciosa iglesia götica, escuelas de 
ninos y de ninas y seminarios mayor y menor, confiados desde 1921 por ei 
patriarca de Jerusalen a los PP. Benedictinos de la Congregaciön de Beuron 3 . 

6. Presentaciõn de Jesüs en ei Templo 4 

(Luc. 2, 22-39) 

1. Presentaciõn de Jesüs y Purificaciön de Maria. 2. El anciano Simeõn, su cäntico y 

profecia. 3. Ana la Profetisa. 

68. Cumplidos los (cuarenta) dlas de la purificaciön de Maria, segün 
la Ley de Moises, llevaron Jose y Maria ai Nino a Jerusalen para presen- 
tarle ai Senor 5 , como estä escrito en la Ley del Sefior: «Todo varön pri- 
mogenito serä consagrado ai Senor»; y para presentar la ofrenda, segün 
estä dispuesto en la Ley del Senor: «Un par de törtolas o dos palominos» c . 

Yivia a la sazön en Jerusalen un hombre justo y temeroso de 
Dios, llamado Simeõn 7 , ei cual esperaba ansioso la consolaciön 

1 Cfr. tomo I, nüm. 514. 

' 2 Cfr. Gen. 35, 19; võase tomo I, nüm. 190. 

3 Võase HL 1923, 51 s. 

4 Acerca del aprovechamiento homilõtico de esta pericope cfr. Mayenberg, Homile - 
tische und katechetische Stndien 5 (Lucerna 1905) 57; Tillmann, Die sonntäglichen Evan- 
(jelien im Dienste der Predigt erklärt I (Düsseldorf 1917) 119 ss.; Schäfer, Der 
RosenkranSy l. a parte, 50 ss. 

5 Tratäbase aqui de dos leyes: de la purificaciön de la impureza legal eontraida 
por ei parto f Lev . 12, 1-S; 15, 19 ss.), y de la consagraciõn del primogenito varön, que 
debia ser redimido por 5 siclos (unos 13 marcos. Exod. 13, 2 12; Num. 8, 16; 18, 15 s.). 
Pero ninguna de las dos obligaban ni a Maria ni a Jesüs; no a Maria porque, virgen 
antes del parto, en ei parto y despuõs del parto, no sõlo no quedö por ello maculada, 
sino mäs santificada (san Bernardo, Sermo 3 de Purif.); tampoco a Jesüs, que, siendo 
Hijo del Rey celestial, no necesitaba ser rescatado del servicio en ei Templo (san Hilario, 
ln Matth. 17, 11). Mas, asi como a la circuncisiön (nüm. 57), quiso tambien someterse 
a esta ley con su Madre Santisima, porque todavia no era raanifiesto ei misterio de su 
nacimiento, y queria dar ejemplo de humildad y obediencia. Quiso tambien pagar ei res- 
cate para ofrecerse por nosotros como rescate ai eterno Padre (Matth. 20, 28.1 Tim. 2, 6. 
Hebr. 10, 5 ss.). Los cinco siclos nos recuerdan sus cinco llagas. 

6 Era ei sacrificio de los pobres. Los ricos debian ofrecer una törtola o un palomino 
en sacrificio pro peccato y un cordero de un ano en holocausto (vease tomo I, nüm. 340). 
Realizöse la ofrenda en la puerta de Nicanor, que daba acceso por oriente ai atrio de 
las mujeres. 

7 Algunos criticos han querido ver un «desconcertante parecido» entre ei relato del 
encuentro de Simeõn con ei divino Nino y la visita del asceta indio Asita ai palacio del rey 
Suddhodana que nos cuenta la ley enda de Buda (Latita Vistara). Indölogo tan poco preve- 
nido en favor de los Evangelios como Oldenberg, rechaza esta opiniõn (Theol. Literarzei - 
tung, editado por Harnack y Schürer, 1905, 67). Y, en efecto, se necesita gran dosis de 
bnena voluntad para hallar un «parecido desconcertante» entre ambos relatos. Compärese 
ei relato evangõlico con ei siguiente: El anciano Asita, que lia logrado las ocho propiedades 
mägicas para põder visitar los cielos, se entera alli de que en ei mundo ha nacido un 
Buda (un «iluminador»). Escudrina ei mundo con sus divinos ojos, y averigua que ei 
nino Buda se halla en ei reino de India, en la gran ciudad de Kapilavastu, en ei palacio 
de Suddhodana. Ayudado de su fuerza desciende a Kapilavastu, va ai palacio real, pre- 
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de Israel 1 , y ei Espiritu Santo moraba en ei. El mismo Esplritu Santo 
le habla revelado que no habia de morir antes de ver ai Ungido del Senor. 
Yino (dicho varön) ai Templo, movido por ei Esplritu Santo. Y ai presen- 
tar los padres ai Nino para practicar con 61 lo prescrito por la Ley, tomän- 
dole Simeön en sus brazos, bendijo a Dios, diciendo: «Ahora, Senor, llevas 
en paz de este mundo a tu siervo, segun tu promesa. Porque mis ojos han 
visto (ai Salvador y en ei) tu salud, que tienes preparada a la faz de todos 
los pueblos, como una las para iluminar a los gentiles 2 , y para gloria de tu 
pueblo de Israel» 3 . Su padre y su madre escuchaban con admiraciön las 
cosas que de 61 se decian. Simeön bendijo a entrambos 4 y dijo a Maria, su 
madre: « Mira , este nino estä destinado para ruina g para resurrecciõn 
de muchos en Israel, y para ser ei blanco de la contradicciön 5 ; y una 
espada traspasarä tn propia aima 6 , a fin de que sean descubiertos los 
pensamientos ocultos en los corazones de muchos» 7 . 

gunta por ei nino, le adora, aduce las 32 senales corpöreas y los 84 signos de segunda. 
clase que senalan ai nino como futuro grande hombre, y llora, por fin, ai verse tan viejo 
y achacoso para presenciar todavia la gloria de este Buda. - Prescindiendo de este ünico 
detaile, haberse encontrado una vez en la vida ei anciano con ei nino, todo lo demäs son 
contrastes con ei relato sencillo del Evangelio (cfr. tambiön Lippl en ThpMSXYll [1907] 
661 ss.; especialmente Götz en Katk 1912 I 429 ss.). 

1 Metonimia por «autor de la consolaciõn mesiänica, Mesias». 

2 Como tantas veces lo anunciaron los profetas (cfr. Is. 2, 1 ss.; 42, 6; 49, 6 9; 
60, 1 ss.; Midi . 4, 1; Malacli. 4, 2), y como 61 se llama a sl mismo (loann. 8, 12). 

3 Cuatro bienes, que Jesucristo nos trae, celebra Simeön en su cäntico, en su 
«plegaria de la tarde de su vida»: Paz. luz, salud y gloria. 1. Cristo es nuestra paz 
(Midi. 5, 5); ei une «ambas cosas» (Ephes. 2,14 ss.), reuniendo en supersona la natura- 
leza humana y la divina, congregando en un solo pueblo ai judlo y ai gentil, reconciliando 
ai hombre con Dios y anunciando la paz a los que estän lejos y a los que estän cerca. 
2. El es la Ins del mundo, y quien le sigue no anda en tinieblas, sino tendrä la luz de la 
vida (loann. 8, 12). 3. El es la salud del mundo, porque por su Pasiön es causa de 
la salvaciön de todos los que a 61 se entregan (Hebr. 5, 9). El es prez y gloria de su 
pueblo Israel, en cuanto que de Israel saliö y por 61 fu6 Israel ei punto de partida 
de la salud de todos los pueblos (Rom. 9, 5). 

4 Es decir, felicitö a Maria y a Jos6. Iluminado por Dios, comprendiö la diferencia 
entre ambos y se volviö sõlo a la Madre del Redentor, para profetizar acerca de la Pasiön 
de 6ste, y de la parte que en ella habia de caber a Maria. 

5 Cfr. ls. 8, 14 15; 28, 16; Rom. 9, 32 s.; I Petr. 2, 6 ss.—Jesüs ha de serocasiön 
de la ruina espiritual, de la eterna condenaciõn, de quienes en su soberbia despreciaren la 
gracia (cfr. loann. 15, 22; Tit. 1, 16); en cambio, para los humildes que creyeren en 61 y 
recibieren la gracia, ha de ser causa de la resurrecdõn de la muerte del pecado a la vida de 
la gracia y de la bienaventuranza. Un signo de contradicciön fu6 Jesüs durante su minis- 
terio en ei pais de los escribas y fariseos (cfr. especialmente Matth. 11,19; Mare. 3, 21 s.; 
loann. 8, 48) hasta culminar en aquel grito de la turba: «crucificale», y lo seguirä siendo 
hasta ei fin de los tiempos para todos los mundanos que vivieren entregados a sus place- 
res^ Y asi, siempre ha de ser «eseändalo para los judios y loeura para los gentiles» 

6 Presenciando y compartiendo la Pasiön de su divino Hijo, sobre todo ai pie de la 
Cruz. Este vaticinio de Simeön fue ei primero de los «siete dolores» que traspasaron 
ei corazön de Maria (cfr. KL VIII 819; acerca de los lugares de los siete dolores, 
EL 1882, 11). 

7 Estas palabras (cuyo mejor comentario son ciertos pasajes como loann. 9, 16; 

I loann . 2, 19; I Cor. 1, 23 y 11, 19) deben unirse con aquellas otras: «como signo ai 
cual se contradecirä», o tambien con lo que inmediatamente anteeede, por cuanto que 
miran a la Pasiön de Cristo. Si Jesucristo no hubiese padeeido, quiza muchos le habrian 
seguido con ideas terrenas; en su Pasiön y Muerte se puso en elaro quienes fuesen sus ver- 
daderos diseipulos. Y asi, en Jesüs se dividen los hombres: para los que estän imbui- 
dos de ideas mundanas y quieren servir ai pecado, Jesüs es un eseändalo y objeto de 
aborreeimiento; para quienes miran a las cosas celestiales, es objeto de santo amor. Lo 
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Estaba alli entonces una profetisa de avanzada edad, llamada Ana, 
hija de Fanuel, de la tribu de Aser; sölo siete anos habia vivido con su 
marido desde su estado de doncella, y era a la sazön viuda de ochenta y 
cuatro anos de edad. No salia dei Templo, sirviendo en 61 a Dios dla 
y noche con ayunos y oraciones. Tambien esta llegö en aquella coyuntura y 
alabõ ai Seflor. Y despues hablaba de ei a todos los que esperaban la 
redenciön de Israel. 

69. En la fiesta de la Purificaciõn, llamada tambien Candelaria, y por 
los griegos «fiesta del encuentro», la bendiciõn de las candelas simboliza la 
iluminaciön espiritual de los gentiles mediante Jesucristo; la procesiõn con 
las velas encendidas nos debe traer a la memoria la alegria con que bemos de 
recibir a Jesüs, nuestra luz y nuestra vida, ei ansia con que debemos buscar su 
verdad y su gracia, y ei cuidado con que se ha de guardar encendida la lämpara 
de la gracia santificante y de las buenas obras para salir en nuestra hora postri- 
mera ai encuentro de Cristo, como las virgenes prudentes. 

7. Los Magos de Oriente 

(Matth. 2, 1-12) 

1. Los Magos en ei palacio de Jerusalün. 2. Adoraciön del Niflo Jesüs en Belün. 

70. Habiendo nacido Jesüs en Belen de Judä, he aqul que unos sabios 1 
vinieron del Oriente a Jerusalen, preguntando: v;Dönde estä ei rey de los 
judios, que ha nacido? Porque nosotros vimos en Oriente su estrella 2 y 
hemos venido con ei fin de adorarle». Oyendo esto ei rey Herodes, turböse, 
y con ei 3 toda Jerusalen. Y convocando a todos los prlncipes de los sacer- 
dotes, y a los escribas del pueblo 4 , les preguntaba en dönde habia de nacer 
ei Cristo. A lo cual ellos respondieron: «En Belen de Judä. Pues asi estä 
escrito 8 en ei profeta (Miqueas): Tü, Belen. en la tierra de Judä, no eres 
ciertamente la menor entre los principados de Judä; porque de ti ha de 
salir ei caudillo que rija mi pueblo Israel». 

Entonces Herodes, llamando en secreto a los Magos, averiguo de ellos 
cuidadosamente ei tiempo de la apariciön de la estrella. Y encami- 
nändolos a Belen, les dijo: «Id, e informaos puntualmente de ese Nino; y 

mismo sucede con ei cnerpo mistico de Jesucristo, con la Iglesia; 61 padece en Ja Igle- 
sia (Act. 9, 4), y la espada de la tribulaciön atraviesa ei corazön de la Iglesia hasta ei 
fin del mundo, para que se manifiesten los corazones de los hombres y sea siempre patente 
qui6nes estän con Cristo. 

1 La Sagrada Escritura les da ei nombre de Magos; ei P. Kugler S. J., tan compe- 
tente en estudios teolögicos como en la astronomia, en su articulo Der Stern von Beth- 
lehem de la revista StL (1912), 488 ss., sale en defensa de los Magos contra aquellos que 
los hacen representantes de las fantaslas astrolögicas, y no sabios aströnomos (cfr. tambien 
Schreiber, en ThG I [1909] 186 ss.). Acerca de los pretendidos «paralelos» histörico- 
religiosos, cfr. Benning, Die GlaubwUrdigkeit der Kindheitsgeschichte Jesu (Matth, 2) 
qeqenüber reliqionsqeschichtlichen Parallelen, en ThG IX (1917) 577 ss.; Rheinwald 
zvl ThpMS 1912, 217. 

2 Es decir, la estrella que ha de anunciar su nacimiento (vease nüm. 76). 

3 Herodes se conturbö, porque temia que un rey de nacionalidad judia fuera a des- 
poseerle del reino que a costa de tantos trabajos habia logrado. Jerusalen se turbö, por¬ 
que all! se sabia por triste experiencia de qu6 atroces crueldades era capaz la ambiciön 
desmedida de Herodes por mantenerse en ei trono. 

4 Probablemente mandõ consultar ai Sanedrin, como dan a entender las palabras 

(v6ase nüm. 380). 5 Midi . õ, 2; no ai pie de la letra, sino en sustancia. 
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en habiendole hallado, dadme aviso, para ir yo tambien a adorarle» i . 

Luego que oyeron esto ai rey, partieron. Y he aqui que la estrella que 
hablan visto en Oriente iba delante de ellos, hasta que se parö sobre ei sitio 
en que estaba ei Nino. A la vista de la estrella se regocijaron por extremo 2 . 

Y entrando en la casa 3 , hallaron ai Niilo con Maria, su madre 4 ,' y 
posträndose, le adoraron 5 . Y abriendo sus cofres, le ofrecieron presentes de 
oro, incienso y mirra, Y habiendo recibido en suenos un aviso del cielo 
para que no volviesen a Herodes, regresaron a su pais por otro camino 6 . 

71. Epoca de la venida de Ios Magos 7 . Siguiendo la harmonla 
evangelica mäs antigua, ei Diatessaron, compuesto hacia ei 160 por Taciano, 


1 En su astucia contaba Herodes con que ei Nino se mostraria sin temor a aque- 
llos Magos que venlan a tributarle homenaje, mientras que de 61 se guardarla con 
recelo. El disimulo y la astucia le valieron entonces tan poco como despu6s su crueldad 
desatinada. 

2 Tanto mayor debiö de ser ahora su alegria, cuanto mayores habian sido las pruebas 
sostenidas hasta entonces. 

3 Los Magos encontraron ai Nino en una «casa» del lugar, mas no en ei establo, como 
suelen representarlo los artistas. Pues, una vez de regreso las gentes que hablan ido a 
Belen a empadronarse, desapareciö la necesidad de refugiarse en un establo, con lo que 
seguramente buscaron Maria y Jos6 otro albergue para ei divino Infante. 

4 Jesüs ij Maria aparecen inseparablemente unidos en las primeras päginas del Evan- 
gelio (cfr. nüms. 40 b, 50, 56 s.), como lo estän en los corazones de los catõlicos de todos 
los tiempos. En este sentido exclama san Crisöstomo: «jBienaventurada Maria! Pues sin 
Maria no nace Jesüs, porque ella es ei instrumento de la Encarnaciön; sin Maria no se le 
puede hallar, por ser ella la sierva de su infancia; sin Maria no es crucifijado, porque ella 
es la participante de la Pasiön». -San Jos6 aparece separado del divino Nino siempre 
que se trata de relaciones propiamente filiales (cfr. Matth . 2, 13 20 21; Luc. 2, 34). Mas 
aqul no se le nombra, acaso porque no se hallara presente a la llegada de los Magos.— 
San Anselmo y san Bernardo ponderan la alegria y la dicha que tendrian Maria ij Jose 
viendo y tratando tan de cerca ai divino Nino. A este propösito pondera muy bien ei pia- 
doso Ludolfo de Sajonia (hacia ei 1330): «Pues que la Reina estä junto ai Pesebre, acer- 
cate a ella y regocljate en ei divino Nino, pues de ei sale divina virtud. Todo creyente, y 
en especial toda änima consagrada a Dios, deberla desde Navidad a Candelaria visitar 
por lo menos una vez ai dla ei Pesebre del Senor, adorar ai Nino, venerar a su Madre 
y meditar devota y amorosamente en la humildad y bondad de ambos». 

5 La expresiön puede en si designar ei homenaje que se tributa a un rey; pero quizä 
aqui significa adorar en ei sentido estricto de la palabra (cfr. ThG 1910, 237 ss.). Pues 
no se comprende que Dios condujese a estos hombres por via tan maravillosa ai Pesebre 
de su Hijo, y no les hubiese ai mismo tiempo revelado todo ei misterio de la Encarnaciön. 
Ademäs se trataba de dar cumplimiento a una de las profeclas mesiänicas mas sublimes, y 
del gran misterio de la vocaciõn de los gentiles a la fe en ei divino Redentor. Ello parecen 
indicar ei contexto y los presentes de los Magos, y la firme creencia de toda la cristiandad 
de haber Dios otorgado a los Magos, en recompensa a su fidelidad, un claro conocimiento 
del Nino, de su Madre virginal y del misterio de la Encarnaciön. Por eso dice ei papa 
san Leön Magno (Sermo 4 de Epiph.): «Aquel que hizo aparecer ante los ojos (de los 
Magos) la luz maravillosa en la estrella, de manera no menos prodigiosa les iluminö inte- 
riormente».—Asi como los Magos se postraron ante aquel pobre Infante, reconociendo en 
<61 por la fe ai verdadero Hijo de Dios, asi nosotros, los cristianos, con los ojos de la fe 
vemos bajo la especie de pan ai mismo Unigönito de Dios y nos prosternamos tributandole 
nuestra adoraciön: Tantum ergo Sacramentum veneremnr cernui, ete. 

6 Asi nosotros, como advierte san Agustin, una vez que hayamos encontrado a Jesüs, 
debemos tomar otro camino que nos lleve a la patria celestial. Pues, como dice san Grego- 
rio Magno, nuestra patria es ei paraiso; de ei nos alejamos por la soberbia, desobediencia, 
aficiön a las cosas terrenas, y cuando gustamos de la fruta prohibida. Mas hemos de tornar 
a 61 por la penitencia y obediencia, por ei desprecio de lo terreno, teniendo a raya los 
apetitos de la carne. 

7 Las opiniones de los santos Padres acerca de los puntos aqui diseutidos se hallan 
exactamente expuestas en Diekamp, Hippolytos von Theben (Münster 1898) 57-67; v6ase 
tambi6n Floss, Dreikönigenbnch (Coionia 1864); Kellner, Heortologie 3 130 ss. 
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y a los mäs de los exegetas, creemos deber fijar la venida de los Magos a Belen 
despuös de la Presentaciõn de Jesüs en ei Templo. Porque 1, asi se explica 
mejor ei hecho de haber Herodes mandado degollar a los ninos «de dos anos 
abajo» tras exacta averiguaciön de la feeha en que la estrella apareciõ a los 
Magos; 2, de haber acaecido la visita antes de la Presentaciõn en ei Templo, 
seria preciso admitir que ei burlado Herodes difiriõ tanto la ejecuciön de su 
plan sanguinario, que diö tiempo a la Presentaciõn de Jesüs en ei Templo. Mas 
psicolögicamente no se explica esta dilaciõn de Herodes. Desaparecen en cambio 
todas las dificultades admitiendo que la visita acaeciera despues de la Presenta- 
ciön en ei Templo. 

La liturgia eclesiästica celebra desde antiguo la adoraciõn de los Magos ei 
dia 6 de enero, antes de la fiesta de la Presentaciõn. Mas con esto no pretende 
la Iglesia dictaminar acerca de la feeha de la visita de los Magos o acerca del 
orden en que se sueedieron los heehos. Para fijar las fiestas la Iglesia se guia, 
no por ei orden eronolõgieo, sino por la relaciõn que entre si guardan los mis- 
terios. Despues de celebrar ei naeimiento del Redentor y la manifestaeiõn a los 
Pastores y la Cireuncisiõn, quiso la Iglesia celebrar la manifestaeiõn a los gen- 
tiles (Epifania quiere deeir manifestaeiõn, revelaciõn); siguiendo elmismo erite- 
rio, luego de la Natividad celebra la fiesta de san Esteban y de los santos Inoeen- 
tes. Demäs de esto, siempre fue, y aun hoy es, la fiesta de la Epifania una fiesta 
colectiva, es deeir, una fiesta que comprende diversos acontecimientos de la vida 
de Jesüs, en los cuales se declara su divinidad. Esto pone de manifiesto la anti- 
fona del Benedidus cuando dice: «Hoy se uniö la Iglesia a su celestial esposo 
ai lavar Cristo en ei Jordän (con ei bautismo) los peeados de ella; corren presu- 
rosos los Magos con presentes a las bodas (de la Encarnaciõn); y ios convidados 
(a las bodas de Canä) se alegran del agua convertida en vino». 


72. <*Magos? <rReyes? 1 La Sagrada Escritura da ei nombre de «Magos» a 
los ilustres visitantes orientales. Este es ei nombre que se daba a los saeerdotes 
y sabios medo-persas y caldeos, los cuales se dedieaban principalmente a las 
ciencias naturales, a la astrologia y a la teologia. En las deeisiones importantes 
se consultaba a los magos. Eran consejeros de los reyes y ayos de los principes; 
ejereian gran influencia en los negoeios del Estado. A sus jefes se les reeonoeia 
categoria de principes. Asi, en Jeremias (39, 3 13) vemos ai «jefe de los 
magos» entre los principes mäs distinguidos de Nabucodonosor. En este sentido 
podemos llamar tambien «Reyes» a los Magos de nuestra historia. No eran 
reyes en ei sentido de principes soberanos, pues ei Evangelio nada nos dice de 
ello; seguramente san Mateo no hubiera callado una eircunstancia que le ofrecia 
ocasiõn de alegar, como acostumbra, ei cumplimiento de la profeeia eneerrada 
en Ps. 71, 9-11 y en Is. 1 ss. Parece ser que de la consideraciõn de estos pasa- 
,jes naeiõ en la leyenda eristiana ei nombre de «Reyes», que se da a los Magos. 
Tampoco las «representaeiones eristianas antiguas de los Magos saben nada de 
la dignidad real que les atribuyõ la Edad Media Qdesde ei siglo vi?) y que ei arte 
no acogiö entre sus motivos hasta ei siglo vm 2 . 


73. El nümero de los Magos es tres en la tradieiõn Occidental. Los 
Padres mäs antiguos guardan silencio en este particular. Origenes parece haber 
sido ei primero en senalar tres. Las representaeiones mäs antiguas siguen dieha 
opiniõn. Sõlo hallamos dos excepciones: en ei freseo de san Pietro e Marcellino 
(siglo iii) y en ei de santa Domitila; y ello obedeee «a razones de simetria, pues 


1 Segün leyenda que se remonta ai siglo xi, los restos mortales de los tres Reyes fue- 
ron llevados a Constantinopla por santa Elena. De alli los trajo a Milän ei obispo Eustor- 
gio (315-331). Despues de la conquista de Milän por Federico I Barbarroja, ei canciller 
Rainaldo de Dassel los trasladö en 1164 con los cuerpos de los santos Fõlix y Rabor a 
Colonia, donde se construyö en ei siglo xm la cälebre catedral en acciön de graeias a Dios 
por ei favor dispensado a los santos Reyes Magos. 

2 Kraus, Geschichte der christl. Kunst I 151. 


II. Historia Bibltca. —8 
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en ei uno se representan dos Magos y en ei otro cuatro» L Pero no se puede 
negar la posibilidad de que la terna de personajes de la pintura haya nacido de 
la terna de dones, puesto que cada regalo se representa en la mano de un per- 
sonaje. De la arqueologia cristiana no se puede, pues, sacar argumento estrid 
tamente liistörico en favor del nümero tres. Ni en ei Breviario ni en ei Misal 
äiude la liturgia romana ai nümero de personas; sölo habla de tres dones, en 
conformidad con ei relato evangelico. 

74. Encontramos por primera yez los nombres de los Magos en un manus- 
crito del siglo yii o de principios del viii, conservado en la Biblioteca de Paris. 
Son como siguen: Bithisarea, Melchior f Gathaspa . Los nombres corrientes: 
Gaspar, Melchor y Baltasar son de Agnelo, historiador del siglo ix, en su Liber 
Pontificalis Ecclesiae Bavennatis 1 2 . Nada importa ei desconocimiento de los 
nombres para la veneraciön, pues la Iglesia da culto a los Magos que adoraron 
a Jesucristo, prescindiendo de sus nombres. Desde ei siglo xii se les representa 
en ei arte cristiano segün las tres edades del hombre, o segün las tres cabezas 
del linaje humano despues del diluvio: Melchor, de eolor gris y con luenga 
barba, representante de la raza de Jafet (Europa), ofrece ei oro; Gaspar, joven 
y rubio, representante.de los semitas (Asia), ofrece ei incienso; Baltasar y 
moreno y con barba llena, representante de los camitas (Africa), ofrece la 
mirra 3 . Nõtese tambien que los pintores de la Edad Media (especialmente 
Fiesole, y E. Lochner en ei celebre cuadro de la catedral de Colonia) expresan 
sobre todo ei humilde acatamientö y la interna devociön de los Magos, mientras 
que los pintores del Renacimiento (por ejemplo, Benozzo Gozzoli, Botticelli) 
representan ei pomposo ceremonial y la brillante comitiva, en la que retrataron 
a menudo a sus contemporäneos. 

75. Sölo aproximadamente se puede determinar la patria y ei orfgen de los 
Magos. Pörqtie «Oriente» es para ei historiador sagrado todo ei pais que estä 
situado ai este de Palestina. Se ha pensado en Arabia, Persia y Caldea. 
San Justino 4 y algunös modernos indican Arabia, quesedesignaordinaria- 
raente como Este u Oriente en ei Sagrado Texto. Los mäs de los intörpretes 
antiguos consideran como persas 5 a los magos, y Liell 6 intenta demostrar que 
los artistas cristianos antiguos querian «pintarlos como originarios de Persia». 
En sentir de Origenes 7 y otros exegetas antiguos, Caldea fuö la patria de los 
•Magos. En pro de este pais, cuna de la astrologla, habla sobre todo ei hecho de 
haberse los Magos fijado en la «estrella del Rey recien nacido de los judios» 
cuando observaban ei firmamento. No era dificil que los Magos tuviesen conoci- 
miento del significado de la estrella, y mas si suponemos que ei llamamiento 
externo de la gracia fuera acompanado del interno; porque las relaciones d.e 
estos paises con ei de Israel eran mültiples, sobre todo desde la epoca del cauti- 
verio babilönico. Tampoco les era desconocida la expectaciön mesiänica de los 
judios. Parece estar ya suficientemente demostrado cou documentos que los pue- 
blos de Oriente dirigian desde mucho tiempo atras sus miradas hacia un rey 
futuro, que habia de aparecer en Occidente 8 . 

76. Tocante a la estrella, dos cosas hallamos en la Escritura: 1. «Hemos 
visto su estrella en Oriente», dicen los Magos. Consideradas estas palabras en 
uniöh con ei relato que le sigue (especialmente con ei vers. 10), no autorizan a 
creer que la estrella les hnbiera acompanado durante todo ei camino. Tamano 

1 Ibid. Cfr. tambien Kaufmann, Ilandbuch der christl. Archciologie (Pader- 
born 1905), 869. 

2 2, c. 2 (en Migne 106, 620). 

3 Cfr. Detzel, Christl. Tkonographie I (Friburgo 1894) 204 ss. 

4 Dial . c. Trgph . 77 78 88 106. 

5 Asi Clemente Alejandrino, san Basilio, san Efršn, san Juan Crisöstomo. 

6 Die Darstellung der allerseligsten Jnngfrau (Friburgo 1887) 290. 

7 C. Celsum 1. 58. ' 

8 Cfr. tambien Täcito, Uist. 5, 18; Suetonio, Vespas. 4. 
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prodigio hubiera sido superfluo. Porque, iluminados por gracia especialisima de 
Dios, reconocieron en la estrella la «senal del Rey recien nacido de los judios» 
y fueron a buscarle, coino era natural, a Jerusalen. Para ei viaje no neeesitaban 
guia; ei camino era conocido. 2. La Sagrada Escritura diee de esta suerte: 
«Luego que oyeron esto ai rey, partieron. Y he aqui que la estrella que habian 
visto en Oriente iba delante de ellos, hasta que, llegando sobre el sitio en que 
estaba ei Nino, se parö». ^Que significan estas palabras? Yeämoslo. Si la estre- 
ila fue realmente delante de ellos de Jerusalen a Belen y se parö delante de la 
casa en que se hallaba ei divino Nino, para no dejar en duda a los Magos acerca 
del lugar, — es evidente que se trata ae una estrella milagrosa o de un fenö- 
meno luminoso en forma de estrella; porque Belen estä ai mediodia de Jerusalen, 
y no hay estrella que naturalmente se mueva en esa direcciön. Tampoco una 
estrella que se mantenga fija puede senalar con precisiön una casa determinada; 
esto sölo podia hacerlo un fenömeno luminoso de la atmösfera. Leyendo ei 
Sagrado Texto sin prejuicio, nos imaginamos la «estrella de Belen» coino una 
creaciõn maravillosa de la omnipotencia divina, con cuya apariciön coincidiö 
ei interior alumbramiento sobrenatural de los Magos L 

Pero aun en ei campo catölico hay exegetas que niegan deberse entender en 
ei sentido indicado las palabras del texto, arriba aducidas. Sostienen que la 
frase: «la estrella les precedia», no puede tener ei sentido que arriba se le ha 
dado, si se considera que los Magos no neeesitaban de la estrella para nn camino* 
de dos horas que hay de Jerusalen a Belen, y si se advierte que «preceder» tiene 
un sentido mäs amplio en otros pasajes (por ejemplo: Matth. 14, 22; 21, 31; 
28, 7). La frase puede muy bien deeir en estilo popular: «la estrella estaba alli 
(en Belen) a su vista, y caia sobre ei lugar donde se hallaba ei Nino». Y aun 
cabe interpretarla segün ei conocido fenömeno de que las estrellas parecen ir por 
delante ai que va de camino; con lo que ei texto vendria a deeir que los Magos 
tenian la estrella a la vista 1 2 . Ademäs, la expresiön: «se parö sobre ei lugar 
donde se encontraba ei Nino», no quiere deeir que la estrella mostrase la casa a 
los Magos. Dice a este propösito Hontheim: «La estrella estaba siempre sobre los 
Magos (algo delante de ellos). Cuando tenian ya Belen a la vista, estaba ella 
eneima de ellos y (ai pareeer) a las puertas de Belön. Cuando llegaron a Belen, 
la estrella estaba eneima de ellos y de Belen, lugar (ciudad) donde estaba ei Nino 
(Matth. 2, 9). La vista de este companero de viaje que les anunciaba bienandan- 
zas, les llenö de regoeijo (Matth. 2,10). Luego fueron a la casa donde vivia la 
Sagrada Familia (Matth. 2, 11). No dice ei Evangelista cömo le reconocieron; 
acaso por algün fenömeno externo (algün resplandor especial, que se derramase 
de la estrella sobre la casa), o por una revelaciön interior». El sentido literal del 
texto no se opone, pues, a la idea de que Dios pudiera haberse servido de alguna 
estrella existente o de algün meteoro eventual para indiear por una especial 
gracia a los sabios aströlogos ei naeimiento del Rey Salvador, del Redentor del 
mundo, para llevarlos hasta ei ganandoles los corazones. Los cälculos astronömi- 
cos han demostrado que ei ano 7 a. Cr. hubo un fenömeno estelar sumamente 
extraordinario y raro: «la conjunciön maxima»: tres veees en medio ano (ei 28 de 
mayo, ei 8 de oetubre y ei 4 de dieiembre) Jupiter y Saturno entraron en con- 
junciön en ei signo Piscis; pudieron observarla los Magos en su pais y verla de 
nuevo en Belen. Algunos sabios catölicos modernos ereen haber sido la dieha 
conjunciön maxima la «estrella», de los Magos. Pero surge en seguida una 
objeeiõn: con la palabra aster, «estrella», nunca se designa, segün Kugler, un 
par de planetas, pues desde antiguo tiene cada planeta un signifieado mitolö- 
gico y astrolögico especial y restringido. Tampoco se puede reeurrir en apoyo de 
esta opiniön, como lo haeen muehos, ai celebre aströnomo Kepler (f 1680). 
Estesabio, profundamente piadoso, advirtiö que la conjunciön observada por ei 
en 1604 ocurriö tambien en tiempo del naeimiento de Jesüs y fue visible en 


1 Cfr. P. Kugler S. J., Der Stern ron Bethlehem, en StL 83 (4912) 481 ss. 

2 Cfr. Knabenbauer, (Jomm. in Matthaenm 2 97; Hontheim en Katholic 1807, II119^ 
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Belen; mas nunca la tuvo Kepler por la estrella de los Magos, sino que siempre 
creyö haber sido esta una estrella milagrosa que no se movia en la regiön del 
eter, sino en las capas inferiores de la atmösfera 1 . 

77. Acerca de los dones de los Magos nota (hacia ei ano 190) san Ireneo 2 : 
«Con sus dones declararon los Magos quien fuese aquel a quien se debia adorar. 
Ofrecieronle mirra, porque habia de morir por ei linaje humano; oro, porque era 
Rey, cuyo reino no ha de tener fin; incienso , porque era Dios». El sacerdote 
espanol Juvencio, primer poeta eristiano (330), resumiö en ei siguiente verso ei 
sentido de los dones: 

Thns, aurum, imjrram regiqne hominiqne deoque. 

«Incienso, oro y mirra ai Dios, ai Rey, ai hombre». 

Le ofrecemos ei oro, como dice san Gregorio Magno, cuando le veneramos 
como a Rey del universo; ei incienso, cuando le adoramos como a verdadero 
Dios; la mirra , cuando creemos en su humanidad, en la cual muriö por nosotros. 

En nuestra vida le ofrecemos ei oro de las limosnas y de las obras de cari- 
dad, ei incienso de la oraciön y de la piedad, la mirra de los padecimientos y de 
las obras de mortificaciön. En sentido mas perfecto le ofrecen estos dones las 
aimas que se entregan a Dios con fe viva y santo temor, profesando en ei estado 
religioso. Ofrecenle ei oro en ei voto de la pobreza, con la renuncia a todos los 
‘bienes terrenos; la mirra en ei voto de castidad, renunciando a los placeres de 
la carne; ei incienso en ei voto de obediencia, entregando a Dios en holocausto 
lo mas querido, su propia voluntad, es decir, a si mismos. 

8. Hufda a Egipto y regreso a Nazaret 

(Matth. 2, 13-23. Luc. 2, 40) 

1. Huida a Egipto. 2. Muerte de los Inocentes. 3. Regreso a Nazaret. 4. Vida oculta 

de Jesüs. 

78. Despues que los Magos partieron, ei ängel del Senor se apareciö 
en suenos a Jose diciõndole: «Leväntate, toma ai Nino y a su Madre y 
huye a Egipto 3 , y estate alli hasta que yo te avise. Porque Herodes ha 
de buscar ai Nino para matarle» 4 . Levantändose Jose, tomö ai Nino y a su 
Madre, siendo aun de noche 5 , y se retirö a Egipto, donde se mantuvo 

1 Los pasajes de Kepler pueden verse en Grimm-Zahn, Leben Jesu I 2 347 ss. 

2 Adv. haer. 3, 9, 2 

3 De antiguo los judlos perseguidos solian refugiarse en Egipto (cfr. III Reg. 11, 40; 
IV Reg. 25, 26); era a donde con mäs rapidez se podia llegar, y aun con mäs seguridad, 
porque ei camino iba por ei desierto. En tiempo de Jesucristo habia ya numerosas colonias 
judlas en Egipto, donde en las cercanlas de Heliöpolis tenlan un templo que en magnifi- 
cencia competla con ei de Jerusalen, y donde podlan practicar su religiön sin estorbos de 
ninguna clase y vivir conforme a los preceptos de su Ley.—Pudo san Josä haber tomado ei 
camino ordinario que va por Hebrön, o ei de Gaza pasando por Eleuteröpolis; mas pudo 
tambiän haberse encaminado hacia ei õeste de Jerusalän, buscando la ruta de Joppe, 
donde era menos probable que le persiguiesen los agentes de Herodes. 

4 «Hizo aqul Dios, dice san Crisöstomo (Hom, 8, in Matth.), lo que suele hacer con 
todos los santos, a los cuales, ni aflige con perpetua tribulaciön, ni consuela con deleites 
continuados; sino que teje su vida por modo admirable de sucesos prösperos y adversos». 
Asi sucede aqul; ai gozo por la adoraciõn de los Magos sigue ei dolor de la huida. Este fue 
ei segmndo de los siete grandes dolores de Maria Santlsima (cfr. nüm. 68). 

5 jEjemplo admirable de perfecta obediencia! jCuäntas objeciones no hubiera podido 
hacer a la orden recibida! La divinidad del Nino, la omnipotencia de Dios, la futilidad de 
los esfuerzos de Herodes contra Dios, las dificultades del camino (mäs de 600 Km., es 
decir, 150 horas de viaje por lo menos, la mayor parte por un desierto desolador, ärido y 
sin agua), ei pais pagano que se le senalaba, ei honor mismo del Salvador, de cuya divini¬ 
dad podia dudarse en vista de la huida. Mas obedeciö, porque se le habia mandado, y en 
la forma que se le mandö. 
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hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliese lo que dijo ei Senor 
por boca del profeta: «Yo Hame de Egipto a mi hijo» 1 . 

Viendose Herodes burlado de los Magos, se irritö sobremanera, yman- 
dando a sus satelites, hizo degollar 2 en Belen y toda su comarca a todos 
los niiios de dos anos abajo, conforme ai tiempo que babla averiguado 
de los Magos. Viöse entonces cumplido lo que predijo ei profeta Jeremlas, 
diciendo: «Oyöse en Roma una voz, muchos lloros y alaridos: Raquel que 
lloraba a sus hijos, sin querer admitir consuelo, porque ya no existen» 3 . 

1 Os. 11, 1. Las palabras del Profeta se refieren ai pueblo de Israel en Egipto y a la 
liberaciön mediante Moisäs («hijo mio» equivale a menudo en ei Antiguo Testamento a 
«pueblo mio»: Exod. 4, 22; Ierem. 31, 9; Deut. 8, 5; 32, 6). Mas ahora ei Mesias es ei 
representante y la flor de todo ei pueblo. De aqui ei aplicarse ai Mesias ciertos aconteci- 
mientos y vicisitudes de la historia del pueblo de Israel (como aqui la estancia del pueblo 
escogido en Egipto y ei regreso a la tierra de promisiön); y muchos lugares, que por su 
sentido histörico se refieren directamente a Israel, pueden entenderse tipicamente del 
Mesias. 

2 Se calcula que los ninos degollados habrian sido de 12 a 15 ö, a lo sumo, unos 20. 
Para ello se parte de que en una poblaciõn de 1000 habitantes ocurren unos 30 nacimien- 
tos por ano, 15 de ninos y otros tantos de ninas, muriendo ei primer ailo la mitad. Pero, a 
nuestro entender, ei nüinero es algo corto: porque: 1), 30 por 1000 parece ser un numero 
de nacimientos demasiado pequeno; cfr. Konvers Lex, I, columna 1482, articulo Bevöl- 
kerung (de la editorial Herder de Friburgo). Segün los datos que alli se aducen, ei ano 1900 
hubo en Alemania 35,6 nacimientos por 1000 habitantes, y ei ano 1897 en Rusia 49,5. 
2), la cifra de mortalidad infantil no llega con mucho ai 50 °/ 0 de los nacimientos; 
cfr. l.c. VI, II, eol. 136, tabla Sterblichkeitsstatistik (estadistica de mortalidad). Y, por 
fin, 3), no es cierto que Belen no tuviese mäs de 1000 habitantes en tiempo de Jesucristo, 
aunque äste fuera ei numero en tiempo del profeta Miqueas (5, 2). De donde no se puede 
deeir que ei cälculo deseanse en base firme. Pero si se puede afirmar que, por eruel que 
fuera la acciön de Herodes, quedö en cierta manera olvidada entre los demäs erimenes de 
tan eruel como suspieaz monarca; de ahi se explica ei silencio del historiador Josefo, tanto 
mäs cuanto que refiere otras crueldades de la misma epoea, en las cuales podria estar 
incluido ei degüello de los Inocentes (Ant. 17, 2, 4; 15, 10, 4; cfr. tambiän en 17, 6, 5 ei 
juicio sumario de Josefo: El Rey «desencadenö su furor con igual maldad contra inocentes 
y culpables»). Estando postrado en ei leeho del dolor, cinco dias antes de su muerte, mandõ 
ejeeutar a su propio hijo Antipater, cuya sentencia de muerte firmö Augusto a instancias 
de Herodes, mas no sin recomendarlo a la benignidad del padre (cfr. nüm. 39). Macrobio 
(Sat. 2, 14; haeia ei 400 d. Cr.) refiere este heeho juntamente con ei degüello de los 
Inocentes, y anade que, ai saberlo Augusto, dijo que era mejor ser puereo (hys) que 
hijo (hijos) de Herodes, porque siendo Herodes medio judio, no saerifieaba dieho animal, 
empero no tema reparo en saerifiear a sus propios hijos. Algunos no quieren admitir la 
fuerza del testimonio de Macrobio, porque une ei degüello de los Inocentes con la ejeeu- 
ciön de Antipater, que era adulto. Pero antes se podria concluir «que Macrobio en su 
observaciön no sigue ai Evangelista, sino a su fuente», y que, por consiguiente, representa 
una fuente independiente de Mateo en la historia del degüello de los Inocentes (cfr. Belser 
en TQS 1890, 361; ThG LX [1917] 577 ss.). —La Iglesia venera a los Inocentes como a 
märlires; porque con «razõn pueden llamarse primicias de los märtires los que como 
tiernos capullos se helaron ai primer soplo de la persecuciön, los que, no sölo por Cristo, 
sino en ves de Cristo perdieron la vida» (san Agustin, Sermo 10 de Sandis). En este 
degüello ven los santos Padres ei principio y la imagen de las perseeueiones de la Iglesia 
(cfr. tambien Apoc. 12, 1 ss.); pero asi como Herodes no pudo dar muerte a Jesüs, asi 
tampoeo las perseeueiones logran destruir la Iglesia, antes contribuyen a engrandecerla. 

3 A la muerte de los ninos sigue ei llanto de las madres. Esto trae a la memoria del 
Evangelista un pasaje del profeta Jeremias (31, 15), que reproduee segün ei sentido y lo 
ve «cumplido», es deeir, realizstdo en toda su extensiön. El Profeta ve en espiritu a Raquel, 
madre y representante de Israel, llorar y lamentarse por la ruina de su pueblo, que se 
reüne en Rama (no lejos del sepulcro de Raquel) para serllevado a la cautividad de Babi- 
lonia. «Raquel lloraba a sus hijos y no admitia consuelo, porque habian pereeido». Pero 
la ruina del pueblo, por la cual llora y se lamenta Raquel en la.visiön del Profeta, es un 
preludio de la ruina que amenaza ahora a «sus hijos», cuando ei Mesias estä a punto de 
ser muerto en la misma euna y, para eseapar ai degüello, se ve obligado a huir de su pro- 
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79. Luego despues de la muerte de Herodes, ei ängel del Sefior se 
apareciö a Jos6 en Egipto, diciendole: «Leväntate, y toma ai Nifio y a su 
Madre, y vete a la tierra de Israel; porque ya han muerto los que 1 aten- 
taban a la vida del Nifio». Levantändose Jos6, tomö ai Nifio y a su Madre, 
y vino a tierra de Israel 2 . Mas, oyendo que Arquelao reinaba 3 en Judea 
en lugar de su padre Herodes, temiö ir allä; y avisado en suenos, reti- 
röse 4 a tierra de Galilea 5 , y vino a morar en una ciudad llamada Naza- 
ret, para que se cumpliese lo que babla sido dicho por los profetas 6 : Serä 
llamado nasareno. Aqul fue ei Nifio creciendo y fortaleciendose, estaba 
lleno de sabidaria, y la gracia de Dios reposaba en ei 7 . 


pio pueblo. EL llanto de Raquel se «cumple» y llega ai summum cuando contempla la ruina 
de su pueblo, iniciada con la muerte de los Inocentes y la hulda del Mesias a Egipto 
(cfr. Knabenbauer, Comm. in Matth.). 

1 Herodes y sus principales partidarios. A la muerte de Herodes, habiendo ido a Roma 
su hijo Arquelao para recabar del emperador la confirmaciön en ei reino, estallö en Pales- 
tina un fuerte levantamiento contra la dominaciõn herodiana, que con dificultad lograron 
sofocar los romanos. En aquella ocasiön perecieron millares de judios, y entre ellos, muchos 
de los partidarios de Herodes. 

2 Cuando sucediera esto, lo da a entender la Sagrada Escritura ai decirnos que san 
Jose supo en ei camino que Arquelao habia subido ai trono, lo cual aconteciö seis meses 
despuös de la huida de la Sagrada Familia a Egipto (cfr. Josefo, Ant 17, 9-11). 

3 V6ase nüm. 39. Para este pasaje v6ase Tillmann, Die sonntäglichen Evange- 
lien I 133 ss. 

4 Creen algunos que siguiö ei camino del litoral, pasando por Ascalõn, Joppe, Cesa- 
rea, dejando a la derecha Judea y bordeando por ei mediodla ei Carmelo, para tomar luego 
la direcciön de Nazaret. 

5 Donde reinaba Antipas (v6ase nüm. 39). Arquelao era tan semejante eh crueldad a 
su padre, que ya ei ano 6 d. Cr. fue depuesto por Augusto y desterrado a Vienne de Galia. 

6 Y asi fu6 que los judios, especialmente los que no le reconoclan por ei Meslas, le 
llamaban ei «Nazareo» o ei «Nazareno» (por ejemplo, Matth. 26, 71; Mare. 10, 47; 
Luc. 18, 37, ete.), Con ello daban a entender la aversiön que tenlan a su patria. Pues se 
esperaba que ei Meslas habia de venir de Belen (Ioann. 7, 41 s.), mas no de la Galilea semi- 
pagana, de donde «no viene profeta» (Ioann. 7, 52), y menos de Nazaret, la cual ni es 
meneionada una sola vez en ei Antiguo Testamento, ni goza del aprecio de los judios 
(Ioann. 1, 46). Pero san Mateo, cuidadoso siempre de explicar a sus leetores judlo-cris- 
tianos todo cuanto pudiera chocar de alguna manera a sus sentimientos, deseubre en la 
permanencia de Jesüs en Nazaret ei dedo de la divina providencia y ei cumplimiento de 
las profeclas. El Evangelista pensö en primer tdrmino en ei profeta Isalas (11, 1): «Un 
retono saldra de Jese, y un pimpollo (neser) ereeerä de su ralz»; y paršcele cosa dis- 
puesta por la divina providencia ei haber ei Meslas, ei neser, es deeir, ei pequeno, ei insig- 
nifieante retono de la humillada casa de David, ereeido en la ciudad que tiene ei nombre 
de la misma palabra neser y es despreciada como insignifieante. Pero cuando ei Evange¬ 
lista äiude a los profetas, ante su esplritu surgen, ademäs de Isalas, todos los profetas 
que usaron denominaeiones equivalentes a la palabra neser (por ejemplo, Esech. 17,22 s.; 
lerem. 23, 5; 33, 15; Zach. 3, 8; 6, 12) y dijeron lo mismo del Meslas, no en ei nombre, 
sino en la substancia. 

7 Luc. 2, 40. Ei ereeimiento de Jesüs se refiere propiamente ai desarrollo corporal; 
pues se dice tambien aqul: ei Nino estaba lleno de sabidurta, ete.; porque ei aima de Cristo, 
por la uniön de la naturaleza humana con la divina en una persona divina, posela desde ei 
primer instante de la Encarnaciön pleno conocimiento de Dios y de todas las verdades 
(cfr. Ioann. 1, 14; Col. 2, 3 9). Cuando mäs tarde se habia del ereeimiento de Jesüs « en 
Sabidurta, en edad ij gracia ante Dios g ante los hombres » (Luc. 2, 25; nüm. 81), ello 
signifiea, como indiea la colocaciõn de las palabras, que Jesüs iba poeo a poeo manifes- 
tando ad extra, segün avansaba en anos,_ la plenitud de sabidurla y gracia que en ül 
habitaba; y tambiön en este aspeeto era objeto de la complacencia del Padre celestial, y 
ai mismo tiempo iba ganändose la admiraciön y ei aprecio de los hombres cada vez en 
mayoi* grado (mäs detailes acerca de esto en santo Tomäs, Summa theol. 3, q. 7, a. 12; 
cfr. tambin Kaih. 1872 I 175 ss.; 1874 I 30 ss.; StL XVI 1 12 ss., 129 ss.). Desarrollo 
verdadero g propiamente dicho cabla en cuanto a aquellos conocimientos 1 que se adquie - 
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80. Con la estancia en Egipto 1 Jesüs conquistö para si este pais, que se 
distingue por haber aceptado muy pronto y con gran entusiasmo ei Cristia- 
nismo. Aili florecieron los primeros monasterios que albergaban a millares de 
monjes, «por medio de los cuales ei desierto quedö elevado sobre ei Paraiso, 
de suerte que parecia como si innumerables turbas de ängeles resplandeciesen 
en cuerpos mortales» 2 . Aili, en Alejandria, se fundö la primera Universidad 
eristiana, donde ensenaron san Panteno, discipulo de los apöstoles, Clemente, 
discipulo de Panteno, y Origenes, discipulo de Clemente. Aili tambien hay luga- 
res santificados por la huida del Nino Jesüs; por lo que Egipto es una prolonga- 
ciön de Tierra Santa , y ordinariamente es visitado por los peregrinos de los 
Santos Lugares 3 . 

Segün la leyenda, la Sagrada Familia se estableciö en las cercanias de Heliõ - 
polis*, no lejos, por consiguiente, del templo judio alli edificado. En ei camino 
descansö bajo un sicomoro o higuera silvestre en la actual Matariyšh, lindante 
con ei desierto. Todavia hoy se ve alli un arbol de esta naturaleza 5 ; mide 6 m. 
de perimetro y 8 de altura; es antiquisimo y esta hueco desde hace siglos; ei 
ano 1656 quedö medio roto, y la piedad de los peregrinos lo va poco a poco 
destrozando. 

A pocos pasos vese una fuente profunda, la ünica agua dulce de todo ei Bajo 
Egipto, llamada por los Ärabes Ain-Chems, que significa «fuente del sol'»; 
creese haber nacido por las oraciones de la Virgen, cuando extenuada de la fatiga 
de tan largo viaje y abrasada de la sed se puso a descansar debajo del arbol 
con ei divino Hijo 6 . Con ei esfuerzo de los PP. Jesuitas franceses del Colegio 
de la Sagrada Familia de El Cairo se ha construido alli una iglesita sencilla, 
pero digna, cuya inscripciõn: Sanctae Pamiliae in Aegipto exsuli («dedicada a 
la Sagrada Familia desterrada en Egipto») saluda de lejos ai devoto peregrino. 
Otra piadosa leyenda, que asciende por lo menos ai tiempo de las Cruzadas, nos 
habla de la estancia de la Sagrada Familia en Fostat, arrabal meridional de El 
Cairo, llamado tambien Cairo Antiguo , junto a la antigua Babiloniä. En 
ei lugar donde viviö la Sagrada Familia se ve hoy una basilica, que esta bajo la 
advocaciön de la santisima Virgen (entre los coptos esta tambien bajo la de san 
Sergio, «Abu Serge»); data del siglo vi, y fue renovada ei ano 1195'. Era antes 
propiedad de los catölicos, mas hoy estü en posesiön de los coptos cismäticos. 
Por una escalera de diez gradas se baja a la cripta, llamada Santa Maria de 
la Gruta; esta es de tres naves. Detras del altar de marmol se ve enla rotonda 
una cruz grabada en piedra, la cual indica ei lugar de la mansiön de la Sagrada 
Familia. Los padres Franciscanos que desde ei siglo xm venian disfrutando del 
derecho indiscutible de propiedad y uso de la capilla, se vieron obligados 
en 1860 a pedir permiso, por convenio especial con los coptos, para decir alli la 
santa misa. 


ren por ei uso de los sentidos y de las facultades naturales del aima, por la experiencia y 
la reflexiön. Mas nada nuevo podia aprender Jesüs en virtud de este conocimiento, sino 
sölo conocer por otra via lo que ya por la visiön de Dios conocia de antemano de manera 
mas completa y perfecta. 

1 Las noticias de los antiguos acerca de la permanencia de Jesüs en Egipto pueden 
verse en Diekamp, Hippolytos von Theben 67 ss. 

2 San Juan Crisöstomo, Hom. 8 in Matth. 

3 Cfr. tambiün Kayser-Rodolf, Aegypten einst und jetzt* (Friburgo 1908) 292 ss.; 
Keppler, Wanderfahrten und Wullfahrten 810 (Friburgo 1922) 24. 

4 Las ruinas de esta ciudad estän 10 Km. ai nordeste de El Cairo, a unos 13 Km. de 
Fostat (vüase tomo I, nüm. 204). No confundir Heliõpolis de Egipto (On de la Biblia; 
Gen. 41, 45) con la de Siria, que hoy se llama Baalbek. 

5 Esta en un huerto, rodeado de palmeras, naranjos, granados, ete. En la Edad Media 
habia alli un hermoso plantio de bälsamo, que por algün tiempo estuvo en põder de los 
eristianos (cfr. Bernhard von Breidenbach en ei Apündiee I 18 b). 

6 Cfr. P. Jullien S. J., LArbre de la Vierge ä Mataryšh prbs Le Caire. Souvenirs 
de la Sainie Famille' 2 ‘ (Beyrouth, Impr. Catholique 1886); KM 1907/08, 64 s.; tambiün 
Szczepanski, Nach Petra und sum Sinai (Innsbruck 1908) 187 ss. 
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JESÜS EN EL TEMPLO A LOS 12 A&OS. 


[81] Luc. 2, 41-46. 


9. Jesüs en ei Templo a la edad de doce anos 1 

(Luc. 2, 41-52) 

1. La Sagrada Familia va en peregrinaciön a Jerusalen por la Pascua. 2. Jesüs, perdido 
en ei Templo; primera manifestaciön del Hijo de Dios. 3. Es buscado con dolor y hallado 
con alegrla. 4. Vuelta a la vida oculta de Nazaret. 

81. Iban sus padres todos los anos a Jerusalen en la fiesta solemne 
de la Pascua. Y siendo ei Nino ya de doce anos cumplidos, subieron tam- 
bien a Jerusalen, segün sollan en aquella fiesta 2 . Como se volviesen a casa 
ai terminar los dfas 3 , quedöse ei Nino Jesüs en Jerusalen 4 sin saberlo sus 
padres. Persuadidos 6stos de que venfa entre los peregrinos 5 , hicieron una 
jornada entera, y luego le buscaron entre los parientes y conocidos. Mas 
como no le hallasen, retornaron a Jerusalen en busca suya 6 . Y ai cabo 


1 Ofr. Seitz, Las Evangelium vom Gottessohn 194 ss.; Bartmann, Christus ein Geg- 
ner des Marienkultus? (Friburgo 1909) 43-61. 

2 La Ley prescribia a los varones ir en peregrinaciön ai Templo de Jerusalen en las 
fiestas principales (Exod . 23, 14-17). Las mujeres piadosas solian unirse a los devotos 
peregrinos. No dice la Ley a quö edad comenzaba la obligaciön, acaso a los 20 anos, cuando 
se adscribian ai ejörcito de Israel; pero quizä a los 12 anos, pues desde esta edad, por lo 
menos segün uso judio mäs reciente, ei nino era ya un ben-ha-thora o bar-misweh, un hijo 
de la Ley, es decir, estaba obligado a la observancia de la Ley. Los judlos de la Diäspora 
no estaban estrictamente obligados a emprender estas peregrinaciones, y quizäs tam- 
poco los galileos, pues, «de hecho, ni los judlos, ni ei rey Herodes, ni ei procurador romano 
consideraban a Galilea como pais estrictamente judio y como tierra absolutamente sagrada, 
y ello de manera oficial» (cfr. V. Hartl, Die Hypothese einer einjährigen Wirsamkeit 
Jesu kritisch geprüft. Munich 1917: NA VII 1/3 fasclculo, 157 ss.). Mas los judlos pia- 
dosos de Galilea no omitlan la peregrinaciön sino por motivos gravlsimos. 

3 0 despuös del segundo dla de la fiesta, o despuös de la semana. 

4 No casualmente o por desobediencia del Nino, sino, como se desprende de lo que 
sigue, por santo designio divino .—Gulpar a Jesüs o a Josö y Maria, es olvidar que Jesüs 
era verdaderamente Hijo de Dios y que acerca de ello tenlan certeza completa Josö y 
Maria. Jesüs quiso mostrar ya desde aquel momento que, asi como en los negocios terre- 
nos estaba sujeto a Josö y Maria, en todo lo que tocaba a su misiön de Redentor sölo obe- 
decla ai Padre celestial. Razonablemente, los padres no podlan creerse obligados a vigilar 
con inquietud ai divino Nino.—Observa acertadamente Bartmann (l.c. 60): Este episodio 
«encierra dificultades reales, mas no tanto para nosotros que lo interpretamos, como para 
los que entonces intervinieron en ei suceso. Son dificultades de orden präctico para las 
personas que tomaron parte, mas no especulativas para la teologla de la Iglesia. Mas por 
ningün lado entorpecen estas dificultades ei culto catölico de Maria. Ellas... nos muestran 
tan sölo que Maria..., en lo que toca ai porvenir mesiänico de su Hijo y a la relaciön que 
ella tiene con ese porvenir, esta unida y asociada a los divinos designios del Padre, 
que poco a poco se van declarando en ei Hijo». 

5 Que pudo ser muy grande y seguramente se movla en perfecto orden. Acaso iba 
Jesüs con los ninos de su edad o entre los parientes y amigos. El error se hizo manifiesto 
ai atardecer, en ei sitio del primer descanso, que, segün la leyenda, fuö la Ciudad de 
Beroth y la actual el-Bix, a unas 4 horas (16 Km.) de Jerusalen, en los confines septentrio- 
nales del reino de Judä. AIH construyeron los Cruzados una hermosa iglesia de tres naves 
dedicada a Nuestra Senora; medla 32 m. de largo, sin contar los äbsides, por 18 m. de 
ancho; se terminö en 1146 y le fue anadido un hospicio. Todavia se ven los tres äbsi¬ 
des y un muro del norte. Estas ruinas fueron adquiridas en 1883 por los catölicos 
(cfr. HL 1883, 197). 

6 jQuiön põdra expresar las angustias y ei dolor de tan tierna madre! Porque, si no 
ignoraba que su Hijo lo era de Dios, sabia tambiön que habia de padecer, mas no cuändo 
habla de verificarse la terrible separaciön y comenzar la Pasiön. Este fuö ei tercero de los 
siete dolor es (nüms. 68, 78). 
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Lnc. 2, 46-52 [81] jesüs en e l templo a los 12 Aftos. 

de tres dias 1 , le hallaron en ei Templo 2 sentado en medio de los docto- 
res 3 , oyendoles y haciendoles preguntas. Cnantos le olan, quedaban 
pasmados de su entendimiento y de sus respuestas 4 . Al verle, pues, sus 
padres, quedaron maravillados 5 ; y su madre le dijo: «Hijo, ,;por que nos 
has hecho esto? 6 He aqul que tu padre y yo te hemos buscado llenos 
de aflicciön». Y dl les respondiö: «^Cömo es que me buscabais? <iNo 
sabiais que yo debo emplearme en las cosas que miran a mi Padre?» 7 
Mas ellos no comprendieron las palabras que les dijo 8 . Fudse con ellos a 
Nazaret, y les estaba sujeto 9 . Y su madre conservaba todas estas cosas 
en su corazön 10 . Jesüs ereda en sabiduria, en edad y en graeia delante 
de Dios y de los hombres 11 . Aqul permaneciö oculto hasta la edad de 
30 anos, y era tenido por hijo de Jose 12 . 


1 Es deeir, ai tereer dia de la salida de Jerusalön. Cuando advirtieron la desapariciön, 
habian caminado ya una jornada; necesitaban otra para volver a Jerusalön; ai tereer dia 
encontraron a Jesüs. 

2 En una de las dependeneias de los edifieios anejos o en una sinagoga que habla en ei 
extremo del atrio del Templo (cfr. nüm. 83). 

3 Cfr. nüm. 130. 

4 Es deeir, de la inteligencia que se manifestaba en sus respuestas. 

5 Maria y Josö no se maravillaron de su sabiduria, sino de lo que velan, pues era cosa 
nueva y desacostumbrada. 

6 Manera de expresar la aflicciön maternal; mas no un reproche, de no ser como 
cuando los santos, con la plena confianza que tienen con Dios, le dirigen amorosas quejas 
(cfr. Ps. 43, 23; lob. 7, 20; 13, 23 ss.). 

7 Estas son las primeras y ünicas palabras de Jesüs que los Evangelios nos han eon- 
servado de t.odo ei tiempo de la vida oculta; se han interpretado de dos maneras: 1. <;No 
sabiais que yo debo detenerme en la casa de Dios, es deeir, en ei Templo? 2. <:No sabiais 
que yo debo oeuparme en los negoeios de mi Padre celestial y en lo que atane a la 
misiõn que me ha traldo a tierra? (cfr. Ioann. 9, 4; 14, 31). La segunda interpretaciön se 
aviene mejor ai sentido literal.—Esta respuesta del adolescente de 12 anos muestra que, 
no ai fin de su vida, sino ya desde ei principio tema la Arme convicciön del caräcter divino 
de su persona. «La sencillez y sobriedad del relato, y las dificultades que ofrece a quien 
lo lee superficialmente, son garantla de la veraeidad de la informaciön, como tambiön lo 
es la alusiön manifiesta a la fuente de donde estä tomado (verslculo 51), la cual debe reee- 
noeerse como la mäs fidedigna» (Tillmann, Die sonntäglichen Evangelien I 154). 

8 Ellos no entendieron ei sentido profundo de aquellas palabras, es deeir, lo que sig- 
nifieaba «las cosas de mi Padre», ni la relaciön que con ello pudiera tener ei haberse que- 
dado en ei Templo, ete. Jesüs quiere darles a entender que es ya hora de manifestar ai 
mundo su sabiduria sobrenatural (cfr. Malth. 13, 54; Ioann. 7, 15) y de ensenar a los 
hombres; que es preciso saerifiear las ateneiones y respetos, aun los mas tiernos y leglti- 
mos, sobre todo cuando uno es llamado a participar en la obra de Jesucristo o a imitar su 
vida y ejemplo (en ei estadö religioso) (cfr. Malth. 4, 20; 8, 19-22; 10, 37; 19, 27 ss.; 
Lnc. 9, 57-62). Querla ai mismo tiempo preparar a su Madre Santlsima para ei dolor de 
la separaciön y para todas las amarguras que en su Pasiön y muerte habian de traspasar 
su aima (cfr. nüm. 68). De ahi que los santos Doctores de la Iglesia (santo Tomäs en su 
Catena aurea) vieron en esta separaciön de tres dias una figura de aquella otra mäs dolo- 
rosa de los tres dias que Jesüs deseansö en ei sepulcro. 

9 Este es ei compendio de toda su vida oculta hasta los 30 anos. Lleno de admiraciön 
exclama aqul san Bernardo (Hom . 1 super Missus est): «Dios, a quien obedeeen los ange- 
les, estaba sumiso a Maria y a Jose. jOh humildad sin ejemplo!» ;Y quö trabajos hacla aqul 
ei Hijo de Dios, y en quö les estaba sometido! Con ello quiso Jesüs ennoblecer ei estado de 
artesano, ensenarnos a amar la vida interior y haeernos comprender que lo importante, no 
es la magnitud de la obra, sino ei amor con que se haee. Quiso con ello ensenarnos a apre- 
ciar y amar la vida oculta de humildad y obediencia (cfr. Col, 3, 3).—Ademäs de las 
sobrediehas palabras, hallamos otras en Mare. 6, 3 que derraman luz sobre la vida oculta 
del Sefior: «<?No es este ei carpintero?» 

10 Cfr, nüm 57. 11 Cfr. nüm. 79. 

12 Lnc. 3, 23. 
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82. A fines del ano 20 a. Cr. (734 de Roma) o a principios del 19, en ei ano 20 
de su reinado, emprendiö Herodes ei Grande la reconstrucciön del Templo L 
En ano y medio restauraron los sacerdötes y levitas ei Templo propiamente 
dicho; los atrios se terminaron en 8 anos. Luego se celebrõ la acostumbrada 
Dedicaciön. Pero en las dependencias habia mucho que trabajar y reparar; de 
suerte que ei conjunto de edificios que designamos con ei nombre de Templo 
de Jerusalen no se terminõ hasta pocos anos antes de la destrucciön de la Ciudad 
Santa (fig. 8 y 9, pags. 128 y 124) 2 . 

Las enormes construcciones salomönicas de cimentaciön 3 fueron notable- 
mente ampliadas hacia norte, sur y õeste. Especialmente por los lados del õeste, 
sur y este se levantaron desde gran profundidad fuertes muros que llegaban a 
la altura del monte del Templo 4 ; rellenöse ei espaeio que entre ellos y la ver- 
tiente del monte quedara, parte con grandes bövedas 5 y parte con terraplenes; 
asi se formö un solar de unos 300 m. de anchura por 480 de largura 6 . Esta 


1 Fuentes para la historia de la construcciön del Templo: Josefo, Ant. 15, 11; 
Bell. 1, 21; 5, 5. Talmud. babyltract . Middoth («medidas» e instituciones del Templo 
y de su recinto).— Bibliografia: De Vogü6, Le temple de Jerusalem (Paris 1864). En la 
presente Historia Blblica hemos reproducido la planta y la perspectiva de la reconstruc- 
ciõn ideada por De Vogiiö (figs. 8 y 9, päg. 123 s.J. 0. Wolff, Der Tempel von Jerusalem 
und seine Masse (Graz 1887). El mismo, Der Tempel von Jerusalem. Eine Kunsihisto- 
rische Studie über seine Masse und Proportionen (Viena 1913). Schick, Die Stiftshtitte, 
der Tempel in Jerusalem und der Tempelplatz der Jetstseit (Berlln 1896). Keppler, 
Wanderfahrten und Wallfahrten im Orient* 10 (1922) 244 s. Düsterwald en KL XI 2 
1304 ss.—Segün Josefo (Bell. 15, 11, 1), Herodes expuso antes ai pueblo judlo en un 
discurso ei proyecto de reparar ei Templo. Dijo que a ello le movla la gratitud a Dios por 
las muchas mercedes que tema recibidas; pero probablemente obrõ por la vanidad de que 
su nombre se inmortalizase, por congraciarse con los judlos y acaso tambiön por hacer ver 
que en 61 y por 61 se cumplia la profecla de Ageo (2, 7) acerca de la belleza del segundo 
Templo. Para atajar ai pueblo que desconfiaba de que hubiera de terminarse la obra, hizo 
grandiosos preparativos trayendo lOOOcarros, 10000 artifices escogidos y gran acopio 
de materiales; y para construir ei Templo propiamente dicho hizo que 1000 sacerdötes se 
adiestrasen en ei arte de tallar la piedra, la madera, ete. 

2 Bajo Agrippa II y ei penültimo gobernador romano Albino. Fueron despedidos mäs 
de 18000 operarios, que quedaron sin trabajo y sin manera de ganarse ei sustento (Josefo, 
Ant. 20, 9, 7). 

3 Segün Josefo (Bell. 5, 5, 1), las piedras tenian 40 codos (21 m.) de largo (ei codo 
equivale a 52,5 cm.; cfr. ZDPV 1878, 227). Asi de grandes y aun mayores son algunas 
de las piedras que aun se ven en las ruinas del templo de Baalbek (v6ase Bludau, Ein 
ausflug nach Baalbek und Damaskus, Frankfurt 1904); los tres enormes sillares que se 
ven en ei muro Occidental, a 6 m. del suelo, tienen 19 x / 2 m. de largo, 4 de alto y otros 4 de 
grosor; y en la cantera pröxima hay otra piedra, ya labrada, que tiene 21*/ 2 m. de largo 
por 4 1/3 de alto y 4 de grosor, con 370 m. 3 de volumen y 1500000 Kg. de peso. En los 
äctuales muros exteriores del Templo, que algunos haeen remontar a Herodes y aun a 
Salomön, no se ven tamanas piedras; algunas llegan a 8, 10 y aun 12 m. de largo y 
a 1 m. o poeo mäs de alto y otro tanto de grosor, de suerte que ninguna pasa de los 12 m. 3 
ni, por consiguiente, de los 18000 Kg. Keppler, Wanderfahrten*'^ 450. 

4 Por ei lado oriental todavia sobresale ei muro unos 15 m., y en ei ängulo del 
sudeste, 30 m. sobre los inmensos montones de ruinas que los siglos han acumulado. 
Segün Fl. Josefo (Bell. 5, 6, 1; Ant. 8, 3, 9), los muros alcanzabau una altura de 300 a 
400 codos (157-210 m.) y mäs, pero estaban en parte cubiertos de tierra en ei fondo de 
los valles donde arrancaban. De las excavaciones de Warren se desprende que mäs de la 
mitad de los muros meridionales estä bajo los eseombros, de suerte que antiguamente des- 
collaban 150 pies ingleses, es deeir, mäs de 45 m. 

5 Las del ängulo sudeste se llaman caballerizas de Salomön, ei cual tenla su palacio 
probablemente en aquel lugar, en la regiön meridional de la explanada del Templo; las 
jpilastras de estas bövedas, construldas con grandes sillares, alcanzan 6 1 / 2 m. de altura. 
Las bövedas llegan a los 9 m., y sirvieron a los Templarios en tiempo de las Cruzadas 
para alojar sus caballos. 

6 Segün Schick (Die Stiftshütte 240), la actual explanada (con los muros) tiene las 
siguientes dimensiones: ei lado Occidental 486 m., ei oriental 474, ei septentrional 317 y 
ei meridional 283. 
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•explanada, cenida por elevados muros que arrancaban de las eonstrucciones de 
cimentaeiön, recibiö ei nombre de monte del Templo. Sobre los muros surgieron 
magnificos põrticos 1 ; los del norte, este y õeste constabau de tres hileras de 
columnas, formando, por consiguiente, dos naves o galerias; estas median 
30 codos (15 3 / 4 m.) de longitud y probablemente 50 pies (33 x /3 codos, 17 A /a m.) 
dealtura; la techumbre, de cedro, era plana; ei maderamen, ricamente labrado. 
El põrtico oriental se llamõ põrtico de Salomõn * (4) 3 , por apoyarse en cons- 
trucciones de cimentaeiön que databan del tiempo del Rey Sabio 4 . Se distinguia 
por su magnificencia y hermosura ei põrtico meridional, llamado põrtico real (7), 
que era triple y se extendia desde ei valle oriental ai Occidental, con unä longi¬ 
tud de 280 m. Las naves 0 galerias laterales tenian 30 pies (20 codos, 10 72 m.) 
de ancho y 50 pies (17 x / 2 m.) de alto; la Central, 45 pies (30 codos, 15 3 / 4 m.) de 
ancho y 100 pies (35 m.) de alto õ : — «la obra mas grande que ei sol alumbrõ», 
dice Fl. Josefo. Y anade este historiador que desde lo alto del tejado hasta la 
base del muro y los fundamentos de las eonstrucciones de cimentaeiön y hasta 
oi fondo del valle sobre ei que se alzaba ei muro, era tal la profundidad, que 
daba ei vertigo antes de que la vista alcanzase a divisar ei Cedrõn 6 . 

83. En ei angulo noroeste, sobre una esearpada roca de 50 codos (26 x / 4 m.) 
de altura, se levantaba la torre Antonia (2), dominando la explanada del 
Templo 7 . Guatro puertas , segün Fl. Josefo 8 , conducian del põrtico Occidental 
a la ciudad: dos de ellas (10), ai Arrabal; la tereera, la mas meridional (11) a 
un puente enorme que, salvando ei Tiropeön (12, ei valle de la ciudad, el-Wad), 
comunicaba con ei palacio de Herodes, situado en la Ciudad Aita 0 Siön; la 


1 Las columnas eran monolitös de märmol blanco y alcanzaban 25 codos de 
altura (13,12 cm.), sin contar la doble basamenta y ei capitel corintio, con un perlmetro 
de 5 m.; las del põrtico meridional, 162 en nümero, tenian 27 codos de altura (14,17 m.) 
y 5 V 2 de perlmetro, de suerte que con dificultad las podlan abrazar 3 hombres. Esta- 
ban formando 4 columnatas de a 40; la que daba ai muro meridional tema las columnas 
medio empotradas en ei muro; habla, ademäs, dos columnas donde la nave Central del pör- 
tico se unla ai puente. Supuesto que las torres de este y õeste midieran 30 codos cada una, 
resulta ser de 12 codos la distancia de columna a columna. 

2 Aqul ensenõ ei Salvador en la fiesta de la Dedieaciön del Templo (Ioann. 10, 23). 
Aqul predieõ san Pedro ei segundo sermõn (Act . 3, 11 ss.). Aqul se reunlan a menudo los 
primeros eristianos de Jerusalõn (Act. 5, 12). 

3 Los nümeros 0 letras incluldos en parõntesis se refieren ai plano del Templo de las 
päginas 123 y 124. 

4 Segün Josefo (Ant. 20, 9, 7), se levantaban sobre un enorme muro de 400 codos de 
alto (210 m., 0 acaso 400 pies, que equivalena 120 m.); las piedras del muro tenian 20 codos 
de largo, 6 de alto (y otro tanto de ancho), con 104 m. 3 de volumen y 420000 Kg. de peso. 

5 La anchura de las naves era, segün esto, de 36,75 m. (la catedral de Colonia tiene 
135,5 m. de largo por 61 m. de ancho; ei coro llega a 61,5 m. de altura). 

En ambos extremos del põrtico real se aizaban sendas torres. En ei angulo del 
sudeste se hallaba, quizä, ei «pinäeulo del Templo» (6), a donde ei tentador llevõ ai Senor 
(Mattil . 4, 5). Eleväbase por lo menos 100 codos (52.5 ra.) sobre ei atrio del Templo, y 
mäs de 100 m. (segün Josefo, 262 m.) sobre ei valle del Cedrõn (13). 

7 Segün Fl. Josefo, la roca estaba de abajo arriba cubierta de losas pulimentadas; la 
ciudadela, de 40 codos de altura (21 m ), presentaba aspeeto de torre, y ei muro que 
la rodeaba tema en los ängulos otras cuatro torres, 3 de las cuales alcanzaban a los 
50 codos (26,25 m.), y la del sudeste, 70 codos (36,75 m.L de suerte que desde esta ültima 
se dominaba todo ei Templo. Por la parte contigua ai Templo estaba limitada la torre 
Antonia por un muro de 3 codos (1,5 m.) de altura. La torre Antonia estaba comunicad^ 
con ei põrtico septentrional y con ei Occidental por escaleras, desde las cuales los soldados 
romanos vigilaban ei Templo y, en caso de necesidad, podian aeudir con rapidez, como 
sueediö cuando fuõ heeho prisionero san Pablo (Act. 21, 32 35 40). Habia, ademäs, un 
paso subterräneo que comunicaba con ei Templo por la puerta oriental (puerta corintia); 
sobre la salida a flor de tierra se elevaba una torre, en la que se podla refugiar en caso de 
motfn (cfr. Josefo, Ant. 15, 11 4 7; Bell. 5, 5, 8; võase tambien HL 1917, 23 ss.). 

8 Ant. 15, 11, 5. Segün ei Talmnd, en ei lado Occidental habia ma sola puerta; lo 
cual es difieil de ereer, siendo tan concurrido ei Templo por la parte que daba a la ciudad. 




Fig. 8. — Planta del Templo de Herodes, Reeonstrucciön de De Vogüe, 
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cuarta puerta (9) daba a un camino escalonado que conducia a lo profundo del 
Tiropeön y a la Ciudad Baja, y luego, atravesando ei valle, a la Ciudad AitaL 
El pörtico del sur (7) tenia dos pnertas (8) 2 ; ei oriental (4), sölo una, que daba. 
ai valle del Cedrön, llamada puerta aurea y ei septentrional (17), otra, que de- 
ordinario permanecla cerrada. El ešpacio comprendido por estos pörticos se 
llamaba atrio exterior o de los gentiles (A), porque alli tenian estos libre 
acceso. Estaba pavimentado con losas de varios colores. Aili habia una sina- 
goga 4 ; alli estaba tambien ei mercado del Templo con los puestos de cambistas. 
y vendedores de victimas, y alli tenian sus habitaciones los levitas. 

84. Rodeado de todas partes por ei atrio de los gentiles, mas no en ei cen- 
tro, sino algo ai norte, se veia ei Templo con sus dependencias, limitado por una 
balaustrada de tres codos de altura, a la cual se ascendia por unas pocas 5 * 
gradas 6 . La balaustrada limitaba un cuadrado (14) 7 de 500 codos 8 (262 7a roO- 
de lado. Dentro del nnsino, sobre una gran plataforma se alzaba ei Templo 
propiamente dicho con sus atrios. Por una escalinata de 12 gradas 9 se subia a un 
terraplžn de 10 codos (5 */4 m.) de anchura, ei spatium antemurale 10 , donde se 
elevaba un muro que circuia los atrios interiores, sobresaliendo 25 codos (13 m.) 
sobre ei de los israelitas y 40 codos (21 m.) sobre ei de los gentiles. Este muro 
tenia nuevepnertas (e), cuatro ai norte, cuatro ai sur y una ai oriente n . 

1 Hallase en ei plano a la derecha del ängulo sudoeste del Templo, entre la puerta 
Central y la meridional, que comunica con ei puente y ei palacio real; ei camino escalo¬ 
nado pasa formando un tünel por debajo del pörtico Occidental. 

2 Propiamente tüneles, pasos abovedados, que ponian en comunicaciön la explanada 
del Templo con ei barrio de la ciudad construldo en la colina de Ofel. De ahi su nombre: 
puertas de Hulda, es decir, puertas de comadreja o de topo. 

3 En ei Talmud se le da ei nombre de puerta Susan, por haberse colocado sobre ella 
una figura representando la ciudad de Susa en memoria de la dominaciön persa. Era la 

puerta principal y daba ai pörtico de Salomön; por ella 
entrõ solemnemente ei divino Redentor ei Domingo de 
Ramos (cfr. ZDPV 1899, 94). Todavia existe, en la forma 
en que quedö restaurada en ei siglo vii; mas fue tapiada 
por los turcos. Ni östa ni la septentrional menciona Josefo. 

4 Alli, pudo ser ei lugar donde estuvo Jesüs sentado- 
a los 12 anos entre los escribas; cfr. Luc . 2, 46. 

5 Josefo, Ant. 15, 11, 5. 

6 Todas las gradas del Templo tenian medio codo- 
Fig. lO.-Inscripciön del Templo (26 cm.) de ancho y alto. 

de Jerusalen 7 En las entradas del mismo habia, de trecho en tre- 

(Museo de Constantinopla). cho, unas columnas con inscripciones griegas y latinas, 
He aqui la traducciön: «Ningun prohibiendo ei acceso a los paganos bajo pena de muerte 
extranjero (gentil) penetre en la (vöase Josefo l.c.; Bell, 5, 5, 2). Hallöse en 1871 una de 
balaustrada que rodea ei San- estas inscripciones en las proximidades de la explanada 
tuario. Quienquiera que fuere del Templo; conservase en ei museo de Constantinopla 
prendido dentro de ella, aten- (figura 10;cfr. EL 1874,132; 1877, 85; ZDPF1884,119). 
gase a las : consecuencias (la j 0se f 0 0^ 2, 4) se lee cömo Tito echa en cara a 

rauerte) * los cabecillas de los judios ei profanar tan vergonzosa- 

mente ei Templo, habiendo ellos, por medio de inscripcio¬ 
nes griegas y latinas (previo permiso de los romanos), amenazado con pena de muerte a 
todo extranjero que pusiese ei pie en ei. 

8 Asi ei Talmud; segün Josefo, cada lado tenia un estadio (600 pies griegos, 
400 codos ö 183 m.). 

0 Segün Josefo, por catorce gradas, incluidas acaso las dos de la balaustrada de- 
piedra. 

10 Segün ei Talmud, alli habia un aposento donde ei Sanedrin celebraba las sesiones- 
los sabados y dias festivos; por consiguiente, no en la sala Gasith (vöase päg. 127). 

11 Segün Josefo, cinco gradas conducian del antemurale a las puertas; segün elf 
Talmud, por doce gradas se subia ai atrio de las mujeres, quizä las doce arriba senalada^ 
que conducian de la balaustrada ai antemurale , del cual se llegaba a pie llano ai atrio de 
las mujeres, tanto por la puerta oriental como por la contigua que daba ai norte; mientras 
que del antemurale se subia por quince gradas a las seis puertas restantes exteriores y a 


teyEi©AiENT0iT€^ne 


IBPlBOAOrOZA ÄNAÜI 


röHTjklfl 




EL TEMPLO DE HERODES. 


127 


[85] 


85. La puerta oriental o corintia (3) 1 daba acceso ai atrio de las muje- 
res (B) 2 . Estaba este por tres lados rodeado de amplia y hermosa galeria sos- 
tenida por columnas, desde donde asistian las mujeres a las solenmidades del 
culto. En los cuatro ängulos habia dependencias: en ei noroeste, una cämara 
para la purificaciön de los leprosos (a); en ei nordeste, nn depösito de lena para 
los holocaustos (6); en ei sudeste, ei aposento donde los nazareos se coi taban ei 
cabello y cocian la carne para su sacrificio (c); en ei sudoeste, depösitos para 
ei vino de las libaciones y para ei öleo (d). En las paredes de este atrio, en los 
intercolumnios, habia trece cepillos 8 con las inscripciones correspondientes, 
destinados a recoger las limosnas del Templo; de ahi ei nombre de Gazofilacio. 
En este atrio estaban instalados los candelabros de cuatro brazos, de 50 codos 
(26 4 / 4 m.) de altura, que se encendian en la vispera de la fiesta de los 
Tabernäculos. Por una escalinata semicircülar de 15 gradas (f) 4 se subia a una 
grande y magnifica puerta, ricamente revestida de oro, llamada «puerta supe- 
rior» o de Nicanor, la cual ponia en comunicaciön ei atrio de las mujeres con ei 
de los hombres, situado ai occidente y separado de aquel por una pared 5 . 

El atrio de los israeiitas 6 , llamado tambite interior o grande, tenia 
tambite galertas sencillas en los muros del norte y del sur y dependencias 
para los instrumentos del sacrificio, ete.; en ei ängulo sudoeste se hallaba la 
cämara Gasith, es deeir, «la sala de los sillarejos», donde de ordinario 
celebraba sesiön ei Sanedrin. Tenia ei atrio de los israeiitas siete puertas, tres 
ai norte, tres ai sur 7 y una ai oriente. En la parte oriental de este atrio habia 
un espaeio de 11 codos (5 3 / 4 m.) de anchura, separado por una balaustrada de 
piedra de un codo (52,5 cm.) de altura, destinado a los 24 representantes 
de Israel y a los demäs que tenian participaciõn en los saerifieios; ei espaeio 
restante, algo mäs elevado, estaba reservado a los saeerdotes y levitas: 11a- 
mabase Atrio de los saeerdotes (C) 8 . Once codos ai õeste de la puerta de Nica¬ 
nor, en ei atrio de los saeerdotes, en medio del espaeio libre de 76-78 codos de 


la interior, que estaba entre ei atrio de las mujeres y ei de los israeiitas. Sobre las nueve 
puertas se velan otras tantas tõrres de 40 codos (21 m.) de altura, en las cuales habia diver- 
sas dependencias. Segün 0. Wolff, la altura de las torres debiö de ser 60 codos (31,50 m.), 
excediendo en 20 codos a los muros, que lo eran de 40, Las puertas alzaban 30 codos 
(15,75 m.), con una anchura de 15 codos (segün ei Talmud sölo 20 codos de altura y 10 de 
anchura), y tenian cada una dos hojas recubiertas de planchas de plata y oro; la orien¬ 
tal (3) se llamaba puerta de oriente, o tambiän corintia, porque las hojas eran de bronce 
corintio fundido; brillaba como oro puro y era mäs apreciada que las demäs, con estar 
adornadas de oro y plata; era tan pesada, que diflcilmente la podlan eerrar 20 hombres. 

1 Es la puerta espeeiosa donde san Pedro eurõ ai paralitico (cfr. Act. B, 2); la 
Mischna la llama puerta de Nicanor, porque fuü edifieada por un rico judlo alejandrino 
llamado Nicanor (cfr. ZNW VII (1906) 51-68). Segün ei Talmud, tema dos pequenas 
puertas laterales, donde se verifieaba la purificaciön de la madre y la presentaciön de los 
leprosos, y se celebraba ei juicio de las mujeres sospeehosas de adulterio. 

* Se llamaba asi, porque las mujeres podian llegar a ei, mas no pasar adelante. 
En ei estaban tres (de las nueve) puertas; por las del norte y sur sölo las mujeres podlan 
entrar; por las del este, los hombres. No da Josefo las dimensiones de los atrios; segün ei 
Talmud, ei de las mujeres tenia 135 codos de largo y aneho (sin los edifieios de derecha e 
izquierda). Segün 0. Wolff, tenia 135 codos de largo y 20 de aneho, como ei Templo 
salomõnico, porque no habia espaeio sufieiente para ampliarlo haeia ei este. 

3 AIH arrojö la viuda los dos cornados (Mare. 12, 41. Luc. 21, 1 s ). 

4 Segün ei Talmud , eran semicirculares y en ellas cantaban los levitas los 15 Salmos 
Graduales (Ps. 119-133). 

5 A derecha e izquierda de la entrada habia cuatro cämaras donde se guardaban 
los instrumentos de los cantores del Templo. 

ö Segün ei Talmud, medla 187 codos de este a õeste y 135 de norte a sur (sin los 
edifieios laterales). 

7 De las tres puertas meridionales, la del centro era la de losprimogönitos, porque 
all! se ofreclan y reseataban. De las tres septentrionales, la Central se llamaba puerta 
Corban o del sacrificio, porque por ella entraban ai Templo las vlctimas. 

8 Este atrio (como eide las mujeres) estaba enlosado. 
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este a õeste, delante del Templo propiamente dicho, estaba ei altar de los holo¬ 
caustos: un cuadro de B2 codos de lado, con una altura de 10 codos (5 a / 4 m.). 1 ; 
era escalonado, de suerte que en lo alto quedaba reducido a un cuadrado de 
24 codos (12 V 2 m.) de lado. Subiase ä ei por un plano inclinado de 16 codos 
de ancho y 20 de largo, colocado en ei costado meridional. Distaba del vesti- 
bulo del Templo 22 codos (11 Va mA Un poco mäs hacia ei Templo, algo a la 
izquierda, se veia ei pilõn de las purificaciones , que sustituyö ai mar de bronce. 
De Etam (junto a Belen) y de Hebrön venia por canales ei agua necesaria para 
ei Templo. Al norte del altar de los holocaustos estaba ei lugar destinado a la 
inmolaciõn de las victimas. En ei pavimento se veian 24 argollas dispuestas en 
3 ö 4 hileras, donde se sujetaban las victimas, y 8 columnas de poca altura, 
en las que descansaban vigas de cedro provistas de ganchos de hierro, de donde 
se colgaban los animales degollados. En los intercolumnios habia 8 mesas de 
marmol para cortar las victimas. 

El Templo propiamente dicho (1), construido de grandes sillares de mar¬ 
mol blanco 2 , ricamente dorado por dentro y por fuera, se levantaba sobre una 
plataforma, a la cual se ascendia por 12 gradas (4) 3 . Como los sucesivos recin- 
tos que hemos ido examinando iban adquiriendo cada vez mayor elevaciön, ei 
Templo, que ocupaba la parte mas elevada y sobresalia por lo menos 143 codos 
(75 m.) sobre la explanada, era visible desde toda la ciudad. Sobre la puerta del 
vestibulo mandö Herodes esculpir ei nombre de su protector Agrippa, yerno de 
Augusto, y colocar una grande äguila romana de oro. Comprendido ei vestibulo, 
ei Templo media 100 codos (52 V 2 m.) de largo y 60 (31 1 / 2 m.) de ancho 4 5 ; ei 
cuerpo del edificio y ei vestibulo se elevaban a 100 codos; ei ültimo tema tam- 
bien 100 codos de ancho; excedia por consiguiente en anchura ai cuerpo del edi¬ 
ficio 20 en codos (10 V 2 m.) 3 por cada lado 6 . 

86 . Un portal (h) de 70 codos de altura y 25 de anchura 7 , siempre franco y 
abierto, daba acceso ai vestibulo, amplia sala de 90 codos (47 V 4 m -) de altura 8 
por 50 (26 l U m.) de anchura y 11 (5 Va m.) de fondo 9 . Tanto ei interior de la 
sala como ei frontis estaban revestidos de oro. Una puerta de doradas hojas 10 11 
de 55 codos (29 m.) de altura por 16 (8 Vs m.) de anchura n , daba entrada ai 
Santo (1), que media 40 codos (21 m.) de largo por 20 de ancho y 60 de alto 12 , 
todo ei revestido de oro. De la puerta que siempre permanecia abierta, pendia 
un velo de preciosa tela babilönica de cuatro colores (blanco, jacinto, pürpura 


1 Segün F1 Josefo, ei altar de los holocaustos media 50 codos de largo y ancho y 

15 de alto. Si en vez de codos leemos pies, las medidas coinciden con las del Tolmud. 

3 Tenian, por lo general, 25 codos de largo por 8 de alto y 12 de ancho; es decir: 
13,4 X 4,2 X 6,3, mäs de 350 m. 3 de volumen, mäs de 28300 quintales de peso; algunos 
llegaban a los 45 codos de longitud por 5 de altura y 6 de anchura, 0 sea; 23,6 X 2,6 X 
X 3,15 m., 193 m 3 , 15000 quintales (Josefo, Ant. 15, 11, 3; Bell. 5, 5, 6). 

3 Estas gradas tenian asimismo medio codo de alto, empero un codo de ancho; la 
cuarta y säptima tenian'3 codos y, la mäs aita, 4 de anchura. 

4 Segün ei Tolmud, 70 codos de ancho. 

5 Segün ei Tolmud, 15 codos. 

0 En estos salientes habia eeldas donde se guardaban los instrumentos para ei saeri- 
ficio de las victimas; de ahi ei nombre de «casa de los cuchillos del saerifieio»; cada una 
de estas eeldas tema 20 codos de largo (15 codos, si deseontamos ei grosor del muro 
exterior). 

7 Si, en vez de codos, se lee pies, vendria a eoineidir con ei Tolmud, cuyos datos son: 
40 codos de alto por 20 de ancho 

8 El muro exterior tema 5 codos de grosor, ei interior (del Templo) 6 codos; con lo 
cual ei fondo del vestibulo hasta ei Santuario llegaba a los 22 codos. 

u De esta suerte ei Templo con su vestibulo y los dos salientes tema, segün ei Talmnd, 
figura de leon. 

lu Segün ei Tolmud, 40 codos. 

11 Es decir, dos hojas en la cara exterior del muro oriental del Templo (0 muro Occi¬ 
dental del vestibulo) y otras dos en la interior. 

12 Segün ei Tolmud, 20 codos de alto por 10 de ancho (10,50 y 5,25 m.). 
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y carmesi); sobre la entrada se veia una gigantesca cepa dorada, con racimos 
enormes del tamano de nn liombre, que simbolizaban a Israel 1 . Tambien pendia 
sobre la entrada ei candelabro äureo de la reina Elena de Adiabene, ei cual, 
herido por los rayos del sol, resplandeda con deslnmbradores reflejos. En ei 
Santo se hallaban ei candelabro de los siete brazos, la me sa de los panes de la 
Proposiciõn 2 y ei altar del incienso, todo elio recubierto de oro. Una pared 
de madera separaba ei Santo del Santisimo o Sancta Sanctorum, oscura 
y reducida sala de 20 codos cübicos, a la cual daba acceso una puerta provista de 
un velo primoroso 3 . El Sancta Sanctorum no contenla absolutamente nada 3 . 
La puerta estaba sustitulda por un precioso velo 4 . 

Sobre ei Santo y ei Sancta Sanctorum quedaba un espacio de 40 codos de 
altura que se aprovechaba para aposentos superiores y como en ei Templo salo- 
mönico. Tambien en ei de Herodes habia edificios laterales de tres pisos, con 
una altura total de 60 codos 5 , descollando sobre ellos, todavia 40, ei cuerpo del 
edificio. El techo era una cubierta de dos aguas, protegida de planchas de oro; 
circuiala una balaustrada de 3 codos (1 'Um.) de altura, y a lo largo del pinäculo 
se velan agujas de un codo de longitud. 

Surgiõ, pues, de nuevo ei Templo con sus atrios a la vista de la ciudad que 
en forma de anfiteatro se extendia en su derredor. Como los sucesivos recintos 
estaban en planos cada vez mas elevados, ei Templo ofrecia un aspecto majes- 
tuoso y ofuscaba la vista ai reverbero de los rayos del sol; visto de lejos, parecia 
un monte cubierto de nieve por la blancura deslumbradora de la piedra 6 . Hero¬ 
des crevö erigirse con ello un monumento imperecedero; mas aquel Templo habia 
de ser testigo del repudio del pueblo escogido y de indecibles escenas sangrien- 
tas y espantosas, y, apenas terminado (64 d. Cr.) 7 ; habia de ser completamente 
destruldo sin quedar piedra sobre piedra (ano 70 d. Cr.). 


II. Vida püblica de Jesüs 

87. Duraciõn de la vida püblica de Jesüs. Acerca de esta cuestiön no 
tenemos otra fuente que los Evangelios. La tradiciön apostölica nada nos dice 
sobre ei particular. Mas las indicaciones de los Evangelios son tan breves, que 
nos es imposible llegar a resultados ciertos. Los Sinõpticos describen la activi- 
dad de Jesüs en Galilea, y trasladan ai Maestro a Jerusalen para la Pascua 
de la Pasiön; pudiera, pues, creerse que la vida püblica de Cristo no pasõ de 
un ano. Mas cuando por otras fuentes se sabe que la duraciõn del minis- 
terio de Jesüs superö ei ano, se echa de ver que los Sinõpticos no excluyen 
esta hipõtesis, antes la favorecen. Porque ai decirnos san Lucas (6, 1) que en ei 


1 Ofr. Is. 3, 14; 5, 1 ss.; 27, 2; lerem. 2, 21; 12, 10. 

2 Copiados ambos en ei arco de triunfo de Tito (en Roma). 

3 Segün ei Talmud, tema de alto sölo 40 codos, y en ei interior se veia ünicamente 
la Roca Sagrada en que antiguamente estuvo ei Arca de la Alianza; sobresalia del 
suelo 3 pulgadas, es decir, unos 8 cm. 

4 San Pablo le llama «ei segundo velo» (Hebr. 9, 3); es ei que se rasgõ en la muerte 
de Jesüs (Matth, 27, 51). Habia propiamente dos velos de cuatro dedos de grosor, dis- 
tantes un codo ei uno del otro, pero se consideraban como un solo velo. 

5 Con 38 dependencias, 15 en cada costado y 8 en la parte trasera. 

6 Cfr. Fl. Josefo, Bell, 5, 5, 6. Mientras Herodes realizaba la obra, desde ei ano 18 de 
su reinado, 734 de Roma, 20 a. Cr. (cfr. nüm. 82), ei Espiritu Santo fabricaba un templo 
mucho mas hermoso, fundado sobre los santos montes (Ps, 86, 1), ei cual resplandeda en 
pureza mas que todos los ängeles y estaba ricamente adornado con ei oro del amor de Dios: 
la Santisima Virgen Maria. Edificada con pureza incomparable en su Concepciõn Inmacu- 
lada y adornada con ei santo amor de Dios y con todas las virtudes, iba creciendo poco a 
poco y llegando ai momento senalado por ei Eterno. Ei magnifico Templo de Herodes era 
una pälida figura de su pureza y hermosura y de su altisimo destino de morada de Dios y 
Madre del Senor. 

7 Cfr. nüm. 82. 


II. Historia Biblica. — 9 
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«säbado segundo primero» 1 los discipulos de Jesüs arrancaron espigas de un 
sembrado, äiude implicitamente a una Pascua distinta de aquella en que ocurriö 
la Pasiön; pues este «säbado segundo primero» es seguramente posterior a la 
fiesta pascual, en la que se ofreclan a Dios en ei Templo las primicias de los 
eereales. Al decirnos san Marcos 2 que en ei milagro de la multiplicaciön de 
los pan es ei Salvador hizo sentar a la multitud sobre la «verde hierba», indi - 
rectamente nos da a entender que los Sinõpticos fijan dicho milagro por la 
Pascua; pues ni mucho antes ni mucho despues de esa fecha reverdecian los 
campos. Frases como esta de san Lucas (13, 34): «j Jerusalen, Jerusalen! jCuän- 
tas veces quise congregar a tus hijos», suponen largo ministerio de Jesüs en la 
Ciudad Santa, no sölo de unos 8 a 14 dlas. Hay tambiön en los Sinõpticos 
varias alusiones a viajes a Jerusalen 3 . Tambiön es fäcil convencerse de que los 
viajes de Jesüs por Galilea y Transjordania, por los confines de Tiro y Sidön, 
los trabajos apostölicos de los Doce, la misiön de los setenta y dos, la educa- 
ciõn de los discipulos, los acontecimientos relacionados con la Crucifixiön y 
Muerte del Mesias, todas estas cosas de que nos dan cuenta los Sinõpticos, exi- 
gian un lapso de tiempo superior a un ailo. 

Pero ^existen fuentes que nos hablan de una actividad de varios anos? Lo 
dice ei primero san Juan. Este apöstol habla certisimamente de dos iiestas de 
Pascua: la que siguiö ai bautismo de Jesüs 4 , y la Pascua de la Pasiön 5 ; y muy 
probablemente de una tercera Pascua G , luego del milagro de la primera multi¬ 
plicaciön de los panes, del cual tambien hacen menciön los Sinõpticos 7 . En ei 
siguiente pasaje de san Juan (6, 4) 8 : «Mas se aproximaba la Pascua de los 
judios», se ha pretendido suprimir «la Pascua» (tö Tcda/a) y leer simplemente: 
«se aproximaba la fiesta de los judios», entendiendo por ella la de los Taber- 
näculos. El Evangelista se referiria a la misma a que äiude cuando dice un poco 
mäs adelante (7, 2): «Se aproximaba una fiesta de los judios, la de los Taber- 
näculos». En apoyo de ello se aduce ei testimonio de los Padres: Clemente Ale- 
jandrino, Tertuliano, Origenes, Seudo-Cipriano, Lactancio, Julio Africano; y 
ei de los herejes: gnöstieos, alogos 9 , valentinianos (en Ireneo) 10 ; todos los cua- 
les admiten que la vida püblica de Jesüs fue de un ano. Por donde no es posible 
que hubiesen leido en Ioann. 6, 4 la palabra zb rcder/a. Pero en este caso par- 
ticular es de poco peso la autoridad de los Padres 11 ; porque estos trataban de 
defender frente a paganos y herejes las verdades fundamentales, y no pretendian 
salir ai paso de objeciones histörico-cronolögicas; por lo mismo, no entraron 
de lleno en ei asunto de la sucesiön de los relatos evangelicos. Quizä del «ano de 
gracia» 12 dedujeron que la vida püblica de Cristo se habia de reducir a un 
ano. En ningün manuscrito antiguo, ni en ninguna versiön, falta la expresiön 
zb TuaaXa en Ioann. 6, 4; y aunque no estuviese atestiguada, todavia no se 
podria aducir 7, 1, como hacen algunos, para asegurar que san Juan äiude 
en 6, 4 a la fiesta de los Tabernäculos. Porque, de admitirlo, resulta muy 
extrana la manera de historiar de Juan: «Acercäbase ya la fiesta de los judios» 
(6, 4); milagro de la multiplicaciön de los panes (6, 5-15); Jesüs camina sobre 
las aguas del lago (6, 16-21); discurso en la sinagoga de Cafarnaum (6, 22-59); 
apostasia de muchos de sus discipulos (6, 60-72); despues de esto, Jesüs andaba 


1 Cfr. Lev. 23, 15. 2 Mare. 6, 39. 3 Luc. 9, 51; 13, 22; 17, 11. 

4 Ioann . 2, 13. 5 Ioann. 11, 55; 12, 1. 0 Ioann . 6, 4. 

7 Mare. 6, 35 ss. 8 Ioann. 6, 4. ,J Segün Epifanio, Haer. 51, 22. 

10 Adv . haer. 1, 3, 3; 2, 20, 1; 22, 1, 5.—Para los gnöstieos, y especialmente para 
los valentinianos, ei punto de partida, no era «ni la Escritura ni la tradiciön, sino sus teo- 
rlas filosõfico-religiosas, segün las cuales en ei Pleroma habia 30 eones, los cuales habian 
de manifestarse en los anos de vida del Redentor. Y como, segün Lae. 3, 23, Jesüs fuö a 
bautizarse haeia los 30 anos, no le queda de vida püblica sino cosa de un ano, que luego 
lo hallaron anunciado en ei «ano de gracia del Senor» (Luc. 4, 19 = 75. 61, 2) (Vease 
Heinisch en BZ 1906, 402). 

11 Cfr. Nagi, Die Dauer der öffentlichen Wirksamkeit Jesn, en Kath 1900 II, 200 

318 417 481. 12 Is, 61, 2. Luc. 4, 19. 
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Luc. 8, 1 [88] 

por Galilea, porque no querla ir a Judea, visto que los judios procuraban su 
muerte» (7, 1); «mas estando prõxima la fiesta de los Tabernäculos (la ftesta de 
los judios a que antes he aludido; 7, 2)... Jesüs subiö a Jerusalen». San Juan no 
pudo escribir de esta manera. Sostenemos, pues, que la lectura de todos los ma- 
nuscritos y versiones es cierta, y que san Juan se refiere en 6, 4 a la fiesta de 
Pascua; siendo, pues, tres las fiestas de Pascua mencionadas por san Juan, la 
vida püblica de Jesüs debiö durar por lo menos dos anos. 

Pero con gran verosimüitud se puede afiadir todavia otra cuarta Pascua; 
pues en 5, 1 dice ei Evangelista san Juan: «Luego de esto se celebraba una 
fiesta de los judios, y Jesüs subiö a Jerusalen». Los modernos creen que san 
Juan se refiere aqui a la fiesta de los Purim; mas esta fiesta tumultuosa y civil 
no era muy a propösito para una visita de Jesucristo. Ireneo entendiö que se 
referiaa la Pascua 1 ; lo cual parece lo mas verosimil, cotejando Ioann. 4, 35 
con 6, 1 de san Lucas, quien suele referir los sucesos por riguroso orden crono- 
lõgico 2 . Algunos Padres 3 y exegetas 4 opinaron que se trataba de la fiesta de 
Pentecostes; supuesto lo cual, habria que admitir una Pascua entre 4, 35 y 5, 1 
de san Juan, lo cual es muy posible; de consiguiente, tambien segün la ültima 
interpretaciön resultan cuatro Pascuas en la vida püblica de Jesüs. 

Admitiremos, pues, que fueron cuatro las Pascuas, y, por tanto, tres los anos 
que Jesüs dedicö a la vida activa. Esta opiniõn ha prevalecido y obtenido gene- 
ral aceptaciön desde Eusebio y san Jerõnimo, y los impugna’dores recientes 
todavia no han logrado dar apariencia de verosimilitud a la suya. A ella nos 
acomodamos en la presente obra 5 , fijando ei bautismo de Jesüs en ei cornien- 
zo del ano 27, v la muerte en ei (14 ö) 15 de Nisan (fl de abril?) del ano 30 d. Cr. 
(Cfr. nüm. 338). 


A. Preparaciön de la vida püblica 

(Desde ei otono del 779 de Roma, 26 d. Cr., hasta la Pascua del 
ano 780 de Roma, 27 d. Cr.) 

10. Juan, ei Precursor de Jesüs 

(Matth . 3, 1-12. Mare. 1, 2-8, Luc. 3, 1-18. Ioann. 1, 26-27 ) 

1. Llamamiento de Juan. 2. Misiön de Juan, su vida (vestido, alimento) y sus obras (predi- 
caciõn, bautismo, frutos de la predicaciön). 3. Primer testimonio de Juan en favor de Jesüs. 

88. (Como se acercase ei tiempo en que Jesüs habia de manifestarse 
en püblico como Redentor del mundo), ei ano 15 del imperio de Tiberio 


1 Cfr. Cornely, Introdnctio in S. Scripturam III 249 s.; Schubert, Das Zeugnis des 
lrenäus über die öffentliche Tätigkeit Jesu, en BZ IV (1906) 39 ss.; Hoh, Die Lehre 

des lil. lrenäus über das NT (1919), 160. 2 StL 15 (1878), 210 y 54 (1898), 447. 

3 Cirilo Aiejandrino, In Ioann. 5, 5; san Juan Crisöstomo, Jn Ioann. hom. 36, 1. 

4 Homanner, Die Daner der õffentlichen Wirksamkeit Jesu, en BSt XIII. 3 (1908). 

5 Para ei estudio de esta cuestiön všase: Meinertz, Methodisches und Sachliches 
über die Dauer der õffentlichen Wirksamkeit Jesu, en BZ XIV (1906) 119; Nisius en 
ZKTh XXXVII (1913), 457 ss.—Van Bebber (Zar Chronologie des Lebens Jesu. Eine 
exegetische Studie , Münster 1898), deeididamente apoyado por Belser (BZ I [1903] 
55-63 160-174, ete.), pretendiö dedueir de san Juan que la vida püblica de Jesüs se limitö 
a un ano. He aqui su opiniön: en otono del 781 aparece en eseena ei Precursor y bautiza 
durante todo ei invierno; a mediados de febrero del 782 fue bautizado Jesüs. En la fiesta 
de Pascua del 782, que cayö ei 18 de abril, comienza Jesüs ei ministerio, medio ano des- 
pues del Bautista, y, despues de un ano de aetividad didäctica y taumatürgiea, muere 
en viernes, ei 15 de Nisan (7 de abril del 783'). Las bases de su argumentaciön son: 
1) Is. 61, 2 = Luc. 4, 19 («ei ano de graeia del Senor»); 2) Ioann. 8, 56; 9, 4; 11, 9. 
Estos pasajes eneierran, en sentir de Van Bebber, una alusiön a la vida püblica de un ano 
o de 12 meses. Mas la hipötesis debe resueltamente abandonarse. Cfr. especialmente 
V. Hartl, Die Hgpothese einer einjährigen Wirksamkeit Jesu kritisch geprüft (Müns¬ 
ter 1917; NA VII, 1/3 faseieulo). Aili se diseute la literatura concerniente a esta cuestiön. 
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Cesar, gobernando Poncio Pilatos la Judea i , siendo Herodes tetrarca de la 
Galilea y Perea 2 , y su hermano Filipo tetrarca de Iturea y de la proviu- 
cia de Traconitis 3 , y Lisanias tetrarca de Abilene 4 , halländose de sumos 
sacerdotes Anäs y Caifäs 5 , vino la palabra del Senor sobre Jüan en ei 
desierto Q . Vino Juan por toda la ribera del Jordän 7 predicando ei bau- 
tismo de penitencia para la remisiön de los pecados 8 . Hizo su apariciön 
como estä escrito en ei libro de los discursos del profeta Isaias: «La voz 
del que llama (resuena) en ei desierto: Aparejad ei camino del Senor, 
enderezad sus sendas. Todo valle serä rellenado, y rebajado todo monte y 
cerro; lo curvo serä enderezado, y allanados loS' caminos escabrosos. 
Y toda carne verä la. gloria del Senor» 9 . «Haced penitencia, clamaba, 


1 He aqui los procuradores roitianos de Judea desde la deposiciön de Arquelao 
(cfr. nüm. 39) hasta que Herodes Agrippa fue constituido jefe de todo ei pais (ei 
ano 41; cfr. nüm. 39): 1. Coponio (6-9 d. Cr.); 2. Marco Ambivio o Ambibulo (9-i2 d. Cr.), 
del cual sölo Fl. Josefo da testimonio (Ant. 18, 2, 2), mientras que otros lo ponen en duda; 
3. Annio Rufo (12-15 d. Cr.); 4. Valerio Grato (15-26 d. Cr.); 5. Poncio Pilatos 
(26-36 d. Cr.); 6. Marcelo (36-37 d. Cr.); 7. Marulo (37-41 d. Cr.). Segün Fl. Josefo y 
Filön, Poncio Pilatos se distinguiö por su desdön hacia la Ley judia, no obstante estar reco- 
nocida por los romanos, y por su perfida crueldad. Fuö ei primero que llevõ a Jerusalön 
los estandartes romanos con ei äguila y la imagen del emperador, y mandö erigirlos de 
nuevo secretamente. El pueblo se dejaba antes matar que consentir en la Ciudad Santa 
imägenes ante las cuales se hubiesen ofrecido sacrificios idolätricos; desprecio tan inaudito 
de la muerte logrö mover ai procurador romano a retirar sus medidas. Pero como mäs 
tarde exigiese ei pueblo la devoluciön de los tesoros robados ai Templo, mandö a los solda- 
dos romanos disfrazarse y con garrotes dar la muerte a los indefensos ciudadanos. Acerca 
de la muerte de Pilatos, vöasenüm. 414. 2 Cfr. nüm. 39. 3 Cfr. nüm. 39. 

4 En la ladera meridional del Antilibano (cfr. nüm. 39). Las noticias del evangelista 
acerca de Lisanias (ei Joven) se han visto confirmadas por una inscripciön de Abila. 

5 Estaba dispuesto que ei pontificado fuese de por vida y hereditario. Pero desde 

Herodes los sumos sacerdotes eran instituidos o depuestos arbitrariamente por los empe- 
radores y procuradores romanos, o por los potentados judios, y üitimamente por las turbas 
amotinadas. Herodes ei Grande instituyö seis, su hijo Arquelao, tres; ai ültimo de östos, 
Joazar, le depuso ei procurador Quirino ai desterrar a Arquelao, nombrando sucesor a Anäs, 
hijo de Seti (6 d. Cr.); depüsole a öste, ei ano 15, Valerio Grato, antecesor de Pilatos, 
nombrando en tres anos otros cuatro sumos sacerdotes: Ismael, Eleazar, hijo de 
Anäs, Simon y Josä, por sobrenombre Caifäs, yerno de knhs (loann. 18, 13); Caifäs 
desempenõ ei pontificado desde ei 18 ai 36 d. Cr., hasta que fue depuesto por ei procura¬ 
dor Vitelio (Josefo, Ant. 18, 4, 3).—Anäs conservõ, aun despues de su deposiciön, eltitulo 
de sumo sacerdote, siguiö gozando de gran prestigio e hizo en circunstancias las veces de 
su yerno Caifäs. Era ei jefe del partido saduceo, ai cual supo mantener muy unido; era 
de gran energia y muy rico. Cuän grande fuera su influencia, puede inferirse de haber 
cinco de sus hijos (ademäs del yerno) desempenado la dignidad de sumo sacerdote: Elea- 
zar (16 d. Cr.), Jonatän (36 d. Cr.), Teöfilo (37 d. Cr.), Matias (43 d. Cr.) y Anano 
(62 d. Cr., cuando Anäs tema 90 anos) (Josefo, Ant. 20, 9, 1). 6 Nüms. 53 c y 55. 

7 En ei extremo meridional, en las cercanias del mar Muerto, a 8 ö 9 horas (unos 
40 Km.) de Jerusalen (cfr. nüm. 90). 

8 El bautismo de Juan era, como öl mismo lo decia, una ceremonia simbölica y figu- 
rativa: «Yo bautizo con agua», ete. 1. Simbolizaba la purificaciön, que se adquiere por la 
penitencia, a la cual se mostraba dispuesto quien reeibia ei bautismo. 2. Representaba 
ei Bautismo de Cristo, ei cual purifiea y santifiea real y verdaderamente («con fuego y 
con ei Espiritu Santo»), y 3. Preparaba a ello despertando sentimientos de sineera peni¬ 
tencia. El bautismo de Juan tenia, segün esto, significaciön anäloga a la de los mültiples 
lavatorios y purifieaeiones de los judios, con la sola diferencia de relacionarse directa- 
mente con ei Bautismo de Cristo y ser un paso para öste.—Tan caracteristico era ei bau¬ 
tismo en la aetividad de Juan, que san Lucas (7, 20) y ei Salvador (Matth . 11, 11) le 
llaman «ei Bautista». 

9 Is. 40, 3 ss. Con estas figuras quiere ei Bautista expresar ei siguiente pensamiento: 
«Se han de quitar todos los estorbos para la salvaciön, y todos los hombres han de ser tes- 
tigos de como Dios cumple su palabra». Cada una de las imägenes puede utilizarse con 
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porque estd cerca ei reino de los cielos > d . Traia Juan un vestido de 
pelos de camello y un cinto de cuero a sus lomos 2 ; y su comida era 
langostas y miel silvestre 3 . Iban, pues, a eneontrarle las gentes de Jeru- 
salen y de toda la Judea y de toda la ribera del Jordän; y reciblan de ei 
ei bautismo en ei Jordän, confesando sus pecados 4 . 

89. Y como viese que muchos fariseos y saduceos 5 venian a su bautismo, 
les dijo: «jRaza de viboras! 6 ^Quien os ha ensenado a huir de la ira que os 
amenaza? 7 Haced, pues, frutos de penitencia, y dejaos de decir: Tenemos por 


provecho en la explicaciön homiletica: Valle representa lo bajo e innoble del caräcter; 
monte, lo altanero, altivo, vano y fanfarrön; curvo, lo falso; escabroso, la rudeza y brus- 
quedad de caräcter. 

1 Es decir, la venida del Mesias y de su reino perfecto, que procede del cielo y a ei 
conduce. 

2 El vestido era semejante ai de los antiguos profetas y predicadores de penitencia, 
ai de Elias, por ejemplo: un vestido estrecho, de pelos negros de cabra, llamado cilicio o 
saco. que acostumbraban a llevar los penitentes y los que hacian duelo (cfr. Ps. 68, 12; 
Is. 20, 2; ludith. 9, 1; san Jerönimo, In Is. 20, 2). Juan fue ei ültimo y ei mayor de los 
profetas (cfr. Matti? . 11, 11 18). 

3 Alimento de los pobres en Oriente. La langosta alcanza 13 cm. de longitud y ei 
grosor del dedo; se cuece como ei cangrejo y se come con sai, o bien se desmenuza asada 
o seca y se tuesta de ella un bollö. La miel silvestre proviene de las abejas silvestres, muy 
numerosas en Palestina, las cuales labran sus panales en las grietas de las penas o en los 
huecos de los ärboles, ete. (Mislin, Die heiligen Orte III, 125 s.; Häfeli, Ein Jahr im 
Heiligen Laud 308 s ). Segün algunos, ei evangelista se refiere a una savia dulee que 
exudan ciertos ärboles y arbustos. Segün tradiciön, ei Bautista se alimentaba de los frutos 
del algarrobo (ärbol del pan de san Juan, nombre que le viene del Precursor), no raro en 
los desiertos de Palestina, ei cual todavia se ve hoy en la comarca de la gruta de san 
Juan. Las vainas alcanzan de 20 a 30 cm. de longitud y son pareeidas a nuestras habas; 
maduras, tienen un sabor dulzarrön no desagradable (Fonck, Streifsiige durch die bibli- 
sche Flora 48 126; tambiän HL 1916, 171 ss.). 

4 Seguramente no sölo en general, sino tambiän los pecados personales enparticular . 

5 Los fariseos, los «separados», constitulan un partido \>o\it\Q,o-religioso que naeiõ 
en tiempo de los Macabeos; proponianse observar estrictamente, tanto en la vida privada 
como en la püblica, la Ley y las «tradieiones de los mayores» (Matth. 9,14; 12, 1; 15, 2. 
Mare. 7, 8; Lnc. 18, 12), es decir, la Ley cual la interpretaban los rabinos; eran, segün 
Act. 26, 5, ei «partido mäs riguroso» de la religiön judia. En lo que toea a la esperanza 
mesiänica, los fariseos con los mäs de los israelitas, esperaban un Mesias politico mas no 
un redentor de los pecados. Su justicia era externa y mecänica; reparaba con eserüpulo en 
nimiedades y cosas seeundarias, y deseuidaba la principal, la santificaciön interior y la 
entrega de la voluntad de Dios, la mortificaciön del egoismo, la misericordia ( Matth. 15, 
11 ss.). Vanidad, presuneiün ilimitada. afän de pareeer justos, orgullo e hipoeresia 
(Matth. 16, 6 y 12; 23, 2 ss.) eran los defeetos fundamentales que naeian de su devociön 
meramente externa. Las disputas con ei Salvador versaron principalmente sobre los 
siguientes puntos: guarda del säbado, leyes de la purifieaeiõn, ayuno, trato con publi- 
canos y peeadores. — Los saduceos eran un partido retigioso-polžticoj opuesto ai de 
los fariseos; a ei pertenecia la aristoeraeia sacerdotal, que proeedia de Sadoc o Sadduc 
(de aqui ei nombre). Eran poeos en nümero, pero de gran influencia por su riqueza y 
distinciön. Admitian los libros del Antiguo Testamento, pero no las «tradieiones de los 
mayores», negaban la subsistencia del aima despues de la muerte, la resurrecciön 
(Matth. 22, 23 ss. Mare. 12, 18 ss. Luc. 20, 29 ss.), la existencia de ängeles y espiritus 
y la providencia divina; profesaban una vida completamente materialista. No esperaban 
un redentor de los pecados , pues no ereian necesitarlo. Llevaron a cabo la crucifixiön de 
Jesucristo, de acuerdo con los fariseos, movidos principalmente por motivos pollticos (Anäs 
y Caifäs) y por temor a complicaciones con los romanos (Ioann. 11, 47 ss.). 

6 Es decir, hijos que habeis heredado los sentimientos malos e hipöeritas de vuestros 
padres. El reproche era muy fundado, como lo demostraba ei pasado y lo habla de demos- 
trar ei futuro. Tambiün ei Salvador lanzö repetidas veees ei mismo reproche a los fariseos 
(Matth . 12, 34; 23, 33 ss. Ioann. 8, 44). 

7 ^Creeis põder evitar ei juicio de Dios viniendo aqui con mera apariencia de 
penitentes? 
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padre a Abraham L Porque yo os cligo: poderoso es Dios para hacer que de estas 
mismas piedras le nazcan hijos a Abraham. Ya la segur esta aplicada a la raiz de 
los arboles. Todo ärbol que no prodnzca buen fruto serä cortado y echado ai 
fuego». Y preguntandole las gentes: «^Que es lo que debemos hacer?»les res- 
poudia diciendo: «El que tiene dos vestidos, de ai que no tiene ninguno; y haga 
otro tanto ei que tiene que comer» 3 . Vinieron asimismo publicanos 4 a ser 
bautizados, y le decian: «Maestro, ^nosotros que debemos hacer?» Respondiöles: 
«No exijäis mäs de lo que os esta tasado». Preguntabanle tambien los soldados: 
«Y nosotros <?qu6 haremos?» A estos dijo: «No hagäis violencia ni iujuria a 
nadie; y contentaos con vuestra soldada». 

(Tan grande fue la impresiön que ei porte y las palabras de Juan pro- 
ducian en ei pueblo, que) todos pensaban que quizä fuera ei Mesias 
(con tanto anhelo esperado). Mas ei les dijo: «Yo, en verdad, os bautizo 
con agua; pero estä por venir otro m&s poderoso que yo, ai cual no soy 
digno de desatar la correa de los zapatos 5 . El os bautizarä con ei Esplritu 
Santo y con fuego 6 . El tiene en su mano ei bieldo, y limpiarä su era, 
recogiendo ei trigo en su granero y quemando la paja en un fuego inextin- 
guible» 7 . Y entre otros muchos avisos, anunciaba ai pueblo la buena 
nueva (de la prõxima apariciön del Mesias). 

90. Segün opiniõn de algunos, ei lugar en que Juan bautizaba y donde 
Jesüs fu6 bautizado es ei mismo por donde en otro tiempo pasaron los israelitas 


1 Los judios vivian de un prejuicio nacional: por ser hijos de Abraham segün la 
carne (Ioann. 8, 33-39) creian tener asegurado ei reino de Dios. habiändolo Yahve 
prometido ai Patriaroa y a sus descendientes. Empero Juan declara que ei Omnipotente 
puede suscitarle hijos a Abraham de las piedras (que all! enderredor habia); jcuanto mäs 
põdra incorporar ai Patriarca hombres (gentiles) de sentimientos piadosos y ereyentes, 
haciendolos herederos de las promesas! Y es mäs, ei castigo del pueblo israelita es inmi- 
nente: serä destruido como ei ärbol separado de las raices. 

2 Cfr. Act. 2, 37; 16, 30; 22, 10. 

3 Es decir: «Ejereitaos en obras de caridad». No se han de entender estas palabras 
tan a la letra, que se apliquen materialmente a la «tünica» y a la «comida»; o como si 
quisiera ei Bautista decir que, quien tenga dos tünicas, debe necesariamente dar una de 
ellas. Con estos ejemplos concretos nos inculca ei Precursor la caridad para con ei pröjimo, 
ensenändonos ei camino mäs breve para la salvaciön. Cfr. II Cor. 8,13-15; lae. 2, 15-17; 
I loann. 3, 17. 

4 Los publicanos eran una clase sumamente odiada y despreciada por los judios, por¬ 
que estaba ai servicio de los opresores romanos, y porque, en general, se hacian aun mäs 
odiosos con su rastrero egoismo y con ei ejercicio inhumano de su oficio. Las aduanas de 
las provincias se subastaban en Roma ai mejor postor; este, a su vez, las arrendaba a 
otros por idüntico procedimiento. Todos buscaban ei lucro en aquel negocio. Para la 
recaudaciõn de las contribuciones y de los derechos de aduana disponian de la fuerza militar 
del imperio romano. Por la elevada fianza que depositaban en Roma y por ei enorme movi- 
miento de Capital que la cosa suponia, los arrendatarios superiores—uno de ellos era 
Zaqueo (Luc. 19, 2)—eran en Roma de las personas mäs influyentes; de ahi que los gober- 
nadores y procuradores no se atrevieran a oponerse a sus injustas exacciones y fuesen a 
menudo sobornados con ricos presentes. 

5 Era oficio de esclavos o siervos atar las sandalias de su senor, soltärselas y lievar- 
las en pos de 61. 

6 Cfr. pägina 132, nota 8. Elbautismo del Mesias se efectüa «en ei Espiritu Santo»; 
v la gracia del Espiritu Santo ha de obrar en ei hombre a la manera del fuego en ei orden 
nafcural: en ei Bautismo y en los demäs sacramentos purifica, acrisola y santifica por 
manera invisible los corazones de los ereyentes. 

7 Mientras que yo me limito a prediear penitencia y castigos, 61 ha de separar a los 
malos de los buenos: ahora, atrayendo a estos liacia si con su doetrina v ejemplo y sena- 
lando a aquellos con su estigma, y mäs tarde, separando para siempre a los unos de los 
otros (Mattil . 25, 32 33 46). En Oriente, una vez trillados los cereales en un plaza eireu- 
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ei Jordan cuando Josue erigiö doce piedras en ei lecho del rio y otras doce en la 
ribera. Por ei mismo punto lo atravesõ Elias antes de ser arrebatado milagrosa- 
mente ai cielo, y luego Eliseo. El Evangelista san Jnan (1, 28) llama ei lugar 
«Betania de allende ei Jordan»L Los peregrinos de los siglos iv ai vi lo busca- 
ron en la ribera oriental del rio, a unas 5 miilas romanas (7,360 Km.) 
agnas arriba de la desembocadura del Jordan en ei mar Muerto. Una iglesia 
«rectangular» sustentada en cuatro arcos de piedra senalaba ei lugar de tan 
santos recuerdos. Pero a mediados del siglo vi la solemnidad conmemorativa 
del bautismo de Jesüs se trasladö a la ribera Occidental del Jordan. Pronto se 
viö surgir alli en honor del Bautista un gran monasterio con su iglesia y dos 
hospicios para los peregrinos. Õpina Carlos Mommert que ei monasterio cons- 
truido modernamente por los griegos sobre las ruinas del templo de «Mar-hanna» 
ocupa ei lugar del antiguo. Cuentan los peregrinos que en ei rio mismo se erigiö 
una gran cruz en ei lugar donde Jesüs fue bautizado por Juan, y que ambas 
riberas estaban enlosadas con märmol. Cuando los peregrinos llegaban ai 
Jordan, descendian los sacerdotes ai rio a recitar sus oraciones y esparcir 
balsamo y hierbas aromäticas en ei agua; los devotos se zambnllian en las õlas 
bendecidas, envuelto cada uno en su sübana, la misma que mäs tarde le habia 
de servir de mortaja. Todos llevaban a su patria agua del Jordün, como ei mas 
precioso recuerdo 2 . Cuando ya se habia arraigado la costumbre de conmemorar 
en la ribera Occidental del Jordan ei bautismo de Jesüs, desapareciõ — no antes 
del siglo xii — la memoria de que ei lugar autentico estaba en la orilla oriental. 
Habiase derruido la «pequena iglesia rectangular» sustentada sobre cuatro 
arcos de piedra, construida por ei emperador Anastasio (+ 518), como nos lo 
dice ei Itinerarinm de Teöfilo (vease Apendice 1, 9’, aquella iglesia que todavia 
en tiempo de Arculfo (hacia ei 670) era banada por las õlas del Jordan, pero que 
ya en tiempo de Wilibaldo (723-728) estaba en seco. Mommert ha descnbierto 
las ruinas de ella, con lo eual recobra sus derechos la antigua tradiciön 
cristiana 3 . 

11. Bautismo de Jesüs 4 

(Matth. 3, 13-17. Mare. 1, 9-11. Luc . 3, 21-23; cfr. loann. 1, 31-34) 

1. Bautismo. 2. Teofama. 

91. Por aquel tiempo, Jesüs, que tema unos 30 anos, dejö a Nazaret 
de Galilea y se encaminö ai Jordän en busea del Bautista, para ser por ei 

lar bien apisonada y expuesta ai viento, se aventan contra ei viento, para que vaya lejos la 
paja y caiga ai suelo ei grano. 

1 La variante «Betania» debe considerarse como cierta, si bien Orfgenes, los eõdiees 
Sgrus Sinaiticus y ei Sgrus Ciiretonianus, ei Onomästico eusebio-jeronimiano (editado 
por Klostermann 58, 18; cfr. Apendice nüm. I, 1) y ei mapa de Madaba (vease fig. 3, 
pägina 75, y Apändice I, 8) llaman ei lugar del bautismo «Betabara». Väase Lagrange en 
RB IV (1895) 502-512. 

2 Acerca de la peregrinaeiõn anual de los betlemitas ai Jordan en la madrugada de 
Pascua, cfr. HL 1887, 90. Hoy visitan los peregrinos ei Jordan 1,8 Km. mäs ai sur del 
convento eitado en ei texto, cerca del vado de Hadchla. 

3 Cfr. Mommert, Aennon und Bethanien, die Taufstcitten des Täufers (Leip¬ 
zig 1903).— Cree ei P. Federlin haber encontrado las ruinas de Betania transjordänica en 
los restos de unas 100 casas de distintas magnitudes, a la derecha, del Wadi Nimrim, 
unos 20 minutos ai oriente del Jordan, 3,8 Km. mäs arriba del lugar senalado por 
Mommert; y õpina que no muy lejos del Wadi el-Ghoraniye habia un lugar del Jordän que 
cumple todas las condiciones que requieren los datos evangelicos (cfr. Federlin, Bšthanie 
de Perše, en la revista Jermalem nüm. 56 (1909). 305 ss. Relaciõn mäs detallada 
acerca de esto puede verse en A. Dunkel, Katk 1909, II, .307 ss. 

4 Innitzer, Johannes äer Täufer 218 ss. Tambien ThpMS XXV 633 ss. 717 ss.; 
Fischer, Der Wortlaut der Himmelsstimme bei äer Taufe Jesn, en 1179/III 125. Cfr. tam- 
bien Diekamp, Über den TJrsprung des TrinitätsbeUenntnisses (Münster 1910); Tosetti, 
Der Heilige Geist ais göüliche Person in den Evangelien . Eine biblisch-dogmatische 
Untersuchung (Düsseldorf 1918). 
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bautizado. Juan, empero, que no le conocia de vista 1 , fue interiormente 
iluminado en ei momento mismo en que Jesüs se disponia a bajar ai rio; y 
lleno de profundo respeto se resistla diciendo: «Yo he menester ser bauti¬ 
zado por ti, iy tü vienes a mi?» A lo cual respondiö Jesüs, diciendo: 
«Dejame hacer ahora, porque asi nos conviene cumplir toda justicia». 
Accediõ entonces Juan. Bautizado, pues, Jesüs, ai instante que saliö del 
agua, estando en oraciön, abrieronse los cielos sobre ei, y ei Espiritu 
Santo descendiö sobre ei a manera de paloma 2 , y oyöse una voz del cielo 
que decia: «Este es mi Hijo amado, en quien tengo mis complacencias» 
(«Tü eres mi Hijo amado, en ti tengo yo mis complacencias»). 

92. Habiendo querido Jesüs someterse en todo a la Ley, hasta tanto que 
con su muerte de cruz instituyese la Nueva Alianza, cuya gracia y verdad 
habia de iiuminar las tinieblas y sustituir las imagenes por la realidad, quiso 
cumplir la voluntad de su Padre celestial sometiendose ai bautismo de Juan. 
Quiso tambien con ello mezclarse con los pecadores, puesto que, aun sin tener 
pecado alguno, habia cargado sobre si los del mundo para seguir la senda de la 
penitencia y ejereitarla con todo rigor durante su vida. Quiso ademäs animar- 
nos a la penitencia, dejando a la Iglesia un elocuente ejemplo de esta virtud. 
Finalmente, con su bautismo consagrõ y santiflcõ ei agua para que fuese instru- 
mento de regeneraciön en su Iglesia. A esto äiude aquella hermosa antifona de 
la fiesta de la Epifauia: «Hoy contrajo nupcias la Iglesia con ei celestial esposo, 
porque Cristo lavö los pecados de ella en ei Jordän».—El Catecismo Romano 3 , 
alegando algunos pasajes de san Gregorio Nacianceno y de san Agustin, dice 
haber ei Senor instituido ei sacramento del Bautismo «cuando, bautizado por san 
Juan, comunicö ai agua la virtud santificadora», lo cual queda atestignado de 
uua manera particular por haberse en aquella ocasiön manifestado la Santisima 
Trinidad, en cuyo nombre se confiere ei Bautismo. En cada bautismo se repite 
en cierto modo lo que aconteeiõ en ei Jordän: äbrese ei cielo, que es la herencia 
del neõfito, ei Espiritu Santo se cierne sobre este, y ei Padre celestial le reconoce 
por hijo suyo, por hermano de Cristo y miembro de su cnerpo, la Iglesia 4 . 

Con aquella apariciön y con aquella voz quedö Jesüs solemnemente acredi- 
tado por Dios como ei Mesias prometido;i>wšs alli se cumplieron las principales 
senales que habian vaticinado los profetas: a) Dios le ha de ungir con ei Espiritu 
Santo, que descenderä sobre ei en toda su plenitud 5 ; b) El es ei Hijo eterno de 
Dios j igual a El en esencia 6 ; c) El es ei predilecto de Dios 7 . No lo fue Jesüs 
por ei bautismo, pues ya lo era en su sacratisima humanidad desde ei momento 
mismo de la Encarnaciön; pero Dios lo quiso atestiguar solemnemente en 
aquella ocasiön 8 . 


1 Cfr. loann. 1 , 31. «No es esto de maravillar, dice san Crisöstomo, porque Juan 
desde su ninez vivia en ei desierto», y quizä nunca habia visto a Jesüs que viviõ en 
Nazaret —Las pinturas del Renacimiento en que aparecen juntos ei Nino Jesüs y Juan, 
por ejemplo la Madonna de la Sedia de Rafael, no estän conformes con la verdad histõrica. 

2 Luc. 3, 22. Es decir, no en una paloma real. sino en figura de paloma (Cfr. ei 

comentario de Maldonado a san Lucas 3, 22). La «paloma» del bautismo de Cristo es stm- 
bolo del Espiritu Santo, y asimismo simbolo del espiritu con que Jesüs ejercia su ministe- 
rio. Pues la paloma es en todos los pueblos simbolo de inocencia y santidad, de amor y 
mansedumbre, de dulce tolerancia y de resignaciön. Asi debe ser ei espiritu de los 
cristianos. 3 P. 2, c. 2. q. 20. 

4 I Cor. 12, 12 13; cfr. Bom. 8, 14 ss.; I loann . 3, 1; II Petr. 1, 4. 

5 Is. 11, 2 ss.; 61, 1; cfr. Art. 10, 38, 

6 Ps. 2, 6 ss.; 44, 7 ss.; 71, 6 ss.; 109, 1 ss. Is. 7, 14; 8, 13 14; 9, 6; 35, 4. 
Midi. 5. 2. Ierem. 23, 6; 33,16. Dan. 7,13 s.; 9, 24. Zach. 12, 8 10; 13, 7. Malach . 3,1. 

7 llPey. 7, 13 s.; 12, 25. Is. 42, 1. 

8 La Iglesia eelebra desde antiguo ei 6 de enero la manifestaciön de la divinidad del 
Senor en ei bautismo; cfr. nüm. 71. 
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12. Jesüs es tentado por ei diablo 1 

(Mattil . 4, 1-11. Mare. 1, 12 s. Lnc. 4, 1-18) 

1. Ayuno de cuarenta dias. 2. Triple tentaciön. 8. Le sirven los ängeles. 

93. Jesüs, lleno del Espiritu Santo, volviö del Jordän y fue llevado 
por ei (mismo) Espiritu ai desierto, para ser alli tentado por ei diablo 2 . 

Y como hubiese ayunado cuarenta dias y cuarenta noches 3 , tuyo 
hambre 4 . Acercändose entonces ei tentador 5 , le dijo: «Si eres Hijo de 
Dios 6 , di que esas piedras se conviertan en pan» 7 . Mas Jesüs le respon- 

1 Cfr. Ketter, Die Versnchnng Jesn nach dem Berichte der Synoptiker (Müns¬ 
ter 1918; en NA VI, 3); tambien ThpMS XXIV 53õ ss, - No hay razön ninguna para 
rechazar ei caracter histörico del relato de la tentaciön de Jesüs, en ei cual los tres Sinõp- 
ticos estan esencialmente concordes. Describese la tentaciön como acontecimiento externo 
que se desarrolla en ei tiempo y en ei espaeio. Claro es que, siendo sobrenaturales los per- 
sonajes que en ella intervienen, resultan interna y externamente ineompetente la humana 
representaciön y experiencia para apreciar algunas circunstancias. «Quien considere la 
historia de la tentaciön como una paräbola envuelta en un sueeso (Schleiermacher, Hase y 
otros), y quien sostenga que Jesüs puso a la vista de sus disclpulos heehos internos» para 
combatir las esperanzas mesiänicas tradicionales, «no sölo ineurre en contradicciön cön los 
Sinõpticos, sino que tambien corre peligro de delinquir contra la impecabilidad de Jesu- 
eristo, que todos los apöstoles afirman». «No se eneuentra un solo ejemplo de haber Jesüs 
heeho de sl mismo base de una paräbola», y «jamas pudo atribuirse en una paräbola con- 
eeptos que nunca tuvo» (Bludau, Versnchnng Christi, en KL 2 XII 826 ss.), Lippl demues- 
tra en ThpMS (1907) 715 s. que todos los detailes concretos que se adueen para probar la 
dependencia del relato de la tentaciön de fuentes budistas carecen en absoluto de fuerza 
demostrativa; Götz en Kath 1912 I 485 ss. 

2 El nombre viene del griego diäbotos, calumniador; en hebreo se dice Satän, es deeir, 
adversario; — es ei enemigo del gönero humano, y anda cual leon rugiente buseando a quien 
devorar (I Petr. 5, 8).—Jesüs, ei fuerte, busea ai enemigo para luchar con 61, mosträn- 
donos con ello como debemos resistirle cuando nos ataca. Comienza la lucha en ei desierto, 
slmbolo de la tierra maldecida por Dios despues del peeado de Adän y antitesis del Paralso 
(cfr. Lnc . 11, 21 s.; Ioann. 12, 31). 

3 Acerca del signifieado de este nümero cfr. nüm. 95. 

4 «Nada comiö», dice san Lucas; y san Marcos anade: «Estaba con los animales del 
desierto». Aili, en ei pavoroso desierto de Jericö (vöase nüm. 96), Jesüs hizo penitencia 
por nosotros y para darnos ejemplo. Una cueva era su habitaciön, la dura roca su leeho, 
las bestias su compania. 

5 Como se puede colegir de lo que sigue, presentösele ei tentador en figura corporal, 
pero ocultando cuidadosamente su verdadera naturaleza. Sölo por permisiön de Cristo 
podia Satanäs «ejereer influjo meramente externo, sin que la sugestiön produjesela menor 
efieaeia en ei interior de Jesüs, y sin que naeiera contradicciön entre la voluntad superior 
y la inferior», en virtud de la uniön hipostätica, es deeir, de la uniön de la naturaleza 
humana con la divina en ima persona divina (cfr. Rappenhöner, Die Körperleiden und 
Gemütsbewegnngen Christi, Düsseldorf 1878, 117 s.). Pero aunque estaban exeluidas la 
vacilaciön de la voluntad y la posibilidad del consentimiento, «no por ello fuö menor ei 
merito de la lucha, aun con estar asegurada la Victoria por la fuerza del combatiente. 
La verdadera libertad consiste en querer y practicar ei bien» (Schanz en KL 2 VI 1440). 

0 Satanäs reeoge aqul las palabras aquellas venidas del cielo: «Este es mi Hijo muy 
amado», ete. Mas no sabia en quö sentido se aplicaban a Jesüs; pues le era deseonoeido ei 
misterio de la Encarnaciön (nüm. 40 b; santo Tomäs, Summa theol. 1 , g. 64, a . 1 ad 4; 
8, q 29, a. 1 ad 8); y de la naturaleza y vocaciön de Jesüs sölo le era dado eonoeer lo que 
Dios le consentia.. Pero de todo lo que hasta entonces habia podido entender, sospeehaba 
que ei destino de Jesüs debia de ser sumamente elevado y extraordinario, y que quizä 
fuera ei Mesias. Con la tentaciön trataba de poner en claro este extremo y, si posible, 
haeer fracasar la misiön de Jesüs. 

7 Las tres tentaeiones estän en correspondencia con las tres raices de todos los peea- 
dos, con la triple concupiscencia (I Ioann. 2, 16). La primera tentaciön se dirige a la 
concupiscencia de los sentidos. Suponiendo Satanäs que Jesüs fuese mero hombre, tratö de 
aumentarle la necesidad natural de manjares, convirtiendola en apetito desordenado; quiso 
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diö: «Escrito estä: No sölo de pan vive ei hombre, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios». 

Despues de esto le transportö ei diablo a la santa ciudad 1 de Jerusa- 
len y, poniöndole sobre ei pinäculo del Templo 2 , le dijo: «Si eres Hijo 
de Dios, echate de aqui abajo, pues estä escrito que te mandarä sus 
ängeles, los cuales te tomarän en sus manos, para que tu pie no tropiece 
contra alguna piedra» 3 . Replicöle Jesüs: «Tambiön estä escrito: No ten- 
taräs ai Senor Dios». 

Todavia le subiö ei diablo a un monte muy elevado y, mosträndole 
todos los reinos del mundo 4 y la gloria de ellos, le dijo: «Todas estas 
cosas te dare 5 , si posträndote delante de ml me adorares». Respondiö 
entonces Jesüs: «Retlrate, Satanäs 6 , porque estä escrito: Adoraräs ai 
Senor, Dios tuyo, y a ei solo serviräs». Con eso le dejö 7 ei diablo hasta 
cierto tiempo; y he aqul que se acercaron los ängeles y le servlan 8 . 

tambien hacerle olvidar qae Dios le habia conservado prodigiosamente 40 dias, y tratö de 
iucitarle a la presunciön de querer obrar un miiagro por antojo y sin necesidad. Jesüs 
alega los 40 anos que Israel peregrinö por ei desierto, alimentado maravillosamente por 
Dios, y las palabras con que Mois6s recordaba ai pueblo escogido la< solicitud de Dios 
en acudir en socorro de los suyos con un miiagro de su divina omnipotencia (Deut . 8. 3). 
El Salvador nos muestra, por consiguiente, cuän necesarios sean ei abandono en la divina 
voluntad y la confiansa absoluta en ei põder divino, no la taumaturgia sugerida por 
Satanäs, la cual revela desconftctnza en la providencia divina. 

1 A Jerusal6n, que aun hoy se llama el-Knds, la (ciudad) santa. 

2 Quizä ai extremo oriental del tejado del pörtico real, desde donde la vista del valle 
del Cedrön, a mäs de 100 m. de profundidad. producia ei vertigo (päg. 123, nota 6). 

3 Como Jesüs alegase una sentencia de la Escritura en respuesta a la primera tentaciön, 
ei tentador adujo tambien la palabra de Dios (Ps. 90, 11 12). pero torciendo y falseando ei 
sentido. El Salmo habia del justo que en sus necesidades y apuros espera en Dios y en 
El confia. Satanäs trae ei pasaje para mover con 61 a Jesüs a buscar su gloria, e inducirle 
a orgullosa temeridad.— De aquella altura se podia bajar por escaleras hasta ei fondo del 
valle; era, pues, una temeridad querer llegar ileso a ei mediante un miiagro (inütil).—El 
Salvador replica con otra sentencia de la Escritura (Deut. 6, 16), y nos ensena que debe- 
mos rechazar ai espiritu de la mentira, aun cuando pretenda apoyarse en la autoridad de 
la palabra de Dios. 

4 «En un instante», anade san Lucas (4, 5), para indicar que Satanäs no sölo moströ 
a Jesüs lo que por vla natural se alcanzaba a ver desde la cima, sino que tratö de agran- 
dar la visiön y ei efecto que pudiera producir en Jesüs, ya por medio de palabras, ya por 
un espejismo, ya finalmente influyendo en la fantasia del tentado. Aqui, pues, se da a cono- 
cer a las claras Satanäs. Tratö de apartar a Jesüs de la vocaciön mesiänica y de hacer de 
Gristo un Anticristo que, en vez de fundar ei reino celestial, contribuyera a estabiecer ei 
reino del demonio. Para ello apelö ai apetito de dominar que en 61 suponla, ai apetito de 
bienes terrenos, a la codicia y a la concupiscencia de los ojos, que tan fäcilmente rinden 
los corazones de los hombres (Ephes. 5, 5. I Tim. 3, 7; 6, 9; cfr. Eccli. 10, 9'. 

5 Nada tiene para dar ei diablo y, con todo su põder, no pasa de aquello que Dios le 
permite. Cuando ei Salvador mismo le llama «principe de este mundo» (Ioann. 12, 31; 
14, 30; 16, 11), no quiere con ello decir que ei demonio sea senor del mundo creado por 
Dios, sino que es causa v, en cierto modo, senor y amo de todo lo malo y de todos los 
impios del mundo (cfr. Ioann. 8, 34 44; Ephes. 6, 12; Gol. 1, 13). 

6 Esta es la respuesta que debemos dar ai tentador y a todos sus instrumentos, 
los tentadores. «Resistid ai demonio, y 61 huirä de vosotros» (lae . 4, 7; cfr. Ephes. 4, 27; 
I Petr. 5, 9). 

7 Asi Luc. 4, 13. De donde se desprende que ei diablo volviö de nuevo, acaso en ei 
huerto de los Olivos, o tentando a los miembros de Jesüs, a Judas, a Pedro y a los demäs 
apöstoles. De igual suerte nosotros, aun despues de mültiples victorias, nunca estamos a 
salvo de sus aseehanzas. De ahi la necesidad de estar siempre vigilantes (Matth. 26, 41. 
Mare. 13, 37; Ioann. 14, 30. I Petr. 4, 7; 5, 8). 

8 Servianle manjares, como en otro tiempo a Elias en ei desierto, y le adoraban. Lo 
mismo acontece con nosotros: cuando hemos sostenido victoriosamente la prueba, ei aima 
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94. Acerca de la triple tentaciön dice san Gregorio Magno 1 : «Nuestra 
mente rehuye, nuestros oidos compasivos temen oir cuando se dice que Dios- 
liombre fue llevado por ei diablo a un monte alto o a la Ciudad Santa. Con todo, 
si pensamos en ello y en otros hechos, reconoceremos que no es cosa increible. 
Ciertamente, ei diablo es la cabeza de todos los impios, y estos son sus miem- 
bros. ^No fue Pilatos miembro del diablo? ^No fueron miembros del diablo 
los judios que persiguieron a Cristo y los soldados que le crucificaron? Por que, 
pues, nos admiramos de que, quien tolerö ser saerificado por los miembros del 
diablo, consintiera ser llevado por este a un monte? Por tanto, no es indigno 
del Redentor, que consintiö morir, dejarse tentar por ei diablo. Justo era que 
con sus tentaciones venciese las nuestras, quien habia venido a este mundo a 
vencer nuestra muerte con la suya». 

95. El nümero «40» se lee en pasajes del Antiguo y del Nuevo Testamento, 
y no deja de ser significativo como nümero simbõlico, pues siempre aparece 
relacionado con algun castigo, con alguna penitencia o con las manifestaciones 
de la misericordia divina que ai castigo y a la penitencia van ordinariamente 
aparejadas. Asi acontece en los 40 dias que durö ei diluvio, en los 40 afios que 
Israel peregrinõ por ei desierto, en los 40 dias de penitencia de los ninivitas, 
en los 40 dias de desagravio del profeta Ezequiel; y, aunque en otro aspecto, en 
los 40 dias que ei Senor conversö con sus discipulos despues de la Resurrecciön 2 . 
Pero de manera especial se nos declara ei profnndo simbolismo de dicho nümero 
en ei ayuno de Moises, de Elias 3 y de Jesucristo, en ei cual se cumpliefon la 
Ley y los Profetas. 

El nümero 40 parece ser, por consiguiente, ei nümero simbõlico de la vicla 
terrena del hombre, en cuanto que õsta, empleada en obras de penitencia, es una 
preparaciõn para la eterna. El ayuno y la penitencia de 40 dias representa la 
consagraciön y entrega de la vida terrena a Dios. Por esta razõn tiene la Iglesia 
en tanta estima ei ayuno cuadragesimal: en ei ve una präctica santificada por 
la Ley, por los Profetas y por ei Salvador, un diezmo sagrado de los 365 dias 
del ano, un reconocimiento y una prenda de que todo ei ano y todos los afios de 
nuestra vida deben estar eonsagrados a Dios en espiritu de penitencia y renun- 
cia de nosotros mismos, para de esta manera asegurar ei logro de la vida ver- 
dadera y perdurable. 

96. Lleva ei nombre de Quarantania o Cuarentena (Djebel Karantal) un 
monte de las proximidades de Jericö y de la fuente de Eliseo, a donde, segun tra- 
diciön constante desde ei siglo xii, se retirõ ei Senor durante los cuarenta dias de 
ayuno. Cuando los Cruzados llegaron a Palestina. sin duda era ya tenido ei lugar 
en veneraciön por los orientales. Denominase desierto de Quarantania 4 la regiõn 
septentrionaldel desierto de Juda, comprendida entre Djebel Karantal, Macmas, 
Anatot y Jerusalen. El desierto de Judä se extiende a lo largo de la costa Occi¬ 
dental del mar Muerto, uniendose por ei sur con ei desierto de Arabia. Aquellas 
peladas montanas, aquellos barrancos profundos que descienden entre tajadas 
penas hasta abismos que causan espauto, aquella tierra desolada, cenicienta, sin 
ia menor sombra, sin un arbol, sin una brizna de hierba, hacen de este desierto 
uno de los paramos mas pavorosos de la tierra. He aqui cõmo lo describe 
Schubert: 5 «Jamas he visto ni recorrido regiõn mäs hõrrida y desapacible. 


queda iaundada de paz y aiegria y Dios le otorga un refrigerio y una fortaleza, tanto 
mayores cuanto mas duro fu6 ei combate. 

1 Hom. 16 in Eoancj. 

2 Gen. 7. 12. Num. 13, 26; 14, 33; Ps. 94, 10. Ion. 3, 4. Es eeh. 4, 6. Act. 1, 3; 
cfr. tambišn Gen. 8, 6; 50, 3; Lev. 12, 2 ss.; I Req. 17, 16; Esech. 29, 10 ss. 

3 Exod. 24, 18; 34, 28; 3 Reg. 19, 8. 

4 Es deeir, lugar del ayuno cuadragesimal. Los ärabes le llaman Kr antul. Acerca del 
desierto de la Quarantania všase espeeiahnente ei articulo Qaarantaine (Dõsert de la) 
de L. Heidet en DB V 903 ss. 

5 Reise in das Morcjenland III 72. 
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El desierto de Arabia Petrea y Egipto, con sus dunas y penascos disgregados, se-- 
parece a un cementerio lleno de misteriosas piedras cadavericas, por ei que ei 
viajero pasa sin horror. Mas ei desierto que se extiende de Jericö a Jerusalen se 
asemeja ai lecho mortuorio, donde la ültima chispa de vida lucha con la muerte 
y estä a punto de extinguirse, sin fuerzas siquiera para apagarse. Lo que es para 
ei oido ei extertor del moribundo que combate rndamente con la muerte, eso 
mismo es para la vista la figura y ei color de las raquiticas plantas y de los- 
famelicos animalitos que se mueren desfallecidos. Ei pecho se siente ahogado 
en ei ardor asfixiante del mediodia como por los cälidos vapores de un horno». 

Conduce ai monte de la Gnarentena un camino dificil y peligroso que, 
saliendo de la fuente de Eliseo (junto a Jericö), va por escarpadas pendientes y 
entre vertiginosos derrumbaderos, bordeando un talud imponente. 

Segün medidas tomadas por la Exploration Fund (sociedad inglesa de 
exploraciön), ei monte, o mejor dicho, la roca (pues tal nombre se le puede 
dar), se eleva 492 m. sobre ei mar Muerto, 823 m. sobre Ain es-Sultan (fuente- 
de Eliseo), 98 m. sobre ei Mediterräneo; yerguese escarpado y casi vertical 
frente a Teil es-Sultan (monticulo de minas del Jericö de la epoca de Josue). 
Las laderas del monte estan perforadas de cavernas, que antiguamente estu- 
vieron habitadas por anacoretas. 

Desde la cumbre se domina toda la vasta llanura de Jericö y las sinuosida- 
des del Jordän con la verde espesura de sus märgenes. Al norte la vista se- 
dilata por ei pais de Galaad y de Basän, recreändose en las cumbres nevadas- 
del Libano; ai oriente se divisa ei pais de los antiguos amorreos; ai sur se- 
extiende ei mar Muerto y parte del desierto de Judä hasta ei pais de los idu- 
meos, grandioso panorama, muy propio para ei objeto que ei tentador se propo- 
nia en ei tercero de sus ensayos. 


13. Juan vuelve a dar testimonio de Jesüs. Primeros discipulos 

(Ioann. 1, 15-51) 

1. Observaciön preliminar del evangelista. 2. Segundo testimonio de Juan acerca de Cristo fc 
3. Tercer testimonio. 4. Primeros discipulos de Jesüs. 

97. Jnan diö testimonio de Jesüs repetidas veces. A grandes voces 
solla anunciar: «Este es de quien dije: El que ha de venir despuös de mi, 
fue hecho antes que yo, pues era anterior a mi » 1 . De su plenitud hemos 
recibido todos nosotros gracia por gracia. Porque la Ley fue dada por Moi- 
ses; mas la gracia y la verdad fueron traidas por Jesucristo. A Dios 
nadie le ha visto jamäs; ei Hijo unigenito, existente en ei seno del Padre, 
ei nos lo ha contado. 

He aqui ei testimonio que diö Juan 2 3 a favor de Jesüs, cuando los judios a 
le enviaron de Jerusalen sacerdotes y levitas para preguntarle: «^Tü quien 
eres?» (^Pretendes acaso pasar por ei Mesias?) El confesö abiertamente: 

1 Es decir: Jesüs, aun siendo posterior a mi en su apariciön temporal y humana, era. 
antes que yo, porque, en virtud de su naturaleza divina y por ser Hijo de Dios, era desde 
la eternidad. — Las siguientes palabras son del Evangelista san Juan, ei cual fue primero- 
discipulo del Bautista; ellas sirven de introducciön ai testimonio de su maestro acerca del 
divino Salvador. 

2 Mientras Jesüs permanecia en ei desierto, luego del bautismo. 

3 Es decir, ei Sanedrin. Las personas que dirigian este Colegio (los sumos sacerdotes) 
eran de tendencia saducea; pero ei partido preponderante del mismo era ei fariseo. Des- 
confiando del ministerio del Bautista, ei Sanedrin habia mandado una delegaciön oficial 
que le interrogara formalmente acerca de su persona y sus obras. El Bautista contesta a 
los delegados que su misiön es preparar ei camino ai Mesias, pero que ei Mesias estä ya 
entre ellos. 
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Ioann. 1, 20-33 [98] 


«Yo no soy ei Cristo» 1 . «Paes ^quien eres?», le dijeron. «<>Eres tü Elias» 2 
Y dijo: «No lo soy». «^Eres tü ei profeta?» Respondiö: «No». «Pues 
t< :quien eres tü? (dinoslo) para que podamos dar alguna respuesta a los que 
nos han enviado; <;que diees de ti mismo?» « Yo soy, dijo entonces, la voz 
4el que elama en ei desierto. Preparad ei camino del Senor, como lo tiene 
dieho ei profeta Isaias» 3 . Los enviados eran de la seeta de los fariseos; 
los cuales le preguntaron: «^Pues cömo bautizas, si tü no eres ei Cristo, 
ni Elias, ni profeta?» Respondiöles Juan, dieiendo: «Yo bautizo con 
agua 4 ; pero en medio de vosotros estä uno a quien no conoceis 5 . El es ei 
que ha de venir despues de mi, ei que ha sido heeho antes que yo; a 
quien no soy digno de soltar la correa del zapato» 6 . Todo esto sueediö en 
Betania, allende ei Jordän, donde Juan bautizaba 7 . 

98. Al dia siguiente 8 viö Juan a Jesus que venia a encontrarle, y 
dijo: «He aqui ei cordero de Dios, que quita los peeados del mundo 9 . 
Este es aquel de quien os tengo dieho: En pos de mi viene un varön, ei 
■cual fue heeho antes que yo; pues era anterior a mi. Yo no le conocia 10 ; 
pero para que ei sea manifestado en Israel he venido yo a bautizar con 
agua». Y diö entonces Juan testimonio de Jesus, dieiendo: « Yo he visto 
ui Espiritu deseender del cielo en formä de paloma y reposar sobre ei. 
Yo no le conocia; mas ei que me enviö a bautizar con agua, me dijo: Aquel 


1 Cfr. pägina 98, nota 7 ai fin, 

2 Ellas era esperadq como preeursor del Meslas (cfr. nüm. 38). 

3 Is. 40, 3 (nüm. 88). Juan quiere deeir: Mi misiön es ir delante del Meslas invitando 
ai pueblo a quitar los estorbos para su venida, como ei heraldo que en Oriente iba 
delante del rey, requiriendo a los sübditos a quitar del cämino los estorbos. 

4 Cfr. pägina 132, nota 8. 

5 Es deeir: ei Meslas estä ya entre vosotros; mas no le conocöis.—Juan se esfuerza, 
no tanto por probar a los delegados del Sanedrln ei dereeho que tiene a bautizar, como 
por dar ante ellos testimonio de la venida, de la grandeza y excelsitud del Meslas. Echales 
*en cara que, siendo jefes y directores del pueblo, obligados a tener conocimiento cabal del 
Meslas, se muestran apäticos y aun hostiles frente ai movimiento mesiänico. 

8 La imagen estä tomada de la vida oriental: atar y soltar las sandalias era ofieio 
del siervo o del esclavo. 7 Nüm. 90. 

8 Segün Belser (Das Evangeliiwi des hl. Johannes 51 s.), los delegados del Sane¬ 
drln estaban presentes cuando Juan diö testimonio del Meslas. 

9 jCuän signifieativa es esta palabra! Ella nos revela la sublimidad del ser de Jesus y 
de su vocaciön redentora. Este cordero de Dios estaba figurado en ei cordero pascual y en 
los dos que manana y tarde se ofreclan en nombre del pueblo, y manifiestamente annneiado 
por Isaias (53, 6 s.). Juan llama a Jesus «cordero de Dios», porque de Dios proeede y a 
Dios pertenece, y a Dios estä consagrada en saerifieio su vida entera, su Pasiön y Muerte. 
Sölo en calidad de «cordero de Dios» podla Jesus llevar a cabo la satisfaeeiõn vicaria de 
•que eran ineapaees los saerifieios de la Antigua Alianza, y por ella «quitar los peeados del 
mundo». Profundo sentido eneierran estas palabras del Bautista: «ei peeado del mundo» 
(segün ei original griego). Todos los innumerables peeados que acumularon los siglos desde 
la calda de Adän, y los que han de acumular los siglos venideros, aparecen ante la mirada 
del Bautista como una culpa ingente, como un peso ünico, grande y gravlsimo, que Jesüs 
carga sobre sus hombros y borra y quita del mundo con su vida, Pasiön y Muerte. Y no 
menos expresa Juan con diehas palabras la universalidad de la Redenciön que se extiende a 
todo ei mundo, a todos los hombres, a todos los pueblos y tiempos. Cuando, segün ei con- 
eepto humano y las apariencias, nadie veia en Jesüs sino ai hijo del carpintero de Nazaret, 
Juan le anuncia como a Redentor del mundo. Y la historia ha confirmado en su proeeso y 
desarrollo ei testimonio de Juan, reeonoeiendo en Jesüs ai Redentor del mundo. ;Qu6 
cümulo de ideas elevadas, de vendades consoladores y de importantes perspeetivas apologö- 
ticasl: «jHe aqul ei cordero de Dios, que quita ei peeado del mundo!» 

10 Nüm. 91. 
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[99] Matth. 1, 33-43. 


sobre quien vieres que baja ei Espiritu Santo y reposa sobre 61, öse es ei 
que bautiza con ei Espiritu Santo. Yo le he visto; y por eso doy testimo- 
nio de que ei es ei Hijo de Dios» \ 

Otro dia 2 estaba ei Bautista en ei Jordän con dos de sus discipulos. 
Y viendo a Jesüs que pasaba, dijo: « Ved ei cordero de Dios*. Los dos 
discipulos, ai oirle hablar asi, se fueron en pos de Jesüs 3 . Y volviündose 
Jesüs, y yiendo que le seguian. dijoles: «^Quü buscüis?» Respondieron 
ellos: «Maestro, <;dönde vives?» Respondiöles: «Venid, y lo veröis». Fue¬ 
ron, pues, ai lugar donde habitaba, y se quedaron con ei aquel dia; era 
entonces como la hora decima 4 . Uno de los dos era Andrds, hermano 
de Simön Pedro. El primero a quien este hallo fuö su hermano Simon, y 
le dijo: «Hemos hallado ai Mesias » 5 , Y le llevö a Jesüs. Y Jesüs, mirän- 
dole con fijeza, le dijo: «Tü eres Simön, hijo de Jonäs; tü te llamaräs 
Cefas » 6 . 

99. Al dia siguiente (del llamamiento de Pedro), quiso Jeüs encami- 
narse a Galilea; en ei camino encontrö a Felipe 7 , y le dijo: «Sigue- 

4 San Juan hace resaltar que sus testimonios de la mesianidad y divinidad de Jesüs 
estän fundados en una revelaciön recibida de Dios y en ei prodigio que se obrö en ei bau- 
tismo de Jesüs. 

2 Despuõs del testimonio arriba citado. La precisiön en los datos relativos a las per- 
sonas, a los tiempos y lugares revelan ai testigo presencial. 

3 Jesüs quiso recibir los primeros discipulos mediante ei Precursor, para honrar la 
misiön de este. Es claro que ambos discipulos trataban de ir a ver a Jesüs, una vez que 
hubieseu descubierto la casa en que vivla. Jesüs se les adelanta con su pregunta e invita- 
ciön. Hermosa ilustraciön de Ioann . 6, 37. 

k Es decir, eran las cuatro de la tarde cuando llegaron a la mansiön del Senor. Que- 
däronse aquella noche con 61 hasta ei siguiente dia. Es de notar la frescura y viveza con 
que ei disclpulo amado nos pinta, 60 anos mas tarde, su primer encuentro con ei Salvador. 
Sin duda ei era ei otro disclpulo que con Andrõs visitõ la mansiön del Senor, pero por 
modestia omite su propio nombre.—Tambien las palabras del Bautista: «jHe aqul ei cor¬ 
dero de Dios!» se grabaron profundamente en ei animo del Evangelista san Juan; pues de 
esta imagen se sirve con frecuencia en ei Apocalipsis . 

5 Estas palabras nos revelan ei ardiente deseo, ei ansia con que estos hombres piado- 
sos esperaban ai Redentor. 

0 Kephas en arameo y Petros en griego significan roca. Oscuro y enigmätico pare- 
ela a Pedro lo que Jesüs le quiso decir con ei cambio de nombre. Mas para nosotros no hay 
en elio misterio alguno.—En las enumeraciones de apõstoles siempre va Pedro ei primero, 
y a veces con la adiciön: ei primero (Matth. 10, 2); lo cual obedece, sin duda a la 
preeminencia de que gozaba entre los apõstoles; pues, en ei tiempo, Andres fuõ ei primer 
disclpulo, y con ei, Juan. Y no dicen los evangelistas: «ei segundo», «ei tercero», ete. 
Entre los tres privilegiados, Pedro oeupa siempre ei primer puesto: «Pedro, Santiago y 
Juan», y se le antepone aün ai disclpulo amado. Muchas veces se le nombra sölo a 61, 
dändole categorla sobre los demäs: «Pedro con los Once», «Pedro y los apõstoles», «deeid 
a mis discipulos y a Pedro», y otras frases a este tenor. Desde ei primer llamamiento des- 
taca tan elaramente en todo ei Evangelio la persona de Pedro sobre los demäs apõstoles, 
que salta a la vista ei destino que le estä reservado: ser jefe y cabeza de todos. A su casa 
va a vivir ei Senor; desde su barca ensena ai pueblo; por ei paga ei tributo del Templo de 
manera prodigiosa; ruega por ei para que no menglie su fe; le habla personalmente en ei 
huerto de Getsemanl: «^Duermes Simon?» Magdalena le lleva la primera noticia de 
la Resurrecciön y a su testimonio se aquietan los discipulos, ineredulos hasta entonces: 
«El Senor ha resueitado verdaderamente, y se ha apareeido a Simon». Acerca de la pri- 
macla de Pedro despuõs de la Ascensiön del Senor, cfr. nüm. 536.—Jesüs le mira con los 
ojos de su divina omnisciencia y, en la primera palabra que le dirige, le dice quiõn sea y 
que haya de ser: la roca sobre la cual ei divino arquitecto ha de edifiear su Iglesia, tan 
firme que las puertas del infierno no prevalecerän contra ella (Matth. 16, 18). Este nom¬ 
bre tan signifieativo fuõ en adelante su nombre personal. 

7 Probablemente ya en Galilea. Del lugar del bautismo hasta Escitöpolis, que estä en 
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me» V Felipe Era de Betsaida 2 , patria de Andres y Pedro. Felipe hallo a 
Natanael 3 y le dijo: «Hemos encontrado a aquel de quien escribiö Moises 
en la Ley y annnciaron los profetas, a Jesüs de Nazaret, ei hijo de Jose» 4 . 
Respondiöle Natanael: «,;Acaso de Nazaret puede salir cosa buena?» 5 
Dlcele Felipe: «Ven y lo veräs» 6 . Yiö Jesüs venir hacia sl a Natanael, y 
dijo de 61: «He aqul un verdadero israelita 7 , en quien no hay doblez». 
Dlcele Natanael: «iDe dönde me conoces?» Respondiöle Jesüs: «Antes que 
Felipe te llamara, yo te vi cuando estabas debajo de la higuera» 8 . Al olr 
esto Natanael, le dijo: «/ Maestro! Tü eres ei Hijo de Dios, tü eres ei Bey 
de Israeh 9 . Replicöle Jesüs: «Por haberte dicho que te vi debajo de la 
higuera crees; mavores cosas que estas veräs todavla. En verdad, en ver- 
dad os digo, algün dla vereis abierto ei cielo, y a los ängeles de Dios subir 
y bajar 10 sobre ei Hijo del hombre». 


los llmites de Galilea, hay unos 90 Km., mäs de 20 horas, y de Eseitöpolis a Canä toda- 
vla 35 Km., unas 9 horas. 

1 Este llamamiento de los primeros discipulos no habia tenido antes otro alcance sino 
ponerlos en relaciön con Jesüs. La vocaciön propiamente dicha se realizö mäs tarde en 
Galilea, a orillas del lago de Genesaret. 

2 Que significa «lugar de pescadores». Estaba pröximo a Cafarnaum (mäs detailes 
en nüm. 106). 

3 Era de Canä de Galilea, como se colige de Ioann. 21, 2, ünico pasaje donde se le 
vuelve a nombrar. Aparece alla, sin embargo, en medio de los apöstoles, cuando ei Salva¬ 
dor resucitado confiriö a Pedro ei cargo de pastor supremo. Los demäs evangelistas nom- 
bran a Bartolome junto a Felipe en las listas de apöstoles (Mattil . 10, 3; Mare. 3, 18; 
Lue. 6, 14). De ello se ha dedueido, y no sin razõn, que Bartolome y Natanael son una 
sola y misma persona, siendo Natanael nombre propio y Bartolome ei sobrenombre del 
Apõstol (Bar Tholmai, hijo de Tolmai; como Bar Jona , Bar Timaeus, ete.) En ei lugar 
donde se supone haberse levantado su casa fuä mäs tarde edifieada una iglesia 
(cfr nüm. 105). 

4 Estas palabras de Felipe reflejan la opiniõn comün de los contemporäneos acerca de 
Jesüs. Del misterio del naeimiento milagroso de Jesüs todavia no podia tener noticia 
alguna. Obsärvese la fidelidad informativa del evangelista. 

5 Cfr. Ioann. 7, 52; los sumos saeerdotes y fariseos se mostraban parciales y enga- 
nados haeiendo deeir a la Sagrada Escritura que de Nazaret no sale profeta alguno. Sollan 
despreciar a Galilea y ensalzar a Judea. Pero Isaias (9, 1 s.) habia profetizado que de 
Nazaret habia ei Meslas de derramar la luz de su verdad y graeia. Mas tambiän se cumpliö 
la profeeia de que Jesüs habia de naeer en Belän. 

6 Es deeir: jDäjate de prejuieios! jExamlnalo honradamente! Cfr. Ioann . 12,21 y 14,8. 

7 Es deeir, no sölo por ei naeimiento, sino tambiän por su caräcter, hijo fiel del 
patriaroa Jacob, que tenla por sobrenombre Israel, «En ei cual no hay dolo» significa: 
desea realmente y con veräs ei «consuelo de Israel»; estä dispuesto a dejar de lado su 
prejuieio («<?puede venir cosa buena de Nazaret?») y a comprobarlo honradamente. Jesüs, 
que viõ a Natanael antes que le llamase Felipe, conocla seguramente la conversaciön que 
con este habia tenido. 

8 Jesüs viö lo que debajo de la higuera pasaba entre Natanael y su Dios y lo que aün 
hacia vibrar ei aima del israelita. Jesüs se lo diö a entender y, sin mäs, Natanael quedö 
convencido de la mesianidad de quien asi le hablaba. Parecido es lo que aconteciõ con la 
Samaritana (Ioann. 4, 29; y con Tomäs, Ioann. 20, 28). Quä fuera ello, diflcilmente pode- 
mos conjeturarlo, no habiendonos ei evangelista deseorrido ei velo del misterio. 

9 El Meslas prometido por los profetas. En la mente de Natanael aun no va unido a 
la expresiön «Hijo de Dios» ei conocimiento elaro v pleno de la naturaleza y persona 
divinas de Jesüs. Habia de entenderlo mäs tarde en ei trato con ei Maestro. El primero en 
expresar con elaridad la filiaciön divina y eterna de Jesüs es ei Apöstol san Pedro 
(Matth. 16, 13 ss.). Väase Jansen en ZKTh 1909, 262 ss, 

10 Alusiön a la escala de Jacob (Gen. 28, 12 ss.), slmbolo del comercio entre ei cielo 
y la tierra, que se ha establecido plenamente mediante ei Redentor y se ha de manifestar 
de manera sublime ante los discipulos. Ello comenzõ a cumplirse en ei milagro que luego 
siguiö, y en toda la vida prodigiosa de Jesüs, pero de manera especial en la Transfigura- 
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100. El Hijo del hombre U Segün testimonio acorde de los Evangelios, 
Jesüs se diö a si mismo frecuentemente ei titulo de «Hijo del hombre». Esta 
denominaciõn aparece como algo natural y sabido de todos, sin una palabra 
del Senor que lo explique, sin una pregunta o una senal de admiraciön por 
parte de los oyentes. Es un titulo mesiänico honorifico. Todos los pasajes 
biblicos en que aparece admiten interpretaciön mesianica; y los mas de ellos, 
especialmente Matth. 16, 13 ss. y las profecias relativas a la Pasiön y a la 
Parusia, no sufren otra interpretaciön sino la mesianica. Ademas, Jesüs se lo da 
a si mismo desde los primeros dias de su vida püblica; estaba, por consiguiente, 
de antemano convencido de su dignidad mesianica, y se presentö ante lossuyos 
con manifiesta conciencia de su mesianidad. Es insostenible la hipötesis de la 
evoluciön paulatina de la conciencia mesianica de Jesus. La fuente o raiz del 
titulo esta en aquella visiön de Daniel 2 en la cual se moströ ai Profeta un per- 
sonaje «semejaute ai Hijo del hombre», que venia entre nubes y fue ador- 
nado de etema potestad real sobre todos los pueblos, tribus y lenguas. Dicho 
titulo se da ei Salvador a si mismo siempre que cumple la misiön de Redentor 
y Salvador 3 , cuando habla de su Muerte y Pasiön 4 , de la segunda venida como 
juez del mundo y del termino de todo ei plan de la Redenciön 5 . «Jesüs declarö 
con toda precisiön la idea de que ei Hijo del hombre desarrolla en tres fases su 
vida y su obra: primero en la figura de la humanidad pobre y humillada, luego 
en la figura de siervo paciente que va a la muerte, finalmente en la figura de juez 
que viene a juzgar ai mundo rodeado de gloria y majestad». 

Pero ociirre preguntar: ^entendieron los contemporaneos y compatriotas de 
Jesüs la relaciön que ei titulo escogido por Jesüs guardaba con la profecia 
de Daniel? ^Vieron en elun titulo mesiänico? Al parecer, no. Y se explica; porque 
ei Hijo del hombre aparece en Daniel rodeado de la gloria de Dios; mas Jesüs 
se presentö vestido de humildad. La profecia de Daniel äiude a la instauraciön 
del reino de Dios; mas los judios, que sonaban con un gran reino temporal, 
no vieron cumplido ei vaticinio en ei reino espiritual de la verdad y de la gracia, 
fundado por Cristo; por lo mismo no supieron relacionar a Jesüs con ei Hijo del 
hombre de la profecia de Daniel. Una vez cayeron en cuenta de que ei Salvador 
se aplicaba ei titulo de «Hijo del hombre» en ei sentido del vaticinio de Daniel; 
fue cuando solemnemente declarö ante ei Sanedrin que le juzgaba: «Desde ahora 
vereis ai Hijo del hombre sentado a la diestra del põder de Dios y viniendo 
sobre las nubes del cielo» 6 . Inmediatamente replicaron los sanedristas: «^Eres 
tü, pues, ei Hijo de Dios?» 7 . 

Mas <jpor que escogiö Jesüs ei titulo de «Hijo del hombre», pudiendo haber 
escogido otro cualquiera? He aqui la respuesta clara y atinada de Bartmann: 8 
«La razön de haberlo adoptado esta en que era ciertamente conocido; pero, sin 
embargo, quedaba como en suspenso y envuelto en ei misterio. <;Que pensar de 
la oscura visiön de Daniel, mientras no se hiciera comprensible y palpable 
con la apariciön concreta de Jesüs? El Hijo del hombre de la visiön era, ante 
todo, un principe; y sin embargo, precisamente por su transcendencia (por su 
caracter sobreliumano) no era un rey de la casa de David: era un Mesias sin tinte 
polttico y temporal . El västago de David, ei Mesias, era ei titular del reino de 


ciön, y mäs tarde cuando, luego de la entrada solemne en Jerusaldn, la voz del cielo did 
testimonio de ei; finalmente en la gloriosa Ascensiön a los cielos (Matth. 17, 1 ss.; 
Ioann. 12, 28; Act. 1, 9 ss.). 

1 Cfr. Pr. Tillmann, Der Menschensohn; Jesu Selbstseugnis fiir seine messianische 
Würde, en BSt 12,1/2 (1907); ei mismo, Jesus der Menschensohn en BZF 1,11 ( 4 1920); 
Bartmann, Das Himmelreich und sein König nach den Synoptikern (Paderborn 1904) 
85 ss.; Seitz, Das Evangelium vom Gottessohn 310 ss.; Hartl en BZ VII (1909) 342-354. 

2 Dan. 7, 12 ss. 3 Por ejemplo, Matth. 9, 6; Mare . 2, 10; Luc. 5, 24. 

4 Por ejemplo, Ioann. 3, 14; Mare. 8, 31; 9, 30, ete. 

5 Por ejemplo, Matth. 24, 30; 25, 31; Mare. 13, 26. 

6 Matth. 26, 64. Luc. 22, 69. 

7 Luc. 22, 70. 8 Das Himmelreich ete, 106 s. 
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Dios que habia de tener su centro en Siön, ei rey que habia de quebrar los 
cetros de todos losreyes paganos y traer a sus pies a todos los pueblos del 
orbe. En cambio Hijo del hombre sera ei tltnlo del Senor en ei reino escatolö- 
gico, cuando venga a proclamar ei senorio completo de Dios sobre la humani- 
dad. Ese reino eseatolögico es ei punto luminoso de su vida y vocaciön. No es, 
pues, de maravillar que mire a menudo con ei titulo de «Hijo del hombre» a 
ese dorado fui, para consolarse cuando no encuentra «donde reclinar su 
cabeza»; para estimular a los suyos, puesto que en aquel momento ha de quedar 
definitivamente sellada la «salvaciõn»; para amenazar y castigar a los enemi- 
gos, porque entonces aparecerä rodeado de põder y gloria, terror de todos los 
adversarios». 


14. Las bodas de Canä. Primer milagro de Jesüs K En Cafarnaum 

(loann. 2, 1-12) 

1. El milagro de Canä. 2. Jesüs en Cafarnaum. 

101 . Tres dlas despues 2 se celebraron unas bodas en Canä de Gali- 
lea, a las cuales asistiö la madre de Jesüs 3 . Fu6 tambien convidado a las 
bodas Jesüs con sus discipulos 4 . Y como viniese a faltar ei vino, dijo a 


1 Cfr. L. Fonck, Die Wunder des Herrn im Evangelinm I 2 (Innsbruck 1907) 127 ss.; 
Fillion, Les minades de N.-S. Jšsus-Christ 11 (Paris 1910) 5 ss.; Dausch, Die Wunder 
Jesu, en BZF V, 11/12 (1912), 48 s.; Bartmann. Chrisins ei Jt Gegner des Marienkul- 
tusf (1909) 61-95; Schäfer, Die Wunder Jesu in Homilien erhlart 8 (Friburgo 1912) 1*13; 
K. Weiss, Die Fürbitterin in Kana (Eichstätt 1924). Lo que ei Apöstol san Juan nos 
cuenta de las bodas de Canä es, sin duda, un hecho histörico que presenciö y consignö 
en su Evangelio como testigo ocular. Como testigos del hecho aparecen tambiön los 
criados, ei maestresala, los esposos y los invitados. Que ei Evangelista pretende rela- 
tar una historia real y no exponer un simbolo, se colige de una eita posterior de su Evan¬ 
gelio (4, 46): «Fuö Jesüs nuevamente a Canä de Galilea, donde habia convertido ei agua 
en vino». No es östa la manera de aludir a un simbolo o alegoria, sino a un hecho histö¬ 
rico. Numerosas circunstancias del sueeso, como por ejemplo los datos eronolögieos, ei 
nümero y ei volumen de las hidrias, la broma del maestresala, revelan un testigo presen- 
cial y no admiten interpretaeiõn alegõrica ni simbölica. Si ei Evangelista, que se propone 
relatarnos cuanto «Jesüs hizo en presencia de sus discipulos» (20, 30 s.) para que los lec- 
tores del libro «erean que Jesüs es ei Cristo, ei Hijo de Dios», no quiso en este relato 
exponer un hecho histörico real, sino una alegoria o un simbolo, deberia habernoslo indi- 
cado de alguna manera; mas no hay una sola palabra que establezca diferencia entre ei 
caräcter de este relato y ei de los demäs. Ahora bien, a juzgar por lo que ei testigo ocular 
nos cuenta, lo alli acaeeido fue un verdadero milagro . Pues no hay virtud natural capaz 
de cambiar la esencia de una cosa en la forma que aqui sueediö. El milagro tema por 
objeto manifestar y atestiguar la «gloria», la majestad y virtud divina de Jesüs, y robus- 
teeer la fe de los discipulos en Jesüs, ei Mesias enviado por Dios. Esta fue la finalidad 
mõral del milagro, la cual se consiguiö plenamente. Porque «sus discipulos ereyeron en 
ei»; öchase de ver ei alcance de esta frase observando que ei evangelista que nos des- 
eribe ei hecho era diseipulo y testigo ocular; con ello quiere deeir: «nuestrafe, imperfeeta 
hasta entonces, se fortaleciö con aquel prodigio». Un falsario nos hubiera pintado elefeeto 
produeido en los esposos, en los invitados, en la turba, ete. Mas ei evangelista se fija aqui 
(como tambiön mäs tarde en 2, 17-22; 11, 15; 21, 12) sölo en los disdpulos, porque ei 
era diseipulo y testigo ocular. 

2 Despues de la conversaciön con Natanael, unos dos meses despues del bautismo del 
Senor, a prineipios de mayo. 

3 Acaso porque fuese pariente de los novios; y como Jesüs regresase por aquel enten- 
ces de Judea, fue tambien öl invitado con los discipulos que habia reunido en torno suyo. 
Acerca de los usos y costumbres nupciales en Palestina, cfr. IIL 1872, 47; Kalt, Biblische 
Archäologie nüms. 42 y 56. 

4 No nombrändose a san Jos6, esposo de la Virgen Maria, se admite comünmente que 
ya habia muerto, quizä no mueho antes. Lo cierto es que ya no vivia en la öpoca de la 
Pasiön, pues Jesüs eneomendö a su madre ai cuidado del diseipulo amado. La piedad eris* 
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J 46 

Jesüs su madre: «No tienen vino» \ Respondiöle Jesüs: « Mujer, ti 

y a mi, que? Aun no es llegada mi hora» 2 . Dijo entonces su madre 
a los sirvientes: «Haced lo que 61 os diga». Habia alli seis hidrias de 
piedra, destinadas para las purificaciones de los judlos 3 , en cada una 
de las cuales cabian dos 0 tres cäntaras 4 . Dijoles Jesüs: «Llenad de agua 
aquellas hidrias». Llenäronlas hasta arriba. Diceles despues Jesüs: «Sacad 


tiana se recrea en la consideraciön del cuadro consolador de la muerte del glorioso 
Patriarca en brazos de Jesüs y en presencia de su santlsima esposa, la Madre de Dios. 
Cfr. Seitz, Die Verehrung des hl. Joseph (Friburgo 1908); P. Meschler, Der lil. 
Joseph 6 (Friburgo 1919). 

1 Tres cosas encierran estas palabras: 1, amorosa y tierna compasiön de Maria ante 
ei apuro de los esposos; 2, confianza en que Jesüs va a poner remedio; 3, süplica humilde 
y respetuosa a su divino Hijo para que se digne socorrerlos. 

2 Las palabras: «Mujer, <;a ti y a mi, que?», en la lengua aramea en que fue- 
ron pronunciadas por ei Salvador (coino en ei hebreo: cfr. los. 22, 24: Indith. 11, 12; 
II Reg. 16, 10; 19, 22; III Reg. 17, 18; IV Reg. 3, 13; 9, 18 s.; II Par. 35, 31; vöase 
tambiön Mattil. 8, 29; 27, 19; Luc . 8, 28) encierran una förmula denegatoria, diflcil de 
traducir; algo asi como «<:qu6 tenemos que hacer tü y yo en este asunto?» El Salvador, 
una vez comenzada su vida püblica, en la cual esta a las ördenes del Padre celestial, 
rechaza la ingerencia de su madre humana; en todas las obras mesiänicas sölo mira 
a «su liora», y la hora se la senala sölo ei Padre celestial, no su madre segün la carne. 
Quiere, por tanto, decir aqul: «Döjalo a mi cuenta; todavla no ha llegado la hora de 
socorrerlos». Pero debemos advertir: 1. Esta förmula denegatoria, de uso frecuente, en 
modo alguno encierra siempre una desatenciön, sino quiere expresar, segün ei contexto, 
las circunstancias o ei tono de la voz, que nada tiene uno que ver con cierta persona o en 
determiuado negocio, o que no se quiere entrometer uno en ei pensamiento, en ei deseo o 
en ei ruego de alguno, ya directa ya indirectamente. Si nos atenemos ai contexto, Jesüs 
emplea la eitada förmula en un sentido amistoso y dulce.—El haberle llamado «mujer» en 
vez de «madre» encierra algo serio y solemne, pero no desatento; la expresiön no contra- 
viene en nuestro caso (como tampoeo en Ioann. 19, 26) a los sentimientos de amor y res- 
peto; por ei contrario, tanto en ei Antiguo como en ei Nuevo Testamento tiene ei mismo valor 
que le damos hoy, y lleva consigo cierto sentido de dignidad y elevaciön (cfr. Gen. 2, 23; 
3, 15; Ruth. 3, 11; Prou. 31, 10; Indith 8, 29, ete.); y quizä deliberadamente usö de ella 
Jesüs en esta ocasiön, como en la Cruz, en vez de «madre»—aqul, para indiear la separaciön 
arriba iudieada de las relaciones naturales, en la Cruz, para no aumentar ei dolor de Maria 
con ei dulce nombre de madre.—3. Tampoeo fuö absoluta la repulsa; mas quedö acla- 
rada en las palabras que luego siguieron: «Mi hora (de intervenir para socorrerlos) no 
ha llegado (por ei momento)»; pero llegara y no se hara esperar. Ciertamente, la madre de 
Jesüs enteudiö ai punto ei alcance de las palabras de su divino Hijo, y no viö en ellas una 
absoluta repulsa, como lo demuestra ei aviso que diera a los eriados, de estar preparados 
a la primera senal —De las numerosas explicaciones que se han dado de este pasaje, 
vamos a eitar sölo dos. las cuales, a nuestro juicio, no son aeertadas: Hoberg (Jesus 
Christus. Yorträge anf dem Hochschnlkurs su Freiburg 1908, päg. 31, nota 2) no 
entiende como pregunta, sino en sentido admirativo, las palabras: «Mujer. quö a ti y a ml», 
y les da este giro: «jQuö pasa entre nosotros dos, es decir, que Intima uniön de pensamien- 
tos existe entre nosotros dos, que has adivinado lo que yo me proponla hacer! empero no 
quiero hacer todavla ei milagro. sino cuando pase un breve espaeio de tiempo».—Knaben- 
bauer (Comm. in Euang. see. Ioann . 120) entiende las palabras «mi hora» como pre¬ 
gunta: «<;No ha llegado mi hora?», es decir: <;No he apafeeido yo ahorapüblicamente para 
manifestarme por medio de milagros? Pierde cuidado. 

3 Para lavar las manos y limpiar las vasijas, como solla haeerse antes de comer, en 
conformidad con las preseripeiones de los rabinos. 

4 En griego y en latln metretas. La medida para llquidos, hallada en Jerusalen por 
ei P. Germer Durand, ei bath f cabe 21,25 litros. De aeuerdo con esto, ei total del vino de 
las hidrias ascendla a 382 litros (cfr. Gonferences de Saint-Etienne [Ecole pratique 
d’Etudes bibliques] 1909/10, Paris 1910. En la tereera conferencia trata ei P. Germer 
Durand | asuneionista] de las medidas de eapaeidad usadas por los hebreos en tiempo de 
Jesucristo). Tan liberalmente soeorriö Jesüs a los esposos, que sobrö abundante provisiön 
de vino, como mäs tarde en la multiplicaciön de los panes. Es, ademäs, de notar que las 
fiestas nupciales duraban varios dlas y que acaso tomaba parte en ellas toda la aldea. 
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ahora y llevädsela ai maestresala» 1 . Hicieronlo asi. Apenas probö ei maes- 
tresala ei agua convertida en vino,—eomo ei no sabia de dönde era, bien 
que lo sabian los sirvientes que la habian sacado,—llamö ai novio y le 
dijo: «Todos sirven primero ei vino mejor; y cuando los convidados estän 
bebidos 2 , sacan ei mäs flojo; tü ai contrario, has reservado ei buen vino 
hasta ahora». 

. 102. En Canä de Galilea hizo Jesüs ei primero de sus milagros, con lo 
que manifestö su gloria 3 , y sus disclpulos 4 creyeron en ei. Despues de 
lo cual pasõ con su madre, sus hermanos 5 y sus disclpulos a Cafarnaum 6 , 
donde se detuvo unos pocos dlas. 

103. No carece de profundo misterio haber iniciado ei Senor su vida 
püblica asistiendo a una boda , obrado en ella su primer milagro y haberlo 
obrado a ruego de su benditisima Madre. Los comentadores antiguos descubren 
aqul muchas relaciones secretas con la obra de la Redenciön. El matrimonio es 
una imagen terrena de la alianza de Dios con la humanidad; imperfecto en la 
Antigua Alianza, como lo era östa misma,.fue restituido por Jesüs a su primitiva 
pureza 7 y elevado a sacramento, para que asi pudiera representar dignamente la 
Alianza perfecta, Nueva y eterna, y simbolizar fielmente la uniõn de Cristo con 
su Iglesia 8 . El matrimonio proporciona a la Iglesia hijos con los que östa com- 
plete ei nümero de los escogidos. Por eso quiso Jesüs declarar con su preseneia 
y la de su santisima Madre que ei matrimonio no es pecaminoso y quiso 
honrarlo con ei primer milagro, que fue la manifestaciön de su divinidad y con- 
tribuyö ai afianzamiento de la fe de los disclpulos. 

El milagro de la transformaciõn del agua en vino es figura del mäs sublime 
de los sacramentos, en ei cual Cristo celebra los mäs altos misterios de su 
alianza con la humanidad, la Encarnaciön y la Pasiön; lo es tambien del ban- 
quete exquisito en que öl se une Intimamente con ei aima. Su bendita Madre 
asiste como una segunda Eva, como instrumento escogido de la Encarnaciön, 
como natural intercesora y medianera de las gracias de su divino Hijo. Los 
disclpulos nos ensenan que la fe vi va en la divinidad de Jesüs es condiciõn 
primera e indispensable para pertenecer a Cristo y a su Iglesia. 

104. Los «hermanos y hermanas» de Jesüs 9 no se deben entender en 


1 El inspector y direcfcor del banquete, de ordinario uno de los amigos del anfitriön. 
Tenla a su cargo la coeiua y la bodega y dirigia la servidumbre. 

2 El maestresala habla por experiencia de lo que acontece de ordinario, con cierto 
humorismo. 

3 «Gloria como del Unigenito que procede del Padre» (loann. 1, 14. nüm. 41). 

4 Ya habian creido en 61 como Meslas, y por ello le habian seguido. Con este milagro 
se robusteciö su fe. 

5 Cfr. nüm 104. 

6 Unos 30 Km. de Canä, 37 Km. de Nazaret, en ei lago de Genesaret (nüm. 106). 
Esta «bajada* a Cafarnaum fue sölo una visita transitoria; no confundirla con aquella 
otra, cuando vino a establecerse en la ciudad del lago de Genesaret. luego que sus con- 
ciudadanos le echaron de Nazaret (Matth, 4,13. Luc. 4, 31). Acaso fu6 una visita a los 
padres de sus primeros disclpulos; quizä quiso ei Salvador, una vez llegado ei tiempo de 
su vida püblica, presentarse en aquella concurrida ciudad comercial y manifestarse en 
Galilea precedido de la fama que debiö de darle ei sorprendente milagro de Canä, antes 
de acudir a la fiesta de Jerusalüu para alli dar a conocer su misiön divina. 

7 Matth, 5, 32; 19, 7 ss. I Cor. 7,10 s. 39. 

8 Ephes . 5, 22-33. 

ü Acerca de los «hermanos de Jesüs» cfr. KL II* 1342. Ya sari Jerõnimo refutö bri- 
llantemente en su libro contra Helvidio (especialmente c. 3 6 ss. 11 s. 13 ss.) las objeciones, 
arriba apuntadas, contra laperpetua virginidad de Maria. De modo irrefutable demuestra 
Meinertz (Der Jakobusbrief und sein Verfasser in Schrift und Überliefernng , Fri- 
burgo 1905) 6 ss. (BSt X fasciculo 1-3) con argumentos positivos y negativos, que los 
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ei sentido estrieto de la palabra, sino en ei de parientes prõximos 1 , cuyos 
padres nombra expresamente la Sagrada Escritura: Maria, «hermana» (acaso 
«consanguinea») de la madre de Jesüs, con la cual estuvo ai pie la Cruz 2 , y 
Alfeo o Cieofas, su marido (por lo que a aquella se le llama tambien Maria de 
Cleofüs). En algunos pasajes se habla de los hermanos de Jesüs en general 3 , en 
otros se les menciona en particular. Sus nombres son 4 : Santiago, Jose, Simon 
y Judas. Santiago y Judas eran apõstoles; mas no Simon, que fue ei segundo 
obispo de Jerusalen 5 . Santiago (ei Menor) se da a si mismo ei nombre de 6 «San¬ 
tiago, siervo de nuestro Senor y Dios Jesucristo»; y Judas (Tadeo) comienza su 
carta con estas palabras: «Judas, siervo de Jesucristo, hermano de Santiago».— 
La tradiciõn viene a completar los datos de la Sagrada Escritura. Epifanio pre- 
guntaba hacia ei ano 375 a los adversarios de Maria: «,;Quien osö nunca pronnn- 
ciar ei nombre de Maria siu anadir «la Yirgen?» 7 San Jerönimo alega a Ignacio, 
Policarpo, Ireneo, Justino y a otros muchos varones apostölicos 8 ; y tiene razön 
en apoyarse en la autoridad de ellos, como podemos demostrarlo. Pues aunque 
estos Padres no hablaron directamente de los «hermanos de Jesüs», dieron una 
nime testimonio de la virginidad de Maria, con lo cual indirectamente declararon 
ei sentido que se debia dar a la expresiõn «hermanos de Jesüs» 9 . Esta tradiciõn 
de la virginidad perpetua de Maria no puede estar adulterada; su universalidad 
y antigüedad son garantia de verdad. 

El llamarse Jesüs primogenito de Maria 10 , es porque en griego y en latin 
sucede como en alemän y en castellano, que no hay una palabra adecuada para 
expresar la hebrea, la cual no encierra idea numerica, sino legal: la idea de que 
ei primer liijo debia consagrarse ai Senor 11 . De donde primer hijo no significa 
que la madre haya tenido otros despues. Como cuando decimos: «esta mujer 
muriö ai primer parto», nadie entiende que despues haya tenido otros hijos. 

Cosa analoga sucede con las particulas: antes que, hasta que, relacio- 
nadas con ei parto virginal de Maria 12 . No indican necesariamente que una cosa 
no acaecida hasta entonces hubiera sucedido despues, El sentido se infiere mas 
bien del contexto; ei cual es aqui abiertamente opuesto a que Maria hubiese 


«hermanos de Jesüs» no eran hijos segün la carne de Jose y Maria o hijos de Josö de matri- 
monio anterior. Cfr. tambiön Durand en BB 1908, 9-85 y en ei libro EEnfance de Jšsns- 
Christ (Paris 1908) 217 ss.—La afirmaciön sentada reeientemente por ei sabio protestante 
Zahn, de ordinario tan razonable (Forschungen sur Geschichte des ntl Kanons VI, 
Leipzig 1900, 362): «Despues de haber Maria engendrado a su primer hijo Jesüs, consumö 
Josõ ei matrimonio y tuvo de ella a Santiago, Josõ, Judas, Simon y varias hijas», ha 
sido rechazada como se merece por Bardenhewer (LB 1901, 7 s.). «Tanto los argumentos 
biblicos como los de tradiciõn (aducidos por Zahn) son tan deleznables y apolillados, que 
es dificil creer ai autor cuando asevera haber tratado histöricamente la cuestiön histõ- 
rica, segün exigia la naturaleza del asunto, sin pararseen ei aspecto dogmätico u etico». 
En ei hermoso articulo Maria VerkUndignng (BStX , fasciculo 5) insiste Bardenhewer en 
la cuestiön y advierte que la rõpliea de Zahn (Katholische Britile, en NKZ XII [1901[ 
206 ss.) no le hace «retirar ni una sola de las palabras» del articulo anterior. 

1 Cfr. Gen. 12, 5 13; 13, 8: 20, 2 5 12; 29, 15; 31, 23. Cfr. tambiõn Gesenius, 
Hebräisches und chaldäisches Handwörterbuch, en la palabra ach, hermano, donde dice: 
«Los hebreos usan ei nombre de “hermano” en las siguientes relaciones: 1, primo, pariente 
en cualquier grado (Gen. 14, 16; 13, 8; 29, 12 15)», ete.—Es muy de notar: 1, que en la 
Sagrada Escritura nunca se habla de «hijos» de Josö y Maria, sino sölo de «hermanos y 
hermanas de Jesüs», —precisamente en la acepciön de «parientes»; 2, que Jesüs enco- 
mendö a su madre ai cuidado de san Juan. 

2 loann. 19, 25; cfr. Mattil. 27, 56 61; Mare. 15, 40 47. 

3 Matth. 12, 46 ss. (Cfr. Mare 3, 31 ss.; Luc. 8, 19 ss.); loann. 2, 12; 7, 3 ss. 

Act. 1, 14. I Cor. 9, 5. 4 Matth. 13, 55. Mare. 6, 3; 16, 1. Luc. 24, 10. 

5 Matth. 10, 3. Mare. 3, 17. Luc. 6, 15 s. Act. 1, 13. Gal. 1, 19. 

6 lae. 1, 1. 7 San Epifanio, Haer. 78, 6. 

8 San Jerönimo. Adv. Helv. c. 17. 

0 Blume, Das Apostolische Glaubensbeleenntnis (Friburgo 1893) 127-163. 

10 Matth. 1, 25. 11 Exod. 13, 2 ss. Nnm. 3, 47 ss.; 18, 15 s. 

12 Matth. 1,18 25. 
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cesado de ser virgen despues del nacimiento de su divino Hijo.—Del cuervo que 
despidiö Noe del Arca se dice: «No volviõ kasta, que la tierra estuvo seca», 1 es 
deeir, segün ei contexto: no volviö; y de Micol, lii ja de Saul, se dice: «no pariõ 
hijos hasta ei dia de su muerte» 2 , es deeir, no volvio a dar a luz. 

105. Canä 3 de Galilea, llamada asi para distinguirla de otra Oana, 
situada a tres horas de Tiro, es, segün muehos, la actual Cafr-Kenna, aldea 
de cierta importancia, ai nordeste de Nazaret, de la que dista hora y media en 
coclie. Esta situada en la vertiente meridional de una colina. Cinco minutos 
ai sur de la aldea hay una fuente a la que van por agua las mujeres con sus 
eäntaros, como en tiempo de Cristo. En las proximidades de Canä se ven 
hermosas plantaciones de olivos y de otros ärboles. Todavia indiea la tradiciön 
ei lugar en que se celebraron las bodas de Cana. Ya ei peregrino de Pia- 
cenza (580) 4 debiö de encontrar una iglesia, pues nos habla de un altar 5 . Es 
probablemente la misma de la cuai dice Niceforo Calisto 6 haber sido construida 
por santa Elena. San Wilibaldo (vease Apendice 1, 15) haee menciön ei ano 727 
de una gran iglesia de Cana. Los Cruzados edifiearon alli un hermoso templo. 
Sobre las ruinas de este comenzaron a construir en 1879 los PP. Franciscanos 
una iglesia con un monasterio anejo. En la supuesta casa de Natanael hay una 
capilla en honor del Apöstol san Bartolome (cfr. päg. 143, nota 3). 

Otros sabios busean a Canä en ei lugar llamado Chirbet-Kana, dos horas ai 
noroeste de Kafr-Kenna. La hipötesis no parece imposible en absoluto. Las 
ruinas que se ven en Chirbet-Kana, por lo menos las de la colina, indiean cons- 
trucciön sclida.—De las cercanias de Cana merecen especial menciön en ei 
camino que va a Nazaret las aldeas de el-Meschhed (a media hora de la fuente 
de Canä) y de er-Rene (veinte minutos mäs adelante). Al norte de Canä se 
extiende una fertil llanura, que por ei õeste llega hasta Seforis (päg. 85, nota 6), 
y por ei este, hasta Lubiye, con una longitud de 12 Km. (de este a õeste) y una 
anchura de 3 Km. (de norte a sur); en la regiön oriental de la llanura ereyeron 
hallar los peregrinos de la Edad Media ei lugar donde los diseipulos de Jesüs 
cogieron espigas en dia de säbado. En ei borde septentrional, a unos 4 Km. de 
Canä y frente a ella, se ve la aldea de Turan\ 3 1 j 2 Km. ai este encon- 
tramos Khirbet Meskeneh (ruinas), 1 7 a Km. mäs adelante, Lubiye, y 4 Km. 
ai nordeste, la aldea de Hattin y ei monte Kurn Eattin, es deeir, cuernos de 
Hattin. Todos estos lugares se ven desde ei camino que conduce a Tiberiades. 

106. Cafarnaum 7 , situada en los confines de Zabulön y Neftali (cfr. Mat- 
thaei 4, 13) y perteneeiente a esta ültima, en la ruta de Damasco y a orillas del 
lago de Tiberiades, era una importante escala de comercio con despaeho de adua- 
nas. Alli vivia Pedro con su hermano Andres; all! vivian Juan y Santiago; alli 
llamö Jesüs a Mateo, saeändolo de su garita de alcabalero; alli ensenö con pre- 
ferencia Jesüs su doetrina y alli obrö muehos milagros; alli eurö ai siervo del 
centuriõn, a la suegra de Pedro, ai hijo del funeionario real, a la Hemorroisa, 
ai enfermo de gota que fue introdueido en la casa por ei tejado, a muehos pose- 
sos,. ete., y alli resueitö a la hija de Jairo. Aili finalmente hizo la promesa de 
la Eucaristia. 


1 Gen. 8, 6 s. 2 II Reg. 8. 23. 

3 Cfr. P. Barnabe Meistermann, Nouveau guide de Terre sainte 398 ss.; Leo Häfeli, 
Ein Jahr im Heiligen Land 192 y 349; P. Aegidius Geissler, der erste Pfarrer von 

Kana, en HL 1887, 101-130. 

4 Geyer, Itinera 161 (vöase Apöndice I, 11). 

5 Õpina Geyer qne en ei respeetivo pasaje de las memorias del Peregrino de Piacenza 
hay una laguna; de ahi ei no hallarse (actualmente) menciön de la iglesia. 

6 Ei st. eccl. 8, 30, en Miqne 147, 113. 

7 Este nombre signifiea «aldea o lugar del consuelo»; segün los rabinos, lugar (sepuL 
cro) del profeta Nahum; segün san Jerönimo, «lugar agradabillsimo» (en hebr. Caphar- 
naim). Acerca de Cafarnaum, Betsaida y Betsaida Julias, vöase P. Sonnen en HL 1909, 
82 s.; Leo Häfeli, Ein Jahr im Heiligen Land 190 ss.; especialmente 219 ss. 
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Identificase actualmente ei Cafarnaum del Evangelio con Teil 1 Hum, situado 
en ei extremo noroeste del lago de Genesaret, unos 4 Km. ai sudoeste de la 
desembocadura del Jordän; fündase esta opiniön principalmente en la existencia 
de un dilatado campo de ruinas (todavia no investigado) y en los restos de una 
importante sinagoga (vease läm. 2a y b).— Segün los datos del Evangelio, bien 
podria situarse algo mäs ai sur, en la llanura de Genesar, en ei lugar llamado hoy 
Khan Minieh (Khan signifiea albergne). Tampoco habla en favor de Teil Hum, 
sino mäs bien en pro de Khan Minieh, ei haber habido aduana en Cafarnaum, 
lo cual exige que la ciudad estuviera en la ruta comercial, via maris , de 
Damasco a Egipto; pues Teil Hum dista mäs de media hora de dicha via. 
Ademäs, Teil Hum carece de puerto que, para una ciudad maritima como 
Cafarnaum, era de extraordinaria importancia; en cambio Khan Minieh posee ei 
mejor puerto de todo ei lago en ei pantano de 'Ain et-Tine. La palabra (ärabe) 
Minieh es diminutivo de mina, puerto; signifiea por eonsiguiente «puerto 
pequeno». Teil Hum no tiene fuentes; mientras que El. Josefo (Bell. 3, 10, 8) 
habla expresamente de una fuente de Cafarnaum. Por lo demäs, la descripciön 
que Josefo haee de la fuente sölo puede convenir a dos actualmente existentes: 
a la de c Ain et-Tine de Khan Minieh, o a la de 'Ain et-Tabiga, cuyas aguas 
fueron conducidas por un canal a la actual Khan Minieh. Ninguna de estas 
fuentes fue nunca llevada por medios naturales o artificiales ai actual Teil Hum. 
Tocante a la antigiiedad de las ruinas de la sinagoga de Teil Hum, es muy 
probable que ei edifieio no date del tiempo de Cristo, sino de epoea posterior 
(del siglo ii) 2 3 . 

Los que busean la antigua Cafarnaum en Khan Minieh, trasladan Betsaida 
a c Ain et-Tabiga , ei lugar del lago mäs rico en pesea; asi se explica ei nombre, 
pues Betsaida quiere deeir casa de la pesea. A esta misma circunstancia debe 
su nombre y origen Betsaida Julias ; pues junto a Ain et-Tabiga, precisamente 
en ei actual et-Teil, ai nordeste de la desembocadura del Jordän, donde proba- 
blemente estuvo situada Betsaida Julias, hay un lugar donde hasta ei dia de 
hoy los peseadores son favoreeidos por la fortuna en su laborioso ofieio. 
Sitüase hoy comünmente Corozatn 3 en ei considerable campo de ruinas llamado 
Keraze, a 3 õ 4 Km. de Teil Hum. Aili se ven las ruinas de una sinagoga, que 
muestran rica ornamentaciön. Unos 5 Km. ai sur de Khan Minieh, ai extremo 
sur de la llanura de Genesaret, se halla la aldea de Medchdel o Magdala, patria 
(o por lo menos residencia temporal) de Maria Magdalena; y otros 5 Km. ai sur 
se halla la ciudad de Tiberiades (läm. 3 b), que diö ei nombre ai lago 4 .. 

Entre 'Ain et Tabiga y Khan Minieh se eneuentra la posesiön adquirida ei 
9 de febrero de 1889 por la Palästinaverein der Katholiken Deutschlands 
(«Asociaciõn palestinense de los catölicos de Alemania»; lämina 3a). Tiene hoy 
300 Ha. de extensiön. En la ribera del lago se halla ei hospieio con un economato 
para reeibir a los peregrinos. Al sudoeste aseiende en suave pendiente un 
monte de 120 m. de altura, llamado Oreme, limite septentrional de la llanura 
de Genesaret. Los campos de cultivo estän en su mayor parte en la llanura de 
Genesaret, pero se extienden haeia õeste y noroeste por las laderas del monte 
Orõme. La Deutscher Verein vom Heiligen Lande (Asociaciõn alemana de 


1 Teil signifiea en ärabe propiamente «eolina», y en sentido lato, «monticulo de rui¬ 
nas», especialmente ei monticulo cubierto de tierra. 

2 Cfr. Die Sgnagogen Ober-Graliläas, relaciön acerca de la sinagoga de Teil Hum y 
de otras de la Aita Galilea por Kohi y Watzinger, los euales, comisionados por la Sociedad 
Orientalista Alemana, dirigieron las excavaciones en 1905. Puede verse una relaciön deta- 
llada en HL 1916, 141 ss. No esta de acuerdo ei P. Barnabö Meistermann. Cree este 
padre franciscano que Teil Hum es ei Cafarnaum del Evangelio, que los restos de la 
sinagoga de Teil Hum proeeden del tiempo de Jesucristo y que ei centuriön de los evange- 
listas edifieö la sinagoga cuyos restos vemos hoy en Teil Hum; asi lo defiende en su libro 
Capharnaüm et BethsaXde (Paris 1921). 

3 Matth . 11, 21. Luc. 10, 13. 

4 Ioann. 6, 1; 21, 1. Vöase tambiön nüms. 124 y 125. 
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Ioann. 2, 13-15 [107] 

Tierra Santa; v. Apendice II), que naciõ de la fusiön de la Palästinaverein 
arriba mencionada con la Verein vom Heiligen Orabe («Asociaciön del Santo 
Sepulcro»), conocedora de las condiciones de Palestina, ha escogido Tabiga 
como centro y punto de partida para la cristianizaciön del norte de Palestina, 
la antigua Galilea, y comenzando de alli ha fundado una porciön de escuelas. 
Los PP. Lazaristas alemanes administran la posiciön de Tabiga en nombre de 
la Deutscher Verein vom Heiligen Lande y trabajan alli con mucho fruto. Es 
ciertamente agradable y hermoso morar y trabajar en este rinconcito del mundo, 
santificado como ningün otro de Palestina por las predicaciones y por los prodi- 
gios del Senor. Pero no olvidemos que la misiön de estos esforzados religiosos 
es sumamente dificil y peligrosa. Porque raro es ei que se libra de las perfidas 
fiebres malarianas que roban la salud y destrozan los nervios del desgraciado 
en quien hacen presa. Ningün peregrino de Tierra Santa deberia dejar de hacer 
una visita a Tabiga, siendo hoy tan facil ei acceso a ella, pues un camino pro- 
pio la une con la carretera de Tiberiades a Damasco L Merece hacerse una 
excursiön en lancha de Tabiga a Teil Hum. 

Cafarnaum (con Betsaida y Corozain) acarreö sobre sl la maldicion del 
Senor por haber permanecido incredula a tantos milagros y tantas gracias: «Te 
ves ensalzada hasta ei cielo, hasta ei infierno seras abatida» 1 2 . Tristes ruinas 
senalan ei lugar de aquellas ciudades tan florecientes en otro tiempo. «Mas j como 
alegra ei aima, escribe ei obispo de Kottenburg, von Keppler 3 , ver que los 
catölicos alemanes hacen ei primer esfuerzo para conquistar este suelo en nom¬ 
bre del Cristianismo! Seguramente la maldicion del Senor se tornara en bendi- 
ciön. Alli donde Jesüs anunciõ ei misterio de la Eucaristia, ha comenzado a 
venerarse despues de muchos siglos tan augusto misterio; los alemanes son los 
que distribuyen por aquella comarca las misericordias divinas y los frutos de la 
actividad y del trabajo. Dios te proteja, colonia germänica. Crece y prospera; 
que la fe, la esperanza y la caridad expien las prevaricaciones de los antiguos 
xnoradores, para que entres en posesiön de lo que aquellos perdieron». 

B. De la primera Pascua a la segunda 

(27-28 d. Cr.) 

a) Primera salida de Jesüs por Judea 

(Desde la Pascua del ano 27 hasta prineipios de febrero del 28 d. Cr.) 

15. Jesüs expulsa del Templo a los traficantes 

(Ioann. 2, 13-15) 

1. «El celo de tu casa me consume». 2. «Destruid este templo, y en tres dias lo reedificare». 

3. Jesüs no se fiaba de ellos; pues sabia lo que habia en ei hombre. 

107. Estaba ya cercana la Pascua de los judios, y Jesüs subiö 4 a 
Jerusalen. Y encontrando en ei Templo 5 gentes que vendian bueyes y 
ovejas y palomas, y cambistas sentados en sus mesas, habiendo formado de 
cuerdas un azote, los echõ a todos del Templo, juntamente con las ovejas 


1 Vease HL 1925, 87. 2 Matth. 11, 21 ss. Lnc. 10, 15. 

3 Wanderfahrten und Wallfahrten im Orienti 10 419. Acerca de Tabiga, lugar santo 
(Tabigha ais heilige Stätte), vüase RL 1917, 88 ss.; 1925, 87. Vease tambišn Ein 
Besuch in Tabigha am See Genesareth en HL 1914, 29 ss.; 1918, 162 s.; tambiün 

Häfeli l.c. 214 ss. 

4 «Subir* es ei termino que de ordinario se emplea para designar la peregrinaciön a 
Jerusalen, por la mucha altura de la Ciudad Santa. 

5 Estos comerciantes tenian su guarida en ei atrio de los gentiles (cfr. nüm. 83), 
donde vendian a los extranjeros todo lo necesario para ei sacrificio, no dändoseles nada de 
la santidad del lugar, ni de la turbaciön que causaban a la piedad de los gentiles. 
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y bueyes, y derramö por ei suelo ei dinero de los cambistas derribando 
las mesas. Y a los que vendian palomas, les dijo: «Quitad eso de ahi, y no 
queräis hacer de la casa de mi Padre 1 2 una casa de träfico». Entonces se 
acordaron los discipulos que estä escrito: «El celo de tu casa me consume» 3 . 

Pero los judios (los sanedritas) se dirigieron a 61, y le preguntaron: 
«<;Qu6 senal nos das de tu autoridad para hacer estas cosas? Respondiö- 
les Jesüs: Destruid este Templo , y yo en tres dias lo i'eedificare 4 . Los 
judios le dijeron: «Cuarenta y seis anos 5 se ha trabajado en la reedifica- 
ciön de este Templo, <jy tü lo has de levantar en tres dias?» Mas ei les 
hablaba del templo de su cuerpo. Asi, cuando hubo resucitado de entre los 
muertos, sus discipulos recordaron lo que dijo, y creyeron a la Escritura 
y a las palabras de Jesüs 6 . 

En ei tiempo que estuvo en Jerusalen con motivo de la fiesta de la 
Pascua, creyeron muchos en su nombre 7 , viendo los milagros que hacia. 
Verdad es que Jesüs no se fiaba de elles, porque los conocia bien a todos; 
pues ei sabia lo que habia en ei hombre. 

108. Las palabras griegas que hemos traducido por destruir y reedificar 
pueden aplicarse tanto a la ruina y reedificaciön de un edificio, como a la 
muerte violenta y a la vaelta de un cuerpo a la vida. Tampoco es cosa inusi- 
tada llamar templo ai cuerpo. De los cristianos se dice que sus cuerpos son 
templos de Dios, porque en ellos habita ei Espiritu Santo 8 . ^Con cuanta mayor 
razön no se põdra decir del cuerpo de Cristo «en ei cual habita la plenitud de la 
divinidad?» 9 . Al decir ei Salvador: «destruir»» ete., quiso indiear lo que los 
judios habian de hacer con su cuerpo, y que ei lo habia de resueitar. 

&Por que no diõ Jesucristo signo alguno a los judios, sino les remitiö ai 
milagro de su futura Resurrecciön? La contestaciön esta en las palabras siginen- 
tes: Jesüs no se fiaba de ellos, ete., es decir, conocia sus pensamientos, que 
eran los de una generaciön corrompida, adültera, quebrantadora de la Ley 10 , 
de una generaciön indigna e incapaz de milagros. Jamas obrö Jesüs un milagro 
a instancias de la euriosidad o de la malicia.—Aquella frase se grabö en la 
memoria de los judios, pues tres anos mas tarde la recordaron y supieron tergi- 
versarla para acusar a Jesüs. 

La presencia de Jesüs, su doetrina y sus milagros, tuvieron desde ei principio 

1 Cambiaban, no sin lucro para ellos, las monedas corrientes por ei medio siclo 
sägrado con que se pagaba ei tributo del Templo (1,50 mareos; cfr. Kalt, Biblisehe 
Archäologie nüm. 68). 

s Ya aqui anuncia ei Salvador a los judios de palabra y por obra su divinidad, y se 
conduce en la casa de Dios como senor de ella (cfr. Malach . 3, 1). 

3 Estas palabras que ei Salmista pone en boea del Mesias (Ps. 86, 10), signifiean ei 
gran celo de Jesucristo por la gloria de Dios, y ai mismo tiempo ei odio mortal de sus ene- 
migos. Ambas cosas se manifiestan ya aqui en la primera demostraciön püblica de celo. 

4 VAase num. 108. 

5 Si trasladamos la primera Pascua de la vida püblica de Jesucristo ai ano 780 de 
Roma (27 d. Cr.), la replica de los judios estä de acuerdo con lo que sabemos acerca 
del comienzo de la edificaciön del Templo. Porque, contando los 46 anos a partir del 780, 
venimos ai ano 734. Ahora bien, Herodes ei Grande comenzo la obra ei ano 18 de su rei- 
nado (Josefo, Ant. 15, 11, 1), o sea, ei ano 734/735 de Roma. Cfr. Hartl, Die Hgpothese 
einer einjährigen Wirksamkeit Jesu 49 ss. 

6 Entonces comprendieron ei alcance de estas palabras que antes no entendian, como 
otros muchos pasajes de la Escritura referentes ai Mesias (cfr. Luc. 18, 31 ss.; 24, 
32 44ss.). 

7 Reconocieron en ei un hombre extraordinario, un profeta, ete. De lo que sigue se 
desprende que aun no tenian plena fe en su divinidad. 

8 I Cor. 3. 16 s.; 6. 19. II Cor. 6, 16. 

9 Col. 2, 9. 10 Cfr. Mätth. 12, 39; 16, 4. 
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aquella doble virtud que anunciö Simeõn 1 : las aimas buenas concebian aita esti- 
ma de Jesüs y le profesaban profundo respeto; las aimas toreidas eran presa del 
odio y de la envidia, que cada dia fueron en aumento, hostilizaron ai Senor con 
sospechas y persecuciones y acabaron tambien por ponerle en una cruz. Estas 
persecuciones amenazaron tambien desde ei principo a los segnidores de Cristo, 
como echamos de ver en ei timido proceder de Nicodemus. Los pusilänimes que- 
daron desorientados y se tornaron vacilantes, por lo que Jesüs no podia contar 
con ellos. 


16. Diälogo de Jesüs con Nicodemus 2 

(Ioann, B, 1-21) 

Puntos sobre los cuales versö ei diälogo: 1. Necesidad de «renacer». 2. Testimonio del Hijo 
del hombre venido del cieto. B. Alusiön a la muerte de cruz y a su saludable eficacia 4. Amor 
misericordioso de Jesüs, fundamento de la Encarnaciön. 5. Santificaciön y fidelidad del 
hombre, fines de la Encarnaciön. 6. Necesidad de la fe y consecuencias de la incredulidad. 

109, Entre los que crelan en Jesüs, habia un fariseo ilustre, llamado 
Nicodemus, miembro del Sanedrln. Deseoso de instruirse, pero temiendo 
la persecuciön, fuese de noche 3 a Jesüs, y le dijo: «Maestro, nosotros 
conocemos que eres un maestro enviado de Dios 4 ; porque ninguno puede 
hacer los milagros que tü haces, a no tener a Dios consigo» 5 . Eespondiö 
Jesüs: «En verdad, en verdad te digo, que quien no naciere de nuevo 6 , no 
puede ver ei reino de Dios», Dicele Nicodemus: «^Cömo puede nacer de 
nuevo un hombre, siendo viejo ?» 7 «En verdad, en verdad te digo, respon- 
diö Jesüs, que quien no renaciere del agua g del Espiritu Santo 8 , no 

1 Luc. 2, B4. Nüm. 6'S. 

2 A. Holzmeister, Grundgedanke und Gedankengang im Gespräche des Herrn mit 
Nikodemus, en ZKTh XLY (1921) 527. 

3 «De noche» llegö Nicodemus a la «luz del mundo»; Judas se apartö de ella para ir 
a la noche, 

4 Quiere instruirse acerca de la manera de participar en ei reino de Dios. Sin duda 
Nicodemus expuso a Jesüs cuales fuesen, en opiniön de los judios y de ei mismo, los requisi- 
tos para ser uno admitido en ei reino de Dios: descender de Abraham segÜD la carne, perte- 
necer ai pueblo judio, celo fariseo por la observancia de la Ley. Jesüs le ensena que la 
printera g mäs necesaria condiciõn es ei renacer, la nueva vida, es decir, ei Baaiismo; 
y luego en pocas palabras le hace ei bosquejo del Evangelio. Cuän grande fuera ei con- 
vencimiento que Jesüs llevö ai änimo de Nicodemus, y hasta que grado le ganö para su 
causa, se echa de ver en la conducta que observö ei nuevo discipulo ante ei Sanedrin y con 
ocasiön del sepelio del Maestro (Ioann. 7, 50; 19, 89). 

5 Para Nicodemus los milagros eran ei fundamento de la fe, testimonios externos y no 
mera experiencia interna. A los testimonios externos remite a menudo ei Salvador, por 
ejemplo, ai testimonio de Juan ei Bautista, a quien reconocian por profeta los judios 
(Ioann. 5, Bl-47), y a los propios milagros (Ioann. 10, B7 s.), especialmente a la Resurrec- 
ciön (Matth 12, 39). 

6 La expresiön significa tambien: «de arriba». Con ello se indica de antemano la rasõn 
propia y ei origen de este renacimiento; sölo por Dios puede ser operado. 

7 No conociendo Nicodemus sino una suerte de nacimiento, mai podia formarse idea 
de lo que Jesüs le explicaba; de ahi la pregunta. Para ei Salvador ei renacimiento consiste 
en que del agua y de la gracia del Espiritu Santo, que va misteriosamente unida a aquel 
elemento, ei aima nazca a la nueva vida, que es absolutamente indispensable para ser 
admitido en ei reino del Mesias. 

8 «Agua» y «Espiritu Santo» son ei signo externo y la gracia interna del Bautismo. 
Que Jesüs se refiera ai Bautismo sacramental, se colige del contexto, especialmente de 
los efectos que atribuye ai Bautismo y, ademäs, de la relaciön del Bautismo de Cristo con 
ei de Juan, como ei mismo Bautista lo declarö (nüm. 89); expresamente lo declara la Igle- 
sia (Trid. sess. 7, de bapt, can. 2). —Se nombra en especial ai Espiritu Santo, porque 
es ei autor de la santidad; pero de tal suerte, que ei Padre y ei Hijo no estän excluidos, 
ya que todas las obras ad extra son comunes a las tres divinas personas, en cuyo nombre 
se administra ei Bautismo. 
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puede entrar en ei reino de Dios. Lo que ha nacido de la carne, carne es; 
mas lo que ha nacido del esplritu, espiritu es. No te extranes que te haya 
dicho: Es preciso que volväis a nacer. Pues ei viento sopla donde quiere; 
y tii oyes su sonido, mas no sabes de dönde sale o a dönde va. Eso mismo 
sucede ai que nace del espiritu» 1 . 

Replicöle Nicodemus: «,;Cömo puede hacerse esto?» Respondiöle Jesüs: 
«<;Td eres maestro en Israel y no lo sabes? 2 En verdad, en verdad te digo: 
nosotros hablamos lo que sabemos y atestiguamos 3 lo que hemos visto; y 
vosotros no admitis nuestro testimonio 4 . Si os he hablado de cosas de la 
tierra, y no me creeis, <;cömo me creereis si os hablo de cosas del cielo? 5 
Nadie sube ai cielo, sino aquel que ha descendidb del cielo, ei Hijo 
del hombre que estä, en ei cielo 6 . Al modo que Moisüs en ei desierto 
levantö en alto la serpiente, asi tambien es menester que ei Hijo 
del hombre sea levantado en alto, para que todo aquel que crea en 61, 
no perezca, sino logre la vida eterna 7 . Pues tanto amõ Dios ai mundo, 


1 El reino de Dios no es natural y terreno, sino espiritual y sobrenatural: gracia y 
gloria. Por lo mismo es preciso ei nacimiento espiritual para põder entrar en 61. Porque 
ei nacimiento corporal, segün la carne, proporciona ai hombre la naturaleza humana; 
mas ei nacimiento del agua y del Esplritu Santo le confiere la gracia y le da derecho a la 
gloria, o sea, le introduce en ei reino de Dios. Este nacimiento espiritual es obra de un 
põder libre, incomprensible ai hombre en su origen y en su finalidad (cfr. I Gor. 2, 9-14), 
a saber, la omnipotencia del Espiritu Santo; sölo se la ve en los efectos. El viento es una 
imagen adecuada; no se le percibe con los ojos corporales, pero se da a conocer por ei 
zumbido y otros efectos. Imagen verdaderamente bella y efectista, dado caso que ai pro- 
nunciar estas palabras se percibiese ei mugido del viento. 

2 Tü, que eres «maestro en Israel», debias saber estas cosas, pues los profetas habla- 
ron muy a menudo del renacimiento del pueblo de Dios mediante ei Mesias, por ejemplo 
Esech. 11, 19; 36, 25 ss.; 47,1 ss.; Zach. 13, 1; 14, 8; loel 2, 28 s.; 3,18; Is. 12, 3 ss ; 
44, 3; 55, 1; Ierem. 31, 33; y aun en Deut. 30, 6; Ps. 50, 12, ete. 

3 Jesüs habla en plural, porque tiene en su mente a Juan ei Bautista, que tambiän 
predieö la necesidad del nacimiento espiritual. El testimonio del Precursor y ei suyo pro- 
pio son como una emanaciön de la ciencia e iluminaciön divina; por eso reclama Jesüs 
absoluta fe a sus palabras. 

4 El reproche no va tanto dirigido contra Nicodemus, como contra ei Sanedrin, del 
cual era miembro ei ilustre israelita; ei Sanedrin habla reeibido con hostilidad ai Bautista 
en ei Jordän (cfr. nüm. 97j y a Jesüs en ei Templo; va tambiän ei reproche contra ei 
judaismo de los fariseos y sadueeos. 

5 Gõsas terrenas son las que proeeden de la general propensiön ai peeado («lo que nace 
de la carne», ete.) y de la general necesidad de redenciön, las cuales haeen impreseindible 
tornar a nacer; estas cosas son manifiestas a todos, y ei hombre adquiere conciencia de 
ellas mediante la observaciön aqui en la tierra. Cosas del cielo, es deeir, los eternos 
misterios de la vida divina, la Santisima Trinidad, la Encarnaciön del Verbo, ete. 

6 Nadie es testigo de los seeretos celestiales, sino ei Unigenito de Dios, que bajö del 
cielo para ensenar a los hombres; y aunque por la humanidad de que se revistiö estä en la 
tierra, por su divinidad estä en ei cielo, en ei seno del Padre (cfr. nüm. 97). Las palabras 
nos recuerdan las del himno litürgico: Verbum supernum prodiens-Nec Patris linquens 
■dexteram. 

7 L% vida eterna signifiea aquella vida interna y sobrenatural que Jesüs nos mereciö 
<;on su Muerte; la cual se comunica en la tierra a las aimas por la gracia santifieante, y en 
ei cielo, primero a las aimas de los justos y despuäs de la resurrecciön de la carne tam¬ 
bien a los cuerpos, mediante la gloria celestial. Gracia y gloria no se diferencian en su 
naturaleza intrinseea. La gracia es ei principio de la gloria, y la gloria es la consumaciõn, 
ei tärmino de la gracia. Quien, pues, aqui abajo guarde en su aima la gracia, lleva ya en 
si la «vida eterna». — Aqui recuerda Jesüs a Nicodemus aquella misteriosa figura de su 
Muerte que dio ei Senor por medio de Moises en ei desierto (Nain. 21, 9; cfr. Gutberlet, 
Das Bach der Weisheit, Münster 1874, 404 ss.). Nicodemus no debiö de entender en un 
principio todo ei alcance de esta doetrina (cfr., por ejemplo, loann . 20, 9). Quizä pensö 
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que entregõ a su Hijo unigenito, a fin de que todos los que creen en ei, no 
perezcan, sino vivan vida etema. Pues no enviö Dios a su Hijo ai mundo 
para condenar ai mundo, sino para que por su medio se salve. Quien cree 
en 61, no es condenado; pero quien no crea, ese estd ya juggado porque 
no cree en ei nombre del Hijo unigenito de Dios. Este juicio consiste en 
que la luz vino ai mundo, y los hombres amaron mäs las tinieblas que la 
luz, por cuanto sus obras eran maias. Pues quien obra mai, aborrece la luz 
y no se arrima a ella, para que no sean reprendidas sus obras 2 . Al con- 
trario, quien obra segün la verdad, se arrima a la luz, a fin de que sus 
obras se vean, porque estän hechas segün Dios». 

110. En este dialogo manifestö Jesüs a Nicodemus las principales verda- 
des del Cristianismo: ei misterio de la Santisima Trinidad, ei plan divino de 
la Redenciön y la parte que en ei corresponde a cada uno de las divinas perso- 
nas: ei Padre entrega a su Hijo unigenito; ei Hijo acepta ei sacrificio; ei 
Espiritu Santo confiere ai agua la virtud omnipotente y realiza la obra de 
la regeneraciön y santificaciön en los hombres, haciendolos hijos de Dios, 
hermanos de Jesucristo y herederos del cielo. Tambien queda patente la causa 
de la Redenciön y regeneraciön: por parte del Padre, ei intinito amor; por 
la del Hijo, ei holocausto voluntario en la Cruz; por la del Espiritu Santo, la 
acciön en ei sacramento del Bautismo; por la del hombre, una fe viva y con- 
fiada en Jesüs que se ha ofrecido con infinito amor por ei genero humano. 
Finalmente, la eficacia del plan divino de la Redenciön se extiende a todos los 
hombres, judios y gentiles, y ha de ser tal, que todos aquellos que se entreguen 
a ei seran salvos, y quienes se le opongan se condenaran. Como sucediö en ei 
desierto con los israelitas que, mirando confiadamente ai «signo de la salud» 
(Sap. 16, 6), qyedaban purados; ai contrario de aquellos que, despreciando tan 
sencillo remedio, perecieron miserablemente envenenados por las mordeduras 
de las serpientes de fuego. Con razön incurren en este juicio; porque desprecia- 
ron ei juicio saludable ai que les hubieran conducido la verdad y la gracia divi¬ 
nas, abriendoles los ojos para que viesen sus pecados y maidades e induciendoles 
a la penitencia y una vida arreglada. 

17. Los diseipulos de Jesüs bautizan en Judea. Ultimo testimonio 
de Juan ei Bautista; su encarcelamiento 

(loann. 3, 22-36; Luc . 3, 19 s. Mattil. 4, 12; 14, 3; Mare . 1, 14; 6, 17 s.) 

1. Celo de los diseipulos de Juan. 2. Juan explica su relaciön con Jesüs; paräbola 
del amigo del esposo. 3. Juan da testimonio de la divinidad de Jesüs y su doetrina. 

4. El Bautista encarcelado. 

111. Despues de esto se fue Jesüs con sus diseipulos por tierra de 
Judea, y bautizaba 3 . Juan asimismo seguia bautizando en Ennön, junto a 

que Jesüs exigia ei reeonoeimiento de su aita dignidad. Pero cuando quitö a Jesüs de la 
Cruz (loann. 19, 39), entendiö con toda elaridad ei sentido que eneerraban. 

1 Se haee reo de condenaciön, se condena a si mismo; ei juicio que mäs tarde ha de 
celebrarse servirä para haeer patente la condenaciön (cfr san Agustin, Trac. 12, in loann , 
snb flne. — Lect. l,fer. 2, Pentec.: «Todavia no se ha heeho manifiesto ei juicio y, sin 
embargo, se ha celebrado»). Se trata, evidentemente, de los que por su culpa no creen, es 
deeir, de aquellos que, habiendo conocido la divina Revelaciön. no creen. 

3 La razön de condenarse los que no creen que yo soy ei Unigenito del Padre es: que 
yo he dado testimonio sufieiente de mi mismo (cfr. loann . 1, 9: nüm. 41). especialmente 
desde que me hice hombre; de suerte que quienes no creen en mi, a sabiendas se ciegan y 
endurecen contra la luz clarisima, llevados de sus vieiosos sentidos y maias obras, temero- 
sos de que la fe les represente lo abominable de su conducta. 

8 Este bautismo era, sin duda, ei eristiano, ei sacramental (cfr. Belser, Die 
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Saliai, donde habia mucha abundancia de aguas i J y concurrian las gentes 
y se bautizaban. Pues todavla Juan no habia sido encarcelado. Suscitöse 
cierta disputa entre los discipulos de Juan y algunos judios (y cierto judio, 
segün ei texto griego) acerca de la purificaciön 2 . Y acudieron a Juan sus 
discipulos, y le dijeron: «Maestro, aquel que estaba contigo a la otra parte 
del Jordän, de quien diste testimonio, se ha puesto a bautizar, y todos se 
van a ei» 3 . Pero Juan les respondiõ: «Nadie puede atribuirse mäs de lo 
que ei cielo le ha dado 4 . Yosotros mismos me sois testigos de que he 
dicho: Yo no soy ei Cristo, sino he sido enviado delante de ei. El esposo 
es aquel que tiene esposa; mas ei amigo del esposo, que estä para asistirle 
y atender a lo que dispone, se llena de gozo con oir la voz del esposo. 
Ahora se ha cumplido mi gozo õ . Conviene que ei crezca y yo mengtie. 


Geschiehte des Leidens und Sterbens des Herrn 175 ss.); los meritos de la muerte reden- 
tora de Jesüs obraban alli por adelantado, como sucediö en la Concepciön Inmaculada de 
Maria y en la santificaciön dei Precursor. Por regla general Jesüs no administraba ei Bau¬ 
tismo, sino sus discipulos (cfr. loann. 4, 2; nüm. 113). Con ello aparecia como autor y 
senor de su Bautismo, mientras que los discipulos eran los «siervos y ministros de los 
misterios de Dios» (cfr. I Gor. 4, 1). 

1 Segün Eusebio y san Jerõnimo (De situ et nom. loe. hebr.), Ennõn (que signifiea 
fuentes) estaba situado 8 miilas romanas (12 Km.) ai sur de Escitöpolis, unos 40 Km. ai 
sur del lago de Genesaret, cerca de los confines meridionales de Galilea, no lejos de Salim 
o Salumias, 5 Km. ai õeste del Jordän; ei nombre le venia de la abundancia de fuentes. 
Lagrange (BB IV [L895] 508 s.) busea Ennön junto ai actual ed-Der o el-Fatur; Salim 
bien puede ser la actual Teil es-Sarem o tambiön Umm el-Amdan; la ültima se aviene 
mejor con ei dato de la Peregrinatio Silviae (Edic. Geyer 57; cfr. Apöndice I, 3), segün 
ei cual Ennön estaba situado a 200 pasos de Salim.—Asi como antes preparõ Juan en 
Judea ei camino ai Senor bautizando a orillas del Jordän, asi tambiön quiso hacerlo 
en Galilea mediante su aetividad personal. Con lo cual terminö su carrera (Act. 13, 25) y 
reeibiö la paima del martirio. El haber Juan ensenado y bautizado una temporada aun 
despues que Jesüs comenzö su ministerio, no dejaba de tener su razön de ser en ei plan 
divino. Lo mismo sucediö despues de establecido ei Cristianismo con los usos figurativos y 
preparatorios judios, los cuales continuaron hasta la destrucciön de Jerusalen, coexistiendo 
con la Iglesia de Cristo, para que asi fuese mäs fäeil a los judios ei paso ai nuevo orden 
de cosas (acerca del ministerio simultäneo de Juan y de Jesüs, cfr. Pottgiesser, Johannes 
der Täufer 86 ss.). Innitzer (Johannes der Täufer 287 s.) õpina que Juan no desplegö su 
aetividad en Galilea; en nuestro sentir, las razones no son convincentes. Inclinase Innitzer 
a ereer que ei lugar donde Juan fue a bautizar estaba en las cercanias de Hebrön. 

2 Es deeir, acerca del signifieado del bautismo de Jesüs comparado con ei de Juan; o 
en otros törminos: si ei bautismo de Jesüs produeia mayor grado de purificaciön que ei de 
Juan. Asi parece indicarlo ei contexto, pues ei Bautista afirma en presencia de sus disci¬ 
pulos la dignidad y misiön ineomparablemente mayor de Jesüs; quiere, pues, ello deeir: 
Yo sölo puedo admiuistrar ei bautismo de penitencia; mas este Jesüs os administrarä ei 
Bautismo «con ei agua y ei Espfritu Santo» (loann. 3, 5). 

3 Hablan, como si Jesüs debiese todo su prestigio ai testimonio de Juan y estuviera 
supeditado ai Bautista. 

4 ^Debo ensalzarme arrogändome un ofieio que Dios no me ha dado? Yo soy precur¬ 
sor y siervo; Jesüs es ei Senor, ei amo (cfr. nüms. 89 y 97). 

5 El Antiguo Testamento representa a menudo la amorosa uniön de Dios con la 
humanidad, especialmente en ei Mesias, bajo la imagen del estado o lazo matrimonial 
(cfr. nüm. 102). Jesüs es, en frase del Bautista, ei divino esposo; ei, en cambio, es ei 
amigo del esposo o guia de la esposa. Porque: 1, asi como ei amigo del esposo haee las 
diligencias cerca de la esposa y la lleva ai esposo, asi Juan con su ministerio de Precursor 
hizo las diligencias cerca de la humanidad, despertando en los corazones de los hombres 
ei deseo de la Redenciön; 2, asi como ei amigo del esposo que le asiste durante las fiestas 
nupciales, oye sin envidia ei regoeijo y no tiene otro gozo que ver realizado ei fin para ei 
cual ha sido eseogido, no de otra manera se alegra Juan de ver que la humanidad aeude a 
Jesüs, y que los desposorios comienzan en la fe y en la caridad; 3, y asi como la misiön del 
amigo del esposo termina con las fiestas de la boda, asi tambien la aetividad de Juan toea 
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El que ha venido de lo alto, es superior a todos. Quien trae su origen de 
la tierra, a la tierra pertenece y de la tierra habla 1 . Pero ei que ha venido 
del cielo, es superior a todos y atestigua cosas que ha visto y oldo; y, con 
todo, nadie 2 presta fe a su testimonio. Mas quien se adhiere a lo que ei 
atestigua, testifica 3 con su fe que Dios es veraz. Porque este, a quien 
Dios ha enviado (Cristo), pronuncia palabras de Dios; pues Dios no da su 
espiritu con medida 4 . El Padre ama ai Hijo, y ha puesto todas las cosas 
en su mano. Quien cree en ei Hijo de Dios, tiene (ya) la vida etema; 
pero quien no da credito ai Hijo, no verä la vida, sino la ira de Dios per- 
manece siempre sobre ei». 

112. Con tan magmfico testimonio 5 acaba ei Precursor su misiön. 
Luego de esto, Herodes (Antipas, hijo de Herodes ei Grande), tetrarca de 
Galilea y Perea, mandö apresar a Juan y aherrojarlo en un calabozo 6 . 
Porque, como Herodes hubiese tomado para si en matrimonio a Herodlas, 
mujer de su hermano, en vida de este, Juan le reprendla este crimen, entre 
otros, diciendole: «No te es licito tener la mujer de tu hermano» 7 . 

Segün Josefo (Ant. 18, 2, 2), la prisiön del Bautista se hallaba en Maque - 
ronte (Machaerus), sitaada sobre ei rio Zerka, 50 Km. (en linea reeta) ai 
sudestede Jerusalen, unos 15 Km. ai este del mar Muerto, en una estribaeiön 
de forma cönica del monte Attarus, 1158 m. sobre ei nivel del mar Muerto, 
764 sobre ei del Mediterraneo. Inaccesible casi por todos los lados, la colina, 
fortifieada ya con anterioridad, fue coronada por Herodes con un castillo y 
convertida en plaza de armas contra Arabia; ei castillo fue eireundado de grue- 
sas murallas cuyos 4 ängulos estaban defendidos por sendas torres de 60 codos 
(13 Vs m ). Al mismo tiempo fue instalada con esplendidez la fortaleza para 
servir de mansiön y se edifieö un palacio magnifico por su hermosura y mag- 


ya a su tärmino. «El debe ereeer, y yo menguar». Jesüs ha de ir ereeiendo en autoridad e 
influencia y en partidarios; Juan, en cambio, debe ir menguando en todas estas cosas 
y retirarse del teatro de su aetividad. San Agustln (Sermo 288, In Nativ. Ioann. n. 2, 
en Migne 38, 1308) expresa en las siguientes palabras un sentido aun mäs profundo: El 
debe ereeer en la Cruz, yo debo menguar por la decapitaciön. 

1 Mis palabras (aunque divinamente inspiradas) son las de un hombre terreno; yo no 
os hablo de las cosas divinas por ciencia directa; mas en Cristo habla ei mismo Dios, 
que se eleva sobre todo lo terreno y eadueo; 61 tiene ciencia directa de las cosas divinas 
(cfr. ioann. 1, 18; 3, 11; nüms. 97 y 109). Debo, pues, retirarme de ei, como se retiran 
las sombras de la noche a los rayos del sol naeiente. 

2 Muy poeos, si atendemos a las palabras que siguen inmediatamente. 

3 Corroborändolo con los heehos.—El mismo pensamiento expresado negativamente 
en I Ioann. 5, 10. 

4 Dios da ei espiritu a su Hijo encarnado, no como a los hombres, en mayor o menor 
medida, sino en toda la plenitud (cfr. nüm. 92 y Col. 1, 19). 

5 Es como un resumen y desarrollo de los anteriores testimonios acerca de aquäl que, 
siendo antes que 61, habla de venir en pos de ei, de aqu61 cuyas sandalias no era digno de 
soltar, de aquel que bautiza con fuego y con ei Espiritu Santo, de aqu61 que un dla ha 
de separar a los buenos de los malos, de aqušl sobre quien deseansa en su plenitud ei 
Espiritu Santo, ete., del cordero de Dios que quita los peeados del mundo (nüm. 89). 

6 Vease tambien Ketter, Sind äie Berichte der Evangelien iiber die Gefangennalime 
und Hinrichtung Johannes des Täufers liistorisch glaiibwürdig? en PB 19i8, 433 ss. 

7 Sus relaciones adülteras eran todavla mäs repugnantes por las circunstancias de 
que iban acompanadas. Herodes Antipas habla sido reeibido en Roma con toda elase 
de demostraeiones de afeeto por su hermano Filipo, que vivla como hombre privado en la 
Capital del imperio. Herodes pagö a su hermano raptändole la mujer, Herodlas, sobrina de 
entrambos, hija de Aristöbulo y nieta de Herodes ei Grande y de Mariamna, la asmonea. 
Cfr. Josefo, Ant. 18, 5; ademäs BZ VII (1909) 186; tambien nüm, 39 y la tabla genealõ- 
giea, pägina 77. 
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nitud. Herodes Antipas heredö esta importante fortaleza con ei tetrarcado de 
Galilea y Perea. Despues de la destruceiön de Jerusalen fue arrasada desde los- 
cimientos. Hoy se llama aquel lugar Mukaur (Machaerus); imponentes ruinas. 
seiialan todavia ei sitio de la antigua fortaleza 1 . 


b) Ministerio de Jesüs en Galilea 

(Desde principios de febrero hasta la Pascua del 28 d. Cr.) 

18. Jesüs en la fuente de Jacob 

(loann. 4, 1-42. Mattil . 4, 12. Mare. 1, 14. Luc. 4, 14) 

1. Diälogo con la Samaritana 2 : a) ruego de la Samaritana; b) alusiõn ai agua viva; 
c) revelaciön del estado espiritual de la mujer: dJ promesa de la verdadera religiön; 
e) Jesüs se declara ei Mesias. 2. Instrucciön de los disclpulos acerca de la gran cosecha 
espiritual. 3. Los habitantes de Sicar reeonoeen a Cristo por Salvador del mundo. 

113. Como hubiese sabido Jesüs que los fariseos habian oido que ei 
juntaba mäs disclpulos y bautizaba mäs que Juan (si bien Jesüs mismo no- 
bautizaba, sino sus disclpulos 3 ), dejö la Judea, y partiö otra vez a Gali¬ 
lea 4 . El camino (mäs corto) le llevaba por ei pais de Samaria. Llegö, 
pues, a la ciudad de Sicar, pröxima a la heredad que Jacob diera a su 
hijo Jos6. Aili estaba ei pozo de Jacob 5 . Fatigado del camino, sentöse 
Jesüs a deseansar 6 sobre ei broeal del pozo, mientras los disclpulos fueron 
a la ciudad a comprar vlveres. Era cerca de la hora sexta 7 . 

Yino entonces una samaritana a sacar agua. Dljole Jesüs: «Dame de 
beber» 8 . Pero la samaritana le respondiö: «^Cömo tü, siendo judlo 9 , me 
pides de beber a ml, que soy samaritana? Porque los judlos no tratan con 


1 Cfr. Musil, Ärabia Petraea. I: Moab (Viena 1907) 238. 

2 El relato nos ofrece un cuadro fiel de las relaciones existentes en aquella epoea 
entre judios y samaritanos; se ha tenido en cuenta la Üopografia; ei desarrollo de la fe de la 
Samaritana es psieolögieamente fiel ( a . «Senor»—pero con cierta duda; b. «Senor» y ruego 
confiado; c. «Profeta»; d. «Mesias»). El relato tiene ei aspeeto de informe de un testigo 
ocular, y de 61 se puede deeir aquello de loann. 19, 35; 21, 24. Y no obsta a ello lo del 
verslculo 8: «sus diseioulos fueron a la ciudad a comprar viveres»; ^habian de haber ido 
todos a ese menester? No; podemos estar eiertos de que Juan fuš testigo presencial de 
cuanto aqul nos relata.—Acerca de un supuesto paralelo budista, vease A. Götz en 
Kath 1912 II 27 ss. 

3 Nüm. lil. 

4 De aqui y de la comparaciön con los demäs evangelistas se echa de ver que los 
fariseos habian ineitado a Herodes contra ei Bautista y pensaban haeer lo mismo contra 
Jesüs. 

5 Acerca del campo y del pozo cfr. nüm. 116. 

6 Cansado y fatigado del camino, sentöse ai mediodia (cfr. la nota siguiente) junto 
ai pozo. Mas no le movieron a ello la fatiga y ei hambre. Su venida tenia por objeto bus- 
car y salvar a un aima extraviada y llevar la luz de la verdad a una poblaciõn—<:Qui6n no 
recuerda aqui las conmovedoras palabras del Dies irae: Quaerens me sedisü lassusf 
jCuän amorosamente rige y guia las cosas para llevar a esta aima a la confesiõn y ai 
arrepentimiento de sus peeados, ai deseo del remedio, ai verdadero conocimiento de Dios, 
y hasta ai celo ardiente porque sus compatriotas hallen la misma felieidad que ella y 
vayan a Jesüs! 

7 Es deeir, las doee. No era la hora en que se solia ir por agua; por regla general las 
mujeres iban ai pozo ai atardeeer. Pero la Samaritana pudo tener sus motivos para eseo- 
ger aquella hora desacostumbrada. 

8 Muchas veees ei mejor reeurso para ganarle a uno la voluntad es pedirle un favor. 

9 Se les conocia en ei vestido y en ei lenguaje. 
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los samaritanos»L Eespondiöle Jesüs: «Si tü conocieras ei don de Dios 2 
y quien es ei que te dice: Dame de beber, puede ser que tü le hubieras 
pedido a ei, y 61 te hubiese dado agua viva » 3 . Dicele la mujer: « Senor, 
tü no tienes con que sacarla, y ei pozo es profundo; ^dönde tienes, pues, 
esa agua viva? ^;Eres tü por ventura mayor que nuestro padre Jacob que 
nos diö este pozo, del cual bebiö ei mismo, y sus hijos, y sus ganados?» 4 
Respondiöle Jesüs: «Quien bebiere de esta agua, tendrä otra vez sed 5 , 
pero quien bebiere del agua que yo le de, nunca jamäs volverä a tener 
sed. Antes ei agua que yo le dü, vendrä a ser dentro de ei un manantial 
que manarä sin cesar hasta la. vida eterna» 6 . La mujer le dijo: «Senor, 
darne de esa agua, para que no tenga ya mäs sed, ni venga aqui a 
sacar agua». 

114. Dicele Jesüs: «Anda, llama a tu marido». Respondiö la mujer: 
«Yo no tengo marido». Dicele Jesüs: «Tienes razon en decir que no tienes 
marido. Porque cinco has tenido; y ei que ahora tienes, no es marido 
tuyo. En eso has dicho verdad» 7 . Dijole la mujer: 8 «Senor, veo que eres 
profeta. Nuestros padres adoraron a Dios en este monte 9 , y vosotros 
decis que en Jerusalen es donde se debe adorar». Respöndele Jesüs: 
«Mujer, creeme a mi, llega ei tiempo en que ni en este monte ni en 
Jerusalen adorareis 10 ai Padre. Vosotros adoräis lo que no conocüis; pero 


1 Los judios no admitian comunidad de casa y mesa con los samaritanos. Cfr. nüm. 115 
y Luc. 9, 58.—Mas ello no empece para que los discipulos fueran a la Ciudad en busca de 
vlveres; pues ni estaba prohibido a los judios ei trato con los samaritanos, ni lo rehulan 
del todo los samaritanos; por otra parte, en Siquem habia judios; Samaria era una pro- 
vincia de Judea, habia estado antes regida por Herodes y Arquelao y en aquel entonces 
estaba administrada desde Cesarea por un procurador romano, Poncio Pilatos. 

2 La coyuntura que Dios te ofrece de encontrar ai Meslas y de hablar con 61. 

3 Agua viva designa propiamente ei agua de la fuente, a diferencia del agua estan- 
cada de cisterna. El Salvador se sirve de esta expresiõn en sentido figurado para designar 
ei agua de su doctrina y de su gracia, por medio de la cual se nos da la vida divina. La 
Samaritana no llega a alcanzar ei sentido de las palabras de Jesüs; pero sospecha que no 
es un extranjero vulgar quien le habia. 

4 La Samaritana, a diferencia de Nicodemus, despliega una charla amena. 

5 Podemos suponer que entretanto habia bebido ei Senor del agua. 

ö El agua terrena sölo puede apagar pasajeramente la sed; mas ei agua misteriosa de 
la verdad y de la gracia divina que Jesüs ha venido a dar apaga completamente la sed 
del conocimiento y de la felicidad sobrenatural. Quien. pues, recibe en su aima esta agua 
de la verdad y de la gracia divinas, lleva en sl todo cuanto puede hacer ai aima feliz y 
bienaventurada en ei tiempo y en la eternidad y no necesita desear otra cosa. Y la vida 
del aima, ilustrada y santificada por la verdad y la gracia, y todo cuanto hace ei aima en 
esplritu de verdad y de gracia, se transforma como en un torrente impetuoso que va a 
verterse en ei mar de la eterna felicidad. 

7 Jesüs se dispone a acceder a su peticiön y darle ei «agua viva»; mas antes quiere 
despertar en ella sentimientos de penitencia, descubriendole ei estado del aima, para que 
la revelacion de su dignidad mesiänica redunde en provecho del aima de aquella mujer. 

8 No, como muchos creen, para desviar la conversaciön de asunto tan poco honroso, 
sino porque la sübita convicciön de que Jesüs era un profeta le daba ocasiön de resolver la 
gran contienda de judios y samaritanos. Luego podrian tratar con garantia de acierto de 
la manera de arreglar su vida en conformidad con las leyes de Dios. 

!> El monte Garizim, en cuya base estaba situada la ciudad de Sicar o Siquem 
(cfr. nüm. 115 s.). 

10 Adorar significa en este pasaje, como en otros muchos (cfr. Oen. 22, 5; Act. 8, 27), 
ofrecer los sacriftcios solemnes y participar en ei culto püblico que a ellos iba unido en ei 
ünico lugar establecido (en ei Tabernäculo y, posteriormente, en ei Templo de Jerusal6n). 
Los samaritanos sostenian que ei lugar elegido por Dios para ofrecer sacrificios era ei 
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nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salud (prometida) viene de 
los judlos 1 . Pero llega la hora 2 , y estamos ya en ella, en que los verda- 
deros adoradores adorarän ai Padre en espiritu y en verdad; porque taies 
adoradores busca ei Padre. Dios es espiritu; y los que le adoran, en 
espiritu y en verdad deben adorarle». Dlcele la mujer: «Se que estä para 
venir ei Mesias; cuando venga, pues, 61 nos lo declararä todo». Y Jesüs 
le responde: Lo soy yo , que hablo contigo. 

En esto llegaron los diseipulos; y se extranaban que hablase con una 
mujer. No obstante, nadie le dijo: «<;Que le preguntas, o por que hablas 
con ella?» La mujer, dejando all! su cäntaro, se fu6 a la ciudad, y dijo a 
las gentes: «Yenid y vereis a un hombre que me ha dicho todo cuanto yo 
he hecho. <;Serä quizä este ei Mesias?» Con esto salieron de la ciudad, y 
vinieron a encontrarle. Entre tanto estäbanle los disclpulos diciendo: 
«Maestro, come». Dlceles ei: «Yo tengo para alimentarme un manjar que 
vosotros no sabeis». Declanse, pues, los disclpulos unos a otros: «^Si le 
habrä traldo alguno de comer?» Jesüs les dijo: «Mi comida es hacer 
la voluntad del que me ha enviado y dar cumplimiento a su obra. ^No 
decls vosotros: dentro de cuatro meses estaremos ya en la siega? 3 Pues 
yo os digo: Alzad vuestros ojos, tended la vista por los campos y ved ya 

monte Garizim, que estä junto a la ciudad de Siquem, santificada por la historia de los 
Patriarcas. Esta era la magna cuestiõn que dividla a judios y samaritanos, y acerca de 
ella pregunta la Samaritana a Jesüs, no acerca de si sölo se puede ora?' en Jerusalen, o 
tambi6n en ei Garizim; porque orar se podia en todas partes; no asi ofrecer sacrificios, 
para lo cual un solo lugar senalaba la Ley.— A esto se refiere tambien la respuesta de 
Jesucristo. Pues contesta a la Samaritana: 1. Los judios estän en lo cierto; vosotros, 
samaritanos, no teneis razön en escoger arbitrariamente ei lugar para sacrificar y en 
seguir con vuestros usos caprichosos, en los cuales dais muestras de no haber conservado ei 
verdadero conocimiento de Dios. 2. Mas lo que los judios practican ajuständose a las pres- 
cripeiones divinas, tampoco es la religiön perfecta, sino sombra, fignra, que lia de tener 
pronto cumplimiento, 6. El cumplimiento consiste en que no ha de ser nn lugar, ei Moriah 
o ei Garizim, donde se han de ofrecer sacrificios; la contienda va a quedar pronto diri- 
mida, porque «desde ei orto del sol hasta ei ocaso ei nombre de Dios ha de ser grande 
entre las naciones, y se ofrecerä una ofrenda pura a su nombre» (Malach. 1, 11). 4. En 
vez del culto del Antiguo Testamento, externo y figurativo, se implantarä otro culto 
en que todo serä «verdad y gracia», «espiritu y vida» (loann. 1,14 17; 6, 64).—De aqui 
se puede colegir cuän desacertados andan quienes alegan este pasaje para demostrar que 
ei culto externo jj los templos jj ceremonias de la Iglesia Catõlica no son conformes a la 
voluntad de Dios. Dios ordeno en la Antigua Alianza todo lo concerniente ai culto, hasta 
en los menores detailes; y ei Unigönito «no vino a soltar la Ley, sino a cumplirla» 
(Matth. 5, 17), no a suprimir las ceremonias, ete., sino a santificarlas con su propio 
ejemplo y darles nueva vida con su gracia. Por eso, en todo lo que atane ai culto, en la 
Iglesia hay verdad y gracia, espiritu y vida; ei santo saerifieio de su carne y sangre es 
ei foco luminoso, ei rico manantial de la gracia. El culto va acompanado de ceremonias, 
porque asi lo exige la verdad tratändose de seres que constan de cuerpo y aima, y en 
cuerpo y aima pertenecen y deben servir a Dios, sobre todo siendo tan poderoso ei influjo 
que ejercen las impresiones de los sentidos, asi las buenas como las maias. Empero la Igle¬ 
sia tiene solicito cuidado de que no se reduzea todo a ceremonias. En ninguna parte se 
insiste mäs que en ella en la adoraciön de Dios en espiritu y verdad; en ninguna otra parte 
se haee tanto hincapie como en ella en los sentimientos interiores de fe, esperanza y cari- 
dad; en ninguna parte se cultiva en tan alto grado ei espiritu de oraciön y de piedad. 

1 «De quienes deseiende Cristo segün la carne», Rom. 9, 5. 

2 «Llega la hora», porque todavia no ha consumado su obra ei Salvador; <ag estamos 
ya en ella», porque ha comenzado a anunciar la buena nueva y a reunir disclpulos en 
torno suyo. 

3 Entienden algunos que Jesüs dijo estas palabras por Via de refrän: Cuando se siem- 
bra, no viene en seguida la cosecha, sino que entre la siembra y la cosecha debe transeu- 
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las mieses blancas a punto de segarse \ Y quien siega, recibe su jornal y 
acumula frutos para la vida eterna, a fin de que se regocije ei sembrador 
a la vez que ei segador, Pues aqui se verifica ei refrän: Uno es ei que 
siembra, y otro ei que siega. Yo os he enyiado a vosotros a segar lo 
que no labrasteis. Otros hicieron la labranza, y vosotros habeis entrado 
en sus labores». 

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en 61 por las palabras 
de la mujer, que aseguraba: «Me ha dicho todo cuanto yo hice». Y venidos 
a ei los samaritanos, le rogaron que se quedase alll. En efecto, se detuvo 
dos dias en aquella ciudad. Con lo que fueron muchos mäs los que creyeron 
en ei por haber oido sus discursos. Y decian a la mujer: «Ya no creemos 
por lo que tu has dicho; pues nosotros mismos le hemos oido, y hemos cono- 
cido que este es verdaderamente ei Salvador del mundo » 2 . 

115. La poblaciõn de Samaria 3 se formö de la mezcla de israelitas 
que quedaron en aquel pais ai ser destruido ei reino del Norte y deportados 
a Asiria los mäs de sus habitantes, y de colonos gentiles alll enviados en 
tiempo de Sargön y Asurbanipal, siete siglos antes de Cristo. Poco a poco 
la idolatria fue perdiendo terreno, llegando a dominar ei culto del verdadero 
Dios, del Dios de Israel. Cuando en tiempo de Ciro los judlos cautivos regre- 
saron a Jerusalön y emprendieron la reconstrucciön del Templo, ofrecieron- 
les apoyo los samaritanos. Mas los judios lo rehusaron. Amargados los 
samaritanos, acudieron a toda clase de intrigas ante los reyes persas, y aun 
apelaron a medios violentos, para impedir a todo trance la reconstrucciön 
del Templo y la reparaciön de los muros de la ciudad. Desde entonces data 
la encarnizada enemistad entre judios y samaritanos; la cual se ahondö mäs y 
mäs cuando en tiempo de Nehemias unos sacerdotes judios, excluidos del culto 
de Jerusalen por haber contraido matrimonio con mujeres paganas, fueron a 
los samaritanos e instituyeron en ei monte Garizim un culto semejante ai del 
Templo de Jerusalen. Y aun llegaron a mäs; porque en tiempo de Alejandro 
Magno, o acaso antes, construyeron en ei mismo monte un grandioso templo, 
semejante ai de Jerusalen. En las crueles persecuciones de Antioco Epifanes rene- 
garon los samaritanos cobardemente del culto y adoraciön del verdadero Dios 
y del parentesco con los judios, y se mostraron dispuestos a consagrar su tem¬ 
plo de Garizim a Zeus Xenios. Cuarenta anos despues—hacia ei ano 129 a. Cr.— 
ei rey y sumo sacerdote Juan Hircano destruyö aquel templo, que no volviö a 
reedificarse. Aun, con todo, Garizim fue en adelante ei lugar santo de los sama¬ 
ritanos, ai cual acudian en peregrinaciön en las tres fiestas principales: Pascua, 

rrir cierto espacio de tiempo. Mas como Jesüs dedicö todavia mäs tiempo ai ministerio en 
Judea (cfr. nüm. 107 ss.), creemos interpretar mejor sus palabras tomändolas en ei sen- 
tido mäs obvio y sencillo, entendiendo que faltaban aun cuatro meses para la siega. Como 
en Siquem no suele comenzar la siega hasta mediados de marzo, serla a principios de 
febrero cuando Jesüs dijo estas palabras. No es posible que se refiriera a la cosecha de las 
semillas de verano, que se recogen en agosto o septiembre y se siembran en ei mes de 
Nisän (cfr. Hartl, Die Hypothese einer einjähriqen Wirksamkeit Jesn 55-63). 

1 Con esto quiere ei Salvador decir a sus discipulos que para ellos ha llegado la äpoca 
de la siega, pues ha ya tiempo que se hizo la siembra mediante los Patriarcas y los profe- 
tas de la Antigua Ley. 

2 El Mesias prometido en la Ley; no ciertamente ei que esperaban los judios, un 
principe temporal y para un solo pueblo, sino ei Redentor del pecado, que lo habia de ser 
de todo ei mundo. Los samaritanos no participaban de las ideas mezquinas de los fariseos 
acerca del Mesias, y ademäs fueron en aquella ocasiön instruidos por Jesüs mismo. 

3 Cfr. los articulos muy instructivos de Fell, Samaritaner y Samaritanische 
Sprache und Literatur en KL X 2 1645 ss. 1659 ss.; Häfeli, Geschichte der Landschaft 
Samaria von 722 u. Chr. bis 67 n. Chr. (Münster 1922); ei mismo, Ein Jahr im Heiii- 
gen Land 118 ss. y 339 ss. 


II. Historia Biblica.— 11 
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Pentecostes y Tabernäculos 1 . Para justificar su culto, modificaron aquel pasaje 
del Pentateuco (Deut . 27, 4 ss.) en donde Moises manda ai pueblo erigir pie- 
dras conmemorativas de la Ley y un altar en ei monte Ebal, leyendo «Gari- 
zim» por «Ebal». De los Sagrados Libros sõlo reconocian ei Pentateuco; espe- 
raban ai Mesias bajo ei nombre de Ha-Taheb, que quiere decir «ei misionero», 
ei cual habla de reedificar ei templo en ei Garizim y convertir todos los pueblos 
a la verdadera fe. Los judlos senalaban a los samaritanos con desprecio, odio 
y altanerla, y ei nombre de «samaritano» era en sn boca una palabra injuriosa. 
Por temor a la impureza legal y a las violencias de los samaritanos, los judios 
de Galilea evitaban ei camino que va a Jerusalen por Samaria, y preferian dar 
un rodeo por Transjordania. 

Los ültimos restos de este antiguo pueblo tan odiado por los judios son una 
comunidad samaritana de 170 aimas, que viven ai sudeste de la ciudad de 
Nablus o Naplusa (v. nüm. 116). Al pie del Garizim hay una sencilla sinagoga 
en la que se guarda un manuscrito de los libros de Moises (Pentateuco) 
escrito en caracteres samaritanos, esto es, hebreos antiguos. Se la hace proce- 
der del sumo sacerdote Abisua, hijo de Finees, biznieto de Aarön, o sea, de unos 
3300 anos; en realidad no es anterior ai siglo vi de la era cristiana. 

116. Sicar 2 , la antigua Siquem, estaba situada entre los montes Ebal y 
Garizim; es celebre en Israel por los reouerdos histöricos de Abraham, Jacob, 
Josue y Abimelec y por haberse consumado alli la divisiön del Reino. Era ciudad 
levitica y una de las tr es de refugio de aquende ei Jordän, y fue mas tarde ei 
centro religioso de los samaritanos. Envuelta en la guerra de los judios 
(66 d. Cr.), y derrotados los samaritanos en ei monte Garizim, Siquem fue con- 
vertida en colonia romana y recibiö ei nombre de Flavia Neapolis, del general 
y emperador romano Flavio Yespasiano; de ahi su nombre actual Nablus o 
Naplusa. Siquem estaba un poco ai este de la actual Nablus. Alli naciö ei ano 100 
ei martir san Justino (f 167), y muy pronto fue la ciudad sede episcopal. En la 
actualidad tiene 25000 habitantes, entre ellos algunos cientos de cristianos, 
griegos los mas, y sölo unos 60 latinos. Cuenta ocho mezquitas. En la parte 
oriental de la ciudad estä la «Gran Mezquita», antigua iglesia dedicada a san 
Juan, edificada por Justiniano y reconstruida ei ano 1167; ei frontispicio se 
asemeja ai de la basilica del Santo Sepulcro de Jerusalen. Los habitantes son tan 
inquietos y amigos de pendencias como antes, y muy hostiles a los cristianos. 

La comarca es fertil en sumo grado; por ello y por la posiciön privilegiada, 
la ciudad es una plaza comercial de importancia. A la salida oriental del valle 
de Siquem, a 2 Km. de la ciudad, se ve en una mezquita ei sepulcro del 
Patriarca san Jos6, en ei campo que en otro tiempo eomprara Jacob a los hijos 
de Hemor, padre de Siquem, por 100 corderos, del cual hizo heredero a su 
hijo predilecto Jose. Unos 300 pasos ai mediodia se ve ei pozo de Jacob, 
que en la Edad Media tema 32 m. de profundidad y hoy llega a los 23. Ya 
en ei siglo iv se alzaba sobre ei una iglesia en forma de cruz, que visitaron 
santa Paula en 385 3 , ei obispo franco Arculfo en 685 (Apendice I, 13) y 
en 727 san Wilibaldo (Apendice I, 15), pariente prõximo de san Bonifacio; ei 
ano 1187 fue destruida por ei sultan Saladino. El lugar, con ei pozo, pertenece 
hoy a los cismäticos griegos; estos han descubierto las ruinas de una iglesia 


1 Todos los anos por la Pascua ofrecian alli los samaritanos siete corderos. (Puede 
verse la descripciõn de la fiesta en la revista RL 1871, 73 ss.; 1897, 29; acerca del 
säbado y del dia de penitencia y expiaciõn entre los samaritanos, cfr. ibid. 1897, 228 ss.). 

2 San Jerönimo õpina que Sicar es error de amanuense por Siquem. El Itinerarinm 
Burdigalense (vease Apöndiee I, 2) distingue Neapolis y Siquem; empero Sicar, segün ei 
mismo Itin. Bnrd., estä «a 1000 pasos de distancia» de Siquem; de Sicar bajo la Sama¬ 
ritana ai lugar donde Jacob abriõ ei pozo (Geyer, Itinera 20). Por eso creen algunos que 
se debe identificar Siquem con Baläta, y Sicar con Askar (cfr. ZDPV 1910, 98 ss.). 

3 San Jerönimo, Epitaph. Paulae , Epist. ad Eustoch. 108, ai. 27, n. 13; cfr. Apön- 
dice I, 4. 
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medieval, que ocnpö ei sitio de la iglesia mencionada. El pozo venia a estar 
debajo del altar mayor del abside Central; ai oriente tenia tres absides y ei coro 
estaba algo mäs elevado que la nave Central.—En ei monte Garizžm vense en 
ei lugar del antiguo templo grandiosas ruinas de una iglesia bizantina. Fue esta 
construlda hacia ei 480 por ei emperador Zenön; y como en cierta ocasiön 
la hubiesen asaltado los samaritanos, ei emperador Jnstiniano I (527-565) 
mandö protegerla con un fuerte recinto amurallado; los habitantes de Nablus 
(Naplusa) la llaman «el-Kalaah», ei castillo. Desde lo alto del monte ei hori- 
zonte se dilata ofreciendo hermosa vista ai espectador. 

19. Jesüs cura en Canä ai hijo de un ilustre funcionario de Cafarnaum 

(Ioann, 4, 43-54. Luc. 4, 15. Matth . 4, 13. Mare, 1, 14) 

1. Jesüs visita a Canä. 2. Ruego del funcionario real. 3. Jesüs accede y obra un milagro. 

4. El funcionario se haee ereyente y con ei toda su casa. 

117. Pasados dos dias, saliö Jesüs de Sicar y prosiguiö ei viaje a 
Galilea 1 , que habia de ser en adelante ei principal teatro de su aetividad. 
Fue bien reeibido de los galileos, que habian visto todas las cosas que 
hieiera en Jerusalen durante la fiesta de la Pascua, pues tambien ellos 
habian concurrido a celebrarla; y su fama se extendia por toda la regiön. 
Primero fue a Canä. A la noticia de su llegada a Galilea, fue a encontrarle 
un funcionario real 2 , que tenia un hijo enfermo en Cafarnaum. Suplicöle 

1 No en la Ciudad de sus padres, Nazaret, sino en la regiön de Galilea; «pues, como 
anade san Juan (4, 44), Jesüs mismo diö testimonio de que un profeta no es honrado en 
su patria». Los heehos deblan de dar la razõn ai evangelista, a pesar de los milagros que 
Jesüs llevaba heehos en Galilea {Luc. 4, 23 ss.). 

2 El funcionario real (Basilikos ) que nos presenta ei evangelista, era quizä un alto 
empleado, no militar, del tetrarea Herodes Antipas, a quien ei pueblo llamaba «rey». Es 
posible que fuera ei «mayordomo de Herodes», de quien habia san Lucas (8, 3), llamado 
Cusa, marido de Juana, una de las piadosas mujeres que seguian a Jesüs; mas no se 
puede asegurar. El heeho a que se refiere ei relato es ciertamente distinto de aquel otro 
del centuriön de Cafarnaum, deserito por Mateo (8, 5-13). Porque, fuera de que aqul y all! 
se trata de euraeiones a distancia, las demäs circunstancias son diferentes. Aqul pide iavor 
un «funcionario real», manifiestamente un judlo (cfr. verslculo 48), para su hijo; all! un 
centuriön, un pagano, para su esclavo. Aqul intercede ei hombre personalmente; alll, por 
medio de algunos ancianos de los judlos (cfr. Luc. 7, 3). Aqul desea ei padre que Jesüs se 
digne ir a su casa; alll dice ei centuriön a Jesüs que mände a distancia que su hijo sea 
eurado. Aqul no va Jesüs; alll, sl. Aqul da Jesüs la orden de curaciön en Canä; alll la da 
en Cafarnaum. Aqul censura Jesüs la fe imperfeeta del padre, naeida del aprieto en que 
se halla, y no del interes religioso; alll se alaba la fe asombrosa del pagano. En vista de 
todo esto <ihay dereeho a identifiear ambos acontecimientos? El evangelista garantiza la 
historieidad del heeho, es deeir, que las cosas se desarrollaron como aqul se deseriben. 
Es indudable que quiere darnos historia, ofreeernos heehos realmente sueedidos; de ello es 
prueba ei modo y manera como inicia ei relato (vers. 43-46). No quiere presentarnos un 
slmbolo ni un mito; pues no hay razön alguna que nos lo permita suponer. En öpoca 
en que las cosas podlan ponerse en elaro, hubiera sido muy arriesgado aeudir a inveneio- 
nes, dejando de lado «los muehos otros signos» que Jesüs «obrö en presencia de sus discl- 
pulos», para probar «que era ei Cristo, ei Hijo de Dios» (Ioann. 20, 30 s.). El relato 
llano v diäfano de cosas tan sencillas, tan fäciles de averiguar y de comprobar en la 
öpoca en que se eseribieron, lleva en sl ei sello de la verdad. Ciertamente, si ei heeho se 
desarrollö en la forma que relata ei evangelista, no hay manera de explicarlo por via 
natural, Pues a la palabra de Jesüs, pronunciada lejos de donde yaee postrado ei enfermo, 
sin que ei nino se haya enterado de cömo su padre ha aeudido a Jesüs en demanda de 
favor, desaparece de sübito la fiebre que amenaza la vida del nino. Padre y eriados, ai 
encontrarse, cotejan la hora de pronunciar Jesüs las palabras: «Anda, que tu hijo estä 
bueno» y la de cesar la fiebre: era la misma. ^Calificaremos de casualidad, lo que los inte- 
resados no llamaron asi? <:Pudo intervenir en ello la sugestiön? <jO a quö otra fuerza natu- 
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que bajase a curar a su hijo, que estaba en trance de muerte. Pero Jesüs 
le respondiö: «Vosotros, si no veis milagros y prodigios, no creöis 1 ». 
Instäbale ei funcionario: «Ven, senor, antes que muera mi hijo». Dlcele 
Jesüs: «Anda, que tu hijo estä bueno». Creyö aquel hombre a la palabra 
que Jesüs 2 le dijo, y se puso en camino. Yendo hacia su casa, le salieron 
ai encuentro los criados con la nueva de que su hijo estaba ya bueno. 
Preguntöles a que hora habia sentido la mejorla, y ellos le respondieron: 
«Ayer a la hora septima 3 le bajö la fiebre». Refiexionö ei padre que 
aquella era la hora misma en que Jesüs le habia dicho: «Tu hijo estä 
bueno». Y asi, creyö en Jesüs, y con ei toda la familia 4 . 

20. Jesüs en la sinagoga de Nazaret 

( Luc . 4, 16-80. Matth. 4, 18 [18, 54-58], Mare . 1, 14 s. [6, 1 -6]. Ioann. 4, 48 s.) 

1. Jesüs ensena en la sinagoga de Nazaret. 2. Incredulidad de los habitantes de Nazaret. 

118 . Jesüs ensenaba en las sinagogas 5 de Galilea y era estimado 
y honrado de todos. Habiendo ido (tambien) a Nazaret, entrö en dla 

rai puede atribuirse ei heeho? Jesüs hizo un «signo» (un milagro), dice Jaan ei Apõstol . 
Nosotros no podemos deeir otra cosa. 

1 Jesüs, que querla, no sõlo sanar ai nino moribundo, sino tambišn curar espiritual- 
mente ai padre «y a toda su casa» infundiöndoles fe viva, reprende con palabras de bene- 
volencia la poea fe del funcionario y de los galileos en general. Mientras que los 
samaritanos de Sicar (cfr. nüm. 114) por sola su palabra ereyeron en ei «Salvador del 
mundo», los galileos querian milagros y sölo veian en 61 a un remediador de las nece- 
sidades terrenas, mas no ai gran remediador de las espiritaales, «ai Salvador del mundo». 
Su fe carecia de aquella elevaeiõn que da a la fe en Jesüs ei caräcter de viva y santifieante 
y haee de ella una fuente de salud, cuyas aguas «van a parar en la vida eterna».—Alegar 
estas palabras como prueba de que Jesüs no daba importancia a sus milagros, es querer 
encubrir ei sentido elaro de ellas. Precisamente ei objeto de los milagros y signos era 
robusteeer la fe de los debiles. En ningün pasaje se afirma que los signos y milagros care- 
cieran de finalidad e importancia. 

2 En adelante ya no se le pudo aplicar ei reproche de Jesüs. Creyö aun antes de ver 
ei prodigio. 

3 Hacia la una de la tarde. Cafarnaum quedaba a unos 30 Km., 8 horas. Partiendo 
de madrugada, podia ei funcionario estar en Canä ai mediodia. Oidas las consoladoras 
palabras de Jesüs, en seguida seguramente emprendiö ei regreso. Hasta Arbela, que estä 
a medio camino, ei viaje no ofrece dilicultad; pero desde aqui se haee molesto por ei räpido 
declive, no exento de peligros en la^staciõn de las lluvias y de noche (cfr. nüm. 114). 

4 Con la curaciön milagrosa del nino moribundo entrö en casa del funcionario real de 
Cafarnaum la fe en Jesüs, la cual conduce a la «vida eterna». 

5 Las sinagogas naeieron en tiempo de Esdras, o acaso durante ei destierro. En ellas 
se reuma los säbados la comunidad, principalmente para instruirse en la Ley; segün Filön, 
las sinagogas eran, sobre todo, «escuelas» (cfr. tambien Mare. 1, 21 s.). En las ciudades 
donde convivlan juntos judios y paganos, la sinagoga tema existencia autönoma ai lado de 
la comunidad polltica. «En las poblaciones exelusivamente judias, los ancianos del pueblo 
eran a la vez, a lo que parece, ancianos de la sinagoga» (Schürer, Geschichte II 3 432). 
Ademäs de los ancianos, que en general dirigian los asuntos de la comunidad, habia esta- 
blecidos funeionarios para fines especiales, no para la lecciön de las Escrituras, para la 
predicaciön y la oraciön (pues en estas funeiones alternaban libremente en tiempo de Jesu- 
eristo todos los miembros de la comunidad), sino para la policia externa. Eran los siguien- 
tes: 1, ei arehisinagogo ojefe de la sinagoga (Mare. 5, 22. Luc . 18, 14. Act. 18, 8); 
era de su incumbencia la inspecciön de todo lo concerniente a la Sinagoga, en particular 
la guarda del orden externo en ei culto. Era ei «director de la asamblea litürgica»; 
determinaba, por consiguiente, quiön habia de tener la lecciön de Escritura, quien la ora¬ 
ciön, e invitaba a prediear a personas competentes (Act. 13, 15); 2, ei limosnero; 8, ei 
ministrOy encargado de llevar los Libros Sagrados a los aetos litürgicos y de volverlos a 
su sitio ( Luc. 4, 20), de ejeeutar ei castigo de flagelaciön, de ensenar a los ninos a leer 
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Luc. 4, 16-22 [118] jestjs en la sinagoga de nazaret. 

de säbado segün su costumbre en la sinagoga i ; levantöse en senal de 
que se proponla leer de los Libros Sagrados 2 . Alargäronle ei libro del 
profeta Isalas. Y en abriändolo, hallo (acaso en la lecciön del dla) ei pasaje 
(directamente mesiänico) donde estaba escrito: « El Espiritu del Senor 
sobre mi, porque ei me ha ungido (para ei ministerio mesiänico), ei me ha 
enviado a evangelizar a los pobres, a curar a los que tienen ei corazön con- 
trito, a anunciar la libertad a los cautivos y a los ciegos la vista, a soltar 
a los que estän oprimidos, a promulgar ei ano de gracia del Senor 3 y ei 
dia de la recompensa». Y arrollado ei libro, entregöselo ai ministro y sen- 
töse. Todos en la sinagoga tenian fijos 4 en ei los ojos. Entonces comenzö 
diciendo: «Hoy se ha cumplido este pasaje de la Escritura ante vosotros». 

Todos le elogiaban, asombrados de las palabras tan llenas de gracia que 
salian de sus labios, y decian: «<jNo es äste ei hijo de Josä (ei carpintero)? 
(,jNo se llama Maria su madre, y no son Santiago y Josä y Simön y Judas 
sus hermanos? <;y sus hermanas no viven entre nosotros? 5 Pues ^de dönde 
le viene todo eso, esta sabiduria y esta virtud de hacer milagros?» 6 ) Mas 

(sacristän, maestro y ministro en una pieza); 4, en ei judalsmo posterior ai Talmud, los 
dies hombres que (mediante una remuneraciön peeuniaria) se obligaban a la asistencia 
perpetua ai culto divino. Las sinagoga s eran, por lo general, edificios rectangulares 
divididos interiormente en naves por columnas; ademäs de la puerta de la fachada, tenian 
otras dos laterales; construlanse, por regla general, fuera de la Ciudad, en la pioximidad 
de algün rlo (Act. 16, 13) o a orillas del mar, con miras a facilitar las purificaciones 
legales. El ajuar de la sinagoga era muy sencillo: un armario para guardar (envueltos en 
un pano) los rollos de la Ley y demäs Libros Sagrados; una plataforma con su pupitre para 
la lectura; lämparas; bocinas que se tocaban ei primer dla del ano y trompetas que se deja- 
ban olr los dlas de ayuno. La disposiciõn en las ceremonias litürgicas era la siguiente: 
los miembros mäs respetables se sentaban en ei primer lugar, los jövenes, deträs; los hom¬ 
bres, separados de las mujeres —Recitäbase ei Sebima : «Oye, Israel, tu Dios es ei solo 
Dios» ( Deut . 6, 4-9; li, 13-21); seguia la oraciön, que se hacla de pie, con ei rostro 
vuelto a Jerusalen; diriglala un miembro de la comunidad senalado por ei jefe de la sina¬ 
goga; la comunidad respondla: Amön. Lecciõn (tambin de pie) de la Ley, que estaba divi- 
dida en 154 secciones ( parascha, paraschoth ), y de los Profetas, que se distribulan en 
haphtaroth (Luc. 4, 16); traducciön de los perlcopes del hebreo ai arameo, lengua 
hablada entonces en Palestina por ei pueblo; sermön (midrasch), tambien de pie, acerca de 
lo que se acababa de leer ( Luc. 4, 20); bendiciön sacerdotal, de hallarse presente algün 
sacerdote. Eran dias de reuniõn los säbados y dias festivos, y acaso tambien los lunes y 
jueves. La lämina 2 b da idea del interior de una sinagoga. 

1 Coligese de Matth. 13, 54 ss. y Mare . 6, 1 ss. que Jesüs volviõ todavia una vez 
a la ciudad de sus padres, Nazaret; pero a pesar de sus milagros y su fama, fue objeto 
del mismo despreeio. Probablemente ambos evangelistas se refieren ai sueeso arriba men- 
cionado, pues san Mateo no cuida, en general, de presentarnos los heehos en orden crono- 
lögico, y san Marcos depende en parte de san Mateo. 

2 Tomando por base ei pasaje del Profeta, que trata de la vocaciön y misiön del 
Mesias, Jesüs explicö a sus conciudadanos su divina misiön y les moströ cömo se habian 
cumplido en ei todas las circunstancias. Lucas nos da sölo las ideas principales del diseurso 
de Jesüs. 

3 Es deeir, ei ano jubilar, asi llamado porque se anunciaba con las bocinas; ese ano 
reeobraba ei israelita las heredades familiares enajenadas o la libertad perdida (Lev. 25, 
8 ss.); la expresiön designa aqul la epoea mesiänica de la gracia con todos los bienes 
espirituales que trae consigo. 

4 Habian ya oldo (cfr. Luc. 4, 23) los grandes milagros obrados en Judea y Galilea y, 
finalmente, la curaciön del hijo del funeionario real de Cafarnaum (cfr. nüm. IH). 

5 Matth. 13, 54 s. Mare. 6, 2 s.; cfr, nüm. 104. 

6 Los milagros (Mare. 6, 5 s.) y la predicaciön de Jesüs exiglan de ellos la fe en su 
divina misiön; pero la falsa idea de que ei Mesias habla de ser un rey potente y glorioso 
les impedla reconocerlo en Jesüs, a quien habian visto entre ellos tan pobre y oculto. Jesüs 
penetrö sus dudas y supo atajar las objeeiones. 
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jesüs en galilea. [119] Luc. 4, 22-30. Matth. 4, 13-17. 

ei les dijo: «Sin duda me aplicareis aquel refrän: Medico, cürate a ti 
mismo 1 . Todas las grandes cosas que hemos oldo que has hecho en Cafar- 
naum, hazlas tambien aqul en tu patria. Mas, en verdad os digo: Ningtin 
profeta es bien recibido en su patria 2 . En verdad os digo: muchas viu- 
das habia en Israel en tiempo de Ellas, cuando ei cielo estuvo sin llover 
tres anos y seis meses, siendo grande ei hambre por toda la tierra; y a 
ninguna de ellas fue enviado Elias, sino a una viuda (pagana) de Sarepta, 
ciudad del territorio de Sidön. Habia asimismo muchos leprosos en Israel 
en tiempo del profeta Eliseo; y ninguno de ellos fuö curado, sino Naamän, 
elsirio». 

Al olr estas cosas, todos en la sinagoga montaron en cölera 3 . Y levan- 
täudose le arrojaron fuera de la ciudad y le llevaron ai borde del monte 
sobre ei cual estaba su ciudad edilicada, con änimo de despenarle. Pero 
Jesüs, pasando por medio de ellos, se marchö 4 . 

21. Jesüs ensena en Galilea y llama a cuatro apöstoles. 

Milagros en Cafarnaum 

(Matth. 4, 13-25; 14-18. Mare. 1, 14-39. Luc. 4, 31-44) 

1. Los paises de las «tinieblas» ven la «luz». 2. Vocaciön de cuatro apöstoles. 3. Jesüs en 
la sinagoga de Cafarnaum; libra a un poseso. 4. Curaciön de la suegra de Pedro y 
de muchos enfermos. 5. Oraciön de Jesüs. 6. Jesüs recorre toda Galilea. 

119. Dejando a Nazaret, fue Jesüs a vivir a Cafarnaum 5 , ciudad 
situada en los confines de Zabulön y Neftall, para que se cumpliese lo 
que dijo ei profeta Isalas: «El pais de Zabulön y ei pais de Neftall, 
regiön del mar, Galilea de los gentiles, ei pueblo que andaba en tinieblas 
ve una grande luz, y sobre los que estän sentados en la regiön de las 
sombras de la muerte resplandece una luz» 6 .—Desde esta epoca comenzö 

1 Remedia primero tu pobreza y la de los tuyos aqul en Nazaret, antes que cuidarte 
del pröjimo, y obra tambien en la ciudad de tus padres milagros estupendos. De semejante 
manera fue injuriado en la Cruz: «A otros remediö, ete.» (Matth. 27, 42). 

2 Al mai traldo refrän: «[Medico, cürate a ti mismo!», contrapone Jesüs otro que se 
estä cumpliendo en öl, como desgraeiadamente tantas veees se cumpliö en la historia de 
Israel. Para ilustrarlo, aduee Jesüs heehos de la vida de los dos grandes profetas, Ellas y 
Eliseo. Los gentiles, tan despreciados por Israel, se mostraron mäs dignos de la graeia 
y de los milagros que los propios compatriotas de los profetas. 

3 Los habitantes de Nazaret comprenden en seguida ei alcance de aquellos ejemplos 
y la aplicaciön a su propia incredulidad. No pueden soportar que Jesüs, «ei hijo del car- 
pintero», les diseuta ei dereeho a la salud mesiänica, posponiendolos a los gentiles, por 
negarse a ereer en su mesianidad. Cümplese a la letra lo de Ioann. 1, 11. 

4 Viendo la dignidad divina con que se mostraba a ellos, se quedaron sobreeogidos de 
miedo, como mäs tarde los soldados que, ai oir aquellas palabras pronunciadas con divina 
majestad en ei huerto de Getsemani: «Yo soy», se retiraron y cayeron por tierra 
(loann. 18,6). 

5 Cfr. nüm. 106. 

6 Is. 19, 1 s. El pueblo que habita la eitada comarca es «un pueblo que anda en 
tinieblas» y estä sentado «en la regiön de las sombras de la muerte»; porque, abandonado 
ai põder e influjo del paganismo en ei eurso de los siglos, ha caldo en ei estado de miseria 
religiosa y mõral en que se eneuentra. Pero precisamente para este pueblo ha de brillar la 
«gran luz», ei sol espiritual del Mesias. Asi lo predijo ei profeta; asi lo ve cumplido 
ei evangelista. Aquel rincön del lago de Genesaret, donde Jesüs ensenaba e iniciaba en 
los misterios de la religiõn a sus apöstoles eseogidos del despreciado pueblo galileo, se ha 
convertido en foco resplandeciente del Cristianismo y de la cultura y civilizaciön eristia- 
nas que sobrepujan ei brillo de la grandeza, põder y gloria del mundo antiguo. 
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[120] Matth. 4, 17-22. Mare. 1, 21-26. CURACION DE UN POSESO. 

Jesüs a anunciar ei Evangelio delreino de Dios 1 , dieiendo: «El tiempo se 
ha cumplido 2 , y ei reino de Dios se acerca. Haced penitencia y ereed ai 
Evangelio». 

Caminando un dla Jesüs por la ribera del mar de Galilea, viö a dos 
hermanos, Simon Pedro y Andres, que echaban la red en ei mar, pues 
eran peseadores, y les dijo: «Seguidme, que yo os hare peseadores de 
hombres » 3 . Al instante los dos, dejadas las redes, le siguieron. Pasando 
mäs adelante, viö a otros dos hermanos, Santiago y Jaan, que remenda- 
ban sus redes en la barca con Zebedeo su padre, y los llamö. Ellos tam- 
bien ai punto, dejadas las redes y a su padre, le siguieron 4 . 

120. Entraron despues en Cafarnaum; y Jesüs comenzö luego a 
ensenar los säbados ai pueblo en la sinagoga 5 . Y los oyentes se asombra- 
ban de su doetrina; porque ensenaba como quien tiene autoridad, y no 
como los eseribas 6 . Habia en la sinagoga un hombre poseldo 7 del espi- 
ritu inmundo, ei cual exclamö, dieiendo: «^Que tenemos nosotros 8 que 
ver contigo, Jesüs de Nazaret? <;Has venido a perdernos? Ya sö quien 
eres: ei Santo de Dios» 9 . Mas Jesüs le conminö, dieiendo: «Enmudece, 


1 Bartmann, Das Reich Gottes in der Heiligen Schrift, en BZF V, 4/5 (1918); 
H. Dieckmann, De Ecdesia traetatus historico-dogmatici I (friburgo 1925) trad. 1 . 

2 El tiempo de preparaciön para ei reino mesiänico. Cfr. nüm. 88 s.; Is. 40, 8 9; 
41, 27; Nah. 1, 15. 

3 Es muy frecuente en los monumentos eristianos antiguos la figura del peseador 
sacando del agua un pez—simbolo del Bautismo, en ei cual se ganan aimas para Jesucristo 
(cfr. tambiün nüm. 126). 

4 Acerca del trato anterior de Andršs, Juan y Pedro con Jesüs, cfr. nüm. 98. 

5 Cfr. nüm. 118. En adelante Cafarnaum serä la residencia propiamente dieha de 
Jesüs por todo ei tiempo de su peregrinaciön por Galilea. San Mateo le llama «su ciudad» 
(Matth. 9, 1). Aili viviö en la casa de Simon Pedro. 

6 Los eseribas hablaban como interpretes de la Ley; mas Jesüs, como legislador. 
Aquüllos no tenian põder de haeer milagros; 61 los haeia sin trabas de ningün genero. 
Jüntese a esto la sublimidad arrebatadora y la fuerza avasalladora de sus palabras, su 
ejemplo y su perfeeto desinterüs. Siguiüronle en ello despu6s los apöstoles; hablaban, «que 
pareclan palabras de Dios, no por adulaciõn o avaricia o afän de honores, no con palabras 
persuasivas de humano saber, sino en la virtud de Dios» (I Fetr. 4, 11. I Thess. 2, 5-18. 
I Cor. 2, 4 ss.). Por lo mismo, ei Evangelio era para ellos «una virtud de Dios para salvar 
a todos los que ereen en 61», y «la palabra de Dios, viva y mäs penetrante que cualquiera 
espada de dos filos, de suerte que penetraba hasta ei espiritu y ei ämma, hasta las juntu- 
ras y los tu6tanos» (Rom. 1, 16. Debr. 4, 12; cfr. Apoc. 1, 16; 2, 12 16). 

1 Llämanse impuros los esplritus malos, no porque puedan cometer consigo mismos 
peeado de impureza, lo que repugna a su naturaleza espiritual, sino, en general, en cuanto 
que estän empeeatados y, por lo mismo, son objeto de aborreeimiento para Dios, infinita- 
mente puro y santo. Acerca de los endemoniados v6ase nüm. 122. 

8 El espiritu impuro se solidariza con todos los malos esplritus; por eso habia en nom- 
bre de todos. 

0 <;Has venido acaso ya ai juicio para eneerrarnos en ei infierno por una eternidad, 
es deeir, para cortar definitivamente nuestra aetividad satänica y, por ende, aumentar 
nuestro castigo? (Cfr. II Fetr. 2, 4; Iadae 6; Apoc. 20, 9). No queremos nada contigo, 
sino sölo con los peeadores; confesamos que tü eres ei Mesias (cfr. Dan. 9, 24).—Acerca 
de los lugares en que los demonios llaman a Jesüs «ei Santo» y le reeonoeen por «Hijo de 
Dios», se expresa aeertadamente Bartmann (Das Himmelreich lind sein König 116) en 
los siguientes türminos: «No se ha de exagerar ese “conocimiento”. Comprendlan los 
demonios que del Senor salla una fuerza antidemonlaca inaudita, y sospeehaban que fuese 
un hombre superior, singularmente favoreeido de las divinas graeias, a cuyos conjuros se 
sentlan ahuyentados, desbancados y atormentados. Por otra parte, ei entendimiento ereado 
del demonio necesita de medios para llegar ai conocimiento de las cosas, no es intuitivo 
(inmediato, sino diseursivo, mediante raeioeinio). De las obras de Cristo podla dedueir que 
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CÜRACIÖN DE LA 8UEGRA DE PEDRO. [121] Mare. 1, 26-34. 


y sai de ese hombre» *. Entonces ei espiritu inmundo, agitändole 2 con 
violentas convulsiones y dando grandes alaridos, saliö de ei sin hacerle 
dafio. Y quedaron todos atönitos, tanto que se pregantaban unos a otros: 
«(jQue es esto? <;Que nueva doctrina es esta? El manda con imperio a los 
esplritus inmundos, y le obedecen». 

121. Saliendo de la sinagoga, fue Jesüs a casa de Simön Pedro y 
Andres, su hermano. Halläbase la suegra de Pedro en cama con fiebre 3 , 
y habläronle luego de ella. Acercändose Jesüs la tomö por la mano, la 
levantö y mandö a la fiebre; ai instante la dejö la fiebre; y ella, levantän- 
dose, comenzö a servirles 4 . Por la tarde, despues de la puesta del sol (o 
sea, pasado ya ei descanso sabätico), llevaron a su presencia a todos los 
enfermos y posesos. Toda la ciudad se congregö a la puerta de la casa; y 
ei, imponiendo a cada uno las manos, fne curando a los enfermos 6 y arrojö 
con nna palabra los malos esplritus. Estos sallan de los posesos gritando 
y diciendo: Tä eres ei Hijo de Dios. Mas ei les amenazaba y no les 
dejaba hablar, porque ellos sablan que ei era ei Mesias 6 . 

Por la manana, muy de madrugada, saliö fuera a un lugar solitario, 
y all! estaba en oraciön 7 . Pedro y los demäs discipulos le buscaban. Y 
habiöndole hallado, le dijeron: «Todos te buscan». Las multitudes llegaron 
hasta ei y le detenlan para que no fuese. Mas ei les dijo: «Es preciso ir 
tambien a otras ciudades a anunciar ei Evangelio del reino de Dios; por¬ 
que para eso he venido». E iba Jesüs recorriendo toda Oalilea, ensenando 
en las sinagogas, arrojando los demonios y sanando toda dolencia y toda 
enfermedad en ei pueblo. Su fama corriö por toda la Siria, y presentä- 
banle todos los que estaban enfermos y aquejados de varios males y de 
dolores agudos, y los endemoniados, y los lunäticos, y los parallticos; y 

alli se encerraba algün ser superior. Cuando los evangelistas (Mare. 1, 34. Lnc. 4, 41) 
dieen que los demonios le conocian, dedücenlo, y con razön, del uso que tema entre los 
judios ei nombre que los demonios daban a Jesüs y del proeeder de Jesüs que lo rehusaba. 
Cuäl fuera ei alcance de este conocimiento, sölo los demonios lo sabian. Claro es que en su 
testimonio no iba incluido ei homenaje; era sölo la expresiön de un sentimiento forzado de 
temor. Crisfco lo rechaza, porque no quiere por heraldo ai demonio». 

1 Aun la verdad la dice ei espiritu de la mentira con toreida intenciön (santo Tomäs, 
Summa theol. 1, q. 64, a. 2 ad 5); de ahi la orden que les impone Jesüs de callar y de 
dejar las victimas de su nequicia. De igual suerte san Pablo en Filipos(Act. 16,17). 

2 Jesüs se lo permite, para que se vea la malicia del demonio y sea manifiesto ei mila- 
gro; mas no le permite que haga dano ai hombre (santo Tomäs, Summa, theol. 3, q. 44, 
a. 1 ad 3). 

3 Vöase nüm. 15, pägina 24 s. 

4 No quedö en estado de debilidad y agotamiento, mas fue eurado repentina y com- 
pletamente. 

5 Mateo ve cumplida en estas obras de Jesüs las palabras de Isaias 53, 4: «El ha 
tomado sobre sl nuestros achaques y cargado con nuestras enfermedades» (cfr. tambien 
I Petr. 2, 21). El Profeta habla propiamente de la Pasiõn expiadora «del varön de dolo¬ 
res». Mateo lo aplica a la virtud tanmaturgiea de Jesüs, y no sin razön. Pues siendo Jesüs 
quien expia los peeados y quita la culpa de ellos, puede tambiön poner remedio ai mai 
fisico, consecuencia del peeado. Y, por otra parte, cuando le vemos remediar los 
males fisieos, hemos de concluir que ei es quien borra los peeados, ei Mesias. 

6 Jesüs no queria ei homenaje de los demonios, proferido a regaüadientes y con maia 
intenciön. Aquellas palabras de los demonios fäcilmente podian despertar planes siniestros 
en la multitud excitable, poseida de ideas poeo acendradas acerca del Mesias. 

7 Cfr. nüm. 123: oraciön de Jesüs; tambiön Margreth, Das Gebetsleben Jesn Christi, 
des Sõlmes Gotfes (Münster 1902). 
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los curaba. E ibale siguiendo una gran muchedumbre de Galilea, y de 
Decäpolis i , y de Jerusalen, y de Judea, y de Transjordania. 

122. Los posesos 2 . Arnen de varios relatos sumarios acerca de curacio- 
nes de posesos, los Evangelios nos cuentan seis casos en especial, y aun siete, 
si se quiere: 1 , ei poseso de la sinagoga de Cafarnaum (Mare. 1 , 23-28. 
Luc. 4, 31); 2, un mudo (Matth. 9, 32); 3, nn ciego y mudo a la vez 
(Matth. 12, 22. Luc . 11, 14); 4, la hija de la Cananea (Matth. 15, 21. 
Mare. 7, 24); 5, ei lunätico (Matth. 17, 14-20. Mare. 9, 14-28. Luc. 9, 37-43); 
6, expulsiön de demonios en ei pais de los gerasenos (Matth. 8, 28. Mare. 5, 1. 
Luc. 8. 26); 7, la mujer encorvada (Luc. 13, 10-16). Aun la escuela «histörico- 
critica» admite que, aparte ciertos pormenores, son autenticos los relatos 
evangelicos acerca de la virtud eurativa de Jesüs, especialmente en lo que atane 
a los «demoniaeos», y sostiene con tesön la liistorieidad del eneuentro de Jesüs 
con los endemoniados y de las euraeiones de estos. Ahora bien, segün diehos 
relatos evangelicos, es evidente que en tiempo de Jesucristo se ereia en la pose¬ 
siön diabölica de ciertos hombres y que ei mismo Jesüs no se opuso a esta 
creencia, sino que la compartiö con sus contemporäneos. Los evangelistas 
distinguen muy bien entre posesiön y enfermedad. Asi, por ejemplo, en la 
curaciön de los ciegos (Matth. 9, 27-31, Mare. 8, 22-26; 10,46), en la del 
sordomudo de Decäpolis (Mare. 7, 32 ss.), en la de los leprosos, de la Hemo- 
rroisa, del hombre de la mano seea, no se habla de expulsiön de demonios; y en 
los relatos sumarios se meneionan aparte las expulsiones de demonios, como 
casos singulares. He aqui expuesto ei concepto de la posesiön diabölica segün 
los Evangelios y la teologia ereyente: 1. No es una enfermedad corporal, aun- 
que frecuentemente vaya unida con diversas afeeeiones, o los sintomas de 
la posesiön diabölica difieran poeo y aun nada de los que se manifiestan 
en los desarreglos nerviosos; la causa es distinta en uno y otro caso. 2. 
La posesiön diabölica no consiste en un mero influjo de Satanäs en la volun- 
tad humana (como sueede en muchisimas tentaeiones) mediante fantasmas, 
excitaciön de la fantasia, inspiraciön de inalos pensamientos, preparaciön 
de ocasiones peeaminosas — tentaeiones que no pueden violentar ai hombre, 
antes ei hombre las puede veneer con ei libre albedrio y la graeia de Dios. La 
posesiön diabölica es mäs bien un influjo fisico de Satanäs en la parte inferior 
del hombre, un ensenoreamiento de los örganos corporales y de las potencias del 
aima, de suerte que ei demonio ejerce põder formal en ei hombre y abusa de los 
örganos y potencias de este. En ei cuerpo del hombre se introduee otro Yo que 
habla por boea del poseso o impide a este hablar, ejerce dominio sobre la vista y 
ei oido, trastorna ei sistema nervioso, piensa con ei eerebro humano, muövese 
y obra con su cuerpo, priva ai aima del dominio de los örganos del cuerpo y abusa 
de ellos para acciones abominables. 

Sölo quien niegue la existencia personal del demonio pondrä en duda la 
posibilidad de tal ensenoreamiento del hombre por ei diablo. Los estados 


1 Es deeir, la comarca de las dies ciudades, ai nordeste de Judea, en Transjordania. 
Formaban una confederaciön de ciudades bajo la soberanla de los romanos. La mäs impor- 
tante era Escitöpolis, ünica de aquende ei Jordän; las demäs eran Gadara, Gerasa, Pella, 
Hippos, Dion, Rabbat-Ammõn (Filadelfia), Damasco,. ete. Y aunque mäs tarde fueron 
entrando otras ciudades mäs en la liga, no por eso cambiö la denominaciön comün 
(cfr. Schürer, Geschichte des jüdischen Volkes I 3 299; II 3 29 ss. 115). 

2 Taczak, Dämonische Besessenheit (Münster 1903). Joh Smit, De daemoniadsin 
historia euangelica Dissertatio evangelicoapologetica (Roma 1913). Leistle, Die Beses¬ 
senheit mil besonderer Berücksichtigung der Lelire der Väter (Dillingen 1887); Seitz, 
Das Eoangelium vom Gottessohn 352-384. Heyne, Die Besessenheitswahn hei geistigen 
Erkrnnkdngssaständen (Paderborn 1904). Schneider, Der neuere Geisterglaube 2 (Pader- 
born 1885). Polz. Das Verhältnis Christi su den Dämonen (Innsbruck 1907). Dausch en 

ThpMS XXII <1912) 318 ss. Jäger, Ist Jesns Ghristus ein Suggestiõnstherapeut gewe- 
sen? (Mergentheim 191"). 
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magneticos y la sugestiön a que son ciertas personas sometidas nos prueban 
ser posible que un põder extrano llegue a posesionarse del sistema nervioso del 
hombre. Cou razön pregunta Schanz (Apologie II 2 712 ss.): «Si la pasiön 
degrada ei espiritu del hombre hasta hacerle esclavo de la sensualidad, ^por 
que no ha de ser posible que ei espiritu del mai se apodere del espiritu y del 
cuerpo del hombre y se sirva de ei como de un instrumento incapaz de oponer 
resistencia? Hay hombres que en todo su porte revelan naturaleza diabölica, 
^uo habria de poderse manifestar ei põder del hombre mediante fenõmenos 
fisicos? El Evangelio de san Juau nos ha consignado aquel aspecto particular- 
mente en Judas; los Sinõpticos nos han mostrado este otro aspecto en los 
numerosos relatos de expulsiones de demonios». 

Cierto es que sölo con ei consentimiento de Dios puede ei demonio ejercer 
tal violencia en ei hombre. Pero ei consentimiento divino es tan posible como 
lo es en general la permisiön del mai. Sucede ello en castigo o para humillaciön 
del hombre, a fin de que este vea la malicia de Satanäs y se guarde de ei, para 
acrecentamiento de la fe y glorificaciön de Cristo y de su Iglesia. La permisiön 
divina es independiente del estado mõral del hombre, de suerte que puede 
darse en personas piadosas y san tas. Mas suele ei hombre con ei pecado prepa- 
rar ei camino y abrir la puerta ai demonio o contribuir con ei libre albedrio a la 
malicia de aquel. Taies estados demoniacos van siempre acompanados de grandes 
peligros espirituales; mas tambien aqtii es cierto que Dios no permite que ei 
hombre sea tentado sobre sus fuerzas, y que, cuanto mayores son los combates 
y los peligros, tanro mayores gracias concede y tanto mayor premio reserva ai 
esforzado vencedor. El Salvador transmitiö a la Iglesia ei põder de lanzar los 
demonios, y esta lo ejerce mediante los exorcismos o conjuros. La multitud de 
endemoniados en tiempo de Jesucristo y en su alrededor se explica por la crisis 
en que necesariamente se encontraba ei reino infernal con la venida del Salvador 
y de su reino. «A los resplandores del dia huyen las aves nocturnas». 

El moderno racionalismo, que no cree en la existencia del demonio y, por 
consiguiente, tampoco en la posesiön del hombre por ei demonio, tiene por im- 
posibles todos estos miiagros de Jesucristo y trata de buscar una explicaciõn 
natural de la posesiön «demoniaca» y de la curaciön. Para los racionalistas, la 
posesiön diabölica es una enfermedad del animo, de los nervios y del espiritu, 
histeria aguda, «neurosis histörica»; y las curaciones de Jesüs se pueden expli- 
car naturalmente por sugestiön; la voz imperiosa’de Jesüs, la autoridad de su 
persona, su «prodigioso põder sobre las aimas de los que en ei ponian su con- 
fianza», ahuyentaban la enfermedad. Mas esta explicaciõn no tiene apoyo nin- 
guno en los Evangelios, de no maltratar los testimonios y los textos de forma 
que digan lo que a uno se le antoja. 

Sölo negando ei caracter mesianico de Jesüs se puede tener la posesiön 
diabölica por «neurosis histerica» o cosa analoga. Porque en tal supuesto, 
Jesüs se habria equivocado; o bien se habria acomodado a ideas religiosas errö- 
neas en forma equivalente a una mentira. Pero quien puede curar como Jesüs 
en aquellos casos, no yerra en ei diagnöstico. Por otra parte, no es admisible 
que Jesüs, conociendo la naturaleza verdadera de aquella enfermedad, obrase 
como ei medico que sigue la idea fija del paciente para no excitarlo. Contra 
esta hipötesis habla la manera de obrar de Jesüs en presencia de los endemo¬ 
niados: dirige la palabra a los -demonios, les increpa y los lanza; no aparece 
la agitaciön del comediante, sino la santa seriedad del Hijo de Dios, del «mas 
fuerte, que viene sobre ei fuerte». Ademas, Jesüs mismo nos da testimonio de 
que lanza los demonios por la virtud del Espiritu de Dios (Matth. 12, 28); ei 
mismo dice que la eficacia es consecuencia de su Victoria sobre Satanäs y 
ei reino infernal. Y en la intimidad con sus discipulos, cuando podia esperarse 
que diera alguna explicaciõn, no habla de aquel mai como de ilusiön popular a 
la cual se acomoda, sino como de cosa verdadera e importante; y aun les con- 
fiere ei põder de lanzar los demonios (Matth. 10, 18. Mare. 16, 17) y les ins- 
truye de la manera como deben prepararse para ello (Matth. 17, 20). No se 
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puede, por tanto, kablar de acomodaciön a la manera errönea de pensar de la 
üpoca 1 . 

Aun concediendo que la posesiön diabõlica fuese una «neurosis histerica» 
{que no lo era), con todo, no sepodria explicar naturalmente la curaciõn en la 
forma como Jesüs la hacia. La persona mas autoritaria y de mayor voluntad y 
dominio sobrelas aimas no habria podido curar por via natural a los dos gera- 
senos, ai lunätico, ai de la sinagoga de Cafarnaum en la forma como Jesüs lo 
hizo. Faltaba aqui ei requisito necesario para la aplicaciõn del metodo curativo 
psicolögico y para la eficacia de la acciön del sugestionador, a saber: la com- 
pleta entrega del paciente a Ja voluntad del hipnotizador. Los gerasenos se resis- 
tian con todas sus fuerzas a la curaciõn y a la expulsiön del mai esplritu que les 
dominaba. Y en ei caso de la hija de la Cananea, necesariamente fracasa toda 
hipnosis y sugestiön; pues «por tratamiento hipnötico de la madre no sabemos 
curar a la hija enferma del espiritu» (posesa, hablando con propiedad) (Kuur). 

123. La oraciön de Jesüs. Jesüs no necesita orar, porque es Dios; pero 
Jesüs puede orar, y se siente impulsado a hacerlo, porque es hombre verdadero. 
La oraciön de Jesüs como oraciön del Hombre-Dios, es la mäs intima, pro- 
funda, sublime y perfecta que puede ofrecerse a Dios, y es modelo inimitable de 
verdadera y genuina oraciön. Ora Jesüs como cabeza de la humanidad y como 
Redentor divino-humano del mundo en nombre de todos los mortales y por 
todos ellos. Su oraciön era, como oraciön del Redentor, una obra de satisfac- 
ciön vicaria, una funciön sacerdotal, una entrega de si mismo ai Padre celes- 
tial por la salud del genero liumano. No por eso debemos imaginarnos la ora¬ 
ciön de Jesüs inundada de dulzuras y consuelos. Era mas bien una oraciön de 
lucha dolorosa de süplicas y ruegos con la justicia divina que esta a punto de des- 
cargar sobre la humanidad, una oraciön deprecativa, satisfactoria y de inmola- 
ciön por los pecadores y los pecados del mundo. 

124. El lago de Genesaret se llamö antiguamente Kinneret (acaso de 
Kinnor, arpa), y en ei Nuevo Testamento recibiõ ademas ei nombre de lago 
de Tiberiades o mar de Galilea; actualmente se le llama Bahr et-Tabariyõ. 
Esta 18 1 /2 Km. ai sur del lago de Merom y, como este, recibe las aguas del 
Jordän. Tiene 21 Km. de largura por 11 V 2 de anchura^ su profundidad llega 
a. 45 m. El riivel del lago estä 191 m. por debajo del Mediterraneo. Sus aguas 
son cristalinas, buenas y potables; abunda la pesca. Esta rodeado de montes que 
pasan de los 300 m.; los del õeste son de basalto; los del este, calcareos. Los 
montes prõximos se verguen en derredor del lago en forma de anfiteatro, en cuyo 
centro ei calor, que llega a los 50° C., se hace insoportabie y produce violentos 
huracanes, especialmente por la tarde y ai anochecer, hasta que se restablece ei 
equilibrio termico con los montes circundantes. Las riberas del lago son encan- 
tadoras; antiguamente eran fertiles en extremo y estaban pobladas de ciudades y 
aldeas. Pero toda aquella hermosura ha desaparecido; las ciudades üorecientes 2 , 
las magnificas quintas y la exuberante vegetaciön que adornaban antano sus ribe¬ 
ras. pasaron a la historia. Numerosas ruinas recuerdan todavia lo que fueron 
en otro tiempo aquellos parajes. Jnnto a la ciudad de Tiberiades y en Umm- 
Keis, la antigua Gadara, 12 Km. ai sudeste del lago, brotan fuentes terma- 
les 3 ; y todo ei valle del Jordan con los alrededores del lago de Genesaret y del 
mar Muerto son a veces visitados pcr violentas sacudidas sismicas. En 1837 
un terremoto destruyõ casi por completo la ciudad de Tiberiades, quitando 


1 Pueden verse tambien las observaciones que en esta obra hacemos en cada caso 
particular. 

2 Nüm. 106. Acerca de estas poblaciones de entonces cfr. Josefo, Bell . 3, 10, 8. 

3 Los banos termales llamados Hammath (del hebreo ehani, caliente), que se hallan 
media hora ai sur de Tiberiades, alcanzan la temperatura de 60° C; uno de los manantia- 
les, de caudal copioso, brota del monte. Ludolfo de Suthem las compara con las de Aquis- 
grän, Schubert con las de Karlsbad. Ya en epoea remotisima se conocia y utilizaba su 
virtud eurativa; en tiempo de Jesucristo habia alli magnlficos balnearios (cfr. KL IY 2 445). 
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la vida a 6000 personas 1 . Crazaban la regiõn en todas direcciones importantes- 
vias comerciales que unian la costa con Damasco y ei Oriente, eon ei Nilo y ei 
Eufrates 2 ; la industria y ei comereio florecian por todas partes y ocupaban a 
numeroso pueblo; hablase estableeido alli una importante colonia pagana, la 
cual influia en la vida püblica de la comarca (vease laminas 3 a y b). 

125, Tiberiades, actualmente la ünica ciudad de la costa (llamada Taba- 
riye), fue construida ei ano 22 d. Cr. por Herodes Antipas, ei cual le diö ei 
nombre de Tiberias en honor a Tiberio. Fue Capital y plaza de armas de Galilea, 
y a ella trasladö Herodes Antipas su residencia de Seforis (cfr. päg. 85, 
nota 6). Magnificos banos y un anfiteatro ie daban aspecto de ciudad pagana. 
En la guerra de los judios la ciudad se rindiõ a Yespasiano, quien la perdonõ. 
Despues de la destrucciön de Jerusalen (70 d. Cr.), los judios con ei Sanedrin y 
la escuela de sabios se trasladaron primero a Jabnia (Jamnia), luego a Seforis 
y por fin (en ei siglo III) a Tiberiades 3 . 

En tiempo de Constantino se erigiö en Tiberiades una iglesia en honor de san 
Pedro, y desde ei siglo v sabemos que fue sede episcopal. San Wilibaldo (vease- 
Apendice I, 15) encontrö en 727 una iglesia. El ano 1099 conquistö Tan- 
credo la ciudad, que fue destruida por Saladino en 1187, despues de la batalla 
de Hattin. Desde ei terremoto de 1837 la ciudad ofrece aspecto ruinoso y en ei 
interior es muy sucia. Se ha restaurado la iglesia que erigieron los Cruzados en 
honor de san Pedro; esta situada a orillas del lago, ai norte de la ciudad. Cui- 
dan de la parroquia los PP. Franciscanos que viven en ei convento anejo, 
administrando los sacramentos a los pocos catölicos de la ciudad y del hospicio 
(vease lamina 3 b). 


22, La pesca inilagrosa 

(Luc. 5, 1-11) 

1. Sermön del Senor desde la barca de Pedro. 2. Pesca milagrosa. 3. Efecto del milagro. 

126. Sucediö un dia que, halländose Jesüs junto ai lago de Genesaret, 
las gentes se agolpaban alrededor de ei, ansiosas de oir la palabra de Dios. 
En esto viö Jesüs dos barcas a la orilla del lago; los pescadores habian 
desembarcado y estaban lavando sus redes. Subiendo, pues, en una de 
ellas, la cual era de Simon, pidiöle que la separase un poco de la ribera. 
Y sentändose dentro, predicaba desde la barca a numeroso concurso. Aca- 
bada la plätica, dijo a Simon 4 : «Guia mar adentro, y echad vuestras redes 
para pescar». Eeplicöle Simön: «Maestro, toda la noche 5 hemos estado 
trabajando y nada hemos pescado; no obstante, sobre tu palabra echare la 
red». Y habiendolo hecho, recogieron tan grande cantidad de peces, que 
la red se rompia. Por lo que hicieron senas a los companeros de la otra 


1 Cfr. P. Sonnen, Ein Bitt um den See Genesareth, en HL 1908, 173 ss. y 1909, 
12 ss. 80 ss.; vease tambien HL 1921, 10y los nümeros sucesivos; A. Dunkel, EineFahrt 
itber den See Genesartih (tišnese en cuenta en la obra ei viaje de Christian Adricho- 
mins [v6ase Apšndice I, 19]), en HL 1913, 34; Biever, Au bord du lae de Tiböriade, en 
Conferences de Saint-Etienne I y II; vease Keppler, Wanderfahrten und Wallfahrten 
im Orient 8-10 409 ss.; Häfeli, Ein Jahr im Heiligen Land 190 ss. 

2 Mas detailes en Felter, Ntl Zeitgesch. I 38. 

3 Mas detailes acerca de la historia de los judios en Palestina en Hölscher, Die 
Geschichte der Jnden in Palästina seit dem Jahre 70 n. Chr . (Leipzig 1909). 

4 Cfr. pägina 142, nota 6. 

5 El tiempo mäs anropiado para la pesca. Vease Fr. Dunkel. Die Fischerei am See 
Genesareth und das NT, en Biblica 1924, 375-390.—La palabra «Maestro, ete.» nos haee 
penetrar en ei estado de änimo de Pedro. 
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barca, que viniesen y les ayudasen. Yinieron luego, y llenaron tanto 
las dos barcas, que faltö poco para que se hundiesen. 

Viendolo Simon Pedro, se arrojö a los pies de Jesüs, diciendo: «Apär- 
tate de mi, Senor, que soy un hombre pecador». Y es que ei asombro se 
liabia apoderado asi de ei como de todos los demäs que con 61 estaban, a la 
vista de la pesca que acababan de hacer 1 . Lo mismo sucedia a Santiago y 
a Juan, hijos de Zebedeo, companeros de Simon. Entonces Jesüs dijo a 
Simon: «No temas; de hoy en adelante seräs pescctdor de hombres ». Y 
cllos, sacando las barcas a tierra, dejadas todas las cosas, le siguieron 2 . 

127. Simbolismo de la pesca milagrosa. La pesca milagrosa de los 
discipulos en ei lago de Genesaret es, no sölo un milagro de la omnipotencia (o 
sabiduria) de Jesüs, sino tambien, por voluntad del mismo Jesucristo, un simbolo 
profetico que se cumple constantemente desde hace diecinueve siglos, nna 
profecia real de la actividad de Ja iglesia. Simon Pedro y los demäs discipulos 
son, en uniön con Jesüs, imagen de la Iglesia. El mar con sus õlas simboliza ei 
mundo; la pesca es figura del genero humano; echar las redes a la voz de 
Jesüs representa la predicaciön del Evangelio; la pesca simboliza la admisiön 
de los hombres en ei seno de la Iglesia; la multitud innumerable de peces es 
figura de la no menos innumerable de aimas que ei celo apostõlico de la Iglesia 
ha de ganar para Jesucristo de generaciön en generaciön 3 . Pero encierra espe- 
cial simbolismo la relaciön en que estän Jesüs y Pedro en la maravillosa pesca. 
-Sin la intervenciön de Jesüs, hubiera fracasado completamente ei esfuerzo de 
los discipulos; llevaban trabajando toda la noche y nada hablan pescado. Mas 
con Jesüs, su trabajo fue coronado por ei exito mäs lisonjero. La actividad 
apostölica de la Iglesia debe por tanto comenzar en Jesüs y su gracia, y descan- 
sar tambien en Jesüs y su gracia. La pesca milagrosa de los discipulos fue obra 
y prodigio de la divina gracia; asi tambien lo es la conversiön del mundo y ei 
ingreso de los hombres y de los pueblos en ei seno de la Iglesia. Y ei aparecer 
Simon Pedro en este hecho ei primero entre todos.los discipulos, y ei haberle 
Jesüs prometido: «Desde ahora seräs pescador de hombres», es un simbolo pro¬ 
fetico de que Pedro y sus sucesores en la Sede de Roma han de ser por todos 
los siglos hasta ei fin del mundo los jefes supremos v guias de la actividad de 
la Iglesia, los afortunados e histöricos «pescadores de hombres». (Acerca de la 
segunda pesca milagrosa vease nüm. 507). 


23. Jesüs cura a un leproso 

(Matth, 8, 1-4. Mure. 1, 39-45. Luc. 5, 12-16) 

1. Ruego del leproso. 2. Respuesta de Jesüs. 3. Efecto de la respuesta. 4. Proliibiciõn y 

mandato de Jesüs. 

128. Jesüs predieaba en las sinagogas y en toda Galilea. Estando 
cierta vez en una ciudad 4 , vino a 61 un hombre todo cubierto de 

1 Siguese de aqul elaramente que Pedro y sus companeros, a pesar de estar familia- 
rizados con ei lago y con ei ofieio, reeonoeieron en aquella pesca un milagro . 

2 A punto de abandonar a Cafarnaum y emprender nuevos viajes, mediante la pesca 
milagrosa inicia Jesüs simbölicamente en cierto modo en la vocaciön a estos discipulos, 
ilamados en parte ya antes (vöase nüm. 119). Porque ei milagro de la pesca es simbolo 
y prenda del feliz exito que ha de tener la actividad apostölica que desde ahora se va a 
iniciar; representa: 1, la suerte de trabajo que han de realizar (echar la red en ei mar del 
mundo); 2, la magnitud de los esfuerzos y fatigas; 3, los copiosos frutos que han de reeo- 
ger, como trabajen guiados por la voz y voluntad del Senor y en uniön con Pedro. 

3 Cfr. tambiön nüm. 166 la paräbola de la red de pesear. 

4 Mateo trae este milagro luego del Sermön de la Montana; Marcos y Lucas, por ei 
contrario, poco antes , siguiendo ei orden eronolögieo. Mateo, con ocasiön del Sermön de 
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lepra i , ei cual, posträndose a sus pies, le rogaba diciendo: «Senor, si tü 
quieres, puedes curarme». Y Jesüs, extendiendo la mano, le tocö diciendo: 
Qaiero; se curado 2 . Y de repente quedö limpio de la lepra. Dljole Jesüs: 
«Mira, que a nadie lo cuentes 3 ; mas ve, presentate ai sacerdote 4 , y lleva 
la ofrenda por tu curaciön, segün lo oraenado por Moises, a fin de que les 
sirva de testimonio» 5 . Mas ei fue y lo propalö por todas partes 6 , de suerte 
que Jesüs (durante varios dias) no podia entrar en la ciudad (de Cafar- 
naum) por ei excesivo concurso del pueblo, sino que se mantuvo en luga- 
res retirados y alli oraba (cfr. nüm. 123). 

129. La lepra y su simbolismo. Los judlos daban a la lepra los nombres 
de «golpe, a‘zote»; en ella veian un terrible azote de Dios, y en ei leproso, im 
herido por ei Senor. Los leprosos eran impuros ante la Ley y estaban por ello 
excluidos del trato con los demäs hombres, como tambien por ei peligro de 
contagio. Vivian ordinariamente a las puertas de las ciudades y fuera de las 
aldeas, en viviendas propias dispuestas ai efecto en ei campo. Tenian obligaciõn 
de andar con ei vestido rasgado en ei peeho, como los que hacian duelo, con ei 
cabello desgrenado y la cara embozada. Y si se les acercaba algün transeünte, 
debian gritar con su voz apagada y ronca: jimpuro! jimpuro!, para denunciarse 
a si inismos. Como legalmente impuros, no podian pisar ei Templo, ni ofrecer 
sacrificios, ni participar en los banquetes sagrados, ni comer cosa consagrada 

la Montana, nos ofrece un resumen de las principales ensenanzas de Jesüs, para luego con- 
firmarlas con los milagros (cfr. päg. 15). 

1 «Lleno de lepra» (Lm. 5, 12), o sea, aquejado en sumo grado de la enfermedad 
mas terrible. 

* Eco hermoso de la süplica del enfermo: «Senor, si tü quieres, ete.».—En sentir de 
autoridades medieas, la lepra hoy existente (por ejemplo en India, Mexico, Colonia del 
Cabo, Islandia, Bretana) es identica a la biblica. La medieina moderna ha logrado deseu- 
brir ei baeilo de la lepra, muy semejante ai de la tubereulosis; pero no halla remedio para 
tan terrible enfermedad, ni conoce mejores reeursos profiläetieos que la antigüedad (ei 
aislamiento).—Tocante a la curaciön lograda por Jesüs, no hay explicaciön natural posi- 
ble. Esta exeluido ei tratamiento pslquico. la sugestiön. «Cualquiera que fuera la afecciön 
cutänea en los casos (de los leprosos eurados por Jesüs), ninguna de ellas, ni siquiera la 
urticaria, que pasa pronto, se puede eurar por un mandato y en tan poeo tiempo» (Ebstein, 
Die Mediginini NT 91). No cabe otra explicaciön de las euraeiones de leprosos obra- 
das por Jesüs sino ei milagro. Testigos irrecusables de ellas son los saeerdotes judios, 
enemigos de Jesüs. Porque, ciertamente, no sin detenido y profundo examen dieron fe de 
la curaciön; y ninguno de los contemporäneos de Jesüs saliö a contradecirle o atajarle 
cuando dijo de su aetividad mesiänica: «Los leprosos son eurados» (L.uc. 7, 22). Cfr. Knur, 
Christus medieus? 55 ss.; vöanse en la revista Hochland aiio 1, tomo II, pdgs. 294 y 498, 
dos artlcuios acerca de la lepra aetuai (ei segundo reetifiea algunos puntos del primero). 

3 A juzgar por lo que sigue, podria completarse la frase de esta manera: «antes 
que hayas cumplido lo que te digo, y antes que se compruebe oficialmente tu limpieza». 
—En algunos milagros, Jesüs intima prohibieiones analogas a östa; otras muchas veees 
no prohibiö darles publicidad, y aun mandõ en ocasiones que se publicasen. Prohibiöla 
sin duda en atenciön ai curado, ei cual, como tal, no debia pensar en servir de espeetäeulo, 
antes bien, en cumplir con los deberes que le imponia la Ley; acaso tambiön en atenciön a 
la muchedumbre, fäcilmente excitable, imbuida de ideas poeo acrisoladas acerca del Meslas 
y del reino mesianico. 

4 Cuando un leproso ereia estar curado, debia, segün Lev. 14, 2, someterse ai exa¬ 
men de ciertos saeerdotes diputados para este menester. 

5 Para que mis mayores enemigos (cfr. nüms. 107 y 118) confirmen la curaciön y 
corroboren ei milagro; ai mismo tiempo, en testimonio (para ellos) de que yo acato la Ley 
y no la conculco, como calumniosamente dieen de ml. La ley relativa a la lepra, en ei 
Levitico, cap. 18 y 14 —Estas mismas palabras dice ei Salvador en su Iglesia a los lepro¬ 
sos del espiritu, a los peeadores: «Anda, presentate ai sacerdote». 

6 Sin duda por agradeeimiento; lo cual disculpa tanto mäs la desobediencia, cuanto 
que ei curado podia pensar que Jesüs le habia intimado aquella orden movido de su gran 
modestia. 
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y santificada. En algunos lugares se les permitia acudir a la sinagoga; pero 
debian ocupar un lugar reservado, angosto y separado, entrar los primeros y 
salir los ültimos. Les estaba prohibido visitar las casas de los sanos y de los 
legalmente puros. 

La lepra que, cuando es avanzada, se presenta como una putrefacciön del 
cuerpo en vida, es imagen del pecado, de la corrupciön mõral, de la muerte 
del aima por ei pecado y de la muerte eterna. El leproso es figura de los que 
viven en pecado mortal y del pecador que ha incurrido en la muerte eterna. La 
fe respetuosa y la vi va confianza con que ei leproso se acerca a Jesüs pidiendo 
la salud son figura de la fe y confianza con que ei pecador debe acercarse a la 
gracia y buscar en ella la salud del aima. La curaciön del leproso por la palabra 
regeneradora y transformante de Jesüs es imagen de la curaciön y santificaciön 
del pecador mediante la gracia del Kedentor, que todo lo regenera y transforma. 


24. El paralitico (gotoso) 

(Matth. 9, 1-8. Mare. 2, 1-12. Lm. 5, 17-26) 

1. Curaciön del aima peeadora. 2. Curaciön del cuerpo enfermo. 

130. Como hubiese vuelto Jesüs a Cafarnaum y mõrase en una casa 1 2 3 4 , 
congregõse ei säbado mueha gente para oirle, de suerte que, no sölo toda 
la casa, sino todas sus puertas estaban llenas de gente. Estaban asimismo 
sentados alli varios fariseos y doetores de la Ley, que habian venido de 
todos los lugares de Galilea, y de Judea, y de la ciudad de Jerusalen para 
espiarle; y la virtud del Senor se manifestaba en sanar a los enfermos 2 . 
Cuando he aqui que llegan unos hombres que traian tendido en una cami- 
11a a un paralitico; y como no pudiesen llegar a Jesüs por ei concurso de 
gente, subieron (por la escalera exterior) a la terraza (de la casa, que era 
de un piso 3 ), y por una abertura descolgaron ai enfermo con la camilla 
delante de Jesüs. El cual, viendo su fe 4 , dijo ai paralitico: «Consuelate, 
hijo mio, tas peeados te son perdonados » 5 . 

Entonces los eseribas 6 y fariseos empezaron a pensar dieiendo para sus 


1 Quizä en casa de Simon Pedro (päg. 142, nota 6). 

2 Asi la Vulgata; segün los manuseritos griegos mäs antiguos, «para que 61 (Cristo) 
eurase». 

3 Acerca de la disposiciön de las casas de Palestina vöase HL 1913, 179; tambiön 
Miller, Las Wohnfiaus im Lande der Bibel/sn la revista mensual de los PP. Benedic- 
tinos, Benediktinisehe Monatsschrift 1919, 338 ss. y 407 ss. 

4 De los que traian ai enfermo. De igual suerte reeompensö la fe del centuriön de 
Cafarnaum, eurando ai siervo. 

5 De aqui se colige haber sido la enfermedad consecuencia de algün pecado, de igual 
suerte que la del enfermo que yaeia postrado haeia 38 anos. 

6 Los eseribas, llamados tambiön «doetores de la Ley», «legisperitos», eran hombres 
dedieados ai estudio de la Ley (de la Sagrada Escritura), mas no sin practicar algün ofieio 
manual (vöase lo toeante a san Pablo en ei nüm. 567). Los mäs de los eseribas pertenecian ai 
partido de los fariseos; pero no faltaban sadueeos, como se desprende de Lnc. 5, 30: «Los 
fariseos y sus eseribas». Tenlan representaciön en ei Sanedrin, y eran especialmente 
influyentes (Act . 15, 34) por su competenda en cuestiones juridieas y teolögieas. Gozaban de 
gran prestigio entre los judios celosos de la observancia de la Ley; su aetividad se extendla 
a lo legislativo, judicial y doctrinal («tradieiones de los padres», Matth . 15, 2); cuidaban 
de que se les diera ei tratamiento de Rabbi, «mi senor», «mi maestro» (Matth. 23, 5-11). 
Vöase nüm. 316 la pintura que de ellos haee ei Salvador (Matth. 23, 5 ss.). Las «tradi¬ 
eiones», especialmente las relativas a los saerifieios, a la guarda del säbado, a los ayunos, 
purifieaeiones y tributos, a los saeerdotes y ai Templo (Lm. 18. 12; Matth, 6, 1 ss.; 
6, 5 ss.), tenian igual fuerza obligatoria que la misma Ley (Matth. 15, 3; Mare. 7, 13); 
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adentros: «Blasfema de Dios; pues ^quien puede perdonar pecados sino sölo 
Dios?» Mas Jesüs, que viö sus pensamientos, les dijo: «^Por que pensäis 
mai en vuestros corazones? <;Que es mäs fäeil, decir: tus pecados te son 
perdonados; o decir: leväntate y anda? 1 Pues para que sepäis que ei Hijo 
del hombre tiene potestad en la tierra de perdonar los pecados, leväntate 
(dijo ai paralitico), yo te lo mando, carga con tu camilla y vete a tu casa». 
Y levantändose ai punto, marchö a su casa. Con lo cual todos quedaron pas- 
mados y sobrecogidos de temor; gloriücaban a Dios que ha dado tal potes¬ 
tad a los hombres 2 y decian: «Nunca habiamos visto cosa igual. Hoy 
hemos visto maravillas». , 


la Mischua (Sanh. 11, 3) llega a decir: «un pecado contra ei fallo de los escribas es peor 
que un pecado contra las Eserituras». Los fariseos predieaban las doctrinas de los 
escribas. En lo esencial, los escribas y los fariseos forman un mismo partido; pero tambiön 
entre los saduceos habia escribas.—El afän de los escribas era ei proselitismo, y la aspira- 
€iön pedagõgica, conseguir que ei discipulo llegase a saber de memoria las prescripciones 
recibidas por tradiciõn. Sabio es quien presto aprende y diflcilmente olvida (Aboth. 5, 1*2). 
Ensenaban en escueias, en ei Templo, ete.; los diseipulos se sentaban en ei suelo, ei maes¬ 
tro, en un lugar mäs elevado (Luc. 2, 46). La enseiianza oral en que se exponla una doc- 
trina no directamente contenida en la Sagrada Escritura, se llamaba halacha (mareha, 
eondueta, o sea, regla de conducta; plural halachoth). La doetrina tomada de la Escri¬ 
tura, es decir, la explanaciön de un texto de la Escritura, adornada con elementos 
legendarios, muy subjetiva a veees, se llamaba haggada. La exposiciön homiletica o 
exegetica de la Escritura, heeha por los rabinos, se llamaba en general midrasch (plural, 
midrasehim). En tiempo de Jesucristo (hasta ei 50 de nuestra era) los doetores mäs 
afamados eran Hillel, Schammai, Gamaliel. Acerca de Gamaliel, nüms. 556, 558 y 567. 
Despuös de la destrueeiõn del Templo (70 d. Cr.), los escribas (rabinos) eran los ünicos 
jefes del pueblo. Sus trabajos se hallan en ei Talmnd. Cfr. Aicher, Das AT in der 
Mischna, en BSt XI, 4 (1906); Feiten, Ntt Zeitgeschichte I 337 ss. 

1 En la estimaciön comün, decir: «tus pecados te son perdonados», es mäs fäeil que 
decir: «leväntate y anda»; pues aunque ambas son obras de la divina omnipotencia, la 
segunda se aprecia con los ojos, y la primera es invisible y oculta. Jesüs, para quien ambas 
cosas son igualmente fäciles, presenta la primera como mäs difieil y la segunda como mäs 
fäeil. Ante la obra visible de la curaciön del paralitico, realizada a la vista de todos, los 
'escribas y fariseos se verän precisados a reeonoeer que Jesüs tiene tambien la virtud de 
realizar la obra invisible de perdonar los pecados y que su palabra es indefeetible, en ei 
segundo caso lo mismo que en ei primero. Tenemos aqui un ejemplo manifiesto de que 
las obras y los milagros de Jesüs, segün intenciön del mismo, son ei sello divino de su 
doetrina. 

En ei relato de la curaciön del paralitico hay dos heehos indudables: que ei agraeiado 
estaba del todo paralitico, y que a las palabras de Jesüs: «Leväntate, toma tu camilla y 
vete a tu casa», se eurõ sübita y completamente; ei Salvador estä cierto, ya antes de pro- 
nunciar aquel «Leväntate, ete.», de que sus palabras eran indefectiblemente efieaees; pues 
las pronuncia en prueba de que ha perdonado ai paralitico los pecados y eurado interior- 
mente ei aima. Ningün medico del mundo compromete su fama de terapeuta, ni siquiera 
la reputaeiõn de hombre de sano juicio, dieiendo a un paralitico a quien ve por primera vez, 
en prueba de una afirmaciön de importancia: «Leväntate, ete.». Pues todos saben que las 
fuerzas naturales no alcanzan a tanto. Mas Jesüs las pronunciõ, y ai instante tuvieron 
efieaeia—senal cierta de que disponia de fuerza sobrenatural, de divina virtud taumatür- 
giea; senal de que ei Padre ha «sellado», es decir, aereditado ai Hijo del hombre, su per- 
sona, doetrina y misiön (Ioann. 6, 27). Pues, no sueediendo cosa alguna sin causa 
sufieiente, como queda exeluida toda causa natural, debemos por fuerza buscarla sobre las 
fuerzas de la naturaleza, en Dios que ha ereado la naturaleza y la ha dotado de todas 
las fuerzas que en ella aetüan, y estä sobre toda la creaciön como Senor de ella, mäs libre 
e independiente que ei arquitecto sobre su edifieio, que ei relojero sobre ei reloj, que ei 
artista sobre su obra de arte. Dios en taies casos deja, en general, que las leyes sigan su 
eurso; pero con fuerza omnipotente ejeeuta una acciön que no hubiera aeaeeido de seguir 
su eurso las leyes naturales—un milagro. 

2 Estas palabras se aplican a la autoridad espiritual y a los plenos poderes que ei Hijo 
•de Dios confiere a los saeerdotes. 
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25, Vocaciön de Mateo: Defiende Jesüs a sus discfpulos 
en lo tocante ai ayuno. Tres paräbolas 

(Matth. 9, 9-17. Mare . 2, 13-22. Luc. 5, 27-39) 

1. Vocaciön del publicano Levi y banquete en su casa. 2. Consulta de los discfpulos de 
Juan acerca del ayuno. 3. Respuesta del Senor en paräbolas: a) ei medico; b) ei esposo; 
cJ los remiendos y ei vestido; los odres y ei vino. 

131. Como hubiese salido Jesüs de la ciudad ai mar, las gentes iban 
en pos de ei; y Jesüs las adoetrinaba. Al pasar, viö a un hombre llamado 
Levi o Mateo 1 , hijo de Alfeo 2 , sentado ai banco de los tributos y dfjole: 
«Sfgueme». Y levantändose, dejö todo y le siguiö. Lleno de alegrfa, pre- 
parö un banquete 3 ai Senor en su casa; y vinieron muehos publicanos y 
peeadores y se sentaron a la mesa con Jesüs y sus discfpulos. Escandali- 
zäronse de ello los eseribas y fariseos y deefan a los discfpulos del Senor: 
«^Cömo es que vuestro maestro come y bebe con publicanos 4 y peeado¬ 
res?» Habiöndolo ofdo Jesüs, replicö: «Los que estän buenos no tienen 
necesidad de medico, sino los enfermos 5 . Id y aprended que signifiea 
aquello: misericordia quiero y no saerifieio 6 . Yo no he venido a llamar a 
los justos sino a los peeadores». 

132. Luego suseitaron los fariseos otra cuestiön. Acercäronse a Jesüs 
con los discfpulos de Juan y preguntaron: «^Por que razön ayunan tan a 
menudo los discfpulos de Juan y los de los fariseos y haeen oraeiõn, y los 
tuyos no ayunan, sino que comen y beben?» Mas ei les respondiö: «^Acaso 
pueden los amigos del esposo haeer duelo mientras ei esposo estä en 
su companfa? Tiempo vendrä en que les serä quitado ei esposo; entonces 
ayunarän» 7 . 

Dijoles tambien la siguiente paräbola: «Nadie a un vestido viejo le echa un 
remiendo de pano nuevo; porque, fuera de que ei retazo nuevo rasga lo viejo 
(llevandose parte de la tela que le rodea), no cae bien ei remiendo nuevo en ei 
vestido viejo. Tampoco echa nadie vino nuevo en odres viejos; de otra suerte 
ei vino nuevo harä reventar los odres, y se derramara ei vino, y echaränse a 
perder los odres; sino que ei vino nuevo se debe echar en odres nuevos, y asi 
entrambas cosas se conservan. Del mismo modo, ninguno acostumbrado a beber 
vino anejo quiere inmediatamente del nuevo, porque dice: Mejor es ei anejo» 8 . 


1 Vease nüm. 5 ss. 

2 Este Alfeo no es, sin embargo, ei padre de los «hermanos de Jesüs» arriba (nüm. 104) 
eitado. 

3 Como Eliseo ai ser llamado por Ellas. 4 Cfr. nüm. 89. 

5 Asi como un hombre de sana razön no echa en cara ai medico ei tratar con los 
enfermos cumpliendo los fines de su vocaciön, asi tampoco quien este en sano juicio puede 
ver con malos ojos que alterne con los peeadores ei «Hijo del hombre», que ha venido a 
curarlos y santificarlos. Censurarlo, es no comprender la caridad redentora del Salvador 
y arguye falta de caridad compasiva en ei propio corazön. Por eso, «aprended lo que sig¬ 
nifiea: misericordia quiero, y no saerifieio». 6 Os. 6, 6. 

7 Jesüs recuerda a los disclpulos de Juan Bautista la imagen que su maestro ha 
empleado ai hablar del Meslas (cfr. nüm. 111). Con ello quiere indiear que en sustituciön 
de los ayunos del Antiguo Testamento ha de haber para sus disclpulos y partidarios otro 
ayuno, para conmemorar su muerte y prepararse a la segunda venida y a la uniön con öl. 

8 La idea es esta: ei reino mesiänico no es la Antigua Alianza mejorada y corregida; 
es una Nueva Alianza, törmino y cumplimiento de la Antigua. Por eso no ha de tomar la 
Nueva Alianza los ritos y präcticas de la Antigua, especialmente las introdueidas por los 
fariseos; la Nueva Alianza necesita präcticas y ritos nuevos. 


II. Historia Biblica. — 12 
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CURACIÖN DE UN HOMBRE ENFERMO. [13B] Ioann. 5, 1-9. 


C. De la segunda a la tercera Pascua 

(28/29 d. Cr.) 

a) Jesüs celebra la Pascua en Jerusalen 

(28 d. Cr.) 

26. Jesüs cura en Jerusalšn a un hombre que llevaba 38 anos enfermo; 

declärase Hijo de Dios 

(Ioann. 5, 1-47) 

1. La piscina de Betesda. 2. Curaciön del enfermo. 3. La profanaciõn del säbado. 
4. Defensa del Senor: a) acciön idöntica del Padre y del Hijo; unidad de naturaleza; 

b) alusiön a obras todavia mayores, como la resurrecciõn de los muertos y ei Juicio; 

c) testimonios en pro de estas verdades: a) ei Bautista; p) ei Padre, por medio de los 
milagros y en las Escrituras del Antiguo Testamento; d) ralz de la incredulidad; 

e) alusiön ai castigo. 

133. Despues de esto, siendo la fiesta de los judios 1 J partiö Jesüs a 
Jerusalen. Hay en Jerusalen una piscina, llamada probätica, en hebreo 
Betsaida 2 , la cual tiene cinco pörticos. En ellos yacia una gran muche- 
dumbre de enfermos, ciegos, cojos, paraliticos, aguardando ei movimiento 
de las aguas. Pues un ängel del Senor descendia de tiempo en tiempo a la 
piscina, y se agitaba ei agua. Y ei primero que despues de movida ei agua 
entraba en la piscina, quedaba sano de cualquier enfermedad que tuviese 3 . 

All! estaba un hombre, enfermo hacla ya treinta y ocho anos. Como 
Jesüs le viese tendido 4 y conociese que hacla tiempo le aquejaba la enfer¬ 
medad, dlcele: «^Quieres ser curado?» 5 «Senor, respondiö ei doliente, no 
tengo una persona que me meta en la piscina asi que ei agua estä agitada 6 ; 
por lo cual mientras voy yo, ya otro ha bajado antes». Dlcele Jesüs: 
Leväntate , coge ta camilla 1 y anda. De repente se hallo sano este 
hombre, cogiõ su camilla e iba caminando 8 . 

1 Segün nosotros, una Pascua (cfr. nüm. 87). 

2 En ei texto griego se lee: «En Jerusalen hay en la puerta probätica una piscina, 
llamada en hebreo Betsaida (Betesda)», ete. Betsaida, propiamente casa de caza o de 
pesea, es un vocablo que puede designar en general ei estanque de peees o piscina con sus 
edifieios; Betesda (hebr. Beth-chesda) quiere deeir casa de graeia, lugar de graeia, y 
puede referirse a la amable acogida que en ella encontraban los enfermos, o, mäs proba- 
blemente, a las euraeiones prodigiosas que alli se realizaban. (Mas pormenores nüm. 135). 

3 Esto sölo podia ser efeeto de algün milagro, pues no hay fuente que tenga tal vir- 
tud eurativa.—Las palabras: «El ängel del Senor», hasta «enfermedad que tuviese», 
faltan en algunos manuseritos, aun en buenos; de ahi que algunos las tengan por adiciön, 
muy antigua ciertamente. Pero es muy probable que ei evangelista las eseribiera para que 
los leetores pudiesen comprender las siguientes palabras del enfermo: «Senor, no tengo una 
persona», ete. 

4 Tan desamparado y falto de amistad. —Muchas veees Jesüs cura sin que se lo pidan. 
Asi aqui; asi tambien ai ciego de naeimiento (Ioann. 9, 1 ss.), a Malco (Luc. 22, 51) y 
a otros. 

5 Con esta pregunta quiere ei Salvador excitar la atenciön del enfermo y reanimar 
sus esperanzas ya casi desvaneeidas (cfr. Act. 3, 4).—A este propösito cfr. Knur, Chris- 
tus medims? 50 s. 

6 La epoea era indeterminada, no sueediendose con regularidad periödiea las agita- 
ciones del agua. 

7 Las camas no eran pesadas como las nuestras, sino unos armazones ligeros y bajos, 
heehos de nervios de hojas de palmera, con uno o varios cobertores, como se ve aün hoy 
en Oriente; de ahi la facilidad de transportarlas. 

8 No sabemos quö enfermedad aquejaba a nuestro enfermo. Lo ünico que consta es 
que ei hombre se encontraba completamente desamparado, privado de movimiento, redu- 
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Sucediö esto en dia de säbado. Por lo que declan los judios ai que habia 
sido curado: «Hoy es säbado; no te es licito llevar la camilla» 1 . Eespon- 
diöles: «El que me ha curado, ese mismo me ha dicho: Toma tu camilla, y 
anda» 2 . Preguntäronle entonces: «,;Quien es ese hombre que te ha dicho: 
Toma tu camilla, y anda?» Mas ei que habia sido curado no sabia quien 
fuese, porque Jesüs se habia retirado del tropel de gentes que alli habia, 

Hallöle despues Jesüs en ei Templo, y le dijo: «Bien ves cömo has que- 
dado curado: no peques, pues, en adelante, para que no te suceda alguna 
cosa peor» 3 . Gozoso aquel hombre, fue y declarö a los judios que Jesüs 
era quien le habia curado 4 . Pero estos por lo mismo perseguian a Jesüs, 
por cuanto hacia taies cosas en säbado. Entonces Jesüs les dijo: Mi Padre 
hasta ahora estä obrando, y yo obro tambtin 5 . Mas por esto mismo con 
mayor empeno andaban tramando los judios para quitarle la vida; porque 
no solamente violaba ei säbado, sino que decia de su Padre ser Dios, 
haciendose igual a Dios & . Por lo cual, tomando la palabra, les dijo: 


cido ai auxilio que quisieran prestarle los hombres; esto es indicio de parälisis; «ei porte 
aparentemente ordenado del enfermo no permite que le supongamos enfermo de la mente; 
como tampoco se compadecen con la histeria la larga duraciön de los mismos sintomas y 
ei proceder general del enfermo» (Knur, l.c. 50). Ademäs, la ralz ültima del mai que 
aquejaba ai desgraciado estaba, segün se desprende del texto, en una culpa de orden 
mõral. Pues las palabras (v. 14): «No peques en adelante, para que no te suceda alguna 
cosa peor», no se explican por ei prejuicio judlo de que todo mai fisico de gravedad es 
consecuencia de una culpa personal; Jesüs rechaza este concepto judlo (Ioann , 9, 1-8) y 
sienta la verdadera doctrina acerca del asunto. Debemos, pues, admitir que las palabras 
«no peques en adelante» se basaban en ei conocimiento real y profundo de la causa de la 
enfermedad, la cual no era sino ei pecado, una aberraciön mõral, acaso de orden sexual; 
pues en ei griego del Nuevo Testamento la palabra hamartanein se emplea muy a menudo 
para designar la aberraciön sexual. Y no es necesario apelar a la omnisciencia divina de 
Jesüs para ver la posibilidad del conocimiento de la enfermedad; ei mismo enfermo, con ei 
cual ei Senor se entretuvo conversando un buen rato antes de pronunciar su palabra omni- 
potente: «Leväntate», pudo haberle informado noble y sinceramente acerca de la causa de 
su dolencia. La palabra de Jesüs produjo de sübito la total curaciõn. Esta no pudo ser sino 
milagro. Pues un mai fisico de 38 anos, nacido de abusos sexuales, que tema ai enfermo 
extenuado y paralitico, no se puede curar repentina y totalmente sino mediante un mila¬ 
gro (vease j. Schäfer, Die Wunder Jesn 3 177 ss.).—No hay por quö decir que, segün ei 
Sagrado Texto, ei enfermo de la piscina de Betesda era distinto del paralitico de quien 
hablan Mattil. 9, 1*8; Mare. 2, 1-12; Luc. 5, 17-25. 

1 Cfr. Ierem. 17, 21 s.: «No lleveis carga alguna en dia de säbado ni la paseis por 
las puertas de Jerusalön». Vöase tambien Beer, Der Mischnatrahtat « Sabbat » im 
Deutsche Ubersetst (Tubinga 1908) 78-81. 

2 Sin duda aquel hombre diseurria de esta manera con la lögiea de su sano juicio: 
Yo debo suponer que quien puede curar mi enfermedad tiene autoridad para mandarme 
que lleve mi camilla. 

3 La «cosa aun peor» con que Jesüs amenaza ai hombre, si vuelve a peear, sölo puede 
estar en la otra vida. Pues ^que peor cosa puede haber en la tierra que estar 38 anos 
enfermo, con fiebre, tullido, pobre y desamparado de todos? £ Acaso la muerte? No se refe- 
ria a ella ei Salvador; pues, por mueho que viviese, no habia de eseapar a la muerte cor- 
poral. La «cosa aun peor» debe de ser, pues, algo que se puede evitar llevando una vida 
arreglada (cfr. J. Schäfer 3 l.c. 182). 

4 Seguramente con buena intenciön y lleno de gratitud. 

5 Aunque ei Padre ha terminado la obra de la Creaciõn, sin embargo sigue conser- 
vändola y rigiendola para salud del mundo y de los hombres; mas lo que yo obro en dia de 
säbado es sölo una manifestaciön de mi aetividad, que estä de acuerdo con la acciön del 
Padre. La censura que contra mi aetividad se haga es una censura contra la aetividad 
de Dios, que no deseansa de laborar por la salud de los hombres. 

6 Los judios anduvieron aeertados ai entender que con aquellas palabras Jesüs se 
hacia igual a Dios; en su eeguedad no repararon en los milagros que Jesüs adujo en 
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134. «En verdad, en verdad os digo, que no puede hacer ei Hijo por si 
cosa alguna, fuera de lo que viere hacer ai Padre; porque todo lo que este hace, 
lo hace igualmente ei Hijo. Y es que ei Padre ama ai Hijo y le comunica 
todas las cosas que hace; y aun le manifestarä obras mayores que estas, de 
suerte que quedeis asombrados. Pues asi como ei Padre resucita a los muertos 
y les da vida, del mismo modo ei Hijo da vida a los que quiere A . El Padre a 
nadie juzga, sino que todo ei põder de juzgar lo diõ ai Hijo 2 , con ei fin de que 
todos honren ai Hijo de la manera que honran ai Padre . Quien ai Hijo no 
honra, tampoco honra ai Padre que le ha enviado. 

En verdad, en verdad os digo, que quien escucha mi palabra y cree a aquel 
que me ha enviado, tiene la vida etema y no incurre en sentencia de condena- 
ciön, sino que ha pasado de muerte a vida 3 . En verdad, en verdad os digo, que 
viene ei tiempo, y estamos ya en ei 4 , en que los muertos oirän la voz del Hijo 
de Dios; g aqiiellos que la escucharen, vivirän. Porque asi como ei Padre 
tiene en si mismo la vida, asi tambien ha dado ai Hijo ei tener la vida en st 
mismo , y le ha dado potestad de juzgar, en cuanto es Hijo del hombre 5 . No 
teneis que admiraros de esto, pues vendra tiempo en que todos los que estän en los 
sepulcros oiran la voz del Hijo de Dios; y saldran los que hicieron buenas obras 
a la resurrecciõn de la vida y pero los que las hicieron maias, a la resurrecciön 
del juicio. No puedo yo de mi mismo hacer cosa algnna. Yo sentencio segün 
oigo de mi Padre, y mi sentencia es justa; porque no pretendo hacer mi voluntad, 
sino la de aquel que me ha enviado 6 . 

Si yo doy testimonio de mi mismo, mi testimonio no es idöneo; otro hay que 
da testimonio de mi; y se que es testimonio idöneo ei que da de mi 7 . Vosotros 
enviasteis a preguntar a Juan } y 61 diö testimonio a la verdad; yo no he menes- 
ter testimonio de hombre; sino que digo esto para vuestra salvaciön 8 . Juan era 
una antorcha que ardia g brillaba; y vosotros por un breve tiempo quisisteis 
mostrar regocijo a vista de su luz 9 . Pero yo tengo un testimonio superior ai 
testimonio de Juan 10 . Porque las obras que ei Padre me diö para que las ejecu- 
tase, estas obras que yo hago dan testimonio en mi favor de que me ha enviado 


prueba de ello. Jesüs explica primero las palabras que habian producido tanto escandalo; 
luego alega otras obras divinas que ha de obrar en ei Padre y con ei Padre, mayores que 
la curaciön del enfermo de Betesda, a saber: 1, la resurrecciön espiritual y corporal de los 
muertos, y 2, ei juicio del mundo. 

1 Con esto hace resaltar Jesüs su divina libertad y omnipotencia, en virtud de 
las cuales puede dar la vida natural y sobrenatural a todos sin distinciön, con un mero 
acto de su voluntad divina. 

2 Y por eso tambien la resurrecciön de los muertos para ei juicio, ei cual sölo para los 
malos serä verdadero juicio, es decir, condenaciön. 

3 De la muerte del pecado a la vida de la gracia; por lo cual no serä juzgado, es decir, 
condenado. Pasa luego ei Salvador a declararlo describiendo la resurrecciön y ei juicio. 

4 En la resurrecciön espiritual del pecador a la vida de la gracia, y en las resurrec- 
ciones de muertos que obrö ei Redentor, prendas de la resurrecciön universal. 

5 Es decir, porque es ei verdadero y eterno Hijo de Dios, y tiene en si la vida, y es 
la fuente de la vida de todas las criaturas, por eso puede resucitar los muertos; y tam- 
biön le compete, como a Dios, celebrar ei juicio; pero tambien en cuanto a su humani- 
dad ejerce este põder, porque con ei juicio se termina la obra de la Redenciön para la cual 
se hizo hombre, y porque como Hijo del hombre es cabeza de toda la humanidad. 

6 Jesüs justifica de nuevo su facultad de obrar y juzgar, que es la misma del Padre. 

7 El Salvador alega en prueba de cuanto acaba de decir de sl mismo: 1, ei testimonio 
de Juan (especialmente loann, 1, 19-28; nüm. 97); 2, ei de su Padre celestial en los mila- 
gros y en las Escrituras. 

8 Jesüs se remite ai testimonio del Bautista, no porque necesitara de testimonio 
humano para probar su mesianidad y divinidad, sino sölo para que los judlos abrazasen la 
fe, convencidos por ei testimonio del Bautista, ei cual gozaba de gran prestigio entre ellos, 
y de esa suerte salvasen sus aimas para la vida eterna. 

9 Como los niiios que se divierten un rato con un juguete y luego lo arrojan 
(cfr. Eeech. 38, 30 ss.). 

10 Sölo ei testimonio del Padre es de tanta autoridad y responde completamente a las 
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ei Padre; y ei Padre que me ha enviado, El mismo ha dado testimonio.de mi; 
vosotros, empero, no habeis oido jamas su voz, ni visto su semblante; ni teneis 
impresa su palabra dentro de vosotros, pues no creeis a quien El ha enviado 1 . 
Vosotros registräis las Escrituras porque vosotros 2 creeis hallar en ellas 
la vida eterna; ellas tambien dan testimonio de mi; y con todo no quereis venir 
a mi para alcanzar la vida. 

Yo no me pago de la gloria de los hombres; pero yo conozco que ei amor de 
Dios no habita en vosotros 3 . Pues go vine en nombre de mi Padre , y no me 
recibis; si otro viniere de su propia autoridad, a aquel le recibirlais. Y ^cömo 
es posible que creäis (que os hagais creyentes), vosotros que andäis mendi- 
gando alabanzas unos de otros 4 y no procuräis aquella gloria que de sölo Dios 
procede? 5 No penseis que yo os haya de acusar ante ei Padre; vuestro acusador 
es Moises mismo, en quien vosotros confiais. Porque si creyeseis a Moises, 
acaso me creerlais tambien a mi; pues de mi escribiö ei 6 . Pero si no creeis sus 
escrituras 7 , ^cömo habeis de creer lo que yo os digo?» 

135. La piscina de Betesda. Segün noticias antiguas de peregrinos de 
Tierra Santa (Itinerarinm Burdigalense, Eusebio y Jerönimo en ei Onomas- 
ticon , Cirilo, Euquerio y Teodosio, Anõnimo de Piacenza 8 ), muchas de las 
cuales tienen no poco de legendarias, aunque en ei fondo son exactas, la pis¬ 
cina de Betesda se hallaba ai norte del Templo, en lo alto de una colina recien- 
temente anadida a la ciudad, llamada Betesda (Itin. Burd.). Estaba dividida 
en dos secciones por un muro, donde se apoyaba un pörtico. He aqui lo que 
acerca de la piscina dice Cirilo Jerosolimitano (Homil. 2): «En Jerusalen habia 
una piscina con cinco pörticos, cuatro de los cuales la rodeaban uno por cada 
lado, y ei quinto, donde solian estar echados los enfermos, la atravesaba de 
parte a parte». En la primera mitad del siglo vi se erigiö en aquel lugar una 
iglesia consagrada a Nuestra Senora. Schick, consejero tecnico alemän de 
construcciones, con ocasiön de reconstruir en 1888 la iglesia de santa Ana 
(pägina 86), encontrö muy cerca de esta, ai noroeste, las bases de una piscina 
y restos de una antigua iglesia; con lo cual se ha descubierto ei lugar donde 
situaba la antigüedad cristiana la piscina de Betesda 9 . Excavaciones posterio- 
res han revelado claramente una parte de los «cinco pörticos», la iglesia greco- 
bizantina construida sobre ellos y la iglesia que los Cruzados levantaron sobre 
los fundamentos de la anterior, con ei äbside muy bien conservado y las ruinas 
del recinto. 


verdades celestiales; ei Padre lo da en los milagros que yo hago y en las profecias que se 
han cumplido en mi. 

1 A Dios, que es espiritu puro, no se le percibe con los sentidos; El os habia en los 
milagros y en las Escrituras; ei no haberlos vosotros aceptado es porque no creeis en mi, 
por mäs que dan manifiesto testimonio de mi. 

2 Recalca Jesucristo ei «vosotros» censurando la parcialidad de los fariseos en alegar 
e interpretar la Sagrada Escritura. 

3 Yo hablo asi de mi, no por ilusoria ambiciön o por vanagloria; pues asi como no 

recibo testimonio de los hombres (v. päg. 180, nota 8), asi tampoco admito gloria humana 
(cfr. Ioann. 6, 14 s.; Luc. 11, 27 s.); hablo asi dolorido de que vosotros no tennis la 
caridad de Dios; si la tuvierais, no os dejariais cegar por ei egoismo que os impide reco- 
nocerme. Despuös de mi vendrän seudo pr of et as que halagarän vuestras pasiones; 
vosotros les recibireis, y tambien ai Anticristo, de quien aquellos son precursores 
(cfr. Mattil . 24, 26 s.; Act. 20, 30; I Tiin. 4, 1 s.; II Petr. 2, 1 ss.; II Thess. 2, 7-13; 
I loann. 4, 1 ss.). 4 Estas palabras se explican en Ioann. 12, 42 s. 

5 Es decir, la honra que sölo Dios reconoce. 

6 En las numerosas figuras, como tambien especialmente en las profecias mesianicas 
explicitas (Deut . 18, 15). Cristo es, en general, ei contenido y ei asunto de los libros de 
Moisös. El es la meta de la historia atestiguada por Moises; ei es ei cumplidor de la Ley 
escrita por Moisös; ei es ei instaurador de la teocracia figurada en Moises. 

1 En cuanto que de mi hablan; lo cual vuestras pasiones os impiden reconocer y 
admitir. 8 Acerca de los itinerarios aqui mencionados cfr. Apendice I, 1 2 7 9 11. 

9 ZDPV XI (1888) 178; tambiön MN de ZDPV 1900, 81 s. 
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LOS DISCIPULOS COGEN ESPIGAS EN SÄBADO. [136] Mattil. 12, 1-10. 


b) Jesüs en Galilea 

(28 d. Cr.) 

27. Los discipulos cogen espigas en säbado. Jesüs cura a un hombre 

que tema la mano seca 

(Matth. 12, 1-14. Mare. 2, 23 3, 6. Lnc. 6, 1-11) 

1. Los discipulos cogen espigas en säbado. 2. Queröllanse los fariseos de la profanaciön 
del säbado. 3. Jesüs sale en defensa de los discipulos. 4. Cura en dia de säbado a un 
hombre que tema la mano seca (privada de vigor). 5. Justificase ei Senor ante los fariseos. 

136. Pasando en cierta ocasiön Jesüs en ei dla de säbado 1 por junto 
a unos sembrados 1 2 , sus discipulos, teniendo hambre, comenzaron a coger 
espigas y comer los granos. Y viendolo los fariseos, le dijeron: «Mira que 
tus discipulos haeen lo que no es licito en dia de säbado» 3 . Pero ei les res- 
pondiö: «<;No haböis leido lo que hizo David, cuando ei y los que le acom- 
panaban se vieron acosados del hambre? ^Como entrö en la casa de Dios 4 , 
y comiö los panes de la Proposiciön, que no le era licito comer, sino 
sölo a los saeerdotes? £0 no haböis leido en la Ley cömo los saeerdotes en 
ei Templo trabajan en ei säbado, y con todo eso no peean? Pues yo os digo 
que aqui estä uno que es mayor que ei Templo 5 . El säbado se hizo por 
causa del hombre, y no ei hombre por ei säbado. Por eso ei Hijo del 
hombre es tambien senor del säbado » 6 . 

Otro säbado entrö Jesüs en la sinagoga y se puso a ensenar. Halläbase 
alli un hombre que tenia seca la mano derecha. Los saeerdotes y fariseos 
le estaban aeeehando por si euraba en säbado, para tener de que acusarle. 
Pero Jesüs, que penetraba sus pensamientos, dijo ai que tenia seca la 
mano 7 : «Leväntate y ponte en medio». Dijoles entonces Jesüs: «Tengo 


1 Entre Pascua y Pentecostes. En Lnc. 6, 1 se lee la expresiön: «en ei säbado 
segundo-primero». La explicaciõn mäs probable de esta palabra oseura «segundo-pri- 
mero» es la siguiente: ei primer säbado despues del segundo dia de Pascua. El segundo 
dia de Pascua se ofrecian las primeras gavillas, y desde aquel momento comenzaban a con- 
tarse las siete semanas (Lev. 23, 15). 

2 Acerca del lugar, 4-5 Km. ai oriente de Canä, vease nüm. 105. 

3 La cosa en si estaba permitida (Deut. 23, 25); los fariseos deeian que estaba pro- 
hibida en dia de säbado, como ei segar. 

4 En ei Tabernäculo, propiamente en ei Atrio. 

5 Ei Redentor muestra, con ei ejemplo de David, que en caso de necesidad puede ei 
hombre ser dispensado de los preeeptos divinos que se refieren a institueiones externas; 
confirmaio con ei ejemplo de los saeerdotes, los cuales en dia de säbado praetiean todo lo 
que exige ei cuito divino. Esto prueba que ei preeepto del deseanso sabätico no es abso- 
luto y que, si por razõn del cuito se permite una excepciön, ei Senor del Templo estä sobre 
las leyes concernientes ai säbado. 

6 El Salvador se arroga un dereeho semejante, como cuando perdonö los peeados ai 
enfermo de gota. «Aili absolviõ a uno que realmente era culpable de transgresiön; aqui 
declara oficialmente que no hubo transgresiön, aunque lo parecia. En ambos casos haee 
uso de los dereehos divinos y de la omnipotencia en servicio de los intereses mäs eleva- 
dos y tiernos, la moralidad y la religiön» (Bartmann, Das Himmelreich und sein 
König, 100 s.). 

7 «Trätase aqui, con toda probabilidad, de una parälisis unida a atrofia muscular», 
dice Kuur (Christus medieus? 47); parece exclulda la «parälisis histörica»; pues, en sentir 
de Binswanger (Eijsterie 402), ni siquiera la parälisis histörica prolongada produee atrofia 
muscular. En ninguna circunstancia se puede lograr por proeedimientos naturales la eura- 
ciön instantänea de la parälisis unida a atrofia muscular; nos encontramos, pues, tambien 
aqui con un milagro. 
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Matth. 12, 10-14. Mare . 8, 7-19 [137] elecciõn de los apöstoles. 

que haeeros una pregunta: ^es licito en dia de säbado haeer bien o mai x , 
salvar a un hombre la vida o quitärsela? 2 » Y lanzando una mirada de 
enojo en derredor suyo, dijo ai hombre: «Extiende tu mano». Extendiõla, 
y la mano quedö sana. Mas ellos, llenos de furor, salieron afuera y confe- 
renciaron con los herodianos 3 cömo podrian perderle. j 

28. Elecciõn de los apöstoles 

(Matth. 9, 35-10, 4; 12, 15-21. Mare. 3, 7-19. Lnc. 6, 12-16) 

1. El Salvador lleno de põder y de mansedumbre. 2. El verdadero pastor de aimas. 

3. El salvador vela toda una noche en oraciön. 4. Elecciõn de los apöstoles. 

137. Saliö en otra ocasiön Jesüs ai mar, y le segulan las gentes 
de toda Judea y de Jerusaldn y del pais maritimo de Tiro y de Sidön, que 
habian venido a oirle y a eurarse de sus dolencias. Los enfermos se abrian 
paso violentamente para ser toeados por ei; y ei los euraba. Los posesos 
caian a sus pies, y los espiritus inmundos le confesaban a voees Hijo de 
Dios 4 . Mas ei mandaba a los eurados que no lo manifestasen ö , para que 
se cumpliesen las palabras del profeta: 6 «Ved aqul a mi siervo, a quien yo 
tengo elegido, ei amado mio, en quien tengo mis complacencias 7 . Pondre 
sobre ei mi espiritu 8 , y anunciarä la justicia a las naeiones 9 . No conten- 
derä con nadie, no voeearä, ni oirä ninguno su voz en las plazas 10 . No que- 
brarä la eana cascada, ni acabarä de apagar la meeha que aun humea 11 , 
hasta que haga triunfar la justicia 12 ; y en su nombre pondrän las naeio¬ 
nes la esperanza» 13 . 

Yiendo Jesüs las turbas que se estorbaban para oir su palabra, tuvo 
compasiön de ellas, porque estaban maltrechas 14 y tendidas 15 como ove- 
jas sin pastor 16 . Por lo cual dijo a sus diseipulos: «La mies es verdade- 

1 Põder ayudar a un desgraeiado, yno hacerlo, es tanto como hacerle un mai, aban- 
donarlo a su perdiciön. 

2 Las leyes farisaicas permiten la asistencia mediea en säbado sölo en peligro de 
muerte. Asi reza una disposiciön: «Si alguien se hubiese descoyuntado la mano o ei pie, 
no le estä permitido agitar aquel miembro en agua caliente, aunque sl puedelavarlo como 
de ordinario; si se eura, eurado» (Beer, Der Mischnatraktat «Sabbat » ins Deutsche 
iibersetzt [Tubinga lö09] 113 s.; cfr. Matth. 23, 4: «cargas insoportables»). Mas Jesüs 
eurö la mano del hombre con un aeto de su voluntad, sin trabajo ninguno material, de 
suerte que no se le podla acusar de haber con su trabajo quebrantado ei preeepto del säbado. 
Por eso los fariseos salieron fuera de sl y concibieron ei proyecto de elar muerte a Jesüs 
(Mare. 3, 6). 

3 Asi se llamaban los adeptos y partidarios de Herodes y de la dominaciön romana, 
partido polltico del cual los fariseos eran enemigos irreconciliables. Ya aqul les vemos 
unirse en ei odio contra Jesüs. 

4 En la medida que Dios les permitla conocer, es deeir, como a Meslas (cfr. päg. 167, 

nota 9). 5 Cfr. pägina 174, nota 3. 

6 Is. 42, 1 ss. 7 Cfr. nüm. 91. 8 Cfr. nüms. 92 y 98. 

9 El serä su legislador, les darä la ley del Evangelio, laNueva Alianza. 

10 Dominarä y juzgarä con dulzura y mansedumbre. 

11 Su mansedumbre con los peeadores, con sölo ver en ellos una chispita de bondad. 

12 Hasta que su reino, la verdadera religiön, triunfe y domine por todo ei orbe. 

13 Reconocerän en ei a su Salvador, y pondrän en ei toda su confianza. San Mateo trae 
ei pasaje, no ai pie de la letra, sino segün ei sentido. 

14 Por la miseria corporal y espiritual. 

45 Estaban en cierto modo abandonadas en su miseria. 

10 Por lo mismo, ei Buen Pastor se interesö amorosamente por ellas (cfr. Esech. capl- 
tulo 34; Zach. 10, 2; 11, 4 ss.). 
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ELECOIÖN DE LOS APÕSTOLES. 


[1B8] Luc. 6, 12-16. 


ramente mucha; mas los obreros, pocos. Rögad, pues, ai dueno de la mies 
que enyle operarios a su mies» 1 . Y habiendo pasado toda la noche en 
oraciõn en ei monte pröximo 2 , ai apuntar ei dia reuniö a sus discipulos y 
escogiö doce 3 de entre ellos, a quienes le plugo; y en razön de la misiön que 
mäs tarde les confiara, les llamö apostoles, es deeir, enviados. He aqui sus 
nombres: El primero 4 Simon, a quien puso por sobrenombre Pedro, y 
Andres su hermano 5 ; Santiago, ei hijo de Zebedeo y su hermano Juan 6 , 
a quienes diö ei sobrenombre de «hijos del trueno» 7 ; Felipe y Bartolome 8 9 ; 
Tomäs 9 y Mateo, ei publicano 40 ; Santiago, ei hijo de Alfeo 41 , y Judas 
Tadeo 12 ; Simon, por sobrenombre Zelotes 13 , y Judas Iscariote 14 , ei mismo 
que le hizo traiciön. 

188. lmportancia de la elecciön de los apõstoles. Los apostoles habian 
de acompanar siempre ai Salvador y ser testigos de la vida y doctrina y de 
todas las acciones del Maestro, para despues llevar su nombre por las naciones 
y anunciar a las gentes lo visto y oido del «Verbo de la vida». Se les daria 
põder de curar las enfermedades y lanzar los demonios, a fin de disponer los 
corazones de los hombres imbuidos del espiritu mundano y libertino, abriendo- 
les ei eamino del reino de Dios y de las sublimes doctrinas y austeras exigen- 
cias divinas. Quedarian pertrechados de la virtud misteriosa de bendecir y 
consagrar, que debia transmitirse a los sucesores de generaciön en generaciön 
hasta ei fin de los siglos. Serian en ei Nuevo Testamento la replica de los doce 
hijos de Jacob, de los doce patriarcas. Asi como aquellos fueron padres de Israel 
segün la carne, asi los doce apostoles habian de ser padres espirituales del 
nuevo Israel, de la Iglesia, la cual de ellos se propagaria por todo ei mundo y 
en ellos tendria sõlido fundamento por todos los siglos hasta ei fin de los tiem- 
pos. De ahi que la apostolicidad, la procedencia de los apostoles, sea siempre 
una de las notas de la Iglesia del Redentor del mundo. 


1 De aqui podemos colegir que Dios hace depender de la oraciõn de los fieles ei envio 
de buenos pastores. Por eso la Iglesia dispone oraciones y ayunos especiales en los dias 
senalados para conferir ördenes sagradas, las Temporas. 

2 Cfr. nüm. 149. 

3 Como patriarcas espirituales y principes del verdaderõ Israel, la Iglesia de la Nueva 
Alianza (cfr. Bphes. 2, 20; Apoc. 21, 14). 

4 No por ei llamamiento; tampoco porque asi lo exigiera la manera de enumerar, 

pues no sigue diciendo ei evangelista: «ei segundo, ei tereero», ete , sino por ladignidad, 
por la primaeia. Como si dijera: ei principal, la cabeza de los apõstoles (cfr. päg. 142, 
nota 6). 5 Cfr. nüms. 98 y 119. 

6 Cfr. ibid. Crõese que era oriundo de Betsaicla (nüm. 22); segün algunos, de Jaffa 
de Galilea, no lejos de Nazaret. 

7 Mare. 3, 17; cfr. Luc. 9, 54 ss. 

8 Es deeir, hijo de Tolmai; probablemente se identifiea con Natanael (nüm. 99). 

9 La voz hebrea thaom, en arameo thoma, signifiea lo mismo qne la griega didymos, 

gemelo. De Ioann. 21, 2 se puede colegir que era galileo. 10 11 Nüm. 5 ss. 131. 

11 Uno de los «hermanos», es deeir, parientes de Jesüs, como Judas y Simon 
(cfr. nüm. 104); para distinguirlo de Santiago, ei hermano de Juan, se le llama ei Menor 
o ei Joven, quizä porque era mäs joven, acaso porque fue llamado mäs tarde que aquõl 
(cfr. Steinmann en Katk 1909 I 207, contra Mader en BZ VI [1908] 392). 

14 Schad quiere deeir en hebreo peeho; en arameo thad. Llämasele tambiõn Lebeo, 
del hebreo Leb, corazõn. Ambas palabras signifiean una misma cosa: ei animoso, ei 
esforzado. 

13 Llamado tambiõn Cananeo, no de la ciudad de Canä, sino del hebreo kanna o 
kannan, ei celante (cfr. Luc. 6, 15 y Act. 1, 13 con Matth. 10, 4; Mare. 3, 18). 

14 En hebreo isch-keriyoth, hombre de Karioth (es deeir, cortijos), ciudad de la tribu 
de Judä (los. 15, 25); no confundirla con la fortaleza moabita del mismo nombre 
(lerem. 48, 41. Arnos 2, 2). Estaba situada probablemente en ei lugar de la actual 
Kariatein, unas 4 horas (20 Km.) ai sudeste de Hebrõn. 
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29. El Sermön de la Montana 1 

(Matth, cap. 5-7. Luc. 6 , 17-49; cfr. Mare . 3, 13) 

Ocasiön: la mansedumbre que acosa ai Salvador. 

139. Como hubiese elegido Jesüs a los doce apöstoles, bajö con ellos 
del monte y se parö en un llano donde se habian reunido sus diseipulos y 
un gran gentio de toda Judea, de Jerusalen y del pais maritimo de Tiro 
y de Sidön, que habian venido a oirle y a ser eurados de sus dolencias. 
Fueron tambien eurados los afligidos por los espiritus inmundos. Todo el 
mundo proeuraba tocarle; porque salia de el una virtud que daba la salud 
a todos; subiö luego de nuevo ai monte, y como se hubiera sentado, se le 
acercaron los diseipulos, y dirigiendo su mirada haeia ellos, abriö los labios 
para ensenarles, dieiendo: 2 

a) Fundamentos del reino de los cielos 

Las oeho Bienaventuransas 
(Matth. 5, 3-12. Lae. 6, 20 26) 

140. «Bienaventurados los pobres de espirita; porque de ellos es el 
reino de los cielos. 3 


1 Bibliografia: H. Weiss, Die Bergpredigt Christi in ihrem organischen Zusam - 
menhang erklärt (Friburgo 1892); Raue, Christus ais Lehrer und Ersieher 2 (Fri- 
burgo 1902); A. Steinmann trae una explicaciön exegötico-homilötica detallada en 
KK 1921, 16 y a cada paso. Vöase tambiön Steinmann, Jesus und die sosiale Frage 
(Paderborn 1920); Heinen, Die Bergpredigt Jesu Christi . Vas sie dem Manne des 
20 Jahrh. su sagen hat, (M.-Gladbach 1921, Volksvereinsverlag). Interpretaciones 
erröneas de palabras del Sermön de la Montana pueden verse esclarecidas por Kneib, Die 
«JenseitsmoraU im Kampfe um ihre Grundlagen (Friburgo 1906) 211 ss.; igualmente 
Hoffmann en ThpMS 1907, 510 ss.; tambiön Dausch, Die Bergpredigt nach modernen 
Rätselraten, ibid. 1918, 157 ss.; H. Muckermann, Die Botschaft vom Gottesreich 
(Neues Leben. libro II) (Friburgo 1925). En E. König, Talmud und NT (Lichterfelde- 
Berlln 1907), pueden verse todas las cuestiones concernientes a la relaciön histörica del 
judaismo con el Cristianismo, estudiadas en sus fuentes, con un juicio critico acerca de las 
obras medernas; tienen su importancia esas cuestiones en el Sermön de la Montana. 
E. Bischoff demuestra en su obra Jesus und die Rabbinen (Leipzig 1905) que «las ideas 
de Jesüs llevan en todos sus puntos esenciales caräcter original, y que es ilusiön hacerlas 
depender de fuentes rablnicas». Tambiön H. Heinrici (Die Bergpredigt. Beiträge sur 
Geschichte und Frklärung des NT III Ibid. 1905) demuestra que es intento vano «deri- 
var (el Sermön de la Montana) del patrimonio ötico-religioso del judaismo posterior y del 
helenismo». 

2 Tenemos dos redaeeiones del Sermön de la Montana, lata la de san Mateo, breve la 
de san Lucas, Mateo, que eseribiö para los judio-eristianos, trataba de presentar ai Salva¬ 
dor como ai Gran Profeta y Maestro mesiänico prometido, que anuncia la ley perfeeta 
de la Nueva y eterna Alianza a sus hermanos, no entre truenos y rayos, sino con amable 
condescendencia. Por eso en el Sermön de la Montana inserta algunas ensenanzas y senten- 
cias expuestas por el Senor en otros tiempos y circunstancias, y con todo ello forma en 
cierto modo un breve compendio de todo lo que el divino Maestro ensenö acerca de las 
leyes fundamentales y condiciones principales del reino mesiänico. Lucas, en cambio, que 
eseribia para los eristianos proeedentes de la gentilidad, dejö de lado algunas doetrinas en 
que el Salvador precisaba la situaciön respeeto de la Antigua Ley. De ahi la diferencia que 
se advierte en ambas redaeeiones del mismo Sermön de la Montana fefr. nüms. 8 y 16).— 
De san Lucas parece colegirse que el Sermön de la Montana acaeciö luego de la elecciön de 
los doce apöstoles.—Acerca del lugar vease nüm. 149. 

3 Cfr. Dausch, Die Seligpreisungen und das neue Lebensideal Jesus, en 
IhpMSXXlY 199.—Las oeho Bienaventuransas (llamadas tambiön macarismas , de la 
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LA.S BIENAVENTURANZAS. 


[ 140 ] Matth. 5, 5-7. 


Bienaventurados los mansos ij humildes; porque ellos poseerän la tierra . 1 
Bienaventurados los qne lloran; porque ellos seran consolados . 2 
Bienaventurados los qne tienen hambre y sed de justicia; porque ellos 
serän saciados. 3 

Bienaventurados los misericordiosos; porque ellos alcanzarän mise- 
ricordia. 4 


palabra griega makarioi, con que comienzan en ei texto griego) encierran los fundamentos 
de la perfecciön a que lleva a los hombres la Nueva Alianza; ei cumplimiento de lo que 
disponen y establecen los Diez Mandamientos; las coudiciones para conseguir los bienes 
del reino de Dios aqui abajo en la Iglesia de Jesucristo y despues en la eternidad. Traen 
su nombre, «Bienaventuranzas», de la doble felicidad que proporcionan: la participaciön 
en las gracias del Redentor acä en la tierra y en su gloria alla en ei cielo.—Las ocho Bien- 
aventuranzas son la antitesis de la idea material y externa que los judlos tenlan del reino 
de Dios y de sus bienes, la antitesis de los principios mundanos. El Salvador las moströ 
por manera perfectlsima con ei ejemplo, especialmente en su sagrada Pasiön; de igual 
modo la perfecciön y santidad de un hombre se mide por ei cumplimiento de lo que encie¬ 
rran las Bienaventuranzas.—San Lucas enumera cuatro bienaventuranzas en vez de ocho: 
Bienaventurados los pobres, los que padecen hambre, los que lloran, los perseguidos 
por causa de la justicia; en cambio trae los cuatro aijes del Senor sobre los hombres de 
sentimientos opuestos a lo que expresan las Bienaventuranzas. Ni san Mateo ni san Lucas 
se propusieron escribirlo todo. A este propõsito dice acertadamente san Ambrosio: «En 
aquellas ocho Bienaventuranzas estän contenidas estas cuatro, y en estas cuatro, aquellas 
ocho» (Lib. 5 in Luc. c. 6; en ei Breviario Com. pl. Mart. 2. loco, lect. 8). 

Pobres de espiritu son: 1, los que apartan su corazõn de los bienes de este mundo y, si 
son pobres, no apetecen pecaminosamente las riquezas; y si ricos, «poseen los bienes cual 
si nos lo poseyeran» (I Cor. 7, 80); aquellos, por consiguiente, que no ponen su fin en ei 
lucro, en la posesiön y en ei disfrute de los bienes terrenos; 2, de una manera especial los 
que por amor a Jesüs renuncian a todo y le siguen, como los apöstoles; 3, los humildes que 
renuncian a si mismos, conocen su debilidad e impotencia y atribuyen a la gracia divina todo 
lo bueno que tienen y hacen (I Cor. 15, 10). — La pobreza de espiritu es una disposiciõn de 
dnimo necesaria para la vida sobrenatural. El aima se desliga de los falsos bienes y queda 
libre para entregarse a Dios. Por eso ei galardõn de la pobreza de espiritu es ei reino de 
los cielos, es decir, acä abajo ei reino celestial de la gracia con la paz y bendiciön 
(loann. 14, 27), y en la otra vida ei reino de la gloria con la eterna bienaventuranza en 
Dios.—Cfr. tambien ei artlculo Armut en KHL I 345 s. A. Steinmann dice: «Por pobres 
de espiritu se entiende todos aquellos que, sintiõndose desamparados de los hombres, andan 
delante de Dios como mendigos» (ThG 1922, 94 ss. y Jesus und die soziale Frage, 
Paderborn 1920, 23 s.). 

1 Los mansos, propiamente los contemporäneos de Jesüs que no querian traer ei reino 
de Dios con ira y violencia, sino lo esperaban confiados en la fidelidad y providencia de 
Dios; en sentido mäs amplio, los que teniendo un corazön que no admite limitaciones en 
sus deseos, un corazõn apasionado e impetuoso, saben, sin embargo, vencerse; aquellos, por 
consiguiente, que se dominan a si mismos; estos taies poseerän «la tierra» de la felicidad 
sobrenatural, de la bienaventuranza y de la gloria, de la cual era figura la tierra prome- 
tida (Ps. 36. 3 11 29). 

- Los que lloran, los que se atribulan en ei mundo por ei põder siniestro del demonio 
y del pecado, aquellos que aceptan con paciencia las tribulaciones que Dios les envia, 
desprecian las alegrias pecaminosas del mundo, lloran la miseria del mundo, sus propios 
pecados y los ajenos, en una palabra, los que tienen concepto serio de la vida y no ven 
en los placeres terrenos ei fin y objeto de su existencia, los que encuentran en Dios su 
consuelo ya acä en la tierra, en medio de los trabajos y fatigas de esta vida, y especial¬ 
mente en la eternidad (cfr. Ps. 93, 19; 125, 5; II Cor 7, 4; Apoc 7, 17; 21, 4) 

3 Los que, como cl sediento ei manjar y ei sediento la bebida, ansian la gracia que 
justifica delante de Dios o hace ai hombre cual Dios quiere que ei hombre sea, recibirän 
una saciedad cual nunca los bienes terrenos pueden dar, una hartura llena de placer y sin 
fastidio, aqui abajo mediante abundantes gracias y virtudes, y en la otra vida por la pose¬ 
siön de Dios y de los goces celestiales (cfr. Ps. 16, 15; 35, 9 ss.). 

4 Con numerosos favores corporales y espirituales, perdõn de los pecados, gracias 
abundantes y eterna misericordia (cfr. Ps. 17, 25 ss.; Tob. 4, 11; 12, 9; Pan. 4, 24; 
Mare. 6, 12; 15, 32). 
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Matth. 5, 8-12. Lnc. 6, 24-26 [ 141 ] LAS bienaventuranzas. 

Bienaventurados los limpios de corazön; porque ellos verän a Dios. 1 

Bienaventurados los pacificos; porque ellos seränllamadoshijos de Dios 2 . 

Bienaventurados los que padecen persecuciön por la justicia; porque de 
ellos es ei reino de los cielos. 3 

Dichosos vosotros cuando los hombres por mi causa os maldijeren, y os 
persiguieren y dijeren con mentira toda suerte de mai contra vosotros. 
Alegraos y regocijaos; porque es muy grande la recompensa que os 
aguarda en los cielos. Del mismo modo persiguieron a los profetas que 
fueron antes de vosotros» (Matth. 5, 1-12). 

«Mas jay de vosotros los ricos! 4 porque ya teneis vuestro consuelo en este 
mundo. [Ay de vosotros los que andäis hartos! porque sufrireis hambre. \Ay 
de vosotros los que ahora reis! 5 porque dla vendra en que os lamentareis y 
llorareis. jAy de vosotros cuando los hombres (mundanos) os aplaudieren! que 
asi lo hacian sus padres con las falsos profetas» (Lnc. 6, 24-26). 


b) Misiõn de los discipulos y de la coitiunidad de seguidores de Jesüs, 

es decir, de la Iglesia 

(Matth. 5, 13-16; cfr. Lnc. 8, 16; 11,33) 

Imägenes: 1, la sai; 2, la luz; 3, la ciudad edificada sobre un monte. 

141 . « Vosotros 6 sois la sai de la tierra 7 . Buena cosa es la sai. Y si la 

sai se hace insipida, <JCon que se le volverä ei sabor? Para nada sirve ya, sino 


1 Aquellos que no se contentan, como muchos judios, con las purilicaciones en uso 
por aquella epoca, sino guardan puro ei corazön de toda mancha de pecado, especial- 
mente de la impureza, y aspiran a la inocencia de corazön, pureza de intenciön y simplici- 
dad de änima, contempiarän la hermosura inenarrable de Dios, que no se puede ver con 
los ojos corporales, pero sl con los ojos de un corazön puro. Ellos contemplan la divina 
hermosura ya aqul en la tierra mediante ei don de una fe viva y por medio de la compren- 
siön de todo lo elevado y noble; estos taies son los que estan particularmente pröximos a 
Dios y le contemplan en ei cielo de una manera privilegiada, pues siguen ai Oordero 
a dondequiera que va (cfr. Prov. 22, 11; Sap. 4, 1; Matth. 6, 22; 19, 11; 22, 30; 
Ioann. 13, 23; 19, 26 s.; 21, 7; Apoc. 14, 4). 

2 Aquellos que guardan la paz en sus corazones y, en cuanto estä de su parte, la 
guardan con todos los hombres y tratan de conservarla y restablecerla entre sus semejan- 
tes, tienen cierto rasgo de semejanza con Dios, que es un Dios de paz, y con ei divino 
Redentor, Principe de la paz, que nos la trajo ai mundo. Por ello son reconocidos de una 
manera especial por hijos de Dios (cfr. Is. 9, 6; Mich. 5, 5; Lnc. 2, 14; Bom, 15, 33; 
I Cor. 14, 83; Ephes. 2, 17; Col. 1, 20). 

3 Pertenecen ai grupo de aquellas aimas nobles del Antiguo y Nuevo Testamento que 
dan a Dios la prueba mäs elocuente de amor, y con ello granjean la prenda mäs segura del 
cielo (cfr. Ioann. 15, 13; Rom. 8, 35 ss.; Eebr . 11, 33 ss.). 

4 Que (como ei rico epulön) halläis vuestro «consuelo» y felicidad en la riqueza, y 
no apetecöis los bienes espirituales.—Pueden verse en Schilling, Reichtum und Eigentum 
in der altJcirchlichen Literatur (Eriburgo 1908), los principios blblicos acerca de la riqueza 
y la propiedad y manera de conseguirlas (en la literatura cristiana antigua). 

5 Los que pasäis la vida entre burlas y chanžas, sin tomar en serio las cosas. 

6 «Vosotros», todos los que sois discipulos mios y constituls mi Iglesia. 

7 Asi como la sai estä destinada a preservar de la corrupciön los manjares y condi- 
mentarlos, asi cada uno de vosotros, mis discipulos, estäis destinados a influir con la 
palabra y con las obras entre vuestros semejantes, en la familia, en vuestro alrededor y 
en la sociedad, santificando, ennobleciendo e ilustrando en la medida de vuestras fuerzas. 
Cuanto mejor cumpla esto cada uno de vosotros, tanto mäs serä la Iglesia la sai de la 
tierra. Por tanto, conservad la virtud propia de la sai. El discipulo de Jesüs que no cum¬ 
pla este deber, es semejante a la sai insipida.—Asi como es propio de la luz iluminar y 
consumirse brillando, asi vosotros haböis de llevar ai mundo la luz de la verdad y de la 
gracia mediante una vida luminosa.—Asi como la ciudad edificada sobre nn monte no se 
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para ser arrojada y pisada por las gentes. Vosotros sois la Ins del mnndo. No 
se puede encubrir una ciudad ediftcada sobre nn monte . Ni se enciende la luz 
para ponerla debajo del celemm, sino sobre un candelero, a fin de que alumbre 
a todos los de la casaL Brille asi vnestra luz ante los hombres, de man era que 
vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que estä en los cielos» 2 . 


c) La justicia farisaica y la verdadera 

(Matth. 5, 17-48. Luc. 6, 27-30) 

1. Posiciön de Jesüs respecto a la Antigua Ley. 2. Explicase esto por medio de seis 
ejemplos: a) ei homicidio; b) ei adulterio; c) ei divorcio; d) ei juramento; e) ei taliön; 

f) la caridad. 

142 . «No penseis que yo haya venido a destruir la Ley y los Profetas. No 
he venido a destruirlos, sino a darles cumplimiento 3 . Pues con verdad os digo: 
antes faltarän ei cielo y la tierra, que deje de cumplirse cuanto encierra la. 
Ley, hasta una jota o una tilde de ella. Y ei que violare uno de estos manda- 
mientos, por insignificante que parezea / y ensenare a los hombres a hacer lo 
mismo, serä tenido por ei mäs pequeno en ei reino de los cielos 4 ; pero ei que 
los guardare y ensenare, ese serä tenido por grande en ei reino de los cielos. 

Porque yo os digo que si vuestra justicia no es mäs cumplida que la de los. 
escribas 5 y fariseos 6 , no entrareis en ei reino de los cielos. Habeis oido que se 
dijo a vuestros mayores: No mataräs; quien matare, serä reo de juicio. Mas 
yo os digo: Quienquiera que torne ojeriza con su hermano, serä reo de juicio 7 . 
Y ei que le llamare raca, merecerä que le condene ei Sanedrin. Mas quien le 
llamare fatno, serä reo del fuego del infierno. Por tanto 8 , si ai tiempo de pre- 

oculta a las miradas del universo, asi ei discipulo que vive segün las palabras y ei ejemplo 
de Jesüs no permanecerä desapercibido, y no dejarä de producir impresiön en los que, 
poseldos de amor a la verdad, alternen con äi; y todos los discipulos, formando unidos la 
Iglesia, aparecerän ai mundo como verdadera Iglesia de Cristo, tan de manifiesto como 
la ciudad edificada en la cima de un monte aparece ai caminante que se dirige a ella. Quizä 
se referla Jesüs y senalaba con ei dedo la ciudad de Safed que, sentada en la cima de una 
montana, se vela a gran distancia. Acerca de estas paräbolas cfr. Schäfer, Die Parabeln 
des Herrn 3 416 410 156; Fonck, Die Parabeln des Perm 3 780 787; Meinertz, Jesus 
und die Heidenmission 139 ss.; contra Aicher en BZ V (1907) 48 («Vosotros sois ei 
molino de la tierra», ete.), vease Fonck en ZKTh 1907, 553; Müller en BZ VI (1908) 363. 

1 Sentencias anälogas en Luc. 8, 16; 11, 33. 

2 Mediante cuya graeia y para cuya gloria la habõis ejeeutado. 

3 Benz, Die Stellung Jesu sum atl Gesetz, en BSt XIX, 1 (1914). El Salvador quiere 
cumplir la leg mõral, es deeir, guiar ai hombre a la idea perfeeta y espiritual que encie¬ 
rra la ley mõral, como lo explica con seis ejemplos. Trata de cumplir la ley ceremonial, 
instituyendo la esencia y la realidad en lugar de la figura y la sombra. El Salvador no 
quiere destruir la «Ley ni los Profetas», es deeir, la Revelaeiõn del Antiguo Testamento, 
sino cumplirla. Ella ha de perdurar de manera mäs elevada y perfeeta en ei reino mesiä- 
nico del Nuevo Testamento como un todo orgänico, hasta ei fin de los siglos y hasta ei 
reino de Dios en la eternidad. 

4 El Salvador no habla aqui de oposiciön sistemätica a la Ley. Lo que afirma es lo 
siguiente: La grandeza en ei reino de los cielos depende del cumplimiento fiel, espiritual, 
ideal de la Ley, de palabra y por obra, en la forma que indiean los ejemplos que siguen, 
y como ei Salvador mismo lo ensenö de palabra y con ei ejemplo. 

5 Võase pägina 175, nota 6. 6 Vease pägina i33, nota 5. 

7 Agotando ei contenido del quinto mandamiento, prohibe ei Salvador aun los pen- 
samientos internos de ira, y todavia mäs la manifestaeion de taies pensamientos mediante 
expresiones molestas (como raca, del hebreo ršk, vaeuo, inütil, holgazän) y palabras 
ofensivas (como «fatuo», palabra que en hebreo, nabal, encierra la idea de impiedad y 
perversiön mõral, como si dijeramos: infame, malvado).—La gradaeiõn de castigos: 
1, juicio por agravios; 2, Sanedrin; 3. infierno, expresa de manera concreta la magnitud 
del peeado. 

8 El Salvador intima la reconciliaciõn mediante estos dos ejemplos: a) por bueno que 
sea ofreeer saerifieios, es antes ei deber de la caridad y de la reconciliaciõn; y Dios no 
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Matth. 5, 23-28 [ 143 ] el homicidio. el adulterio. 

sentar tu ofrenda en el altar, alli te acuerdas que tu hermano tiene algo contra 
ti, deja alli mismo tu ofrenda delante del altar, y ve primero a reconciliarte 
eon tu hermano, y vuelve despues a presentar tu ofrenda. Componte con tu con- 
trario mientras estäs con el todavia en el camino; no sea que te ponga en ma- 
nos del juez, y el juez te entregue en las del alguacil, y te metan en la cärcel. 
En verdad te digo, que de alli no saldräs hasta que pagues el ültimo maravedi» 1 . 

143 , «Hab6is oido que se di j o a vuestros mayores: No cometeräs adulte - 
rio. Mas yo os digo: Cualquiera que mirare a una mujer con mai deseo a , ya 
adulterö en su corazön. Si tu ojo derecho te escandaliza, säcalo y arröjalo fuera 
de ti; pues mejor te estä perder uno de tus miembros, que no que todo tu cuerpo 
sea arrojado ai infierno. Y si es tu mano derecha la que te escandaliza. cõrtala y 
tirala lejos de ti; porque te es mejor que perezca uno de tus miembros, que no 
que vaya todo tu cuerpo ai infierno. Tambien se ha dicho: Cualquiera que des - 
pidiere a su mujer, dele libelo de repudio 3 . Pero yo os digo que cualquiera que 

acepta el sacrificio, mientras no se haya cumplido aquel deber.— bj Asi como en la vida 
ordinaria es aconsejable arreglarse con el adversario antes que ir ai juez, porque el pro- 
ceso puede resultar mai, del mismo modo debe hacerse la reconciliaciön con el pröjimo 
antes de presentarse a juicio; porque alli se harä estrecha justicia. Cfr. Schäfer, Die 
Parabeln des Herrn 3 282. 

1 El texto dice «cuadrante», una moneda romana equivalente a la cuarta parte de 
un «as», que era la sexagesima parte de un denario. El denario romano, o decena (porque 
primitivamente se dividia en 10 ases), venia a valer una dracma ätica en tiempo de los 
Emperadores. El valor del denario (dracma), segün el patrön oro impuesto desde el impe- 
rio de Augusto, era de 0,87 marcos; el de la mina, 87 marcos; el del talento, 5220 marcos. 
Pues el talento ätico (a 61 se refiere seguramente el Evangelio, y no ai judio) valia 60 minas 
y 6000 dracmas (denarios). Un cuadrante venia a ser algo mäs de un fennig. Cfr. Frie¬ 
drich Hultsch, Griechische und römische Metrologie 2 (Berlin 1882) 252. 

2 Las miradas casuales y los movimientos involuntarios de la sensualidad no son en si 
pecado, sino tentaciön; pero el mai deseo es ya en el corazön un pecado consumado. Pero, 
por desgracia, aunque no haya maia intenciön. el corazön sigue con facilidad a los ojos 
(cfr. lob. 31, 1 7; II Reg. 11, 2); de ahi el consejo del Salvador: antes arrancarse el 
ojo, que, ete. No quiere deeir con ello el Salvador que deba uno mutilarse por evitar taies 
peligros; la Iglesia ha rechazado siempre tal interpretaciön y desaprobado semejante 
manera de proeeder. El sentido de las palabras es el siguiente: Aunque una ocasiön, una per- 
sona, ete., te fuese tan querida y tan impreseindible como tu ojo, tu mano, ete., deberias 
renunciar a ella y aun saerifiear lo mäs estimado, por defenderte del peligro de caer en 
taies peeados. Muy lejos del verdadero sentido de este pasaje y de la verdadera doetrina 
de Jesucristo estä el celebre eseritor ruso Tolstoi, cuando, refiriöndose a estas y las 
siguientes palabras del Salvador, dice en distintas ocasiones: asi como el amor meramente 
sensual, asi tambien el matrimonio es, en todas las circunstancias, un estorbo en el camino 
del fin ültimo del hombre, y desde el punto de vista eristiano «todo matrimonio es una 
caida y no una elevaciön». Por lo demäs, el ejeraplo de Tolstoi nos muestra elaramente 
cuänto se expone a errar, por noble que sea el empeno, cualquiera que sin preoeuparse de 
ninguna autoridad y sin los conocimientos necesarios para la reeta comprensiön de las 
Divinas Letras se pone a interpretarlas. Las teorias de Tolstoi acerca de la doetrina de 
Jesüs no las justifiean ni la letra ni ei espiritu de las sentencias del divino Maestro. 
Cfr. especialmente Staub, Graf Tolstojs Leben und Werke (Kempten 1908); tam- 
biön ZKTh 1908, 613 ss. 

3 No sölo en los malos deseos, sino tambiön en una situaciön tolerada en el Antiguo 
Testamento puede existir pecado de adulterio. En el Antiguo Testamento se permitia el 
divoreio; pero para que la mujer no quedase indefensa ante las leyes, se dispuso la pre- 
sentaciön del libelo de repudio. El Salvador lo declara inadmisible en adelante, porque los 
matrimonios contraidos por las partes separadas son relaciones adulterinas. Sölo cuando 
el divoreio sea consecuencia de un adulterio, la parte inoeente no es responsable de las 
consecuencias del repudio. Mas con ello no permite el Salvador el nuevo matrimonio, o sea, 
no declara disuelto el vtnculo, como lo declaran las siguientes palabras: «Quien se casare 
con la repudiada, es asimismo adültero», porque la repudiada es a los ojos de Dios mujer 
del hombre que la despidiö. Otros pasajes de la Sagrada Escritura quitan todas las dudas 
que pudieran quedar en este asunto; por ejemplo, Matth. 10, 11; Luc. 16, 18; I Cor. 7, 
10 11; Rom. 7. 23 (mäs pormenores en el nüm. 280). Aun sabios protestantes como Ber- 
nardo Weiss (Das Nene Testament 2 , Leipzig 1907) admiten que, segün las palabras del 
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[ 144 ] Matth. 5 , 28 - 39 . 

despidiere a su mujer, si no es por causa de adulterio x , la expone a ser adul- 
tera 2 ; y ei que se casare con la repudiada 3 , es asimismo adültero. 

Tambien habeis oido que se di j o a vuestros mayores: No jnraräs en falso. 
Mas yo os digo: (No sölo no habeis de jurar en falso, sino que) de ningün modo 
debeis jurar: ni por ei cielo, pues es ei trono de Dios; ni por la tierra, pues es la. 
peana de sus pies; ni por Jerusalen, porque es la ciudad del gran Rey; ni tam- 
poco debeis jurar por vuestra cabeza, pues no esta en vuestra mano hacer blanco o 
negro un soio cabello. Sea, pues, vuestro modo de hablar: si, si; no, no. Lo que 
pasa de esto, de mai principio proviene» 4 . 

144 . «Habeis oido que se dijo a vuestros mayores: Ojo por ojo y diente 
por diente b . Yo, empero, os digo: no hagäis resisteneia ai agravio; antes si 


Senor y del Apöstol san Pablo, en absoluto estän prohibidos ei divorcio, es decir, la diso- 
luciön del vlnculo, y ei nuevo matriraonio de los divorciados. 

1 Pues por ese hecho es ya ella adültera, y ei hombre, con despedirla, no hace que 
quebrante ei matrimonio, es decir, no es responsable de las consecuencias del repudio. 

2 Volviendose ella a casar, o procurändolo. El vinculo conyugal perdura, por consi- 
guiente, aun despues de la separaciön; lo cual es evidente cuando ei repudio es por causas 
distintas del adulterio; pero si ei repudio se debe ai adulterio, tambien entonces subsiste 
ei vinculo para la repudiada, pues a la esposa infiel no le ha de estar permitido lo que se 
prohibe a la que no es tan culpable; es decir, no puede ser que ei Salvador establezca un 
premio, como quien dice, a la infidelidad conyugal, dando permiso a la adültera para con- 
traer nuevas nupcias. 

3 En general, cualquiera que fuere ei motivo, declärase aqui ser adulterio ei matri¬ 
monio con una repudiada. Sölo estä permitida la ruptura de la vida conyugal por causa de 
adulterio. El no citar otros motivos de separaciön de esta naturaleza se debe a que Jesu- 
cristo habla sölo del repudio de la mujer por ei hombre; mas la mujer dificilmente puede 
dar ai hombre otros motivos que justifiquen la separaciön (como malos tratos, peligro- 
inevitable de seducciön); acaso tambien porque sölo ei adulterio toca directamente a las 
relaciones conyugales, mientras que las otras causas de separaciön afectan propiamente a 
la seguridad personal de una de las partes (mäs detailes, nüm. 280). 

4 El Salvador no se refiere ai juramento exigido por ei juez o por la autoridad com- 
petente, sino, como lo demuestran los cuatro ejemplos, a las förmulas que los judios usa- 
ban frecuentemente en la conversaciön, acerca de cuya validez y fuerza de obligar se 
disputaba en las escuelas de los rabinos. De sus disclpulos exigla ei Redentor veracidad 
absoluta y evitar aquellas förmulas con que se invocaba inütil e innecesariamente, super- 
ficial y ligeramente a Dios por testigo en cosas de poco momento. En cuanto ai juramento 
serio y fundado, de aquellas palabras de Jesucristo: «Todo cuanto pasede “si, si; no, no”, 
de mai principio procede», dedücese no estar prohibido en ei presente orden de cosas, en 
que ei mai no estä aün del todo vencido y reina la desconfianza provocada por la falacia y 
la versatilidad del hombre; no es, por consiguiente, malo en si. Mientras ei mai, ei pecado, 
perdure en la sociedad humana, no se põdra prescindir del juramento. Mas ei verdadero 
discipulo de Jesüs debe procurar que, tratändose de su persona, sea superfluo ei juramento. 
Cfr. Steinmann, Die Bergpredigt, en KK 1921, 256 ss. 

5 Cfr. Exod. 21, 24; Lev. 24, 20. Tal derecho correspondia sölo a la autoridad; de 
ahi dedujeron los escribas ei derecho a la vindicta privada, Frente a ei establece ei Senor, 
no disposiciones penales, sino principios morales, en cuya aplicaciön se puede prescindir 
del juez, y ei hombre se hace verdaderamente grato a Dios: l.°, no opongas la venganza y 
ei taliön a la arbitrariedad e injusticia, sino la fuerza vencedora de la abnegaciön y de la 
caridad que todo lo sufre y a todo estä dispuesta (ejemplos, Jesüs mismo, Ioann. 18, 11; 
Luc. 23, 34; I Petr. 2, 23; los discipulos; los primeros cristianos); cfr. tambiön ei aviso de 
san Pablo, I Cor, 6, 7; 2.°, ejercita la abnegaciön y mata en ti ei egoismo, de suerte que te- 
sea dificil rehusar nada ai indigente que te pide. Estos avisos y consejos estän pronuncia- 
dos en medio de una serie de ejemplos concretos, los cuales de ninguna manera deben enten- 
derse como preceptos literales para los distintos casos de la vida; sirven sölo para ilustrar 
de una manera llamativa las exigencias fundamentales de la caridad que todo lo perdona, 
todo lo sufre y a todo estä dispuesta. Con ei propio ejemplo ensena Jesüs la licitud de 
la legitima defensa, la defensa de la vida, de la propiedad y del honor, ete., y que no hay 
obligaciön de otorgar todo lo que se pide (por ejemlo, Luc . 4, 30; Ioann. 8, 59; 11, 54; 
18, 20 s.). Tocante a las sentencias del Senor arriba senaladas y de otras semejantes, lo& 
modernos representantes de la mõral natural las declaran inütiles, fanäticas y aun inmo- 
rales. Frente a taies afirmaeiones debe quedar sentado: 1, que deseansan en la interpreta- 
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Matth. 5, 39-6, 1 [ 145 ] 


alguno te hiriere en la mejilla derecha 1 , vuelvele tambien la otra. Y ai que 
quiere armarte pleito para quitarte la tünica, alärgale tambien lacapa. Y si 
alguien te alquilare para una miila, ve con ei otras dos. Al que te pide, dale; y 
no tuerzas tu rostro ai que pretende de ti algün prestamo. 

Habeis oido que fue dicho: Amaräs a tn pröjimo y odiaräs a tu enemigo 2 . 
Mas yo os digo: Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os aborrecen, 
y orad por los que os persiguen y calumnian; para que seais hijos de vuestro 
Padre celestial, ei cual hace nacer ei sol sobre buenos y malos, y llover sobre jus- 
tos y pecadores. Que si no amäis sino a los que os aman, ^que premio habeis de 
tener? ^No lo hacen asi aun los publieanos? Y si no saludäis a otros que a vues¬ 
tros hermanos, ^que tiene eso de particular? ^Por ventura no lo hacen tambien 
los gentiles? Sed, pues, perfectos, asi como vuestro Padre celestial es perfecto» 3 . 


d) Farisaismo y vida genuinamente mõral 

(Matth. 6, 1-7, 12) 

1. La reeta intenciön. 2. Explicaciõn mediante seis ejemplos: a) la limosna; h) la oraciön 4 ; 
c) ei ayuno; d) la solicitud por las cosas terrenas; e) los juieios 5 ; f) ei celo indisereto. 
3. La oraciön perseverante 6 , fuente y raiz de la vida mõral. 4. Suma de todos los deberes 

para con ei pröjimo 7 . 

145. «Guardaos bien de haeer vuestras obras huenas en presencia de los 
hombres con ei fin de que os vean 8 ; de otra manera no reeibireis ei galardön 
de vuestro Padre, que esta en los cielos. 

ciön errönea de las palabras del Senor; se toman ai pie de la letra preseripeiones expresa- 
das de una manera gräfica, aplicändolas a casos concretos; 2, que proclaman una mõral que 
aun naturalmente considerada no estä exenta de objeeiones, por ejemplo, cuando Bergemann 
(Sosiale Pädagogik, Gera 1900, 428) dice: «Pagar mai con bien, es inmoral». Puede 
verse en W. Förster, Jngendlehre (Berlin 1904) una excelente refutaciön de taies opinio- 
nes desde un punto de vista natural. Cfr. tambien Kneib, Handbuch der Apologetik 
(Paderborn 1912) 427 446 ss. 

1 Quien da una bofetada con la mano derecha abierta , pega en la mejilla izquierda ai 
enemigo; para dar en la mejilla derecha, es menester dar la bofetada con ei reverso de la 
mano. Segün un pasaje de la Mischna (Baba qamma 8, 6), esta manera de pegar es la mäs 
delictiva, correspondiöndole doble pena que a la primera. Es tambien de notar que en la ma¬ 
nera de abofetear se puede dar en la mejilla isquierda sölo en ei caso que ei paeiente la 
ofrezca. No carecen de importancia estas advertencias para esclarecer las sentencias gräfi- 
cas del Salvador. Cfr. Weismann en ZNW1LYX. 175 s.; Holzmeister en ZKTh 1921, 334. 

2 La Ley dice (Lev. 19, 18): «Ama a tu pröjimo como a ti mismo»; pero bajo ei nom- 
bre de pröjimo entendla ai compatriota. De ahi la interpretaciön de los eseribas: «Odia, por 
tanto, a tu enemigo», cosa evidentemente opuesta a la Ley; pues la misma Ley preseribe 
expresamente por lo menos ciertas demostraeioues de caridad haeia ei enemigo (Exod. 23, 
4 s.; cfr. tambien Prov. 25, 21 s.). Frente a la Ley (cenida a los estreehos llmites meneio- 
nados) y frente a la falsa interpretaciön, ei Salvador preseribe la caridad universal en 
pensamiento, palabra, obra y oraciön, sin distinciön de amigos y enemigos. El motivo 
ha de ser la bondad paternal de Dios que todo lo abarca, cuya imitaciön debe ser nuestro 
supremo anhelo (cfr. Nikel, Das AT und die Nächstenliebe en BZFYl, 11/12 [1913]). 

3 Muy bien dice Hugo Weiss (Die Bergpredigt Christi 62 s.): «En todas estas pres¬ 

eripeiones de Jesüs, lo que se impone, no es la consecuciön del grado mäs alto del ideal, sino 
la lucha por ei ideal, la aseensiön mäs elevada posible, segün las graeias naturales y sobre- 
naturales concedidas a cada uno. Pero sl es cierto que ei aviso de Cristo como remate de 
todas las ensenanzas dadas acerca de la perfecciön y “cumplimiento” de la Lev senala una 
meta mueho mäs elevada y aita que la justicia que se podia eonseguir en los tiempos ante- 
riores ai Mesias: segün ei juicio inmediato que podian formar los oyentes de Jesüs, ei ciu- 
dadano del reino de los cielos que cumple realmente la Ley completa descuella sobre los 
“justos” del Antiguo Testamento como ei hombre maduro sobre ei adolescente». Segün la 
sentencia de Cristo, no sölo la voluntad de Dios es la razön ültima de la moralidad, sino 
la santidad divina es ei ejemplar de la misma. Vease Kneib, Die Heteronomie des 
christi. Mõral. (Viena 1903). 4 Cfr. Lnc. 1, 1-13. 

5 Lnc. 6, 37-42. 6 Lnc. 11,5-13. 7 Lnc. 6, 31. 

8 El Salvador insiste en la reeta intenciön, sin la cual es imposible la virtud verda- 
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Mas cuando das limosna x , no quieras publicarla a son de trompeta, como 
hacen los hipöeritas en las sinagogas y en las calles, a fin de ser honrados de 
los hombres. En verdad os digo, que ya recibieron su recompensa 2 . Mas cuando 
tü des limosna, no sepa la mano izquierda lo que hace la derecha 3 , para que tu 
limosna quede oculta; y tu Padre, que ve lo oculto, te lo recompensara 4 . 

Asimismo, cuando oräis 5 ; no habeis de ser como los hipöeritas, que de pro- 
pösito se ponen a orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, 
para ser vistos de los hombres. En verdad os digo, que ya recibieron su recom¬ 
pensa. Tü, ai contrario, cuando hubieres de orar, entra en tu aposento y, 
eerrada la puerta, ora en seereto a tu Padre 6 ; y tu Padre que te ve en lo 
seereto, te premiarä. En la oraciön no hables mueho, como hacen los gentiles 7 , 
que se imaginan haber de ser oidos a fuerza de palabras. No queräis, pues, 
imitarlos; que bien sabe vuestro Padre lo que habeis menester, antes de pedir- 
selo. Ved, pues, como habeis de orar: Padre miestro , ete. Porque si perdonäis 8 
a los hombres las ofensas que cometen contra vosotros, tambien vuestro Padre 
os perdonara vuestros peeados. Pero si vosotros no perdonäis a los hombres, 
tampoeo vuestro Padre os perdonara los peeados. 

Cuando ayuneis 9 , no os pongäis tristes como los hipöeritas, que desfiguran 
sus rostros 10 , para mostrar a los hombres que ayunan. En verdad os digo, que 
ya recibieron su galardön. Tü, ai contrario, cuando ayunes, perfuma tu cabeza 
y lava tu cara, para que no conozcan los hombres que ayunas, sino ünicamente 
tu Padre, que estä en lo seereto; y tu Padre, que ve en lo seereto, te darä por 
ello la recompensa». 

146. «No queräis amontonar tesoros para vosotros en la tierra, donde ei 
orin y la polilla los consumen, y los ladrones los desentierran y roban; atesorad 


dera, merecedora de galardön sobrenatural. La reeta inteneiön consiste en tener puestala 
mira ünicamente en agradar a Dios. Cfr. tambiön nota 4. 

1 Limosna es un ejemplo concreto con que se quiere indiear cualquier obra de 
caridad. 

2 La palabra griega apekein era la förmula corriente entre los helenistas para signi- 
ficar que una cuenta «queda saldada»; ei texto, por consiguiente, quiere deeir: «ya no 
tienen dereeho alguno a la recompensa, cual si la cuenta estuviera saldada» (Deissmann, 
Lichtvom Osten 2 79). 

3 Es deeir, oeültalo aun a tus propios ojos; guärdate de contemplarte a ti mismo. 

4 Lo que se hace por recompensa humana, tiene su galardön en la alabanza de los hom¬ 
bres. Quien obra por puro amor a Dios, reeibe de Dios en recompensa ei amor; de suerte que 
quien asi se conduce, crece interiormente en ei amor de Dios, y crece tambien ei amor de 
Dios haeia öl y la divina complacencia en öl; quien acä en la tierra proeede por puro amor 
de Dios, crece en graeia acä en la tierra y adquiere aumento de gloria en la eternidad. 

5 Orar es un ejemplo concreto con que se da a entender cualquiera obra de piedad. 
Para este pasa j e cfr. Dausch, Vom rechten Beten, en ThpMS XX IV 367. 

6 Es deeir, quödate a solas con Dios. 

7 Otro error respeeto de la oraciön consiste en atribuir valor ai nümero y a la elegan- 
cia de las palabras. El Salvador nos ensena a pedir con breves y sencillas palabras lo que 
necesitamos. Mas tarde, a peticiön de los mismos disclpulos, les ensenö ei Paternoster 
que san Mateo inserta en este lugar (la explicaciön en ei nüm. 240).—Al aludir ei Salvador 
a la omnisciencia del Padre celestial, no quiso con ello dar a entender que fuese inütil la 
oraciön, como lo prueba Matth. 7, 7. —Porque en la oraciön reeonoeemos nuestra depen- 
dencia de Dios y manifestamos nuestra contianza filial en Dios; ella eleva nuestro corazön 
de lo terreno a lo eterno. Cfr. Thomin, Weltordnung und Bittgebet (Maguncia 1912); 
Jos. Zahn, EinfUhrung in die christliche Mgstik (Paderborn 1908) 152 ss. 

8 Aqul declara ei Salvador de una manera especial la quinta de las siete petieiones, e 
indiea que ella es una suerte de contrato que eneierra algo muy consolador o algo muy 
terrible, segün nuestra propia elecciön. 

u Agunar representa todas las obras de mortifieaeiõn, 

10 De quö manera, se declara en lo que sigue; no lavaban sus rostros, no peinaban ni 
ungian sus cabellos. El clima cälido de Oriente hace necesario ungir la piel. El Salvador 
reeomienda haeer todas estas cosas como de ordinario, para no dar a conocer en ei exte- 
rior la mortifieaeiõn que se practica ocultamente. 
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mäs bien para vosotros tesoros en ei cielo, donde no hay orin. ni polilla que los 
consuma, ni tampoco ladrones que los desentierren y roben l . Porque donde estä 
tu tesoro, alli estä tambien tu corazön. La antorcha de tu cuerpo son tus ojos. 
Si tus ojos iueren sencillos (sanos), todo tu cuerpo estarä alumbrado; pero si tus 
ojos fueren malos (danados), todo tu cuerpo estarä en tinieblas. Porque si lo que 
debe ser luz en ti son tinieblas, <£cuän grandes no serän las mismas tinieblas? 2 
Cuida, pues, de que la luz que hay en ti no sea tinieblas. Porque si tu cuerpo 
estuviere iluminado, sin tener parte alguna oscura, todo lo demäs serä luminoso, 
y como antorcha luciente alumbrarä. Ninguno puede servir 3 a dos senores: 
porque o tendrä aversiön ai uno y amor ai otro, o si se sujeta ai primero, mirarä 
con desden ai segundo. No podeis servir a Dios y a Mammon 4 . Por esto 5 os 
digo: no os acongojeis por vuestra vida, que hayäis de comer, ni por vuestro 
cuerpo, con que hayäis de vestiros. <;No vale mäs ia vida que ei alimento, y 
ei cuerpo que ei vestido? 6 Mirad las aves del cielo, cömo no siembran, ni siegan, 
ni tienen graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. Pues <;no valeis vos¬ 
otros mucho mäs que ellas? Y ^quien de vosotros a fuerza de cuidados puede 
anadir un codo a su estatura? 7 Y acerca del vestido r ;a que propösito inquietaros? 
Contemplad los lirios del campo cömo crecen. Ellos no labran ni tampoco hilan; 
sin embargo, yo os digo que ni Salomön en medio de toda su gloria se vistiö como 
uno de estos. Pues si una hierba 8 del campo, que hoy es y manana se echa en 
ei horno, Dios asi la viste, ^cuänto mäs a vosotros, hombres de poca fe? No 
vayäis, pues, diciendo acongojados: ^Que vamos a comer, o que vamosabeber, 
o con que nos vestiremos? 9 Todos estos cuidados son propios de los gentiles. 
Bien sabe vuestro Padre que necesitäis de estas cosas. Buscad,pues, primero 10 


1 No andeis tras los tesoros terrenos y perecederos; buscad mäs bien los bienes impe- 
recederos, eternos, sobrenaturales, celestiales. Pues nada hay que tanto aleje ei corazön 
humano de los verdaderos bienes como ei codiciar las cosas terrenas (nüm. 94); esto nos 
ensena ei ejemplo del ojo. Asi como ei ojo «sencillo», es decir, sano, es una Jumbrera 
para ei cuerpo, asi ei aima que se entrega sin reservas a la luz celestial, es una antor¬ 
cha para toda la vida del hombre. 

2 Cfr. Luc. 11, 84-36. Cuida que tus intenciones y los möviles de tu proceder no se 
dirijan a lo terreno. Si estas libre de tan bajas miras, todas tus obras serän celestiales, y 
fäcilmente hallaräs lo que en cada caso se debe hacer. 

3 La palabra del texto griego significa propiamente «servir como esclavo». Ahora 
bien, de hecho, es imposible que uno sea esclavo de los bienes terrenos y a la veztrate de 
los eternos. La cuestiön es, por consiguiente, cuäl sea nuestro bien supremo. Si lo es 
Dios, las cosas terrenas no son sino medios para conseguir este verdadero bien 
(cfr. Luc 16, 9; tambien I Cor. 7, 31); pero si lo son los bienes terrenos, entonces hemos 
de subordinar ei amor de Dios ai de los bienes terrenos. 

4 Mammon, palabra siria, corresponde a la hebrea matmon, de taman, ocultar, 
esconder, y designa propiamente ei lugar donde se esconde una cosa, y, por extensiön. lo 
que se esconde, ei tesoro. Aqul se personifica a Mammon como a una divinidad (ei dios 
del oro o del dinero), en oposiciön a Dios.—Acerca del põder siniestro del dinero, «aima 
materializada del mundo», cfr. Simmel, Die Philosophie des Geldes (Leipzig 1900); 
Poliska, Las Geld und sein Paradies (Ratisbona 1906). 

5 Para que, bajo capa de solicitud legltima, no caigäis en la peligrosa dependencia 
de los bienes terrenos El Salvador nos avisa del peligro de la solicitud desasosegada, 
que no piensa en Dios y en su amorosa providencia; empero no prohibe ei cuidado sose- 
gado y racional. 

6 Dios, que os ha dado lo mäs, ei cuerpo y la vida, no os negarä lo menos, ei sustento 
necesario. Es, pues, irracional vivir acongojado. 7 La solicitud es, pues, inütil. 

8 El lirio crece salvaje en los campos y prados de Palestina y brilla con vivos y muy 
variados colores; mas un viento cälido basta, a veces, para secarlo en pocos segundos. Una 
vez seco, no sirve sino de combustible. Fonck (Moderne Bibelfragen 314) dice: «Para 
calentar los pequenos hornos, que en ninguna casa faltan, de no haber lena o carbön, se usa 
«la hierba del campo*; ei calor que suministra es suficiente para calentar las piedras del 
suelo o las paredes del horno». 

0 Muy bien pinta esta triple pregunta la inquietud e intranquilidad que producen los 
euidados. Tal solicitud es innecesaria y pagana. 

10 Esto es lo ünico que puede hacer ai hombre feliz y bienaventurado, lo unico nece- 
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LOS JUICIOS. EL CELO INDISCRETO. [147 y 148 ] Mattil. 6, 33-7, 14. 


ei reino de Dios y su justicia y todas las demas cosas se os darän por anadi- 
dura 1 . No andeis, pues, acongojados por ei dia de manana; que ei dia de ma¬ 
nana cuidarä de sl mismo. Bästale a cada dia su propio mai» 2 . 

147. «No jusgueis, si no quereis ser juzgados 3 ; no condeneis, para que no 
seäis condenados; perdonad, y se os perdonarä. Con ei mismo juicio que juzga- 
reis, habreis de ser juzgados; y con la misma medida con que medirüis, sereis 
medidos vosotros. Mas tü ^cömo ves la astilla en ei ojo de tu hermano, y no 
reparas en la viga que estä dentro del tuyo? 0 ^cömo diees a tu hermano: Deja 
que yo saque esa astilla de tu ojo; mientras tü mismo tienes una viga en ei 
tuyo? Hipöcrita, saca primero la viga de tu ojo, y entonces veras de sacar la 
astilla del ojo de tu hermano 4 . 

No deis a losperros las cosas santas } ni echeis vuestras perlas a los puereos, 
no sea que las huellen con sus pies, y se vuelvan contra vosotros, y os despedaeen. 

Pedid , y se os darä; busead, y hallaräis; llamad, y os abrirän. Porque todo 
aquel que pide, reeibe; y ei que busea, halla; y ai que llame, se le abrirä 5 . 
Haced vosotros con los demas todo lo que deseais que hagan ellos con vosotros. 
Porque esto es la Ley y los Profetas» 6 . 

e) Ultimos avisos 

(Mattil. 7, 13 29) 

1. La puerta estrecha y ei camino angosto 7 . 2. Hay que guardarse de los falsos profetas 8 . 
3. Desconfianza de si mismo 9 . 4. Conclusiõn: la casa edifieada sobre la roca y la construida 

sobre la arena 10 . 

148. «Entrad por la puerta angosta. Porque ancha es la puerta y espaeioso 
ei camino que conduce a la perdiciön, y son muehos los que por all! entran. jQue 

sario, ei objeto de nuestro primer cuidado; tambien de lo terreno debe cuidar ei hombre, 
pero sin deseuidar lo principal. Por eso Dios mismo da ai hombre la seguridad tranquili- 
zadora de que no le ha de faltar lo necesario, como permanezca fiel a su primordial obliga- 
ciön. Si los hombres trastornan este principio, pierden los bienes eternos y no hallan la 
felieidad en los terrenos, porque faitan la bendiciön de Dios y la paz del corazõn, y porque 
ei afän desmedido lleva las riquezas a las manos de unos poeos hombres, sumiendo en la 
miseria a lös mäs, lo cual acarrea gravisimos peligros a los ricos. 

1 Doctrinas anälogas predieö ei Salvador mäs tarde a propõsito de la paräbola del 
rico neeio (Luc. 12, 10-31). 

2 Cada dia os trae bastantes cuidados. <iPor que, pues, acumular afanessin necesidad 
ni utilidad? iCuän amoroso ei aviso del Salvador! jCuänto y cuän atrozmente se atormen- 
tan los hombres por un porvenir que no ha de existir para ellos, que no han de alcanzar a 
ver! jQue angustias e inquietudes pasan por cosas que a la postre toman distinto rumbo 
del que se preveia! Mas cuando realmente llega la eruz, viene con tal mesura y acompa- 
nada de tantas graeias, que la podemos llevar, porque Dios es fiel y no permite que sea- 
mos tentados sobre nuestras fuerzas (cfr. I Cor. 10, 13). 

3 Los juieios que en la vida ordinaria haeemos del pröjimo sin necesidad ni prove- 
cho, son un mai muy comün, mas no pequeno, del cual uos avisa ei Salvador con una 
palabra, aludiendo a las maias consecuencias que nos acarrean, y a la injusticia y falta 
de caridad que con ello se comete casi siempre. Quien aspire a una vida verdaderamente 
mõral, debe ante todo esforzarse por evitar los juieios aventurados, ligeros, deseonfiados, 
suspieaees, duros, de propio eneomio, faltos de caridad. 

4 No se prohibe juzgar razonablemente a los hombres. Lo demuestra ei aviso del Sal¬ 
vador de no comunicar imprudentemente las verdades santas a hombres que no sean capa- 
ces de apreciarlas y aceptarlas. La Iglesia y sus Santos han seguido siempre este aviso, 
cuidando de preparar poeo a poeo los corazones de los hombres a la aceptaciön de diehas 
verdades (cfr. I Cor. 3, 2; Hebr. 5, 12). 

5 La exhortaciõn a la perseverancia en la oraeiõn (cfr. nüm. 145) nos ensena dõnde 
debemos busear fuerzas para llevar a la präctica aquellas sublimes doctrinas. 

G En lo toeante a los deberes para con ei pröjimo, aqui se cifra toda la Ley, y este 
consejo es la suma y ei compendio de todos los puntos del Sermön de la Montana. Cfr. Kneib 
en Philos. Jahrbuch der Görres-Gesellschaft 1908, 497. 7 Cfr. Luc . 13, 23 s. 

8 Cfr. Luc. 6, 43-45. 9 Cfr. Luc . 6, 46. 10 Cfr. Luc . 6, 47-49. 



Matth. 7 , 14-29 [ 149 ] 


ÜLTIMOS AVISOS. 


195 


angosta es la puerta, y cuän estrecha la senda que conduce a la vida eterna! 
iy son pocos los que atinan eon ella!L 

Guardaos de los falsos profetas, que vienen disfrazados con pieles de ovejasy 
mas por dentro son lobos voraees 1 2 . Por sus frutos los conocereis. ^Acaso se 
cogen uvas de los espinos, o higos de las zarzas? Todo ärbol bueno produce bue- 
nos frutos; y todo ärbol malo da frntos malos. Un ärbol bueno no puede dar 
frutos malos, y un ärbol malo no puede dar frutos buenos. Todo ärbol que no dö 
buenos frutos, serä cortado y echado ai fuego. Por sus frutos, pues, los cono¬ 
cereis 3 . 

No todo aquel que diga: /Senor, Senor! entrarä en ei reino de los cielos, 
sino ei que haga la voluntad de mi Padre celestial, ese entrarä en ei reino de los 
cielos 4 . Muchos me dirän en aquel dia: jSenor, Senor! ^no hemos nosotros pro- 
fetizado en tu nombre, y lanzado en tu nombre los demonios, y hecho muchos 
milagros en tu nombre? 5 Mas entonces yo les protestare: Jamäs os he conocido; 
japartaos de ml, operarios de la maldad! 6 

Por tanto, cnalquiera que escucha estas mis palabras g las practica, es 
semejante a un hombre cuerdo que fundö su casa sobre piedra. Y cayeron las 
lluvias, y los rlos salieron de madre, y soplaron los vientos y dieron con Impetu 
contra la casa; mas no fue destrulda, porque estaba fundada sobre piedra. 
Pero cualqniera que oye estas palabras y no las pone en obra, se asemeja a un 
hombre necio que fabricö su casa sobre arena. Y cayeron las lluvias, y los rlos 
salieron de madre, y soplaron los vientos y dieron con Impetu contra aquella 
casa, la cual se desplomö, y su ruina fue grande» 7 . 

Habiendo Jesus concluldo este discurso, los pueblos que le olan no acaba- 
ban de admirar su doctrina; porque les instrula como quien tiene autori- 
dad, y no a la manera de los escribas 8 y fariseos 9 . 

149. Una tradiciön, que data de la epoca de los Cruzados, senala como 
lugar del Sermõn de la Montana o monte de las Bienaventuranzas ei 

Karn-Hattin, monte de dos cumbres accesible desde la carretera que por 
ei õeste del Tabor va a Magdala, a orillas del lago de Tiberlades, y sigue luego 
ai lago de Meron y a Damasco. El Karn-Hattin queda 9 Km. ai õeste de Tibe- 
riades. La tradiciön antigua y genuina, es decir, las noticias de los antiguos 
peregrinos, desde ei siglo iv hasta la Edad Media, no apuntan, como se ha 
creldo, aun monte situado a unos 3 Km. ai norte de Tabiga, junto a Sed- 
cherät el-Mubarakät (ärboles bendecidos o consagrados), sino a una cadena de 

1 Manteneos firmes; y no temäis seguir con tidelidad estas mis doctrinas, ni porque 
os parezcan dificiles y temerosas, ni porque exijan humillaciones y mucho vencimiento 
propio, ni por ei exiguo nümero de los que las practican; porque sölo asi se gana ei cielo. 

2 Otro peligro es ei de las perniciosas interpretaciones de los falsos doctores. El Sal¬ 
vador los desenmascara llamando la atenciön sobre los frutos de ellos, es decir, sobre sus 
obras y las consecuencias de ellas. 

3 Väase en Matth. 12, 33 sentencias anälogas del Salvador directamente aplicables a 
los fariseos. 

4 Jesüs termina ei discurso dando a entender que no ensena a los hombres su doc¬ 
trina para dar päbulo a la curiosidad o para obtener ei reconocimiento externo o la fe 
vacia, sino para que los hombres vivan segün ella. Quien observare la ley de Jesüs, serä 
bienaventurado; quien no la observare, se condenarä. 

5 Han reconocido, por consiguiente, ai Salvador, han creldo en 61 y hasta han obrado 
milagros mediante la fe en 61 e invocando su nombre; con taies dones de la gracia han 
ayudado a los demäs; mas ellos mismos perecen, porque su fe era vacia, sin obras, sin 
anhelo por la perfecciön mõral. 

6 Jesüs habla aqul como juez eterno; lo mismo en los discursos que mas tarde lanzõ 
contra los fariseos y en la sentencia que ha de pronunciar en ei Juicio (Luc. 13, 27. 
Matth. 25, 41). 

7 Acerca de los efectos de las lluvias y tormentas en Palestina, väase HL 1911, 

114 y 116. 8 Cfr. pägina 175, nota 6. 

9 Cfr. Mare. 1, 22; Luc. 4, 32; pägina 133, nota 5. 
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montanas de mediana elevaciön, sitaada ai extremo oriental de la llannra 
de Tobiga, la cual cumple todas las condiciones del Texto Sagrado. Partiendo 
de Tell-Hum, a los dos Km. de camino se llega a la ladera sudeste de prolon- 
gada colina; un Km. mas adelante, ai pie deunpenasco, sobre una suertede 
terraza se ven ruinas de antigua iglesita con su äbside. La terraza, con la pena 
por respaldo/forma una tribuna natural, desde la cual la voz domina completa- 
mente la espaciosa llanura que se extiende a los pies, donde pueden situarse 
miles de personas 1 . 

150. Ofrece aspecto particularmente bello Safed 2 , la cindad sobre ei 
monte 3 , distante 25 Km., situada sobre un monte de 844 m. de altitud 4 . En la 
cumbre septentrional se ven las ruinas de una fortaleza que, segün tradiciõn, 
data de la epoca de los romanos. El sultan Saladino conquistõ la ciudad ei 
aiio 1189, despues de asediarla durante dos anos; pero en 1240 la recuperaron 
los cristianos. En 1266 hubieron de rendirse los Templarios ai sultan Bibars, 
ei cual cometiö la felonia de hacer degollar a toda la guarniciõn, compuesta de 
unos 2000 hombres. 


30. Jesüs cura ai siervo del centuriön de Cafarnaum 

(Matth. 8, 5-18 5 . Luc. 7, MO) 

1. Caräcter del centuriön. 2. Intercesiön de los ancianos. 3. Ruego humilde y confiado del 
centuriön. 4. Elogio y recompensa de su fe. 

151. Conclulda toda su plätica ai pueblo que le escuchaba, entrõ en 
Cafarnaum. Halläbase alli a la sazõn un centuriön 6 , que tenia enfermo y a 
la muerte a un criado a quien estimaba mucho. Y como hubiese oido bablar 
de Jesüs, enviöle algunos de los ancianos de los judios a suplicarle que 
se dignase venir a curar a su criado. Llegado que fueron a Jesüs, le roga- 
ban con grande empeno y le declan: «Merece que le hagas ese favor, por- 
que es afecto a nuestra naciön, y aun nos ha construido una sinagoga» 7 . 
Iba, pues, Jesüs con ellos. Y estando ya cerca de la casa, ei centuriön le 
enviö a decir por sus amigos: « Senor , no te tomes esa molestia; porque 
no merezco yo que tü entres dentro de mi morada. Por lo mismo no me 
tüve por digno de salir en persona a buscarte; pero di tan sõlo una pala - 


1 Cfr. HL 1916, 170 ss.; especialmente 1917, 90 ss. 

2 Identificanla algunos con la Betulia del Libro de Judit. Pero antes nos inclinamos 
por Sephet (Tob. 1, 1) y por Seph, que menciona Josefo (Bell. 2, 20, 6). 

3 Matth . 5, 14; nüm. 141. 

4 A 1070 sobre ei lago de Genesaret. 

5 Mateo, como otras muchas veces, relata ei hecho breve y sumariamente; Lucas 
describe ei proceso en todos sus pormenores. £n Lucas vemos que ei centuriön acudiö ai 
Senor, no directamente, sino primero por medio de los ancianos y luego por medio de sus 
amigos. Seguimos ei relato de san Lucas. 

6 No confundirlo con ei funcionario real (nüm. 117); en ei Sagrado Texto se le llama 
Centnrio, es decir, jefe de una centuria o divisiön de 100 hombres. Residente en Cafar¬ 
naum, de suponer es que estuviera ai servicio de Herodes Antipas; pues los principes hero- 
dianos habian organizado ei ejörcito segün ei modelo romano y tenlan muchos soldados 
romanos entre sus tropas asalariadas.—Los centuriones de que nos habian los libros del 
Nuevo Testamento (ei que estaba ai pie de la Cruz. Luc. 28, 47; Cornelio, Act. 18, 1 ss.; 
Julio, Act. 27, 3 43) son figuras muy simpäticas. Cfr. nüms. 441, 596 y 681. 

7 El centuriön era prosölito. Al decir los ancianos (en san Lucas) da sinagoga», dan 
a entender que en Cafarnaum existia una sola; de ser asi, ei Salvador hizo la promesa de 
la Eucaristla (nüm. 184) en la sinagoga construida por ei centuriön pagano. Queda por 
dilucidar si es la misma sinagoga cuyas ruinas se han descubierto en Tell-Hum (cuya 
reconstrucciön puede verse en las läminas 2 a y b; vöase tambien pägina 150, nota 2). 
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bra, y sanarä mi criado . 1 Paes aun yo, que no soy sino un hombre y un 
oficial subalterno, como tengo soldados a mis ördenes, digo al uno: jve! y 
va; y al otro: jven! y viene; y a mi criado: jhaz esto! y lo hace» 2 . Asi que 
Jesüs oyö esto, quedö admirado 3 y, vuelto a las mucbas gentes que le 
seguian, dijo: «En verdad os digo, que ni aun en Israel he hallado fe tan 
grande. Yo os declaro que vendrän machos del Orientey del Occidente, y 
se sentarän a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en ei reino de los cielos. 
Mientras que los hijos del reino serän echados a las tinieblas exteriores 4 ; 
alli serä ei llanto y ei crujir de dientes!» 5 Despues dijo Jesüs al centu- 
riön: «jVete, y sucedate conforme has creido!» Y en aquella hora misma 
quedö sano ei criado. 6 


31. Resurrecciõn del joven de Naim 

(Luc. 7,11-16) 

1. El milagro. 2. Efectos del milagro. 

152. Luego de esto fue Jesüs a la ciudad de Naim 7 , y con ei iban sus 
discipulos y mucho gentio. Y como estuviese cerca de la puerta de la ciudad, 

1 Estas palabras humiides y llenas de fe pronuncia la Iglesia en ei momento en que ei 
divino Salvador se dispone a visitar los corazones de los creyentes para curarlos de sus 
debilidades y alimentar en ellos la vida de la gracia. 

2 Es decir: si a ml, que soy un simple mortal y subalterno, se me obedece a la pri- 
hiera palabra, jcuänto mäs a ti, a quien todo estä subordinado! 

3 Si bien Jesüs, en cuanto Dios, sabla de antemano todas las cosas, podla, sin embargo, 
en cuanto hombre admirarse y alegrarse de lo ocurrido. Cfr. pägina 118, nota 7. 

4 Asi segün Mattil . 8, 11 ss. El regocijo del cielo se compara a menudo con un festln 
o con un banquete nupcial. Israel fue llamado ei primero; pero malogrö esta gracia por su 
incredulidad. 

5 Mientras que la sala de bodas estä esplendorosamente iluminada, fuera reinan las 
tinieblas. Estas designan ei infierno; ei llanto y ei crujir de dientes son las penas que all! 
se padecen. 

ü Mateo hace resaltar que ei criado estaba paralltico y padecla grandes dolores; 
Lucas anade que estaba a la muerte. Fundändose en esto cree Knur (Christns medi- 
cnst 6, ss.) põder concluir que se trataba de una parälisis cerebral o espinar; porque la 
parälisis periförica o nerviosa, es decir, producida por lesiön directa de los nervios, no 
deja al hombre en trance de muerte, y la parälisis histörica no es probable en un criado 
que era «muy estimado de su amo». Cualquiera que fuese la enfermedad—, no era posible 
por vla naturai remediarla a distancia con un acto de la voluntad. Tal curaciön es y serä 
nn milagro . El racionalismo no puede darnos una explicaciön satisfactoria. Porque la 
manera como 0. Holtzmann (Leben Jesu 155) sale del paso, no satisface a ningün hom¬ 
bre reflexivo. Dice asi: «Jesüs mismo se admira de la gran confianza del hombre y estä 
cierto de que no quedarä defraudada. Yo os digo, que ni en Israel he hallado fe tan 
grande. Jesüs sabe que la fe y la confianza pueden trasladar los montes. Y asi, despide a 
los enviados con palabras de consuelo. Al llegar estos a casa, aquella grande fe ha obrado 
ei milagro. La curaciön del esclavo es un hecho. La fe firme del amo se ha traspasado al 
siervo produciendo la curaciön». El mismo Holtzmann parece darse cuenta de la debilidad 
de su razonamiento, pues anade en una nota: «Esta explicaciön parecerä, quizä, demasiado 
simple. Pero no siempre las explicaciones complicadas son las buenas y, en nuestro caso, 
no son las indicadas, pues desconocemos la naturaleza de la enfermedad. El relato de 
Lucas produce completamente la impresiõn de verdad liistõrica ». Hemos trasladado en 
cursiva la ültima frase, porque encierra una confesiön de mucho valor. 

7 Naim (que quiere decir graciosa, amable), recibiö ei nombre quizä de su pintoresca 
situaciön sobre una terraza bastante elevada de la ladera noroeste del Pequeno Hermön, 
al oriente de la llanura de Jezrael, unos 12 Km. al sudeste de Nazaret, 18 Km. al sur de 
Canä. Todavia subsisten algunas pocas casas. En ei lugar del milagro se construyö una 
eapilla, en la cual se dice de cuando en cuando la santa misa. Al õeste de Naim se ven en 
las rocas algunas cuevas sepulcrales (cfr. Häfeli, Ein Jahr im Ileiligen Land 176 ss.). 
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he aqui que sacaban a enterrar aun difanto, hijo ünico de su madre, la 
cual era viuda, e iba con ella grande acompanamiento de personas de 
la ciudad 1 . Asi que la viö ei Senor, movido a compasiön, le dijo: «[No 
llores!» Y arrimändose tocö ei feretro. Los que lo llevaban. se pararon. Dijo 
entonces Jesüs: «Muchacho, yo te lo mando, jleväntate!» Y luego se incor- 
porö ei difunto, 2 y comenzö a hablar. Y Jesüs le entregö a su madre 3 . Con 
esto quedaron todos penetrados de temor; y glorificaban a Dios, diciendo: 
« Un gran profeta ha aparecido entre nosotros, y Dios ha visitado a su 
pueblo» 4 . 

32. Mensaje de Juan ei Bautista 

(Lnc. 7, 17-35. Mattil. 11, 2-19) 

1. Jesüs da testimonio de sl mismo a los enviados del Bautista. 2. Jesüs da testimonio de 
Juan. 3. Lamentos de Jesüs por la incredulidad de Israel (paräbola de los ninos caprichosos). 

153. Corriöse por toda Judea y los confines la fama de tan maravi- 
llosa resurrecciön. De todas estas cosas informaron a Juan sus discipulos. 
Y Juan, llamando a dos de ellos, enviöles a Jesüs para que le hiciesen esta 
pregunta: $Eres tü ei que ha de venir 5 , o dehemos esperar a otro? Q Por 
toda respuesta, Jesüs les remitiö a los milagros que acababa de hacer con 

, 1 El evangelista hace resaltar: 1, la gran perdida de la viuda (ei dolor por la muerte 

del hijo ünico era proverbial; cfr. Ierem. 6, 26, Zach. 12, 10; Arnos 8,10); 2, lageneral 
condolencia del pueblo. 

2 Hoy, como entonces, en Oriente se llevan los muertos ai sepulcro, no en cajas, sino 
en angarillas. Las tumbas se hallaban fuera de poblado. Ademäs de la sepultura en cämaras 
labradas en la roca, estaba tambien en uso la inhumaciöu. Vease HL 1909, 160 ss. 

3 Aludiendo quizä a este milagro observa Quadrato, discipulo de los apöstoles, en su 
carta apologetica de la religiön cristiana, que dirigiõ ai emperador Adriano hacia ei 
ano 124 d. Cr.: «Manifiestas son las obras de Cristo; en pro de sus milagros hablan testi- 
gos que aün viven, a saber, las mismas personas que fueron curadas de sus enfermedades 
o resucitadas de entre los muertos. Se las viö, no sölo en ei momento en que fueron cura¬ 
das o volvieron a la vida, sino tambien largo tiempo despues; vivieron, no sölo envidadel 
Salvador, sino tambiön muchos anos despuös de su muerte, y algunas de ellas hasta nues- 
tros dias» (Eusebio, Uist. eccl. 4, 3. Bardenhewer, Geschichte der altkirchl. Litera- 
tar I 168-171). 

4 Ha otorgado ai pueblo graeias inapreciables enviando a tan gran profeta. 

5 El Mesias prometido, a quien en ei Antiguo Testamento se designa como «aquel que 
ha de ser enviado, ei que ha de venir, la expectaciön de las gentes», ete. 

6 De ninguna manera se atribuya esta embajada de Juan «a impaciencia por la tar- 
danza en instituir ei reino mesiänico», ni a dudas acerca de la mesianidad de Jesüs. Lo 
primero repugna por completo a un hombre que ha pronunciado las palabras de 
Mattil. 3, 11 ss., y lo segundo no se compadece con ei cuadro que del Mesias nos dibuja 
ei Bautista en la predicaciön de penitencia, la cual no sölo no tiene nada de comün con ei 
falso concepto mesiänico de los judlos, antes bien eneierra ei verdadero caräcter del 
Mesias («ei mäs fuerte», ei «cordero de Dios», «ei esposo de Israel», ete.) y manifiesta 
perfeeto conocimiento de la obra de la Redenciön. De los testimonios que ei Bautista diö de 
Jesüs (Ioann. 1, 33; cfr. nüm. 97 s.) se desprende que por divina inspiraciön habla alcan- 
zado la certeza de la mesianidad de Jesüs. Ahora bien, nadie que haya llegado a la fe 
puede ponerla luego seriamente en duda o renunciar a ella sin peeado. Adviertase tambien 
que Cristo alaba ai Bautista ante todo ei pueblo por su fortaleza de caräcter y por su 
tirmeza en la fe; <:cömo habla este de vacilar en la fe? No era, pues, por öl la emba¬ 
jada, sino por los discipulos; estos no tenlan concepto exacto de Jesucristo, como se des¬ 
prende de loann. 8, 26; Matth. 9, 14; y eran tan adietos a Juan, que no podlan resolverse 
a abandonarle por Jesucristo; y, sin embargo, asi habla de ser, pues la carrera del Pre- 
eursor toeaba a su fin. Por eso los enviö a Jesüs, para que por sus propios ojos viesen, y ei 
celestial esposo les convenciese. A ello conformö Jesüs su proeeder. Primero hizo que lös 
discipulos de Juan fuesen testigos de los prodigios que obraba, y luego los enviö a su tan 
apreciado maestro a que les explicase lo que hablan visto. 
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muchos enfermos, achacosos, posesos y ciegos, y dijo: «Id y contad a 
Juan las cosas que habeis oldo y visto: Los ciegos ven, los sordos oyen, 
los muertos resucitan a los pobres se les anuncia ei Evangelio. Y bien- 
aventurado aquel que no se escandalisare de mt-» 2 . 

151. Luego que se fueron estos, empezö Jesüs a hablar de Juan, y 
dijo ai pueblo: «^Que es lo que salisteis a ver en ei desierto? <; Alguna eana 
que a todo viento se mueve? ya. un hombre muellemente vestido? Los que 
visten muellemente estän en los palacios de los reyes. 3 <<A algün profeta? 
Sl, os lo aseguro, y aun mueho mäs que profeta 4 . Pues ei es de quien estä 
eserito: Mira que yo envlo a mi Angel ante tu presencia, ei cual ird delante 
de ti aparejando ei camino. En verdad os digo, que no ha surgido entre 
los hijos de mujer (profeta) alguno mayor que Juan Bautista 5 ; si bien ei 
menor en ei reino de los cielos es superior a ei. Y desde ei tiempo de Juan 
Bautista hasta ei presente ei reino de los cielos padeee violencia 6 , y los 
violentos lo arrebatan (a los que en ei desearlan entrar) 7 . Porque todos 
los profetas y la Ley han profetizado hasta Juan 8 ; y si quereis entenderlo, ei 
es Eitas que ha de venir 9 . El que tiene oldos para entender, entidndalo» 10 . 

1 Trätase aqul de verdaderas resurreeeiones, como se colige de la enumeraciön de 
obras milagrosas que haee ei Senor, obras que, segün ei contexto, no pueden interpretarse 
en sentido espiritual; dedüeese tambiön de la resurrecciön del joven de Naim, que en 
Lucas se relata inmediatamente antes (7, 31-22). 

2 Jesüs declara ser ei Meslas, alegando los vaticinios de los profetas acerca de sus 
milagros (en especial Is. 85, 4 ss.; 61, 1 ss.); enciörranse en estas palabras dos testimo- 
nios de su mesianidad: los milagros mismos, y ei cumplimiento de la profecla mediante la 
aetividad taumatürgiea. Es tambiön este pasaje testimonio manifiesto de haber Jesüs 
querido que sus milagros fueran ei sello, es deeir, la prueba de su misiõn divina. No se 
opone a ello Ioann. 4, 48; cfr. nüm. 117. Jesüs insiste en que nadie debe eseandalizarse 
de la pobreza y mezquindad de su apariciön. «El reino de los cielos no fuerza ai reeonoei- 
miento los sentidos y la inteligencia; ha de aeeptarse por un aeto libre de fe. El portador 
de ese reino y la forma de su existencia son de tal condiciön, que pueden rechazarse por 
esa su forma de apariciön». (Bartmann, Das Himmelreich und sein Konig 8). 

3 Con esto se caracteriza a Juan como a hombre de sentimientos inmutables, de un 
genero de vida que desprecia toda molicie. 

4 Juan es «mäs que profeta»: 1, porque es ei heraldo del Meslas que viene en pos de 
61 y le senala con ei dedo, mientras que los profetas le vieron en ei futuro lejano; Juan 
pudo anunciar la proximidad inmediata del reino mesiänico; 2, porque, como Precursor, 
61 mismo fu6 objeto de profeclas. 

5 «El mäs pequeno en la epoea presente de cumplimiento estä sobre ei mayor del tiempo 
de la promesa» (Bartmann l.c. 9). Porqne quien estä en posesiön del reino de Dios, «por 
pequeno que sea», posee con ello una graeia sobrenatural, una dignidad y elevaeiõn que 
ni ai «mayor» podla dar ei Antiguo Testamento, ei Testamento de la promesa, como tal . 
En ei fondo estas palabras eneierran la superioridad de la Nueva Alianza sobre la Antigua. 
Es muy de notar, que no se establece comparaciön entre la santidad de Juan ei Bautista 
y la de otro miembro cualquiera del reino mesiänico; tampoeo se refieren diehas palabras a 
la gloria y bienaventuranza que pueda corresponder a la santidad. 

6 Es deeir, ei reino de los cielos (ei reino mesiänico) es oprimido. Cfr. Matth. 23,13. 

7 Alüdese a la contradicciön y a la hostilidad de los jefes del pueblo ai Meslas y su 
reino. Cfr. Peters, Die homil.-asšetische Verwertnng des Textes Matth 11, 12, en 
Kölner Pastoralblatt 1920, 256. 

8 Con Juan cesa la profecla; ei senala con ei dedo ai Meslas. La profecla y ei vaticinio 
se han tornado cumplimiento; ha llegado ei reino. 

9 Si quereis entenderlo en ei sentido verdadero, es deeir, no a la letra, sino por analo- 
gla, 61 es Ellas; la misiön de Juan es guiar ei pueblo ai Meslas antes de su venida en 
humildad, como la de Ellas es conducirlo a Jesüs antes de la venida gloriosa. 

10 Oiga y entienda que Juan tiene esta misiön, y conviertase, para põder reeonoeer y 
reeibir ai Meslas. 
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LA PECADOEA. 


[ 155 ] Luc. 7 , 29 - 43 . 


«Todo ei pueblo que oia (a Juan), y aun los publicanos, cumplieron la volim- 
tad de Dios recibiendo ei bautismo de Juan. Pero los fariseos y los doctores de la 
Ley despreciaron en dano de si mismos ei designio de Dios, no habiendo recibido 
dicho bautismo». «<jA quien, pues, concluyö ei Senor, dire que se asemejan los 
hombres de esta generaciön? y ^a quien se parecen? Parecense a los muchachos 
(caprichosos), que se sientan en la plaza y parlan los unos con los otros; 
diciendo: “Os eantamos ai son de la Hauta, y no haböis danzado; entonamos 
lamentaciones, y no haböis llorado”. (Asi tampoco Dios obra nunca a vuestro 
gusto). Yino Juan Bautista, que ni eomia pan, ni bebia vino, y habeis dicho: 
“Esta endemoniado”. Ha venido ei Hijo del hombre, que come y bebe como los 
demäs, y decis: “He aqui un hombre voraz y bebedor, amigo de publicanos y de 
pecadores”. Y, sin embargo, la sabiduria de Dios ha sido justificada ante todos 
sus hijos» P 


33. La Pecadora y penitente anõnima 

(Luc. 7, 36-50) 

1. Proceder afectuoso de la Pecadora. 2. Descortesla del fariseo. 3. Paräbola de los 
deudores. 4. El Senor sale en defensa de la pecadora. 5. El perdön de los pecados. 

155. Rogöle un fariseo, llamado Simon, que fuera a comer con ei. 
Y habiendo entrado Jesüs en casa del fariseo, se puso a la mesa. Cuando 
he aqui que una pecadora que habla en la ciudad 1 2 , tan pronto como oyö 
que Jesüs se habla puesto a la mesa en casa de Simon ei fariseo, vino con 
un vaso de alabastro lleno de bälsamo y, poniendose deträs de Jesüs 3 , junto 
a sus pies 4 , comenzö a baMrselos con sus lägrimas, y los enjugaba con 
los cabellos de su cabeza y los besaba, y derramaba sobre ellos ei per- 
fume 5 . Lo cual viendo ei fariseo que le habla convidado, decla para con- 
sigo: «Si este hombre fuera profeta, bien conocerla quien y que tal es la 
mujer que le estä tocando, que es una pecadora». Jesüs, respondiendo a su 
pensamiento, le dijo: «Simon, una cosa tengo que decirte». «Dl, maestro», 
respondiö ei. «Cierto acreedor, comenzö ei Senor, tenla dos deudores: uno 
le debla quinientos denarios 6 , y ei otro cincuenta. No teniendo ellos con 
que pagar, perdonö a entrambos la deuda. ^Cuäl de ellos, a tu parecer, le 
amarä mäs?» Respondiö Simon: «Me imagino que aquel a quien se per¬ 
donö mäs». 


1 La Sabiduria, que en Juan se manifestö como austeridad y en Jesüs como bondad 
y afabilidad, es reconocida como Sabiduria divina por todos aquellos que la escuchan. 

2 Seguramente una ciudad de Galilea. De ser cierta la hipõtesis (cfr, nüm. 157) de 
la identidad de la Pecadora con Maria Magdalena, bien pudiera referirse ei texto a 
Magdala, ciudad del extremo meridional de la llanura de Genesaret, 6 Km. ai norte 
de Tiberlades, hoy mlsera aldea de unas 30 chozas, que lleva por nombre Medschdel, 
(cfr. Häfeli, Ein Jahr im Heiligen Laud 206). 

3 El texto griego dice «llorando». 

4 En los convites de etiqueta era costumbre ponerse a la mesa reclinados en cojines, 
con la cara vuelta a la mesa, los pies hacia fuera o hacia aträs. Los pies, desnudos, pues 
las sandalias o los zapatos se dejaban a la puerta de la sala. 

5 La unciõn, especialmente la de la cabeza, es general y aun necesaria en los climas 
cälidos de Oriente; ella y ei lavar los pies del huäsped eran, por tanto, demostraciones ordi- 
narias de afecto y amistad. El ungüento se hacia de aceite de oliva mezclado con materias 
aromäticas, especialmente mirra. El ungüento mäs precioso era ei de nardo de India, que se 
guardaba en vasijas de alabastro (cfr. Cant. 5, 5; Mare . 14, 3; Ioann. 12, 3). La Peca¬ 
dora demostrõ en aquel aeto su profundlsima humildad e Intima veneraciön, ei arrepenti- 
miento de sus pecados y la esperanza en ei favor del medico amoroslsimo. 

0 Unos 435 mareos (cfr. päg. 189, nota 1). 
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Luc. 7, 43-50 [156 y 157 ] relatos de la unciõn. 

Dijole Jesüs: «Hasjuzgado rectamente». Y volviendose hacia la mujer ? 
dijo a Simon: «^Ves a esta mujer? Yo entre en tu casa, y no me has dado 
agua con que lavar mis pies; mas õsta los ha banado con sus lägrimas, y 
los ha enjugado con sus cabellos. Tu no me has dado ei õsculo de paz; pero 
esta desde que llegö no ha cesado de besar mis pies. Tu no has ungido con 
õleo mi cabeza; y esta ha derramado sobre mis pies sus perfumes. Por todo 
lo cual te digo: Sus muchos pecados le son perdonados, porque ha amado 
mucho; mas aquel a quien menos se le perdona, tambien ama menos» L 
En seguida dijo a la mujer: Perdonados te son tns pecados . Y luego los 
convidados comenzaron a decir interiormente: «^Quien es este, que tam¬ 
bien perdona pecados?» Mas ei dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado; jvete 
en paz!» 

156. Relatos evang61icos de la unciõn. En los cuatro Evangelios se 
habla de una unciõn del Senor. No hay duda que Matth. 26, 6-13, Mare. 14, 3-9 
y Ioann . 12,1-8 aluden a un mismo heeho, pues eoineiden en ei lugar, en la 
epoea y en las circunstancias. Pero san Lucas, que refiere un heeho analogo, 
difiere de los otros tres evangelistas en cuanto ai lugar, circunstancias g epoea. 
Segün los tres primeros, acaeciõ la unciõn en Betania; segün san Lucas, en una 
ciudad de Galilea, probablemente cerca de Cafarnaum, pues los relatos que 
anteeeden y siguen ai de la unciõn se desarrollan en Galilea, y no se ven razo- 
nes objetivas que hubiesen podido moverle a intercalar entre ellos un heeho 
aeaeeido en Betania. Segün Mateo, MarcosyJuan, acontece inmediatamente 
antes de la Pasiön de Jesucristo; segün Lucas, mucho antes de ella. Aquellosno 
meneionan la paräbola del Senor dirigida ai anfitriõn, ni las ateneiones omitidas 
por ei ilustre huõsped; tampoeo enumeran las cosas que hizo la mujer, ni nos 
cuentan cõmo Jesüs le perdonõ los pecados, ni ei estupor de los convidados; 
Lucas, en cambio, no äiude a la murmuraciön de los diseipulos, ai entierro del 
Senor, a los pobres, ni a la fama de la mujer. En los unos y en ei otro ei nom- 
bre del que ofrece ei convite es Simon; pero a este Simon se le denomina en san 
Lucas ei «fariseo», nunca ei «leproso» (es decir, ei eurado de lalepra); en cam¬ 
bio Mateo, Marcos y Juan le conocen por ei «leproso», nunca por ei «fariseo». 
En Lucas, la mujer es una peeadora que quiere dolerse y haeer penitencia de sus 
pecados; en los otros tres evangelistas, una discipula de Jesüs que quiere mos- 
trar su amor y gratitud ai Maestro. De la leetura de los Evangelios dedueimos, 
pues, que fueron dos las uneiones del Senor. Mas aqul se presenta una cuestiõu 
acerca de la 

157. Ideutidad o unidad de la persona ungente. ^Fneron dos las per- 
sonas que ungieron ai Senor en estas dos ocasiones, o fue las dos veees la 
misma persona? Y, si lo fue, ^era Maria Magdalena? Nos inclinamos a contestar 
afirmativamente a ambas cuestiones. 

Habiendo de admitir, como hemos visto, que las uneiones fueron muy pare- 
eidas en la manera de realizarse, ya a priori se inclina uno a ereer que la per- 

1 Segün ei Concilio Tridentino (sess. VI, c. 6), ei peeador, movido y asistido de la 
graeia, se dispone a la justificaciön mediante la fe, ei temor, la esperanza y ei comienzo 
de la caridad, fuente de toda justicia. Cuanto mayor sea esta caridad, tanto mäs perfeeta 
serä la disposiciön; y tan grande puede ser, que de ella sürja un arrepentimiento perfeeto 
y se logre ei perdõn completo. Y asi, la caridad obra ei perdõn. Pero ei perdõn a su vez es 
causa de la caridad por la graeia que en aquel se coraunica, y por la gratitud que des- 
pierta; y la caridad serä tanto mayor, cuanto mayor haya sido la culpa perdonada.—La 
Iglesia ensena explicitamente (Conc. Trid. sess. XIV, c. 4 de poenit.) que la caridad 
perfeeta y ei arrepentimiento llevan consigo ei deseo de confesar la culpa y obtener la 
absolueiõn expllcita (ei deseo del Sacramento); y lo vemos muy elaramente en la conducta 
de la Peeadora, que confesö y llorö püblicamente su culpa, y en ei proeeder del divino 
Redentor que la absolviõ. 
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IDENTIDAD DE LA PEESONA UNGENTE. 


[ 157 ] 


sõna fue en ambas la misma. Pues, como ingeniosamente observa Le Gamus l , 
es muy inverosimil que dos mujeres, en fechas diversas, hubiesen tenido la idea 
de desatar sns cabellos y enjugar los pies del Senor despues de haberlos rociado 
con un perfume mezclado, la primera vez, con lägrimas; pero nada tiene de 
extrano que la noble penitente, ahora fiel y privilegiada amiga del Senor, reno- 
vase poco antes de la muerte de Jesüs la conmovedora escena de contriciön y 
misericordia que devolviö a su aima la vida. Hay ademäs en la segunda unciön 
una circunstaneia de ternura refinada que la eleva sobre la primera: la segunda 
vez, la conciencia de su plena justificaciön presta a Maria un atrevimiento de 
que no habria sido capaz la primera. Ella, que antes sölo se atreviö a ungir los 
pies, derrama ahora ei balsamo sobre la cabeza del Senor, cuyo rostro contem- 
pla sin que ei rubor le haga bajar los ojos ai suelo, y aun se atreve a tocar su 
cabeza con santo respeto. Si por razones internas nos parece probable que la 
pecadora de san Lucas fuera la misma Maria de Betania, una observaciön de 
san Juan, dejada caer sin intenciön particular, ai parecer, da a nuestra opiniön 
iundamento suficientemente sõlido. Despues de nombrar san Juan en 11, la 
Maria, hermana de Lazaro, como para caracterizarla mejor, anade (v. 2): «Era 
aquella Maria que ungiõ ai Senor con balsamo y le enjugö los pies con sus 
cabellos, cuyo hermano yacia postrado.» Acertadamente observa Le Camus: 
«Evidentemente, si tan singular testimonio de afecto y de respeto hubiera sido 
dado a Jesüs por dos mujeres distintas, nadie habria pensado hacer de ei dis- 
tintivo y merito especial de una de ellas. Nuestra observaciön es sobre todo 
fundada, si, en ei momento en que se habla, la persona que se trata de designar 
no ha realizado todavia ei acto por ei cual es caracterizada (Juan nos cuenta 
la unciön de Betania en 12, 3), en tanto que la otra ha verificado ya ei suyo 
hace ya mucho tiempo. La alusiön, anticipada de esa suerte, resulta poco inte- 
ligible; por ei contrario, es naturalisima, si se refiere ai suceso pasado, hecho 
celebre en la Iglesia por la tradiciön consignada por san Lucas (7, 86-50), 
suceso en ei cual habia obtenido la pecadora ei perdön.» 

Quien admita la identidad de la Pecadora con Maria de Betania, no tendra 
dificultad en dar un paso mäs, e identificarla todavia con Maria Magdalena. 
Hable aqui tambien en nuestro nombre Le Camus: «Retroceder ante la identifi- 
caciön de Maria, hermana de Lazaro, con Magdalena, es convenir en que aque- 
11a, tan ardiente, tan amada, tan fiel, no tomõ parte en las grandes escenas de 
la Pasiön y de la Resurrecciön; es decir, que no encontrö siquiera fuerza para 
terminar, despues de la muerte del Maestro, ei generoso embalsamamiento que 
con tanto valor habia empezado mientras vivia (Ioann. 12, 7. Mare. 14, 8. 
Matth. 26, 12). Todo esto parece poco lögieo.» Y resume su pensamiento Le 
Camus en estas palabras: «En todo caso, debe convenirse en que, si por una 
parte no hay inverosimilitud alguna en reeonoeer en ei ardiente y demostrativo 
amor de Maria, hermana de Läzaro, las emociones generosas de la Pecadora 
perdonada, por otra, cada una de estas dos mujeres se eneuentra admirable- 
mente viva, con todo su valor y tierno afecto haeia Jesüs, en aquella Magda¬ 
lena que desde la tarde del Calvario hasta la manana de la Resurrecciön 
muestra ser la mäs fiel y valerosa de las amigas del Crucificado. No hay, pues, 
imposibilidad psieolögiea que objetar aqui, y, de tres mujeres tan visiblemente 
pareeidas desde ei punto de vista mõral, podemos determinarnos lögieamente a 
no hacer sino una. Dividir, por ei contrario, este papel de amistad generosa que 
acompana ai Maestro desde ei ministerio galileo hasta la glorificaciön postrera, 
en una serie de personajes que nada tienen de comün entre si, es hacer inexpli- 
cable ei privilegiado afecto de Magdalena, lo mismo que la situaciön excepcio- 
nal de Maria en la familia de Betania; es, en fin, arrojar en las sombras. apenas 
expuesta a la luz, la heehieera figura de la Pecadora, penitente y rehabilitada.» 


1 Le Camus. Los Origenes del Gristianismo, tomo II: La vida de nuestro Senor 
Jesucristo; pägina 2y3 ss. Traducciön espanola de J. B. Oodina y Formosa (Herederos de 
J. Gili, Barcelona). 
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Queda por explicar de dönde a Maria de Betania le vino ei nombre de Maria 
Magdalena, es decir, Maria de Magdala. Magdala sin duda fue ei teatro de sus 
liviandades hasta que ei Salvador la sacö del pecado y la elevö a la gracia. 
€onvertida de pecadora en discipula de Cristo, quedöle en la comunidad apos- 
tõlica ei nombre que recordaba los extravios, ei arrepentimiento, a la vez que la 
benevolencia y gracia del Salvador. San Lucas nos la pinta en compania de las 
santas mujeres que seguian a Jesüs en Galilea (8, 2). y, mäs tarde, con sus her- 
manos Läzaro y Marta en la intimidad de la casa de Betania, que la acogiö des- 
pues de convertidaL 


34. El sermön del lago: paräbolas del reino de los cielos 1 2 

(Matth. 13, 1-52. Mare. 3, 20 21 31-35; 4, 1-34. Lnc. S, 1-21; 13, 18-21) 

1. El sequito del Mesias. 2. Ocasiön de las paräbolas. 3. Paräbola del sembrador. 4. Motivo 
y objeto de la nueva manera de ensenar. 5. Interpretaciõn de la paräbola del sembrador. 
0. Aviso a los disclpulos. 7. Paräbola de la cizana y del trigo. 8. Paräbola de la semilla 
que germina. 9. Paräbola del granito de mostaza. 10. Paräbola de la levadura. 11. Refle- 
xion del evangelista acerca del metodo didäctico del Senor. 12. Interpretaciõn de la parä¬ 
bola de la cizana. 13. Paräbola del tesoro oculto. 14. Paräbola de las perlas. 15. Paräbola 
de la red de pesear. 16. Figura del padre solicito. 17. La madre y los parientes de Jesüs. 

158. El sequito del Mesias. Regresado que hubo Jesüs de Jerusalen 
a Galilea, reeorriö las ciudades y lugares anunciando ei reino de Dios: acom- 
paüäbanle los Doce y algunas mujeres que habian sido libradas de los espi- 
ritus malignos y euradas de varias enfermedades, Maria, por sobrenombre 
Magdalena, de la cual habia echado siete demonios, Juana, mujer de Cusa, 
mayordomo del rey Herodes, Susana, y otras muchas que le asistian con 
sus bienes 3 . 

159. Ocasiön de las paräbolas. Saliö de casa 4 cierto dia y sentöse 
a la orilla del mar. Y se juntö alrededor suyo un concurso tan grande de 

1 En la tan debatida cuestiõn acerca de la Magdalena, de los exegetas catölicos estän 
por la identidad de Maria Magdalena con Maria de Betania y la Pecadora, entre otros, 
Kaulen (KL VII 2 275 ss.), Belser (Die Geschiehte des Leidens und Sterbens... des 
Herrn 24 s.) y Pölzl (Knrzqefasster Kommentar zum Euangelium des kl. Luhas 133), 
con especial denuedo Corluy, Commentarius in Evangelium S. Ioannis [Gante 1880] 
263-279). Estän contra la identidad, entre otros, Schanz y Knabenbauer en sus respee- 
tivos comentarios. Recientemente ha estudiado Urban Holzmeister minueiosamente en 
ZKTh 1922, 402 ss. la tradieiõn eclesiästica toeante a la cuestiõn de la Magdalena, 
llegando ai siguiente resultado: la tradieiõn eclesiästica en manera alguna estä unänime 
on admitir la identidad de la ungente, de la Pecadora (innominada de Lucas) y de Magda¬ 
lena. Sickenberger en BZ XVII (1925) 63 ss. admite «que Maria Magdalena, Maria de 
Betania y la Pecadora fueron tres mujeres distintas» (ibid. 74). 

“ 2 Cfr. Fonck Die Parabeln des Ilerrn*; J. Schäfer, Die Parabeln des Herrn 3-4 
(1922); ei mismo, Das Reielt Gotfes im Liclite der Parabeln des Herrn. Las cuestiones 
generales pueden verse en Meinertz, Die Gleichnisse Jesu 3 ,en VIII 3/4 (1921); 
Soiron, Der Zweck der Parabellehre Jesn im LJ eht der sgnoptischen Überlieferung, en 
ThG 1917, 385; Buzy, Introduction aux paraboles evangeliques (Paris 1912); Oliver, 
Les paraboles, 6tiides sur la phgsiognomie intelectnelle de Nolre-Seigneur Jesus- 
Christ (Paris 1909). Acerca de la belleza formal de las paräbolas, võase Kath 1901 II, 
1, 109. Acerca de la manera de ensenar de Jesüs en general, cfr. la excelente obra 
de J. P. van Kasteren, Wie Jesüs predigte, refundiciön alemana de J. Spendel (2 3 Fri- 
burgo 1923). 

3 Segün san Jerönimo, era costumbre antigua entre los judios prestar taies servieios 
a los maestros afamados, para que mäs libremente pudieran õstos dediearse a su ministe- 
rio (Comment. in Matth. 27, 56). Ni los enemigos mäs encarnizados de Jesüs hallaron en 
ello cosa merecedora de censura. 

4 En Cafarnaum, a donde habia vuelto. 



204 PARÄBOLAS DEL REINO DE LOS CIELOS. [160 a 102] Mattil. 13, 3-23. 

gentes, que le fue preciso entrar en una barca 1 y tomar asiento en ella; y 
todo ei pueblo estaba en la ribera. Al cual hablö de muchas cosas por 
medio de paräbolas 2 , diciendo: 

160. Paräbola del sembrador . «Saliö una vez cierto sembradora 
sembrar 3 , y ai esparcir los granos, algunos cayeron cerca del camino, y 
vinieron las aves del cieloy se los comieron. Otros cayeron en pedregales, 
donde habia poca tierra, y luego brotaron, por estar muy someros en la 
tierra. Mas, nacido ei sol, se quemaron y se secaron, por que casi no tenian 
raices. Otros granos cayeron entre espinas, y crecieron las espinas y los 
sofocaron. Otros, en fin, cayeron en buena tierra y dieron fruto, donde 
ciento por uno, dönde sesenta y donde treinta. Quien tenga oidos para 
entender, entienda». 

161. Motivo y objeto del nuevo metodo didäctico de Jesüs . Cuando estuvo 
solo Jesüs, le preguntaron los Doce que estaban con ei acerca del significado 
de esta paräbola, diciendo: «^Por que causa les hablas en paräbolas?» El cual 
les respondiö: «A vosotros se os han dado a conocer los misterios del reino de los 
cielos; mas a los que estän fuera se les anuncia todo en paräbolas; porque 
ai que tiene, därsele ha aun mäs, y estarä sobrado; mas ai que no tiene, le qui- 
tarän aun lo que tiene 4 5 . Por eso les hablo con paräbolas, porque ellos viendo no 
vean, y oyendo no oigan, ni entiendan. Conque vendrä a cumplirse en ellos la 
profecia de Isaias que dice: “Oireis con vuestros oidos, y no entendereis; vereis 
con vuestros ojos, y sin embargo no vereis. Porque ha endurecido este pueblo 
su corazön, y oye dificilmente con sus oidos; y tapa sus ojos, a fin de no 
ver con ellos, ni oir con los oidos, ni comprender con ei corazön, no sea que, 
convirtiendose, yo les de la salud”. jDichosos vuestros ojos, porque ven, y 
dichosos vuestros oidos, porque oyen! Pues en verdad os digo, que muchos pro- 
fetas y justos ansiaron ver lo que vosotros estäis viendo, y no lo vieron; y oir 
lo que ois, y no lo oyeron». 

162. Significado de la paräbola del sembrador . «Con que ^vosotros no 
entendeis esta paräbola? fjPues cömo entendereis todas las demäs? Escuchad, 
pues, la paräbola del sembrador. La semilla es la palabra de Dios; ei sembrador 
es ei que siembra la palabra. Los de junto ai camino, son los que la oyen; luego 
viene ei diablo y se lleva la palabra sembrada en sus corazones, para que no 
crean y sean bienaventurados. Los de los pedregales, son aquellos que, oida la 
palabra, la reciben con gozo; mas no tienen raices en si mismos, creen durante 
algün tiempo y, luego que viene alguna tribulaciön o persecuciön por causa de 
la palabra, se escandalizan y apostatan en tiempo de la tentaciön. Lo que cae 
entre espinas, son los que oyen la palabra; pero los afanes del siglo, la ilusiön 
de riquezas, los placeres de la vida y los demäs apetitos desordenados ahogan 
la palabra divina, la cual viene a quedar infructuosa. Lo que, finalmente, cae en 
buena tierra, son los que oyen la palabra, y la conservan en bueno y õptimo 
corazön, y dan fruto en paciencia, quien a treinta por uno, quien a sesenta y 
quiön a ciento» õ . 


4 Para verse libre de la apretura y põder ensenar con libertad. 

2 La paräbola biblica, en sentido lato, es una imagen terrena que declara una verdad 
celestial. 3 Matth . 13, 1-23; Mare. 4, 1-20; Luc. 8, 4-15, 

4 A quien aproveeha con fidelidad la primera graeia, se le dan otras todavia mayores; 
pero a quien desprecia las reeibidas, le son quitadas las que tiene. Asi acontece aliora a los 
judios. No quisieron abrir los ojos a mis prodigios y a la ley de mi doetrina, por eso 
les envuelvo las grandes verdades del reino de Dios en paräbolas, para que ai menos no las 
despreeien. Esto aereeienta su eeguera, de suerte que viene a cumplirse la que ja de Dios 
(ls. 6, 9 10) por la obstinaciön de Israel. 

5 La paräbola se refiere a la fundaciön del reino de Dios entre los hombres y en cada 
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Mattil. 18, 24-32 [168 y 164] paräbolas del reino de los cielos. 

Aviso a los discipulos. «Nadie enciende una antorcha 1 y la esconde bajo 
•ei celemin ni debajo de la cama; sino que la pone sobre un candelero para que 
■alumbre a los que entran. Porque nada hay oculto, que no deba ser descu- 
bierto; ni escondido, que no haya de ser eonocido y publicado. Nötad bien lo 
que ois. Con la medida que midiereis sereis medidos, y aun se os darä con 
creees. Pues a quien tiene, därsele ha; y ai que no tiene, aun aquello mismo 
que tiene le serä quitado» 2 . 

163. Pardbola de la cizana y del trigo. Otra paräbola les propuso, 
diciendo 3 : «El reino de los cielos es semejante a un hombre que sembrö 
buena semilla en su campo. Pero, ai tiempo de dormir la gente, vino 
cierto enemigo suyo, sembrö cizana en medio del trigo, y se fue. Estando 
ya ei trigo en hierba, y apuntando la espiga, descubriöse asimismo la 
•cizana. Entonces los criados del padre de familias acudieron a ei y le dije* 
ron: Senor, <Jno sembraste buena semilla en tu campo? Pues (Jcömo tiene 
cizana? Respondiöles: Algün enemigo mio lo ha hecho. Replicaron los cria¬ 
dos: ^Quieres que vayamos a recogerla? A lo que respondiö: No, porque 
no suceda que, arrancando la cizana, arranqueis juntamente con ella ei 
trigo. Dejad crecer una y otra hasta la siega, que ai tiempo de la siega 
yo dirö a los segadores: Coged primero la cizana, y haced gavillas de ella 
para ei fuego, y meted despües ei trigo en mi granero» 4 . 

Paräbola de la semilla que germina. Decia asimismo: «Sucede con ei reino 
de Dios, como cuando un hombre siembra en su heredad 5 . Ya duerma, ya 
vele de noche y de dia, la semilla germina y va creciendo sin que ei hom¬ 
bre lo advierta. Porque la tierra de suyo produce ei fruto, primero ei tallo, 
luego la espiga. Y despues que estä ei fruto maduro, inmediatamente se le echa 
la hoz, porque llegö ya ei tiempo de la siega». 

164. Paräbola del granito de mostaza. Y proseguia diciendo: 
«;,A que cosa compararemos ei reino de los cielos? yo con que paräbola 
lo representaremos? Es como ei granito de mostaza 6 que, cuando se siem- 

nno de los corazones mediante la predicaciön de la palabra divina. El resultado se aprecia 
■en ei uso que los hombres hacen de las gracias ofrecidas y de la propia libertad. La 
paräbola senala las distintas clases de oyentes de la palabra divina. 

1 Es decir: «Aunque a vosotros comunico primero los misterios del reino, empero no 
•son sölo para vosotros; vosotros sois como lumbreras que estoy preparando, para que un dia 
alumbreis a todos y anunciäis a todos la verdad» (Mare. 4, 21-25. Lnc. 8, 16-18; 
cfr. nüm. 141). 

2 Exhortaciõn a repartir las gracias reeibidas cuando sea tiempo (cfr. nüm. 166 la 
hgura del solicito padre de familias; tambien nüm. 174). 

3 Matth. 13, 24-30. No ya desde la barquichuela, pues se hallaba con solos sus disci¬ 
pulos; otro dia, o acaso ei mismo. 

4 La explicaciön de esta paräbola puede verse en ei nüm. 165. Döller en 
ThpQS 1916, 573 ss. 

5 .Cfr. Mare. 4, 26-29. La paräbola pone de manifiesto, segün los santos Padres, 
ei eontinno ereeimiento de la Iglesia hasta ei gran dia del Juicio. Una vez fundada por ei 
Redentor, crece como por cierta necesidad y, ai pareeer, sin que intervenga ei Salvador, 
como la semilla, una vez sembrada; de hecho, Jesüs asiste invisiblemente a su obra, la 
conserva y cuida, hasta que cumpla su destino entre los hombres y madure la cosecha 
para ei Juicio (Matth. 28, 20; Apoc. 14, 14 ss.; 20, 9 ss.); entonces viene la siega. No 
aos parece aeertada la interpretaciön propuesta por K. Weiss (Voll Zuversicht! Zur Para- 
bel Jesu vom saversichtlichen Sämann Mk 4, 26-29, en NA X, 1 (Münster 1922), ei 
cual entiende por siega la segunda venida de Jesüs y en la paräbola ve ünicamente expre- 
sado este pensamiento: Jesüs espera confiado ei äxito de la fundaciön de su reino. 

6 Matth. 13, 31 32; Mare. 4, 30-32; cfr. Luc. 13, 18 s. La paräbola se refiere ai 
ereeimiento externo de la Iglesia y la cual, humildisima en sus comienzos, llega con 
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bra en la tierra, es la mäs pequena entre las semillas; mas, despues ere* 
eida, es mayor que todas las legumbres, y se torna en ärbol, de suerte qüe 
vienen las aves del cielo y viven en sus ramas». 

Paräbola de la levadura. «El reino de los cielos es semejante a la 
levadura 4 , que cogiö una mujer y mezclö con tres medidas 2 de harina, 
hasta que toda la masa quedõ fermentada». 

Reflexiõn del Evangelistel acerca del nuevo metodo didäctico de Jesüs. 
Todas estas cosas dijo Jesüs ai pueblo 3 en paräbolas, y le predieaba la pala- 
bra en muchas de estas parabolas segün podian oir, y sin parabolas no les 
hablaba, para qne se cumpliese lo que habia dieho ei profeta: «Abrire mi boea 
para hablar en parabolas, publicare cosas que han estado ocultas desde la 
Creaciön del mundo» 4 . Mas cuando estaban solos, se las interpretaba a los 
diseipulos. 

165. Interpretaciõn de la paräbola de la ci&ana . Despues que Jesüs 
hubo despedido ai pueblo y vuelto a casa 5 , se le acercaron los diseipulos y le 
dijeron: «Explicanos la paräbola de la cizana sembrada en ei campo». El cual 
les respondiö: «El que siembra la buena simiente es ei Hijo del hombre; ei campo 
es ei mundo; la buena simiente son los hijos del reino; la cizana, los hijos del 
maligno espiritu. El enemigo que la sembrö es ei diablo. La siega es ei fin 
del mundo; los segadores son los ängeles. Y asi como se reeoge la cizana y se 
quema en ei fuego, asi sueederä ai fin del mundo. Enviarä ei Hijo del hombre a> 
sus ängeles, y quitarän de su reino todos los escändalos (a todos los eseanda- 
losos) y a cuantos obran la maldad, y los arrojarän en ei horno de fuego. Aili 
serä ei llanto y ei crujir de dientes. Entonces los justos resplandecerän como ei 
sol en ei reino de su Padre 6 . El que tiene oidos para entender, entienda». 

166. Paräbola del tesoro eseondido . «Es tambiün semejante ei 
reino de los cielos a un tesoro eseondido en ei campo, que si lo halla un 
hombre, lo eneubre de nuevo y, gozoso del hallazgo, va, y vende todo- 
cuanto tiene, y compra aquel campo» 7 . 


ei tiempo a difundirse por todo ei orbe. El grano de mostasa es, en concepto de los 
judlos, la semilla mäs pequena; con äi se designa proverbialmente una cosa minüscula. 
La planta de la mostasa, espeeie de las umbellferas, crece en Palestina hasta 3 m. con> 
espeso follaje, donde aeuden los päjaros a cobijarse.—La aetividad del sembrador repre- 
senta la aetividad mesiänica del Redentor del mundo. La pequenez de la semilla de la 
mostaza es figura de la insignificancia de la Iglesia en los eomienzos. La magnitud asom- 
brosa de la planta de la mostaza simboliza la grandesa de la Iglesia que abarca todo 
ei mundo. 

1 Matth. 13, 33; cfr. Luc. 13, 20 21. La paräbola simboliza la fuersa interior del 
Crislianismo, que iransforma ei mundo. La Iglesia posee la virtud «de renovar todas las 
cosas en Cristo» (Ephes. 1, 10). Prueba de ello es la historia de sus Santos. 

2 3 seah, 36 litros. 

3 Matth. 13, 34 35. Mare. 4, 33 34. 

4 Asi como Asaf, ei cantor y profeta sagrado que vaticinö en ei Salmo 77 los miste- 
rios de la Nueva Alianza bajo la figura de la historia de Israel (cfr. I Cor. 10, 11), asi 
quiso Jesucristo anunciar estos mismos misterios en forma figurada, cumpliendo aquelk* 
de que Asaf fue figura. 

5 Matth. 13, 36-43. Los diseipulos desean que Jesüs les explique una cosa que toda- 
vla no se les alcanza: cömo es que se deja que crezca la cizana. Es ei gran misterio de la: 
permisiõn del mai, que sölo se explica satisfaetoriamente por la futura reeompensa etema . 

6 Particularmente aquellos que instruyen a los demäs en la justicia (Dan. 12, 3). 

7 La Iglesia, como institueiõn visible de salud, es como ei «äncora»; como compendio 
y suma de todos los bienes espirituales, es como un «tesoro oculto» a los ojos materiale& 
del hombre. El hombre representado en la paräbola es aquäl que con prudencia, con ener¬ 
gia que todo lo saerifiea y expone, trata de haeerse miembro vivo de la Iglesia. Cfr. Schä- 
fer, Die Parabeln^i 4 236; para las dos paräbolas siguientes v. ibid. päginas 226 y 386_ 
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Maith. 18 , 45-52 [ 167 ] paräbolas del reino de los cielos . 

Paräbola de lasperlas. «El reino de los cielos es asimismo semejante 
a un mercader que trata en perlas finas. Y viniendole a las manos una de 
gran valor, va, y vende todo cuanto tiene, y la compra»- 1 . 

Paräbola de la red de pescar. «Tambien es semejante ei reino de los 
cielos a una red 2 que, echada en ei mar, allega todo genero de peces. La 
cual, en estando llena, säcanla los pescadores y, sentados en la orilla, van 
escogiendo los buenos y los meten en sus cestos, y arrojan los de maia 
calidad. Asi sucederä ai fin del mundo. Saldrän los ängeles y separarän a 
los malos de entre los justos, y arrojarlos han en ei horno de fuego; all! 
serä ei llanto y ei crujir de dientes». 

Fignra del solicito padre de familias . «^Habeis entendido bien todas 
estas cosas?» «Sl», le respondieron. Y ei anadiö: «Por eso 3 , todo escriba 
bien instruldo en lo que mira ai reino de los cielos es semejante a un 
padre de familias, que va sacando de su repuesto cosas nuevas y cosas 
antiguas, segün conviene» 4 . 

167. La madre y los parientes de Jesüs. Mientras Jesüs ensenaba por 
medio de las referidas paräbolas a las turbas alli congregadas, salieron los 
suyos para detenerle; pues decian: «Se ha puesto loco» 5 . Tambien su madre y sus 
hermanos 6 vinieron; mas, a causa de la multitud, no pudieron llegar a donde ei 
estaba. Asi que le dijeron: «Mira que tu madre y tus hermanos estän fuera pre- 
guntando por ti». Pero ei, respondiendo ai que se lo decia, replicö: «^Quien es 
mi madre, y quienes son mis hermanos?» Y mostrando con la mano a sus disci- 
pulos: «Estos, dijo, son mi madre y mis hermanos. Porque cualquiera que 
iiiciere la voluntad de mi Padre que estä en los cielos, ese es mi hermano, y mi 
hermana, y mi madre» 7 . 

1 El comerciante que busca perlas es aquäl que, consideraudo las cosas desde ei punto 
de vista verdadero y sobrenatural, llega a conocer que lo sensual y creado que le ofrece 
ei mundo como ünico bien no puede saciar los anhelos de un corazön que ansia la felicidad 
perfecta; aquäl que en la Iglesia ve la perla ünica e incomparable y posee la voluntad 
firme e inquebrantable de ser y perrnanecer miembro vivo de la Iglesia. 

2 La Iglesia estä institulda en medio del mar proceloso del mundo; ella reüne en sl 
hombres de todas clases. Al fin del mundo se verifica la separaciön de buenos y malos. 

3 Puesto que habäis entendido estas cosas, baced buen uso de los conocimientos que 
os he comunicado, de suerte que en mi casa, en mi Iglesia, todos estän acomodados con 
abundancia (cfr. nüms. 141 y 162). 

4 Al terminar Mateo (13, 54-58; cfr. Mare. 6, 1-6) las paräbolas, haee menciön de 
haber estado Jesüs en Nazaret, quizä ai principio de su ministerio en Galilea; acaso esta 
permanencia es la misma a que äiude san Lucas (4, 16 ss.; cfr. nüm. 118). Desde aqul 
sigue san Mateo por orden eronolögieo la vida de Jesüs. 

5 Mare. 8, 21 segün la Vulgata. Asi pensaban, porque aun no tenlan fe firme y cabal 
en la divinidad del Maestro (cfr. Ioann . 7 , 5); por lo mismo no podlan comprender recta- 
mente ei fuego del celo que mostraba por instruir a las turbas. Al mismo tiempo estaban 
llenos de inquietud viendo ei odio mortal de los fariseos a su Maestro (cfr. Ioann. 5,16 18; 
Matth. 12, 14; nüms. 133 y 136). G. Hartmann (en BZ XI [1913] 249-280) traduee de 
esta suerte ei texto griego: «Y ei va (o viene) a una casa. Y se agolpa de nuevo una con- 
fusa multitud, de suerte que ni siquiera podian tomar alimento. Y habiendo los suyos 
oldo la muchedumbre, salieron a fuera para detenerla; pues decian: “estän loeos”». 
El P. Zorrell, conocido por su Lexicon graeeum Novi Testamenti, propone (en 
ZKTh 1913, 695 ss.) la siguiente tradueeiõn: «Como hubiesen venido a una casa, agolpdse 
de nuevo la multitud, de suerte que no le era posible ponerse a la mesa. Habiändolo sabido 
los suyos, vinieron a 61 para obligarle (a ello) (o para invitarle a la mesa); pues decian 
“estä del todo agotado”». Ninguna de estas dos versiones deja de ser forzada, 

6 Primos y, en general, parientes cercanos (cfr. nüm. 104). 

7 Matth . 12, 46-50. Mare. 3, 31-35; cfr. Luc . 8, 19-21. En las ültimas palabras 
vemos elaramente indieado (cfr. nüms. 82 y 103) que su misiõn estä muy por eneima de 
las relaciones natarales, aun respeeto de su Madre Santlsima; mas no se puede ver en ellas 
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JESÜS CALMA LA TEMPESTAD. 


[ 168 ] Mare. 8 , 23 - 25 . 


35. Jesüs calma la tempestad 1 

(Malth. 8, 23-27. Mare. 4, 35-40. Lnc. 8, 22-25) 

1. Tormenta del lago. 2. Calma repentina a la voz del Senor. 3. Efectos del milagro. 

168. Aquel mismo dia por la tarde, como le siguiese un gran gentlo, 
dijo Jesüs a sus disclpulos: «Pasemos a la otra ribera». Subiö, pues, 
con sus disclpulos a una barquichuela, y le acompanaron otras barcas. 
Levantöse entonces una gran tempestad de viento 2 , que arrojaba las 

una prueba contra ei culto catölico de la Yirgen (cfr. Bartmann, Christus, ein Gegner 
des Marienkultusf 95 ss.).—Nos haeemos hermanos de Jesüs por la fe que nos torna 
hijos de Dios (Eom. 8, 17); madre de Gristo es en cierto modo quien por la predicaciön 
forma a Cristo en los demäs, animändoles a imitar fielmente a Cristo (Gal. 4, 19). 

1 La crltica racionalista se esfuerza desde haee tiempo por despojar del caräcter 
sobrenatural ei heeho atestiguado por tres evangelistas de haber Jesüs apaeiguado la 
tempestad del lago. Unos entienden este relato como una «anöedota» de libre invenciön: 
otros ven en Jesüs «un põder simpatico sobre la naturaleza»; otros, en fin, consideran la 
narraciön de los tres evangelistas como «un error de los apöstoles o de la tradiciön galilea». 

Es tlpica la explicaciõn de 0. Holtzmann 
(Leben Jesu, Tubinga 1901, 209): «Asi 
como para una persona en estado de pura 
naturaleza (para un salvaje) todas las cosas 
tienen vida personal, asi para Jesüs la tor¬ 
menta que muge amenazadora es una per¬ 
sona viviente, a la cual da la voz de mando: 
iCalla, sosUgate! No es ello de extranar 
en un hombre que se imagina que una 
palabra pronunciada con firme contianza es 
capaz de transportar ai mar los montes. 
Lo asombroso es que, en efeeto, ei mar se 
calmö. Pero se dan coincidencias semejan- 
tes». Las ültimas palabras muestran a las 
elaras la perplejidad del interprete. Para 
cuantos no ereen en la divinidad de Jesüs, 
es y serä «asombroso* que la palabra de 
Jesüs hubiese tenido tal virtud. Los discl¬ 
pulos galileos, familiarizados con ei lago, 
reeonoeieron que Jesüs habla ejereido una 
virtud que excedla las fuerzas del hombre 
y de la naturaleza. 

2 Cfr. nüm. 124. Los santos Padres 
ven en la navecilla una imagen de la Igle- 
sia, o tambien del aima consagrada a Dios; 
la tormenta signifiea las perseeueiones y los 
combates de Satän, del mundo y de la pro- 
pia concupiscencia; ei piloto y los remeros 
son ei papa y los obispos, sueesores de 
Pedro y de los apöstoles. En taies esfuer- 
zos parece como si Jesüs estuviese dormido, 
o como si hubiese abandonado la Iglesia 
y a los suyos. Pero de pronto elaman a 61, y ei auxilio se manifiesta pronto y maravilloso 
(Luc. 18, 7 s.).—En las Catacumbas se ve la representaciön de la vida terrena de Cristo 
simbolizada en una nave que arriba a velas desplegadas ai puerto de la eternidad (empu- 
jada por ei soplo de la di vina graeia). Se conserva una lämpara antigua en forma de 
navecilla con las velas desplegadas. De timonel aparece Cristo con un rollo en ei remo; 
delante se ve a un hombre que mira ai termino del viaje, y en la punta del mastil se lee 
la siguiente inscripciön: «Cristo da la ley a Yalerio Severo. jYiva Eutropio!» (fig. 11). Es 
un eristiano que boga en direcciön de la eternidad en la nave salvadora de la Iglesia, pro- 
tegido por la fe eristiana. La misma idea viene a eneerrar aquella representaciön del 
delfin (slmbolo de Jesucristo) llevando sobre su espalda una nave a travös de las õlas de 
este mundo. 



Fig. il. 

Lämpara eristiana de bronce, de Valerio Severo, 
en la cual aparece Cristo como piloto (siglo iv) 
(Florencia, Uffizi). 
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õlas en la barca, de suerte que ya esta se llenaba de agua. Entre- 
tanto Jesüs estaba durmiendo en la popa sobre un cabezal. Despiertanle 
sus diseipulos y le dieen: «Maestro, ^no se te da nada que perezcamos? 
jSenor! jSälvanos, que pereeemos!» Mas Jesüs les dijo: «<;Por que estäis 
temerosos, hombres de poea fe?» 1 Y levantändose, mandõ ai viento y a 
la mar: «jCalla, sosišgate!» Y ai instante calmö ei viento y sobrevino 
una grande bonanza. Los hombres 2 tuvieron gran miedo y se deeian 
äsombrados: «^Quien es este a quien aun ei viento y la mar obedeeen?» 

36. Los posesos del pais de los gerasenos 

(Matth. 8, 28-34. Mare. 5, 1-20. Luc. 8, 26-39) 

1. Cnraciön de los posesos. 2. Los demonios toman posesiön de los puereos. 3. Impresiön 
del prodigio en los pastores, en los gerasenos y en los eurados. 

169. Fue Jesüs con sus diseipulos a la otra parte del mar, ai pais de 
los gerasenos 3 . Corrieron a su eneuentro dos endemoniados que salian de 
unas cuevas sepulcrales 4 , los cuales eran tan furiosos que nadie osaba tran- 
sitar por aquel camino. Uno de ellos particularmente estaba muy furioso, y 
andaba desnudo; haeia tiempo que no usaba ropa y no vivia en casa, sino en 
sepulcros labrados en las roeas. Daba grandes gritos y se heria con piedras; 
en vano era intentar sujetarle los pies y las manos con cadenas, pues las 
rompia. Este, pues, viendo de lejos a Jesüs, corriö a ei y le adorö; y cla- 
mando en aita voz dijo: «^Que tengo yo que ver contigo, Jesüs, Hijo del Dios 
altisimo? .jAcaso has venido a atormentarnos antes de tiempo? En nom- 
bre del mismo Dios te conjuro que no me atormentes». Jesüs le preguntö: 
«(jCõmote llamas?»—«Legiön, respondiö, porque somos muehos». Estaba 
paeiendo en la ladera del monte veeino una gran piara de puereos. Y los 
espiritus infernales rogaban a Jesüs que no les mandase ir ai abismo (del 
infier no), sino que les permitiera tomar posesiön de la piara. Jesüs se lo 
permitiö. Y saliendo los espiritus inmundos entraron en los puereos, y 
con gran furia toda la piara, que era de unos 2000 puereos, corriö a pre- 
cipitarse en ei mar, donde se anegaron todos. 

Cuando vieron esto los pastores, huyeron y llevaron la noticia a la 
ciudad y a la comarca. Las gentes salieron a ver lo acontecido. Y llegatdo 
a donde estaba Jesüs, vieron ai que antes era atormentado del demonio, 
vestido y en su sano juieio. Llenos de temor comenzaron a rogarle que se 


1 Los diseipulos son «ereyentes», pues conflan en ei põder de Cristo, cuando vela; 
pero son «hombres de poea fe®, porque les falta la confianza en Jesüs, cuando duerme. 

2 Ademäs de los diseipulos, las gentes que acompanaban a Jesüs en las naves, como 
arriba queda dieho. 

3 Taczak, Dämonische Besessenheit 17 ss. La variante gerasenos se eneuentra en 
la Valgata en tres lugares paralelos; en los manuseritos griegos se lee gerasenos, gadare- 
nos y gergeseos. La variante «gerasenos» es la mäs segura desde ei punto de vista de la 
crltica textual. Asi Lagrange, Origene, la eritique textnelle et la tradition topogra- 
phique, en RB 1895, 512-522. Creese haber encontrado la poblaciön de nuestro relato en 
las ruinas que hoy llevan por nombre Kursi. Pröxima ai lugar hay una pronunciada pen- 
diente que reune todos los requisitos de nuestro relato. Cfr. tambien ZDPV 1890, 78; 
1902, 109; HL 1908, 183 s. 

4 Cämaras sepulcrales dispuestas en cuevas labradas en la roca, como todavla se ven 
hoy en aquella comarca. 


II. Historia Bibltca. — 14 
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LOS P08ES0S DEL PAIS DE LOS GERASENOS. [169] Mare. 5, 18-20. 


retirase de sus terminos. Y ai ir Jesüs a embarcarse, ei que habia sido ator- 
mentado del demonio le suplicaba que le admitiese en su compania. Mas 
Jesüs no le admitiö, sino que le dijo: «Vete a tu casa y con tus parientes, 
y anuncia a los tuyos la gran merced que te ha hecho ei Senor y la miseri- 
cordia que ha usado contigo». Fuese aquel hombre, y empezö a publicar 
por ei distrito de Decäpolis cuantos beneficios habia recibido de Jesüs 1 . 

4 Matth. 8, 28-34 cuenta de dos endemoniados; san Marcos (5, 1*20), o mejor san 
Pedro, que nos habia en ei Evangelio de aquel, se fija en uno de los dos, ai cual nos lo 
pinta de una manera extraordinariamente gräfica y animada. Tambiön Lnc. 8, 26-39 relata 
ei mismo suceso. El hallarse en los tres Sinõpiicos es prueba suficiente de que luego de la 
muerte de Cristo formaba parte de la catequesis apostölica. Es historia verdadera; pues 
de no serlo, los evangelistas no se habrian atrevido a consignarlo por escrito en vida de 
numerosos testigos, amigos y enemigos. La indieaciõn del lugar en que aconteciõ (pais 
pagano), ei episodio de los puercos anegados, ei ruego de los habitantes de aquel pais (que 
Jesüs se alejase de sus dominios para no padecer mayores quebrantos en los bienes mate 
riales)—todos estos rasgos, casi imposibles de inventar, subrayan ei caräcter histõrico del 
relato. Cierto es que ei proceder de aquel poseso apenas se diferencia del de un enfermo 
de la mente. Pero, de no violentar ei texto, debemos busear la causa Intima de las mani- 
festaciones caracteristicas del enfermo, no en una enfermedad natural, sino en la j vosesiõn 
demoniaca. Los tres evangelistas, aun ei mismo Lucas, ei mödico, nos hablan de la vida 
que ya desde antes llevaba ei poseso, y de sus padecimientos; y tiene especia) valor la 
opiniõn de sau Lucas, porque, siendo mšdico, de seguro sabla que Hipöcrates habia opinado 
ser la posesiön una enfermedad mental. De padecer aquel hombre una enfermedad 
mental, no se explica ei conocimiento que tiene de Jesüs, manifestado en la exclamaciõn: 
«<;Qu6 tengo yo que ver contigo, Jesüs, Hijo del Dios altisimo? Te conjuro que no me ator- 
mentes». Porque <;cömo pudo haber adquirido conocimiento tan aventajado de Jesüs un 
enfermo de la mente que «ya de mucho tiempo aträs» (Luc. 8, 27) evitaba la sociedad y 
era de ella evitado, y vivia en ei pais pagano de Decäpolis, visitado una sola vez por Jesüs? 
Y aunque temporalmente hubiese alternado con los hombres, no habrian šstos podido 
comunicarle tal conocimiento, por la sencilla razön que no lo tenian. <;Que pudo mover a 
aquel hombre, que huia de sus semejantes y les amenazaba hostilmente, a correr hacia 
Jesüs tan pronto como «le viö de lejos» (Matth. 5, 6), y a suplicarle lleno de angustia: 
«No me atormeutes», y pedirle que no acabase en aquel pais con ei põder demoniaco? 
Semejante ciencia y tal proceder no se explican por una enfermedad mental. — Tampoco ei 
Salvador tuvo por cosa natural ei estado y la enfermedad del hombre; prueba de ello, la 
manera como procede: interpela ai mai como si fuera persona, le pregunta por su nombre, 
le amenaza, le permite tomar posesiön de los animales:—todo esto seria absurdo, de tra- 
tarse de una enfermedad de orden natural. Kl Salvador, por consiguiente, diagnosticö de 
posesiön aquella enfermedad.—Pasemos a la cnraciõn. Los demonios, atormentados por 
la presencia de Jesüs, le ruegan que les permita entrar en los puercos que por alli pacian. 
Se lo permite. La piara se precipita en ei lago, y ei poseso queda curado; vestido y en 
sano juicio, cae a los pies de Jesüs, donde le encuentra la gente que alli habia venido a ver 
lo que ocurria. Y la curaciön debiö de ser duradera, y no mera calma de un ataque pasa- 
jero (estupor); pues ei reciön curado fue a los suyos y comenzö a anunciar por Decäpolis 
los beneficios recibidos de Jesüs. Qaien es capas de curar de esa snerte, sabe tambien 
dar ei diagnõstico y determinar con exactitud la naturaleza de la enfermedad; Jesüs la 
calificö de posesiön.—Pero, aun supuesto que se tratara de una enfermedad natural, la cura¬ 
ciön sölo puede atribuirse a un milagro. Explican algunos ei hecho diciendo que en ei 
ültimo ataque de la enfermedad aquel hombre furioso echö los puercos ai agua, y luego fue 
curado por Jesüs, con lo que la gente vino a creer que los espiritus malos se hablan ahogado 
con los animales; mas esta interpretaciön no se aviene con ei texto, y la cosa no queda 
por ella mäs clara. Pues ai precipitarse ai mar asustados por aquel furioso los primeros 
animales, los otros (segün Mare . õ, 13 la piara era de unos 2000), mäs asustados todavia 
por la suerte de los primeros, ayudados de su natural instinto, habrian buseado otra 
manera de librarse del furioso. Tampoco se explica ei hecho por un «terror pänico» que se 
hubiese apoderado repentinamente de los puercos; pues seria extrano que ei «terror 
pänico» los invadiese en pleno dia. en ei momento mismo en que Jesüs expulsaba del poseso 
a los demonios. —Mas <:cuäl pudo ser la finalidad mõral del milagro? Indudablemente des- 
pertar en aquellos hombres, paganos en su mayor parte, groseramente sensuales y engol- 
fados en las cosas terrenas, la idea de que la pördida de los bienes terrenos nada es 
comparada con la salvaciön de una sola aima. Todas las sentencias y paräbolas, por impre- 
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37. La hija de Jairo y la mujer enferma 

(Matth. 9, 18-26. Mare. 5, 21-43. Luc. 8, 40-56) 

1. Camino de la casa de Jairo. 2. Curaciön de una mujer que padeeia flujo de sangre. 
3. Lamentos fünebres en casa de Jairo. 4. Resurrecciön de la nina. 5. Efectos del milagro. 

170. Habiendo regresado Jesüs a la ribera Occidental, saliö ei pueblo 
lleno de alegria a recibirle. Entonces se le presentö un jefe de la sinagoga 1 , 
llamado Jairo 2 . Tenia este una hija ünica, de doce afios, que estaba a la 
muerte. Echändose a los pies de Jesüs, le suplicaba dieiendo: «Sefior, mi 
hija estä en las ültimas; pero ven, impönle tu mano, y se eurarä». Jesüs 
fuö con ei; y le siguieron los diseipulos y un gran gentio, y la muchedum- 
bre se apifiaba en derredor de ei. 

Aprovechö la coyuntura una mujer que haeia doce afios que padeeia 
flujo de sangre 3 , la cual habia gastado en medieos toda su haeienda, sin 
que ninguno hubiese podido curarla. Abriendose paso por entre la multitud. 
se acercö a Jesüs y le tocö de deträs la orla del vestido; pues deeia en sus 
adentros: «Si llegase a toear no mäs que su vestido, me eurarä» 4 . Al 
instante mismo pard ei flujo de sangre. Mas volviendose Jesüs, dijo: 
«(jQuiün ha toeado mis vestidos?» Pedro y los que le acompafiaban le dije- 
ron: «Maestro, un tropel de gentes estä a punto de sofoearte, y preguntas 
iquien me ha toeado?» Pero Jesüs replicö: «Alguno me ha toeado: puesyo 
se que de mi ha salido cierta virtud». Acercöse entonces la mujer temblo- 
rosa y, echändose a los pies de Jesüs, declarö en presencia de todo ei 
pueblo la causa por quü le habia toeado, y cömo ai momento habia 
quedado sana 5 . Y Jesüs le dijo: «Hija, consuelate, tu fe te ha eurado. 
Vete en paz». 


sionantes que fuesen, no hubieran produeido en aquellas gentes tarnana impresiön. Para 
que esta fuese duradera y eficaz quedaba all! ei reciön eurado, pregonero de la salud entre 
sus compatriotas. Acerca de la posesiön vease tambien nüm. 122. 

1 Cfr. pägina 164, nota 5. 

2 La palabra hebrea Jair signifiea: Dios es iluminador. 

3 Es deeir, hemorragias produeidas por tumores. Taies hemorragias no se euran por 
sugestiön, e «inütil es busear semejante virtud en ei catälogo de nuestras drogas» (Knur, 
Ghristus medieus? 46). 

4 Aqul sueede ei milagro ai contacto del vestido de Jesüs. Calvino, temeroso de que 
de ello se sacara argumento a favor del culto de las reliquias, afirmö haber la mujer pro- 
eedido con celo indisereto y superstieioso. Pero Jesüs alabõ expresamente su fe y se la 
reeompensö con Ja curaciön completa. 

5 Ya sabia ei Salvador quien fuese la que le tocö; pero quiso preguntarlo, para que 
ella misma declarase lo sueedido, a fin de que se conociese, de una parte, la fe y confianza 
de la mujer y, de otra, ei põder taumatürgico y la omnisciencia suya. La gravedad con 
que Jesüs afirma haber obrado un milagro es prueba de su divinidad (cfr. nüm. 169). La 
leyenda da a aquella mujer ei nombre de Verõnica; segün Eusebio (Uist. eed. 7, 14), era 
una pagana de Paneas, ciudad pröxima a la fuente del Jordän; en agradeeimiento mandö 
erigir en la puerta de su casa una estatua de bronce sobre pedestal de piedra: Jesüs ten- 
diendo la mano a una mujer que, arrodillada a sus pies, dirige haeia öl sus manos en 
ademan suplicante. A los pies de Jesüs, junto a la base de lacolumna, se dice haber naeido 
una planta deseonoeida que llegö hasta la fimbria de la tünica y tenia la virtud de eurar 
toda elase de enfermedades. Eusebio mismo viõ la estatua haeia ei ano 330; pero Juliano 
ei Apöstata mandö destruirla ei ano 362. 
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171. Aun estaba hablando, cuando vino uno a decir ai jefe de la 
sinagoga: «Ta hija ha muerto; no tienes que cansar ya ai Maestro». Pero 
Jesüs, asi que lo oyö, dijo ai padre de la nina: «No temas, basta que 
creas, y ella vivirä,». Llegado a la casa, hallö a los tanedores de Hauta 1 
y un gran gentlo, que lloraban y se lamentaban por la muerte de la nina. 
Mas Jesüs les dijo: «<<Por que lloräis y alborotäis? La nina no estä, muerta, 
sino dormida» 2 . Y se burlaban de ei 3 . Entonces Jesüs despachö a todos y, 
acompanado de los padres, de Pedro, Santiago y Juan, subiö a la estancia 
donde yacla la nina. Y acercändose, la tomõ por la mano y le dijo: Talitha 
kum, es decir: «juina leväntate!». Y se levantö ai instante y andaba por 
alll. Jesüs mandö que le diesen de comer 4 . Los padres quedaron llenos de 
asombro; a los cuales mandö ei Senor que a nadie dijesen lo que habla 
sucedido 5 ; pero la fama corriö por toda la comarca 6 . 


38. Jesüs da la vista a dos ciegos y cura a un poseso mudo 

(Matt!/. 9, 27-34) 

1. Cnraciön de dos ciegos. 2. Prohibeles Jesüs que hablen de ello. 3. Curaeiön de un mudo. 

172. Partiendo Jesüs de aquel lugar, le siguieron 7 dos ciegos gri- 
tando y diciendo: «Hijo de David, ten compasiön de nosotros» 8 . Luego 
que llegö a casa, volviendose a los ciegos, les preguntö: «<;Creeis que yo 
puedo curaros?» 9 Dlcenle: «Sl, Senor». Entonces les tocölosojos, diciendo: 
«Segün vuestra fe, asi os sea hecho». Y ai instante se les abrieron los 


1 El llanto a voces por los mnertos estaba en uso en la antigiiedad, que no conocla, 
o conocla sölo a medias (como los judios), las creencias consoladoras del Cristianismo. Jose 
y sus hermanos celebraron «con grande y acerbo llanto» (Gen. 50, 10 ss.) la muerte de su 
padre Jacob. David llorö la muerte de Saul y Jonatäs, como tambiön la de Abner; Jeremlas 
llorö la de Joslas, ete. Pero muy pronto ei duelo por los muertos llegö entre los judios a 
las exageraciones de los paganos. Tuvieron plaiiideras, que, luego de morir una persona, 
daban gemidos desgarradores (lerem. 9, 17 18) que repetian durante la conducciön del 
cadäver y en los siete dlas siguientes; habia müsieos fünebres. especialmente tanedores 
de flauta. Segün ei Talmud, aun ei israelita mäs pobre estaba obligado a alquilar dos 
tanedores de flauta y una planidera para celebrar las exequias de su mujer. 

2 Entre los primeros eristianos es corriente llamar sueno a la muerte (cfr. I Cor. 7, 89; 
11. 80; 15, 6; I Thess. 4, 13; JI Petr. 3, 4). Los lugares destinados ai entierro se llama- 
ban eementerios (coimeterion), es decir, lugares destinados a dormir o deseansar. 

3 Porque sabian muy bien que estaba muerta, mientras que Jesüs aun no la habla 
visto. Pero tambiön Jesüs sabia que la nina estaba realmente muerta, y habla prometido ai 
padre volverla a la vida, con tal condiciön que tuviera fe. Pero no estaba muerta en ei 
sentido que crelan las gentes, a saber, como los demäs muertos, sino como quien estä dur- 
miendo, pues muy pronto habla de volver a la vida. 

4 Con esto queda desvaneeida la ilusiön de los que ereen que la nina estaba muerta 
sölo en aparieneia. 

5 Cfr. pägina 174, nota 3. 

6 Acerca de la visita a Nazaret, que Marcos intercala en este lugar, cfr. pägina 207, 
nota 4. 

7 Los «ciegos» segulan a Jesüs por ei camino que les era conocido, guiados por ei 
griterlo del pueblo que acompanaba ai Maestro. 

8 «Compadöcete de nosotros»; estän convencidos de que, si quiere, puede apiadarse 
de ellos. Estos ciegos, que no velan los milagros de Jesüs, y sölo de oldas pudieron haber 
tenido una idea de su persona, avergonzaban a los judios que, viendo, no crelan. 

9 Tengase en cuenta que no dice Jesüs: «yo puedo reeabar vuestra curaeiön», sino 
«yo puedo curaros». —Jesüs no oyö en ei aeto a los suplicantes; querla elevarlos a un grado 
superior de fe («probarlos») y dar a conocer las veras de su fe. 
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Mattli. 9, 30-10, 10 [ 173 ] misiõn preparatoria de los apöstoles. 

ojos L Mas Jesüs los conminö, diciendo: «Mirad que nadie lo sepa» 1 2 . Mas 
ellos lo'publicaron por toda la comarca. 

Salidos estos, le presentaron a un mudo endemoniado 3 . Y arrojado ei 
demonio, hablö ei mudo, y las gentes se llenaron de admiraciön, y decian: 
«Jamäs se ha visto cosa semejante en Israel». Los fariseos, ai contrario, 
decian: «Por arte del principe de los demonios expele a los demonios» 4 5 


39. Misiõn preparatoria de los apöstoles.—Instrucciõn pastoral 

(Matth. 9, 35-10, 42. Mare . 6, 7-13. Lm. 9, 1-6) 

1. Preparaciön de los apöstoles para ei ministerio. 2. Instrucciõn pastoral: a) deberes y 
dereehos de los apöstoles; b) peligros, trabajos y padeeimientos que les agiiardan 
c) motivos de consuelo. 3. Los apöstoles en ei ejercicio del ministerio. 

173. Jesüs iba reeorriendo todas las ciudades y villas, enseilando en 
las sinagogas, y predieando ei Evangelio del reino de Dios, y eurando 
toda dolencia y toda enfermedad. Y ai ver aquellas gentes, se compadeciö 
de ellas, porque estaban como ovejas sin pastor 6 . Habiendo convocado a 
sus doce diseipulos, les diö potestad para lanzar los espiritus inmundos 
y eurar toda elase de dolencias y enfermedades, y les dijo: 

«No vayäis (por ahora) a tierra de gentiles, ni tampoeo entreis en poblacio- 
hes de samaritanos; mas id antes en busea de las ovejas perdidas 7 de la casa 
de Israel, y prediead, diciendo: Se acerca ei reino de los cielos. Curad a los 
enfermos, resueitad a los muertos, limpiad a los leprosos, lanzad los demonios. 
Dad de graeia lo que de graeia habeis reeibido 8 . Nada lleveis para ei camino. 
No lleveis oro, ni plata, ni dinero alguno en vuestros bolsillos, ni alfor ja para ei 
viaje; ni mäs de una tunica y un calzado, ni cayado 9 ; porque ei que trabaja, 


1 Por no admitir en ello milagro alguno, se reeurre a la eeguera histerica (amauro- 
sis). Pero en la histeria la eeguera vendrla a ser, a lo sumo, nn sintoma de tantos, y la 
«curaciön» de un solo sintoma poeo signifiea. El pronöstico de la histeria que llega hasta 
la amaurosis es desfavorable (Knur, Christus medieus? 25 ss.). 

2 Sin embargo, la curaciön era externamente pereeptible; ei Salvador quiso con ello 
decirles que no revelasen que ei era ei Meslas; y que no hieiesen ruido, para no irritar a 
los enemigos. Los ciegos, empero, que no conoclan la razõn ültima de la prohibiciön. se 
ereyeron en ei deber de publicar ei milagro de Jesüs (cfr. päg. 174, nota 3, y nüm. 171). 

3 No ei sordomudo de Mare. 7, 32 ss. 

4 Cfr. Matth. 12, 22 ss.; Luc. 11, 14 ss. una curaciön semejante, seguida de anälogo 
desprecio de los fariseos y de una seria amonestaeiõn del Salvador. 

5 La ensenanza y amonestaeiõn son mueho mäs breves en Marcos y Lucas. San Mateo 
reüne aqui sumariamente, segün costumbre, las principales doetrinas que ei Sefior diö a 
sus apöstoles en diversas ocasiones. Puede verse una excelente explicaciön de esta «lecciön 
pastoral» en Schegg, Leben Jesu I 315 ss. Meinertz (Jesns und die Heidenmission 113 ss.) 
considera ei diseurso desde ei punto de vista de la idea misional de Jesüs. 

6 Cfr. nüm. 137. 

7 Asi llama Jesüs a los judlos, porque estaban abandonados de sus jefes, o porque con 
falsas interpretaeiones de la Escritura y con preseripeiones dadas por los hombres se les 
impedia reeonoeer ai verdadero Pastor y Mesias. 

8 Estos dones se llaman en ei lenguaje eclesiästico carismas, es deeir, dones gratuitos 
que se conceden a algunos hombres en proveeho de la comunidad; por lo mismo no se 
puede reeibir por ellos reeompensa alguna terrena. No quiere esto deeir que quien trabaja 
no haya de reeibir su salario, ei alimento, y que los que sirven ai altar, ai Evangelio, no 
hayan de vivir de ei (Matth. 10, 10. Luc. 10, 7. I Tim. 5, 17 s. I Gor. 9, 7-14). 

y Ejemplos concretos que no mäs quieren deeir: id a anunciar ei Evangelio pobres, 
frugales, sobrios, con la mäxima libertad de movimientos y con absoluta confianza. Estos 
■consejos fueron siempre seguidos en ei espiritu, y aun a la letra, por los misioneros de la 
Iglesia. Libres de todo apego mundano y de los cuidados terrenos, confiando plenamente 
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INSTRUCCIÕN PASTORAL. [ 174 ] Matth. 10, 10, 10-25. 

merece que le sustenten. En cualquiera ciudad o aldea en que entrareis, informaos 
quien haya en ella que sea digno, y permaneced en su casa hasta vuestra' partida. 
Al entrar en una casa, decid: “La paz sea en esta casa” 1 . Que si la casa lo 
merece, vendra vuestra paz a ella; mas si no lo merece, vuestra paz se volverä 
con vosotros. Caso que no quieran recibiros ni escuchar vuestras palabras, 
saliendo fuera, sacudid ei polvo de vuestros pies en testimonio contra ellos 2 . 
En verdad os digo que Sodoma y Gomorra seran tratadas con menos rigor en ei 
dla del juicio, que no la tal ciudad» 3 . 

«Mirad que yo os envio como a ovejas en medio de lobos. Sed, pues, pruden- 
tes como serpientes, y sencillos como palomas 4 . Eecataos, empero, de los taies 
hombres. Pues os delatarän a los tribunales, y os azotaran en sus sinagogas; 
ante los gobernadores y reyes sereis llevados por causa de mi, para dar testimo¬ 
nio a ellos y a los gentiles 5 . Y cuando os hicieren comparecer, no os d6 cuidadö 
ei como o lo que habeis de hablar; porque os serä dado en aquella bora lo que 
hayäis de decir; puesto que no sois vosotros quien habla entonces, sino ei Espi- 
ritu de vuestro Padre, ei cual habla con vosotros 6 . Entoncesun hermano eutre- 
gara a su hermano a la muerte, y ei padre ai hijo; y los hijos se levantarän 
contra los padres y los harün morir; y vosotros vendreis a ser odiados de todos 
por causa de mi nombre. Mas quien persevere hasta ei fin, este se salvava* 7 . 

«Cuando en una ciudad os persigan, huid a otra. En verdad os digo, que no 
acabaršis las ciudades de Israel antes que venga ei Hijo del hombre» 8 . 

174. No es ei discipulo mäs que su maestro 9 ; ni ei siervo mas que su amo. 
Baste ai discipulo que le suceda como a su maestro; y ai criado, como a su 

en la divina providencia, penetraron en los mäs remotos paises gentiles y los eonquistaron 
para Cristo. Ejemplo, san Francisco de Xabier y todos los grandes hombres y misioneros 
que trabajaron y trabajan en India, China, Japõn y Amörica. 

1 En boca de Cristo y sus mensajeros no es un saludo convencional, sino una comuni- 
caciön efectiva de gracias internas, de santa paz y de bendiciones divinas, supuesto que los 
moradores de la casa sean dignos de ello. 

2 En testimonio de que haböis ido a ellos y no os han recibido, y de que nada que- 
röis tener de comün con quienes rechazan la gracia y se hacen por ello reos del juicio 
de Dios. 

3 Matth. 10, 1-14; cfr. Mare. 6, 7-11; Luc. 9, 1-5. Mientras que los avisos prece- 
dentes elaramente se refieren a la misiön del momento, los siguientes miran a la futura 
misiön por todo ei mundo; Mateo los reüne aqul, como lugar mäs apropiado, tomändolos 
de las distintas instrueeiones de Jesüs a sus disclpulos y apöstoles (cfr. päg. 21B, nota 5). 

4 A pesar de toda vuestra sencillez y sineeridad, deböis de estar en guardia contra los 
enemigos de mi Evangelio y contra sus ardides. 

5 De loann. 16, 5 se desprende que hasta la Ultima Cena no les anunciö Jesüs elara 
lj distintamente ei odio y las perseeueiones que ei mundo les preparaba, si bien se lo habia 
indieado ya antes repetidas veees, por ejemplo, en Luc. 9, 23; 14, 27; cfr. Matth. 10, 38; 
16, 24; Mare. 8, 34. 

6 El «Esplritu del Padre» es a la vez ei «Esplritu del Hijo» (Gal. 4, 6. loann. 14, 
16 26; 15, 26; 16, 7 14 s.); es ei Esplritu Santo. El es quien ha de infundir en los apösto- 
les y en los fieles seguidores de los mismos änimo y fortaleza, sabidurla y elocuencia, a 
que no podrän resistir los mäs encarnizados y astutos enemigos (Luc. 21, 15). Ejemplo 
eloeuente de ello tenemos en san Esteban. Cfr. Tosetti, Der Heilige Geist ais göttliche 
Person in den Evangelien 91 s. 

7 Matth. 10, 17 22; cfr. Luc. 21, 12-19. Las ültimas palabras eneierran ei printer 
motivo de consuelo. Jesüs anuncia la Victoria definitiva y ei triunfo de sus fieles combatien- 
tes en particular y de su causa en general; ei triunfo ha de llegar tan de cierto como las 
perseeueiones que prediee. 

8 Jesüs desea de sus diseipulos valor intrepido; pero no quiere que sin neeesidad se 
expongan ai peligro. Ademäs les promete que nunca les faltarä donde acogerse hasta que 
ei venga a juzgar. El juicio mesiänico abarca toda la špoca mesiänica (vease nüm. 319). 
Senalando Cristo su venida para tan pronto, que no habian de tener tiempo los apöstoles 
de acabar su misiön en las ciudades de Israel y se refiere sin duda a la terrible guerra con 
los romanos y la destrucciön de Jerusalšn del ano 70 d. Cr., fin del primer aeto del gran 
drama mundial. 

9 Segundo motivo de consuelo: suerte anäloga a la de Jesüs (cfr. Luc. 6, 40 
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Matth. 10, 25-40 [175] 


amo. Si ai padre de familias le han llamado Belcebü 1 , <;cuänto mäs a sus 
domesticos? Pero por eso no les tengäis miedo. Porque nada estä encubierto, 
que no se haya de deseubrir; ni oculto, que no se haya de saber. Lo que yo os 
digo de noche, decidlo a la luz del dia; y lo que yo os digo ai oido, predieadlo 
desde los terrados 2 . Nada temäis a los que matan ei cuerpo 3 , y no pueden ma¬ 
tar ei aima; temed antes ai que puede arrojar aima y cuerpo en ei infierno. ^No 
se venden dos gorriones por un as? 4 Y, no obstante, ni uno de ellos caera en 
tierra sin que lo disponga vuestro Padre. Hasta los cabellos de vuestra cabeza 
estän todos contados . No teneis, pues, que temer; valeis vosotros mäs que mu- 
chos päjaros. A todo aquel que me confesare delante de los hombres, yo tam- 
bien le reconocerä delante de mi Padre, que estä en los cielos; mas a quien me 
negare delante de los hombres, yo tambien le negare delante de mi Padre, que 
estä en los cielos» 5 . 

175. «No penseis que yo haya venido a traer la paz a la tierra; no he 
venido a traer la paz, sino la guerra 6 . Pues he venido a separar ai hijo de su 
padre, a la hija de su madre, y a la nuera de su suegra; y los enemigos del 
hombre serän las personas de su misma casa 7 . Quien ama ai padre o a la ma¬ 
dre mäs que a mi, no es digno de mi; y quien ama ai hijo o a la hija mäs que a 
mi, tampoco es digno de mi. Y quien no carga con su cruz y me sigue, no es 
digno de mi. Quien salva su vida, la perderä 8 ; y quien perdiere su vida por 
amor de mi, la volverä a hallar» 9 . 

«Quien a vosotros recibe, a mi me recibe; y quien a mi me recibe, recibe a 
aquel que me ha enviado 10 . El que hospeda a un profeta en atenciön a que es 


Ioann. 13, 16; 15, 18-21). No deben, pues, maravillarse de ello, ni dejarse enganar o 
atemorizarse; por ei contrario, deben esperar que entonces participarän en la gloria de 
Cristo (cfr. II Cor. 1, 5; 4, 17; II Tim. 2, 12). 

1 Cfr. nüm. 172. Beelzebub (probablemente «dios de las moscas», divinidad de la 
eiudad filistea de Accarön, a la cual se atribuia la virtud de producir o de ahuyentar 
las moscas) significa en ei Nuevo Testamento «ei jefe de los demonios» (Matth. 12, 24). 

2 Cfr. pägina 205, nota 1. 

3 Tercer motivo de consuelo: la impotencia del mundo contra los fieles disclpulos y 
contra la obra de Jesüs. El Evangelio ha de anunciarse a pesar de todas las persecuciones. 

4 Es decir, unos 5 fennigs; cfr. pägina 189, nota 1. Este, como tantos otros dichos de 
Jesüs, procede de la observaciön de la vida cotidiana, como lo demuestra Deissmann (Licht 
vom Osten 204 s.) a propõsito del precio que en ei mercado tenlan los gorriones. 

5 Matth. 10, 26-33; cfr. Luc. 12, 2-9.—Lo ünico de temer es la cobardlay ei apoca- 
miento en los peligros y persecuciones, por donde vengan a quedar separados de Dios 
(cfr. Bom. 8, 35 ss.). 

6 Jesüs alienta aqui a los suyos a sostener una prueba menos temible en aparien- 
cia, pero en realidad mäs peligrosa que todas las persecuciones, conviene saber; ei respeto 
de los parientes, sus lägrimas, süplicas, reproches, ete. Los disclpulos deben tener pre- 
sente que Dios es ei bien supremo y ünico, y que la carne y la sangre deben callar cuando 
se trata de la fidelidad a Dios.—Jesüs, ei Principe de la paz, no es ei autor de la separa- 
ciön, sino ei motivo; ei autor es ei mundo que exige injusta e implamente que se le obe- 
dezca antes que a Dios. 

1 Precisamente por ei sobredieho peligro o por su hostilidad. 

8 La vida verdadera es la eterna; se logra mediante ei aproveehamiento de la 
temporal. Mas quien considere como supremo bien la vida temporal y por amor de ella se 
sustraiga a las persecuciones, ete., perderä la vida eterna, que es la verdadera. 

9 Matth. 10, 34-39. De Luc. 9, 23 ss.; Mare . 34 (cfr. Matth 16, 24) se des- 

prende que ei Senor comenzö a hablar a sus disclpulos de la necesidad de tomar sobre sl la 
cruz despuüs que les hubo hablado elara y manifiestamente de su propia crüz, Mäs tarde 
les instruyö a menudo acerca de ese punto (cfr. Luc 12, 49 53; 17, 33; Ioann. 12, 25; 15, 
18 ss.; 16, 1 ss. 20 ss. 32 s.; 17, 14). Acerca del propio testimonio de Jesüs eneerrado en 
estas palabras, cfr. Seitz, Las Evangelim vom Gottessohn 416 ss. 

40 Cfr. Luc. 10, 16; Ioann. 13, 20. Cuarto motivo de consuelo; Jesüs dicecon cuänta 
magnificencia ha de reeompensar a quienes reeiban a sus disclpulos; en ello muestra 
cuänto les ama y que nunca han de faltar aimas buenas que se hagan aereedoras a tan 
hermoso galardön. 
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profeta Yrecibira premio de profeta; y ei que hospeda a un justo en atencion a 
que es justo, tendra galardön de justo. Y cualquiera que diere de beber a uno 
de estos pequenuelos un vaso de agua fresca solamente por razön de ser disci- 
pulo mio, os doy mi palabra, que no perderä su recompensa» 1 2 . 

Y partieron los apöstoles de dos en dos y recorrieron los lugares predi- 
cando penitencia y anunciando la proximidad del reino de los cielos. 
Lanzaron muchos demonios, ungieron a muchos enfermos con öleo 3 y 
loscuraron 4 5 . 


40. Degollaciõn de san Juan ö . Herodes muestra deseo 
de ver a Jesüs 

(Matt. 14, 1-12. Mare . 6, 14-29. Luc. 3, 18-20; 9, 7-9) 

1. Sed de venganza de Herodlas. 2. Ligereza de Herodes. 3. Peticiön criminal de la hija 
de Herodlas. 4. DegollaciÖn del Bautista. 5. Remordimiento del asesino; «muestra 

deseo de ver a Jesüs». 

176. Sedienta de venganza, buseaba Herodlas la ocasiön de quitar la 
vida ai Bautista, que languidecla 6 en la cärcel. Pero Herodes temla a Juan, 
sabiendo que era un varön santo y justo; y aun le ola a gusto y segula 
muchas veees su consejo. Temla tambien ai pueblo, que le veneraba 
como a profeta. 

Algün tiempo despues diö Herodes un banquete a los prlncipes y gran- 
des de su reino con motivo de la fiesta de su naeimiento. Entrö en aquella 
coyuntura la hija de Herodlas y bailö 7 ; y agradö tanto a Herodes y a los 
convidados, que dijo ei rey a la muehaeha: «Pideme cuanto quisieres, que 
te lo dare». Y le anadiö con juramento: «Aunque fuese la mitad de mi 
reino, te lo dare». 

177. Y habiendo ella salido 8 . dijo a su madre: «^Que pedire?» Bes- 
pondiöle: La cabesa de Jaan Bautista. X volviendo ai instante a toda 
prisa a donde estaba ei rey, le hizo esta demanda: «Quiero que me des 
luego en una fuente la cabeza de Juan Bautista». El rey se entristeeiö; 
mas en atencion ai juramento y a los que estaban con 41 a la mesa, no 


1 Es deeir, por ser profetas, justos. Quien a östos reeibe, sirve a la misma causa que 
ellos, y, por lo mismo, participarä en ei galardön de ellos. 

2 Cfr. Mare . 9, 40. 

3 Cfr. Mare. 6, 12 13. No era aun esto ei saeramento de la Extremaunciön, 
mediante ei cual se euran y fortalecen las aimas enfermas y se alivian a veees los cuerpos 
(lae. 5,14 ss.); pero quizä era una senal ( Cone. Trid . sess . XIV de Sacr. extr . unet. c. 1). 

4 El regreso de los apöstoles vease en ei nüm. 179. 

5 Los evangelistas insertan aqui este heeho, porque con öl guardan relaciön ei rece- 
loso deseo de Herodes de ver a Jesüs y la retirada de Jesüs de Galilea. 

6 Cfr. nüm. 111 s. Maqueronte (Maehaerus) es tambiön ei teatro de la historia aqui 
referida (segün Josefo, Ant. 18, 5, 2). La relaciön de Josefo estä impresa y tradueida en 
MKB 1907, 132 s. Vease tambiön Ketter, Sind die Berichte der Evangelien iiber äie 
Gefangennahme lind Hinrichtung Johannes des Täufers hi&torisch glaubwiirdig? en 
PB 1918, 433 ss. 

7 Segün Josefo (Ant. 18. 5, 4), se llamaba Salome y era hija de Herodlas y de Hero¬ 
des Filipo (vöase en la päg. 77 la genealogia de Herodes). En los festines püblicos paganos 
solian las bailarinas exhibir su arte sensual. No nos debe maravillar que un Herodes rin- 
diese tributo a tal costumbre y que una Herodlas diese para ello licencia a su propia hija. 

8 No era costumbre que las mujeres tomasen parte en taies banquetes. 
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Matth . 14, 9-12. Luc . 9, 7-9 [178] degollaciön de san juan. 

quiso disgustarla 1 2 3 4 ; sino que, enviando a un satelite, mandö traer la 
cabeza de Juan en una fuente. El satelite, pues, le cortö la cabeza en 
la cärcel, y träjola en una fuente, y se la entregö a la muchacha, que 
se la diö a su madre 2 . Lo cual sabido, vinieron los discipulos de Juan, 
cogieron su cuerpo y le dieron sepultura. Luego fueron a contärselo a 
Jesüs 3 . 

Entretanto habian ido los apöstoles a su ministerio; la fama de los 
milagros de Jesüs y de sus apöstoles llegö a Herodes 4 , ei cual oia decir a 
unos: «Juan ha resucitado»; a otros: «es Elias»; y a otros: «es un pro- 
feta». Todo esto le tenla intranquilo, por lo que dijo a sus confidentes: 
«Yohice degollar aJuan; ^quien, pues, es este de quien oigo taies cosas?» 
Y deseaba ver a Jesüs. 

178. No dice la Sagrada Escritura cual fuera ei lugar del sepulcro de san 
Juan. Segün tradiciön autorizada, ei cuerpo del Santo, sin la cabeza, fue ente- 
rrado en Sebaste (Samaria), que no pertenecia ai tetrarcado de Herodes, sino 
estaba regida por gobernadores romanos. En tiempo de Juliano ei Apöstata 
(ano 362) ei sepulcro fue profanado por los gentiles que vivian en la ciudad, 
quemados en parte los huesos y esparcidas las cenizas por ei campo. Pero unos 
monjes que habian venido de Jerusalen en devota peregrinaciön para honrar las 
reliquias, se mezclaron entre los sacrilegos con harto peligro de su vida y 
lograron salvar algunos de los preciosos restos, que transportaron a Alejandria, 
donde san Atanasio los depositö provisionalmente en una iglesia. Mäs tarde ei 
patriarca Teöfilo de Alejandria erigiö una iglesia en honor del Bautista, sobre 
las ruinas del templo de Serapis y alli trasladö las sautas reliquias. Inauguröse 
esta iglesia ei 27 de mayo del 380 o del 386. En Sebaste (hoy aldea de Sebas- 
tiye) 5 se admiran todavia hoy las grandiosas ruinas de una hermosa iglesia de 
tres naves, que se dice haber construido los Caballeros de san Juan sobre ei 
sepulcro del santo Patrön de su Orden en ei lugar de una basilica que aun esta¬ 
ba en pie en ei siglo vi. Actualmente la iglesia es una mezquita turca; sobre la 
fosa en que antes estaba ei sepulcro de san Juan han levantado los turcos una 
pequena capilla. Cuando los discipulos de Juan llevaron ei cuerpo a enterrar, la 
cabeza debiö de quedar en põder de Herodias. Segün una tradiciön a la que äiude 
san Jerönimo, aquella mujer infarne, en su odio insaciable, pinchö con agujas 
la lengua del Bautista, envolviö la cabeza en unos andrajos y la sepultö en un 
lugar secreto del palacio de Maqueronte. Cuenta la leyenda que alli fue descu- 
bierta merced a una apariciön del Santo, y de alli transportada a Jerusalen. 
Parte de ella vino despues a Eoma y parte a Amiens. En Genova se muestra ei 


1 Ya que se avergonzase de quebrantar la palabra dada delante de ellos, ya. que 
ellos, por hosfcilidad ai santo varön, hubiesen apoyado ei ruego de la muchacha. Eljura- 
mento de Herodes no tema fuerza obligatoria, ni por quö cumplirse. Fu6 ya un pecado 
jurar tan de ligero; pero nunca jamas la invocaciön del nombre de Dios puede obligar a 
cometer un crimen. Ello seria un nuevo crimen. 

2 Acerca del trägieo fin de Herodes y Herodias vöase nüm. 39 b. — Castigo aun mäs 
manifiesto alcanzö a Salome, segün tradiciön conservada por Niceforo (Hist. eccl. 1, 20). 
A lo que se cree, en un viaje de recreo por un lago helado, habiöndose quebrado ei hielo, 
fuö su cuello aprisionado hasta quedar cortado. Mäs detailes en B^elten, NÜ Zeitge - 
sehichte I 178, nota 4. 

3 La ensenanza del maestro (nüm. 111) habia llegado a un törmino. 

4 La residencia habitual de Herodes era Seforis, no lejos de Nazaret (päg. 85, 
nota 6), o tambien la ciudad de Tiberiades que acababa de construirse (cfr. nüm. 125). Sin 
duda los remordimientos de conciencia por la muerte del Bautista le debieron de llevar de 
Maqueronte, lugar del crimen, a Tiberiades. Aqul se informö de la actividad cada vez 
mayor de Jesüs y sus apöstoles, y los remordimientos de la conciencia movieron a aquel 
principe, frivolo de suvo, a enterarse mäs ai detaile de la vida del Nazareno. 

5 Vöase Häfeli, Ein Jahr im Heitigen Laud 145 ss. 
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MÜLTIPLICACIÖN DE LOS PANES. [ 179 ] Mattil . 14, 13-19. 

plato en que fue presentada a Herodes la cabeza del Bautista, en Veneeia la 
piedra donde fue decapitado, y en Aquisgran la sabana en que le amortaiaron 
sus discipulos 1 . 


41. Regreso de los apõstoles. Primera tnultiplicaciön de los panes 

(Matth . 14,13-23. Mare . 6, 30-46, Luc t 9, 10, 17. Ioann. 6, 1-15) 

1. Solicitud de Jesüs por sus apõstoles. 2. Jesüs se compadece del pueblo, 3. Da de comer 
a cinco mil hombres. 4. Efectos del prodigio. 

179. Algun tiempo despues de la muerte de Juan, regresaron de 
su misiön los apõstoles y contaron a Jesüs lo que habian ensenado y 
heeho. Como estuvieran necesitados de deseanso y no tuviesen tiempo ni 
para comer, por la multitud de gente que iba y venia, Jesüs les dijo: 
«Venid aparte a un lugar solitario y deseansad un poeo». Subieron, pues, 
con Jesüs a una nave, y pasaron ei lago para ir a un desierto retirado que 
habia junto a Betsaida 2 . Las turbas, que les vieron marehar, les seguian 
por tierra y llegaron antes que Jesüs. Como viese Jesüs las turbas, se 
compadeciõ de ellas, pues estaban como ovejas sin pastor 3 . Y sin tomar 
deseanso, subiendo a un monte, se sentö con sus apõstoles y los demäs 
discipulos. Estaba muy proxima la fiesta de Pascua 4 . Jesüs comenzö a 
ensenarles muchas cosas. Les hablö del reino de Dios y eurö a los enfermos. 

Y como entretanto comenzase a declinar ei dia, se acercaron a Jesüs 
los discipulos y le dijeron: «Despacha ai pueblo, que vaya a las aldeas 
prõximas y compre alimentos». Pero Jesüs les dijo: «No tienen necesidad 
de ir 5 . Dadles vosotros de comer». Y Felipe replicö: «Doscientos dena- 
rios 6 de pan no bastan para que cada uno de ellos torne un boeado». Pero 
Jesüs respondiõ: «^Cuäntos panes teneis?» Andres, hermano de Simon 
Pedro, le dijo: «Hav aqui un muehaeho que tiene cinco panes de eebada 

1 Cfr. san Jerönimo, Comment. in Abdiam 1, 1; Epist. 46 ad Marcell. n. 12 
(vease Apõndice I, 4); Kelluer, Heortologie 3 167 s. 

2 Cfr. Luc. 9, 10. Segün loann. 6, 1 y 17 ei milagro debiö de acontecer en la ribera 
oriental del lago, no lejos de Betsaida Julias, hoy et-Tell (monticulo de ruinas), 5 Km. ai 
nordeste de Cafarnaum, 2 Km. ai norte de la desemboeadura del Jordän en ei lago de 
Genesaret, en la ribera izquierda del rio. Pertenecla a Gaulanitisy habia sido embellecida 
y ampliada por ei tetrarca Filipo (nüm. 39 a). El sobrenombre Julias le vino de Julia, hija 
del emperador Augusto. Al sudeste de la ciudad se extiende ei desierto adonde se retirö 
Jesüs (cfr. Fonck, JDie Wunder des Herrn I 5 199 303 341). —Desde ei siglo iv las noticias 
de los peregrinos senalan ei lugar del milagro en la ribera Occidental del lago, cerca de 
Ain et-Tabiga; reeientemente se han encontrado all! mosaicos que perteneclan a una anti- 
gua iglesia, erigida, a lo que se eree, en memoria de tan senalado favor (HL 1916, 
225 ss.). Pero, de situar en la ribera izquierda ei lugar de la multiplicaciön de los panes, 
no acaban de explicarse los pasajes de los Evangelios; por otra parte, las noticias de los 
peregrinos no bastan para deeidir con certeza donde estuviera realmente dieho lugar. La 
cosa exige nuevas investigaeiones. Ademäs de la Betsaida oriental, hay otra en la ribera 
Occidental, no lejos de Cafarnaum (vease nüm. 106); a šsta vino de regreso Jesüs 
(Mare. 6, 45 y loann. 6, 17; päg. 189, nota 1). 

3 Cfr. nüms. 137 y 173. 

4 La tereera Pascua de la vida püblica de Jesüs, 29 d. Cr. Cfr. nüm. 87. 

5 Jesüs manifiesta aqui, como tantas otras veees, ei infinito amor y la bondad sin 
limites de su di vino corazön, que cuida hasta de nuestras necesidades temporales. Quiere 
ai mismo tiempo demostrarnos con tan sorprendente milagro que, a quienes sobre todas las 
cosas miran a las celestiales, no permite sufran detrimento en las temporales, segün expre- 
samente lo tiene prometido: «Buscad primero ei reino de Dios, ete.» (nüm. 146). 

6 Unos 174 mareos (cfr. pag. 189, nota 1). 
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Matth. 14, 19-21 [180] multiplicaciõn de los panes. 

g dos peces; ^pero esto que es para tanta gente?». Jesüs dijo: «Traedme- 
los». Y luego diö esta orden: «Haced que se siente la gente por grupos*. 
En aquel lugar habia mucha hierba. Sentäronse todos 1 , unos 5000, sin 
contar mujeres y ninos, por grupos de ciento y de cincuenta. 

Tomando Jesüs los cinco panes y los dos peces, dirigiö sus ojos ai cielo 2 , 
los bendijo, los partiõ y se los diö a los discipulos 3 4 para que los distri- 
buyeran ai pueblo. Tambien partiö los dos peces entre todos y les diö 
cuanto querian. Todos comieron y se hartaron. Dijo entonces Jesüs a sus 
discipulos: «Recoged los fragmentos que han sobrado, para que no se pier- 
dan». Los recogieron y llenaron doce canastas L de fragmentos que 
sobraron de los cinco panes de cebada y de los dos peces. 

Yiendo este prodigio las gentes, se decian llenos de asombro: « Verda - 
deramente que este es ei Profeta que ha de venir ai mundo» 5 . Y cono- 
ciendo Jesüs que querian venir para llevarlo y hacerle rey 6 , mandö a sus 
discipulos que subiesen a la nave y marchasen antes que ei a la otra orilla 
hacia Betsaida 7 , mientras ei despachaba ai pueblo. Una vez que lo hubo 
despedido, subiö otra vez ai monte para orar 8 . 

180. La critica racionalista y ei relato de la multiplicaciõn de los 
panes. Yamos a contestar a las objeciones de la critica contra la credibi- 
lidad del relato evangelico de la multiplicaciõn de los panes. 1. Dieese que ei 
milagro no tema objeto ninguno. Pero, preseindiendo de que all 1 se nos decla- 
ran la omnipotencia del Redentor, su misiön divina, su caridad y su miseri- 
cordia, contribuye a arraigar en las inteligencias la doetrina de ser ei Salvador 
«pan del cielo, vivo y verdadero», que da la vida espiritual ai hombre. Sin duda 
tuvo gran importancia este pasaje evangelico en la catequesis apostölica, pues 
es de" los poeos comunes a los cuatro Evangelios. 2. Se afirma que ei milagro 


1 Segün Mare. 6, 40 «por series o grupos» de a 50 y de a 100. De ahi la posibilidad 
•de calcularcon facilidad ei nümero, y de guardar orden en la distribueiõn del pan. 

2 Jesüs nos ensena aqui y en otras ocasiones a no tomar ei alimento sin antes haeer 
oraeiõn. Lo mismo nos ensenan los apöstoles; cfr. Art. 2, 46; 27, 85; Rom. 14, 6; 
I Cor. 10, 81; I Tim. 4, 3 s. 

3 Idõnticas eeremonias observõ Jesüs ai instituir la Eucaristia, en la cual se repite por 
modo sublime la multiplicaciõn de los panes, sirviendo ei Santlsimo Sacramento de manjar 
para todo ei mundo sin que por ello se menoscabe. 

4 Cestas de mano o sacos de viaje , de los que solian llevar los judios en sus viajes o 
'excursiones. El haber reeogido los pedazos sobrantes hizo resaltar ei milagro y sirviö para 
preparar los corazones a la fe en ei pan maravilloso del cielo que Jesüs luego les prome- 
tiera. Ensõnasenos asimismo a no despreciar los dones de Dios o dejar que perezcan, y a 
reservar para los menesterosos nuestro sobrante. Podemos tambien aqui aprender que la 
limosna no empobrece, antes acarrea la bendiciön de Dios para esta vida y la futura, como 
aconteciõ a los apöstoles, que, despuõs de haber distribuido cuanto llevaban, se eueontra- 
ron con mäs que antes tuvieran. Acerca del milagro mismo, cfr. ei hermoso pasaje de san 
Agustln (Tradatus 24 in Ioannem,). 

5 Prometido por Dios a Moises (Deut. 18, 15), ei Mesias (cfr. nüms. 97, 99, 114). 

6 Sobrado habian dieho los profetas que ei Mesias habia de ser ei gran Rey de Israel 
y de todos los pueblos, elaro estü que en un sentido mäs elevado que ei material y terreno 
de los judios contemporäneos de Cristo. 

7 Võase Mare. 6, 45 y loann. 6, 17: Betsaida junto a Cafarnaum (cfr. nüm. 106 y 
pägina 218, nota 2). 

3 San Crisöstomo observa a este propõsito (Homil. in Matth 50, ai. 51, 4,1): «Jesüs 
busea a menudo la soledad y pasa la noche en oraeiön, para enseiiarnos que debemos bus- 
car lugar y tiempo apropiados para orar con sosiego. Pues ei retiro es la madre de la paz, 
y es ei puerto de la calma que nos resguarda de todas las tormentas». Asi. Jesüs pasö en 
oraeiõn la noche antes de elegir los apöstoles (nüm. 187,; lo mismo haee antes de la pro- 
mesa de la Eucaristia; no de otra suerte antes de la Pasiön. 
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no tuvo resultado ninguno; pues, segün san Juan, lnego (ei säbado siguiente) 
ei pueblo deseö de nuevo un milagro: «pan del cielo», «mana como diö a sus 
padres Moises». Los mismos apöstoles, no mucho despues de haber visto ei mila- 
gro (y aun habiendolo vnelto a presenciar en otra ocasiön), anduvieron inquietos 
cierta vez que se olvidaron de llevar pan consigo (Matth. 16, 6. Mare . 8, 16). 
A esto replieamos: a) Los resultados defieientes de un sueeso no son prueba 
de la realidad e historieidad del mismo. b) No tenemos base sufieiente para 
apreciar ei verdadero resultado del sueeso. c) Tanto por ei relato de los Sinõp- 
ticos como por ei de san Juan aparece elaro que ei milagro no dejö de tener sus 
resultados. San Juan (6, 14 s.) refiere que ei pueblo tratö de proclamar rey a 
Jesüs; y aunque los Sinõpticos no se extienden acerca de la impresiön produ- 
eida por ei milagro, bien a las elaras dan a entender que lo fue muy grande,, 
cuando observan que Jesüs se viö precisado aquella misma tarde a embarcar a 
sus diseipulos y a hacerles marehar de alli. No es necesario admitir que todos 
los asistentes a la multiplieaciön de los panes participasen del deseo de otra 
milagro; y aunque asi fuera, ello probaria la obstinaciön de los judios en renovar 
los prejuieios contra la mesianidad de Jesüs, ai no querer este ser Mesias en ei 
sentido que ellos deseaban. En lo que toea a los apöstoles, dice san Marcos 
(6, 52) que «su corazön estaba ofuseado». 3. Se afirma ser histöricamente inve- 
rosimil que entre toda aquella multitud no se hubiesen encontrado provisiones; 
esto es un reeurso de los evangelistas para imaginarse la ocasiön del milagro. 
Examinemos la solidez de la objeciön. Podemos suponer que la multitud aquella 
se componia de peregrinos habituales y de gentes de las cercanias. Es muy 
inverosimil que los primeros llevasen consigo provisiones para todo ei viaje, 
aun dadas las costumbres ori en taies; en cuanto a las gentes de las cercanias, 
dice san Marcos (6, 33) que se esforzaron en «llegar antes» que ei Senor; en 
ei ardor de su entusiasmo no es fäeil que se acordasen de llenar de provisiones 
sus cestas. En la segunda multiplieaciön de los panes, que acaeciö en verano, 
cuando nada de extraordinario tiene en Oriente pasar la noche ai campo, la. 
multitud llevaba ya tres dias con ei Senor. 4. Pero principalmente se ba com- 
batido la credibilidad de la tradiciön evangelica por relatarse ei mismo sueeso 
dos veees; la duplicidad es indieio de «vacilaciön» en la tradiciön del relato; 
tenemos dos referencias de un mismo sueeso, ei cual, por lo mismo, no pudo acae- 
eer en la forma que los Evangelios suponen. Pero esta hipötesis es completa- 
mente arbitraria. Tanto difieren uno de otro ambos relatos, que no pueden estar 
basados en un solo heeho: cinco panes y dos peces,-siete panes y algunos peee- 
cillos; 5000 hombres,*4000 hombres; doce canastas,-siete canastas; un dia,- 
tres dias; hierba verde donde sentarse (Pascua),-tierra (verano). Tenemos ade- 
mas nn testimonio importante de la duplicidad del heeho en Matth. 16, 9 s. y 
Mare. 8, 19 s. Ahora bien, la critica admite sin reparo que los informes de Mar¬ 
cos estän sacados de las narraeiones de Pedro; se trata, por consiguiente, de 
relatos de un testigo ocular. Es ademas de tal naturaleza ei contenido de la tra- 
djciön, que es imposible enganarse, e inadmisible ei embuste. No es compren- 
sible que se hubieran inventado ei relato de la multiplieaciön de los panes y 1a. 
repeticiön del prodigio cuando todavia vivian testigos oculares. La hipötesis 
de la leyenda que va elaborandose poeo a poeo se refuta de por si sola; porque 
la leyenda en nuestro caso habria proeedido contra lo que de ordinario acontece, 
a saber, empequenecido, en vez de aumentar: de 5000 hombres del primer 
relato, a 4000. No hay por consiguiente razön sölida que oponer a la credibili¬ 
dad del relato de los cuatro evangelistas acerca de la primera multiplieaciön de 
los panes, ni ai de Mateo y Marcos acerca de la segunda. Tambien aqui se nos 
manifiesta que la verdadera razön de poner en entredieho los relatos evangeli- 
cos esta en ei prejuieio racionalista de ser imposibles los milagros. 

181. Explicaciõn racionalista del milagro. La critica racionalista se 
esfuerza inütilmente por desvirtuar ei caracter sobrenatural del sueeso mila- 
groso relatado por los cuatro evangelistas. Decir que Jesüs diö de sus provisio- 
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nes a los demäs y que los mejor provistos de la multitud imitaron su ejemplo 
distribuyendo las suyas a los necesitados, es fantasia y arbitrariedad; y ei 
comentarista que quiera explicar naturalmente lo de las doce canastas, necesita, 
segün Strauss, de los virajes mäs arriesgados para eludir ei milagro. Estü fuera 
de toda discusiön, aun en sentir de Strauss, que ei relato quiere presentar ei 
suceso como milagroso. Pero como a Strauss los relatos de esta naturaleza no 
le merecen credito histörico, atribuye ai nuestro origen legendario. Conrazönle 
objeta Chr. H. Weisse que «ei Evangelio de san Marcos, por su antigiiedad, ori¬ 
gen y caracter literario, estä fuera del campo en que se deja sentir la influencia 
de la iniciada formaciön de mitos cristianos». El mismo Weisse recurre a la 
llipötesis de que ei relato sea una maia comprensiön de cierta paräbola de Jesüs. 
Mas no nos explica la manera como la tradiciön primitiva pudo transformar un 
hecho vulgar en milagro tan asombroso, ni como «de ideas quimericas sin suelo 
Arme de realidad pudo nacer relato tan sorprendente» (Hase). Los criticos 
posteriores no han dado un paso mas alla de estas explicaciones insuficientes. 

182. Las representaciones del milagro en las catacumbas demues- 
tran que la Iglesia primitiva lo entendiö en la forma arriba expuesta. La 
mas antigua es ei famoso fresco de la multiplicaciön y fracciön de los panes, 
de los primeros decenios del siglo ii, descubierto en 1894 por Wilpert en 
la parte mas antigua del cementerio de santa Priscila junto a la Via Sala- 
ria (fig. 12) L «En un triclinio semicircular, algo elevado sobre ei suelo, estän 




Fig. 12. — Multiplicaciön y fracciön de los panes. Fresco del.cementerio de santa Priscila. 
(Principio del siglo n.) (Segün Wilpert.) 


sentadas seis personas, entre ellas una mujer con la cabeza cubierta por un velo. 
En ei extremo de la derecha (a la izquierda, segün se mira), sobre un objeto 
que no se puede precisar, esta sentado un hombre de barba, con las manos 
extendidas en ademan de partir un pan. Delante de ei se ve una copa de dos 
asas, y mas a la derecha un plato con dos peces y otro con cinco panes. A am- 
bos lados del grupo se ven canastas llenas de pan, tres a la derecha y cuatro a 
la izquierda; los panes estan senalados con una incisiõn en forma de cruz. Los 
cinco panes, los dos peces y las siete canastas son indicio manifiesto de que se 
trata del milagro de la multiplicaciön de los panes. Pero ei pintor relacionö ei 
hecho con ei sacrificio y banquete eucaristico, del cual se consideraba figura 
ei milagro de los panes» 2 . En otros cuadros de las catacumbas y en antiguos 
relieves de los sarcöfagos se representa a Jesucristo entre unas cestas de pan, 
tocando una de ellas con una vara, o poniendo su mano sobre los panes y los 
peces que le presentan dos apöstoles a derecha e izquierda. En algunas repre¬ 
sentaciones se ve a un solo apöstol junto ai Senor, y a los pies de este unas ces¬ 
tas que aluden a la multiplicaciön de los panes. La razön de haber tantas veces 
representado ei milagro evangelico los artistas cristianos antignos—se conocen 
unas 120 representaciones — esta sin duda en la interpretaciön que se diö a 
aquella escena. Ahora bien, en las mas de ellas la intenciön primordial del 
artista ha sido representar ei simbolismo eucaristico que encierra ei milagro 
de la multiplicaciön de los panes. 


1 J. Wilpert, Fradio Panis. Die cilteste Dnrstel/unr/ des encharistischen Opfers 
(Friburgo 1895). 2 Vease Fonck, Die Wunder des Herrn im EvaiigeUum I 2 386 s. 
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JE8Ü8 CAM1NA SOBRE LAS AGUAS. [183] Matth . 14, 24-33 


42. Jesüs camina sobre las aguas 1 y cura a los enfermos 
que llegan a tocar su vestidura 

(Matth. 14-24-36. Mare. 6, 47-56. loa nn. 6, 16-21) 

1. Yiaje noeturno de los apõstoles por ei lago embraveeido. 2. El Senor camina sobre las- 
aguas. 3. Valor y temor de Pedro. 4. Ei arribo. 5. Curaciones. 

183. Mientras Jesüs oraba en ei monte 2 , los diseipulos emprendieron 
ei regreso por ei mar de Galilea. Era de noche, y la navecilla estaba en 
medio del mar, batida reciamente por las õlas, pues soplaba ei viento- 
contrario 3 . Yiendo Jesüs ei grande esfuerzo que tenian que haeer para 
remar, cuando llevaban bogando unos 25 õ 30 estadios 4 , vino a ellos 
a eso de la cuarta vigilia 5 caminando sobre ei mar, como si quisiera pasar 
por junto a ellos. Asustados, dijeron: «jUn fantasma!», y dieron gritos de 
terror; pues todos le vieron 6 . 

Al instante les hablö Jesüs, dieiendo: «Cobrad änimo, soy yo, no ten- 
gäis miedo». Y Pedro respondiõ: «Senor, si eres tü, mändame ir haeia ti 
sobre las aguas». Y ei dijo: «jVen!» Y Pedro bajö de la barca e iba cami¬ 
nando sobre ei agna para llegar a Jesüs 7 . Pero viendo la fuerza del viento,. 
se atemorizö; y empezando luego a hundirse, diö voees dieiendo: «jSenor 
salvame!» Ai punto Jesüs, extendiendo la mano, le cogiö del brazo y le 
dijo: «Hombre de poea fe, ^por que has titubeado?» Y luego que subieron 
a la barca, cesö ei viento. Mas los que dentro estaban, se acercaron a 
ei y le adoraron, dieiendo: Verdaderamente eres tü ei Hijo de Dios 8 . 


1 Acerca del pretendido paralelo budista cfr. Götz, en Katk 1912 II 19. 

2 Cfr. nüm. 123. 

3 La nave enfilaba la proa haeia ei õeste, sin apartarse demasiado de la costa; mas un 
viento huracanado, empujändola haeia ei sur, lanzöla a aita mar. 

4 Los judios dividlan la noche ai estilo romano en cuatro vigilias de a 3 horas, de 6 de 
la tarde a 6 de la manana siguiente. Era, por consiguiente, a eso de las 3 de la manana. 
Hasta entonces no habian podido pasar los diseipulos la mitad del lago, cuando en tiempo 
de calma se podia atravesar, aun donde la anchura es mäxima, en unas 2 ö 3 horas. 

5 Unos 5 Km., pues 40 estadios equivalen a 7 */ 2 Km.; hasta Betsaida (nüm. 179) 
habla unos 12 Km. 

6 Tambin ei andar sobre las aguas habla de servir de preparaciön a la promesa de 
la Eucaristla; prueba tan portentosa de la omnipotencia y del amor de Cristo no podia 
menos de robusteeer la fe y avivar la confianza de los apõstoles. Enredados en las espe- 
ranzas mesiänicas terrenas de su pueblo, podia parecerles extrano que ei Maestro se sus- 
trajera ai deseo de la muititud de proclamarle rey; ai dla siguiente habian de sostener la 
gran prueba, cuando Jesüs en aquel «duro diseurso» les anunciase la gran separaciön.— 
El milagro eneerraba extraordinaria importancia didäctica, particularmente para Pedro, ei 
cual aquella noche de portentos, como un ano mäs tarde la noche de la Pasiön, pasõ de 
repente del valor temerario a la zozobra y ai temor, pero fue librado por la graeia 
de Jesüs.—Entre las representaeiones de esta eseena, una de las mäs famosas es ei 
mosaico del vestlbulo de la fachada de San Pedro de Roma llamada vulgarmente «Navi- 
cella di San Pietro» ejeeutado por Giotto en 1298 y mäs tarde restaurado (cfr. Kräus, 
Geschichte der christlichen Kunst II 272 ss.). 

7 Matth. 14, 2S-32. En sentir de los^antos Padres, tambiõn aqui moströ san Pedro 
la fe viva y ei ardiente amor que le distingulan («mändame ir a ti»). Võmosle a veees 
vacilar en sus nobles y elevados propõsitos; ello proeede de la excesiva confianza en las 
propias fuerzas. 

8 El efeeto de este milagro fuõ un «asombro extremado», segün nos lo dice 
Marcos (6, 51), ei cual proeura presentar la fe de los diseipulos, no como naeida del entu- 
siasmo momentäneo y pasajero, sino como fruto que madura lentamente hasta llegar ai 
reeonoeimiento de la divinidad del Maestro. Dice asi: «Y quedaron sobremanera (segün 
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Matth. 14 , 34 - 36 . Iocinn. 6, 22-27 [ 184 ] promesa de la eucaristia. 

Atravesado ei lago, arribaron 1 a tierra de Genesar 2 y abordaron alli. 

Luego que salieron de la barca, conocieron a Jesüs los habitantes de 
aquel lugar; y recorriendo toda la comarca, empezaron a sacar en andas 
a todos los enfermos, llevändolos a donde oian que pasaba. Y doquiera 
que llegaba, fuesen aldeas o alquerlas o ciudades, ponian los enfermos en 
las calles, suplicändole que les dejase tocar siquiera ei ruedo de su ves- 
tido. Y todos cuantos le tocaban, quedaban sanos 3 . 


43. Promesa del Santfsimo Sacramento 4 

(loann . 6, 22-72) 

1. Oeasiön de la promesa. 2. Discurso: a) ei Salvador, Mesias y Hombre-Dios, pan de vida 
para quien cree en ei; b) ei Salvador, pan de vida en la Eucaristia para quien le come. 
3. Murmuraciön de la incredulidad. 4. Confesiön de la fe. 5. El «pan de vida» y ei traidor. 

184. A la manana siguiente, como no viesen las turbas alli a Jesüs 
que tan milagrosamente les habla dado de comer, se embarcaron en unas 
naves que acababan de llegar de Tiberiades, y se volvieron a Cafarnaum 
a buscarle. Le hallaron en la sinagoga 5 . Y como la noche anterior habian 
visto embarcarse a los discipulos, mas no a Jesüs, le dijeron admirados: 
«Maestro, ^cuändo (y como) has venido?» El les respondiö: «En verdad, 
en verdad os digo, que vosotros me buscäis, no por los milagros que 
habeis visto 6 , sino porque os he dado de comer de aquellos panes hasta 
saciaros 7 . Trabajad para tener, no tanto ei manjar que se consume, sino 


ei texto griego) asombrados en si mismos; pues todavia no habian vuelto en si (del asom- 
bro de la multiplicaciön) de los panes; porque su corazön estaba ofuscado». Mateo (14, 33) 
particulariza ei «asombro extremado» relacionändolo con aquella exclamaciön: «Verdadera- 
raente eres tü ei Hijo de Dios». La cual no significa solamente: «Tü eres ei Mesias», sino 
algo todavia mäs elevado. Bajo la impresiön de lo que acaban de ver y de las anteriores 
pruebas subyugadoras de la omnipotencia divina, quieren los discipulos expresar de alguna 
manera su convicciön de que Cristo llama Dios a su Padre en un sentido especial : por 
mäs que aun no tienen nocidn clara del misterio de la Santisima Trinidad ni de la uniön 
hipostätica de la naturaleza divina con la humana en la persona de Jesucristo. 

1 Segün san Beda ei Venerable, esto significa que, si nosotros recibimos a Jesüs en la 
navecilla de nuestra vida, llegaremos pronto y felizmente a la ribera que apetecemos, 
ai puerto del cielo. 

2 Cfr. nüms. 106 y 124. 

3 Matth. 14, 35 s. Mare. 6, 54-56. Cfr. nüm. 170. Tambien estas euraeiones, suee- 
didas algunas de ellas en ei camino de Cafarnaum, luego de atravesar ei lago, habian do 
contribuir a preparar los corazones de los discipulos a la promesa de la Eucaristia, en 
cuanto que en ellas se declaraba la omnipotencia de Cristo; pues si ei mero contacto de sus. 
vestidos euraba de toda enfermedad, <:cuänta mayor efieaeia no habian de tener su saera- 
tisimo cuerpo y su sangre, alimento del aima para la vida eterna y prenda segura de 
resurrecciön? 

4 E. Seipel, Das Brot des Lebens. Erldärung und Einleitung zur homiletischen 
Verwendung der ntl Texte Uber das allerheiligste Altar sakrament (Friburgo 1910). 
Th. Philips, Die Verheissung der heiligen Eucharistie nach Johannes. Eine exegetische 
Studie (Paderborn 1922). 

& Acerca de 1a. sinagoga de Cafarnaum cfr. nüm. 151 y pägina 150, nota 2. 

6 o porque os hayäis convencido de mi põder divino y de mi sabiduria. 

7 Jesüs no contesta a la pregunta, sino censura los motivos sensuales que les guian. 
Por ser sensual ei motivo, no puede ei alegrarse del interes que muestran en buscarle, aun 
siendo grandes ei entusiasmo (vüase 15) y la perseverancia (vease 22), ei apresuramiento j 
los esfuerzos que ponian en ello. El motivo es lo que importa sobre todo. 
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promesa de la EüCARiSTtA. [185 y 186] Ioann.. 6, 27-43. 


ei que dura hasta la vida eterna, ei cual os lo darä ei Hijo del hombre, 
pues en öste imprimiö su sello ei Padre, que es Dios» i . 

185. Preguntäronle luego ellos: «<;Que es lo que debemos hacer para 
ejercitarnos en las obras de Dios?» 2 Respondiöles Jestis: «La obra agra- 
dable a Dios es que creäis en aquel que El os ba enviado». Dijeronle: 
«iPues quö milagros baces tü para que veamos y creamos? <:Que cosas 
extraordinarias haces? Nuestros padres comieron ei mana en ei desierto, 
segün estä escrito: Diöles a comer pan del cielo» 3 . Respondiöles Jesüs: 
«En verdad, en verdad os digo que Moises no os diö pan del cielo; mi 
Padre es quien os da a vosotros ei verdadero pan del cielo 4 . Porque pan 
de Dios es aquel que ba descendido del cielo y que da la vida ai mundo». 
Dijeronle ellos: «Senor, danos siempre de ese pan» 5 . A lo que Jesüs res- 
pondiö: «Yo soy ei pan de vida; ei que viene a ml, no tendrä hambre; y 
ei que cree en mi, no tendrä sed jamas. Pero ya os lo be dicbo, que 
vosotros me habeis visto obrar milagros, y con todo no creöis en ml. Todo 
lo que me da ei Padre vendrä a ml 6 , y ai que viniere a ml, no le des- 
ecbare 7 . Pues be descendido del cielo, no para hacer mi voluntad, sino la 
voluntad de aquel que me ha enviado. Y la voluntad de mi Padre que 
me ha enviado es que yo no. pierda ninguno de los que me ha dado, sino 
que los resucite a todos en ei ültimo dla. Por tanto, la voluntad de mi 
Padre que me ha enviado es que todo aquel que ve ai Hijo, y cree en ei, 
tenga vida eterna; y yo le resucitare en ei ültimo dla». 

186. Los judlos entonces empezaron a murmurar de ei, porque habla 
dicho: «Yo soy ei pan vivo que he descendido del cielo», y declan: «^No 
es este aquel Jesüs, hijo de Josö, cuyo padre y cuya madre nosotros cono- 
cemos? Pues £CÖmo dice este 8 : Yo he bajado del cielo?» Mas Jesüs les 


1 Es decir, ei Padre le ha acreditado (como se acredita un documento con ei sello) 
mediante los milagros en general, y especialmente con la multiplicaciön de los panes, de 
ser 61, ei Mesias, quien ha de dar ese manjar imperecedero. A ello, y no ai manjar cor- 
pöreo, deberian dirigir su atenciõn. 

2 Las obras de Dios, es decir, como Dios las desea, para põder recibir tan sabroso 
manjar. Lo primero y mäs necesario que exige Jesüs, lo ünico, es creer en ei y en su 
misiõn divina. 

3 Si Jesüs es ei Mesias y tan superior a Moises, debe probarlo dando un manjar seme- 
jante, y aun mäs maravilloso que ei mana. 

4 El mana, con ser un pan maravilloso y venir de arriba, no procedla propiamente 
del cielo, ni lo diö Moisös, sino mi Padre celestial, ei cual quiso con ello representar ei 
verdadero pan del cielo que os da por medio de ml. 

5 Entienden las palabras de Jesüs literalmente, como la Samaritana (nüm. 113', y 
creen que les habla de un pan material, superior ai mana mismo. Jesüs les sale ai paso 
dedarando ser ei mismo ei pan de vida, pan que sacia ei hambre del aima mediante la 
gracia y la verdad, comunicando la vida sobrenatural de la gracia y de la gloria. Pero 
eSto es lo que no quieren los judlos; no quieren creer en Jesüs, por mäs «que le han visto» 
y han sido testigos de sus milagros. De ahi ei reproche que a continuaciön les hace. 

0 El impnlso decisivo a creer en Jesucristo y entregarse a ei no viene de los hombres, 
sino de Dios. Por lo mismo es necesario que ei hombre renuncie ai egolsmo, se abandone 
en Dios y se deje guiar por ei impulso de la gracia, si verdaderamente quiere conseguir la 
fe y la salud. Completamente opuesta era la disposiciön de aquellos judlos. 

7 De buena gana redbirä Jesüs a cuantos le lleve ei Padre, puesto que se hizo hom- 
fere por cumplir en todo la voluntad del Padre, para redenciön y salud de los hombres. 

8 Lenguaje de la incredulidad; niegan la posibilidad. «Este», dicen con acento 
despectivo. 
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respondiö, y dijo 1 : «No andeis murmurando entre vosotros. Nadie puede 
venir a mi, si ei Padre que me enviö no le atrae; y ai tal le resucitare yo 
en ei ültimo dia. Escrito estä en los profetas: Todos serän ensenados de 
Dios 2 . Cualquiera, pues, que ha escuchado ai Padre y aprendido, viene a 
mi. No porque algün hombre haya visto ai Padre, sino sölo aquel que ha 
nacido de Dios, este ha visto ai Padre 3 . En verdad, en verdad os digo, 
que quien cree en mi, tiene la vida eterna». 

«Yo soy ei pan de vida. Yuestros padres comieron ei manä en ei 
desierto, y murieron. Mas 6ste es ei pan que desciende del cielo, a fin de 
que ei que comiere de dl no muera. Yo soy ei pan vivo que he descendido 
del cielo. Quien comiere de este pan, vivirä eternamente; y ei pan que 
yo dare, es mi carne, la cual dare yo para la vida del mundo» 4 . 

Comenzaron entonces los judios a altercar unos con otros 5 , diciendo: 
«<;Cömo puede este darnos a comer su carne?-» 6 Jesüs, empero, les dijo 7 : 
«En verdad, en verdad os digo, que si no comiereis la carne del Hijo del 
hombre, y no bebiereis su sangre, no tendreis vida en vosotros. Quien 
come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo le resucitare en 
ei ültimo dia 8 . Porque mi carne verdaderamente es comida, ij mi sangre 


1 Seria amonestaciõn: «No juzgueis segün la carne y la sangre, ni resistäis ai 
impulso de la gracia; de otra suerte, no tendröis parte conmigo, ni lograreis la vida 
eterna». 

2 Es decir, tiempo ha de venir en que Dios mismo instruirä e iluminarä interiormente 
a los hombres (ls . 54, 13 y en otros lugares); ese tiempo ha llegado ya; no os resistäis, 
pues, a la instrucciön divina y ai impulso interno de la gracia. 

3 A pesar del aleccionamiento interior recibido de Dios, no estä de mäs venir a ml; 
pues sölo yo, Hijo del Padre, igual a El en esencia, tengo conocimiento pleno y esencial 
de Dios; por lo mismo, ei Padre atrae a ml las aimas, para que encuentren en ml la per- 
fecta doctrina acerca de Dios y la gracia divina y la vida eterna (cfr. nüms, 41, 97, 109). 

4 Una vez amonestados los judios por haber murmurado de que Jesüs se Hame a sl 
mismo pan de vida, pasa a declarar de quö manera haya ei de ser ei pan de vida; 
se llama a sl mismo pan vivo, porque lleva en sl la vida eterna y divina, y es ei pan de 
vida para los hombres, porque quiere comunicarles la vida celestial, y quiere comunicär- 
sela mediante la uniön Intima y maravillosa y la comunidad de vida que se establece 
entre ei y ei que come su carne y bebe su sangre, por donde ei hombre viene a hacerse 
un cuerpo y una sangre con šl, como dice Cirilo Jerosoiimitano (f 386); Gat. myst. 4, 
Lect. IV in Oct. Gorp. Chr. del Brev. Rom. 

5 No podlan admitir que maestro tan santo y sabio les hablara en serio de comer su 
carne; y, sin embargo, las palabras no tenlan otra interpretaciön. Erraban sölo en ei sen - 
tido grosero que les dieron, como si quisiera decirles que hablan de comer su carne muerta. 
De ahi ei altercado. Algunos, sin duda, se burlaron; otros, acordändose del milagro de la 
multiplicaciön de los panes, querlan quizä saber mediante quö nuevo milagro iba a cumplir 
tan extrana promesa. Y asi, altercaban unos con otros. 

ü $Gõmo?—palabra judia, dice san Cirilo.— $Cõmo? asi pregunta siempre la incre- 
dulidad; asi preguntaron tambiön Calvino y Zuinglio, sin querer tomar en consideraciön 
las siguientes palabras corroborativas del Salvador. «Este» (como arriba, päg. 224, nota 8), 
despectivamente. 

7 De haber querido ei Salvador que se entendieran simbölicamente sus palabras, con 
una sola pudo evitar ei escändalo y la extraneza. El comer simbölico mediante la fe nada 
tiene en sl que repugne a la razön, a los sentidos y a los sentimientos humanos. Pero lejos 
de dar una interpretaciön figurada a sus palabras, Jesüs las corrobora solemne y enörgica- 
mente haciendo resaltar la necesidad de comer su carne, primero con una amenaza muy 
seria y terrible: «No tendreis la vida en vosotros», luego con una promesa tierna y bon- 
dadosa: «Aquöl tendrä la vida eterna», ete., finalmente, con la pregunta a los disclpulos: 
«^Tambiön vosotros queröis mareharos?» Para mäs detailes vease nüm. 188. 

8 Porque reeibe a Jesüs, fuente de la vida sobrenatural, y mediante uniön vital tan 
Intima con Jesüs aqul en la tierra adquiere tltulo y graeias abundantlsimas y eficaclsimas 
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es verdaderamente bebida. Quien come mi carne y bebe mi sangre, en 
mi mõra, y yo en dl 1 . Asi como ei Padre que vive me ha enviado, y yo 
vivo por ei Padre, asi ei que me come vivirä tambien por mi 2 . Este 
es ei pan que ha bajado del cielo; no como ei manä que vuestros padres 
comieron en ei desierto, y murieron. Quien come de este pan 3 , vivirä 
eternamente» 4 . Estas cosas las dijo Jesüs ensenando en la sinagoga de 
Cafarnaum. 

187. Muchos de sus discipulos, habiendolas oido, dijeron: Dura es 
esta doctrina 5 ; y &quien puede escacharla? Mas Jesüs, sabiendo por si 
mismo que sus discipulos murmuraban de ello, dijoles: «,jEsto os escanda- 
liza? Pues isi viereis ai Hijo del hombre subir adonde antes estaba? 6 


para vivir en Jesüs y eon Jesüs y, vencidas todas las tentaciones de esta vida, llegar a 
aquella gloriosa y eterna uniõn con Jesüs en ei cielo. 

1 Su carne permanece en nosotros mientras duran las especies sacramentales; pero 
aunque estas desaparezcan, sigue 61 viviendo en nosotros; su divina persona permanece 
Intimamente unida ai aima, comunicändole aquella vida que ei tiene del Padre desde la 
eternidad, aquella vida que posee tambiõn su sacratisima humanidad desde ei primer ins- 
tante de la Encarnaciõn; es la vida sobrenatural que nos hace «participes de la naturaleza 
divina» (II Petr. 1, 4), la vida de la gracia aqul en la tierra, la de la gloria all! en ei cielo; 
y es tambiõn la vida corporal, en cuanto que consiste en la futura participaciön del cuerpo 
en la vida de la gloria. Todo esto obra la Eucaristia en cuanto que es manjar del aima; 
asi como ei alimento material se transforma en substancia de nuestro organismo y con- 
serva la vida corporal, no de otra manera este manjar del cielo se une a nuestra aima 
para conservar la vida espiritual; pero con una diferencia: que alli ei alimento corpo¬ 
ral, como cosa mas baja, sube de categorla llegando a participar de nuestra vida corporal; 
pero aqul nuestra vida espiritual es elevada a la categorla de este manjar celestial, incor- 
porändose a 61, es decir, a Cristo mismo, transformändose, como si dijõramos, en 61. De 
ahi aquellas palabras que ei divino san Agustln (Gonf. 7, 10) pone en boca del Salvador: 
«Yo soy ei manjar de los adultos; crece, pues (en ei conocimiento de la virtud), y me 
comeräs. Mas no me transformaräs en ti, como ei alimento de tu cuerpo, sino tü seräs 
transformado en ml». 

2 Porque ei Padre, que vive y es la fuente de la vida divina y de la vida de todas 
las criaturas, me ha enviado en la Encarnaciõn para que, mediante la comunicaciön de una 
vida superior y sobrenatural, se compenetren los hombres con Dios; y asi como yo vivo 
por ei Padre, porque del Padre tengo la vida divina desde la eternidad y la humana en ei 
tiempo — asi quien me come vivirä por mi, porque comiendo mi carne y bebiendo mi 
sangre sera alimentado con la vida divina que en ella habita. Esta uniõn del aima con Dios 
en la Sagrada Comuniön es tan Intima y viva, que 61 mismo la compara con aquella Intima 
y vivlfica relaciön que hay entre 61 y ei Padre (cfr. tambi6n Ioann. 15, 1 4; 17, 21-28). 

3 Como Jesüs hablõ del banquete eucaristico ya bajo una sola especie, ya bajo 
ambas, e hizo resaltar con id6nticas palabras en ambos casos su necesidad y utilidad, ei 
Concilio Tridentino (sess. XXI, c. 1 de Commun.), de conformidad con los santos 
Padres, alega estos pasajes para demostrar que para la salvaciön basta la Comuniön bajo 
una sola especie (cfr. tambi6n I Cor. 11, 27). 

4 Preserva de la muerte del pecado y de la muerte eterna y es tambiõn para ei 
cuerpo prenda de la futura resurrecciõn gloriosa. Por eso dicen los Padres y Doctores de 
la lglesia que mediante ei Santisimo Sacramento se injerta en ei cuerpo mortal cierto 
germen de inmortalidad, y san Ambrosio exelama (Sermo 18 in Ps. 118): ««iCõmo habia 
de morir quien se alimenta de la vida? Acercaos a 61 y saciaos, que 61 es ei pan; acercaos y 
bebed, que 61 es la fuente; acercaos y sed iluminados, que 61 es la luz; acercaos y quedad 
libres, que, donde esta ei espiritu del Senor, all! estä la libertad». 

5 Molesto de olr v dificil de creer. Ahora comienza la prueba de la fe de los discipu¬ 
los. Jesüs reconoce por discipulos sõlo a quienes con viva fe en su divinidad tienen la vir¬ 
tud de comprender y abrazar tan augusto misterio; por ei contrario, abandona a quienes 
no quieren creer que 61 tenga põder para dar su carne en alimento y su sangre en bebida. 
Aquella fe es tambiõn ei signo de la verdadera lglesia y de sus verdaderos hijos. 

6 <jTambi6n vosotros os escandalizar6is de ello y lo tendr6is por imposible? Teniendo 
vosotros ante los ojos esta prueba manifiesta de mi põder y divinidad y habiendo de ver 
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El espiritu es qnien da la vida; la carne de nada sirve 1 ; las palabras 
que yo os he dicho, espiritu y vida son 2 . Pero entre vosotros hay algu- 
nos que no creen». Que bien sabia Jesus desde ei principio quienes eran 
los que no creian, y quien le habia de entregar. Y decia: «Por esta causa 
os he dicho que nadie puede yenir a mi, si mi Padre no se lo concediere». 

Desde entonces muchos de sus discipulos dejaron de seguirle, y ya no 
andaban con 61. Por lo que dijo Jesus a los Doce: «^Vosotros quereis tam- 
bien marcharos?» 3 Eespondiöle Simön Pedro: «jSenor! <;a quien iremos? Tü 
tienes palabras de vida eterna 4 , y nosotros hemos creido y conocido 5 que 
tü eres ei Cristo, ei Hijo de Dios». Replicöle Jesus: «Pues que, <;no soy 
yo ei que os escogi a todos doce?; y con todo, uno de vosotros es un 
diablo» 6 . Esto lo decia por Judas Iscariote, hijo de Simön; que, no obs- 
tante de ser uno de los Doce, le habia de vender. 

188. Siempre ha visto la Iglesia catölica en este pasaje de san Juan la 
promesa del Santisfmo Sacramento. Y en efecto, si Jesus quiso hablar del 
Santisimo Sacramento en ei sentido en que lo entiende la Iglesia, no pudo 
hacerlo de manera mäs clara y precisa. Examinemos brevemente las razones 
por las cuales las palabras de Jesus no pueden entenderse en sentido flgu- 
rado, por ejemplo, «de la fe en ei y en su Pasiön». 

a) Jesus cambia completamente de tono en los versiculos 48-60. Antes ha 
hablado del pan del cielo, que da ei Padre ya actualmente, y se ha senalado a 
si mismo como ese pan celestial, exigiendo la fe en su persona y misiõn divina. 
Pero desde ei versiculo 48 habia de un pan celestial que ei mismo ha de dar en 
lo futuro, pan que es tambien ei mismo, su carne y su sangre que es preciso 
comer y beber; anade luego que su carne es verdadera comida, y su sangre 
verdadera bebida, y habia hasta cuatro veces de comer su carne, y tres de 
comer su carne y beber su sangre. 

b) Todos lospresentes, los judios, los discipulos y los apöstoles entendie- 


mäs tarde subir mi cuerpo glorioso a los cielos, <jpodröis dudar de que yo teriga põder para 
daros por modo admirable este cuerpo glorioso como pan del cielo? Aqui toca ei Salvador 
en ei escollo principal que hablan encontrado sus palabras; hablan escandalizado, porque se 
las interpretaba groseramente (cfr. päg. 225, nota 5) y porque no se creia en la omni- 
potencia de Jesus. 

1 A juzgar por lo que precede y sigue, estas palabras se refieren a la disposiciõn de 
änimo de los oyentes, y significan que, para la comprensiön de tan augustos misterios, se 
debe tener espiritu de fe, puesto que la carne y la sangre, es decir, ei conocimiento 
meramente humano y los sentidos no alcanzan a comprenderlo. De ahi que cante la Igle¬ 
sia: Praestet fides supplementum sensuum defectui— «lo que no alcanza ei sentido, 
süplalo la fe». 

2 Habeis de comer mi cuerpo real y verdadero como verdadero manjar, mas no en 
ei sentido grosero y sensual, cual si hubieseis de sacrificarlo y comerlo a pedazos; sino 
que comeröis mi cuerpo vivo, glorioso, espiritualisado, misteriosamente oculto bajo las 
especies de pan y vino, visible sõlo a los ojos del espiritu y de la fe. 

3 No es una pregunta melancölica, sino seriamente inquisitiva. Pedro, cabeza de los 
apöstoles, contesta tambiön aqul en nombre de todos. 

4 No palabras duras y molestas, como hablan dicho los judios. 

5 Tratändose de las verdades divinas, lo primero y mäs necesario es la fe; de ella 
se desenvuelve luego ei recto conocimiento; de ahi la sentencia: Credo nt intelliqam — 
«creo, para llegar ai conocimiento» (san Anselmo, Proslogium c. 1— Cur Deus homo c. 2). 
Acerca de este pasaje de san Anselmo, cfr. Becker, Philosophisches Jahrbuch 1906, 
115 ss. 

6 Quiere esto decir: Pedro, tü has hablado en nombre de todos los apöstoles, a excep- 
ciön de Judas. Este no cree, mas no por ello abandona ai Salvador. En su änimo es ya un 
demonio y serä traidor. Espantoso contraste: apöstol y demonio. Acerca de como ei Salva¬ 
dor pudo escoger a Judas para apöstol, sabiendo de antemano que le habia de entregar 
vöase nüm. 331. 
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ron a la letra y no figuradamente las palabras de Jesüs; es mäs, no les era posi - 
ble entenderlas en sentido figurado; porque, quien habla en sentido figurado, 
para ser rectamente comprendido debe acomodarse ai uso corriente. Ahora 
bien, en ei uso corriente y constante de la lengua siriaca (aramea) la frase 
«comer la carne de uno» sõlo tiene ei sentido figurado de «hacer nn mai grave 
a alguno», especialmente mediante calnmnia o falso testimonio. Veanse a este 
particular los pasajes de Ps. 26, 2; Iob , 19, 22; Mich . B, 3. La versiön siriaca de 
la Biblia traduce siempre ei termino griego diabolos (es decir: «calumniador», 
«adversario») que se da ai demonio, por oclielkarzo , que significa «devorador 
de carne»; y cuando los Evangelios dicen que los judios calumniaron a Jesüs, la 
versiön siriaca dice que los judios «comieron un trozo de ei». De haberse de 
entender las palabras en sentido figurado, a juzgar por ei uso, querrian decir lo 
siguiente: A quienes le hagan algün dano, ie denigren o calumnien, Jesüs les 
promete por ese mismo hecho la vida eterna. ^Quien puede admitirlo? 

c) Si Jesüs sõlo quiso hablarles de la fe en ei y en su Pasiön, si todo su dis- 
curso se redujo a recomendarles que se aprovecharan de su apariciõn en la tierra 
para aprender de ei, imitar sus ejemplos, amarle con ferviente corazön, y otras 
cosas parecidas a estas, no se comprende que se sirviera de frases desacostum- 
bradas y ambiguas; y aun menos que no deshiciese con una sola palabra ei ma- 
nifiesto error, ei escandalo y la murmuraciõn de los circunstantes; en otras oca- 
siones ei Senor salia ai paso de los errores (por ejemplo, Matth. 16; 6 ss.; 
Ioann. 3, 3 ss.; 4, 32 ss., 11, 11 ss.); pero aqui declararepetidas veceslanece- 
sidad de comer su carne y de beber su sangre para conseguir la vida eterna, y 
corta con ello toda otra interpretaciön que no sea la literal. 

d) De ja ei Senor que murmuren los judios y que deserten sus discipulos , y 
aun se vueive a los mismos apöstoles preguntändoles si ellos tambien piensan 
abandonarle. 

e) Pero los apöstoles se muestran inclinados a aceptar ei misterio y siguen 
fieles a Jesüs, no porque interpreten en sentido figurado sus palabras, sino por¬ 
que tienen fe en su divinidad y estan convencidos de que sus palabras son ver- 
daderas y saludables. 

f) En ei cumplimiento de la promesa, ai instituir ei Santisimo Sacramento, 
sirvese Jesüs de las mismas palabras: «Comed, este es mi cuerpo; beded, esta 
es mi sangre». 

g) Finalmente, jamas desde los discipulos de los apöstoles se interpretaron 
en la Iglesia de Jesucristo aquellas palabras en sentido figurado, sino siempre 
en sentido literal 1 . 

D. Desde la tercera Pascua hasta la cuarta 

(29-30 d. Cr.) 

a) Jesüs sigue en Galilea hasta la fiesta de los Tabernäculos 
(hasta octubre del 29) 

44. Jesüs vitupera las tradiciones perversas de los fariseos 

(Matth. 15, 1-20. Mare. 7, 1-23. Ioann. 7, 1) 

1. La costumbre de lavarse las manos. 2. Jesüs rechaza la acusaciõn de los fariseos. 

3. Doctrina de la verdadera impureza. 

189. Despues reeorriö Jesüs otra vez la Galilea; pues no queria esta 
vez ir por la Pascua a Judea, porque los judios le buseaban para matarle. 
Reunieronsele los fariseos y algunos eseribas que habian venido exprofeso 


1 V. Schmitt, Die Verheissung der Eucharistie (Ioann. 6) bei der Väter (Würz¬ 
burg 1900); ei mismo, Die Verheissung der Eucharistie bei Cgrill von Jerusalem und 
Johannes Chrgsostomus (Würzburg 1903). 
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de Jerusalen para observarle. Y como viesen que algunos disdpulos de 
Jesiis no se lavaban las manos antes de comer, le preguntaron: «^Por que 
no andan tus disdpulos conforme a las tradidones de los antiguos sino 
que comen con manos impuras?». 

Y ei les respondiö: «$Por que vosotros mismos traspasäis ei manda- 
miento de Dios por seguir esta tradiciön? 2 Pues que Dios tiene dicho: 
jHonra ai padre y a la madre! y tambien: Quien maldijere ai padre o a la 
madre, sea condenado a muerte. Mas vosotros deds: Cualquiera que dijere 
ai padre o a la madre: corban 3 — es dedr, (es) ofrenda mia (a Dios) 
todo aquello con que podria valerte —, ya no tiene obligaciön de asistir a 
su padre o a su madre; con lo que habeis echado por tierra ei manda- 
miento de Dios por vuestra tradiciön. jHipöcritas! con razön profetizö de 
vosotros Isaias 4 , diciendo: “Este pueblo me honra con los labios; pero su 
corazön estä lejos de mi. En vano me honran, ensenando doctrinas y man- 
damientos de hombres”. Y habiendo llamado ai pueblo, dijo: Escuchadme, 
y atended bien a esto. No lo que entra por la boca es lo que mancha ai 
hombre; sino lo que sale de la boca, eso es lo que le mancha» 5 . 

1 Por temor de contraer inconscientemente alguna impureza, cosa fäcil de suceder por 
contacto casual de alguna persona o cosa inmunda, laväbanse las manos antes de comer, 
no fuese que los manjares quedasen contaminados, y despues de comer, no fuese que 
hubieran tocado algün manjar impuro (vöase ThpQS 1911, 748 ss.). Costumbre tan buena 
en sl, los judlos la hablan trocado en severo precepto; lo mismo hablan hecho con una 
porciön de costumbres anälogas. Pronto dieron tanta importancia a estas cosas exteriores, 
que se les iba de las mientes ei espiritu de la Ley, y aun llegaban a explicar de tal suerte 
ciertas leyes, que venlan a quedar como destruldas y abrogadas, cosa que ei Salvador les 
echa en cara en lo que sigue.—Los herejes alegaron este pasaje contra los usos de la 
Iglesia catõlica; pero la Iglesia exige siempre que las ceremonias y los ritos vayan acom- 
panados de sentimientos de fe, caridad, arrepentimiento, ete., nunca los antepone a los 
mandamientos de Dios, y desea que ante todo se cumplan los mandamientos y la obliga¬ 
ciön. Ensena, es cierto, y la experiencia lo confirma, que las ceremonias son muy saluda- 
bles para ei pueblo eristiano. 

2 Muy desaeertados andan los herejes ai alegar este pasaje en su afän de deseehar la 
tradiciön eclesiästica. Porque Jesüs habla, como elaramente se echa de ver, de consti- 
tueiones arbitrarias establecidas por los hombres, las cuales estaban ademäs en flagrante 
contradicciön con la ley de Dios. Mas la tradiciön eclesiästica puede ser de dos maneras: 
a) divina , que siendo, con la Sagrada Escritura, fuente de la fe, no es otra cosa sino ei 
tesoro de la divina Revelaciön, para cuya fiel guarda la Iglesia cuenta con la asistencia 
del Espiritu Santo hasta ei fin de los tiempos; b) meramente eclesiästica , la cual se refiere 
a institueiones, leyes, preseripeiones apostölicas y eclesiästicas acerca del culto, fiestas, 
ceremonias, ete., que la Iglesia considera proveehosas para la salud de los fieles, para lo 
cual tiene de Dios reeibido põder, y del Espiritu Santo prometida asistencia; de donde se 
las puede deseehar sin negar la autoridad divina de la Iglesia. Pero ni estas tradieiones 
meramente eclesiästicas han sido arbitrariamente estatuidas por los hombres, ni nunca 
jamas se hallan en contradicciön con la ley y la Revelaciön de Dios, antes contribuyen a 
su fiel observancia y ai fomento de la piedad. — Nada tienen que ver con la tradiciön ecle¬ 
siästica ciertas noticias histõricas privadas acerca de personas, objetos, sueesos, ete. 
eclesiästicos, y aun menos ciertas leyendas y fäbulas desprovistas de garantia. que sepue- 
den admitir o rechazar, segün ei grado de credibilidad; y aun mueho menos ciertos usos 
superstieiosos, ete., que siempre ha combatido la Iglesia. 

3 La palabra hebrea corban signifiea «ofrenda», «don ofreeido ai Templo». Los fari- 
seos ensenaban que se podia ofreeer ai Templo aquello con que se habia de sustentar a los 
padres ancianos, quedando asi uno libre de toda obligaciön para con ellos. 

4 Is. 29, 18. 

* Tambiön de esta sentencia han abusado repetidas veees los herejes alegändola con¬ 
tra los preeeptos eclesiästicos de la abstinencia. No es ei manjar lo que mancha, sino la 
desobediencia, como sueediö en la transgresiön del precepto de no comer del ärbol prohi- 
bido y sueede cuando se quebranta la ley relativa a los manjares. 
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[190 y 191] Matth. 15, 12-25. 


190. Y cuando, despedido ai pueblo, se hubo retirado a su casa 1 , se le 
acercaron los discipulos diciendo: «^No sabes que los fariseos se han 
escandalizado de esto que acaban de oir?» Mas Jesüs respondiö: «Toda 
planta que mi Padre celestial no ha plantado 2 , arrancada serä de raiz. 
Dejadlos; ellos son unos ciegos que gulan a otros ciegos; y si un ciego 
guia a otro ciego. entrambos caen en la hoya». Aqui Pedro, tomando 
la palabra, le dijo: «Explicanos esa parabola». A lo que Jesüs respondiö: 
«(jTambien vosotros estäis aun con tan poco entendimiento? <;Pues no 
conoceis que todo cuanto entra en la boca pasa de alli ai vientre, y se echa 
en lugares secretos? Mas lo que sale de la boca, del corazön sale; y eso es 
lo que mancha ai hombre. Porque del corazön es de donde salen los malos 
pensamientos, los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los hurtos, 
los falsos testimonios, las blasfemias; estas cosas sl que manchan ai hom¬ 
bre. Mas ei comer sin lavarse las manos. eso no le mancha» 3 . 


45. La Cananea 

(Matth. 15, 21-28. Mare. 7, 24-30) 

1. Ruego de una mujer pagana. 2. Titubeo de Jesüs. 8. Põder de la oraciön confiada 

y constante. 

191. Partiendo de all! Jesüs, retiröse haeia ei pais de Tiro y Sidön. 
Cuando he aqul que una mujer pagana venida de aquel territorio, una 
sirofenicia 4 , empezö a dar voees, diciendo: «jSenor, hijo de David, 
ten lästima de ml! 6 Mi hija es cruelmente atormentada del demonio». 
Jesüs no le respondiö palabra 6 . Mas no cesando ella de gritar, los disci¬ 
pulos se aeerean ai Maestro intercediendo por ella. Mas Jesüs respondiö: 
«Yo no he sido enviado sino a las ovejas perdidas de la casa de Israel» 7 . 
No obstante, ella le siguiö a la casa en que entraba, se poströ a sus pies 

1 A casa de Pedro (nüms. 98, 121 s.). 

ž Toda doetrina que no proeeda del cielo, sino de invenciön humana, juntamente con 
sus inventores. 

3 El hombre se compone de cuerpo y aima. Conforme a esto, la vida se desarrolla de 
dos distintas maneras: una corporal y otra espiritual. Los manjares, o «lo que penetra en 
la boca», toea exelusivamente ai cuerpo, no ai aima del hombre. De ahi que los manjares 
en si mismos no turban la inocencia del aima. Y lo que se dice de los manjares, puede 
asimismo aplicarse a todas las cosas que se refieren ai cuerpo; en sl y de por sl, es deeir, 
cuando por uso o abuso no se quebrante con ello la ley divina, taies cosas no menoscaban 
la limpieza mõral del hombre. Lo que haee impuro ai hombre a los ojos de Dios viene 
«de lo Intimo del corazön», es deeir, proeede del entendimiento y de la voluntad del hom¬ 
bre, en cuanto no se conforraa con lo que Dios quiere y ensena mediante la voz de la con- 
ciencia (cfr. Schäfer, Die Parabeln des Herrn z 16 ss.). 

4 Mateo dice: «una cananea ». Los cananeos, antiguos habitantes de Palestina, ai ser 
este pais conquistado por los israelitas, hablan quedado en parte confinados en la regiön 
septentrional. Marcos la llama sirofenicia. con lo que indiea su lengua (ei sirlaco) y su 
raza (fenicia). 

5 «Compadecete de ml»; ei dolor de la hija lo es de la madre. 

ö Jesüs querla que su fe aumentara; de ahi ei silencio y la respuesta, dura en apa- 
riencia. a los discipulos y a la mujer misma. 

7 Jesüs quiso prediear propia y personalmente sölo a los judlos; a los gentiles, 
mediante los apõstoles. Sin embargo, sufieientemente elaro dijo haber venido a busear y 
salvar lo que se habla perdido, a redimir a todo ei mundo (Luc. 19, 10. loann. 12, 47); 
por ello enviö a sus apõstoles por todo ei orbe con ei mensaje del Evangelio y con las gra- 
cias de la Redenciön (Matth. 28, 19. Mare . 16, 15. Lae. 24, 47. Act. 1,8). 
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Matth. 15, 25-28 [192 y 19B] 


y le adorö diciendo: «jSenor, socörreme!» Y Jesüs le respondiö: «Deja 
que primero se sacien los hijos; pues no es justo tomar ei pan de los hijos 
y echarlo a los perros» 1 . Mas ella dijo: «Es verdad, Senor; pero los perri- 
tos comen a lo menos de las migajas que caen de las mesas de sus amos» 2 . 
Entonces Jesüs, respondiendo, le dice: «[Oh mujer! grande es tu fe; 
hägase conforme tü lo deseas». Y en la misma hora su hija quedö curada. 
Pues ai llegar la mujer a casa, hallo a su hija reposando en la cama y 
libre ya del demonio 3 . 

192. Tiro, la actual Sur, rica en otro tiempo y poderosa Capital de Feni- 
cia, despues de varias crisis que le anunciaron los profetas en castigo de su sen- 
sualidad, era en la epoca de Jesüs una importante ciudad del imperio romano. 
A dos tiros de flecha de la ciudad, en medio de la arena de la plaza mosträronle 
ai obispo franco Arculfo una gran piedra de märmol, donde, segün tradiciön 
oral, habia predicado ei Senor; en tiempo de los Cruzados se edificö alli una 
iglesia 4 . Atribüyese a san Pedro la fundaciõn de la Iglesia de Tiro. Alli 
encontrö ei Apöstol san Pablo en su viaje a Jerusalen muchos cristianos fervo- 
rosos (Act. 21, 3 s.). Fue Tiro desde muy antiguo sede episcopal, distinguien- 
dose principalmente por una magnifica iglesia construida por los anos de 313 
a 323. El ano 636 cayö en põder de los sarracenos; pero los Cruzados la 
reconquistaron en 1125 y la fortificaron, con lo que volviö a ser muy poderosa. 
En la parte sudeste de la ciudad construyeron una hermosa iglesia de tres naves, 
en cuyos escombros se tratõ inütilmente en 1874 de encontrar los restos de 
Federico Barbarroja, que en ella fue enterrado en 1190. El ano 1291 tomö por 
asalto la ciudad Melek el-Aschraf, sultan de Egipto y Damasco, destruyö sus 
muros e hizo de ella una ciudad abierta. Desde entonces comenzõ a decaer Tiro, 
especialmente bajo la dominaciön turca (1517). Inundaciones y terremotos (ei 
ültimo en 1837) despojaron ei suelo de su fertilidad y cubrieron de arena las 
rocas (cfr. Ezech. 26, 14). Donde antes se agitaba un bosque de mästiles que 
traian a los ricos senores la plata de Espana, ei estano de Inglaterra y ei ambar 
del mar Baltico, vense ahora miseros botes de pescadores; de cuando en cuando 
aparece en sus aguas algün buque mercante. 

193. Sidön, la actual Saida, esta 40 Km. ai norte de Tiro, ai pie del monte 
Libano, en la ladera noroeste de un promontorio, rodeada de jardines por ei 
norte y ei sur. 


1 Estas palabras eran aün mäs duras y humillantes en boca de un judlo, porque los 
judios despreciaban a los gentiles en general como a impuros, viciosos e implos, y evitaban 
ei trato con ellos, y aun a los mejores de entre ellos los tenlan por muy inferiores ai pue- 
blo de Dios. Jesüs participa ai parecer de la opiniõn judla. «De esa suerte hiere, humilla 
y castiga Cristo a menudo a las aimas santas que a 61 acuden en demanda de favores, para 
que los deseen con mäs humildad y fervor y asi lleguen a lograrlos», nota Cornelio a Läpide 
en un comentario de san Mateo 15, 26. 

2 Su profunda humildad y fe viva le hacen descubrir en la comparaciön de Jesüs lo 
que le favorece a ella. Comparado con los innumerables beneficios que Jesüs lleva hechos 
a los judios, lo que ella pide es como una migaja de pan, que para su omnipotencia nada 
supone y a los judios nada perjudica. 

3 Esta curaciön no se puede explicar naturalmente; «la hipõtesis falla aqul completa- 
mente. Tambiän ei socorrido recurso de la casualidad desempena aqul un triste papel. 
^Que mädico hubiera arriesgado semejante profecla confiado en la casualidad? Cristo no se 
muestra aqul mäs medico que en otras circunstancias. No ha visto a la enferma, no le 
prescribe recetas, la cura a distancia, no sabemos de quä manera. Por sugestiön de 
la madre no sabemos curar a la hija enferma (mejor dirlamos, endemoniada). Debemos 
confesar que la medicina desconoce un caso anälogo» (Knur, Christus medicnsf 44). 
Cfr. pägina 64 ss. y especialmente pägina 169 ss. 

4 Adamnanus, De locis sandis II 26 (väase Apšndice 1,13); Quaresmio, Elucidatio 
Terrae Sandae historica, theologica, moralis //(Amberes 1639) 1. 7. c. 10 (väase Apän- 
dice I, 20). 



232 


CURACIÖN DE UN SORDOMUDO. 


[194] Mare . 7, 32-36. 


Despues del milagro que arriba hemos referido, Jesüs «fue ai mar de Galilea 
pasando por Sidön» (Mare. 7, 31; nüm. 194). En memoria de su estancia en la 
ciudad, delante de la puerta oriental, en un jardin pröximo ai eementerio 
tureo, se ve aun hoy una capilla, La Cananea. Los tureos la han convertido en 
mezquita que llaman Zalusa, por ser este, segün ellos, ei nombre de la Cananea. 
San Pablo tocö la ciudad en su viaje a Roma (Act . 27, 3). El ano lill los Cru- 
zados, ai mando de Balduino, conquistaron la ciudad que, despues de varias vici- 
situdes, cayö definitivamente en põder de los tureos ei ano 1289. Sus dos puertos 
estän haee ya tiempo en gran parte soterrados. 


46. Jesüs eura a un sordomudo y da de comer a 4000 hombres 

(Matth . lõ, 29-39. Mare . 7, 32-8, 10) 

1. Jesüs, remedio universal; euraeiõn de un sordomudo. 2. Perseverancia de la multitud. 

3. Segunda multiplicaciön de los panes, 

194. Dejando Jesüs los dominios de Tiro, vino por Sidön ai mar de 
Galilea, atravesando ei territorio de Decäpolis i . Y habiendo subido a un 
monte, se sentö. Acudiö a ei una gran multitud que le habia seguido 
de Tiro y Sidön, con una porciön de mudos, ciegos, cojos y otros muehos 
enfermos; pusieronlos a los pies de Jesüs, ei cual los eurö, con lo que ei 
pueblo prorrumpiö en alabanzas ai Senor 2 . Entre los enfermos le presen- 
taron a un sordomudo 3 , suplicändole que pusiera sobre ei su mano para 
curarle. Y tomändole Jesüs aparte, le introdujo los dedos en las orejas, 
y con la saliva le tocö la lengua. Y alzando los ojos ai cielo, diö un 
suspiro 4 , y dljole: « Ephphata , que quiere deeir, äbrete». Y ai momento 
se le abrieron los oidos, y se le soltö ei impedimento de la lengua, y 
hablaba elaramente 5 . Y mando Jesüs a los eireunstantes que no lo dije- 


1 Cfr. pägina 169, nota 1. De Sidön parte en direcciön sudeste una ancha canada; 
por ella aseiende la vla que, bordeando las estribaeiones meridionales del Libano, salva la 
cuenca del Leontes y viene a parar a la poblaciön de Banias, situada en la base del Gran 
Hermon. Desde Paneas, en las fuentes del Jordän, ei camino se dirige haeia ei lago de 
Genesaret, ya por la margen derecha paralelamente a dieho no, o bien por ei oriente, 
atravesando las campinas de Gaulanitis. Son unos 90 Km. que se reeorren en 25 horas. 

2 Matth. 15, 29-31. 

3 Mare. 7, 32-37; no es ei mismo milagro que refiere Mateo (9, 32) en la curaciön de 
un endemoniado mudo (nüm. 172). 

4 Por las mültiples miserias que ei peeado ha acarreado ai hombre, 

5 Tambien aqui ei Evangelista san Marcos relata lo que oyö a Pedro, quien fuö 
testigo del heeho. Prueba de ello es la deseripeiõn minueiosa de la curaciön, en especial la 
circunstancia de habernos conservado una palabra aramea (ephphata) que saliö de labios 
del Senor, la cual tuvo a bien tradueir para que los leetores la entendiesen. —El mštodo 
terapeutico empleado por Jesüs fuö muy simple: 1. Tomö aparte ai enfermo quizä para 
que sus ojos, que en medio de la multitud miraban acä y alla errantes y timidos, se fijasen 
atentos en ei. 2. Püsole los dedos sobre las orejas, para que advirtiese que ya sabia Jesüs 
dönde estaba ei mai y que proeedia haeer. 3. Tocöle con su saliva la lengua, en senal de 
que le querfa eurar aquel örgano hasta entonces seeo y rigido. 4. Finalmente, pronunciö la 
palabra de su omnipotencia: iephphata!, es deeir, ;äbrete! La curaciön estaba heeha. Los 
signos externos que emplea aqui Jesüs no tienen valor terapöutico, pero si didäctico y 
simbölico. Sirven primero para dar a entender ai sordo que Jesüs quiere curarle. Pero 
tambien simbolizan la curaciön misma, y son figuras de los santos saeramentos, en los 
cuales se realiza la curaciön y santificaciön del aima de manera mueho mäs prodigiosa, por 
medio de signos exteriores insignifieantes que van acompanados de poderosa graeia interior. 

La curaciön fue milagrosa . No se puede admitir que se tratara de sordomudez histö- 
rica, pues la sordera histörica es casi siempre transitoria y unilateral, y, por lo mismo, no 
puede produeir mudez seeundaria; de donde habriamos de admitir que en aquel caso hubo 
coincidencia de sordera histörica bilateral y de mudez histörica. Cosa verdaderamente 
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Mare. 7, 36-8, 10 [195 y 196] segtjndo milagro de los panes. 

ran a nadie *. Pero cuanto mds lo mandaba, con tanto mayor empeno lo 
publicaban, y tanto mäs crecla su adrniraciön y declan: «Todo lo haee 
bien; ei ha heeho olr a los sordos y hablar a los mudos». 

195. Como en su celo hubiese olvidado otra vez la multitud ei cuidado 
del alimento corporal, y no tuviese boeado que comer 2 , llamö Jesüs a sus 
diseipulos y les dijo: «Me dan compasiön estos pueblos, porque tres dlas 
haee ya que perseveran en mi compania, y no tienen que comer; y no 
quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en ei camino». Pero 
sus diseipulos le respondieron: «<;Cömo podremos hallar en este lugar 
desierto 3 bastantes panes para saeiar a tanta gente?» 4 Jesüs les dijo: 
«,:Cuäntos panes teneis?» Respondieron: Siete, con algunos pececillos. 
Entonces mandö a la gente que se sentase en tierra. Y 61, tomando los siete 
panes y los peees, diö graeias, los partiö y diö a sus diseipulos, y los disei¬ 
pulos los repartieron ai pueblo. Y comieron todos, y quedaron satisfeehos. 
Y de los pedazos que sobraron llenaron siete espuertas. Los que comieron 
eran cuatro mil hombres, sin contar los ninos y las mujeres. Con eso, des- 
pidiendose de ellos, entrö en la barca y pasö ai termino de Magedan 5 . 


47. Los fariseos piden una seiial del cielo. Jesüs previene 
a sus diseipulos que se guarden de la levadura de los fariseos 
y eura a un ciego 

(Matth. 16, 1-14, Mare. 8, 11-26) 

1. Las senales de los tiempos y las senales de Jesüs. 2. La «levadura» de los fariseos.' 

3. Curaciön del ciego. 

196. Aqui vinieron a encontrarle los fariseos y sadueeos; y para 
tentarle, le pidieron que les hieiese ver ala ii n prodigio del cielo 6 . Mas 61 

para sorprender, que precisamente a Jesucristo se le hubiese presentado uno de esos casos 
patolögieos tan discutibles, que se prestase ai tratamiento hipnötico y ademäs hubiese 
cedido a tiempo para disimular una reeaida o un nuevo slntoma» (Knur, l.c. 37).—Los 
santos Padres ven en ei sordomudo una flgura del hombre, que viene ai mundo con ei 
peeado original. Tambiün este es sordo para oir y entender las verdades sobrenaturales de 
la fe eristiana y mudo para confesar luego su propia miseria; pero por la graeia omnipotente 
de Jesucristo se le otorga la facultad sobrenatural para oir y entender la palabra divina y 
para confesar püblicamente sus faltas. Por ello usa la Iglesia de esos signos ai conferir ei 
santo Bautismo. El sordomudo es tambien figura delpeeador que se convierte; condücesele 
primero a Jesüs, a quien se ruega por 61; luego se le aparta del tumulto del mundo; Jesüs 
suspira por ei y le ensena a suspirar por sus peeados, le abre los oldos a la verdad divina 
para que reconozca sus peeados, suelta su lengua para que sineeramente los confiese y 
prorrumpa luego en alabanzas a Dios por la salud obtenida (cfr. Schäfer, Die Wunder 
Jesu 3 116). 

1 Cfr. pägina 174, notas 3 y 6. 2 Matth . 15, 29-39. Mare. 8, 1-10. 

3 Todas las ciudades de Decäpolis, a excepciön de la Capital, Escitöpolis, se hallaban 
en Transjordania; debemos, pues, busear ei lugar del milagro a la otra parte del lago de 
Genesaret; pero parece empeno inütil querer fijarlo con seguridad. Tampoco puede impug- 
narse del todo la posibilidad de que ei milagro aconteciera ai oeeidente del lago. 

4 Las objeeiones de la critica incrüdula contra la historieidad de la segunda multipli- 
caciön de los panes, con la refutaciön de las mismas, pueden verse arriba, nüm. 180. 

5 San Marcos (8, 10) dice: en la regiön de Dalmanuta. Segün esto, ambos lugares 
distaban poeo entre si. Carecemos de referencias para fijarlos con precisiön. Algunos iden- 
tifiean Magedan con Magdala, en la ribera Occidental del lago; numerosos manuseritos 
traen tambien este ültimo nombre. Cfr. HL 1909, 18. 

6 A pesar del milagro que acababan de presenciar, pedlan signos extraordinarios y 
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CURACIÖN DE UN OIEGO. 


[197] Matth. 16, 1-12. 


les respondiö: «Cuando va llegando la noche, decis: Manana harä buen 
tiempo, porque ei cielo estä claro. Y por la manana: Hoy habrä tempes- 
tad, pues ei cielo estä rojo oscuro. ^Conque sabeis adivinar por ei aspecto 
del cielo, y no podeis conocer las sehales de los tiempos?» Y arrojando 
un suspiro de lo intimo del corazön, dijo: «Esta generaciön maia y adül- 
tera 1 pide un prodigio; mas no se le darä sino ei del profeta Jonas» 2 . 
Y dejändolos, se embarcö otra vez, pasando a la ribera opuesta 3 . 

Los discipulos se hablan olvidado de llevar provisiones, y sölo un pan 
tenian en la nave. Cuando, pues, ei Senor les dijo: « Ouardaos de la leva- 
dura de los fariseos y saduceos y de la levadura de Herodes» 4 , pensaban 
en su interior: «Lo dice porque no hemos traido pan». Lo que conociendo 
Jesüs, dijo: «jHombres de poca fe! ^que andäis discurriendo dentro de 
vosotros, porque no teneis pan? ^Todavia no lo comprendeis y ya no os 
acordäis? ^Seguis teniendo ei corazön endurecido? ^Teniendo ojos no veis, 
y oidos no ois? Cuando parti los cinco panes entre cinco mil hombres, 
^cuäntos cestos recogisteis?» Respondieronle: «Doce». «Y cuando parti 
los siete panes para cuatro mil hombres , ^cuäntas espuertas recogisteis 
de lo que sobrö?» Respondieronle: «Siete». «Ahora, pues, continuö Jesüs, 
comprended que no os hablaba del pan cuando os dije: Guardaos de la 
levadura de los fariseos y saduceos». Entonces entendieron que no quiso 
decir que se guardasen de la levadura del pan, sino de la dodrina de los 
fariseos y saduceos 5 . 

197, Habiendo llegado a Betsaida, presentäronle a un ciego 6 , suplican- 
dole que le tocase. Y ei, tomändole por la mano, le sacö fuera de la aldea 7 ; y 
humedeciendole los ojos con saliva, impüsole las manos y le preguntõ si veia 
algo. El ciego, abriendo los ojos, dijo: Veo andar a unos hombres que mepare- 
cen como ärboles 8 . Püsole segunda vez las manos sobre los ojos; y empezõ a 


prodigios celestes. Mas Jesüs les remite por ahora a los «signos del tiempo» (ei cumpli- 
miento de las profecias, la actividad mesiänica desarrollada por ei en palabras y obras 
hasta entonces), los cuales ensenan con claridad y seguridad a todo ei que no estä ciego y 
obstinado que ha llegado ya ei tiempo del Mesias, y claramente manifiestan que Jesüs es 
ei Mesias. Para mäs tarde les promete ei gran signo de su Resurrecciön.—Anäloga 
demanda le hicieron mas tarde los judlos, y fueron aün mäs expresamente amonestados 
por ello (cfr. Luc. 11, 16 29 ss.; nüms. 244 y 246). 

1 Adültera, es decir, quebrantadora de la Alianza, pues segün las ideas del Antigno 
Testamento, la relaciön de Yahve con ei pueblo de Israel se representa bajo la figura del 
matrimonio (Num, 14, 33. Is. 1, 21 y a menudo). 

2 Cfr. en especial nüm. 246. 

3 A la ribera oriental (acaso a la Occidental; cfr päg. 233, nota 3). 

4 Crelan que les advertla que no fuesen a comprar pan a los fariseos y saduceos. 

5 La levadura es la doctrina, en cuanto que penetra y transforma ei änimo del hom- 
bre, como la levadura la harina. De la misma comparaeion se sirve ei Senor en buen sen- 
tido, para declarar la virtud del Evangelio (cfr. nüm. 164); pero ordinariamente se 
emplea en mai sentido, para designar los sentimientos corrompidos (Osee 7, 4; I Cor. 5, 
6-8; Gal. 5, 9). 

6 Mare. 8, 22-26. Cfr. Schäfer, Die Wunder Jesu 3 90. 

7 Porque no queria que ei milagro llamase mueho la ateneiõn. 

8 Es decir, por la figura no puedo diseernir si lo que veo son hombres o ärboles; del 
movimiento deduzeo que son hombres. El proeeso gradual de la curaciön eneierra finalidad 
didäctica. Pues Jesüs siempre lleva fines morales en los milagros y de üstos se sirve para 
comunicar ai hombre las verdades sobrenaturales. No son diflciles de descubrir, si se con- 
sidera ei estado espiritual y mõral de los que a ei aeudian en busea de remedio, ei de los 
eireunstantes y ei de los discipulos. No por realizarse gradualmente desaparece ei caräcter 
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Matth. 16, 13-16 [198] 


ver mejor, y finalmente recobrö la vista, de suerte que veia claramente todos 
los objetos. Con lo que le remitiõ a su casa, diciendo: «Vete a tu casa; y si 
entras en ei lugar, a nadie lo digas» l . 


48. Confesiön y primado de Pedro 2 

(Matth. 16, 13-19. Mare. 8, 27-29. Luc. 9, 18-50) 

1. Opiniones de las gentes acerca del Hijo del hombre. 2. Confesiön de san Pedro. 
3. La gran proraesa de Jesüs a san Pedro. 

11)8. Viniendo despues Jesüs ai territorio de Cesarea de Filipo 3 , 
preguntö a sus diseipulos: ^ Quien dieen los hombres que es ei Hijo del 
hombre? Respondieron ellos: «Unos dieen que Juan Bautista 4 ; otros, que 
Elias; otros, en fin, que Jeremias, o alguno de los profetas*. Diceles 
Jesüs: Y vosotros $quien decis que soy yo? Tomando la palabra Simon 
Pedro dijo: Tü eres ei Cristo, ei Hijo de Dios vivo 5 . 


sobrenatural de la curaciön del ciego. Jesüs muestra que puede darle cuanto apetezca, y 
trata por ese medio de excitar en öl y en los diseipulos que presencian ei railagro senti- 
mientos de fe cada vez mas firme y viva.—Quien se imagine que acaso se efeetuõ la cura¬ 
ciön por proeedimientos hipnöticos, deberä primero demostrar que se trataba de un caso, 
rarisimo por eierto, de eeguera histerica bilateral; pues sölo a la eeguera histerica, y no 
a la orgänica, se podrla en circunstancias aplicar la sugestiön. Mas entonces le diriamos 
que meditase en aquellas palabras del psicöpata Delboeuf, naeidas de larga experiencia: 
«La sugestiön no tiene ei põder mägico de la efieaeia instantänea de un: / sesamo, äbrete !, 
y en ei hipnotismo, como en todo, ei tiempo es un faetor casi siempre impreseindible» 
(eitado por Jäger, Ist Jesus Christas ein Suggestionstherapent qewesen? Mergen- 
theim 1918). Acerca de los signos externos cfr. päg. 232, nota 3. 

1 Cfr. pägina 174, nota 3. 

2 Cfr. nüm. 199 b; Seitz, Das Evangelium vom Gottessohn 284 ss.; Tillmann, Der 
Menschensohn 113 ss.; ei mismo, Jesus und das Papsttum, Eine Antwort auf die 
Frage (Schnitzers): Hat Jesus das Papsttum gestiftet? (Colonia 1910); Dausch, Kirche 
und Papsttum -eine Stiftung Jesu (Münster 3 1920, en BZF IV, faseieulo 2); Kneller. en 
StL 50 (1896) 129 288 375; Dieckmann, Die Verfassung der Urkirche (Berlin 1923) 
62 ss.; Batiffol, Urkirche undKatholisismus. Traducido (y precedido de una introducciön) 
por P. X. Seppelt (Kempten 1911).-Excelentes articulos en ThpMS XX 727; XXI 65; 
ThG III 89; PB XXIV 577; XXXII 193; HPB CXLVI 737. En ZKThXUV (1920) 147 ss. 
rechaza Kneller victoriosamente la novisima interpretaciön de Matth. 16,18 s., propuesta 
por Harnack, segün la cual la frase: «¥ sobre esta piedra edifiearö mi Iglesia», no es 
autentica, y las palabras: «Las puertas del infierno, ete », signifiean: la muerte corporal 
no ha de tener fuerza sobre ti, no moriräs de muerte corporal. El P. Kneller termina su 
articulo con las siguientes palabras: «Las explicaciones protestantes de Matth. 16, 18 son 
una galeria y un muestrario de euriosidades... Frente a Matth. 16, 18 sölo queda una 
salvaciön para los que huyen del Catolicismo: huir ai absurdo» (la explicaciön detallada 
puede verse en ei nüm 199 a). Puede tambiön consultarse con proveeho J. Sickenberger 
en ThB 1920, 1 ss.; Dieckmann, Neuere Ansichten iiber die Echtheit der Primatstelle, en 
Biblica II 189; Fonck ibid. I 240 ss. 

3 De 10 a 12 horas o de 40 a 50 Km. ai norte de Betsaida. 

4 Entre ellos Herodes (nüm. 177), quizä porque no se resignaban a la muerte de tan 
esclarecido varön, y se imaginaban que seguia viviendo y aetuando en alguna parte. 
Elias ha de preeeder a la segunda venida del Meslas, o sea, ai Juicio (Malaclt. 4, 5. 
Eccli. 48, 10 s.); los judios confundieron la segunda venida con la primera. Jeremias 
eseondiö ei Arca de la Alianza y asistia a su pueblo con sus oraeiones; de ahi ei suponer 
erröneamente que habia de apareeer en tiempos del Mesias y tomar parte de alguna manera 
en la restauraciön de Israel. Cosas anälogas se deeian de otros profetas: sospeehas impre- 
cisas e interpretaeiones erröneas de pasajes profeticos. 

5 El Hijo de Dios en sentido propio y verdadero, no como se llamaron hijos de 
Dios aquellos grandes profetas o los hombres en general. Algunas semanas o meses antes 
habia san Pedro confesado cosa anäloga en nombre propio y en ei de los demäs diseipulos 
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EL primado. [199 a y 199 b] Matth. 16, 17-19. 

199 a. Y Jesüs, respondiendo, le dijo: «Bienaventurado eres, Simon, 
hijo de Jonä; porque no te lo ha revelado la carne y la sangre *, sino mi 
Padre que estä en los cielos. Y yo te digo que tu eres Pedro 2 , y 
sobre esta piedra edificare mi Iglesia, y las puertas del infierno 5 
no prevalecerän contra ella 4 . Y a ti te dare las llaves del reino de 
los cielos 5 . Y todo lo que atares sobre la tierra, serä tambien atado 
en los cielos; y todo lo que desatares sobre la tierra, serä tambien des- 
atado en los cielos» G . 

199 b. La promesa del primado y la ciencia acatölica 7 . Hasta epoca 
reciente tratõ siempre la ciencia acatölica de demostrar que las palabras del 


con ocasiõn de la promesa de la Eucaristia (nüm. 187; cfr. nüm. 183); pero aqui por pri- 
mera vez uniö clara y distintamente a estas palabras ei concepto de la divinidad verda- 
dera y esencial de Jesucristo, como debemos concluir de las palabras que siguen (cfr. a 
este propösito Bartmann, Das Himmel und sein König 119 ss.).— En este sentido se 
llamaba Jesüs a si mismo Hijo de Dios; pero los judlos que lo oian, o algunos, como 
Natanael (uüm. 99), que se expresaban de manera anäloga, tenlan cierta idea mäs o menos 
elevada de la misiõn de Jesüs, de su Intima y especialisima relaciõn con Dios; tenianle 
por profeta, y aun por Meslas. Pero aun sobre ei mismo Meslas eran por necesidad oseuras 
sus ideas; porque de una parte los profetas hablaron claramente de su divinidad, y de otra 
ei monotelsmo impedla a los judios formarse idea de la Encarnaciön, en tanto que les 
estuviese oculto ei misterio de la Santisima Trinidad. 

1 No de ti mismo ni de hombre alguno has sacado tü ei conocimiento y la fe, sino 
mediante una gracia particular de Dios; por ello y por tu entrega fiel y sin reservas a esta 
gracia eres tü bienaventurado. «En virtud de la inspiraciön del Padre, dice ei papa san 
Leon Magno (f 461), Pedro, venciendo lo corpöreo y elevändose sobre lo humano, viö con 
los ojos del esplritu ai Hijo de Dios vivo y confesõ la gloria de su divinidad» (Sermo de 
transfiguratione Domini). 

2 Asi como mi Padre te ha revelado mi dignidad, y tü la has confesado, asi yo quiero 
manifestarte la tuya y confesar solemnemente lo que tu nombre, Pedro, encierra; de lo 
cual te muestras ahora tan digno. Por esa fe eres tn la piedra; por ello edificare yo 
la Iglesia mia sobre esta piedra, sobre ti; y de ahi que las puertas del infierno no preva¬ 
lecerän contra ella. Acerca del sentido e importancia de esta promesa, de los pasajes que 
a ella se refieren, Lnc. 22, 32 y Ioann. 21, 15 ss., y del oficio de pastor supremo de san 
Pedro, cfr. Concilio Vaticano, primera decisiõn dogmätica acerca de la Iglesia de Cristo 
(sess. III, Constit. Pastor aeternus, ete.), que se puede consultar cömodamente en 
Denzinger-Bannwart, Enchiridion symbolornm. 

3 Es deeir, ei infierno mismo, ei poderio del infierno (cfr. Gen. 22, 17; Iudic. 5, 8; 
Is. 14, 31). Las palabras de Jesüs nos traen a la memoria la paräbola del hombre que 
edifieö su casa sobre la roca (nüm. 148) y la lucha de la serpiente infernal contra la Igle¬ 
sia (Apoc. 12, 1 ss.). 

4 La explicaciön nüms. 199 b y 2CO. 

5 Segün esto, Pedro tiene las llaves del reino de Cristo, es deeir, la potestad suprema, 
la plenitud de la antoridad; a äi corresponde ei primer puesto, la aita direcciön y ei 
gobierno, v äi ejerce ei magisterio y la potestad judicial en la Iglesia. Por eso a ei solo 
se da ei põder de las llaves, mientras que ei põder de atar y desatar se concede mäs tarde 
tambiän a los demäs apõstoles (nüm. 215). Pedro es ei vicario del pastor eterno, del cual 
dice Dios ai Profeta: «Yo pondrä sobre sus espaldas la llave de la casa de David; äi abrirä, 
y no habrä quien cierre; äi eerrarä, y nadie abrirä» (Is. 22, 22; cfr. 9, 6; Apoc. 1, 18; 
3, 7; tambiän Lnc. 11, 52; Apoc. 9, 1; 20, 1). 

6 El põder de atar y desatar es una consecuencia del põder de las llaves. Siendo 
Pedro en la Iglesia la primera autoridad, teniendo la plenitud del põder, es tambiän 
ecõnomo de las verdades y de las graeias, legislador y juez supremo. Lo que äi determine 
y deeida en cosas de fe y de costumbres, de disciplina y administraciön de los saeramentos, 
tiene fuerza obligatoria para toda la eristiandad. Puede tambiän distribuir o reservar los 
tesoros de las graeias, perdonar o retener peeados y penas; y lo que äi haga en la tierra, 
tendrä efieaeia en ei cielo; äi ata a los fieles en la conciencia, de suerte que de ello depende 
la eterna salvaciön (cfr. V. Brander, Ist Binden und Lösen bei Mt 16, 16 und 18, 18 
ein rabbinischer Schalausdrnckf en Katil 1914 II116 ss.). 

7 La bibliografia en la pägina 235, nota 2. 
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Senor: «Tü eres Pedro, ete.», no hablaban de primaeia; y los teölogos protestan- 
tes ereyentes siguen aun hoy dia esta opiniõn. Asi, uno de sus mäs conocidos 
representantes, Teodoro Zahn, se expresa en estos terminos: «Con estas palabras 
no caracteriza Jesüs a Pedro como eimiento roqueno, garantia de solidez de la casa 
que sobre ei se eleva, sino como roca que ha de ser la primera piedra del edifi- 
•eio...; ei es la primera piedra, a la eual han de ir uniendose las demäs que se 
•empleen en la construcciön de la casa» 1 . Pero quien sin prejuieios lea ei texto y 
repare ei contexto, no põdra asentir a semejante interpretaciön. Porque ei fun- 
damento es distinto del edifieio; ei fundamento es Pedro, no la fe, sino la persona 
•de Pedro que acaba de proclamar solemnemente su fe en Jesüs; la casa, la Igle* 
sia, se asienta sobre ei fundamento roqueno de Pedro, para tener tal firmeza y 
solidez, que ni ei põder del infierno pueda destruirla. Muchos criticos modernos 
de la escuela «protestante-liberal», como Ferd. Christian Baur, H. Holtzmann, 
J. Grill 2 , 0. Pfleiderer, admiten que la interpretaciön catölica de dieho pasaje 
es la verdadera. Asi, por ejemplo, este ültimo llega a deeir: «A pesar de todos 
los esfuerzos protestantes por desvirtuarlo, no se puede poner en duda que ei 
pasaje eneierra la proclamaciõn solemne de la primaeia de Pedro; declärasele 
fundamento de la Iglesia, poseedor de las llaves, o sea, ecönomo del reino de 
Dios, soberano legislador, cuyas deeisiones sobre lo licito o ilicito han de tener 
fuerza de ley saueionada por Dios» 3 . Pero la teologia protestante-liberal (lo 
misrno que la modernista) trata de desvirtuar ei pasaje negandole autentieidad 
y sosteniendo que Jesüs no pudo pronunciar taies palabras. Examinemos ei valor 
de estas dos afirmaeiones. 

1. La primera de ellas estä en pugna con la tradieiõn textual del pasaje. 
Todos los manuseritos antiguos sin excepciön lo traen en la forma en que hoy 
lo leemos; no se nota en ellos ni una ligera huella de interpolaciõn posterior, por 
•ejemplo: vacilaciön en las variantes, diferente colocaciön de las palabras, o cosas 
analogas. como habia de ser posible una interpolaciõn? En toda la literatura 
erisiiana antigua no encontramos la mäs leve protesta contra falsa interpola- 
ciön de este pasaje. Justino, Tertuliano, Origenes, Ireneo 4 lo conocen y lo 
tienen por autentico. Acertadamente observa Teodoro Zahn: «Se comprenderia 
que ei pasaje fuese interpolado, si entre los anos 160 y 180 se hubiese cele- 
brado un Concilio General que, no sölo hubiera determinado la lista de los libros 
•canönicos, sino tambien por medio de una comisiön especialmente diputada 
para ello hubiera fijado ei texto evangelico oficial e introdueido en 61 algunas 
interpolaciones reeientemente inventadas o propuestas por la comisiön, y deere- 
tado, finalmente, ei exterminio total de los manuseritos evangelicos existentes. 
Pero ni aun todo esto hubiese bastado; porque dieha comisiön habria tenido 
que sustituir en todas las versiones existentes, en las latinas y en las siriaeas, 
los textos originales por los interpolados, convertidos ya en canönicos... Ello 
habria tenido que acontecer en un lapso redueido de anos y llevarse a cabo 
haeia ei 180 en todas las Iglesias» 5 . Pues, en efeeto, en todas las versiones 
antiguas aparece ei pasaje en la forma en que hoy le tenemos. Harnack, fundän- 
dose en una eita libre y abreviada que de dieho pasaje haee Efren en su 
comentario ai Diatessaron de Taciano (päg. 4), se ereia autorizado a concluir 
que en la segunda mitad del siglo ii se introdujeron en los Evangelios las pala¬ 
bras comprendidas desde la glorificaciön de Pedro («bienaventurado eres, ete.») 
hasta la frase: «y las puertas del infierno, ete.». Pero ha sido refutado brillan- 
temente por Zahn 6 , ei cual eseribe: «^Cömo habia de ser posible que testigos 
tan diversos, como ei autor de las homilias clementinas, Tertuliano y Origenes, 

1 Das Evangelium des Matthäus 2 (Leipzig 1905) 589. 

2 Das Primat des Petrns (Tubinga 1904) 11. 

3 Das Urchristentum 518. 

4 Cfr. ZKTh 1910, 758. 

5 Forschungen zur Geschichie des ntl Kanons (Erlangen 188 H I 245, tam¬ 
bien 168 s.; II 290 s. 

6 Das Evangelium des Matthäus (Leipzig 1903) 359, ai fm de la nota. 
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citasen ei texto catölico como ei ünieo conocido de ellos, de haber este nacido 
en sus dias?» Es asimismo arbitraria e insostenible la reciente hipötesis de 
Harnack, segün la cual ei texto decia primitivamente: «Las puertas del averno 
(Hades) no prevaleceran contra ti (Pedro)», como si sölo quisiera asegurar a 
Pedro la inmortalidad corporal 1 ; fältale a la hipötesis base documental de 
manuscritos, y no conocemos un solo escritor cristiano antiguo que entienda ei 
pasaje en ei sentido de la inmortalidad corporal de Pedro. De consiguiente, 
la critica textual ningün reparo puede poner a este pasaje } ei cual debe reeo¬ 
lt ocerse por absolutamente autentico. 

2. Pero la «critica superior» trata de probar por eriterios internos que 
Jesüs no pudo haber pronunciado semejantes palabras. La predicaciön de Jesüs, 
afirman, se funda segün los Sinõpticos en la proximidad del fin del mundo. 
Jesüs ereia que ei fin del mundo se acercaba; por consiguiente, no pudo pensar 
en instituir la Iglesia y ei Papado. A esto replicamos 2 : a) Jesüs mismo 
rehuyö expresamente deeir nada concreto acerca de la epoea del fin del mundo 
(cfr. Matth. 24, 36; Mare. 13, 32). b) Es completamente inexacto que toda la 
predicaciön de Jesüs deseansara en la proximidad del fin del mundo. En ei Ser- 
mön de la Montana, en las parabolas y en otros muehos diseursos del Senor, no 
su ena la idea del fin del mundo. De ser la proximidad del fin del mundo ei prin- 
cipal asunto de la predicaciön de Jesüs, la tardanza del fin tan esperado por los 
primeros eristianos habria heeho que se disipara la religiön de Cristo; la tar¬ 
danza sölo sirviö para esclarecer opiniones erröneas y falsas interpretaeiones; 
pero la doetrina de Jesüs subsistiö. Porque precisamente ei nüeleo de la predi¬ 
caciön de Jesüs estä sobre todos los tiempos y sobre toda escatologia. La doe¬ 
trina de las postrimerias torma parte de la predicaciön de Jesüs, pero no es la 
parte Central; lo admiten aün los eriti eos de la escuela «protestante-liberai»; y 
asi, eseribe Jiilicher 3 : «Jesüs explanö los mäs de sus diseursos de suerte que, no 
sölo en ei momento, sino en todo tiempo tuvieran efieaeia. ^Creian los oyentes 
de Jesüs que ei reino de Dios habia de bajar del cielo dentro de unos meses? 
^Sabian, por ei contrario, que, pasados muehos siglos, habian de resueitar de 
un largo sueno para ser juzgados? Cuestiön seeundaria y de eseasa importancia, 
sobre todo no habiendo omitido Jesüs reeordar que en cualquier momento puede 
exigir de nosotros ei aima... ^Que tiene que ver con la proximidad del reino 
aquella sentencia de Matth. 25, 31 ss.: “lo que hicisteis con alguno de estos 
mis pequenitos hermanos, conmigo lo hicisteis?”... Los principios que proclama 
Jesüs, no sölo valen para circunstancias excepcionales, sino sirven para guiarla 
humanidad en todas las edades». Ciertas obligaciones que parecen duras y 
äsperas no prueban ei caracter eseatolögieo de la predicaciön de Jesüs, sino ei 
valor y destino del aima humana, por cuya salud se debe saerifiear todo, si es 
preciso. Muy aeertadamente dice a este propösito Tillmann 4 ; «Ninguna cosa 
äspera y opuesta ai mundo hay en la doetrina de Jesüs. <šQuien ha mirado con 
ojos abiertos, como Jesüs, la vida enmaranada de la naturaleza? <jQuien ha 
considerado con tan amoroso y conmovido sentimiento los lirios del campo y las 
aves del cielo? jQue alegria tan pura en las obras de Dios brota de todas sus 
parabolas! Quien pone su mano bienheehora sobre la cabeza del nino, quien tiene 
palabras tan conmovedoras de profunda comprensiön para una desgraeiada peea- 
dora, quien con tanta naturalidad y sin reparo alterna en la mesa con los peeado- 
res y publicanos y no desdena la invitaciön a las bodas de Canä, no puede 
ser acusado de turbar ei goee de las cosas de esta vida, condenadas a pröxima 
muerte, con la lügubre impresiön que en ei animo de los oyentes produee ei 
anuncio del fin perentorio del mundo. La predicaciön de Jesüs no es enemiga, sino 


1 Cfr. pägina 235. nota 2. Väase especialmenfce Kneller en ZKTh 1920 ss ; tambiän 
Sickenberger en ThE 1920, 1 ss.; Dieckmann en Biblica II 189; Fonck en Biblica I 240. 

2 Para mäs detailes väase tambiän nüm. 319. 

3 Kultur der Gegemvart I, 4, pägina €0 s. 

4 Jesüs und Papsttum 17 s. 
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avasalladora y santificadora del mundo. Nada en ei universo hay tan estimable, 
que pueda una valla de separaciön entre ei aima y Dios. Si algo llegase a 
interponerse, no es dudosa la elecciön: hay que odiarlo, annque sea ei propio 
padre; hay qne extirparlo, annque sea un ojo de la cara. Tal es ei espiritu de la 
predicaciön de Jesüs, independiente de toda escatologia, siempre nuevo, eterno, 
fuerte y vivo». c) Tampoco la predicaciön acerca del reino de Dios tiene 
caräcter exclusivamente escatolõgico; cfr. Luc. 17, 20 s., 4, 17 ss.; 7, 28; 12, 
32; Matth. 12, 28; 21, 31 43; Mare. 10, 15. Segün los pasajes aludidos, ei 
reino de Dios no esta por venir, sino es una fuerza ya existente y eficaz; estä 
entre los hombres, ha venido con Jesucristo, es ei nuevo rögimen religioso ins- 
taurado por Cristo, en ei cual existen apöstoles y jefes eseogidos por Cristo r 
entre los cuales oeupa Pedro ei primer puesto en los cuatro Evangelios. Parä- 
holas como la del sembrador, la de la semilla, la del granito de mostaza, la de 
la levadura, la de la cizana, la de las redes de pesear, demuestran con toda 
elaridad que ei Salvador hablaba de una transformaciön intima del mundo, de 
una expansiön paulatina y progresiva del reino de Dios. No ereia, pues, inmi- 
nente ei fin del mundo. «Su mirada no se dirige a un mundo que fenece, sino a 
un mundo y a una evoluciön mundial que va a removerse desde los eimientos 
por la fuerza de la Buena Nueva. Pero por lo mismo se haeen necesarias aquella 
organizaciön y seguridad de las verdades y de las fuerzas, que admiramos en la 
Iglesia de Jesucristo como ei põder mas aetivo y eficaz que registra la his- 
toria» l . 

Segün acabamos de ver, no hay una sola razön inter na sõlida de que Jesüs 
no pudiera pronunciar las palabras de la promesa del primado; y que real- 
mente las pronunciõ, nos lo dieen las razones internas, los manuseritos y las 
versiones antiguas. El pasaje mismo de la promesa, en si y en ei contexto, a 
menos que se le violente, söio puede interpretarse tal como lo entendiö siempre 
la Iglesia Catölica. 

200. Algün tiempo despues anunciö ei Senor a los demäs apöstoles que 
tambien ellos habian de ejereitar ei põder de atar y desatar, pero subordinados 
a Pedro, ei pastor supremo, a quien estan confiadas las llaves del reino de los 
cielos 2 . Mas en ei pasaje que venimos estudiando, Jesüs declara a Pedro fun- 
damento firme e inconmovible de la Iglesia, en ei cual se estrellaran todos 
los esfuerzos que haga ei infierno por destruir la obra de la Redenciön y la 
institueiõn de Cristo. Jesüs es propiamente ei fundamento y la piedra angular 
de la Iglesia 3 . Pedro es su vicario en la tierra, y despues de ei, sus sueesores, 
los romanos pontifiees, pues la Iglesia ha de durar hasta ei fin de los siglos. 
Donde estä Pedro, donde esta ei papa, alli esta la verdadera Iglesia de Cristo, 
la Iglesia que no puede ser destruida de afuera, ni corromperse de adentro, que 
defiende vencedora contra los ataques del infierno la verdad y la graeia, los teso- 
ros de la Redenciön de Jesucristo, y los guarda fielmente para que la humanidad 
los disfrute hasta ei fin de los siglos. 

TambUn los demäs apöstoles son llamados piedras fundamentales, sillares 
de la Iglesia 4 ; pero solamente lo son unidos con Pedro; Pedro loes por si 
solo, por ello se le dice: Sobre esta piedra edifieare mi Iglesia. Tambien a los 
demäs apöstoles se les confiere ei põder de atar y desatar 5 , pero sölo pueden 
ejercerlo unidos con Pedro, que es supremo administrador, a quien estan con¬ 
fiadas las llaves del reino de los cielos. Asi como los sueesores de Pedro son 
herederos de la potestad del Principe de los apöstoles, asi los sueesores de los 
apöstoles, los obispos legitimamente consagrados, heredan las facultades de 


1 Ibid. 24. 

2 Matth. 18, 18; cfr. ntim. 215. 

3 Ps. 117, 22. Is. 28, 16. Dan. 2, 45. Zach. 8, 8 s. Act. 4, 11. I Cor. 3, 11. 
Ephes . 2, 20. I Petr. 2, 4 ss. 

4 Ephes. 2, 20. Apoc. 21,14. 

5 Matth. 18, 18. 
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estos; a los obispos compete por disposiciön divina ei gobierno de la Iglesia 
(Act. 20, 28), pero sölo bajo la dependencia del jefe supremo, ei papa, y cada 
nao en la parte de la Iglesia que ei papa le senale, en la diöcesis que le asigne 
ei supremo jerarca. Quien abandona la piedra, no la tiene por fundamento; es 
decir: quien se aparta de Pedro y de los sucesores de Pedro, los papas, ya no 
pertenece a la Iglesia que Cristo edificö. 

No otra cosa querian expresar los primitivos cristianos cuando representaron 
a Pedro cual otro Moises 1 hiriendo la piedra para que brotaran de ella rios de 
gracia, o cuando le representan en ei monte con los apöstoles Pedro y Pablo a 
derecha e izquierda, Pedro delante de Jesucristo con ei libro o la Ley, o bien 
recibiendo de manos del Maestro un rollo con la leyenda: Dominus, o Dominus 
dat legewij Dominus dat pacem 1 2 . 

201. Cesarea de Filipo, donde ei Senor hizo tan admirable promesa a 
Pedro, estaba situada junto a una de las fuentes del Jordan, cerca de la ciudad 
de Dan, ai pie del majestuoso Hermõn, a 350 m. de altitud, en un paraje bello, 
fertil y esplendido sobre toda ponderaciön. Parece como que ei principe del 
mundo (Ioann. 12, 31) habia escogido este lugar para hacer ostentaciön de su 
põder y senorio, pues desde muy antiguo se diö en ei culto a los dioses falsos. 
Aqui erigiö un idolo la tribu de Dan, y Jeroboam ei becerro de oro. Aqui habia 
en tiempo de Jesucristo un templo dedicado a Pan, dios de los pastores, del cual 
recibiõ la ciudad ei nombre de Paneas (hoy Baniyäs). Aqui edificö Herodes un 
templo en honor de Augusto. El tetrarca Filipo, hijo de Herodes, ampliö y em- 
belleciö la ciudad de Paneas, y le diö ei nombre de Cesarea (en honor del 
Cesar); y para distinguirla de Cesarea de Palestina, le anadiö su propio nom- 
bre, llamandola Cesarea de Filipo. Aqui pasaban temporadas los poderosos del 
mundo, Herodes, su hijo Filipo, su nieto Agrippa II, Augusto, Vespasiano, 
Tito; aqui se les erigieron estatuas, se esculpieron sus nombres en märmol, 
como aun hoy se puede ver. Aqui lucharon en la arena por orden de Tito los 
judios unos contra otros y contra las fieras, despuös de la destrucciön de Jerusa- 
len, muriendo mäs de 2500 3 . Aqui tambien la gratitud de la Hemorroisa eri¬ 
giö ai Senor una estatua de bronce 4 . Este mismo lugar escogiö ei Hijo de Dios 
para designar ai humilde pescador Pedro para piedra inconmovible de un reino 
que ha de destruir ei del «principe de este mundo» y ver la ruina de todas las 
grandezas terrenas. Por su hermosura, fertilidad y esplendidez, la comarca de 
Cesarea de Filipo era muy adecuada para simbolizar la grandeza, gloriay pros* 
peridad del nuevo reino. 

De todo aquel esplendor sölo queda en medio de ruinas una misera aldea, 
Baniyäs , habitada por turcos y griegos. El ano 1866 se restableciö la sede 
episcopal de Baniyäs, siendo nombrado para ocuparla un melchita, ei cual fijö 
su residencia en ed-Djedide, ai õeste del Gran Hermön 5 . Conservase aun gran 
parte de la ciudadela de Baniyäs. Una hora ai norte de la aldea se ve sobre un 
monte de 350 m. de altitud ei «castillo de Baniyäs», llamado tambien es-Subebe, 
edificado sobre una roca, quizä por Herodes ei Grande; es de los mäs hermosos 
de Siria, y desde ei siglo xvii estä completamente abandonado. Desde ei se 
domina Baniyäs, los montes Hermön y Libano y la regiön superior del Jordan. 


1 Cfr. Kaufmann, Handbuch der christlichen Archäologie z 340. Pedro, como vicario 
de Cristo, es ei legislador de la Nueva Alianza; de ahi que se le presente sölo a 61 con ei 
bäculo, como a Mois6s y a Cristo; cfr. tambi6n san Macario (f 390), Homil. 26, nüm. 23: 
«A Mois6s ha sustituido Pedro, ai cual se confiö la nueva Iglesia de Cristo y ei verdadero 
Cristianismo». 

2 Es decir: «El Senor», «ei Senor da la ley», «ei Senor da la paz». Para mäs detailes, 
vease Kraus, Boma Sotterranea 2 339 s. 346 s. 360 ss.; Realenzijklopädie I 158 446; 
II 156 609. 

3 Josefo, Bell. 2, 1; 8, 1. 

4 Pägina 211, nota 5. 

5 Cfr. HL 1886, 67. 
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49. Jesüs anuncia por primera vez su Pasiõn y Muerte 

(Matth, 16, 20-28. Mare. 8, 30-89. Luc. 9, 21-27) 

1. El gran misterio de la Pasiön y Muerte del Hijo de Dios. 2. La imitaciön de Jesüs es 

ei camino real de la Cruz. 

202. Entonces mandö Jesüs a sus diseipulos que a nadie dijesen que 
ei era ei Cristo Y desde luego comenzö 2 a manifestar a los diseipulos 
que convenia que ei fuese a Jerusalen y que alli padeeiese mueho de parte 
de los ancianos, y de los eseribas, y de los principes de los saeerdotes, y 
que fuese muerto, y que resueitase ai tereer dia. Tomändole aparte Pedro, 
trataba de disuadirle dieiendo: «jLejos esto de ti, Senor! Eso no ha de 
ser asi». Pero Jesüs, vuelto a ei, le dijo: «Quitateme de delante, Satanäs 3 , 
que me eseandalizas; porque no piensas en las cosas que son de Dios, sino 
en las de los hombres* 4 . 

Entonces dijo Jesüs a sus diseipulos: «Sl alguno quiere venir en pos 
de mi, nieguese a si mismo , cargue con su erus y sigame 5 . Pues quien 
quisiere salvar su vida, la perderä; mas quien perdiere su vida por amor 
de mi, la encontrarä 6 . Porque ^de que sirve ai hombre ganar todo ei 
mundo, si pierde su aima? o ^con que cambio podrä ei hombre rescatarla 
una vez perdida? Pues si alguien se avergonzare de mi y de mi doetrina 
en medio de esta generaciön adültera y peeadora, igualmente se avergon- 

1 Los apõstoles sabian ya con toda certeza que Jesüs era ei Meslas e Hijo de Dios. 
Pero los demäs diseipulos habian de llegar mäs tarde a este conocimiento. Preciso era que 
ello se verifieara gradualmente y con precauciön, para no excitar las esperanzas y los 
deseos terrenos y nacionales del pueblo. Antes era menester corregir la imagen del Mesias, 
nublada con las esperanzas terrenas y nacionales. De ahi ei mandato de no hablar de lo 
que habian presenciado. 

2 Cuando estaban ya tan firmes en la fe en su divinidad, que no podian ser fäcilmente 
indueidos a error; pero, por otra parte, esta fe en la divinidad de su Maestro les estorbaba 
para concebir la posibilidad de la Pasiõn. 

3 Es deeir, adversario, tentador (cfr. Kath 1911 I 300 s.). Este pasaje, en si consi- 
derado, nos demuestra que no hablaba Jesüs de su muerte «por oseuras presuneiones»; 
pues con taies palabras no defiende uno «oseuras presuneiones» frente a quienquiera que 
trate de disiparlas. 

4 Pedro hablaba asi por ei amor que tema a su Maestro; pero le movian consideracio- 
nes humanas, y no reflexionaba que con ello se oponia a la gran obra de la Redenciõn, 
para la cual se habia humanado ei Unigõnito del Padre. La respuesta de Jesüs, dura ai 
pareeer, y las explicaciones que la siguieron, tenian por objeto grabar indeleblemente en 
ei änimo de Pedro, en ei de los diseipulos y en ei de todos los eristianos, que en ei reino 
de Dios no debe uno guiarse por sentimientos y respetos humanos, sino por la voluntad y 
por los designios de Dios, porque «la carne y la sangre no poseerän ei reino de los cie- 
los» (1 Cor. 15, 50). La Transfiguraciõn, aeaeeida poeos dias despuõs, ensenö a Pedro y 
a los demäs apõstoles que la Pasiõn y Muerte de Jesüs no habian de ser consecuencia de la 
humana debilidad, sino obra del amor y cumplimiento de los divinos deeretos anunciados 
por los profetas. 

Despues que ei Senor ha hablado tan elaro y terminante de su Pasiõn y Muerte y 
rechazado las consideraciones humanas de Pedro, invita a los diseipulos a padeeer y morir 
con 61 y por 61, para põder participar de su gloria (cfr. nüm. 175). Mis diseipulos, dice, 
han de reeorrer ei mismo camino que yo, sea padeeiendo y muriendo por la verdad, sea 
andando espiritualmente ei camino de la cruz con paciencia, con perpetua renuncia y 
äbnegaciön en la lucha contra las inclinaciones terrenas y sensuales de su corazön. Esto 
parece a los hombres cosa difieil; de ahi ei siguiente aviso: «<?Qu6 aproveeha ai hom¬ 
bre, ete.», es deeir: ique loeura amedrentarse por las dificultades, cuando se trata de 
eseapar del juicio de Dios y de asegurar ei logro de la eterna felieidad! 

6 Cfr. Matth. 10, 39; nüm. 175. 
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zarä de dl ei Hijo del hombre, cuando venga en la gloria de su Padre 
acompanado de los santos ängeles a dar ei pago a cada uno conforme 
a sus obras»*. 

50. Transfiguraciõn del Senor 2 

(Matth. 17, 1-13. Mare. 9, 1-12. Lae. 9, 28-86) 

1. La Transfiguraciõn de Jesüs; apariciön de Moisõs y Elias; teofania (nube luminosa, voz). 

2. Pedro y sus companeros. 3. Testimonio del Padre celestial. 4. Diälogo despues de la 

Transfiguraciõn. 

203. Seis dias despuds 3 , tomando Jesüs consigo a Pedro, y a San¬ 
tiago, y a Juan su hermano, subiö con ellos solos a un alto monte a haeer 
oraciön. Y mientras oraba, se transfigurö a la vista de ellos 4 ; su rostro 
se puso resplandeciente como ei sol, y sus vestidos, blancos como la nieve. 
Y ai mismo tiempo se apareeieron Moisõs y Elias 5 y conversaron con dl 
de lo que debia padeeer en Jerusalen 6 . Pedro y sus companeros estaban 


1 La venida del «reino de Dios en virtud» y la venida del Hijo del hombre signifiean 
en este lugar, en conformidad con ei contexto, ei juicio mesiänico. El juicio mesiänico se 
extiende a todo ei tiempo mesiänico; la primera fase, la qne mäs resalta, es la ruina de 
Jerusalõn ei ano 70 d. Cr.; la illtima serä ei Juicio Final. Refiriendose ei Salvador 
ai juicio mesiänico como a cosa que no todos «los que estän aqui» han de presenciar, pero 
que «algunos de los que estän aqui» han de ver con sus propios ojos, äiude sin duda a la 
ruina de JerusaUn . No porque la exõgesis catölica no vea en estos y anälogos pasajes 
la segunda venida para ei Juicio Final, no se ha de deeir que «tuerza y debilite los diehos 
de Jesüs»; ello es mäs bien tomar en consideraciõn ei heeho indudable y seguro (Mare. 13, 
32; Act. 1, 6 s ) de haberse Jesüs negado a dar a sus disclpulos una indieaeiõn acerca del 
momento de la segunda venida. Cfr. K. Weiss, Exegetisches sur Irrtumslosigkeit und 
Eschatologie Jesu Ghristi (Münster 1916; en NA V, 4/5). Cfr. tambien nüms. 319 y 199 a. 

2 De Waal, Die Verklärung auf Tabor in Liturgie und Kunst, Geschichte und 
Leben (Munich 1913); la importancia para la mlstica eristiana puede verse en Jos. Zahn, 
Einführnng in die christliche Mgstik 267 ss. De la Transfiguraciõn hablan los tres 
Sinõpticos, y äiude a ella II Petr. i, 16 (ei pasaje vease infra päg. 243, nota 3). De la 
leetura se desprende que se trata de un heeho externo, no de una mera visiön interna, de 
un sueno o de una ilusiõn öptica. Tampoco puede explicarse reeurriendo ai mito (Strauss) 
naeido del deseo de querer ver repetida en Jesüs en grado mäs sublime la transfiguraciõn 
de Moisõs. Esta no puede parangonarse con la de Cristo. Ei heeho del Tabor con todas sus 
circunstancias sõlo puede explicarse por causas sobrenaturales, o sea, por un milagro 
propiamente dieho (como en II Petr. 1, 16), que tuvo por objeto manifestar ei põder 
divino y la grandeza de Jesüs. 

3 San Lucas dice algo mäs vagamente (9, 28',: « Unos oeho dias despuõs»; cuenta ei dia 
de Cesarea de Filipo y ei dia de la Transfiguraciõn. 

4 El resplandor de la esencia divina de Jesüs penetraba y transfiguraba la envoltura 
corpõrea. El Salvador anticipõ. durante un corto espaeio aquel estado glorioso en que se 
eneuentra despuõs de resueitado. Sõlo por ei anonadamiento infinitamente meritorio 
(Philip. 2, 6-8) le fue rehusado a su sagrada humanidad ei estado glorioso permanente . 
Cfr. a este propõsito Seitz, Eas Evangelium vom Gottessohn 219 ss. 

5 Segün santo Tomäs de Aquino, Eitas se apareciõ con su propio cuerpo, y Moisõs. a 
la manera como se aparecen los ängeles con un cuerpo cualquiera (Summa theol. 3, q . 45, 
a. 3 ad 2; cfr. Summa theol. 1, q. 51 , a. 2 et 3; Gutberlet, Das Buch Tobias 164 ss.). 

6 Objeto de la Transfiguraciõn: El Antiguo Testamento, representado en Moisõs, ei 
gran legislador, y en Elias, ei mayor de los profetas, da solemne testimonio ante los apõs- 
toles que la Ley y los Profetas (figuras y profeeias). rectamente interpretados, no exeluyen, 
antes bien, exigen la Pasiõn del Mesias. Por eso ei diälogo de Jesüs con ambos represen- 
tantes de la Antigua Alianza versa acerca de la Pasiõn y Muerte (Luc, 9, 31), y por lo 
mismo estä tan estrechamente unida la Transfiguraciõn del Senor (cfr. ios datos crono- 
lõgicos de los tres Sinõpticos) con la profeeia de la Pasiõn, poeo antes manifestada 
(cfr. nüm. 202). El objeto de la Transfiguraciõn es inslruir a los disclpulos en ei misterio 
de la Pasiõn, una par,fce del misterio del Mesias. y fortalecer en la fe de tal manera a los 
tres principales apõstoles, que no fueran eapaees de desarraigarla los sueesos del Yiernes 
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dormidos mientras Jesüs oraba. Y ai despertar vieron la majestad de 
Jesüs y a los dos hombres que con ei estaban; y Pedro dijo a Jesüs: 
«Maestro, bueno es estarnos aqui. Si te parece, formaremos tres pabello- 
nes, uno para ti, otro para Moises y otro para Ellas» 4 . Y no sabla lo que 
se decla 2 , porque quedaron aterrados. Aun estaba Pedro hablando, cuando 
vino a cubrirlos una nube resplandeciente 3 , en la cual entraron Moises y 
Ellas, y resonö desde la nube una voz que decla: Este es mi hijo muy 
amado, en quien tengo todas mis complacencias; a ei habeis de 
escuchar 4 . Y ai resonar aquella voz, Jesüs estaba solo. Los disclpulos, ai 
oirla, cayeron sobre su rostro en tierra, y quedaron poseldos de un grande 
espanto. Mas Jesüs se llegö a ellos, los tocö, y les dijo: «Levantaos, y no 
tengäis miedo». Y alzando los ojos, no vieron a nadie sino a sölo Jesüs. 

204. Y ai bajar del monte, les puso Jesüs precepto, diciendo: «No 
digdis a nadie lo que habeis visto 5 , hasta tanto que ei Hijo del hombre 
haya resucitado de entre los muertos*. Por lo cual ellos callaron; pero se 
preguntaban entre sl que significaba aquello: «hasta. tanto que ei Hijo 
del hombre haya resucitado de entre los muertos». Mas a Jesüs le pregun- 
taron: «^Cömo dicen los escribas que primero (antes que ei Meslas) debe 
venir Elias?» 6 Jesüs les respondiö: «En efecto, Ellas ha de venir antes y 
entonces restablecerä todas las cosas. Pero yo os declaro que Ellas ya 
vino, y no le conocieron, sino que hicieron con ei todo cuanto quisieron. 


Santo. Habia de correr por cuenta de estos tres apöstoles sostener a los demäs. «La deci- 
siön del Senor de manifestar su gloria solamente a estos tres disclpulos procediö, sin duda, 
de la misma idea que le moviö a prohibir (vöase nüm. 9) que nada dijesen de lo que hablan 
visto, hasta que ei Senor resucitase de entre los muertos. Diffeil cosa hubiera sido guardar 
secreto entre muchos testigos; y, por otra parte, ei conocimiento prematuro del suceso 
hubiera producido efecto contrario ai que se proponia Jesüs» (Tillmann, Die sonntäglichen 
Evangelien I 316). 

1 Inundado de la bienaventuranza que Jesüs irradia, expresa Pedro ei deseo de que 
perdure indefinidamente ei estado glorioso del Maestro. 

2 No se daba cuenta de que no necesitaban tiendas aquellos a quienes vela rodeados 
de tanta gloria. Se encontraba subyugado por la apariciön. 

3 La nube resplandeciente era una senal de la presencia de Dios, conocida en ei 
Antiguo Testamento (por ejemplo, Exod. 13, 21 s.; I Reg. 8 , 10 s.); anädase a esto la 
vos del Padre, que da solemne testimonio de su Hijo verdadero y unigönito, como ai prin- 
cipio de la vida püblica en ei momento del bautismo y como mäs tarde inmediatamente 
antes de eomenzar los sucesos de la Pasiön (Ioann. 12, 28), y se comprenderä la impre- 
siön que ei hecho pudo producir en ei corazön de los apöstoles. Fue tan grande, que, 
35 anos mäs tarde escribia san Pedro a la vista de la persecuciön de Nerön (II Petr. 1, 
16 ss.): «No os hemos hecho conocer ei põder y la venida de nuestro Senor Jesucristo 
siguiendo fäbulas ingeniosas, sino como testigos oculares de su grandeza. Porque ai reci- 
bir de Dios Padre aqUel glorioso testimonio, cuando desde la gloria esplendorosa resonö 
aquella voz, que decia: Este es mi Hijo amado en quien tengo mis complacencias; jescu- 
chadle!, nosotros oimos tambiön esta voz venida del cielo, estando con ei en ei monte 
santo». 

4 Atendido ei contexto, «escuchadle» significa: Escuehadle, aun cuando os hable de 
su Pasiön, que os parece incomprensible y opuesta a la misiön del Meslas. 

5 Cfr. nüm. 202 y pägina 242, nota 6. 

6 La apariciön de Ellas les trala a la memoria la antigua profecla, segün la cual ei 
mayor de los profetas habia de preceder ai Meslas; admiräbanse ahora de que ei vaticinio 
no se hubiese cumplido, a pesar de estar ya ei Meslas entre ellos. Todavla no saben distin- 
guir entre la primera venida de Cristo, que ha de ser precedida de un profeta en ei espl- 
ritu y en la virtud de Ellas, y la segunda, a la cual precederä Ellas en persona 
(cfr. nüms. 38 y 198). 
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Asi tambiõn harän ellos padecer ai Hijo del hombre» 1 . Entonces entendie- 
ron los disclpulos que les habia hablado de Juan ei Bautista. 

205. La tradiciön tiene por monte de la Transfiguraciõn ei Tabor 2 

(lammas 4 a y b), 10 Km. ai este de Nazaret, en ei extremo nordeste de la llanura 
de Esdrelön. Cual majestuoso templo de Dios elevase este monte de Gali- 
lea 285 m. sobre Nazaret, 805 m. sobre ei valle de Esdrelön, 562 m. sobre ei 
Mediterräneo, 770 m. sobre ei lago de Genesaret, dominando todos los montes 
eircundantes. Yisto del õeste, ofrece ei aspecto de un cono truncado; del sud- 
oeste, desde Naim, ei de nn enorme hemisferio. La explanada de la cumbre 
mide 800 m. de este a õeste y unos 400 de norte a sur, con un perimetro de 2 Km. 
La parte norte de la explanada, la mäs pequena, pertenece hoy a los griegos; la 
del sur, a la cual se entra por la puerta ojival de una fortaleza situada ai õeste, 
llamada Bab el-Hawa (que significa puerta del viento), estä en posesiön de 
los PP. Franciscanos. El Tabor «domina toda la comarca eircundante; es ei rey 
de las montanas de Palestina (Ierem. 46, 18). Como punto panorämico, no tiene 
igual, porque desde ei se contempla la sierra de Gelboe y la cadena de colinas 
de Samaria, ei macizo imponente del Carmelo y las alturas del Djebel es-Sachi 
(Pequeno Hermõn) con las aldeas de Endor y Naim, de imperecedero recuerdo, 
ei Gran Hermõn con su plateada cumbre, las paredes rocosas del Haurän de 
color violaceo, ei ojo claro-azul del lago de Genesaret y ei espejo esmeralda 
del üediterräneo, los campos de Esdrelön con su verde tapiz, y la äspera llanura 
de Hattin con ei monte de las Bienaventuranzas» 3 . 

206. La tradiciön, que hace del Tabor ei monte de la Transfiguraciõn, estä 
sõlidamente atestiguada. San Pedro habia en su Segundci Epistola 4 del «monte 
santo», suponiendole conocido de los lectores. No hay duda que, despues de la 
Resurrecciön, los apöstoles que fueron testigos del misterio, habrian mostrado 
a los cristianos ei monte de tan senalado acontecimiento, ei cual habria sido 
objeto de santa veneraciön para los fieles. Encontramos los primeros testimonios 
de la tradiciön en ei siglo iii; Origenes 5 nos habia de ei hacia ei ano 240; san 
Cirilo 6 , obispo de Jerusalen, hacia ei 850; santa Paula 7 , hacia ei 886 y san Jerö- 
nimo 8 , en 404. Segün Niceforo 9 , santa Elena edificö una iglesia en ei monte; y 
san Jerönimo nos dice que a fines del siglo iii fue alli santa Paula. El peregrino 
de Piacenza viö en dicho monte, hacia ei ano 580, tres iglesias, dedicadas ai 
Salvador, a Moises y a Elias; Arculfo en 685 y san Wilibaldo 10 en 727 encon- 
traron un gran monasterio en medio de la explanada de la cima. Se ve, pues, 
que la tradiciön constante de los primeros siglos tiene ei Tabor por ei monte de 
la Transfiguraciõn; y esto es tanto mäs de tomar en consideraciön, cuanto que la 
fantasia antes se hubiera fijado en ei Hermõn, ei cual, por «responder mejor 
ai relato biblico, y por su condiciön y figura, merecia tanto como ei Tabor ser 
escogido para tan sublime misterio» 11 . Contra ei testimonio tradicional se objeta 
que, segün ei relato biblico, desde la confesiön de san Pedro en Cesarea de 
Filipo hasta la Transfiguraciõn pasaron «seis dias». Pero, distando ei Tabor 
sõlo 20-22 horas de Cesarea de Filipo, bien podia llegar a ei Jesüs con los suyos 
en seis dias, aun sin seguir ei camino mäs corto. Tampoco tienen valor las razo- 
nes que movieron a Carlos Ritter 12 a preferir ei Gran Hermõn ai Tabor. Fun- 
däbase ei sabio geögrafo en que hasta la destrucciön de Jerusalen hubo constan- 
temente una plaza fuerte en la cima del Tabor. Pero lo ünico cierto es que 


1 Es ei precursor, no sölo de mi predicaciön, sino tambiön de mi Pasiön. 

2 Ahora Djebel et-Tur. Cfr. Barnabe Meistermann, Le Mont Tabor. Notices histo- 
riqnes et descriptives (Paris 1900). 

a Keppler, Wanderfahrten und Wallfahrten im Orient%-W\ cfr. tambien Häfeli, 

Ein Jahr im Heiliqen Land 188. 4 Pägina 248, nota 8. 

5 In Psalm. 88, 18. 6 Gatech. 12, 10. 

7 San Jerönimo, Epist. 46, ai. 44,12 (cfr. Apöndice I, 4). 

8 Epist. 108, ai. 86; Epitaph. Paulae n. 13. 9 Hist. eccl. 8, 30. 

10 Cfr. Apendice I, 13 y 15. 11 Keppler l.c. 403. 12 ErdJcunde XVI 395. 
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Antloco ei Grande construyõ all! trincheras, las cuales ya en tiempo de Jesu- 
eristo estaban desheehas y abandonadas, pues en la Gnerra Judaica (69 d. Cr.) 
Josefo tnvo que subir de la base del monte los materiales para las fortifieaeiones 
que hubo de improvisar en 40 dias en ei Tabor. Tampoco liabia agua en la eima; 
y de haberse instalado en ella una plaza fuerte o un castillo con guarniciön, era 
indispensable que existiera por lo menos alguna cisterna. Pero aunque en tiempo 
de Jesucristo estuviese habitado ei monte, habia seguramente lugares solitarios 
«en la explanada de la amplia eima, de media hora de perimetro, o en las lade- 
ras, donde pudo desarrollarse sin testigos extranos ei misterio de la Transfi- 
guraciön» (Keppler) L 

207. El Tabor desde las Cruzadas. Cuando en 1099 llegaron alli los 
Cruzados, sölo hallaron ruinas. Godofredo de Bouillon puso ai frente de Galilea 
a Tancredo, ei cual erigiö una iglesia «en honor del Salvador» (San Salvador) 
en lo müs elevado de la parte sudeste de la explanada; pronto se le agregö un 
monasterio benedietino de la Congregaciön de Cluny, cuyos monjes fueron ase- 
sinados en 1113 por los sarraeenos. Los Cruzados construyeron una fortaleza 
que, despuõs de muchas vicisitudes, fue arrasada por ei sultan Bibars en 1263; 
desde entonces la cumbre siguiö desierta, hasta que en 3 867 los griegos, y 
en 1873 los PP. Franciscanos de Nazaret comenzaron a descombrarla. Hacia ei 
centro de la mitad septentrional de la explanada han reedifieado los griegos una 
peqnena iglesia de tres naves, probablemente una de las tres que viö en 580 ei 
peregrino de Piacenza, acaso la dedieada ai profeta Elias. En ei extremo orien- 
tal de la propiedad de los PP. Franciscanos encontraron estos las ruinas de la 
gran iglesia del Salvador, de tres naves y 36 m. de longitud por 16 de anchura; 
una escalera de 16 gradas, que arranca del õeste, eonduee a la antigua eripta, 
excavada en parte en la roca; es probablemente la misma eripta del templo pri- 
mitivo, construido en los primeros siglos del Cristianismo. A la derecha de la 
escalera se ven los restos de una antiquisima capilla, de 5-6 m. de largo por 4 de 
aneho. El äbside mira ai oriente y tiene restos de un altar; ei suelo conserva 
en parte su mosaico de piedreeitas blancas y negras, todo ello en estilo romano 
antiguo. Puede muy bien ser la iglesia dedieada a Moises. Ambas iglesias esta¬ 
ban dentro del recinto amurallado del convento y de la fortaleza. En oetubre 
de 1919 se colocõ la primera piedra de la iglesia dedieada ai Salvador o ai mis¬ 
terio de la Transfiguraciön, la cual se eleva sobre las ruinas de la antigua iglesia 
del Salvador. Gracias a las limosnas de los catölicos norteamericanos, pudo ei 
legado pontifieio, cardenal Giorgi, inaugurarla con toda solemnidad ei dia 1 de 
junio de 1924 (lämina 4 b). 

Al pie del monte Tabor, ai õeste, se halla la pequena aldea de Deburige } 
antigua Dabereth, ciudad levitica de la tribu de Zabulõn (los. 19, 12), donde, 
segün la tradiciön, ei Senor dejö a los nueve restantes apöstoles ai subir ai 
monte, y donde ai bajar eurö ai lunätico (nüm. 208). Yense alli ruinas de 
una iglesia. 


51. Jesüs eura a un lunätico 1 2 y anuncia por segunda vez su Pasiõn 

(Matth . 17, 14-22. Mare. 9, 14-31. Lue. 9, 37-45) 

1. Impotencia de los diseipulos para eurar ai lunätico. 2. Jesüs despierta ia fe. 3. Cura ai 
muehaeho. 4. Instruye a sus diseipulos acerca de la fe. 5. Profetiza por segunda vez su 

Pasiön. 

208. Bajado que hubo del monte ei Senor ai dia siguiente, viniendo a 
donde estaban los demäs diseipulos, los hallo rodeados de la muchedumbre y 


1 Keppler 1. c. 404, 

2 Ambas eseenas blblicas*, la de la Transfiguraciön de Cristo y la de la curaciön del 
lunätico, se hallan magistralmente pintadas por Rafael en ei cuadro arrobador de la 
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de los eseribas que disputaban con ellos. Y ei pueblo, luego que viö a Jesüs, 
se llenö de asombro y de respeto; y todos aeudieron a saludarle. Y he aqui 
que se le acerca un hombre, e hincadas las rodillas delante de ei, le dice: 
«Senor, mira por mi hijo, que es ei ünico que tengo; ten compasiön de 61, 
porque es epileptico y padeee mueho; estä poseldo de un esplritu maligno 
que le torna mudo, le despedaza y le haee echar espuma por la boea; y a 
menudo cae en ei fuego y con frecuencia en ei agua. Lo he traido a tus 
disclpulos, rogändoles que lanzasen ei esplritu maligno, pero no han 
podido socorrerle». 

Mas Jesüs respondiö: «jOh raza incrödula y perversa! 1 ^hasta cuändo 
habrö de estar entre vosotros? ^hasta cuändo habrö yo de sufriros? 
Traödmele a mi*. Y habiendolo traido, apenas (ei lunätico) viö a Jesüs, 
cuando ei esplritu comenzö a agitarle con violencia; y tirändose (ei 
enfermo) contra ei suelo, se revolcaba echando espumarajos. Jesüs pre- 
guntö ai padre: «<:Cuänto tiempo haee que le sueede esto?» 2 «Desde la 
ninez, respondio. Pero si puedes algo, socörrenos y ten compasiön de 
nosotros». A lo que Jesüs dijo: «Si tü puedes ereer, todo es posible para 
ei que eree». Y luego ei padre del muehaeho, banado en lägrimas, 
exclamö dieiendo: «jSenor! yo ereo; ayuda tü mi incredulidad» 3 . 

Viendo Jesüs ei tropel de gente que iba aeudiendo, amenazö ai esplritu 
inmundo, diciendole: «Esplritu sordo y mudo 4 , yo te lo mando, sai de 
este muehaeho, y no vuelvas mäs a entrar en 61». Y dando un gran grito, 

Transfiguraciön. En lo alto de un monte, envuelta en elaridad se cierne la figura de Cristo, 
las manos haeia ei cielo, descollando sobre Ellas y Mõisas que le contemplan a ambos lados, 
y todavla mäs sobre los tres apõstoles privilegiados, que deslumbrados por ei resplandor 
se eneuentran postrados en tierra. En la base del monte se desarrolla una conmovedora 
eseena de la miseria e impotencia humana: un padre, que sostiene a su hijo acometido de 
furiosos ataques, dirige a los nueve restantes apõstoles sus ojos, en los cuales brilla un 
rayo de esperanza; dos mujeres, postradas en tierra, la una con mirada tranquila pero 
eloeuente, la otra con gesto apasionado, apoyan la süpliea del padre. Los apõstoles estän 
profundamente conmovidos, pero se declaran ineapaees de remediar ai desgraeiado; uno de 
ellos senala con la mano ai Redentor glorioso, ei ünico que puede aliviar ei mai. No habla 
terminado Rafael de pintar esta obra maestra, cuando le arrebatõ la muerte un Viernes 
Santo (ei 6 de abril de 1520). A la cabecera de su cadäver amortajado se vela ei cuadro 
de la Transfiguraciön. —Fr. Schneider (Theologischessu Raffael, Maguncia, 18%, 11 ss.), 
atendiendo a la õpoca en que se pintö ei cuadro, eree que Rafael, ai unir en uno la eura- 
ciön del lunätico y la Transfiguraciön, quiso representar ei triunfo de la Cristiandad sobre 
ei temible põder de la Media luna. Cfr. tambien Pastor, Historia de los Papas, tomo IV 
volumen VIII., p. 264 s. Gustavo Gili, Barcelona 1911 i . 

1 «jOh raza incrödula y perversa!» es un reproche dirigido 1°, ai pueblo, que por las 
contiendas de los eseribas con los disclpulos se habia prevenido contra Jesüs; pero tam¬ 
bien 2°, a los mismos diseipulos, que. en vista del fuerte ataque del enfermo, y temerosos 
de los eseribas y fariseos que les miraban, no se atrevieron a poner manos a la eura; 
y 3°, ai padre del enfermo. Las palabras: «,£hasta cuändo habre de estar entre vos¬ 
otros?», ete., no se dirigen por igual ai pueblo y a los disclpulos (cfr. tambiõn loann. 14, 9). 
—Asi como a la Cananea exigiö Jesüs la fe como condiciön necesaria para que la hija 
fuese eurada, asi se la exige tambiön aqul ai padre, sellal manifiesta de no haber sido obra 
de la sugestiön ei remedio del muehaeho; ei Salvador exige la fe, porque no quiere obrar 
la salud del cuerpo en aquellos que no abren su aima a la graeia. 

2 Acerca de taies preguntas de Jesüs, cfr. nüms. 169.y 170. 

3 Sin que los hombres se lo dijeran, sabla aquel padre sometido a aquella dura prueba 
lo que tan hermosamente dice san Agustln: «Dios no nos manda cosas imposibles; pero, si 
nos las impone, quiere que hagamos lo que estä de nuestra parte y que le pidamos aque~ 
llo a que no alcanzamos» (Lib. de nat. et grat. c. 43; cfr. Con. Trid. sess. VI, cap. 11). 

4 Asi le llama Jesüs por los efeetos que produjo en ei muehaeho. 
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y atormentando horriblemente ai joven, saliö de ei 4 , dejändole como 
muerto, de suerte que muehos deeian: «Estä muerto». Pero Jesüs, 
tomändole de la mano, le ayudö a alzarse y se lo entregõ sano a su 
padre \ 


1 Cfr. nüm. 120. 

2 El caräder histõrico de este relato, consignado por los tres Sinõpticos, no puede 
ponerse en tela de juieio. Tambiön aqui ei mäs rieo en noticias es Marcos, que las debe ai 
Principe de los apöstoles, Pedro.—Las autoridades mödieas declaran que los slntomas y 
senales deseritos en ei relato evangelico son los de la epilepsia. Puede ser; pero no es la 
medieina quien aqul tiene la ültima palabra. Hay otro sintoma ademäs de los de la epilep¬ 
sia; pues ei Sagrado Texto nos dice que los sufrimientos del muehaeho tenian su origen en 
la posesiön diabölica. Si sõlo ei padre del muehaeho y ei pueblo hubieran atribuldo a la 
posesiön diabölica la enfermedad, podria deeirse que se dejaron influir de erröneas ideas 
religiosas. Pero ei Salvador mismo ve elaramente en ei estado del muehaeho un caso evi- 
dente de posesiön diabölica; ello se deduee de la manera como interpela ai demonio y 
proeede contra 61. Las palabras y ei proeeder de Jesüs presuponen la convicciön de que ei 
muehaeho estä poseldo del demonio.—De nada sirve deeir que ei Salvador se acomodö en 
•ello a las erröneas ideas religiosas del pueblo para haeerse entender de las gentes; pues 
tambiön en ei eireulo de sus apöstoles habla Jesüs de la posesiön, no como de una opiniön 
errönea popular, sino como de una verdad importante. Ensena a los apöstoles eömo deben 
prepararse a luchar con ei espiritu malo mediante la fe, ejereitändose en ei trato con Dios 
y refrenando la vida sensual con la präctica constante del veneimiento propio (Mare. 9, 
28 s.; cfr. Matth. 17, 21). De ser ilusiön la creencia del pueblo en la posesiön diabölica, 
Jesüs debia haberselo aelarado a los disclpulos, y seguramente lo hizo; pues en otros casos 
le vemos salir ai paso de ideas erröneas del pueblo, como, por ejemplo, la creencia de ser 
las desgraeias materiales castigo de culpas personales (cfr., por ejemplo, Ioann. 9. 1-8; 
Luc. 18, 1-5). Siempre combatiö Jesüs los conceptos erröneos del farisaismo. Ni vale 
objetar que si Jesüs se hubiera apartado de la opiniön popular en la apreciaciön de la 
naturaleza de aquella enfermedad, los diseipulos no le habrian entendido. En otros puntos 
importantes los diseipulos no le entendieron de pronto, y, sin embargo, no se reeatö Jesüs 
de exponerles «doetrinas duras» (Ioann. 6, 61). Por lo demäs, la creencia en la posesiön 
diabölica no era general. Los sadueeos no ereian en ella, por donde Jesüs podia muy bien 
contar con su aprobaciön con sõlo haber proferido una palabra explicativa. Aun menõs 
cabe hablar de acomodaciön de Cristo a las opiniones populares; recuördese que ei mismo 
diö a los apöstoles põder de lanzar demonios (Mare. 16, 17; cfr. Matth. 10, 18), y que ai 
referirle los diseipulos: «Senor, hasta los demonios se nos someten en tu nombre», les 
replica: «Yo vi (a vuestra palabra) caer del cielo a Satanäs como un rayo» (raudo y sin 
resistirse, como cae del cielo ei rayo. Luc. 10,17-20). Desecharä plenamente la hipötesis de 
que Jesüs se acomodara a las ideas erröneas de sus contemporäneos, quien atentamente 
considere la diseusiön de Jesüs con los fariseos (Matth. 12, 22-30; Mare. 3, 22-29; 
Luc. 1, 14-23). la cual culmina en este pensamiento: «Si en ei dedo de Dios (es deeir, por 
la virtud de Dios) lanzo los demonios, entonces ei reino de Dios ha venido de verdad a 
vosotros», entonces «ei mäs fuerte» ha venido sobre ei «fuerte» y ha quebrantado su pode- 
rio.—Queda, por tanto, exeluido que Jesüs se hubiese acomodado aqui a las ideas popula¬ 
res. Mas, preseindiendo de otras razones, la euraeiõn misma es argumento de no haber 
sido Jesüs victima de algün error de la öpoea. Quien puede eurar un caso semejante, no 
se equi^oca en ei diagnöstico ni profesa errores de la epoea. Antes bien, aqui muestra 
Jesüs ser en verdad ei «mäs fuerte» que vieue sobre ei «fuerte», ei que vence a los demo¬ 
nios con la virtud del Espiritu divino y establece ei reino de Dios.—Knnr (Christus 
medieusf 40) observa a propösito de la cüraciön: «Los evangelistas nos dieen que ei 
muehaeho fuö eurado. La supresiön de algün ataque no hubiera tenido importancia. Curar 
a un epilöptico, curarlo de una vez, bien sabemos lo que esto signifiea los que tan a menudo 
trabajamos inütilmente con bromuros y otras medieinas, y despušs de tratamientos prolijos 
de meses y aun anos nos contentamos con ver aminorada la intensidad de los ataques, sin 
garantia de haber detenido la decadencia intelectual. Si, pues, ei muehaeho era epilöptico, 
la cüraciön fuö extraordinaria. Supongamos ei caso eurioso de haber sido histerico- 
epileptiformes desde la infancia los ataques del muehaeho; esto serä un juego de palabras, 
mas no por ello desaparece ei caräcter extraordinario de la cüraciön. Ciertamente. de 
tratarse de parälisis infantil cerebral complicada con ataques epilõpticos, hubiera ei Evan- 
gelio consignado la parälisis. Tampoco puede pensarse en idiotez acompanada de ataques, 
En ambos casos la cüraciön signifiearia un milagro. 
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EL tributo DEL templo. [209 y 210] Mare. 9, 28-32. 

209. Vuelto que hubo ei Senor a la easa donde moraba, sus discipulos le 
preguntaban a solas: «^Por que motivo nosotros no le hemos podido lanzar?» 
Respondiöles Jesüs: «Porque teneis poca fe 1 . Pues ciertamente os aseguro que 
si tuviereis fe como un granito de mostaza, podreis decir a este monte: TrasJä- 
date de aqiü a alla, y se trasladarä 2 , y nada os sera imposible. Esta casta de 
demonios no se lanza sino mediante la oraciön y ei ayuno» 3 . 

Luego de esto, atravesando Jesüs la Galilea con sus discipulos, como admi- 
rasen todos la grandeza de Dios eii las cosas que Jesüs hacia, dijo a sus discipu¬ 
los: «Tomad buena cuenta de esto: ei Hijo del hombre ha de ser entregado en 
manos de los hombres, g jjor ellos ha de ser muerto; mas ai tercer dia resu- 
citarä». Pero ellos no entendieron este lenguaje, y les era tan oscuro ei sentido 
de estas palabras, que nada comprendieron, ni tuvieron valor para preguntarle 
sobre lo dicho. Y se entristecieron en gran manera 4 . 

52. Tributo del Templo. Jesüs exige de los discipulos sencillez de nino 
y les previene que se guarden del escändalo 

(Matth. 17, 24-18, 11. Mare. 9, 83-49. Luc. 9, 46-50) 

1. El hijo del rey, exento de tributos; la moneda hallada en la boea del pez. 2. La senci¬ 
llez de nino y ei reino de los cielos. 3. El «hijo del trueno» y ei exorcista. 4. Malicia y 
castigo del que eseandaliza. 5. Dos razones de la malicia del escändalo. 

210. Habiendo llegado a Cafarnaum 5 , se acercaron a Pedro los 
reeaudadores del tributo del didraema 6 , y le dijeron: «^Vuestro maes¬ 
tro no paga ei didraema?» «Si», respondiö Pedro. Y habiendo entrado 
en casa, se le anticipö Jesüs dieiendo: «^Que te parece, Simon? Los reyes 

1 El Salvador da como razön la «incredulidad», es decir, la falta de fe firme y de 
confianza en ei põder del divino Maestro; se habian acõbardado los discipulos porlo difieil 
del caso y ante las miradas eserutadoras de los eseribas. 

2 Los discipulos de Jesüs han de demostrar fe viva y confianza inquebrantable en Dios, 
convencidos de que puede ayudarles y les ayudarä, aun con milagros, si la cosa es conforme 
a los fines de su sabiduria. Una fe de esa naturaleza, es decir, insignifieante ai pareeer, 
pero de virtud tan fuerte como ei granito de mostaza (cfr. Matth. 13, 31), «traslada los 
montes», haee posible lo imposible y vence todos los obstäeulos. Pero töngase muy en 
cuenta que la confianza no es la fuerza y la causa misma del feliz resultado de la oraciön, 
sino un requisifco mõral, en virtud del cual obra Dios omnipotente, omniseiente y bonda- 
doso y eseueha a los que a El aeuden. 

3 El ayuno (ejercicio de veneimiento y dominio de si mismo) eleva ai aima sobre los 
apetitos de la concupiscencia, y la oraciön la une con Dios; cuanto mäs intimos y conti- 
nuos sean estos ejereieios, tanto mäs intima serä la uniön con Dios, y mayor la eapaeidad 
del aima para reeibir las divinas graeias, y mayor tambiön la facultad para dominar los 
maios espiritus (cfr. nüms. 88, 93, 145). El pasaje eneierra a la vez un nuevo testimonio 
de cömo es voluntad de Jesucristo que en su Iglesia se praetique ei ayuno (cfr. nüm. 132). 
Observa muy bien W. Foester (Jugendlehre 3 25) que, aun considerada la cosa desde ei 
punto de vista puramente humano, ei ayuno, la aseesis en general, es un medio natural 
de educaciön para todas las naturalezas profundas; pues, «de quien nunca ha renunciado a 
cosas licitas, no se puede esperar que sepa renunciar a las ilicitas». En general, no existe 
«virilidad robusta sin haber antes pasado por alguna forma de aseesis». 

4 Despuös de la Transfiguraciõn del Tabor dirige Cristo su mirada ai Calvario. Los 
discipulos no sabian unir estas dos cosas. Sin embargo, estaban ya prevenidos contra la 
tentaciön que les deparaba la Pasiön de Jesüs, conociendo elaramente que era vohmtaria, 
como lo habian dicho los profetas y ei mismo Jesucristo (cfr. Is. 53, 7; Ioann. 10,17 ete.). 

5 Matth. 17, 23-26. 

6 El tributo del Templo, a que estaba obligado todo israelita desde los 20 anos, impor- 
taba medio sielo sagrado, medio stater o dos draemas äticas, mareo y medio poeo mäs o 
menos (cfr. päg. 152, nota 1). Destinäbase este tributo ai sostenimiento del culto püblico, 
especialmente para costear ei holocausto cotidiano. En tiempo de Cristo la recaudaciön 
del tributo del Templo estaba perfeetamente organizada, tanto en Palestina como en la 
Diäspora. 
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de la tierra <:de quien cobran tributo o censo, de sus mismos hijos o de 
los extranos?» «De los extranos», dijo el. Replicö Jesüs: «Luego los hijos 
estän exentos 1 . Con todo, por no escandalizarlos, ye ai mar y echa el 
anzuelo, y coge el primer pez que saliere; y abriendole la boea, hallaräs 
una pieza de plata de cuatro draemas; tömala, y däsela por mi y por ti». 

211. Llegado que hubieron a casa, les preguntö: «^De quü ibais tra- 
tando en el camino?» Mas ellos callaban; y es que habian tenido en el 
camino una disputa entre si sobre quien de ellos fuese el mayor de todos 
en el reino de los cielos 2 . Entonces Jesüs, sentändose, llamö a los Doce 
y les dijo: «Si alguno pretende ser el primero, hägase el ültimo de todos y 
el siervo de todos». Y tomando a un nino, le puso en medio de ellos; 
y despues de abrazarle 3 , dijoles: «En verdad os digo, que si no os tornäis y 
haeeis semejantes a los ninos, no entrareis en el reino de los cielos. Cual- 
quiera, pues, que se humillare como este nino, ese tal serä el mayor en el 
reino de los cielos. Y el que acogiere a un nino como este 4 en nombre mio, 
a ml me acoge; y quien a mi me reeibe, no me reeibe a mi, sino a quien 
me ha enviado. El que entre vosotros es el menor, üse es el mayor». 

212. Tomö la palabra Juan y dijo: «Maestro, hemos visto a uno que andaba 
lanzando los demonios en tu nombre, que no es de nuestra compania, y se lo 
hemos prohibido». «No hay por que prohibirselo 5 , respondiö Jesüs; puesto que 
ninguno que haga milagros en mi nombre, põdra luego hablar mai de mi. 
Que quien no estä contra vosotros, por vosotros estä 6 . Y cualquiera que os diere 
un vaso de agua en mi nombre, porque seais diseipulos de Cristo, en verdad os 
digo que no sera defraudado en su reeompensa» 7 . 

213. «Mas quien eseandalizare a alguno de estos pequenitos que ereen 
en mi, mueho mejor le fuera que le ataran ai cuello una rueda de molino 8 

1 Con mäs razõn lo estä el Unigönito de Dios del tributo para el palacio de su Padre. 
Con ello recuerda Cristo a san Pedro la profesiön de fe, le da oeasiön de corroborarla y le 
equipara en cierto modo consigo mismo, como a vicario suyo. Bien lo entendieron los 
demäs apöstoles; de ahi su conversaciön acerca de la primacla. 

2 Mare. 9, 32 s. Discusiones anälogas se suseitaban a menudo entre los apöstoles. 

3 Para signifiear cuän grande sea su amor a los ninos por la sencillez, humildad e 
inocencia que en ellos resplandecen, y cuänto amarä a los apöstoles que se les asemejen. 
Los sentimientos infantiles, y no la primacla externa, deeiden de la grandeza en el reino 
de Cristo. 

4 Propiamente en sentido literal: «quien movido a misericordia acoge a un nino nece- 
sitado»; y en sentido figurado, como se ye por lo que sigue: «quien acoge a un disclpulo 
verdadero de Jesüs». Los apöstoles deben esforzarse por asemejarse a los ninos. 

5 Los diseipulos vieron sölo el lado externo de la acciön del exorcista; y, ereyendo 
que sölo tenlan dereeho a obrar y hablar en nombre de Jesüs quienes le siguiesen libre y 
abiertamente, se lo prohibieron; pues no les constaba que fuese disclpulo. Mas Jesüs quiere 
que se le deje en paz. Porque, quien invoeando el nombre de Jesüs ejerce põder sobre los 
esplritus malos, no puede ai momento blasfemar de 61 (cfr., por eiemplo, tambiön 
I Cor. 12, 3). 

6 Estas palabras parecen estar en contradicciön con aquellas otras que se leen mäs 

tarde: «Quien no estä conmigo, estä contra ml» (Lue. 11, 23); pero all! declara Jesüs una 
verdad general, a saber: que los hombres por necesidad tienen que estar o por 61 o contra 
61, ser hijos de Dios, o hijos de Satanäs; aqul, en cambio, combate la falsa opiniön de los 
diseipulos que consideraban como enemigos a todos los que no estuviesen con ellos en la 
compania del divino Maestro. Jesüs dice: «Quienquiera que ensene y haga lo que vosotros, 
con vosotros estä, pues corrobora vuestra doetrina»; no le censureis, pues, sino tratadle 
como querrlais que se os tratara a vosotros (nüm. 175). 7 Cfr. nüm. 175. 

8 Propiamente una piedra de molino de las que suele mover un asno; con ello quiso 
signifiear una piedra de gran tamano. 
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EL ESCANDALO. 


[214] Mare. 9, 42-50. 


y le echaran ai mar, jAy del mundo por razön de los escändalos! Bien es 
forzoso que vengan escändalos 1 ; mas jay de aquel hombre por quien viene 
ei eseändalo! Que si tu mano te es ocasiön de eseändalo, cörtala y arröjala 
de ti; mäs te vale entrar manco en la vida eterna, que tener dos manos 
y ser arrojado en ei infierno 2 , en ei fuego inextinguible, en donde su 
gusano nunca muere , y ei fuego nunca se apaga 3 . Y si tu pie te es 
ocasiön de peeado, cörtalo y arröjalo de ti; mäs te vale entrar cojo en la 
vida eterna, que tener dos pies y ser arrojado ai infierno, ai fuego 
inextinguible, donde su gusano nunca muere, y ei fuego nunca se apaga. 
Y si tu ojo te sirve de eseändalo, arränealo y arröjalo de ti; mäs te vale 
entrar tuerto en ei reino de Dios, que tener dos ojos y ser arrojado 
en ei fuego del infierno, donde su gusano nunca muere, y ei fuego jamäs 
se apaga». 

214. «Porque alli serän todos ellos salados con fuego, y toda victima 
serä sazonada con sai 4 . La sai es buena; mas si la sai perdiere su sabor, ^con 
que la sazonareis? Tened siempre en vosotros sai 5 , y guardad la paz entre 
vosotros». 


1 Y no puede ser de otra suerte, porque «ei mundo entero esta poseido del mai espi- 
ritu» (I loann. 5, 19); mas Dios lo permite, porque deja a los hombres ei libre albedrlo y 
a los justos la ocasiön de lucha, para que asi «se deseubran los que son de virtud probada» 
(I Cor. 11, 19). Acerca del eseändalo cfr. tambiön nüms. 14B y 165. 

2 Sobre este particular cfr. pägina 188, nota 4. 

3 El gusano de la maia conciencia que eternamente estä royendo, ei fuego del 
infierno (nüm. 166) que nunca se extingue. Guillermo Schneider, obispo que fuö de Pader- 
born (Das andere Leben. Ernst und Trost der christlichen Welt-und Lebensanschauung 6 , 
Paderborn 1902, 527 s.), dice a propösito del fuego del infierno: «El fuego del infierno 
serä efeetivo desde ei dia del Juicio Pinal; mas no es preciso que sea corpõreo a la manera 
que ordinariamente se le deseribe. Nada sabemos acerca de la causa efieiente y de la esen- 
cia de ese fuego. Y no va ni contra la Sagrada Escritura ni contra la tradiciön quien 
opine que no ha de obrar sobre ei cuerpo del condenado de afuera adentro. sino que ha de 
encenderse y alimentarse de continuo y para siempre del aima misma. Asi como ei cuerpo 
glorioso reeibe del änima ei resplandor, no de otra manera los cuerpos de los condenados 
llevan en si ei hogar del fuego del infierno... En pro de esta hipötesis habla la experiencia 
psicolögica, Un deseo vehemente, un movimiento del änimo, una pasiön violenta, en par¬ 
ticular ei furor de la ira y de la desesperaciön y, finalmente. una conciencia atormentada, 
eneienden en ei cuerpo un verdadero fuego, que se manifiesta en los ojos centelleantes, 
en ei rostro encendido, en la sangre que hierve en las venas. ;Quö incendio corporal tan 
grande no experimentarä ei änima inflamada por la amargura, por la vergüenza y la 
desesperaciön! Plutarco observa que los atormentados por frio o fuego interior sufren mäs 
que aquellos a quienes ei frio o ei calor les viene de afuera. Por la simpatia del cuerpo 
con la conciencia atormentada, ei frio y ei calor alternan en la tortura de los sentidos del 
condenado; de ahi la razön de ser del frio helador que ei Dante incluye en la escala de 
castigos del infierno. Con esta hipötesis acerca del fuego del infierno se explica cömo cada 
cuerpo y aun cada miembro de un mismo cuerpo puede ser atormentado a medida de su 
participaciön en ei peeado; cümplese en ello aquel refrän: Por donde uno peeö, por alli 
es atormentado». Acerca de la esencia del fuego del infierno hablan por extenso Pohle, 
Lehrbuch der Dogmatik III 4 682 ss., y Jos. Zahn, Das Jenseits (Paderborn 1916) 159 ss. 

4 La sai, imagen de la incorruptibilidad, acompanaba a todo saerifieio en seiial de la 
estabilidad de la Alianza entre Dios y los suyos; aqui, en cambio, aparece como simbolo 
de la enemistad entre Dios y aquellos que quebrantan la Alianza, como simbolo de la eter- 
nidad del fuego y de las penas de las victimas de la justicia divina. Y asi como la sai rodea 
un cuerpo y le penetra sin consumirlo, antes bien ello sirve para que se conserve, eso 
mismo haee ei fuego del infierno con los cuerpos y las aimas de los condenados. El Salva¬ 
dor exhorta a los apöstoles a ser como la sai en ei sentido bueno y glorioso de la palabra 
(cfr. nüm. 141), para que se vean libres de aquella terrible desgraeia. 

5 Como simbolo de la sabiduria divina y de la graeia (nüm. 141) que os guarde de 
la soberbia y de la ambiciön, ünico medio de conservar la paz reeiproea. 
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Matth. 18,15-21 [215 y 216] la correcciön fraterna. 

«Mirad que no desprecieis a alguno de estos pequenitos; porque os 
hago saber que sus ängeles en los cielos 1 estän siempre viendo la cara de 
mi Padre celestial 2 . Pues ei Hijo del hombre ha venido a salvar lo que se 
habia perdido» 3 . 

53. De la correcciön fraterna 

(Matth. 18, 15-20) 

1. Concepto, suerte, manera y motivo de la correcciön fraterna. 2. Autoridad y põder de la 
Iglesia. 3. Virtud de la oraciön en comtin. 

215. Y continuö Jesüs: «Si tu hermano pecare contra ti, ve y corrl- 
gele estando a solas con ei 4 . Si te escucha, habräs ganado a tu hermano. 
Si no hiciere caso de ti, todavla välete de una o dos personas. Y si no los 
escuchare, diselo a la iglesia 5 ; pero si ni a la misma iglesia ogere, tenle 
como por gentil g publicano 6 . 

En verdad os digo, que toda lo que atareis sobre la tierra, serä 
atado en ei cielo; y todo lo que desatareis sobre la tierra, serä tambien 
desatado en ei cielo. 

Os digo mäs: que si dos de vosotros se unieren entre si sobre la tierra 
para pedir algo, sea lo que fuere, les serä otorgado por mi Padre, que estä 
en los cielos. Porque donde dos o tres personas se kallan congregadas en 
mi nombre, alli me hallo go en medio de ellas » 7 . 

54. Paräbola del siervo sin entrahas 

(Matth. 18, 21-35) 

l. Ocasiön de la paräbola. 2. Culpa del siervo e indulgencia del rey. 3. Dureza del siervo 

para con su companero. 

216. En esta sazön, acercändose Pedro, le dijo: «Senor, &cudntas 
veces debere perdonar a mi hermano, cuando pecare contra mi? ^hasta 

1 Primer motivo para guardarse de escandalizar: los santos Angeles Custodios. 
Aqui oimos de boca del Salvador un testimonio de la existencia de Angeles Custodios; por 
•ello este pasaje se lee en ei Evangelio de la fiesta de los Santos Angeles Custodios. Äiude 
ei Salvador a los Angeles Custodios para declarar ei valor de un aima, aunque sea de un 
nino, pues se le da por companero que le asista a un principe del cielo, y para que estemos 
sobre aviso; porque estos esplritus celestiales, asi como son testigos de la tentaciõn, asi 
tambien son acusadores temibles ante Dios y vengadores del escändalo. 

2 Llevan siempre consigo ei cielo, como los espiritus malos ei infierno (Mattil. 12, 43; 
Lnc . 11. 24). 

3 Matth. 18,11; mäs expresamente, abajo. Segando motivo: ei amor de Jesüs ai aima. 
Pönese aun mäs de manifiesto en la paräbola de la oveja perdida (Matth. 18, 12-14). 

4 Es negocio de la caridad avisar ai que peca, para que reconozca su falta, pero aver- 
gonzändole lo menos posible. 

5 Es decir, ai superior eclesiästico competente; y lo que aqui se dice de las faitas 
contra la caridad, se aplica siempre que es preciso tomar una resoluciõn encaminada ai 
bien espiritual de los hombres. 

6 Quien desprecia la autoridad de los legitimos superiores eclesiästicos, ya no perte- 
nece a la Iglesia de Cristo, porque desprecia ai Salvador mismo (cfr. nüm. 175; 
II Thess. 3, 14; Tit. 3, LO s.), y debe ser formalmente excomulgado para que abra los 
ojos, y sean los demäs advertidos y preservados del contagio (I Gor. 5, 3-13; I Tim. 1, 20). 

7 Para que mejor conozcäis cuänto agrada a Dios esta Concordia y caridad, os digo 
que serä escuchada toda oraciön que saliere de las aimas unidas en la caridad, porque yo 
pido con ellas.—Es una verdad de fe que la oraciön que reüne las debidas condiciones es 
escuchada; Dios otorga lo que se le pide, o, de no ser ello conveniente, concede otra cosa 
mejor (cfr nüms. 147 y 243). 
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EL SIERVO SIN ENTRA^AS. 


[217] Matth. 18, 22-35. 


siete veces?» Respondiöle Jesüs: «No te digo hasta siete veces, sino 
hasta setenta veces siete 1 . Por esto ei reino de los cielos viene a ser 
semejante a un rey que quiso tomar cuenta a sus criados. Y habiendo em- 
pezado a tomärsela, le fue presentado uno que le debia dies mil talentos 2 . 
Y como este no tuviese con que pagar, mandö su senor que fuesen vendi- 
dos ei, y su mujer, y sus hijos, con toda su hacienda, y se pagase asi la 
deuda. Entonces ei criado, arrojändose a sus pies, le rogaba diciendo: “Ten 
un poco de paciencia, que yo te lo pagare todo”. Movido ei senor a compa- 
siön de aquel criado, le diö por libre, y aun le perdonö la deuda. 

Mas apenas saliö este criado de su presencia, encontrö a uno de sus 
companeros que le debia cien denarios; y agarrändole por la garganta le 
ahogaba, diciendole: “Paga lo que me debes”. El companero, arrojändose a 
sus pies, le rogaba diciendo: “Ten un poco de paciencia conmigo, que yo 
te lo pagare todo”. Ei, empero, no quiso escucharle, sino que fue y le 
hizo encarcelar, hasta que le pagase lo que le debia 3 . Al ver los otros 
criados sus companeros lo que pasaba, se contristaron por extremo, y fue- 
ron a contar a su senor todo lo sucedido. Entonces le llamö su senor y le 
dijo: u jOh criado inicuo! yo te perdone toda la deuda porque me lo supli- 
caste. <;No era, pues, justo que tü tambien tuvieses compasiön de tu com¬ 
panero, como yo la tüve de ti?” E irritado ei senor, le entregö en manos 
de los verdugos, para que fuese atormentado hasta tanto que satisficiera 
la deuda toda por entero 4 . Asi de esta manera se portarä mi Padre celes- 
tial con vosotros, si cada uno no perdonare de corazön a su hermano» 5 . 


b) Jesüs, camino de Jerusalen para la fiesta de los Tabernäculos 
(octubre del ano 29 d. Cr.) 

55. Sale de Galilea. Sucesos en ei camino 

(. Matth , 19, 1; 8, 19-22. Mare. 10, 1. Luc. 9, 51-62. loann . 7, 1-10) 

1. Aspecto natural de la obra sobrenatural de Jesüs. 2. Jesüs toma ei camino de Samaria. 
3. Inhospitalidad de los samaritanos; celo de los «hijos del trueno». 4. Disclpulos vacilantes. 

217. Como hubiese llegado entretanto la fiesta de los Tabernäculos y 
di.jeronle sus hermauos 6 . «Vete a Judea (con nosotros, en compafua de la 

1 490 veces, o sea, innumerables veces. 

2 Podemosimaginarnos aestedeudorcomo aun lugarteniente oaltofuneionariode un 
rey oriental. Taies empleados, por elevado que fuera su cargo, respeeto del rey se conside- 
raban como siervos.—Un talento (ätico) equivalia a 6000 denarios; de donde 10000 talen¬ 
tos vienen a ser 60 millones de denarios, unos 52 millones de mareos —suma exorbitante 
en comparaciön de los 100 denarios del companero, unos 87 mareos, que parecen una. 
nonada. «Para los vaiores elevados (mina y talento), estaba en uso (en tiempo de Cristo) la 
moneda ätica; una draema o denario venla a valer 0,87 mareos; una mina de plata, 87 mar¬ 
eos; un talento de plata, 5220 mareos (vease Kait, Biblische Archäologie nüm. 68). 

3 Segün las leyes romanas de entonces, ei aereedor tenia dereeho a proeeder de esa 
suerte. Podia tambižn guardarlo arrestado y obligarle a pagar su deuda mediante presta^ 
ciön de trabajo. 

4 Lo que Dios ha perdonado una vez, perdonado queda para siempre. La paräbola 
quiere sölo deeir que ai irreconciliaUe le espera un juicio siu compasiön (lae. 2, 13). 

5 Esta exigencia de Jesüs es celestial y sobrenatural, y su cumplimiento, propio del 

Cristianismo. Cierto es que ya algunos de los mäs nobles fiiösofos gentiles reeomendaron 
ei perdõn magnänimo de los veneidos y desgraeiados, pero nadie se atreviõ a imponer la 
doetrina del perdön incondicional y reiterado de que tenemos ejemplo en Dios (cfr. Wald- 
mann, Die Feindesliebe in der antiken Welt und im Christentum [ Theologische Stndien 
der Leo-Gesellschaftl\ , Viena 1902), 6 Es deeir, parientes; cfr. nüm. 104. 
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caravana de Galilea que va a la fiesta), para que tambiün aquellos disclpu- 
los tuyos vean las obras maravillosas que haces. Puesto que nadie hace 
las cosas en secreto, si quiere ser conocido; ya que haces taies cosas (tan 
grandes prodigios como vemos aqul), date a conocer ai mundo». Porque 
aun muchos de sus hermanos no crelan en ei t . Mas Jesüs les dijo: «Mi 
tiempo no ha llegado todavia; ei vuestro siempre estä a punto 1 2 . A vos- 
otros no puede ei mundo aborreceros; a ml si que me aborrece, porque yo 
demuestro que sus obras son maias. Vosotros subid a esa fiesta, mas yo no 
subo a ella (con vosotros, con los designios y ei objeto que de mi exigis); 
porque mi tiempo aun no se ha cumplido». 

218. Dicho esto, ei se quedö en Galilea. Pero despues que marcharon 
sus hermanos, ei tambiün se puso en camino para ir a la fiesta, no con 
publicidad, sino como en secreto 3 . Y cuando estaba para cumplirse ei 
tiempo en que Jesüs habia de ser recibido arriba 4 , moströse decidido para 
ir a Jerusalen 5 . Despachö a algunos delante de si a una ciudad de los 
samaritanos en demanda de hospedaje. Mas no quisieron recibirle, porque 
ei aspecto era de uno que iba a Jerusalün 6 . Viendo esto sus discipulos 
Santiago y Juan, dijeron: «^Quieres que mandemos que llueva fuego del 
cielo y los devore?» 7 Pero Jesüs, vuelto a ellos, les reprendiö diciendo: 
«No sabeis de que espiritu sois. Ei Hijo del hombre no ha venido para per- 
der a los hombres, sino para salvarlos». Y con esto se fueron a otra aldea 8 . 

219. Y sucediö en ei camino, que se le acercö un escriba diciendo: 
«Senor, yo te seguirü a dondequiera que fueres». Pero Jesüs le respondiö: 


1 Como hubiesen visto los milagros de Galilea y esperasen nn reino como los «de este 
mundo», querian moverle a que abandonase aquel pais desacreditado y sin importancia, y 
se trasladase a la Capital de Judea, centro de la vida religiosa y politica, para alli hacer 
valer sus pretensiones mesiänicas. No tenlan fe verdadera en ei Meslas y en su reino; 
entendian de una manera natural lo que era sobrenatural. 

s Nuestros mensajes son completamente diversos. Para mi obra, mi Pasiön y Muerte, 
aun no ha llegado ei tiempo; por eso debo yo todavia guardarme del odio de los judios y 
no puedo ir ahora a Jerusalen con la intenciõn y finalidad que vosotros exigis de mi. Pero 
vosotros podöis realizar vuestra obra; a vosotros no os odian; pues todavia no estäis en 
flagraute oposiciön con ei mundo. 

3 Jesüs no fuö en la comitiva de los peregrinos; llegõ ai final de la fiesta—todavia a 
tiempo para decir verdades importantes; pero fue tan de sorpresa y tan de paso, que ei 
Sanedrin no pudo tomar una medida seria. 

k Literalmente segün la Valgala: de su asunciön, es decir, de su Pasiön y glorificaciöm 

5 Literalmente: «El afirmö su faz para ir a Jerusalen», es decir, llevö con ello a cabo 
su firme e invariable resoluciön. Dejõ Galilea, para en adelante continuar y acabar su 
ministerio en Judea. Sölo de paso tocö una vez Galilea, quizä solamente los limites. 

6 Los samaritanos negaban a menudo la hospitalidad a los peregrinos galileos que 
iban a Jerusalön; y aun a veces caian sobre ellos y los mataban. Josefo nos cuenta un caso 
(Ant. 20, 6,1). 

7 Los manuscritos griegos anaden: «Como hizo Elias». Jesüs les ensena que en ei 
Nuevo Testamento deben reinar la mansedumbre y la misericordia, no ei espiritu de rigor 
y de justicia del Antiguo Testamento, especialmente en la epoca de Elias.—La violencia 
del enojo se explica por ei amor que profesaban ai Maestro y por su caräcter fogoso, por 
lo que ei Senor les llamö «Boanerges» (boane-regesch — Vne-regesch; segün san Jerö- 
nimo, b'ne-ra'am) 9 es decir, «hijos del trueno» (Mare. B, 17; nüm. 1B7). Negar la hospi- 
talidad se consideraba en Oriente como una ruindad; negärsela a los peregrinos que iban 
a Jerusalön, era entre los judios algo que elamaba ai cielo. 

8 Probablemente de Galilea, para ir a Transjordania pasando por ei limite meridional 
de Galilea. 
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misiön de los 72 DisciPULOS. [220] Luc. 9, 57-10, 11. 

«Las raposas tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; mas ei Hijo del 
hombre no tiene donde reclinar su cabeza» 1 . A otro, empero, le dijo 
Jesüs: «Sigueme»; mas üste respondiö: «Senor, permlteme que vaya 
antes, y de sepultura a mi padre». Replicöle Jesüs: «Deja a los muertos 
ei cuidado de sepultar a sus muertos 2 ; pero tü ve y anuncia ei reino de 
Dios». Y otro le dijo: «Yo te seguird, Senor; pero primero düjame ir a 
despedirme de mi casa». Respondiöle Jesüs: «Ninguno que pone la mano 
en ei arado y mira aträs, es apto para ei reino de Dios» 3 (läm. 5 b). 

56. Misiön de los selenta y dos discipulos 4 

(Luc. 10, 1-24; cfr. Matth. 11, 20-30) 

1. Avisos y normas para la misiön. 2. Regreso y relaciön de su obra. 3. Jübilo mesiänico 
de Cristo. 4. Jesucristo felicita a los disclpulos. 

220. Despues de esto senalö ei Senor otros setentay dos disclpulos % 
a los cuales enviö delante de ei, de dos en dos, por todas las ciudades y 
lugares 6 a donde habla de venir ei mismo. Diöles avisos y normas, como 
diera antes a los apöstoles 7 . Dljoles entre otras cosas: 

«La mies a la verdad es mucha, mas los trabajadores pocos. Rögad, pues, ai 
dueno de la mies que envle obreros a su mies... Curad a los enfermos y decidles: 
El reino de Dios estä cerca de vosotros. Pero si en la ciudad donde bubiereis 


1 Jesüs, ei Hijo de Dios, viviö en completa pobreza. sin propiedad de ningün gönero, 
alimentändose de las limosnas de sus criaturas. Con su pobreza quiso expiar los crlmenes 
y pecados que nacen del egolsmo, de la codicia y de la sensualidad. Con la pobreza quiso 
ensenarnos que la verdadera grandeza, la verdadera paz, la verdadera felicidad interna,. 
son independientes de la posesiön y disfrute de los bienes terrenos. «Bien sabeis cuäl haya 
sido la iiberalidad de Nuestro Seiior Jesucristo, ei cual, siendo rico, se hizo pobre por 
nosotros, a fin de que vosotros fueseis ricos por medio de su pobreza» (II Cor. 8, 9j.—La 
respuesta de Jesüs deja entrever que ei escriba no vino con reeta intenciön, sino que espe- 
raba del seguimiento de Cristo ganancia terrena y gloria humana; de ahi que le deseehase 
ei Salvador. 

2 De estas palabras del Salvador se desprende que los parientes de aquel hombre 
estaban muertos espiritualmente, es deeir, muertos a Dios, a la graeia, de donde resulta- 
ban peligrosos para la vocaciön y salud eterna. Aqui nos ensena Jesüs que se debe seguir 
ai llamamiento sin dilaciõn y anteponer su amor ai de las criaturas.—«Segün tradiciön 
antigua, admitida ya por Clemente (Strom. 3, 25), nacidaquizä del Evangelio (apöcrifo) 
de Pelipe, las susodiehas palabras (Luc. 9, 60) fueron dirigidas a Felipe, ai evangelista 
Felipe, puesto que se refieren a uno que no es apõstob. Asi Th. Zahn, Einl. II 3 339, 
nota 27. 

3 Quien quiera ingresar en ei reino de Dios, debe aplicarse por entero y con asiduidad 
a lo divino y eterno, como ei diligente labrador consagra su atenciön y aetividad ai arado, 
y no debe conservar apego desordenado a lo terreno. A Eliseo se le permitiö despedirse de 
sus padres, porque en ello iba guiado de nobles sentimientos y no habla peligro para su 
vocaciön. 

4 Cfr. Meinertz, Jesus und die Heidenmission 122 ss. 

5 Muchas edieiones dieen setenta; este nümero trae a la memoria los 70 (ö 72) Ancia- 
nos, que por mandato de Dios senalö Moisös para auxiliares suyos. La Iglesia ve figurados 
en estos disclpulos (como en aquel los Ancianos) a los saeerdotes, que son auxiliares de 
los obispos (Pontif. Rom. Ordin. Presb. in praef. J. La misiön que ei Salvador confiö 
a los disclpulos, anäloga a la que antes eneomendara a los apöstoles (cfr. nüm. 173 ss.), 
es indieio manifiesto de que no habla de ser transitoria, sino que se trataba de uua institu- 
ciön permanente de la Iglesia (cfr. Grimm, Leben Jesu IV, 179 ss ). 

6 Seguramente de los confines meridionales de Galilea, en ei camino de Transjordania 
(nüm. 218). 

7 Cfr. nüm. 173. 
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Luc. 10, 11-22 [221] misiõn de los 72 discIpülos. 

entrado no quisiesen recibiros, saliendo a las plazas, decid: Hasta ei polvo que se 
nos ha pegado de vuestra ciudad lo sacudimos contra vosotros. Yo os aseguro que 
Sodoma serä tratada en ei dia aquel del Juieio con menos rigor que la tal ciudad 
jAy de ti, Corozain! ]Ay de ti, Betsaida ! 1 Porque si en Tiro y en Sidön hubiesen 
acaecido los milagros que se han hecho en vosotras, tiempo ha que hubie- 
ran hecho penitencia 2 . Por eso Tiro y Sidön serän juzgadas con mäs clemencia 
que vosotras 3 . Y tu, Cafarnaum, ^piensas acaso levantarte hasta ei cielo? No; 
seräs abatida hasta ei profundo del infierno 4 . El que os escucha a vosotros, me 
escucha a mi; y ei que os desprecia a vosotros, a mi me desprecia. Y quien a mi 
me desprecia, desprecia a aquel que me ha enviado» 5 . 

221. Al cabo de algün tiempo regresaron 6 los setenta y dos discipu- 
los llenos de gozo, diciendo: «Senor, hasta los demonios mismos se sujetan 
a nosotros por la virtud de tu nombre». Alo que les respondiö: «Yo 
estaba viendo a Satanäs caer del cielo a manera de relämpago 7 . Vosotros 
veis que os he dado potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre 
todo ei põder del enemigo 8 , de suerte que nada podrä haceros dano. 
Con todo, no tanto habeis de gozaros porque se os rinden los espiritus 
inmundos, cuanto porque vuestros nombres estän escritos en los cielos» 9 . 

En aquel mismo punto manifestö Jesüs un extraordinario gozo por 
impulso del Espiritu Santo 10 , y dijo: «Yo te alabo, Padre mio, Senor del 


1 Cfr. nüm. 106. Estos ayes de Jesüs son como ei eco de la despedida de Galilea 
(pägina 253, nota 5). Las palabras demuestran lo que loann. 20, 30 dice expresamente: 
que los evangelistas nos dan sölo un extracto de los hechos de Jesüs, pues en ninguno de 
los cuatro Evangelios se cuenta cosa alguna de los numerosos e importantes milagros reali- 
zados en Corozain y Betsaida. 

2 En boca de quien dijo: «Decimos lo que sabemos», las palabras del texto son algo 
mäs que una figura retörica. Jesüs se atribuye en ellas ciencia aun de cosas que sucederlan 
si se cumpliese cierta condiciõn (scientia media). Mas <ipor quö no predicö Jesüs y obrö 
milagros en Tiro y Sidön, sabiendo que los habitantes de aquellas ciudades se habrlan con- 
vertido? No se negaron a estas ciudades los medios suficientes para la conversiõn; pero en 
cuanto a los medios extraordinarios—y de taies se trata aqui—Dios no estä obligado a 
därselos a nadie; si los da, demuestra en ello su bondad infinita; si los niega, a nadie hace 
injusticia. 

3 Pues cuanto mayores sean ei conocimiento, la obstinaciön y ei desprecio de Dios, 
tanto mäs riguroso serä ei juieio y mayor ei castigo. 

4 Es deeir: <iTodavia no te bastan las distineiones, las demostraeiones del põder divino? 
<iAcaso quieres ser elevada ai cielo? No; oprobio y perdiciön vendrän sobre ti. De esta ciu¬ 
dad sölo quedan hoy ruinas, entre las cuales crece pujante ei abrojo (cfr. nüm. 106). 

5 Cfr. nüms. 175 y 215. 

6 Quizä hallaron todavia ai Salvador en Perea. 

7 El Salvador quiere evidentemente deeir: Bien lo se; pues vi que a vuestra palabra 
cala Satanäs, raudo y sin poderse resistir, como cae ei rayo del cielo 

8 Sobre todas las eriaturas que de alguna manera son tributarias del infierno 
(cfr. Mare. 16, 18), y sobre todo lo malo que viene de Satanäs, ese adversario maligno e 
inquieto del linaje humano (Sap. 2, 24 s. loann. 8, 44. Apoc. 12, 9 s.). 

ft Aun teniendo ei don de haeer milagros, puede uno perderse (Matth. 7, 22; 
cfr. nüm. 148); mäs que todo ello vale ei grado infimo de graeia santifieante y de virtud. 
Por eso debeis tener en mueho mayor aprecio la graeia y la elecciön que de vosotros he 
hecho para que me sigäis en la tierra y un dia goeöis conmigo eternamente en ei cielo 
(cfr. I Cor. 12, 30; 13, 1 ss.). Yöase tambiön Jos. Zahn, Einftthrung in die christliche 
Mystik 563 s. 

10 Del cual estaba lleno en cuanto hombre (Matth. 7, 22; cfr. nüm. 11). El divino 
Maestro se llenö de gozo por los progresos que haeian sus diseipulos en ei conocimiento 
de las cosas divinas y en ei desempeno de la elevada y pröspera misiön que les confiara. 
Se llenö de jübilo de que su Padre celestial hubiese manifestado a los humildes y sencillos 
diseipulos las verdades sublimes y los misterios eseondidos a los sabios del mundo 
(cfr. 1 Cor . 1, 17-31). Vöase tambiön Meinertz, Jesns und die Heidenmission 100 s. 
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cielo y de la tierra, porque has encubierto estas cosas a los sabios y pru- 
dentes. descubriendolas a los pequenos. Asi es, |oh Padrel, porque asi 
fue de tu agrado. El Padre hapuesto en mi mano todas las cosas. Y nadie 
conoce quien es ei Hijo, sino ei Padre; ni quien es ei Padre, sino ei 
Hijo, y aquel a quien ei Hijo quisiere revelarlo » 1 . Y vuelto a sus disci- 
pulos, dijo: «Bienaventurados los ojos que ven lo que vosotros veis. Pues 
os aseguro que muchos profetas y reyes desearon ver lo que vosotros veis, 
y no lo vieron; como tambien oir las cosas que vosotros ois, y no las 
oyeron 2 . Yenid a mi todos los que andäis agobiados con trabajos y cargas, 
que yo os aliviarö. Tomad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mi, que 
soy manso y humilde de corazön; y hallareis ei reposo para vuestras 
aimas. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera» 3 . 

57. Paräbola del buen samaritano 

(Lite. 10, 25-37) 

1. Ocasiõn de la paräbola. 2. La paräbola: a) diguo de lästima, bJ sin entranas, 

c) compasivo. 

222. A estas ultimas palabras de Jesiis se levantö 4 un doetor de la 
Ley, y dijole por tentarle 5 : «Maestro, <:que debo haeer yo para conseguir 
la vida eterna?» Y Jesüs le respondiö: «<;Quö es lo que se halla eserito 
en la Ley? <;cömo lees?» Respondiö ei: «Amaräs ai Sefior Dios tuyo de 
todo tu corazön, y con toda tu aima, y con todas tus fuerzas, y con toda 
tu mente, y ai pröjimo como a ti mismo» 6 . Replicöle Jesüs: «Bien has 


1 Estas palabras de Jesüs, criticamente inatacables, autenticas e inalteradas, esta 
parte imborrable del mensaje evangölico mäs antiguo, este doeumento brillante de laiden- 
tidad eristolõgiea de los Sinöpticos y de san Juan (los adversarios lo llaman «pasaje joänico 
de los Sinöpticos»), es un testimonio luminoso de la conciencia divina de Jesüs. «Nadie», 
es deeir: ningün entendimiento ereado puede comprender adecuadamente ai Hijo (en 
toda su perfecciön); sõlo ei Padre le conoce adecuadamente. De la misma manera, no hay 
entendimiento ereado que comprenda adecuadamente ai Padre; sölo ei Hijo le comprende 
de una manera perfeeta. De ahi se sigue que ei Padre jj ei Ilijo son iguales en esencia 
y en perfecciön. Al reino de los cielos se entra sölo por ei Hijo. Pues «todo cuanto se 
relaciona con la salvaciön de la humanidad ei Padre lo ha entregado ai Hijo, nada ha 
reservado para otro; lo deeisivo para la salud es la relaciön que uno adquiera con ei Hijo». 
Gfr. Bartmann, Has Himmelreich und sein König, 130 ss.; H. Schumacher, Die Selb - 
stoffenbarung Jesu bei Mattil. 11, 27 (Luc. 10, 22). Eine Kritisch-exegetische IJnter- 
suchnng (Friburgo 1912; Kogler en ThpQS 1913, 50 ss. y a menudo, y 1914, 100 ss. y a 
menudo). 

2 Bienaventurados los que habeis presenciado la venida del Meslas y sois diseipulos 
de ei (cfr. nüm. 161). 

3 Con estas palabras (Matth. 11, 28-30) se vuelve Jesüs a todo ei pueblo y a todos 
los hombres, ensenändoles a encontrar ei verdadero consuelo y auxilio en ei corazön del 
divino Redentor, y la verdadera paz en su fiel imitaciön. Recuerda especialmente la 
mansedumbre y la humildad, porque ellas son ei fundamento de todas las virtudes sobre- 
naturales y se oponen a los vieios de la soberbia y de la ira, que son los que mäs estragos 
haeen en ei corazön del hombre, robändole la paz, por lo que son la senal del hombre 
desenfrenado. 

4 Quizä se encontraba ya Jesüs en la comarca donde loealiza la paräbola, en ei camino 

de Jericö a Betania. 

6 Para poner a prueba sus opiniones y ei conocimiento de la Ley, y acaso para sor- 
prenderle en alguna manifestaciön contra la Ley o contra la interpretaciön tradicional de 
la misma. 

6 Heut. 6, 5. 
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respondido; haz eso y viviräs». Mas ei, queriendo dar a entender que era 
justo 4 j preguntö a Jesüs: $ Y quien es mi pröjimo ? 2 

223. Entonces Jesüs tomando la palabra dijo: «Bajaba un hombre de 
Jerusalen a Jericö, y cayö en manos de ladrones, que le despojaron 
de todo, le cubrieron de heridas y se fueron, dejändole medio muerto. 
Bajaba casualmente por ei mismo camino un sacerdote; y aunque le viö, 
pasö de largo. Llegõ asimismo ai lugar un levita, viöle y siguiö adelante 3 . 
Pero acertando a pasar por alli un caminante samaritano, llegöse a ei, y 
viendole, moviöse a compasiön. Y acercändose, le lavõ con aceite y vino 4 
las heridas y se las vendö; y subiendole en su cabalgadura, le condujo 
ai mesön y cuidö de ei. Al dia siguiente sacö dos denarios de plata 5 
y los diö ai mesonero, diciendole: Cüidame a este hombre; y todo lo que 
gastares de mäs, yo te lo abonare a mi vuelta. ^Quien de estos tres te 
parece haber sido pröjimo del que cayö en manos de los ladrones?» 6 
«Aquel, respondiõ ei doctor, que usõ con ei de misericordia». «Pues anda, 
dijole Jesüs, y haz tü otro tanto» 7 . 

224. De Jerusalön a Jericö. El camino de Jerusalen a Jericö (läm. 6 a) 8 , 
que puede recorrerse en unas 4 ö 5 horas, partiendo de la Ciudad Santa atraviesa 
ei valle del Cedrön y, salvando ei monte Olivete por la parte meridional, toma 
la direcciön de Betania, que deja a la izquierda; a la derecha, no muy lejos del 
camino, cerca de la «Piedra del Coloquio», se ven una torre y la cüpula de una 
iglesia griega cismätica; tambiön se ve la pequena aldea de Abu Dis. El camino 
desciende räpidamente describiendo curvas hasta llegar a la «Fuente de los Apös- 
toles», la ünica que se encuentra en ei actual camino de Jerusalen a Jericö; 
creese, no sin fundamento, ser esta la «Fuente del Sol» de que se habla en ei 
Libro de Josuö (15, 7), situada en los eonfines de Judä; los ärabes la llaman 
c Ain el-Hod, fuente del pilön. Continuando ei camino, todavia se ven por la pri- 
mavera en ei valle algunos sembrados de lentejas y cebada, mas poco a poco la 
vegetaciön desaparece, y a la vista del caminante sölo se ofrecen raquiticas 
matas en las laderas de los montes y rocas peladas. El paisaje va tomando 
aspecto cada vez mas agreste y silencioso: colinas, montes y vahes pelados. El 
camino se hace a menudo muy angosto, atravesando rocas y monticulos desnudos, 
que en las estaciones cälidas reflejan los rayos ardientes del sol sobre ei cami¬ 
nante. En las frescas maiianas de primavera es muy agradable un paseo por 
estos valles apacibles y tranquilos en buena compania de amigos. Algo mäs que 
a mitad del camino se encuentra ei Khan Hatrur, llamado por los peregrinos 


1 Que estaba poseldo de celo por ei cumplimiento exacto de la Ley. 

2 Era östa una discusiön que apasionaba a los judios de aquel tiempo; los mäs contes- 
taban que sölo los judios, como miembros del pueblo escogido, deblan considerarse como 
pröjimos y amigos; en cuanto a los gentiles, haina que odiarles como a enemigos. 

3 En Jericö habla una residencia sacerdotal. Probablemente regresaban alJl los sacer- 
dotes y levitas despues de terminar sus funciones en Jerusalön y, con mezquina preocu- 
paciön por su propia seguridad, se apartaban a toda prisa de tan peligroso paraje 
(cfr. nüm. 224). 

4 Que llevaba para ei camino. El aceite se empleaba para aliviar ei dolor (Is. 1, 6), 
y ei vino para cortar la hemorragia producida por la contracciön de los vasos saugulneos y 
para contrarrestar la supuraciön. 

5 Dos denarios, 1,75 marcos (päg. 189, nota 1). El dinero tema en aquella epoca 
valor mucho mäs elevado; un denario, por ejemplo, era un buen jornal. 

6 ^Quiön de estos tres se ha conducido como pröjimo del desgraciado? 

1 Asi tambien debes tü considerar como pröjimo tuyo, sin distinciön, a todo ei que 
necesita de tu auxilio, y conducirte con öl como pröjimo. 

8 EL 1890, 27; 1916, 51 ss. 97 ss. 
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[225] Luc. 10, 38-42. 


«Khan (albergue) del Buen Samaritano», y en un cerro pröximo se ven las ruinas 
de un castillo fortificado. El camino se hace ingrato: rocas peladas y, en las cer- 
canias, profundas gargantas; aqui esta ei llamado TeTat ed-Dam (cuesta de la 
sangre; cfr. los . 15, 7; 18, 18). Es un lugar verdaderamente indicado para una 
sorpresa. De los collados inmediatos se puede espiar ai incauto viajero; las gar- 
ganfcas y valles proporcionan buenos escondites a los salteadores despues de per- 
petrado ei crimen. El peregrino que actualmente recorre este camino en gran 
comitiva y en epoca en que circulan cõmodamente los coches, no se da cuenta de 
lo peligroso del viaje; no asi quien tiene que andarlo montado en tardo jumento, 
o arrastrando con mucha fatiga ei terco animal. En ei ültimo tercio aparece de 
sübito, pröximo a la carretera y visible durante algün trecho, ei majestuoso 
Wadi el-Kelt, uno de los desfiladeros mas imponentes y hermosos de Judea. Por 
un momento se deja ver un jirön del mar Muerto, pröximo en apariencia, en rea- 
lidad a unos 10 Km. Comienza de nuevo a bajar räpidamente ei camino, y pronto 
llegamos a una gran llanura que desciende suavemente hasta ei valle del Jordän 
y ei mar Muerto. La Jericö de la epoca del Salvador comenzaba en ei punto 
mismo donde ei camino se ve libre del cerco de montanas que le tema aprisio- 
nado; en las ruinas de Bet Djaber et-Tahtani creen hoy algunos descubrir la for- 
taleza de Cypros, de la cual dice Fl. Josefo (Ant. 16, 5, 2): «Encima de Jericö 
edificö Herodes ei Grande una fortaleza agradable y segura que llamö Cypros, 
del nombre de su madre». La actual Jericö esta situada 3 Km. ai este de dichas 
ruinas. De donde la Jericö del tiempo de Jesucristo, por lo menos su extremo 
Occidental, distaba 3 Km. de la actual; 3 Km. ai norte se halla Teil es-Sultan, 
lugar de la Jericö del tiempo de Josuö. Como se ve, la ciudad ha estado siempre 
en la misma comarca, pero no en ei mismo lugar. 

La campina de Jericö, tan fertil en otro tiempo, es hoy un ärido desierto por 
efecto del abandono de los antiguos acueductos y del descuido del cultivo. La 
ciudad ha desaparecido, siendo sustituida por una misera aldea, llamada Er-Kiha, 
con algunas quintas. Sede episcopal antiguamente, los nombres de sus obispos 
constan en las aetas de varios Concilios. Hoy viven all! unos poeos catölicos, 
entre griegos ortodoxos y ärabes mahometanos. Los catölicos tienen una eapi- 
llita, a donde van a deeir misa los domingos y dias festivos los PP. Francis- 
canos de Jerusalen 1 . En Jericö hay gobernador ingles desde que Inglaterra 
ejerce ei proteetorado de Palestina. 


58. Marta y Maria 

(Luc. 10, 38-42) 

1. Marta aetiva, 2. Maria contemplativa. 3. La mejor elecciön. 

225. Caminando Jesüs haeia Jerusalen, llegö a un lugar 2 donde una 
mujer, por nombre Marta 3 , le hospedö en su casa. Tema esta una her- 
mana Maria 4 . La cual, sentada a los pies del Senor, estaba escuchando 
su di vina palabra, Mientras tanto Marta andaba muy afanosa disponiendo 
todo lo que era menester, por lo cual se presentö a Jesüs y le dijo: «Senor, 
<;no reparas que mi hermana me ha dejado sola en las faenas de la casa? 
Dile, pues, que me ayude». Pero ei Senor le diö esta respuesta: «Marta, 
Marta, tü te afanas y te inquietas acerca de muchas cosas. Yciertamente 


1 Vöase Häfeli, Ein Jahr im Heiligen Land 328. 

2 De Jericö subiõ a Betania (cfr. nüm. 224), donde vivfa Läzaro, ei amigo de Jesüs, 
con sus dos hermanas Marta y Maria (loann . 11, 1 ss.). 

3 Marta, nombre siro-caldeo, signifiea senora, de mar, maran , senor. Acerca del 
nombre de Maria, vöase pägina 80, nota 1. 

4 Cfr. nüm. 157. 
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una sola cosa es necesaria . Maria ha escogido la mejor parte 1 , que no 
le serä quitada» 2 . 

Betania 3 (lamina 6 b), qne hoy llaman los ärabes el-^Azariye, esta situada 
en la vertiente sudeste del monte Olivete, propiamente en ei Ras-ech-schaya, 
a 15 estadios (loann, 11, 18) ö 2,8 Km. (tres euartos de hora) de Jerusalen. 
Yense en sus alrededores higueras, almendros, olivos y algarrobos, y en prima- 
vera, verdeantes campos de cereales. Hoy tiene unas 60 casas con unas 300 aimas. 
Sobre ei lugar se alzan las ruinas del palacio cle Ltizaro, enorme torre construida 
por Melisenda, mujer del rey Fulco de Jerusalen, para defensa del monasterio de 
Benedictinas que ella misma hizo edificar ei ano 1138. Al sur de ella se ve ei 
lugar de la casa de Läzaro y sus hermanas. En ei extremo nordeste de Betania 
se muestra ei sepnlcro de Läzaro y, 150 m. mäs ai õeste, la casa de Simon ei 
Leproso (tradiciön del siglo xiii) , donde en otro tiempo hubo una iglesia. En 
la proximidad de Betania se hallan tambien la «Piedra del Coloquio» y la «Cis- 
terna de Marta». 

c) Jesüs asiste a la fiesta de los Tabernäculos 

(De octubre a diciembre del ano 29 d. Cr.) 

59. Discursos de Jesüs en la fiesta de los Tabernäculos 

(loann. 7, 11-53) 

1. Diversos rumores que corrlan acerca de Jesüs antes de su apariciön en la fiesta. 2. Un 
grupo de concurrentes a la fiesta se admira de Jesüs, que, sin haber tenido maestro, sabe 
las Sagradas Letras. Jesüs prueba la divinidad de su doctrina y se justifica del reproche 
de profanador. 3. Otro grupo rehusa creer en 61 por su humilde procedencia. Jesüs afirma 
su origen divino y ei prõximo retorno ai Padre. 4. Testimonio que de sl mismo da Jesüs ei 
ültimo dia de la fiesta y efecto que produce en ei pueblo y en ei Sanedrln. 

226. Llegö por fin 4 Jesüs a Jerusalen. Los judlos hablan andado 
buscändole ei dla de la fiesta, y entre la gente se bablaba mucho de ei. 
Unos declan: «Sin duda es bombre de bien»; otros ai contrario: «No, sino 
que trae embaucado ai pueblo» 5 . Pero nadie osaba declararse püblicamente 

1 Jesüs no censura en Marta la laboriosidad, nacida del amor que profesaba ai Maes¬ 
tro, pero da la preferencia ai sosiego contemplativo de Maria, porque õsta se ocupaba 
directamente en los asuntos de la eterna salvaciõn, mientras que aquõlla, atareada en 
negocios externos, lo hacla indirectamente. Jesüs defiende aqul a las aimas interiores que 
dedican a la oraciön y contemplaciön todo ei tiempo de que pueden disponer, una vez cum- 
plidas las obligaciones, y condena a aquõllos que menosprecian la vida contemplativa.— 
La Iglesia y los Doctores ven en estas dos hermanas ei simbolo de lä vida activa y con¬ 
templativa, y dan la preferencia a la ültima. Mas la perfecciõn esta en la nniõn de ambas, 
de lo cual tenemos ejemplo en Jesüs mismo y en sus santos apöstoles. Cfr. Mausbach, 
Kernfraqen christlicher Weltund Lebensanschanung 4 (M.-Gladbach 1905) 59 s.; ei 
mismo, Die Efhik des kl. Augustinus (Friburgo 1909) I 69 s. y 421 s.; Schell, Christus , 
das Evangelium und seine weltgeschichtliche Bedentung (Maguncia 1906) 77 (Chris¬ 
tus und die Aszese), 96 (Christus und der Besits), 102 (Christus und die ArbeitJ; con 
gran acierto tambiõn Jos. Zahn. Einführung in die christliche Mystik 117-136. 

2 La vida activa termina con la muerte; la contemplativa continüa en ei cielo y all! 
llega a la perfecciõn. 

3 Segün san Jerönimo, «casa de la aflicciön» o «de la obediencia»; segün otros, «casa 
de la hondonada» (por la posiciõn en que se hallaba) o «de los dätiles verdes». El nombre 
ärabe el-Azariye (por el-Lasariye) se ha formado del latin Lasarium, como se llamaba 
aquel lugar desde ei siglo iv õ v. 4 Nüm. 218. 

5 Asi se habla a diario, observa san Agustln, de todos los servidores de Cristo. Apenas 
aparece uno dotado de gracias extraordinarias, y se le ve hacer progresos no comunes en 
la virtud, dicen unos: «es una buena persona»; y otros: «es un embaucador». Pero los 
que le elogian, hablan quedo; mas los que le censuran, hablan muy recio, a voz en cuello 
(Tract. in loann. 28, 11). 
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partidario suyo, por temor de los judios (del Sanedrin). Como estuviese ya 
dimidiada la fiesta, subiö Jesüs ai Templo y püsose a ensenar. Los judios 
se declan unos a otros maravillados: «<;Cömo sabe este las Letras Sagra- 
das, sin haberlas estudiado?» (no habiendo sido discipulo de ningün escriba). 
Jesüs les respondiö: 

«Mi doctrina no es mia, sino del que me ha enviado 1 . Quien quisiere hacer la 
voluntad de öste, conocerä si la doctrina es de Dios, o si procede exclusivamente 
de mi 2 . Quien habla de su propio movimiento, busca su propia gloria; mas ei que 
busca la gloria del que le enviö, ese es veraz, y no hay en ei injusticia 3 . ^Por 
ventura no os diö Moises la Ley, y con todo eso ninguno de vosotros observa la 
Ley? 4 Pues, <jpor quö intentäis matarme?» 5 Respondiö ei pueblo 6 y dijo: «Estas 
endemoniado» 7 ; ^quiön trata de matar te?» Jesüs prosiguiö, diciendoles:« Una sola 
obra hice, y todos os admirais 8 . Por eso (tengo una cosa que deciros): Moises 
os diö la ley de la circuncisiön (no que traiga de ei su origen, sino de los Patriar- 
•cas), y vosotros no dejais de circuncidar ai bombre aun en dia de säbado. Pues 
si un hombre es circuncidado en säbado para no quebrantar la ley de Moises, 
<jos haböis de indignar contra mi, porque he curado a un bombre en todo su 
cuerpo en dia de säbado? 9 No queräis juzgar por las apariencias, sino fallad con 
rectitud». 

227. Comenzaron entonces a decir algunos de Jerusalen 10 : <;No es este 
a quien buscan para darle la muerte? Y con todo vedle que habla püblica- 
mente, y no le dicen nada. ^Si serä que los jefes del Sanedrin han conocido 


1 La doctrina que os propongo, no es mia—de un mero hombre, como vosotros os 
imaginäis—sino que es de origen divino. 

2 Criterio subjetivo para reconocer ei origen divino de esta doctrina: Quien este 
siempre animado del recto anhelo de cumplir en todo la voluntad de Dios, manifestada en 
la ley natural y en ei Decälogo, reconocerä que mi doctrina no le entorpece ei camino, 
antes le ayuda a elevarse ai cumplimiento perfectisimo de la voluntad divina. 

3 Criterio objetivo para conocer ei origen divino de la doctrina: desinteres y abnega- 
ciön de Jesüs y ünico anhelo por lograr ei honor y gloria del Padre. Quien, como Jesüs, 
busca ünicamente la gloria de Dios sacrificändose hasta la muerte, sirve a la verdad en 
todo cuanto ensena, y de 61 estän muy lejos los manejos criminales (cfr. Ioann, 5, 16-18; 
7, 19-24). 

4 Vosotros destruls ei esplritu de la Ley, y a mi me quereis matar como a transgresor 
de la misma. 

5 La razön de no reconocer los judios la misiön y la doctrina de Jesüs, por mäs 
que ambas llevan en si ei sello de la divinidad, es porque les falta ei anhelo sincero de 
cumplir la voluntad de Dios, manifestada en la Ley, que promulgö Moisös en ei Sinai. 
Prueba de ello, ei homicidio que ei Sanedrin proyecta. 

ü La gente del pueblo, en particular los extranjeros que nada sabian del atentado que 
proyectaba ei Sanedrin. 

7 Debes de estar endemoniado, pues te imaginas cosa tan increible; de la misma 
manera Ioann. 8, 48; 10, 20 s. 

8 Refiörese Jesüs ai hombre que llevaba enfermo 38 anos, cuya curacion fuö ei motivo 
de que le acusaran de violar ei säbado y le buscasen para matarle (cfr. Ioann. 5, 18; 
nüm. 133). 

9 Jesüs se defiende brillantemente de la acusaciön de violar ei säbado. En la Ley 
mosaica, dice ei Salvador a sus acusadores, se prescribe la circuncisiön del nino a los 8 dias 
de nacer y ei descanso sabätico. Y si ei octavo dia cae en säbado, no hacöis cuenta de ello 
y circuncidäis ai nino, Anteponeis, por consiguiente, la ley de la circuncisiön, que es una 
ley ceremonial que se practica en un miembro del cuerpo, a la del descanso sabätico <iCömo, 
pues, podöis decir que ye quebranto la ley del säbado por realizar en säbado con una sola 
palabra de mi boca, no ya una curaciön pardal, sino la total? 

10 Que habian oido algo de lo que los enemigos de Jesüs maquinaban contra ei, y ellos 
mismos le eran desafectos. Viviendo en la Capital, sabian mejor que los extranjeros arriba 
mencionados (nota 6) lo que ei Sanedrin tramaba contra Jesüs. 
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de cierto ser este ei Cristo? Pero de este sabemos de dönde es 1 ; mas, 
cuando venga ei Cristo, nadie sabrä su origen» 2 . Entretanto decia Jesus 
en aita voz en ei Templo, ensenando y diciendo: «Yosotros me conoceis, 
y sabeis de dönde soy; pero yo no he venido de mi mismo, sino que 
me ha enviado ei Yeraz, ai cual yosotros no conoceis 3 . Yo sl que le 
conozco, porque de ei soy, y ei me ha enyiado 4 . Al oir esto, buscaban 
cömo prenderle; mas nadie puso en ei las manos, porque aun no era 
llegada su hora. Entretanto muchos del pueblo creyeron en ei, y decian: 
«Cuando yenga ei Cristo, ^harä por yentura mäs milagros que los que 
hace este?» 5 

Habiendo oido estas cosas los fariseos, de acuerdo con los sumos sacer- 
dotes despacharon ministros para prenderle. Pero Jesus les dijo a ellos y 
a los judios que en torno de ei se habian congregado: «Todavia estare con 
yosotros un poco de tiempo 6 , y despuös me voy a aquel que me ha 
enyiado 7 . Vosotros me buscaröis 8 , y no me hallareis; y donde yo estoy 9 , 
yosotros no podeis venir». Sobre lo cual dijeron los judios entre si: 
«^A dönde ira öste, que no le hayamos de hallar? ^Iräse quizä a los que 
estän dispersos entre los gentiles y a ensenar a los gentiles?» 10 

228. En ei ültimo dla de la fiesta, ei dia grande 11 , Jesus se puso en 
pie, y en aita voz decia: «Si alguno tiene sed, venga a mi y beba. Del 
seno de aquel que cree en mi manarän, como dice la Escritura, rfos de 
agua viva » 12 . Esto lo dijo por ei Espiritu Santo, que habian de recibir los 

1 Conocemos su origen. a sus padres (cfr. loann. 6, 42; nüms. 118 y 186).—«Este», 
en tono despectivo. 

2 Tanto la ascendencia davidica del Mesias como ei nacimiento en la ciudad de 
Belen (Mich. 5, 2) estaban claramente anunciados en los profetas. Pero en lo tocante a la 
ascendencia pröxima habia gran variedad de opiniones imprecisas y erröneas, fundadas en 
vaticinios profeticos que habian del origen divino del Mesias (cfr, Lagrange, Le Messia¬ 
nisme ches les Juifs, Paris 1909). 

3 Vosotros me conoceis por defuera; conoceis tambien mis hechos y milagros, de los 

cuales deberiais colegir que soy algo mäs de lo que indican mi nacimiento y origen humano; 

deberiais concluir que yo soy lo que ya os dije: «De mi mismo no he venido, ete.», es 
deeir, que soy ei Mesias prometido, de quien vosotros acabäis de hablar. Bien lo entendie- 
ron los judios; por eso querian prenderle. 4 Cfr. nüm. 97. 5 Cfr. nüm. 109. 

6 Es deeir, hasta la pröxima Pascua, medio ano aproximadamente. 

7 Vuestro deseo, por consiguiente, serä en parte cumplido; pero entonces iröis a bus- 
carme.—Refiriöndose a las providencias que los miembros del Sanedrin habian tomado para 
prenderle, Jesus habia con divina tranquilidad y elevaeiõn de su pröxima ida ai Padre. 

8 Iröis en busea del Mesias despuös que me hayäis deseehado; pero no le encontra- 
röis, antes bien seröis exeluidos de su reino (cfr. loann. 5, 43; nüm. 134). 

9 Donde estoy yo en todo tiempo y he de estar luego de mi rauerte redentora, en la 
gloria celestial. 

10 Mas tarde (loann. 8, 22; cfr. nüm. 231) emiten otra conjetura. 

11 Con ocasiön de la eeremonia de sacar ei agua. Porque en la fiesta de los Taber¬ 
näculos se traia con gran solemnidad y jübilo de la fuente de Siloe ei agua, que se mezclaba 
con las libaciones (cfr. tomo I, pag. 344). El nombre de la fuente, Siloö (en hebreo 
schiloäch), es deeir, enviado, trae a la memoria ei nombre del Mesias, «que habia de ser 
enviado» (' Gen. 49, 10) y habia de traer torrentes de graeia, prefigurados en la fuente de 
Siloö. La cual, con sus freseas, inagotables y tranquilas aguas, siempre fuö figura de las 
graeias y bendieiones concedidas y prometidas a la casa de David y, mediante östa, ai pue¬ 
blo eseogido, graeias y bendieiones que habian de derramarse a torrentes sobre Israel 
mediante ei «Hijo de David», ei Mesias. 

12 Cfr. nüm. 133. —Quien erea en Jesüs, reeibirä en tailta abundancia las graeias 
del Espiritu Santo , que todo su ser y vida quedan llenos de ellas, y öl mismo se tornarä 
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que creyesen en 61; pues aun no se habla comunicado ei Esplritu Santo, 
porque Jesüs todavla no habia sido glorificado. 

Dijeron entonces algunos del pueblo: «Este es ciertamente ei pro- 
feta » (prometido por Moises, ei Meslas). Este es ei Cristo, decian otros. 
Mas algunos replicaban: «<;Por ventura ei Cristo ha de venir de Galilea? ^No 
estä claro en la Escritura que del linaje de David, y del lugar de Belen, 
donde David moraba, debe venir ei Cristo?» 1 Con esto se suscitaron dispu- 
tas entre las gentes del pueblo sobre su persona. Habia entre la muche- 
dumbre algunos que querian prenderle; pero nadie se atreviö a echar la 
mano sobre 61 2 . 

Y asi los ministros volvieron a los pontifices y fariseos, los cuales les 
dijeron: «,jCömo no le habeis traldo?» Eespondieron los ministros: «.Taimis 
hombre alguno ha hablado como este» 3 . Dijeronles los fariseos: «Que, 
(Jtambien vosotros os habeis dejado embaucar?Acaso cree en 61 alguno de 
los jefes del Sanedrin o de los fariseos? Sölo ese populacho, que no entiende 
la Ley, es ei maldito» 4 . Entonces Nicodemus, aquel mismo que de noche 
vino a Jesüs 5 y era uno de ellos 6 , les dijo: «<;Por ventura nuestra Ley 
condena a nadie sin haberle oido primero y examinado su proceder?» 
Respondieronle: «<<Eres acaso tü galileo? 7 Examina bien las Escrituras, y 
veräs cömo no hay profeta originario de Galilea» 8 . En seguida se retiraron 
cada uno a su casa. 

60. La adültera 9 . Jesüs ensena repetidas veces en ei Templo 

(loann. cap. 8) 

1. Compasiön de Jesüs y juicio despiadado de los fariseos. 2. Testimonio de Jesüs: «Yo 
soy la luz del mundo»; su validez. 3. Jesüs äiude a su muerte y a las consecuencias de ella. 
4. Jesüs promete a los creyentes, en recompensa, conocimiento verdadero y libertad ver- 
dadera. 5. Refutaciõn de los judios que se creen libres. 6. Relaciön de Jesüs con Abraham; 
testimonio de su eterna divinidad. 

229. Jesiis pasö la noche en ei monte Olivete 10 . Al romper ei dia, 
volviö ai Templo; y habiöndosele reunido ei pueblo, se sentõ y püsose a 

a su vez fuente de salud para los demäs. Jesüs no se refiere aqul a comunicaciones par- 
ticulares del Espiritu Santo, cuales fueron las del anciano Simeön, Zacarlas, Isabel y Juan 
Bautista; äiude ai Paräclito que ha de ser enviado a toda la humanidad luego de la Ascen- 
siön, como lo anunciaron los profetas (cfr. loel. 2, 28; Is. 12, 3; 44, 3; 55, 1; Esech . 36, 
25; 47, 1 ss., ete.). 

1 Isaias (9, 1 s.) predijo que ei Mesias habia de prediear en Galilea; pero tambiün se 
cumpliö la profeeia del naeimiento en Belün. 

2 Ei porquü, lo vemos en lo que sigue; la divina verdad hablaba por su boea, y la 
manera de obrar del Meslas les tenla atadas las manos. 3 Cfr. nüm. 148. 

4 Alusiön a Deut. 27, 26: «Maldito ei que no persevera en todas las palabras de esta 
Ley». Pero la maldiciön recayõ sobre ellos mismos, porque la Ley hablaba del Meslas, y 
ellos sin examen condenaron a quien con la autoridad de la Ley y de los Profetas y con 
tantos milagros se habia declarado Mesias y habia demostrado serlo. Esto les eehö en cara 
Nicodemus, alegando las preseripeiones que exigian que se escuchase atentamente ai reo 
antes de condenarle (cfr. Deut. 17, 8 ss.; 19,15; Num. 35, 30). 5 Cfr. nüm. 109 s. 

® Miembro del Sanedrin. 7 Partidario de Jesüs, ei Galileo. 

8 Falsedad inspirada por la pasiön (cfr. nüm. 99); Ellas, Jonas y Nahum eran gali- 
leos, y del Meslas estaba anunciado que habia de prediear en Galilea. 

0 Acerca de la autentieidad de este relato (Ioann. 7, 53-8, 11) vease pägina 46. 

10 En Betania (cfr. nüm. 225), o acaso en ei huerto de Getsemanl, en la base del 
monte Olivete, frente a Jerusalen. 
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ensenarle. Cuando he aqui que los escribas y fariseos traen a una mujer 
sorprendida en adulterio; y poniendola en medio, dijeron a Jesüs: «Maestro, 
esta mujer acaba de ser sorprendida en adulterio. Moises en la Ley nos 
tiene mandado apedrear a las taies *. Tü ^que diees a esto?» Lo cual pre- 
guntaban por tentarle y poderle acusar 1 2 . Pero inclinändose Jesüs, con ei 
dedo eseribia en la tierra 3 . Mas como porfiasen ellos en preguntarle, se 
enderezö, y les dijo: «El que de vosotros se halle sin peeado, tire contra 
ella la primera piedra». Y volviendo a inclinarse otra vez, continuaba 
eseribiendo en ei suelo. Mas, olda la respuesta, se escabullian uno tras 
otro, comenzando por los mäs viejos, hasta que dejaron solo a Jesüs (con 
sus discipulos y ei pueblo) y a la mujer que estaba en medio. Entonces 
Jesüs, enderezändose, le dijo: «Mujer, ^dönde estän tus acusadores? ^Nadie 
te ha condenado?» Ella respondiö: «Ninguno, Senor». Y Jesüs, compade- 
eido, le dijo: «Pues tampoeo yo te condenare. Anda, y no peques mäs en 
adelante» 4 . 

230* Y volviendo Jesüs a hablar ai pueblo 5 , dijo: «Yo soy la luz 
del mundo. El que me sigue, no anda en tinieblas, sino que tendrä 
la luz de la vida» 6 . 

Replicäronle los fariseos: «Tü das testimonio de ti mismo; y asi, tu testimo- 
nio no es idöneo». Respondiöles Jesüs: «Aunque yo doy testimonio de mi mismo, 
mi testimonio es digno de fe. Porque yo se de dönde vengo y a dönde voy; mas 
vosotros no sabeis 7 de dönde vengo ni a dönde voy. Yosotros juzgäis segün la 
carne; pero yo no juzgo a nadie. Y cuando yo juzgo, mi juicio es verdadero, 
porque no soy yo solo, sino yo y ei Padre que me ha enviado. En vuestra Ley 
esta eserito que ei testimonio de dos personas es verdadero. Yo soy ei que doy 
testimonio de mi mismo, y ademas ei Padre que me ha enviado». Decianle a esto: 


1 Lev. 20, 10. Deut. 22, 22. 

2 Refinada astucia; porque si, dada su manera de proeeder eon los peeadores, trataba 
compasivamente a la adültera, le podian acusar de menosprecio de la Ley mosaica; y si 
pronunciaba sentencia de mnerte, como exigia la Ley, afrontäbase con las autoridades 
romanas que habian quitado a los judlos ei dereeho de imponer la pena Capital. Jesüs con- 
funde la astucia apelando a la misma Ley mosaica, dönde se disponia que los acusadores 
arrojasen la primera piedra ai delincuente (Deut, 7, 7); pues, de hacerlo, se ereaban un 
conflicto aun mäs serio con la autoridad romana; ai mismo tiempo les echa en cara la 
dureza con que proeeden contra los peeadores, no estando ellos exentos de peeado. Su celo 
por la Ley era pura hipocresla, pues ünicamente buseaban perder a Jesüs. 

3 En senal de que no haeia caso de su pregunta ni queria responder a ella. 

4 De esta suerte, con ima palabra ejerce Jesüs misericordia, respeta la Ley, libra a 
la peeadora, desenmaseara a los hipöeritas y se justifiea a si mismo. Queda triunfante, 
huyen sus enemigos, se salva un aima. 

5 «Cerca del gazofilacio del Templo» (cfr. nüm. 85), en ei atrio de las mujeres, que 
se iluminaba la tarde del primer dia de la fiesta de los Tabernäculos con cuatro grandes 
candelabros de oro de unos 25 m. de altura, cada uno con cuatro recipientes de oro para 
ei aeeite (cfr. tomo I, päg. 345). 

6 Asi como la eeremonia de sacar ei agua de la fuente de Siloe diö pie ai Salvador 
para hablar de los torrentes de su divina graeia, asi ei recuerdo de la fiesta de las luces 
le diö ocasiön de manifestarse como la verdadera luz que ilumina a todos los hombres y 
les derrama la luz y la vida de la graeia y de la gloria (cfr. Leitz, Das Evangelium vom 
Gottessohn 400 ss.). 

7 Jesüs declara aqui ser absoluto e incontestable su testimonio, por ser ei Hijo de 
Dios. Lo dice veladamente para no irritar a los judios; pero les echa en cara que no saben 
juzgar sino superficialmente y segün la carne, pues de otra suerte habrian reparado en 
que su testimonio esta apoyado en dos testigos, a los cuales no ven con los ojos del cuerpo: 
por ei Verbo eterno unido a su humanidad, y por ei Padre; por lo que deberian admitirlo 
sin vacilar (segün aquello de Deut. 17, 6). 
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«^En dönde estä tu padre?» 1 Respondiõ Jesüs: «Ni me conoceis a mi, ni a mi 
Padre; si me conocierais a mi, no dejariais de conoeer a mi Padre». Estas cosas 
les dijo Jesüs en ei gazofilacio, ensenando en ei Templo 2 ; y nadie le prendiö, 
porqne aun no era llegada su hora. 

231. Dijoles Jesüs en otra ocasiön: «Yo me voy, y vosotros me 
buscareis, y vendreis a morir en vuestro pecado. Adonde yo voy, no podeis 
venir vosotros. A esto decian los judios 3 : «^Si querrä suicidarse, y por 
eso dice: Adonde yo voy, no podeis venir vosotros?» 

Y Jesüs proseguia diciendoles: «Vosotros sois de aca abajo, yo soy de arriba; 
vosotros sois de este mundo 4 , yo no soy de este mundo. Con razön os he dicho 
que morireis en vuestros pecados; porque si no creyereis que yo soy 5 , morireis 
en vuestro pecado». Replicäbanle: «^Pues quien eres tü?» Respondiöles Jesüs: 
«Yo soy ei principio 6 , ei mismo que os estoy hablando. Muchas cosas tengo que 
decir y condenar de vosotros; pero ei que me ha enviado es veraz; y yo sölo 
hablo en ei mundo las cosas que oi a ei» 7 . Ellos entendieron que a su Padre le 
llamaba Dios. 

Por tanto les dijo: « Cuando habreis levantado en alto ai Hijo del hombre, 
entonces conocereis quien soy yo, y que nada hago de mi mismo, sino que hablo 
lo. que mi Padre me ha ensenado 8 . Y ei que me ha enviado, estä siempre con- 
migo, y no me ha dejado solo; porque yo hago siempre lo que es de su agrado». 
Cuando Jesüs dijo estas cosas, muchos creyeron en ei 9 . Decia, pues, a los judios 
que creian en ei: «Si perseveräis en mi doctrina, sereis verdaderamente discipu- 
los mios. Conocereis la verdad, y la verdad os harä libres » 10 . 

232. Respondieronle ellos: «Nosotros somos descendientes de Abra- 
ham, y jamas hemos sido esclavos de nadie; ^cõmo, pues, diees tü que ven- 

1 Ellos querian ver corporalmente a estos dos testigos. Jesüs les responde que, si le 

conociesen a ei, es decir, si le conociesen, no sölo externamente (loann. 7, 28; nüm. 227), 
sino de verdad, en su naturaleza divina y en su relaciön con ei Padre, no manifestarlan 
semejante deseo (anäloga respuesta en loann. 14, 8 ss.) cuando Felipe le dice: «jMuöstra- 
nos ai Padre!» 2 Cfr. p. 248, nota 5 y nüm. 85. 

3 Cfr. loann. 7, 38; nüm. 227. «Pues que no ereöis en mi, no tendröis parte en mi 
Redenciõn y en mi reino». Luego äiude Jesüs ai gönero de muerte que le han de dar los 
judios, con lo cual sellaron su propia condenaciön. 

4 Por vuestra misma eeguedad culpable no sois eapaees de entender lo que os digo 
para salvaros. Por esta eeguedad deseehäis a vuestro Mesias y Redentor, y sereis luego 
reprobados vosotros mismos. 

5 Que soy aquel por quien me tengo: ei Mesias, ei verdadero Hijo de Dios. Ellos 
entienden perfeetamente la insinuaciön; de ahi la pregunta: «^Quien eres, pues?» 

6 Asi la Vulgata, que se interpreta de esta manera: Yo soy ei Verbo eterno del Padre, 
por ei cual todo fuö ereado, ei cual se os manifiesta ahora. El texto griego se interpreta de 
muy distintas maneras; la mäs sencilla y verosimil es la siguiente: «En resumidas cuentas, 
<ia que hablaros todavia?» (Vosotros ni siquiera haböis pensado en examinar mis palabras). 

7 Muchas cosas os podria echar en cara; pero sölo quiero representaros que deberiais 
haber ereido tanto en mi como en ei que me ha enviado. Con esto Jesüs se equiparaba ai 
Padre, pero los judios siguieron sin entenderlo. 

8 De heeho, a la muerte de Jesüs en la Cruz, y aun estando Jesüs todavia en ella, 
comenzö räpida la conversiön de gran parte de los judios, ora por los milagros que acom- 
panaron la Muerte, la Resurrecciön y la venida del Espiritu Santo (Matth . 27, 58 54. 
Lnc. 23, 48. Act. 2, 22 ss. 36 ss.; 8, 13 ss.; 4, 4, ete.), ora por ei torrente interior y 
maravilloso de graeia que salia de la Cruz (cfr. loann. 3, 14; 12, 32; nüm. 109). 

9 Al vivo influjo de la verdad interna de sus palabras, acompanadas de milagros 
(cfr. nüm. 107), muchos creyeron en ei. y öl les animaba a perseverar en la fe. 

10 Esta fe os da la verdad, y la verdad os librarä de la ilusiön de las falsas opiniones, 
de la servidumbre del pecado y de la eterna condenaciön en que ineurren los siervos del 
pecado. La verdad os elevarä ya aqui abajo a la «libertad de los hijos de Dios», es decir, 
a la libertad religiosa y mõral, y os librarä un dia de todas las ligaduras de lo terreno y 
eadueo, llevändoos a la vida eterna. 
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dremos a ser libres?» 1 Replicöles Jesüs: «En verdad, en verdad os digo, que 
todo aquel que comete pecado, esclavo es del pecado. El esclavo no mõra 
para siempre en la casa; ei hijo sl que permanece siempre en ella. Luego 
si ei hijo os da libertad , sereis verdaderamente libres 2 . Yo se que sois 
hijos de Abraham 3 ; pero tambien se que tratäis de matarme, porque mi 
palabra no halla cabida en vosotros. Yo hablo lo que he visto en mi Padre; 
vosotros haceis lo que habeis visto en vuestro padre». 

Respondieronle diciendo: «Nuestro padre es Abraham». «Si sois hijos de 
Abraham, les replicö Jesüs, obrad como Abraham. Mas ahora pretendeis qui- 
tarme la vida, siendo yo un hombre que os he dicho la verdad que oi de Dios; no 
hizo eso Abraham. Vosotros haceis las obras de vuestro padre» 4 . Ellos le repli- 
caron: «Nosotros no somos nacidos de fornicaciön; un solo padre tenemos, que 
es Dios». A lo cual les dijo Jesüs: «Si Dios fuera vuestro padre, ciertamente me 
amariais a mi; pues yo naci de Dios y he venido de parte de Dios 5 ; que no he 
venido de mi mismo, sino El me ha enviado. <;Por que, pues, no entendeis 
mi lenguaje? Es porque no podeis sufrir mi doctrina 6 . Vosotros sois hijos del 
diablo, y asi, quereis satisfacer los deseos de vuestro padre. El fue homicida 
desde ei principio y no permaneciö en la verdad 7 ; y asi, no hay verdad en ei. 
Guando dice mentira, habla como quien es, por ser de suyo mentiroso y padre 
de la mentira. A mi, empero, no me creeis, porque os digo la verdad. %Quien de 
vosotros me inculparä de pecado? 8 Pues si os digo la verdad, <;por que no me 
cre6is? Quien es de Dios, escucha laspalabras de Dios. Por eso vosotros no 
las escuchäis, porque no sois de Dios». 

233. A esto respondieron los judios diciendole: «^No decimos bien 
nosotros, que tü eres un samaritano, y que estäs endemoniado?» 9 Jesüs 

1 Rüplica, a la verdad, altiva, pero desprovista de verdad. Desde hacia ya 600 anos 
habian servido a Babilonia, Persia, Grecia (Alejandro Magno, Ptolomeos, Selüucides) y 
Roma, y ya en Egipto se habian ensayado en ser esclavos. Gierto que su orgullo nacional 
se rebelaba siempre contra ei yugo extranjero; una sola vez reconocieron este yugo, 
cuando con ciega ira desecharon a Jesüs, gritando: «No tenemos otro rey que ei CŽsar». 
Jesüs les echa en cara su engreimiento por la descendencia de Abraham segün la carne, y 
les muestra la verdadera libertad, que ei, su Salvador, quiso traerles. 

a A Israel se le presentaba esta alternativa: reconocer ai Salvador y ser mediante ei 
elevado a la verdadera libertad, o rechazarlo con desdichada ceguera para seguir siendo 
esclavo del pecado y del error y excluido de la casa de Dios, del reino del Mesias. 

3 Segün la carne, por ei linaje; pero en sentimientos estäis tan alejados de serlo 
(nüm. 89; cfr. Rom. 4, 11 12 16; Gal. 3, 7), que en vuestra obstinaciön buscäis la manera 
de matarme. 

4 Ahora reconocieron que Jesüs hablaba de una paternidad espirituaJ, e inmediata- 
mente protestaron de que se les achacara no ser hijos de Dios a la manera de Abraham. 
«Adulterio» significa la ruptura de la Alianza con Dios o la idolatrla, ei paganismo. 

5 Yo sali del Padre desde la eternidad, y he venido en ei tiempo a los hombres 
(nüm. 231; cfr. Ioann . 16, 27 28; 17 8). 

ö Porque estäis obstinados. Jesüs les habia dado toda clase de pruebas de la verdad de 
sus palabras. Pero ei orgullo, la envidia y la malicia impedian a los judios reconocerlas. Lo 
dice luego Jesüs de una manera clara y terminante, para que sirva de seria amonestaciön. 

7 En ei Paralso y en todo tiempo. La mentira y la violencia fueron siempre las armas 
de los enemigos de la Iglesia de Dios (cfr. Sap. 2, 24 25). 

8 Ni podšis disculparos diciendo que mi vida no es conforme a mi doctrina. Sölo la 
santidad de Dios podla plantear esta cuestiõn frente a tan malignos y encarnizados enemi¬ 
gos (cfr. Eebr. 7, 26; I Petr, 2, 22; I Ioann. 1, 8). Obsürvese tambiün que Jesüs, que a 
si mismo se llama humilde de corazön, y en realidad lo era, sabe excitar en los demäs la 
conciencia del pecado, y, sin embargo, nunca se incluye a si mismo entre los pecadores, 
antes bien se excluye siempre que se trata de pecado o culpa Una sola vez dice: «Perdõna- 
nos nuestras deudas», pero es cuando quiere ensenar a sus discipulos la manera de orar. 

9 Impotentes para contestar con razones, acuden a las mayores injurias llamando a 
Jesüs samaritano y poseido del demonio. Jesüs rechaza lo segundo, mas no lo primero, 
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les respondiö: «Yo no estoy poseido del demonio; sino que honro a mi 
Padre, y vosotros me habeis deshonrado a mi. Pero yo no busco mi gloria; 
otro hay que la busca y juzga 1 . En verdad, en verdad os digo, que quien 
obsen;are mi dodrina, no morirä para siempre » 2 . Dijeron los judios: 
«Ahora aeabamos de conocer que estäs poseido de algün demonio. Abraham 
muriö, y murieron tambiön los profetas, y tü diees: Quien observare mi 
doetrina, no morirä eternamente. iAcaso eres tü mayor que nuestro padre 
Abraham, ei cual muriö, y que los profetas, que asimismo murieron? Tü 
,:por quien te tienes?». 

Respondiö Jesüs: «Si yo me glorifico a mi mismo, mi gloria nada vale; 
pero es mi Padre ei que me glorifiea, ei que deeis vosotros que es vuestro 
Dios. Vosotros, empero, no le habeis conocido, yo si que le conozco. Y si 
dijere que no le conozco, seria como vosotros un mentiroso. Pero le conozco 
bien, y observo sus palabras. Abraham, vaestro padre, ardiö en deseos 
de ver este dia mio; viõlo, y se lleno de goso» 3 . Los judios le dijeron: 
«Aun no tienes cincuenta anos 4 $ viste a Abraham?» Respondiöles Jesüs: 
«En verdad,en verdad os digo,que antes que Abraham fuera, soy yo» 5 . 
Al oir esto, tomaron piedras para arrojarle 6 . Mas Jesüs se eseondiö 7 y 
saliö del Templo. 

61. El ciego de naeimiento 8 

(loann. cap. 9) 

1. Pregunta de los diseipulos y respuesta de Jesüs. 2. Curaciön del ciego de naeimiento. 
3. Impresiön que ei milagro produjo en los que hablan conocido ai ciego. 4. Citaciön del 
ciego eurado y de sus padres. 5. Expulsado por los judios, ei ciego eurado es reeibido por 
Jesüs entre los diseipulos. 6. Anuncio de un severo castigo a los fariseos. 

234. Al pasar 9 viö Jesüs a un ciego de naeimiento. Y los diseipulos 
le preguntaron: «Maestro, ^quien ha peeado, para que este haya naeido 

para darnos a entender que a ningün pueblo desprecia, ni exeluye a nadie de la salvaciön 
(cfr. Act. 10, 35). Aquel insulto da ocasiön ai Salvador para exponer la relaciõn que le 
une con Abraham; ei es ei Salvador esperado por ei Patriarca, ei Dios y Senor de Abraham. 

1 Con mis palabras y reproches hablo en nombre de la causa de Dios; mas vosotros 
me replicäis con vulgares insultos. Pero ello no me importa; porque puedo dejar a mi 
Padre ei cuidado de dar a cada uno su mereeido. 

2 Es deeir, quedarä preservado de la muerte espiritual, que es consecuencia del peeado 
mortal, y tambiön de la muerte eterna; y aun la misma muerte corporal, para todo aquel 
que lleve en su aima la vida sobrenatural de la graeia y en ella ei germen de la gloria, sera 
un tränsito a una vida nueva, eterna y bienaventurada. Participarän de esta vida primero 
ei aima y, despuös de la Resurrecciön de la carne, tambien ei cuerpo, de suerte que ei hom- 
bre vivirä en cuerpo y aima eternamente en la gloria celestial (cfr. loann. 5, 24; nüm. 134). 

3 Abraham vivia esperando alegre mi venida como Redentor (cfr. Gen. 12, 3; 18,18; 
26, 4; Eccli. 44, 25; Act . 3, 25; Gal. 3, 8); y aun en ei limbo ha reeibido con jübilo la nueva 
de mi Encarnaciön y de mi naeimiento. Por «dia de Cristo» entienden otros ei tiempo de 
su apariciön y peregrinaciön en la tierra; otros, finalmente, ei tiempo de su ministerio 
mesianico acompanado de milagros. 4 jNi siquiera medio siglo para dos mil anos! 

5 No dice Jesüs: «... he sido ya», sino, «... soy»; con lo cual se designa a si mismo 
como Dios eterno, como Yahve, ei que es, en quien no hay pasado ni futuro (nüm. 41). 

6 Por supuesta blasfemia contra Dios (Lev . 24, 15 16). Piedras habla alli en abun- 
dancia para la construcciön del Templo (nüm. 82). 

7 Se les eseapö de manera prodigiosa, como en pareeida ocasiön en Nazaret (nüm. 118). 

8 Cfr. Schäfer, Die Wunder Jesu z 97; Dausch, Die Wunder Jesu 83; Fillion, Les 
miraeles II 202. 

9 En una de las puertas del Templo donde solian reunirse los mendigos, lisiados y 
enfermos para pedir una limosna a los transeüntes; cfr. Act. 3, 2. 
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ciego, ei o sus padres?» 1 Respondiöles Jesüs: «Ni ei ni sus padres; sino 
que ello ha sucedido para que las obras de Dios 2 resplandezcan en ei. 
Conviene que yo haga las obras de aquel que me ha enviado, mientras dura 
ei dla; viene la noche, cuando nadie puede trabajar 3 . Mientras estoy en ei 
mundo, yo soy la lus del nitindo> 4 . Asi que hubo dicho esto, escupiö en 
tierra y, formando lodo con la saliva, lo aplicö sobre los ojos del ciego y 
dijole: «Anda, y lävate en la piscina de Silod (palabra que significa: ei 
enviado)». Fuese, pues, lavöse alli y volviö con vista 6 . 


1 Como partiesen del principio de que ei mai ha venido ai mundo por ei pecado, ereian 
comünmente los judios que todo mai grave que aqueja ai individuo es castigo de algün 
pecado determinado y personal, propio o de los padres o antepasados—hipõtesis fundada 
en la falsa aplicaciön de aquellas palabras: «Yo soy... un Dios celoso que castigo los 
pecados de los padres en los hijos hasta la tercera y cuarta generaciön (Exod. 20, 5. 
Num. 14, 18. Deut. 5, 9; cfr. nüm. 251). El Salvador lesenseiia que Dios puede enviar o 
permitir los males por otras causas, como en aquel caso, donde Jesüs habla querido mani- 
festar su põder (cfr. Job y Tobias, en los cuales los males tenlan un fin instructivo: probar 
ai paciente y acrisolarle en ei amor divino). 

2 Las obras de Dios son las que El solo puede obrar, en particular los milagros; ei 
Salvador designa con esa expresiön todo su ministerio en favor de la salud de los hombres. 
El dla es ei tiempo de su permanencia en la tierra; la noche, la muerte, que pone türmino 
a su ministerio. 

3 Los mejores manuscritos griegos ponen en boca del Salvador estas palabras: <Nos- 
otros debemos obrar las obras de aquel que nos ha enviado», con lo cual evidentemente se 
refiere ei Senor a los apõstoles que son socios suyos en ei ministerio (Matth. 10, 1. 
Mare. 3, 15. Luc. 9, 1). La frase tiene caräcter de sentencia general. 

4 Mediante su aetividad para la iluminaciön y redenciön de los hombres. Tambien 
ahora y siempre es Jesüs esta luz, aunque de otra manera, no con su presencia corporal, 
sino mediante la Iglesia, a la cual ha confiado la continuaciön de su obra (Matth. 5, 13; 
16, 18; 18, 17; 28, 18 ss. Ioann. 20, 21; 21, 15 s. Act. 1, 8; nüms. 141, 198 y 215). En 
prueba de ser Jesüs la «luz del mundo», que ha de ser ei principio de una nueva vida, 
devuelve la vista ai ciego. 

5 Mientras que en otros casos Jesüs euraba a los enfermos, y aun a los ciegos 
(cfr. Matth . 10, 46), con sölo su palabra, aqui se sirve (como en Mare. 7, 32 ss. y 8, 22 ss.) 
de un signo externo. Mezcla un poeo de polvo del suelo con saliva, y unge con ello los 
ojos del ciego. Y aunque por aquella 6poca se atribuia a la saliva cierta virtud medicinal 
o una efieaeia mägiea (cfr. Plinio, Hist. nat. 28, 4), aquellas palabras del ciego: «Jamas 
se oyö deeir que alguno hubiese abierto los ojos de un ciego de naeimiento», nos dieen que 
los hombres de entonces no atribugeron a la saliva, o a otro remedio, la virtud de 
eurar a nn ciego de naeimiento . Las referidas palabras expresan la opiniön popular. No 
deja de ser un misterio para nosotros haberse Jesüs servido de aquel medio y no de otro. 
No hay indieio de que atribuyera la eeguera a influencia demoniaea; y, en cuanto a la saliva, 
nadie que haya leido los relatos evangšlicos, donde se ve a Jesüs expulsar los demonios 
con sola su palabra, puede ereer que ei Salvador le atribuyera virtud mägiea. De donde 
debemos concluir que Jesüs se sirviö de aquel medio por algün fin misterioso g simbõlico 
que aleccionara a los enfermos y a los eireunstantes. Y en efeeto, cuantos presenciaron ei 
heeho, se persuadieron de que Jesüs queria eurar ai ciego con una virtud que salia 
de 61. Es como si hubiese querido deeir: «Hay algo en tus ojos que es preciso quitar, para 
que llegues a tener vista; yo te lo quitare, si prometes seguirme». Y aquello misterioso que 
Jesüs haeia con 61, indudablemente habfa de ganarle la confianza para haeer lo que se le 
deeia y marehar camino de la fuente de Siloe, consolado y lleno de esperanza.—No hay 
razõn para entender simbõlicamente ei relato de Juan. Es cierto que Jesüs en este pasaje 
se llama a si mismo simbõlicamente «la luz del mundo» (9, 5) y atestigua de sl mismo 
haber venido a este mundo para celebrar un juicio: para que los ciegos vean, y los que ven, 
queden ciegos (9, 39). Mas precisamente eura Jesüs ai ciego de naeimiento en prueba de 
ser 61 «la luz del mundo» y en senal de que es preciso ir a 61, como no quiera uno quedarse 
ciego teniendo ojos. Demäs de esto, la curaciön fu6 motivada por un heeho histõrico real 
(cfr. nota 1 de esta päg.); de consiguiente, primero es historia, luego simbolo. El heeho 
histõrico puede, pues, servir para probar la verdad del simbolo (9, 5).—Refi6renos ei 
evangelista ei eurso de los heehos cual si tratara de transeribir un proeeso verbal, presen- 
tändonos ai ciego, a los testigos, a los jueees instruetores. El ciego confiesa Ilana y senci- 
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Por lo cual los vecinos y los que antes le habian visto pedir limosna decian: 
«^No es este aquel que, sentado alla, pedla limosna?» «El mismo», respondian 
algunos. Y otros decian: «No es ei, sino alguno que seleparece». Pero eldecia: 
«Sl que soy yo». Le preguntaban, pues: «^Cõmo se te ban abierto los ojos?» 
Respondiõ: «Aquel hombre que se llama Jesüs hizo un poquito de lodo, lo aplicd 
a mis ojos y me dijo: Ye a la piscina de Siloe y lävate alll. Yo fui, me läve, y 
veo». Preguntäronle: «^Dönde estä aquel?» Respondiõ: «No lo se» L Llevaron, 
pues, a los fariseos ai que antes estaba ciego 2 . 

235. Es de advertir que, cuando Jesüs formö ei lodo y le abriö los 
ojos, era dla de säbado. Nuevamente, pues, los fariseos le preguntaban 
tambien cömo habla logrado la vista. El les respondiõ: «Puso lodo sobre 
mis ojos, me läve, y veo». Sobre lo que decian algunos de los fariseos: 
«No es enviado de Dios este hombre, pues no guarda ei säbado» 3 . Otros, 

Uamente que era ciego de nacimiento y que, gracias a Jesüs, ahora ve. Nadie puede 
arrancarle esta convicciön. A la «argumentaciön dogmätica» de los fariseos, oponesimple- 
mente «ei hecho histörico» (vease 25). Testigos son «los vecinos y conoeidos» (9, 8); y 
aunque algunos de ellos dudan de la identidad personal, ei curado les asegura ser ei 
mismo ei hombre a quien conocieron ciego y ahora ven con vista. Testigos son tambien 
sus padres (9, 20 ss.): a las preguntas de la autoridad, contestan sin titubeo ser aquöl su 
hijo, que habla sido ciego de nacimiento, pero que se ha curado de la enfermedad de la 
manera que ei mismo les puede contar. Es digno de notar ei proceder de la autoridad 
investigadora , que se componla de fariseos, aquellos representantes oficiales del judaismo, 
versados en las Escrituras. Estän a priori predispuestos contra Jesüs; primero tratan de 
negar ei hecho para evitar las consecuencias desagradables de la manera mäs expedita 
posible (9, 18); luego se esfuerzan por que ei ciego deponga a gusto de ellos (9, 24): tras 
ei repetido fracaso, usan de la violencia y, entre injurias, lanzan la excomuniön ai ciego. 
Para nosotros, ei alto tribunal judlo, mediante ei resultado de sus investigaciones, es ei 
testigo principal de estos dos hechos: ei hombre aquel era ciego de nacimiento, y Jesüs 
le diõ la vista. Pero todavla hay mäs testigos: los judios que, en vista de la curaciön del 
ciego de nacimiento, se decian: «^Puede ei demonio hacer que los ciegos vean?», es decir, 
esta curaciön no es obra del demonio, como quieren los fariseos, sino de Dios. Y todavia 
podemos recoger otro testimonio, ei de los judios que en ei sepulcro de Läzaro decian: 
«Este, que abriö los ojos de un ciego de nacimiento, <mo podria hacer que Läzaro no hubiese 
muerto?» (loann. 11. 87). Precisamente ei haber Juan dos veces aludido a este hecho es 
una prueba concluyente de que se propuso escribir historia, no un simbolo o una alego- 
ria.—Estän, pues, claros los hechos: un ciego de nacimiento , a quien Jesüs da completa- 
mente la vista. ^Cömo juzgar de la curaciön a la vista de estos dos hechos? Los judios no 
quieren ver en la curaciön una prueba de ser Jesüs de Nazaret ei Mesias enviado por Dios; 
su argumento es ei siguiente: Dios no puede venir en auxilio de un profanador del säbado; 
por consiguiente, Jesüs no obra por la virtud de Dios, sino, como afirman repetidas 
veces, «por arte del principe de los demonios» (Matth. 9, 34; cfr. loann. 10, 20 s.). En 
cambio, ei interesado y ei Evangelista ven en la curaciön un milagro. Con la lögica de su 
sano entendimiento deducen del hecho la siguiente conclusiön: Si no fuese realmente ei 
enviado de Dios, no podria hacer semejante prodigio en senal de que lo es (9, 30-34; 
cfr. loann. 10, 20 s.). Tambien nosotros, hombres del siglo xx, vemos un milagro en la 
curaciön del ciego de nacimiento. Y no podemos menos de verlo; porque la terapöutica de 
la hipnosis y de la sugestiön no alcanza a explicar ei hecho sin recurrir ai milagro 
(cfr. Jäger, Ist Jesus Christus ein Suggestionstherapeut gewesen? 1919). Mas ei mila¬ 
gro demuestra que Jesüs es en verdad la lus del mundo. 

1 El ciego aun no tema conociraiento exacto de la persona de Jesüs, por lo que le 
faltaba la expresiön propia para designarle. Despuös le llama «profeta» (vers. 17), 
«enviado de Dios» (vers. 38), «Hijo de Dios» (vers. 35-38). El examen de los fariseos le 
hizo ir adquiriendo idea clara de la persona de Jesüs. 

2 Como esta escena se hubiese desarrollado en dia de säbado, cuando ei Sanedrin no 
celebraba sesiön, no es probable se tratase de un interrogatorio ante ei Gran Consejo, sino 
ante algunas personas revestidas de caräcter oficial. 

3 Estaba prohibido hacer la levadura (amasar) en dia de säbado (Mi setina, Sehab- 
bath 7, 2 y 24, 3; cfr. tambien Beer, Schabbath. Der Mischnatraktat «Sabbat» ins 
Deutsche übersetet und nnter besonderer Beriicksichtignng sum N. T. mit Anmerknn- 
gen versehen [Tubinga 1908] 71 118). 
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empero, decian: «<<Cõmo un hombre pecador puede hacer taies milagros?» 
Y habia disensiön entre ellos. Dicen, pues, otra vez ai que habia sido 
ciego: «Y tü <;qu6 diees del que te ha abierto los ojos?» Respondiö: 
Que es un profeta 1 . 

Pero por lo mismo no ereyeron los judios que hubiese sido ciego 2 y 
reeobrado la vista, hasta que llamaron a sus padres y les preguntaron: 
«<<Es este vuestro hijo, de quien vosotros deeis que naeiö ciego? Pues 
^cömo ve ahora?» Sus padres les respondieron, dieiendo: «Sabemos que 
este es hijo nuestro y que naeiö ciego; pero cömo ahora ve, no lo sabemos, 
ni tampoeo sabemos quien le ha abierto los ojos; preguntädselo a el. Edad 
tiene, dl darä razön de st». Esto dijeron sus padres por temor de los judios; 
porque ya estos habian deeretado echar de la sinagoga a cualquiera que 
confesase a Jesüs por Mesias 3 . De ahi que dijeran sus padres: «Edad 
tiene, el darä razön de si». 

286. Llamaron, pues, los fariseos otra vez ai hombre que habia sido 
ciego, y dijöronle: «jDa gloria a Dios! 4 Nosotros sabemos que ese hombre 
es un pecador». Mas el les respondiö: «Si es pecador, yo no lo sö 5 ; sölo se 
que yo antes era ciego, y ahora veo». Replicäronle: «^Que hizo contigo? 
<;Cömo te abriö los ojos?» 6 Respondiöles: «Os lo he dieho ya, y lo haböis 
oido; ,Ja quö fin quereis oirlo de nuevo? ^Si serä que tambien vosotros 
quereis haeeros diseipulos suyos?» 7 Entonces le llenaron de maldiciones, 
y por fin le dijeron: «Tü seas su diseipulo; que nosotros 8 somos diseipulos 

1 Es la deducciön lõgiea de un entendimiento sano frente a la pasiön. 

2 Presentan una cuestiön que es la base de lo hasta entonces diseutido: el heeho mismo 
de la eeguera y de la curaciön. Con ello manifiestan a las elaras que busean un motivo de 
querella; hasta entonces habian admitido el heeho de la curaciön, para querellarse contra 
Jesüs por quebrantamiento del säbado; pero, habiendo fracasado por este lado, quieren 
hacer ver que ha habido engano por parte de Jesüs o del ciego. 

3 Este acuerdo se tomö probablemente en aquella sesiön en que Nicodemus saliö en 
defensa de Jesüs (nüm. 228). La excomuniõn se eita ya en I Esdr. 18, 8; II Esdr. 18, 25 
(cfr. loann. 12, 42; 16, 2). Mas tarde los judios distinguieron dosgrados de excomuniõn. 
El primero se llamö Niddui, separaciön, o tambiõn Schammatha, maldiciön; el excomul- 
gado de esta suerte debia vivir 80 dias seguidos alejado por lo menos 40 codos de sus 
semejantes, a excepciön de la mujer e hijos, pero se le permitia asistir a la sinagoga, 
aeeptar y prestar servieios, ete. Esta excomuniõn podia ser impuesta por un solo miembro 
de la junta; para aplicar la otra, la mäs grave, se necesitaban por lo menos 10 miembros. 
Llamäbase Gherem, y en virtud de ella quedaba uno separado de todo comercio con judios. 
No es seguro que ya en tiempo de Jesucristo existieran las dos elases de excomuniõn, tem¬ 
poral y perpetua. El Nuevo Testamento nos habia sölo de expulsiön de la Sinagoga. Pero se 
admite la posibilidad de la doble excomuniõn en tiempo de Cristo (cfr. Schürer, Geschichte 
des jüdischen Volkes im Zeitalter Christi II 3 434 s.). 

* Muestra que tienes a Dios por juez omniseiente del falso testimonio; di, pues, la 
verdad, a saber, que has sido eurado mediante un aeto profanador del säbado. jDi, pues, 
la verdad! A las elaras se ve cuäl sea la declaraciön que esperan de el y tratan de 
arrancarle. 

5 De eso no quiero yo disputar con vosotros; aqui se trata de si ha sido o no un mila- 
gro, y yo puedo atestiguarlo. A la «argumentaciön dogmätica» opone el interpelado un 
«heeho histörico» (Schanz), y contra faetam non est illatio, es deeir, contra los heehos 
nada valen lös argumentos, no cabe diseusiön. Del eurso del interrogatorio se desprende 
que nuestro hombre habia en sus adentros concluido que Jesüs no podia ser un pecador. 

6 Tratan de embrollarle y de ponerle en contradicciön consigo mismo. 

7 Con esto se declara intrõpidamente diseipulo de Jesüs. «Lo dice indignado contra 
la obstinaciön de los judios; y õl, que era ciego y ahora ve, se indigna contra los ciegos 
(san Agustin, Tract. 44 in loann. n. 11). 

8 jDeclaraciõn altiva frente a un hombre indoeto del pueblo! Despues del fracaso de 
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de Moises. Nosotros sabemos que a Moises le hablö Dios; mas este no 
subemos de dönde es». Respondiö aquel hombre y les dijo: «Pues es cosa 
extrana que vosotros no sepäis de dönde es este, habiendome abierto los 
ojos. Lo que sabemos es que Dios no oye a los pecadores 4 ; sino que aquel 
que honra a Dios y hace su voluntad, ese es a quien Dios oye. Desde que 
existe ei mundo no se ha oido jamäs que alguno kaya abierto los ojos de 
un ciego de nacimiento. Si este hombre no fuese de Dios y no podria 
hacer nada de lo que hace ». Dijeronle en respuesta: «Naciste envuelto 
en pecados 2 , ^y vienes a darnos lecciones?» Y le arrojaron fuera. 

Oyö Jesüs que le habian echado fuera; y haciendose encontradizo 
con ei, le dijo: «^Crees tü en ei Hijo de Dios?» Respondiö ei y dijo: 
«^Quien es, Senor, para que yo crea en ei?» Dijole Jesüs: «Le viste ya, y 
es ei mismo que estä hablando contigo». Entonces dijo ei: «Creo, Senor». 
Y postrdndose a sus pies le adorõ, Y anadiö Jesüs: «Yo vine a este 
mundo a ejercer un justo juicio, para que los que no ven, vean, y los que 
ven, queden ciegos» 3 . Oyeron esto algunos de los fariseos que estaban 
con ei, y le dijeron: «Pues que, ^nosotros somos tambiön ciegos?» Res- 
pondiöles Jesüs: «Si fuerais ciegos, no tendriais pecado; pero como decls: 
nosotros vemos, por eso vuestro pecado queda en vosotros» 4 . 

237. La fuente de Siloe nace ai pie de la colina de Of ei, en la ladera 
oriental del valle de Josafat o del Cedrön, 833 m. ai sur del ängulo sudeste de 
la explanada del Templo, frente a la aldea de Siloän ; situada en la vertiente Occi¬ 
dental del monte del Escändalo. Llämase tambien fuente de Maria, Ain Silti 
Margani (fuente de la Yirgen Maria) o Ain um el-Deradj (fuente de la esca- 
lera), porque, a lo que se cree, alli solia ir por agua la Virgen Maria. Aun los 
turcos la tienen en gran veneraciön, como lo demuestra ei oratorio que alli cerca 
se ve, restos de antigua mezquita. El agua es ligeramente salobre, pero potable. 
Es la ünica fuente accesible de Jerusalen y por ello muy frecuentada. Junto ala 
entrada se ven unos pilones cavados en parte en la roca. Bäjase a la fuente por 
una escalera de treinta y dos gradas, divididas en dos tramos separados por un 
descanso. En un pasillo cavado en la roca calcarea se ve un remanso de 3 1 / 2 m. 


todas sus argucias contra ei buen sentido de aquel hombre, aducen como ültimo argu¬ 
mente las injurias—la fuerza bruta. 

1 A veees tambien a los pecadores oye Dios, aunque le pidan un milagro 
(Matth. 7, 22; nüm. 148). Pero ordinariamente sölo se inclina a las süplicas de los justos 
y deseeha las plegarias de los pecadores, a menos que aeudan a El con änimo contrito, o le 
pidan la graeia de la conversiön (cfr. Ps. 33, 16; Eccli. 15, 20; Is. 59, 1 2; Prov. 28, 9; 
Mich. 3, 4). Lo que sl se puede asegurar es que Dios no aeredita por medio de un milagro 
a quien falsamente se presenta como profeta o enviado suyo. «Con certeza cada vez mayor 
de la Victoria y con santo celo va ei ciego poniendo en evidencia la maia voluntad de los 
judios» (Schanz). La argumentaciön es magmfiea en la mayor, en la menor y en la con- 
clusiön. Cfr. ei argumento anälogo de Gamaliel en pro del Cristianismo. Act . 5, 34 ss. 

2 Dedücenlo de haber naeido ciego; cfr. pagina 267, nota 1. 

3 Es deeir: «Mi venida se torna de por si en juicio, por ei heeho de deeidirse los hom- 
bres por mi o contra mi». En vida de Jesüs se deeidiö la suerte de los hombres: los que le 
reeibieron, fueron iluminados por la luz de su verdad y de su graeia; los que se obstinaron 
contra 61, fueron heridos de eeguera espiritual que les^llevö ai abismo. Asi sueede todavia 
y sueederä hasta ei Juicio Final (cfr. nüms. 68 y 232). 

4 Es deeir: si hubieseis sido realmente ineapaees de reeonoeer la luz de la verdad, 
apareeida en mi. y de reeibir en vosotros la iluminaciön de la fe y de la graeia, no ten¬ 
driais pecado. Pero con orgullosa altivez os ereöis en ei seereto de la verdad y eerrais 
vuestra aima a la luz de la verdad y de la graeia, que sölo por la fe en mi podriais alcan- 
zar. De ahi resulta que ei pecado de incredulidad mancha vuestra aima, os moris sin la 
graeia e ineurris en la eterna condenaciõn. 
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de largo por 1 1 j 2 de ancho, en ei cual ei agua alcanza la profundidad de 0,33 a 
1 m. El nivel oscila periödicamente dentro del dia. Creese que ei agua viene de 
un gran remanso existente debajo del Templo; cuando se llena este remauso 
subterräneo, alimentado por diversos afluentes ocultos, vierte sus aguas por un 
eanal que hace de sifön. De la fuente de Siloš parte un acueducto abierto en la 
roca, ei cual, atravesando la colina de Ofel, estribaciõn meridional del monte 
del Templo, y describiendo curvas que le dan una longitud de 535 m., va a des- 
aguar en la piscina de Silo6, llamada tambi6n piscina superior de Siloe. Es un 
rectängulo de 16 m. a lo largo por 5 72 a lo ancho. En ei se lavö ei ciego de 
nacimiento obedeciendo a la voz de Jesüs, y recobrö la vista. En recuerdo de tan 
memorable hecho, la cristiandad erigiõ alli una basüica de la cual hace menciön 
ei Anõnimo de Piacensa hacia ei ano 580 d. Cr.; estaba dedicada ai «Salvador, 
Ilummador». Sölo quedan ruinas. Algo mäs abajo habia otra piscina aun mayor, 
la piscina inferior de Siloš; estä en ei dia completamence cegada y convertida 
en huerto regado por un arroyuelo que viene de la piscina superior de Siloe. 

62. El Buen Pastor 

(loann, 10, 1-21) 

1. Jesüs entrö en ei redil por la puerta; su misiön es verdadera. 2. Jesüs es «la puerta» 
de las ovejas; sölo 61 confiere la misiön verdadera. 3. Jesüs, ei Buen Pastor, a diferencia de 
los mercenarios. 4. Impresiön producida por las palabras de Jesüs. 

238. Jesüs prosiguiõ: «En verdad, en verdad os digo, que quien no 
entra por la puerta en ei aprisco de las ovejas 4 , sino que sube por otra 
parte 2 , ei tal es un ladrön y salteador 3 . Mas ei que entra por la puerta, 
pastor es de las ovejas. A este ei portero le abre 4 , y las ovejas escuchah 
su voz, y ei llama por su nombre a las ovejas propias, y las saca fuera ai 
pasto. Y cuando ha hecho salir sus propias ovejas, va delante de ellas 5 , 


1 Los rasgos particulares de la paräbola guardan relaciön con ciertas costumbres que 
en parte todavia hoy subsisten en Oriente. Los rebanos permanecen en ei campo de marzo 
a noviembre, es decir, durante la estaciön seca. De dia cada pastor (generalmente ei amo) 
apacienta su rebano donde le place. Pero por la noche reünen varios pastores sus rebanos 
en una majada comün, es decir, en un lugar cercado de un seto bajo con espinos super- 
puestos. Una puerta formada por estacas 0 espinos da acceso a la majada. Mientras los 
pastores (0 amos) duermen en sus tiendas, un criado guarda armado ei rebano. Porque ai 
rebano acechan peligros, ya por parte de los ladrones 0 bandidos, ya por parte de las 
fieras (lobos y chacales). Muy de manana los pastores van a la majada. Como cada rebano 
tiene sus animales guias con nombres propios, ai sentirse östos llamados, conocen la vozy 
siguen ai pastor, que acostumbra ir delante del rebano. Cfr. Döller, Das Gleichnis vom 
guten Hirten in palästinensischer Beleuchtung, en ThpQS 1921, 65. 

2 Saltando ei seto 0 ei muro, 0 rompiöndolo. 

3 Jesüs declara en esta paräbola (alegorla) que ei ciego no quedö excluido de la comu- 
nidad de los hijos de Dios, como pensaban los fariseos cuando lanzaron sobre 61 la 
excomuniön, pues les faltaba a estos ei distintivo de los verdaderos pastores, la misiön 
divina. Indica luego que ei ciego de nacimiento ha entrado en la comunidad de los hijos 
de Dios ai venir a Jesüs y entrar en ei aprisco por la puerta. Designase, por fin, a sl mismo 
Jesüs como verdadero pastor, e insinüa la dicha y felicidad reservada a los que a 61 se 
entregan. 

4 La puerta es, a juzgar por lo que sigue, ei Salvador mismo; mediante 61 reciben 
los pastores legitimos la misiön y los pertrechos necesarios para desempenarla. El portero 
es ei Espiritu Santo; 61 abre a los pastores la puerta de las ovejas, haciendo que su activi- 
dad sea eficaz mediante la gracia que reparte en las aimas. El aprisco es ei pueblo de 
Dios, ei verdadero Israel, la Iglesia de Cristo. 

5 Los fieles conocen a sus pastores y oyen su voz; ei pastor verdadero conoce todas 
y cada una de sus ovejas y dedica a cada una de ellas sus cuidados con la palabra y con 
ei ejemplo y distribuyendo solicito las gracias necesarias. 
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[ 239 ] loa nn. 10 , 4 - 14 . 


y las ovejas le siguen, porque conocen su voz. Mas a un extrano no le 
siguen, sino que huyen de ei, porque no conocen la voz del extrano». 

Este slmil les puso Jesüs; pero no entendieron lo que les decla. Por eso 
Jesüs les dijo segunda vez por lo claro: «En verdad, en verdad os digo, 
que yo soy la puerta de las ovejas i . Todos los que hasta ahora han 
venido, son ladrones y salteadores 2 , y las ovejas no les han escuchado. 
Yo soy la puerta 3 . El que por ml entrare, se salvarä: entrarä, y saldrä 
sin tropiezo, y hallarä pastos. El ladrön no viene sino para robar, y matar, 
y hacer estrago. Mas yo he venido para que las ovejas tengan vida, y la 
tengan en mas abundancia». 

239. «Yo soy ei Buen Pastor 4 . El buen pastor sacrifica su vida por 
sus ovejas. Pero ei mercenario, y ei que no es ei pastor 5 , de quien no son 
propias las ovejas, en viendo venir ei lobo desampara las ovejas y huye, 
y ei lobo las arrebata y dispersa ei rebano. El mercenario huye, por la 
razön de que es asalariado y no tiene interes alguno en las ovejas. Yo soy 
ei Buen Pastor; v conozco mis ovejas, y las ovejas mias me conocen a ml 6 , 

1 Las palabras de Jesüs eran claras; pero los fariseos no entendieron ei sentido, por¬ 
que no querlan aplicärselas a sl mismos. Por eso les dijo Jesüs clara y concretamente: 
Yo soi / la puerta } ete., es deeir, sölo aquellos que reeiben de ml la misiön, son legltimos 
pastores. Pero los que se presentan sin que yo les haya enviado, son ladrones, ete. Reci- 
bieron esta misiön los Patriarcas, Moises y los profetas, mas no los fariseos (cfr. nüm. 148). 

2 A saber, todos aquellos de quienes se trata, es deeir, 
los fariseos y su partido (cfr. Matth. 7, 29; Ioann. 6, 68). No 
puede ser que se refiera a Juan ei Bautista y a los profetas 
del Antiguo Testamento. 

3 Todavia en otro sentido, a saber: no sölo la puerta por 
donde entran los pastores verdaderos, sino la de todos los hom- 
bres que, bajo la dependencia de los legltimos pastores, son 
guiados por ml a los buenos pastos de la verdad y de la graeia 
y reeiben en abundancia todo cuanto puede asegurarles aqul 
abajo la vida de la graeia y en ei cielo la vida de la gloria. 

4 La figura mas conmovedora de cuantas podla emplear 
Jesüs para declarar su amor. Por eso haee resaltar inmediata- 
mente ei punto Capital, la suma y ei compendio de este su 
amor: la entrega absoluta jj voluntaria de su vida para nues- 
tra redeneiön. Todos cuantos antes enviõ, fueron figuras de este 
Buen Pastor, y cuantos ha de enviar hasta la consumaciön de 
los siglos, han de ser tambiön en lo posible imägenes fieles 
de este ünico Buen Pastor (cfr. Eccli. 18, 13; Is . 40. 11; 
Ezech. 34, 12 23; Ierem. 23, 4; I Petr. 5, 2-4; tambiön 
nümero 137). Ya en las Catacumbas aparece (88 veees) repre- 
sentado ei Buen Pastor; «es la figura mas popular y simpätica, 
y una de las mäs antiguas del primer arte eristiano» (Kauf- 
mann, Handbuch der christlichen Archäologie 356 s ). De 
notar es tambien «que los restos mas antiguos que nos quedan 
del arte escultörico eristiano de los tres o cuatro primeros 
siglos reprodueen este asunto». Cfr. Kraus, Geschichte der 
christlichen Kunst I 226 (fig 13: la estatua mas antigua del 
Buen Pastor). Segün Tertuliano (De pudie. c. 7), representä- 
base a menudo en los cälices la figura del Buen Pastor. 

5 Que apaeienta ei rebano por ei lucro y ei proveeho pro- 
pio. No es como los ladrones y salteadores que depredan ei rebano; pero, como sölo mira 
a su proveeho, a la hora del peligro abandona ei rebano, si en ello le va algo. En 
Ezech. 34, 1*10 hallamos una descripciön emoeionante de taies mercenarios y malos 
pastores. 

6 La entrega de la vida es la primera sehal del buen pastor; ei conocimiento 
reeiproeo es la segunda, Esto oeurre en sumo grado con Jesüs; öl conoce a los suyos en 



Fig. 13. 

El Buen Pastor (siglo iii) 
(Roma, Leträn). 
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como el Padre me conoce ami 1 , y yo eonozco ai Padre; y yo doy mi vida 
por mis ovejas. Tengo tambien otras ovejas que no son de este aprisco, 
las cuales debo yo recoger, y oirän mi voz; y (de todas) se harä un solo 
aprisco y un solo pastor 2 . Por eso mi Padre me ama, porque doy mi 
vida por mis ovejas, bien que para tomarla otra vez 3 . Nadie me la arranca, 
sino que yo la doy de mi propia voluntad. Yo soy dueno de darla y dueno 
de recobrarla. Este es el mandamiento que recibi de mi Padre» 4 . 

Suscitöse de nuevo disensiön entre los judios por este discurso. Decian 
muchos de ellos: «Estä poseido del demonio y ha perdido el juicio; ^por 
que le escuchäis?» Otros, en cambio, decian: «No son palabras estas de 
quien estä endemoniado. ^Por ventura puede el demonio abrir los ojos 
de los ciegos?» 5 

63. Jesüs ensena a sus discipulos a orar y les exhorta a ser 
perseverantes en la oraciõn 

El Padrenuestro 

(Luc. 11, 1-13. Matth . 6, 9-13) 

1. La oraciõn dominical. 2. Paräbola del amigo que pide un favor. 3. Paräbola del nino 

que pide. 

240. Cuando Jesüs hubo dejado a Jerusalen y orado en un lugar 
solitario, dijole uno de sus discipulos: « Senor, ensenanos a orar, como 
enseiiö tambiän Juan a sus discipulos». Y Jesüs le respondiö: «Cuando 
os pongäis a orar, habäis de decir ö : Padre nuestro que estäs en los cie- 


virtud de su divina omnisciencia, y tambiõn los suyos le conocen y corresponden con fide- 
lidad y entusiasmo ai inefable amor que les manifiesta. La misma relaciön debe existir 
entre los representantes de Jesüs en el oficio pastoral y los verdaderos fieles; la cual debe 
ser tanto mäs perfecta e intima, cuanto mäs exactas imägenes del Buen Pastor sean 
aquõllos. 

1 Tan perfecta, intima y amorosamente; de ahi lo que luego anade: «Y doy mi vida 
por mis ovejas» (cfr, Ioann . 10, 27 s.; 17, 20 ss.; 21, 15 ss.; Luc. 15, 4 ss.). 

2 Asi la Vulgata; el texto griego dice: «un rebaho y un pastor». Pero el sentido es 
esencialmente el mismo. Con ello äiude Jesüs a la conversiön de los gentiles. El Buen Pas¬ 
tor derriba el muro que separa a los judios de los gentiles (Ephes . 2, 14), facilitando con 
ello la uniõn de todos los redimidos bajo una cabeza, el divino Redentor; esa uniön se rea- 
lizarä ai fin de los tiempos (Matth. 24, 14. Rom. 11, 25 ss. Col. 1, 18 ss.). 

3 La tercera senat del Buen Pastor es el amor del Padre; en cuanto Dios, lo posee 
desde ab aeterno, y en cuanto hombre, desde el momento de la Encarnaciön, por la uniön 
de su humanidad con la persona del Verbo; pero lo posee de manera especialisima por su 
inmolaciõn completa y voluntaria para rescatar para la humanidad el amor perdido y la 
gracia de Dios. Estaba profetizado que Jesüs habia de inmolarse voluntariamente, y 
lo recalca el Salvador en el Nuevo Testamento. El anuncia su Pasiön con todos los por- 
menores; õl sabe el odio que le tienen sus enemigos y como le acechan para darle muerte; 
pero sabe tambien evadirse de los perseguidores, los cuales ningün põder tienen sobre 
61, hasta que de si propio se entregue a ellos cuando sea llegada la hora por el mismo 
senalada. 

4 Cuän grande sea este amor del Buen Pastor a su Padre y a la humanidad desca- 
rriada, cuän grandes sus ansias por reconciliarla con Dios, lo muestra de una manera 
emocionante en la paräbola de la oveja perdida. 

5 De la fiesta de los Tabernäculos (Ioann. 7, 11-10, 21; nüms. 226-239), san Juan 
pasa de repente (10, 22) a la Dedicaciön del Templo que caia dos meses mas tarde. Por 
Lucas (11, 1-13, 22) sabemos que entretanto anduvo Jesüs por Judea. 

6 Cfr. Matth. 6, 9 ss.; nüm. 145. Lucas nos transmite en forma algo mäs breve que 
Mateo la oraciõn dominical. En la invocaciön ai Padre no trae las palabras: «que estäs en 

II. Historia Biblica. —18 
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los 1 , santificado sea ei tu nombre 2 . Yenga a nos ei tu reino 3 , hägase 
tu voluntad, asi en la tierra como en ei cielo 4 . El pan nuestro de cada dia 
dänosle hoy 5 . Y perdönanös nuestras deudas, asi como nosotros perdona- 

los cielos»; faltan asimismo las peticiones tercera y sõptima. Ya los santos Padres demos- 
traron que estas dos peticiones estaban encerradas en las que inmediatamente las preceden, 
por lo cual no eran esenciales como las demäs; en cuanto a las palabras: «que estas en 
los cielos», son un complemento de la invocaciõn «Padre». Desde Origenes se discute cual 
sea la forma autentica del Paternõster, Porque no es probable que Jesüs ensenara dos 
veces en forma distinta dicha oraciõn. Nos inclinamos a la forma de san Lucas; porque 
psicolögicamente es inadmisible que los evangelistas tratasen de abreviar o resumir la 
oraciön dominical; en cambio se explica que con la präctiea y la difusiõn, aun a sabiendas 
del Seiior, o ai menos de los apõstoles, se introdujesen ciertas pequenas adiciones manifiesta- 
mente comprendidas en las peticiones. Võase Grimm, Das Leben Jesu IY 462 ss. Otros 
opinan que Mateo nos da la forma autentica de la oraciõn dominical; asi Jos. Hensler, Das 
Vaterunser. Tcxt- und lilerar-kritische Untersuchungen (Münster 1914: ATA IY 5). 
Acerca del contenido del Paternõster cfr. ante todo ei Catechismus Romanus c. 39. 
Ademäs, Margreth, Das Gebetsleben Jesu-Christi 113 ss.; J. P. van Kasteren, Was Jesus 
predigte (explicaciõn del Paternõster, refundiciön alemana de Spendel [ 3 Friburgo 1923]); 
A. Ehrhard, Das Vaterunser (Maguncia 1912); Kilian, Das Gebet des Herrn nach dem 
hl. Thomas von Aquin erklärt (Wiesbaden 1925); pensamientos dignos de consideraciõn 
en V. Hartl, Der trinitarische Character des Vaterunsers, en ThG XIII (1921) 70; 
exposiciõn popular y pastoral en Heinen, Das Vaterunser im Lichte moderner ideen 
(Kempten); P. Oer, Das Vaterunser 5-6 (Friburgo 1923).—Exposiciõn social del Pater¬ 
nõster en Steinmann, Die Bergpredigt , en KK 1922, 94 ss.; en la misma obra, y 
ademäs en Bludau, Der katholische Seelsorger XX 19 ss. y 53 ss., puede verse 
como ciertas semejanzas del Paternõster con algunos pasajes tomados de obras y ora- 
ciones judias en manera alguna suponen que la oraciõn dominical dependa de aquellas 
fõrmulas. 

1 La palabra «Padre» es la primera y mäs importante de la oraciõn dominical; ella 
nos recuerda la confianza con que debemos orar; nos recuerda tambien nuestra dignidad 
de hijos, a la cual hemos de corresponder con una santa vida, y nos trae a la memoria nues¬ 
tras faltas, que nos hacen semejantes ai hijo prõdigo. La segunda palabra, «nuestro», nos 
advierte que debemos estar unidos en ei espiritu de caridad y que, si deseamos alcanzar la 
salvaciõn, debemos orar juntos y los unos por los otros (cfr. Mattil . 18, 19 s.; nüm. 215). 
Las palabras siguientes, arrebatan nuestros corazones ai cielo y nos ensenan que en 
todas nuestras obras, y especialmente en todo lo que suplicamos a Dios, debemos tener 
siempre puesta la mira en ei ültimo fin. 

2 Si tenemos fe viva y verdadera caridad, nuestro primero y principal deseo ha de 
ser que Dios sea conocido de todos, amado de palabra y de obra y honrado en la oraciõn 
y en ei culto püblico.—«Nombre de Dios» significa lo que ei nombre representa: la esencia 
de Dios, a Dios mismo. 

3 Tu reino, tu senorio, tu amor (tu gracia) venga a nuestros corazones, para que 
reines y gobiernes en ellos como rey (vease Imitaciõn de Cristo, libro II, cap. 1, 1 ss.; 
7, 2). Tu reino, tu Iglesia } venga mäs y mäs a todos los hombres, difündase cada vezmäs 
y someta a tu cetro las aimas (cfr, Priester und Mission VIII [1924], 80). Tu reino celes • 
iial venga a nosotros y reciba en su seno beatifico a todos los hombres (cfr. Matth. 25, 34; 
Apoc. 21, 2 ss.). 

4 Hägase tu voluntad, no la mia, no la voluntad de la carne, del mundo, de Satanäs; 
y cümplase tu voluntad tan perfecta, pura, enõrgica, vigorosa, celosa y ardientemente 
por los hombres sobre la tierra, como por los ängeles y santos en ei cielo (cfr. nüme- 
ros 41 y 57). 

5 Literalmente: «nuestro pan suficiente»; epiusios, epiusian, para ei ser, necesario 
para ei sustento; antitesis: peri-usios, abundante (cfr. Sickenberger, Unserausreichen- 
des Brot gib uns heute! Akademische Rede. Habelschwerdt 1923). Aqul pedimos todo 
lo necesario para nuestra vida, y en ello reconocemos ei derecho de Dios, que como Crea- 
dor y Senor dispone libremente de los bienes de la tierra.—Segün muchos santos Padres, 
pedimos tambiõn aqui la sagrada Eucaristia , este pan sobrenatural que alimenta ei 
aima, este pan vivo que ha bajado del cielo y da la vida ai mundo. Este pan nos avudarä 
a cumplir la voluntad de Dios y a hacernos semejantes a los ängeles. Võase Bock, Die 
Brotbitte des Vaterunsers. Ein Beitrag surn Verständnis dieses Vniversalgebets und 
einschläqiger patristisch-litnrgischer Fragen (Paderborn 1911). Cfr., sin embargo, 
TiiR 1911, 575, y 1912, 64; y tambien Ä^XIII (1915) 244. 
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Luc. 11, 4 [241 y 242] 


mos a nuestros deudores 1 . Y no nos dejes caer en la tentaciön 2 , mas 
libränos de mäl 3 . Amen» 4 . 

241. Con razõn hacen resaltar los comentaristas la maravillosa conexiõn 
de acontecimientos que precedieron a la ensenanza de tan sublime oraciön. Jesüs 
ha terminado sn ministerio en Galilea; y acercandose ei tiempo de salir de este 
mundo 5 , se encamina a Judea 6 . Acaba de manifestar en la fiesta de los Taber- 
näculos toda la grandeza de sn persona y misiön divinas 7 . Los discipulos hail 
confesado solemnemente la divinidad de Jesüs y estän rebosantes de fe y de 
entusiasmo por 61 8 ; le ven de nuevo en la soledad y absorto en la oraciön, y ei 
ejemplo despierta en ellos ei deseo de orar como ei Maestro. Entonces les ensena 
ei Päternõster y les exhorta a ser perseverantes en la oraciön. 

El Padrenuestro es la mäs excelente y ei modelo de las oraciones, porque 
encierra cuanto hemos de pedir a Dios. Por ello Tertuliano 9 y san Gipriano 10 la 
llaman suma y compendio del Evangelio, y ambos con Gregorio de Nyssa, Cri- 
söstomo, Agustin, Pedro Crisölogo, Tomäs de Aquino, santaTeresa, ete., hacen 
de ella bellisimos comentarios. Los santos Padres se deshaeen en alabanzas de 
la oraciön dominical, tan sencilla y a la vez tan profunda. La Iglesia antigua la 
Ila,ma «oraciön de los fieles» y deseubre en ella en especial la relaciön filial que 
contraen con Dios los que renaeen por ei Bautismo. Por esta razön se ensenaba 
a los eateeümenos, a una con ei simbolo apostölico y los saeramentos, inmediata- 
mente antes de conferirles ei santo Bautismo; para los demäs eateeümenos era 
un seereto. Quiza «de ahi venga la costumbre, aun hoy existente, de reeitar ei 
Päternõster en seereto, es deeir, en voz baja, en todos los ofieios litürgicos, 
excepto en la Misa» (a cuya parte esencial no asistian los eateeümenos) 11 . 

242. En ei monte Olivete, unos cien pasos ai sur de la iglesia de la Ascen- 
siön, se halla ei lugar donde, segün tradiciön, ensenö ei divino Maestro a sus 
discipulos la oraciön dominical. La tradiciön no es anterior ai siglo xii. La 
princesa de la Tour d’Auvergne, Aurelia de Bossi, comprö en 1868 aquel lugar 
y edifieö un elaustro y la grande y hermosa iglesia ojival de tres naves, la igle¬ 
sia del Päternõster (1875). Construyöse tambien un monasterio para las reli- 


1 Por mäs que uno teriga a Dios por padre, lleve dentro de sl ei reino de Dios, se 
esfuerce en cumplir la voluntad divina como se cumple en ei cielo y se alimente a diario 
del pan de los ängeles, todavla debe considerarse peeador y pedir ai Padre celestial per- 
dön de sus culpas cotidianas. Y lo conseguirä, si estä dispuesto a perdonar ai prõjimo. Al 
irreconciliable, en cambio, esta peticiön se Je torna en espada con la que 61 mismo se 
asesta en ei peeho un golpe mortal, dice san Crisõstomo (cfr. nüms. 145 y 147). 

2 El Salvador nos ensena aqui a pedir que no caigamos en la tentaciön, es deeir, que 
no consintamos en ella, antes bien tengamos la graeia de vencerla. como se colige de la 
siguiente peticiön. Heller, Die sechste Bitte des Vaterunsers, ZKTh 1901, 85, demues- 
tra que esta explicaciön se justitica lingülsticamente. No siempre quiere Dios impedir que 
seamos tentados; mas cuando permite la tentaciön, ello es para nuestro proveeho, para ei 
progreso y afianzamiento en ei bien, para aumento de nuestros möritos y para ignominia 
de Satanäs y gloria de Dios. Debemos, pues, estar vigilantes y orar (cfr. Matth. 26, 41; 
lae. 1, 12 ss.). 

3 Propiamente «del malo», lo cual entienden algunos Padres «del demonio», es deeir, 
del influjo de Satanäs y del senorlo del mismo sobre ei aima. Del mai , es deeir, del 
peeado, fuente de todos los males; y como lo entiende la Iglesia, «de todos los males pasa- 
dos, presentes y futuros» de aima y cuerpo; tambišn pedimos ser eternamente libradosdel 
peeado y del mai, y admitidos en ei reino de la gloria, donde ningün mai tiene entrada 
(cfr. II Tim. 4, 18; Apoc. 7, 16 s.; 21, 4). 

4 j Asi sea! Expresiön del deseo y ansia de que nuestras petieiones sean atendidas.— 
Los protestantes y los catölicos sirios afiaden ai Päternõster: «porque tuyo es ei reino, la 
virtud y la gloria». Estas palabras, introdueidas a fines del siglo primero, deben conside¬ 
rarse como un desarrollo del texto primitivo (Didakö). 

5 < Luc. 9, 51. 6 Nüm. 218, 7 Nüms. 227 s., 281, 238 y 236. 

8 Nüms. 198, 202 ss. y 220 ss. 9 De orat. c. 1. 10 De orat. Dom. 28. 

11 Riezler, Das Euangelium nnseres Herrn Jesus Christns nadi Lukas (Bri- 

xen 1900) 340, nota 3. 
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BASILICA DK ELEONA O DEL OLI VETE. [243] Luc. 13, 5-11. 

giosas del Carmen, establecidas ei ano 1873 en Jerusalen. En las paredes 
del claustro, sobre grandes cuadros de mosaico, leese la oraciön domiDical en 
35 idiomas. 

Entrando en ei monasterio por la puerta Occidental, a mano izquierda se 
halla la gruta del Credo. Es una estancia profunda y alargada, dirigida de sur 
a norte; en las paredes laterales se ven doce medias colmnnas que sustentaban 
otros tantos arcos ojivales, de los cuales sölo quedan los dos primeros del extremo 
norte. Hay tambien nn altar sencillo. Antes del siglo xvi no existe tradiciõn de 
lngar alguno del monte Oli vete consagrado a la memoria del Credo. 

Entre la iglesia del Paternöster y la gruta del Credo, junto a la actual 
mezquita de la Ascensiön (antiguamente Imbomon; cfr nüm. 523), trabajando 
la tierra los PP. Blancos, toparon casualmente con los fundamentos de una gran 
iglesia y con una cueva natural, ampliada y transformada posteriormente en 
gruta monumental. Apenas cabe dudar que se tr ata de la basilica constantiniana 
de Eleona o del monte Olivete, construlda sobre la gruta, de la cual hablan fre- 
cuentemente los relatos de los peregrinos antiguos. Hacia diez siglos que se 
habia perdido la memoria de la basilica; pero la tradiciõn local atestigua ya 
desde ei siglo iv que alli «ensenö ei Senor a sus apöstoles antes de la Pasiön» 1 . 
Por la õpoca en que Eteria 2 escribiõ su Peregrinatio (hacia ei 385), todos los 
anos la noche del Martes Santo en dicha basilica ei obispo leia del Evangelio 
de san Mateo ei vaticinio de la destrucciön de Jerusalen J ; tambien otros dlas 
se celebraban funciones litürgicas 4 . Segün ei P. Vincent, la basilica medla 
29,50 m. a lo largo; ei atrio con ei peristilo, 24,90 m.; ei pörtico con la esca- 
linata, 11,75 m. La actual «gruta del Credo» corresponde ai subterräneo del 
pörtico 5 . Sobre las minas de la basilica se levantarä pronto una hermosa iglesia; 
ei 2 de enero de 1919 colocö ei cardenal Dubois, arzobispo de Paris, la primera 
piedra; se aspira a que sea una «eglise mondiale» 6 . 

243. Jesüs prosiguiö: «Si alguno de vosotros tuviere un amigo y acu- 
diere a ei a media noche a decirle: Amigo, prestame tres panes, porque 
un amigo mlo acaba de llegar de viaje a mi casa, y no tengo nada que 
darle; aunque aquel desde dentro le responda: No me molestes, la puerta 
estä ya cerrada, y mis hijos estän conmigo en la cämara; no puedo levan- 
tarme a därtelos; si ei otro porfia en llamar, yo os aseguro que cuando no 
se levantare a därselos por razön de ser amigo, a lo menos por librarse 
de su importunidad se levantarä ai fin y le darä cuantos hubiere 
menester 7 . 

«Asi, pues, os digo: Pedid, y se os darä; buscad, y hallareis; llamad, 
y se os abrirä. Porque todo aquel que pide, recibe; y quien busca, halla; y 
ai que llama, se le abrirä 8 . Que si entre vosotros un hijo pide pan a 

1 Itinerariam Burdigalense; en Geyer, Itinera 23. 

2 Cfr. Apendice I, 3. Articulos interesantes del obispo Agustin Bludau aeerca del 
importante escrito de la peregrina Eteria, en HL 1923, 57 y anos siguientes. 

3 Peregrinatio ad loca sancta 33, 2; en Geyer, Itinera 85. 

4 L.c. 30 ss.; en Geyer 83 ss.; cfr. tambien IIL 1920, 66. 

b Cfr. P. Vincent en RB 1911, 219-265; P. Cr6 en OChr 1911, nueva serie 1119 ss.; 
ZDPV XXXVIII 58. 

6 HL 1920, 64. 

" Esta paräbola encierra un argumento a fortiori. Si un amigo cuyo carino es tan 
exiguo, que una pequeüa incomodidad le impide ayudar ai amigo, se deja por fin vencer 
por la süplica insistente, jcuanto mäs oirä Dios la süplica perseverante, siendo infinita- 
mente bueno, siempre propicio y dispuesto a ayudarnos! 

8 Cfr. Matth . 7, 7-12; nüm. 147. Toda oraciön confiada y perseverante es oida. 
Pero sucede a menudo que pedimos una cosa creyendo ser buena para nosotros, cuando en 
realidad nos es inütil y aun perjudicial. Si Dios otorgase una süplica ai tenor de nuestras 
palabras, seria como darnos una piedra o una serpiente o escorpiön. Pero El atiende ai 



277 


Lite. 11, 11-18. Matth. 12, 22-80 [244] curaciön de un endemoniado. 

su padre, ^acaso le darä uiia piedra? 0 si pide un pez, <de darä una 
sierpe? 0 si pide un huevo, ^por ventura le darä un escorpiön? Pues si 
vosotros, siendo malos, sabeis dar buenas cosas a vuestros hijos, jcuänto 
mäs vuestro Padre que estä en los cielos darä ei espiritu bueno 1 a los que 
se lo piden!» 2 


64. La blasfemia contra ei Espiritu Santo y la reincidencia 

(Matth. 12, 22-45. Mare. 3, 22-30. Lnc . 11, 14-26; 12, 10) 

1. Curaciön de un endemoniado, ciego y mudo. 2. Los fariseos blasfeman contra ei Espiritu 
Santo y piden una senal del cielo. 3. Jesüs declara la insensatez de la conducta de los 

fariseos, la malicia de su blasfemia, y ei castigo del abuso que haeen de la graeia. 

244. Cierto dia le presentaron a un endemoniado, ciego g mudo. 
Luego que Jesüs hubo lanzado ai demonio, ei mudo comenzö a hablar y 
reeobrö la vista. Con lo que todo ei pueblo quedö asombrado, y deeia: 
«<?Por ventura no serä este ei hijo de David (ei Mesias)?» Pero los fariseos, 
oyendolo, dedan: «Este no lauza los demonios sino por obra de Belcebü 3 , 
principe de los demonios». Tentäbanle otros y le pedian una senal del 
cielo A . Pero Jesüs, penetrando los pensamientos de ellos, les dijo: 

«^Cömo puede un demonio lanzar a otro demonio? Todo reino dividido en 
faeeiones contrarias serä desolado; y cualquiera ciudad o casa, dividida en ban- 
dos, no subsistirä. Y si un demonio echa fuera a otro demonio, es contrario a si 
mismo; ^cõmo, pues, ha de subsistir su reino? Que si yo lanzo los demonios en 
nombre de Belcebü, vuestros hijos <;en nombre de quien los echan? Por tanto, esos 
mismos serän vuestros jueees. Mas si yo eeho los demonios en virtud del Espi¬ 
ritu de Dios, siguese por cierto que ya ei reino de Dios ha llegado a vosotros ö . 
Cuando ei fuerte guarda armado ei atrio de su casa, todas las cosas estän segu- 
ras. Pero si otro mäs fuerte que 61 asaltändole le vence, le desarmarä de todos 
sus arneses en que confiaba, y se repartirä sus despojos 6 . El que no estä por mi , 
contra mi estä; y ei que conmigo no reeoge, desparrama» 7 . 

sentido de nuestras süplicas, que seguramente eneierran algo bueno, y nos concede cosas 
ütiles y saludables en vez de las perjudiciales que acasohemos pedido (cfr. nüm. 215). 

1 El Espiritu Santo con sus dones. Jesüs nombra aqul ei don mayor, como prenda de 
que tambiön obtendremos los menores, con tal que östos no comprometan ei don supremo 
y la eterna salud. 2 Nüm. 147. 

3 Pägina 215, nota 1. 4 Cfr. nüm 196. 

5 Los fariseos trataban de destruir la impresiön que aquel gran milagro habla pro- 
dueido en ei pueblo, y de sembrar la deseonfianza en Jesüs, afirmando que estaba en con- 
nivencia con ei demonio y arrojaba los demonios por virtud diabölica. Jesüs rechaza tan 
infame como mezquina imputaciön con dos sencillos e irrefutables argumentos: aj no es 
posible que Satanäs destruya su propio reino; ahora bien, es elaro que Jesüs emplea todas 
sus aetividades contra ei demonio, de donde no es posible que estä aliado con 61; b) ellos 
mismos. los fariseos, confesaron siempre que sölo en nombre y con la virtud de Dios son 
lanzados los demonios. Deblan, pues, haber reeonoeido en ei milagro la virtud de Dios, y 
en su testimonio la verdad; y ei milagro debia serles garantla de que ei era ei fuerte que 
vence ai demonio e instaura su trono sobre las ruinas del imperio de Satanäs. Habrlan 
debido argumentar de la siguiente manera: la expulsiõn de los demonios es prueba cierta 
de que ei fuerte ha sido atado por ei mäs fuerte; y siendo esto asi. es indudable que ha 
venido ei reino de Dios y que Jesüs es ei Mesias; de donde ya no cabe eleeeiõn; cuando ei 
«mäs fuerte» lucha con ei «fuerte» por la posesiön de las aimas, nadie debe permaneeer 
neutral; todos deben deeidirse; quien no se deeide por Jesüs, estä contra 61. 

6 Cfr. Is. 49, 24 s. 

7 Serio aviso a los fariseos: nada sirve ei disimulo y la aparente imparcialidad con 
que eritiean las obras de Jesüs, pues se enfrentan con quien puede causar su ruina o su 
resurreeeiõn. 
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LA BLASFEMIA CONTRA EL ESPfRITU SANTO. [245] Mattil. 12, 31rl5. 


245. «Por lo cual os declaro: que cualquier pecado y cualquiera blasfemia se 
perdonara a los hombres; pero la blasfemia contra ei Espiritu Santo no 
se perdonarä. A cualquiera que hablare contra ei Hijo del hombre, se le perdo¬ 
nara; pero a quien hablare contra ei Espiritu Santo, no se le perdonarä 1 ni en 
esta vida ni en la otra 2 ; no obtendra perdõn por toda la eternidad, sino sera 
reo de eterno delito». (Hablöles de esta suerte, porque decian: «Esta poseido de 
un espiritu maligno» 3 ). «0 bien decid que ei arbol es bueno y bueno su fruto, o 
si teneis ei arbol por malo, tened tambiön por malo su fruto; ya que por ei 
fruto se conoce ei arbol 4 . j Oh raza de viboras! <£cömo es posible que vosotros 
hableis cosa buena, siendo malos? Pues de la abundancia del corazön habla la 
boca 5 . El hombre de bien del fondo de su corazön saca cosas buenas, y ei hombre 
malo de su mai corazön saca cosas maias. Yo os digo que hasta de cualquier pala- 
bra ociosa que hablaren los hombres han de dar cuenta en ei dia del Juicio. Por¬ 
que por tus palabras habras de ser justificado, y por tus palabras condenado 6 . 

«Cuando ei espiritu inmundo ha salido de un hombre 7 , anda vagando por 
lugares aridos en busca de reposo, y no lo halla 8 . Entonces dice: Tornareme a 
mi casa de donde he salido. Y volviendo a ella, la encuentra desocupada, bien 
barrida y adornada 9 . Con eso, va y toma consigo otros siete espiritus peores que 

1 El pecado y la blasfemia que no pasen del quebrantamiento de la Ley de Dios o de 
Jesucristo, la misma blasfemia contra Cristo, mientras proceda de ignorancia total o par¬ 
dal, de debilidad o pasiõn, pueden ser perdonados. Pero la blasfemia contra ei Espiritu 
Santo, que consiste en atribuir ai demonio las obras del Espiritu de Dios y se opone 
manifiestamente a la luz de la verdad y a la propia convicciön, lleva en sl por su misma 
naturaleza caräcter de impenitencia y de oposiciön a la gracia del Espiritu Santo; por lo 
mismo no puede ser perdonada mientras dure ese estado de aima. Apenas se apoderan del 
anima sentimientos de penitencia, se abre paso en ella ei perdõn; raas estos sentimien- 
tos son muy raros y diflciles en taies aimas, aunque no imposibles. De ahi la doctrina 
firme de la Iglesia, que ningün pecador puede dudar de la gracia de Dios, y ei serio aviso 
del Salvador a los empedernidos fariseos.— Cfr. a propösito de este pasaje Tillmann, Der 
Menschensohn 133 ss.; Leitz, Das Euangelium vom Gottessohn 480 ss.; Tosetti, 
Der Heilige Geist ais göttliche Person in den Evangelien. Eine biblisch-dogmatische 
Untersuchung (Düsseldorf 1918) 85. 

2 Por este pasaje se ve que hay pecados que pueden ser borrados en la otra vida. 
En ei infierno los pecados se expian, empero no se borran; nada que este manchado 
puede entrar en ei cielo; de donde es preciso que exista un lugar de purificaciön, un «pur- 
gatorio». —Muchos teölogos protestantes, antiguos y modernos, reconocen que en la teolo- 
gla protestante existe un vaclo muy sensible, de resultas de desechar la doctrina del 
purgatorio. Y asi dice, por ejemplo, Ilase (Handbuch der protest . Polemik 4 , Leip¬ 
zig 1878, 400): «Los mäs de los moribundos son demasiado buenos para ei infierno, pero 
demasiado malos para ei cielo. Debemos admitir abiertamente que en ei protestantismo 
hay algo que no esta claro». Mäs pormenores en Schneider, Das andere Leben 6 523 ss.; 
Jos. Zahn, Das Jenseits 180 ss.; Keppler, Armenseelenpredigfö- 7 (1919). 

3 La «blasfemia contra ei Espiritu Santo», que no se perdona, consiste, pueš, en 
atribuir ai demonio lo que viene de Dios, a pesar de las pruebas manifiestasy de la propia 
convicciön. 

4 Admitid, por consiguiente, la verdad sencilllsima; si creeis que es cosa buena lanzar 
los demonios, no me tengäis a ml por malo, ctc. (cfr. nüm. 148). 

5 Pero vosotros no querõis rendir honor a la verdad, porque abrigäis torpes pasiones 
en vuestros corazones y habläis segün ellas. 

6 Por ser ellas expresiön de vuestros sentimientos. Cuän riguroso haya de ser ei jui¬ 
cio que les aguarda, lo da a entender Jesüs ai decirles que ni siquiera las palabras ociosas 
pasarän como cosa indiferente. 

7 Segün ei contexto pröximo, un serio aviso a los fariseos: Israel, que tan a menudo 
ha abusado de la gracia de Dios, luego que desprecie las ültimas gracias que su mismo 
Redentor le ha traldo, sera poseido de Satanäs mäs cruelmente que nunca. Lo mismo se 
puede decir esencialmente de los reincidentes. 

8 Lleva consigo por todas partes las penas infernales, y ei aparente sosiego que 
encuentra en danar a los hombres, le serä quitado ai verse confinado en lugares solitarios 
y desiertos donde a nadie puede hacer dano. 

9 Vada de la gracia de Dios y adornada para Satanäs, cual si se tratara de un 
huõsped ilustre. 
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Lm. 11, 27-30 [246] idichosa la madre de jesüs! 

ei, y entrando habitan alli; con lo que viene a ser ei postrer estado de aquel 
hombre mäs lastimoso que ei primero. Asi ha de acontecer a esta raza de hom- 
bres perversisima » 1 . 

65. jDichosa la Madre de Jesüs! El signo de Jonas 

(Matth. 12, 39-42. Lm. 11, 27-54) 

1. Una mujer del pueblo proclama bienaventurada a la madre del Senor. 2. La senal 
de Jonas. 3. La luz del cuerpo y la del aima. 4. Jesüs come en casa de un fariseo; 

conversaciön y sus efeetos. 

246. Diciendo Jesüs estas cosas, alzö la yoz de en medio del pueblo 
una mujer, exclamando: «Bienaventurado ei vientre que te llevõ 
y los pechos que te amamantaron». Pero Jesüs respondiö: «Dichosos mäs 
bien los que escuchan la palabra de Dios y la ponen en präctica» 2 . 

Como concurriesen las turbas a oirle, comenzö a decir: «Esta raza de 
hombres es una raza perversa; ellos piden un signo 3 , y no se les darä 4 
otro sino ei del profeta Jonäs 5 . Pues a la manera que Jonäs estuvo 

1 |Que triste cumplimiento han tenido estas palabras del Redentor! Los jndios, libres 
del culto idolätrico merced a los duros castigos de Dios, reincidieron en su antiguo orgullo 
y obstinaciön, Uegando a negar, rechazary dar muerte ai verdadero Meslas. Ni siquiera la 
ruina de la Ciudad Santa y del Templo les hizo volver en sl. 

2 La mujer pondera la dicha de la madre de tal Hijo. Fuö en eso figura de la Iglesia 
Catölica, como nota Beda ei Yenerable (S. Beda 1. 4, c. 49, in Luc. XI^ en Offic. B. M. V, 
lect. VII). El Salvador aprovecha la coyuntura para ensenar que ei cumplimiento de su 
santa doctrina nos une con ei mäs estrechamente que los lazos de la carne y de la sangre. 
Mas con ello no quiso rectificar a la que llamö bienaventurada a su madre, antes bien 
confirmö y realzö lo que ella dijera: «Oierto; es merecedora de que se la ensalce por ser 
madre mla, pero lo es mucho mäs por su fe y su fidelidad». No serla la mäs bienaventu¬ 
rada de las criaturas, si no se elevara sobre todas ellas por su fe e inquebrantable fidelidad. 
Las palabras del Salvador recuerdan la repetida observaciön de san Lucas: «Maria conser- 
vaba todas estas cosas, ete.» (cfr. nüms. 57 y 82; tambien nüms. 101,103 y 167; A. Schä- 
fer, Die Gottesmutter in der Heiligen Schrift 197-201; Bartmann, Ghristus ein Gegner 
des Marienkultus? 110). 

3 Nüms. 196 y 244; muehos intörpretes protestantes modernos afirman que, ai aludir 
Jesüs ai signo de Jonäs, se referla sölo a la predicaciön, como si quisiera decir que, no en 
sus milagros, sino en su predicaciön se habla de busear la prueba del origen de su põder; 
mäs tarde se interpretö falsamente de la Resurrecciön de Jesüs, y ei evangelista se hizo 
eco de dicha interpretaciön; las palabras: «asi como Jonäs... en ei corazön de la tierra», 
no son, pues (segün diehos protestantes), palabras de Jesüs, sino del evangelista, que 
interpreta (falsamente) la precedente sentencia de Jesüs. La interpretaciön protestante 
pugna con ei contexto y ha naeido de la repugnancia ai milagro de Jonäs y, en general, 
a toda elase de milagros y profeclas. 

4 De las palabras: «no se les darä signo alguno», seda completamente erröneo dedu- 
eir que Jesüs no obrö milagros, o que los milagros de Jesüs no tenlan ei caräcter de 
«signos», es decir, pruebas de la mesianidad. El Salvador emplea aqul ese termino en ei 
mismo sentido que sus adversarios: No reeibirän un «signo» cual demandan y ereen põder 
arrancar con amenazas para encubrir su incredulidad; ei ministerio de Jesüs, su doctrina 
y sus milagros eran senal sufieiente para los que sineeramente se esforzaban por conseguir 
la salvaciön. Porque si la predicaciön de Jonäs moviö a los ninivitas a penitencia. y si la 
reina de Sabä vino del sur a oir la sabiduria humana de Salomön, ninguna disculpa ten- 
drän en ei Juicio los inerödulos judios; tenian una doctrina de garantia incomparablemente 
mayor y una sabiduria muy superior a la de Salomön, y no ereyeron. 

5 «El signo de Jonäs», es decir, ei milagro que aconteciö con su persona. En realidad 
de heeho, Jesüs estuvo muerto un dta cornpleto y dos noches; ei pasaje del Antiguo Tes- 
tamento diö ocasiön a que se contase ai estilo judio, segün ei cual ei dia en que comienza 
o termina una acciön se cuenta y calcula como un dia natural cornpleto. En efeeto, la 
Resurrecciön es un «signo» que separa los espiritus. Y aunque a los infieles no se les con- 
cediö ver la Resurrecciön, los efeetos de ella y los heehos del Cristianismo les dieron la 
prueba irrefragable de aquel milagro. 
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tres dias y tres noches en ei vientre del pez, asi ei Hijo del hombre ha de 
estar tres dias y tres noches en ei corazön 1 de la tierra. Los ninivitas se 
levantarän en ei dia del Juicio contra esta generaciön y la condenarän, 
porque a la voz de Jonas hicieron penitencia; y ved aqui a quien es mayor 
que Jonäs. La reina del Austro se levantarä en ei dia del Juicio contra 
esta generaciön y la condenarä, por cuanto ella vino del cabo del mundo a 
escuchar la sabiduria de Salomõn; y veis aqui a uno superior a Salomön» 2 , 

247. «Nadie enciende una candela para ponerla en un lugar escondido, 
ni debajo de un celemin; sino sobre un candelero, para que los que entran, vean 
la luz. Antorcha de tu cuerpo son tus ojos. Si tus ojos estuvieren sanos, todo tu 
cuerpo serä alumbrado; mas si estuvieren danados, tambien tu cuerpo estarä lleno 
de tinieblas. Cuida, pues, que la luz que hay en ti no sea tinieblas. Porque si tu 
cuerpo estuviere todo iluminado, sin tener parte alguna oscura, todo lo demäs 
serä luminoso, y como ei fulgor del relämpago te alumbrarä» 3 . 

Asi que acabö de hablar, un fariseo le convidö a comer en su casa; y entrando 
Jesüs en ella, püsose a la mesa. Entonces ei fariseo, discurriendo consigo mismö, 
comenzö a decir: «<*Por que no se ha lavado 4 antes de comer?» Mas ei Senor le 
dijo: «Vosotros, fariseos, teneis gran cuidado en limpiar ei exterior de las copas 
y de los platos; pero ei interior de vuestro corazön esta lleno de rapina y de 
maldad. jNecios! sabeis que quien hizo lo de afuera hizo asimismo lo 
de adentro? 5 Dad antes bien de limosna ei contenido (la copa y de la escudilla), 
y todo serä limpio 6 para vosotros. Mas jay de vosotros, fariseos!, ete » 7 . 

Como les hubiese dieho estas cosas, irritados los fariseos y doetores de la Ley 
empezaron a contradecirle fuertemente a fin de taparle la boea con muchas 
preguntas. Armäronle aseehanzas y trataron de sonsacarle alguna palabra de 
que põder acusarle 8 . 


66. Paräbola del neeio rico 9 

(Luc. 12, 1 13-21) 

1. Ocasiön de la paräbola. 2. La paräbola: a) manera de obrary hablar del rico; b) manera 
de hablar y obrar de Dios; c) la gran ensenanza. 

248. Habiendose juntado alrededor de Jesüs tanto concurso de gen- 
tes, que se atropellaban unos a otros, saliö uno de entre la multitud 

1 No sölo en ei sepulcro donde deseansö su cuerpo, sino «en la parte inferior de la 
tierra» (Ephes. 4, 9), es decir, en ei limbo de los justos, a donde deseendiõ su aima 
(I Petr. 3, 19). 2 Matth. 12, 39-42.—La reina del Austro es la reina de Saba, 

3 Luc. 11, 33-36 (cfr. sentencias anälogas del Senor en Luc . 8,16-18; Mare. 4, 21-25; 
Matth 5, 15; 6, 22 s.; nüms. 141, 146 y 161); aqui haee ei Salvador una aplicaciõn a los 
sentimientos de los fariseos. A la vista tienen los grandes milagros, la santa vida y 
las obras de Jesüs; pero sus ojos espirituales, es decir, la facultad de conocer y de querer 
esta enferma y eegada por los prejuieios y las pasiones. Por eso permanecen ciegos frente 
a las verdades mäs elaras y manifiestas, mientras que se apasionan por minueias externas, 
como vemos en lo que luego sigue. iCuän de otra suerte acaece cuando ei ojo es puro y 
limpio, es decir, cuando uno estä habituado a seguir la luz de la verdad divina! Entonces 
dä pronto ei aima con lo justo y lo grato a Dios. 

4 Las manos (cfr. Matth. 15, 1 ss.; Mare. 7, 1 ss.; nüm. 189). 

5 Ei Dios por quien guardäis esas exterioridades <;no es ei mismo que ha mandado 
aun con mayor insistencia 1$ santidad verdadera e interior y la justicia? 

6 Los fariseos se daban particularmente a la avaricia (Luc. 16,14; Matth. 23,14 23). 
Limosna signifiea aqui las obras de caridad; y la caridad es ei cumplimiento de la Ley 
(Rom. 13, 10; cfr. tambiän nüm. 222 s.). 

7 Lm. 11, 37-54. El Senor repitiö los ayes sobre los fariseos (Luc. 11, 42-54) en 

la semana de su Pasiön (Luc. 20, 45-47. Matth. 23, 1-36. Mare. 12, 38-40), Vease 
nüm. 316. 8 Luc. 11, 53 s. Asi le tentaron mäs tarde a propõsito de los tributos. 

9 Del pensamiento y doetrina de Jesüs acerca de la pobreza y las riquezas trata 
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diciendole 1 : «Maestro, dile a mi hermano que me dü la parte que me toca de 
la herencia» 2 . Pero Jesüs le respondiö: «[Oli hombre! <;quiün me ha consti- 
tuido a mi juez o repartidor entre vosotros?» 3 Con esta ocasiön les dijo: 
«Estad alerta y guardaos de toda avaricia 4 ; que no depende la vida del 
hombre de la abundancia delos bienes que posee». Y en seguida les propuso 
esta paräbola: «Un hombre rico tuvo una extraordinaria cosecha de frutos 
en su heredad; y discurria para consigo, diciendo: «Que hare, que no tengo 
sitio capaz para encerrar mis granos? Al fin dijo: Esto hare: derribare mis 
graneros y construire otros mayores, donde almaeenare todos mis produc- 
tos y mis bienes, con lo cual dire a mi aima: [Alma mia! ya tienes muchos 
bienes de repuesto para muchisimos anos; descansa, come, bebe y date 
buena vida. Pero ai punto le dijo Dios: jlnsensato! esta misma noche han 
de exigir de ti ei aima; <;de quiün serä cuanto has almacenado? Esto es lo 
que sucede, concluyö Jesüs, ai que atesora para si, y no es rico a los ojos 
de Dios» 5 . 


67. Paräbolas del siervo vigilante, del ladrõn nocturno 
y del mayordomo fiel y del Inflel 

(Luc. 12, 35-49. Matth . 24, 43-51) 

1. Los criados vigilantes; su apresto y su recompensa. 2. Ladrön que viene de sübito e 
inopinadamente. 3. Recompensa del mayordomo fiel. 4. Castigo terrible del mayordomo 
infiel. 6. El fuego del amor de Jesüs. 

240, Prosiguiö Jesüs diciendo: «Tened vuestras ropas cenidas a la 
cintura , y en vuestras manos las luces ya encendidas 6 ; sed semejantes a 

sumariamente A. Steinmann, Jesus und die soziale Frage (Paderborn 1920); especial- 
mente en las päginas 28, 34 y 200 ss. 

1 Leemos en Lucas (12, 1-12) que Jesüs avisö y previno a los disclpulos que se guar- 
dasen de la levadura de los fariseos, es decir, de la hipocresla, les predijo que la doctrinä’ 
evangšlica se habla de predicar püblicamente, les ensenö a temer sölo a Dios, a confiar 
totalmeate en Dios, a confesarle libre y abiertamente a la faz del mundo y a abandonarse 
incondicionalmente en la asistencia del Espiritu Santo; ai mismo tiempo les llamö la aten- 
ciön sobre la magnitud del pecado de quienes blasfeman del Espiritu Santo, de quienes; 
como los fariseos, resisten a sabiendas a la verdad divina (cfr. Matth. 10, 19 s. 26 32; 
12, 31 s ; 16, 6; Mare. 3, 28 s.; 4, 22; 8, 15 38). 

2 Nada tema de inusitado que ei pueblo apelase a maestros prestigiosos para dirimir 
las querellas jurldicas. Y asi, este hombre reeurre a la autoridad de Jesüs en proveeho de 
sus intereses terrenos. 

3 No he venido ai mundo para apoyar y promover los apetitos de codieia. 

4 Jesüs corrobora su advertencia con dos puntos que ponen en elaro la futilidad de 
las riquezas; y ei uno es que las riquezas no tienen põder para akrgar la vida del hom¬ 
bre ni para hacerle feliz, pues en cualquier momento puede venir la muerte. Por otra parte 1 
Jesüs pondera los graues peligros que las riquezas acarrean ai aima, pues ahogan la 
semilla de la palabra divina y difipultan la entrada en ei reino de los cielos (cfr. nüms. 146 
y 160; I Tim. 6, 9 ss.). 

5 Acumulando tesoros celestiales de buenas obras; por ello Jesüs avisa todavla 
(Luc. 12, 22-34) que se guarden de los cuidados mundanos innecesarios, les advierte 
sobre todo que busquen ei reino de Dios (Matth. 6, 20-34), y dice a sus disclpulos: 
tienes que temer, peqnenita greg; porque ha sido del agrado de vuestro Padre daros ei 
reino», ei reino de los cielos; jcuänto mäs cuidarä de daros en la tierra lo necesariot 
(cfr. nüm. 146). 

6 La sübita muerte del rico nos avisa que debemos estar siempre prevenidos, y pen- 
sar en la muerte y en ei juicio, ünico medio de no ser sorprendidos. El cinto servla para 
arregazar ei vestido a fin de estar uno dispuesto ai trabajo y a salir de viaje. El siervo 
debe tener prevenida la luz para põder reeibir a su amo. Espiritualmente «cenimos los 
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los criados que aguardan a su amo cuando vuelve de las bodas 1 , a fin de 
abrirle prontamente luego que llegue y Hame a la puerta. Dichosos 
aquellos siervos a los cuales ei amo ai venir encuentra asi velando. 
En verdad os digo que, arregazändose ei su vestido, los harä sentarse a la 
jnesa, y se pondrä a servirles 2 . Y si viene a la segunda, vela, o viene a 
1a tercera, y los halla asi prontos, dichosos taies criados. Teued esto por 
cierto, que si ei padre de familias supiera a que hora ha de venir ei ladrön, 
estarla ciertamente velando, y no dejarla que le horadasen la casa. Asi 
vosotros estad siempre prevenidos 3 ; porque a la hora que menos pensäis 
vendrä ei Hijo del hombre». 

250. Preguntöle entonces Pedro: «Senor, diees por nosotros esta 
paräbola o por todos?» Respondiö ei Senor: «^Quien piensas que es aquel 
mayordomo fiel y prndente a quien su amo constituyö sobre la servi- 
dumbre, para distribuir a cada uno a su tiempo la medida de trigo corres- 
pondiente? 4 Dichoso ei tal siervo, si su amo a la vuelta le hallare 
conduciendose de esa suerte. En verdad os digo, que le darä la superinten- 
dencia de todos sus bienes 5 . Mas si dieho eriado dijere en su corazön: Mi 
amo no piensa en venir tan presto, y empezare ä maltratar a los criados y 
a las eriadas, y a comer, y a beber, y a embriagarse, vendrä ei amo de tal 
siervo en ei dia que menos le espera 6 , y en la hora que ei no sabe, y le 
dividird, y darle ha su mereeido en companla de los hipöeritas 7 ; all! serä 
ei llanto y ei crujir de dientes 8 . Aquel siervo que, habiendo conocido la 
vqluntad de su amo, no se sometiö a ella, ni se portõ conforme queria su 

lomos por la continencia y la castidad; y tenemos lämparas encendidas en nuestras manos, 
cuando con las buenas obras damos ai pröjimo ejemplo de buen comportamiento* (san Gre- 
gorio Magno, Hom. 13 in Euang ; cfr. nüm. 141). 

1 Cuando todo estä en profundo sueiio. Jesüs viene tambien de las bodas, en cuanto 
que es ei esposo que introduee las aimas santas en los goees celestiales y quiere llevar alli 
aun a aquellos que visita inesperadamente. Las cuatro vigilias (nüm. 188) son las cuatro 
edades; la primera, la ninez, es poeo apta para prepararse a aquel trance; la ültima, la 
ancianidad, tiene siempre a la vista la muerte; pero en cambio la adolescencia y la edad 
viril necesitan reeordar ei aviso del Salvador. 

2 El Senor les darä parte en su gloria; esta gloria reerearä ai «aima hambrienta y 
sedienta de justicia» como un festin; ei Salvador mismo serä quien lo sirva, por ser 61 la 
eausa y la fuente de la felieidad. 

3 Deb6is tener especialisima vigilancia sobre todo vosotros, los apöstoles, y todos 
cuantos hab6is sido llamados a haeer mis veees y a cuidar de los mios como padres de 
familia y mayordomos. Esto diõ ocasiön a Pedro a la siguiente pregunta, a la que Jesüs 
contestö dieiendo que ei aviso era para todos (cfr. Matth . 18, 37), pero de manera especial 
para los jefes de su Iglesia.—La Iglesia lee las dos paräbolas sobrediehas en la fiesta de 
los Confesores, por ser estos modelos resplandecientes de vigilancia. 

4 ,iQui6n sino vosotros, a quienes yo he destinado para administradores de mi casa, 
la Iglesia? 

5 El le pondrä en posesiön de los bienes celestiales y le darä parte de su eterno 
senorio (cfr. Matth. 19, 2S; 25, 1 ss.; I Cor. 6, 3; Apoc. 22, 5). 

, 6 Le matarä de la manera mäs espantosa. Sin embargo, ei Salvador comienza ya aqui 
a dejar la imagen y a haeer la aplicaciön. Por haberse ei siervo infiel olvidado del juicio 
divino, llämale Dios a cuentas de sübito e inopinadamente; por haber abusado de su auto- 
ridad espiritual, ei Senor le «divide», es deeir, le separa de la comunidad de los suyos; y 
por haberse dado a la buena vida, su suerte es ei infierno, donde serä ei gemir v ei crujir 
de dientes. 

7 Con los mäs infames enemigos de Dios, que hipöeritamente aparentaban ser sus 
amigos, pero hieieron traiciön a su eausa y enganaron a su Redentor. 

8 Nüm. 151. 
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senor, reeibirä muebos azotes; mas ei que, sin conocerla, hizo cosas que de 
suyo merecen castigo, reeibirä menos azotes. Porque se pedirä cuenta 
de mueho a quien mueho se le entregö; y a quien muchas cosas le con- 
fiaron, mäs cuenta le pedirän » i . 

« Yo he venido a poner fuego en la tierra, <;y que he de querer sino 
que arda? Mas yo tengo de ser bautizado con un bautismo, joh, y cömo me 
urge hasta que lo vea cumplido!» 2 

68. Paräbola de la higuera estüril 

(Luc. 13, 1-9) 

1. Con ocasiõn de dos sueesos de su tiempo, Jesüs exhorta ai pueblo a la penitencia. 

2. Alusiön ai dltimo plazo de la graeia mediante la paräbola de la higuera esteril. 

251. Algunos de los oyentes contaron a Jesüs lo que habla sueedido 
a Unos galileos, a qaienes Pilatos hizo dar muerte cuando estaban ofre- 
ciendo saerifteios. Sobre lo cual les respondiö Jesüs: «^Pensäis que aque- 
llos galileos eran entre todos los demäs de Galilea los mayores peeadores, 
porque fueron castigados de esta suerte? Os aseguro que no; y entended 
que si vosotros no hieiereis penitencia, todos pereeereis igualmente. Como 
tambien aquellos dieeioeho hombres, sobre los cuales cayö la torre de 
Siloe, y los matö 3 , ^pensäis que fuesen los mäs culpables de todos los 
moradores de Jerusalen? Os digo que no; mas si vosotros no hieiereis 
penitencia, todos pereeeröis igualmente» 4 . 

Y anadiö la siguiente paräbola: «Un hombre tenia plantada una higuera 
en su vina, y vino a ella en busea de fruto, y no lo hallö. Por lo que dijo 
ai vinador: Ya ves que haee tres anos seguidos que vengo a busear fruto 
en esta higuera, y no lo hallo; cörtala, pues; <;para que ha de oeupar 
terreno en baide? Pero ei respondiö: «Senor, dejala todavia este ano; yo 


1 Jesüs recalca la justicia del castigo: quien esta ai frente de los siervos, conoce 
inejor que ästos la voluntad del amo; tanto mäs duramente serä castigada su infidelidad. 
Porque «aquellos que ejercen potestad sobre otros, serän juzgados con extremo rigor», y 
«los grandes sufrirän grandes tormentos» (Sap . 6, 6 s.). 

2 Jesüs habla del fuego de la caridad y del celo que £1 mismo ha traido a la tierra, 
fuego que primero se eneiende en su Corasõn Sacratisimo y le lleva a inmolarse por 
nuestra salud en la Pasiön y Muerte De este divino Corazõn se difunde ei fuego en los 
corazones de los suyos, los cuales sölo asi son eapaees de conducirse como siervos fieles y 
vigilantes, y de resistir a todas las tentaeiones perseeueiones y tribulaeiones.—Lo que 
luego anade Jesüs (Luc. 12, 51-59) lo hallamos con otras sentencias del Senor en 
Mateo (10, 84 s.; 16, 2-4; 5, 25 s.; nüms. 142, 175 y 196). 

3 Nada nos dice Josefo de estos sueesos, que carecian de importancia para lo que ei 
se propuso en sus obras. El asesinato de los galileos fuä un pequeno episodio de la serie 
de violencias que se permitieron los romanos, en particular Pilatos (cfr. Josefo, Ant 18, 
13, 1 s.; 4,1; Bell. 2, 9, 2 ss.), en las fiestas principales se llegaba a veees a sangrientas 
luchas con la guarniciön romana en los atrios del Templo.—La «torre de Siloä» acababa 
quizä de construirse; y no es inverosimil que formase parte del recinto amurallado de la 
ciudad, por ei lado en que estaba la piseina de Siloe. Situada ästa en una profunda torren- 
tera, su caida debiö de causar sübita y espantosa muerte en los que alli cerca vivian o por 
alli se encontraban. 

4 Como los judios ereyesen que toda desgraeia es un castigo por algün peeado 
(pägina 167, nota 1), les dice Jesüs que aquellos desgraeiados no eran mäs peeadores que 
los demäs. De ellos, los que estaban en peeado hallaron con la muerte temporal tambien 
la etema. Por eso les avisä Jesüs, para que hagan penitencia v no les sueeda lo mismo,. 
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CÜRACIÕN DE UNA MUJER EN SÄBADO. [252] LtiC . 13, 8-18. 

cavare alrededor de ella, y le echare estiercol; aeaso de fruto. Cuando no ? 
entonces la haräs cortar* i . 

69. La mujer curada en dia de säbado 

(Lnc. 13, 10-18) 

1. Curaciön de la mujer encorvada. 2. Enojo del jefe de la sinagoga. 3. Räplica delSefior. 

4. Efecto de la replica. 

252. Ensenando Jesüs un dia de säbado en la sinagoga, vino alli ima mujer 
que hacia dieciocho anos padecia un espiritu de enfermedad 2 y andaba encor¬ 
vada, sin põder mirar poco ni mucho hacia arriba, Como la viese Jesüs, llamöla 
a si, y le dijo: «Mujer, libre quedas de tu achaque» 3 . Impüsole las manos, y 
ella se enderezõ ai momento. y daba gracias y alabanzas a Dios. El jefe de la 
sinagoga 4 , indignado de que Jesüs hiciera esta cura en säbado, dijo ai pueblo: 
«Seis dias hay destinados ai trabajo 5 ; en esos dias podäis venir a curaros, y no 
en ei dia de säbado» 6 . Mas ei Senor replicö: «jHipöcritas! 7 ^Cada uno de vos- 
otros no suelta del pesebre su buey o su asno, aunque sea säbado, y los lleva a 
abrevar? Y a esta hija de Abraham, a quien ha tenido atada Satanäs por espa- 
cio de dieciocho anos, ^no serä permitido desatarla de estos lazos en dia de 
säbado?» 8 A estas palabras quedaron avergonzados todos sus contrarios; y todo 
ei pueblo se complacia en todas aquellas gloriosas acciones que se obraban por 
mediodeel 9 . 


1 La higuera de la vina del Senor es figura del pueblo de Israel. Asi como ei hombre 
de la paräbola plantö la higuera y cuidö de ella, asi Dios escogiö a Israel y le colmö de 
gracias mäs que a ningün otro pueblo de la tierra. Motivo tema Dios para esperar que 
Israel allanase ei camino ai Meslas mediante la penitencia y la santidad; pero se ensanõ, 
si nos es llcito emplear un lenguaje humano. Israel renunciö insistentemente, se resistiõ con 
pertinacia a dar frutos de penitencia y santidad y con ello demoströ la maia voluntad que 
tenla. Y donde falta la buena voluntad, all! acaban tambiän la misericordia y la gracia 
divinas, y sölo queda la justicia. Esta pronuncia la sentencia. Si se difiere la ejecuciön, es 
porque Cristo interpone su valimiento ante ei Padre celestial en favor de Israel. Es la ültima 
prörroga de la gracia. Y si Israel no se aprovecha de ella, queda sellada la reprobaciön <iSe 
aprovecharä de ella Israel? No hallamos la contestaciön en la paräbola. Pero en ei castigo 
de la higuera (Matth. 21, 18 s.) da ei Salvador profätieamente la respuesta, y la historia 
la confirmö ei ano 70 d. Cr.—Lo mismo acontece con todos los pecadores impenitentes. 

2 De las siguientes palabras: «Satanäs tema atada a la mujer», se ha querido dedu- 
cir que se trataba de posesiön demoniaca; pero no hablando luego de expulsiön de demõ- 
nios, aeaso quepa interpretar las palabras en general, en ei sentido de que toda enferme¬ 
dad es consecuencia del peeado (cfr. nüms. 122 y 208). 

3 El Salvador mismo le ofrece la salud, sin que ella se lo pida. 

4 Cfr. pägina 164, nota 5. 

5 Para este hombre, eurar era un trabajo y constitula transgresiön del deseanso 
sabätico. Acerca de eurar en säbado, dice ei tratado Schabbath de la Mischna (22. 6): 
«Esta permitido ungirse o darse masaje, pero sin haeer esfuerzo, v no es llcito darse fric- 
ciones. No se puede pisar en suelo de barro, ni se permite en "säbado tomar emäticos 
artificiales. No se puede estirar los miembros de un nino, ni redueir una fraetura» (Beer, 
Schabbath. Der Mischnatralctat «Sabbat» ins Deutsche iibersetst, Tubinga 1908,113 s.). 
Cfr. tämbiän pägina 183, nota 2. 

6 Bajo capa de celo por la Ley encubrla su hostilidad y ojeriza a Jesüs Volviose, 

pues, ai pueblo con su censura, pues temia la reprensiön de Jesüs, a la cual, empero, 

no eseapö. 

7 Las palabras aparentaban piedad, pero la inteneidn era maia. 

8 «El contraste pone en evidencia toda la hipocresla de los adversarios. AIH son las 

bestias, aqul es una hija de Abraham; all! las bestias atadas ai pesebre, aqul la hija ama- 

rrada por Satanäs; all! un säbado, aqul 18 anos; ;cömo no indignarse de la malicia de los 
enemigos que torclan la Ley en perjuieio corporal y espiritual de los hijos de Abra^ 
ham!» (Schanz). 

9 Aqul anadiö Jesüs las paräbolas del grano de mostaza y de la levadura (Lnc, 13, 
18-21 • cfr. Matth. 13, 31-33; Mare. 4, 31 s.; nüm. 164). 
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d) Jesüs en la fiesta de la Dedicaciön del Templo; viaje a Perea 

(desde diciembre del 29 hasta febrero del 30 d. Cr.) 

70. Jesüs en la fiesta de la Dedicaciön del Templo 

(Lnc. 13, 22. Ioann, 10, 22-42) 

1. Demanda de los judios: «Si eres Cristo, dinoslo elaramente». 2. El Salvador les remite 
a sus obras, en las cuales estä la respuesta. 3. Declärase Hijo de Dios, y consustancial con 
ei Padre. 4. Los judios tratan de apedrearle por «blasfemo»; pero ei mareha a Betania 

del Jordän. 

253, Jesüs reeorriö las ciudades y aldeas evangelizando por todas 
partes y tomö ei camino de Jerusalen. Celebräbase all! la fiesta de la 
Dedicaciön del Templo 1 , fiesta que era en invierno. Paseändose Jesüs en 
ei Templo por ei pörtico de Salomön 2 , rodeäronle los judios, y le dijeron: 
«,;Hasta cuündo nos has de traer perplejos? Si tü eres ei Cristo, dinošlo 
abiertamente». Respondiöles Jesüs: «Os lo estoy dieiendo, y no lo creüis. 
Las obras que yo hago en nombre de mi Padre, üsas estän dando testimo- 
nio de mi 3 ; mas vosotros no ereeis, porque no sois de mis ovejas 4 . Mis 
ovejas oyen la voz mia; y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy 
la vida eterna; y no se perderän jamäs, y ninguno las arrebatarä de mis 
manos 5 . Pues lo que mi Padre me ha dado 6 , todo lo sobrepuja, y nadie 
puede arrebatarlo de mano de mi Padre. Mi Padre y yo somos una 
ntisma cosa». Al oir esto los judios, cogieron piedras para apedrearle. 

254. Dijoles Jesüs 7 : «Muchas buenas obras he heeho delante de vosotros por 


1 Llamada tambien «fiesta de las Encenias o de las Luces», ei 25 de Casleu, o sea, en 
diciembre; duraba 8 dias y se celebraba con inusitada solemnidad en memoria de la puri- 
ficaciön del Templo llevada a cabo por Judas Macabeo (v6ase Apendice I, 562-564). 

‘ Nüm. 82. 

3 Hacian la pregunta, no con deseo de saber la verdad o ansiosos de la salud, sino 
con indignaeiõn y violencia, no para instruirse, sino para hallar ocasiön de acusar a Jesüs. 
Porque si les deeia sin ambages: «Yo soy ei Cristo», podian entregarlo a los romanos como 
a enemigo de su soberanla, pues los judios esperaban en ei Meslas a un rey temporal, y los 
romanos lo sabian. Y si no deeia: «Yo soy ei Cristo», entonces estaba justifieada su inere- 
dulidad y podian espareir nuevas sospeehas en ei pueblo. Pero la Verdad eterna supo des- 
baratar las intrigas de la malicia. Sin decirles lo que esperaban oir, les haee oir lo que les 
obliga a ereer, y les da a entender con sufieiente elaridad qni6n sea. Lo haee con tal ener¬ 
gia, que, a falta de razones, eclian mano de las piedras. 

4 Porque no estäis bien dispuesios para reeibir la fe. Mausbach, Kernfragen 
christlicher Welt-und Lebensansehauung 4 28 s ; y StL 80 (1911) 3 ss., expone de 
manera sugestiva cõmo ei «amor a la verdad es condiciön de la fe». 

5 De lo que prometo a los mios podeis colegir quien soy yo. 

6 Lo que yo tengo de mi Padre, es deeir, mi naturaleza y esencia divina, es mayor 
que toda otra esencia y que todo põder, por ser aquella divina. De ahi se sigue que los 
mios no pueden ser arrebatados de mis manos ni de las de mi Padre; yo los guardo y con- 
servo. Pues yo y mi Padre somos una cosa, de una misma naturaleza y esencia y, por 
lo mismo, tenemos idšntico põder, ete.—En ei contexto es imposible busear otra inter- 
pretaciön a esas palabras, como si, por ejemplo, se refiriesen a la unidad mõral o confor- 
midad de voluntades; pues no se trata de esto, sino de la omnipotencia, ete. Asi lo 
entendieron los judios; ereyeron que Jesüs se atribuia põder divino y esencia divina, y tal 
pretensiön les pareciö blasfemia; por eso le quisieron apedrear (segün Luc. 24, 14 ss.).— 
Observa a este propösito san Agustin: «Con la palabra unum, una misma cosa, senala ei 
Senor la igualdad de naturaleza; con la palabra sumus, somos, la distinciön de divinas 
personas». 

7 Si Juan Bautista contestö elara y abiertamente a los judios: «Yo no soy ei Cristo» 
(nürn. 97), jjeon cuänta mayor razön deberia haber contestado Jesüs lo mismo, de no serlo 
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la virtud de mi Padre; ^por cuäl de ellas me apedreäis?» Respondieronle los judios: 
«No te apedreamos por ninguna obra buena, sino por la blasfemia, y porque, 
siendo tü hombre, te haces Dios ». Replicöles Jesüs: «<?No estä escrito en vues* 
tra Ley: Yo dije, dioses sois? 1 Paes si llamö dioses a aquellos a quienes hablo 
Dios, y no puede faltar la Escritura, ^cömo de mi, a quien ha santificado ei Padre 
y ha enviado ai mundo, decis vosotros que blasfemo, porque he dicho: soy Hijo 
de Dios? Si no hago las obras de mi Padre, no me creais. Pero si las hago, 
cuando no querais darme credito a mi, dädselo a mis obras, a fin de que conoz^ 
cäis y creais que ei Padre estä en mi, y yo en ei Padre» 2 . 

Quisieron entonces prenderle; mas ei se escapö de entre sus manos, y se fue 
de nuevo a la otra parte del Jordan a aquel lugar en que Juan bautizö primero 3 , 
y permaneciö alli. Y acudieron muchos a ei, y decian: «Es cierto que Juan no 
hizo milagro alguno; mas todas cuantas cosas dijo Juan de este, han salido ver- 
dades» 4 . Y muchos creyeron en ei. 


71. Los primeros serän los postreros. Herodes amenaza a Jesüs. 
Jesüs se lamenta de la ruina de Jerusalen 

(Lnc. 18, 28-35. Matth. 23, 37-39) 

1. Curiosidad y seria amonestaciön. 2. Figura de la puerta cerrada, simbolo de la repro- 
baciön de Israel. 3. Herodes trata de apoderarse de Jesüs. 4. El amor de Jesüs figurado 
con ei de la gallina para con sus polluelos. 

255. En cierta ocasiõn alguien le preguntö: Senor , #es verdaä que son 
pocos los que se salvan ,? 5 El en respuesta dijo a sus oyentes: «Esforzaos 
en entrar por la puerta angosta; porque 6 os aseguro que muchos buscaran cömo 
entrar, y no podran. Y despues que ei padre de familias hubiere entrado y 
cerrado la puerta, empezareis desde fuera a llamar a la puerta diciendo: Sefior, 
Senor, äbrenos; y ei os responderä: No os conozco, ni se de dõnde sois 7 . Enton- 


real y verdaderamente? Mas Jesüs no rectifica ei sentido que sus oyentes han dado a sus 
palabras, antes lo corrobora haciendo ver que los nombres de «Dios» e «Hijo de Dios» lo 
cuadran en un sentido raas elevado que a todos aquellos a quienes la Sagrada Escritura da 
esos nombres, es decir, le cuadran en sentido propio y verdadero, como lo demuestran 
especialmente las ültimas palabras y lo entendieron muy bien los judios. 

1 He aqui la argumentaciön de Jesüs: Si los libros del Antiguo Testamento, cuya 
autoridad divina todos vosotros reconocöis, llaman «dioses» a los jueces y principes de la 
tierra (por ejemplo, en Ps. 81, 6), para recordarles que son lugartenientes de Dios, <:cömo 
podöis tacharme de blasfemo a mi porque me doy ei nombre de Hijo de Dios, habiendo sido 
destinado por ei Padre para ei oficio y vocaciõn de Mesias, y enviado ai mundo como «ei 
Santo de Dios» (nüm. 120) y acreditado como tal? Se ve que Jesüs reclama para si ei ser 
que comparte con ei Padre ya antes que ei mundo fuese y antes de su Encarnaciõn 
(cfr. tambien Leitz, Das Evangelinm vom Gottessohn 255 s.). 

2 Estas palabras son equivalentes a las que hemos subrayado: Yo y ei Padre somos 
una misma cosa, y fueron entendidas por los judios en ei mismo sentido que ellas. Y en 
prueba de que estä justificada la pretensiön, se remite a sus obras, las cuales deben reco- 
nocerse como obras de Dios y demuestran la plena unidad de amor, vida y ser que existe 
entre Jesüs y ei Padre celestial. 

3 A «Betania de junto ai Jordan» (cfr. nüm. 90), en contraposiciön a Ennõn, donde 
bautizö mas tarde (nüm. 111). Jesüs sabia que en aquel lugar donde aun vivian ei recuerda 
y ei testimonio de Juan, era posible trabajar con fruto en las aimas, como sucediõ. 

4 Y aun quedö confirmado con los numerosos y grandes milagros de Jesüs. 

5 Esta pregunta proviene de la curiosidad; por eso la deja sin contestar, empero 
aprovecha la coyuntura para ensenar a la muchedumbre. 

6 Cfr. nüm. 148. Jesüs expresö las verdades mäs importantes casi siempre bajo las 
mismas figuras y a menudo con las mismas palabras, por diferentes que fueran las epocas 
y cireunstancias. 

7 Ante Dios, lo que decide, lo que vale, es la bondad interior, la posesiön de la gracia 
santificante. Quien no la tenga, no serä reconocido por Jesüs, por cerca de öl que exter- 
namente hubiere estado. 
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Luc. n 18, 26-35 [256] 


ees comenzareis a deeir: Nosotros hemos comido y bebido contigo, y th 
predieaste en nuestras plazas. Y ei os repetirä: “No os conozco, ni se de dönde 
sois. iApartaos lejos de rai todos vosotros, malvados!” Aili serd ei llanto y ei 
rechinar de dientes, cuando veäis a Abraham, y a Isaac, y a Jacob, y a todos 
los profetas en ei reino de Dios, mientras vosotros sois arrojados fuera. Y ven- 
drän tambien gentes del oriente y del oeeidente, del norte y del mediodia, y se 
pondrän a la mesa en ei convite del reino de Dios 1 . Y ved aqui que los que son 
ahora los ültimos, serän entonces los primeros, y los que son primeros, serän 
entonces los ültimos » 2 . 

256. En ei misrao dia vinieron algunos fariseos a decirle: «Sai de aqui y 
retirate a otra parte, porque Herodes quiere matarte» 3 . Y Jesüs les respondiö: 
«Andad, y deeid de mi parte a esa zorra: Säbete que expulso demonios y sapo 
enfermos ei dia de hoy y ei de manana, y que ai tereer dia soy consumado 4 . No 
obstante, asi hoy como manana y pasado manana, yo he de seguir mi carnino; 
porque no cabe que un profeta pierda la vida fuera de Jerusalen 5 . j Jerusalen, 
Jerusalen, que matas a los profetas y apedreas a los que a ti son enviados! 
jCuäntas veees quise reeoger a tus hijos, como la gallina cobija sus polluelos 
debajo de> las alas, y tü no has querido! He aqui que vuestra morada va a que- 
dar desierta 6 . Y os deelaro que ya no me vereis raas, hasta que llegue ei dia eh 
que digdis: jBendito ei que viene en nombre del Sefior!» 7 


1 Cfr. nüm, 151. 

2 Los judios eran hasta entonces ei pueblo eseogido y ei primeramente llamado a la 
salvaciön. Pero por su obstinaciön son deseehados; y los gentiles les preceden en ei reino 
del Mesias. Lo mismo acontece cada dia con las personas en particular. Muchos que fuerop 
llamados antes que otros a la felieidad, malogran la graeia, y otros vienen a oeupar su 
puesto; los eristianos que se haeen indignos de la graeia, la pierden, y los herejes e inerõ- 
dulos se la apropian (cfr. Matth . 19, 30; 20, 16; 21, 31 43; 25, 29; Mare. 10, 31; 
Rom. 11, 25; Apoc. 3, 11). 

3 Jesüs estaba en Perea, ai oriente del Jordän, en los dominios de Herodes Antipas 
(nüm. 39). De la respuesta de Jesüs: «Id y deeid...», se colige que los fariseos, movidos 
por Herodes, querian intimidar a Jesüs para que abandonase aquellos dominios. Acaso 
temia Antipas a aquel predieador austero, o reeelaba alguna intervenciön de los romanos, 
por la multitud que seguia a Jesüs; mas no tenla valor para poner sus manos en 61. Por 
eso acudiõ a su acostumbrada astucia: aparentõ querer dar muerte a Jesüs y asi lo mani- 
festõ a personas de quienes estaba seguro que habian de ir a contärselo. Segün otros* 
intõrpretes, los fariseos querian haeer que Jesüs volviese a Judea, para alli entregarlo a 
una muerte segura. Jesüs les contesta que de fijo ha de morir en Jerusalen, empero en et 
tiempo por ei senalado para ello. 

4 Por la astucia y cobardia que caracterizaban a este principe, Jesüs le da ei nombre 
de zorra, y le manda deeir que ei temor a 61 no le impide cumplir su obra hasta ei t6rmino. 
Para Herodes la respuesta resultaba enigmätica; los fariseos entendieron probablemente 
que, a pesar de la amenaza, Jesüs pensaba continuar su ministerio, y que dentro de poeo 
habia de ser muerto por Herodes, a la manera de Juan; no podian menos de admirar la 
intrepidez de Jesüs y su abandono en los divinos consejos. En realidad, Jesüs aludia 
ai pronto cumplimiento de la obra de la Redenciön mediante su muerte y a la gloria que 
luego se le habia de seguir. 

5 No fu6 la amenaza de Herodes lo que moviö a Jesüs a dar tšrmino a su ministerio 
en Perea; sino que se aproximaba ei tiempo senalado por los deeretos del Padre para ir a 
Jerusal6n y dar alli termino a su obra, a semejanza de los profetas, que fueron figura 
de Jesucristo. 

6 Alusiön a Dan . 9, 29: «Vuestra casa», es deeir, Jerusal6n y ei Templo, serä des- 
truida, y destruida quedarä en castigo del deieidio. 

7 Estas palabras senalan una condiciõn para la salud; he aqui su signifieado: Experi- 
mentaršis de nuevo en vosotros mi amor de Redentor sölo a condiciõn que os convirtäis 
y me reconozcäis y saludeis como a Mesias. Los mäs de los judios de aquella epoea y de 
las generaeiones siguientes no han cumplido la condiciõn; mas, segün Rom. 11, 25 s., la 
han de cumplir los judios que vivan en los ültimos tiempos. Belser (Die Geschichte des: 
Leidens... des Eerrn 36) lo explica asi: El Salvador anuncia que no ha de pisar mäs ei 
Templo y la Ciudad hasta que resuene ei grito de jübilo: «bendito sea ei que viene», ete.;- 
lo cual aconteciõ en la entrada solemne de Jesüs en Jerusalõn. El martes de la semana de 
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PARÄBOLA DE LOS PRIMEROS PUESTOS. [257 y 258] Luc. 14. 1-15. 


72. Jesüs va un säbado a comer a casa de un fariseo principal 

(Lnc. 14,1-24) 

1. Curaciön de un hidröpico. 2. Paräbola de los primeros puestos. 3. Paräbola de la invi- 
fcaeiön meritoria. 4. Paräbola de la eena: aJ ocasiön; b) los invitados desdenan asistir a la 
eena de su senor; c) ei senor desprecia a los invitados. 

257. Habiendo entrado Jesüs un säbado en casa de uno de los fariseos 
principales a comer, le estaban estos observando. Y he aqui que se puso 
delante de ei nn hombre hidröpico 4 . Y Jesüs, vuelto a los doetores de la 
Ley y a los fariseos, les preguntö: «^Es licito eurar en dia de säbado?» 
Mas ellos callaron. Y Jesüs, habiendo tomado ai hidröpico, con sõlo tocarle, 
le eurö, y despachöle. Dirigiendose despues a ellos, les dijo: «^Quien de 
vosot.ros, si su asno o su buey cayere en algün pozo, no le sacarä luego, 
aunque sea dia de säbado?» Y no sabian que responder a esto. 

Como notase que los convidados iban eseogiendo los primeros puestos en la 
mesa, les propuso esta paräbola 2 : «Cuando fueres convidado abodas, no te pon- 
gas en ei primer puesto, porque no haya quizä otro convidado de mäs categoria 
que tü, y viniendo ei que a ti y a ei os convidö, te diga: Haz lugar a este; 
y entonces con sonrojo te veas precisado a ponerte ei ültimo. Antes bien, cuando 
fueres convidado, vete ai ültimo lugar; para que, cuando venga ei que te con¬ 
vidö, te diga: Amigo, sube mäs arriba. Lo que te acarrearä honor a la vista de 
los demäs convidados. Asi es que cualquiera que se ensalza, serä humillado, y 
quien se humilla, serä ensalzado». 

Decia tambien ai que le habia convidado: «Tü, cuando das comida, o eena, 
no convides a tus amigos, ni a tus hermanos, ni a los parientes, o a veeinos 
ricos; no sea que tambien ellos te conviden a ti, y te sirva esto de reeompensa 3 ; 
sino cuando haees un convite, has de convidar a los pobres, y a los tullidos, y a 
los cojos, y a los ciegos; y seräs afortunado, porque no pueden pagärtelo; en 
cambio seräs reeompensado en la resurrecciön de los justos» 4 . 

258. Habiendo oido esto uno de los convidados, le dijo: «jBienaventurado 
aquel que tendrä parte en ei festin del reino de Dios!» 5 Mas Jesüs le respondiö: 


Pasiõn se despidiö de la poblaciön de idöntica manera (Maitk . 23, 37*39) hasta ei 
14 de Nisän; en la tarde del 14 de Nisän entrö Jesüs en la Ciudad a la hora en que se sen- 
taba la gente para ei banquete paseual y se cantaba ei Hosanna: bendito sea ei que vierie 
en ei nombre del Senor. Esta interpretaciön nos parece algo artifieiosa. 

1 Esperaba sin duda a su medico; mas los fariseos se alegraron de que se les ofreeiera 
ocasiön de «observar» a Jesüs, es deeir, de espiarle para põder denostarle y acusarle. 

2 Para censurar compasiva pero energieamente su orgullo. La paräbola nos ensena 
como aun en la vida ordinaria ei orgullo acarrea boehorno y humillaciön, la modestia, en 
cambio, honra y aprobaciön; de suerte que la humildad es ei ünico medio de ser grande 
ante Dios. La medida de nuestra grandeza depende del grado de humildad. 

3 En modo alguno quiso con ello prohibir Jesüs ei acceder a las invitaeiones de los 
amigos y parientes o de la gente rica; sino que, aproveehando la coyuntura de haber sido 
invitado a aquel banquete, quiso darnos esta gran enseiianza, aplicable a todas las cate- 
gorias sociales y a todas las obras de caridad: busead ei galardön eterno en vez del pere- 
cedero; o bien: no os dejeis guiar en vuestros aetos por ei egoismo, sino por ei esplritu 
de verdadera piedad. 

4 Es deeir, cuando seas reeibido en los cielos; lo cual acaece para ei aima luego de la 
muerte, para ei cuerpo, despues de la resurrecciön de la carne. 

5 Quien llegue a gustar de los goees celestiales (päg. 197, nota 4) Quien tal exclamö, 
hablaba quizä de veras, toeado en ei corazön por las palabras de Jesüs; pero la paräbola 
que propuso Jesüs nos. da a entender que a los comensales les faltaba voluntad de ganar la 
felieidad Nos pinta en ella ei divino Maestro cömo los judlos, orgullosos de la elecciön de 
Israel, han despreciado ei llamamiento del reino mesiänico y, por ende, han perdido la bien- 
aventuranza celestial. 
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«Un hombre dispuso una gran eena, y convidö a mueha gente 1 . A la hora de 
cenar enviö a un eriado a deeir a los convidados que viniesen, pues ya todo estaba 
dispuesto. Y empezaron todos, como de eoneierto, a excusarse. El primero le 
dijo: He comprado una granja, y necesito salir a verla; ruegote que me des por 
dispensado. El segundo dijo: He comprado cinco yuntas de bueyes, y voy a pro- 
barlas; te ruego que admitas mis excusas. Otro dijo: Acabo de casarme, y asi no 
puedo ir allä 2 . Habiendo vuelto ei eriado, refiriö todo esto a su amo. Irritado 
entonces ei padre de familias, dijo a su eriado: Sai luego a las plazas y barrios 
de la ciudad, y trdeme aed a cuantos pobres, y lisiados, y ciegos, y cojos hallares. 
Dijo despues ei eriado: Senor, se ha heeho lo que mandaste, y aun sõbra lugar. 
Respondiöle ei amo: Sai a los caminos y cercados, y fuerzales a que vengan 3 , 
para que se llene mi casa. Pues os digo que ninguno de los que antes fueron con-. 
vidados ha de probar mi eena». 


73. Seguimiento de Jesüs 

(Luc. 14, 25-35) 

1. Disposiciones necesarias para seguirle: renuncia y negaciön de sl mismo. 2. Parabola 
de la torre. 3. Parabola del rey que celebra consejo de guerra. 4. Slmil de la sai que 

se torna inslpida. 

259. Como le siguiese gran multitud, vuelto a ellos les dijo: «Si alguno de 
los que me siguen no aborrece a su padre y a su madre, y a la mujer, y a los 
hijos, y a los hermanos y hermanas, y aun a su misma vida, no puede ser mi 
diseipulo 4 . Y ei que no carga con su eruz y no me sigue, tampoeo puede ser 
mi diseipulo 5 . Porque ^quien de vosotros, queriendo ediflcar una torre, no 

1 La eena es ei reino de Cristo en la tierra y en ei cielo. Dios la preparõ en la Anti¬ 
gua Alianza e invitö a ella por medio de los profetas. En la plenitud de los tiempos llegö 
la hora del banquete; entonces enviö El a su siervo, ei Mesias; pero los invitados, sobre 
todo ei pueblo judto y en particular sus jefes, los eseribas, los fariseos y los sumos saeer- 
dotes, no quisieron aeudir, porque, dominados por sus afieiones terrenas y eegados por la 
triple concupiscencia, se habian forjado un Mesias a su antojo y le esperaron como a 
grande y poderoso rey y emperador del mundo y, en cambio, deseeharon ai verdadero 
Mesias/al Redentor del peeado. En lugar de ellos, Jesüs llamö de la calle a los publicanos 
y peeadores, fuö por los setos y cercados en busea de los samaritanos y gentiles y con ellos 
llenö la casa de Dios, su Iglesia.—Lo mismo se va repitiendo en general y en particular 
en ei eurso de los siglos (cfr nüm 255).—La Iglesia con los santos Padres aplica ei repro- 
che que eneierra la anterior parabola a los que son reaeios en reeibir la Eucai istia. Estän 
por ello expuestos a ser un dla excluldos del banquete celestial (cfr. nüm. J 87).—Vöase 
en nüm. 309 la parabola analoga del banquete nupcial. 

2 Las excusas signifiean, en general, los sentimientos mundanos que apartan del reino 
de Dios; pero fäcilmente se ve en la primera de ellas la soberbia que se enorgullece con la 
posesiön de los bienes de la tierra, en la segunda, la eodieia que sölo piensa en aumentar 
las riquezas, en la tereera, la concupiscencia de la carne (cfr. I Ioann. 2, 15 ss.). 

3 Acerca del Compelle intrare cfr. KHL I 975. 

4 La palabra «odiar» signifiea a veees en ei uso biblico «anteponer una cosa a otra», 
«amar menos una cosa que otra» (cfr. Zorell, Novi Testamenti Lexicon graeeum, en la 
palabra misöo). San Mateo (10, 37) traslada asi ei pasaje: «Quien ama ai padre o a 
la madre mds que a mi, no es digno de mi; y quien ama ai hijo o a la hija mäs que a mi, 
no es digno de mi». Quien frente a los fariseos ha ensenado como Jesüs en Matth 15, 3-6 
y en Mare. 7, 9-13, estä sufieientemente defendido ante cualquier hombre de sano juicio 
•contra los que le achacan haber aqui exigido ei «odio* ai padre y a la madre. Cfr. tambiön 
Kneib, Die « JenseitsmoraU 216; ei mismo, Handbuch der Apologetik 519 ss. 

5 Quien es convidado ai banquete celestial, no debe apegarse a las cosas de este 
mundo (nüm. 258), pues se trata de un negoeio serio y santo, del cielo y de la eternidad; 
por cosa tan aita debe estar dispuesto a cualquier saerifieio y a soportar y veneer todas las 
dificultades (cfr. nüms 175, 202 y 219); de otra suerte, se asemeja uno ai hombre que 
quiere construir una torre muy aita sin contar con medios sufieientes, o ai que pretende 
sostener con öxito un combate sin disponer de las fuerzas necesarias. Esto se puede deeir 
de todos en general, pero muy especialmente de los maestros y jerarcas. 


II. Historia Biblica. —19 
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PARÄBOLA DE LA OVEJA PERDIDA. [200] Luc. 14, 28-15, 8. 

cuenta primero sentado los gastos, si tiene lo necesario para acabarla; no le 
suceda que, despues de haber echado los cimientos, y no pudiendo coneluirla, 
todos los que lo vean comiencen a burlarse de 61, diciendo: Yed ahi a un hom- 
bre que comenzö a edificar, y no pudo rematar? 0 icnäl es ei rey que habiendo 
de Jiacer guerra contra otro rey, sentändose primero, no consulta si põdra con 
diez mil hombres hacer frente ai que con veinte mil viene contra ei? Que si no 
puede, despacha una embajada, cuando estä ei otro todavia lejos, y entra en 
arreglos de paz. Asi, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que 
posee, no puede ser mi discipulo. La sai es buena; pero si la sai se desvirtüa, 
<;eon que sera sazonada? Nada vale, ni para tierra, ni para estiercol; asi es que 
se arroja fuera L Quien tiene oidos para escuchar, atienda» 1 2 . 


74. Se declara en tres paräbolas la caridad del Redentor 

(Luc. 15, 1-82. Matth. 18, 12 18) 

1. Paräbola de la oveja perdida 3 . 2. Paräbola de la dracma perdida. 3. Paräbola del hijo 
prödigo: a) ei hijo menor en la casa paterna, lejos de la familia y de nuevo en ella; 
b) amor solicito, compasivo, magnänimo y triunfante del padre; c) sentimientos poco 

fraternales del hijo mayor. 

260 . Solfan los publicanos y pecadores acercarse a Jesüs para olrle. 
Y los fariseos y escribas murmuraban de ello diciendo: «Mirad cömo se 
familiariza con los pecadores y come con ellos». Entonces les propuso 
esta paräbola: 

«<:Quien hay de vosotros que, teniendo cien ovejas, y habiendo perdido una 
de ellas, no deje las noventa y nueve en ei desierto 4 y no vaya en busca de la 
que se perdiö, hasta encontrarla? En halländola se la pone sobre los hombros 
muy gozoso; y llegado a casa, convoca a sus amigos y vecinos, diciendoles: 
Regocijaos conmigo, porque he hallado la oveja mia, que se me habia perdido 5 . 
Os digo, que asi habrä mäs fiesta en ei cielo por un pecador que se arrepiente, 
que por noventa y nueve justos que no tienen necesidad de penitencia» 6 . 

«0 ^que mujer, teniendo dies dracmas 7 , si pierde una, no enciende lumbre, y 

1 Cfr. nüms. 141 y 214. 

2 Nüms. 154 y 160. 

3 Matth, 18, 12 s ; cfr. nüms. 214 y 239. 

4 En los pastos de parajes montanosos o en otros lugares apartados, ricos en hierba 
(cfr. nüm. 179). 

5 San Ambrosio (In Apol. Dav . c. 5) ve en la oveja perdida la humanidad en gene- 
ral, cuando dice: «Alegrömonos; porque aquella ovejita que se perdiö en Adän, en Cristo 
ha vuelto ai redil. Los brazos de la Cruz son los hombros sobre los cuales descargo mis 
pecados y donde descanso como en deliciosa pradera. Rico es ei pastor; nosotros, los hom¬ 
bres, somos la centösima parte del rebano de aquöl a quien sirven los Angeles y Arcän- 
geles, las Dominaciones y Potestades y la grey innumerable que ha dejado en las monta- 
iias». Este amor de Jesüs a la humanidad pecadora es la prenda mäs segura de su amor 
a cada uno de los pecadores, a los cuales busca Jesüs con misericordia infinita, mueve a 
la conversiön con la palabra y la virtud prodigiosa de la gracia y recibe amoroso en la com- 
pania de los suyos mediante ei sacramento de la Penitencia, con gran regocijo de los hijos 
de Dios y de los santos angeles. - Acerca de las representaciones del Buen Pastor vöase 
pägina 272, nota 4. 

6 El pastor se alegra tauto de ello, no porque esta oveja valga en sf mäs que todas 
las demäs, sino porque le ha proporcionado una alegria que no le han dado las otras: la 
alegria de volverla a encontrar. Los ängeles del cielo participan de la alegria de Jesüs. 
Sucede a menudo que taies arrepentidos aventajan a muchos justos en ferviente amor a 
Dios y en ardiente celo por su gloria; recuördese la Magdalena, Pedro, Pablo, ete. «Pero 
no se ha de olvidar que hay muchos justos cuya vida causa en ei cielo una alegria superior 
a la que pueda produeir la conversiön de cualquier pecador» (san Gregorio Magno, 
Hom. 34). 

7 Una dracma equivale a 87 fennigs (päg, 189, nota 1). 
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barre bien la casa, y lo registra todo, hasta dar con ella? 1 Y en halldndola, 
convoca a sus amigas y vecinas, diciendo: Alegraos conmigo, que ya he hallado 
la dracma que habia perdido. Asi os digo yo, que harän fiesta los ängeleš de 
Dios por un pecador que haga penitencia». 

261. Y prosiguiö Jesüs: « TJn hombre tema dos hijos 1 2 , de los cuales 
ei mäs joven dijo a su padre: Padre, dame la parte de la herencia que me 
toca. Y ei padre repartiö entre los dos la hacienda. No se pasaron muchos 
dias, que aquel hijo mäs mozo, recogidas todas sus cosas, se marchö a un 
pais muy remoto, y alli desperdiciö su hacienda viviendo disolutamente. 
Y cuando todo lo hubo malgastado, sobrevino una grande hambre en aquel 
pais, y comenzõ a padecer necesidad. Y fuä, y se llegö a uno de los ciuda- 
danos de aquella tierra, ei cual le enviö a su granja a guardar cerdos. 
All! deseaba con ansia henchir su vientre de las algarrobas que comlan los 
cerdos; mas nadie se las daba 3 . 

Y volviendo en sl, dijo: [Ouäntos jornaleros en casa de mi padre 
tienen pan en abundancia, mientras que yo estoy aqul pereciendo de 
hambre! Me levantare, ire a mi padre y le dirä: Padre mio, pequä contra 
ei cielo 4 y contra ti 5 ; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo; trätame 
como a uno de tus jornaleros. Con esta resoluciön se pone en camino para la 
casa de su padre. Y todavia lejos, divlsale su padre; y enterneciendosele 
las entranas, corre a su encuentro, le echa los brazos ai cuello y le cubre 
de besos. Dlcele ei hijo: Padre mlo, yo he pecado contra ei cielo y contra 
ti, ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo. Mas ei padre por respuesta 
ordena a sus criados: Presto traed aqul luego ei vestido mäs precioso que 
haya en casa, y ponädselo, ponedle un anillo en ei dedo, y calzadle las san- 
dalias; y traed un ternero cebado, matadlo, y comamos, y celebremos un 
banquete; pues que este hijo mlo estaba muerto, y ha resucitado; hablase 
perdido, y ha sido hallado. Y con eso dieron principio ai banquete. 

262. Halläbase a la sazön ei hijo mayor en ei campo; y a la vuelta, 
estando ya cerca de su casa, oyö ei concierto de müsica y la danza; 
y llamando a uno de sus criados, preguntöle que venla a ser aquello. 
El cual le respondiö: Ha vuelto tu hermano, y tu padre ha mandado 
matar un becerro cebado, por haberle recobrado en buena salud. Al olr 
esto, indignöse, y no querla entrar. Saliö, pues, su padre afuera, y empezö 
a instarle con ruegos. Pero äi replicö diciendo: Tantos anos ha que 
te sirvo, sin haberte jamäs desobedecido en cosa alguna que me hayas 

1 Esta paräbola, como la que precede, nos pinta ei amor de Jesucristo que va en busca 
del pecador y acaba triunfante. Asi como la mujer busca la dracma perdida, asi busca ei 
Hijo del hombre las aimas apartadas de Dios. 

2 De manera tan bella como enternecedora explica ei Salvador su amor a los pecado- 
res mediante la siguiente paräbola, que puede aplicarse a toda la humanidad, ai pueblo 
judlo y a cada pecador en particular. 

3 Las «bellotas» eran quizä ei fruto del algarrobo o ärbol del pan de san Juan 
(pägina 133, nota 3 y EL 1916, 173), alimento del ganado, y tambiän de pobres en tiempo 
de carestla. Pero aun esto le era negado por ei jefe de los criados (cfr. Luc t 12, 42; 
nüm. 250). 

4 Contra Dios y su santo orden, En esto consiste la esencia del pecado. 

5 A tus ojos; es decir, lo que yo he hecho era a tus ojos un pecado, desde un princi¬ 
pio lo desaprobaste. Tü temas razdn; yo no. Con esta confesiön da a su padre la satisfac- 
ciõn debida. 
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mandado, y nunca me has dado un cabrito para divertirme con mis amigos; 
y ahora que ha venido ese hijo tuyo, ei cual ha consumido su hacienda con 
meretrices, luego has hecho matar para ei un becerro cebado. Hijo mio, 
respondiö su padre, tü siempre estäs conmigo, y todos los bienes mios son 
tuyos (y estän a tu disposiciön). Mas era muy justo celebrar un banquete 
y regocijarnos, por cuanto este tu hermano habia muerto. y ha resucitado, 
estaba perdido, y se ha hallado». 

263. El objeto de la paräbola es declarar la mõnita misericordia de Dios, 
que preserva a los pecadores de la desesperaciön y a los justos de la envidia y 
del despecho que pudiera en ellos despertar la vista de la indulgencia di vina. 
Quiere particularmente ei Salvador manifestar a los fariseos cuänto discrepa de 
la voluntad y de las intenciones de Dios ei desprecio que aios publicanos y peca¬ 
dores muestran y ei desdenoso aislamiento en que se mantienen respecto a los 
paganos, y cömo aun a la propia conciencia intima repugna tal conducta, puesto 
que la paräbola del hijo prödigo halla generoso y alegre eco en todo corazön 
donde no este borrada la imagen de Dios, conforme a la cual fue ei hombre 
creado. 

Vemos primeramente por que caminos se aleja de Dios ei pecador: por ei 
desprecio y la disipaciön de los dones y gracias naturales y sobrenaturales. 
Siguese ei hambre, es decir, aquel vacio infinito que siente, aun en medio de los 
placeres y de la abundancia, ei aima que no posee a Dios. El senor a quien sirve 
ei aima alejada de Dios, es ei demonio; este la ocupa en guardar pnercos, es 
decir, en servir a las bajas pasiones de que es esclavo ei pecador . Las algarvo- 
bas son los placeres sensuales que busca quien a las pasiones se entrega; y aun a 
menudo no los halla; y si los encuentra, llena con ellos su vientre sin que alcance 
a saciarse. «jOh torcidos caminos de los hombresl, exclama san Agustin (Con- 
fesiones 6, 16). jDesdichada ei aima que se atreviö a esperar que habia de hallar 
mejoria alejändose de Yos! Por mäs vueltas que de aträs y adelante, a los lados, 
hacia todas partes, cuanto halle serä tormentos; y sölo en Yos encontrarä su 
descanso». 

En la paräbola vemos indicadas las condiciones para recibir dignamente ei 
sacramento de la Penitencia. El examen de conciencia y ei arrepentimiento, en 
aquellas palabras: «entrö en cuentas consigo mismo»; ei propõsito, en aquellas 
otras: «me levantare, ete.»; la confesiön de boea, en aquel rendido reeonoei- 
miento: «Padre, he peeado, ete.»; la satisfacciön, finalmente, en aquella humilde 
peticiön: «Trätame como a uno cualquiera de tus jornaleros».—Aquel amoroso 
adelantarse del padre signifiea la graeia de Dios que se anticipa ai pecador, le 
mueve a penitencia, le prepara a cumplir todos los requisitos y termina la obra 
de la conversiön devolviendo ai hijo prödigo ei vestido de la inocencia, y ei 
anillo de la amistad, ei calzado para que pueda caminar por la senda de la jus- 
ticia, le haee hijo de Dios y heredero del cielo, con gran jubilo de los santos 
ängeles. El banquete es ei Sacramento del Altar, prenda de la futura participa- 
ciön en ei perpetuo festin de la celestial bienaventuranza. 

75. Paräbola del mayordomo desleal 

(Luc. 16, 1-18) ■ 

1. La paräbola: a) destituciön inminente; b) plan sagaz del mayordomo; c) ejecuciõn 
resuelta del plan. 2. Acertado empleo de los bienes terrenos. 3. Efecto de las palabras del 

Senor en los fariseos. 

264. Dijo tambien Jesüs a sus diseipulos 1 : «Erase un hombre rico, que 
tema un mayordomo, del cual por la voz comün vino a entender que le habia 


1 En las paräbolas precedentes se habia dirigido Jesüs principalmente a los fariseos 
para ensenarles a imitar la misericordia divina. Ahora se vuelve a los diseipulos, es decir, 
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LllC. 16, 1-12 [265] PARÄBOLA DEL MAYORDOMO 1NFIEL. 

disipado sus bienes. Llamöle, pues, y le dijo: ^Que es esto que oigo de ti? dame 
cuenta de tu administraciön; porque no quiero queen adelante cuides de mi 
hacienda 1 . Entonces ei mayordomo dijo para sl: (iQue hare, pues mi amo me 
quita la administraciön de sus bienes? Yo no valgo para cavar, y para mendi- 
gar no tengo cara. Pero ya sö lo que he de hacer, para que, cuando sea remo- 
vido de mi mayordomia, halle yo personas que me reciban en su casa. Llamando, 
pues, a los deudores de su amo uno tras otro, dijo ai primero: ^Cuänto debes 
a mi amo? Respondiö: Cien barriles 2 de aceite. Dijole: Toma tu factura, 
siöntate enseguida, y escribe cincuenta. Dijo despues a otro: Y tü, ^cuänto le 
debes? Respondiö: Cien coros 3 de trigo: Dijole: Toma tu factura, y escribe 
ochenta. Habiendolo sabido ei amo, alabö a este mayordomo infiel de que hubiese 
sabido portarse sagazmente; porque los hijos de este siglo son a su manera 4 
mas sagaces que los hijos de la luz. 

265. Asi os digo yo a vosotros 5 : Granjeaos amigos con ei injusto 
Mammon 6 , para que, cuando falleciereis, seäis recibidos en las moradas eter- 
nas 7 . Quien es Ael en lo poco, tambien lo es en lo mucho; y quien es injusto en 
lo poco, tambien lo es en lo mucho 8 . Si en ei injusto Mammon no habeis sido Ae¬ 
les, (iquien os fiarä los bienes verdaderas? Y si en lo ajeno no fuisteis Aeles, <;quien 
pondrä en vuestras manos lo propio vuestro? 9 Ningün criado puede servir a dos 


a los oyentes que tenian voluntad de praeticar su doctriua, auuque no le segulan de manera 
tan perfecta como los apöstoles. Ensönales a hacer recto nso de los bienes terrenos, ya 
que no se decidan a renunciar totalmente a ellos. En esta paräbola no todos los rasgos son 
aplicables, ni se debe creer que ei Salvador aprobara la manera de obrar del administrador; 
una sola cosa quiere Jesüs hacer resaltar: la prndencia «a su manera» con que saben 
proceder los hombres del mundo. La decisiön räpida, enörgica y consciente, prudente ai 
estilo del mundo, del hombre de la paräbola, ei cual se aprovecha de los bienes de que 
todavla dispone para asegurar su porvenir terreno, debe ensenar «a los hijos de la luz» a 
usar energica y conscientemente de todos los bienes a ellos confiados, para asegurar ei 
porvenir eterno. Los «hijos de la luz» pueden y deben hacer por medios licitos lo que por 
ilicitos hizo ei administrador, guiado por una prudencia «a su manera», es decir, por una 
prudencia mundana (cfr. J. Schäfer, JDie Parabeln des Berrn 3 330; Fonck, Die Parabeln 
des Berrn 3 675; Tillmann en i?^[1911] 171; Simon Weber en TQS XClll [1911] 339 ss.). 
Historia detallada de la exögesis de esta dificil paräbola en A. Rücker, Über das Gleichnis 
vom ungerechten Verwalter, en PST, 5 (1912). 

1 Todos los bienes de cuerpo y aima que ei hombre pueda poseer le han sido confia¬ 
dos como en administraciön; es, por consiguiente, responsable de ellos a Dios, a quien ten- 
drä que rendir cuentas. 

2 Segün la Vulgata, ead, es decir, puchero, cäntaro; segün ei griego, bath, medida 
hebrea equivalente a 21 */ 4 litros (cfr. päg 146, nota 4). 

3 Propiamente cor, medida hebrea de 240 litros. 

4 Segün ei texto: en su generaeiõn o en relaciõn a su linaje, es decir, en sus rela- 
ciones reclprocas los hijos del mundo se amanan para busear su proveeho; mientras que 
los hijos de la luz son mucho menos solicitos de sus in.tereses eternos que aquellos de los 
temporales. 

h El Salvador mismo haee la aplicaciõn. 

6 Llämanse asi las riquezas, porque a menudo, aunque sin saberlo, se las posee injusta- 
mente, y porque mäs a menudo aun son para sus poseedores origen de innumerables injus- 
ticias. jCömo le gusta ai hombre considerarse amo y senor de las riquezas, no siendo sino 
mero administrador de las mismas! Schlögl, en BZ XIY (1917) 41, y otros, optan por la 
traducciön: «riqueza engaiiosa» y ereen põder «desterrar de la Biblia ai injusto Mammon»; 
pero ei «injusto Mammon» puede todavia ofreeer alguna resistencia a salir de los Libros 
Sagrados. 

7 Vosotros, los ricos, dad bienes temporales a los hombres; ellos se tornarän en eterno 
galardön en ei otro mundo, en ei cielo, que vosotros no conseguireis si no lo ganäis en los 
pobres (cfr. Matth. 25, 40 ss.). 

8 En la cosa mäs pequeiia que Dios confie ai hombre se verä si öste es capaz de usar 
bien de bienes y dones mayores. Quien apega su corazön a los bienes terrenos, pierde ei 
gusto de los eternos (cfr. Eccli. 31, 5-11; nüms. 93 s., 146 y 248). 

0 Lo ajeno son los bienes terrenos, de los cuales disfrutamos a tltulo de prestamo; 
nuestra propiedad son los eternos, que como hijos de Dios hemos de heredar (Rom. 8,17). 
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amos; porque o aborrecerä ai uno, y amarä ai otro, o se aficionarä ai primero, 
y no harä caso del segundo: no podeis servir a Dios y a Mammon » 1 . 

Estaban oyendo todo esto los fariseos, que eran avarientos, y se burlaban de 
ei 2 . Mas Jesüs les dijo: «Vosotros os vendeis por justos delante de los hombres; 
pero Dios conoce ei fondo de vuestros corazones; porque sucede a menudo que 
lo que parece sublime a los ojos humanos, a los de Dios es abominable 3 . La Ley 
y los Profetas han durado hasta Juan; despues acä la Buena Nueva del reino de 
Dios es anunciada, y todos 4 le hacen violencia». 

76. Paräbola del rieo epulön y del pobre Läzaro 5 

(Lm. 16, 19-31) 

1. Contrastes de la vida. 2. Desquite y galardön despues de la muerte. 

266. «Hubo cierto hombre muy rico 6 , que se vestia de pürpura y de 
lino finisimo y tenia cada dia esplendidos banquetes. Al mismo tiempo 
vivfa un mendigo llamado Läzaro 7 , ei cual, cubierto de llagas, yacia a la 
puerta del rico, deseando saciarse con las migajas que caian de la mesa de 
aquel; mas nadie se las daba 8 ; los mismos perros venian a lamerle las 
llagas. Sucediö, pues, que muriö dicho mendigo, y fue llevado por 
los ängeles ai seno de Abraham 9 . Muriö tambien ei rico, y fue sepultado 
en ei infierno. Y cuando estaba en los tormentos, levantando los ojos viö 
a lo lejos a Abraham y a Läzaro en su seno; y exclamõ diciendo: Padre 
mio Abraham, compadecete de mi y enviame a Läzaro, para que, mojando 


1 Cfr. nüm. 146.—Importa, pues, grandemente para asegurar ei porvenir eterno 
aprovecharse del «Mammon injusto», «mezquino», bajo y vulgar, «extrano» a la natura- 
leza intima del hombre, mediante la misericordia y las buenas obras. 

2 El avaro es ei hombre mäs necio (nüm. 248); mas a 61 le parece lo mas necio y 
ridiculo ei desprecio de la riqueza. 

3 Jesüs juzga aqui la hipocresia de los fariseos, que aparentaban hacer muy buen 
uso de sus riquezas en limosnas, diezmos, dones ai Templo, ete., mientras que su corazön 
estaba lleno de sördida avaricia. Mas antes que repliquen que Dios tiene prometidos en la 
Ley los bienes terrenos en premio de la virtud, les repite Jesüs lo que ya antes les habfa 
dicho: que la Ley llega hasta Juan , pero que desde Juan entra en vigor la ley mueho 
mas excelente de la Nueva Alianza, que es ei cumplimiento verdadero y exacto de la 
Antigua; insiste tambien en la cuestiön del divoreio (cfr. nüms. 143, 154 y 280).— En 
confirmaciön solemne y luminosa de la necesidad de emplear los bienes terrenos, no 
en servicio de la pasiõn, sino para remediar la miseria, cuenta ei Salvador la siguiente 
paräbola del rico epulön y del pobre Läzaro. 

4 Aquellos de quienes habla ei Salvador, es deeir, los fariseos y los judios inerödulos. 

5 Simon Weber, Die seitgeschichtlichen Warnparabeln im Evangelium des hl. 
Lukas, en TQS XCVJII (1916) 36 ss. Entre las paräbolas monitorias, ademäš de la del 
rico epulön, cuenta Weber la del fariseo y ei publicano, la de la higuera, la de los vinado- 
res homieidas, la de la eena y la de las minas. El objeto de ellas es, a juicio de Weber, 
amonestar a los fariseos. 

6 Creen algunos que Jesüs tomö pie de algün acontecimiento real. 

7 En hebreo Eleazar, El-asar, Dios ayuda. 

8 Por orgullo nadie se cuidaba del pobre que yacia a las puertas del rico esperando 
algo de los restos que comünmente se arrojaban a la calle. Pero todavia era mäs lamenta- 
ble la situaciön de Läzaro: los mismos perros, que hambrientos esperaban aquellos restos y 
a la vista del pobre Läzaro los cogian antes que llegasen ai suelo, venian a.öl y le aumen- 
taban ei dolor lamiöndole ävidos las heridas. 

9 En ei seno de Abraham, lugar de los justos. La descripciön es figurada, pues las 
aimas no gritau, ni tienen dedos, ni ansian agua; tampoeo existe trato entre los bien- 
aventurados y los condenados. La paräbola tiene por objeto hacer ver de una manera 
gräfica la felieidad de que disfrutan los justos en la otra vida, y cuän despreciados, en 
cämbio, son losimpios. 
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la punta de su dedo en agua, me refrigere la lengua 1 , pues me abraso en 
estas llamas. 

267. Respondiöle Abraham: Hijo, acuördate que recibiste bienes 
durante tu vida, y Läzaro, ai contrario, males. Y asi este ahora es conso- 
lado y tü atormentado. Fuera de que, entre nosotros y vosotros estä de 
por medio un gran abismo 2 , de suerte que los que de aqui quisieran pasar 
a vosotros, no podrian, ni tampoco de ahi pasar acä. Dijo entonces el rico: 
Ruegote, pues, joh padre! que le envies a casa de mi padre, donde tengo 
cinco hermanos, a fin de que los aperciba, no sea que tambiön ellos ven- 
gan a este lugar de tormentos. Replicöle Abraham: Tienen a Moises 
y a los Profetas; escüchenlos. Mas 61 replicö: No basta esto, jpadre 
Abraham! Pero si alguno de los muertos fuere a ellos, harän penitencia. 
Respondiöle Abraham: Si a Moises y a los Profetas no les escuchan, aun 
cuando uno de los muertos resucite, tampoco le darän crödito» 3 . 


77. Paräbola del siervo obligado a servir de continuo a su senor 4 

(Luc. 17, 7-10) 

1. Relaciön entre el siervo y el senor. 2. Relaciön entre el hornbre y Dios. 

268. Despues de algunas sentencias acerca del escändalo, de la reconcilia- 
ciön y del põder de la fe, analogas a otras anteriores 5 , prosiguiö Jesus: «^Quien 
hay entre vosotros que, teniendo un criado labrador o pastor, luego que vuelve 
del campo, le diga: Ven, ponte a la mesa; y que, ai contrario, no le diga: Dis- 
pönme la eena, einete y sirveme mientras yo como y bebo, que despuös comeräs 
tu y beberäs? 6 ^Por ventura el amo se tendrä por obligado ai tal eriado, por 
haber heeho este lo que se le mandö? No por cierto. Asi tambien vosotros, des¬ 
pues que hubiereis heeho todas las cosas que se os han mandado, habeis de deeir: 
Somos siervos inütiles; no hemos heeho sino lo que teniamos obligaciön de 
haeer» 7 . 


1 Por donde uno mäs ha peeado, por all! particularmente le llega el castigo. «Aquel 
rico que negaba a Läzaro las migajas de su mesa, ansiaba una gotita de agua» (Ant. ad 
Magnif.fer. Vhebd. 2 Quadr.; cfr. Imitaciõn de Cristo, libro I, cap. 24, nüms. 3 y 4). 
Acerca del fuego del infierno cfr. pägina 250, nota 3. 

2 Una separaciön eterna e infranqueable. 

3 Sobradas pruebas tienen para ereer; pero como su incredulidad proviene de las 
pasiones, tampoco por grandes prodigios que vean se convencerän (nüms. 109, 184, 196, 
231 ss. y 253 ss.). Y asi vemos que los eseribas y fariseos no se hieieron ereyentes cuando 
poeos dlas despuüs Jesüs resueitö a Läzaro, a las puertas de Jerusalän como quien dice, 
sino se obstinaron mäs y mäs y deeidieron darle muerte. Mas 61, que todo lo sabla, 
se lo advierte de antemano, acaso estando ya de camino para resueitar a Läzaro 
(cfr. nüms. 269 ss. y 273 ss.). 

4 Cfr. J. Schäfer, Die Parabeln des Herrn 3 277; Fonck, Die Purabeln des 
Herrn 3 644; tambien K. Weiss en ThpQS 1923, 80 y 202. 

5 Luc. 17, 1-6; cfr. Matth. 18, 7 15; 17, 19; nüms. 208, 213 y 215. 

6 Con esto quiso indiearnos Jesüs que debemos obrar en conformidad con la voluntad 
de Dios, no sölo en algunas cosas y por algün tiempo, sino en todo y hasta el termino de 
nuestra vida, y consagrar a Dios todos nuestros dlas hasta el fin, toda nuestra vida hasta 
el atardeeer de la misma. Quien perseverare hasta el fin, se salvarä (nüm f 173). 

7 No os enorgullezcäis de haber cumplido completa y cabalmente lo que se os ha 
mandado. Se lo debeis a Dios, de quien sois siervos y todo lo habeis reeibido. Por eso dice 
san Pablo: «Por prediear el Evangelio no tengo gloria; pues estoy obligado a ello» 
(I Cor. 9,. 16). Mas «iquien podrä deeir que ha cumplido todo con perfecciön? ,jNo deberla- 
mos mäs bien süspirar con Job: «si soy impio, ;ay de mi!; si soy justo, no por eso puedo 
levantar mi cabeza?» (Iob. 10, 15; cfr. 9, 15). 
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[ 269 ] Ioann . 11 , 1 - 7 . 


e) Desde la resurreciõn de Läzaro hasta la entrada triunfal eti Jerusalen 

(De febrero a fin de mayo del ano 30 d. Cr.) 

78. Resurrecciõn de Läzaro 1 . El sanedrin decide la muerte de Jesüs 

(Ioann. 11, 1-54) 

1. Mensaje de las hermanas de Läzaro. 2. Palabras de consuelo; demora de Jesüs. 3. Con- 
versaciön con los discipulos. 4. Llega Jesüs a Betania; instruye a Marta. 5. Jesüs y Maria 
de Betania. 6. Jesüs ante ei sepulcro de Läzaro. 7. Resurrecciõn de Läzaro. 8. Efectos 

del milagro. 

269. Mientras Jesüs estaba allende ei Jordän 2 , enfermö Läzaro de 
Betania, lugar de Maria y Marta sus hermanas 3 . Esta Maria es aquella 
misma que derramö sobre ei Senor ei perfume, y le enjugö los pies con 
sus cabellos 4 ; su hermano Läzaro estaba ahora enfermo, Las hermanas, 
pues, enviaron a decirle: «Senor, mira que aquel a quien amas estä 
enfermo» 5 . Oyendo Jesüs ei recado, dijoles 6 : «Esta enfermedad no es 
para muerte 7 , sino para gloria de Dios, para que por ella ei Hijo de Dios 
sea glorificado» 8 . 

Jesüs tenia particular afecto a Marta y a su hermana Maria, y a Läzaro 9 . 
Cuando oyõ que este se hallaba enfermo, quedöse aün dos dias mäs en ei mismo 
lugar; despues de pasados estos, dijo a los discipulos: «Volvamos a la Judea» 10 . 


1 Ya antes indicamos (nüm. 23) que la resurrecciõn de Läzaro representada en ei 
Cementerio de santa Priscila constituye un testimonio importante de la canonicidad del 
Evangeliö de san Juan a prineipios del siglo ii. Seanos permitido anadir que muchas de las 
representaciones de la resurrecciõn de Läzaro en las Catacumbas son gräfica expresiön 
de aquella esperanza que inspirö ai papa san Dämaso (366*384) la siguiente inscripciõn 
funeraria de su propia tumba: «El que doma las fieras õlas del abismo y presta vida a las 
semillas durmientes, ei que pudo soltar las ataduras de la muerte devolviendo a Läzaro, 
pasados tres dias, a Marta su hermana, creo que resucitarä a Dämaso de sus cenizas». 
Cfr. Kaufmann, Hanclbuch der altchristlichen Epigraphik (Friburgo 1917) 357, y 
Handbuch der christl. Archäologie 380. Acerca de la historicidad del relato, vease 
nümero 274. 2 Nüm. 256. 3 Nüm. 225. 4 Cfr. nüms. 155-157. 

5 Segün los santos Padres, estas palabras son ei modelo de la oraciõn perfecta, que 
consiste en la simple exposiciön de la necesidad, acompanada de completa confianza y total 
abandono. «Es como si dijesen: basta que tü lo sepas; porque tü no puedes amar a uno y 
dejarle abandonado» (san Agustin, Tract. 49 in Ioann. n. 5). 

6 Las palabras iban dirigidas a los enviados de Marta y Maria; mas las hermanas, a 
las cuales llegõ ei mensaje despuõs de morir Läzaro, ai oirlas adquirieron la convicciön de 
que aun asi puede Jesüs poner remedio; iban tambiõn dirigidas a los discipulos. 

7 En sentido ordinario, es decir, separaciõn permanente e irrevocable del aima y 
del cuerpo. 

8 Mediante la admirable resurrecciõn que acreditö a Jesüs de Hijo de Dios. Tambiõn 
aqui aparecen equiparados Dios y ei Hijo de Dios. 

,J Jesucristo, en cuanto Dios, ama a todos los hombres desde la eternidad; en cuanto 
hombre, los ama desde ei momento de la Encarnaciön con aquel amor sobrenatural que 
procede del amor de Dios y tiene por fin la gloria de Dios. Mas, como se hizo semejante a 
nosotros en todo, excepto ei pecado (Hebr. 2, 17; 4,15), y tenia corazõn verdaderamente 
humano y sentimientos humanos, profesaba a aquellas dos hermanas particular afecto, 
nacido de la aita estima de sus virtudes y de la gratitud por ei amor que le mostraban y 
los beneficios que le hacian. Pero tambiõn este amor particular de Jesüs a las hermanas de 
Läzaro estaba subordinado ai de Dios, su Padre celestial, y ai celo de su gloria. Por eso 
tarda. jCon quõ ansias debieron de esperarle! Läzaro empeora por momentos, y Jesüs no 
llega. Läzaro se muere, y Jesüs no ha llegado. Asi prueba a sus mäs caros amigos, cuando 
la gloria de Dios y la perfecciõn de aquellos lo exigen. 

10 Como se desprende de lo que sigue, Läzaro habia muerto ei mismo dia que los men- 
sajeros llegaron a Jesüs; mas Jesüs quiso aumentar con ei retardo ei efecto de la prodi- 
giosa resurrecciõn. 
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Dicenle sus discipulos: «Maestro, hace poco que los judios querian apedrearte x , y 
^quieres volver alla?» Jesüs les respondiö: «^Pues, que? ^no son doce las horas 
del dla? El que anda de dia no tropieza, porque ve la luz de este mundo; ai con* 
trario, quien anda de noche, tropieza, porque no tiene luz» 2 . Asi dijo, y ana- 
diöles despuüs: «Nuestro amigo Läzaro duerme 3 ; mas yo voy a despertarle del 
sueno». A lo que dijeron sus discipulos: «Senor, si duerme, sanarä». Mas Jesüs 
se referia ai sueno de la muerte; y ellos pensaban que hablaba del sueno natural. 
Entonces les dijo Jesüs claramente: «Läzaro ha muerto; y me alegro por vos- 
otros de no haberme hallado alli, a fin de que creais. Pero vamos a ei» 4 . Enton¬ 
ces Tomäs, por otro nombre Didimo 5 , dijo a sus condiscipulos: «Vamos tambiõn 
nosotros, y muramos con eb> 6 . 

270. Llegö, pues, Jesüs, y hallo que hacia ya cuatro dias que Läzaro 
estaba sepultado 7 . Distaba Betania de Jerusalen como unos quince esta- 
dios 8 . Muchos de los judios habian ido a consolar a Marta y a Maria 
de la muerte de su hermano. Marta, luego que oyö que Jesüs venia, le 
saliö a recibir; y Maria se quedö en casa. Dijo, pues, Marta a Jesüs: 
«Senor, si hubieras estado aqui, no habria muerto mi hermano 9 . Pero 
bien se yo que ahora mismo te concederä Dios cualquiera cosa que le 
pidieres». Dicele Jesüs: «Tu hermano resucitarä». Respöndele Marta: 
«Bien se que resucitarä en la resurrecciön del dia postrero». Dijole 
Jesüs: «Yo soy la resurrecciön y la vida 40 ; quien cree en mi, aun- 
que hubiere muerto, vivirä 11 ; y todo aquel que vive y cree en mi, nõ 
morirä para siempre 12 . ^Crees tü esto?» 43 Respondiöle: «jSenor! yo 

1 Nüm. 258 s. 

2 El dia es la vida terrena senalada por Dios a cada uno; la noche, la hora de la 
muerte; Jesüs dice, por consiguiente, a sus discipulos que nada tiene que temer mientras 
no llegue ei termino de su carrera terrenal y ei fin de su ministerio, senalado por ei Padre 
(cfr. nüm. 256). 

3 Cfr. nüm. 171. El paganismo, para encubrir la naturaleza de la muerte, decia que 
era un sueno; ei Salvador le da ese mismo nombre para declarar la naturaleza de ella. Ei 
eufemismo poštico se torna amable verdad (cfr. Matth. 27, 52; Act. 7, 50; 13, 36; 
I Gor. 7, 39; 11, 30; 15, 6 18; I Thess. 4, 13; II Petr. 3, 4). 

4 Jesüs habla como hombre; pues como Dios, alli estaba; indica ai mismo tiempo que, 
de haber estado presente, hubiera curado a Läzaro, pero que no quiso estar alli, porobrar 
un prodigio mucho mayor; y asi, en ei dintel mismo de su humildisima Pasiõn, fortalece 
la fe de los suyos. 

5 Pägina 184, nota 9. 

8 Tomäs, melancölico por naturaleza y pesimista en aquella coyuntura, cree prever 
que con aquel viaje a Judea Jesüs corre a la muerte; en su amor por ei Senor, declärase 
dispuesto, si necesario fuese, a morir con 61. 

7 Por temor a la corrupciön que en paises cälidos se inicia räpidamente, y por evitar 
la impureza legal del contacto de los cadäveres (Num. 19, 11), ei sepelio se efectuaba 
luego de la muerte, como se ve en ei entierro de Jesüs y en los de Ananias y Safira. 

8 2,8 Km., unos tres cuartos de hora (cfr. nüm. 225). 

9 No un reproche, sino una manera de expresar su amargo dolor. Durante la enfer- 
medad habian, sin duda, hablado las dos hermanas que, de llegar Jesüs a tiempo, no mori- 
ria Läzaro. Pues Maria se expresa (všase nüm. 32) de la misma suerte que Marta. 

10 Es decir: no es necesario que lo pida. Porque yo, ei que vive eternamente, igual en 
esencia ai Padre, como Senor de la muerte y de la vida he de vencer a la muerte con mi 
Resurrecciön, y aun ai aima muerta en ei pecado puedo dar la vida de la gracia, puedo resu- 
citar ei cuerpo y comunicar ai hombre en cuerpo y aima la vida eterna (cfr. I Cor . 1, 30). 

11 Quien muriere creyendo en mi, no estä muerto. 

12 Quien viviere creyendo en mi y en su fe viva en mi experimentare la muerte corpo- 
rai, su aima vivirä en la eternidad, su cuerpo se unirä con ei aima ei dia del Juicio, su ser, 
en cuerpo y aima, vivirä eternamente transfigurado en la gloria celestial. 

13 Marta debe creer, no sölo que Läzaro ha de resueitar en la resurrecciön de la carne, 
no sölo que Jesüs puede con su intercesiön recabar del Padre la resurrecciön («Dios te 
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creo que tü eres Cristo, ei Hijo de Dios vivo, que has venido a este 
mundo» i . 

271. Dicho esto, fuöse y llamö secretamente a Maria, su hermana, 
diciendole: «Estä aqui ei Maestro y te llama». Apenas ella oyö esto 2 , se 
levantö apresuradamente, y fue a encontrarle; porque Jesüs no habla 
entrado todavla en la aldea, sino que aun estaba en aquel mismo sitio en 
que Marta le habla salido a recibir. Por eso los judios que estaban con 
Maria en la casa, y la consolaban, vižndola levantarse de repente y salir 
fuera, la siguieron diciendo: «Esta va sin duda ai sepulcro para llorar 
all!». Maria, pues, habiendo llegado adonde estaba Jesüs, viöndole, pos- 
tröse a sus pies y le dijo: «jSefior! si hubieses estado aqul, no habria 
muerto mi hermano» 3 . Jesüs, ai verla llorar, y tambien a los judios que 
hablan venido con ella, se conmoviö en su esplritu, se acongojö 4 y dijo: 
«,;Dönde le pusisteis?» 5 «Ven, Senör, le dijeron, y lo veräs». Y Jesüs 
rompiö en llanto 6 . «Ved cömo le querla», declan entre sl los judios ai ver 
aquellas lägrimas. Y algunos de ellos dijeron: «Pues este, que abriö los 
ojos de un ciego de nacimiento, <;no podla hacer que Läzaro no muriese?» 7 


darä todo, etc.»>), sino que Jesüs mismo es «la Resurrecciön y la vida», es decir, puede 
despertar la vida ya muerta. 

1 A la pregunta concreta del Salvador, Marta, la mayor de las hermanas, pronuncia 
la misma hermosa confesiön que Pedro (nüm. 198); quiere decir: «Creo en tu verdadera 
divinidad; por eso admito con fe firme todo cuanto me propongas». Asi habla ei catölico a su 
madre, la Iglesia, esposade Cristo (cfr. Leitz, Das Evangelium vom Gottessohn 270 ss.). 

2 Todavla sumida en amargo dolor, olvida sus penas tan pronto como oye que Jesüs 
ha venido. Los que la han visto sufrir, se imaginan que va a llorar ai sepulcro de su her¬ 
mano; mas ella sale ai encuentro de su Redentor, a quien ama indeciblemente mäs que a 
su hermano. 

3 Maria no anade lo de su hermana Marta: «Pero ahora sö que Dios te darä todo lo 
que le pidieres». Tan grande es su emociön, que no hace mäs que llorar, y no puede 
4ecir mäs. 

4 El estremecimiento denota la emociön interna de la congoja, a la cual siguen la 
aflicciön externa y las lägrimas. En nosotros estas emociones no son libres; Jesüs se turba 
a sl mismo, porque quiere. Muöstrase aqul como aquöl que plenamente «se ha hecho todo 
para todos; ei es pobre con los pobres, tiene hambre con los hambrientos y sed con los 
sedientos y derrama lägrimas con los que lloran» (san Ambrosio, Lib. 4, in Lucin fine 
prooem,; cfr. Rom. 12, 15). Con sus lägrimas santifica las lägrimas del amor y de la 
amistad; pero con esas lägrimas se mezclan las de la Intima compasiön por la miseria 
humana, que tan de manifiesto se le presenta en aquella coyuntura. Acerca del «derecho a 
las lägrimas» en la muerte de las personas queridas, cfr. Schneider, Das andere Leben 6 70. 
—Se ha hecho notar que la Sagrada Escritura nunca dice qiie Jesüs se riera, pero sl a 
menudo que llorara. Llorö cuando nino desvalido en ei Pesebre, en la muerte de Läzaro, 
por la suerte de Jerusalen y en la Cruz (san Basilio, ReguL fus. tract. interrog. 17, 
cfr. Hebr. 5, 7).—Tambien se debe notar que este fragmento, que encierra una prueba 
brillante de la divinidad de Jesüs, es a la vez la afirmaeiön mäs rotunda de su verdadera 
humanidad; cfr. Ioann. 11, 5 33 35 38. 

5 «Tü sabes que Läzaro ha muerto, observa san Agustln a este propösito; <iy no 
hablas de saber dönde estä enterrado?» Cristo pregunta aqul, como en otro lugar 
(cfr. nüms. 169 s. y 208), por lo que ciertamente sabe, porque trataba con los hombres 
como hombre, para llamar la atenciõn sobre lo que iba a suceder. 

6 Lägrimas de compasiön por la pena de las hermanas de Läzaro. Es de admirar la 
brevedad dramätica del relato; anälogamente Ioann. 5, 9; 13, 30; 18, 40. 

7 Los judios quieren decir con estas palabras: «Ahora llora; pero ^por quö no viho a 
curarle? Evidentemente, porque no pudo; y si no pudo, <ies cierto que diö la luz a los ojos 
del ciego de nacimiento?» Esta incredulidad produce nueva turbaciön en Jesüs.—Se han 
fijado algunos en la circunstancia de haber los judios aludido a la curaciön del ciego de 
nacimiento, y no a la resurrecciön del hijo de la viuda de Naim o a. la de la hija de Jairo, y 
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Y Jesüs, conmoviendose de nuevo, vino ai sepulcro que se hallaba en «na 
gruta cerrada con una gran piedra 1 . 

272. Dijo Jesüs: «Quitad la piedra». Marta, hermana del difunto, le 
respondiö: «Senor, mira que ya hiede, pues hace ya cuatro dlas que estä 
ahi». Dljole Jesüs: «^No te he dicho que, si creyeres, veräs la gloria de 
Dios?» Quitaron, pues, la piedra; y Jesüs, levantando los ojos ai cielo, 
dijo: «jOh Padre! gracias te doy porque me has oido 2 . Yo ya sabla que 
siempre me oyes, mas lo he dicho por razõn de este pueblo que estä alre- 
dedor de mi, con ei fin de que crean que tü eres ei que me has enviado». 
Dicho esto, gritö Jesüs en aita voz: j Läzaro, sai afuera! 3 Y en ei 
mismo punto ei que habia estado muerto saliö fuera, ligado de pies 
y manos con vendas, y tapado ei rostro con un sudario 4 . Dijoles Jesüs: 
«Desatadle, y dejadle ir». 

273. Con eso, muchos de los judios que habian venido a visitar a Maria 
y a Marta, y vieron lo que Jesüs hizo, creyeron en 61. Mas algunos de ellos 
se fueron a los fariseos y les contaron las cosas que Jesüs habia hecho. 
Entonces los pontifices y fariseos juntaron consejo, y dijeron: «<jQu6 
hacemos? Este hombre hace muchos milagros. Si le dejamos asi, todos 
creerän en 61 5 ; y vendrän los romanos y arruinarän nuestra ciudad y la 
naciön». En esto uno de ellos, llamado Caifäs, que era ei sumo pontifice 
de aquel ano 6 , les dijo: «Vosotros no entendeis nada, ni reflexionäis que 
os conviene que mnera nn solo hombre por ei pueblo, v no perezca toda la 
naciön» 7 . Mas esto no lo dijo de propio movimiento; sino que, como era 
ei sumo pontifice en aquel ano, profetisö 8 que Jesüs habia de morir por 

de ello sacan argumento contra la historicidad del relato de la curaciön del ciego de naci- 
miento. Pero precisamente esta circunstancia habia en favor de la credibilidad. Porque un 
falsario hubiera buscado taies paralelos; mas ei Evangelista san Juan reproduce fielmente 
lo que los judios dijeron; a estos judios de Jerusalön les eran menos conocidos los milagros 
efectuados en Galilea que la curaciön del ciego de nacimiento, que ellos mismos habian 
presenciado tres o cuatro meses antes. Vease nüm. 234 ss. 1 Yease nüm. 275. 

2 Segun esto, Jesüs se lo habia pedido a su Padre; pero podla haber dejado de hacerlo. 
Lo pidiö como hombre; y tambien como hombre es siempre atendido. Quiso ensenarnos a 
orar, no sölo de palabra, sino con ei ejemplo. En esta ocasiön, mas que en ninguna otra, 
ei ruego de Jesüs, atendido por ei Padre con tan sorprendente prodigio, habia de probar ei 
origen divino de su misiön a loš judios que aün seguian teniändole por mero hombre. Mas 
tambiön la unidad de voluntad con ei Padre y, por ende, la divinidad de Cristo, estän 
suficientemente declaradas en aquellas palabras: «Yo sabla que tü siempre me oyes, ete.» 
(cfr. Margreth, Das Gebetsleben Jesu Christi 129). 

3 Acerca del milagro yease nüm. 274. 

4 Asi enterraban los muertos los judios. El haber salido de aquel la manera del sepul¬ 
cro era un nuevo prodigio que hacla subir de punto la impresiön del milagro de la resu- 
rrecciön. Estos detailes revelan ai testigo ocular. 

5 Entonces se originarän disturbios—asi opinan los fariseos y Caifäs—y los romanos 
aproveeharän la ocasiön para interveni!*. 

6 Como si dijera: en aquel ano memorable y fanesto; Caifäs fuš sumo saeerdote 
del 18 ai 36 d. Cr. Cfr. acerca de Caifäs nüm. 88. Holzmeister, ZKTh (1920) 306 ss., 
fundado en un pasaje del Talmad, õpina que se neeesitaba la conflrmaciõn anual en la 
dignidad pontifieal, confirmaciön que se otorgaba mediante una suma; de ahi la frase de 
san Juan: «que era pontifice aquel ano». 

1 El monte que estä ai sur de Jerusalen lleva tambien ei nombre de monte «del Mai 
Consejo», por ereerse que all! tenla Caifäs una quinta donde diö aquel mai consejo. 

8 Estä elara la malicia de las palabras de Caifäs: era preciso que Jesüs muriese, por¬ 
que, si ei pueblo llegaba a reconocerle por Meslas y a aclamarle rey (cfr. nüm. 179), los 
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la naciõn; y no solamente por la naciön judaica, sino tambien para con- 
gregar en nn cuerpo a los hijos de Dios 1 que estaban dispersos (por todo 
ei orbe). Y asi, desde aquel dia no pensaban sino en hallar medio de hacerle 
morir. Por lo - que Jesüs ya no se dejaba ver en püblico entre los judios, 
antes bien se retirö a un territorio vecino ai desierto, en la ciudad llamada 
Efrern, donde moraba con sus discipulos. 

274. Historicidad del relato. El milagro. No cabe dudar que ei Evan- 
gelista san Juan quiere que su relato sea tomado eomo verdadera historia . Ello 
se colige de la manera extraordinariamente plästiea como nos cuenta ei suceso, 
con un cümulo de particularidades que no se inventan (como, por ejemplo, ei 
versiculo 39), que delatan ai testigo ocular y no pueden interpretarse en sentido 
alegörico o simbölico; dedücese tambien de la sobriedad, objetividad y ausencia 
de atavios fantasticos con que nos relata ei hecho. Nötese, ante todo, la figura 
del Senor, ei cual descubre clara y bellamente, como en ningün otro pasaje de 
los evangelistas, su doble naturaleza, la humana y la divina: ama como verda- 
dero amigo (vers. 5 y 35); se estremece y llora como verdadero hombre 
(versiculos 33 y 38); pero obra como Dios.—Observase luego ei calor y la vida 
de los demäs personajes: los apöstoles, en particular ei melancölico y pesimista 
Tomäs (v. 16, cfr. con. 14, 5; 20, 24 ss.), y sobre todo la contemplativa Maria 
y la activa Marta (Luc. 10, 38-42), cuyos caracteres en nada discrepan de los 
que ya conociamos por los Sinöpticos. El saludo identico con que una y otra 
hermana reciben ai Senor, cual si de antemano hubieran convenido en ello: 
«Senor, si hubieses estado aqul, no habria muerto mi hermano» (vers. 21 y 32); 
este rasgo, tomado de la realidad, nos muestra ei sesgo de las conversaciones que 
aquellas nobles hermanas habian tenido antes de llegar Jesüs a las cercanias de 
Betania. Observemos tambien cömo ei Evangelista dice dos veces (vers. 17 y 39) 
que Läzaro llevaba ya cuatro dias en ei sepulcro cuando Jesüs llegö; los «cuatro 
dias se pueden fäcilmente calcular, pues en ei versiculo 6 dice san Juan que, reci- 
bida la noticia, Jesüs «permaneciö aün dos dias en ei mismo lugar»; de suponer 
es que Läzaro habria muerto ei mismo dia en que los mensajeros llevaron a Jesüs 
la noticia de la enfermedad, y que tambien lo habrian enterrado ei mismo dia, 
conforme a la costumbre. La observaciõn de que Betania distaba de Jerusalen 
15 estadios (2,8 Km., unos tres cuartos de hora) explica la presencia de judios 
condolientes en la casa de Läzaro; mas no se ve que de alegörico o simbölico pueda 
haber en ello. A un lector libre de prejuicios no se le alcanza que en esta narra- 
ciön, tan lisa y Ilana, aunque no por ello menos conmovedora, haya querido ei 
Evangelista brindarnos sino un suceso realmente histörico, un acontecimiento 
que ei mismo presenciö con sus propios ojos. No dice san Juan que lo sepa de 
oidas o que en cierto lugar en taies o cuales circunstancias aconteciese ei suceso 
relatado; sino eita ei lugar, Betania. y da elaramente a entender que fue uno de 
los ültimos heehos de la vida püblica de Jesüs, precisamente ei que motivö ei 
grito de alarma de los enemigos de Jesüs (cfr. loann . 11, 47 ss.). Tres veces 
vuelve todavia san Juan ai referido milagro (loann. 12, 1; 12, 9 s.; 12, 17 s.); 
lo cual es argumento manifiesto de no haber pretendido exponernos una alegoria 
o un simbolo, sino un hecho real. Aduce por testigos del hecho a los enemigos 
mäs encarnizados de Jesüs. Es cierto que en ei proeeso ante ei sanedrin y ante 
Pilatos no figura este hecho, que fue para los jerarcas motivoprõximo de resol- 
verse a quitar la vida ai Senor. Pero bien se ve que no era para ello proeedente 
alegar un milagro de la omnipotencia y caridad divinas. Los Sinöpticos haeent 

romanos tendrian pretexto para un golpe de mano. Pero en realidad profetizö. aunque sin 
saberlo, la gran verdad de la virtud redentora de la muerte de Cristo. Lo que Caifäs temia 
como consecuencia de reeonoeer a Cristo, se hubiera evitado de haberle los judios reeono- 
eido; pero, desgraeiadamente, se cumpliö en castigo de haberle deseehado (cfr. nüm. 256). 

1 No sölo ai pueblo judio, sino tambien a los pueblos gentiles se habia de extender la 
obra de la Redenciõn, formandose de todos ellos la gran familia de Dios (nüm. 239). 
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resaltar que fuera lo que sirviõ de base ai proceso: ei falseamiento politico de la 
figura del Mesias. Tambien aqul completa san Juan a los Sinõpticos. De ser las 
cosas como nos las pinta san Juan, estamos en presencia de nn notorio milagro . 
Paes hasta hoy no conocemos fuerza natnral alguna eapaz de devolver la vida a 
los muertos, y se puede asegurar que ei ingenio y esfuerzo humanos no llegarän 
en lo futuro a descubrir semejante virtud. No sabemos lo que todavia nos reserva 
la naturaleza, bien estudiada y dirigida por ei ingenio del hombre; pero podemos 
asegurar con toda certeza que las fuerzas naturales no pueden producir ciertos 
fenömenos; y entre ellos estä la resurrecciön de un muerto. Resucitar a los muer¬ 
tos sera hasta ei fin de los siglos prerrogativa exclusiva de la omnipotencia 
divina. Pero ei racionalismo cree haber hallado un arbitrio para eludir ei milagro: 
pretende que la muerte de Lazaro no fue real, sino aparente. El mismo David 
Federico Strauss 1 vierte su burla mordaz sobre los que tal afirman. Oigamos sus 
palabras: «jQue de ficciones para expliear como Jesüs pudo observar que Lazaro 
revivia, y cõmo este pudo tornar a la vida! Entre ei apartar la piedra y la acciön 
de gracias de Jesüs, dice ei profesor de Heidelberg (Paulus, f 1851, partidario de 
la muerte aparente). estä ei momento de tan sorprendente exito; Jesüs, que se 
hallaba a pocos pasos, debiö de notar entonces que Lazaro no estaba muerto. ^En 
que? preguntamos, y <Jcömo con tanta rapidez y certeza? y ,;por que ei y no los 
dernäs? Se dirä que en ciertos movimientos. Pero jque facilmente podia enga- 
narse con un muerto que yacia en oscura fosa! jQue precipitado estuvo Jesüs 
cuando, sin examinar con detenciön, afirmö categöricamente que Lazaro vivia! 
Y si los movimientos del muerto aparente eran violentos y fäciles de observar, 
^cömo no los advirtieron los circunstantes? Finalmente, sabiendo Jesüs que ei no 
habia devuelto la vida a Lazaro, sino que su intervenciön se habia reducido a 
descubrir que Lazaro revivia, <JCÖmo pudo en la acciön de gracias aducir en tes- 
timonio de la divinidad de su misiön ei hecho inminente de la vuelta a la vida? 
En pro de la posibilidad de la reviviscencia de Lazaro se aducen circunstancias 
desconocidas que pudieron concurrir en la muerte aparente: ei pronto sepelio, ei 
frescor de la tumba, los perfumes fuertes y, finalmente, la corriente de aire 
caliente que invadiö la sepultura ai levantar la piedra. Todas estas circunstan¬ 
cias no nos dan ni siquiera ei grado infimo de posibilidad, equivälente a absoluta 
inverisimilitud; resulta, pues, inexplicable la certeza con que Jesüs predice ei 
hecho». Hasta aqui son palabras de Strauss. 

Pero tambien en nombre de la medicina debemos resueltamente desechar la 
hipötesis de ser muertes aparentes las resurreeciones obradas por Jesüs, en par- 
ticular la de Lazaro. A este propösito dice Knur 2 : «La experiencia medica 
no conoce un estupor que pueda confundirse con la muerte, pero que sübita y 
completamente desaparezca con unas simples palabras del medico». Y «aun en ei 
estupor mäs profundo sigue latiendo ei corazön (aunque muy suavemente); no se 
cörta la respiraciön (aunque se haga muy ligera); los müsculos del cuerpo 
se tornan rigidos como los de un muerto, pero no se echan de ver la palidez y 
ei frio cadavericos (antes bien a menudo la temperatura se eleva algün tanto 
sobre la norinal); en los mäs de los casos se advierten algunas senales de vida: 
parpadeo, cambio de direcciön visual, ete. ... Hemos de suponer tambien que los 
judios sabian distinguir ei olor propio de los cadäveres que han entrado en 
jmtrefacciön (cfr. v. 39). Consideremos, ademäs de esto, que un estupor (muerte 
aparente) se desarrolla poeo a poeo. Los judios no conocian la alimentaciön 
artificial. Hemos, pues, de suponer que Lazaro llevaba en su casa varios dias 
sin tomar alimento. Envuelto en ei sudario y eneerrado en ei sarcöfago, en pocos 
dias habria perdido ei resto de energia que le quedaba. Y ello no obstante, a la 
voz de Jesüs sale de la tumba vivo y sano; tan sano, que los fariseos tratan de 
dar muerte ai molesto testigo del hecho (Ioann. 12, 11). No es esta la manera 
de eurar ei estupor, ni se pasa de ei con tanta facilidad ai estado de perfeeta 


1 Das Leben Jesu, kritisch bearbeitet II 3 (Tubiuga 1839), 163 s. 

2 Christus mediemf 72 s. 
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salud; pues es una fase de una enfermedad mental grave, que transcurre con 
oscilaciones y sacudidas y se cura sölo en parte». 

Mas <Jcuäl es ei objeto de tamano prodigio? Dar testimonio del Hijo de Dios y 
glorificarle (vers. 4 40 42). Jesüs quiso dar la ültima prueba de su divina misiön 
a los indecisos, vacilantes y perplejos (cfr. versiculo 45 s.). Quiso tambien 
llevar a las hermanas de Läzaro por la äspera senda del dolor a la cumbre de la fe 
(cfr. versiculo 25). A los apöstoles, finalmente, que muy pronto habian de asistir 
ai «eseandalo de la eruz», quiso darles la prueba mäs decisiva y sorprendente 
de la «gloria» de Cristo, para que cuando ei Crucificado se presentase ante ellos 
resucitado, no temiesen ei engano (cfr. versiculo 25). 

Y <£cuäl fue la eficacia del milagro? En las hermanas de Läzaro y en los apös¬ 
toles se consiguiö ei efecto apetecido. Pues, como dice san Juan 1, 14: «Nos- 
otros (los discipulos) vimos su gloria, gloria como de Unigenito del Padre, 
lleno de gracia y de verdad». Y uno de los fulgores mäs luminosos de la «glo¬ 
ria» fue la resurrecciõn de Läzaro, descrita en ei capitulo 11. Pero no es esto 
solo; porque «muchos de los judios que habian venido a casa de Marta y Maria 
y vieron lo que Jesüs hizo, creyeron en ei» (Ioann. 11, 45 y 12, 9-11). Pero los 
dirigentes de Israel permanecieron incredulos. Es mäs: su odio se hizo tan 
grande, que en ei Sanedrin decidieron dar muerte a Jesüs (Ioann . 11, 47-53). 
Tambien estos presenciaron ei prodigio extraordinario (cfr. 11, 47; «hace 
muchos prodigios»); pero no quisieron ver en ei la «gloria de Dios» y la de 
Jesüs. El milagro a nadie puede constrenir a la fe; ei hombre que no tiene hiiena 
disposiciõn para la verdad y la fe, resistirä a ellas, aunque se le brinden a 
traves del milagro L 

275. El mausoleo de Läzaro era, sin duda, un sepulcro cavado en la 
roca 1 2 , pues los judios acostumbraban enterrar a los muertos en cämaras sepnl - 
crales cavadas en roca viva. Constaban de antecämara (atrio) y cämara sepulcral 
propiamente dicha. La antecämara era abierta por delante, o, por lo menos, pro- 
Vista de amplia entrada que le daba suficiente luz; de ella se pasaba a la cämara 
por una puerta practicada en ei muro del fondo, la cual se podia cerrar con una 
gran piedra rodadera. Aqui estaba ei loculus (o leetus) donde se colocaba ei 
cadäver. En las sepulturas familiares se abrian unos hueeos rectangulares 
(kokim) en la parte inferior de las paredes laterales, a ras de tierra, en los cua- 
les se introdueian los cadäveres con los pies haeia adelante; eerräbanse luego 
con una losa. En cambio, en las sepulturas individuales, en la roca viva, que 
formaba la pared natural, labräbase a cincel un banco de piedra de medio metro 
de altura y otro tanto de anchura, ora completamente plano, ora ahueeado en 
forma de artesa; en ei se colocaba ei cadäver con los pies haeia la entrada, 
envuelto en mortajas, pero sin ataüd, expuesto a pröxima corrupciön. 

276. Muestrase hoy ei sepulcro de Läzaro haeia ei extremo oriental de la 
actual Betania, en ei lado norte de la aldea. San Jerõnimo habla 3 de una iglesia 
construida sobre ei sepulcro de Läzaro, que visitö santa Paula. El Peregrino de 
Piacenza viö en 580 ei sepulcro de Läzaro y muchos monasterios en los alrede- 
dores; ei obispo Arculfo haeia ei ano 685 encontrö una gran basilica con su 
monasterio 4 . Despues de las Cruzadas y aun despues de la destrucciön de las 
iglesias por los sarraeenos, quedaron los PP. Franciscanos en posesiõn del tem- 


1 De como ei «amor a la verdad» o la buena disposiciõn sea condiciön necesaria 
para la fe, cfr. Mausbach, Kernfragen christl. Welt- und Lebensanschauunq 28 ss.: 
StL 80 (1911), 8 ss. 

2 Acerca de los sepulcros judios vease Mommert, Golgotha und das heilige Grab su 
Jerusalem (Leipzig 1900), 167 ss.; KHL I 538 s. 

3 Onomasticon (Klostermann, Eusebius’ Werlce 3, 1, 59) y Ad Eustoch . ep. 108> 
ai. 27 f n. 12 (Apendice I, 1). 

4 Itinerarium Anongmi (Apšndice I, 11) c. 16: Adamnanus, De loeis sancfis 
lib. 1, c. 25 s., en Migne 72, 905; 88, 703, o en Geyer, Itinera Hierosolgmitana 170 251 
(Apšndice I, 13). 
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plo, hasta que los turcos se lo arrebataron en 1496 y construyeron una mezquita 
sobre las minas; tiene esta un alminar semejante ai campanario de las iglesias 
cristianas. Los mahometanos veneran en dicho lugar ai «profeta Esdras». Con- 
servan los PP. Franciscanos ei derecho de celebrar misa en la tumba de Läzarb 
en determinados dias del ano. Pero, como la entrada a ella por la mezquita ofre- 
cia ciertas dificultades—aetualmente estä tapiada—, Jeremias de Brescia, Cus* 
todio de Tierra Santa, mandö abrir (de 1612 a 1615) desde ei camino una puerta 
con sn escalera labrada en la roca. La esealera conduce por 24 peldanos a un 
aposento subterräneo o antecämara de 3,35 m. a lo largo por 2,20 a lo ancho y 
unos 5 de altura. De aqui se sube por tres gradas muy aitas a la tumba 
de Läzaro, la cual estä recubierta interiormente de mamposteria, como la 
antecämara, por ser la roca muy debil y deleznable, Ya no existe ei banco 
primitivo en que descansö ei cadäver. 

277. Despues de lo referido, nada se sabe de la vida de Läzaro y sus 
hermanas. Segün la leyenda, los tres hermanos vinieron de Betania a Pro- 
venza; Läzaro fue obispo de Marsella, Maria se retirö a hacer penitencia 
en Ste.-Baume, Marta llevö vida claustral con unas piadosas mujeres. Mas toda 
ello, segün Duchesne y Morin, no pasa de invenciön del siglo xi. Al Läzaro del 
Evangelio se le ha confundido, segün Morin, con un obispo que hubo en Aix en ei 
siglo v, llamado Läzaro, y con san Nazario, a quien se venera en Autun. Defien- 
dese hoy como probable la tradiciön oriental de haber muerto Läzaro en Chipre, 
siendo obispo de Citium 1 . Supdnese que sus reliquias fueron trasladadas a fines 
del siglo jx de Citium a Constantinopla por ei emperador Leon VI, y regaladas 
a la emperatriz Ricarda, mujer de Carlos ei Gordo, en ocasiön de su viaje a 
Palestina. La emperatriz las entregö ai monasterio de Andlau (Alsacia), por 
ella fundado. 


79. Los diez leprosos. La venida del reino de Dios 

(Lnc. 17, 11-21; cfr. loann. 11, 55) 

1. Viaje de Jesüs a Jerusalön. 2. Curaciön de diez leprosos. 3. Ingratitud de los nueve 
israelitas y gratitud del samaritano. 4. Pregunta de los fariseos acerca de la venida del 
reino de Dios. 5. Respuesta del Senor. 

278. Acercändose ya la fiesta de la Pascua, fue Jesüs a Jerusalen, 
pasando por Samaria y Galilea 2 . Ya punto de entrar en una poblaciön* 
le salieron ai encuentro diez leprosos, los cuales se pararon a lo lejos 3 ; y 
levantando la voz, decian: «Jesüs, Maestro, ten lästima de nosotros». 
Luego que Jesüs los viö, les dijo: «Id, mostraos a los sacerdotes» 4 . 
Y cuando iban, quedaron curados. Uno de ellos, apenas echö de ver que 
estaba limpio, volviö aträs glorificando a Dios a grandes voces, y se 
poströ a los pies de Jesüs con ei rostro en tierra, dändole gracias; y este 
era samaritano. Jesüs dijo entonces: «Pues que, <;no son diez los curados? 

1 Rietsch, Die nachevangelischen Geschicke der bethanischen Geschwister und die 
Lazarusreliquien zu Andlau (Estrasburgo 1902). 

2 Mas no para desarrollar alli ei ministerio; acaso pasö por ei limite meridional de 
Samaria (cfr. nüms. 218 y 220). 

3 A los leprosos no se les permitia acercarse a los hombres sanos; tenian obligaciõn 
de pararse a cierta distancia y gritar: «impuro, impuro> (cfr. nüm. 129). Al encontrarse 
con ei Salvador, la exclamaciön prescrita se cambia en ruego suplicante. 

4 Cfr. nüms. 128 y 129. A esto se reduce todo ei tratamiento. Hoy no se curan de 
esa manera ni siquiera los casos mäs sencillos de lepra. En cuanto a la curaciön, debiõ 
de ser real y completa, pues habia de comprobarse oficialmente, para lo cual ei Salvador 
mismo enviö ai reciön curado a los sacerdotes (cfr. nüm. 128 s.). En la respuesta ai Bau- 
tista, dice Jesüs, sin que nadie le contradiga: Los leprosos quedan limpios (Matth. 11, b: 
Luc . 7, 22). 
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<;y los nueve, dönde estän? No ha habido quien volviese a dar a Dios la 
gloria, sino este extran]'ero»L Despuäs le dijo: «Leväntate, vete, que tu 
fe te ha salvado» 2 . 

Como le hubiesen preguntado los fariseos: &Cuändo viene ei reino de 
Dios?*, les diö por respuesta: «El reino de Dios no ha de venir con 
muestras de aparato 4 ; ni se dirä: Helo aqui, o helo allä 5 . Porque he aqui 
que ei reino de Dios estd entre vosotros » 6 . 

279. Segün la tradiciön, ei lugar donde fueron curados los leprosos fue 
Ginea, la actual Djenin y antigua Ain-Gannim (los. 29, 21; 21, 19), ciudad 
levitica de la tribu de Isacar, en los confines meridionales de Galilea, pero perte- 
neeiente en tiempo de Jesucristo a los dominios de Samaria. Antiguamente hubo 
una iglesia en la entrada oriental de la cindad, en ei lugar donde aconteciö la 
curaciön milagrosa. Bonifacio de Eagusa, Custodio de Tierra Santa, la viö 
ei ano 1555 «en polvo y minas», y aun estas han desaparecido. La pequena ciu¬ 
dad mahometana, de unos 3000 habitantes, esta lindamente situada ai pie de 
las montanas de Samaria, en la entrada sudeste del valle de Esdrelön, 20 Km. ai 
norte de Samaria, 20 Km. ai sur de Nazaret, 10 Km. ai sudoeste de los montes 
de Gelboe, a 170 m. de altitud. Se han conducido las aguas de una eaudalosa 
fuente, que alimenta varios pozos y una piscina de la ciudad, riega los jardines 
y campos y va luego a parar ai Cisõn. Eodean la ciudad setos de cactus y her- 
mosas palmeras. 

80. Indisolubilidad del matrimonio. La castidad virginal 

(Matth. 19, 1-12. Mare . 10, 1-12) 

1. Una cuestiõn muy debatida entre los contemporäneos de Jesüs. 2, Respuesta de Jesüs a 
los fariseos: a) transcendencia del libelo de repudio; naturaleza del matrimonio (unidad 
e indisolubilidad) explicada por ei relato de la creaciön del hombre. 3. Diälogo de Jesüs 
con los diseipulos: a) restituciön del matrimonio a su condiciön primitiva; b) la virginidad. 

280. De Samaria tomö Jesüs ei camino de Jerusalen por la regiön 
transjordänica 7 , y le segulan las multitudes; ei les ensenaba. y euraba los 

1 Pregunta efeetista, para haeer resaltar la ingratitud de los judlos que acababan de 
ser curados; tomaron 6stos la curaciön como cosa natural. «Precisamente los hijos mimados 
del pueblo* eseogido eran los desagradeeidos, ellos, que habian sido colmados de graeias y 
misericordias divinas...; habituados a los favores divinos, todo lo reeibian como si a ello 
tuviesen perfeetisimo dereeho » (Schäfer, Die Wunder Jesu 3 148). 

2 Tambiän a los demäs les habia salvado la fe y la obediencia; pero este samaritano 
agradeeido fuä ademas eurado en ei aima y, por haber vuelto agradeeido a Jesüs, reeibiö 
esta segunda graeia, mueho mas preeiosa que la primera. La ingratitud privö a los otros 
de tan senalado favor. Por eso dice san Bernardo (Sermo 15 in Cant.): «La ingratitud es 
ei enemigo del aima; desvirtüa ei mereeimiento, estraga las virtudes, corrompe los benefl- 
cios. Es viento abrasador que seea la fuente de la benevoleneia divina, ei roelo de la mise- 
ricordia de Dios y los arroyos de la graeia». 

8 El Meslas y su reino. Acaso pretendian haeer burla de 61, porque a menudo les 
hablaba de este reino y les decla que estaba ya cercano, ete.; quizä querian indiear que en 
aquella humildad y bajeza no podla ser ei Mesias ni instaurar ei reino mesiänico. 

4 No se forma a la manera de los reinos terrenos. 

5 No se eireunseribe a un determinado lugar como los reinos terrenos. 

6 Esta en medio de vosotros; los fundamentos estän ya sentados; porque «en medio 
de vosotros esta uno a quien vosotros no conocäis», dice ei Bautista (Ioann. 1, 26); «siyo 
lanzo los demonios con ei dedo de Dios, es evidente que ha llegado ya ei reino de Dios a 
vosotros», dice ei Salvador mismo (Luc. 11, 20; Matth. 12, 28). El Salvador, los apõs- 
toles, los diseipulos, la predicaciön del Evangelio, los demonios expulsados, los milagros— 
todo esto son los elementos del reino de Dios en medio de vosotros. - Puesto que ei Salva¬ 
dor habia a los fariseos, insensibles hasta entonces a la doetrina evangelica, no parece 
conforme con ei contexto la interpretaciön propuesta por algunos: «ei reino de Dios esta 
“en vosotros”, “en vuestros corazones”». 7 Cfr. nüm. 278. 
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enfermos. Yinieron entonces a ei unos fariseos y le preguntaban por ten- 
tarle: «^Es llcito ai marido por cualquier causa repudiar a su mnjer•?■» 1 
Pero 61 les respondiö diciendo: «<<Qu6 os mandö Mois6s?» Ellos dijeron: 
«Mois6s permitiõ repudiarla, precediendo escritura legal de repudio». 
Y Jesüs replicö: «En vista de la dureza de vuestro corazön os dejö 
mandado eso. Pero ai principio no fu6 asi; porque ei que creõ a los 
hombres, los creö hombre y mujer, y dijo: Por ello dejarä ei hombre a su 
padre y a su madre, y juntarse ha con su mujer. De donde ya no son dos, 
sino una sola carne. No separe, pnes, ei hombre lo que Dios ha unido*. 

281. Despues, en casa, le interrogaron otra vez sus disclpulos sobre ei 
mismo punto. Y 61 les inculcö: « Cualquiera que desechare a su mujer 2 , 
ij tomare a otra, comete adulterio, y quien toma a la repudiada, comete 
(igualmente) adulterio. Y si una mujer desecha a su marido y se casa con 
otro, comete adulterio». Dlcenle sus disclpulos: «Si tal es la condiciön del 
hombre con respecto a su mujer, no tiene cuenta ei casarse» 3 . Jesüs les 

1 A propõsito del repudio, dice la escuela de Schammai: «El hombre no debe repudiar 
a su mujer, excepto ei caso de serle antipätica... La escuela de Hillel: puede repudiarla 
por haber dejado quemar ei cocido... R. Akiba: puede repudiarla por otra mäs hermosa, o 
como se suele decir: cuando la mujer ya no halle gracia en sus ojos» (Mischna, Git- 
tin 9, 10; cfr. Delitzsch, Jesüs und Hillel 2 27. 

2 San Mateo anade aqui (19, 9), como arriba (nüm. 143; Matth. 5, 32): «sino en caso 
de adulterio», para hacer resaltar que ei repudio sölo puede llevarse a cabo a consecuen- 
cia de adulterio. Todavia no viola ei hombre la fe conyugal con ese repudio, pero sl cuando 
vuelve a contraer nuevas nupcias; subsiste, por consiguiente, elvinculo conyugal , y es 
adulterio volverse a casar en vida de la otra parte. Exigen esta interpretaciön ei contexto 
y la comparaciön con Mateo y Lucas, quienes lo dicen terminantemente Jesüs prescribe ei 
retorno a la primitiva indisolubilidad. Extranados de ello los disclpulos, insisten en su 
pregunta, y ei Senor confirma la absoluta indisolubilidad de una manera terminante; por 
lo cual los disclpulos encuentran preferible no casarse.—A. Ott (Die Auslequng der ntl 
Texte über die Ehescheidung [Münster 1911] 289 ss.) explica de una manera forzada ei 
pasaje de san Mateo (19, 9): «Cualquiera que repudiare a su mujer—lo cual no estä per- 
mitido ni siquiera en caso de fornicaciön — y se casa con otra, comete adulterio». (Vöase 
tambiön Denner, Die Ehescheidung im NT. Die Auslegung der ntl Schrifttexte über 
die Ehescheidung bei den Vätern historisch kritisch dargestellt (Paderborn 1911). 

3 Asi hablan los disclpulos considerando la cosa por ei lado terreno- mejor es no 
casarse, que vivir atado de esa suerte. Jesüs les muestra ei sentido profundo y piadoso 
que en sus palabras se encierra, a saber, que la elecciön del celibato por amor de Dios, 
para mejor servide, es una singularlsima gracia de Dios. El celibato y la virginidad son, 
por consiguiente, estados mäsperfectos que ei matrimonio (cfr. I Cor. 7, 5 25 s. 32 34 38. 
— Conc. Trid. sess. XXIV, can. 10). Sölo en la verdadera Iglesia de Jesucristo se 
conservan estas dos cosas: ei matrimonio indisoluble con caräcter de sacramento y la vir¬ 
ginidad consagrada a Dios. Cfr. Denifle, Luther (Maguncia 1904), 143 (Lehrer des hl. 
lhomas von Aquin und anderer Lehrer vor Luther über die Räte und das Lebens- 
ideal); Fritsch, Das christliche Lebensideal und Adolf Harnack (Essen-Ruhr 1907j; 
cfr. tambien la excelente obra de Strehler, Gänge durch die katholische Mõral 2 
(Breslau 1907); ei mismo, Das Ideal der katholischen Sittlichkeit (Breslau 1908). 
Cuando, pues, los protestantes nos hablen de la «doble mõral» de la Iglesia Catölica, 
hemos de replicarles que siempre y en todas partes la Iglesia conociö y conoce una sola 
mõral, la caridad que estä sobre todos los estados. El estado religioso representa ei 
estado de perfecciön, pero en cualquier otro se puede alcanzar la misma y aun la suma 
perfecciön. Porque hay diferencia esencial entre estado de perfecciön y estado deperfecto . 
Este ültimo es algo puramente interior; apröciase por la intensidad con que nuestros 
pensamientos, palabras y acciones se dirigen a Dios, bien supremo y fin ültimo de nues- 
tras actividades. Sölo Dios puede juzgar, y no los hombres, ei grado de perfecciön de cada 
uno. El estado de perfecciön, ei de las Ordenes Religiosas, es algo extrinseco, propio del 
organismo externo de la Iglesia. Tambiön en la vida social se dan distintos estados: profe- 
sorado, milicia, judicatura. Quien abraza uno de estos estados, condiciona las actividades 
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respondiõ: «No todos comprenden esta palabra, sino sölo aquellos a quienes 
se les ha concedido. Porque hay eunucos que nacieron taies del vientre de 
sus madres; los hay que lo fueron por obra de los hombres; y los hay, 
finalmente, que se hicieron a si mismos por ei reino de los cielos. Quien 
pueda entender, que lo entienda». 

282. La disoluciõn del matrimonio repugna por su esencia y su fin a la idea 
sublime del Creador, que quiere ver en ei estado cohyugal la imagen pura de su 
amor a la humanidad, y exige la indisolubilidad del mismo en interes de esa 
misma pureza y para la salud corporal y espiritual de los cönyuges, de los hijos 
y de la sociedad humana en general. Transitoriamente tolerõ Dios en la Antigua 
Ley ei repudio; pero en la Nueva Ley, con la gracia divina, ei matrimonio debe 
restituirse a la primitiva condiciön, y aun ha de ser ennoblecido mediante un 
sacramento. 

En la Nueva Ley ei matrimonio es un sacramento , que representa la uniõn 
de la Iglesia con Cristo (Ephes . 5, 22-32). Asi como Cristo tiene una sola Igle¬ 
sia y con ella esta desposado indisolublemente, asi ha de ser tambiön entre los 
esposos cristianos. Alegase entre acatõlicos que Jesüs permite ei divorcio por 
causa de adulterio L Pero es de notar que sölo consiente la separaciön de 
los cönyuges, es decir, la ruptura de la vida marital, y califica expresamente 
de adulterio ei contraer nuevo matrimonio en vida de la otra parte 2 . Lo mismo 
ensena san Pablo con palabras que no dan lugar a duda 3 : «A las personas casa- 
das mando, no yo, sino ei Senor, que la mujer no se separe del marido; pero si 
se ha separado, no pase a otras nupcias, o bien reconciliese con su marido. Ni 
tampoco ei marido repudie a su mujer. La mujer esta ligada a la ley mientras 
vive su marido; pero si su marido fallece, queda libre: cäsese entonces si quiere, 
con tal que sea segün ei Senor». 

La Iglesia practicö siempre esta doctrina ; ya desde los tiempos apostölicos y 
en los primeros siglos; no encontramos indicio alguno de que ei adulterio disol- 
viera ei vinculo del matrimonio, antes bien leemos sentencias que declaran la 
indisolubilidad. «Abandone ei marido a la adültera impenitente, y guarde conti- 
nencia; pero si abandonando a su mujer se casa con otra, rompe ei mismo ei 
matrimonio». Asi se expresa Hermas hacia ei ano 100 4 . Lo mismo repiten 
de 140 a 180 Justino 5 , Atenagoras 6 , Teöfilo 7 . En identico sentido definiö 
solemnemente la Iglesia la indisolubilidad del matrimonio en ei Concilio de 
Trento 8 . 


81. Paräbola del juez y de la viuda 

(Luc. 18, 1-8) 

Esta paräbola nos ensena la necesidad de perseverar en la oraciön. 

283. Propüsoles tambien una paräbola, para ensenarles que conviene orar 
perseverantemente y no desfallecer 9 ; diciendo: «En cierta ciudad habia un 


por mäs o raenos tiempo y aun por toda la vida a un conjunto de obligaciones que tienen 
un fin propio y determinado. Cuäl sea la perfecciõn del religioso que ha abrazado ei estado 
de perfecciõn, depende del mayor o menor grado de caridad hacia Dios y hacia ei pröjimo: 
pues la perfecciõn cristiana consiste esencialmente en la caridad. 

1 Cfr. pägina 189, especialmente ei linal de la nota 2. 

2 Nüm. 143; cfr. Mare. 10, 11 12; Luc. 16, 18. » I Cor . 7, 10 11 39. 

4 Past. 2, mänd. 4, 1. 5 Apol. I 45. 6 Legat. 33. 

7 Ad Autol. 3, 13. 8 Sess. XXIV, can. 7 de matrim. 

9 El Salvador compara con la viuda oprimida a todos g cada nno de los que tratan 
con veras de seguir ei Evangelio y a todos los que estän afiliados a la Iglesia. Privada de 
auxilio y apoyo, la viuda cae en manos de un adversario criminal; y ei ünico que podla 
hacerle justicia, ei juez, es un hombre sin conciencia, a quien nada se le da del apuro de 
aquella mujer indefensa. Pero, por fin, la insistencia de la viuda logra ei fin apeteeido. El 
ejemplo de la viuda debe ilustrar a los cristianos y a la Iglesia. Porque si ei juez sin con- 
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Lae. 18, 1-14 [284] paräbola del fariseo y el publicano. 

juez, que ni teiria temor de Dios ni respeto a hombre alguno. Yivia en la misma 
ciudaä una vinda, la cual solia ir a el, dieiendo: Hazme justicia de mi contrario. 
Mas el juez en mueho tiempo no quiso hacersela. Pero despues dijo para consigo: 
Aunque yo no temo a Dios, ni respeto a los hombres, con todo, para que me 
deje en paz esta viuda, le hare justicia, a fin de que no acabe por venir a ultra- 
jarme. Ved, anadiö el Senor, lo que dijo ese juez inicuo. Y ^ereeis que Dios 
dejara de haeer justicia a sus eseogidos que elaman a el dia y noche, y que ha 
de sufrir siempre que se les oprima? Os aseguro que no tardarä en hacerles jus¬ 
ticia 1 . Pero cuando viniere el Hijo del hombre, <jos parece que hallarä fe sobre 
la tierra?» 2 

82. Paräbola del fariseo y el publicano 

(Lae. 18 9-14) 

1. Ocasiõn de la paräbola. 2. El fariseo. 8. El publicano. 4. La doetrina. 

284. Dijo asimismo a ciertos hombres, que presumian de justos y des- 
preciaban a los demäs, esta paräbola: «Dos hombres subieron ai Templo 
a orar: el uno era fariseo, y el otro publicano. El fariseo, puesto en pie, 
oraba en su interior de esta manera: j Oh Dios! yo te doy graeias 3 de 
que no soy como los otros hombres, ladrones, injustos, adulteros; ni 
tampoeo como este publicano. Ayuno dos veees a la semana 4 y pago los 
diezmos de todo lo que poseo, El publicano, a] contrario, puesto allä lejos, 
ni ann los ojos osaba levantar ai cielo; sino que se daba golpes de peeho, 
dieiendo: Dios mio, ten misericordia de mi, que soy un peeador 5 . Os 
declaro, pues, que este volviõ a su casa justifieado, mas no el otro; porque 
todo aquäl que se ensalza, serä humillado; y el que se humilla, serä 
ensalzado» 6 . 

ciencia cediõ a las repetidas instancias de la viuda, ^cömo no ha de atender el Dios justt- 
simo las süplicas de sus eseogidos, si con perseverancia apelan a Öl? Mas quien en sus 
apuros aeude perseverante a la oraciön, debe, ante todo, ereer con fe sencilla, firme y viva. 

1 Acä abajo a menudo muy pronto y de sübito. Y aunque alguna vez les deja elamar 
a El largo tiempo y aun morir en la opresiön, jquö pronto pasa todo! Comparado con la 
eternidad del galardön, ello es un momento (cfr. II Cor. 4, 17; Apoe. 6, 10 11). 

2 No puede el Salvador hablar del terrible dla de la reeompensa general sin pensar 
con tristeza en la infidelidad y general apostasia que reinarä entonces entre los hombres 
(cfr. Matth. 24, 38 ss.; II Thess. 3, 2 ss.). 

3 Los santos saben que cuanto son y tienen lo han reeibido de la graeia de Dios 
(Ioann. 15, 5); saben que Dios distribuye sus dones de distintas maneras {Matth. 25, 15. 
I Cor. 12, 11); saben que la cuenta ha de ajustarse a la medida de las graeias y a la fiel 
cooperaciön (Luc. 12, 48), de lo cual sölo a Dios compete el juicio (Rom. 14, 4). Saben 
que nunca aproveehan con bastante fidelidad las graeias reeibidas, y miran siempre en sl 
mismos las deficiencias y en el pröjimo las virtudes, y nunca se tienen por justifieados 
(I Cor. 4, 4). Y aunque vean en los demäs grandlsimos peeados, no se ereen superiores a 
ellos (I Cor. 10, 12. Gal . 6, 1. Rom. 11, 20), antes bien dieen para sus adentros: «Si 
aquellos bubiesen reeibido tantas graeias como yo, habrlan sido mejores que yo» 
(cfr. Matth. 11, 23; nüms. 197 y 220 s.). 

4 El luues y el jueves (cfr. nüm. 132; KL IV 2 1251). 

5 He aqul a este propösito una oraciön de Cornelio de Lapide, breve, pero enjundiosa: 
«Senor, confieso que soy un peeador, y me arrepiento de todo corazön de haber ofendido 
tan gravemente a vuestra Majestad con mis peeados; en ninguna otra cosa pienso sino en 
mis peeados que abomino en extremo, y no deseo de ti otra cosa sino que me perdones y 
me des la graeia para enmendarme y haeer sineera y duradera penitencia».—Semejante 
oraciön, pronunciada con verdadera humildady contriciön perfeeta, puede en un momento 
obtener la graeia de la justificaciön y transformar en justo ai mayor peeador del mundo. 
Anäloga fue la oraciön del Buen Ladrön en la eruz. 

6 Nüm. 257. En la Sagrada Escritura se condena la soberbia y la presunciön. Este 
vicio corrompe todas las virtudes. Por eso dice san Gregorio Magno (Kxpositio in 3. 
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el amigo de los NL&OS. [285 y 286] Lite. 1S, 15-17. Matth . 19, 16-17. 


83. El amigo de los ninos 

(Matth. 19, 18-15. Mare. 10,13-16. Lae. 18, 15-17) 

1. Deseo de unas madres. 2. Proceder de los disclpulos. 3. Proeeder de Jesüs. 

285. En esta sazön le presentaron a unos ninos para que les impusiera 
las manos y orase por ellos. Mas los disclpulos, ereyendo que le importu- 
naban, les renlan. Jesüs, por el contrario, les dijo: «Dejad a los ninos que 
vengan a ml y no se lo impidäis; porque de los taies es el reino de los 
cielos. En verdad os digo, que quien no reeibiere el reino de Dios como un 
nino, no entrarä en el» 1 . Y estrechändolos entre sus brazos, y poniendo 
sobre ellos las manos, los bendijo. 

Eran tan pequenos los ninos 2 , que los diseipulos consideraron el deseo de las 
madres, aunque bien inteneionado, impertinente, mäxime en las circunstancias 
en que se haliaba el Senor, acosado por la multitud, solicitado por los meneste- 
rosos y quiza rendido de fatiga. En cambio, Jesüs llamõ a los ninos dieiendo: 
«Precisamente para estos que vosotros quereis apartar de ml es el reino de los 
cielos; y tan exelusivamente, que quienes ya no son ninos, deben imitarles en la 
inocencia y humildad, en la sineeridad y aima infantil, si desean entrar en 
el reino de los cielos». 


84. EI joven rico. Peligros de la riqueza. 

Galardõn de la pobreza voluntaria 

(Matth. 19, 16-80. Mare . 10,17-31. Luc. 18,18-30) 

1. Pregunta de un joven. 2. Respuesta de Jesüs (preeepto y eonsejo). 3. Peligros de la 
riqueza. 4. Bendiciön de la renuncia y pobreza. 

286. Habiendo Jesüs salido a la calle, pasaba un joven distinguido, 
el cual arrodilländose le dijo: «Maestro bueno, ^que obras debo haeer 
para conseguir la vida eterna?» Y Jesüs le respondiö: ^Por quü me 11a- 
mas bueno? 3 Dios sölo es bueno 4 . Por lo demäs, si quieres entrar en la 

Psalm, poenit.): «Quien acumula virtudes sin humildad, es como quien esparce polvo ai 
viento. Cuanto se haee, desaparece, si no esta fundado en la humildad*. 

1 Cfr. nüm. 211. 

2 San Lucas les llama brephš, es deeir, reciön naeidos, chiquitines. 

3 En Mateo: «iQue me preguntas acerca del bien?» Ambas ideas se pueden conciliar 
fäcilmente. 

4 Como el joven ve en Jesüs a un mero hombre, rechaza este el predieado eneomiäs- 
tico: «Maestro bueno»; mas de ello toma pie el Salvador para senalar el verdadero punto 
de vista desde el cual puede contestarse la pregunta. Porque la vida eterna es la bien- 
aventuranza en Dios. Si, pues, el hombre desea saber qu6 deba practicar para conseguir 
la vida eterna, pregünteselo a Dios, fuente de todos los bienes; poriga su querer ai unlsono 
con la voluntad infinitamente santa de Dios, norma suprema y regla de toda moralidad. 
La voluntad divina se nos manifiesta en los mandamientos. «Ši (pues) quieres entrar en la 
vida, guarda los mandamientos». —De haber Jesüs rechazado el titulo de «Maestro bueno», 
deduee el racionalismo un argumento contra la absoluta impecabilidad y santidad de Jesüs; 
lo cual es deseonoeer totalmente el contexto. Acertadamente observa Hartmann a este pro- 
pösito (Das Heimmelreieh und sein Konig 150): «No hallamos manera mäs aeertada de 
indiear la suprema fuente de toda bondad a aquel joven rico que ya habia alcanzado cierto 
grado de perfecciön mõral. Porque atribuyšndose a si mismo el primer puesto entre los 
hombres, haee depender todo su šxito de aquel que es el ünico bueno. Mas jcömo genera- 
lizar una frase pronunciada en determinada coyuntura y con un fin particular, como si 
hubiese con ello querido deeir que fuera de Dios nada hay bueno, anulando y suprimiendo 
todas las invitaeiones a seguirle, a ir a 61, a depender de el, a perseverar en d//» Cfr. tam- 
biün Leitz, Das Evangelium vom Gottessohn 404 ss. 
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Matth. 19, 17-23 [287] 


vida eterna, guarda los mandamientos». Dijole ei joven: «<;Que manda¬ 
mientos?» «No mataräs, no cometeräs adulterio, no hurtaräs, no levantaräs 
falso testimonio. Honra a tu padre y a tu madre y ama a tu pröjimo como 
a ti mismo» 1 . Dicele ei joven: «Maestro, todo eso he guardado desde mi 
juventud; <;qu6 mäs me falta?» 2 Dirigiendole Jesüs una mirada amorosa, 
le dijo: «Si quieres ser perfecto 3 , anda y vende cuanto tienes, y däselo a 
los pobres y tendräs un tesoro en ei cielo; ven despues, y slgueme». 
Habiendo ei joven oldo estas palabras, se retirö entristecido; y era que 
tenla muchos bienes 4 . 

287. Y mirando Jesüs en torno suyo, dijo a los discipulos: «jOh cuän 
dificilmente entrarän los ricos en ei reino de Dios!» 5 Los discipnlos 
quedaron atönitos ai oir taies palabras. Pero Jesüs, volviendo a hablar, les 
anadiö: «/ Hijitos / 8 jcuän dificil cosa es que los que ponen su confiansa en 


1 Jesüs eita algunos de los mandamientos, para quitar toda elase de dudas ai joven, 
que esperaba de öl exigencias extraordinarias en orden a la perfecciön, y para que supiera 
a qud mandamientos se referia. Cita mandamientos de la segunda Tabla porque, quien por 
piedad cumple sus deberes con respeeto ai pröjimo, es de suponer que los cumplirä con 
respeeto a Dios. En este sentido dice ei Salvador: «Este es ei preeepto mlo, que os ameis 
los ünos a los otros, ete.»; y ei Apõstol: «Quien ama a su pröjimo, ha cumplido la Ley» 
(Ioann. 15, 12; cfr. 18, 84 85; Rom. 18, «). 

2 Acaso dijo ei joven cuanto se esforzaba en ei cumplimiento del Decälogo; por eso 
le mira ei Salvador «con amor». 

3 Si te sientes llamado por la graeia y por un impulso del änima inspirada por Dios 
(por la vocaciön) a seguir un camino mäs perfecto que ei ordinario de los mandamientos, 
«vende cuanto tienes y dalo a los pobres», es deeir, despöjate de tus posesiones y practica 
la pobresa perfeeta. Pero esto no basta; lo haeen los filösofos paganos. Por eso anade ei 
Salvador: «Ven y sigueme ». Renuncia, pues, a tu propia familia y ai fundamento de la 
misma e imitame en la perfeeta virginidad. Renuncia a tu propia voluntad e imitame en 
la completa obediencia — En contraposiciön ai camino de los mandamientos, camino que 
todos deben seguir para llegar a Dios, mediante ei eual se aproxima uno tanto mäs a Dios 
cuanto mäs fiel y concienzudamente lo reeorriere, senala la lglesia ei camino de los consejos 
evangölicos, pobreza absoluta, obediencia perfeeta y perpetua castidad, camino que no es 
para todos, sino sölo para algunas aimas especialmente llamadas a ello (cfr. nüm. 281). 
Pero es de notar que, quien sintiöndose llamado a este camino por la graeia de Dios y la 
vocaciön no va por ei, no por eso abandona ei negoeio de su salvaciön, pero queda muy 
por debajo de la perfecciön que Dios le exige y, por ende, muy por debajo del grado de 
bienaventuranza que Dios le tema deparado. Cfr. tambiön A. Šteinmann, Je&us und die 
soaiale Frage 31 s. 

Es del todo injustifieado ei reproche de los enemigos de la lglesia, segün los cuales esta 
ensena una doble moralidad (cfr. päg, 805, nota 3). A todos ensena la lglesia la misma 
mõral, expresada en aquellas palabras de Jesucristo: «Sed perfeetos, como vuestro Padre 
celestial es perfecto» (Matth. 5, 48), un solo ideal, la perfeeta imitaciön de Cristo, 
una sola perfecciön eristiana, una justicia, una caridad; ensena tambiön que, para con- 
seguir esta perfecciön, no a todos se les ha senalado ei mismo camino. Cfr. Denifle, 
Luther 141 y 188-218 (Ritschls und Harnacks Auffassung des katholischen Lebens- 
ideals); Mausbach, Die katholische Mõral, liire Methoden, Grundsätze und Aufgaben 
(Colonia 1801) 113 ss.; ei mismo, Ethik des hl. Augustinus I408ss.; Kneib, va Magasin 
fiir votkstümliehe Apologetik IV 326; Lutz, Die christliche Lehre von den evangelischen 
Räten mit BerUcksichtigung ihrer sittlichen und sosialen Bedentung (Paderborn 1907); 
MKR 1907, 79 ss. 

4 Esto hacla dificil la renuncia requerida por Jesüs para la perfecciön que ei joven 
deseaha alcanzar. Repitese esta tristesa siempre que Dios llama a vida mäs perfeeta a un 
aima, y ella no tiene ei valor necesario para llevar a cabo la renuncia. 

5 Del retraimiento del joven tomö ocasiön Jesüs para ilustrar a sus discipulos acerca 
de la dificultad (no imposibilidad) que tienen los ricos de alcanzar la bienaventuranza 
(cfr. tambiön ThG 1911, 756 ss.). 

6 Tiernas palabras, para mejor disponerles a reeibir su doetrina. 
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PELIGROS DE LA RIQUEZA. 


[288] Matth. 19, 23-30. 


las riquesas 1 entren en ei reino de Dios! Mäs fäcil es pasar un camello 
por ei ojo de una agnja, que ei entrar en ei reino de los cielos un rico 
(que pone su confianza en ei dinero)» 2 . Con esto subiö de punto ei asombro 
de los disclpulos, y se decian unos a otros: «<;Quiün podrä, pues, salvarse?» 
Pero Jesüs, fijando en ellos la vista, les dijo: «A los hombres es esto 
imposible, mas no a Dios; pues para Dios todas las cosas son posibles» 3 . 

288. Aqul Pedro, tomando la palabra, le dijo: «He aqul que nosotros 
hemos renunciado todas las cosas, y te hemos seguido; ^que serä de 
nosotros?» 4 A lo que Jesüs respondiö: «En verdad os digo que vosotros 
que me habeis seguido, en ei dia de la resurrecciön 5 , cuando ei Hijo del 
hombre se sentare en ei solio de su majestad, vosotros tambien os sen- 
tarüis sobre doee sillas, y juzgareis a las doce tribus de Israel 6 . Y cual- 
quiera que hubiere dejado casa, o hermanos, o hermanas, o padre, o madre, 
o hijos 7 , o heredades por causa de mi nombre y por ei Evangelio, recibirä 
por ello ahora ei ciento por uno, en este tiempo, en medio de las persecu- 

1 Mare . 10, 24. Poner la confianza en ei dinero es tanto como practicar la idolatria 
con ei (Ephes. 5, 5; nüms. 248 y 266 s.). Tres veees repite Jesüs ei aviso, para que los 
ricos despierten, si no estän ya muertos. 

2 Locuciön vigorosa y proverbial para indiear algo imposible. El camello, bestia de 
carga de los paises de Asia Menor, tiene gran agilidad para pasar por portales y puertas 
estrechas; mas seguramente no pasa por ei ojo de una aguja. (Este refran del «camello» 
tiene tau poeo de ehoeante como aquel otro de Mateo [23, 24]: «colar ei mosquito y tragar 
ei camello» [nüm. 316]). El Salvador no quiere deeir con ello que un rico no pueda ir ai 
cielo; sino que ei rico queponga su confianza en ei dinero y haga de ei objeto de idolatria, 
no ira ai cielo. Sölo mediante graeias extraordinarias puede ei tal ser movido a renun- 
ciar a su malhadada «confianza» en las riquezas y a tratar de la salvaciön del aima. Mas 
como ei rico estä en pröximo peligro de «poner su confianza» en ei dinero que posee, por 
eso se dice en general que la riqueza es un peligro grave para la consecuciön de la eterna 
bienaventuranza.-Historia de la exegesis de aquella figura, en Aicher, Kainel und 
Nadelöhr. Eine kritisch-exegetische Studie iiber Matth. 19, 24 und Parallelen (Müns¬ 
ter 1908). Cfr. tambin BZ II (1904) 176; III (1905) 39; IV (1906) 367; VII (1909) 200. 

3 Cfr. pägina 82.—San Ambrosio alega las palabras que pronunciö ei Senor con 
motivo de la conversiön de Zaqueo: «hoy ha venido la salud a esta casa», en prueba de que 
tambiön los ricos pueden salvarse (Lib. 8 in Luc . in fine; en ei Breviario 2 die infra 
Oct. dedie. Eccli. led. 7 et 8). 

4 La pregunta fuö motivada, a lo que se ve, por lo que precede: «He aqui que nos¬ 
otros » (nosotros, los apöstoles) hemos heeho lo que aquöl no quiso. Nosotros hemos 
dejado todo; no era ello mueho, pero era todo cuanto tenian y podian poseer en lo futuro 
(nüms. 119 y 175). Para ellos Jesüs era ei ünico bien, su todo. De ahi la magnifiea pro- 
mesa.—Acerca de la descripciön de la gloria celestial por medio de pinturas sensuales y 
sobre la acusaciön de eudemonismo, cfr. Kneib, Die Lohnsucht der christlichen Mõral 
(Viena 1904) 52 ss. 

5 En la resurrecciön general, en la cual los hombres renaeerän en cierta manera a la 
vida eterna. 

6 El nümero doce no se ha de entender ai pie de la letra; en ei estan incluidos todos 
los que, a semejanza de los apöstoles. han de juzgar con Jesüs (I Cor. 6, 3); de igual 
suerte las doce tribus de Israel designan, no sölo ei pueblo judio, sino todos los hombres, 
puesto que todos han sido llamados a formar parte del pueblo de Dios y a la bien¬ 
aventuranza (cfr. Apoc . 7, 4 ss.). Se han de «sentar en tronos», es deeir, tomarän parte 
en ei juicio de Dios como testigos y pregoneros de la sentencia y participes de su põder y 
de su gloria (cfr. Apoc 4, 4; 20, 4). 

7 En la forma querida por Cristo y determinada por la Iglesia. El hombre no puede 
dejar a su mujer sino de comün acuerdo y consagrändose ella a Dios en ei estado religioso. 
Los padres no pueden abandonar a sus hijos, mientras estos necesiten de los padres. Los 
hijos no pueden abandonar a sus padres, si por ello hubieren östos de quedar en la miseria. 
Los que se eneuentran en tal situaciön, deben cumplir sus deberes con paciencia, y espe- 
rar hasta que Dios mismo les allane ei camino. 
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Matth.20, 1-13 [289] paräbola de los vi&adores. 

ciones 1 , y en ei siglo venidero, la vida eterna. Pero muchos que fueron 
primeros, serän postreros, y los ültimos, primeros» 2 . 

85. Paräbola de los vinadores 

(Matth. 20,1-16) 

1. Llamamiento a trabajar en la vina (figura del Uamamiento a trabajar en ei reino de 

Dios). 2. Pago del salario ai atardecer (figura de la recompensa en la otra vida). 

289. «El reino de los cielos, prosiguiö ei Senor, se asemeja a un 
padre de familias, que ai romper ei dia saliö a contratar jornaleros para 
su vina. Y ajuständose con ellos en un denario a por dla, enviölos a su 
vina, Saliendo despues cerca de la hora de tercia, se encontrö con otros 
que estaban ociosos en la plaza, y les dijo: Andad tambien vosotros a 
mi vina, y os dare lo que sea justo. Y ellos fueron. Ofcras dos veces saliö 
a eso de la hora sexta y de la hora nona, e hizo lo mismo. Finalmente 
saliö cerca de la hora undecima 4 , y viö a otros que estaban todavla all! 
y les dijo: ^Cömo os estäis aqul ociosos todo ei dia? Respondiöronle: Es 
que nadie nos ha alquilado. Dljoles: Pues id tambiön vosotros a mi vina. 

Puesto ei sol, dijo ei dueno de la vina a su mayordomo: Llama a los 
trabajadores, y pägales ei jornal, empezando desde los postreros y aca- 
bando por los primeros. Venidos, pues, los que habian ido cerca de la hora 
undecima, recibieron un denario cada uno. Cuando ai fin llegaron los pri¬ 
meros, se imaginaron que les darian mäs; pero, no obstante, estos recibie¬ 
ron igualmente cada uno su denario. Y ai recibirlo, murmuraban contra ei 
padre de familias, diciendo: Estos ültimos no han trabajado mäs que una 
hora, y los has igualado con nosotros, que hemos soportado ei peso del dia 
y del calor. Mas öl por respuesta dijo a uno de ellos: Amigo, yo no te 

4 El centuplo por lo que abandonaron lo hallan en la caridad, en ei auxilio, en ei con- 
suelo y en todo lo demäs que encuentran en esta gran familia cristiana (cfr. Apoc. 2, 44; 
4, 82; 16,15 y otros pasajes.—«Ved cömo se aman unos a otros», decian de los primeros 
cristianos los gentiles). No lo impedirän las persecuciones que ei mundo prepara a los 
seguidores de Jesüs, porque los principios de ambos son diametralmente opuestos 
(cfr. Sap. 2, 12 ss.; loann. 7, 7; 15, 18; Il Tim . 8, 12; nüms. 175 y 217). Antes bien, 
se cumplirän aquellas palabras: «en medio de las persecuciones». 

2 Es decir, quien haya comenzado ei camino de la imitaciön de Cristo, debe seguir 
por ei hasta ei fin sin vacilaciones ni desfallecimientos. Fäcilmente puede acontecer que 
«los primeros», es decir, los que han sido llamados antes que los demäs o han recibido 
gracias mayores, se queden «los ültimos», por haber desmayado en ei camino o haber 
cooperado deficientemente a la gracia. Y tambiön puede acontecer que «los ültimos», es 
decir, los postreros en ei tiempo o los menos favorecidos por la gracia, sean «los prime¬ 
ros», por la cooperaciön mäs fiel y perfecta a las gracias recibidas. For consiguiente, lo que 
decide del grado de bienaventuranza, no es la duraciön ni la magnitud de la obra, sino la 
gracia interior que la liberrima bondad divina comunica ai hombre, y la energia y fideli- 
dad con que ei hombre emplea y aprovecha las gracias recibidas. —Para ilustrar a los 
oyentes de cõmo los «primeramente llamados» en ei sentido explicado no por ello tienen 
derecho a un grado especial de bienaventuranza, y de cömo Dios es liberrimo en ei reparto 
de sus gracias, propuso ei Salvador la siguiente paräbola de los trabajadores de la vina . 
Cfr. tambiön nüm. 290. 

3 El denario romano, equivalente casi a la dracma griega, tema en tiempo de Jesu- 
cristo ei valor de 87 fennigs (cfr. pägina 189, nota 1). 

4 El dia (con la noche) se dividia en 24 horas. En la vida ordinaria se con taba ei dla 
de trabajo desde la salida hasta la puesta del sol; ese espacio de tiempo se dividia en 
12 horas, y la noche, en 4 vigilias (päg. 122, nota 4). La hora de prima, la madrugada, 
era hacia las 6 de la manana; la hora de tercia, hacia las 9 de la manana. 
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PARÄBOLA DE LOS VINADORES. [290] Matth. 20, 13-16. 

hago agravio; ^no te ajustaste conmigo en un denario? Toma, pues, lo que 
es tuyoy vete. Yo quiero dar a õste, bien que sea ei ültimo, tanto 
como a ti. ^Acaso no puedo yo hacer de lo mlo lo que quiero? <K) ha de ser 
tu ojo envidioso, porque yo soy bueno? De esta suerte, los postreros serän 
primeros, y los primeros, postreros 1 2 : pues muchos son los llamados, mas 
pocos los escogidos» 3 . 

290. Al llamamiento del padre de familias a trabajar en la vina corres- 
ponde en ei orden sobrenatural ei llamamiento de Dios a los hombres que estän 
ociosos en la plaza de la vida a trabajar en la santificaciõn de sus aimas. Asi 
como ei padre de familias sale varias veces en distintas ocasiones para ocupar 
en las labores de sn vina a ser posible a todos los que estän ociosos, asi Dios 
invita una y otra vez a los hombres a entrar en su santo servicio y cumplir los 
deberes a cada uno asignados. Y asi como los operarios contratados por ei padre 
de familias, llamados de distinta manera, se aplican en la vina a trabajos muy 
diversos por la magnitud y calidad y por la fatiga que consigo llevan, asi los 
llamados por Dios a la santificaciõn de sus aimas se encuentran en circunstan- 
cias, situaciones, estados y trabajos muy diversos, dentro de los cuales deben 
esforzarse por llegar a la meta senalada. Al uno se le exige ei mäximo esfuerzo; 
ai otro un trabajo sumamente sencillo ai parecer. 

Mas llega la hora del salario con la tarde, es decir, ai terminar cada uno su 
jornada con la muerte, y ai acabar la suva la humanidad ei dia del Juicio. 
Entonces se verä que la «tasaciön del salario en ei reino de Dios no depende 
sölo de la magnitud, aspereza y duraciön del trabajo y del valor extrinseco 
de la obra realizada por cada uno, sino sobre todo y en primer lugar de la 
libre voluntad y de la benevolencia del padre de familias, ei cual distribuye sus 
gracias como le place (I Cor. 12, 11). El Senor recompensarä a cada uno segun 
sus obras (Rom. 2, 6) y harä que en todo resplandezca estrechisima justicia. 
Pero la norma para apreciar ei mayor o menor galardön no ha de ser la magni¬ 
tud de la obra realizada, sino la gracia de Dios y la cooperaciõn a la misma por 
parte del hombre. La medida de la gracia depende ünica y exclusivamente del 
divino benepläcito. Por eso insiste la paräbola en la liberalidad del senor para 
con los ültimos que fueron a trabajar en la vina. En muy poco tiempo pueden 
unos ganar para ei reino de los cielos lo que otros en largos anos, porque se les 
diö en mayor medida la gracia de Dios, dädiva liberai de la bondad divina» 4 . 

Los santos Padres relacionan esta paräbola con la historia de la humanidad: 
la primera hora representa desde Adän hasta Noe; la tercera, desde Noe hasta 

1 Lo que has ganado en virtud del convenio. Los hombres ganan mõritos ante Dios 
mediante las buenas obras, porque El lo ha prometido en galardön, aunque nosotros esta- 
mos obligados a ello y aun a muchas otras cosas. Y es mäs: El es quien nos llama, nos pre- 
viene con sus gracias, nos acompana con su auxilio y termina nuestras obras. Aunque, pues, 
verdaderamente hayamos merecido algo, porque su bondad asi lo ha establecido, debemos 
decir: «Por la gracia de Dios soy lo que soy» (I Cor. 15, 10), y aquello otro: «Siervos 
inütiles somos, ete.» (Lnc . 17, 10; nüm. 268). Acerca de esta verdad cfr. la hermosa 
carta de san Agustin a Juliana, madre de la virgen Demetria (san Agustin, Epist. 188, 
allas 143). 

2 Cfr. nüms. 255 y 288. —Los ültimos de la paräbola son los primeros en reeibir ei 
salario; asi lo exige la narraciön. Porque si los primeramente contratados hubieran sido 
tambien los primeros en reeibir ei salario, se habrian marehado de alli con su denario sin 
enterarse del proeeder del amo de la vina; con lo que este no habria tenido ocasiõn de jus- 
tificar su conducta. 

3 Cfr. Matth. 22, 14. —Muchos (objetivamente, todos) son los llamados; pues «Dios 
quiere que todos los hombres se salven», y ha entregado a su Hijo por todos, y «por todos 
ha muerto Cristo» (I Tim. 2, 4. II Cor. 5, 15; cfr. nüms. 41 y 109; päg. 314, nota 4); 
pero pocos son «los escogidos para participar de gracias especiales y extraordinarias, 
mediante las cuales en breve espaeio de tiempo llenen la carrera de una larga vida» 
(Sap. 4, 13). 

4 Fonck, Die Parabeln des Herrn 3 356. 
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Matth. 20, 17-22 [291] tercer anukcio de la pasiön. 

Abraham; la sexta, desde Abraham a Moises; la nona, desde Moises a Cristo; 
la undecima, desde Cristo hasta ei fin del mundo. Es acertada la aplicaeiön;. 
Podria tambien aplicarse la paräbola a la vocaciön de los judios y de los gentiles* 


86. Jesüs profetiza por tercera vez su Pasiõn y muerte. 

Peticiõn de los hijos del Zebedeo 

(Matth. '20, 17-28. Mare. 10, 82-45. Lae. 18, 31-34) 

1. Anuncio de la Pasiön, muerte y Resurrecciõn. 2. Efecto en los apöstoles. 3. Peticiõn de 
la madre de los Zebedeos. 4. Respuesta del Senor. 5. Enojo de los apöstoles contra la 
familia del Zebedeo. 6. Es menester guardarse de la ambieiõn. 

291. Continuaron ei viaje subiendo a Jerusalen; y Jesüs se adelantaba 
a los diseipulos, los cuales estaban como atönitos y le seguian llenos de 
temor 1 . Y llamando a si a los Doce 2 , comenzö a repetirles lo que habia 
de sucederle. <Mirad que vamos a Jerusalen , donde se ha de cumplir 
cuanto anunciaron los profetas acerca del Hijo del hombre. Porque ha de 
ser entregado a los principes de los saeerdotes 3 , a los eseribas y a los 
ancianos; y le condenarän a muerte, y le entregarän a los gentiles para 
que sea esearneeido, y azotado, y erueifieado; mas ei resueitarä ai tercer 
dia». Y ellos no entendian estas cosas, y estas palabras les eran eseondi- 
das, y no comprendian lo que con ello queria decirles 4 . 

Entonces la madre de los hijos del Zebedeo 5 se le acerca con sus dos 
hijos y le adora, manifestando querer pedirle alguna graeia. Jesüs le dice: 
«<jQu6 quieres?» Y ella le responde: «Dispön que estos dos hijos mlos 
tengan su asiento en tu reino, ei uno a tu derecha, y ei otro a tu 
izquierda» 6 . Mas Jesüs les respondiö: «No sabeis lo que pedis. ^Podeis 
beber ei cäliz que yo tengo de beber, o ser bautizados con ei bautismo con 


1 Jesüs caminaba de prisa para indiear la buena gana con que iba a la Pasiõn; lös 
diseipulos no le seguian, quizä porque Jesüs iba demasiado de prisa, acaso por ei asombro, 
temor y recelo que les causaba ei viaje. Conoclan ei odio de los judios a Jesüs y cömo lo 
hablan buseado para darle muerte, y no podian comprender que se expusiera de nuevo a 
tan evidente peligro de muerte. Temian tambien por su propia suerte (cfr. nüms. 253 s., 
269 y 273). 

2 Por fin, se para Jesüs, les llama y les anuncia sin rodeos su prõxima Pasiön, haeiõn- 
doles ver que en ella se cifra ei cumplimiento de lo que de õl anunciaron los profetas. Es 
la tercera ves que se lo predice; la primera sueediö luego de la confesiön de Pedro; la 
segunda, a ralz de la Transfiguraciön (nüms. 202 y 209). Se lo repetia tan a menudo, para 
que viesen cuän presente la tema y cuän de buena gana iba a ella (cfr. Luc. 12, 50; 22,15; 
loann. 10, 11 17 s.; 13, 1; nüms. 239 y 250); ai mismo tiempo queria fortalecerlos con¬ 
tra las tentaeiones que de tarnana humillaciön habian necesariamente de venirles. 

3 Pägina 132, nota 5. 

4 Con ser tan elaras las palabras de Jesüs, los apöstoles no las entendieron, porquo 
repugnaban a sus ideas, deseos y esperanzas. 

5 Salome, madre de los apöstoles Santiago ei Mayor y de Juan (cfr. Matth. 27, 56; 
Mare . 15, 40; nüms. 22, 119 y 137), se acercö «entonces» a Jesüs, acaso ei mismo dia en 
que por tercera vez profetizaba su Pasiõn. Era una de las piadosas mujeres que seguian & 
Jesüs y le servian con sus bienes (nüm. 158). Diöle pie para ello quizä ei haber Jesüs alu- 
dido a la Resurrecciõn y heeho la grande promesa (nüm. 288), y le movieron sin duda los 
servieios que haeia a Jesüs y la devociön de sus dos hijos por ei Maestro. 

6 Pide para sus dos hijos los dos primeros puestos honorifieos del reino de los cielos; 
los hijos se asoeian a la madre. Jesüs no le afea su conducta; ella ha obrado como madre; 
pero sus dos hijos no saben lo que piden. Jesüs no ha venido para fundar un reino terrenal 
esplendoroso, sino espiritual, en ei cual las primeras distineiones son para la humildad mäs 
profunda y para la pasiön mäs aeerba. 
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LOS hijos DEL ZEBEDEO. [292 y 298] Matth . 20, 22-80. 

que yo voy a ser bautizado?» 1 Dlcenle: «Bien podemos». «Mi cäliz si que 
lo beberüis, les dice, y sereis bautizados con ei bautismo con que yo voy 
a ser bautizado 2 ; pero ei asiento a mi diestra o siniestra no me toca con- 
cederoslo, sino (que serä dado) a aquellos a quienes lo ha destinado mi 
Padre» 3 . 

292. Como oyesen esto los otros diez apõstoles, se indignaron contra 
los dos hermanos. Mas Jesüs los llamö y les dijo: «No ignoräis que los 
prmcipes de las naciones las dominan, y los grandes ejercen imperio sobre 
ellas. No ha de ser asi entre vosotros, sino que, quien aspire a ser mayor 
entre vosotros, debe ser vuestro criado; y ei que quiera ser entre vosotros 
ei primero, ha de ser vuestro siervo; ai modo que ei Hijo del hombre no 
ha venido a ser servido, sino a servir y a dar su vida para rescate 
de muehos» 4 . 


87. Los ciegos de Jericõ 

(Matth. 20, 29-84. Mare. 10, 46-52. Lnc. 18, 85-48) 

1. Los ciegos. 2. Actitud del pueblo. 3. Actitud del Senor. 

293. Jesüs proseguia su camino a Jerusalen. Cerca de Jericö diö la vista a 
dos ciegos que estaban sentados en ei camino y pedlan limosna; ei uno se 
llamaba Bartimeo, que quiere deeir hijo de Timeo 5 . Sucediö, en efeeto, que 
como hubiesen oido tumiilto de gente que pasaba por delante, preguntaron 

1 Cäliz signifiea la suerte risuena (Ps, 22, 5; 15, 5) o amarga, especialmente esta 
ültima (Ps. 10, 7. ls. 51, 17 22. Ierem. 25, 15 ss.; 49, 12); bautismo viene a deeir la 
misma cosa, pero tiene otra segunda acepciõn: «ser totalmente anegado en ei sufrimiento» 
(Ps. 68, 1 2; cfr. nüm. 250). «Bautismo» puede tambien referirse a los padeeimientos y 
dolores externos; «cäliz», a los interiores. 

2 Santiago bebiö ei primero ei cäliz de la pasiön y fuö bautizado con su propia san- 

gre, cuando ei rey Herodes Agrippa I mandõ degollarlo haeia ei ano 42 d. Cr. (päg. 76; 
cfr. Act. 12, 2); su hermano Juan bebiö ei ültimo ei cäliz del Senor, cuando, segün tra- 
dieiõn conservada por Tertuliano (Da praeseriptione haereticorum c . 36), sufriö ei 
ano 90 cl. Cr. en Roma ei martirio, del cual fuö librado milagrosamente por Dios, hasta 
que Jesüs le llamö un dia, como se lo habia prometido (nüm. 22; cfr. Ioann. 21, 22 ss.; 
Apoc. 22,20). J 

3 Las distineiones en ei reino mesiänico dependen de los eternos deeretos divinos; 
estos son comunes a las tres divinas personas, pero se atribuyen especialmente ai Padre, 
como todas las obras del põder y de la providencia. 

4 Para muehos, porque muehos, no todos, se aproveeharän de las graeias de la Reden- 
ciön; de heeho muriö por todos; pues quiso que todos se salvasen (cfr. päg. 312, nota 3). 
Los cargos en ei reino de Cristo tienen por finalidad la salud de las aimas, y quien lleva 
en ellos otras inteneiones, no sirve para desempenarlos. Asi en la familia la suprema auto- 
ridad sobre los hijos compete a los padres, pero sölo para servirles con amor y saerifieio 
desinteresado. Pero todavia se confirma esta verdad de manera mäs comprensible con ei 
ejemplo de Cristo. El, Hijo de Dios y Senor del mundo, Redentor y cabeza de la humani- 
dad, se ha ofreeido a si mismo, su tiempo, sus fuerzas, sus pensamientos y aetividades, y 
por fin su sangre y vida por la salud de todos. Lo mismo deben haeer los superiores 
eclesiästicos. Jesüs inculcö repetidas veees esta doetrina a sus diseipulos de una manera 
conmovedorä despues del lavatorio de los pies (Ioann. 13, 12-17. Luc. 22, 25-27), y en 
testimonio de tan grande verdad, se da a si mismo ei supremo jerarca de la Iglesia ei nom- 
bre de «siervo de los siervos de Dios». 

5 Segün san Lucas, Jesüs eurö a un ciego antes de entrar en Jericö; segün san Mar- 
cos, eurö ai eiego Bartimeo despuäs de salir de la ciudad; san Mateo habia simultänea- 
mente de ambos sueesos, cuyas circunstancias, por otra parte, son casi idönticas. Bien 
pudieron mover a Marcos a eitar ai ciego por su nombre las mismas razones que tuvo para 
haeer menciön de los hijos de Simon de Cirene (Mare. 15, 21; cfr. Bom. 16, 13 c ser 
conocido Bartimeo de los primeros leetores del Evangelio como diseipulo particularmente 
celoso. 
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que fuese aquello. Alguien les contestö que venia alli Jesüs de Nazaret. Entonces 
comenzaron a dar voces: «jJesüs, hijo de David! jten lästima de nosotros!, Mas 
las gentes les increpaban para que callasen. Ellos, no obstante, alzaban mäs ei 
grito, diciendo: jSenor, bijo de David! japiädate de nosotros! Paröse a esto Jesüs, 
y llamändolos, les dijo: «<;Que queröis que os haga?» «Senor, le respondieron 
ellos, que se abran nuestros ojos». Y Jesüs les dijo: «Andad. Vuestra fe os ba 
curado». Y de repente comenzaron a ver, y siguieron a Jesüs por ei camino 
alabando ai Senor. El pueblo, que viö la euraciön, prorrumpiö en alabanzas 
a Dios 1 . 

88. Zaqueo 

(Luc. 19,1-10) 

l.,Humildad y sencillez de Zaqueo. 2. Bondad del Senor. 3. Murmuraciön del pueblo. 

294. Atravesando Jesüs la ciudad de Jericö, he aqui que un hombre 
muy rico, llamado Zaqueo 2 , jefe de alcabaleros 3 , hacia diligencias para 
conocer a Jesüs de vista; y no pudiendo a causa del gentio, por ser de muy 
pequena estatura, se adelantö corriendo y subiöse a un cabrahigo 4 para 
verle, porque habia de pasar por alli. Llegado que kubo Jesüs a aquel 
lugar, alzando los ojos le viö, y dijole: «Zaqueo, baja luego; porque voy 
a hospedarme hoy en tu casa». Bajö Zaqueo a toda prisa, y le recibiö 
gozoso. Todo ei mundo, ai ver esto, murmuraba diciendo que se habia ido a 
hospedar en casa de un pecador. Mas Zaqueo, puesto en pie, le dijo: Senor, 
(desde ahora) doy la mitad de mis bienes a los pobres; y si he defraudado 
en algo a alguno, le voy a restituir ei cuädruplo> 5 . Jesüs le respondiö: 
«Ciertamente que ei dia de hoy ha sido de salvaciõn para esta casa; pues 
que tambien este es hijo de Abraham; porque ei Hijo del hombre ha 
venido a buscar y a salvar lo que habia perecido» 6 . 

1 Desde principios del siglo xiv hasta ei siglo xvi habia a la entrada de Jericö una 
iglesita en recuerdo de la euraciön de Bartimeo. 

2 En hebreo sakkai puro, inoeente, como en latin Innocentins. 

3 Cfr. pägina 134, nota4. 

4 La higuera silvestre o cabrahigo, llamada tambien sieomoro (cfr. nüm. 80), 
extendida desde Palestina hasta Abisinia, se asemeja a la morera por sus hojas acorazo- 
nadas y por la apariencia exterior; llega a la altura de 12-15 m. y es mäs elevada y gruesa 
que la higuera comün. Los frutos son menos gustosos que los de esta, por lo que es manjar 
de pobres (Arnos 7, 14); se emplean como medieamento. De su madera, blanda, pero inco- 
rruptible, se fabrica toda elase de muebles; de ella se haeian los sarcöfagos de las momias 
egipeias (cfr. Fonck, Streifsüge durch die biblische Flora [Friburgo 1900] 111 ss.). El 
Peregrino de Burdeos (Apöndice I, 2) viö en 333 ei ärbol de Zaqueo ai õeste de Jericö 
(Eriha). Todavia en 580 encontrö ei Peregrino de Piacenza (Apendice 1,11) ei tronco seeo en 
ei interior de una capilla. No es de maravillar que ya no se de ei sieomoro en la campina de 
Jericö, antes ei paralso de Palestina (nüm. 224), hoy triste desierto. Los ärabes de la actual 
Eriha llaman Zakknm, es deeir, ärbol de Zaqueo, a una espeeie arbörea, ai mirobälano, y 
öleo de Zakknm, ai aeeite oloroso que se extrae del mismo ärbol, ütil para eurar heridas; 
haeen sus devoeiones debajo de un Zakkum que hay deträs de la aldea, en la creencia de 
ser ei mismo a que subiö Zaqueo. 

5 Bien sabla Zaqueo que no basta la liberalidad para la justificaciön, sino que es pre- 
ciso reparar las injusticias. Por eso dice san Ambrosio a este propösito: «La liberalidad no 
halla graeia mientras dura la injusticia»; y san Agustin: «El peeado no se perdona si no se 
restituye lo ajeno>. Ei ofreeimiento de Zaqueo es verdaderamente heroico, prueba mani- 
fiesta de su grande alegria por ei favor que Jesüs le dispensa, y de la pronta y completa 
Conversiön de los peeados. Por eso le reeibe Jesüs como a verdadero hijo de Abraham, 
es deeir, le perdona los peeados y le da la graeia santifieante (cfr. tambiön nüm. 287). 
Cröese haber sido Zaqueo mäs tarde consagrado obispo de Cesarea de Palestina (Cons. 
Apost. 7, 46. Recogn. 3, 65, 74; en Migne 1, 1048 1310 1314). 

6 Cfr. nüms. 214 y 218, La Iglesia lee ei relato de Zaqueo (Luc. 19, 1-10) en ei 
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PARÄBOLA DE LAS MINAS. 


[295] Lnc. 19, 11-24. 


89. Paräbola de las diez minas 

(Lnc . 19, 11-28) 

1 Viaje de un hombre de noble origen para recibir la investidura real. 2. Tarea de sus 
criados durante la ausencia. 3. Protesta de unos conciudadanos enemigos. 4. De regreso, 
pide cuentas a los criados y a los conciudadanos enemigos. 

295. Despues que hubieron oido estas cosas, anadiö una parabola, porque 
se hallaba vecino a Jerusalen, y las gentes creian que luego se habia de mani- 
festar ei reino de Dios 1 . Dijo, pues: «Un hombre de ilustre nacimiento marchöse 
a una regiön remota para recibir la investidura real y volver con ella. Y 11a- 
mando a diez de sus criados, diöles diez minas 2 , diciendoles: Negociad con 
ellas hasta mi vuelta: Es de saber que sus conciudadanos le aborrecian; y asi, 
despacbaron tras ei una embajada diciendo: No queremos a ese por nuestro 
rey. Pero como hubiese vuelto con la investidura de la realeza, mandö luego 
llamar a los criados a quienes habia dado su dinero, para informarse de lo.que 
habia negociado cada uno. Yino, pues, ei primero, y dijo: Senor, tu mina ha 
producido diez minas. Respondiöle: Bien estä, buen siervo; ya que en esto poco 
has sido fiel, tendras mando sobre diez ciudades 3 . Llegö ei segundo, y dijo: 
Senor, tu mina me ha dado de ganancia cinco minas. Dijo asimismo a este: Tu 
tendris tambien ei gobierno de cinco ciudades. Yino otro 4 , y dijo: Senor, aqui 
tienes tu mina; la he guardado envuelta en un sudario; porque tüve miedo de ti, 
por euanto eres hombre de recia condiciön: tomas lo que no has depošitado, y 
sfegas lo que no has sembrado 5 . Dicele ei amo: Por tu propia boca te condeno, 
siervo malo; sabias que yo soy un hombre duro, que me llevo lo que no deposite, 
y siego lo que no he sembrado; pues ^cõmo no pusiste mi dinero en ei banco, 
para que yo en volviendo lo reclamara con ei lucro? 6 Por lo que dijo a los 

Evangelio de la Misa de la Dedicaciön; porque, ai consagrarse un nuevo templo, allf se 
aloja Jesüs con sus gracias para buscar los pecadores y bendecir y fortalecer a los justos. 

1 Los discipulos y todos los que creian en Jesüs eran de esa opinion, por los prodigios 
estupendos que le habian visto obrar en este viaje. Jesüs les ensena que ei reino de Dios 
no estä tan cerca ni es de la indole que ellos piensan (cfr. nüm. 278). El se dispone a 
dejarlos para tomar posesiön del reino cuando suba a los cielos (cfr. Matth. 28, 18 ss.; 
Mare. 16, 19; Act. 1, 6 ss.); a ellos les ha de toear ver cuänto se le odia y que nada se 
quiere saber de 61; habrän de negoeiar con los tesoros que se les ha confiado, es deeir, tra- 
bajar por 61 y por la misiõn que les ineumbe y esperar con paciencia la segunda venida; 
pues solamente los siervos fieles. laboriosos y trabajadores reeibirän alabanza y galardön 
en su reino (cfr. nüms. 288 y 291 s.); los perezosos, en cambio, quedarän privados de las 
gracias de que dispusieron, y los soberbios, que nada quisieron saber de su reinado, pere- 
eerän irremisiblemente (Matth. 16, 27; 23, 37 ss.; 24,"2 ss. 30 ss.; 25, 31 ss.; 26, 64; 
Lnc. 22, 29. Eom. 2, 6 ss.). Los discipulos no entendieron por entonces la paräbola; pero 
mäs tarde, despu6s de la Pasiön y Ascensiön del Senor, habia de esclarec6rseles ei sentido 
de ella y contribuir no poco a robusteeer su fe y animarles ai servicio del Senor.—La 
paräbola estä del todo conforme con ei estado de cosas de aquel tiempo. Los principes 
orientales solian ir a menudo a Roma para recibir la investidura de algün reino. Asi Hero- 
des ei Grande, Arquelao y otros, para reeabar ei principado sobre sus conciudadanos. 

2 Propiamente minas (vease päg. 189, nota 1). 

3 La reeompensa indiea la participaciön en ei reino de Jesucristo; la diversidad de 
reeompensas signifiea la diversidad de grados de gloria. 

4 De los diez siervos, sölo tres figuran en la paräbola. Mediante dos siervos fieles se 
pone de manifiesto ei distinto resultado del buen uso del dinero reeibido; mediante ei pere- 
zoso, se ilustra ei mai uso del Capital reeibido. 

5 Misero deseargo y ruin calumnia; pues nada exigiö ei Senor a quien nada diera, y, 
en cambio, reeompensö con real liberalidad a los que habian trabajado con lo que se 
les confiö. 

6 El deseargo tiene tan poco valor, que ei juez mostrarä ai culpable, de manera que le 
haga enmudeeer, con cuänta facilidad y aun casi sin esfuerzo hubiera podido proporeionar 
a su amo cierta ganancia por lo menos, evitando de esa suerte ei castigo y asegurando la 
reeompensa. Pudo consegüir ei cielo mediante ei cumplimiento del Decälogo; pues «los 
preeeptos de Dios no son dificiles» (Ioann. 5,3). 
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Luc. 19, 24-28. Ioann. 11, 55-12, 3 [296] maria ukge a jesüs. 

circunstantes: Quitadle la mina, y dadsela ai que tiene diez. Replicäronle; Seüor, 
que tiene ya diez minas. Yo os declaro, respondiö entonces, que a todo aquel que 
tiene, äärsele ha, y se harä rico; pero ai que no tiene, aun lo que parece 
que tiene se le ha de quitar 1 . Por lo que toea a aquellos enemigos mios, que 
no me han querido por rey, conducidlos aca y quitadles la vida en mi presencia». 
Dieho esto, Jesüs se dirigiö a Jerusalen, e iba delante de todos. 


90. Los sumos sacerdotes ordenan prender a Jesüs. 

Maria unge ai Senor 

(Ioann. 11, 55-12, 11. Matth. 26, 6 13. Mare . 14, 3-9) 

1. Plan de los sumos sacerdotes contra Jesüs. 2. Llega ei Senor a Betania; eena en casa 
de Simon ei Leproso. 3. Maria, la hermana de Läzaro, unge a Jesüs. 4. Murmuraciön de 
Judas Iscariote y de otros. 5. Jesüs defiende a Maria. 6. Se acentüan ei encono y la 

enemistad de los judios. 

296. Como estuviese prõxima la Päscua 2 de los judios, muehos subieron a 
Jerusalen antes de la fiesta, para purifiearse (por medio de saerifieios, de toda 
impureza legal que les impidiera participar de la Pascua). Los peregrinos busea- 
ban a Jesüs, y se deeian en ei Templo unös a otros: «<šQue serä, que aun no ha 
venido a la fiesta?» Pero los pontifiees y fariseos tenian ya dada la orden de que, 
si alguno supiese dönde estaba Jesüs, le denunciase para hõicerle prender 3 . 

Entretanto vino Jesüs de Jericö a Betania seis dias antes de la 
Pascua 4 . Habianle preparado una eena en casa de Simon ei Leproso 5 . 
Läzaro estaba entre los convidados, y Marta servia ai Senor. Maria trajo 
en un fraseo de alabastro una libra 6 de ungüento de nardo puro de gran 
precio, ungiö con ei los pies de Jesüs y los enjugö con sus cabellos 7 ; 
quebrö luego ei fraseo 8 y derramö öleo sobre la cabeza del Senor. La casa 
se llenö de la fragancia del perfume 9 . 

1 Cfr. nüm. 161. Por cada graeia bien aproveehada, Dios les concede nuevas y mayo- 
res y, con ello, la esperanza de una gloria mayor en ei cielo, «una medida buena, apretada, 
remeeida y bien colmada» (Luc. 6, 38; nüm. 147); mas quien no aproveehare la graeia, 
corre peligro de perder aün las graeias que posee (cfr. nüm. 161). Tal sueediö con ei 
pueblo judio; asi ocurriö a Judas (Act. 1, 16 ss.); esta amenaza lanzö ei Senor a aquel 
obispo de Efeso (Apoc. 2, 1 s.). 

2 Es la cuärta Pascua de la vida püblica de Jesüs (nüm. 87). Ahora trata 61 de inmo- 
larse como verdadero cordero pascual, entregändose antes a la Iglesia como cordero 
perpetuo de la Nueva Alianza en la Eucaristia. 

3 Estas palabras explican por que ei pueblo dudö que Jesüs viniera a la fiesta. Acerca 
de la obstinaciön en ei odio a Jesüs cfr. nüms. 267 v 273. 

4 Descontado ei dia de su llegada y ei de la Pascua, ei vlernes anterior a su Pasiön; 
era ei dia S de Nisän. Jesüs vino ai atardeeer, cuando comenzaba ei deseanso sabätico, y 
permaneciö en Betania todo ei säbado, ei 9 de Nisän. San Ma teo (y con 61 Marcos) 
relata de tal suerte la unciön de Betania, que podria ereerse haber sueedido «dos dias 
antes de la Pascua»; pero ambos evangelistas se guian en ei relato, no por ei orden crono- 
lõgico, sino por ei objetivo; la unciön, en efeeto, hizo que madurase ei plan deltraidor, ei 
cuäi entrö en tratos con los principes de los sacerdotes dos dias antes de la Pascua. Aqui, 
como en otros pasajes, Juan trata de evitar, mediante datos eronolögieos precisos, que se 
entiendan mai los Sinöpticos. 

5 Cfr. nüms. 225 y 276. Tema este sobrenombre, sin duda, por haber sido antes 
leproso. Acaso le habia eurado Jesüs, y, movido de la gratitud, ofreciö ei banquete a su 
bienheehor. Läzaro y sus hermanas eran, quizä, amigos de la familia de Simon, por lo que 
Marta y Maria ayudaban a Simon a haeer los honores de la casa. 

6 Unos 325 gramos. 

7 V6ase en pägina 200, nota 4, como pudo llevarlo a cabo. 

8 Es deeir, quebrö ei cuello del fraseo (Plinio liist. nat. 9, 35). 

9 Esta unciön es probablemente distinta de la anterior (cfr. nüm. 156). 
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297. Al ver esto, dijo uno de los discipulos, Judas Iscariote: «,;Por 
que no se ha vendido este perfume por mäs de trescientos denarios 1 para 
limosna de los pobres?» Esto dijo, no porque ei pasase algün cuidado por 
los pobres, sino porque era ladrön y, teniendo la bolsa, malversaba las 
limosnas que se ecbaban en ella 2 . Tambien algunos otros discipulos se 
indignaron en su interior y declan: «<;Para que este derroche?» Y murmu- 
raban de la mujer. Jesüs, que lo sabla, dijo: «^Por que molestäis a esta 
mujer? dejadla que lo emplee para ei dla de mi sepultura 3 . Ha hecbo con- 
migo una buena obra; pues que a los pobres los teneis siempre con vosotros, 
y podöis hacerles bien cuando quisiereis; mas a ml no me teneis siempre 
(visible entre vosotros). Ella ba becho cuanto estaba en su mano; se ha 
anticipado a embalsamar mi cuerpo para la sepultura. En verdad os digo, 
que doquiera que se predicare este Evängelio por todo ei mundo, se contarä 
tambien en memoria de esta mujer lo que acaba de hacer». 

Como se supiese en Jerusalen que Jesüs estaba en Betania, fue all! una 
multitud de judlos, no sölo por Jesüs, sino tambiün por ver a Läzaro, 
a quien habla resucitado de entre los muertos. Pero los prlncipes de los 
sacerdotes deliberaron quitar tambien la vida a Läzaro, visto que muchos 
judlos por su causa se apartaban (del partido del Sanedrln) y crelan 
en Jesüs. 


91. Entrada triunfal de Jesüs en Jerusalen 

(Mattil. 21, 1-16. Mare. 11,1-10. Luc. 19, 29-44. Ioann. 12, 12-19) 

1. El Rey pacifico. 2. Entusiasmo del pueblo. 3. Envidia de los fariseos. 4. Jesüs llorapor 
Jerusalen. 5. Entrada en la Ciudad y en ei Templo. 

298. Al dla siguiente 4 prosiguiö Jesüs su camino a Jerusalen. Luego 
que llegö a Betfage h , lugar del monte de los Olivos, despachö a dos de 
sus discipulos, y les dijo: «Id a ese lugar que teneis enfrente, y luego ai 

1 Unos 261 marcos (cfr. päg. 189, nota 1). 

2 Judas diö apariencia de virtud a su murmuraciön y logrö arrastrar a algunos disci¬ 
pulos ingenuos. No sospechaban östos ei engano de que eran objeto; ni advertian cõmo 
lastimaban a un aima santa, Jesüs lo permitiö para probar a esa aima y realzar su mörito; 
mas luego tomö la defensa de la misma y le prometiö etema alabanza por aquella transi- 
toria murmuraciön. 

3 Puede entenderse de esta suerte: dejadla que haga de antemano una cosa que quede 
y sirva para mi sepelio, o lo que desearia ella hacer conmigo ei dla de mi sepelio; o bien: 
dejadla que, cuando venga a mi entierro, tenga ei consuelo de pensar que ya ella me ungio 
para aquel acto y pueda tomar esta unciön por la que hubiera querido realizar en mi 
sepultura y no le serä ya posible. Pues cuando Jesüs fue bajado de la Cruz, habia ya 
comenzado ei säbado; y cuando, pasado ei säbado, vino Maria con ei ungüento, ya habia 

resucitado. 

k El domingo, 10 de Nisän, 5 dias antes de la Pascua; ese dia se llevaba ei cordero- 
a casa, y de alli ai Templo ei 14 de Nisän por la tarde para ser inmolado. Ese mismo dia 
quiso Jesüs, ei verdadero cordero, entrar solemnemente en Jerusalšn, donde la tarde 
del 14 de Nisän habia de darse a los suyos en alimento, y ei 15 llevar a cabo con su muerte 
en la Cruz nuestra redenciön y liberaciõn del dominio de Šatanäs. La Iglesia celebra anual- 
mente la entrada solemne de Jesüs en Jerusalen ei Domingo de Ramos. No esta en lo 
cierto Belser (Geschichte des Leidens, ete., 25,ss.) cuando dice que ei Salvador entrö en, 
Jerusalön ei säbado ai atardeeer , ai resplandor de la luna llena. Vease en contra BZ IX. 
(1911) 164-170.—Kellner (Heortologie 3 46 ss.), apoyändose en la detallada e interesante 
descripciön que la Peregrina de Aquitania (Eteria; cfr. Apendice I, 3) nos da de las eere- 
monias usadas en Jerusalön (siglo iv) en la Semana Santa, busea en Jerusalön ei origen de 
nuestra proeesiön de Paimas. 5 Vease nüm. 301. 
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Matth. 21, 2-16 [299] entkada triunfal en jertjsalün. 

entrar en ei hallareis nn asna atada, y junto a ella un pollino, en ei cuai 
nadie ha montado hasta ahoraL Desatadlos, y traedmelos. Y si alguien os 
dijere: <;por quš los soltäis? responded que ei Senor lo ha menester; y ai 
instante os los dejarän traer acä» 2 . Habiendo ido, hallaron todo conforme 
Jesüs se lo habia dicho y trajeron ei pollino con ei asna. Y habiendo 
aparejado ei pollino con los vestidos de ellos, montö Jesüs en ei. Todo esto 
sucediö en cumplimiento de lo que dijo ei profeta: «Decid a la hija de 
Siön: jNo temas, hija de Siön! Mira que viene a ti tu Rey, lleno de man-, 
sedumbre, sentado sobre un asna y sobre un pollino, hijo de una bestia de 
carga» 3 . Los disdpulos por entonces no reflexionaron sobre esto; mas 
despues que Jesüs fue glorificado, se acordaron que taies cosas estaban 
escritas de ei, y que ellos mismos las cumplieron 4 . 

299. Como hubiesen oido las multitudes que habian acudido a la fiesta, 
que Jesüs venia a Jerusalen, cogieron ramos de paimas y salieron a reci- 
birle, gritando: Hosana, bendito sea ei que viene en nombre del Senor, 
ei Rey de Israel b . Muchos tendieron sus vestidos en ei camino; otros 
cortaban ramas de los ärboles y las esparcian por ei camino; y la turba 
de disclpulos alababa a Dios a grandes voces por todos los milagros que 
habia visto; y tanto las multitudes que iban delante, como las que segulan 
deträs, le aclamaban diciendo: «[Hosana ai Hijo de David! [Bendito sea 
ei que viene en nombre del Senor! [Bendito sea ei reino de nuestro padre 
David que vemos llegar ahora! [Hosana en las alturas!» Y tambien 
daban testimonio de ei las gentes que estaban con Jesüs cuando llamö a 
Läzaro del sepulcro y le resucitö de entre los muertos; por esta causa 6 
saliõ tanta gente 7 a recibirle, por haber oido que habia hecho tamano 
prodigio 8 . 

Mas los fariseos dijeronse unos a otros: «^Yeis como no adelantamos 

1 Por estar elestinado para ei Rey, para ei Mesias, no habia de haber montado nadie 
en ei. Lleväronse tambien ei asna, porque ei pollino estaba acostumbrado a ella y no habia 
de ser privado de su compania. 

2 Segün V. Weber (Kath 1908 II446 ss ), tanto ei texto griego como ei de la Vulgata 
de Matth . 21, 3 deberian traducirse, de conformidad con la ex6gesis patristica, de esta 
manera: «y luego (que se hubiere servido de ellos) os los devolverä ». Asi tambi6n 
Mare. 11, 3. 

3 Las primeras palabras son de Isaias (62, 11); la sustancia del pasaje, de Zäca- 
rias (9, 9); estaba predieho, porque habia de sueeder, y Jesüs lo cumplio, porque habia 
sido predieho. Jesüs quiso mostrarse en la apariencia externa como Principe de la paz, 
manso y humilde, no como Rey terreno. 

4 Sin saberlo, habian cooperado ai cumplimiento de la profeeia. 

5 El Mestas, pues a 61 referian generalmente los judios las sobrediehas palabras del 
«Hallel> (Ps. 117, 26), que en este sentido se cantaba en ei banquete pascual, y con sin¬ 
gular solemnidad en la fiesta de los Tabernäculos. Del desarrollo mismo del acontecimiento 
sedesprende que le fueron aplicadas a Jesüs en identico sentido, pues todos estos liomena- 
jes se le dieron sölo como a Mesias, y ei motivo de ellos fue los grandes milagros de Jesüs, 
en especial la resurrecciön de Läzaro (cfr. tambišn päg. 287, nota l).—Hosanna (acomo- 
daciön griega de la palabra hebrea HoschVanna), propiamente «ayuda, pues», es deeir: 
Oh Senor, que la obra del Mesias tenga 6xito. En nuestra liturgia ha perdido esa palabra 
su antigua significaciön; hoy es grito de jübilo, jsalve!, como si dij6ramos. 

6 Es deeir, por la enorme impresiön que ei milagro habia produeido. 

7 Principalmente peregrinos que habian venido a la fiesta; cfr. loann. 12, 12 s. 

? La comitiva del Senor, formada por los diseipulos y las gentes de Betania, se uni6 
con la multitud que venia de Jerusal6n; ambas proeesiones unidas tomaron ei camino de 
Jerusalen. 
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nada? 1 He aqui que todo ei mundo 2 se va en pos de ei». Con esto algunos 
de los fariseos que iban entre la gente, dijeron a Jesüs: «Maestro, reprende 
a tus disclpulos». Respondiöles ei: «En verdad os digo que, si estos 
callaren, las mismas piedras darän voces» 3 . 

300. Al llegar cerca de Jerusalen, derramõ lägrimas sobre ella 4 , 
diciendo: «[Ah, si conocieses tambien tü, por lo menos en este tu dia, lo 
que puede traerte la paz! Mas ahora estä todo ello oculto a tus ojos. 
Porque vendrän unos dias sobre ti en que tus enemigos te rodearän de 
trincheras y te estrecharän por todas partes. Te derribarän a ti, y a los 
hijos tuyos dentro de ti, y no dejarän en ti piedra sobre piedra; por cuanto 
has desconocido ei tiempo en que fuiste visitada» 5 . 

Entrado que hubo Jesüs en Jerusalen 6 , se conmoviö toda la ciudad, 
diciendo: «jQuien es 4ste?» A lo que respondian las gentes: «Este es Jesüs, 
ei profeta de Nazaret de Galilea». Y fue ai Templo. Y se llegaron a 41 
varios ciegos y cojos, y los curö. Pero los prlncipes y los escribas, ai ver 
las maravillas que hacla, y a los ninos que le aclamaban en ei Templo, 
diciendo: «jHosana ai Hijo de David!», se indignaron y dijeron a Jesüs: 
«iOyes tü lo que estos dicen?» Jesüs les respondiö: «Sl, por cierto. Pues 
qu4, <;no habeis leido jamäs: De la boca de los ninos y de los lactantes 
obtuviste alabanza perfecta?» 7 

301. Betfage, que quiere decir casa o lugar de higos, se llamd asi proba- 
blemente por las muchas higueras que habia en sus alrededores. Estaba tanprö- 


1 Es decir: <£no v6is ei error que hemos cometido? Hace tiempo que debieramos haber 
seguido ei plan de Caifäs (vöase nüm. 273). Ahora es ya casi irrealizable. 

2 Exageraciön nacida del despecho; cfr. Ioann. 3, 26. 

3 La misma naturaleza inanimada vendria a dar testimonio de ser yo ei Mesias, ei 
Hijo de Dios. Cinco dias despušs callaron los disclpulos, mas las piedras hablaron cuando 
a su muerte la tierra temblö y las rocas se hendieron dando testimonio de la divinidad del 
Crucificado. 

4 En ei siglo xii se levantö una iglesia en ei lugar donde la tradiciön guardaba ei 
recuerdo de las lägrimas del Seiior. Mas tarde fu6 convertida en mezquita; hoy se ve alli 
nn montõn de ruinas. La iglesia se llamö Dominus flevit, es decir, «ei Seiior llorõ». 
Los PP. Franciscanos adquirieron la heredad contigua a las ruinas y alli han erigido una 
capilla. Dos veces ai ano, ei dia de la Ascensiön y en la fiesta de san Läzaro, se va en pro- 
cesiön a visitar ei lugar (cfr. HL 1892, 116). 

5 Lnc. 19, 41-44; cfr. 13, 34 s.; nüm. 256. Este era ei objeto de la entrada solemne 
de Jesüs en Jerusalen. Tras tantos y tan portentosos milagros, Jesüs queria manifestarse 
a los judios solemnemente como ei Mesias . Bien sabia, empero, que no le habian de 
corresponder con la fe, sino con la muerte. Ello no obstante, otorgöles esta postrera gracia. 
Puede decirse que para los judios aquel fu6 ei dia decisivo de la salud (cfr. Il Cor. 6, 2), 
ei tiempo de la visitaciõn (cfr. Luc. 1, 68 78). Jerusalen no le reconociö, y por ello se 
eumpliö 40 anos mäs tarde ai pie de la letra ei castigo anunciado por Jesüs (vüase 
nüm. 729 ss.). 

6 Por la puerta oriental, la «Puerta Dorada» (pag. 126, nota 3).—^Vease C. Schick, 
Durch welches Tor ist Jesus am Palmsonntag in Jerusalem eingesogen? en 
ŽDPV 1899, 94. 

7 Cfr. Ps. 8, 3; alli se habia propiamente de la incomparable belleza del cielo estre- 
llado, que hace prorrumpir a los ninos en alabanzas ai Creador. El balbucir del nino con- 
funde y condena a los impios y enemigos de Dios. En grado todavia mayor debia avergon- 
zar y condenar ei orgullo y la ceguera de los escribas y sumos sacerdotes ei jübilo de los 
ninos por los milagros de Jesüs. El Salvador no eita la frase restante del Salmo: «por causa 
de tus enemigos, para haeer callar ai enemigo y ai vengador»; pero sus adversarios, que 
no ignoraban ei Salmo, ai oir las palabras que pronunciõ, se acordaron sin duda de las 
restantes. 



loann. 12, 20-25 [81)2] 


BETFAGE. 
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xima a Jerusalen, que aun estando extramuros, en ei monte Olivete, se la 
consideraba como parte de la ciudad; muestrase hoy ei lugar que ocupaba en una 
pequena hondonada, entre la cumbre del monte y Betania, a 10 minutos del 
monasterio del Pciternöster. Los modernos, sin embargo, la buscan en la ver- 
tiente Occidental o sudoeste del Olivete. De Betania a Jerusalen hay un camino 
que pasa por la cumbre Central del Olivete; pero hay otro que va por ei valle 
profundo que separa dicha cumbre Central de la cumbre meridional o monte del 
Escändalo (asi llamado porque en ei se cree haber Salomön erigido altares a los 
idolos por amor a las mujeres paganas). Siendo este camino meridional mäs 
transitable, suponen que Jesüs lo habria tomado en su viaje de Betania a Jeru¬ 
salen 1 . Los PP. Franciscanos de Jerusalen sostuvieron siempre la primera 
opiniön, y todos los anos, ei Domingo de Ramos, solian hacer una procesiön de 
Betania a la cumbre del Olivete y de aqui a Jerusalen Pero en ei siglo xvii 
hubieron de abandonar dicha costumbre. Siguen, sin embargo, visitando ei lugar 
sin ceremonia alguna cuando regresan de las funciones solemnes del sepulcro 
de Läzaro 2 . El ano 1871 se encontrö una piedra que ofrecia aspecto de altar, 
decorada con pinturas alusivas a la entrada triunfal de Jesüs en Jerusalen; la 
piedra estnvo antes rodeada por una rotonda. Tambien hubo en tiempo del reino 
latino de Jerusalõn en ei monte Olivete una iglesita, llamada Betfage 3 . En 1880 
compraron los PP. Franciscanos ei lugar, que estaba en põder de un turco, y 
alli han construido una capillita con un pequeno convento. 

92. En visperas de la glorificaciön de Jesüs. 

Ceguedad de los judios 

(loann. 32, 20-50) 

1. Ruego de unos gentiles. 2. Glorificaciön del Hijo del hombre mediante la Pasiön y 
Resurrecciön, ei triunfo sobre ei senorio de Satanäs y la virtud victoriosa de su inmolaciön. 
S. Incredulidad del pueblo. 4. Consideraciön del evangelista (san Juan) acerca de la incre- 
dulidad del pueblo y sus causas. 5. Avisos y amonestaciones. 

302, Entre los concurrentes a la fiesta habia algunos gentiles 4 ; los cuales 
se llegaron a Felipe, natural de Betsaida de Galilea 5 , y le hicieron esta süplica: 
«Senor, deseamos ver a Jesüs». Felipe fuü y lo dijo a Andres; y Andres y Felipe 
juntos se lo dijeron a Jesüs. 

Jesüs les respondiö, diciendo: «Venida es la hora en que debe ser gloriftcado 
ei Hijo del hombre 6 . En verda.d, en verdad os digo, que si ei grano de trigo, 
despues de echado en la tierra, no muere, queda infecundo; pero si muere, pro- 
duce mucho fruto 7 . Asi, ei que ama su vida, la perdera; mas ei que aborrece su 
vida en este mundo, la conserva para la vida eterna 8 . El que quiera servirme, 

1 Cfr. HL 1873, 65 ss. 2 Nüm. 276. 

3 Mäs detailes en HL 1888, 47. 

4 Gentiles que probablemente se liabian incorporado ai judalsmo como prosälitos; 
pero como eran de origen pagano, los apõstoles no se atrevian a presentarlos ai Senor sin 
antes advertirselo. Jesüs accediö a la peticiön sin vacilar; es mäs, como eran en cierto 
modo las primicias de los gentiles, tomö de ello ocasiön para hablar de la inminente glori¬ 
ficaciön ante ei mundo entero, a la cual habfa de preceder la muerte redentora. 

5 Galilea lindaba por ei norte y ei oriente con regiones paganas (nüms. 119 y 125); 
la observaciön parece indicar que aquellos gentiles conocian a Felipe. 

6 La hora de su muerte, mediante la cual librö a la humanidad de las garras de 
Satän, trajo todas las aimas bien dispuestas a su fntimo amor y adoraciön y mereciö para su 
santa humanidad la gioria celestial que por la uniön hipostätica y por ser cabeza y modelo 
nuestro le correspondfa desde ei primer momento de la Encarnaciön (cfr. Philip. 2, 6 ss.). 

7 Asi como ei grano de trigo muriendo en ei seno de la tierra renace a nueva vida y 
produce fruto, asi ei Hijo de Dios humanado ha de morir, pero para resucitar a la vida de 
la gioria y ser la fuente de la vida sobrenatural de todos los fieles (Bom. 8, 17 ss 
IPetr. 4, 13). 

8 Cfr. nüms. 174 y 259, 


II. Historia Biblica.—21 
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EN VISPERAS DE LA GLORIFIOACIÕN. [302] Ioann. 12, 26-36. 

que me siga; que donde yo estoy, alli ha de estar tambien mi siervo *; y a quien 
me sirviere, le honrarä mi Padre. Ahora mi aima se ha conturbado. Y ^qne dire? 
jPadre! jlibrame de esta hora! Mas... para ello he llegado a esta hora. jPadrel 
jglorifica tu santo nombre!» 2 Al momento se oyö del cielo una voz: «He glori- 
iicado ya (mi nombre en ti y por medio de ti) y le glorificare todavia mas» 3 . La 
gente que alli estaba y oyö ei sonido de esta voz, decia que aquello habia sido 
un trueno. Ofcros decian: «Un angel le ha hablado» 4 . Jesüs les respondiö, y dijo: 
«Esta voz no ha venido por mi, sino por vosotros. Ahora va a ser juzgado ei 
mundo 5 ; ahora ei principe de este mundo va a ser lanzado fuera. Y cuando yo 
sea levantado de la tierra en alto, todo lo atraere a mi» 6 . (Esto lo decia para 
significar de que muerte habia de morir). 

Replicöle la gente: «Nosotros sabemos por la Ley que ei Cristo debe vivir 
eternamente; pues ^cömo diees que debe ser levantado en alto ei Hijo del hom- 
bre? (iQuien es ese Hijo del hombre?» 7 Respondiöles Jesüs: «La luz aun esta 
entre vosotros por un poeo de tiempo. Caminad, pues, mientras teneis luz, para 
que las tinieblas no os. sorprendan; que quien anda entre tinieblas, no sabe a 
donde va. Mientras teneis luz, ereed en la luz, para que seäis hijos de la luz». 
Habiendoles dieho estas cosas, se fue y se ocultö 8 . 

1 Conmigo en la Pasiõn y despuös conmigo tambiän en la gloria (cfr. II Cor. 1, 7; 
Philip. 3, 10). 

2 Mi naturaleza humana se acongoja ai pensar en la espantosa muerte que me espera; 
sin embargo, voy gustoso a la muerte, porque me encarnö para padecerla y con ello glori- 
ficar a mi Padre y redimir las aimas. jTermine yo, pues, la obra de la Redenciön, y sea 
con ello glorifieado tu nombre! 

8 El Padre fuš glorifieado en ei Hijo mediante la Encarnaciön y la vida de Jesucristo: 
pero mueho mäs aun con la muerte. La glorificaciön del Padre lo es a la vez del Hijo 
(cfr. Ioann. 11, 4).—Quiso ei Padre dar este testimonio ahora, inmediatamente antes de 
la Pasiön de Cristo, como lo diera antes en ei naeimiento, en ei bautismo y en ei Tabor. 
Cfr. Leitz, Das Evangelium vom Gottessohn 219 ss. 

4 Segün esto, la voz fuä tan fuerte y elara, que causö impresiön general. Pero la inter- 
pretaciön fuä diversa, segün ei estado de änimo de los oyentes. Algunos entendieron las 
palabras; todos entendieron lo sufieiente para que Jesüs aludiese a aquel prodigio como a 
un testimonio dado por ei Padre en favor suyo. 

5 Ahora se va a fallar la sentencia de condenaciön sobre ei pueblo (judio) inerädulo, 
que se juzga y destruye a sl mismo elavando en una eruz a quien no puede culpar de 
peeado (Ioann. 8, 46), antes bien deberia rendil* homenaje como a Mesias. 

6 Ahora serä quitado a Satanäs ei dominio del mundo y, en vez de la eruel tiranla, se 
va a instaurar ei senorio paeifieo y diehoso del legitimo Rey de la humanidad, senorio que 
comenzarä con mi muerte en la Cruz (cfr. nüm. 109, 221, 231 y 244). La Cruz de Cristo, 
la prueba mäs grande del amor del Hijo de Dios a los hombres, es ei imän que atraerä a äi 
los corazones con fuerza irresistible (cfr. j Eoni. 8, 35 ss.; Philip. 3, 8). «Mi amor ha side 
erueifieado», exclama san Ignacio de Antioquia ardiendo en deseos de entregar su vida por 
Jesüs (Eom. c. 7; cfr. c. 5). El mismo pensamiento fortalecla desde ei principio a los 
eristianos para sobrellevar todos los sufrimientos y aun la misma muerte (I Petr. 4, 1), 
a los apöstoles y varones apostölicos para los mayores trabajos v fatigas, a los con- 
fesores y virgenes para padeeer y luchar con santo denuedo, y a todos los verdaderos 
eristianos para todas las obras de caridad, para los combates y las virtudes, para los 
mayores saerifieios por Jesüs. Y asi, la Cruz ha sido la bandera de la victoria mediante 
la cual Jesüs conquista ei mundo y es ei rey de los corazones. Acerca de la fuerza con que 
Jesüs atrae haeia si las aimas en ei estado religioso, cfr. los hermosos pasajes de Monta- 
lembert, Les Moines d J Occident Y, haeia ei fin. Acerca del senorio del principe de este 
mundo, cfr. Kalli 1882 I 187 301). 

7 Cierto es que la Ley y los Profetas hablan del senorio glorioso y eterno del Mesias; 
pero no con menos elaridad hablan de su Pasiön y muerte (cfr. Ps. 21; Is. 53; Dan. 9, 
25 s.; Zaeh. 11; 12 ss.; 12, 10 ss.; 13, 7, ete.; tambiän nüm. 99). Pero para los judios 
«la cruz era un eseändalo» (I Cor . 1, 23); sölo querian oirhablar de un Mesias que instau- 
rase un reino glorioso. Esta eeguedad fuö la causa de que no entendiesen las profeeias de 
la Pasiön del Redentor, de que le deseehasen y fuesen en castigo reprobados por Dios. 
Acerca del «Hijo del hombre» cfr. nüm. 100 y Tillmann, Der Menschensohn 142, 
nota 1 y 166 s. 

8 jesüs les echa en cara su eeguera y les aconseja que no cierren los ojos a la luz de 
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303. Con haber hecho Jesüs delante de ellos tantos milagros, no creian en 
ei, para que 1 se cumpliesen las palabras del profeta Isaias: «jSenor! (jquien ha 
creido a lo que oyö de nosotros? <jy de quien ha sido conocido ei brazo (ei põder) 
del Senor?» Por eso no podian creer 2 , pnes ya lo habia dicho Isaias: «Cegö sus 
ojos y endureciö su eorazön, para que con los ojos no vean, y no perciban en 
su eorazön, ni se conviertan, ni yo los eure». Esto dijo Isaias cuando viö su glo- 
ria y hablö de su persona 3 . 

No obstante, hubo aun de los jefes muehos que ereyeron en ei; mas por temor 
de los fariseos no lo confesaban, para que no los echasen de la sinagoga 4 . Y es 
que amaron mäs la estimaciön de los hombres que la gloria de ,Dios 5 . Jesüs, 
pues, alzö la voz, y dijo: «Quien eree en mi 6 , no eree solamente en mi, sino en 
aquel que me ha enviado. Y ei que a, mi me ve, ve ai que me enviö 7 . Yo he 
venido como luz ai mundo, para que quien eree en mi, no permanezca entre las 
tinieblas 8 . Que si alguno oye mis palabras, y no las observa, yo no le doy 
la sentencia; pues no he venido ahora a juzgar ai mundo, sino a salvarlo 9 . Quien 
me menosprecia y no reeibe mis palabras, ya tiene juez que le juzgue: la pala- 
bra que yo he predieado, esa serü ]a que le juzgue en ei ültimo dia 10 . Puesto que 
vo no he hablado de ml mismo, sino que ei Padre que me enviö, ei mismo me 
ordenö lo que debo deeir y lo que debo ensenar. Y yo se que su mandato es la vida 
eterna. Las cosas, pues, que yo hablo, las digo como ei Padre me las ha dicho» 11 . 


su doetrina y de sus milagros. En vano. Velase obligado a ocultarse de ellos, volviendo 
todos los dias a pernoetar en Betania (Luc. 21, 37 s.), para que no le prendiesen antes 
del dia senalado por öl mismo. Luego trae ei Apöstol san Juan (12, 37-50) la dolorosa 
consideraciön acerca de la incredulidad y eeguera de los judios y los avisos y consejos de 
los dias que preeedieron a la Pasiön. 

1 No eran inerödulos porque Isaias lo habia predieho, sino Isaias lo profetizö viendo 
por revelaciön divina su incredulidad; y las cosas aeaeeieron como estaban anunciadas 
fis.6,9s.;53, 1). 

2 Considerada la cosa en si misma, podian ellos creer; pero su culpable obstinaciön se 
lo impedia. El «no quiero» se torna en «no puedo». Dios permite ei endureeimiento del 
eorazön en castigo de la continuada culpa e infidelidad, o como efeeto de la incredulidad 
voluntaria y obstinada. Esto quieren deeir aquellas palabras: «El ha eegado». 

3 El Profeta ve la gloria de Dios, que rodeado de Serafines estä sentado en su trono; 
oye ei trisagio de los Serafines. El evangelista refiere esta revelaciön ai Hijo de Dios, ai 
Mesias, mediante ei cual se manifiesta Dios ai mundo. Los santos Padres opinan que aqui 
le fue revelado ai Profeta ei misterio de la Santisima Trinidad. 

4 Cfr. nüm. 235. No estaban animados del espiritu que se manifiesta en Mare . 8; 
34-38 (nüm. 202) y en palabras anälogas de Jesüs. 

5 Su proeeder fuö causa de la perdiciön de muehos, como se colige de la pregunta de 
los fariseos: «^Cree en öl por ventura alguno de los jefes?» (nüm. 228). De ahi la grave 
responsabilidad y la reprobaciön que les aguardaba. Hay casos en que no confesar la fe 
equivale a negarla.—Frente ai proeeder ineredulo de los judios, ei Evangelista san Juan 
resume en breves sentencias las doetrinas expuestas ya a menudo anteriormente v soste- 
nidas en los ültimos diseursos ai pueblo. 

6 No sölo en mi, sino tambiön en ei Padre que me ha enviado, con quien soy con- 
substancial (nüm. 253). 

7 Los que vieron a Jesüs, no contemplaron la divinidad misma, que no se pereibe con 
ojos corporales; pero vieron a aquel que es Dios, uno y consubstancial con ei Padre. 

8 Cfr. nüm. 230. 

0 Cfr. Ioann. 3, 17. El fin de la primera venida de Cristo no es juzgar ai mundo, 
sino redimirlo. Los que no le reeiban, no quedaran sin castigo; tienen ya ahora su juez, 
que es Dios; las palabras, la predicaciön de Cristo y los milagros que la acompanaron 
haran inexcusables a los que se le resistieren (cfr. nüm. 109); tambiön juzgarä a los que, 
habiendo creido en öl, no acomodaron la vida a su fe. 

10 Es deeir, si la rechaza, serä ello causa de su propia reprobaciön. Despreciar la 
palabra de Jesüs es despreciar la de Dios. 

11 Con pareeidas palabras termina a menudo Jesüs los diseursos a los judios; aqui lo 
haee por ültima vez. Los milagros demuestran de una manera incontrovertible que ei obra 
y ensena en nombre y de parte del Padre y que, de consiguiente, los que no ereen en öl 
resisten ai mismo Dios (cfr. nüms. 153, 230, 236, 239, 253, 273, 297, ete.). 
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[804] Mare. 11, 11 17. 


93. Maldiciön de la higuera 1 . Purificaciön del Templo 

(Matth . 21,12 22. Mare . 11, 11-28. Luc. 19, 45 48) 

1. Maldiciön de la higuera: aJ simbolo de la reprobaciön del pueblo judlo; b) imagen del 
castigo del aima infiel. 2. Purificaciön del Templo. 8. Jesüs ensena eti ei Templo. 4. Põder 

de la oraciön confiada. 

804. Al atardeeer regresö Jesüs con los Doce a Betania 2 . Al otro dia 3 , asi 
que salieron de Betania, tuvo hambre 4 . Y como viese a lo lejos una higuera 
con hojas, encaminöse alla por ver si encontraba en ella alguna cosa; y llegando, 
nada encontrö sino foilaje, porque no era aun tiernpo de higos. Y hablando a la 
higuera, le dijo: «Nunca jamäs coma ya nadie fruto de ti» 5 . Lo cual oyeron 
sus diseipulos. Llegaron, pues, a Jerusalen. Y habiendo Jesüs entrado en ei Tem¬ 
plo, comenzö a echar fuera a los que vendian y compraban en ei, y derribö las 
mesas de los cambistas y los asientos de los que vendian palomas, y no permitiö 
que nadie transportase una vasija en ei Templo. Y los instruia, dieiendo: «^Por 
ventura no esta eserito: Mi casa sera llamada casa de oraciön para todas las 
naeiones; pero vosotros habeis heeho de ella una guarida de ladrones?» 6 Como 

1 Los mäs de los crlticos (racionalistas) consideran este relato como un desarrollo 
ulterior de la sentencia del ärbol (Matth. 8, 10; 7, 19) y de la paräbola de la higuera 
estöril (Luc. 18, 6 ss.). El dogma de la imposibilidad de los milagros es la ünica razön que 
tienen para diseutir la credibilidad del relato, corroborado por testigos oculares (Mateo y 
Pedro [que nos liabla en san Marcos]). Tambien segün B. Weiss «este relato, que des- 
cansa en la tradiciön de Pedro, tiene segurisima garantia y, por lo mismo, no puede ser 
una transformaciön de la paräbola de la higuera estöril en historia, porque la paräbola 
tiene ciertamente ei desenlace contrario» (Leben Jesu II 414 s. 421 s.). Pero B. Weiss 
se queda a medio camino, afirmando que no se trata de un milagro de Jesüs, sino de una 
profecla simbölica, bajo la cual Dios puso su sello inconfundible, toeando ei ärbol con su 
mano prodigiosa. 

2 Cfr. pägina 822, nota 8. 3 El lunes, 11 de Nisän. 

4 Esto es elaro indieio de haber Jesüs pasado aquella noche, como otras muchas, en 
la oraciön y ei ayuno, para asi prepararse a la ültima batalla, como se preparö para su vida 
püblica, por salvarnos y darnos ejemplo (cfr. nüm. 98). 

5 Aunque no era propiamente öpoca de higos - lo indiea Marcos cuando observa: «no 
era tiempo de higos»—sin embargo, ei hermoso foilaje de la higuera hacla concebir espe- 
ranzas de haliar ya higos tempranos o, ai menos, algunos tardios; «porque generalmente 
ei fruto aparente de la higuera (es deeir, ei reeeptäeulo carnoso que rodea ei verdadero 
fruto, que son los granitos interiores) comienza a desarrollarse antes que las hojas, como 
observö ya Plinio (16. 26, 118), y ademäs la higuera da las mäs de las veees dos frutos 
ai ano» (Fonck, Streifziige durch die biblische Flora 113 s.). Pero resultö que aquel 
ärbol habla vuelto a su priraitiva forma salvaje y por ello toda su fuerza se habia perdido 
en hojas. Claro estä que Jesüs lo sabia aün antes de ir a verlo (cfr. päg. 118, nota 7). 
Pero fue all! con sus diseipulos porque deseaba mostrarles una figura eloeuente del pueblo 
judio, ai cual en vano predieaba ei Hijo de Dios, y cuya vida espiritual se reducla a meras 
eeremonias, en vez de produeir obras de justicia y de caridad; por ello fuö maldecido y 
deseehado por Dios, de suerte que vino a seearse; abandonado del esplritu de Dios, ha 
quedado como ärbol tnuerto, sin frutos de vida, hasta ei fin de los tiempos, cuando Dios vol- 
verä a eompadeeerse de ei. Este mismo viene a ser ei contenido de las siguientes reprensio- 
nes y profeclas. Presöntasenos ei sueeso, por su misma naturaleza y por ei contexto del 
relato evangölico, como una parabola faeti, es deeir, como una acciön simbölica y de 
profundo signifieado. Nada importa que los apöstoles no entendiesen por ei momento 
ei sentido del simbolo; pues tampoeo alcanzaron siempre a entender inmediatamente ei 
sentido de las paräbolas (por ejemplo, las de la cizana, del grano de mostaza y de la 
levadura). Ni se menoscaba ei simbolismo por haber ei Salvador tomado pie del milagro 
para inculcar la importancia de la oraciön; porque con ello quiso Jesüs presentar ei sueeso 
en otro aspeeto: de la virtud de la palabra del Maestro deben sacar los diseipulos una 
lecciön importante para los dlas diflciles y para las pruebas que les amenazan, couviene 
saber: que, firmes en la fe y amparados en la oraciön confiada, pueden «trasladar los mon- 
tes». es deeir, veneer todos los obstäeulos y dificultades. 

6 Cfr. Is. 56, 7 y lerem. 7, 11. Con su ambiciön y eodieia, hieieron del Templo una 
cueva de ladrones, porque por ei dinero profanaban la casa de Dios y con su indigno pro- 
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Mare. 11, 18-24. Matth. 21, 28-27 [805 y 806] l,a autoridad de jesüs. 

hubiesen oido esto los principes de los saeerdotes y los eseribas, andaban. tra- 
zando ei plan para quitarle la vida seeretamente; pero no hallaban medio, poitque 
ei pueblo estaba pendiente de ei y le escuchaba maravillado. Todos los äias 
ensenaba en ei Templo; y ai atardeeer salia de la cindad y regresaba ä Betania. 

305. A la manana siguiente 4 , pasando junto a la higuera, vieron los disci- 
pulos que estaba seea de raiz. Recordando Pedro la maldiciön del dia anterior, 
dijo: «Maestro, mira; la higuera que maldijiste se ha seeado» 2 . Y Jesüs, 
tomando la palabra, les dijo: «Tened confianza en Dios. En verdad os digo que 
si teneis fe y no dudäis, no sölo hareis esto eon la higuera, sino que cualquiera 
que dijere a ese monte: “Quitate de ahi, y echate ai mar”, no vacilando en su 
corazõn, sino ereyendo que cuanto dijere se ha de haeer, asi se hara 3 . Por tanto, 
os aseguro: todo cuanto 4 pidiereis en la oraciön acompanada de la fe, os sera 
concedido». 


94. La autoridad de Jesüs. Paräbola de los dos hijos 

(Matth. 21, 23-82. Mare. 11, 27-38. Lue. 20, 1-8) 

1. Los sanedritas preguntan a Jesüs acerca de su autoridad. 2. Röplica de Jesüs. 

3. Paräbola de los dos hijos: aj su sentido histörico; b) su perpetua realidad. 

306. Yolvieron a Jerusalen. Y como ensenase Jesüs en ei Templo predi- 
cando ei Evangelio, se le acercaron los principes de los saeerdotes, los eseribas y 
los ancianos del pueblo y le dijeron: «&Con que autoridad haees estas cosasf 
^Y quien te ha dado tal potestad?» õ Respondiöles Jesüs: «Yo tambiün quiero 
haeeros una pregunta; y si me respondüis a ella, os dire luego con que autoridad 
hago estas cosas. El bautismo de Juan 6 <J,de dönde era? <;del cielo, o de los hom- 
bres?» Mas ellos diseurrian para consigo, dieiendo: «Si respondemos: del cielo, 
nos dirä: <jPues por quü no habüis ereido en ei? Si respondemos: de los hombres, 
tememos que ei pueblo nos apedree»; porque todos miraban a Juan como a un 
profeta. Por tanto, contestaron a Jesüs, dieiendo: «No lo sabemos». Replicöles 
Jesüs: «Pues‘tampoco yo os dire con que autoridad hago estas cosas» 7 . 


ceder impedian ei ejercicio de la oraciön a los piadosos gentiles que tenian acceso ai atrio 
exterior (cfr. nüms. 88 y 107). 

1 Martes, 12 de Nisän. 

2 Las paräbolas siguientes habian de esclarecer la relaciön de aquel heeho con ei pueblo 
judio; por eso Jesüs se liinita ahora a presentar la cosa por ei lado que se refiere ai robus- 
teeimiento de la fe de los diseipulos. Asi como ei pueblo judio quedö tronchado y muriö 
a la vida divina, asi sueede con las aimas que no aproveehan las graeias de Dios para pro- 
dueir frutos de virtudes y de buenas obras. Por tin vienen a ser abandonadas de Dios y 
luego mueren a la graeia sobrenatural (nüm. 160 ss.).—Tan de sübito como se seeö aque- 
11a higuera, cae de su aparente altura ei impio, herido por la maldiciön de Dios 
(cfr. Ps. 86, 85 s.). 

3 Cfr. nüm. 209. 

4 Para un verdadero diseipulo de Cristo, inütil observar que las palabras «todo cuanto 
pidiereis, ete.», salidas de la boea de aquöl que nos ensenö ei Paternõster y vino a poner 
por obra lo que eneierran las tres primeras petieiones, se refieren ünicamente a lo que toea 
a la gloria y a la voluntad de Dios, a los intereses de su reino, a los fines de su sabiduria 
y a la salud espiritual de los hombres. 

5 Hacia tiempo que Jesüs les habia dieho y demostrado con milagros que ensenaba y 
obraba en nombre de su Padre celestial; por eso no les contesta, sino les propone a su vez 
una cuestiön que les deja avergonzados y lestrae a la memoria los testimonios de Juan en 
pro de su divinidad. 

6 Su misiön en general; nadie dudaba que fuese divina, quizä ni los sumos saeerdo¬ 
tes, ete. Pero ei orgullo y las pasiones no les dejaban oirle. Eran hipõeritas; aparentaban 
devociön, pero no querian haeer obras de verdadera piedad (cfr. nüms. 89 y 118). A esto 
se refiere la siguiente paräbola, 

7 Puesto que no os haböis preoeupado de la misiön de Juan, deböis renunciar a inqui- 
rirlamia. 
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307. «^Y que os parece? Un hombre tema dos hijos , y llamando ai 
primero, le dijo: Hijo, ve hoy a trabajar en mi vina. Y ei respondiö: u No 
quiero”. Pero despues, arrepentido, fue. Llamando ai segundo, le dijo lo 
mismo; y aunque ei respondiö: “Voy, senor”, no fue. <;Cuäl de los dos hizo 
la voluntad del padre?» «El primero», dijeron ellos. Y Jesüs respondiö: 
En verdad os digo, que los publicanos y las rameras os precederän en ei 
reino de Dios i . Porque vino Juan a vosotros por las sendas de la jus- 
ticia 2 , y no le creisteis, mientras que los publicanos y las rameras le 
creyeron. Vosotros lo habeis visto, mas no habeis hecho penitencia para 
creer en ei». De esta manera comenzö Jesüs a hablarles en paräbolas 3 . 

95. Paräbola de los vinadores homicidas 

(Matth. 21, 33-46. Mare. 12, 1-12. Luc . 20, 9-19) 

1. El padre de familias apareja su vina con toda solicitud. 2. Va de viaje y la da en 
arriendo a los vinadores. 3. A las repetidas demandas del padre de familias responden los 
eriados con violencias. 4. El ültimo reeurso: envia a su propio hijo. 5. Asesinato del hijo 
y heredero. 6. Interpretaciön de la paräbola en relaciõn con Ps. 117, 22 s. 

308. Entonces propuso Jesüs ai pueblo la siguiente paräbola: «Erase un 
padre de familias, que plantö una vina y la eereö de vallado, e hizo en ella 
un lagar y edifieö una torre 4 . Arrendö despues la vina a ciertos vinadores y se 
ausentö 5 a lejanas tierras. Y llegado ei tiempo de los frutos, enviö sus eriados 
a los vinadores para que pereibiesen los frutos de ella. Mas los vinadores, echando 
mano a los eriados, ai uno hirieron, y ai otro mataron, y ai otro apedrearon. 
Segunda vez enviö nuevos eriados en mayor nümero que los primeros; y los 


1 Propiamente: «Van delante de vosotros ai reino de Dios»; con su ejemplo os ensenan 
ei camino; son los que en otro tiempo deeian: jNo queremos!, mas despuös se arrepintieron 
e hieierou la voluntad de Dios; pero ni aun taies ejemplos bastan para avergonzarlos.— 
De la paräbola se desprende que ante Dios nada valen ias buenas palabras sin las obras, 
sino ei fiel cumplimiento de la voluntad divina. 

2 Ensenö la justicia con palabras y ejemplos (cfr. Matth. 11, 19; nüm. 154). 

3 Mare. 12, 1. Propiamente ai pueblo, pero en presencia de los eseribas y fariseos y 
con miras a ellos. 

4 El lagar se componia de dos grandes cubas; en una de ellas se pisaban los raeimos, 
y por una abertura corria ei mosto a la otra, que ordinariamente estaba enterrada en ei 
suelo por razön de la temperatura. La torre servia de mansiön ai vigia y para guardar 
los aperos. La valla defendia la vina de los animales rapaees y de los hombres. Asi como 
ei padre de familias hizo por la vina cuanto estaba de su parte, asi tambien ei Senor con- 
cediö a Israel todo lo necesario y ütil para su destino y para ei fomento del temor de Dios 
y de la virtud. Püsole en la tierra de promisiön, cercada de llmites naturales, y diöle pre- 
eeptos y disposieiones con que fuese protegido contra la influencia pagana, peligrosa para 
su fe monotelsta (la valla). Oonfiöle los tesoros de la verdadera religiön, ei Tabernäculo y 
ei Templo (la torre). Diöle ei altar de los holocaustos en que se ofreeiesen los dones visi- 
bles; en prueba de los sentimientos de gratitud, arrepentimiento, ete., de que debla estar 
penetrado (ei lagar). 

5 La paräbola comienza casi con las mismas palabras que Is. 5, 1 ss. (cfr. Ierem. 2, 
21; cfr. tambien nüm. 289); de donde es indudable que se referia a los judios: Flpadre 
de familias es Dios; la viha, ei pueblo judio; los vinadores son los jefes del pueblo; ausen- 
tarse signifiea que Dios, despuös de haber dado mediante Moises todas las,,disposieiones 
necesarias para que ei pueblo eseogido cumpliera su misiõn, hizo que las revelaciones se 
desarrollaran e influyesen en la vida de Israel, a fin de que este produjese frutos, a saber, ei 
temor de Dios y qtras virtudes. Dios quiere recöger estos frutos por medio de sus siervos, 
los profetas y, finalmente, por medio de su Hijo unigönito. Pero los judios maltrataron y 
aun dieron muerte a los profetas y concibieron ei plan de matar ai mismo Hijo; de Dios. 
Jesüs les ech.a en cara su obstinaciön y les pone ante los ojos las pernieiosas consecuencias 
de ella (cfr. nüms. 256 y 316 s.). 
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Matth. 21, 36-22, 9 [809] paräbola del banquete nupcial. 

trataron de la misma suerte. Dijo entonces ei amo de la vina: ^Que hare? 
Ann me queda ei hijo; les enviare, pnes, a mi hijo ünico y muy amado; quizä se 
atemoricen cuando le vean. Mas cuando le vieron los vinadores, dijeron entre si: 
Este es ei heredero, venid, matemosle, y su herencia serä nuestra. Y agarrän- 
dole, le echaron fuera de la vina y le mataron 1 . Ahora bien, en volviendo ei 
dueno de la vina <:que harä de aquellos labradores?» « Harä, le respondieron, 
que esta gente tan maia perezca miserablemente, y arrendarä su vina a otros 
labradores y que le paguen los frutos a su tiempo». Y Jesüs anadiö: «Si, vendrä, 
matarä a los vinadores y darä a otros la vina» 2 . Al oir esto, replicaron: «Dios 
no lo quiera». Dirigiöles una mirada Jesüs, y les dijo: «^No habeis leido en las 
Escrituras: La piedra que desecharon los que ediflcaban vino a ser cabeza del 
ängulo; ei Senor es quien ha hecho esto, y es cosa admirable en vuestros ojos? 
Por lo cual os digo que os serä quitado ei reino de Dios y dado a gentes que 
rindan frutos 3 . Y quien cayere sobre esta piedra, se harä pedazos; y ella harä 
anicos a aquel sobre quien cayere». Los principes de los sacerdotes y los fariseos 
entendieron que hablaba por ellos, y trataron deprenderle entonces mismo; pero 
tuvieron miedo ai pueblo, que miraba a Jesüs como a un profeta. 

96. Paräbola del banquete nupcial 

(Matth. 22, 1-14) 

1. Invitaciön a los ciudadanos, sin resultado. 2. Furor y venganza del rey. 3. Invitaciön 
a los extranjeros. 4. El convidado sin vestido de bodas. 

309. Jesüs siguiö diciendo: «En ei reino de los cielos acontece lo que 
a cierto rey que , celebrando las bodas de su hijo enviö sus servido- 
res a llamar a los convidados; mas estos no quisieron venir. Segunda 
vez despachö nuevos criados, con orden de decir de su parte a los con¬ 
vidados: Tengo dispuesto ei banquete, he hecho matar mis terneros y 
demäs animales cebados, y todo estä a punto: venid, pues, a las bodas. 
Mas ellos no hicieron caso; antes bien se marcharon, quien a su granja, 
quien a su oficio.< Los demäs prendieron a los criados, y despuüs de 
haberlos llenado de ultrajes, los mataron. Lo cual oldo por ei rey, montõ 
en cõlera; y enviando sus tropas, acabö con aquellos homicidas, y abrasö 
la ciudad. Entonces dijo a sus criados: «Las prevenciones para las bodas 
estän hechas; mas los convidados no iueron dignos. Id, pues, alas salidas 

1 Crucificäronle extramuros de Jerusalön; con lo cual se cumpliö la figura encerrada 
en los sacrificios pro peccato, que se quemaban fuera de la ciudad; Jesüs fuö laverdadera 
victima expiatoria (Ioann. 19, 16 ss.; Hebr. 13, 12), ei verdadero sacrificio por los peca- 
dos del mundo. 

2 En la mirada de Jesüs y en ei tono de la voz notaron que acababan de pronunciar 
su propia sentencia. Mas Jesüs ofrece a su consideraciön otra profecia que estän a punto 
de cumplir para su propia ruina (Ps. 117, 22 s.). Ellos, que debian ser los artlfices de la 
casa, desecharon la verdadera piedra angular, con lo que no estorbaron los designios de 
Dios, antes bien contribuyeron a que ei cumplimiento fuese mäs prodigioso; pues con 
la muerte de Jesüs quedõ fundado ei reino mesiänico. Pero ellos, los artlfices de la 
casa, se estrellaron contra esa piedra, pues en ella firmaron su apostasia, y fueron por ella 
aplastados 40 anos mäs tarde en castigo del deicidio (cfr. tambien Is. 8, 14; 28, 16; 
Dan . 2, 34 ss.; Zach, 3, 9; Luc. 2, 34; Rom, 9, 32 s.; I Petr. 2. 6 ss.).—La alusiön era 
manifiesta; pues todo ei Salmo 117 era tenido por mesiänico y como tal se cantaba en las 
funciones del culto; y aquellas palabras sobre todo: «;Bendito sea ei que viene en nombre 
del Senor!», se aplicaban ai Meslas esperado (cfr. nüm. 256). Suponen algunos que, ai 
aludir Jesüs a la figura de la piedra angular, senalaba con ei dedo una enorme piedra 
argular del ediftcio del Templo, que estaba a la vista de losoyentes. 

3 Gfr. nüm. 255. 

4 Acerca de esta figura cfr. nüms. 151 y 258. 
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de los caminos, y a todos cuantos encontröis convidadlos a las bodas. Al 
punto los criados, saliendo a los caminos, reunieron a cuantos hallaron, 
malos y buenos, de suerte que la sala de las bodas se llenõ de invitados. 
Entrando despušs ei rey a ver los que estaban a la mesa, reparö all! en un 
hombre que no iba con vestido de boda, y dijole: Amigo, ^cömo has entrado 
tü aqui sin vestido de boda? Pero ei enmudeciö. Entonces dijo ei rey a sus 
ministros: Atadle los pies y manos y arrojadlo a las tinieblas exteriores 1 ; 
alli habrä llanto y crujir de dientes. Porque muchos son los llamados g 
pocos los escogidosy > 2 . 

310. Desde 6poca muy remota en Oriente ei padre es quien escoge esposa 
para ei hijo, y esposo para la hija; asi acontece aqui. La paräbola tiene gran 
parecido con la de la gran eena y la de la vina 3 . El reg es Dios; ei hijo, Jesu- 
eristo; la esposa es la Iglesia, figurada en ei Antiguo Testamento, fundada 
por Cristo 4 ; ei banquete nupcial es la participaciön en la Iglesia y en todas sus 
bendieiones y graeias, aqui y en la eternidad 5 . Los siervos primeramente envia- 
dos son los profetas del Antiguo Testamento; los posteriores, Juan ei Bautista 
y los apöstoles 6 ; los invitados que maltrataron a los siervos son los principes 
de los judios y estos en general. Los ejereitos son los romanos que destruyeron 
a Jerusalen, dando muerte a medio millön de judios y dispersando a los demäs por 
todo ei mundo. Las vias püblicas son los paises gentiles. La revista de los con- 
vidados signifiea ei Juicio; ei vestido nupcial falta a quienes pertenecen externa- 
mente a la Iglesia por la fe, pero estän interiormente desprovistos de virtudes 
y buenas obras 7 . Segün costumbre oriental, ei rey provee de vestido nupcial a 
todos los invitados; de suerte que, si alguien carece de ei, es por propia culpa.^ 

97. Cuestiön del tributo. La resurreeeiõn 

(Matth. 22, 15-38 Mare. 12, 13-27. Luc. 20, 20-40) 

1. Pregunta eapeiosa e insidiosa de los fariseos. 2. Respuesta verdaderamente divina. 
3. Consecuencia absurda de los fariseos, dedueida de una verdad religiosa. 4. Refutaciön. 

5. Impresiön que produeen las palabras de Jesüs. 

311. Entonces los fariseos se retiraron a tratar entre sl cömo podrlan 
sorprenderle en lo que hablase, a fin de entregarle a la jurisdicciön 
y potestad del proeurador. Para ello enviaron a sus disclpulos con los 
herodianos 8 , los cuales le dijeron: «Maestro, sabemos que eres sineero, y 
que para ti nada vale ei respeto humano. Dinos, pues: $Es o no licito 
pagar tributo ai Gesar?» 9 A lo cual Jesüs, conociendo su astucia, respon- 

1 Cfr. nüm. lõi. 2 Nüm. 289. 3 Nüm. 258. 

4 Cfr. Eplies. 1, 22 23; 5, 23 ss. 5 Apoc. 19, 7 9; 21, 2 9-11. 

ö Cfr. Ioann. 3, 29; Matth. 9, 14 15. 7 Apoc. 19, 8. 

8 Cfr. pägina 183, nota3. 

9 Como hubiesen fracasado todas las tentativas de apoderarse de Jesüs por la fuerza, 
apelaron los fariseos a la astucia. Proponen a Jesüs un punto muy diseutido por los parti- 
dos, en cuya soluciön, cualquiera que ella fuese, esperaban hallar la manera de perderle. 
Porque si contestaba: «Si, es licito pagar ei tributo ai C6sar», sufria menoscabo su 
prestigio ante ei pueblo, que a disgusto y con extrema repugnancia soportaba la domina- 
ciõn de los romanos y no podia reeonoeer por Mesias a quien acatase la tirania de los gen¬ 
tiles sobre ei pueblo de Dios. Y si, por ei contrario, respondia: «No, no es licito», se 
enfrentaba con la autoridad roraana que infligia la pena Capital a quien negase ei dereeho 
a imponer tributos. Los herodianos, parfcidarios de la soberania romana, se hubieran encar- 
gado de entregar a Jesüs a las autoridades del imperio. Las frases de alabanza y reeono- 
eimiento tenian por objeto darle seguridad para que manifestase sin ambages su pensa- 
miento. Mas <:que puede la astucia humana contra la sabiduria divina? Jesüs deshaee con 
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diö: <'<;Por qu6 me tentäis, hipöcritas? Ensenadme la moneda del tributo». 
Y ellos le mostraron un denario 1 . 

Entonces Jesus les dijo: «<;De quien es 
esta imagen y esta inscripciön?» Respön- 
denle: «De Cesar». Y Jesus les replicö: 

Paes dad ai Cesar lo qae es del Cesar y 
a Dios lo que es de Dios 2 . Con lo que no 
pudieron hallar motivo de censurarle ante 
ei pueblo y ? admirados de su respuesta, 
calläronse y se fueron de alll. 

312. Aquel mismo dia vinieron los sadn- 
ceos, que niegan la resurrecciön 3 , a propo* 
nerle este caso: «Maestro, Moises ordenö que 
si alguno muriere sin hijos, ei hermano se 


una sola palabra la marana de su intriga y les tiende ei mismo lazo en que pensaron 
cogerle; con lo que enmudecieron y se marcharon sin decir palabra 

1 Nüm. 142. Desde la dominaciön romana, esta era la moneda de mäs circulaciön, y 
con ella particularmente se pagaban los tributos. En un tiempo llevõ la imagen de Roma; 
desde Augusto, la del emperador romano. 

2 El derecho de acunar moneda se consideraba como signo esencial de soberania. 
La figura y la inscripciõn del denario mostraban a primera vista que la soberania corres- 
pondia de hecho a los romanos. De ahi nacia ei deber de prestar a los romanos los servicios 
consiguientes ai ejercicio de toda autoridad, por ejemplo: sostener las cargas del Estado y 
obedecer a sus justas disposiciones. Mas ei Salvador une a ello ei deber de dar a Dios 
cuanto dimana de la soberania divina sobre los hombres. Es preciso reconocer integra- 
mente y en todos los casos la soberania divina, de la cual nace toda autoridad humana. 
Por eso dice ei Apöstol que no hay potestad que no dimane de Dios y que quienes des- 
obedecen a las autoridades, ellos mismos se acarrean la condenaciön ( Rom. 13, 1 ss.): 
tambiön ensena ei Evangelio que antes se debe obedecer a Dios que a los hombres, y antes 
sufrir la misma muerte que obedecer en cosas que vayan contra la voluntad de Dios 
(Act. 4, 19 ss.). Y asi, vemos que ei Salvador y los apöstoles muestran siempre respeto a 
los superiores como a autoridad establecida por Dios, mas les resisten hasta la muerte 
cuando se trata de dar a Dios lo que le pertenece. Elevändose muy por encima de los tör- 
minos de la cuestiön propuesta, expone una regla eternamente valedera que regula las 
relaciones del hombre para con las autoridades terrenas y para con Dios Proclama ei prin- 
cipio de la separaciõn de ambas potestad es, la terrena ij espiritual, principio exclusivo 
del Cristianismo, ünico fundamento sölido de la verdadera libertad, de la libertad de con- 
ciencia, la sola salvaguardia de la dignidad de la autoridad y de la de los sübditos, y que 
extirpa eficazmente y de raiz la arbitrariedad de arriba y la revoluciön de abajo (cfr. Maus- 
bach, Kernfragen 54 ss.). 

3 Eran los librepensadores de entonces; negaban, no sölo la resurrecciön del cuerpo 
en ei Juicio Final, sino tambiön la inmortalidad del aima. Se imaginaban poner en aprieto 
a Jesus; y creyendo que, aunque habia resuelto otras dificultades, no sabria salir airoso 
de sus objeciones, esperaban consolidar su prestigio y ganar adeptos para su falsa doc- 
trina. Mas nada tan superficial como las objeciones de los librepensadores contra la verdad 
revelada. Asi aconteciö en esta ocasiön. Los saduceos admitian ei Pentateuco; porque, de 
otra suerte, habrian debido renunciar ai nombre de judios, pues aun los samaritanos admi¬ 
tian los cinco libros de Moisös. Pero sostenian que en dichos libros nada se dice de la 
resurrecciön y de la inmortalidad, cual si no fuese gran despropösito hablar de religiön 
sobrenatural y revelada, no admitiendo taies doctrinas. Yiniendo ai caso, se atrevieron a 
sacar argumento de la misma Ley mosaica en pro de sus opiniones, pues, de haber resurrec¬ 
ciön y vida eterna, Moisös vendria a contradecirse consigo mismp. En efecto,> segün lo dis- 
puesto por Moisös, en ei caso propüesto (manifiestamente inventado), un hermano tras otro 
hubieron de casarse con la mujer del primer hermano (levirato); como haya resurrecciön, 
siete serän los maridos legitimos de una misma mujer. Jesus les dice primeramente que los 
conceptos, que tieuen acerca de la*ötra vida son muy groserösjUes explicä cömo las condi- 
ciones de la otra vida son muy distintas de las actuales. pues, no habiendo ya muerte, no 
tiene razön de ser ei matrimonio. El nümero de los elegidos esta completo y cerrado, los 



Fig 14. 

Denario acunado bajo ei emperador 
Tiberio. Moneda con la que los judios del 
tiempo de Jesucristo pagaban los tribu¬ 
tos. Anverso: TL (LESAR DIVI AVG. (ca- 
beza de Tiberio, coronada de laurel). Re¬ 
versor F (ilius) AVGVSTVS. (La empera- 
triz Julia Livia, sentada, con una flor y 
un cetroL 
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case con su mujer, para dar sucesiõn ai hermano. Es ei caso que habia entre 
nosotros siete hermanos. Casado ei primero, Vino a morir y, no teniendo suce- 
siön, dejö su mujer a su hermano. Lo mismo aeaeciö ai segundo, y ai tercero, 
hasta ei septimo. Y despues de todos ellos muriö la mujer. Ahora, pues, asi 
que llegue la resurrecciön, ^de cuäl de los siete ha de ser mujer, supuesto que 
lo fue de todos?» A lo que Jesüs les respondiö: «Muy errados andäis, por no 
entender las Escrituras ni ei põder de Dios l . Porque despues de la resurrecciön 
ni lös homhres tomaran mujeres, ni las mujeres tomaran maridos; sino que 
serän como los ängeles de Dios en ei cielo. Mas tocante a la resurrecciön de los 
muertos, ^no habeis leido las palabras que Dios os tiene dichas: Yo soy ei Dios 
de Abraham, ei Dios de Isaac.y ei Dios de Jacob? Ahora, pues, Dios no es 
Dios de muertos, sino de vivos. Estäis, pues, en un grave error». Entonces 
algunos de los escribas, tomando la palabra, le dijeron: «Maestro, bien has res- 
pondido» 2 ; y ei pueblo que habia oido todo esto, se admiraba de su doctrina. 
Mas los saduceos no se atrevieron ya a hacerle nuevas preguntas. 

98. El mandamiento mäs importante. Cõmo Cristo 
es Hijo y Senor de David 

(Matlh. 22, 34-46. Mare. 12, 28-37. Lnc. 20, 41-44) 

1. Pregunta un doetor de la Ley cuäl sea la norma para conocer la importancia de los 
preeeptos. 2. Respuesta de Jesüs. 3. El doetor aprueba la respuesta. 4. Jesüs propone una 
cuestiön importantisima a los fariseos; su soluciön. 

313. Pero los fariseos, informados de que habia tapado la boea a los sadu¬ 
ceos, se reunieron; y uno de ellos, doetor de la Ley, ei cual habia oido lä res¬ 
puesta de Jesüs a los;saduceos, se le acercö para tentarle 3 , dieiendo: «Maestro, 
$cuäl es ei mandamiento principal de la Ley?» 4 Jesüs le contestö aludiendo ai 
amor de Dios y del pröjimo, como hieiera en cierta ocasiön a otro doetor de 
la Ley 5 . 

hombres entran en la compama de los ängeles. Tendrän cuerpos y participarän de 
los goees de los sentidos, pero serän puros y virginales; los cuerpos estarän espiritualiza- 
dos y transfigurados (cfr. I Cor. 15, 43 ss.). Luego les recuerda la denominaciön que fre- 
cuentemente se da a Dios en los libros de Moisös, denominaciön de sumo valor para todo 
judio, pero que, de acabar todo con esta vida, carecerla de sentido. Pues Dios, que es 
«Yahve», es deeir, ei que es, ei eterno, la vida misma, vendria a reeibir denominaciön 
jy con quö solemnidad! de los muertos, de algo que no es, de la nada.—Es de notar, sin 
embargo, que ei Salvador niega sölo la subsistencia del comercio sexual, no la subsistencia 
de la comunidad mõral. «Asi como los ängeles no haeen vida conyugal, asi la humanidad, 
una vez completo su nümero y terminada su carrera ai fin de los siglos, estarä libre del 
mandato de reprodueirse y de la inclinaciön a hacerlo. No fundarä ya mäs familias, sino 
formarä una grande y ünica familia bajo Cristo, su cabeza, cuyos miembros estarän 
intima e inseparablemente unidos mediante ei vincnlo del amor celestiah (Schneider, Las 
andere Leben 6 310). 

1 El cual puede llamar del sepulcro a los muertos. 

5 Seguramente eran escribas de tendencia/^r/sea los que entre ei aplauso y la acla- 
maciön del pueblo ereyente felieitaron ai Salvador por ei triunfo sobre los saduceos. Pues 
«los saduceos niegan la resurrecciön y la existencia de ängeles y espiritus; mas los fariseos 
confiesan ambas cosas» (Act. 23, 8). 

3 Como se desprende del siguiente elogio de Jesüs, ei doetor de la Ley no lo habia 
heeho con maligna intenciön, sino para aproveeharse de la sabiduria de Jesüs. 

4 Segün Marcos: «iCuäl es ei primero de todos los mandamientos?» El sentido de la 
pregunta es ei siguiente: <iQue condiciones debe tener un mandamiento para que se consi- 
dere grave, y cuäl es ei grave entre todos? Pues los doetores de la Ley dividian los pre¬ 
eeptos en dos elases: graves y-leves; mas ni con mueho estaban conformes en la aprecia- 
ciön de cuäl fuese grave y cuäl leve (por ejemplo, la escuela de Schammai y de Hillel; 
vease pägina 305, nota 1). Cfr. Belser, Die Qeschichte des Leidens des Herrn 54 s. 

5 Lnc. 10, 25; nüm. 222.—El Salvador declara ser ei mandamiento primero y fun- 
damental ei del amor a Dios y ai pröjimo, en ei cual se cifran todos los demäs; de la 
relaciön que los demäs guarden con aquöl depende la mayor o menor importancia de cada 
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Di j ole entonces ei doctor de la Ley: «Maestro, has dicho bien y con toda 
verdad que Dios es uno solo, y no hay otro fuera de ei. Y que ei amarle de 
todo corazön, y con todo ei espiritu, y con toda ei aima, y con todas las fuer- 
zas, y ai pröjimo como a si mismo, vale mäs que todos los holocaustos y sacri- 
ficios». Yiendo Jesus que ei letrado liabia respondido sabiamente, dijole: «No 
estäs lejos del reino de Dios » 1 . 

314. Estando alli juntos los fariseos, Jesus les hizo esta pregunta: 2 
iQue os parece a vosotros del Cristo?jDe quien es hijo ? Dlcenle: «De 
David». Eeplicöles: «^Pues cömo David en espiritu 3 le llama su Senor, 
cuando dice: Dijo ei Senor a mi Senor: Sientate a mi diestra; mientras 
tanto que yo pongo a tus enemigos por peana de sus pies? Pues si David 
le llama su Senor, <;cömo cabe que sea hijo suyo?» A lo cual nadie pudo 
responderle una palabra; ni hubo ya quien desde aquel dia osase hacerle 
mäs preguntas. Pero la gente del pueblo le escuchaba con agrado. 

99. En guardia contra los escribas y los fariseos 

(Mattil. 23, 1-36. Mare . 12, 38-44. Lnc. 20, 45-21, 4) 

1. Jesus habla a los disclpulos y ai pueblo acerca de la doetrina y la vida de los fariseos. 

2. Ocho maldiciones contra los escribas y fariseos. 3. El öbolo de la viuda. 

315. Entonces dirigiendo Jesus la palabra ai pueblo y a sus diseipulos, les 
dijo: « Guardaos de los fariseos jj de los escribas 4 . Es verdad que estän sen- 

uno. Pues «ai sumo Bien deben rendirse todas las cosas en earidad y adoraciön, porque lo 
es y porque todos los bienes ereados, cada uno segün ei grado de participaciön en ei sumo 
Bien, es deeir, en la Verdad, son atraidos y dignifieados por la gravitaciön mõral que 
en ei tiene su centro». Mausbach, Die katlioUsche Mõral 75; ei mismo, Die Ethik des hl. 
Augustinus 1168 ss. 

1 Reconocia ser Dios ei ünico bien verdadero, digno de ser amado sobre todas las 
cosas, y ei amor a El, superior a todas las obras externas de religiön Con ello se mani- 
festaba opuesto a las ideas de los fariseos, para quienes las exterioridades tenlan sumo 
valor, y demostraba poseer los sentimientos que Jesus queria ver en los verdaderos disei¬ 
pulos y especialmente en los apöstoles, los cuales debian dejarlo todo para ir en pos de ei 
(cfr. nüms. 174 s. y 288). 

2 Los fariseos habian preguntado a Jesus multitud de cosas, las mäs de ellas de orden 
seeundario; muy lejos de querer asegurarse de lo principal, a saber, si Jesus era verda- 
deramente ei Mesias, cifraban todo su interös en coger en la palabra a Jesus y perderle. 
De ahi que Jesus, aeereändose ya ei fin de su peregrinaciön por la tierra, les propusiera 
la cuestiön deeisiva. Recordöles un Salmo de caräcter mesiänico unänimemente reeonoeido, 
cuya tranquila consideraciön era muy a propõsito para disipar los prejuieios contra Jesus 
y hacerles reconocer ei origen de su misiön. El motivo principal de la repugnancia que 
sentian en reconocerle por ei Mesias estaba en su humildad y bajeza; le desprecia- 
ban, porque se imaginaban que ei Mesias habia de ser un principe terreno poderoso y glo- 
rioso, cual ereian distinguirlo en ei Salmo 109. La pregunta de Jesus era muy a propõsito 
para hacerles reflexionar; porque ei Salmo 109 habla del Mesias de tal suerte, que resulta 
imposible ei concepto superficial y terreno que tienen de ei. Ya en las primeras palabras, 
cuando David llama ai Mesias Senor suyo, se da a entender que la relaciön de öste con David 
no es meramente humana, sino que ei Mesias es Dios. Y cuando mäs adelante ei Salmo des- 
eribe ai Mesias como a principe victorioso. cuyo reino sale de Siõn, que tiene parte en ei 
põder y en la gloria de Dios, que en virtud de un deereto invariable de Dios reüne en si 
con la dignidad real la de saeerdote, no segün ei orden de Aarön, sino segün ei de Melqui- 
sedee, que ejerce ei cargo de juez supremo de las naeiones y de los reyes, de todo esto 
podian los judios dedueir que ei Mesias no era un mero «hijo, es deeir, deseendiente de 
David», sino que estaba en una relaciön de orden superior con David, del cual era «hijo» 
por descendencia humana. De haber meditado en todas estas Cosas y traido a su mente 
cuanto habian visto. oido y presenciado, no les hubiera sido difieil convencerse de que 
Jesus no era sölo un hijo de David, sino tambien ei Hijo de Dios. Faltäbales tambiön serie- 
dad mõral y valor para descubrir la verdad. Asi que optaron por callar y siguieron en su 
eeguera y obstinaciön. 3 Inspirado por ei Espiritu Santo. 4 Cfr. nüm,. 148. 
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tados en la cätedra de Moises. Practicad, pues, y haced todo lo que os dijeren lm r 
pero no arregleis vuestra conducta por la suya; porque dicen y no hacen 2 . Van 
Hando cargas pesadas e insoportables, y las ponen sobre los hombros de los demäs, 
cuando ellos no quieren ni aplicar la punta del dedo para moverlas. Todas su& 
obras las hacen con ei fin de ser vistos de los hombres. Por lo mismo llevan filac- 
terias 3 mäs anchas, y mäs largas las fimbrias (flecos, borlas) 4 de su vestido. Les- 
gusta tambien ocupar los printer os asientos en los banquetes y las primeras sillas 
en las sinagogas, ser saludados en la plaza, y que los hombres les den ei titulo de 
maestros õ . Vosotros, por ei contrario, no habeis de quererque os llamen maes¬ 
tros; porque uno solo es vuestro Maestro, y todos vosotros sois hermanos. Tarn- 
poco habeis de llamar a nadie sobre la tierra padre vuestro; pues uno solo es- 
vuestro Padre, ei cual estä en los cielos. Ni debeis preciaros de ser llamados 


1 Aqui argumenta ei Salvador en ei terreno de los hechos todavia existentes, 
«sabiendo muy bien que, despuös de su partida, ei lenguaje de Dios por medio de signos 
y de obras serä suficientemente poderoso para hacer conocer a todos los hombres de buena 
voluntad que ei orden de la antigua teocracia ha quedado disuelto y sustituido por la 
Iglesia de Oristo, y que los escribas y fariseos hau dejado definitivamente de ser inter- 
pretes autorizados de la Ley» (Belser, Geschichte des Leidens... des Herrn 69). De 
hecho, mientras subsistiesen las instituciones del Antiguo Testamento, los escribas y 
fariseos eran los maestros legitimos e intörpretes autorizados de la Ley. El consejo- 
«haced cuanto os dijeren», estä limitado por ei contexto a cuanto dijeran los fariseos 
como intörpretes oticiales de la Ley, «sentados en la cätedra de Moisös», mas no se 
extiende a lo que afirmaran como hombres de partido y jefes de escuela. Harto criticö- 
y reprobö ei Senor las opiniones de escuela y las leyes que los fariseos estableclan (nüme- 
ros 136 y 189). 

2 El Senor censura ante todo la contradicciön entre la doctrina y la vida, entre la 
teona y la präctica. 

3 Siguiendo ai pie de la letra ei precepto de llevar «como senal en la mano o como- 
recuerdo entre los ojos* lo que Dios hizo en Egipto (Exod. 13, 9 16), y aquel otro: «atad 
estas palabras en vuestras manos para senal; ellas serän uu recuerdo entre vuestros ojos» 
(Deut. 11, 18; cfr. Dent. 6, 6 ss.), los israelitas escribian en cedulitas de pergamino las 
siguientes palabras: «Escucha, oh Israel: El Senor Dios nuestro es ei ünico Senor. Amaräs 
ai Senor Dios tuyo con todo tu corazön y con toda tu aima y con todas tus fuerzas, ete.» 
(Deut. 6, 4 s ); las ponian en unas cajitas heehas de vendas, y se las cenian a la frente y 
a la mano izquierda antes de la oraciön y de la leetura Los fariseos proeuraban que estas 
cedulitas y vendas de oraciön (tefillin; en griego filacterias, despertadores de la obser- 
vancia de la Ley o preventivos contra las infraeeiones de la misma) fuesen grandes, para 
pareeer celosos observantes de la Ley. Para mäs detailes Johannes, Diejüdischen Gebets- 
riemen, en ThpMS 1909, 399 486; Fr. Dunkel en HL 1917,150 ss. (cfr. tambien tomo I, 
nüm. 336). 

4 En las palabras: «Diräs ados hijos de Israel que se hagan unas franjas en los rema- 
tes de sus mantos poniendo etf ellas cordones de jaeinto, para que viöndolos se acuerden de 
todos los mandamientos del Senor y los cumplan y sean santos para su Dios» (Nnm. 15, 
37 ss.; Deut. 22, 12), se mandaba a los israelitas poner fleeos, es deeir, borlas (sizith) 
en los cuatro cabos del manto cuadrangular. Y asi como los ojos corporales se dirigian 
todos los dlas a esas borlas, del mismo modo ei espiritu y ei corazön de los israelitas 
debian enderezarse cada dia haeia los mandamientos divinos. Posteriormente se introdujo 
la costumbre de llevar debajo de los vestidos ordinarios un escapulario con franjas en los 
cuatro ängulos. Mas como esta prenda no era visible, se adoptö un manto especial que se 
llevaba durante la oraciön y otros ejereieios piadosos (cfr. tomo I, nüm. 337). 

5 Rabbi , titulo honorifico del jefe de una escuela; lo mismo signifiean padre y doetor . 
Los escribas proeuraban formar cada uno su escuela y obtener aquel titulo honorifico. Los 
diseipulos les obedeeian ciegamente; no tenian fin las disputas entre las distintas escuelas. 
Jesüs no quiere ver en sus diseipulos este partidismo indigno y soberbio,-este empeno* 
altanero y ambieioso de tener a los demäs a su servicio y bajo su dependencia, siendo todos 
ellos iguales respeeto de su Maestro, Doetor y Padre.—Los herejes se apoyaron en este 
pasaje para combatir la jerarqnia eclesiästica, es deeir, las distintas categorias de digni- 
dades eclesiästicas; tal interpretaciön pugna con ei contexto. Ademäs, la instituciön de la 
jerarqnia eclesiästica estä elaramente expresada en pasajes de la Sagrada Escritura 
(Matth. 16, 1-8; 18, 16 ss.; nüms. 199 y 215. Act. 20, 28. Ephes. 4, 11. I Tim. 3, 1, 
Tit. 1, 5, ete.). 
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maestros; porque ei ünico maestro vuestro es Cristo. El mayor entre vosotros ha 
de ser criado vuestro» L 

316. «Pero ;ay de vosotros escribas y fariseos hipöcritas! 2 que cerräis 
oi reino de los cielos a los kombres; porque ni vosotros enträis, ni dejäis entrar 
a los que de grado entrarian 3 . 

jAy de vosotros escribas y fariseos hipöcritas! que devoräis las casas de las 
viudas, con ei pretexto de haeer largas oraciones 4 . Por eso recibireis sentencia 
mucho mäs rigurosa. 

jAy de vosotros escribas y fariseos hipöcritas! porque andäis girando por 
mar y tierra, a trueque de haeer un proselito, y despues de convertido, le 
haeeis digno del infierno dos veees mas que vosotros 5 . 

jAy de vosotros, guias ciegos! que deeis: Jurar uno por ei Templo no es 
nada; mas quien jura por ei oro del Templo, estä obligado. jNecios y ciegos! 
l( jqu6 vale mas, ei oro, o ei Templo, que santifiea ei oro? Y si alguno jura por ei 
altar, no importa; mas quien jurare por la ofrenda puesta sobre ei, se haee 
deudor 6 . j Ciegos! <;que vale mas, la ofrenda, o ei altar, que santifiea la ofrenda? 
Cualquiera, pues, que jura por ei altar, jura por ei, y por todas las cosas que 
se ponen sobre ei. Y quien jura por ei Templo, jura por ei, y por aquel que lo 
liabita. Y ei que jura por ei cielo, jura por ei trono de Dios, y por aquel que 
osta en ei sentado. 

jAy de vosotros, escribas y fariseos hipöcritas! que pagäis diezmos 7 hasta 
<de la hierbabuena, y del eneldo, y del comino, y habeis abandonado las cosas 
mas esenciales de la Ley, la justicia, la misericordia y la fidelidad. Estas 
•debierais observar, sin omitir aquellas 8 . jGuias ciegos, que coläis ei mosquito 
j os tragäis un camello! 9 


1 Cfr. nüm 292. 

2 Ya en su ültimo viaje a Judea, en Transjordania, habla Jesüs reeriminado en un 
banquete la perversidad de los fariseos (cfr. Lnc 11, 87 54; nüm. 247j. Aqui lo haee por 
ültima vez, pero detallando y con insistencia. 

3 Ellos habian sido llamados los primeros a reeonoeer en Jesüs ai Mesias mediante la 
inteligencia de las Escrituras y de las profeclas y a servir de guias ai pueblo. Pero lejos 
de hacerlo, apartaron ai pueblo de su Mesias y Redentor. 

4 Os apoderäis de los bienes de las viudas y eneubris vuestra rapina bajo capa 
de piedad. 

5 Mientras los fariseos desatienden ei ofieio de pastores de su pueblo, como lo 
indiea este primer «ay» de Jesüs (cfr. tambiön loann. 10, 1-16; nüm. 238 s.), ei espiritu 
partidista les empuja a haeer proselitos entre los gentiles. Y no busean precisamente haeer 
■de los paganos hombres interiormente virtuosos, sino se contentan con que lleguen a cum- 
plir las leyes externas del judaismo. Con ei couocimiento de la divinidad y de la Ley, los 
«conversos» sölo consiguen aumentar su responsabilidad; porque antes faltaban en muchas 
cosas por ignorancia disculpable, mas ahora ya no tienen disculpa alguna. 

6 Cfr. nüm. 204. La distinciön se fundaba quizä en que ei juramento envuelve invo- 
•caciön de Dios, ahora bien, ereian ellos erröneamente que ei oro del Templo deeia relaciön 
exelusiva a Dios, lo mismo que ei saerifieio, no asi otras muchas cosas del Templo y del 
altar, menos directamente relacionadas con Dios; de ahi los distingos toeante a la fuerza 
•obligatoria del juramento. Mas con taies sutiles distineiones que, como se lo demuestra 
inmediatamente Jesüs, no son verdaderas, soeavaban la santidad del juramento en general. 

7 Sobre lo preserito por la Ley, que sölo exige ei diezmo de los frutos del campo 
(Lev. 27, 30 ss. Num. 18, 21 ss.).—La hierbabuena es una planta de flores liliäceas, tiene 
olor aromatico y se emplea como medieamento. 

8 Jesüs no censura la eserupulosidad en las cosas pequenas (cfr. nüm. 265) ni ei ejer- 
cicio voluntario del celo y de la piedad (cfr. nüm. 286); pero exige que todo vaya orde- 
nado de suerte que primero se cumpla ei deber y ei mandamiento, sin que las präcticas 
voluntarias lo estorben. 

Por temor a contraer impureza legal por degluciön de alguno de estos inseetos, 
colaban cuidadosamente ei vino. De esta suerte mostraban gran eserupulosidad en cosas 
pequenisimas, mientras que no tenian eserüpulo en quebrantar los mandamientos y en 
cometer peeados gravisimos. Esta es la caracteristica del farisaismo: rigor exagerado 
en cosas seeundarias y accidentales, laxismo en cosas importantes y deseuido de la lim- 
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}Ay de vosotros escribas y fariseos hipöcritas! que limpiäis por defnera la 
copa y ei plato; y por dentro estais llenos de rapacidad e inmundicia. jFariseo 
ciego! limpia primero por dentro la copa y ei plato, si quieres que lo de afuera 
sealimpio 1 . 

j Ai] de vosotros escribas y fariseos hipöcritas! porque sois semejantes a los 
sepnlcros blanqueados 2 , los cuales por afuera parecen hermosos a los hombres, 
mas por dentro esfiän llenos de huesos de muertos y de todo genero de podre- 
dumbre. Asi tambien vosotros en ei exterior os mosträis justos a los hombres; 
mas en ei interior estais llenos de hipocresia y de iniquidad. 

;Ay de vosotros escribas y fariseos hipöcritas! que fabricäis los sepulcros de 
los profetas, y adornäis los monumentos de los justos, y decis: Si hubieramos 
vivido en tiempos de nuestros padres, no habriamos sido sus cömplices en la 
muerte de los profetas. Con lo que dais testimonio contra vosotros mismos de 
que sois hijos de los que mataron a los profetas 3 . Acabad , pues, de llenar la 
medida de vuestros padres 4 . jSerpientes, raza de viboras! 5 ^cömo evitareis ei 
castigo del infierno?» 

317. «Porque he aqui que yo voy a enviaros profetas, y sabios, y escribas 7 
y de ellos degollareis a unos, crucificareis a otros, a otros azotareis en vuestras 
sinagogas, y los andareis persiguiendo de ciudad en ciudad; para que recaiga 
sobre vosotros toda la sangre inocente derramada sobre la tierra 6 , desde 
la sangre del justo Abel hasta la sangre de Zacarias, hijo de Baraquias 7 , 
a quien matasteis entre ei Templo y ei altar. En yerdad os digo, que todas estas 
cosas vendran sobre la generaciön presente» 8 . 

pieza interior y de la perfecciön; gazmoneria y perversiön mõral. (A propösito de la frase 
«tragarse un camello», cfr. tambien nüm. 287.) 

1 Jesüs compara ei hombre a una vasija: ei exterior es ei cuerpo; ei interior, ei aima; 
ambos son de Dios. Asi como ei siervo que sölo cuida de limpiar ei exterior del vaso r 
dejando ei interior sucio e inmundo, recibe rigurosa reprensiön, asi acontece aqul a los 
fariseos; porque hacen mucho caso de la impureza legal, mas nada se les da de la interior, 
ei pecado. 

2 Por prescripciön rablnica se blanqueaban los sepulcros todos los anos cuatro sema- 
nas antes de la Pascua, fuese para embellecerlos, fuese para que se vieran de lejos j 
ningün peregrino corriese peligro de contraer impureza legal que le impidiera participar 
de la fiesta. 

3 Con tal proceder reconoclan ser verdaderos profetas aquellos a quienes sus padres 
dieron muerte; en sus palabras se confesaban hijos de los asesinos de los profetas, y con 
su conducta para con Jesüs y los apöstoles imitaban a sus padres; mas ellos tenlan aun 
menos disculpa que los profetas, pues no podian menos de ver en Jesüs y en sus enviados 
las mismas senales de la misiön divina que en los profetas, y aun en mayor grado. 

4 Haciendo morir a aquül que los profetas anunciaron, ai Meslas, y a sus enviados 
(cfr. Act, 3, 18; 13, 27). Su inexcusable obstinaciön es, pues, tambien ei motivo de la 
siguiente amenaza; «^Cömo serä posible que evit&s ei juicio del infierno?» 

5 Cfr. nüm. 89. 

6 Puesto que sois como vuestros padres y väis a llenar la medida con la muerte del 
Hijo de Dios y de sus fieles servidores, os haceis responsables de toda la sangre inocente 
vertida; vosotros, con vuestros padres, no sois hijos de Dios, hijos de la promesa, sino 
hijos del mundo, que tienen por padre a Cain y persiguen siempre a los hijos de Dios. 

7 El Salvador aduce las muertes violentas de Abel y Zacarias, por ser ei primero y 
ei ültimo de los homicidios de que se hace menciön en ei Antiguo Testamento. Zacarias no 
puede ser otro que ei sacerdote a quien hizo dar muerte Joas (II Par. 24, 20-22) en ei atrio 
del Templo, entre ei altar de los holocaustos y la puerta del Santo. El padre de este Zacarias 
se llamõ Joiada. No deja de ser artificiosa la hipötesis de que ei padre de Zacarias tuviera 
dos nombres: Joiada y Baraquias. Jesüs hablö probablemente de Zacarias. sin anadir ei 
nombre del padre. Mas, como segün testimonio de san Jerönimo (comm. adMatth. 23, 35), 
en ei Evangelio de los Hebreos se leia «hijo de Joiada», pasö probablemente tambien ei 
nombre verdadero del padre ai original griego de Mateo, y, por error del traductor griego 
de Mateo, vemos hoy escrito en ei Evangelio griego de san Mateo (23, 35) «hijo de Bara¬ 
quias» (cfr. Belser, Die Geschichte des Leidens... des Herrn 74 s.). 

8 Son los mismos que poco despues gritaron: «jSu sangre sobre nosotros y sobre nues¬ 
tros hijos!»; los mismos que con sus hijos sufrieron ei justo castigo de Dios, sucumbiendo 
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318. Como estuviese Jesüs mirando hacia ei gazofilacio i , yiö a varios 
ricos que iban echando mucho. Y viö asimismo a una pobrecita viuda, la 
cual echaba dos pequenas monedas 2 . Y dijo a sus discipulos: «En verdad 
os digo, que esta pobre viuda ha echado mäs que todos. Por cuanto todos 
estos han ofrecido a Dios parte de lo que les sõbra; pero esta, de su misma 
pobreza ha dado lo que tenia para su sustento» 3 . 

100. La ruina de Jerusalšn y ei fin del mundo 4 

(Matt. 24, 1-51. Mare. 13, 1-37. Luc. 21, 5-36) 

1. Ocasiön del gran diseurso (apocallptico) del Senor acerca de la destrucciön de Jerusalön 
y del fin del mundo. 2. El diseurso: aj avisos para la öpoca mesiänica: «mirad, que no os 
dejöis enganar por nadie en los aprietos exteriores e interiores; b) respuesta a la primera 
pregunta de los discipulos: «^Cuändo sueederä esto?» (la destrucciön de Jerusalön y del 
Templo); c) avisos para los tiempos mesiänicos; dJ respuesta a la segunda pregunta de los 
discipulos: ««iCuäl serä la senal de tu venida y del fin del mundo?»; eJ exhortaciön linal 

a la vigilancia y fidelidad. 

319. Al salir Jesüs del Templo, se le acercaron los discipulos para 
hacerle reparar cömo ei edifieio estaba adornado de hermosas piedras 
y ricos dones. Uno de ellos le dijo: «Maestro, mira que piedras 5 y que 
edifieios» . Jesüs le respondiö: «^Veis todas esas cosas? Pues en verdad os 
digo que no quedarä piedra sobre piedra que no sea destrulda» 6 . Y 
habiendo llegado ai monte Olivete, sentöse Jesüs de cara ai Templo 7 . 
Acercäronsele entonces los discipulos; y Pedro, Santiago, Juan y Andres 

ei ano 70 d. Cr. en la destrucciön de Jerusalön. A estos oeho ages sobre los jefes del pue- 
blo anade Mateo (23, 37-39) los conmovedores lamentos del Senor por la ruina de Jeru¬ 
salen y la reprobaciön del pueblo (cfr. nüm. 256). 

4 Cfr. nüm. 85. 

2 Propiamente dos monedas pequenas que juntas haeen un cuadrante, un fennig 
aproximadamente (cfr. päg 189, nota 1). 

3 Dios, que todo lo tiene y nada necesita, no mira la magnitud del don, sino ei 
amor con que se ofrece (päg. 306, nota 9). 

4 Cfr. K. Weiss, Exegetisches sur Irrtumslosigkeit und Eschafologie Jesn Christi 
(EA V, 4/5, Münster 1916); A. Schenz, Der Zeitpunkt der Wiederkunft Jesu nach den 
Sgnoptikern (1912); Knabenbauer, Comm. in Matth II 2 315 ss.; ei mismo en StL 74 
(1908), 487 ss.; Billot, La Parousie (Paris 1920); Steinmann, en ThG 1911. 95 ss.; la 
memoria de W. Schmidt: Die strophische Gliederung der Parnsierede des Herrn, en 
ThG XIII (1921) 259, y su obra: Der strophische Aufbau des Gesamttextes der vier 
Evangelien (Viena 1921), no pueden admitirse, por arbitrarias, violentas e ineonseeuen- 
tes (vöase tambiön ThR 1922, 9 ss.). Sobre la concordancia de la doetrina blblica del fin 
del mundo con la astronomla moderna, cfr. StL 30 (1886), 303; Hochland 1 (1903) 303; 
cfr. tambien nüm. 199 a. 

5 Tenlan dos, cuatro, cinco y aun diez, y doce, y mäs metros de longitud; la anchura 
y la altura era de uno, dos y aun seis metros, «de suerte que ei Templo parecla construirse 
para durar eternamente» (Josefo, Ant. 15, 11, 13; cfr. Bell . 5, 5, 6; nüm. 82 ss.). 
Hablanse empleado con profusiön ei oro y los märmoles mäs preeiosos. Por eso dice ei 
Talmud: «Quien no ha visto ei Templo de Herodes, no ha visto cosa buena» (vöase 
nüms. 82-86). 

6 Estas palabras expresaban figuradamente la destrucciön total de Jerusalön, pero se 
cumplieron ai pie de la letra. Tito mandö destruir la ciudad y ei Templo desde los eimien- 
tos; sölo quedaron en pie tres torreones y una pequena parte del õeste de la ciudad, donde 
se alojaron los soldados. Pero aun esos poeos restos fueron arrasados cuando ei empera- 
dor JEUo Adriano sofoeö en 135 d. Cr. ei levantamiento del seudo Meslas Barcoquebas. 
Los esfuerzos de Juliano ei Apöstata (361-363) por desmentir la palabra del Senor sõle 
sirvieron para que aun los eimientos fuesen arrancados y desheehos. La abominaciön de la 
desolaciön eseogiö por morada la Ciudad Santa (cfr. nüm. 729 ss.). 

7 Quizä en ei mismo lugar donde habla llorado sobre Jerusalen (nüm. 300). 
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LA KUINA DE JEKUSALEN. 


[320] Luc. 21, 8-17. 


le dijeron: Maestro, dinos cuändo ha de suceder esto, y cuäl serä la senal 
de ta venida y del fin del mundo » 1 . Tomando la palabra, les respondiö 
Jesus de esta manera: 

320. (Avisos generales para los tiempos mesiänicos). «Mirad que nadie os 
engane. Porque muchos han de venir en mi nombre, dieiendo: Yo soy ei Cristo 2 ; 
y seduciran a mucha gente. Oireis asimismo noticias de batallas y rumores de 
guerras. No hay que turbarse por ello, que si bien han de preceder estas cosas, 
no es todavia esto ei termino. Es verdad que se armarä naciön eontra naciön, 
y un reino eontra otro reino, y habrä pestes y hambres y terremotos en varios 
lugares y habra senales extraordinarias 3 . Empero todo esto aun no es mäs que 
eiprincipio de los males. Mas antes que todo esto sueeda, se apoderarän de 
vosotros, y os perseguirän, y os entregarän a las sinagogas y os eebarän en 
las cärceles. Sereis azotados y llevados a la presencia de los reyes y magistrados 
por causa de mi, para que deis delante de ellos testimonio. Mas cuando os 
hubieren entregado, no cavileis de antemano lo que habeis de hablar, sino 
hablad lo que os serä inspirado en aquel trance. Porque yo pondre las palabras 
en vuestra boea, y una sabiduria a ia que no podrän resistir ni contradecir todos 
vuestros enemigos. Sereis entregados por vuestros mismos padres, y hermanos, 
y parientes, y amigos; ei hermauo entregarä ai hermano a la muerte, y ei padre, 
ai hijo; y se levantarän los hijos eontra los padres y les quitarän la vida; y 
vosotros sereis aborreeidos de todo ei mundo por causa de mi nombre; no obs- 


1 Estas palabras eneierran dos preguntas; võase ei indice ai principio de este pärrafo. 
Oomo los profetas habian visto y deserito la epoea mesiänica desde su principio hasta su 
fin en un ciuidro ünico icfr. Selbst, Die Kirche Jesn Christinach den Weissagungen der 
Propheten, Maguncia 1883, 103 ss.), y Jesucristo mismo habia hablado simultäneamente 
del castigo de los judios y del Juicio Final (nüms. 201 y 256), ereyeron los diseipulos que 
habian de eoineidir en ei tiempo la destrncciõn de Jerusalen con la segunda venida de 
Cristo g ei fin del mundo. Jesus niega la simultaneidad de ambos acontecimientos; 
cfr. Matth. 24, 6: «todavia no es este ei fin», y 24, 8: «esto es sõlo ei principio de los 
dolores», es deeir, de los «ayes mesianicos», bajo los cuales ei mundo enemigo de Dios se 
ha de troear en ei mundo amigo de Dios. jCaändo acontecerä ei naeimiento del mundo 
nuevo? Cuando Jesus venga ai fin de los tiempos. ^Cuändo serä esto? Jesus no da indiea- 
ciones precisas, porque por voluntad divina han de permaneeer seeretos ei dia y la hora de 
la segunda venida de Cristo, para que los hombres estõn siempre vigilanies y prepara- 
dos ai tremendo juicio, como nos lo avisa ei Salvador en las siguientespardbolas del 
siervo vigilante y de las diez virgenes. 

Es imdmisible la hipõtesis de haber Jesus mismo senalado como prõxima e inmi- 
nente la segunda venida para ei Juicio Final (Parusia). Tan acentuado ambiente esea- 
tolõgico estä en pugna: 1, con los principios morales de Jesus; 2, con ei destino uni- 
versalista del Evangelio; 3, con ei de «no saber de aquel dia y de aquella hora» 
(Mare. 13, 32); 4. Ni faltan alusiones a un lapso de tiempo, quizä largo, entre la des~ 
trucciön de Jerusalõn y ei fin del mundo, por ejemplo, cuando dice que hasta su segunda 
venida se cumplen los tiempos de las naeiones y que ei Evangelio debe ser predieado a todos 
los pueblos (cfr. Luc. 21, 24 25; Matth. 24, 14); 5. Recuerdense tambien las paräbolas 
del grano de mostaza, de la levadura, de la cizaiia, de los siervos (Luc. 12, 36-38; 12, 45) 
y otras. Mäs detailes en la bibliografia arriba eitada; cfr. tambien nüm. 199 a. 

2 Despuõs de la Ascensiön del Senor, especialmente durante la guerra judia y en ei 
momento de arder ei Templo en llamas (cfr. Josefo, Ant. 20, 8, 6 10; Bell. 6, 5, 2), hubo 
seudoprofetas que enganaron a los judios y acarrearon sobre ellos desgraeias sin cuento 
con la falsa espeeie de que se acercaba ei Mesias. En adelante apareeieron a menudo seudo 
mesias, y apareeerän todavia otros muchos hasta ei fin de los tiempos (cfr nüm. 134). 
Acerca de los seudo mesias entre los judios hasta ei siglo xviii, vease StL XVII 58. 

3 Todas estas tribulaeiones precedieron a la destrueeiõn de Jerusalen: hambre 
(Act. 11, 28); ai hambre siguiö la peste; ei ano 60 hubo terribles terremotos; en ei impe- 
rio romano se desencadenaron tremendas luchas de partidos, las mäs espantosas, en Judea; 
y la destrueeiõn de Jerusalen fue anunciada por diversas senales prodigiosas celestes y 
terrestres. Todo ello se repite con frecuencia en la vida de la humanidad y precederä ai 
Juicio Final de manera aun mäs horrorosa. 
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tante, ni un cabello de vuestra cabeza se perderä 1 . Mediante vuestra paciencia 
salvareis vuestras aimas 2 . Muchos padecerän entonces escändalo 3 , y se harän 
traiciön unos a otros, y se odiarän unos a otros. Y aparecera un gran 
nümero de falsos profetas que pervertirän a mueha gente; y como abundara ei 
vicio, se resfriarä la caridad de muchos 4 . Mas ei que perseverare hasta ei fin, 
ese se salvarä 5 . Entretanto se predicarä este Evangelio del reino de Dios en 
todo ei mundo en testimonio para todas las naciones 6 , y entonces vendrä ei fin» 7 . 

321. (Respuesta a la primera pregunta acerca de la destrucciön de Jeru- 
salen). «Cuando viereis a Jerusalen cercadapor un ejercito, entonces tened por 
cierto que su desolaciön estä cerca. Y cuando viereis que estä establecida en ei 
lugar santo 8 la abominaciön desoladora que predijo Daniel — quien lea esto 
nötelo bien 9 —, los que moren en Judea, huyan a las montanas; y ei que este en 
ei terrado, no baje a sacar cosa alguna de su casa; y ei que se halle en ei campo, 
no vuelva a coger su tünica 10 . Pero jay de las mujeres que esten encinta o criando 
(porque no podrän huir tan presto)! Rögad, para que vuestra huida no sea en 
invierno o en sabado 11 . Porque serä tan terrible la tribulaciõn entouces, que no 
la hubo semejante desde ei principio del mundo, ni la habrä jamas 12 . Pues serän 


1 Estäis enteramente en las manos de Dios; vuestros mäs encarnizados enemigos no 
podrän danaros sino en la medida que Dios permita; y lo que les permite, no es en dano 
vuestro; os lo devolverä todo cumplido y os recompensarä largamente. 

* Para la vida eterna. Porque la paciencia es ei medio de hacer meritorios los pade- 
cimientos, y sobre todo es muy ei apropiado para asegurar la salud de nuestra aima. Los 
padecimientos llevados con impaciencia y entre murmuraciones de nada sirven. 

3 En la persecuciõn se prueban la fe y ei amor. Muchos perderän en ella ei tino y 
apostatarän, llegando a convertirse en terribles enemigos de los que siguieren fieles, y trai- 
dores a la causa que antes defendieron. 

4 El mai ejemplo del mundo apöstata ejercerä malefica influencia en muchos de los 
que no cayeren (nüm. 283). 

5 Estos y algunos otros avisos diö ei Salvador ai enviar por primera vez a sus disci- 
pulos ai ministerio (nüm. 173 ss.; cfr. tambiön nüm. 247). 

6 Incompletamente, ya en tiempo de los apöstoles (Rom. 1, 8); completamente, ai fin 
de los tiempos. Observese que dice: «se predicarä». mas no que todos haijan de creer. 

7 Muy bien dice a este propösito san Agustin (Epist. 197, n. 4): «<:Qu6 otra cosa 
quiere decir esto, sino que no vendrä antes? Cuänto tardarä en venir, es cosa incierta para 
nosotros; pero no debemos dudar que no haya de venir antes... Por lo cual, aunque nos noti- 
ficasen como certisimo que ei Evangelio se predica a todas las gentes, todavia no podriamos 
decir cuänto tiempo falta hasta ei fin». 

8 Es decir, la espantosa desolaciön que profetizö Daniel (9, 26 s.). Refierese a las 
indecibles abominaciones y a las infamias sin nombre con que profanaron ei Templo los par- 
tidos que se combatian unos a otros antes de sitiar los romanos la Ciudad, y aun durante ei 
asedio. Al principio de esta tribulaciõn aun fue posible abandonar la ciudad; asi lo hicieron 
los cristianos; marchäronse a Pella, allende ei Jordän, y se les perdonö la vida (Eusebio, 
Hist . eccl. 3, 5; cfr Josefo, Bell. 2, 20, 1). 

y Quien lea la profecia de Daniel, nota bien lo que encierra, en conformidad con la 
explicaciön que os doy. —Algunos atribuyen esta observaciön ai evangelista; mas serla ei 
ünico pasaje en que Mateo hubiese intercalado una observaciön propia en los discursos del 
Senor; mientras que, de otra parte, la adverteneia recuerda la que se le hizo a Daniel: 
«iSäbete y observa bien!», y la del Senor: «Quien tenga oidos para olr, oiga». 

10 0 tambien: No baje en modo alguno, sino huya por los tejados, o escäpese ai campo 
por la escalera exterior; o bien: No se detenga en casa a coger cosa alguna. Mas, quien 
este trabajando en la pieza, no vuelva ai extremo de ella a coger la capa que alli dejö. 
Tan räpida e inopinadamente ha de sobrevenir la huida. 

11 Cuando la lluvia o las tempestades dificultan la fuga, o ei descanso sabätico la 
impide. En säbado sölo se permitla andar 2000 codos (1 Km. aproximadamente, o un 
cuarto de hora); estaba, no obstante, permitida la huida para salvar la vida. Pero fun- 
dändose la huida en este aviso de Cristo, seguramente los judios no habrian comprendido 
la necesidad de ella y la hubiesen estorbado. 

12 Los horrores y sobresaltos de la guerra judia y de la ruina de Jerusalõn no tienen 
semejantes en la historia de la humanidad. Všase la descripciõn en nüm. 729 ss., donde 
se harä ver por menudo como se cumplieron puntualmente todas las cosas que de las 

II. Historia Biblica.—22 
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dias de venganza, para que se cumpla todo lo que estä escrito 1 . Parte morirän 
a filo de espada; parte seran llevados cautivos a todas las naciones. Y si no se 
abreviasen aquellos dias, no se salvaria hombre alguno; mas en gracia de los 
escogidos seran abreviados 2 . Y Jerusalen serä hollada por los gentiles, hasta 
tanto que los tiempos de las naciones acaben de cumplirse» 3 . 

322. (Avisos para toda la epoca mesiänica). «Si entonces alguien os dijere: 
El Cristo estä aqui o alli, no le creäis. Porque aparecerän falsos cristos y falsos 
profetas, y harän alarde de grandes maravillas y prodigios; por manera que 
aun los escogidos, si posible fuera, caerian en error 4 . Ya veis que yo os lo he 
predicho. Asi, aunque os digan: He aqui que estä en ei desierto, no vayäis alli; 
o bien: Mirad que estä en la parte mäs interior de la casa, no lo creäis 5 . Porque 
como ei relämpago sale del oriente y se deja ver en un instante hasta ei occi- 
dente, asi serä ei advenimiento del Hijo del hombre 6 . Donde estuviere ei cadä- 
ver, alli se juntarän las äguilas» 7 . 

323. (Respuesta a la segunda pregunta acerca del fin del mundo). «Pero 
luego 8 despues de la tribulaciön de aquellos dias, ei sol se oscurecerä, la luna 
no alumbrarä, y las estrellas caerän del cielo, y las virtudes de los cielos (los 
astros) se conmoverän; y en la tierra estarän consternadas y atönitas las gentes 
por ei estruendo del mar y de las õlas, secändose los hombres de temor y de 


senales precursoras del castigo y del castigo mismo Jesüs habia predicho.—Mas no se cum- 
plieron del todo las palabras de Cristo.—El Salvador no habia sölo de los aprietos de la 
destrucciön de Jerusalen, sino anuncia a la vez, como en lo que sigue iremos viendo con 
claridad, las angustias del fin del mundo, que realmente han de ser las mayores de todas, 
de las cuales fueron imagen terrible las de la destrucciön de Jerusalön. 

1 En Moises y en los profetas (cfr. Os. 8 , 4 s.; Js. 0 , 11 ss.; 65; Dan. 9, 24; 
Zach. 12, s.). 

2 Mas se cumplirän estas palabras ai fin del mundo en la batalla ültima y mäs renida 
de la Iglesia, cuando todo se conjure para hacer zozobrar a los escogidos: violencias, 
enganos, seudo profetas, seudo mesias, signos y prodigios engaiiosos, incredulidad, enfria- 
miento de la caridad, persecuciones y, por anadidura, los sobresaltos de los ültimos dias. 
Para que no perezcan los escogidos, esta prueba ha de ser de corta duraciön. 

3 Hasta que se predique a los gentiles ei Evangelio, y ellos esten maduros para ei 
juicio, sea que hayan aceptado la fe, sea que la hayan rechazado. Entonces se ofrecerä la 
gracia del Evangelio ai pueblo de Dios, ei cual la admitirä (nüm. 256; Rom. 11, 25 ss. 
Vöase en HL 18/4, 97, pateticas reflexiones acerca de la continua desolaciön que ei mundo 
experimenta). 

4 Cfr. nüm. 320. Asi como a la destrucciön de Jerusalen precedieron taies seductores, 

10 mismo sucederä, y en mayor escala, antes del fin del mundo, es decir, desde la institu- 
ciön de la Iglesia hasta su consumaciön. Entre ellos estän los herejes, que por eso les 
llama san Juan «anticristos». Pero los seductores mäs peligrosos y terribles aparecerän ai 
fin de los tiempos; con ayuda de Satanäs harän cosas prodigiosas, de suerte que sölo las 
personas muy fundadas en la fe y en la gracia de Dios se salvarän del peligro. La ültima 
y mäxima prueba serä la del Auticristo, instrumento escogido por Satanäs, que reunirä 
en sl todo cuanto en los siglos se alzö contra la Iglesia de Dios (cfr. I Ioann. 2, 18 22; 4, 3; 

11 Ioann. 7; II Thess. 2, 3; nüm. 134). 

5 Los impostores que precedieron a la ruina de Jerusalön atrajeron ai pueblo ai 
desierto; otros se hacen buscar «en las cämaras», es decir, en lugares secretos y escondi- 
dos, para enganar a los incautos con ei atractivo del misterio. 

6 La segunda venida de Cristo serä tan repentina y manifiesta, tan grandiosa y para 
los implos tan terrible, que nadie dudarä de ella ni por un instante. 

7 El sentido del pasaje es ei siguiente: «Donde hay materia de juicio, alli estä ei Hijo 
del hombre». Su apariciön como juez del mundo no estä limitada a un lugar. 

8 «Luego», cuando hayan llegado ai punto culminante y ültimo los aprietos de la 
öpoca mesiänica, cuando ei mundo estö maduro para la ruina, entonces aparecerän los 
fenömenos espantosos de la naturaleza que han de preceder y acarrear ei fin del mundo; 
entonces vendrä ei juez del mundo, tan räpido, tan de sübito, tan inesperado, tan certero 
como ei äguila (o ei buitre) que olfatea la presa; y serä tan visible su venida, que nadie 
tendrä necesidad de preguntar: ^Dönde estä?—En la descripciön de los fenömenos del fin 
del mundo ei Salvador se ajusta a las ideas cösmicas de su tiempo. 
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sobresalto por las cosas que han de sobrevenir a todo ei universo 1 . Entonces 
aparecerä en ei cielo la senal del Hijo del hombre 2 , a cuya vista todos los 
pueblos de la tierra 3 prorrumpiran en llanto; y verän venir ai Hijo del hombre 
sobre las nubes resplandecientes del cielo con gran põder y majestad. El cual 
enviarä sus ängeles, que a voz de trompeta sonora 4 congregarän a los escogi- 
dos de las cuatro partes del mundo, desde un cabo del cielo hasta ei otro. 
Cuando comience a suceder todo esto, levantad la cabezä; porque entonces se 
acerca vuestra redenciön». 

«Tomad esta comparaciön sacada del ärbol de la higuera: cuando sus ramas 
estän ya tiernas, y brotan las hojas, conoceis que ei verano esta cerca 5 . Pues 
asi tambien, cuando vosotros viereis todas estas cosas, tened por cierto que 
ei Hijo del hombre esta ya a la puerta. En verdad os digo, que no se acabara esta 
generaciön, hasta que se cumpla todo eso 6 . El cielo y la tierra pasarän, pero 
mis palabras no fallarän». 

«Mas en orden ai dia y a la hora, nadie lo sabe, ni aun los ängeles del 
cielo, y ni ei Hijo 7 , sino sölo mi Padre. Lo que sucediö en los dias de Noe, eso 
mismo sucederä en la venida del Hijo del hombre. Porque asi como en los dias 
anteriores ai diluvio proseguian los hombres comiendo y bebiendo, casändose y 
casando a sus hijos, hasta cl dia mismo de la entrada de Noe en ei arca, y de 


1 Atzberger, Die christliche Eschatologie in den Stadien Ihrer Offenbarung 
in ATund iV^Friburgo 1890), 300-380; von Keppler, Die Adventusperikopen 3 16 ss.; 
Pohle, Lehrbuch der Dogmatik III 4 705 ss.; Tiilmann, Die sonntäglichen Evange- 
lien I 53 ss. Vease en StL 30 (1886) 303, una consideraciön astronömica de este pasaje. 

2 La Cruz, de la cual hablõ ei Salvador en su diälogo con Nicodemus y con los 
judios (loa nn. 3, 14 15; 8, 28; 12, 32 ss.; nüras. 109, 231 y 302). Este signo de salud y 
de redenciön, que para los enemigos de Cristo es una locura o un escändalo, aparecerä 
resplandeciente en ei cielo y anunciarä la venida del juez, produciendo indecible consuelo 
en los que la amaron e indescriptible espanto en los que la odiaron. Hoc signum Crucis 
erit in coelo cum Dominus ad indicandnm venerit, canta la Iglesia;—este signo apare¬ 
cerä en ei cielo cuando ei Senor veuga a juzgar.—Acerca del «Hijo del hombre», 
cfr. nüm. 100. 

3 Todos los hombres temblarän y se estremecerän ante ei juicio inminente. Mas los 
discipulos del Senor no tienen que temer; pues «los que pasaron aqui humillados y oprimi- 
dos y fueron burlados como mojigatos», podrän aquel dia andar con la cabeza muy aita. 
Para ellos se acerca la «redenciön», ei törmino de la obra redentora de Cristo, la trans- 
figuraciõn en ei reino consumado de Dios (cfr. von Keppler l.c. 21). 

4 Pues «la trompeta ha de sonar» (I Cor. 15, 52; cfr. I Thess. 4, 16), como en otro 
tiempo resonö en ei Sinai; acaso quiere ello significar en sentido figurado ei llamamiento 
ai Juicio, que serä percibido por todos, y ai cual nadie põdra resistir. 

5 Asi como cuando la higuera comienza a retonar se sabe que pronto llega ei 
verano, asi los fieles pueden conocer por la sobredicha senal que pronto y ciertamente 
ei reino llega a su consumaciön. Y asi como ei hombre se alegra con los indicios del 
verano que se avecina, asi se han de alegrar los fieles ai ver las senales del prõximo 
termino feliz. 

6 Es decir, ei pueblo judlo. La generaciön deicida, que llamö sobre sl y sus hijos la 
sangre de Jesüs, ha de presenciar la destrucciön de Jerusalen (cfr. nüms. 173 y 317); y 
ei pueblo judio, desparramado por todo ei orbe, no desaparecerä hasta que llegue ei Juicio 
Final. ;Oh! jy como se han cumplido ambas cosas! \Y quö maravilla nos produce la ültima 
de ellas, habiendo desaparecido desde entonces tantas otras naciones, si bien es cierto que 
ai pueblo judlo le ha sido quitado casi todo lo que constituye una naciön! 

7 Mare. 13, 32. El Hijo conoce esta hora tan bien como ei Padre, siendo una cosa 
y consubstancial con El; y aun considerado en cuanto hombre, conoce todas las cosas por 
la uniön hipostätica de la naturaleza divina con la humana en la persona divina del Verbo 
(cfr. päg. 118, nota 7; Col. 2, 3). Mas no las conoce, como se tr ale de su misiõn a los 
hombres; es decir: no entra en los divinos deeretos de la salud que ei Hijo participe a 
los hombres la hora (cfr. loann. 12, 49; nüm. 303; tambien Act. 1, 7; StL XVI 9 ss.; 
MKR 1911, 5 s.). En ei mismo sentido dijo ei Salvador que a 61 no le corresponde conce- 
der los primeros puestos del reino de los cielos (cfr. nüm. 291). De estas palabras de Jesüs 
se desprende tambien cuän neeio sea querer determinar y calcular ei tiempo del fin del 
mundo. 



340 


PARABOLA de las virgenes. [824 y 825] Matth. 24, 39-25, 8. 

nada hicieron caso *, hasta que vieron comenzado ei diluvio que los arrebatö 
a todos; asi sucederä en la venida del Hijo del hombre 1 2 . Entonces, de dos 
hombres que se hallaran juntos en ei campo, uno serä tomado, y ei otro dejado. 
Estarän dos moliendo en un molino: ei uno serä tomado, y ei otro dejado» 
(lämina 7 b) 3 . 

824. (Exhortaciõn final). « Velad, pues, sobre vosotros mismos; no se 
ofusquen vuestros corazones con la glotoneria, y embriaguez, y los cuidados de 
esta vida, y os sobrecoja de repente aquel dia, que serä como un lazo que habrä 
de sorprender a todos ios que moren sobre la superficie de toda la tierra. Velad, 
pues, orando en todo tiempo, a fin de que merezcäis escapar de todos estos 
males venideros y comparecer con confianza ante ei Hijo del hombre; porque 
no sabäis cuändo vendrä vuestro seüor, si a la tarde, a la media noche, o ai 
canto del gallo, o ai amanecer; no sea que, viniendo de repente, os encuentre 
dormidos. Lo que a vosotros os digo, a todos lo digo: Velad » 4 . 

10. Paräbola de las virgenes prudentes y de las virgenes necias 

(Matt. 25, 1-13) 

1. Las virgenes en espera del esposo. 2. Venida del esposo. 3. Suerte de las virgenes, 

325. «Entonces 5 ei reino de los cielos serä semejante a diez virgenes 
que, tomando sus lämparas, salieron a recibir ai esposo y a la esposa. De 
las cuales, cinco eran necias y cinco prudentes. Pero las cinco necias, ai 
coger sus lämparas, no se proveyeron de aceite. Al contrario las pruden¬ 
tes, junto con las lämparas, llevaron aceite en sus vasijas. Como ei esposo 
tardase en venir, se adormecieron todas, y ai fin se quedaron dormidas 6 . 
Mas llegada la media noche, se oyö una voz que gritaba: Mirad que viene 
ei esposo, salidle ai encuentro. Al punto se levantaron todas aquellas vir¬ 
genes y aderezaron sus lämparas. Entonces las necias dijeron a las pru- 


1 A pesar de haber sido anunciado ei castigo con tanta certeza y precisiõn, y a pesar 
de que Noe trabajaba a la vista de todos en la fabricaciön del arca v predicaba penitencia. 

2 La gran masa de los hombres persistira tranquila en su vida licenciosa a pesar de 
tan espantosas e indudables senales. 

3 En todos los estados hay escogidos y räprobos. lo cual se pondrä de manifiesto 
cuando hasta los vecinos mäs pröximos, los miembros de una misma familia, sean para 
siempre separados los unos de los otros por la sentencia de Jesüs, para ser los unos reci- 
bidos en la eterna felicidad y los otros condenados a eternos supücios Acerca de esta 
separaciön trae päginas emocionantes Schneider (Das andere Leben 6 389 ss.), tomando 
pie de san Efrän y del sermön de Mac Carthy acerca del Juicio Final (impreso en Jungmann, 
Theorie der geistlichen Beredsamkeit [Friburgo 1908]). 

4 La hora de la venida del Senor significa aqui, como en las siguientes paräbolas, 
ademäs del dia del Juicio Final ai cabo de los tiempos, ei Juicio Particular que se verifica 
inmediatamente luego de morir ei hombre. En cierto sentido ambos coinciden, en cuanto 
que la sentencia que recaiga sobre ei hombre en ei Juicio Particular serä la misma que se 
harä püblica en ei Juicio Final a la vista de todo ei mundo. Por eso dice san Agustin 
(Epist. 80): «En ei estado en que a cada uno le hallare ei dia postrimero de su vida, en 
ese mismo le encontrarä' ei ültimo dia del mundo, porque todos hemos de ser juzgados ei 
dia del Juicio Final segün hayamos muerto».—Aqui inserta san Mateo (24, 42-51) las 
paräbolas del padre de familias vigilante y de los siervos diligentes, paräbolas que ei Senor 
pronunciö en ocasiön anterior (cfr. nüm. 249 s.). 

5 En las dos paräbolas siguientes nos enseha ei Salvador de manera intuitivamente 
comprensible cõmo siempre debemos estar vigilantes y aparejados para la segunda venida 
de Jesüs. 

6 Este rasgo indica que la venida del esposo ha de ser inesperada para todos. Sölo 
que unos estän aparejados y salen a su encuentro a toda prisa; en tanto que otros comien- 
zan entonces a prevenirse; pero jya es tarde! (cfr. nüm. 322 s.). 
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dentes: dadnos de vuestro aceite 1 , porque nuestras lämparas se apagan. 
Respondieron las prudentes, diciendo: No sea que oste que tenemos no 
baste para nosotras y para yosotras 2 ; mejor es que vayäis a los que 
venden, y compreis ei que os falta. Mientras iban estas a comprarlo, vino 
ei esposo, y las que estaban preparadas, entraron con ei a las bodas; y se 
cerrõ la puerta. Al cabo vinieron tambien las otras virgenes, diciendo: 
Šenor, senor, äbrenos. Pero ei respondiö, y dijo: En verdad os digo que 
yo no os conozco 3 . Velad, pues, porque no sabeis ei ctta ni la hora». 

El lago que une a los prometidos o a los casados es en ei Antiguo y Nuevo 
Testamento imagen de la relaciön de Dios con su Iglesia y con cada uno de sus 
miembros 4 . La humanidad, como cada aima en particular, debe estar preparada 
en todo momento para ei Juicio Final o para la hora de la muerte. Por esto los 
cristianos prudentes que cuidan de su salvaciõn eterna hacen a tiempo preven- 
ciön de buenas obras, y estän aparejados para la entrada en ei reino de los 
cielos, por inesperada que sea la venida del Senor. Por ei contrario, otros 
muchos cristianos, distraidos en los negocios mundanos, cuando a veces les 
viene ei pensamiento de la eternidad, se consuelan con la esperanza de hallar 
mäs tarde buena coyuntura de prepararse para ei cielo; pero ai fin de sus dlas 
experimentan con terror que ei tiempo de la preparaciõn se pasö, y quedan exclui- 
dos para siempre del reino de los cielos. 

326. En las lämparas podemos ver representada la fe cristiana; ei aceite 
son las buenas obras, que resplandecen como lumbreras en la presencia de Dios 
y de los hombres 5 . La fe que se manifiesta por las buenas obras, es admitida 
ai banquete nupcial; la fe sin obras, serä excluida: tal es en substancia la verdad 
que encierra la parabola, como se declara suficientemente en otros lugares 6 . 
San Crisöstomo nos advierte que la virginidad, por muy encomiada que se la 
encuentre en la Sagrada Biblia, no suple las demäs virtudes, y que quien 
la guarda, no debe creer que con ello basta. Al contrario, precisamente por ser la 
lucha por la consecuciön de esta virtud la mayor y la mäs santa de todas, son 
tanto mäs censurables los que, sabiendo vencer ai enemigo mäs fuerte, sucum- 
ben ai mäs debil. Con razön, pues, se les llama necios . La necedad se mani¬ 
fiesta de una manera especial, segün ei mismo Doctor. en los que se dejan 
arrastrar por ei amor ai dinero y olvidan las obras de caridad y misericordia 7 . 
San Gregorio Magno entiende por aceite la humildad; he aqui sus palabras 8 ; 
«Frecuentemente, hermanos mios, os exhorto a huir de las maias obras, a evi- 
tar las manchas del mundo; pero la lectura del santo Evangelio de hoy me 
impulsa a deciros que tengäis mucho cuidado hasta en las buenas obras que 
haceis, no sea que, en lo que obräis con rectitud, se busque ei favor o aprecio 
de los hombres, o se introduzca ei apetito de elogio, y ocurra que, lo que luce 
por de fuera, se halle vacio de merito por de dentro. He aqui que ei Redentor 
habla de diez virgenes; todas virgenes, pero ai fin no todas fueron recibidas 
dentro de las puertas de la bienaventuranza; pues algunas de ellas, mientras 
ansiaban la gloria externa de la virginidad, no quisieron tener aceite en 
sus lämparas». 


1 Las necias quieren pedir prestado lo que debieran haber prevenido. 

2 Los justos temen que quizä su justicia no sea hallada suficiente. De ese articulo no 
se tiene mäs de lo necesario. «Que si ei justo a duraspenas se salva, ja dönde iran ei implo. 
y ei pecador!» (I Petr. 4, 18). 

3 Cfr. nüm. 255. 

4 Cfr. nüms. 102, 111 y 132. 

5 Matth. 5. 16; Ioann. 5, 35. Philip. 2, 15. Ephes. 5, 8; nüm. 141. 

6 Cfr. Matth. 7, 21; 25, 34 ss ; Gal. 5, 6; lae. 2,14-26; II Petr. 1, 5-10; nüm. 148. 

1 Hom. in Matth. 78, n. 1. 

8 Hom. 12 in Evang. 
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PARÄBOLA DE DOS TALENTOS. [827] Mattil. 2Õ, 14-30. 


102. Paräbola de los talentos 

(Matth. 25, 14-30) 

1. Reparto de loa bienes entre los criados. 2. Distinta manera de administrarlos, 8. El 
senor, de regreso, pide cuentas a los criados. 

327. «Aili sucederä — prosiguiö Jesüs — como con cierto senor que, 
yöndose a lejanas tierras, convocõ a sus criados y les entregö sus bienes i , 
dando ai uno cinco talentos 2 , ai otro dos y uno solo a un tercero, a cada 
cual segün su capacidad 3 , y marchöse inmediatamente. El que recibiö 
cinco talentos, fuö y, negociando con ellos, sacö de ganancia otros cinco. 
De la misma suerte, aquöl que habia recibido dos, ganö otros dos. Mas ei 
que recibiö uno, fue e hizo un hoyo en la tierra y escondiö ei dinero de 
su senor. 

Pasado mucho tiempo, volviö ei amo de dichos criados y llamölos a 
cuentas. Llegando ei que habia recibido cinco talentos, presentöle otros 
cinco, diciendo: Senor, cinco talentos me entregaste, he aqui otros cinco 
mäs, que he ganado con ellos. Respondiöle su amo: Muy bien, siervo 
bueno y leal; ya que has sido fiel en lo poco, yo te confiare lo mucho: ven 
a tomar parte en ei gozo de tu senor 4 . Llegöse despuös ei que habia reci¬ 
bido dos talentos, y dijo: Senor, dos talentos me' diste, aqui te traigo 
otros dos, que he granjeado con ellos. Dijole su amo: Muy bien, siervo 
bueno y fiel; pues has sido fiel en pocas cosas, yo te confiare muchas mäs: 
entra a participar del gozo de tu senor. 

Por ültimo, llegando ei que habia recibido un talento, dijo: Senor, yo 
se que eres un hombre de recia condiciön, que siegas donde no has sem- 
brado y recoges donde no has esparcido; y asi, temeroso' de perderlo, me 
fui y escondi tu talento en tierra 5 . Aqui tienes lo que es tuyo. Pero su 
amo, cogiendole la palabra, le replicö y dijo: jOh siervojmalo y perezoso! 
tu sabias que yo siego donde no siembro y recojo donde nada he esparcido; 
pues por eso mismo debias haber dado a los banqueros mi dinero, para que 
yo a la vuelta recobrase mi caudal con los intereses. Ea, pues, quitadle 
aquel talento y dädselo ai que tiene diez talentos; porque|a quien tiene, 
därsele ha, y vendrä a tener abundancia; mas a quien nojtiene, quitaräsele 
aun aquello que parece que tiene 6 . Ahora bien, a ese siervo inütil arrojadle 
a las tinieblas de afuera: alli serä ei llorar y ei crujir de dientes» 7 . 


1 Paräbola del todo audioga en los puntos principales y pronunciada con ei mismo 
objeto es la «de las diez minas» (Lae. 19, 11-28; num. 295). La de los talentos harä que 
se grabe aun mäs profundamente en los diseipulos ei consejo del empleo solicito de las gra- 
cias del Redentor. 

s El talento equivale a 5220 mareos oro (cfr. päg. 189, nota 1). 

3 Segün la posiciön que oeupan los siervos, a cada uno segün su aptitud, es deeir, 
segün la posiciön de cada uno en la Iglesia, la misiön, ei empleo que desempena, ete. Claro 
que esta «capacidad» es a su vez un don gratuito de Dios (I Gor. 12, 5 6). Mas, cuanto 
mayores sean las graeias, y mäs elevado ei empleo, tanto mayor serä la cuenta que se ha 
de pedir (cfr. nüm. 250). 

4 En pago de su fidelidad todos van a la misma gloria celestial; mas cada uno reeibe 
ei grado de bienaventuranza que corresponde a su fiel cooperaciön a la graeia (nüm. 295; 
cfr. I Gor . 3, 8; 15, 41 s.). 

5 De ahi ei dieho: «enterrar ei talento», es deeir, no utilizarlo (cfr. II Gor. 6, 1). 

6 Nüms. 161 y 295. 7 Cfr. nüms. 151 y 255. 
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103. Del Juicio Final y de la eterna separaciõn 

(MaUh. 25, 31-46) 

1. Reunion de todas las gentes ante ei trono del Hijo del hombre. 2. La sentencia. 

3. La separaciõn eterna. 

328. Y prosiguiö Jesüs: « Cuando venga , pues x , ei Hijo del hombre 
con toda su majestad y acompanado de todos sus ängeles. sentarse 
ha entonces en ei trouo de su gloria. Y se congregarän delante de 61 todas 
las naciones de la tierra, y 61 separarä a los unos de los otros, como ei 
pastor separa las ovejas de los cabritos; y pondrä las ovejas a su derecha 
y los cabritos a la izquierda 1 2 . 

Entonces ei Rey 3 4 dirä a los que est6n a su derecha: Venid , benditos 
de mi Padre 4 ; a tomar posesiön del reino que os estä preparado 
desde ei principio del mundo 5 . Porque yo tüve hambre, y me disteis de 
comer; tüve sed, y me disteis de beber; era peregrino, y me hospedasteis; 
estaba desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; encarcelado, 
y vinisteis a verme 6 . A lo cual los justos le responderän: j Senor! ^cuändo 
te vimos nosotros hambriento, y te dimos de comer; sediento, y te dimos 
de beber? ^Cuändo te hallamos de peregrino, y te hospedamos; desnudo, y 
te vestimos? 0 <;cuändo te vimos enfermo, y en la cärcel, y fuimos a visi- 
tarte? 7 Y ei Rey en respuesta les dirä: En verdad os digo, siempre que 
lo hicisteis con alguno de estos mis mäs pequenos hermanos, conmigo lo 
hicisteis 8 . 


1 Jesucristo habia hablado (Mattil 24, 31; nüm. 323) de su segunda venida, y de ahi 
tomö ocasiön para exhortar por medio de la paräbola de las virgenes y de la de los talentos 
a estar vigilantes y preparados. Ahora insiste en la descripciön del Juicio Final terminän- 
dola en breves y sublimes pinceladas. Al mismo tiempo nos muestra que la vigilancia y la 
fidelidad se deben probar sobre todo en obras de caridad y de misericordia. 

2 Los ängeles llevarän a cabo la separaciõn (nüms. 163 y 165). Los buenos, por su 
inocencia, mansedumbre y paciencia, son comparados con las ovejas; los malos, por las 
razones contrarias, a los cabritos. 

3 Llämase Rey ei Hijo del hombre por ser ei Senor del reino celestial, en ei cual 
recibe a unos, mientras que a otros excluye para siempre (cfr. Ps. 2, 6 13; Dan. 7,13 14). 

4 Benditos por la gracia divina, benditos por las nuevas gracias recibidas en pago de 
la fiel cooperaciõn y benditos ahora por la conservaciõn de todas las gracias en la gloria 
celestial. 

5 La bienaventuranza les estä destinada desde ab aeterno (Hphes. 1, 3); ei lugar 
estä aparejado desde ei principio de la Creaciön. Tambien los desgraciados que reciben la 
sentencia de condenaciõn estaban destinados ai cielo (nüms. 289 y 309); pero lo han per- 
dido por su culpa y maldad. 

6 Estas obras de caridad, junto con la de «enterrar a los muertos» (cfr. Eccli. 38,16; 
Tob. 12, 12), se llaman en ei lenguaje eclesiästico obras de misericordia. Nömbralas ei 
Salvador por ser las demostraciones mäs palpables del amor ai prõjimo,—en ei cual se 
prueba ei amor a Dios,—por no citar todas las obras de caridad y las demäs obras buenas 
que se hacen por amor. 

7 No lo preguntarän de hecho, pues lo saben por la fe; pero prorrumpirän en taies 
exclamaciones llenos de indecible asombro, porque entonces verän que ello es verdad y de 
qu6 sublime manera y en que insospechada medidalo es, y cuän incomparablemente grande 
y magnifica va a ser la recompensa. 

8 Tanto amö 61 a sus hermanos, que por ellos se hizo hombre y sufriö muerte acerbi- 
sima en la Cruz; los ama como ei Padre le ama a 61 y como ei ama ai Padre, y 61 es la 
cabeza del cuerpo mistico, del cual ellos son miembros; mas los justos hacen las obras de 
caridad por amor a 61, las refleren a 61.—A menudo se ha dignado ei Senor declararnos 
esta verdad de una manera intuitiva; asi, cuando rodeado de sus ängeles se apareciö a 




3.44 


PASIÖN. 


[329 y 330] Matth. 2õ, 41-46. 


329. Al mismo tiempo dirä, a los que es tea a la izquierda: Apartaos 
de mi, malditos i , id ai fuego eterno, que fue destinado para ei diablo y 
sus ängeles 2 . Porque tüve hauibre, y no me disteis de comer; sed, y no 
me disteis de beber; era peregrino, y no me recogisteis; desnudo, y no me 
vestisteis; enfermo y encarcelado, y no me visitasteis. A lo que replicarän 
tambien los malos: jSefior! <;cuändo te vimos hambriento, o sediento, 
o peregrino, o desnudo, o enfermo, o encarcelado, y dejamos de asistirte? 
Entonces les responderä: Os digo en verdad, siempre que dejasteis de 
hacerlo con alguno de estos mis mäs pequefios hermanos, dejasteis 
de hacerlo conmigo. E irdn dstos ai eterno suplicio, y los jastos a 
la vida etema » 3 . 


III. Pasiön y muerte de Jesucristo 4 

(Cuarta y ültima Pascua, ano 30 d. Cr.) 

104. Manejos del traidor. El cordero pascual y ei Lavatorio de los pies 

(Matth. 26, 1*5 14-20; Mare . 14, 1 2 10-17. Luc. 21, 37 s.; 22, 1-18. 

Ioann. 13, 1-20) 

1. Jesüs anuncia su Pasiön. 2. El Sanedrin delibera cömo prender a Jesüs. 3. Judas en 
tratos con los sumos saeerdotes. 4. Preparaciön de la Cena Pascual. 5. La Cena Pascual; 
contienda acerca de los primeros puestos. Lavatorio, exhortaciön a la humildad y a la 
caridad; anuncio de la traiciön. 

330. Desde su entrada triunfal en Jerusalen, Jesüs ensenaba durante 
ei dia en ei Templo, y ai atardeeer salia de la ciudad para pasar la noche 


san Martin y le dijo: «Martin me ha cubierto con este vestido»; como cuando ai piadoso 
marido de santa Isabel de Taringia se le apareciö la imagen del Crucificado en vez del 
pobre leproso a quien la Santa cuidaba. 

1 No se dice: «de mi Padre», porque tan terrible estado, que los haee en extremo 
aborrecibles a Dios y merecedores del infierno, no viene del Padre, sino naee de la malicia 
de su propia voluntad. 

2 No se dice: «que os estä preparado»; porque ei infierno no ha sido ereado para ei 
hombre; sino que los hombres se erean a si mismos, en cierto modo, para ei infierno, haciön- 
dose esclavos del principe del infierno e imitando a los que all! moran. Tampoco se dice: 
«desde ei principio del mundo»; porque ei peeado fuö anterior ai infierno, que Dios ereö 
cuando a ello fue, en cierto modo, obligado por la apostasla de los ängeles. 

3 Asi como ei cielo nunca tiene fin para los bienaventurados, tampoco ei infierno lo 
tendrä para los desgraeiados que se condenen; la expresiön es ambas veees idöntica; y tam¬ 
poco en otros pasajes deja de ello la menor duda la divina Revelaciön. — El Salvador 
cierra su ministerio pnblico con esta verdad tan terrible como consoladora, para luego 
comenzar la amarga Pasiön y con su muerte en la Cruz reeabar para los hombres la gra- 
cia de que se libren del infierno y consigan ei cielo. Todavia volviö a insistir en ello inme- 
diatamente antes de pronunciarse la sentencia que le entregö a la muerte. 

4 Comentarios catölicos modernos acerca de la historia de la Pasiön: ademäs de 
los comentarios a cada uno de los Evangelios, vöase Grimm-Zahn, Geschichte des Leidens 
Jesu, 2 vol. (Ratisbona 1894 y 1899); Belser, Die Geschichte des Leidens... des Herrn 2 
(Friburgo 1913); Pölzl-Innitzer. Kurzgefasster Kommentar sur Leidens- und Verklä- 
rungsgeschichte Jesu Christi 8 (Graz 1925): Groenen, IIet lijden en sterven van onzen 
Herr Jesus Christus (Leiden 1915; obra excelente). Acerca de la literatura moderna con- 
eerniente a este asunto (hasta ei ano 1915), vöase Holzmeister en ZKTh 1915, 318 ss. 
Para fines homileticos son muy recomendables: Grönings, Die Leidensgeschichte unseres 
Herrn Jesu Christi erklärt, und auf das christiliche Leben angewendet 4 (Fri¬ 
burgo 1907); Lennig, Bertrachtungen über das bittere Leiden Jesu Christi (Magun- 
cia 1903); Nestlehner, Jesus Christus in seinen Leiden und Sterben. Gemeinverständ- 
liche Vorträge mit exegetischen Anmerkungen (Paderborn 1912). 
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en ei monte Oli vete 1 . Por la manana venia todo ei pueblo ai Templo a 
olrle 2 . Cuando hubo terminado los anteriores discursos, dijo 3 a sus discl- 
pulos: «Bien sabeis que de aqul a dos dias debe celebrarse la Pascua, y 
que ei Hijo del hombre serä entregado a muerte de cruz». Por ei mismo 
tiempo 4 se juntaron los principes de los sacerdotes f> , los escribas y los 
magistrados del pueblo en ei palacio 6 del sumo pontlfice Caifäs, y tuvieron 
consejo para hallar medio cömo apoderarse de Jesüs secretamente y hacerle 
morir. Pero declan: «No conviene que se baga esto durante la fiesta, no 
sea que se amotine ei pueblo» 7 . 

331. Entretanto Satands habia entrado en Jadas 8 , por sobrenombre 
Iscariote. uno de los doce apöstoles; ei cual se fue a tratar con los principes 

1 En Betania (cfr. Luc . 21, 37 s.; päg. 328, nota 8). 

2 Luc . 21, 37 s 

3 Todavla ei martes, 12 de Nisän (cfr. nüm. 305). 

4 El miercoles, dia 13 de Nisän. Las conversaciones del traidor hablan comenzado 
quizä algunos dias antes (cfr. Ioann. 11, 56; nüm. 296 s.) y ahora se habia llegado a un 
acuerdo. De ahi la costumbre antigua de ayunar ei miercoles. Este dia lo pasõ ei Salvador 
retirado en Betania. 

5 Son los «sumos sacerdotes» o «jefes de los sacerdotes» tantas veces citados, es 
decir, ei sumo sacerdote en funciones, los que con anterioridad habian ejercido ei cargo y 
los miembros de las familias distinguidas—de donde salian los sumos sacerdotes 
(cfr. Act. 4, 6). Juntamente con los ancianos del pueblo, que eran los jefes de las familias 
principales, y algunos doctores de la Ley y jurisperitos, formaban en Gran Consejo, o 
Concilio (Sanedrin, Sinedrio), que se componia de 71 miembros; la presidencia correspon- 
dia ai sumo sacerdote en funciones. Los mäs de los sumos sacerdotes pertenecian ai par- 
tido de los saduceos; los escribas eran en su mayor parte fariseos. En tiempo de Jesucristo 
ei partido fariseo tema influencia preponderante en ei Sanedrin. 

ü Por regla general, celebräbanse las sesiones del Sanedrin en la sala Gasith (cämara 
de los sillares; que estaba en ei atrio interior (v6ase päg. 127). 

7 El ofrecimiento hecho luego por Jadas de entregärselo sin tumulto les determinö a 
desistir de su plan, tanto mäs, cuanto que del proceder del traidor concibieron la espe* 
ranza de que, una vez en su põder Jesüs, ninguna resistencia les opondria ei pueblo 
versätil. 

8 4Cõmo pudo ser psicolõgicamente posible que Jadas, apõstol escogido de Jesu¬ 
cristo, hiciese traiciõn a su Senor? He aqui la respuesta que se desprende de la lectura 
atenta de los Evangelios: Cuando Judas fu6 elegido apöstol, tema una idea terrena y poco 
acrisolada del Mesias y de su reino, poco mäs o menos como los demäs apöstoles. Pero 
mientras que 6stos fueron corrigiendo sus falsas opiniones con las ensenanzas que recibian 
en la escuela de Jesüs y con la propia experiencia, Judas seguia viviendo de sus antiguos 
prejuicios. Los demäs apöstoles se habian elevado a aquella fe que se refleja en las pala- 
bras de Pedro en la sinagoga de Cafarnaum ai oir la promesa de la Eucaristia: «Nosotros 
hemos creido y conocido que tü eres ei Cristo, ei Hijo de Dios» (Ioann. 6, 70). Mas Judas 
no participaba de esa fe. Debiera entonces haber abandonado la intimidad de Jesüs, 
habiendo ei Salvador dicho expresamente: «<jTambi6n vosotros queröis marcharos?»; es 
decir, si no creöis mi palabra, deböis alejaros de mi; pero Judas no se fu6. Sin fe y en trato 
continuo con Jesüs, tornöse hipöcrita. Tampoco supo reprimir las pasiones de su corazön, 
en especial la codicia que en 61 dormitaba, y se tornö ladrön (Ioann. 12, 6). Por la mere- 
dulidad, hipoeresia y codicia vino a parar en tal estado de änimo, que le fu6 fäeil a Satanäs 
infundir en su aima ei plan de la traiciõn y apoderarse de 61 para la ejecuciön del mismo. 
Los Evangelios insinüan repetidas veces la parte que ai demonio cupo en la acciön de 
Judas (Luc. 22, 3. Ioann. 13, 2 27). — jCõmo pudo ei Salvador eseoger apõstol a Judas, 
sabiendo de antemano que habia de ser traidor? He aqui la respuesta de von Keppler: «La 
elecciön de Judas no repugna a la bondad y santidad de Dios; convenia a la bondad divina 
llamarle ai Cristianismo y ai apostolado, atendido ei lado bueno de su naturaleza y las 
aptitudes espirituales que le ealifieaban para ei ofieio de apõstol; convenia a la bondad y 
santidad divinas mostrar toda la grandeza de la caridad redentora ai que por su culpa iba 
ai törmino de su perdieiõn, asistiendole con la influencia continua de la graeia, sosteniön- 
dole por medio de correcciones paternales. Convenia a la divina sabiduria dar cabida en ei 
plan de la Redenciön a la culpa del diseipulo, ponerla en relaciön causal con la muerte 
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PREPARACIÖN DE LA ÕENA PASCUAL. [332] Luc. 22, 4-13. 


de los sacerdotes y con los magistrados 1 de la manera de ponerle en sus 
manos. «^Que quereis darme, les dijo, y yo os le entregare?» Ellos se hol- 
garon mucho ai oirle y le senalaron treinta monedas de plata 2 . Se avino 
a ello, y desde aquel instante buscaba coyuntura. para entregarle sin 
tumulto. 

332. Al dia siguiente 3 , primero de los äzimos 4 , en ei cual era nece- 
sario sacrificar ei cordero pascual 5 , se acercaron los discipulos a Jesüs 
preguntändole: «£A dönde quieres que vayamos a prepararte la Pascua?» 
Y ei Senor enviö a Pedro y Juan, diciendoles: «Id a la ciudad, y encon- 
trareis a un hombre que lleva un cäntaro de agua. Seguidle; y en donde- 
quiera que entrare, decid ai amo de la casa que ei Maestro os envia 
a decir: Mi tiempo se acerca voy a celebrar en tu casa la Pascua con mis 
discipulos». Hicieron, pues, los disdpulos lo que Jesüs les ordenara 7 , 
y prepararon la Pascua 8 . 


redantora, anunciarla de antemano por boca del Profeta y del Salvador, poniendo de esta 
suerte sl mai ai servicio de la obra de la Redenciõn. Convema a la universalidad de la 
Pasiön que en ei cümulo de dolores que sufriö Jesüs no faltase la traiciön del amigo, y era 
conforme a la obediencia del Hijo en la tierra resignarse ai divino decreto de la Redenciõn, 
aun en este punto predicho por la Escritura, sufrir ei tormento de la convivencia con Judas, 
y entregarse a ciencia cierta a la traiciön del comensal. No por ello experimentõ determi- 
naciön alguna o predestinaciön ai mai la libertad de Judas; ei anuncio de aquella felonia no 
supone predeterminaciön, y ei encaje de la misma en ei plan de la Redenciõn no supone 
necesidad de cometerla» (KL VI 2 1918 s.). 

1 Sin duda la gente principal del Templo, los sacerdotes y levitas (Luc. 22, 52. 
Act. 4, 1; cfr. IV Reg. 12, 19; 25, 18). 

2 Sin duda fueron tomados del erario del Templo, por lo que eran siclos sagrados, de 
unos 90 marcos (cfr. päg. 152, nota 1). Era ei precio que se pagaba por un esclavo 
muerto (JExod. 21, 32); senalaron este precio los sumos sacerdotes, ete., para dar a cono- 
•eer su desprecio a Jesüs. 

3 El jueves, 14 de Nisän. Para mäs detailes, nüm. 337 s. 

w El primer dia de los paues äzimos era propiamente ei 15 de Nisän. Pero, como ya 
•en la eena del cordero pascual debia comerse pan äzimo, se introdujo la costumbre de 
registrar solemnemente la casa con candelas, para reunir todo ei pan fermentado que en 
ella hubiese. Gomian de 61 todavia hasta las 10 ö las 11 del dia 14, y desde este momento 
se guardaba ayuno hasta la hora de la eena del cordero pascual. Comenzäbase a eoeer los 
panes äzimos lo mäs pronto la manana del 14. De ahi ei hablarnos Josefo (Ant. 3, 10, 5; 
2, 15, 1) ya de 7, ya de 8 dias de panes äzimos, y ei poderse llamar ai 14 de Nisän primer 
dia de los panes äzimos (cfr. Kxod. 12, 18). 

5 Todavia por la manana, pues habia mucho que preparar y era preciso llevar a pri- 
mera hora de la tarde-ei cordero ai Templo para que fuese inmolado. 

6 El tiempo de mi Pasiön y Muerte. Las palabras van, sin duda, dirigidas a alguno 
de los discipulos mäs Aeles de Jesüs y conocido de los apöstoles, lo mismo que las siguien- 
tes: « En tu casa voy a celebrar la Pascua con mis discipulos», como si dijera: entre los 
muehos que de buena gana me reeibirian, a ti doy la preferencia. Opinan algunos que 
fuese Nicodemus. El Salvador no le llama por su nombre; sino con su divina omnisciencia 
dispuso la cosa de suerte que los dos discipulos encontrasen la casa y Judas no tuviese 
antes de tiempo noticia del lugar de la Cena Pascual. 

7 Esto indiea la inteneiõn que tema Jesüs de dar en esta ocasiön una prueba de su 
divina omnisciencia. Si consideramos las duras pruebas que iba a experimentar la fe de los 
apöstoles en la Pasiön de Cristo, y cuän grande iba a ser ei eseändalo de la traiciön de 
Judas, comprenderemos fäcilmente por que quiso Jesüs dar a sus discipulos en estos ülti- 
mos dias pruebas tan sorprendentes de su omnipotencia y omnisciencia divinas, 

8 Arsimbolismo de los preparativos äiude la lmitaciõn de Cristo cuando pone en boca 
del Senor estas palabras, dirigidas ai aima eristiana momentos antes de la Sagrada 
Comuniõn: «Si quieres que venga a ti y me quede contigo, limpia de ti la vieja levadura 
y limpia la morada de tu corazön. Aparejame un palacio grande, bien aderezado, y hare 
eontigo la Pascua con mis discipulos (Libro 4, cap. 12, nüm. 1). 
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333. (El dia) antes de la fiesta de la Pascuasabiendo Jesüs que era 
llegada la hora de su tränsito de este mundo ai Padre, como hubiese 
.amado a los suyos que vivian en ei mundo, los amö hasta ei fin 2 . 

Llegada la hora de la eena, püsose a la mesa con los doce apöstoles. Y 
les dijo: « Ardientemente he deseado celebrar esta Pascua con vosotros 
antes de mi Pasiõn. Porque yo os digo que ya no la celebrare otra vez, 
hasta que tenga su cumplimiento en ei reino de Dios» 3 . 

Y tomando ei cäliz 4 , diö graeias a Dios, y dijo: «Tomad y repartidlo 
entre vosotros. Porque os aseguro que yo no bebere del fruto de la vid, 
hasta que venga ei reino de Dios, hasta ei dia en que de nuevo le beba con 
vosotros en ei reino de Dios». 

334. Suscitöse entonces entre los discipnlos 5 nna contienda sobre quien de 
ellos fuese ei mayor. Mas Jesüs les dijo: «Los reyes de las naeiones las tratan 


1 El 14 de Nisän; pues la fiesta legal era ei dia 15. Para mäs detailes, nüm. 337 s. 

2 Digna introducciön a los grandes misterios del aynor del Hijo de Dios que hau de 
ilevarse a cabo dentro de poeas horas. Amö a los suyos hasta ei fin de su vida sobre la 
tierra, hasta ei ültimo aliento y hasta ei ültimo extremo del amor, es deeir: amö como no 
•cabe amar mäs ni con mayor perfecciön; pues ahora les diö las pruebas mäs prodigiosas 
■de amor haeiendose siervo de las eriaturas, ei, ei Hijo de Dios, en ei Lavatorio de los pies 
(cfr. Ioann . 13, 13 ss.), uniöndose con ellos mtimamente en ei Santisimo Sacramento de 
su cuerpo y sangre (cfr. Ioann. 6, 57), dändoles una prenda segura de amor inque- 
brantable y ofreeiendo su vida por ellos en reseate de sus peeados y para la redenciön de 
■todo ei mundo (Ioann. 15, 13; cfr. 19, 34; I Ioann. 2, 2; 4, 10). Los suyos son los apös¬ 
toles y, despues de ellos, todos los fieles (Ioann . 17, 20; cfr. Mattil. 26, 28; Mare. 14, 24; 
Luc. 22, 20). 

3 Luc. 22, 15 s. Por ültima vez en figura que inmediatamente se cumple en la insti- 
tuciön de la Eucaristla--todavia bajo un misterioso velo—y mäs tarde en ei cielo con la 
visiön de Dios (Apoc. 19, 9). Cfr. Seitz en MLR 1908, 284 ss. 

4 Fundändonos en ei rito pascual judlo, podemos imaginarnos de la siguiente manera 
los sueesos del Cenäculo (fig. 15, päg 356): haeia las 6 de la tarde llega ei Senor ai 
€enäculo con los diseipulos; inicianse los ritos con ei lavatorio de las manos; se escancia, 
bendice y sirve la primera copa ritual. Acomödanse en ei triclinio; preparaciön de la 
segunda copa; haggadah de Pascua, o sea, relaciön del motivo y signifieado de la fiesta 
pascual; se consnme la segunda copa y se reza la primera parte del Hallel (Ps. 112 y 
113, 1*8). —Comienza ei banquete propiamente dieho; ei Salvador lo abre con las palabras: 
-«Ardientemente he deseado». ete.; por remate, la tereera copa ritual; y probablemente 
-entonces, o acaso a la cuarta copa, las palabras: «Tomadle y partidle entre vosotros... 
•hasta que le beba en ei reino de Dios». Sobreviene la contienda acerca de los primeros 
puestos; Jesüs lava los pies a los apöstoles; anuncio de la traiciön, y retirada de Judas; 
instituciön de la Eucaristia con la cuarta copa, o acaso con la quinta. —Se diseute sin posi- 
foilidad de soluciön sobre si Jesüs consagrö la cuarta copa, en la cual se rezaban la segunda 
parte del Hallel (Ps. 113, 9, hasta Ps. 117) y ei Salmo 135, o bien una quinta copa ana- 
■dida a las del rito pascual. Los evangelistas no pretenden deseribirnos la serie de aetos 
rituales de la Pascua; por eso no se podrä eselarecer, fundändose en su relato, en cuäl de 
las copas pronunciö ei Senor las palabras de la consagraciön. Acerca del Hallel y del 
nümero de copas, vöase tambien la digresiön de Zapletal, Der Wein in der Bibel (Fri- 
burgo 1920; BSt XXI, 1). 

5 Lucas inserta este heeho a continuaciön del anuncio de la traiciön de Judas 
(22, 24-30). —Nosotros lo trasladamos a este lugar. Pues Lucas no da indieaeiones crono- 
lögicas. Relata primero la fiesta pascual figurativa; trae luego ei cumplimiento que le diö 
Jesüs y, por fin, nos cuenta la disputa de los diseipulos, que no quiso darnos en su lugar, 
por no separar aquellos dos heehos importantisimos. Si ei altercado de los diseipulos pre- 
cediö ai Lavatorio de los pies, este aeto de humildad fue un sermön efieaeisimo para atajar 
la ambiciön de los diseipulos. Mas luego del Lavatorio de los pies, tras un ejemplo de 
humildad tan admirable y despuös de participar de la Eucaristia, dificilmente se hubieran 
dejado llevar los diseipulos de semejantes disputas ambieiosas. De las palabras del Senor 
acerca del reino de Dios tomaron, sin duda, ocasiön de enzarzarse en aquella diseusiön, 
-dado que hubiera acontecido donde nosotros suponemos. 
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con imperio; y los que tienen autoridad sobre ellas, son ilamados bienhechores L 
No habeis de ser asi vosotros; antes bien, ei mayor de entre vosotros condüz- 
case como ei menor; y ei que tiene la preeedencia, como sirviente 2 . Porque 
ciquiön es mayor, ei que estä sentado a la mesa, o ei que sirve? <;no es claro que 
quien estä a la mesa? Mas yo estoy en medio de vosotros como un sirviente, 
Vosotros sois los que constantemente habeis perseverado conmigo en mis tribu- 
laciones. Por eso yo os preparo ei reino como mi Padre me lo preparö a mi, 
para que comäis y bebäis a mi mesa en mi reino, y os senteis sobre doce 
tronos para juzgar a las doce tribus de Israel» 3 . 

335. Acabada la eena 4 , cuando ya ei diablo habia sugerido en ei 
corazön de Judas Iscariote ei designio de entregarle 5 , Jesüs, que sabia 
que ei Padre le habia puesto todas las cosas en sus manos, y que habia 
salido de Dios y a Dios volvia 6 , leväntase de la mesa y quitase sus 
vestidos, y habiendo tomado una toalla, se la eine. Echa despues agua en 
un lebrillo, y pönese a lavar los pies de los diseipulos y a limpiarlos con 
la toalla que se habia cenido. Viene a Simon Pedro 7 ; y Pedro le dice: 
«jSenor! £tü lavarme a mi los pies?» 8 Respondiöle Jesüs, y le dijo: «Lo 
que yo hago, tü no lo entiendes ahora; lo entenderäs despues» 9 . Dicele 
Pedro: «No me lavaräs los pies jamas». Respondiöle Jesüs: «Si yo no te 


1 0 padres de la patria, clementes, ete.; lo cual no pasa de ser. las mäs de las veees, 
pura adulaciön para satisfaeer la vanidad.—En aquel tiempo estaba muy en boga la cos- 
tumbre de llamar «Euergetes» (bienhechores) a los prlncipes y a otros hombres distingui- 
dos, como lo vemos en las inseripeiones de monedas (Deissmann, Licht vom Osten 179 s.), 

2 Las palabras mismas de Jesüs presuponen que en la Iglesia hay grandes y 
pequenos, jefes y siervos. Aqui, por consiguiente, quiere Jesüs explicar de quö espiritu 
deben estar todos animados en su Iglesia. Quien ejerza algün cargo en ella, deberä 
administrarlo en proveeho de los sübditos, teniendose por siervo de todos ellos. En este 
sentido dice san Pablo haberse ei «heeho siervo de todos», y ser «una buena obra ei 
episeopado (la jerarquia)» (I Cor. 9, 19. I Tim. 3, 1; cfr. nüms. 211, 291 y 336). 

3 A pesar de la advertencia que acaba de hacerles, no tienen por qu6 preoeuparse los 
apõstoles. No tienen por quü diseutir acerca de los primeros puestos En pago de los tra- 
bajos y de las contrariedades sufridas por Jesüs, serän largamente reeompensados, como 
ya antes les fuü prometido (nüm. 288). 

4 Refiürese ai cordero y a la Cena Pascual. Algunos entienden que se trata de la ins- 
titueiõn de la Eucaristia, de suerte que ei Lavatorio de los pies habria acontecido despues 
de üsta, con lo que viene a fallar ei simbolismo del Lavatorio, figura de lalimpieza necesa- 
ria para reeibir ei Santisimo Sacramento. Mas ello es poeo probable, pues no es fäeil que 
san Juan hubiese dado a la Eucaristia ei nombre de «banquete», «eena»; dice ademäs 
expresamente que Jesüs se sentö de nuevo a la mesa luego del Lavatorio de los pies 7 <:Para 
que? Nos lo dieen san Lucas (22, 20) y san Pablo (I Cor. 11, 25), segün los cuales la ins- 
tituciön de la Eucaristia se verifieö despuös de la Cena Pascual. 

5 Conocla ai traidor y sabia cuan adelante iba en sus maquinaciones; sin embargo 
quiso amarle—«hasta ei fin», y agotar con ei las demostraeiones de amor, hasta que ei 
desgraeiado se entregö totalmente a Satanäs (cfr. päg. 345, nota 8). 

6 Realiza este humildisimo ofieio de siervos, a pesar de tener conciencia elara de su 
infinita grandeza y majestad (cfr. Philip. 2, 5 ss.). 

7 No se dice, sino a lo sumo se insinüa, que hubiese comensado por Pedro. Algunos 
lo admiten, porque otro cualquier apöstol hubiera igualmente rehusado tanto honor, y 
Jesüs le hubiera amonestado; con lo cual ya Pedro dificilmente se habria negado. 

8 j TA, ei Hijo de Dios vivo (nüm. 198), quieres lavarme los pies, prestarme tan 
humilde servicio a mi, eriatura tuya, pobre peeador! No sabia Pedro que ello era ei pre- 
ludio de otras pruebas todavia mayores y mas incomprensibles de amor, y que Jesüs estaba 
dispuesto a rebajarse hasta la forma de pan, para darse a ellos en manjar, y a ofreeer su 
vida entre atroees dolores y oprobios. De ahi la dulee advertencia, luego la seria 
reconvenciön. 

9 Te lo aelarare luego; cfr. loann. 13, 12: «Sab6is», ete. Todavia lo habia de enten- 
der mejor Pedro cuando se le declarase la relaciön simbölica de aquel aeto de humildad con 
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lavare, no tendräs parte conmigo»L Dicele Simon Pedro: «Senor, no sola- 
mente mis pies, sino las manos tambien, y la cabeza». Jesüs le dice: 
«El que estä lavado, no necesita lavar sino los pies para estar limpio del 
todo 2 . Tambien vosotros estäis limpios , bien que no todos ». Pues sabia 
quien era ei que le habia de hacer traiciön; por eso dijo: «No estäis 
todos limpios». 

336. Despues que les hubo lavado los pies, tomö otra vez su vestido, 
y puesto de nuevo a la mesa, drjoles: «<?;Comprendeis lo que acabo de 
hacer con vosotros? 3 Vosotros me llamäis Maestro y Senor, y decfs bien, 
porque lo soy. Pues si yo, que soy ei Maestro y ei Senor, os he lavado los 
pies, debeis tambien vosotros lavaros los pies ei uno ai otro (es decir, 
ejercitaros en obras de abnegaciõn y de caridad). Porque ejemplo os he dado, 
para que hagäis los unos con los otros lo que acabo de hacer con vosotros. 
En verdad, en verdad os digo, que no es ei siervo mäs que su amo, ni 
tampoco ei enviado mayor que aquel que le enviö. Si comprendeis estas 
cosas, sereis bienaventurados, como las practiqueis. No lo digo por todos 
vosotros 4 ; yo conozco a los que tengo escogidos; mas ha de cumplirse la 
Escritura: Uno que come ei pan conmigo levantarä contra mi su calcanar 5 . 
Os lo digo desde ahora, antes que suceda; para que cuando sucediere, 
reconozcäis que lo sop » 6 . 

337. Dia de la Ultima Cena y dia de la muerte de Jesüs 7 , Los 

cuatro Evangelios coinciden en los dias de la semuna en que acontecieron la 


la extrema humillaciön de Jesüs en la Eucaristia y con la perfecta limpieza de aima que 
se requiere para recibir ei pan de los ängeles. 

1 Si tü desprecias este stmbolo de la limpieza, no te admitire ai banquete de mi carne 
y sangre; y si tü te empenas y quieres guiarte por tus ideas humanas y tu propio juicio, 
renuncias a la comunidad conmigo.—Anäloga admoniciön recibiö Pedro, cuando quiso 
hacer desistir a Jesüs de la idea de la Pasiön (nüm. 202). Los caminos de Dios no son los 
nuestros, ni sus pensamientos como los humanos (Is. 55, 8 9); y si ei hombre quiere 
apreciarlos segün su estrecho corazön y su limitado entendimiento, no llegarä a compren* 
derlos, y se expone a perder la fe en los divinos misterios y a quedar privado de la comu¬ 
nidad con Dios (cfr. Prov. 25, 27). Dios exige fe humilde en su palabra y sujeciön de nino 
a su voluntad, y le disgustan ei propio juicio y la desobediencia, por nobles que parezcan 
los motivos. 

2 Segün los santos Padres, con ello quiso indicar ei Salvador con que limpieza debe 
uno acercarse a la Sagrada Mesa. Asi como los pies suelen estar polvorientos y sucios, 
sobre todo cuando uno va calzado con sencillas sandalias, asi tambien ni los mäs justos se 
conservan libres de faltas ligeras y de imperfecciones; mas aun de estas debe uno limpiarse 
antes de la Comuniön para recibir dignamente a Jesüs (cfr. Imitaciõn de Cristo, libro IV, 
cap. 11, nüm. 6; cap. 12, nüm. 1). 

3 Al consejo de la limpieza anade Jesüs ei de la humildad (cfr. nüm. 292). Esta vir- 
tud es tanto mäs necesaria en los jefes de su Iglesia, cuanto mayor es su categorla y auto- 
ridad. —En recuerdo del ejemplo del Salvador y, del consejo que en aquella coyuntura diö 
a los disclpulos,.la Iglesia ha establecido.el Jueves Santo la ceremonia del Mandato. 

4 Jesüs excluye a Judas de la felicidad que promete a sus fieles apöstoles; y aun anade 
luego que mejor le fuera ai desgraciado no haber nacido (Matth. 26, 24). 

5 Cfr. Ps. 40, 10. David liabla aqul de un hombre que le pagö con vergonzosa trai¬ 
ciön los mayores beneficios, quizä de Aquitofel; pero ei real Profeta fue en las vicisitudes 
de su vida, y especialmente en sus dolores. senalada figura del Meslas. 

ö Que yo soy lo que tan a menudo os he dicho, a saber, ei verdadero Hijo de Dios, 
Dios omnisciente, que he tomado sobre ml voluntariamente todas las humillaciones y 
sufrimientos (cfr. nüm. 239). 

7 Cornely, Ilistorica et critica introductio III 269. Schneid, Der Monatstag des 
Abendmahles und Tõdes nnseres Herrn Jesus Christus (Ratisbona 1905). Handmann en 
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Ultima Cena, la Crucifixiön, ei sepelio y la Resurrecciön del Seilor. San Lueas- 
dice: «Las mujeres que habian seguido a Jesüs desde Galilea, observaron 
ei sepulcro y lai manera como habla sido j depositado ei cuerpo de Jesüs. Y ai. 
volverse, hicieron prevenciön de aromas y balsamos, bien que durante ei sabado* 
se mantuvieron quietas segün ei precepto. Mas ei primer dia de la semana- 
(domingo), muy de manana, fueron...» L Segün san Marcos 2 , Jesüs fue crucifi- 
cado en la «parasceve, es decir, ei dia que precede ai sabado». Mateo 3 llama 
«dia siguiente a la parasceve» ai que siguiõ a la Crucifixiön, y cuenta que r 
«pasado ei sabado, ai amanecer del primer dia de la semana» vinieron las- 
piadosas mujeres ai sepulcro del Senor 4 . Tambien senala san Juan ei viernes- 
como dia de la Crucifixiön cuando dice 5 : «Como era la paresceve de los judios, 
y este sepulcro estaba cerca, pusieron alli ai Senor». Queda, pues, claro qu& 
segün los cuatro evangelistas la Ultima Cena del Senor sucediö en jueves, 
la Crucifixiön en viernes, ei descanso del sepulcro en säbado y la Resurrecciön 
en domingo. 

Pero queda aün una cuestiön tocante a la fechct del mes: ^Celebrö, o no, Jesüs 
la Cena Pascual con los judios, o sea, ei dia senalado por la Ley? El jueves en 
que Jesüs celebrõ la Pascua ^fue ei 14 de Nisan, o fue ei 13? ^Muriö Jesüs ei 14 de 
Nisan o muriö ei 15? Con otras palabras: ^muriö Jesüs ei primer dia de la fiesta 
pascual, o ei dia anterior? 

Examinemos primero los Sinõpticos. Segün los tres primeros evangelistas r 
Jesüs comiö la Ultima Cena «ei primer dia de lospanes äcimos» 6 , ei dia «en 
que se inmolaba ei cordero pascual» 7 , o «se debia inmolar» 8 . Este dia era 
ei 14 de Nisan, pues asi estaba prescrito en la Ley 9 . Las palabras de los Sinõp¬ 
ticos sölo tienen sentido claro, suponiendo que se trate de la celebraciön de la 
Pascua segün la Ley mosaica. La pregunta de los discipulos: ^Dönde quieres- 
que preparemos la Pascua?»; las palabras de Jesüs a los dos discipulos que 
enviö con ei mensaje ai dueno de la casa; ei haberse Jesüs sentado a la mesa. ai 
anochecer y cuando fue llegada la hora; aquellas palabras: «ardientemente he 
deseado comer esta Pascua con vosotros»; ei discurso de la cena entre bendicio- 
nes y copas rituales 10 y con ei «himno» o Hallel final en acciön de gracias, tõde 
viene a indicar que la Ultima Cena de Jesüs fue la del cordero pascual, y no un 
banquete ordinario, y que Jesüs observö en ella todas las prescripciones de la 
Ley, para que a la postrera celebraciön legal de la figura siguiese ei cnmpli- 
miento con la instituciön de la Eucaristia. Asi se explica tambien que sus 
enemigos, a pesar del empeiio desesperado por encontrar alguna culpa de que 
acusarle en ei Sanedrin, no le pudieron echar en cara transgresiön ninguna de 
la Ley en ei rito de la Pascua, por mäs que seguramente estaban enterados 
de todo por Judas. Queda, pues, sentado que los Sinõpticos suponen haber 
Jesüs celebrado la Pascua ei dia senalado por la Ley, ei 14 de Nisan, y segün 


NO 1904, 2S6-295 (cfr. Kath XXXIV [1906] 12 y a cada paso) calcula astronömicamente 
la fecha de la Crucifixiön de Jesüs fijändola en ei 15 de Nisan del ano 783 de la fundaciön 
de Roma, 7 de abril del ano 30 de Cr.; Bach, Monatstag und Jahr des Tõdes Christi 
(Friburgo 1912) supone que Jesüs muriö ei 14 de Nisan, 3 de abril del ano 33 de Cr., 
habiendo anticipado ai 13 de Nisan la celebraciön de la Pascua. Gerhardt (Das Datum 
der Kreusigung Jesu Christi geschichtlich-astronomisch betrachtet , Berlin 1914) trae 
un cuadro sinöptico de todo ei material relativo a la cuestiön, y considera posible sölo 
ei 7 de abril del ano 30 de Cr. o ei 27 de abril del 31. Segün Sickenberger. Znr Frage 
nach dem Todestage Christi (Kirchengeschichlliche Festgabe, A. de Waal zum golde- 
nen Priesterjnbilenm dargereicht. Roma-Friburgo 1913,', Jesüs muriö ei 15 de Nisan, 
El mismo Sickenberger califica de «intento desprovisto a priori de toda probabilidad de 
öxito» ei de querer fijar por cälculos astronömicos ei ano de la muerte de Jesucristo fun- 
dändose en ei dia del mes, es decir: averiguar ei ano en que ei 15 de Nisan cayö en vier¬ 
nes; porque los judios de entonces disnonian arbitrariamente ei calendario. Cfr. tambien 
L. Kellner, Heortoloqie 3 32-39; BZ II (1904) 67 195 s. 1 Luc. 23, 55; 24, 1. 

2 15,42. 3 27,62. 4 28,1. 5 19, 42; cfr. 19, 32. 

6 Matth. 26, 17. Mare 14, 12. Luc. 22, 7, 7 Mare. 14, 12. 

8 Luc, 22, 7. 0 Exod, 12, 6-8 16 18. 1U Luc. 22, 17-20. 
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los ritos legales; de donde la Crucifixiön debiö de acontecer ei 15 de Nisan, 
o sea, ei dia primero de la fiesta pascual. Pero aqui surge una dificultad: segün 
todas las indicaciones de los Sinõpticos, ei dia de la Crucifixiön del Senor era 
dia de labor. Es muy extrano que la sesiön del Sanedrin, ei juicio, la Cruci¬ 
fixiön, ei descenso de la Cruz, la compra y preparaciön de perfumes x , ei regreso 
del Cireneo del campo 2 , hubieran acaecido ei dia primero de la Pascua; a la 
puesta del sol de este dia cesa todo trabajo, ni siquiera se permite acabar ei 
entierro, y aun ai odio se da tregua. 

Segün lo que acabamos de exponer, ya los mismos Sinõpticos nos ofrecen un 
enigma: la Ultima Cena fue ei jueves, 14 de Nisan; y por otro lado, ei dia 
siguiente, ei 15 de Nisan, no parece haber sido primer dia de Pascua. No se 
puede suponer que en ello haya error o confusiön; pues los evangelistas demues- 
tran conocimiento tan cabal de las costumbres judias, que es inadmisible que 
errasen en lo tocante ai significado del 14 o del 15 de Nisan. Ademäs, los lec- 
tores familiarizados con los usos de los judios no tropezaron en la interpretaciön 
de los. Sinõpticos y no tnvieron dificultad en acomodarse a lo que veian descrito 
en los tres primeros Evangelios. Lo cual es argumento de que ei enigma tiene 
soluciön. 

Pero dejandolo aparte por ahora, pasemos a examinar ei relato de san Juan . 
El cuarto Evangelio nos dice que la Ultima Cena sucediö (ei dia) «antes de la 
fiesta pascual» (13, 1); en lo cual no es dificil ver que esta de acuerdo con los 
Sinõpticos. Pues. siempre que la Ley habla de la Pascua, dice expresamente ser 
ei 15 de Nisan ei primer dia festivo; podia, pues, san Juan llamar vispera de la 
Pascua ei dia de la Ultima Cena, ei 14 de Nisan. Tampoco la indicaciön (19,14) 
de haber sido la «parasceve» cuando Pilatos condenö ai Pedentor es argu¬ 
mento de que la Crucifixiön hubiese acaecido ei 15 de Nisan, como suponen los 
Sinõpticos. Porque la expresiön «parasceve de la Pascua» no debe entenderse 
como sinönima de «parasceve para la fiesta de la Pascua»; sino se puede 
tambien interpretar del dia anterior ai säbado, de la «vispera del säbado», es 
decir, del viernes. Otra cosa es lo de no haber querido los judios entrar en la 
sala del juicio ei dia de la crucifixiön, por no contraer impureza legal que les 
impidiera «comer la Pascua» (Ioann. 18, 28). No cabe entender la expresiön 
«comer la Pascua» en otro sentido sino en ei de comer ei cordero pascual, o sea, 
de la celebraciön solemne de la Pascua. Segün esto, san Juan dice que los judios, 
en particular los jerarcas, no habian aun celebrado la Pascua ei viernes, cuando 
Jesüs fue condenado, crucificado y sepultado, sino que estaban preparandose 
para ella. <:Quiere esto decir que ei dia de la muerte de Jesüs (viernes) fue ei 14 
de Nisan y que, por consiguiente, ei Colegio Apostölico celebrö la Pascua 
ei 13 de Nisan? ^Cömo entonces conciliar con san Juan a los Sinõpticos que 
dicen haber Jesüs celebrado la Pascua conforme a la Ley y la costumbre (por 
consiguiente, ei dia 14 de Nisan), y haber muerto ei dia 15? Y si para ponerlos 
de acuerdo decimos que Jesüs celebrö la Ultima Cena ei 14 de Nisan y fue cru¬ 
cificado ei 15, ^cömo explicar que los judios comieran ei dia 15 ei cordero 
pascual, contra ei precepto de la Ley que disponia se comiese ei dia 14 de 
Nisan, y como explicar que, siendo ei 15 de Nisan dia festivo, no lo hubieran 
guardado? 

338. No cabe que la conciliaciön de los Sinõpticos con ei cuarto Evangelio 
sea del todo imposible. Porque <Jcömo habia de aceptar la Iglesia primitiva 
Evangelios que errasen en cosa tan clara y sencilla, o se contradijesen entre si? 
Cuando se escribiö ei cuarto Evangelio, los tres primeros se habian ya difundido 
por toda la Iglesia. De haber querido san Juan salir ai paso de algün error de 
los Sinõpticos, habria expuesto Ilana y sencillamente la contradicciön con toda 
su autor idad de apöstol y de testigo ocular. De no ser san Juan ei autor del 
cuarto Evangelio, y de no concordar ei libro con la sintesis histörica de los 

1 Luc. 23, 56; cfr. Matth. 27, 57 ss. ; Mare. 15, 42 ss.; Ioann . 19, 38 ss. 

2 Mare . 15, 21. 
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Sinöpticos, la Iglesia cristiana no lo habria admitido entre los canönicos. 
De consiguiente, no se puede hablar de contradicciones insolubles. Pero ei pro- 
blema ofrece ciertas dificultades, cuya soluciön es asunto de la ciencia. Varios 
son los caminos que para resoiverlo se han segnido. 

1. Buscando una explicaciön conciliadora, sostienen algunos que los 
Sinöpticos y san Juan dicen la misma cosa: ei Salvador comiõ ei cordero 
pascual la noche del 14 de Nisän . y fue crucificado ei 15, primer dia de 
la Pascua. Los romanos solian trasladar a la Pascua ei castigo de los crimenes 
de cuenta (aita traiciön, sediciön), «porque en dieha fiesta se reuma en Jerusalen 
gran muchedumbre de judios palestinenses, celosos de la observancia de las 
prescripciones pascuales; de donde la ejeeuciön del castigo resultaba mäs salu- 
dable, sobre todo en orden a reprimir ia inclinaciön del pueblo a alzarse contra 
la dominaciõn extranjera» L Los jerarcas, que no querian entrar en la sala del 
juicio para no eontraer impureza que les impidiera «comer la Pascua», no se 
referian a la eena del cordero pascual, que ya habian comido ei dia anterior, 
como Jesucristo, sino a los saerifieios propios de la fiesta. La explicaciön no nos 
satisfaee. No hay prueba alguna de que ei dia solemne de la Pascua fuera ei 
senalado para erueifiear a los reos o para concederles amnistia; ni podemos 
admitir que «comer la Pascua» signifique en san Juan cosa distinta de «comer 
ei cordero pascual» 1 2 . Tampoco podemos convencernos de que a los judios les 
estuviera permitido haeer las cosas que hieieron en ese primer dia de la fiesta 
pascual sin quebrantar la Ley. Se objeta que los judios, condenando a Jesüs, 
ereian haeer una obra agradable a Dios, propia, en cierto modo, del culto 
divino, una obra, por consiguiente, permitida en dias festivos y de deseanso, y 
que la ejeeuciön del castigo fue cosa de los romanos; mas la replica no es aeer- 
tada, porque en los alrededores de la ciudad se hieieron en ese mismo dia las 
labores del campo, y en la ciudad las tiendas estaban abiertas y los judios iban 
a ellas de compra 3 . Jose de Arimatea pudo comprar lienzo despues de la Cruci- 
fixiön. Las mujeres compraron aromas y bälsamos, porque ai dia siguiente no 
lo permitia la Ley 4 . Todas estas dificultades deja sin resolver la teoria concilia¬ 
dora que hemos expuesto. 

2. Teoria de la anticipaciõn. Ya en la segunda mitad del siglo ii era 
corriente la opiniön de haber ei Salvador celebrado la Pascua ei 18 de Nisän y 
muerto ei 14 del mismo. Por elio los griegos, que aun siguen esta opiniön, 
celebran la Santa Misa con pan fermentado, porque ei Redentor, ai instituir la 
Eucaristia ei dia 13 de Nisän, pudo hacerlo con pan fermentado. Pero la teoria 
esta en pugna abierta con los Sinöpticos y no tiene ei apoyo del cuarto Evange- 
lio. Los Sinöpticos no indiean que Jesüs hubiese comido ei cordero pascual en 
dia distinto del senalado por la Ley; antes, ai contrario, sus expresiones carecen 
de sentido, de no entenderse que ei Salvador celebrö la Pascua en ei dia pres- 
erito. En cuanto ai cuarto Evangelio, no exeluye, como arriba hemos indieado, 
que ei Senor celebrase la Pascua ei 14 de Nisän. 

Para eludir las dificultades que resultan de suponer que Jesüs anticipase 
la celebraciön de la Pascua, se ha dado otro sesgo a la teoria, admitiendo la 
existencia de una fiesta legal doble. Chwolson 5 da por sentado que en tiempo 
de Jesucristo estaba en vigor ei siguiente principio iitürgico: «La Pascua no 
prevalece sobre ei säbado»; supone tambien que ei tiempo entre «los dos 
atardeeeres» no comprendia varias horas, como mäs tarde, sino hora y media. 
Cuando, pues, ei 14 de Nisän cayese en viernes, como debiö de acontecer 


1 Van Bebber, Zur Chronologie des Lebens Jesu (Münster 1898) 13. 

2 Cfr. Roth, Die Zeit des letzten Abendmahles (Friburgo 1874), 46 ss.; Strack, 
P e sahim. Der Misnatraktat Passafest mit Berüclcsichtigung des NT und der jetziqen 
Passahfeier der Juden übersetzt und erläutert (Leipzig 1912). Strack sigue la teoria de 
la anticipaciõn. 

3 Matth 27, 62. Mare . 15, 42. Lnc. 23, 54. 

4 Matth. 27, 59. Luc. 23, 53-56 

5 Das letste Passahmahl Christi und der Tag seines Tõdes 2 (Leipzig 1908). 
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ei ano de la muerte de Cristo, no se podria asar ei cordero pascual en ei corto 
espacio de «entre los dos atardeceres». En estos casos se inmolaban y asaban 
los eorderos ei jueves, pudiendose comer la Pascua en la noche del jueves, 
o en la del viernes. Jesucristo la comiö ei dia 13 de Nisän y murid ei 14; los 
sanedritas, en cambio, celebraron la Pascua ei dia 14. Mas entonces ^llamarian 
Mateo y Mareos «primer dia de los äzimos» ai dia 13 de Nisän? 1 Jose Sehneid 2 
propone otra solueiön ai problema. Trata de demostrar que habia dos maneras 
de entender la palabra «tarde» de la Ley mosaica: la de los galileos, y la de los 
judios. Los galileos, interpretando que ei precepto de la Ley se referia a la pri- 
mera tarde del 14 de Nisän, comian ei cordero pascual ai principio del dia 14, 
es decir, en la noche del 13 ai 14. Los judios, en especial los sanedritas y los 
peregrinos, comian ei cordero pascual la segunda tarde del 14, o sea, la tarde 
del 14 ai 15 de Nisän. Cristo se acomodö a la costumbre galilea. He aqui, en 
sentir de Sehneid, ei orden de los heehos: jueves, tarde (noche) del 13 ai 14 de 
Nisän, Ultima Cena del Senor; viernes, 14 de Nisän, muerte de Jesüs; viernes, 
noche del 14 ai 15 de Nisän, Pascua de los judios; säbado, 15 de Nisän, fiesta 
de la Pascua. En contra de la hipõtesis estä ei testimonio de la antigüedad 
judia, que no conoce sino una sola celebraciõn de la Pascua, tanto en ei exodo 
de Egipto, aeaeeido ei dia 14 de Nisän, corno en Jerusalen. Sölo una escuela 
rabinica galilea que hubiese gozado de tanta autoridad como la de Jerusalen 
hubiera logrado que en ei Templo se admitiera esta segunda interpretaciön de 
la Ley. Mas de su existencia nada sabemos. Los eseribas de Jerusalen miraban 
con desprecio la ciencia eserituraria de los galileos. Tambien estä en contra de 
la hipõtesis la manera de expresarse de los Sinõpticos (Mare. 14,12; Lnc. 22, 7); 
los Sinõpticos se refieren sin genero de duda a la Pascua general y comun 
a todos los judios. 

3. Hay todavia otra solueiön, que nos parece la mäs aeeptable: la teoria 
del aplazamiento. Segün ella, ei viernes en que murid Jesucristo cayõ en 15 de 
Nisän, dia primero de la fiesta pascual hebrea. Las autoridades judias, ei Sane- 
drin, fuese por obviar las extraordinarias ineomodidades que se seguian de la 
concurrencia de dos fiestas con deseanso (dia primero de Pascua y säbado), 
fuese por otro motivo que nos es deseonoeido, trasladaron la fiesta de Pascua 
ai säbado; asi se explica perfeetamente aquello de san Juan 19, 31: «era aquel 
un säbado muy solemne». Los sanedritas comieron ei cordero pascual la noche 
del viernes; pero ei Salvador observö con todo rigor la Ley, celebrando la Pascua 
con sus apöstoles en la tarde del jueves, noche del 14 de Nisän. De aqui la 
frase de san Mareos 14, 12: «Ei primer dia de los äzimos, en que se acostum- 
braba saerifiear ei cordero pascual» (en imperfeeto); y la de san Lucas 22, 7: 
«Llegõ ei dia de los äzimos, en ei cual era necesario saerifiear ei cordero 
pascual». 

Partiendo de que ei viernes en que muriõ Jesucristo cayõ en 15 de Nisän, 
ha habido aströnomos que han tratado de calcular ei ano de la muerte de Jesüs, 
es decir, ei ano en que ei 15 de Nisän cayõ en viernes. Ha tenido gran aeepta- 
ciõn ei cömputo de Handmann, S. J., ei cual fija la feeha de la Crucifixiön de 
Jesucristo en 15 de Nisän del ano 783 de Roma, o sea, en 7 de abril del 
ano 30 d. Cr. Pero no se puede dar fe absoluta a esta feeha, porque los judios 
ordenaban ei calendario con bastante arbitrariedad 3 . 

339. Dase ei nombre de Cenäculo a la sala construida en ei lugar donde 
ei Salvador comiõ ei cordero pascual e instituyö la Sagrada Eucaristia. Se halla 
en ei monte Siõn. Segün tradieiõn antigua y bien fundada, alli estuvo la casa 
donde Jesüs comiö ei cordero pascual, lavö los pies a sus apöstoles dändoles 
ejemplo de humildad, caridad y pureza, e instituyö ei Sacramento del Altar, 
juntamente con ei saeerdoeio del Nuevo Testamento. Ella fue la primera Iglesia 


1 Matth. 26, 17. Mare. 14, 12. 

2 Der Monatstag des Abendmahles und Tõdes nnseres Herrn Jesus Cli ristus 88 ss. 

3 Cfr, la bibliografia eitada, pägina 349, nota 7. 

II. Historia Bjblica.— 23 
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cristiana. Aili se apareciö Jesüs ei dia de su Resurrecciön, para robustecer en la 
fe a sus discipulos y conferirles la misiön que ei Padre le encomendara y para 
instituir ei sacramento de la Penitencia. Aili se apareciö ocho dias mäs tarde a 
los apöstoles para curar a Tomas de su incredulidad. Aili reuniö a sus discipulos 
antes de la Ascensiõn para darles los ültimos encargos. Aqui estaban congrega- 
dos los apöstoles y discipulos, unänimes en la oraciön, pidiendo que viniera 
sobre ellos ei Espiritu Santo. Aili fue escogido Matias por apöstol del Senor. Aili 
descendiö en Pentecostes ei Espiritu Santo sobre los apöstoles y primeros fieles, 
de donde tomö principio la Iglesia de Cristo. Aili predicö san Pedro su primer 
sermön que convirtiö a 3000 hombres de todas las partes del mundo. Aili se 
reuma con frecuencia la primera comunidad cristiana de Jerusalen; y, si atenta- 
mente consideramos Mare. 14, 12-52 y Act. 12, 1-17 *, no nos pareeera inve- 
rosimil que aquella fuese la casa de Maria, madre del Evangelista san Marcos, 
adonde se dirigiö san Pedro ei ano 42 ai ser libertado de la eäreel (cfr. nüme- 
ro 616) para despedirse de la comunidad. Pero cualquiera que sea ei valor 
de tradieiones tan antiguas, estä fuera de toda duda que ei lugar donde hoy se 
muestra ei Cenaculo fue siempre tenido por los eristianos en suma veneraciön, 
por los caros y santos recuerdos que a ei iban unidos. 

340. Segun san Epifanio 1 2 , entre los poeos edifieios que se libraron de 
la destrucciön de Jerusalen encontrö ei emperador Adriano ei ano 126 en ei 
monte Siõn «la pequena iglesia cristiana a cuyo primer piso (Cenaculo) subieron 
los discipulos, despues de asistir a la Ascensiõn del Salvador» (Act. 1 , 13 = 
= Mare . 14, 15. Lnc. 22, 12), para esperar la venida del Espiritu Santo. De 
una pequena iglesia edifieada probablemente haeia ei ano 340 en ei monte Siön, 
denominada «iglesia apostõlica» (sin duda por los acontecimientos que alli presen- 
ciaron los apöstoles), habla san Cirilo de Jerusalen en su Catequesis 16 (ano 348), 
euando dice que en la «iglesia superior (^situada en alto?) de los apöstoles vino 
sobre aquellos ei Espiritu Santo». Y la peregrina Eteria (cfr. Apendice I, 3) des- 
eribe lo que en su tiempo signifieaba la «iglesia de Siön» para la vida religiosa 
de Jerusalen. Las expresiones «iglesia de Siön», «Santa Siön», se van haeiendo 
comunes, y la antiquisima liturgia siro-griega de Santiago ruega por la «glorio- 
sisima Siön, madre de todas las iglesias» 3 . 

El santuario ha experimentado muchas vieisitudes. Destruido en 614 por 
los persas, lo reconstruyö luego Modesto, administrador (de 614 a 633) del 
patriarcado de Jerusalen en representaciön del patriarca Zacarias que se hallaba 
cautivo de los persas, y sueesor de este desde 633 a 634, feeha en que muriö. 
El obispo galo Arculfo trajo de un viaje a Tierra Santa un plano rudimentario 
del edifieio en una tablilla de eera; conservase una copia 4 , en la cual vemos 
cömo se loealizaban haeia ei ano 680 los distintos recuerdos que iban unidos 
a la iglesia de Siön. Esta fue destruida probablemente ei ano 1010 por ei sultan 
Hakim, de la dinastia fatimita, pues los Cruzados sõlo hallaron ruinas. Pero 
ya por los anos de 1130 a 1140 edifiearon en ei mismo lugar una nueva iglesia 
de tres naves, de estilo franco-romano, dedieada a Santa Maria del Monte Siön, 
con un monasterio que fue confiado a los canönigos regulares de san Agustin. 
«En dos eseritores griegos es donde relativamente mäs detailes hallamos acerca 
de este edifieio oriental: en Juan Focas, que lo viö en su peregrinaeiõn de 1177, 
y en ei historiador Niceforo Calisto, que erröneamente lo atribuye a santa Elena. 
De los cuatro tramos de la nave Central, tres estuvieron cubiertos, ai pareeer, 
por bövedas planas, mientras que ei cuarto remataba en una cüpula. Las naves 
laterales eran de dos pisos. Las tres terminaban en sendos äbsides. En ei piso 


1 Cfr. pägina 17 s. y Th. Zahn, Die Dormitio S. Virginis und das Hans des Johan¬ 
nes Markus (Leipzig 1899); tambien Zahn, Einleitung II 3 205 y 217, nota 7. 

2 De mensuris et pond. c. 14, en Migne 43, 261. 

3 Un excelente resumen de las tradieiones que se refieren a esta iglesia puede verse 
en Diekamp, Hippolgtos von Theben (Münster 1898) 96-113. 

4 Adamnanus, De Locis sandis 1, 18 (vease Apendice I, 13). 
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superior de la nave meridional se veneraba ei lugar de la Ultima Cena, y en ei 
inferior, ei del Lavatorio de los pies. Al abside de la nave Central iba unido 
ei recnerdo del milagro de Pentecostõs. En uno de los äbsides laterales se mos- 
traba ei lugar del antiguo sepulcro de san Esteban, cuyos restos, luego de ser 
descubiertos en ei siglo v (vease num. 565) 1 , descansaron transitoriamente 
en la antigua iglesia de Siön. Anos despues fueron trasladados a la basilica 
fundada en bonra suya por la emperatriz Eudoxia; sobre los cimientos de esta 
se levanta hoy la magnllica iglesia conventual de los Padres Dominicos france- 
ses de Saint-Etienne, algo ai norte de la puerta de Damasco (vease nüm. 566). 
En ei otro äbside lateral habia tambien un sepulcro, que se creia ser ei del rey 
David. Naciö esta idea en la primitiva comunidad cristiana de la falsa interpre- 
taciön de unas palabras de los Hechos de los Apõstoles. Pues en aquellas pala- 
bras del discurso de Pentecostes (Act . 2, 29; vease nüm. 539): «ei sepulcro (de 
David) se halla entre nosotros hasta ei dia de hoy», san Pedro no quiso decir 
sino que en tiempo de los apõstoles aun se mostraba en Jerusalen ei sepulcro del 
Rey Profeta. Perjudicõ no poco ai patrimonio cristiano «de Siön» ei haberse 
quizä interpretado erröneamente en la epoca bizantina posterior ei pasaje de san 
Pedro, como si ei Apöstol hubiera querido indicar que ei mismo, sus companeios 
y sus oyentes estuviesen en contacto directo con ei sepulcro de David. Al noroeste 
de la iglesia de los Cruzados, como tambiõn en la iglesia bizantina, se veneraba 
ei lugar del transito de la Madre de Dios, que en ei uso se designa ordinaria- 
mente con la palabra latina Dormitio. Un libro Occidental de peregrinaciones de 
fines de la dominaciön latina habia con entusiasmo de los magnificos mosaicos y 
de las preciosas incrustaciones en marmol de una capilla enclavada dentro de la 
iglesia principal» 2 . 

Al conquistar en 1187 a Jerusalen ei sultan Saladino perdonö esta iglesia; 
pero ei Cenaculo fue profanado con un banquete orgiästico. Los rapaces kares- 
mios destruyeron totalmente la iglesia en 3 244. Roberto de Anjou, rey de 
Sicilia, y Sancha, su mujer, compraron en 1305 ai sultan de Egipto las ruinas 
del Cenaculo con otros Santos Lugares, que entregaron a los PP. Francis- 
canos, los cuales ya para aquella fecha tenian ganados muchos y grandes 
meritos en Tierra Santa 3 . Los PP. Franciscanos emprendieron en 1342 la 
reconstrucciön de la iglesia y del monasterio en estilo götico del siglo xiv. 
Pero sölo pudieron reedificar la parte sudoeste, que comprende los lugares de 
santos recuerdos, la cual no ha cambiado substancialmente hasta hoy. A pesar 
de las continuas hostilidades y sangrientas persecuciones, los PP. Francis¬ 
canos supieron mantenerse en posesiön del lugar, hasta que los mahometanos los 
fueron expulsando poco a poco desde ei ano 1542 ai 1561 de todos los santua- 
rios que la iglesia encierra. Esta se transformö en mezquita, que fue provista de 
cüpula y alminar; 50 derviches con sus mujeres pasaron a habitar la morada 
de los hijos de san Francisco. El P. Guardian de los Franciscanos de Tierra 
Santa (Custodio de Tierra Santa) lleva todavia ei titulo de Guardian del 
monte Siön en memoria del legitimo derecho de propiedad sobre ei lugar. 
Todavia no han tenido feliz exito las reeientes negociaciones para poner ei 
Cenaculo bajo la custodia de los PP. Franciscanos 4 . 

341. La que antes fuera iglesia de Siön, hoy mezquita mahometana y 
consta de dos pisos que en la distribuciön se correspondeji exactamente. Elpiso 


1 Cfr. tambien Kellner, Ileortologie 3 169 s. 

2 Baumstark, Sion, en Kölnischer Volkszeitmg, 18 de marzo de 1906, nüm. 226. 

3 Acerca de los meritos de los PP. Franciscanos en Tierra Santa, cfr. P. Heribert 
Holzapfel, Handbuch der Geschichte des Fransiskanerordens (Friburgo 1909) 545 ss. y 
a cada paso; P. Leonhard Lemmens, Die Fransiskaner auf dem Berge Sion 1336-1351 
(Münster 1916); P. Girolamo Golubovich, Biblioteca bibliografica della Terra santa e 
deiröriente Francescano, tomo I, 1215-1300, Quaracchi 1916 (cfr. acerca de esto 
Katk XXXV [1907] 365 ss.). 

4 HL 1921, 161 s. Häfeli, Ein Jahr im Heiligen Land 2 s. 
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inferior muestra todavia restos de gran antigüedad, sobre los cuales se ha 
levantado ei nuevo edificio. Contiene dos estancias o salas, la mayor de las 
cuales, de 18 m. de este a õeste por 10 m. de norte a sur, es tenida por ei 
lugar donde Jesucristo lavõ los pies a sus discipulos. Dos pilares sostienen la 
böveda y dos ventanas del muro meridional la iluminan. Esta completamente 
vada y desmantelada. La otra estancia, ai oriente de la anterior, estä dividida 
en dos por un tabique: la del norte, muy löbrega, de 5 m. de norte a sur, estä 
ocupada casi totalmente por ei supuesto sepulcro de David: sarcöfago gigan- 
tesco, cubierto de preciosos tapices; la del mediodia lleva en la pared meridional 
un mihrab o «nicho de oraciön» y sirve de mezquita; estä pobremente adornada 
y escasamente iluminada por una ventana del muro oriental. El acceso ai piso 
inferior es poco menos que imposible a quien no sea mahometano, por causa del 
«sepulcro de David» L 



Fig. 15.—El Cenäculo. Paredes del norte y este. Las gradas conducen a la puerta que siempre estä 
cerrada (Cfr. descripciön en la päg. 355 ss.). 


Descripciõn del Cenäculo en su estado adual. El Cenäculo (fig. 15, 
pägina 356) estä en ei piso superior, ai cual conduce del primero una escalera 
prohibida a los cristianos. De ahi que para llegar a ei sea preciso buscar ei 
norte del conjunto de casas que desde la expulsiön de los PP. Franciscanos 
se ha convertido en lo que los musulmanes llaman Deir Neby Daud (convento 
del profeta David). Atravesando ei soportal medieval, se llega a un patio cuya 
pared norte lo es del edificio del Cenäculo. Luego a la izquierda del soportal, 
una escalera de 18 peldafios da acceso a una pequena terraza embaldosada; 
torciendo a la izquierda, se entra en la sala del Cenäculo por ei ängulo sudoeste 
de la misma, la cual tiene 15,40 m. a lo largo por 9,45 a lo ancho y estä dividida 
en dos naves por tres columnas que sostienen la böveda. Entrando, a mano 


1 Sin embargo, lo viõ Mislin ei 1 de abril de 1855 y lo describe punto por punto en 
su obra: Die heiligen Orte II 423 ss. Cfr. tambien tomo I de la presente Historia Biblica , 
pägina 540. 
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izquierda, en ei ängulo sudoeste, hay un baldaquino de piedra, en ei cual estä 
la escalera arriba mencionada que conduce ai piso bajo. La puerta estä ai 
mediodia, como se ha dicho, como tambien las tres ventanas ojivales que 
iluminan la sala: la Occidental, sobre la puerta; la Central, sobre un mihrab o 
nicho de oraciön, por lo que estä un tanto reducida. Frente a la tercera ven- 
tana, en ei muro septentrional, una escalera de 7 gradas conduce a una puerta 
que permanece siempre cerrada. De la sala del Cenäculo se pasa por una esca¬ 
lera de pocos peldanos, situada en ei ängulo del sudeste, a una estancia que se 
corresponde con la oriental de la planta baja y estä, como aquella, dividida en 
dos por un tabique: en la del norte, de 5 m. a lo largo por 11 m. a lo ancho, 
se halla ei cenotafio de David, que se puede ver desde la sala del Cenäculo por 
una ver ja de hierro; es seme jante ai sarcöfago del piso inferior. Una cupula 
protegida de plomo da remate ai cenotafio. La otra estancia, ai sur de la ante- 
rior, es un oratorio musulmän desprovisto de toda ornamentaciön; veneräbase 
antiguamente como lugar de la venida del Espiritu Santo. 

342. Lugar de la mansiõn y del Tränsito (Dormitio) de la Bienaven- 
turada Virgen Maria L Desde Arculfo (hacia ei ano 658; cfr. Apendice 1,13) 


1 No se puede demostrar con rigor histörico que Jerusalen sea ei lugar del Tränsito 
(Dormitio) de Maria; mas la cosa misma habla en pro de Jerusalen. Pues Jesüs enco- 
mendö a su bienaventurada Madre ai cuidado de san Juan, y, cuando öste abandonö a 
Jerusalen, es muy seguro que la Madre de Dios habia ya ido a-unirse con su benditisimo 
Hijo (vease tambien nüm. 536 a). Dificilmente se hubiera atrevido ei discipulo amado a 
hacerla trocar por otra mansiõn aquellos lugares que presenciaron la ignominia y ei triunfo 
de su divino Hijo. Los testimonios externos en favor de Jerusalön comienzan en ei siglo iv; 
pero tampoco los hay anteriores a esa fecha que hablen en pro de otro lugar. Epifanio. 
que conocia a fondo Jerusalõn, asegura que en su tiempo (315-403) la opiniön general 
era que la Virgen no abandonö Palestina; rechaza la opiniön de algunos que decian 
haberse ido con san Juan a Asia: «Juan emprendiö, en efecto, ei viaje a Asia, pero en 
ninguna parte consta que llevase consigo a la Virgen». Epifanio conoce la «tradiciön de 
Jerusalõn» y la «leyenda de Efeso» (Bardenhewer en ThR 1906. 569 ss. contra Niessen, 
Panagia Käpuli, das neuendeckte Wohn- und Sterbhans der heiligen Jungfrau Maria 
bei Ephesus, Dülmen 1906). Ademäs de Jerusalen. reclaman para si ei honor de haber sido 
la morada y ei lugar del Tränsito de la Santisima Virgen Maria Efeso y ei monte Bulbul- 
dagh (o monte del ruisenor), tres horas ai sur de Efeso. Pronunciäronse en pro de Efeso 
algunos sabios (especialmente desde Tillemont, f 1698), fundändose sobre todo en un 
pasaje de una carta que los obispos reunidos en ei Concilio de Efeso (431 d. Cr.) dirigie- 
ron ai clero y ai pueblo de Constantinopla. Dice asi: «Cuando Nestorio vino a Efeso, donde 
Juan ei Teölogo (ei Apöstol) y la Madre de Dios. la Virgen Maria..., se mantuvo alejado 
de la asamblea de los Padres, porque su maia conciencia no le permitia aparecer alli». La 
oraciön del relativo estä sin terminar y necesita completarse. Como acerca de la relaciön 
de la Virgen Maria con Efeso no haya tradiciön anterior ai Concilio, ni en tiempo del 
mismo, no hay derecho a completar la discutida oraciön en la forma que algunos sabios 
pretenden: «donde Juan ei Teölogo y la Madre de Dios, la Virgen Maria, vivierong mnrie- 
ron•>, sino de esta otra manera: «donde se hallan Juan ei Teölogo y santa Maria Teotocos 
Partenos (iglesias donde se reunian los ortodoxos)». En la oraciön de relativo se leen los 
titnlos por las iglesias. Modernamente se ha querido fijar en ei monte Bulbuldagh ei lugar 
del Tränsito de Maria. Poulin (Gabrielovich), Fonck, Niessen, entre otros, creen haber 
hallado ei lugar de la mansiõn y muerte de Maria de que habla en sus visiones y revelaciones 
la bienaventurada sierva de Dios Ana Catalina Emmerich (una casa situada en un monte a 
tres horas y cuarto de Efeso), en ei monte Bulbuldagh, en las ruinas de «Panagia Käpuli», 
que quiere decir «puerta (mansiõn) de la Santisima». Pero a la hipötesis de Panagia 
Käpuli se pueden hacer las mismas objeciones que a la de Efeso. Ademäs, la confrontaciön 
de los descubrimientos de Efeso con las visiones de Ana Catalina de Emmerich echa por 
tierra la hipötesis; pues la realidad no responde a lo que la monja agustina contemplö en 
visiön. Pero puestos a invocar revelaciones privadas, a la autoridad de la vidente de Dül¬ 
men podemos oponer la no menor de la venerable franciscana Maria de Agreda y la de 
santa Brigida de Saeeia, las cuales dicen saber por divina revelaciõn que Jerusalen fuõ 
ei lugar del Tränsito de la bienaventurada Virgen Maria. La literatura relativa a este 
asunto puede verse en la obra arriba eitada de Niessen y en los excelentes articulos de 
Heidet en HL 1907, 54 y a cada paso; 1908, 11 y a cadapaso. Vease, ademäs, Ai? 1908, 
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se viene buscando en Siön la casa donde pasö la Virgen los ültimos anos de su 
vida y muriö. Con las fuentes a la vista demuestra Mommert 1 que ha oscilado 
notablemente en ei deeurso de los tiempos la tradiciön tocante ai Ingar evcacto 
de la casa y a su relaciön con ei Cenäculo. Hoy se venera como lugar del 
Tränsito de Maria la iglesia que lleva ei nombre de Maria Heimgang, o 
Dormitio, magnifica iglesia circular (con cripta) consagrada solemnemente 
ei 10 de abril de 1910 en presencia de una gran peregrinaciön alemana, cons- 
truida por la Deutscher Verein vom Heiligen Lande segün los planos del 
arquitecto de la catedral de Colonia, Renard (vease lämina 7 a), en ei campo de 
ruinas situado ai noroeste del Cenäculo, campo que fue adquirido ei 31 de octu- 
bre de 1898 por ei emperador Guillermo II de Alemania en su visita a Jerusalen, 
y entregado a la Deutscher Verein vom Heiligen Lande para que la usufruc- 
tuaran los catölicos alemanes 2 . Põdra este no ser ei lugar del Tränsito de 
Maria 3 ; pero la iglesia alli construida es uno de los santuarios mäs vene- 
rados de Jerusalen, porque, a la sombra del Cenäculo, evoca ei recuerdo de los 
augustos misterios que acaecieron en la sala de la Ultima Cena. La guarda de 
la iglesia del Tränsito de Maria, «Dormitio», fue confiada por la Deutscher 
Verein vom Heiligen Lande a los PP. Benedictinos de Beuron, para los 
cuales se construyö un magnifico monasterio ai sudeste de la Iglesia. En la 
guerra europea estuvieron los catölicos alemanes en peligro de perder iglesia y 
monasterio; pero se pudo evitar, gracias a los esfuerzos del papa Benedicto XV) 
de feliz memoria; ei tenjplo de la «Dormitio» fue confiado temporalmente a los 
PP. Benedictinos belgas de la abadia de Maredsous. Actualmente estä de 
nuevo en manos de los PP. Benedictinos alemanes 4 . 

343. Los cementerios cristianos se hallan ai õeste del Deir Naby Daud y 
de la casa de Caifäs (iglesia armenia de San Salvador), que estä 70 m. ai norte 
del Cenäculo. Medio kilömetro ai sudeste del Cenäculo, a medio camino de la 
piscina de Siloe, haeia la mitad de la ladera sudeste del monte Siön, hay una 
gruta donde se ven las ruinas de una iglesia o capilla, de la advocaciön de san 
Pedro in galli cantu; a lo que se cree, es ei lugar a donde ei Principe de los 
apöstoles se retirö a llorar su negaciön 5 . 


104 a. Sale del Cenäculo ei traidor 6 

(Matt. 26, 21-25. Mare. 14, 18-21. Luc. 22, 21-23. Ioann. 13, 31-32) 

1. Anuncio de la traieiõn. 2. «jQuien es ei traidor? 3. Sale Judas del Cenäculo. 

344. Jesüs estaba turbado en su espiritu, y lo declarö abiertamente 
dieiendo: «En verdad, en verdad os digo, que uno de vosotros me ha de 

516 ss.; ThB 1906, 569 ss.; PB 1907, 314 ss.; WBG 1907, 259; tambiön Marta, Ni 
Eph&se, ni Panaghia-Capuli, mais Jerusalem. Etude eritique et historiqne sur le lieu 
de la mort de la Sainte Vierge (Jerusalen 1911).—Acerca de la relaciön que guardan las 
visiones de Ana Catalina Emmerich con la Sagrada Escritura, cfr. L. Richen, Die Wieder - 
gabe biblischer Ereignisse in den Gesichten der Anna Katharina Emmerich (BSt XXI 1; 
Friburgo 1923). Vease tambien Hümpfner, Klemens Brentanos Glaubnürdigkeit in sei- 
nen Emmerik-Aufseichnungen (Würzbug 1924) y ei juicio de Richen acerca de la misma 
obra en ThpQS 1924. 391 ss. 

1 Die Dormitio lind das dentsche Grundstiick auf dem traditionellen Sion (Leip¬ 
zig 1899) 68 ss. 

2 Das Kaisergeschenk der Dormitio auf Sion en HL 1899, 1-38 93 ss. 146 ss. 
179 ss. 

3 Segun Mommert, ei lugar donde muriö la Bienaventurada Virgen Maria debe bus- 
carse, no ai noroeste, sino ai sudeste del Cenäculo. 

4 HL 1921, 87123. 

3 Acerca de las modernas excavaciones de los PP. Asuncionistas vöase, ThG 1909,167. 

6 Se disputa desde antiguo sobre si Judas saliö del Cenäculo antes de la instituciön 
de la Eucaristia o despuös del banquete eucaristico; si, por consiguiente, Judas reeibiö o 
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entregar ». Y ellos, afligidos sobremanera, se miraban unos a otros y no 
podian adivinar de quien hablaba; y uno tras otro preguntaban: «3S01J go, 
Senor ?» Mas Jesüs dijo: «Uno de los Doce, que moja conmigo la mano en 
ei plato 1 , es quien me ha de entregar. El Hijo del hombre se marcha, 
conforme estä escrito de 61 2 ; pero jay de aquel por quien ei Hijo del 
hombre serä entregado! jmejor le fuera no haber nacido!» 3 Uno de ellos, a 
quien Jesüs amaba 4 , estaba recostado a la mesa sobre ei seno de Jesüs 5 . 
A este disclpulo, pues, hizo una sena Simõn Pedro, diciendole: <v,Quien 
es 6se de quien habla?» El, entonces, inclinändose sobre ei pecho de Jesüs, 
le dijo: «Senor, ,jqui6n es?» Jesüs le respondiö: «Es aquül a quien yo ahora 
dare ei pan que estoy mojando» 6 . Y habiendo mojado un pedazo de pan, se 


no la sagrada Comuniõn. Muchos Padres y exegetas admiten que Judas recibiö ei Santi- 
simo Sacramento, con lo cual sellö su obstinaciön y es ei escarmiento de los que se acercan 
indignamente ai altar (ZKTh 1911» 30 ss.; 1912, 411). Otros lo niegan—como las Cons- 
tituciones Apostölicas 5, 14 y ei Padre mäs antiguo de la iglesia siria, Aphraates (hacia 
ei 340 d. Cr.) en su homilia 12. Lo ültimo nos parece mäs acertado (BZ 1911, 372 ss.). 
Pues Mateo y Marcos traen ei anuncio de la traiciõn antes de instituirse la Eucaristla; en 
cuanto a Lucas, en este punto no observa ei orden cronolögico; cfr. päg. 347, nota 5. 
Tambien san Juan trae ei anuncio de la traiciõn luego de la escena del Lavatorio de los 
pies; sigue despuõs la pregunta de Pedro sobre ei traidor, y la salida de este.—Spiteri 
(Die Frage der Judaskommunion neu untersucht, Viena 1918) examina la tradiciön mäs 
antigua acerca de la cuestiön, y halla que los Padres no la han resuelto en sentido 
afirmativo. 

1 Uno de mis comensales, uno de mis mäs intimos (Ps 40, 10). 

2 Para ei Hijo del hombre la traiciõn ha de ser sölo ei cumplimiento de una de las pro- 
fecias tocantes a las circunstancias de la Pasiõn (cfr. Ps. 21; Is. 53; Zach . 11,12 ss , ete.); 
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no por eso deja ella de ser un 
aeto de maldad voluntario y 
merecedor de castigo (cfr. 
pägina 345, nota 8). 

3 Para ei traidor ei 
aniquilamiento seria un mai 
mueho menor que la eterna 
condenaciön (cfr. ei grito 
desesperado de los condena- 
dos: «Montes, caed sobre nos- 
otros», Apoc. 6,16; cfr. 9,6). 

De igual suerte la Redenciön 
es para nosotros un bien ma- 
yor que la misma ereaeiõn. 

4 loann.13,21 ss. Juan, 
que por su virginidad era 
amado de Jesüs de una ma 
nera singular; que siguiö ai 
divino Maestro hasta ei pie 
de la Cruz; a quien Jesüs mo- 
ribundo eneomendö a su Ma* 
dre virginal (cfr. loann . 19, 

26; 20, 2; 21, 7 20). Como 
ai principio de la vocaciön 
(nümero 98), asi tampoeo 
aqui quiere Juan llamar por 
su verdadero nombre ai dis¬ 
clpulo que fuõ objeto de taies 
preferencias (cfr. päg. 38 s.). 

5 Estaba echado delante de Jesüs, apoyado en ei codo izquierdo, con ei busto vuelto 
hacia ei Maestro (cfr. fig. 16 y päg. 200 y nota 4). 

6 Era costumbre que ei padre de familia alargase un boeado por remate del banquete; 
con ello daba a entender ei presidente del convite a los comensales (o a uno de ellos) que 


Fig. 16. — Disposiciõn de los comensales en la Ultima Õena. 
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lo diö a Judas Iscariote. hijo de Simön. Ydespues que tomõeste ei bocado, 
entrõ en ei Satands i . Este preguntö todavla: «^Soy quizä yo, Maestro?» 
Y respondiöle Jesüs: «Tü lo has dicho. Lo que piensas hacer, hazlo cuanto 
antes» 2 . Ninguno de los que estaban a la mesa entendiö a que fin se lo 
dijo. Porque, como Judas tema la bolsa, pensaban algunos que Jesüs le 
hubiese encomendado comprar lo que necesitaban para la fiesta, o dar algo 
a los pobres 3 . El, luego que tomõ ei bocado, se saliö; y era ya de noche. 

Salido que hubo Judas, dijo Jesüs: «Ahora es gloriflcado ei Hijo del 
hombre, y Dios es gloriflcado en ei 4 . Y si Dios queda gloriflcado en 61, 
Dios igualmente le glorificarä a 61 en sl mismo 5 , y le glorificarä 
muy presto». 

105. Inslituciõn de la Eucaristia 6 

(Matth. 26, 26-29. Mare. 14, 22-25. Lm. 22, 17-21. I Cor. 11, 23-25) 

1. Instituciön de la Eucaristia como saerifieio y convite. 2. Instituciön del saeerdoeio del 

Nuevo Testamento. 

345. Estando todavia Jesüs a la mesa 7 con sus discipulos, tomö 
ei pan, lo bendijo, lo partiö y diöselo a sus diseipulos, dieiendo: Tomad 


para ellos (para 61) habia ya terminado ei banquete, y que tenian licencia de mareharse. 

1 Ya antes le habia inspirado Satanäs ei malvado plan (päg. 345, nota 8); mas ahora, 
despues de haber aquel infeliz abusado de las mayores muestras de affior y haberse obsti- 
nado contra los avisos mäs iusistentes, apoderõse de 61 Satanäs por completo. Con aquella 
hipöerita pregunta tratö de ocultarse por un momento a las sospeehas de los demäs disei- 
pulos, y en seguida, antes de que 6stos, especialmente Juan y Pedro, pudieran reflexionar 
sobre ei heeho y tomar una resoluciõn, se apresurö a salir a la oseura noche , figura de su 
aima abandonada de la graeia y dominada por ei principe de las tinieblas (cfr. Rom. 13.12; 
IThess. 5,5 7). 

2 No es una orden; son palabras que indiean la di vina permisiön y las ganas que Jesüs 
tiene de comenzar la Pasiõn eruenta (cfr. nüms. 289, 250 y 291). 

3 El mismo Juan pudo en aquel momento entenderlo de esta suerte y, aunque seguro 
de la traieiõn, suponer que no era tan inminente. 

4 La salida de Judas es ei punto de partida de la amarga Pasiõn, mediante la cual 
Dios fu6 gloriflcado (nüm. 302) y Cristo mereciö para su santa humanidad la gloria que, 
en cuanto Dios, tema ab aelerno en ei Padre, y en cuanto hombre, gozaba por la uniön 
hipostätica. 

5 En su divinidad, de manera divina por la participaciõn de esta gloria en la Resu- 
rrecciõn, Ascensiõn, ete. 

6 La instituciön de la Eucaristia es una manifestaciön esplendida de la conciencia que 
Jesucristo tema de su divinidad. Como hombre, no hubiera podido hacer lo que aqul hizo. 
Se ha querido diseutir la historieidad de la instituciön. Pero en vano. Esta atestignada 
con sobrada elaridad, no sõlo por los Evangelios, sino tarabien por san Pablo (I Cor. 11, 
23 ss.) y por la präctica del Cristianismo primitivo; ei «banquete del Senor» fu6 desde ei 
principio ei centro del culto. Se ha pretendido derivar ei convite eristiano del culto de 
misterios) mas de ello no se ha hallado ni huella de prueba. Cfr. Berning, Die Einsetsimg 
der heiligen Eacharistie in ihrer ursprilnglichen Form nach den Berichten des NT 
hriiisch nntersueht (Münster 1901); Hehn, Die Einsetsimg des heiligen Abendmahles 
ais Beweis für die Gottheit Christi (Würzburg luOO); Struckmann, Die Gegenwart 
Christi m der heiligen Eacharistie nach den schriftlichen Quellen der vornicänischen 
Zeit. Eine dogmengeschichtliche TJntersuchunq (Viena 1905); Esser, Das heilige Abend- 
mahl des fferrn , en Magasin für volkstümliche Apologetik f VI aiio, 28 ss ; Frischkopf, 
Die neaesten Erörternngen über die Abendmahlsfrage (Münster 1921, NA IX, 4/5 fas- 
ciculo); Espenberger, Gedanleen über « Herrn »- und «Mgsterienmahh, 1910, 550-554; ei 
mismo, Die Materie des Herrn- und Mithrasmahls, en MKR 1912, 145; A. Steinmann, 
Eacharistie, Agape und Mgsterienmahl, en ThG 1913, 715 ss. 

7 Mateo y Marcos emplean una expresiön algo vaga: «Estando en la eena»; Lucas y 
Pablo precisan mäs: «Despues de la eena», es deeir, despues de la eena figurativa. Si se 
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y comed 1 ; este es mi cuerpo 2 , ei cual se da por vosotros^. Haced 
esto en memoria nria 4 . Y tomando ei cäliz diö gracias, lo bendijo, y 
diösele, diciendo: Bebed todos b de ei; porque esta es mi sangre, 

dirige una mirada de conjunto a los cuatro relatos de la instituciön de la Eucaristia, 
se saca la impresiön de haber Jesüs consagrado ei pan y ei vino en dos actos consecutivos 
ai remate de la Cena Pascual propiamente dicha. — Si se comparan unos con otros los 
cuatro relatos, aparecen divididos en dos grupos: Mateo y Marcos por una parte, Lucas y 
Pablo por otra. Sin embargo, del examen imparcial de los mismos se desprende que, aun- 
que en manera alguna se contradicen, discrepan en algunos puntos, segün la intenciöu que 
cada uno lleva y ei objeto que se propone, tanto en lo tocante a la idea que se forman de 
la fiesta, como en lo que mira a la reproducciön de los pensamientos de Jesüs. Berning, 
que en la obra arriba eitada se ha propuesto descubrir ei texto del banquete eucaristico lo 
mäs aproximado posible ai primitivo y explicar cömo de alli pudieron desarrollarse los dis- 
tintos relatos, llega a la siguiente conclusiön (l.c. 160): «La diversidad de relatos se explica 
por la diversa manera de utilizar la tradiciön, motivada por fines particulares; y lacoinci- 
dencia, que en algunos pasajes llega hasta los terminos y aun a frases enteras, presupone 
una tradiciön oral fija». 

1 Estas palabras eneierran ei anuncio de lo que poeo despues habla de sueeder; no desig- 
nan todavia, por consiguiente, ei aeto real de ofreeer la victima, o la comuniön, que no se 
verifiea hasta que estän consagradas ambas espeeies. «Dar gracias» y «bendeeir» signifiean 
las palabras mismas de la consagraciõn, que luego siguen palabra por palabra; con lo 
mismo se da a entender que la fraeeiõn del pan siguiö a la consagraciõn. La exposiciön 
es elara; primero se nos dice lo que se refiere a una espeeie y luego lo que a la otra. No 
habia que temer error en esto, pues bien sabian los eristianos por la celebraciõn de la Misa 
la sueesiön de cada aeto y de cada palabra. Otros entienden «dar gracias» y «bendeeir» de 
una oraciön especial que Jesüs, tomando pie de una oraeiõn del ritual judio, habria pronun- 
ciado antes de consagrar la ofrenda, dando a la acciön de gracias un contenido mäs elevado, 
y a la bendiciön un fin mäs alto. «El Salvador diö, quizä, gracias por los benefieios otorga- 
dos a su santlsima humanidad y a todo ei linaje humano, sobre todo por tener ei ocasiön 
de librar a los hombres con su muerte de eruz de la miseria del peeado y de la esclavitud 
del demonio, y de darles ei manjar mäs preeioso y sublime en ei Santisimo Sacramento. 
Cumpliölo con jübilo de su corazön y diö gracias y alabanzas a Dios. Bendijo asimismo ei 
pan v ei cäliz, y los preparö para la transustanciaciön que queria operar como Dios en uniön 
del Padre y del Espiritu Santo» (Berning, Die Einsetsung der heiligen Encharistie 84). 

2 Si Jesüs quiso deeir que su cuerpo real estaba presente, no pudo expresarse con 
mayor elaridad; pero si quiso deeir que se trataba de un slmbolo, no pudo hablar con mäs 
imprecisiön y con mäs peligro de indueir a error (para mäs detailes, võase nüm. 346 ss.). 

3 Segün I Cor. 11, 24: «que es partido por vosotros», a saber, en la muerte, mediante 
la muerte; como si dijera: «mi cuerpo que ofrezco por vosotros, mi cuerpo ofreeido como 
victima». En la consagraciõn del cäliz, ei original griego trae ei verbo en presente: que 
es derramado. Asi queda expresado con mäs vigor que ei cuerpo y la sangre de Cristo 
estän alli presentes como saerifieio, de manera ineruenta, pero ei mismo cuerpo que ai 
dia siguiente fue inmolado en la Cruz, la misma sangre que de manera violenta fue sepa- 
rada del cuerpo y derramada. Expresan, por tanto. estas palabras. que ei Salvador queria 
ofreeer en aquel instante bajo las espeeies separadas de pan y vino ei mismo saerifieio 
redentor que consumö ai dia siguiente en ei Gölgota, es deeir: que instituia ei Santisimo 
Sacramento como saerifieio, en ei cual participaron los diseipulos reeibiendo la santa 
Comuniön. 

4 En estas palabras, que Jesüs repitiö en la consagraciõn del cäliz (cfr. I Cor. 11, 25), 
se eneierra ei põder y la orden de obrar aquel cambio inaudito en recuerdo de la muerte 
eruenta del Senor, para renovar ei saerifieio redentor de la Cruz y para dar en alimento a 
los fieles ei cuerpo mismo de Cristo. Con ellas queda tambien instituido ei saeerdoeio 
del Nuevo Testamento y se da cumplimiento a las dos grandes profeeias del saeerdo¬ 
eio eterno de Cristo segün ei orden de Melquisedec y del saerifieio puro que se ofrecerä ai 
Senor desde ei orto ai ocaso (Fs. 109, 4. Malach. 1,11; cfr. Conc. Trid. sess. XXII, c. I 
et can. 2 de saerif. Missae). Eneierran tambiõn esas palabras una invitaciön a todos los 
ereyentes a participar en ei Santo Saerifieio y a gustar del Santisimo Sacramento. Por eso 
dice sau Pablo (I Cor , 11, 26): «Cuantas veees comiereis este pan y bebiereis ei cäliz, 
anunciareis la muerte del Senor hasta que venga» (es deeir, hasta ei Juicio). 

5 De aqui dedujeron los herejes que a todos los fieles estä mandada la comuniön bajo 
ambas espeeies. Pero, tomadas ai pie de la letra las palabras. son una invitaciön a comül- 
gar sõlo bajo la espeeie del vino, lo cual nadie ha sostenido. Las palabras de Cristo deben 
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la sangre del Naevo Testamento i , la cual serä derramada por muchos % 
para remisiön de los pecados. Haced esto> cuantas veces lo bebiereis, en 
memoria mia. Y todos bebieron de ei. 

346. Con la instituciõn de la Eucaristia cumpliö ei Senor la promesa que 
un ano antes hiciera; ahora ven los apöstoles a aquel en quien habian creido 3 , 
y reconocen cuän liberalmente cumple su palabra y las figuras y proniesas del 
Antiguo Testamento 4 . Contemplan ai divino Maestro, ai Salvador del mundo, 
dispuesto a derramar su sangre en una cruz por los pecados del mundo, y admi- 
ran ei amor infinito que le impulsa a instituir de antemano la renovaciön 
perpetua e incruenta de su sacrificio redentor (cfr. Luc. 22, 15). Tomando 
ocasiön del sacrificio figurativo y del banquete del cordero pascual, instituye la 
realidad, ei cumplimiento de la figura, y los apöstoles le reconocen por ei verda- 
dero Cordero (I Cor. 5, 7), cuya sangre libra ai mundo de la muerte eterna, cuya 
carne sacratisima alimenta ei aima para ei viaje por ei desierto de esta vida. 
En ei ven ei modelo y ei cumplimiento de todos los sacrificios, ai cordero que se 
inmola (Apoc. 5, 12), ai fundador de la Nueva Alianza que rocia a su pueblo 
con su propia sangre, ai Sacerdote eterno segün ei orden de Melquisedec. 

347. Vieronse institnidos lugartenientes del Pontifice eterno, para ofrecer 
desde ei orto ai ocaso en todos los pueblos de la tierra ei sacrificio incruento 
infinitamente inmaculado; para anunciar por medio del mismo la muerte del 
Senor y renovar realmente su sacrificio redentor, hasta que Jesucristo venga a 
juzgar a los hombres ai fin del mundo (I Cor. 11,26); para disfrutar del sagrado 
convite de la carne y sangre de Jesucristo, cordero sin mancilla, verdadero 
mana, pan vivo y vivifieante venido del cielo, y distribuirlo a los fieles como 
alimento del aima para la vida eterna, como medio para vivir estrechamente 
unido y en intima comunidad con ei divino Redentor, como fuente inagotable 
de gracias celestiales y como prenda de la eterna felicidad. 

Acerca de todo esto les instruyõ ei divino Maestro ai instituir la Euca¬ 
ristia (vease nüm. 344), y segün las instrucciones celebraron en adelante los 
divinos misterios, ellos, sus sucesores y toda la cristiandad, durante 15 siglos. 


de signifiear, por consiguiente, otra cosa, a saber, como lo vimos ya: que no beba cada 
uno de su propio cäliz, sino todos del que acaba de consagrar, lo cual habia ei Salvador 
expresado poco antes con las palabras: «Tomad y partidlo entre vosotros» (Luc. 22, 17). 
De aqui se comprende tambiõn la falta de anälogas palabras ai alargar la especie de pan, 
porque ei Salvador mismo «partiö ei pan» y diö a cada uno de ellos un bocado.—En la 
instituciõn de la Eucaristia debian estar presentes ambas especies sacramentales, porque se 
trataba del sacrificio de la Nueva Alianza, ei cual mediante la separaciön de ambas especies 
representa ei sacrificio cruento de Cristo en la Cruz; y para los apöstoles era necesario 
recibir ambas especies, porque aqui les instruyõ ei Salvador acerca del sacrificio incruento 
que celebraba con ellos , mientras les consagraba sacerdotes de la Nueva Alianza.—Ambas 
especies van siempre estrechamente unidas en la Santa Misa y en la comuniön del sacer¬ 
dote, sin que se permita excepciön alguna. (Mas detailes nüms. 347 y 349.) 

1 Las palabras recuerdau las de Moisõs ai concertarse la Alianza del Sinai, y quieren 
decir que Jesüs instituye aqui ei sacrificio de la Nueva Aliansa (Hebr. 9, 19 ss.). En 
san Lucas (22, 20; cfr. I Cor. 11, 25) se lee: «Este cäliz es la Nueva Alianza en mi san¬ 
gre, (cäliz) que por vosotros serä derramado»; en lo cual nos dice con toda claridad que 
la sangre eucaristica contenida en ei cäliz es la sangre de la victima. 

2 Objetivamente Cristo «ha muerto por todos» (II Cor. 5, 14-s.), «por los pecados del 
mundo entero» (I loann. 2, 2); subjetivamente, sõlo por muchos, pues no todos participa- 
rän de los frutos de la Redenciõn; pero ellos tendrän la culpa y ellos serän responsables, 
por «haber hollado ai Hijo de Dios y tenido por inmunda la sangre del testamento por la 
cual fuõ santificado, y ultrajado ai Esplritu Santo» (Hebr. 10, 29; cfr. nüms. 289 y 292; 
tambiõn nüms. 109, 239, 273, ete.). 

3 Cfr. nüms. 184 ss. y 188; tambien nüm. 179 s.; II Tim. 1 , 12. 

4 Los sacrificios en general, especialmente ei del cordero pascual, ei de la Alianza 
del Sinai y ei de Melquisedec, las profeeias de Cristo, Pontifice eterno, como tambiõn las 
de los sacerdotes y ei sacrificio incruento de la Nueva Alianza. 
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Entonces surgieron herejes que, a pesar de las claras palabras del Senor tanto 
en la promesa como en la instituciön de la Euearistia, y a pesar de las figuras y 
profecias del Antiguo Testamento, contradieiendo abiertamente la fe y la tradi- 
ciön de toda la cristiandad, se atrevieron a negar ei misterio santlsimo del araor. 
Del sacrificio de la Nneva Alianza hicieron ima mera eena, negando ei saerifteio 
y en parte tambien la presencia real del Senor, y afirmando que todo ello no es 
sino un simbolo de la Pasiön de Cristo y de la participaciön en sus graeias. 

348. Mas he aqui las pruebas de haber ei Redentor instituido la Euearistia 

como sacrificio: 

a) Jesüs eseoge la Pascua judia para instituir la Euearistia; siendo esta 
fiesta figura de un sacrificio sublime y santisimo, ^cömo es posible que ai cum- 
plimiento, a larealidad, le faltara ei caräcter de sacrificio? 1 Ei Salvador mismo 
lo haee resaltar de una manera indubitable en las palabras de la instituciön, las 
cuales en ei texto griego original lo dieen con mäs fuerza y elaridad, si cabe, y 
aluden manifiestamente ai sacrificio del Sinai (vease nüm. 344). 

b) Observase que sin este sacrificio, falta a la Nueva Alianza lo mäs 
sublime, ei centro del culto püblico, y queda sin correspondencia ni cumpli- 
miento ei culto hebreo de los saerifieios, instituido y dispuesto en todos sus por- 
menores por ei mismo Dios. Y por lo mismo vemos tan misteriosamente figurado 
nuestro sacrificio en ei de Melquisedec, y prometido con palabras tan claras por 
David y Malaquias, y aun por Isaias, ei cual, ai hablar de saeerdotes y de levi¬ 
tas, presupone sin gõnero de duda la existencia de saerifieios (vease nüm. 845). 

c) Lo dice tambien expresamente ei Apõstol de las gentes. He aqui sus 
palabras acerca de la celebraciön de los divinos misterios: «Todas las veees que 
comiereis este pan y bebiereis este cäliz, anunciareis la muerte del Senor 
hasta que venga», es deeir, celebrareis su inmolaciõn. Habla ei Apõstol del 
cäliz de bendiciön, que es la comunicaciön de la sangre de Cristo, del pan que 
partimos, que es la participaciön del cuerpo de Cristo, y del altar donde los 
eristianos se sientan a este sagrado banquete, altar que exeluye toda participa- 
ciõn en los altares y saerifieios de los gentiles, y del cual no pueden comer ni 
siquiera los que sirven en ei Tabernäculo, es deeir, los que estän dedieados ai 
altar y a los saerifieios de los judios, mera sombra y figura del verdadero 
sacrificio 2 . 

d) Los santos Padres y los Conciiios, las representaeiones de las cata- 
cumbas 3 , las oraeiones de la Santa Misa, confirman desde la epoea de los apõs- 
toles la fe cierta y universal de la Iglesia en la instituciön divina de la Euea¬ 
ristia como verdadero sacrificio y banquete sagrado 4 . Es mäs, las liturgias mäs 
antiguas de toda la Iglesia guardan en ei Ordo Missae relaciön con la fiesta 
judia de la Pascua, cosa imposible de explicar, de no tener su origen en aquella 
primera celebraciön, la noche de la Pascua judia, y de no haber sido dispuesta 


1 Lo insinüan las palabras del Precursor: «He aqui ei cordero de Dios, ete.» 
(nüm. 98); la alusiön del cuarto Evangelio ai cordero pascual (19, 36): «No le quebrareis 
hueso alguno»; ei nombre de «cordero inmaculado» que nos redimiö con su sangre 
(I Petr. 1 . 19) y aquello de san Pablo (I Cor. 5, 7): «Cristo ha sido inmolado cual cordero 
pascual»; finalmente la apariciön de Jesüs ante ei trono de Dios cual «cordero, como 
muerto» (Apoc. 5, 6). En la Euearistia se ofrecen ineruentamente ai eterno Padre ei 
mismo cuerpo y la misma sangre que se ofreeieron en la Cruz en sacrificio eruento; y los 
ofrece ei mismo Pontifice, con la misma sumisiön y obediencia; aqui la separaciön de espe- 
cies representa la separaciön violenta de cuerpo y sangre del sacrificio eruento. 

2 Cfr. I Cor. 11 , 26; 10, 16-21; Hebr. 8, 5; 13,10. 

3 Cfr. Wilpert, Fractio panis. Die älteste Darstellung des eucharistiscken Opfers 
(Friburgo 1895). 

4 Cfr. Gihr, Das heilige Messopfer dogmatisch, lifargisch und aszetisch 
erklärtH-tö (Friburgo 1918), § 52 54, § 76 y 77: ademäs Kramp, Messliturgie und 
Gottesreich I y II 3-5 (Ecdesia orans. Friburgo 1922); ei mismo, Encharistia . Von 
ihrem Wesen und Kult (Friburgo 1924). Rauschen, Eudiaristie und Busssakrament 2 
(Friburgo 1910), § 3, pägina 43 s. 
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en todos sus pormenores por ei divino Redentor y sus apöstoles 1 . Las oraciones 
de la Iglesia atestiguan que siempre se eonsiderõ la Misa, no como mero 
recuerdo, sino como renovaciön real e incruenta del sacrificio cruento de la Cruz: 
«Concedenos celebrar dignamente estos sagrados misterios: porque, cuantas 
veces celebramos la memoria de este sacrificio, ejercese la obra de nuestra 
Redenciõn » (Secreta de la Misa de la Dominica IX despues de Pentecostes). 

349. Zuinglio y otros innovadores del siglo xvi opinaron haber Jesueristo 
instituido un banquete conmemorativo de la Pasiön, en ei cual ei pan y ei 
vino fueron simbolos de su cuerpo y sangre, de suerte que ei sentido de las 
palabras de la instituciön sea ei siguiente: «Esto significa mi cuerpo, ete.»; 
mas la explicaciön ha naeido quince siglos retrasada, contradice a las palabras 
elaras y precisas de la promesa y de la instituciön de la Eucaristia, a la fe no 
menos elaramente expresada y a la präctica constante de toda la eristiandad. 
Si ei Salvador quiso dejarles un simbolo de su cuerpo y sangre, un recuerdo 
gräfico de su muerte de cruz, disponia de imägenes mejores y mas comprensi- 
bles que ei pan y ei vino. Una talla, o una pintura de su Pasiön, hubiera pro- 
dueido ei mismo efeeto; y aun ei cordero pascual era una imagen mäs adecuada 
y conmovedora que ei pan y ei vino, los cuales ninguna relaciön tienen con la 
Pasiön y muerte. Precisamente ei haber ei Redentor deseartado la imagen con¬ 
movedora del cordero pascual, demuestra que la sustituyö por ei cumplimiento 
pleno y verdadero, y que bajo las espeeies de vino y pan no quiso darnos ime¬ 
vas figuras , sino la realidad misma, su sacratisiino cuerpo y su preeiosisima 
sangre, como los ofreciö a su eterno Padre en la Cruz. De manera admirable 
definiö ei Concilio Tridentino ei dogma catölico relativo a la Eucaristia, a la 
sagrada Comuniön y ai Santo Sacrificio de la Misa (sess. XIII, XXI, XXII). 

350. Acerca de la Comuniön en una sola espeeie 2 , la Iglesia mantuvo 
siempre la misma doctnna, a saber, que en ella reeibe ei eristiano a Cristo vivo 
y glorioso: en la espeeie delpan, ei cuerpo vivo de Cristo glorioso , como esta 
ahora en los cielos, juntamente con su sangre; en la espeeie de vino, su sangre 
viva, juntamente con su saeratisimo cuerpo. Hasta ei siglo xu se distribuia la 
comuniön a los fieles por lo general en las dos espeeies; pero tambien se daba 
en una sola espeeie: en la de vino, a los ninos que habian reeibido ei Bautismo; 
y en la de pan, a los enfermos, presos, anacoretas, y en general a todos los que 
no podian comulgar en la iglesia durante ei sacrificio de la Misa. Por razones 
de conveniencia, en ei siglo xii comenzö a darse la Comuniön sölo bajo la espe¬ 
eie de pan. Los Concilios de Constanza, Basilea y Trento 3 determinaron expre- 
samente, frente a las exigencias de los husitas y protestantes, que se adminis- 
trase la Eucaristia sölo bajo la espeeie de pan. 


1 Bickell, Znsammenhang der apostolischen Liturgie mit dem jüdischen Kultus , 
insbesondere dem Pascliaritual, en Katk 1871, II. 129 257 385 513 y 1872, I, 245 294 
(anareciö tambien editado aparte con ei tftulo: Messe und Pascha [Maguncia 1878]); 
ZKTh 1877, 311; Banmstark, Die Messe im Morgenland (Kempten 1906). 

2 Cfr. pagina 361, nota 5. 

3 Sess. XXI de commun. c. 2.—En su articulo: Brot und Wasser, die eucharistis- 
chen Elemente bei Justin (TV VII, 2 [1891], 115) sostuvo Harnack que la Iglesia primi^ 
tiva se moströ indiferente respeeto del elemento del vino. y que la instituciön de Cristo se 
entendiö en ei sentido de que la consagraciön no se referia en forma preeeptiva ai pan y 
ai vino, sino ai comer y ai beber, es deeir, ai convite. Frente a estas afirmaeiones. tras 
concienzudo examen de las fuentes de los primeros siglos del Cristianismo, demuestra 
Scheiwiler de una manera incontrovertible (Die Elemente der Encharistie in den ersten 
drei Jahrhunderten [Maguncia 1904] eu FLD III, fasclculo 4) que la primera Iglesia 
eristiana tenia la viva convicciön de que lo importante en ei banquete eucaristico era los 
elementos, no ei banquete en cuanto tal; la consagraciön va unida ai banquete. mas sölo 
porque este se compone de los elementos eucaristicos. Prueba ademäs que no eran indife- 
rentes los elementos; ei pan y ei vino (mezclado con agua) estaban preseritos con todo 
rigor por ei canon eclesiästico.—Tambien en ei campo de la ciencia protestante se han 
levantado protestas contra Harnack. 
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loann. 13, 33-37 [351 a 353] palabras de coksuelo. 

351. Al disponer la Iglesia que se mezclen algunas gotas de agua ai vino 
que se ha de consagrar en la santa Misa, sigue lo que ei Salvador hizo y lo que 
siempre se observö. En la copa que recorria la mesa en la eena pascnal se solia 
echar un poeo de agua ai vino; y en general era costumbre de los antiguos 
mezclar agua ai vino; lo contrario se tema por senal manifiesta de intemperan- 
cia. Las antiguas liturgias preseriben la mezcla, alegando ei ejemplo del Sal¬ 
vador. En la misma forma se expresan los santos Padres 1 . La Iglesia le atri- 
buye signifieado simbõlico ai suplicar a Dios que, «por ei misterio de esta agua 
y del vino, participemos de la divinidad de aquel que se dignö haeerse partici- 
pante de nuestra humanidad», 

106. Palabras de consuelo y exhortaciõn a los disefpulos 

(Mattk. 26, 30-35. Mare . 14, 26-31. Luc. 22, 24-38. loann. 13, 33-38) 

1. El preeepto de la caridad. 2. Palabras de aviso y consuelo a Pedro. 3. Palabras de 
consuelo y exhortaciõn a todos los diseipulos. 4. La hora de la prueba. 

352. Como se acercase ya ei momento de la separaciön, tomando Jesüs un 
tono de entranable amor, dijo a sus diseipulos: «jHijitos! por un poeo de tiempo 
aun estoy con vosotros. Vosotros me buseareis; y asi como di j e a los judios: 
Adonde yo voy no podeis venir vosotros, eso mismo os digo a vosotros ahora 2 . 
Un mievo mandamiento os dog: que os ameis unos a otros; y que, del modo que 
yo os he amado a vosotros, asi tambien os ameis reeiproeamente 3 . Por aqui 
conocerän todos que sois mis diseipulos, si os teneis un tal amor unos a otros» 4 . 

353. Dicele Simon Pedro 5 : «Senor ^adonde te vas?» 6 «Adonde yo voy, le 
responde Jesüs, tü no puedes seguirme ahora; me seguiras despues». Pedro 


1 Asi ei canon de Santiago, ei de san Basilio. ei de san Justino (Apol. I 61), ei de 
Eutiquio (De Pasch. et S. Euchar., en Nõva bibl. Patr. IV 6j. Kraus, Bealenzyklopä- 
die II 309 ss. 

2 A saber, a la muerte y ai Padre. Lo que antes (cfr. nüm. 227) habla Jesüs negado 
en absoluto a los judios, se lo niega ahora a los diseipulos relativamente, es deeir: no pue- 
den ahora todavla ir a donde ei va. Por eso les participa tambien ahora su testamento. 

3 El preeepto de amar ai pröjimo como a st mismo es tan antiguo como la humani- 
dad; estä fundado en la ley natural, pues somos hijos de un Padre (Malach. 2, 10); en 
la Ley mosaica se inculca juntamente con ei preeepto del amor a Dios; y era bien conocido 
de los judios (cfr. nüms. 222 s. y 313). Pero dominado ei linaje liumano por ei peeado y 
las pasiones, antes de Jesucristo fuõ muy poeo atendido por los paganos este preeepto 
natural, y los judios lo limitaron a los compatriotas y correligionarios (nüm. 222). Es un 
preeepto nuevo, en cuanto que ei Redentor lo inculcö de nuevo a los hombres, quitõ las 
restrieeiones que le hablan impuesto los judios, lo anunciö en todo su vigor y perfecciön y 
alcanzö para los hombres la graeia de cumplirlo de una manera perfectlsima por motivos 
sobrenaturales y con heroico veneimiento del hombre sensual y de las pasiones. Este amor 
perfeeto, verdaderamente fraterno y del todo sobrenatural vemos floreeer entre los prime- 
ros eristianos, que eran un solo corazõn y una sola aima; y tan nuevo pareciö ai mundo 
este ejemplo de verdadera caridad, que los gentiles exclamaban admirados: «jVed como 
se amanU La caridad sigue viviendo en la Iglesia de Cristo y resplandece de una manera 
particular en los establecimientos que ha levantado la caridad eristiana, en especial en 
las Ordenes y Asociaciones Religiosas que se dediean a la präctica y ai ejercicio de esta 
virtud. 

4 jCömo habla de põder nadie ser verdadero disclpulo de Jesüs sin esta caridad, 
amändonos Cristo tan entranablemente, habiendo dado su vida por nosotros y habiõndonos 
ordenado que amemos a los demäs como õl nos amõ a nosotros! Por eso dice san Agustln: 
«Sölo la caridad distingue a los hijos de Dios de los hijos de Luzbel». Y en otro lugar: 
«Quien en sus costumbres tiene la caridad, tiene todo lo que estä manifiesto y eseondido 
en las divinas letras» (Tract. 5 in loann . Doctr. christ . 3, 10). 

5 Acerca de las conversaciones Intimas de Jesüs con los diseipulos, que en lo que sigue 
llegan ai grado sumo, cfr. nüm. 173 ss. 

6 Pedro, llevado de su grande y ardiente amor a Jesüs, no acababa de comprender ei 
sentido de las palabras: «Adonde yo voy, ete.»; de ahi la pregunta: « Domine, quo vadist 
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PALABRAS de consuelo. [354 y 355] loann . 13, 37. Luc . 22, 31-36. 

le dice: «<jPor que no puedo seguirte ai presente? Yo estoy dispuesto a dar mi 
vida por ti». Beplicale Jesüs: «^Tü daräs la vida por mi? En verdad, en verdad 
te digo, hoy mismo en esta noche, antes que ei gallo cante por segunda vez, 
me negaräs tres veces. jSimön, Simon! mira que Satanäs va tras de vosotros 1 
para zarandearos como ei trigo 2 ; mas yo he rogado por ti, a fin de que tu fe 
no peresca 3 ; y tü, cuando te conviertas, confirma a tns hermanos » 4 . 

354. Y volviendose a todos ellos, les dijo: «Todos vosotros padecereis 
escändalo por causa de mi esta noche; por cuanto esta escrito: Herire ai 
pastor y se descarriarän las ovejas del rebano 5 . Mas en resucitando yo, ire 
delante de vosotros a Galilea» 6 . Respondiendo Pedro 7 , le dijo: «Aun cuando 
todos se escandalizaren por tu causa, nunca jamas me escandalizare yo; dis¬ 
puesto estoy a ir contigo a la carcel y a la muerte». Y a este tenor seguia 
hablando: «Aunque me sea forzoso morir contigo, yo no te negare». Eso mismo 
protestaron todos los discipulos 8 . 

355. Y Jesüs les dijo: «En aquel tiempo en que os envie sin bolsa, sin 
alforja y sin zapatos, <;por ventura os faltö alguna cosa?» 9 «Nada», respondie- 

—,;Senor, adönde vas?» Jesüs le repite a ei en particular: «Tü no puedes seguirme ahora», 
mas luego le promete que despuös le seguirä en la cruz y en la muerte, como se lo 
dijo mäs claramente despues de la.Resurrecciön. — A unos 5 minutos de las murallas 
meridionales de Roma, alli donde se separa la via Ardeatina de la via Apia, hay una. 
iglesita primitiva: Domine, quo vadis, con la cual se relaciona la siguiente leyenda: En 
tiempo del emperador Nerön, Pedro, que llevaba ya varios meses aherrojado en la carcel, 
dejöse por fin convencer por las süplicas y los ruegos de los fieles a que abandonase a Roma 
y se conservase para la Iglesia. Habia ya ei Apöstol pasado los muros de la ciudad, cuando 
le saliõ ai encuentro Jesüs con la Cruz a cuestas. Pregüntale Pedro: « Domine, quo vadisf — 
jSenor! ^adönde vas?», y Jesüs le responde: «Voy a Roma a hacerme crucificar de nuevo». 
Pedro entendiö ei aviso, volviöse a Roma, fue prendido y muriö en una cruz, como su 
divino Maestro. Asi cuenta la leyenda san Ambrosio (Sermo c. Auxent. n. 13; en 
Migne 16, 1001; cfr. A. de Waal, Roma Sacra. Die ewige Stadt in ihren christlichen 
Denkmälern und Erinnerungen alter und neuer Zeit ’ Munich 1905, 46). El mismo, 
Rompilger. Wegweiser su den wichtigsten Heiligtiimern... der ewigen Stadt 12 (Fri- 
burgo 1925, Herder) 294. 1 Como pidid permiso para tentar a Jacob. 

2 Que se zarandea recio; figura de la tentaciõn violenta. Dios lo permitiõ para educar 
a los apostoles mäs y mäs en la fe y en la caridad, para robustecerlos en la humildad y 
fortalecerlos en la convicciön de que nada podian sin la gracia divina. 

3 Pedro no vacilo en la fe; pero le faltö valor para confesarla con intrepidez. La ora* 
ciön del Salvador consiguiö ai momento la conversiön, y probablemente luego reuniö ei 
Principe de los apostoles a los discipulos dispersos y levantö su änimo decaido.—Toda la 
antigiiedad cristiana refiriõ esta promesa de Cristo, no sölo a Pedro. sino tambiön a los 
sucesores del mismo en la Silla Apostõlica, la cual, en virtud de esta divina promesa, per- 
manece exenta de todo error (cfr. san Leon Magno, Sermo de Natali SS. Petri et Pauli; 
san Cipriano, 1.1 epist. 3 ad Gomel.), como lo declarö ei Concilio Vaticano en ei decreto de 
la Infalibilidad doctrmaldel Papa (sses. IV, Gcnstit. doqm. I «Pastor aeternus» e. 4: 
cfr. Kath 1870, I 687, II 25). 

4 Una explicaciön detenida del pasaje puede verse en Kath 1868, I 404; cfr. 1875, 
II 357. 

5 Cfr. Zach. 13, 7. A la predicciõn de la infidelidad transitoria de los discipulos 
anadiö Jesüs otra, de la cual debian colegir que no por ello los reprobaba. Tan cierto como 
habia de acaecer la primera, habia tambiön de suceder la segunda. ;Quö consuelo para los 
discipulos espantados en ei momento de la prueba! 6 Vease nüm. 490. 

7 De nueVo manifiesta Pedro fiarse demasiado en la fuerza de su amor y en la propia 
fortaleza, y no sufre ser equiparado a los demäs. Se exceptüa a si mismo; ei aplomo le 
viene del corazön, su voluntad es buena; pero olvida la humildad y la modestia, no cuenta. 
con la necesidad de la gracia y. en vez de pedir con humildad ei auxilio divino, confiado 
en si mismo, se antepone a los demäs apostoles. Aquella misma noche habia de aventajar 
a todos... en flaqueza v cobardia (cfr. tambien päg. 222, nota 6). 

8 Estimulados por las afirmaciones rotundas de Pedro, no querian quedar aträs, y, en 
su amor a Jesüs, no creian posible padecer escändalo por causa de ei. 

9 Cfr. nüm. 173 ss. Inütil empenarse en convencerlos de lo eontrario; con ello 
habria contribuido a robustecerlos mäs en la propia confianza, como sucediõ con Pedro; 
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ron ellos. «Pues ahora, prosiguiö Jesüs, ei que tiene bolsa, llevela, y tambiõn 
alforja; y ei que no tiene espada, venda su tünica, y cömprela. Porque yo.os 
digo, que es necesario que se cumpla en mi todavia esto que estä escrito: El ha 
sido contado entre los malhechores (Is. 53,12). Pues las cosas que de mi fueron 
escritas, van altürmino (de su cumplimiento)». Mas ellos le dijeron: «Senor, he 
aqui dos espadas» l . Pero Jesüs les respondiö: «Basta» 2 . 


107. Despedida de Jesüs 

(Ioann . cap. 14-16) 

I. Las mansiones celestiales. 2. Ei camino para ei Padre. 3. Promesa del Espiritu Santo. 
4. La paz del Senor. 5. Cristo, verdadera cepa; «Permaneced en mi amor». 6. Precepto de 
la caridad. 7. Odio y persecuciön del mundo. 8. Acciön del Paräclito en la tierra. 9. El 
duelo de los discipulos se tornarä en alegrla. 10. La oraciön en nombre de Jesüs. 

II. Vuelve a hablarles de la ida ai Padre. 12. Conocimiento y confesiõn de los discipulos. 

35(>. «No se turbe vuestro corazön 3 . Pues creeis en Dios, creed tambien 
en mi 4 . En la casa de mi Padre hay muchas mansiones 5 ; que si no fuese asi, 
os lo hubiera yo dicho. Yo voy a preparar lugar para vosotros. Y cuando haya 
ido y os haya preparado lugar, vendre otra vez y os llevarü conmigo 6 , para 
que donde yo estoy, esteis tambien vosotros. Que ya sabeis adönde voy, y sabeis 
asimismo ei camino» 7 . 


por eso les indica Jesüs que ya ha llegado la hora de la prneba: Antes se os ha recibido 
con alegria como a discipulos mlos y se os ha ofrecido de buena gana todo lo necesario; 
ahora que voy a ser tratado como un malhechor, väis a ser odiados y perseguidos conmigo, 
y entrareis en guerra con todo ei mundo; deböis, pues, pensar en vuestra propia defensa. 
El Salvador hablaba simbõlicamente; los apöstoles lo tomaron ai pie de la letra. Jesüs lo 
permitiö, porque ei uso que Pedro hizo de la espada en ei momento de ser prendido le daba 
ocasiön de mostrar su dulzura y mansedumbre, como tambien su divino põder y la espon- 
taneidad de la Pasiön (cfr. nüm. 239), y de imprimir en los discipulos de manera imborra- 
ble esta verdad: que a nadie le estä permitido oponer resistencia a la autoridad püblica. 

1 De aqul naciö en la Edad Media la figura de las dos espadas, slmbolo de la 
autoridad eclesiästica y de la civil y de las relaciones reclprocas de ambos poderes (cfr. Her- 
genröther, Katholisehe Kirche und christlicher Staatin ilirer geschichtlichen Entwick - 
liing, Friburgo 1872, 379 ss.). 

2 Jesüs rompe la conversaciön acerca de este asunto para consolar a los discipulos 
que con lo anterior hablan quedado muy intranquilos. En ei discnrso de despedida que 
sigue a continuaciõn declara de manera cordiallsima y conmovedora los nobles sentimien- 
tos de su corazön, en especial su sabidurla, bondad y amor.—Bella explicaciön del dis- 
curso de despedida ofrece von Keppler, Unseres Herrn Trost, Friburgo 1887; 2 v 3 1914, 
refundiciön de Simon Weber. Stettinger combate a los crlticos modernos en Textfolge der 
Johanneischen Äbschiedsreden (Viena 1918) y en Geschichtlichkeit der Johanneischen 
Abschiedsreden (Viena 1919). 

3 Este es ei printer consuelo que da Jesüs a sus desalentados discipulos: No os tur- 
böis pensando en lo que os he dicho acerca del traidor, acerca de mi ida ai Padre y acerca 
de vuestro porvenir. 

4 Segün ei original griego: «Creed...», es decir, venced con fe doblada vuestra con- 
mociön interior: por la fe en Dios, porque 61 es la bondad, ei amor y la omnipotencia, 
porque su corazön paternal abarca a todos sus hijos, porque en su casa pueden caber todos; 
por la fe en mi, porque yo soy igual ai Padre en amor y omnipotencia, porque con pleno 
conocimiento de causa os ofrezco los motivos de consuelo. 

5 Motivo principal de consuelo es: que en ei cielo, la casa de Dios, hay sitio, no sõlo 
para Jesüs, ei Hijo que regresa a la casa paterna, sino tambien para todos los que por 
Jesüs se hacen hijos queridos de Dios; de ser de otra suerte, no se lo habrla ocultado Jesüs, 
que tantas veces les dijo cosas duras y diflciles; pero no, Jesüs va adelante (Hebr . 2, 10; 
5, 9), y todps los suyos han de unlrsele de nuevo en la «casa del Padre».—Las «muchas 
mansiones» son los distintos grados de gloria celestial. 

6 Vuestra aima, ai morir; y, en la resurrecciõn de la carne, vuestro cuerpo, que se 
unira glorioso ai aima. 

7 Habiales dicho con frecuencia que iba ai Padre y que, como con su vida y su doc- 
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EL CAMINO PARA EL PADRE. 


[857] Ioann. 14, 5-15. 


Dicele Tomäs: «Seiior, no sabemos adönde vas; pues ^cömo podremos saber 
ei camino?» 1 Respöndele Jesüs: «Yo soy ei camino, y la verdad, y la vida 2 ; 
nadie viene ai Padre sino por ml. Si me hubieseis conocido a ml (como a Hijo 
de Dios, igual ai Padre en naturaleza), hubierais sin duda conocido tambien a 
mi Padre; pero le conocereis luego, y ya le habeis visto» 3 . Dicele Felipe: 
«Senor, muestranos ai Padre, y eso nos basta». Jesüs le responde: «Tanto 
tiempo ha que estoy con vosotros, <?y aun no me hab6is conocido? Felipe, quien 
me ve a mi, ve tambi&n ai Padre. Pues, ^cömo diees tü: Muestranos ai 
Padre? 4 ^No ereeis que yo estoy en ei Padre, y que ei Padre estä en mi? Las 
palabras que yo os hablo, no las hablo de mi mismo; mas ei Padre que estä en 
mi, ei mismo haee las obras. ^Cömo no ereeis que estoy en ei Padre, y que ei 
Padre estä en mi? Creedlo a lo menos por las obras que yo hago 5 . En verdad, 
en verdad os digo, que quien eree en mi, ese harä tambien las obras que yo 
hago, y las harä todavia mayores; por cuanto yo me voy ai Padre 6 . Y cuanto 
pidiereis ai Padre en mi nombre 7 , yo lo hare, a fin de que ei Padre sea glorifi- 
cado en ei Hijo. Si algo me pidiereis en mi nombre, yo lo hare» 8 . 

357. «Si me amäis, observad mis mandamientos 9 . Y yo rogare ai Padre, 


trina, asi tambien con su ida ai Padre ei mismo es ei camino de los hombres ai Padre. Los 
apöstoles «sablan tambiön esto, pero no sablan que lo sablan», dice ingeniosamente san 
Agustln, es deeir, no pensaban en ello por ei momento (cfr. nüms. 280 ss., 270, 302 ss. 
y 352 s.). 

1 Tomäs, ei melancõlico, mira las cosas por ei lado sombrio, en vez de contemplarlas 
en su aspeeto consolador y risueno. Ve elaro que Jesüs va ai Padre y que es ei camino 
para ei Padre, por ser la verdad absoluta (Ioann. 8, 32, 17, 3; I Ioann. 5, 20) y por ser 
la vida (Ioann. 11, 25). 

2 Jesüs es ei ünico medianero entre Dios y ei hombre (Hebr. 7, 25; 9, 15; 12, 24. 
I Petr. 3, 18; Rom. 5, 2) por lo que hizo y haee por nosotros y sobre todo por su muerte 
redentora, pero tambien por haber fundado la Iglesia, enviado ai Esplritu Santo, instituldo 
la Santa Misa y los saeramentos y santifieado las aimas. El es ei camino que deben seguir 
cuantos quieran ir ai Padre. El es la verdad que todos deben ereer. El es la vida, la fuente 
de la vida natural y sobrenatural, la vida de la graeia y de la gloria. la causa de la resu- 
rrecciõn futura (cfr. nüms. 41 y 270). Tambiön se explican los tres titulos de Cristo por 
estas tres equivalencias: camino, Rey; verdad, Maestro; vida, Sacerdote. 

3 Desde ahora, desde mi glorificaciön, vosotros, iluminados por ei Esplritu Santo, 
conoceröis completamente lo divino en ml y con ello tambien lo divino en ei Padre, y, por 
ende, ai Padre mismo; lo haböis conocido ya, aunque no con tanta perfecciön. 

4 Felipe desea una aparieiõn visible del Padre; la tenla de manera perfectlsima en ei 
Hijo encarnado (Ioann. 1,14; nüm. 41), y la divinidad invisible se manifestaba en la verdad 
divina que öste anunciaba y en las obras y en los milagros que obraba (cfr. nüm. 253 ss.). 

5 Tanto por las mlas como por otras aun mayores que vosotros mismos haröis cuando 
yo oiga vuestras oraeiones y atienda vuestras süplicas. El Salvador äiude a la maravillosa 
expansiön de su obra, la Iglesia, mediante los apöstoles. Jesüs dice que oirä las süplicas 
de sus diseipulos, y mäs tarde (Ioann. 16, 23) dice que las oirä ei Padre; y es que öl posee, 
como ei Padre, la esencia divina y obra todos los milagros divinos (nüm. 133 s.); aparte 
de esto, los möritos de Cristo tienen virtud impetratoria. 

6 La muerte de Cristo, su Resurrecciön y Ascensiön y su gloria a la diestra del Padre 
son ei f undamento de aquelia esplöndida aetividad de los apöstoles en la propagaciön de la 
Iglesia (cfr. Mare. 16, 19 20; Act. 1, 8). 

7 Hemos de pedir ai Padre por ei Hijo, como haee la Iglesia en todas las oraeiones. 
Mas esto no empeee para que aeudamos st la intercesiön de los Santos; pues Dios mismo 
nos dice (cfr. nüm. 101 s.) que los Santos oran en nombre de Jesüs, y ei Salvador promete 
aqui expresamente otorgar y atender sus ruegos. — Orar en nombre de Jesüs quiere deeir: 
a) orar con fe viva en Jesüs y confiados en la virtud de los meritos de su Reden- 
ciön; b) orar unidos con Cristo en esplritu y en sentimientos , de la manera como nos lo 
ensena en ei «Paternöster». Semejante oraciön es siempre olda (nüm. 215). 

8 Nötese: «Cuanto pidiereis al Padre»; y luego: «si algo me pidiereis»; en ambos 
casos anade: yo lo harü. Las oraeiones dirigidas a Jesucristo son, por consiguiente, de 
igual virtud y efieaeia que las dirigidas ai Padre. 

Asi como antes les exhortö a la fe y a la esperanza, les inculca ahora la caridad, 
que se manifiesta en la fiel observancia de los mandamientos (cfr. nüm. 215) y les anuncia 
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j os dara otro Paraclito, para que este con vosotros eternamente, a saber ei 
Espiritu de verdad 2 , a quien ei mundo no pnede recibir, porque no le ve, ni le 
conoce 3 ; pero vosotros le conocereis; porque morara con vosotros y estarä 
dentro de vosotros. No os dejare huerfanos; yo volvere a vosotros. Auh resta 
un poco de tiempo; despues del cual ei mundo ya no me verä. Pero vosotros me 
vereis; porque yo vivo, y vosotros vivireis 4 . Entonces 5 conocereis vosotros que 
yo estoy en mi Padre, y que vosotros estäis en mi, y yo en vosotros. Quien 
ha recibido mis mandamientos, y los observa, ese es ei que me ama. Y ei que 
me auna, sera amado de mi Padre; y yo le amare, y yo mismo me manifes- 
tare a ei» 6 . 

Dicele Judas, no ei Iscariote: «Seilor, <jque causa hay para que te hayas de 
manifestar claramente a nosotros, y no ai mundo?» Jesüs respondiö asi: «Cual- 
quiera que me ame, observarä mi doctrina, y mi Padre le amarä, y vendremos 
a 61, y haremos mansiön dentro de ei 7 . Pero ei que no me ama, no practica mi 
doctrina. Y la doctrina que habeis oido, no es mia, sino del Padre que me ha 
enviado. Estas cosas os he dicho conversando con vosotros. Mas ei Paraclito, 
ei Espiritu Santo, que mi Padre enviarä en mi nombre 8 , os lo ensenarä todo, 
y os recordarä cuantas cosas os tengo dichas» 9 . 


la venida del Espiritu Santo y las condiciones que son necesarias para recibirle y, 
mediante ei, participar de las gracias de Cristo. 

1 La palabrä griega paracUtos significa padrino, abogado, intercesor, consolador. 
Todo esto es ei Espiritu Santo, ei cual, como causa de la santificaciön y distribuidor de los 
dones y gracias sobrenaturales, vive en la Iglesia y en las aimas de los justos, y perma- 
nece en ellos eternamente, es decir, los ilumina, fortalece, santifica y consuela en las 
tribulaciones, en las luchas y combates contra ei espiritu de la mentira y del pecado.— 
Jesüs le llama otro consolador, para distinguirlo de si mismo; viniendo aquõl, no queda- 
rän huerfanos los apõstoles, aunque Jesüs se.les vaya. De donde se sigue que ei Espiritu 
Santo es ima persona divina distinta del Padre y del Hijo / esto se confirma por las prO'- 
piedades que luego se le atribuyen. Aqui se dice que ei Padre le envia; en otro lugar, que 
ei Hijo es quien le envia (loann , 15 26; 16, 7 13 ss.). El es ei Espiritu del Padre y del Hijo 
(pägina 214, nota 6). Procede del Padre y del Hijo desde la eternidad y es enviado por 
ei Padre y ei Hijo en ei tiempo (cfr. Pohle, Lehrbuch der Dogmatik I 5 , Paderborn 1911, 
299 ss.; Bartmann, Lehrbuch der Dogmatik 11-5, Friburgo 1920, § 54, päg. 212 ss.; 
tambiGn Tosetti, Der Heilige Oeist ais göttliche Person in den Evangelien 101 ss.), 

2 Que, como ei Padre y ei Hijo, es la eterna divina verdad e inicia a la Iglesia en las 
verdades predicadas por Cristo, la protege y la defiende de todo error y comunica a 
las aimas la verdad divina mediante la gracia de la fe. 

3 El mundo, sumido en la mentira y en ei pecado, no tiene disposiciön ni sentido para 
ei Espiritu Santo, para sus ilustraciones y sus gracias (cfr. nüms. 109 y 232 s.; 
Rom. 8, 5 ss.). 

4 A pesar de que ahora voy a la muerte, soy ei que vive eternamente, y doy la vida 
a los que creen en mi, la vida de la gracia y de la gloria, y tambien doy vida eterna ai 
cuerpo despuüs de la Resurrecciön (nüms. 134, 185 ss., 230, 233 y 270). En adelante me 
ver6is con los ojos de la fe aqui en la tierra, y despues cara a cara en ei cielo, y os uniršis 
conmigo y con ei Padre en intima comunidad de vida y de amor. 

5 Con la venida del Espiritu Santo en Pentecostes ha de comenzar la visiön de la fe, 
la intima comunidad de la gracia y del amor, para adquirir un dia la ültima perfecciõn en 
ei cielo por manera esplendorosa. 

6 • Cuanto mäs intimo sea ei amor del aima a Cristo, y cuanto mäs se ejercite ei hom- 
bre en las buenas obras, tanto mäs claro serä ei conocimiento de Cristo y de sus verdades 
y mäs abundante la gracia. 

7 Por la gracia del Espiritu Santo, que hace del hombre un templo vivo de Dios 
(cfr I Cor. 3, 16; II Cor. 6, 16). 

8 Väase nota 1. 

9 El Espiritu Santo no ensenarä cosas nuevas a los apõstoles, sino les iniciarä en las 
verdades comunicadas por Cristo, de suerte que las reconocerän y las comunicarän sin 
peligro de error. Y como los apõstoles, asi tambien la Iglesia, instituciön de la verdad 
fundada sobre los apõstoles. Ella posee ei magisterio infalible, porque sin ei seria vano ei 
designio del divino Maestro de ensenar la verdad a los hombres. Por eso les llama ei Apõs- 
tol san Pablo «columnas y fundamento de la verdad» (I Tim. 3, 15). 

II. Historia Bibcica. —24 
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la paz DEL senor. [358 y 359] loann. 14, 27-15, 6. 

358. «La paz os dejo, la paz mia os doy; no os la doy como la da ei 
mundo L No se turbe vuestro corazön, ni se acobarde. Oido habäis que os he 
dicho: Me voy, y vuelvo a vosotros. Si me amaseis, os alegrariais sin duda de que 
voy ai Padre; porque ei Padre es mayor que yo 2 . Yo os lo digo ahora antes 
que suceda, a fin de que cuando sucediere os confirmeis en la fe. Ya no hablare 
mucho con vosotros, porque viene ei principe de este mundo, aunque no hay 
en mi cosa que le pertenezca 3 ; mas para que conozca ei mundo que yo amo ai 
Padre y que cumplo con lo que me ha mandado. Levantaos, vamos de aqui» 4 . 

359. «Yo soy la verdadera vid b , y mi Padre es ei labrador 6 . Todo 
sarmiento que no lleve fruto, lo cortarä 7 ; y a todo aquel que diere fruto 8 , lo 
podarä para que de mäs fruto. Ya vosotros estäis limpios 9 en virtud de la doc- 
trina que os he predicado 10 . Permaneced en mi 11 , que yo permanecere en 
vosotros. Al modo que ei sarmiento no puede de suyo producir fruto si no estä 
unido con la vid, asi tampoco vosotros si no estäis unidos conmigo. Yo soy la 
vid, vosotros los sarmientos; quien estä, unido, pues, conmigo, y yo con ei, ese 
da mucho fruto; porque sin mi nada podeis hacer 12 . El que no permanece en 

1 No un mero saludo, no una paz que no lo sea en realidad (Ierem. 6, 14), sino 
aquella paz verdadera, de la cual cantaron los ängeles (nüm. 57), toda la salud traida del 
cielo por Jesüs, la cual produce la verdadera paz del aima en los hombres que la abrazan 
por la fe (cfr. Philip. 4, 7). 

2 Ei Salvador habla de si mismo segün su naturaleza kumana , pues sölo segün 6sta 
puede 61 hablar de su ida ai Padre; en cuanto Verbo divino, nunca ha dejado la gloriadel 
Padre (nüm. 109); pero en cuanto hombre, estä a punto de dejar ei estado de humildad y 
anonadamiento en que realizö la obra de la Redenciön, y entrar en su gloria etema. Debe- 
rian alegrarse de ello los discipulos, si le amasen. 

3 Yo le permito que ejecute en mi su maldad, para vencerle y destruir su reino 
(nüms. 98 y 302). 

4 Segün loann. 18, 1, esto es una invitaciön a levantarse de la mesa y prepararse a 
marchar, una vez recitado ei himno (cfr. päg. 347, nota 4; nüm. 368). 

5 Gompärase Jesüs a la cepa, aludiendo manifiestamente a la instituciön de la Euca- 
ristia, en la cual transformö ei vino natural en su sangre santisima, que did a beber a sus 
discipulos para fomentar la comunidad de vida con 61, conservar la vida sobrenatural de la 
gracia, aumentarla y hacerla producir abundantes frutos. Los sarmientos de esta cepa son 
los apöstoles, a quienes hizo sacerdotes de la Nueva Alianza y a quienes diö plenos poderes 
para distribuir en su nombre la vida de la gracia y todos los bienes de la Nueva Alianza a 
los hombres y recoger abundante fruto mediante la conversiön del mundo y la santificaciön 
de las aimas. Llämase Jesüs verdadera vid, en cuanto que la comunidad de vida que los 
sarmientos tienen con la vid y la fecundidad que de ahi reciben, son una imagen, aunque 
d6bil, de la intima comunidad de vida de Jesüs con los suyos y de los frutos celestiales 
que de ello nacen; ademäs, porque en ei Antiguo Testamento se da a menudo ei nombre 
de vina de Dios a Israel, ei cual estaba representado en ei Templo bajo ei simbolo de una 
vid de oro, como custodio que era de la verdad divina y depositario de laspromesas, som- 
bra de la plenitud de la verdad y de la gracia que apareciö en Cristo (cfr. Ps. 79, 9-16, ete.; 
nüm. 86). San Pablo compara la comunidad de vida de Jesüs con los suyos a la uniön que 
existe entre la cabeza y los miembros del cuerpo humano (I Cor. 12, 12. Ephes. 5, 30. 
Col. 2, 17). 

6 En cuanto que a El se atribuye de una manera especial ei mando del reino de Dios 
en ei Antiguo y Nuevo Testamento, como tambien la divina providencia bajo la cual se ha 
desarrollado y realizado ei plan divino de la Redenciön. 

7 Privändole de las graeias que no ha empleado; de resultas de lo cual se seea la vid 
y es arrojada finalmente en ei fuego del infierno. 

8 Con diversas pruebas y tribulaeiones; quien se aproveehare de ellas, obtendrä gra¬ 
eias cada vez mayores y produeirä frutos abundantisimos, como vemos en los apöstoles, 
particularmente en Pedro. 

y No os resta, pues, sino emplear bien las graeias y producir abundantes frutos. Con 
eso quiere ei Salvador alentar a los discipulos a producir abundantisimos frutos en intima 
uniön con 61. 

10 Merced a la palabra divina que yo os he anunciado y a los frutos de santidad que, 
aeompanada de mi ejemplo y de mi gracia, ha produeido en vosotros. 

11 En esta intima comunidad de vida mediante la fe y los saeramentos. 

12 Para toda obra sobrenatural y meritoria necesitamos en absoluto de la gracia de 
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mi, serä echado fuera como sarmiento inütil, y se secara, y le cogerän y 
arrojarän ai fuego, y arderä l . Si permaneceis en mi, y mis palabras permane- 
cen en vosotros, pedireis lo que quisiereis, y se os otorgarä 2 . Mi Padre queda 
glorificado en que vosotros lleveis mueho fruto y seäis verdaderos discipulos 
mios. Al modo que mi Padre me amö, asi os he amado yo. Perseverad en mi 
amor 3 . Si observareis mis preceptos, perseverareis en mi amor; asi como yo 
tambien he guardado los preceptos de mi Padre y persevero en su amor. Estas 
cosas os he dicho a fin de que os goceis con el gozo mio, y vuestro gozo sea 
completo» 4 . 

360. « El precepto mio es 5 : que os ameis unos a otros, como yo os he 
amado a vosotros. Nadie tiene amor mäs grande, que quien da su vida por los 
amigos. Vosotros sois mis amigos 6 , si hac6is lo que yo os mando. Ya no os 
llamare siervos; pues el siervo no es sabedor de lo que hace su amo. Mas a vos¬ 
otros os he llamado amigos, porque os he heeho saber cuantas cosas oi de mi 
Padre 7 . No me elegisteis vosotros a mi; sino que yo soy el que os he elegido a 
vosotros, y destinado para que vayäis y deis fruto 8 , y vuestro fruto sea 
duradero; a fin de que cualquiera cosa que pidiereis ai Padre en mi nombre, os 
la conceda. Lo que os mando es, que os ameis unos a otros». 

361. « Si el mundo os aborrece, sabed que primero que a vosotros me 
aborreciö a mi. Si fuerais del mundo, el mundo os amaria como a cosa suya; pero 
como no sois del mundo, sino que os entresaque yo del mundo, por eso el mundo 
os aborrece. Acordaos de aquella sentencia mia, que ya os dije: No es el siervo 
mayor que su amo 9 . Si me han perseguido a mi, tambien os han de perseguir a 
vosotros; como han practicado mi doctrina, del mismo modo practicarän la 
vuestra. Pero todo esto lo ejecutarän con vosotros por causa de mi nombre 10 ; 

B e no conocen ai que me ha enviado. Si yo no hubiera venido y no les 
[*a predicado, no tendrian culpa de no haber creido en mi; mas ahora no 
tienen excusa de su pecado 11 . El que me aborrece a mi, aborrece tambien a mi 
Padre. Si yo no hubiera heeho entre ellos obras taies, cuales ningün otro ha 
heeho, no tendrian culpa; pero ahora ellos las han visto, y me han aborreeido 

Dios, que debe prevenirnos y acompanarnos y perfeeeionar la obra; sin ella no podemos ni 
siquiera tener un pensamiento (sobrenaturalmente) bueno (II Cor. 3, 5; cfr. Rom. 8, 26; 
l Cor. 12,3). 1 Arde siempre, pero sin quemarse. 

2 Cfr. nüm. 356. «La condiciõn impreseindible para la oraciön saludable es la uniön 
con Cristo, sin la cual la naturaleza sola no puede orar con fruto» (Pohle, Lehrbnch de 
DogmatitP 408). 

3 Es el sello y el distintivo de la comunidad de vida con Cristo. 

4 Sölo en la uniön con Jesüs hay verdadera alegria g felicidad; 61 las posee en infi- 
nita abundancia y las reparte a los suyos con ereeiente largueza, hasta colmarlos de ellas 
en el cieio (cfr. lmitaciõn de Cristo 2.° libro, cap. 8). 

5 Al mandamiento nuevo (nüm. 352) llama aqul Jesüs mandamiento smjo, porque 61 
mismo lo ha practicado de manera perfeetisima con el saerifieio de su vida, y porque desea 
que los suyos lo practiquen con igual perfecciön. 

ü Acerca de esta amistad con Dios trata aeertadamente Pohle, Lehrbnch der Dog¬ 
mat ik II 4 530 ss. 

7 Cfr. Luc. 12, 4. Durante tres anos favoreciö Jesüs a los discipulos con su trato 
iutimo; les revelö el plan divino de la Redenciön; en particular los ültimos dias, les diö 
luces especiales acerca de dicho plan y les prometiö la iluminaciön del Espiritu Santo para 
que entendiesen lo que no acababan de comprender. 

8 Esta grande preferencia no la deben a sus meritos, sino ai grandisimo amor y a la 
graeia preveniente de su Dios y Salvador. 

9 Cfr. nüm. 336; tambien nüms. 174 y 334. 

10 El mundo, que no reeibe a Jesüs, tampoeo reeibe a sus discipulos. Mas no por ello 
deben estos arredrarse, antes bien, animarse y fortalecerse mutuamente con el ejemplo del 
divino Maestro y con la propia elecciön y uniöndose tanto mäs estrechamente en la caridad. 

11 Los judios no tienen disculpa, pues Jesüs les ha mostrado en la divinidad de su doc¬ 
trina, en todas las manifestaeiones de su apariciön, en la santidad de su vida y en sus gran- 
des milagros ser el Mesias prometido. 
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a nii, no sõlo a mi, sino tambien a mi Padre 1 . Por donde se viene a cumplir la 
sentencia escrita en sn Ley 2 : Me han aborrecido sin causa alguna. Mas cuando 
viniere ei Paräclito, ei Espiritu de verdadque procede del Padre y que yo 
os enviare de parte de nii Padre, ei dara testimonio de mi 4 . Ytambien vosotros 
dareis testimonio, puesto que desde ei principio estais en mi compania» 5 . 

«Estas cosas os las he dicho, para que no os escandaliceis. Os echaran de las 
sinagogas; y aun va a venir tiempo en que quien os matare, se persuada hacer 
un obsequio a Dios. Y os tratarän de esta suerte, porque no conocen ai Padre, 
ni a mi. Pero yo os he advertido estas cosas con ei fin de que, cuando llegue la 
hora, os acordeis de que ya os las habia anuneiado». 

362. «Y no os las dije ai principio 6 , porque entonces yo estaba con vos¬ 
otros. Mas ahora me voy a aquel que me enviõ; $ ninguno de vosotros me pre- 
gunta: adõnde vas? 7 Porque os he dicho estas cosas, vuestro corazön se ha 
llenado de tristeza. Mas yo os digo la verdad: os conviene que yo me vaya; 
porque si yo no me voy, ei Consolador no vendra a vosotros; pero si me voy, 
os lo enviarš 8 . Y cuando ei venga, argtiirä 9 ai mundo de pecado, de justicia y 
de juicio. En orden ai pecado, por cuanto no han creido en mi. Respecto a la 


1 Quien odia a Jesüs, odia tambiön ai Padre; en vano, pues, invocan los judios ser 
adoradores de Yahve. Al perseguir en su ceguera y obstinaciön tan injustamente a Jesüs, 
ei Mesias, dejaron de ser ei pueblo de Dios (cfr. Pan. 9, 26). 

2 Su incredulidad prueba tan poeo contra la verdad del Cristianismo, que antes bien 
es un testimonio en favor de 41. Pues Dios tema ya anunciada en ei Antiguo Testamento 
la incredulidad de los judios. 

3 En este pasaje y en algunas sentencias de los Padres griegos, mai interpretadas, se 
fundan los cismäticos para afirmar que ei Espiritu Santo procede sõlo del Padre. Mas ei 
sobredicho pasaje dice expresamente que ei Hijo envia ai Espiritu Santo, lo cual necesa- 
riamente presupone que tambien procede de ei; algo mäs abajo dice ei Salvador: «El tomarä 
de lo mio y os lo anunciarä», «ei Padre le enviarä en mi nombre». Llämase ei Espiritu 
Santo «Espiritu del Padre» y tambiön «Espiritu del Hijo» (I Petr. 1, 11. Gal. 4, 6. 
Philip . 1, 19) ete. La tradiciön eonstante de la Iglesia y los deeretos conciliares ense- 
nan que ei Espiritu Santo procede desde ab aeterno del Padre y del Hijo como de ünico 
origen. No menos necesariamente se deduee esto de la naturaleza de la Santisima Trinidad 
y de las relaciones mutuas de las tres divinas personas (mäs detailes en Heinrich, Dogma- 
tische Theologie IV 233 ss. 397 ss. 493 ss.; Tosetti, Der Heilige Geist ais göttliche 
Person in den Evangelien 106 ss.). 

4 En la prodigiosa difusiön de la Iglesia por todo ei orbe y en la derrota del paga- 
nismo ha dado ei Espiritu Santo testimonio a la faz del mundo de ser Cristo verdadera- 
mente ei Hijo de Dios y ei Redentor del humano linaje; internamente depone ei mismo 
testimonio en las aimas iluminandolas con su graeia y moviöndolas a ereer en Cristo. 

5 Con ei continuo trato intimo con Jesüs fueron iniciados en los divinos misterios, 
robusteeidos en la caridad, ensenados e ilustrados de cömo habian de prediear a Cristo y 
convertir ei mundo asistidos por ei Espiritu Santo. 

6 Äiude a lo de arriba: habrä quien erea hacer servicio a Dios persiguiöndoles y dän- 
doles muerte. Esto debiõ de parecerles muy duro, sobre todo cuando ya no tuviesen ei con- 
suelo y la compensaciõn del trato con Jesüs. Repetidas veees les habia ya anuneiado las 
perseeueiones en general (cfr. nüms. 173 ss., 317 y 320). 

7 Entablõ la cuestiön seguramente Pedro, y acaso tambien Tomäs (nüms. 353 y 356); 
mas ei abatimiento impidiö a ambos seguir preguntando a Jesüs adönde iba, que pensaba 
encontrar alla, por que iba, cömo cuidaria de los suyos, cuando esperaba volver, ete. 

8 El Espiritu Santo, que se habia retirado de la humanidad por ei primer pecado, no 
habia de serle enviado hasta que no se abriese a los hombres ei cielo, una vez realizada 
la obra de la Redeneiõn y coronada con la gloriosa Ascensiön ai Padre. 

ü La predicaciön y los milagros de los apöstoles y de sus sueesores, la prodigiosa 
difusiön y eonstante conversaciön de la Iglesia, serän una prueba tan palpable de la divini- 
dad del Cristianismo, que a) la incredulidad no tendrä excusa , b) Cristo, por su gloriosa 
Ascensiön, por su triunfo sobre los poderes del mundo y del infierno y sobre los corazones, 
vendra a ser reeonoeido como ei justo. la fuente y la causa de toda justicia , y c) con la 
derrota del paganismo y la transformaciön del mundo, apareeera a la faz del mundo 
la vidoria de Cristo sobre Satän, sobre ei pecado, la muerte y ei infierno, lo cual serä una 
prueba de la certeza de su futura venida a juzgar ai mundo. 
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justicia, porque yo me voy ai Padre, y ya no me vereis. Y tocante ai juicio, 
porque el principe de este mundo ha sido yajuzgado. Aun tengo otras muchas 
eosas que deciros; mas ahora no podeis eomprenderlas. Cuando, empero, venga 
el Espiritu de verdad, el os ensenarä todas las verdades L Pues no hablarä de 
suyo, sino que dirä todas las cosas que habrä oido, y os anunciarä las veni- 
deras 1 2 3 . El me glorificarä; porque recibirä de lo mio, y os lo anunciarä. Todo lo 
que tiene el Padre, es mio. Por eso he dieho que recibirä de lo mio, y os 
lo anuneiarä». 

363. «Dentro de poeo ya no me vereis; mas poeo despues me volvereis 
a ver, porque me voy ai Padre» *. Al oir esto, algunos discipulos se deeian 
unos a otros: «^Quü nos querrä deeir con esto: Dentro de poeo no me vereis; 
mas poeo despues me volvereis a ver, porque me voy ai Padre?» Deeian, pues: 
«^Que poquito de tiempo es este de que habla? No entendemos lo que quiere 
deeirnos». Conociö Jesüs que deseaban preguntarle, y dijoles: «Vosotros estäis 
tratando y preguntändoos unos a otros por que habre dieho: Dentro de poeo ya 
no me vereis; mas poeo despues me volvereis a ver. En verdad, en verdad os 
digo, que vosotros llorareis y planireis, mientras el mundo se regoeijarä; 
os contristareis, pero vuestra tristeza se convertirä en gozo. La mujer en los 
dolores del parto estä poseida de tristeza, porque le vino su hora; mas una vez 
que ha dado a luz un nino, ya no se acuerda de la angustia, con el gozo que 
tiene de haber dado un hornbre ai mundo 4 . Asi vosotros ai presente, a la 
verdad, padeeeis tristeza, pero yo volvere a visitaros 5 , y vuestro corazön se 
banarä en gozo, y nadie os quitarä vuestro gozo. Entonces no habršis de pre- 
guntarme cosa alguna» (porque el Espiritu Santo os ensenarä todas las cosas). 

364. «En verdad, en verdad os digo, que cuanto pidiereis ai Padre en mi 
nombre, os lo concederä. Hasta ahora nada le habeis pedido en mi nombre 6 . 
Pedidle, y reeibireis, para que vuestro gozo sea completo. 

Estas cosas os he dieho usando de paräbolas. Ya llegando el tiempo en que 
ya no os hablare con paräbolas, sino que abiertamente os anunciare las cosas 
del Padre 7 . Entonces le pedireis en mi nombre; y no os digo que yo intercedere 
con mi Padre por vosotros, siendo cierto que el mismo Padre, el propio, os ama, 


1 Prometese aqui a la Iglesia el elon de la mfalibilidad en la ensenanza de la verdad 
que Cristo trajo a la tierra, y en la difusiõn y desarrollo de la misma (cfr. päg. 369, nota 9). 

2 No os ensenarä cosas nuevas u opuestas a mi doetrina, sino tomarä del tesoro de 
la eterna verdad divina que me es comün con el Padre y el Espiritu Santo y que yo os 
he comunicado. Darä tambien a la Iglesia el don de profeeia. Lo poseyeron los apöstoles, 
y en todos los siglos ha habido santos que lo han ejereido. — Es cläsico este pasaje 
(loann, 16, 13-15) para demostrar que el Espiritu Santo proeede del Padre y del 
Hijo (cfr. Pohle, Dogmatik I 5 336 ss.; Tosetti, Der Heilige Geist ais göttliche Person 
in den Evangelien 106 ss.). 

3 Al dla siguiente fue preso Jesüs; mas ai tereer dia le volvieron a ver, y la tristeza 
se trocö en inmensa alegria. Mas no parece que el Salvador se refiera a esto, sino a la 
Ascensiõn, despuäs de la cual los discipulos quedaron como huärfanos, esperando la venida 
del otro Paräclito prometido, el Espiritu Santo, que consumase en ellos la obra de Cristo, 
les librase del abatimiento y de la tristeza, les llenase de santa alegria, de valor, de gra- 
cias y de fortaleza para su elevada misiön, y permaneeiese ai lado de ellos (cfr. nota 5). 

4 Hermosa comparaciõn, en verdad, para signifiear esta ültima mano que el Espiritu 
Santo ha de dar ai renaeimiento espiritual de los apöstoles, con lo cual östos han de que- 
dar troeados en otros hombres, y mediante ellos se ha de transformar el mundo. 

5 Transitoriamente los viö el Senor despues de la Resurrecciön, y los ve perpetua- 
mente despuös de morir los apöstoles y ser reeibidos en el cielo. Parece, sin embargo, que 
primera y principalmente se refiere aqui el Salvador a la venida del Espiritu Santo, como 
lo da a entender en lo que sigue (cfr. nüm. 357). 

6 Mientras yo he estado con vosotros, os haböis dirigido a mi en vuestras süplicas 
(cfr. nüms. 356 y 359 s.). 

7 Lo que hasta ahora os parecia oscuro y misterioso, os serä aelarado mediante la 
iluminaciön del Espiritu Santo. 
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porque vosotros me habeis amado y creido que yo he salido de Dios. Sall del 
Padre y vine ai mundo; ahora dejo ei mundo, y otra vez voy ai Padre». 

Dicenle sus discipulos: «Ahora si que hablas claro, y no en proverbios. Ahora 
conocemos que tü lo sabes todo y no has menester que nadie te haga pregun- 
tas*; por donde creemos que has salido de Dios». Respondiöles Jesüs: «^Ahora 
creeis? 2 Pues sabed que viene ei tiempo, y ya llegö, en que sereis esparcidos, y 
cada uno de vosotros se ira por su lado, y me dejareis solo; si bien yo no estoy 
solo, porque ei Padre estä conmigo. Estas cosas os be dicho con ei fin de que 
halleis en mi la paz 3 . En ei mundo tendreis grandes tribulaciones; pero tened 
confianza, yo he vencido ai mundo» 4 . 

108. La oraciõn sacerdotal de Jesüs 

(Ioann. cap. 17) 

El Salvador pide: 1, por sl mismo y por la glorificaciön de su sacratlsima humanidad; 
2, por los discipulos, para que se conserven en la verdad y uniön, en la unidad de la fe y 
en la caridad y en la santidad, mediante la verdad y ei amor, en suma: pide por la vida 
eterna de sus discipulos; 3, por todos los que un dla se han de convertir a la voz de los 

discipulos. 

365. Estas cosas hablö Jesüs; y levantando los ojos ai cielo, dijo 5 : 
«Padre mio, la bora es llegada, glorifica a lu Hijo, para que tu Hijo te 
glorifique a ti 6 . Pues que le has dado põder sobre todo ei linaje humano, 
para que de la vida eterna a todos los que le has senalado. Y la vida 
eterna consiste 7 en conocerte a ti, solo Dios verdadero, y a Jesucristo, a 
quien tü enviaste. Yo te he glorificado en la tierra; tengo acabada la obra 
que me encomendaste. Ahora glorificame tü joh Padre! en ti mismo, con 
aquella gloria que tüve yo en ti antes que ei mundo fuese 8 . 

Yo he manifestado tu nombre a los hombres que me has dado entresa- 
cados del mundo 9 . Tuyos eran, y me los diste, y ellos han puesto por 

1 De estas palabras colegimos que tu, aunque no te lo preguntamos, sablas que no 
entendlamos con claridad aqueilo de: «todavla un poco, ete.»; que, por consiguiente, cono- 
ces los pensamientos de los corazones. 

“ 2 <;Es ahora firme e ineonmovible vuestra fe? Asi os lo liguräis, y asi lo es en verdad; 
sin embargo, hoy mismo haböis de vacilar en la fidelidad haeia ml. 

8 La paz en ml, es deeir, ei sosiego, la seguridad de que todo cuanto ahora se des- 
encadena sobre ml y sobre vosotros ha de ser para mi glorificaciön y para vuestro bien. 

4 Mediante la Victoria del Salvador, especialmente en su Pasiön y Muerte, ha quedado 
vencido ei mundo con los prlncipes del mismo; y aunque Dios permite que en ei mundo eon- 
tinüe la lucha hasta ei dla del Juicio, mas es tan debil, que sölo son derrotados los que no 
quieren defenderse (361 s.; cfr, I Ioann, 5, 4). 

5 Llämase este diseurso oraciõn sacerdotal de Jesüs, porque Jesüs, Pontlfice 
eterno, luego de la instituciön del saerifieio ineruento, y en vlsperas del eruento, ruega por 
sl mismo, por sus discipulos y por toda la Iglesia, y con esta oraciõn se ofrece ai saerifieio 
(cfr. Hebr, 5, 7); acerca de este asunto cfr. tambiõn Margreth, Das Gebetsleben Jesu 
Christi 155 ss. 

6 Cfr. Ioann. 12, 23; 13, 31 32; nüms. 302 y 351. 

7 Comienza aqul abajo con ei conocimiento de Dios por la fe viva acompanada de la 
caridad, y se consuma en la eternidad con la visiõn de Dios. El conocimiento del ünico 
Dios verdadero separa a los discipulos de los gentiles, y ei conocimiento de Jesüs, Reden- 
tor del genero humano, los separa de los judlos, He aqul, pues, los dos principales dogmas 
diferenciales del Cristianismo. 

8 Jesüs ha glorificado ai Padre en la tierra, llevando a cabo la obra de la Redenciön 
que le eneomendara ei Padre movido de su amor ai hombre. Ahora pide ei para su santa 
humanidad, en la cual se ha de realizar la obra, aquella gloria que desde ab aeterno posee 
por ser Hijo de Dios. 

0 A los apöstoles y discipulos que Dios en sus eternos designios ha eseogido de entre 
los peeadores y ha conducido a Cristo. 
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obra tu palabra. Ahora han conocido que todo lo que me diste viene de ti. 
Porque yo les di las palabras que tü me diste; y ellos las han recibido, 
y han reconocido verdaderamente que yo sall de ti, y han creldo que tü 
eres ei que me has enviado. 

366, Por ellos ruego yo ahora. No ruego por ei mundo, sino por 
estos qae me diste i , porque tuyos son. Y todas mis cosas son tuyas, 
como las tuyas son mias 2 ; y en ellos he sido glorificado. Yo ya no estoy 
mäs en ei mundo; pero üstos quedan en ei mundo, y yo voy a ti. 

jOh Padre santo! guarda en tu nombre a ästos que tu me has dado, 
a fin de que sean una misma cosa, asi como nosotros lo somos 3 . Mientras 
estaba yo con ellos, yo los defendia en tu nombre. Guardado he a los que 
tü me diste, y ninguno de ellos se ha perdido, sino ei hijo de la perdiciön, 
cumpliöndose asi la Escritura 4 . Mas ahora vengo a ti; y digo esto estando 
todavla en ei mundo, a fin de que ellos tengan en sl mismos ei gozo cum- 
plido que yo tengo. 

Yo les he comunicado tu doctrina, y ei mundo los ha aborrecido, porque 
no son del mundo, asi como yo tampoco soy del mundo. No te pido que los 
saques del mundo, sino que los preserves del mai. Ellos ya no son 
del mundo, como ni yo tampoco soy del mundo. 

Santiflcalos en la verdad 5 . La palabra tuya es la verdad. Asi como tü 6 
me has enviado ai mundo, asi yo los he enviado tambiän a ellos ai mundo. 
Y yo por amor de ellos me santifico 7 , con ei fin de que ellos sean santifi- 
cados en la verdad. 


1 Jesüs ruega aqui primera y principalmente por sus diseipulos; y para serescuchado 
aduce que no ruega por ei mundo incrödulo y pecador, sino por los que son suyos y del 
Padre mediante la fe y la caridad y son, por tanto, dignos de las gracias que pide. —Luego 
ruega Jesüs por toda la Iglesia; en la Cruz ruega por sus enemigos, aun por los mäs encar- 
nizados; y asi como se ofrece por todos los hombres, asi tambien ruega por todos ellos sin 
excepciön (cfr. Is. 53, 12). 

2 Prueba irrefragable de la divinidad de Cristo.—Aqui y en las palabras que siguen 
hace Jesüs resaltar tres razones de haberle de oir ei Padre las süplicas que le dirige en 
favor de sus diseipulos: a) porque estos son tanto de ei como del Padre; b) porque por 
medio de ellos es ei glorificado; c ) porque ai ausentarse 61 pierden ei consuelo que reeibian 
de su trato. 

3 Para que sean una cosa en la fe y en la caridad, como nosotros lo somos por nues- 
tra naturaleza divina. 

4 «Hijo de perdiciön» se llama a Judas, por haberse este entregado a la perdiciön 
mõral y, por ende, a la eterna. Habia de perderse, porque asi lo habia predieho la Escri¬ 
tura (Ps. 40, 10); pero lo habia predieho la Escritura, porque Judas libremente quiso 
pereeer. Y muy lejos de detener con su perfidia ei cumplimiento de los divinos deeretos de 
la Redenciön, contribuyö a su realizaciön y a que fuese glorifieada la omnisciencia divina 
que habia anunciado tantos siglos antes su negra traiciön (cfr. pag. 345, nota &). 

5 Tömalos en tu santo servicio, guärdalos del mai para este objeto y prepäralos para 
prediear la divina verdad mediante ei Espiritu Santo, a fin de que desempenen con aeierto 
su elevado ministerio y se santifiquen mäs y mäs. 

6 Dos razones para que sus ruegos sean escuchados: «J porque ellos son sus apöstoles; 
b) porque 61 se santifiea para que ellos sean santifieados. El Padre ha de apoyar y 
terminar esta obra de santificaciön, habiendo sido los apöstoles eseogidos por Cristo para 
mensajeros de la verdad y mediadores de las gracias de la Redenciön. 

7 La palabra griega correspondiente no signifiea sölo consagrar, santifiear, sino tam¬ 
bien ofreeer en sacriflcio; y en este sentido se aplica aqui. Jesüs se entregö a la muerte, 
se ofreciö en la Cruz para reconciliar ei mundo con Dios; entonces fu6 posible que viniese 
ei Espiritu Santo sobre los apöstoles a hacerlos aptos para desempenar ei ministerio. 
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Jesüs en el oLIvete. [367 y 368] Ioann . 17* 20-18, 2; 

367. Pero no ruego sölamente por üstos, sino tambien por aquellos 
que mediante su palabra han de creer en mi (por todos los creyentes, por 
la Iglesia), para que todos sean una misma cosa 1 , como tü joh. Padre! 
estäs en mi, y yo en ti; a fin de que sean una misma cosa en nosotros, y- 
crea el mundo que tü me has enviado. Yo les he dado la gloria que tü me 
diste 2 , para que sean una misma cosa, como lo somos nosotros: yo en ellos, 
y tü en mi; a fin de que sean consumados en la unidad, y conozca' 
el mundo que tü me has enviado y les amas a ellos, como a mi me amäste. 

j Padre! yo deseo que aquellos que tü me has dado estün conmigo 
doude yo estoy, para que contemplen mi gloria, cual tü me la has dado; 
porque tü me amaste desde antes de la creaciön del mundo. 

jPadre justo! el mundo no te ha conocido; yo si que te he conocido; y 
estos han conocido que tü me enviaste. Yo les he dado y dare a conocer 
tu nombre 3 , para que el amor con que me amaste en ellos estü, y yo 
mismo estü en ellos». 

109. Jesüs en el monte Olivete 

(Matth. 26, 36-46. Mare. 14, 32-42. Lae. 22, 39-46. Ioann . 18, 1 2; 
cfr. Hebr. 5, 7; 2, 18; 4, 15 s.) 

1. Camino del monte Olivete. 2. En el huerto de los Olivos. 3. Agonia de Jesüs. 4. La 
Oraciön del huerto. 5. Los diseipulos dormidos. 6. El ängel eonfortador. 7. Sudor de 

sangre. 8. El traidor. 

368. Despues de este diseurso 4 , pasö ai otro lado del torrente 
Cedrön 5 y fue, segün su costumbre, ai monte de los Olivos; los diseipulos 
le siguieron. Llegö a una granja, llamada Getsemam 6 , donde habia 
un huerto, en el que entrö con sus diseipulos. Tambien Judas, que le 
entregaba, conocia el lugar; porque con frecuencia iba Jesüs alli con sus 


1 Los eristianos estän mtimamente unidos en la misma fe y en una misma caridad. 
La unidad de esencia, de entendimiento y de voluntad entre el Padre y el Hijo en un amor 
comün del Espiritu Santo es ei ejemplar y a la vez la razõn de aquella uniön que Cristo 
pide aqul para los suyos. Esta uniön en la fe y en la caridad debe manifestarse haeia 
afuera y, a la verdad, de tal suerte, que el mundo vea en ello la prueba de la misiön divina 
de Jesüs (nüms. 352 s. y 359 s.). El reinado de la caridad eristiana en la Iglesia y la uni¬ 
dad de la Iglesia a travös de los siglos, a pesar de las furiosas tormentas que contra ella 
se han de desencadenar, son el testimonio perenne de la misiön divina de su fundador y de 
su propia divinidad. 

2 Esta gloria de Cristo consiste en la transfiguraciön de su santa humanidad por la 
uniön con la segunda persona divina; manifestöse ai exterior desde la Resurrecciön. Es 
comunicada por Cristo a los suyos en el santo Bautismo mediante la graeia santifieante, 
con la que los eristianos quedan como injertados en Cristo; progresa y se desarrolla en el 
eristiano de veras bajo el continuo influjo de la graeia, se conserva y alimenta con la Euca- 
ristia y, finalmente, se consuma en la gloriosa resurrecciön y en la gloria celestial, donde 
Cristo ha de formar con todos los eseogidos el gran reino de la Iglesia triunfante. 

3 Cfr. Ps. 21, 23; Hebr. 2, 12. 

4 Y despues de reeitar con sus diseipulos el himno, la oraciön linal (acaso el gran 
Hallel, es deeir, el Salmo 135 o ei grupo de salmos desde el 119hasta el 135) (Mare. 14, 
26; cfr. nüm. 358). Seria haeia las 10 de la noche. 

5 Que quiere deeir «arroyo negro»; Ioann. 18, 1 le llama «arroyo de invierno»; la 
Vulgata traduee «torrente»; acerca del arroyo y del valle del Cedrön vease nüm. 371. 
Atravesölo en otro tiempo desealzo y llorando David, figura de Cristo (vöase tomo I, 
nüm. 542). 

6 Vöase nüm. 372 s. 
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discipulos 4 . Y comp hubiesen Uegado ai lugar, dijo a sus disdpulosd 
«Sentaos aqul mientras voy allä y hago oraciön»^Y lleväudose consigo a 
Pedro, a Santiago y a Juan 2 , empezö a entristecerse, a sentir temor y 
a padecer angustias 3 . Entonces les dice: «Mi aima siente angustias mor r 
taies 4 ; aguardad aqui, velad y orad conmigo» 5 ., 

369. Y apartändose de ellos y adelantändose como la distancia.de un 
tiro de piedra* hincadas las rodillas, prosternöse con la frente en tierta y 
oraba diciendo: «Padre mto, si es posib/e, pase de nn este cähz. jAbba 
(Padre)! 0 Todo te es posible; aparta de mi este cäliž; pero no se haga mi 
voluntad, sino la tuya » 1 . Luego volviö adonde estaban sus discipulos, y 
viendolos dormidos de tristeza 8 , dijo a Pedro 9 : «jSimön! ^duermes? ^No 


1 A orar durante la noche (cfr. Luc. 22, 39 y 21, 37). No dejö de haeerlo esta vez, 
aun a costa de caer en manos del traidor; pues habia ya sonado la hora decretada pör ei 
Padre, y ei Salvador fue voluntariamente a la lucha. 

2 Los testigos de la Transfiguraciön lo habian de ser tambien de su profunda humilla- 
ciön y de su combate (cfr. nüm. 203). La distancia a que se encontraban no era tan 
grande («un tiro de piedra»), ni tan pesado ei sueno desde ei primer momento de la lucha, 
que no alcanzasen a ver ni oir cosa alguna. La oraciön durõ mäs de una hora, segün 
aquello de Matth. 26, 40. 

3 Cfr. Hebr. 5, 7; 2, 14-18; 4, 15 s. Siendo Jesüs, no sölo verdadero Dios, sino tam¬ 
bien hombre mortal, podia estar sujeto a las sensaciones de angustia, tristeza, ete. Pero 
ei heeho de padecerlas y la medida dependian de su voluntad. «Se ofreciö porque quiso» 
(Js. 53, 7); sufriö todo lo que sobre 61 vino, no porque debiera, sino porque lo quiso; asi 
la angustia y tristeza, la agonia, ei sudor de sangre, ete. Y precisamente se hizo hombre 
para põder sufrir todo esto por nuestra salvaciön (cfr. en especial Hebr. 2, 14-18). Por 
lo mismo, la Agonia de Jesüs no denota cobardia, sino una verdad conmovedora, la 
verdad de su naturaleza humana, la verdad de sus indecibles sufrimientos por expiar 
nuestras culpas. Quiso Jesüs en particular experimentar interiormente aqul en ei huerto 
de Getsemani todos los dolores de la Pasiön que iban a sobrevenirle y probar toda su amar r 
gura, para mostrarnos la prontitud de änimo con que los iba a sufrir (cfr. nüms. 250 y 291) 
y para ensenarnos cömo debemos afrontar ei dolor y los combates del espiritu y busear en la 
oraciön la fuerza necesaria. Aqui viö Jesüs con su divina omnisciencia todos ios dolores de 
la aeerbisima Pasiön, con todas sus terribilisimas eireunstaneias, y permitiö que obrasen 
en su änima, de suerte que por adelantado los sufriö todos reunidos. Aqui cargö sobre si 
la conciencia de todos los peeados de la humanidad, que ahora se habian tornado suyos 
propios, desde ei primer peeado de Adän hasta ei ültimo que se ha de cometer ai fin de los 
tiempos. Aqui permitiö que ei tentador se le acercase (cfr. päg. 138, nota 7, y Luc. 4,13) 
para representarle todo cuanto pudiera estremeeer su aima y desalentarle. Pues en ei huerto 
de los Olivos quiso Jesüs veneer en desigual combate a aquöl que en ei jardin del Paraiso 
venciö y subyugö a su imperio toda la humanidad representada en nuestros primeros 
padres. 

4 Es deeir, mi aima estä transida de tristeza; como la del que lucha con la muerte. 

5 El Senor del mundo busea ayuda y consuelo en sus eriaturas, con lo que se cumple 

ei dieho de David: «Mi corazön estä esperando ei oprobio y la miseria; que espero que 
alguien se entristezca conmigo, y no le hay; y que alguno me consuele, y no le eneueri- 
tro» (Ps. 68, 21). 6 Cfr. Rom. 8, J5; Gal. 4, 6. 

7 Bien se compadece con la perfeeta entrega a la voluntad divina la impresiön dolo- 
rosa que ei pensamiento de la Pasiön produjo en Cristo, y aun las süplicas que dirigiö 
ai Padre para ser librado de ella. La paciencia no consiste en la insensibilidad, sino en lä 
entrega a la voluntad de Dios; y cuanto mäs se siente ei dolor, tanto mäs puede resplan- 
deeer la paciencia. No hay oraciön mäs piadosa y santa que östa: «No se haga mi võlun* 
tad, sino la tuya». 

8 Lm. 22, 45: Una grande tristeza y la alteraciön del änimo, que de ahi naee, pro- 

dueen una relajaciön nerviosa que se manifiesta en somnolencia. 1 ■ 

9 Era la cabeza de los demäs y habia heeho especiales protestas de fidelidad y de 

firmeza. Cfr. nüm. 353 s.; Mare. 14, 29 ss.; Luc. 22, 33.—Jesüs, ei Buen Pastor, ve a 
los suyos en peligro; su propio aprieto no le estorba para aeudir amoroso en su auxiliõ, 
avisarlos y fortalecerlos. . ' 
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has podido velar una hora conmigo? Velad y orad, para que no caigäis 
en tentaciönEl esplritu estä pronto. pero la carne es flaea» 2 . 

370. Fuese otra vez y orö, dieiendo: «Padre mlo, si no es posible que 
pase este cäliz sin que lo beba, hägase tu voluntad». Y vuelto otra vez, 
encontrölos nuevamente dormidos; porque sus ojos estaban cargados de 
sueno. Y no sablan que responderle. 

Y dejändolos, se fue y orö por tereera vez con las mismas palabras. 
Entonces se le apareciö un ängel confortändole 3 ; y como le sobreviniese 
una angustia mortal 4 , oraba con mäs insistencia; y vlnole nn sudor como 


1 Propiamente: «Para que no entreis (caigäis) en tentaciön», para que la tentaciön 
externa no se torne en interna y os haga vacilar en la fe. Pues la profundisima humillaciön 
de Jesüs, su desfallecimiento, todo ei oprobio y la amarga Pasiön fueron una prueba muy 
fuerte para la fe y la firmeza de los discipulos. Lo mismo sueede con la Iglesia, la esposa 
de Cristo, en tiempos de persecuciön y de humillaciön; por eso se ha de tener siempre pre- 
sente la advertencia: «jVelad y orad!»—Si hubiesen los apöstoles seguido ei consejo, no 
habrian padeeido eseändalo aquella misma noche (cfr. nüm. 354), y Pedro no habria negado 
a su Seiior y Maestro. Treinta anos mäs tarde eseribe ei Principe de los apöstoles a los 
eristianos con doloroso y vivo recuerdo: «Sed prudentes y velad en la oraciön»; y aquello 
otro: «Sed sobrios y velad; que ei enemigo, ei diablo, anda en derredor de vosotros cual 
leon rugiente buseando a quien devorar» (I Petr. 4, 7; 5, 8). 

’ 2 Es deeir: vuestro espiritu (la voluntad) aspira a lo elevado, pero ei cuerpo le obliga 
a deseender. Quien, como los apöstoles, y especialmente san Pedro (nüm. 353), estä con- 
veneido de su amor a Jesüs y ürmemente resuelto a luchar con denuedo, con facilidad se 
oivida de que de la buena voluntad hay todavia largo treeho hasta la buena obra, y que 
no poeas esforzadas resoluciones, tomadas cuando estän lejos ei peligro y ei enemigo, fra- 
casan cuando östos se presentan de frente—en esto consiste la debilidad de la carne, en 
oposiciön a la prontitud del espiritu; se oivida tambiön de que « Dios es quien obra en nos- 
otros ei querer y ei llevar a cabo» (Philip . 2, 13), y que, por consiguiente, no se ha de 
confiar en las propias resoluciones, antes bien se debe aeudir a Dios con instantes süplicas, 
para que ei, que nos da ei buen deseo, nos otorgue tambiön la graeia de ponerlo por obra. 

3 Luc. 22, 43 s. Le animö y le alentö poniöndole a la vista los deeretos del Padre 
celestial y los frutos copiosisimos de su aeerba Pasiön, a saber, la gloria de Dios, la reden- 
ciön de la humanidad peeadora, la santificaciön de innumerables aimas, ei tierno e intimo 
amor de östas a Dios y a su Redentor y la eterna gloria en ei cielo. Jesüs sabia todas 
estas cosas antes que ei ängel se las dijera. Mas ei haber admitido ei consuelo del ängel 
nos ensena, de una parte, cuän abandonada de la divinidad quedö en la Pasiön su sagrada 
humanidad, y como esta hubo de experimentar la plenitud de la amargura; nos ensena, 
ademäs, como debemos luchar y combatir, y dönde encontraremos refugio seguro. Quiso 
tambiön en esta ocasiön, como cuando fuö tentado en ei desierto, humillarse hasta admitir 
ei auxilio de las eriaturas (cfr. nüm. 93. Acerca del ängel confortador cfr. Kath 1881, I 
251). —Las palabras «se le apareciö un ängel... que corrian hasta la tierra » (Luc. 22, 43 s.) 
no constan en varios (aun buenos) manuseritos, por lo que dudan de su autentieidad algu- 
nos criticos protestantes. Pero en vista del mayor nümero de manuseritos de las antiguas 
versiones (por ejemplo, la Itata, la siriaea) que traen diehas palabras, y atendidos los tes- 
timonios de los Padres del siglo ii (Justino, Taciano, lreneo, Epifanio \ZETh XLV1I, 
1923, 309]), debe sostenerse la autentieidad. No se ve que pudieran ser posteriormente 
interpolados estos versieulos; por ei contrario, se explica fäcilmente la omisiön de ellos 
por ei temor de que los herejes, en especial los arrianos, se sirviesen de dieho pasaje para 
negar la naturaleza divina de Cristo. Entre los protestantes modernos estän por la auten¬ 
tieidad, entre ofcros, Tischendorf, Tregelles, Blass y ei mismo Harnack (Sitzungsberichte 
der Kgl. Alcademie der Wissenschaften 1901, 251 ss.). El Concilio Tridentino deeidiö la 
canonicidad de ambos versieulos. Cfr. tambiön la deeisiön de la Gomisiõn Biblica , 
nüm. 17 b, tereera pregunta. 

4 La aceptaciön completa y cierta de todos los horribles dolores que le amenazaban 
ilenö su sagrada humanidad de una angustia indeeible, de suerte que no sölo ei cuerpo se 
cubriö de sudor, como en taies casos suele acontecer, sino que la sangre, en violento her- 
vor, rompiö los vasos y saliö afuera por los poros mezclada con ei sudor, y en tanta abun- 
dancia, que corriö hasta la tierra en forma de gruesas gotas. Cfr. lreneo, Adv . haer. 3, 
22, 2: El ha «sudado gotas de sangre». Algunos han querido ver en este sudor algo 
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de gotas de sangre que corrian hasta la tierra. Y levantändose de la ora- 
ciön, se fue adonde estaban los discipulos, y enconträndoles dormidos (por 
la tristeza), les dijo: «Dormid, pues, ei (breve) tiempo que resta, y des- 
cansad.—Basta, que ya se acerca la hora en que ei Hijo del hombre ha de 
ser entregado en manos de los pecadores. Le van täos, vämonos; he aqui 
que ei traidor se acerca». 

371. El valle del Cedrön o Kidron comienza 2 1 / 2 Km. ai noroeste de las 
murallas de Jerusalen, cerca de las tumbas de los Jueces, se dirige hacia ei 
sudeste pasando ai norte de las tumbas de los Reyes y tuerce luego en ei ängulo 
nordeste de la ciudad para tomar la direcciön del sur, pero conservändose 
a 500 m. de distancia de las murallas. Al sur de Jerusalen se une con ei valle 
Hinnön para formar ei Wadi en-Nar, que se orienta hacia ei sudeste (cf. läm. 9). 
Los habitantes de Jerusalen dan distintos nombres ai Cedrön: 1, ei trecho que 
estä ai õeste del sepulcro de Maria y de Getsemani, hasta ei puente inferior, se 
denomina Wadi Sitti Maryam (comünmente valle de Josafat); 2, sigue ai medio- 
dla ei Wadi Tantur Far’un, y a continuaciön 8, ei Wadi Siloan, ai õeste de la 
aldea del mismo nombre. Cruzan ei valle en su secciõn mäs prof unda dos puen* 
tes: ei uno ai sur del «sepulcro de Absalön», y ei otro ai norte del sepulcro de la 
Yirgen. Frente a Getsemani, ei fondo del lecho del valle estä a 697 m. sobre ei 
Mediterräneo; junto ai «pozo de Job», es decir, 1 x / 2 Km. mäs ai sur, a 608 m. 
—El valle actual tiene mäs alto nivel que ei primitivo, por la cantidad de 
escombros que en ei se han acumulado en ei decurso de los tiempos; y se ha 
corrido algo hacia ei oriente. Las excavaciones y perforaciones nos podrian dar 
detailes precisos acerca de su forma primitiva; segün las investigaciones lleva¬ 
das a cabo por los ingleses, «ai oriente del ängulo sur de la explanada del 
Templo ei lecho actual del Cedrön alcanza 2205 pies sobre ei Mediterräneo; ei 
antiguo, 2171 pies con 6 pulgadas; lo cual da una diferencia de 88 pies con 
6 pulgadas, es decir, 10,21 m. El corrimiento del lecho del rio hacia ei oriente 
es de unos 105 pies, es decir, 82 m.» l . Estos corrimientos contribuyen a que no 
se pueda hoy hablar de torrente Cedrön, ni siquiera en la estaciön de las llu- 
vias. No asi antiguamente, cuando los montes estaban poblados de ärboles y los 
acueductos traian ai Templo agua en abundancia, que luego se vertia en ei Cedrön. 

372. El huerto de Getsemani 2 (en hebreo Gath-schemani, «trujal») estä 
ai pie del monte Olivete 3 , 50 m. ai este del fondo del Cedrön; debe sin duda su 
nombre a que ai pie del monte Olivete se prensaban las olivas. Fue adquirido 
en 1669 por los PP. Franciscanos, quienes lo fueron ampliando hasta darle una 
extensiön de 52 m. de largo por 59 de ancho. El ano 1847 lo rodearon 
los mismos Padres de un muro de 2 1 / 2 m. de altura para proteger los olivos 
y a los peregrinos que alli se retiraban a orar (vease läm. 8 a). Los olivos son 8, y 
alcanzan un perimetro de 5 a 6 m. Son antiquisimos; mas no se puede asegurar 


extraordinario y prodigioso; y lo es, como es extraordinaria y prodigiosa toda la Pasiõn 
del Hijo de Dios. Por lo demäs, mõdicos antiguos y modernos atestiguan haberse dado 
casos semejantes de sudar sangre. De aqui se ve cuän profunda y dolorosamente sintiö 
Jesüs su Pasiõn, y cuän terrible debiö de ser, pues taies efectos produjo la sola represen- 
taciön de la misma. Buscö ei consuelo y la fortaleza en la oraciön Cfr. StL 69 (1905), 514; 
quien con mäs detaile ha escrito acerca de este asunto es. a mi entender, W. Surbled- 
Sleumer, Die Mõral in ihren Beziehungen sur Medizin und Hygiene. II: Das geistig- 
sinnliche Leben 2 (Hildesheim 1919) 188 ss. 

1 ZDPV XXXI (1908) 278, 1.—El desnivel del torrente en ei recorrido correspon- 
diente a la explanada del Templo es de 80 m.; hasta ei mar Muerto, en un recorrido 
de 6 horas (en linea reeta), es de 1146 m. 

2 Ha examinado a fondo la tradiciön acerca de Getsemani von Keppler en TQS 1898, 
430 ss. Cfr. tambien IhG 1910, 177; Meistermann, Gethsemani. Notices historiques et 
deseriptives (Paris 1920). 

3 Acerca del Olivete cfr. nüm. 522. 
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que sean de la epoca de Ješucristo 1 . No es dificil; sin embargo, que procedan de 
raices del tiempo de Jesucristo; pues la raiz del olivo tiene la propiedad de echar 

brotes 2 aun despues de. cor- 
tadö ei tronco. 

El olivar de Tos Padres 
Franciscanos se veneraba 
ya en ei siglo iv como lugar 
de la Oraciõn g Agonia de 
Jesüs. Prueba de ello sonlos 
cimientos y ei pavimento de 
mosaico que se han deseu- 
bierto recientemente en ei ex- 
tremo oriental del huerto 
(figura 17). No hay duda de 
ser estos los fundamentos 
de la ecclesia elegans (de que 
hace menciön Eteria en su 
Peregrinatio ad loca saue¬ 
ta c. 86,1), edifieada en ei 
lngar ubi oravit Pominus, 
sient seriptum est in evan- 
gelio: Et accessit quantum 
laetus lapidis et oravit. Por- 
que «la desnuda roca, que 
sobresale un palmo del pavi¬ 
mento del äbside central, 
dificilmente puede ser otra 
cosa sino ei lugar desde anti- 
guo venerado en que ei SaL 
vador orö y derramö aquel 
sudor de sangre. ^Que otra 
roca de aquel paraje donde, 
segün comün testimonio, 
hubo antiguamente una igle- 
sia Orationis Domini, pudo 
mereeer incluirse en un tem- 
plo y ser expuesta a la vene- 
raeiõn de los fieles, para que, 
arrodillados en ei pavimento 
de mosaico que la rodea, la 
regasen con sus lägrimas y la besaran con ardiente devoeiõn?» 3 El 17 de oetu- 
bre de 1919 se colocö la primera piedra para la reeonstrucciön de la basilica del 
huerto de Getsemani, y ei 15 de junio de 1924 fue consagrada la iglesia por ei 
legado pontifieio, cardenal Giorgi (lämina 8 a). 

373. Un tiro de piedra ai norte de la cerca, separada de esta por ei camino 
que sube a la cumbre del Olivete, se halla la gruta de la Agonia de Jesüs 4 . 


1 Segün Josefo (Bell. 6, 1, 1), Tito mandö eortar todos los ärboles en una extensiön 
de mäs de cuatro horas en derredor de Jerusalšn; lo mismo hizo Adriano (135 d. Cr.). 

2 Acerca del olivo cfr. HL 1888, 174; 1887, 17; Fonck, Streifsiige clurch die 
biblische Flora 39-44. 

3 EL 1910, 197; 1920, 63 ss.; 1921, 34 ss.- Los griegos tienen su huerto de Gretse- 
mani ai õeste y norte del sepulero de Maria; es quizä un trozo de la antigua granja. Tam- 
bien los rusos compraron terreno ei ano 1883 en las proximidades; poseen ya un tereio de 
todo ei Olivete (EL 1883, 132; 1903, 135). Entre las verdes copas de pino deun bosque- 
cillo destacan las seis cüpulas doradas de la iglesia rusa de Getsemani o de santa Mag- 
dalena (vease lämina 8 a). 

4 Los PP. Franciscanos estän en posesiön de la gruta desde la fundaciön de la Custo- 
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iglesia del si¬ 
glo iv 

Fig. 17. — Antigua iglesia de Getsemani. 

Planta reeonstruida por ei P. II. Vincent, segün las excavaciones 





Matth. 2o, 47 [824] prisiÖx de jEfeüs. BSi 

Destruida la basilica, Tos peregrinos debierou de trasladar ei misterio de la 
Agonia del Senor a esta gruta que la Edad Moderna cuido de restaurar y deco^ 
rar. Por ei lado del õeste una puerta guarnecida de hierro se abre a una escalera 
de ocho gradas, por donde se baja a la gruta irregular, de 10 m. a lo.largo 
por 7 a lo ancho. Tres columnas talladas en la misma roca y tres p.ilares de 
mamposteria sostienen la böveda, en cuyo centro una abertura con enrejado 
de madera derrama tenue luz por la estancia. Las paredes no estän, recubiertas de 
marmol, como en otros santuarios, sino simplemente enlucidas. En ellas y en la 
böveda se observan vestigios de inscripciones latinas, de frescos y estrellas, 
todo ello probäblemente del tiempo de las/Cruzadas. El suelo estä pavimentado 
con losas de marmol; pero quedan a ambos lados del altar mayor dos pequenos 
espacios con ei suelo desnudo. Tres altares tiene la gruta de la Agonia: dos 
laterales, de marmol, pero sencillos, y ei mayor en ei extremo nordeste, en ei 
cual se ve un cuadro del Senor recibiendo consuelo y fortaleza del ängel; debajo 
de la mesa del altar arden dia y noche preciosas lämparas e iluminan ei suelo, 
donde una roseta con la crüz quintuple de Tierra Santa lleva la siguiente ins- 
cripciön latina: Hic faetus est sudor ejus sieut guttae sanguinis deeurrentis in 
terram 1 . Segün lo arriba expuesto, no se ha de tomar ei hic ai pie de la letra. 

110. Prisiõn de Jesüs 

(Matth. 26, 47-56* Mare. 14, 48-52. Lae. 22, 47-54 f Ioam. 18, 8-28) 

1. El beso de Jadas. 2. Un milagro de la omnipotencia de Jesüs (sõloen san Juan, 18, 4-9). 
8. Ua milagro del amor de Jesüs. 4. Arresto. 5. Joven que huye (sölo en san Marcos 14,51 s.). 

374. Todavia estaba hablando Jesüs, cuando he aqui que llega uno 
de los Doce, Judas Iscariote, y con ei una turba numerosa 2 con linternas 
y haehas 3 , espadas y palos, enviada por los principes de los saeerdotes y 


dia de Tierra Santa en ei siglo xiv; ei doeumento mas antiguo data del ano 1892. Sin 
embargo, los griegos les diseuten ei dereeho; cfr. HL 1890, 187 ss. 168. —Al noroeste de 
la gruta aconteciö, segün tradiciön, ei sepelio de la Virgen Maria, antes de su Asunciön a 
los cielos (sepulcro de la Santisima Virgen; nüm. 536b). 

1 En algunas partes se acostumbra dar ei toque de Agonia los jueves ai anoeheeer; 
es una invitaciön a trasladarse con ei pensamiento ai huerto de Getsemani y meditar en la 
Pasiön del Senor. Desde las Cruzadas se introdujo la devoeion de la Agonia del Senor, y 
ei arte ha reprodueido muy a menudo la eseena. En las capillas laterales de las iglesias 
(en ei lado norte) o en capillas dispuestas ad hoe en ei erueero se erigieron, especial- 
mente en ei siglo xv y xvi, Olivetes de talla o de piedra de tamano natural (del Salvador, 
del ängel con ei cäliz simbölico, de los apöstoles dormidos); asi en Ratisbona (1429, San 
Emmeran), en Estrasburgo (1498, catedral), en Espira (1505/09). La representaciön mas 
antigua de Cristo en ei huerto de Getsemani es un mosaico de SanfApotinare Nuovo de 
Ravena (siglo vi; Cristo sobre una roca orando con los once apöstoles, a la derecha y a la 
izquierda tres pieaehos que representan ei Olivete). Cfr. Kraus, Geschichte der chrisÜU 
chen Kunst II, 1, 301. 

2 Componiase de un destacamento de la guardia levitica del Templo, de eriados del 
Sanedrin (loann. 18, 10 26) y de «la cohorte» romana que estaba de guarniciön en Jeru- 
salön (loann. 18, 3 12). «Coliorte», no de 600 hombres, sino en sentido amplio, un desta¬ 
camento. Entre aquel conglomerado habia tambiön algunos miembros del Sanedrin 
(Lue. 22, 52).—El arresto, interrogatorio y proeeso por erimen cometido por un judio 
contra la religiön judia eran de la incumbencia del Sanedrin. Mas para ineoar un proeeso 
Capital se necesitaba ei consentimiento del proeurador romano. Seguramente no dejaron 
los judios de solicitarlo, tanto mäs, cuanto que en ei arresto de Jesüs era de temer algün 
alzamiento popular (cfr. Matth. 26, 5; Mare. 14, 2). Asi se explica sin mäs la participa- 
ciön de los soldados romanos en ei arresto de Jesüs. Cfr. Kastner, Jesus vor Pilatns 
(Münster 1912) 10 ss. 

3 Aunque era noche de luna llena (14 de Nisän, primera luna ilena despuös del equi- 
noccio de primavera), pudo ei cielo estar cubierto de nubes. A la luz de las antorehäs es 
apresado ei que es «la luz del mundo». 
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PRISIÖN DE jesüs. [375 y 376] Matth. 26, 48-54. 

escribas y ancianos del pueblo i . El traidor les habia dado una senal 2 
diciendo: «Al que yo besare , ei es, cogedlo y conducidle con cautela» 3 . 
Y en llegando, acercöse en seguida y le dijo: «Salve, maestro»; y le besö. 
Mas Jesüs le dijo: «Amigo, <;a que has venido? Judas, ^con un beso entre- 
gas ai Hijo del hombre?» 

375. Jesüs, que sabia todas las cosas que debian aeontecerle, se ade- 
lantö a la turba y dijo: «^A quien buscäis?» Eespondieron ellos: «A Jesüs 
Nazareno». Diceles Jesüs: Yo soy . Estaba entre ellos tambien Judas, 
que le entregaba 4 . Apenas les dijo: «Yo soy», retrocedieron todos y caye- 
ron en tierra 5 . Preguntöles de nuevo: «<;A quien buscäis? Y ellos dijeron: 
«A Jesüs Nazareno». Eespondiö Jesüs: «Ya os he dicho que soy yo; si, 
pues, a mi me buscäis, dejad a estos que se vayan» — para que se cum- 
pliese la palabra: «Ninguno he perdido de los que me diste» 6 . Entonces 
se acercaron para prenderle. 

376. Yiendo esto los discipulos, le dijeron: «Senor, ^heriremos con 
la espada?* 7 Y Simon Pedr '0 sacö su espada y, pegando con ella a un 
siervo de los principes de los sacerdotes, le cortö la oreja derecha; llamä- 
base ei siervo Majco. Mas Jesüs dijo a Pedro: «Envaina tu espada. Porque 
todos los que echan mano de la espada, a espada morirän 8 . ^Piensas que no 
puedo acudir a mi Padre, ei cual pondrä en ei momento a mi disposiciön 
mäs de doce legiones de ängeles? 9 Mas ^cömo se cumplirän las Escrituras, 
segün las cuales conviene que asi suceda? 10 El cäliz que me ha dado mi 

1 Es decir, del Gran Consejo (Sinedrio, Sanedrln). 

2 Es posible que entre la turba hubiese quienes no conocian de vista a Jesüs. El ösculo 
era la senal ordinaria de saludo (päg. 201); aqui fuö un recurso de la mäs vii traiciön. 
Jesüs, a quien este ösculo debiö causarle mäs dolor que todos los sufrimientos posteriores, 
no lo rehusõ, antes lo correspondiö con un amoroso y ültimo aviso: ;«Judas», apöstol mio, 
«con un beso», signo de amistad y amor, «entregas ai Hijo del hombre», ai Mesias, ai 
Redentor del mundo! Judas continuö obstinado. Vease pägina 345, nota 4, cömo se puede 
explicar psicolögicamente la traiciön de Judas. 

3 Para que no se os escape (cfr. Luc. 4, 30; Ioann, 8, 59). 

4 Ai ver Juan, ünico que nos describe la escena (18, 4-9), a Judas entre los satölites r 

alcanzö a comprender plenamente ei sentido de lo que nos cuenta en 13, 21 ss. (nüm. 344). 

5 Con seguridad tambien Judas que, segün Ioann. 18, 5, estaba con ellos. Por ahi 

pudo ver ei traidor lo superfluo de su consejo: «Prendedlo y conducidlo con cautela» 

(cfr. ZKTh 1895, 585).—Con este prodigio les moströ Jesüs que se entregaba voluntaria- 
mente (cfr. nüm. 239), pues ei solo, sin armas, con una sola palabra pudo ecbarlos a todos 
por tierra. El mismo les diö põder sobre su persona; mas ai mismo tiempo puso limites ai 
furor de los satelites. prohibiöndoles que tccasen a ninguno de los sugos . 

6 Cfr. Ioann. 17, 12; sölo Judas, ei «hijo de la perdiciön» (nüm. 366), pereciö en 
cuerpo y aima. 

7 Segün Luc. 22, 38 (nüm. 355), entre los apöstoles habia dos espadas; una de ellas, 
sin duda, la tema Pedro. 

8 Quien a hierro mata a hierro muere, y e] que defiende su causa con la espada, debe 
disponerse a ser eombatido con la espada hasta la muerte. Aunque Pedro podia creer que 
obraba en legitima defensa, como lo exigia ei amor a su divino Maestro, ensönale Jesüs, y 
en ei a todos los discipulos, que la causa de Dios no se propugna con la violencia, sino con 
las armas misteriosas de la paciencia, de la firmeza del martirio, de la oraciön y de la 
confianza en Dios. Es ei secreto de la Crus, con ei cual ha triunfado Cristo, y su esposa, 
la Iglesia, ha de triunfar hasta ei fin de los tiempos. 

9 Vendrian a ser unos 72C00, un ejörcito completo. El Hijo de Dios no necesita, pues, 
de ayuda humana, y cuando permite a los enemigos ejercer violencia, ello es para que se 
cumplan los divinos designios, para gloria de Dios y salud de las aimas. 

lu Que yo debo sufrir voluntariamente y con paciencia; cfr., por ejemplo, Is . 58, 7. 
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Mare. 14, 48-52. loann. 18, 12 [377 y 378] en Casa de anäs. 

Padre, <$he de dejar yo de beberle?» Y habiendo toeado la oreja del herido, 
le eurö 1 . Y volviendose a los prlncipes de los saeerdotes, a los magistrados 
del Templo y a los ancianos, que venlan contra 61 , les dijo: «Como contra 
un ladrön hab6is salido con espadas y con palos a prenderme. Estando 
todos los dlas con vosotros ensenando en ei Templo, no extendisteis las 
manos contra mi y no me detuvisteis; mas es preciso que se cumplan 
las Escrituras, y esta es vuestra hora y ei põder de las tinieblas». Pren- 
dieron, pues, a Jesüs y le ataron. Entonces todos los diseipulos de 61 , 
dejändole, huyeron. Le seguia cierto joven vestido con una säbana sobre 
sus carnes, ai cual trataron de prender 2 . Mas 61 , soltando la säbana, des- 
nudo se les eseapö de las manos. 

111. Jesüs en casa de Anäs y de Caifäs 

1. Jesüs en casa de Anäs; ei interrogatorio; la bofetadaf loann. 18,13-14 19-24). 2. Jesüs 
en casa de Caifäs (Matth. 26, 57-66; Mare. 14, 53-64; Luc. 22, 54): sesiön noeturna del 
Sanedrin; lugar: ei palacio de Caifäs; tiempo: entre una y tres de la noche. a) interroga¬ 
torio infruetuoso; falsos testigos; b) pregunta solemne del sumo saeerdote; c^respuesta 
de Jesüs; cl) primera sentencia. 

377. Y le condujeron 3 primeramente a casa de Anäs 11 ; pues este era 
suegro de Caifäs, ei pontifice de aquel ano. Caifäs era quien did a los 
judios ei consejo: «Conviene que nn hombre muera por ei pneblo » 5 . 

378. El pontifice (Anäs) interrogõ a Jesüs acerca de sus diseipulos 
y de su doetrina 6 . Respondiöle Jesüs: «Yo he hablado abiertamente ai 

1 Jesüs «alzö su omnipotente diestra, no para terminar lo que Pedro habia heeho a 
medias y para aniquilar ai agresor, sino para eurar con un milagro la oreja herida, que 
Pedro cortõ a aquel hombre que se disponla a prenderle y atarle» (Schäfer, Die Wnnde 
Jesu 3 201). 

2 De aqul se colige que tambiön habrian arrestado a los diseipulos, si Jesüs les hubiera 
dado põder para ello (cfr. nüm. 374\ —Segün Grimm (Geschichte des Leidens Jesu I 
408 ss.), Zahn (Einl. II 3 216 s.) y Belser (EinlJ 70 y Geschichte des Leidens ... des 
Herrn), este joven era Marcos, ei autor del segundo Evangelio canönico. Acerca de este 
mismo asunto cfr. nüm. 10. Algunos Padres pensaron en san Juan; mas esta hipötesis 
es poeo fundada. 

3 Jesüs habia mostrado sufieientemente con las palabras y con ei ejemplo que se entre- 
gaba voluntariamente a los enemigos. Ahora comienza (entre doce y una de la noche) la 
primera etapa del itinerario de su Pasiön (vöase nüm. 382). 

4 Anäs, aunque depuesto del pontifieado, influia deeisivamente en la gestiön de tan 
elevado cargo (vöase päg. 132, nota 5). Caifäs, ei pontifice en funeiones (vöase ibid.), dis- 
puso, sin duda, que Jesüs fuese presentado a su suegro Anäs, esperando que este hombre 
astuto tendria la habilidad de arrancarle respuestas de valor para ei proeeso. Segün 
loann. 18, 13-24 (nõtese en especial ei versieulo 24), ei interrogatorio preliminar debe 
atribuirse a Anäs. El nombre de «sumo saeerdote» que Juan le da, no ofrece dificultad; 
pues, aunque ya no ejereia las funeiones pontificales, llevaba ei titulo. La primera nega- 
ciõn de Pedro se desarrolla paralelamente ai interrogatorio de Anäs. La descripciön 
que los Evangelios nos haeen de la negaciön de Pedro da gran verosimilitud a la opiniön, 
expuesta ya por Eutimio, de haber tenido sus residencias Anäs y Caifäs en ei mismo pala¬ 
cio; la comparaciön de loann. 18, 18 con 18, 25 nos enseiia que ei Evangelista san Juan 
presupone la identidad de los dos lugares en que se halla Pedro antes y despuös de ser 
llevado Jesüs de Anäs a Caifäs. Podemos imaginarnos ei palacio de la manera que indiea 
la figura 18 (cfr. päg. 388, nota 2). 

5 Vease loann . 11, 50; nüm. 273. Con esto nos recuerda ei Evangelista san Juan que 
Cristo fuö a la Pasiön para satisfaeer por nosotros. 

6 La sentencia y la muerte de Jesüs estaban deeretadas ya mueho antes (cfr. nüms. 273, 
296 y 330); ei proeeso fuö mero formulismo. Con sus respuestas y con su silencio des- 



384 EN CASA DE caifäs. [379] loann. 18, 20; 

mundo; siempre ensene en lä sinagoga y en ei Templo, donde se reünen 
todos los judios, y nada he hablado en oculto <;Por quü me preguntas? 
Pregunta a los que me oyeron, quü les haya hablado; ellos saben lo que he 
dicho» 2 . A esta respuesta, uno de los ministroš que alli estaban diö una 
bofetada a Jesüs, diciendo: «<;Asl respondes tü ai pontlfice?» 3 Replicöle: 
«Si he hablado mai, da testimonio del mai; pero si bien. ^por quü me 
hieres?» Envible entonces Anäs a casa de Caifäs (donde se habia reunido 
entretanto ei Sanedrln). 

379. El sumo sacerdote (Caifäs) y todo ei Sanedrln andaban buscando 
contra Jesüs algün falso testimonio para condenarle a muerte; mas no lo 


enmascarö Jesüs la hipocresia y la imquidad de los jueces. Primero quieren que ei aeu- 
sado deponga conträ si mismo; Jesüs les hace ver que no pueden echarle en cara la menor 



Fig 18. — Casa de (Anäs y de) Caifäs. 
a sala de audiencia (sala en que Caifäs juzgö a 
Jesüs; segün Matth . 14, 16, estaba a un nivel mäs 
alto que ei atrio); b habitaciön de Caifäs; c habi- 
taciön de Anäs; d atrio interior; e atrio exterior; 
/estancias para la serviduinbre;#portal; h cuar- 
to del portero; i sala de espera. 


cosa. Luego apelan a falsos testigos; &stos 
se contradicen, y Jesüs ya no se digna res- 
ponder ai pontlfice que le interroga. No le 
queda a este otro recurso sino proponer una 
cuestiön que de buena gana hubiera evi- 
tado: 4Eres tü ei Cristo? Asi quedö patente 
ai mundo entero ei motivo de la muerte ; 
ei propio testimonio, acreditado con innu- 
merables y portentosos milagros y su santa 
vida, de ser ei Hijo de Dios, que se dispone 
a sufrir y padecer muerte por amor a los 
hombres, pero que un dla ha de venir a juz- 
gar ai mundo (cfr. I Tim. 6, 13; nüm. 380). 

1 Porque lo que en privado ensenaba 
a los disclpulos (cfr. Mare. 4, 10; nüme- 
ros 161), no era sino la explicaciön de lo 
que predieaba en püblico a todos y de 
lo que püblicamente habian de ensenar sus 
disclpulos (Matth. 10, 17; nüm. 174). 

2 La respuesta era digna de la sabidu- 
rla del Hombre-Dios. No era justo exigirle 
testimonio en la propia causa. Siendo pü¬ 
blico ei delito de que se le acusaba, no podla 
serles diflcil adueir los testigos necesarios. 
Si no procedlan asi los jueces, era elaro 
indieio de que la causa estaba ya de ante- 
mano sentenciada. Para darselo a entender, 
Jesüs saliö por los fueros de la verdad y de 
su inocencia. 

3 El eriado proeediö de esa suerte lle- 
vado de vulgar adulaciön y groserla. Los 
jueces aprobaron la ofensa con ei silencio. 
La acusaciön que se eneerraba en ei atre- 
vimiento del ministro y en la aprobaeiõn 
de los jueces, y la circunstancia de haberse 
verifieado la ofensa y la acusaciön en la 
sala püblica del tribunal, lugar destinado a 
esclarecer la culpabilidad o la inocencia de 
los acusados, exiglan una respuesta; tam- 


bien lo exigla la caridad para con aquel 
desgraeiado adulador. Jesüs la diö con gran mansedumbre y mesura. De esa suerte nos 
enseiiö con su ejemplo que hay circunstancias en que la razön y la justicia, y aun la 
caridad, aconsejan no ofreeer «la mejilla isquierda a quien nos hiere en la derecha» 
(nümero 114). A este ejemplo del Maestro acomodaron los apöstoles su conducta. La 


misma noche y ai dia siguiente reeibiö Jesüs innumerables bofetadas y malos tratos sin 
apartar su rostro ni pronunciar una sola palabra. 






Matth. 26, 61-64 [380] LA PRIMERA SENTENCIA. 385 

hallaban, por mäs que se presentaron muchos testigos a declarar fal- 
samente; pues las declaraciones no estaban acordes. Comparecieron, 
finalmente, dos falsos testigos que dijeron: «Le hemos oido decir: yo 
puedo destruir ei Templo de Dios, y reedificarlo en tres dias. Yo destruire 
este Templo fabricado por manos de hombre y levantare otro que no este 
hecho por manos humanas». Pero tampoco en este testimonio estaban 
acordes 1 . 

380. Entonces ei sumo sacerdote, levantändose en medio, interrogö 
a Jesus, diciendole: «<;No respondes nada a los cargos que te hacen estos?» 
Pero ei callaba y nada respondiö. Interrogöle ei sumo sacerdote nueva- 
mente, y le dijo: «Te conjuro por ei Dios vivo, que nos digas si tti eres 
ei Hijo de Dios bendito* 2 . Jesus le dice: «Sl, lo soy 3 . Yos digo que 
desde ahora vereis ai Hijo del hombre (que ahora veis en vuestra 
presencia) sentado 4 a la diestra del põder de Dios (del Dios omni- 


1 Los testigos se referian a las frases que pronunciö Jesus ai echar del Templo a los 
mercaderes (Ioann . 2, 19; nüm. 107); mas cambiaron sustancialmente las palabras, atri- 
buyöndole haber dicho: «yo puedo», «yo destruirö», ete. Por eso eran falsos testigos. 
Apareciö de manifiesto la falsedad en la gran diferencia de sus declaraciones, pues ei uno 
haee decir a Jesus que va a destruir ei Templo; ei otro, que puede hacerlo; ei uno, que 
reedifiearä ei Templo; ei otro, que construirä otro templo maravilloso (espiritual).’ Las 
palabras de Jesüs fueron estas: «JDestruid (vosotros, judlos) este Templo, ete.»(nüm. 107)* 
lo cual era annnciarles una senal por la cual habian de reeonoeer mäs tarde su omni- 
potencia y misiön divina (loann. 2, 21 s.), Ello no era atribuirse indebidamente un põder 
divino, sino remitirles a una prueba irrecusable de su divina misiön, que mäs tarde 
habian de ver, y a la cual habian de cooperar ellos mismos. — Profirieron todavia dos 
veees esta acusaciõn, la una en son de burla cuando Jesüs estaba colgado en la Cruz; la 
otra, como reproche contra san Esteban. " ? 

* La pregunta , formulada en forma solemne de conjuro. eneierra dos pensamientos: 
1. ^Eres tü ei Mesias (ei Cristo) anunciado por los profetas? 2. jiEres tü ei verdadero Hijo 
de Dios, igual a El en esencia? Pues ese es evidentemente ei sentido que Caifäs da a la 
expresiõn «Hijo de Dios». Mas <;cömo pudo ocurrirle esta idea a Caifäs? Hacia ya tiempo 
que los judios habian colegido de las paräbolas (Matth. 22, 2 ss.; 10, 33) y de las disputas 
teolögieas (cfr. Ioann. 5, 17 ss.; 8, 58 s.; 10, 33) que Jesüs se colocaba ai mismo nivel 
de Dios, que se hacia igual a Dios. Caifäs presentö, pues, la cuestiön en ei mismo sentido 
que Jesüs. Lo cierto es que Jesüs en su respuesta confiesa inequivocamente ser ei Mesias, 
ei verdadero Hijo de Dios, igual en esencia ai Padre. De haberse Jesüs declarado sola- 
mente Mesias en ei sentido nacional judio, e «Hijo de Dios» en sentido etico o teocrätico, 
los miembros del Sanedrin no habrian podido acusarle de blasfemia. Cfr. tambien Bart- 
mann, Das Eimmelreich und sein König 142 ss.; Seitz, Eas Evangelinm vom 
Gottessohn 289 ss.; P. Hilarin Felder 0. M. C., Jesus Christus I 363 ss.; Schumacher, 
Die Selbstoffenbarung Jesu bei Matt. 11, 27 (Friburgo 1912) 197 ss.; Kastner, Jesus vor 
dem Hohen Bat. I: Kommentar surn Markusbericht (Zaborze 1914). 

8 Esta pregunta, heeha oficialmente y de la manera mäs solemne posible por la 
suprema autoridad espiritual, se referia ai asunto mäs importante, no sölo para ei pueblo 
judio, sino para toda la humanidad; desde ei principio del mundo hasta la consumaciõn 
de los siglos no hay cuestiön mäs importante; de ella depende la eterna salvaciõn o la 
eterna condenaciön del hombre. Por eso Jesüs, que no desplegö sus labios para rechazar 
falsas imputaeiones y mentiras, rompe aqui ei silencio para dar testimonio de la verdad, 
sabiendo muy bien que ello le cuesta la vida. Es un testimonio digno a la verdad de ser 
sellado con su sangre divina, que es ei sello de su vida terrena y de su aetividad como 
Redentor del mundo.— Por ei mismo testimonio sufre su esposa, la Iglesia, todas las per- 
seeueiones; miles de confesores lo deponen; por öl murieron los santos Märtires. 

4 Es decir: Vosotros habeis de ver «desde ahora» ai Hijo del hombre participar del 
põder y de la gloria de Dios, como estä profetizado en Ps. 109, 1: El Hijo del hombre 
resueita de entre los muertos, convierte ei mundo por medio de sus apöstoles, viene a 
celebrar ei juicio de Jerusalön y de la naciön judia. Con ello queda contestada la pregunta 
que dirigiö en cierta ocasiön a los judios (Matth, 22, 41 ss.; nüm. 314). 
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386 PRIMERA ETAPA DEL ITINERARIO DE LA PASIÕN. [881 y 882] Matth. 26, 64-66. 

potente) y venir en las nubes del cielo » \ Al punto ei sumo sacerdote, 
rasgando las yestiduräs 1 2 , dice: «/Ha blasfemado! ^Que necesidad tene- 
mos ya de testigos? Vosotros mismos habeis oido la blasfemia. <;Que os 
parece?» Y todos 3 gritaron: Reo es de muerte 4 . 

381. He aqui, a lo que se cree, la primera etapa del itinerario de la 
Pasiõn: preso y maniatado, sale Jesüs de Getsemani y, siguiendo por ei este ei 
curso descendente del Cedrön, recorre ei valle de Josafat (llamado hoy Wadi 
Sitti Marijam } valle de la Virgen [Senora] Maria, por encontrarse alli ei sepul¬ 
cro de la Virgen) y pasa junto ai sepulcro de Absalõn; atraviesa luego ei 
arroyo por ei pnente inferior (nüm. 371), y, doblando ei ängulo sudeste de las 
murallas de la explanada del Templo, asciende la colina de Ofel, y despuõs de 
eruzar ei Tiropeõn (ei valle de la cindad, ei Wad), sube a la parte aita 
de Jerusalen, que lleva ei nombre de Monte Siõn, donde estä la casa de Anäs 
(võase lämina 9). El mismo camino habia recorrido del Cenäculo ai huerto de 
los Olivos: unos 1300 m. o 2000 pasos (de 20 a 25 minutos). La tradiciön le 
hace caer en ei puente, impelido y zarandeado por los sayones. 

382. El peregrino de Burdeos (võase Apendice I, 2) habia en 333 del lugar 
en que estuvo la casa de Caifäs 5 (lämina 9), extramuros de Jerusalõn (como 
ahora), en ei camino que subia de Siloe a Siön. Hacia ei ano 530 nos refiere 
Teöfilo (vease Apendice I, 9) que la casa de Caifäs, convertida en iglesia de 
san Pedro, se hallaba a unos 50 pasos de «la Santa Siõn». Se puede asegurar 
con toda certeza que ei palacio del sumo sacerdote se hallaba en la actual Siõn; 
y con gran probabilidad, que se levantaba donde hoy se senala como lugar del 
palacio de Caifäs, es decir, en la iglesia de San Salvador, perteneciente a un 
convento de monjes armenios, 50 m. ai sur de la puerta de Siön, unos 70 m. ai 
norte del Cenäculo. Despues de las muchas reformas que iglesia y monasterio 
han experimentado en ei transcurso de los tiempos, forman hoy ambos un 
cuadrilätero irregular. El conjunto presenta aspecto de castillo. Al norte estä la 
entrada con su puerta pesada,' baja y estrecha, forrada de hierro; en sus eleva- 
dos muros no hay ventanas, sino pequenas troneras y algunos agujeros por 
donde subir las cargas. La iglesia se levanta en ei patio del monasterio. Tiene 
de 10 a 12 m. de longitud por 8 de anchura, recubierta interiormente de porce- 
lana. En un pequeno äbside se ve ei altar, de cuya ara dicen los armenios ser 
una parte de la Piedra del Angel, que cerraba ei sepulcro de Cristo antes de la 
Resurrecciõn; es semicircular, de 1,50 m. de longitud por 0,75 de aiichura, y 


1 Es decir: Me vereis algün dia venir como juez vuestro. Jesüs les trae a la memoria 
la prof eeta de Daniel acerca del Hijo del hombre (Dan. 7, 13 s.; cfr. Ps. 2, 13); y dice 
«desde ahora», porque en ese momento ineurren en su juicio, y porque 61 mismo queda 
investido del cargo de juez, merced a la sentencia que seila su muerte (cfr. nüms. 99 ss., 
323 y 328). 

2 Eu senal de pröfundo sentimiento; en realidad, impia hipocresla. 

3 Es decir, todos los que estaban presentes. De Lnc. 23, 51 (nüm. 454) y loann. 7, 
50 ss. (nüm. 228) se colige que Jos6 de Arimatea y Nicodemus no asistieron a la 
sesiön. 

4 Acerca de la ilegalidad de este proeeso, aun segün las leyes judlas (sin testigos de 
deseargo, sin defensor, sin coincidencia de los dos o tres testigos de la acusaciön, juicio 
condenatorio sentenciado ei dia del proeeso—todo esto era ilegal), como tambien acerca 
de la ineapaeidad mõral de algunos miembros del Sanedrin, apareciõ un articulo con ei 
titulo: Valenr de Vassemblee qui pronon^a la peine de mort contre Msus-Christ (Pa¬ 
ris 1876), eserito por los cšlebres hermanos Lemann (v6ase Herders Conv.-Lex. V 3 674), 
rabinos convertidos. Un eserito semejante publicö en 1828 ei cölebre jurista Dupin, en 
Migne: Dõmonstration evang. XVI 727: Jesus devant Caiphe et Pilate. Cfr. Etndes 
relig., philos., littšraires par des pšres de la Comp. de Jesus 1876, 736. Acerca de la 
legalidad del proeeso de Jesüs ante Pilatos, vease nüm. 390. 

5 P. Urbain Coppers, Le palais de Caiphe et le nouveau jardin de Saint-Pierre au 
mont Sion (Paris 1904). 



Joann. 18, lõ. Matth . 26, 69 [383 y 384] la negaciõn de pedro. 387 

estä protegida por una capa de yeso. En ei lado de la epistola (mediodia), poi* 
una puerta pequena se pasa a una estancia muy estrecha, que. lös ärabes llaman 
Habs el-Messiehj «Cärcel de Jesüs», donde apenas hay espaeio para dos hom- 
bres arrodillados ante ei altar. Aqui pasõ ei Senor la terrible noche del jueves 
ai viernes. Al õeste de la iglesia se encuentra nn espaeio a modo de erueero, 
de 25 pasos de largo por 10 de aneho, que se eree ser ei atrio donde san Pedro 
estaba ai fuego con la servidumbre y negö ai Senor. En recuerdo de este heeho, 
conjigua a la «Cärcel de Jesüs» se alza una columna eon un gallo de piedra,. 

383. Segün tradiciön que no se remonta mäs allä del siglo xv, en ei sitio 
que ocupö la casa de Anäs, ai norte de la puerta de Siön y dentro del actual 
recinto de la ciudad, leväntanse boy una iglesia y un convento de monjas 
armenias. En un patio exterior se ensenan unos olivos que son, segün tradiciön, 
retonos de aquel en que estuvo atado ei Senor basta que fue conducido a la 
presencia del sumo saeerdote Caifäs; de ahi ei nombre de monasterio del Olivo 
(Der es-Zetuni). El oratorio estä dedieado a los Santos Angeles. 


112. Triple negaciõn de Pedro 

(Matth. 26, 69-75. Mare. 14, 66-72. Luc. 22, 55-62. Ioann. 18, 15 25-27) 1 

1. Primera negaciõn durante ei interrogatorio en casa de Anäs. 2. Segunda negaciõn 
durante ei interrogatorio en casa de Caifäs. 3. Tercera negaciõn—una hora despuõs de la 
primera; canta ei gallo por segunda vez; Jesüs dirige una mirada a Pedro; sale õste afuera 

y llora amargamente. 

384. Simön Pedro 2 y otro disclpulo hablan seguido de lejos a Jesüs 
hasta ei palacio del sumo saeerdote (Anäs; päg. 383, nota 4). Aquel 
disclpulo era conocido del pontifice; y asi, entrö con Jesüs en ei atrio del 
pontlfice. Mas Pedro quedö fuera en la puerta. Pero saliendo ei otro 
disclpulo, hablö a la portera y franqueö a Pedro la entrada. Entonces una 
de las eriadas del pontlfice, la portera, dice a Pedro: «<:No eres tü tam- 
bien de los disclpulos de este hombre?» El respondiö: «No lo soy». Los 
eriados y ministros estaban a la lumbre, porque hacla frlo 3 , y se calenta- 
ban; sentöse Pedro con ellos ai fuego, para ver en que paraba la cosa. 
Y entrö (de nuevo) la portera y, viendole de mäs cerca ai resplandor 
de la lumbre, le dijo: «Tambien tü estabas con Jesüs Nazareno». Y ei 
lo negö delante de todos, dieiendo: «Mujer, no le conozco; ni se lo que 


1 Ofrece algunas dificultades la armonia de los cuatro relatos evangelicos; mas «pre- 
cisamente en esta manera de informar debemos ver un testimonio brillante de imparcialidad 
y fidelidad. Encontrarä diferencias inconciliables y contradicciones propiamente diehas 
sõlo quien desconozca que, segün los Evangelios, se trata de tres aetos de un drama, cada 
nno de los cuales consta de dos o mäs eseenas» (Belser, Geschichte des Leidens 2 322). El 
nümero de negaeiones no se ha de calcular por ei de personas a cuyas afirmaeiones y pre- 
guntas sale Pedro ai paso con negaeiones; de las circunstancias especiales (diferencia 
de lugar y de tiempo, energia ereeiente de la negaciõn) se debe deeidir en cuäl de los tres 
aetos nos hallamos. 

2 : Pedro, reeobrado del primer susto, se avergonzõ de su hulda. «Otro disclpulo», 
segün los mäs de los exegetas, san Juan; segün Belser (l.c. 315 y 319), un disclpulo oculto 
de Jesüs, perteneeiente a la aristoeraeia judla a la manera de Nicodemus o Josõ de 
Arimatea (de ahi ei conocimiento con ei pontlfice) proeurõ a Pedro la entrada en la casa 
del šumo saeerdote. 

3 El 26 de mayo de 1875 hubo una fuerte granizada en Jerusalõn; luego vino la lluvia 
y la nieve, que aun cubrla ei 3 de abril los montes (HL 1875, 640; Fahrngruber, Jerusal 
lem, ete., XXIV). 
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LA NEGACIÖN DE PEDRO. 


[ 385 ] Matth. 26 , 70 . 

diees » x . Y ai poeo rato saliö fuera ai zaguän 2 ; entonces cantõ ei gallo. 

No mueho despues dijo de nuevo la eriada que le habla visto: «Este es 
uno de ellos»; y otra eriada dijo a los eireunstantes: «Este estaba tambiön 
con Jesüs Nazareno»; y otro que le viö, dijo: «Tü eres uno de ösos». 
Pedro negö de nuevo con juramento, dieiendo: «No conozco a tal hombre». 

Y se sentö (de nuevo) ai fuego para calentarse. Dijöronle entonces: 
«jNo eres tü tambiön uno de los diseipulos suyos?» Negölo y dijo: «No 
lo soy» 3 . 

385. Y un rato despues, como una hora 4 , entraron otros 5 y dijeron 
a Pedro: «Verdaderamente tü eres de ellos, pues eres galileo. Tu modo 
de hablar te delata» 6 . Y uno de los siervos del pontifi.ee, pariente de 
aquel a quien Pedro cortö la oreja, le dijo: «^No te vi yo mismo con ei en 
ei huerto?» Entonces Pedro lo negö por tereera vez y comenzö a haeer 
impreeaeiones y a jurar que no conocia a tal hombre. Y en ei mismo ins- 
tante, cuando öl estaba aun hablando, cantõ ei gallo segunda vez. 

Y volviendo entonces Jesüs ei rostro, mirö a Pedro 7 . Y Pedro reeordö las 
palabras del Senor: «Antes que ei gallo cante dos veees, me has de negar 
tres.» Y saliendo fuera llorö amargamente 8 . 


1 / Una eriada haee caer ai Principe de los apöstoles, ai que mayor änimo y valor habia 
mostrado! Aqui vemos que nada hay mäs döbil que ei hombre que confia en sus fuerzas. 
Dios permitiõ la caida, para que fuese manifiesta la debilidad del hombre, para que Pedro 
por la humildad se preparase a ejereer ei cargo de pastor supremo, y para que 61 y todo ei 
mundo supiesen que la fundaciön de la Iglesia y todas las maravillas que despues sueedieron 
por medio del Principe de los apöstoles no eran cosa de los hombres, sino de Dios. Sin 
embargo, Pedro no apostatõ interiormente del Senor como Judas, sino le negö sõlo 
externamente . Su peeado, no obstante, fue muy grande (cfr. nüms. 174 y 198); ei haberse 
levantado de la caida, obra fuö de la graeia miserieordiosa de Dios y de la tierna mirada 
del divino Redentor. 

2 Las casas de los personajes ilustres tenian, por lo general, dos atrios. El exterior, 
llamado tambien vestibulo, comunicaba con la calle por una puerta y servia de antesala 
y de estancia para la servidumbre. Del vestibulo se entraba por una puerta ai espaeioso 
atrio interior. Halläbase este rodeado de galerias, a las cuales daban las puertas de los 
cuatro lados del reetängulo, donde estaban instalados los departamentos del piso inferior 
(cfr. päg. 888, nota 4; Winer, Bibl. Realwörterbuch, en la palabra Häuser). —Pedro saliö 
del atrio interior ai vestibulo (Mare. 14, 68) para ocultar su espanto y perplejidad, acaso 
tambiön para evitar ulteriores peligros. 

3 Va mezeländose cada vez mäs gente en ei asunto. Ello explica ei temor ereeiente 
del Apöstol, que le impeliö a corroborar su negaciön con un juramento. Creyösele por ei 
momento y no se le molestö mäs. Esto le diö cierta seguridad. La confianza en si mismo 
volviö a dominarle; por otra parte, ei amor que profesaba ai Maestro le tenla intranquilo; 
y acordändose del aviso de Jesüs, no reparö en los peligros de su situaciön. Entonces 
Satanäs eehö ei resto para hacerle caer. 

4 Pedro habia vuelto entretanto ai atrio interior. 

5 Asi segün Mateo y Marcos; Lucas da a entender que cierta persona especialmente 
ponia en aprieto a Pedro, y san Juan dice que ese tal era un pariente de Malco y testigo 
de lo aeaeeido en ei huerto de Getsemani. Aqui se echa de ver la violencia con que atacö 
Satanäs ai Principe de los apöstoles (cfr. nüm. 358), y se comprende que Pedro, abando- 
nado a su flaqueza, perdiera ei tino y tratase de imponer su negaciön a fuerza de jura- 
mentos e impreeaeiones. 

6 Segün Paul Haupt (Oriental. Literatur-Zeitung XI-1908, 289), los galileos no 
distinguian las guturales; este era ei distintivo de su pronunciaciön. 

7 Desde la sala donde se celebraba la sesiön (fig.‘ 18); pudo ser tambiön que Jesüs 
viniera entonces de la sala de la audiencia para ir a la eäreel donde se le tuvo guardado 
hasta la madrugada. 

8 Acerca de la iglesia de san Pedro in Galli Cantu, vöase nüm. 343. 
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113. Jesüs escarnecido. Comparece de nuevo ante el Sanedrfn. 

Desesperaciõn de Judas 

(Matth. 26, 67 s.; 27, 1-11. Mare. 14, 65; 15, 1. Luc. 22, 68-71) 

1. Escarnios y afrentas. 2. Sesiön matutina 1 del Sanedrm; lugar: la casa de Caifäs; tiempo: 
despues del canto del gallo, entre 5 y 6 de la manana; objeto: condenaciön definitiva de 
Jesüs. 3. Arrepentimiento y desesperaciõn de Judas; hipocresla de los sumos saeerdotes 

(sölo Matth . 27, 3-10). 

386. Pronunciada ya la sentencia de muerte, Jesüs fue maltratado 
durante el resto de la noche de la manera mäs afrentosa por los minis- 
tros encargados de su custodia. Escupfanle en la cara 2 ; maltratäbanle a 
punadas; y despuös de haberle vendado los ojos, le daban bofetadas 
dieiendo: «Profetizanos, Cristo, ^quien es el que te ha herido?» Y proferian 
otras muchas blasfemias contra el 3 . 

387. Muy de manana se reuniö de nuevo el Sanedrm para condenarle 
a muerte 4 5 . Hicieron que eompareeiese en su preseneia y le dijeron: «Si tü eres 
Cristo, dinoslo». Y el les respondiö: «Si os dijere, no me lo ereeröis; y si (para 
justifiearme) os preguntare (con que dereeho proeedeis contra mi), no me 
respondereis (ni me soltareis). Mas desde ahora el Hijo del hombre estarä 
sentado a la diestra de Dios omnipotente». Dijeronle todos: <?Luego tü eres ei 
Hijo de Dios? El respondiö: Si, lo soy. Y ellos dijeron: «<jQu 6 necesitamos 
mäs testimonio? Nosotros mismos lo hemos oido de su boea». 

388. Levantöse entonces toda la asamblea; y le llevaron atado de 
casa de Caifäs ai Pretorio, para entregarle 5 ai proeurador Poncio I ilatos 6 . 

1 A nuestro juicio, Luc. 22, 66 es paralelo de Matth. 27, 1 y Mare. 15, 1; pero 
entonces Matth. 26, 57-66 y Mare. 14, 53-64 nos hablan de una sesiön noeturna del 
Sanedrln, y Luc. 22, 66-71 de una sesiön matutina. Opinan algunos (por ejemplo, 
BZ 1911, 266 ss.) que hubo una sola sesiön del Sanedrm, que durõ hasta el amaneeer; con 
lo que los pasajes meneionados vendrian a hablar de la misma sesiön. No carece de funda- 
mento esta hipötesis, pero ofrece algunas dificultades. Quien la siga, deberä suprimir de 
este lugar lo que se dice en el nüm. 387, identifieändolo con nüms. 379 y 380. 

2 Senal de sumo despreeio. Con estos horribles ultrajes y las demäs groserias se cum- 
plieron los vaticinios de los profetas, en especial Ps. 21, 2-8; ls. 50, 6 s.; 52,14; 53, 2 s. 

3 Aquõl a quien adoran los ängeles fuö juguete de la hez de los hombres. De consti- 
tuciön tierna y perfeeta, Jesüs sentla de manera vivlsima los dolores corporales; y cuanto 
mäs noble era su corazõn, tanto mäs sentia hasta el fondo del aima todo lo que en el des¬ 
preeio hubiese de humillante; en la burla, de amargo; en el insulto, de ofensivo; en el trato 
indigno, de irritante; en la ingratitud, de doloroso; «fuö afrentado hasta la saeiedad» 
(Thren. 3, 30). ;Mas Jesüs callabaf ( cfr. ls. 50, 5). 

4 La sentencia de muerte, pronunciada en sesiön noeturna, era invälida; tampoeo se 
podia fallar una causa en la misma sesiön en que se hubiese examinado el proeeso; de ahi 
el empeno de salvar las apariencias, convocando a sesiön por la manana para pronunciar 
la sentencia (cfr. Lemann, Valeur de VassembUe, ete., 90). Acaso concertaron en esta 
sesiön matutina las medidas que se habian de tomar en aquel negoeio. 

5 El Sanedrm gozaba de independencia relativamente grande aun bajo la dominaeiõn 
romana. Sölo cuando entendla en pena Capital necesitaba que el proeurador romano con- 
firmara la sentencia. «El proeurador romano podia aplicar a su talante, ora las normas del 
dereeho judlo, ora las del romano. Para un caso especial se concediö a los judlos que se 
aplicasen las normas jurldicas judlas aun a los ciudadanos romanos: si un extrano (no 
judlo) se atrevla a franquear la balaustrada del Templo, accesible sölo a los judlos, era 
castigado con la pena Capital, aunque fuese ciudadano romano (cfr. päg. 126, nota 7, y 
figura ibid.). Aun en este caso, la sentencia del tribunal judio debla ser confirmada por el 
proeurador romano» (cfr. Schürer, Geschichte des jüdischen Volkes im Zeitalter 
Christi II 3 209). 

6 El Pretorio estaba donde vivla el proeurador; en aquella ocasiön, en la Torre 
Antonia (võase num. 395). 
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DESESPERACIÖN DE JÜDA8. 


[ 389 ] Matth. 27 , 3 - 10 . 


Era de madrugada (a eso de las siete). Entonces Jadas, que le habla 
entregado, viendo a Jesüs sentenciado a muerte, arrepentido de lo hecho t , 
restituyö las treinta monedas de plata a los principes de los sacerdotes y 
a los ancianos, diciendo: «He pecado entregando la sangre del inocente » 2 . 
A lo que dijeron ellos: «<jA nosotros que nos importa? Allä te las hayas» 3 . 
Mas ei, arrojando ei dinero en ei Templo, se fuö y se colgö de una 
cuerda 4 . 

389. Y los principes de los sacerdotes, recogiendo las monedas, 
dijeron: «No es licito sumarlas ai tesoro del Templo, porque son precio 
de sangre» 5 . Y habiendolo tratado en consejo, compraron con ellas ei 
campo de un alfarero, para sepultura de los peregrinos. Por lo cual se 
llamö dicho campo Haceldama, esto es, campo de sangre 6 , y asi 
se llama basta ei dia (en que Mateo lo escribiö). Con lo que vino a cum- 
plirse ei vaticinio del profeta Jeremias 7 , que dice: «Y recibieron las 
treinta monedas de plata, precio en que ajustaron los hijos de Israel 
ai digno de precio; las dieron para ei campo de un alfarero, como me lo 
ordenö ei Senor» 8 . 


1 Su arrepentimiento no fuö sobrenatural ni conducente a la salvaciön; no procedla de 
la fe y de la caridad, y faltäbale la esperanza del perdön. 

2 De haber Judas meditado seriamente las cosas, se habrla convencido de que su trai- 
ciõn habla de acarrear a Jesüs muerte violenta. Porque no se le ocultaba ei odio implaca- 
bie y sanguinario que los sumos sacerdotes, ete., tenlan a Jesüs; como tambien habla oldo 
ai Maestro a menudo profetizar (por ejemplo, Matth. 20, 18 s.) que no habla de rehuir la 
muerte violenta por nuestra salud. Aconteciö a Judas lo que sueede a innumerables peea- 
dores y criminales desde nuestros primeros padres hasta nuestros dlas: la pasiõn le hizo 
sordo y ciego a las reflexiones y a los llamamientos de la conciencia. Mas cuando, satis- 
feeha la pasiön, viö las terribles consecuencias de su conducta abominable, entrö en cuentas 
consigo mismo. Entonces oyö las terribles voees de la conciencia. Mas ei demonio, que 
habla favoreeido la pasiön y no le habla dejado ver lo horrible de la cosa, se la repre- 
sentõ ahora con tan terribles colores que, como Caln, llegö a desesperar de la graeia 
de Dios. 

3 Estas palabras despiadadas y despeetivas acabaron de desesperar a Judas, Asi 
hablan ei demonio y ei mundo a los que se entregan a ellos. Compran ei erimen con un 
salario que la desgraeiada vlctima no llega a disfrutar, y luego abandonan a šsta a la 
desesperaciön, despues de haberse aproveehado de ella (ridentur, contemnuntur, dese - 
runtur; asi Tirino a este propösito). 

4 Segün la observaciön de san Pedro (Act. 1, 18 s.), ei cual aduee ei testimonio de 
los habitantes de Jerusalön, ei cuerpo (del ahorcado) cayõ de cabeza y reventö por medio, 
quedando espareidas por la tierra las vlsceras (cfr. nüm. 536 y BZ 1909, 303 ss.). 

5 Los fariseos no quieren que ei «precio de la sangre» ingrese en ei tesoro del Tem¬ 
plo; en cambio no tienen eserüpulo de comprar a un traidor, de presentar falsos testigos y 
de condenar a muerte ai inocente. 

6 Porque ei campo se adquiriö con ei dinero de la traiciön que acarreö la muerte a 
Jesüs, y porque (segün Act. 1, 19) ei traidor se did a sl mismo la muerte (cfr. Belser, 
Geschichte des Leidens 2 337).— Haceldama estä ai sur del valle de Hinnom (hoy Wadi 
er-Bababi), cerca de la confluencia con ei valle del Cedrön. En la antigua Jerusalön habla 
una puerta que daba ai valle de Hinnom y se llamaba puerta de la alfarerla (Ierem. 19, 
1 s.), refiriendose sin duda a este campo del alfarero. 

1 La profecla se eneuentra en Zacarias 11, 12 s. en forma de paräbola, en la que ei 
Meslas deseribe la infidelidad de los judlos y ei menosprecio con que le tratan. San Mateo 
eita ei pasaje segün ei sentido, haeiendo resaltar ei cumplimiento de la profecla que eneie- 
rra. El haberlo atribuldo a Jeremias, y no a Zacarias, se debe a que Zacarias haee referen- 
cia a Jeremias, quien da (18, 1-3 y 19, 1 s.) ei nombre del campo, que era lo que hacla ai 
caso (cfr. tomo I nüm. 713; Grimm, Einheit der Evangelien 715-724; Lohmann, Das 
Leben unseres Herrn und Heilandes Jesus Christas 4 [1906] 309 s.). 

8 Como a ml (ei profeta) me eneomendö ei Senor que profetizara. 
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114. Jesüs en presencia de Pilatos 1 y de Herodes 

(Matth. 27, 11-14. Mare. 15, 2-5. Luc. 23, 2-12. loann. 18, 28-38) 

1. Acusaciones de los judios contra Jesüs: «Malhechor» (loann. 18, 28-33); sedieioso; 
enemigo de pagar los tributos; pretendiente del trono (Luc. 23, 3). 2. Printer interroga- 
torio de Pilatos en ei Pretorio acerca de la realeza de Jesüs: a) origen y naturaleza del 
reino de Jesüs; ^su dignidad real; c) su misiön. 3. Pilatos declara a Jesüs inoeente. 
4. Nuevas acusaciones, especialmente de sedieioso; silencio de Jesüs. 6. Episodio de 
Herodes (solo Luc. 23, 6-12). 

390. Los sumos saeerdotes y los ancianos no entraron en ei Preto¬ 
rio 2 , a fin de no contaminarse 3 , y põder comer la Pascua (ei cordero 
pascual) 4 . Saliö, pues, Pilatos afuera y les dijo: «Qu6 acusaciön traeis 
contra este hombre?» Respondieron y le dijeron: «Si no fuese malhechor, 
no te lo hubieramos traido» s . Dijoles Pilatos: «Tomadlo vosotros, y juz- 
gadle conforme a vuestra ley» 6 . Dijüronle entonces los judios: «A nosotros 
no nos estä permitido dar muerte a nadie» 7 ; para que se cumpliese lo que 
Jesüs habla dieho, signifieando de que muerte habla de morir 8 . 


1 Acerca de la competencia de los proeuradores en asuntos judiciales, cfr. Kastner, 
Jesus vor Pilatus 22 ss.; tambien Schürer, Geschichte des jüdischen Volkes I 3 466 s., 
II 208 ss.; ynüms. 374 y 387. Kastner (l.c. 14 s.) trae una excelente deseripeiõn del 
caräcter de Pilatos segün las fuentes (cfr. tambien nüm. 88).—Modernamente se ha estu- 
diado ei proeeso de Jesüs ante Pilatos desde ei punto de vista juridieo. Mientras que 
Giovanni Rosadi (11 proeesso di Gesii [Florencia 1903; 4 1908]; cfr. Lebon, en JRevue 
Phistoire ecclesiastique 1908, 746-749) concluye que Jesüs fuö victima de un asesinato 
de la justicia, sostiene Robert von Mayr (Archiv. für KriminaUAnthropologiel^L 1905, 
269 ss.) que Pilatos guardö, en general, las formas y normas procesales preseritas y que 
«ei espeetäeulo que ofrece ei proeeso de Jesüs no es un asesinato de la justicia, sino un 
asesinato politico-religioso mediante abuso de la justicia, la cual en cierto modo debe 
regirse por ei camino obligado que impone ei cargo»; Dörr (Archiv. für Strafrecht und 
Strafprosess LV-1903, 12 ss.) estä de acuerdo con von Mayr. Acerca de la legalidad del 
proeeso de Jesüs ante ei Sanedrtn, vöase pägina 386, nota 4. 

2 Cfr. nüm. 395 ss. La residencia del proeurador estaba en Cesarea Maritima o de 
Palestina (vöase nüm. 601); en circunstancias especiales, como en las grandes fiestas de los 
judios, venla ei proeurador a Jerusalen, para põder intervenir inmediatamente en los posi- 
bles alborotos. En Jerusalön oeupaba, segün toda probabilidad, la Torre Antonia, contigua 
ai Templo por ei septentriön. Donde moraba ei proeurador, estaba tambiön ei Pretorio o 
sala del tribunal (loann. 18, 28). 

3 Los fariseos y que eolaban ei mosquito y se tragaban ei camello (nüms. 189, 247 y 
316 ss.), tenlan miedo de mancharse entrando en la casa de un gentil; pero la muerte de 
un inoeente no les mancha, ni es öbice para participar en la eena del cordero pascua! 
(cfr. nüm. 388). ' 

4 Cfr. nüm. 337; otros (por ejemplo, Belser, Die Geschichte Leidens 2 149 s. y 
159 s.) entienden la frase de san Juan «comer la Pascua» en sentido lato: «celebrar los 
banquetes sacrificiales propios de la fiesta (schelamint) y ofreeer los acostumbrados saeri- 
fieios de alabanza y acciõn de graeias». 

5 En esta respuesta se unen ei odio a Jesüs, la aversiõn a la soberania romana y ei 
enojo por no haber Pilatos aprobado sin mäs la sentencia. El altivo romano les diö una 
respuesta que denotaba anälogo enojo. 

6 Es deeir: Puesto que no quereis presentar acusaciön ninguna, supongo que se trata 
de algün asunto cuya deeisiön es de vuestra incumbencia. Dejadme, pues, tranquilo. 

7 Es deeir: no, nosotros hemos pronunciado sentencia de muerte; mas no nos estä 
permitido ejecutarla. 

8 Cfr. loann. 3, 14; 8, 28; 12, 32; Matth. 20, 17-19. La crucifixiön, ei tormento 
mäs humillante y aeerbo (vöase nüm. 427), era deseonoeida de la ley judia; sölo podla 
aplicarse a Jesüs en caso de correr la ejecuciön por cuenta de los gentiles, lo cual no se 
hubiera logrado de Pilatos sin ei previo reeonoeimiento de la soherania romana. 
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JE8Ü8 EN PRE8ENCIA DE PILATOS. [391] loafUl. 18, 33-37. 

Y comenzaron a acusarle 1 , diciendo: «A este hemos hallado amotinando 
a naesira gente y vedando dar tributo ai Cösar 2 ; y de sl mismo dice ser 
Cristo, ei Beg » K 

391. Yolviendo a entrar Pilatos en ei Pretorio 4 , llamö a Jesüs y 
le dijo: «<;Eres tü ei rey de los judios?» Respondiö Jesüs: «,;Dices tü 
esto de ti mismo, o te lo han dicho otros de mi?» 5 Respondiö Pila¬ 
tos: «^Soy acaso yo judlo? Tu naciön y los pontlfices te han puesto 
en mis manos; <;quö has hecho?» Respondiö Jesüs: «Mi reino no es de 
este mundo. Si de este mundo fuera mi reino, mis ministros sin duda 
pelearlan para que yo no fuera entregado a los judios. Mas mi reino no 
es de aqul» °. Entonces Pilatos le dijo: «,;Luego, tü eres rey?» Respondiö 
Jesüs: «Si, yo soy Rey. Yo para esto nael y para esto vine ai mundo, 
para dar testimonio de la verdad: todo aquel que es de la verdad 7 , 


1 Ahora representan cargos concretos (incitaciön a la rebeldla, inducciön a no pagar 
los tributos, pretensiön del trono). Son muy distintos de los que han adueido en su juicio 
contra Jesüs, tan falsos como aquellos, pero calculados para produeir impresiõn en ei pro- 
eurador romano. Pero la manifiesta inocencia y la dignidad divina de Jesüs hieieron que 
fracasaran las aeusaeiones, y les obligaron de una parte a manifestar ante ei juezgentil la 
verdadera causa de la sentencia que pronunciaran (nüm. 413), a saber, que se deeia a si 
mismo Rijo de Dios, y de otra a deseehar püblica y solemnemente a su rey y reeonoeer 
la soberania romana; tomaron sobre sl la terrible responsabilidad de aquella sangre 
inoeente y dejaron de ser ei pueblo de Dios. 

* No haeia cuatro dias que Jesüs les habia dicho lo contrario (nüm. 311), Uno de los 
principales deberes del proeurador era velar por la reeaudaciön de contribuciones. 

3 Tambien esta acusaciön era falsa en ei sentido que le daban los acusadores para 
produeir impresiõn en ei änimo de Pilatos. Nunca se diö a si mismo ei nombre de rey, 
nunca pretendiö ei reino en ei sentido mundauo, antes ai contrario, lo rehuyö (nüm. 179). 
Se diö a sl mismo ei nombre de Cristo, Mestas; pero en todo su proeeder y en sus palabras 
diö elaramente a entender que en ello no iba incluido ei concepto de reinado temporal 
(cfr. nüm. 298 ss.).—Pilatos comienza ei examen del reo por ei punto mäs importante para 
ei. La ley romana castigaba con todo rigor la rebeliön de ese genero y aun la excitaciön a 
ella. Toda suerte de rebeliön se castigaba con pena de muerte agravada (cremaciön, fieras, 
crucifixiön). 

4 Cfr. nüm 399. 

5 De esta pregunta se desprende que durante la acusaciön Jesüs no estaba presente, 
sino en ei patio, en ei interior del portal de la ciudadela (vöase nüm. 399). Bien sabla 
Jesüs ei origen de la pregunta de Pilatos; pero quiso con su rõplica advertir ai proeurador 
romano que se trataba de un reino en un sentido muy especial, y que de la humilde apari- 
ciön de Jesüs, de la repugnancia de los judios contra la soberania romana y del anhelo por 
ei Meslas, finalmente, de su mismo porte en aquella circunstancia, podla dedueir que no 
se trataba de un reino temporal que pusiera en peligro ei del Cösar. Pilatos entendiö 
hasta cierto punto la advertencia y ei reproche; de ahi su pregunta desabrida: «<£Soy yo 
acaso judlo?», ete., es deeir: «Dime, pues, que has hecho; asi podre juzgar si es justa o no 
la acusaciön». 

0 El reino de Cristo es la Iglesia; ella es un reino visible y esta en este mundo 
(nüms. 141 y 198), pero no es de este mundo, es deeir, por su origen, por su contenido 
(verdad y graeia), por su finalidad, es un reino celestial; por lo mismo no viene a ser uu 
peligro para ningün senorlo terreno; como tampoeo emplea medios violentos, antes, ai con¬ 
trario, ensena a someterse en todos los negoeios temporales a las autoridades y a obedeeer- 
las por Dios y en conciencia (cfr. nüm. 311). Su patria es ei cielo; mediante su doetrina 
y los saeramentos y por medio de sus ministros y representantes gobierna Cristo en 61 
sobre los hombres que voluntariamente se le someten, y los conduce mediante ei ministe- 
rio de la Iglesia a la patria celestial. Cfr. tambien pasajes como loann. 8, 23; 15, 19; 
16, 28: Mare. 12, 17; Luc. 12, 14. s 

7 Quien busea y ama sineeramente la verdad y a ningün precio quiere ser esclavo del 
peeado (cfr. nüms. 109, 232 y 303), se haee sübdito del Rey de la verdad y ciudadano 
de su reino. 



Matth. 27,12. Luc. 23, 6-11 [392 y 393] jesüs en presencia de herodes. 393 

escucha mi yoz» 1 . Pilatos le dice: «<jQue cosa es la verdad?» 2 

392. Y cuando esto hubo dicho, saliö otra vez a los judios y les dijo: 
Yo no hallo en ei delito alguno 3 . Y como le acusasen los principes de 
los sacerdotes y los ancianos, nada respondiö. Y entonces interrogöle 
de nuevo Pilatos, diciendo: «^A nada respondes? ^No oyes cuäntos testimo- 
nios dicen contrati?» Mas Jesüs no le respondiö a palabra alguna, de modo 
que ei procurador se maravillö en gran manera 4 . Mas ellos insistian, 
diciendo: «Tiene ai pueblo alborotado con la doctrina que esparce por toda 
Judea, comenzando desde Galilea, hasta aqul» 5 . 

393. Y oyendo Pilatos nombrar «Galilea», preguntö si aquel hombre 
era galileo 6 . Y luego que supo que era de la jurisdicciön de Herodes, ei 
cual a la sazön se encontraba en Jerusalen 7 , remitiõselo. Herodes se alegrõ 
mucho de ver a Jesüs, pues habia oido hablar mucho de ei y esperaba 
verle hacer algün milagro. Le hizo muchas preguntas; mas Jesüs nada le 
respondia 8 . Los principes de los sacerdotes y los escribas estaban allf 
acusändole con gran tesön. Mas Herodes con sus soldados le escarneciö, 


1 |Jesüs, ei Rey de la verdad! jSu reino, ei reino de la verdad! Hermoslsimo tes- 
timonio que depone Jesüs ante Pilatos, por ei cual murid para salud del mundo, como lo 
decia la inscripciön de la Cruz (cfr. Ioann. 19,19; nüm. 380). Porque es Rey de la verdad, 
es tambien Rey de los corasones, y su reino es de amor y de paz, como en ei cielo es 
ei reino de la eterna felicidad (nüm. 302; tambien nüms. 185 s. y 357 ss.). — A esta con- 
fesiön de Jesüs ante Pilatos se refiere san Pablo cuando dice (I Tim. 6, 13): «Cristo Jesüs, 
que did testimonio bajo Poncio Pilatos, un magnlfico testimonio». 

2 Cfr. tambien pägina 285, nota 4. Muy hermosamente dice san Agustln (De moribus 
eccl. cath. 31): «Si no se desean con toda la energia del aima la ciencia y la verdad, no 
pueden ser halladas. Pero si se busean dignamente, no se eseonden a sus amantes». Pilatos, 
un grande de este mundo, no quiere saber mäs de una verdad que, a su entender, lleva 
consigo ciertas exigencias morales. Por eso corta la diseusion. La persona de Jesüs, su 
tranquilidad, su dignidad y majestad, su manifiesta inocencia, produjeron tal impresidn 
en dl, que en adelante se esforzo por librarle. 

3 Jesüs confeso ser Rey, pero en un sentido que no podia dar motivo para una sen- 
tencia condenatoria. Ademäs, dado ei predieamento de Jesüs, no era posible que Pilatos 
deseonoeiese su vida y obras. Si, Pilatos conocia muy bien ei motivo verdadero de las 
aeusaeiones, a saber, la envidia de los sumos sacerdotes y de los escribas. Anädase a esto 
la persona y ei continente de Jesüs, — razon bastante para declarar la «inocencia». 
Desde ahora toda defensa era inütil. La inocencia de Jesüs era patente a todo ei mundo. 
Sõlo la envidia y ei odio de una parte y la cobardla de otra podian entregarle a la muerte 
que se disponia a sufrir por nosotros. De ahi ei silencio misterioso de Jesüs a las demäs 
preguntas (cfr. tambien Luc. 22, 67). 

4 De la serenidad e intrepidez de Jesüs. El silencio era a la vez un reproche para ei; 
did oido a las aeusaeiones sin exigir pruebas. 

5 Quš hubiese en ello de verdad, nos lo dice san Pedro (Act. 10, 38): «Paso por todo 
ei pais haeiendo bien y eurando a todos los oprimidos de los demonios». 

6 Solamente Luc. 23, 5-16 (nüm. 177, ai fin). En 9, 9 prepara san Lucas ei relato de 
este episodio diciendo que Herodes «tema deseos de verle». La fuente de esta informa- 
ciön esta seguramente en Luc. 8, 3, donde se dice que entre las mujeres que «sostenian a 
Jesüs con sus bienes» estaba «Juana, mujer de Cusa, administrador de Herodes» (v6ase 
Kastner, Jesus vor Pilatus 70). 

7 Herodes Antipas, que habia dado muerte a Juan y amenazado a Jesüs (nüms. 39, 
122, 176 s. y 256; acerca de su palacio de Jerusalen cfr. nüm. 400). 

8 Jesüs castiga sus erimenes y su vana euriosidad, declarändonos ai mismo tiempo la 
prontitud de änimo con que va a la muerte. Aqui, como en presencia de Pilatos, ensena a 
sus representantes con ei ejemplo a observar aquella santa libertad y noble dignidad frente 
a los poderosos del mundo, frente a sus adulaciones y amenazas, como lo ensenõ de pala¬ 
bra en otra ocasiön (nüms. 173, 320, 361 y 366). 
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mandando que le vistieran de una ropa blanca 1 ; se lo devolviö a Pilatos 2 . 
Y aquel dia quedaron amigos Herodes y Pilatos; porque antes eran 
enemigos entre si 3 . 

394. Segunda etapa del itinerario de la Pasiõn (cfr. lämina 9). De 
casa de Caifäs que, como queda dicho, estaba en Siõn, fue Jesüs conducido ai 
Pretorio de Pilatos, instalado en la Torre Antonia, atravesando de parte a parte 
la ciudad: una carrera de unos 1200 m., ö 2000 pasos. De alli fue llevado a la 
presencia de Herodes, que tema su mansiõn en ei palacio de los Asmoneos, en 
la parte baja de Siön (vease nüm. 400), unos 700 m. õ 1160 pasos, para regre- 
sar otra vez ai Pretorio. Todo ello atravesando las calles mäs concurridas de la 
Capital de Judea, entre continuos malos tratos y burlas, durante la Pascua, 
a cuya celebraciön acudian gentes de todo ei pais y de todas las comarcas del 
mundo, no sölo judfos, sino tambien gentiles, especialmente proselitos. jCuäntos 
oprobios y humillaciones sufriõ ei Hijo de Dios! Mas icömo resplandece en todo 
ello la di vina sabiduria! Todo ei pueblo judio, y aun puede decirse que todo ei 
mundo fue de esta suerte testigo de los hechos emocionantes que habian de 
predicar los apöstoles en Judea y Jerusalen y de un cabo ai otro del mundo, 
y que la incredulidad no podria negar. 

395. El Pretorio de Pilatos (fig. 19 y läm. 9) 4 . Durante las sangrientas 
persecuciones de los tres primeros siglos era de todo punto imposible ei culto 
externo en los lugares santificados por la vida y Pasiön del Senor; pero la 
piedad cristiana guardö fielmente su recuerdo durante aquellos tiempos dificiles. 
Demäs de esto, los medios empleados por los gentiles para desterrar la memoria 
de los Santos Lugares, como, por ejemplo, la erecciön de estatuas y templos 
paganos, contribuyeron a que mäs hondamente se grabasen en los corazones de 
los fieles. La paloma inmaculada del Cristianismo huia de las abominaciones del 
culto pagano; mas ni en tan aciagos tiempos cesaron las peregrinaciones, antes 
fueron en aumento bajo Adriano y aun mäs en ei imperio de sus sucesores. Del 
tiempo de Constantino conocemos las peregrinaciones del obispo Alejandro de 
C-apadocia (Asia Menor), que fue a Jerusalen hacia ei ano 210 para estudiar sobre 
ei terreno la historia evangelica 5 , de Clemente Alejandrino 6 , de Origenes 7 , de 
Pirmiliano, obispo de Cesarea (de Capadocia) 8 . Tan pronto como Constantino y 
Licinio dieron en 313 ei famoso edicto de Milän otorgando a los cristianos liber- 
tad de practicar su religiõn, numerosos cristianos de todo ei orbe comenzaron a 
visitar Tierra Santa, y la piedad de los fieles edificõ iglesias y capillas en los 
Santos Lugares. Escribe Eusebio 9 hacia ei ano 315, que las peregrinaciones a 


1 Para burlarse de su dignidad mesiänica g real; los romanos, a quienes solamente 
lo de rey se les alcanzaba, le vistieron un manto de pürpura. 

2 Ora por secreto temor a Jesüs, ora por vulgar prudencia, teniendo por mäs conve- 
niente darse por satisfecho con la supuesta cortesia de Pilatos y dejar ei juicio del reo a 
cargo del romano, celoso de su põder. 

3 Cfr. Act. 4, 27; nüm. 548. La enemistad de ambos es muy explicable, pues Pilatos, 
hömbre orgulloso y sin miramientos, se entrometia en las atribuciones de Herodes. Un 
ejemplo, nüm. 251, la muerte de los gaiileos. Herodes viö en la cortesia de Pilatos un reco- 
nocimiento de sus derechos; Pilatos, a su vez, pudo ver una deferencia anäloga en la 
devoluciön del reo; de ahi su amistad. jCuän a menudo se repite este espectäculo con 
la esposa de Jesucristo, con la Iglesia y sus fieles hijos! 

4 Cfr. Mommert, Das Prätorium des Pilatus ( Leipzig 1903); Zaccaria, Nuovo 
Bullettino di archeologia cristiana (Roma 1900 y 1901); Lagrange en RB 1897, 455; 
P. Heinrich Häusler 0. S. B. en HL 1918, 18 ss. y 58 ss. 

5 Eusebio, Uist. eccl. 5, 12; 6, 10, 11. 

6 San Jerönimo, De viris illustr. 38. 

7 In loannis Evang. 1. 8; Contra Celsum 2, 1. 

8 Cipr., Epist. 75. San Jerönimo l.c. 54.—Acerca de las peregrinaciones a Jerusalön 
en los cuatro primeros siglos, cfr. HL 1904, 62 166; ZDPV 1910, 70 s. 

9 Demonst. Evang. 6, 16; 7, 3. 
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Jerusalen eran tan numerosas, que venian allicristianos de todos los extremos del 
inundo;,lo mismo observa san Jerönimo 1 a fines del sigloiv: eran tantaslas visi- 
tas qne venian a Jerusalen de todas partes, que a menudo se originaban grandes 
apreturas; y de los tiempos anteriores escribe estas memorables palabras: «Iria- 
mos demasiado lejos si quisieramos repasar todos los tiempos a partir de la 
Ascensiön del Senor hasta nuestros dias, para contar cuäntos obispos, märtires 
y varones elocuentes en doctrina eclesiästica hayan venido a Jerusalen; pues 
habrian creido tener menos piedad y ciencia, si no adoraban a Cristo en aquellos 
mismos lugares donde primero comenzö a brillar desde la Cruz ei Evangelio» 2 . 
Algunos peregrinos consignaron por eserito lo que vieron, y gracias a ellos 
tenemos noticias preciosas acerca de la situaciõn de los Santos Lugares (võase 
Apendice I, 1 ss.). 

896. Uno de los lugares venerado por los primeros cristianos fue ei Pretorio 
o sala del tribunal de Pilatos, donde Jesüs fue oido por ei procurador romano, 
escarnecido y maltratado por los soldados,. ei gran patio enlosado (Gabbatha, 
Lithostrotos) j donde Pilatos tema su silla judicial, donde Jesüs fue presentado 
a los judios con la corona de espinas y ei manto de pürpura, donde fue azotado y 
condenado a muerte. 

Atestiguan haber sido este lugar tenido en gran veneraciõn ei peregrino de 
Burdeos hacia ei ano 338 3 y san Cirilo de Jerusalen en sus sermones catequisti- 
cos, pronunciados hacia ei ano 347 4 . Pero es de ello testimonio aun mäs elocuente 
ei haber santa Melania, noble 5 matrona romana, construido alli ei ano 416 un 
templo cristiano consagrado a «Santa Sofia»; no a una santa de este nombre, sino 
ai Salvador, divina y eterna Sabiduria. Llegö a verlo hacia ei ano 600 ei descono- 
cido autor del Breviarius de Hierosolyma 6 . El celebre mosaico de Madaba (vease 
Apendice I, 8, y fig. 19), plano de Palestina del siglo vi, senala la situaciõn de la 
iglesia de «Santa Sofia» 7 . Habla tambien de ella hacia ei ano 530 ei Itinerarium 
de Teodosio 8 . Pero las noticias mäs circunstanciadas acerca de la iglesia cons- 
truida en ei lugar que fue Pretorio de Pilatos las debemos ai Itinerarium del 
peregrino de Piacenza 9 (llamado comünmente Antonino, aunque por error), ei 
cual visitö la ciudad por los anos de 580. Cuenta ei citado peregrino haber 
encontrado en ei interior de la iglesia una piedra rectangular, adornada de 
plata y oro, sobre la cual se veia la huella del pie que Jesüs dejõ impresa 
cuando estuvo ante ei tribunal de Pilatos. La ültima noticia de la antigüedad 
relativa a dicha iglesia la debemos a Sofronio 10 ; era este, en tiempo de la con- 
quista y devastaciön de la Ciudad Santa por los persas (614), monje del monas-. 
terio de san Teodosio de Jerusalen y fue llevado cautivo a Persia. Aili cantõ en 


1 Epist. 58j ai. 18, ad Paulin. n. 4. 

2 Epist. 46, ad Marcellam, de sandis locis (Migne 22, 489). Cfr. Apendice I, 4. 

3 Itinerarium Burdigalense en Geyer, Itinera Bierosolgmitana saeculi IV- VIII . 
V6ase Apendice I, 2. 

4 Catech. 13, 39. 

5 Cfr. Apendice I, 5. 

6 Geyer l.c. 153-155; cfr. Apendice I, 10. 

7 Senälase una iglesia (vüase fig. 19) en ei lado oriental de la calle que desciende de 
la puerta de Damasco a Siioš, junto ai ängulo noroeste de la antigua explanada del Tem¬ 
plo; y «como en aquella regiön de la ciudad no pudo haber entonces otro santuario sino ei 
de la iglesia de Santa Sofia, construlda en el lugar que ocupö ei Pretorio de Pilatos, 
ei edificio que ei mencionado plan de la ciudad senala en este lugar no puede ser otro que ei 
de Santa Sofia, ei cual, segün noticias antiguas de peregrinos, se hallaba aqui, en 
ei lugar de la sentencia condenatoria de Jesüs» (Mommert, Das Prätorium des Pilatus 92; 
cfr. tambiün Jacoby, Das geographische Mosaik von Madaba [Leipzig 1905] 78). 
El P. Heinrich Häusler 0. S. B. (BL 1918, 100 ss.) tiene, sin embargo, por iglesia de 
Santa Sofia la Santa Maria Nuova senalada en ei plano. 

8 Geyer l.c. 141 s. Cfr. Apendice I, 9. 

9 Ibid. 174 s.; cfr. Apendice I, 11. 

10 En Migne 87, 3822. Cfr. Apendice I, 12. 
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versos anacreönticos su nostalgia por la Ciudad Santa y los Santos Lugares, 
entre los cuales menciona a «Santa Sofia». 



Fig. 19.—Plano de Jerusalen del mosaico de Madaba. Siglo vi 
C/s del tamano natural) 

(cfr. p. 75 y Apendice I, 8) 

Restituciön por ei P. M. Gisler 0. S. B. (vease tambien HL 1912, fasc. 4) 


A Puerta septentrional 
B Puerta oriental 
C Puerta Occidental 
a y b Torres capillas 

c-1 Torreones de las murallas 
in Angulo sudeste del Haram 

1 Iglesia de san Pedro 

2 Santa Magdalena 

3 Santa Ana 

4 Santuario de la Torre An- 
tonia 

5 Puerta dorada 

6 Torre de defensa o de alar- 
ma 

7 Iglesia de El-Aksa 

8 Estribo meridionai del 
Haram 

9 Sin identificar 
10 Sin identificar 


11 Iglesia de «Santa Sofia» (Pre- 
torio) 

12 Hospital de santa Elena 

13 Sin identificar 

14 Antiguo templo 

15 Hospicio y 

16 Convento de santa Maria 
Nuova 

17 Pequeno Templo 

18 Santa Maria Nuova 

19 Estribo 

20 Puerta de la calle 
21. Edificios de Siön 

22 San Pedro en Gallicante 

23 Iglesia de la piscina de Siloe 

24 Basilica de Siön (la Santa Siön) 

25 Puertas del atrio 

26 Puertas del atrio 

27 Cenäculo 


28,29,30 Iglesias y conventos (en 
ei interior de Siön) 

31 Torre de David 

32 Torreön del castillo 

33 Plaza del mereado 

34 El Convento Grande 

35 Iglesia del Santo Sepulcro 

36 Vestibulos de la misma 

37 Sin identificar 

38 Patriarcado 

39 Clero catedral 

40 Clero catedral 

41 Hospital 

42 Conventos sin identificar 

43 Conventos sin identificar 

44 Iglesia sin identificar 

45 Columna colosal 

46 Puerta media y eomienzo de 
la Via triumphalis 


397. Desde Sofronio hasta los Cruzados no hay peregrino que nos de noti- 
cias del santuario. Estuvo este olvidado durante la dominaciön mahometana; y 
cuando los Cruzados entraron en Jerusalen ei 15 de julio de 1099 tras un asedio 
de 39 dias, pudieron informarse con toda seguridad del sitio de la Crucifixiön 
y del Sepulcro; pero se habia extinguido la tradiciön del lugar del Pretorio. 
Escribe hacia 1108 ei autor de Gesta Francorum expugnantium Hierusalem 1 : 
«No era cosa fäcil averiguar los lugares de la Flagelaciön de Jesucristo y de la 
Coronaciön de espinas, sobre todo porque la ciudad habia sido destruida y arra- 
sada repetidas veces». 

Por primera vez hacia ei ano 1145 hallamos en los escritos de un peregrino 
Occidental 2 la opiniõn de haber estado ei Pretorio en Siön . En las relaciones 
siguientes aparece dicha opiniõn como cosa cierta y comprobada y desde 1148 
fiie durante 25 anos general la creencia de haber ocupado ei Pretorio de Pilatos 


1 Vease Mommert l.c. 1. Cfr. Apendice I, 17. 

2 Mommert 1. c. 2 ss. 
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ei sitio de la actual ciudadela. Los sabios modernos 1 tratan de resucitar de su 
sueno secular esta teona (situaciõn del Pretorio en la colina Occidental)* Mas 
no se puede invocar la tradiciön en su apoyo, como ha demostrado Mommert de 
rnanera convincente. Los pasajes que se aducen de Fl. Josefo y de Filön, prue- 
ban que los procuradores romanos, cuando estaban de paso en Jerusalen, solian 
habitar ei magnifico palacio de Herodes situado en Siön; mas esto no resuelve ei 
problema. Porque la prudencia mäs elemental aconsejaba a los procuradores 
romanos, cuando exprofeso venian de Cesarea de Palestina (su residencia habi- 
tual) a Jerusalön durante las fiestas judias, habitar la Torre Antonia, con prefe- 
rencia ai palacio de la Ciudad Aita. Por la acumulaciõn de gente de todas las 
comarcas, las fiestas ofrecian a los judios buena coyuntura para motinesy sedi- 
ciones; ei foco principal solia ser ei Templo. En la Torre Antonia, la fortaleza 
mäs importante de Jerusalön, habia guarniciön romana; mientras que en ei 
palacio real de Herodes de la Ciudad Aita sölo habia guardia. En las fiestas se 
reforzaba la guardia del Templo alojada en la Torre Antonia; las tropas desta- 
cadas en las escaleras de la explanada del Templo estaban dispuestas a interve- 
nir en cualquier momento; un amplio foso subterraneo unia la explanada del 
Templo con la Torre Antonia. En taies circunstancias hubiera sido una temeridad 
escoger para morada ei palacio de Herodes, situado a considerable distancia, de 
donde, en caso de apuro, con dificultad hubieran podido abrirse paso por entre 
calles angostas para llegar a la Torre Antonia. De ello nos podria hablar ei pro- 
curador Gesio Floro, ei cual en la guerra judia del ano 66 no pudo llegar 
ai Templo, sino que hubo de regresar a refugiarse en la fortaleza de Siõn 2 . 

A nuestro juicio, la hipötesis (que sitüa ei Pretorio de Pilatos en la colina 
Occidental) es insostenible 3 ; por lo mismo nos parece inverosimil que ei itinera- 
rio de la Via dolorosa fuera ei siguiente: de Siön ai Gölgota en direcciõn 
nordeste, atravesando las calles y la puerta septentrional (Gennath) de la 
Ciudad Aita 4 . 

398. A fines de la epoca de las Cruzadas, hacia ei ano 1173, frente a la 
hipötesis expuesta tomö incremento y hallö aceptaciön otra teoria, que sitüa en 
la cima de la colina oriental de la Ciudad Santa, en la Torre Antonia, no 
sölo la mansiön oficial o Pretorio de Pilatos, sino tambien ei Lithostrotos o 
G-abbatha. Esta teoria ha sido casi generalmente admitida entre los catölicos 
hasta nuestros dias 5 . Adquiriö especial fuerza cuando los PP. Franciscanos 
instituyeron en Jerusalen la devociön del Via Crucis en la forma que toda- 
via hoy se practica. Los hijos de san Francisco tomaron como punto de 
partida la residencia del baja, ei antiguo Ser ai (serrallo, palacio; actualmente 
cärcel del Estado) y ei cuartel turco, construidos sobre las ruinas de la Torre 
Antonia, y fijaron la primera estaciõUj la escena de la sentencia condenatoria, 
en este edificio del norte de la antigua explanada del Templo. Pero esta teoria 
aceptada y seguida durante cinco siglos no se aviene del todo con la antigua 
tradiciön cristiana del Pretorio; necesita un pequeno retoque. El peregrino de 
Burdeos encontrö ei lugar de la sentencia condenatoria «abajo en ei valle», no 
en lo alto de la roca en que se eleva la Torre Antonia; con esta noticia coinciden 
las de peregrinos de epocas siguientes (cfr. nüm. 396). El valle aludido es ei 
de la Ciudad, el-Wad Se ha logrado encontrar la iglesia de la «Santa Sofia», 
que, como se ha dicho arriba, se edificö en ei lugar del interrogatorio, de la 
Flagelaciön, de la Coronaciön de espinas y de la sentencia condenatoria de 


1 Sepp (Jerusalem und das Heilige Land I [1873] 183); Kreyenbühl (ZNW III 
[1902] 16 ss.); van Bebber (TQS 1905, 179 ss.); Belser (Geschichte des Leidens ... des 
Herrn 2 341 y 351); Kastner (Jesns vor Pilatus 106 ss.) ZDPV 1911, 39 ss. 

2 Josefo, Bell 2, 15, 5; cfr. Schegg, Pilgerreise I 302. 

3 Cfr. tambiön HL 1918, 18 ss. ' 

4 Asi, por ejemplo, Belser, Geschichte des Leidens... des Herrn 3 393. 

5 Vöase Barnabe d’Alsace, Le pretoire de Pilate et la forteresse Antonia 
(Paris 1902). 
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EL PRETORIO DE PILATOS. 


[ 399 ] 


Jesüs, 1 donde se veneraban las santas «huellas de las divinas plantas». Porque 
como en 1883 hubiesen los armenios unidos excavado en un solar contiguo a la 
cuarta estaciön para edificar nna iglesia y un convento, se hallaron los restos 
de una antigua iglesia, y, ai quitar los escombros, se hallo en ei äbside ün 
mosaico que representaba dos sandalias orientadas de sudeste a noröeste. 
El P. Barnabe õpina que se trata de los restos de una iglesia dedicada a la 
MadreDolorosa (Madonna dello Spasimo),y que ei mosaico senala ei lugar 
donde se hallaba la Madre de Dios cuando se encontrö con su divino Hijo. Pero 
Zaccaria y Mommert no son del mismo sentir. Demuestran estos dos sabios que 
ei antiguo mosaico del solar armenio sito en el-Wad representa las huellas de 
las sagradas plantas de Jesüs; porque antes del siglo xm no hubo un santuario 
dedicado a la Madonna dello Spasimo, mientras que ei mosaico es seguramente 
anterior a la invasiön mahometana; ademas, hasta que se hubo hallado ei sobre- 
dicho mosaico en ei solar que ocuparon las Termas del Sultan, nadie dijo que 
esta iglesia fuera erigida para conmemorar en las huellas de las plantas de 
Maria ei lugar del enc-uentro de la Madre con su divino Hijo. Los restos y ei 
mosaico de la iglesia son, de consiguiente, una prueba de ser este ei lugar de la 
antigua basilica de «Santa Sofia» y, por tanto, ei lugar donde, segün tradiciön 
de los seis primeros siglos, acaecieron ei interrogatorio, la Flagelaciön, los 
escarnios, la Coronaciön de espinas y la sentencia de Jesüs. 

399. Los datos biblicos acerca de los lugares donde acaecieron las escenas 
del drama de la Pasiön confirman plenamente nuestra teoria. He aqui cömo 
reconstruye Mommert ei escenario de la Pasiön, ateniöndose a los datos bibli¬ 
cos: La «sala del tribunal» (ei Pretorio) o, lo que es lo mismo, ei atrio (aöXTj) 1 
de Pilatos estaba contiguo a una puerta del palacio del procurador. que conducia 
a la ciudad. Delante de esta puerta y frente a la ciudad habia una espaciosa 
terraza, llamada Lithostrotos o Gabbatha. En esta terraza, muy cerca proba- 
blemente de la puerta del palacio, se sentö Pilatos para dar la sentencia. Aqui, 
fuera del Pretorio, acudieron los sumos sacerdotes y escribas 2 ; aqui estaba 
tambiön la multitud, pues no se comprende que Pilatos permitiese la entrada en 
la Torre Antonia a aquellas turbas amotinadas. Aqui, pues, fue Jesüs acusado 
por los judios; aqui fue azotado, presentado ai pueblo por Pilatos y, finalmente, 
sentenciado a la pena Capital. Portal adentro de la fortaleza podemos imagi- 
narnos la «sala del tribunal», ei «Pretorio» o atrio de Pilatos. En öl tenian sus 
cuarteles los soldados romanos. Aili fue «introducido» Jesüs a la presencia de 
Pilatos para ser interrogado; alli fue coronado de espinas y escarnecido por los 
soldados. 

En lo tocante ai nivel de estos lugares, ei Lithostrotos estaba a un piso con 
ei Pretorio; pues los Evangelios designan las idas y venidas de uno a otro de 
estos lugares con las palabras introire o ingredere 3 y exire o edducere. 
Dentro tambien, pero en un piso superior, podemos imaginarnos las habitacio- 
nes de Pilatos; pues los Evangelios designan ei movimiento de estos lugares a 
los anteriores con la palabra descendere 4 , y con ascendere 5 ei movimiento 
inverso. 

Se cumplen realmente las circunstancias del terreno aqui exigidas, si admiti- 
mos que ei Pretorio de Pilatos estaba en la colina de la Torre Antonia, pero que 
la plaza enlosada o ei Lithostrotos (Gabbatha) se hallaba abajo en ei valle de la 
ciudad, el-Wad (Tiropeön), ai occidente de la Torre Antonia, ai pie de ella, en 
las Termas del Sultan, donde hoy se levanta la iglesia de los armenios unidos. 
Segün lo que .acabamos de decir, seria preciso trasladar las tres primeras esta- 
cipnes del Via Crucis «unos cuantos metros de los lugares que en la Edad Media 
se les asignaromsin certidumbre ni conocimiento del asunto, con lo cual la Via 


1 Mare . 15, 16 dice en ei original griego: «Los soldados le introdujeron en ei atrio, 

es decir, en ei Pretorio». 2 4 loann. 18, 28 s. 

3 Mare . 15. 16. loann. 18, 28 29 38 38; 19, 4 5 9 13. 

4 Matth. 27, 65. 5 Mare. 15, 8. 
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Lm. 23, 13-17 [400 a 402] jesüs pospuesto a barrabäs. 

Dolorosa queda acortada unos 100 m., y las cuatro primeras estaciones de 
la misma vienen a caer en un solar que se halla en posesiön de los catölicos 
armenios (unidos)»L 

400. La vivienda de Herodes Antipas se hallaba seguramente en algune 
de los palacios que su familia poseia en Jerusalön aun despues de haberle sido 
quitado ei mando y reino. No es creible que estuviese en ei suntuoso palacio 
real que edificö Herodes ei Grande en ei borde Occidental de Siön, del cual hizo 
una fortaleza casi inexpugnable mediante la construcciõn de tres torres: Hipico, 
Fasael y Mariamna; porque los romanos se apoderaron de dicho palacio a la 
muerte de Herodes ei Grande y lo convirtieron en ciudadela de la ciudad, como 
la Torre Antonia lo era del Templo 1 2 . Lo fue sin duda «ei palacio de los Asmo- 
neos», situado en ei borde oriental de Siön, frente ai extremo sudoeste de la 
explanada del Templo, a la cual dominaba. Habialo adquirido Herodes ei Grande 
por su matrimonio con Mariamna 3 . 

115. Jesüs pospuesto a Barrabäs. Flagelaciõn y Coronaciõn de espinas 

(Matth. 27, 15-22 27-30. Mare . 15, 6-13 16-19. Luc. 23, 13-22. 

Ioann. 18, 39 s.; 19, 1-3) 

1. Pilatos declara repetidas veees la inocencia de Jesüs. 2. Propone a los judios la libertad 
de Jesüs o la de Barrabäs. 3. Sueno y mensaje de la mujer de Pilatos. 4. Los judios pideo 
la libertad de Barrabäs y la crucifixiõn de Jesüs. 5. Lavatorio simbölico de Pilatos. 

6. Flagelaciõn de Jesüs. 7. Coronaciõn de espinas e Improperios. 

401. Habiendo, pues, Pilatos convocado a los principes de los saeer- 
dotes, a los magistrados y a la plebe, dijoles: «Vosotros me habeis pre- 
sentado a este hombre como amotinador del pueblo, y he aqui que, habiön- 
dole yo interrogado en presencia vuestra, ningiin delito he hallado en ei 
de los que le acusäis. Pero ni Herodes, pues nos lo devolviö 4 ; ved que 
nada merecedor de muerte ha cometido (como queda ahora patente, o 
como me manda deeir Herodes). Asi, pues, le darö algün castigo 5 y le 
dejare libre». 

402. Era costumbre que, con ocasiön de la fiesta de Pascua, ei 
proeurador concediese libertad a un preso 6 , ei que quisiera ei pueblo. 


1 Mommert, Las Prätorium des Pilatus, Prölogo VII. 

2 Cfr. nüm. 397 y HL 1917, 58 ss. 

3 Cfr. HL 1917, 26 s. 

4 Asi segün ei texto griego; segün la Vulgata: «Yo os he enviado a 61; ved, sin 
embargo, ete.». 

5 La astucia de Herodes hizo fracasar ei plan de Pilatos de desentenderse del asunto. 
En vez de haeer uso de su autoridad y dar libertad a Jesüs, cuya inocencia reeonoee por 
segunda vez y luego pronuncia püblicamente, echa mano de medidas inefieaees y de evasi- 
vas que no pueden salvar a Jesüs frente a estos enemigos, sino solamente aumentar los 
padeeimientos y ei oprobio. Su proeeder tema tanto de injusto como de imprudente. De 
otra manera obrõ Galio, procõnsul de Corinto; cfr. Act. 18, 16; nüm. 652. — El «cas¬ 
tigo» de que habla Pilatos es ei indeciblemente aeerbo de la flagelaciõn (cfr. nüm 404). 
Con ello esperaba aplacar ei odio de los judios y salvar ai menos la vida de Jesüs. 

6 Como simbolo de la liberaciõn de Egipto. Al haeerse cargo del mando, los pruden- 

tes romanos concedieron a los judios como privilegio este uso existente ya anteriormente, 
El proeurador tenia en este caso particular ei dereeho de indulto en virtud de poderes 
especiales reeibidos del emperador; pues, en general, no gozaban de semejante facultad los 
proeuradores. El papiro Florentino, nüms. 61 y 59 ss., prueba que ei emperador delegaba 
a veees dieha facultad a los gobernadores de provincias. Este papiro contiene ei protoeolo 
de un proeeso del ano (+) 85 d. Cr.; ei gobernador de Egipto, C. Septimio Vegeto, diõ 
libertad a un cierto Fibiõn, acusado de seeuestro. Vease Kastner, 26-33. 



400 LOS JÜDIOS PIDEN LA CRUCIFIXIÖN DE JE8Ü8. [403 y 404] Matth. 27,16-26. 

Tenia a la sazön en la cärcel a uno muy famoso, llamado Barrabäs. Era 
üste un ladrön que habia sido puesto en prisiön por causa de un motln 
levantado en la ciudad y por un homicidio. Como acudiese 1 , pues, ei 
pueblo, pidiö a Pilatos ei indulto que siempre le solia otorgar. Mas Pilatos 
dijo ai pueblo reunido: «Hay costumbre entre vosotros que por la Pascua 
os suelte a uno; <;a cuäl quereis que os deje libre, a Barrabäsjo a Jesüs, 
que es llamado Cristo, ei Rey de los judios?» 2 Porque sabia bien que por 
envidia le hablan entregado a Jesüs los principes de los sacerdotes y 
los ancianos. 

403. Y estando ei sentado en su tribunal, le enviö a decir su mujer: 
«No te mezcles en las cosas de ese justo; porque he padecido mucho hoy 
en suenos por su causa» 3 . Entretanto los principes de los sacerdotes y los 
ancianos persuadieron ai pueblo a que pidiese la libertad de Barrabäs y la 
muerte de Jesüs. Asi es que, preguntändoles ei procurador otra vez 
«£a quien de los dos quereis que os suelte?», exclamö ajuna toda la turba, 
diciendo: «Qultale a es te, y sueltanos a Barrabäs». Y nuevamente les 
hablö Pilatos queriendo soltar a Jesüs 4 5 : «Pues ^que quereis que haga de 
Jesüs, ei Rey de los judlos?» Y todos ellos clamaron otra vez, diciendo: 
Crucificale, crucificale. Pilatos, empero, les dijo por tercera vez: 
«Pues <;que mai ha hecho este? Ninguna causa de muerte encuentro en ei. 
Castigarele, pues, y le soltare». Mas ellos instaban pidiendo con grandes 
voces que fuese crucificado. 

404. Como viese Pilatos que nada adelantaba, antes bien que cada 
vez ereda ei tumulto, tomando agua se lavö las manos a vista del pueblo, 
diciendo: Inocente soy i/o de la sangre de este justo s ; alla os lo veäis 
vosotros. Y todo ei pueblo respondiö diciendo: «Su sangre sobre nos- 
otros y sobre nuestros hijos» 6 . Entonces se determinö Pilatos a acce- 


1 Fuese la multitud que habia acompanado a Jesüs a la entrevista con Herodes, fue- 
sen grupos de gente que venian del Templo y nada sabian de lo que pasaba, Pilatos apro- 
veehö la coyuntura para librar a Jesüs. 

2 Cuanto mayor era ei contraste, mäs seguridad tenia Pilatos de conseguir su deseo; 
y sobre todo ahora ante un püblico que no era hostil a Jesüs, pues seis dias antes le 
habia reeibido con grandes manifestaeiones de jübilo (nüm. 299) Entonces ocurriö un 
entreaeto que retardö la respuesta del pueblo y diö tiempo a los sumos sacerdotes y ancia¬ 
nos para azuzar contra Jesüs a aquel pueblo vacilante: la mujer de Pilatos intercediendo 
por Jesüs. 

3 Matth. 27, 19. A juzgar por la Sagrada Escritura y la interpretaciön de los santos 
Padres, ei sueno vino de Dios, ei cual le significo las desgraeias que sobre Pilatos y su 
familia habian de sobrevenir de manchar ei procurador sus manos derramando sangre 
inocente. En vano fuü la divina advertencia. Segün las aetas apöcrifas de Pilatos, com- 
puestas en ei siglo iv (cfr. tambiün BB 1896, 594 ss.), la mujer de Pilatos se llamaba 
Claudia Prõcula y era prosülito. Segün algünos santos Padres, se hizo eristiana. Sin duda 
habia oido hablar de Jesüs y estaba asombrada de aquella su doetrina tan perfeeta y de sus 
prodigiosos milagros. Con esto tenemos las condiciones naturales requeridas por aquel 
sueno infundido por Dios. 

4 Pilatos quedö consternado y perplejo ante ei sesgo que tomaba ei asunto; por lo que 
volviõ a su primera idea: «Le castigarš y le darü libertad». A pesar de haber proclamado 
aqui solemnemente por tercera ves la inocencia de Jesüs, quiere, sin embargo, Pilatos 
someterle a tan terrible castigo. 

5 Esta cuarta declaraciõn de la inocencia de Jesüs es ei eco lejano del aviso divino 
comunicado por su mujer: «No te mezcles en las cosas de ese justo». 

6 Cumpliöse esta horrible impreeaeiõn con espantoso rigõr ei ano 70 d. Cr. en ei 



Matth. 27, 26-31 [405] los jüdios piden la crucificaciön de jesüs. 401 

der a su deseo y les soltö a Barrabäs; mas a Jesüs mandö que le llevasen 
de alli y le azotasen 1 . 

405. Entonces, despues que los soldados le hubieron azotado, le 
llevaron ai atrio del Pretorio 2 y cougregäron en torno de ei a toda 
la cohorte. Y desnudändole, le cubrieron con un manto de pürpura 3 ; 
y tejiendo una corona de espinas 4 ; se la pusieron sobre la cabeza, y una 
eana 5 en su mano derecha. Y se acercaban a ei y, con la rodilla hincada 

asedio y destrucciön de Jerusalön. El castigo sobrevino cuando aun vivian muehos de los 
que alli gritaron; a sus hijos tocö resistir ei empuje de los romanos y soportar la ira 
di vina. La Pasiõn de Jesucristo comenzö por la Paseua; por la misma öpoca del ano 
comenzö Tito ei asedio de Jerusalen. En ei Olivete pusieron los judios sus manos en ei 
Salvador; en ei Olivete especialmente sentaron las huestes romanas sus reales para asaltar 
la ciudad. Por 30 monedas vendiö Judas ai Salvador; cada 30 judios fueron vendidos como 
esclavos por la sexta parte de una moneda de plata. Los judios se regoeijaron viendo a 
Jesus desnudo, atado a la columna y desgarrado ei cuerpo por los azotes; los mismos sol¬ 
dados desnudaron a los judios que en tropel huian de Jerusalön, los ataron a los ärboles y 
les abrieron ei cuerpo para descubrir ei dinero que se habian tragado. Los judios se mofa- 
ron de Jesüs vistiendole de un vestido blanco; Tito expuso en ei anfiteatro de Roma a las 
burlas del pueblo a 2000 judios, ridiculamente vestidos. «jCrucificale, crucificale!» grita¬ 
ron los crueles judios a Pilatos, y por fin le colgaron en una eruz a la vista de Jerusalen. 
«iOrucificalos, crucificalos!», elamaban los soldados romanos a su general, cuantas veees 
caia en sus manos un grupo de judios que se habia resistido con tenaeidad; y asi fueron 
erueifieados unos 500 soldados por dia en los alrededores de la ciudad, de suerte que (segün 
Josefo, Bell. 5, li, 1) llegö a faltar madera para cruces. «jSu sangre sobre nosotros 
y sobre nuestros hijos!», gritaron los judios; en la toma de Jerusalön la sangre lleno las 
ealles y los sepulcros, y aun por las gradas del Templo corriö a torrentes. Y desde entonces 
la maldiciön de Dios pesa sobre ese pueblo que Ueva 19 siglos disperso por ei mundo, sin 
patria ni rey, sin altar ni saeerdotes ni saerifieios, odiado y despreciado de todos 
(cfr. Osee . 3, 4. Mas detailes nüm. 729 ss.). 

1 Segün las leyes romanas, a la crucifixiön debia preceder la flaqelaciõn. Pilatos, 
demasiado debil para resistir ai empuje de aquellos enfureeidos, cede a sus deseos. Sin 
prouunciar formalmente la sentencia de muerte, manda haeer los preparativos para la eje- 
cuciön; seguia, sin embargo, esperando apaeiguar ei odio y ei furor de los enemigos de 
Jesüs con la terrible flagelaciön.—La flagelaciön romana era un horrible martirio (Horacio, 
Sat. 1, 3, 119: horribile flagelliim). Desnudo completamente ei delincuente, atäbasele a 
una columna de la altura del hombre y se le azotaba sin compasiön por cuatro sayones, sin 
limite en ei nümero de golpes; ei instrumento de la flagelaciön solia ser ei azote (flagis , 
flagellis) o la correa (loris). Haciase ei azote de cuero, y a menudo iba provisto de agui- 
jones (scorpionibns) y de troeitos de hueso en forma de cubos, de botoneitos metälicos o 
de bolitas esföricas. Cuentan de sus märtires los esmirneos (Epist. eccl. Smgrn. c. 2) que 
se les desearnaba hasta que aparecian los tendones y las redes vasculares, de suerte que se 
podia apreciar la estruetura interior del cuerpo. Filön (In Flacc. § 10), con otros muehos 
eseritores, refiere que a menudo los flagelados desfaileeian y venian a morir, y 
muehos tenian que guardar cama largo tiempo. 

2 Segün esto, la flagelaciön no se verifieö en ei interior del Pretorio, sino en la plaza 
püblica, a la usanza romana, delante del tribunal de Pilatos, por consiguiente, en ei 
Lithöstrotos, a la puerta de la Torre Antonia; pues, segün Mare . 15,16 (cfr. Matth. 27,27), 
hasta despues de la flagelaciön no fue llevado Jesüs ai Pretorio, donde sueedieron la 
Coronaciön de espinas y los Improperios, luego de lo cual fue entregado por Pilatos para 
ser erueifieado (cfr. Ioann. 19, 2 ss. 16). 

3 Se trata, sin duda. de la capa corriente de los soldados romanos, de color de 
escarlata, la cual llegaba hasta las rodillas y se ataba ai peeho o a la derecha. 

4 Fonck (Streifziige darch die biblische Flora 99-101) parte del supuesto que la Co¬ 
rona de Espinas se formö de ramas de un arbusto espinoso de los alrededores de Jerusalen, 
de tamano y flexibilidad sufieieute para põder tejer de ei una corona; y diseutiendo los arbus- 
tos posibles, nos deja optar entre ei Zisgphns vulgaris L., vulgarmente azufaifo, de ramas 
ondeadas y espinosas, y ei Paliurus aculeatus L llamado espinade Cristo o espinavera. 

5 Ademäs de la Arando phragmites L. o carrizo, pudiera tambien ser ei Arnndo 
donax L. o eana comün, que crece en Siria, Palestina, Egipto y en los restantes paises del 
Mediterräneo, con una altura de 5 a 6 m. (cfr. Fonck l.c. 32 ss.). 

II. Historia Biblica. —26 



402 LA CORONACIÕN DE ESPINAS. [ 406 ] 

en tierra, le escarnecian diciendo: «jSalve, Rey de los judios!» Y escupiõn- 
dole, tomaban la eana, le herian en la cabeza y le daban bofetadas. 

406. Algunos criticos modernos niegan caräeter histörico a la Coronaciõn 
de espinas, considerandola como «un paralelo legendario» de los sueesos que 
se desarrollaron en presencia del Sanedrin. Esta opiniön carece de base. Cierto 
es que san Lucas calla la Coronaciõn de espinas, habiendonos referido la befa 
que Herodes hizo de Jesüs; tambien lo es que san Juan habla de ella en un con- 
texto, ai pareeer, distinto. Pero a quien este convencido de que ninguno de los 
evangelistas pretende darnos a conocer todos los pormenores de la Pasiön, y de 
que san Juan se propuso completar los Sinõpticos, no le serä diflcil trazar un 
cuadro armönico de los cuatro evangelistas. Nada hay psieolõgieamente impo- 
sible en lo que aqui se cuenta: los judios han acusado a Jesüs de deeirse rey; 
Jesüs se da a si mismo este nombre en presencia de Pilatos; Pilatos le llama 
rey varias veees durante ei proeeso. La pretendida realeza de Jesüs es, pues, de 
importancia Capital en ei proeeso. <;Que de extrano tiene que los soldados hieie- 
ran del pretendido «Rey de los judios» ei blanco de sus befas? 1 No se puede 
afirmar en serio que ello repugne a la disciplina militar romana. Por lo demäs, 
nada tiene de inverosimil la hipõtesis de Hermann Reich de haber sido la Coro- 
naciön de Jesüs imitaciön de las eseenas burlescas con que a menudo se haeia 
befa de los judios en «mimos», es deeir, en farsas o representaeiones teatrales 
bufas; de haber, por consiguiente, los soldados romanos en esta ocasiön imitado 
las eseenas teatrales para esearneeer y humillar ai Hijo de Dios. «Los soldados 
romanos a quienes fue entregado Cristo en calidad de Rey de los judios, estaban 
acostumbrados a ver farsas o mimos en que se haeia burla de los judios, y se 
habian divertido muchas veees a costa del rey burlesco de comedia. Precisa- 
mente en Oriente, donde estaban de guarnieiõn los soldados de Pilatos, florecia 
en tiempo de Cristo la farsa o mimo... Y si ei pueblo no podia pasarse sin esta 
diversiön, mueho menos ei soldado; si ei pueblo ereia insoportable ei peso abru- 
mador de la vida sin ei espareimiento de la comedia bufa, ei soldado queria 
aliviar su existencia con las bufonadas de los payasos... jMagnifica coyuntura! 
jJesüs en ei patio del cuartel! Fuera, ei odiado pueblo judio armando un alboroto 
que tanto atemoriza ai proeurador romano. Aparece en ei patio del cuartel uno 
de esos odiados judios, tantas veees objeto de burla en las comedias bufas; 
y este judio criminal — que, de no serio, no le habria condenado a crucifixiõn 
(diriase mejor «a flagelaciõn») la primera autoridad de la provincia — es por 
aiiadidura ei Rey de los judios. Se reüne toda la guarnieiõn, de todos los apo- 
sentos salen soldados libres de servicio y contemplan ai “Rey de los judios”. 
Vienenles a la mente las eseenas burlescas que han visto en las farsas; este Rey 
de los judios se les antoja un “rey de comedia”... Asi se comprende cõmo la 
soldadesca pone ai instante manos a la obra, eual si de antemano hubiesen con- 
venido unos con otros. Ante sus ojos tienen las mismas eseenas burlescas de los 
mimos teatrales... Asi se comprende tambien que no hubiesen intervenido 
los oficiales para reprimir la soldadesca en aquellos aetos que parecen tan eon- 
trarios a la disciplina. Los soldados se entregaron ai pasatiempo de una 
pequena farsa, farsa que gozaba de privilegio en ei ejõreito romano» 2 . Hasta 


1 Cfr. Kastner en BZ VI (1908) 878 ss.; ei mismo, Jesus vor Pilatns 36-51; Allrog- 
gen en ThG I 689 ss.; vease ademäs BZ IX (1911) 56. 

2 Hermann Reich. Der König mit der Dõrnenkrone (Leipzig 1905) 28 ss.—Segün 
Wendland (Hermes XXXIII [1898] 175-179) la eseena arriba deserita es un remedo de las 
saturnales. Vollmer (Jesus und däs Sacäenopfer [Giessen 1905] y ZNW 1907, 317 ss.) 
õpina que la Coronaciõn de espinas y la eseena de los Improperios tienen su fundamento 
en los recuerdos que los soldados guardaban de los saees. R. Lübeck (Die Dornenkrlinung 
Ghristi [Ratisbona 1906]) demuestra que existen profundisimas diferencias entre la eseena 
de los soldados romanos con Jesüs y la manera de tratar ai «rey de las saturnales», y que 
las caracteristicas de los saees (libre elecciön de rey, desenfreno, muerte por la elecciön de 
rey) no se eneuentran en la eseena de los Improperios,—El arte eristiano representö con 
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aqui Hermann Reich. {El Rey de los reyes, la Sabiduria eterna, objeto de 
esearnio y malos tratos, como nn rey de teatro! 

407. jCu&n terriblemente se cumplieron los vaticinios de los profetas y las 
figuras del Antiguo Testamento! Los pecadores le araron las espaldas con 
espantosas ronchas y heridas producidas por los azotes, no dejando parte sana 
desde la planta de los pies hasta la coronilla de la cabeza; su rostro, afeado y 
desfigurado; varön de dolores, como leproso y herido por ei Senor, semejante 
a un gusano, y no a un hombre 1 . Mas ei Senor lleva sobre su frente la corona 
de espinas como un trofeo que nos recuerda que ha sido abolida la maldiciön 
pronunciada en otro tiempo sobre la tierra. 

408. En memoria y para veneraciön de tan horrible tormento levantaron los 
Cruzados la iglesia de la Flagelaciõn. Sobre sus ruinas se construyö en 1838 
la actual capilla de la Flagelaciõn (fig. 20) merced a la piadosa liberalidad 



Fig. 20.—Capilla de la Flagelaciõn, en Jerusalen. 


del duque Maximiliano de Baviera. Hallase en un pequeno patio interior, en 
apacible retiro, separada de la calle por un muro. Aili se preparan los peregri- 
nos para ei Via Crucis y, si no se les permite ei acceso ai patio del llamado 
cuartel de Pilatos, en ei que de ordinario se conmemora la primera estaciön, alli 
comienzan ei piadoso ejercicio. 

409. De la columna de la Flagelaciõn, pero de una sola, nos hablan algu- 
nos peregrinos de la antigtiedad cristiana 2 . Se la venera en la iglesia de Siön. 
Arculfo, que visitö la Ciudad Santa hacia ei ano 685, no hace menciön de una 
columna, sino de una piedra, «sobre la cual — como se dice — fu6 azotado ei 
Senor» 3 . Ninguno de los peregrinos posteriores, desde ei siglo vi ai xii, dice 


gran respeto en los tiempos antiguos sölo algunas de las escenas de la historia de la Pasiön; 
la mäs antigua de todas (primera mitad del siglo ii, en las catacumbas de Pretextato) es la 
Coronaciõn de espinas (cfr. Wilpert, Malereien der Katakomben Roms [1903], lämina 18 
y texto pägina 226 s.). 

1 Cfr. Ps. 21, 7; 128, 3; Is. 1 , 6; 53, 2 ss. 

2 El peregrino de Burdeos hacia ei 333 (Geyer, Itinera 22); ei Breviarius de Hiero- 
solyma del siglo vi (ibid. 154); Teodosio hacia ei 530 (ibid. 141); ei peregrino de Piacenza 
hacia ei 580 (ibid. 174); Sofronio hacia ei 614. Los testimonios de estos peregrinos 
(cfr. Apendice I, 2 9 10 11 12) se encuentran impresos tambien en Mommert (Das Präto- 
rium des Pilatus 154 ss.). 

8 Geyer, Itinera 243 (Apšndice I, 13). 
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haber visto dicha columna. Parece haberse perdido ei ano 614 en ei incendio y 
destriicciön de la ciudad por los persas L En ei siglo xii comienza a hablarse de 
tres columnas; mas de ninguna de ellas pnede probarse la autenticidad; una fue 
llevada a Roma en 1223 por ei cardenal Colonna, legado del papa Honorio III, 
a la iglesia de santa Präxedes; otra se halla en posesiön de los PP. Franciscanos 
y, desde 1555, se conserva en la iglesia del Santo Sepulcro, en nn altar lateral 
de la capilla de la Apariciõn; la tercera la guardan los armenios desde ei 
siglo xiii en la iglesia de San Salvador, casa de Caifas segiin la tradiciõn. 

410. Frente a la capilla de la Flagelaciön, ai otro lado de la calle, nnpoco 
hacia ei õeste, ha quedado enclavada en ei cuartel turco la antigua capilla cris- 
tiana de la Coronaciön de espinas; es nn pequeno edilicio de cinco metros en 
cuadro, rematado por un cimborrio octogonal, muy parecido ai mausoleo de un 
«santön», pero de ornamentaciön romänica. El estilo del edilicio apunta ai 
siglo xii. Delante hay nn pequeno coro rectangular de 2,50 m. de anchura 
por 1,50 de fondo; a ambos lados se ven dos nichos rectangulares de 1,33 m. de 
anchura por 0,80 m. de fondo. En medio de la capilla hay un sepulcro de mam- 
posteria, que en ei siglo xvii se creyö ser del rey Luis de Sicilia, pero que para 
los turcos es de un jeque mahometano. 

411. La Corona de espinas 2 creese haber sido llevada a Constantinopla 
hacia fines del siglo vi. En la toma de Constantinopla por los Cruzados ei 
ano 1204 la hallo Balduino en ei palacio imperial del Bucoleon. Paso luego 
a manos de san Luis, rey de Francia, quien la trajo a Paris ei ano 1239 y 
mandö construir en su honor un magnifico teraplo, la «Šainte Chapelle» (la obra 
mäs bella del arte götico frances). En los dias aciagos de la revoluciön fran- 
cesa, la Corona de espinas fue escondida en diversos lugares, hasta que en 1806 
fue llevada a Notre-Dame, donde hoy se conserva. Mas ya no tiene espinas; 
estas fueron regaladas a diversas iglesias (Roma, Jerusalen, Viena, Munich, 
Colonia, Treveris, Venecia, Pisa, ete.) 8 . En la iglesia del Eccehomo de 
Jerusalen se celebra todos los anos con gran pompa ei viernes despues 
de Ceniza la flesta de la Corona de espinas; en ella se bendieen espinas que los 
peregrinos llevan a su patria eomo piadoso recuerdo. 

116. Jesüs es presentado ai pueblo y condenado a inuerte 

(Matt. 27, 23*26. Mare . 15, 14 s. Luc . 23, 23-25. Ioann. 19, 4-16) 

1. Reiteradas tentativas de Pilatos por librar a Jesüs. 2. Reiteradas aeusaeiones de los 
judios. 3. Segundo interrogatorio de Jesüs en ei Pretorio. 4. Negociaciones de Pilatos con 
los judios. 5. Jesüs es condenado a muerte de eruz. 

412. Saliö, pues, Pilatos de nuevo afuera 1 * 3 4 y dijoles: «He aqul que 
os le traigo fuera, para que conozcäis que yo no hallo en ei delito ninguno» 5 . 
Saliö, pues, Jesüs Uevando la corona de espinas y revestido del manto de 
pürpura; y Pilatos les dijo: Ved aqui ai hombre » 6 . Luego que los 
pontffiees y sus ministros 7 le vieron, alzaron ei grito, dieiendo: «jCru- 


1 Mommert, Eas Prätorium des Pilatus 156. 

ž Rohault de Fleury, Memoires sur les Instruments de la Passion (Paris 1870); De 
Möly, Exuviae saerae Constantinopolitanae (Paris 1904) 165-440. 

3 0. Pfülf, König Lndwig IX und die Dornenkrone , en StL 48 (1895), 286 ss. 

4 Ioann. 19, 4-11. Tal habian dejado a Jesüs, que ei eruel Pilatos se conmoviö a la 
vista y tuvo por cosa imposible que los enemigos mas encarnizados no se moviesen a com- 
pasiön ai verle fnüms. 401, 404 s.). 

5 Por quinta ves declara Pilatos la inocencia de Jesüs. 

6 Aqui se cumpliö ls. 53, 2 ss. 

7 El pueblo callö, impresionado ai verlö, y comenzõ a sentir compasiön. Con lo que 
los sumos saeerdotes se vieron obligados a emplear los ültimos reeursos y a adueir, como 
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cificale, crucificale!» Diceles Pilatos: «Tomadle allä vosotros y crucificadle; 
que yo no hallo en 61 crimen» 1 . 

413. Respondieronle los judios: «Nosotros tenemos una ley, y segün 
esta ley debe morir 2 , porque se ha hecho Hijo de Dios». Cuando Pilatos 
oyö esto, se llenö de temor 3 . Y volviendo a entrar en ei Pretorio, dijo 
a Jesüs: «<;De dönde eres tü?» Mas Jesüs no le respondiö palabra. Por lo 
que Pilatos le dijo: «<;A mi no me hablas? <;No sabes que estä en mi mano 
ei crucificarte, y en mi mano estä ei soltarte?» 4 Respondiö Jesüs: 
«No tendrias põder alguno sobre mi, si no te fuera dado de arriba. Por 
tanto 5 , quien me ha entregado a ti, tiene mayor pecado». 

414. Desde entonces buscaba Pilatos cömo libertarle. Pero los judios 
daban voces diciendo: «Si sueltas a öse, no eres amigo del Cösar; pues 
cualquiera que se hace rey, contradice ai Cösar» 6 . Oyendo Pilatos estas 


en ei Sanedrin, ei motivo verdadero de la sentencia condenatoria de Jesüs (cfr. nüms. 378 
v 380). Con ello atrajeron a su lado la masa del pueblo y pudieron amedrentar a Pilatos. 
Tanto mäs creciö ei desasosiego de öste. 

1 Sexta declaraciön de la inocencia de Jesüs. 

2 Los judios aludlan a Lev. 24, 16: «Quien blasfemare del nombre del Senor, muera 
de muerte». Vöase Matth. 26, 64 ss.; nüm 380. 

3 La serenidad de Jesüs, la divina dignidad que demoströ en aquel motln, en las 
humillaciones y malos tratos que llevaba sufridos, la grandeza con que se presentö a 
los acusadores y a los jueces, no como acusado, sino como juez, la sabidurla de sus 
respuestas, la noticia de los milagros, todo esto hizo, sin duda, creer a Pilatos que Jesüs 
no era un hombre cualquiera, sino que tema origen divino. Y aunque ei procurador no se 
formara de ello sino una idea pagana, — por su memoria pasaron, q.uizä, los hijos de los 
dioses aparecidos en la tierra, de que hablan ciertos relatos mitolögicos (cfr. tambien, por 
ejemplo, Art. 14, 11; 28, 6), — pudo, sin embargo, temer un terrible castigo si le entre- 
gaba a la muerte. 

4 Jesüs callö, porque los discursos de nada valian. Con ei silencio de Jesüs se siente 
ofendido Pilatos; dominale ei orgullo, y ei fiero romano alardea de su põder. <?Mas cömo 
habla de infundir temor ai Hijo de Dios un põder que no atemoriza a un hombre justo? 
(cfr. nüm. 174). Con sosegada dignidad da Jesüs a Pilatos una ensenanza muy apropiada 
para inspirar sentimientos de humildad en los poderosos de este mundo, recordändcle ei 
origen de su autoridad y ante quien era responsable de ella Represöntale tambiön Jesüs 
esta responsabilidad, aunque haciendo notar que era major la culpa de los judios, especial- 
mente la del sumo sacerdote Caifäs. 

5 Viniendo de arriba toda potestad (cfr. Eom. 13, 1), y habiöndose de dar de ella 
estrecha cuenta a Dios, a aqušllos que han abusado de ella con mäs conocimiento y malicia 
les aguarda un castigo mäs terrible ante Dios, que les confiõ ei põder (8ap. 6, 4 ss.). Pilatos 
comprendiö la consecuencia que para ei se deducia de ello, a saber, que la cobardia no le 
disculpaba ante Dios Por eso tomö desde este momento tan en serio libertar a Jesüs, de 
suerte que los sumos sacerdotes hubieron de apelar ai ültimo y mäs eficaz recurso, por 
duro que les pareciera, pues ello encerraba ei reconocimiento formal de la odiada sobera- 
nla romana. 

6 Con esto dan a entender que, de no condenar a Jesüs, estän dispuestos a acusarle 
ai Cösar, ei desconfiado Tiberio, de que toleraba rebeldes y amotinadores. Pilatos, que por 
no perder ei favor del Cesar accediö ai deseo de los judios, cayö pronto, sin embargo, en 
desgracia. Habiendo cometido un acto de violencia contra los samaritanos, fuö enviado ei 
ano 36 a Roma por Yitelio, gobernador de Siria, a quien estaba subordinado, para alli res- 
ponder ante ei emperador. Llegö a la Capital del imperio cuando Tiberio acababa de morir 
(Josefo, Aut. 18, 3, 1; 4, 2) Eusebio (Hist . eccl. 2, 7) nos da la noticia, tomada de los 
historiadores griegos, de liaberse Pilatos dado a si mismo la muerte bajo ei emperador 
Caligula. «Habla en pro de haber Pilatos acabado sus dias violentamente, no sölo la fuente 
eitada por Eusebio, sino tambien ei hecho de haberle incluido Pilön entre Los Persegui- 
dores de los Judios; pues Filön trata en dieha obra solamente de aquellos perseguidores 
que fueron castigados por Dios con muerte violenta» (Schürer, Geschichte des jüdischen 
Volkesl 4 498, nota; III 3 527 s.). — La persona de Pilatos ha sido objeto predilecto de la 
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EL ARCO DEL ECCEHOMO. 


[ 415 ] loann, 19 , 18 - 16 . 

palabras, volviö a sacar afuera a Jesüs y sentöse en su tribunal, en ei 
lugar dicho en griego Lithöstrotos, y en hebreo Gabbatha*. Era entonces 
la parasceve de la Pascua 2 , cerca de la hora de sexta 3 ; y Pilatos dijo a 
los judlos: «Aqui teneis a vuestro Rey» 4 . Ellos, empero, gritaron: «Quftale, 
quftale, cruciffcale». Diceles Pilatos: «<;A vuestro Rey tengo yo de cruci- 
ficar?» Respondieron los pontifices: «No tenemos otro rey que ei Cesar» 5 . 
Entonces se lo entregö para que le crucificasen. 

415. jEcce-Homo! jVed aqui ai hombrel 6 Como lugar de esta escena 
muestrase hoy ei arco del Eccehomo, a unos 100 pasos del mosaico de las 
huellas de las divinas plantas de la antigua iglesia de «Santa Sofia» (vease 


leyenda (cfr. Creizenach, Legenden und Sagen von Pilatus, en Beiträge zur Geschichte 
der deutschen Sprache und Literatur, editado por Paul und Braune [Halle, 1874] 89 ss.). 

1 La palabra griega lithöstrotos significa «pavimentado de piedra», «enlosado»; la 
hebrea Gabbatha, «sitio elevado». Refiörese a una plaza ai aire libre que habla delante de 
la puerta de la Torre Antonia que daba a la ciudad. Debe buscarse en ei valle de la Ciu¬ 
dad, el-Wad, en ei solar que pertenece a los armenios (unidos), donde antiguamente estuvo 
la basüica de «Santa Sofia» (es decir, del divino Redentor) y hoy se levanta una hermosa 
iglesia. Este es, pues, ei lugar de la primera estaciõn del Via Crucis (cfr. nüm. 895 ss.). 
Siguiendo la tradiciön franciscana nacida en ei siglo xm, se medita hoy la primera esta- 
ciön a unos cuantos metros de dicho lugar, en ei cuartel de Pilatos (vöase nüm. 428). 

2 Es decir, ei viernes (cfr. nüm. 887; tambiön Luc. 28, 54; Mare . 15, 42). 

3 La «crucifixiön» comprendla una serie de operaeiones. Asi se explica que distintos 
eseritores fijen la «hora» de la Crucifixiön de distinta manera, segün atiendan ai comienzo 
de la acciön o a la Crucifixiön propiamente dieha. Y asi, leemos en Mare. 15, 15: «Era la 
hora tereia (haeia las 9), cuando le erueifiearon». Para Marcos, la Crucifixiön es ei conjunto 
de tormentos que padeeiö Jesüs desde la Flagelaciön, que segün ei uso romano se apli- 
caba a los condenados a morir en eruz—aunque en ei proeeso de Jesüs precediö a la sen- 
tencia definitiva—, hasta que fuö levantado en la eruz; y por eso fija la Crucifixiön en 
la «hora tereia». Mas para que nadie errase leyendo a Marcos, precisö Juan sus palabras 
dieiendo: «Era haeia la hora sexta (entre las 11 y las 12) cuando Pilatos pronunciö la sen- 
tencia definitiva, que inmediatamente debla ser ejeeutada. Las «tinieblas» aeaeeieron 
segün Mare. 15, 38; Matth. 27, 45 y Luc. 23, 44, de la hora sexta a la nona. 

4 En la intenciön de Pilatos estas palabras eneierran un sarcasmo para los judios y 
una döbil tentativa de libertar a Jesüs; con ellas se da a entender cuän loco e insensato 
sea temer nada contra la soberanla del Cesar de un hombre tan miserable como ei que 
tienen delante, y cömo la ignominia de la ejecuciön reeae sobre los judios, puesto que Jesüs 
pertenece ai pueblo judio y por pretender ai trono de los judios es condenado.— Mas Dios 
hizo que Pilatos pronunciase aquellas palabras para que los mismos judios repararan y 
declarasen püblica y solemnemente en aquel momento deeisivo cuäl era la alternativa que 
se les ofrecia y cuäl su opciön. 

5 Con esto queda heeha la elecciön — cfr. la altiva declaraciön de loann. 8, 33 — 
y sellada por largo tiempo, hasta ei fin de los siglos. Decläranse libres de su verdadero 
Rey, ei Mesias, y reeonoeen sin miramientos ai Cesar pagano por ünico seiior. Con ello 
dejaron de ser ei pueblo eseogido (Dan. 9, 26), apostataron de su vocaciön, renunciaron 
a la protecciön y ai auxilio de Dios y comenzaron a experimentar que habian reeonoeido 
por ünica autoridad precisamente la que Dios tema eseogida para castigarlos por la apos- 
tasia y dispersarlos por todo ei mundo, despuös de destruida la Ciudad Santa y arrasado ei 
Templo (cfr. nüms. 300 y 321). 

6 Las representaeiones mäs antiguas del Eccehomo son las del Codex Egberti y las 
de las tablas de la catedral de Aquisgrän. Poseemos muehos cuadros belios de esta 
escena de la epoea cläsica: de Giotto (Padua), de Fra Angelico (San Marcos de Florencia), 
de Luini (Milän), de Memling y de otros; tambien es conmovedor ei Eccehomo del altar 
llamado de la «Misa de san Gregorio» (iglesia de Nuestra Senora de Lübeck). He aqui ei 
juicio de Kraus (Geschichte der christl. Kunst II 1, 305 s.) acerca de estas representa¬ 
eiones: «Son ereaeiones en las cuales por los rasgos del Yarön de dolores habla toda la 
miseria de la humanidad que Cristo ha cargado sobre sl; mas no la fria y desesperada 
resignaciön con que Niobe contempla la muerte de los suyos, ni ei grito salvaje de dolor 
del mundo de hoy. Del rostro augusto y sublime del Eccehomo del arte eristiano habla ei 
profundo misterio de la humanidad perdonada por Dios y consolada en todas sus penas». 
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Luc . 23, 26 [416 a 418] el P. eatisbonne. jesüs en la criiz. 

nümero 396).—Acerca de el escribe v. Keppler: «En el siglo xv comienza 
a fijarse la atenciön en el arco del Eccehomo, debajo del cual o sobre el cual 
se cree haber sido presentado ai pueblo el Salvador flagelado y coronado de 
espinas. Investigaciones precisas ban dado a conocer que se trata de una obra 
romana, probablemente de un arco de triunfo, con dos arcos laterales menores, 
no de la epoca de Jesucristo, sino del siglo ii o iii. El arco Central atraviesa la 
ealle y estä enclavado por una de sus partes en el convento de las Eeligiosas de 
Siön, fundado por el P. Maria Alfonso Ratisbonne» 1 . 

416. El P. Maria Alfonso Eatisbonne (nacido en Estrasburgo el 1 de 
mayo de 1814, muerto en San Juan de Jerusalen el 6 de mayo de 1884), conver- 
tido del judaismo el 20 de enero de 1842 merced a una visiön maravillosa de la 
Virgen Maria en la iglesia de SanfAndrea delle Fratte en Eoma, concibiö 
la idea de emplear todas sus energias en la conversiõn de su pueblo. Moviö a su 
hermano mayor, Teodoro, convertido el Viernes Santo de 1827 y ordenado pres- 
bitero en Navidad de 1830, a fundar la Congregaciõn de Eeligiosas de Siön, 
con el fin de expiar con fervientes oraciones los pecados cometidos por Israel 
contra su Eedentor, e impetrar la conversiõn del pueblo judio; dedicanse tambien 
las Eeligiosas de Siön a extender el reinado de Cristo mediante la educaciön 
jõvenes judias y de otros ninos que se les confia, y a practicar las obras de de las 
misericordia (dispensario de los pobres). 

417. Guiado por la divina providencia, el P. Eatisbonne introdujo la 
Asociaciön en Jerusalen a principios de mayo de 1856; comprõ el 24 denoviem- 
bre del siguiente ano el terreno inmediato ai arco del Eccehomo; lo ampliõ con 
sucesivas compras y erigiõ un convento para las Eeligiosas de Siön, un magnifico 
horfanotrofio pard ninas y la hermosa iglesia del Eccehomo, de tres naves. 
El 20 de enero de 1862, vigesimo aniversario de su conversiõn, comenzö la, obra 
de la expiaciön, oyendose por primera vez las eampanas del monasterio y el 
canto de las Hermanas: Pater, dimitte illis; non enim sciunt quid faciunt, 
que todos los dias se dice tres veces despues de la consagraciön en la misa con- 
ventual. Al dia siguiente se erigiõ el Via Orucis en la iglesia y por primera vez 
se orö y canto ai fin de cada estaciön: Pater, dimitte illis; non enim sciunt 
quid faciunt. Junto ai lugar donde los judios gritaron: «Su sangre sobre 
nosotros y sobre nuestros hijos», se alza hoy ai cielo la suplica: «Padre, perdö- 
nales; que no saben lo que se hacen». 

117. Jesüs es clavado en la Cruz 2 

(MaUh. 27, 31-38, Mare. 15, 20-28. Luc. 23, 26-33. Ioann. 19, 16-24) 

1. El Salvador con la cruz a cuestas. 2. Siraõn de Cirene. 3. Las piadosas mujeres. 4. La 
Crucifixiön. 5. La inscripciön de la cruz. 6. Reparto de las vestiduras de Jesüs. 

418. Tomaron, pues, los soldados a Jesüs y le desnudaron de la 
pürpura; y volviendole a poner sus vestidos, le condujeron afuera para 
crucificarle. Y llevando el mismo a cuestas su cruz, fue ai lugar del 
suplicio 3 . Eran tambien conducidos con Jesüs a la muerte dos faeinerosos. 

1 Wanderfahrten und Wallfahrten im Orient^— 10 273. 

2 Seanos permitido llamar la atenciön sobre el valor, no sölo artistico, sino tambiön 
cientifico de la reproducciön del panorama: Jerusalem und der Krensestod Christi (Jeru- 
salön y la muerte de Cristo en la Cruz) de Gebhard Fugel, con texto explicativo de J. Dam- 
rich (10 autotipias con 20 päginas de texto [Ratisbona 1920]). Fugel ha tenido en cuenta 
la topografia de Jerusalön y los resultados de las investigaciones arqueolögicas. 

3 Para aumentar el oprobio y la dureza del castigo, se obligaba de ordinario a los 
sentenciados a muerte a llevar a cuestas el instrumento del suplicio.—Callado, como un 
cordero que es conducido ai saerifieio y no abre su boea (ls. 53, 7), se abandona Jesüs a 
los sayones que se disponen a ejeeutar la sentencia. Acerca de la Via Dolorosa vöase 
nüms. 423 y 426. 
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jesÜs en la ctujz. [41!) y 420] Lm. 23, 27. Mattil. 27, 34. 

Al salir (de la puerta de la ciudad) 1 , echaron mano de un hombre de 
Cirene, llamado Simon 2 , padre de Alejandro y Rufo, ei cual de vuelta 
de su granja acertö a pasar por alll, y le obligaron 3 a que llevase la cruz 
en pos de Jesüs 4 . 

419. Segula a Jesüs gran muchedumbre de gentes, y tambiün mujeres 
que planian y lloraban 5 . Pero Jesüs, vuelto a ellas, les dijo: «Hijas de 
Jerusalün, no lloreis por ml; llorad por vosotras mismas y por vuestros 
hijos. Porque presto vendrän dlas en que se diga: Dichosas las esteriles, 
y dichosos los vientres que no concibieron, y los pechos que no dieron de 
mamar. Eutonces comenzarän a decir a los montes: jCaed sobre nosotros! 
y a los collados jSepultadnos! 6 Pues si ai ärbol verde le tratan de esta 
manera, <;en ei seco que no liarän?» 7 

420. Y llegado ai lugar que en hebreo se llama Gölgota, y en latln 
Calvario, es decir, lugar de las calaveras 8 , los soldados le dieron a beber 


1 Segün la ley judia, la sentencia de muerte debia ejecutarse fuera del campamento 
o de la ciudad; asi se hizo con ei profanador del säbado, con Acän, Nabot y san Esteban 
(cfr. Nimi, 15, 35; los. 7, 24; III Eeg. 21, 13; Act . 7, 57). La ley romana estaba de 
acuerdo con la judia en este particular.—Jesüs quiso padecer la muerte de los criminales 
fuera de la ciudad, para tomar sobre sl los pecados de todos y, como verdadero sacrificio 
pro peccato, cumplir la figura de los antiguos sacrificios expiatorios dispuestos por ei 
mismo en la Antigua Ley, la cual prescribla que los cuerpos de las vlctimas se quemasen 
fuera de la ciudad (üebr . 13, 11; cfr. Lev. 16, 14 ss.). 

2 Diflcil es de decidir si era judlo o pagano Simon de Cirene. La cuarta parte de los 
habitantes de Cirene, ciudad del norte de Africa (ai õeste de Egipto), eran judlos, y 
los cirenenses tenlan en Jerusalön una sinagoga propia (Act. 6, 9. Josefo, Ant . 14, 7, 2); 
mas esto no resuelve todavia la cuestiõn Los hijos de Simon, Alejandro y Rufo, nombra- 
dos por san Marcos, eran sin duda conocidos de los cristianos de Roma, para quienes 
Marcos escribiö su Evangelio (nüm. 11), y Rufo es ciertamente ei mismo a quien manda 
san Pablo saludos en su Carta a los Eomanos, con estas palabras: «Saludad a Rufo, esco- 
gido del Senor, y a su madre, que tambiön lo es mla» (Eom. 16, 13). En cambio, ei Ale¬ 
jandro que san Marcos nombra juntamente con Rufo, es seguramente distinto de aquel 
Alejandro de Efeso, excomulgado por san Pablo (I Tim. 1, 20. II Tim. 4, 14). — Simon 
llevö en un comienzo la cruz por fuerza y con repugnancia. Mas cuando a la luz de la fe 
reconociö luego que habia merecido sostener ai Redentor y ser figura de aquöllos que por 
amor a Jesüs le siguen con su cruz, se sintiö sin duda muy dichoso. Nötese: fuö obligado; 
quiso; le fuö dado llevar la cruz (vöase REL 1910, 130 ss.). 

3 En la desconsiderada soberbia con que procedlan los soldados romanos en los pue- 
blos sometidos a su dominio, obligaron ai primero que toparon a cargar con ei peso de la 
cruz. Temian, sin duda, que Jesüs sucumbiese en ei camino, lo cual nada hubiera tenido 
de extrano despuös de los malos tratos sufridos por ei divino Paciente. 

4 La expresiön parece indicar, no que Simon le ayudase a llevar la cruz, sino que la 
llevö ei solo en pos del Salvador (Matth. 27, 32. Mare. 15, 21). 

5 Luc. 23, 27-31. 

6 En la desesperaciön, preferirän una muerte semejante, espantosa, pero Sübita, que 
no verse en tan terrible aprieto (cfr. Is. 2, 10 19; Osee 10, 8; Apoc. 6, 16). 

7 Si yo, ei inoeente, padezco de esta suerte por los pecados ajenos, <ique serä del des- 
graeiado pueblo judio, que ha deseehado a su Mesias y Redentor, ha rehusado la graeia 
de Dios y por ello esta muerto para Dios? (cfr. nüm. 317; cfr. tambiön I Petr. 4, 17 s.). 
En medio de sus innumerables sufrimientos, recuerda ei Salvador, lleno de compasiön, las 
calamidades que amenazan a su pueblo. 

8 La palabra hebrea gulgõleth, como la latina calvaria, quiere decir calavera, cräneo. 
Venlale dieho nombre a aquel lugar de la creencia generalizada en tiempo de Jesucristo 
de haber sido alll enterrado Adan. «Hay dos heehos indudables: la existencia en tiempo de 
Cristo de una gruta sepulcral debajo del lugar de la Crucifixiön, y la creencia de ser ella 
la gruta donde fue enterrado Adän» (Mommert, Golgotha und das heilige Grab su Jern- 
salem [Leipzig 1910] 146; cfr. 24 ss.). Lossantos Padres hanheeho muy atinadas aplica- 
ciones de esta Ieyenda judia (cfr. Orlgenes, Migne 13, 1777; san Jerönimo, Epist . 46, 
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vino mezclado con mirra. Mas ei, habiendolo probado, no lo quiso beber x . 
Desnudäronle 2 entonces y le crucificaron 3 . Con ei crucificaron tambiön a 
los dos facinerosos, ai uno a la derecha y ai otro a la izquierda. Con lo 
que se eumpliö la Escritnra que dice: «Y fue puesto entre los malhechores» 4 , 

421. Pilatos mandö hacer una inscripciön con la causa de su senten- 
cia ? para que se clavase en la parte superior de la cruz; estaba en hebreo, 
en griego y en latin, y decia asi: Jesüs Nazareno, Rey de los judios. 
Muchos judios leyeron la inscripciön, pues ei lugar en que Jesüs fue cru- 
cificado estaba pröximo a la ciudad. Por lo que los pontifices de los judios 
dijeron a Pilatos: «No has de escribir: Rey de los judios, sino: ei ha dicho: 


47,3; 88 Paul. et Enstoch. ad MarcellMigne 22, 485; De situ et nominib. loe. hebr.: 
Migne 23, 862; otraopiniön del mismo Padre de la Iglesia vöase en Migne 25,209; 26, 526). 
— Hoy no se admite que ei lugar de la Crucifixion llevara ei nombre de Calvario por haber 
sido ei lugar destinado ai suplicio; como tampoeo se puede sostener eientifieamente que se 
llamara asi por la configuraciön especial del terreno. Pues ei Calvario era en tiempo de 
Cristo un lugar esencialmente llano, con una esearpa de 4 m. de altura haeia ei camino; 
«en modo alguno era una elevaciön sobre ei terreno eireundante en forma de enhiesto 
monolito, o en forma de monticulo suavemente hinchado o, en fin..., en forma de cräneo» 

■ (Mommert l.c. 39). Desde ei ano 333 (peregrino de Burdeos) comienza a llamarse cõlina 
del Gölgota o monte Calvario ei lugar designado por la Sagrada Escritura y por los Padres 
hasta los tiempos de Constantino simplemente con ei nombre de «Calvario». £1 arquitecto 
de la basllica constantiniana, cercenando la roca en ei lugar donde se erigiö la cruz, sacö 
un monolito cübico de 5 m. de lado en forma de monumento. Modesto, patriarca de Jeru- 
salön (vease päg. 340), rodeo de un muro este bloque a principios del siglo vii. Asi se con- 
servõ ei Gölgota sin alteraciön esencial durante siglos. Con ocasiön del incendio del 12 de 
oetubre de 1808. los griegos desnudaron ei bloque y cortaron ei trozo donde fuö erigida la 
cruz, para llevarlo a Constantinopla, adonde no llegö, por haber naufragado ei buque que 
la conducla. La roca que quedö en ei lugar fue de nuevo revestida (cfr. Mommert 1. c. 37-99; 
acerca de la situaciön del Gölgota vease lämina 9). Las tradieiones relativas ai Gölgota 
(umbilicus terrae , sepulcro de Adän, hendidura de la roca, ete.) pueden verse en Klameth, 
Die ntl Lokaltraditionen Palästinas I 88-138. 

1 Mateo dice mäs en general: mezclado «con hiel», es deeir, «con una substancia 
amarga», Marcos, mäs concretamente: «con mirra». Solia darse a los sentenciados una 
bebida que embotase algün tanto los sentidos contra los dolores del suplicio. No otra fina- 
lidad tuvo en ei caso de Jesüs la mirra mezclada con vino. Gustö la amargura, para obe- 
deeer, para cumplir la profeeia (Ps. 68, 22), para padeeer y para expiar nuestra intempe- 
rancia; pero despreciö ei alivio que pudiera proporcionarle. 

2 A los sentenciados se les erueifieaba, por regla general, «desnudos»; mas los griegos 
y romanos llaman «desnudo» a quien va insufieientemente vestido; dase este nombre en la 
Sagrada Escritura (Is. 20, 3; 32, 11) a los que, como los prisioneros, van cubiertos de un 
panete, o a los que (loann. 21, 7) se han despojado de la tünica (Ioann. 21, 7). Ello, pues, 
no empeee para que ei Salvador hubiese llevado un panete; ai contrario, dada la repug- 
nancia de los judios a la desnudez total y la presencia de mujeres en la ejecuciön del cas- 
tigo, es muy verosimil que Jesucristo no hubiese carecido de tan elemental indumento. 

3 Los detailes acerca de la Crucifixion , en los nüms. 427 y 431. Los Evangelios.no 
dieen si le fuö quitada ai Salvador la Corona de espinas antes de la Crucifixion, o si la llevö 
todavia en la Via Dolorosa y en la cruz. Sin embargo, consta que luego de la sentencia de 
muerte le quitaron ei manto de pürpura; mas no asi de la Corona de espinas. Probable- 
mente se la dejaron sobre la cabeza; lo cual no estä en desaeuerdo con la inscripciön de 
Pilatos ni con los sentimientos de los soldados romanos y la ira de los judios. Agreguese a 
esto los testimonios antiguos, como ei Evangelio de Nicodemus (c. 10), Origenes (Comm. 
in Malth. 27, 31) y Tertuliano, ei cual (Adv. Iud. c, 13) observa: «Eran misterios que .se 
habian de cumplir en Cristo; Isaac con la lena a cuestas fuö preservado (de la muerte), 
ofreciöndose (en su lugar) un carnero que tema los cuernos enredados en un espino; y 
Cristo llevö en su tiempo ei leno sobre sus hombros y quedö colgado en los cuernos (brazos) 
de la cruz. rodeada su cabeza de una corona de espinas». 

4 Is 53, 12. - Jesüs sufriö ei genero de muerte mäs infamante; y ei oprobio subiö de 
punto con la compania de que se viö rodeado en ei suplicio: dos malhechores, cual si fuese 
ei mayor de ellos. Mäs detailes en ei nüm. 427. 



410 la viJL DOLOROSA. [422 y 42B] Ioann. 19, 23-24. 

Yo soy ei Rey de los judios». Respondiö Pilatos: «Lo que he escrito, 
he escrito» i . 

422. Y los soldados, cuando lo hubieron crucificado, tomaron sus 
yestiduras 2 e hicieron cuatro partes, una para cada uno (de los cuatro); y 
echaron suertes, que parte llevaria cada cual. Mas la tünica 3 era incon¬ 
sütil y de un solo tejido de arriba abajo. Por lo que dijeron entre sl: «No 
la dividamos, sino echemos suertes para ver quien se la lleva» 4 . Con lo 
que se cumpliö la Escritura que dice: «Partieron entre sl mis vestidos, y 
sortearon mi tünica» 5 . Esto hicieron los soldados; y luego se sentaron 
y le guardaban. 

423. La tercera y ültima etapa del itinerario de la Pasiön se llama 
Via Crucis o Via Dolorosa (fig. 21) 6 . Comienza en la sala del tribunal de 


1 Era costumbre romana anunciar en ei camino del suplicio ei delito de los sentencia- 
dos, dando a conocer ei nombre y la patria del criminal a voz de pregonero o mediante la 
inscripciõn en una tabla blanca; esta se fijaba despuõs en la cruz. Pilatos quiso con la ins- 
cripciön castigar a los jefes judios por haberle arrancado la sentencia a fuerza de porflas. 
Fue una burla a la naciön judia llamar simplemente «Rey de los judios» a aquõl a quien 
los jefes del pueblo habian entregado a muerte afrentosa. Por eso desearon õstos que la 
inscripciõn se cambiase. Mas Dios la habia inspirado a Pilatos, como antes a Caifäs la idea 
de que Jesüs habia de morir por ei pueblo (nüm. 273), y Dios no quiso que se cambiara. 
Asi cumpliö Pilatos ei decreto divino de que ei Redentor habia de ser en cierto modo pro- 
clamado solemnemente Rey, y a la verdad, por boca de un gentil, a pesar de la oposiciön 
de los judios. La cruz es ei trono de su senorio; desde ella atrae a si todas las cosas 
(nüm. 302). — La peregrina de Aquitania viö en 385 la inscripciõn (titulns) en Jerusa- 
lõn (Geyer, Itinera Bierosolgmitana 88; cfr. Apendiee I, 3). La historia ulterior es 
oscura. Acerca de la inscripciõn que hoy se muestra en Santa Cruz de Jerusalõn de Roma, 
cfr. de Waal, Roma sacra 324 s. 

2 Es decir, ei vestido de forma de capa, ei cinto, las sandalias, ei panuelo de la cabeza. 

3 La tünica (en griQgojiton). 

4 Los santos Padres ven en la divisiön de los vestidos de Jesüs un simbolo de la voca- 
ciõn de los cuatro cabos del mundo, es decir, de toda la humanidad, a la participaciön en 
la gracia de Cristo; en la tünica inconsütil de Jesüs consideran la unidad de fe y de amor 
en la Iglesia de Cristo. El Salvador se apareciö ai santo Märtir Pedro, obispo de Alejan- 
üria, con ei vestido desgarrado y le dijo: «Arrio me ha desgarrado ei vestido, que es mi 
Iglesia» (Brev. Rom. 26 Nov.). Creese que la tünica de Jesüs, tejida por la Virgen San- 
tisima, fue llevada por santa Elena a su residencia imperial de Treveris. Desde ei aiio 1105 
tenemos noticias escritas indiscutibles de esta tradiciõn; asi Gesta Trevirorum (Mom. 
<Germ. hist. Script. VIII 152), que atribuye la donaciõn de la insigne reliquia a santa 
Elena, en tiempo del obispo Agricio (•J- 332). El marfil del tesoro de la catedral de Trõveris, 
que representa la entrega de santas reliquias (del siglo v), no se puede utilizar como argu- 
mento, porque su significado es muy discutido (Beissel en KL X' 2 1230; de otra opiniön 
es F. X. Kraus, Geschichte der christl. Kunst I 502; y todavia de otra Strzygowski, 
Orient und Rom [Leipzig 1901] 85).—El ano 1196 fuõ trasladada la tünica del coro de 
san Nicoläs ai altar mayor de la catedral. A ruegos del emperador Maximiliano I fuõ 
expuesta a la veneraciön del pueblo. Desde esa epoca se expuso a menudo; la ültima vez, 
ei ano 1891, desfilaron por la catedral unos dos millones de peregrinos para adorar la santa 
reliquia (Hulley, Kurse Geschichte der Wallfahrt surn heüigen Rock in Trier im 
Jahre 1891 [Treveris 1891], Beissel, Geschichte des heüigen Rockes 2 [Treveris 1889]. 
Willems, Der heilige Rock su Trier und seine Gegner [Trõveris 1892]). — El obispo de 
Trõveris, M. F. Korum, publicö un informe oficial (Treveris 1894) sobre los «milagros 
ocurridos y gracias obtenidas en la ültima exposiciön de la Sagrada Tünica ei ano 1891». 
Cfr. tambiõn Magasin für volkstümliche Apologetik 1907, 154 ss.—La «Sagrada Tünica 
inconsütil» que se muestra en Argenteuil, se designa, segün Willems, en documentos anti- 
guos como capa del Nino Jesüs. 5 Ps. 21, 19. 

6 Cfr. Höpfl, Die Stationen des heüigen Kreusweges in Jerusalem, mit 15 Abbil- 
diuigen (Friburgo 1914); Düsterwald, Der heilige Kreusweg su Jerusalem und dieKreus- 
wegandacht.—Wi Via Crucis, iniciado en Jerusalen en ei siglo xm, fue imitändose en otras 
ciudades e iglesias. En los siglos xv y xvi cambiö ei nümero de estaciones; encontramos 
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Pilatos (ei Pretorio) en ei valle de la ciudad, el-Wad, donde los catõlicos arme- 
nios (unidos) han levantado la iglesia romänica de tres naves sobre los funda- 
mentos de la antigua iglesia de «Santa Sofia». Segün esto, es preciso aproximar 
algün tanto entre si las cuatro primeras estaciones del Via Crucis introducido 
por los PP. Franciscanos en ei siglo xiii. En efecto, los PP. Franciscanos fijan 
ei Pretorio, y por consiguiente la primera estaciõn (sentencia de Jesüs), en ei 
patio del cuartel de Pilatos; de alli sigue la Via Dolorosa en linea reeta haeia 
oriente, y a los 15 m. õ 25 pasos 1 senalan la segunda estaciõn, junto a la 
puerta tapiada del cuartel de Pilatos, donde se eree haber estado la Scala 
Sancta , Tomando luego la direeeiõn del õeste, la Via Dolorosa pasa por delante 
de la primera estaciõn y de la capilla de la Flagelaciõn que estä enfrente, 
pasando por debajo del areo del Eccehomo, un reeorrido de 233 m. ö 390 pasos, 
hasta ei cabo de la calle de Sitti Maryam (calle de Nuestra Senora la Virgen 
Maria) o de Josafat, porque da a este valle. En ei punto en que la calle desem- 
boea en la de Tarik el-Wad (es deeir, calle del valle), junto a la actual capilla 
de los catõlicos armenios, frente ai hospieio austriaco, la tradiciön franciscana 
fija la tereera estaciõn. Todavia otros 37 m. ö 60 pasos mäs adelante haeia ei 
sur, senalan los PP. Franciscanos la cuarta estaciõn, o sea, ei lugar donde 
Jesüs se encontrõ con su Madre dolorida. Al deseombrar ei terreno para cons- 
truir la iglesia de los catõlicos armenios, se hallaron los restos de una iglesia, 
que se ereyõ ser Santa Maria dello Spasimo, meneionada por primera vez en ei 
siglo xiv; con lo que se tuvo por cosa cierta ser aquel ei lugar de la cuarta 
estaciõn; contribuyõ en particular a esta creencia ei hallazgo de un mosaico 
que representaba las huellas de dos pies o sandalias, reeuerdo sin duda del lugar 
donde Maria se hallaba cuando se encontrõ con su divino Hijo. Pero Mommert 
ha demostrado de una manera convincente que ei mosaico representa las «divi¬ 
nas plantas de Jesüs » que, segün ei peregrino de Piacenza, se veneraban enla 
antigua basilica eristiana de «Santa Sofia». Esta basilica se levantõ sobre 
las ruinas del tribunal o Pretorio de Pilatos. Este es, por consiguiente, ei lugar. 
como queda arriba dieho, de donde debe partir ei Via Crucis o Via Dolorosa. 
«En la eripta del nuevo edifieio de los catõlicos armenios, en ei antiguo 
Lithõstrotos, en ei altar que se eleva sobre ei antiguo mosaico de las divinas 
plantas de Jesüs» 2 se debe senalar la primera estaciõn, y muy cerca de dieho 
lugar la segunda, tereera y cuarta. 

424. Desde la cuarta estaciõn, la tradiciön franciscana estä en lo cierto. En 
la calle de el-Wad o del valle, unos pasos ai sur de la iglesia de los armenios, 


por primera vez nuestras 14 estaciones en la «Descripciön de Jerusalõn» (Beschreibung 
Jerusalems) apareeida en Colonia ei ano 1584, obra del saeerdote Adrichomius (cfr. Apen- 
dice I, 19 y A. Dunkel, Wie gingen unsere Vorfahren den Kreuzmeg in Jerusalem?, en 
HL 1915, 40 ss. 93 ss. 158 ss.). El cõlebre Via Crucis del escultor Adam Krafft de 
Nürnberg (1505) tiene sõlo 7 estaciones. Kraus (Geschichte der Kristlichen Kunst II1, 
308 ss.) trae la reproducciön de las siete. Los altorrelieves que se ven hoy en ei camino 
del eementerio de san Juan de Nürnberg no son los antiguos, sino copias obtenidas haee 
algunos anos. Los originales se eneuentran en ei Museo Germänico. Segün Kneller 
(Geschichte der Kreuswegandacht von den Anfängen öis sur völligen Ausbildung [Fri- 
burgo 1908] 61 ss.), Krafft no hizo su famoso Via Crucis para Martin Ketzel, ciudadano 
de Nürnberg y peregrino de Jerusalõn, como se crela hasta ahora, sino para Heintz 
Marschalck. Acerca de la devociön del Via Crucis, ademäs de Kneller, cfr. Nik. Paulus, 
en Kath 1905 I 326 ss. y ei excelente libro de Thurston, The Stations of the Cross. An 
Account of their Historg and devotion purpose (Londres 1906); cfr. WBG 1907. 116, y 
1909, 91; ThG 1909, 78. Puede verse en von Keppler, Die viersehn Stationen des heili- 
gen Kreusweges k (Friburgo 1904), un estudio histörico y artistico del Via Crucis, junta- 
mente con la explicaciön de las imägenes de la escuela de Beuron. Võase tambiõn 
pägina 407, nota 2. 

1 Las distancias que damos en ei texto diserepan algün tanto de las que se leen en 
otras deseripeiones, ora porque no en todos es ei paso igual, ora porque los trayectos estän 
calculados como hoy se toman, es deeir, algunos de ellos no directamente de una estaciõn 
a otra. 2 Cfr. Mommert, Das Prätorium des Pilatns 141; cfr. nüm. 395 ss. 
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dobla la Via Dolorosa tomando la direcciön del Gõlgota. La nueva calle se 
denomina Tarik ei-Alam, o «calle de la Amargura»; en ella se encuentran las 
estaciones V, VI y VII. La V se halla ai principio de la calle, a la izquierda, 
a los 28 m. ö 40 pasos de la IV. Junto a la entrada de la primera casa, a 
1,50 m. del suelo, se ve una piedra rectangular con una ligera cavidad; senala 
ei lugar donde ei Cireneo fue obligado a llevar la cruz en pos del Redentor.— 
La sexta estaciõn se encuentra 86 m. õ 140 pasos mäs adelante. Aili, ai lado 
izquierdo de la calle, la leyenda senala ei lugar donde vivia la santa Verönica x 7 



El lugar de cada estaciöu esta senalado 
pnr cifras romanas 

Las estaciones X y XII estän contiguas a la XI 


Fig. 21.—Plano del Via Crucis, segün la tradiciön franciscana, en la forma en que hoy se practica 

en Jerusalen. 


que se abriö paso por entre los soldados y, postrandose a los pies de Jesüs, 
le alargö ei sudario con que se enjugara ei rostro ensangrentado, que quedo 
grabado en ei lienzo 1 2 . Un trozo de columna roja empotrada en ei suelo, que 
alcanza desde la casa hasta ei centro de la calle, recuerda ei lugar de tan 
memorable suceso. —La ültima parte de la «calle de la Amargura» esta en 
cuesta, y en un trecho es abovedada. Donde cruza la calle del Bazar, 60 m. 6 
100 pasos desde la sexta estaciõn, se halla ei lugar de la septima; aqui tenia 
ei segundo recinto amurallado de Jerusalen la pnerta llamada Judiciaria r 

1 Es diflcil dilucidar quien fuese la Verönica , Segün la opiniön defendida especial- 
mente por Mabillõn y Papenbroeck, ei nombre naciö de un error: de la fusiön en una de las 
dos palabras vera ikon (verdadera imagen). Segün otra hipötesis, que se apoya en Juan 
Maladas, historiador bizantino del siglo vi, la Hemorroisa se llamö Berenice, nombre 
griego que corresponde a Verönica. En ei Misal de san Ambrosio se defcermina que ei dla 
de santa Verönica se lea ei Evangelio de la Hemorroisa. Los Bolandos observan (4 de 
febrero) que Verönica fue, segün tradiciön antiquisima, de linaje herodiano. Mas detailes 
en Belser, Geschichte des Leidens... des Herrn 889. 

2 El Sudario de la Verönica o Volto Santo (santo Rostro), una de las grandes reli- 
quias de la iglesia de san Pedro de Roma, es una efigie de Cristo de origen bizantino. 
A. de Waal, que la ha visto y examinado con detenciön, observa en su Roma sacra 
(pägina 279): «En los dias de Carlomagno nada se sabia en Roma acerca de la, reliquia; la 
primera noticia es de mediados del siglo xii. Segün nuestras propias investigaciones, que 
se nos facilitaron ei ano 1892, la figura encerrada en un marco de plata tiene 68 cm. de 
altura por 51 de ancho. Una lämina de oro cubre ei lienzo, dejando libre sölo la parte del 
rostro No se reconocen ni ojos, ni nariz, ni boca; en la parte superior se aprecia un color 
gris que indica ei cabello; la barba grisäcea desciende en dos puntas, y en la mejilla se 
nota una mancha tambiön grisäcea, como en la figura de Leträn, Los sudarios que suelen 
comprar los peregrinos de Roma no reproducen ia figura tal cual es, sino segün un dibujo 
antiguo». Con mäs detailes A. de Waal en RQ 1893, 259 s.; reproducido tambiön por 
Kaufmann, Handbuch der christl Archciologie 407 ss. Acerca de las representaciones de 
la Verönica cfr, Kraus, Geschichte der christl. Kunst II, 1, 282 s. 




LA VIA DOLOROSA. 


418 


[425 y 420] 


por donde los sentenciados salian de la ciudad ai lugar del suplicio. Una ins- 
cripciõn de la casa de enfrente senala ei lugar donde se hallaba la puerta Judi- 
ciaria y acaeciõ la escena de la sšptima estaciõn: la segunda caida de Jesüs 
bajo ei peso de la cruz. 

425. Estamos ya fuera de la ciudad. Unos 85 m. ö 60 pasos en direcciön 
Occidental, en la calle del Chanke o del monasterio (asi llamada por un convento 
de derviches), se encuentra la odava estaciõn , donde hablö Jesüs a las piadosas 
mujeres que iban llorando: «Hijas de Jerusalen, no lloreis por mi; antes llorad 
por vosotras mismas y por vuestros hijos. Porque presto vendrän dias en que se 
diga: Dichosas las estõriles, y dichosos los vientres que no concibieron, y los 
pechos que no dieron de mamar». Una piedra redonda en la pared del convento 
griego de san Caralambo (ai norte de la capilla de santa Elena de la iglesia del 
Santo Sepulcro) indica ei lugar de esta estaciõn, ai salir de un trecho abovedado 
de la calle de Chanke. De aqui hasta la novena estaciõn , la Via Dolorosa seguia 
unos 50 m. u 80 pasos en direcciön sur. Pero cerrado actualmente ei paso por 
casas, es preciso dar un rodeo. Despues de desandar los 35 m. que hay hasta la 
calle del Bazar, se toma la direcciön sur, caminando unos 80 m. ö 130 pasos; 
se tuerce a õeste por la callejuela de Akkabet Der es-Sultan (vereda del 
monasterio del Sultan) que estä ai oriente de la iglesia del Santo Sepulcro, 
y ai cabo de unos 96 m. ö 160 pasos (en total 211 m. õ 350 pasos) se llega a la 
novena estaciõn , donde ei Senor cayö por tercera vez bajo ei peso de la cruz. 
Encuentrase en ei patio del convento de los abisinios, delante del coro de la 
iglesia del Santo Sepulcro, y esta indicada con un trozo de columna empotrado 
en ei suelo fuera de la pequena puerta de entrada. 

Las cuatro estaciones siguientes se hallan en las capillas del Calvario de la 
iglesia del Santo Sepulcro, que mäs tarde describiremos (vease lamina de la por- 
tada y flguras 24 y 25, en los nüms. 474 y 475); la decima , donde desnudaron de 
las vestiduras a Jesüs y le dieron de beber hiel y vinagre, esta en la capilla de la 
Crucifixiön, a los 4 m. del termino de la escalera de subida; una roseta senala en 
ei suelo ei lugar; dista unos 60 m. ö 100 pasos de la novena estaciõn. La unde- 
cima estaciõn , donde Jesüs fue clavado en la cruz, esta en la misma capilla, 
2 m. ö 3 pasos ai este de la anterior; un mosaico senala ei lugar del suceso.-— 
La duodecima estaciõn, donde Jesüs expirö en la cruz, esta en la capilla 
septentrional del Calvario, llamada capilla de la Exaltaciön de la Cruz, a 4 m. 
<5 7 pasos de la undõcima. Debajo del altar de los griegos se ve en ei suelo una 
abertura chapeada de plata, la cual indica ei lugar donde se alzö la cruz del 
Redentor.—En la pilastra que se ve entre ei altar de la Crucifixiön y ei de la 
Exaltaciön de la Cruz, ei pequeilo altar del Stabat Mater senala ei lugar de 
la decimotercera estaciõn, a 3 m. õ 5 pasos de la anterior, donde la Madre 
Dolorosa recibiõ en ei regazo ei cadaver de.su divino Hijo.—La decimocuarta 
estaciõn es ei Santo Sepulcro, debajo de la gran cüpula de la iglesia, a 42 m. 
ö 70 pasos de la decimatercera. Para mas detailes, vease en ei nümero 473 la 
descripciön de la iglesia del Santo Sepulcro y ei grabado de la portada. 

426. Acerca de las catorce estaciones observa acertadamente ei obispo 
von Keppler U «No debemos enojarnos contra la leyenda y la devociõn que se 
permitieron localizar los misterios de la Pasiön por lo general sin base alguna 
histörica ni topogräfica. No fue la intenciön de los fieles piadosos descubrir 
datos histõricos. Contentäronse con saber que, a juzgar por la direcciön y ei 
termino del itinerario, aquei era ei camino que recorriö ei Salvador con la cruz 
a cuestas; y para ejercitar la devociõn y facilitar la prüctica comün bien orde- 
nada del Via Crueis, se permitieron disponer y distribuir de aquella manera la 
Via Dolorosa. Tampoco debemos acusarles de falsarios porque a los episodios 
conservados en los Evangelios (la sentencia, Jesüs con la cruz a cuestas, ei 
Cireneo, las piadosas mujeres, ei despojo de las vestiduras, la Crucifixiön, la 


1 Wanderfahrten und Wallfahrten im Orient ^—10 275. 
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muerte en la cruz, ei Descendimiento y ei Sepelio) hayan anadido algunos otros: 
eneuentro de Jesüs con su dolorida Madre, triple caida bajo ei peso de la cruz, 
caridad de una piadosa mujer, en la cual aparece personificada la compasiön 
hacia ei Senor en sus amargos padecimientos, ültimo reposo del cadäver de Jesüs 
en ei regazo de su Madre. Pues estos rasgos, aunque imposibles de comprobar 
histõricamente, tienen tanta verosimilitud, dicen tan bien con ei relato mismo, 
son tan conmovedores, que no causan escändalo, antes sirven de gran edifica- 
ciön ai sentimiento cristiano». 

427. La crucifixiõn es, en boca de Cicerön x , «ei mäs afrentoso y terrible 
de los suplicios». Entre los romanos sölo se aplicaba a esclavos, salteadores, 
asesinos e insurrectos y a grandes criminales. La ley jndia no lo conoce: los 
cadaveres de grandes criminales podian ser colgadosenunpalo, cruz, ete., para 
mayor afrenta del delincuente; pero aun asi se consideraba la crucifixiõn como 
imagen terrible de la maldiciön divina, segün reza la Ley: «Maldito todo aquel 
que pende de un madero» 1 2 . Entre los romanos, ai erueifieado se le elavaba de 
pies y manos ai madero 3 . Para llevar a cabo la crucifixiõn con menos dificultad 
y mas aeierto, se ataba primero ai paeiente con cuerdas a la cruz. A esto se 
refieren acaso ciertos eseritores cuando dicen que erueifiear es «colgar a uno en 
ei ärbol de la desgraeia», ete. 4 ; y Tertuliano, comentando la profeeia de 
Jesucristo acerca de san Pedro 5 : «Otro te cenirä», ete., la explica de esta 
suerte: «Pedro sera ceiiido por otro, cuando se le haya de sujetar a la cruz» 6 . 
No es probable que taies expresiones se refieran a la crucifixiõn mediante mera 
sujeeiõn a la cruz sin empleo de elavos, con lo cual se prolongaria muehos dias 
ei suplicio 7 . Los Evangelios nos dan a entender que en la crucifixiõn del Senor 
fueron elavados los pies y las manos, y los santos Padres nos hablan del modo 
como se llevõ a cabo la Crucifixiõn. Jesüs habla a Tomäs de las beridas de sus 
manos 8 , y a los apõstoles reunidos, de las llagas de sus manos y pies ei dia 
mismo de la Resurrecciõn 9 . En los mismos terminos se expresan Justino Martir 10 , 
Tertuliano 11 , ete. De esta suerte se cumpliõ ai pie de la letra la profeeia: «Han 
taladrado mis manos y mis pies; han contado mis (desearnados y descoyunta- 
dos) huesos» 12 . 

428. Por regla general, primero se plantaba la cruz en la tierra; luego se 
levantaba ai paeiente a brazo o por medio de cuerdas, y con estas se le sujetaba 
a la cruz, lo cual no era cosa difieil, como no fuese aita. Pero a veees se exten- 
dia la cruz en tierra, y los verdugos ataban y elavaban en ella ai sentenciado y 
y luego la alzaban y fijaban en ei suelo 13 . No se puede deeir cuäl de los dos pro- 
cedimientos se siguiõ en la crucifixiõn de Jesucristo. 

Tampoco sabemos si fueron tres, o fueron cuatro, los elavos; de los Evan¬ 
gelios nada se puede concluir. Los mäs de los santos Padres dicen que cada pie 
fue elavado con elavo distinto. De los testimonios que hablan de un solo elavo 
para ambos pies, unos son de epoea en que no estaba en uso la crucifixiõn, y otros 


1 In Verrem 5, 64; cfr. StL 86 (1914), 274 ss.; HL 1911, 185 166. 

2 Deut. 21,28; cfr. Oal. 8, 13. 

3 Asi lo supone, como regla general, ei poeta latino Plauto (muerto en 184 a. Cr.; 
Mostellaria 2, 1 12 13; cfr. TQ 1889, 522). 

4 Liv,, liist. 1, 1 5 loann. 21,18. 6 Scorpiace c. 15. 

7 Cfr. Kraus, Der heilige Nagel in der Domkirche su Trier. Zugleich ein Beitrag 

sur Archäologie der Kreusigung Christi (Treveris 1868); Rohaultde Fleury, Mtmoires 

sur les instrumente de ta Passion ( Paris 1870); Münz, Archäol .- Bemerkungen, ete., 134. 

8 loann. 20, 27. 9 Luc. 24, 39 s. 

10 Apol. I c. 35; Di ai. c. Tryph. c. 97 104. 

11 Adv. Marcion. 1. 3, c. 19; Adv. lud. c. 10. 12 Ps. 21, 17. 

13 En ei Prometeo de Luciano dice Mercurio (c. 1 2): «Alarga tu diestra; mas tü, 

Vulcano, sujeta, atraviesa y blande ei martillo con vigor. Alarga tambien la otra 

mano, ete.». Y en las Aetas del Martir san Pionio se dice: «Desnudöse espontäneamente 
de sus vestidos y, mirando ai cielo y dando graeias a Dios, extendiöse 61 mismo sobre ei 
madero y entregöse a los soldados para ser elavado. Una vez sujeto en la cruz, le alzaron». 
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de origen apöcrifo. Con razön atirma Kraus que se puede «tener por cierto, aun 
por motivos de indole anatömica, que cada pie fue fijado a la cruz con distinto 
clavo» L 

Segün la tradiciön, con la Santa Cruz se descubrieron tambien los clavos 
(vease nüm. 432). Mas no se puede demostrar rigurosamente la autenticidad de 
los que hoy veneramos. Los que gozan de mayor autoridad son los de la catedral 
de Treveris y los de Santa Croce de Roma. El anillo de la famosa corona de 
hierro que se guarda en ei tesoro de la catedral de Monza comenzö en 1587 a 
relacionarse con un clavo de la cruz que santa Elena hizo colocar, segün san 
Ambrosio, en la diadema de su hijo Constantino 1 2 . Los clavos que desde hace 
siglos se guardan en muchas iglesias son imitaciones de clavos tenidos por 
autenticos, tocados en estos o fabricados con alguna partecita de ellos. A este 
proposito son muy de notar las palabras de F. X. Kraus 3 : «Bien saben los 
fieles que en los santos clavos no veneran ei hierro, sino las llagas de Cristo y 
los misterios de la Redenciön. Con esto no queremos decir que no se haya 
pecado a veces gravemente de ligereza e indiscreciön en este sentido — con ello 
se han quebrantado las reglas de la razön y de la moralidad, y se ha contrave- 
nido tambiön ai verdadero espiritu de la Iglesia, ai cual no se puede achacar 
haber exagerado ei culto debido a las reliquias». Con objeto de evitar la caida 
del cuerpo y que los clavos rasgaran las heridas de las manos, acaso tema 
la cruz en ei centro de la rama vertical un apoyo (sedile), donde descansase ei 
cuerpo del crucificado; o quizä se conseguia ei mismo resultado sujetando 
ei cuerpo con cuerdas ai madero. Dejemos a un lado la cuestiön de si para mejor 
clavar los pies se ponia un tarugo debajo de ellos. Justino 4 , Ireneo 5 y Tertu- 
liano 6 suponen haber existido en la cruz de Jesucristo ei apoyo (sedile) para 
descanso del cuerpo; pero lo deducen de la disposiciön que ordinariamente 
tenian las cruces; de un tarugo para los pies (suppedaneum o tabula) no se 
hace menciön hasta san Gregorio de Tours 7 , en ei siglo vi. 

429. Habia dos sistemas de erus: erux commissa, en forma de T ? en la 
cual ei madero horizontal deseansa sobre ei vertical (cruz de san Antonio) 
y erux immissa, en forma de +, en la que ei madero horizontal se ingiere en 
ei vertical (cruz latina). La del Salvador fue probablemente immissa + ( Lnc . 23, 
38 y Ioann. 19, 19), pues los santos Padres comparan la cruz, y ai Salvador 
que en ella fue colgado, con objetos que suponen esta ültima forma 8 , y en los 
brazos de la cruz ven simbolizada la predieaeiõn del Evangelio por los cuatro 
puntos cardinales 9 ; a la misma idea obedeeen las palabras de san Pablo cuando 

1 Geschichte der christl. Kunstil 1, 336. 

2 Puede verse la figura en Herders Konvers-Lex?, en la palabra Kronen . 

3 Der heiliqe Nagel in der Domkirche su Trier, 104. 

4 Dial. n. 91. 

5 Adv . kaer. 2, 42. 

6 Adu. Mare . 3, 18. 

7 De qlor. mart. 1, 6. — Acerca del «poyete para los pies de la cruz de Cristo» 
cfr. ZK 1907, 77 ss. 

8 Tertuliano (Apol. c. 16) la compara con ei estandarte romano que bajo ei resalto 
del extremo superior del astil llevaba pendiente una vara horizontal con la ensena repre- 
sentada en un lienzo; Minucio Felix (Octav. c. 29), Mäximo de Turin (De Cruce Domini, 
hom. 2), san Paulino de Nola (Garm. nat. XIin 8. Felic. vers. 612 s.), con elnavio que 
boga a velas desplegadas, o con un mastil y sus velas hinchadas que destacan a derecha e 
izquierda; Eustaquio de Antioqula (en Nicšforo, vease Spic.-Sol I 351), con una escale- 
rilla de mano; san Agustin (Epist. 120; In Psalm. 130; Tract. in Ioann . 118, ete.), con 
ei cordero pascual atravesado por ei asador; san Jerönimo (In Mare. c. 11), con ei päjaro 
que vuela, o con ei hombre que nada; san Justino (Dial. c. Tryph. c. 40), con Mois6s, 
cuando suplicaba a Dios con los brazos extendidos, ete. — Gran nümero de Padres (san 
Agustin: In Psalm. 103 , Ep. 120, Tract. in Ioann. 118; san Juan Damasceno: De fide 
orth. 4, 2, ete.) atestiguan tambien expresamente que la cruz de Cristo tema cuatro bra¬ 
zos. Cfr. Kaufmann, Handbuch der chrisllichen Archäologie 296 s. 

9 Cfr. Cornelio a Lapide, Comm. in Eph. 3, 18. 
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nos habla de la «anchura y largura, altura y profundidad» del misterio de 
la Redenciön 1 . 

430. Acerca de la clase de madera de la cruz de Jesucristo nos faltan 
datos de confianza. Las particulas que se han conservado son de cedro o pino, 
segün ha mostrado ei examen microscöpico. La leyenda se ha cuidado de dar 
contestaciön a la piadosa curiosidad; segün ella, la cruz constaba de cuatro 
clases de madera: ciprös, cedro, abeto y boj, o de cipres, abeto, olivo y pal- 
mera 2 . Segün otra leyenda, la cruz fue labrada de un olivo cortado a media hora 
de distancia de Jerusalen, en ei camino de sau Juan (vease nüm. 52), en ei lugar 
donde se levanta ei monasterio de la Santa Cruz (con seminario y biblioteca), 
antes de los georgianos y hoy de los griegos no unidos. Este monasterio fue 
fundado en ei siglo v por Taciano, rey de los georgianos. La iglesia es cierta- 
mente anterior a la conquista de Jerusalen por la Media Luna, o sea. anterior ai 
ano 636, pues los Cruzados la encontraron ya como iglesia abacial de los geor- 
giauos, y no se comprende la posibilidad de una nueva construcciön entre estas 
dos epocas. Debajo y, en parte, detras del altar mayor de la espaciosa y ador- 
nada iglesia, se muestra una abertura en ei suelo de marmol, donde estuvo ei 
olivo de que se labrö la cruz de Jesucristo. 

431. La Crucifixiön y ei arte cristiano antiguo. Mediante ei examen 
de las representaciones antiguas se ha querido elucidar ciertas circunstancias de 
la Crucifixiön, por ejemplo: si Jesüs fue crucificado desnudo o con un lienzo en 
derredor de la cintura, si con la corona de espinas o sin ella, si la cruz tenia 
apoyo (sedile) o no, si ambos pies con un mismo clavo o cada uno con ei suyo, 
si estos descansaban en un tarugo (suppedaneum) o no. si la cruz tenia la forrna 
de crux commissa (T) o de crnx immissa ( + ). Pero todos los esfuerzos resultan 
vanos, y ello por las siguientes razones: Prescindiendo del crucifijo burlesco 3 4 , 
probablemente de la primera mitad del siglo iii, descubierto ei ano 1856 en 
Roma entre las ruinas de los palacios imperiales del Palatino, ei cual, segün 
recientes investigaciones, nada tiene que ver con la Crucifixiön del Senor, sölo 
dos imagenes antiguas nos quedan del Crucificado: ei relieve de la celebre 
puerta de santa Sabina de Roma, y ei marfil de Londres 4 . Pero no son 
anteriores a los siglos v y vi respectivamente, cuando ya no se practicaba la 
crucifixiön y era dificil tener conocimiento exacto de todos los pormenores. 
Y tambien es dificil que los artistas de aquella epoca dispusieran de un modelo 
de los primeros siglos, fundado en conocimiento exacto; porque no hubo cos- 
tumbre de representar la Crucifixiön del Senor. Por eso estä en lo cierto Grisar 5 
cuando escribe: «De nuestras imagenes no se puede concluir nada cierto acerca 
de las particularidades histöricas de la Crucifixiön. Otra cosa seria si tuviesemos. 
una serie de representaciones que alcanzase a los siglos i o ii. Pero sölo tene- 
mos imagenes que aparecen de improviso en ei siglo v sin conexiön alguna con 
una tradiciön artistica anterior (pues ei crucifijo burlesco del Palatino, bizarro 
garabato pagano, sölo en sentido restringido puede aducirse para la tradiciön 
cristiana). Las formas de aquellas imagenes son producto de la inspiraciön 
subjetiva, y dependen de los habitos artisticos y de los conocimientos de la 


1 Eph. 3,18. 

2 Puede verse en Ludolfo de Sajonia, Vita Iesu Chrisii 2, c. 63, n. 35, una hermosa 
explicaciõn del significado de los cuatro componentes de la cruz; acerca de las leyendas 
de la Edad Media relativas a este asunto, cfr. Kampers, Mittelalterliche Saqen vom 
Paradiese und vom Holze des Kreuzes Christi fColonia 1897). 

3 Kraus, Das Spottkruzifix auf dem Palatin und ein neu entdecktes Graffito (Pri- 
burgo 1872); ei mismo, Geschichte der christi. Kunst I 172 s.; Kaufmann, Handbach 
der christi. Archäologie 1905, 253 ss.; Grisar, Geschichte Ronis I 607 y 608 (con 
grabados). 

4 Kraus, Geschichte der christi . Kunst I 174, II 311 y 331 ss. Kaufmann l.c 394 ss. 

5 Kreus und Kreuziqung auf der altchristlichen Tiire von Santa Sabina in Rom, 
en RQ 1894, 8. 
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epoca. La critica histörica y biblica dispone de otras fuentes para lograr algün 
conocimiento arqueolõgico de las circunstancias del drama del Gölgota». 

432. Historia de la Santa Cruz. San Cirilo de Jerusalen, ordenado 
diacono ei ano 884 o ei 885 por ei obispo Macario, y presbitero ei ano 845 por 
ei obispo Mäximo, de 847 a 848 diö en la iglesia de Ja Santa Crnz de Jerusalen 
pläticas catequisticas que han llegado hasta nosotros. En la cuarta, decima y 
decimatercera recuerda la Santa Cruz y hace resaltar que la mayor parte de ella 
se muestra todavia en Jerusalen y es objeto de veneraciön, y que niuchas parte- 
citas de ella se encuentran en diversas iglesias del orbe l . El ano 851, Cirilo, ya 
obispo de Jerusalen, recuerda ai emperador Constancio en una carta del 7 de 
mayo del 851 que en tiempo de Constantino fue halla do en Jerusalen ei madero 
de la Cruz 2 . El testimonio tiene valor histörico incontestable. Porque, como 
con razõn afirma Kraus 3 : «Un hombre de ia altura espiritual y mõral de Cirilo, 
de no estar cierto de ello, no hubiera hablado en una carta ai emperador de 
sucesos que presenciö de joven, o pudo y aun debiö saber con toda exactitud, 
como las circunstancias lo pedian». Sölo ei testimonio de Cirilo basta para dar 
fe histörica del hecho de la Invenciõn de la Santa Cruz, ocurrido en tiempo del 
emperador Constantino. 

El Cronicõn Pascual o Alejandrino 4 fija la fecha del suceso en ei 14 de 
septiembre de 320 5 . Se discute ei valor cientifico del Cronicõn; pero la fecha 
que en ei se senala va ganando credito por haberla atestiguado 1a peregrina 
Eteria (vease Apendice I, 3), que visitö Jerusalen hacia ei ano 385, epoca en 
que aun vivia Cirilo. Hace resaltar que en Jerusalen se celebra con gran pompa 
ei aniversario de la consagraciön de la iglesia del GöJgota y dei Sepulcro 
(Martyrium y Anastasis), «porque ese dia fue halladala Cruz del Seiior; y la 
razön de haber sido consagradasdas dichas iglesias en ei mismo dia en que se 
hallo la Cruz del Seiior fue, porque con gran jübilo se celebrasen en un mismo 
dia ambos acontecimientos». 6 Por otros documentos sabemos que la basilica 
constantiniana (Martyrium y Anastasis) fue consagrada ei 14 de septiembre del 
ano 335. Estando, pues, en lo cierto ei Cronicõn Pascual en cuanto ai dia de la 
invenciõn de la Santa Cruz, no hay motivo para que ai ano le pongamos 
reparos. La peregrina sigue contändonos que a la fiesta de la consagraciön 
acudieron de todas partes ei clero y ei pueblo, hombresy mujeres, no «habiendo 
quien no fuese presuroso a Jerusalen en tan alegre y solemne dia». De la Ado- 
ratio Crucis del Viernes Santo escribe la peregrina: «ei obispo tomö asiento en 
la cätedra. Delante de ei, una mesa cubierta con un paüo blanco; en su derredor, 
los diaconos. Trajeronle un arca forrada de plata, en la cual se guardaba la 
Santa Cruz. Abierta ei arca, sacõse de ella la Santa Cruz con la" inscripciön 
(titulus) que se colocö sobre la misma. El obispo con sus diaconos hacia la 
guardia, mientras los fieles y los catecümenos se acercaban e, inclinandose, 
besaban la Cruz y la tocaban con la frente y los ojos, .mas no con las manos. 


1 Migne 33, 468 685 776. 

2 Ibid. 1168. A. Dunkel trae la versiön alemana de los textos de Eusebio, Cirilo, 
Söcrates, Sozomeno, Teodoreto en HL 1910, 120 127 179. 

3 Der heilige Nagel in der Domkirche zu Trier 70. — Tambiõn Grisar observa en 
Civiltä cattolica del 26 de junio de 1906, 715: Segün todos los criterios histöricos, la 
Invenciõn de la Santa Cruz bajo Constantino debe considerarse como cierta. El P. Roui- 
llon, dominico, dice (Sainte Helene*, Paris 1908, 171): «Lo mäs prudente y seguro es 
atestiguar, con los textos en la mano, la existencia y, por consiguiente, de no hallarse 
prueba en contrario, ei descubrimiento de la Cruz en la primera mitad del siglo iv, pero 
separändolo de las circunstancias y modalidades diversas de que lo encontramos revestido 
en ei transcurso de la historia». Võase tambien HL 1916, 93 ss. 138 ss. 193 ss. 

4 El Cronicon Pascual, obra cronolögica del siglo vii, que comienza con la creaciön 
del mundo, naciö en los circulos del clero constantinopolitano (cfr. KL IIP 808 s.). 

5 Asi Kellner (Heortologie 3 249 s.), ei cual tiene ei Cronicon «por muy fidedigno», 
invocando Kxcerpta lai. Barbari , ediciön de Frick 359. 

6 Geyer, ltinera Rierosolymitana ICO. 
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HISTORIA DE LA SANTA CRUZ. 


[488] 

De esta suerte desfilaron uno tras otro» L En vista de estos testimonios, no se 
puede negar la historicidad de la Invenciön de la Santa Cruz en tiempo del 
emperador Constantino. Y con gran verosimilitud podemos fijar en ei 14 de 
septiembre del ano 320 la fecha de tan memorable acontecimiento. 

433. Pero ei relato de cömo fue hallada la Santa Cruz esta enturbiado 
por la leyenda. Mientras que san Ambrosio, obispo de Milän desde ei 7 de 
diciembre de 374 hasta ei 4 de abril del 397, en la oraciön fünebre de Teodosio 
ei Grande 1 2 (395) dice con indudable claridad que santa Elena por ei titulo reco* 
nociõ la verdadera Cruz del Senor, nos cuenta Rufino, y tras ei una serie 
de escritores eclesiästicos, multitud de cosas que antes, ai parecer, no se 
sabian y que no resisten a un riguroso examen. Aparece manifiesto ei proceso 
de la leyenda. Macario, asi nos cuenta Rufino 3 , lleno de fe hizo oraciön a Dios, 
y en presencia de la emperatriz y del pueblo mandõ aplicar las cruces a una 
matrona de Jerusalen que estaba a punto de morir. Ningün efecto produjeron en 
la enferma las dos cruces de los ladrones; mas ei contacto de la tercera le 
devolviö la salud. Paulino de Nola y Sulpicio Severo 4 no hablan de curaciön, 
sino de resurrecciön. Con ei tiempo la leyenda del heeho histörico fue adornan- 
dose con nuevas circunstancias 5 , viendose ei Decretum Oelasianum (tenido por 
del 496, pero probablemente mäs reciente) en ei caso de llamar la atenciön 
acerca de un escrito De inventione crucis Dominicae. A pesar de ello, la 
leyenda alcanzö gran difusiön en la Edad Media. 

Los sabios modernos ponen en tela de juicio, no sölo las circunstancias 
legendarias del relato, sino tambien ei heeho de la Invenciön. Asi, por ejemplo, 
eseribe Zöckler 6 , dando prueba manifiesta de falta de objetividad y ecuanimidad: 
«La pretendida Invenciön de la Santa Cruz por santa Elena ha sido origen de 
exuberante supersticiön del peor genero, matriz feeunda y rizoma de todo 
ei culto de las reliquias y del afan de peregrinar de los siglos siguientes». El 
argumento mis importante que aduee contra la historicidad del heeho es 
ei silencio de Eusebio. A este propösito dieen Gildemeister y von Sybel 7 : «En 
dos obras pudo habernos hablado de ello Eusebio: en la Crõnica y en la Vida de 
Constantino . En la Crõnica , por lo menos en la redaeeiön autentica, nada se 
dice. Y no porque en las refundieiones latinas posteriores se haya interpolado 
la noticia de aquel heeho, ni porque los escritores antiguos aduzean ei testimo- 
nio de Eusebio, son suyas las palabras que se le atribuyen». Zöckler 8 haeer notar 
ei silencio de Eusebio y dice: «Es muy extrano que Eusebio, ei ünico testigo 


1 Ibid. 88. 2 De obitu Theodosii 49. 3 JSist. 2, 8. 

4 Paulino (*f 431) obtuvo por medio de santa Melania un trozo del Lignum Crucis , 
del cual enviö a Sulpicio Severo una parteeita, engastada en oro, que acompanö de una 
carta, en la cual relata la Invenciön de la verdadera Cruz de Cristo por santa Elena y 
pondera cuän grande tesoro se eneierra en tan pequena reliquia, contemplada con los ojos 
de la fe, y cömo a la vista de ella deberian renovarse espiritualmente en nuestros corazo- 
nes los milagros aeaeeidos en la muerte de Cristo (S. Paulini Epist . 31, ad Severum; 
cfr. Lagrange, Geschichte des kl. Paulinus von Nola [Maguncia 1882] 376). — Tambiön 
ei hermoso himno de Venancio Fortunato: Vexilla regis prodeunt, y probablemente tam- 
biön ei himno del mismo autor: Pange lingna gloriosi proelium eertaminis, deben su 
origen a la recepciön solemne de una reliquia del Lignum Crucis , regalo del emperador 
Justino II (569) a la reina Radegundis para ei monasterio de la Santa Cruz (Abbäge 

de Ste. Croix de Poitiers) fundada por ella (cfr. KL X 2 726 s.; Kaiser, Beiträge sur 

Geschichte und Erklärunq der ältesten Kirchenhymnen [Paderborn] 395). 

5 Cfr. Teodoreto, Hist. eccl . 1 , 17; Socrates, Hist. 1 , 17; Sozomeno 2, 1; Nicö- 
foro 8, 29. Vöase tambiön HL 1911, 154 ss. Straubinger (Die Kreusauffindungslegende 
[Paderborn 1913]) investiga las redaeeiones antiguas atendiendo especialmente a los textos 
siriaeos. — La leyenda asi adornada se halla tratada artisticamente por primera vez en 
dieeioeho eseenas de un manuserito miniado de Wessobrunn (814; Kraus, Geschichte der 
christlichen Kunst I, 1, 29). Posteriormente ei pintor florentino Agnelo Gaddi se inspirö 
en la leyenda para un eielo de imägenes de Santa Cruz de Florencia. 

6 Das Creus Christi (Giitersloh 1875) 162. 

7 Der heilige Rock su Trier I (Düsseldorf 1844) 18. 8 l.c. 159. 
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contemporaneo (^dönde deja a Cirilo?), habiendonos dado cnenta circunstanciada 
de la peregrinaciön de santa Elena y de lo que antes que ella hizo Constantino 
para desembarazar y adornar los Santos Lugares, nada nos diga de io que en 
la tradiciön es ei timbre de mayor gloria y ei exito mäs senalado del viaje de la 
santa emperatriz: la Invenciön de la Santa Cruz». Ante todo debemos contestar 
que Zöckler apenas da importancia ai testimonio de otro contemporaneo, aunque 
algo posterior a Eusebio: ai de Cirilo de Jerusalön. Mas ^cömo explicarlo? No 
se puede negar que es muy extrano ei silencio de Eusebio en este asunto, pues 
viviö en tiempo de Constantino, fue obispo de Cesarea, provincia eclesiästica de 
Jerusalön, estuvo presente en la consagraciön de la basüica constantiniana ei 
ano 335 y relata ei descubrimiento del Santo Sepulcro. Era natural que hablase 
tambien de la Invenciön de la Santa Cruz; pues si ei hecho aconteciö en tiempo 
de Constantino, debiö saberlo. Pero, como acertadamente observa Kraus 1 , 
«ei hecho de no hablar Eusebio de la Invenciön, no prueba que de ello nada 
supiera». Nos consta que pasö en silencio otros hechos que no aprobaba pero 
que tampoco quiso censurar, por ejemplo, la erecciön de una estatua de oro en 
ei arco de triunfo del emperador Constantino. Mas, ^cuäl pudo ser la razön de 
su silencio aeerca de la Invenciön de la Santa Cruz? Kraus apunta una muy 
comprensible: la antipatia de Eusebio por ei culto de las imägenes y de las reli- 
quias. La vemos manifiesta 2 en la carta que escribiera a Constancia; y, para 
mäs abundancia, ei historiador Gregoras Niceforo llama a Eusebio «iconoclasta». 
El desagrado que le producian la actividad de la emperatriz Elena v ei celo de 
los obispos catölicos por ei culto de los instrumentos de la Pasiön debiö 
de mover ai obispo semiarriano a no hablar de la Invenciön de la Santa Cruz. 
Si para demostrar que ei descubrimiento de la reliquia pertenece ai dominio de 
la fabula se quisiera alegar ei silencio del peregrino de Burdeos (333), replicaria- 
mos que ello obedece a que la reliquia de la Cruz se expuso a la püblica venera- 
ciön despues de terminada la basüica ei ano 335. Se objetarä que la madera no 
puede permanecer 300 anos en la tierra sin pudrirse; mas «la objeciön cae de 
por si, observando que la madera de cedro que, segun los estudios de Pohault 
de Fleury, es la materia de las reliquias de la Santa Cruz, alcanza duraciön 
extraordinaria y pennanece inalterable durante siglos en la tierra o en ei agua, 
como acontece con la madera del olmo y del aliso de los palafitos que se conser- 
van incomunicados con ei aire» 3 . 

434. La parte mayor de la Santa Cruz quedö en Jerusalen, otra debiö de ir 
a Constantinopla y otra a Roma. De estos grandes trozos fueron sacändose 
otros pequenitos para regalar a algunas iglesias y a fieles cristianos ilustres. 
San Cirilo, obispo de Jerusalen, nos dice que ya en su tiempo habia reliquias 
del Lignum Crncis por todo ei mundo 4 . Desde Calvino se viene repitiendo que 
son tantas las particulas del Lignum Crucis } que superan con mucho ei mate- 
rial de la Cruz. Rohault de Fleury ha reunido noticias exactas acerca de las 
particulas püblicamente adoradas y de las demäs existentes. De sus datos se 
desprende que ei volumen de todas ellas alcanza a 1 / 45 del volumen probable de 
la Cruz, ei cual vendria a tener por lo menos unos 178 decimetros cübicos 5 . 

435. Festividad en honor de ia Santa Cruz. Debemos recordar aqui un 
hecho acontecido en ei siglo vir con la reliquia del Lignum Crucis que se con- 
serva en Jerusalen. Cuando los persas conquistaron en 614 la ciudad, se apode- 
raron tambien de la Santa Reliquia. Pero Heraclio los derrotö ei ano 628 en 
varias batallas; con lo que se vieron obligados a devolver la insigne Reliquia, 
que entrö triunfalmente en Jerusalen ei 3 de mayo del ano 629. Cuentase que ei 

1 Der heilige Nagel in der Domkirclie su Trier 71. 

2 Act. Conc. Nicaen. II, en Mansi XIII 813. 3 Suitb. Bäumer en KL VII 2 1098. 

4 Catech. 4, n. 10; 13, n. 4. Las mayores reliquias del Lignum Crucis se hallan hoy 
en Roma (San Pedro, Santa Cruz), en Venecia (San Marcos), Paris (Notre-Dame) y Bru- 

selas (Santa Güdula). 

5 Cfr. ZKTh XX (1896) 272; tambiön Mislin, Die heiligen Orte II 263 650, 
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LAS SIETE PALAJBRAS. [436] Luc. 28, 34. Matth. 27, 30. 


emperador llevö la Crnz sobre sus hombros hasta ei monte Calvario; pero que, 
habiendo llegado la procesiön entre himnos y cänticos a la puerta que da 
ai Gölgota, no pudo ei emperador continuar: una mano invisible parecia dete- 
nerle. Estupefacto ai ver aquello ei patriarca Zacarias, que habia vuelto de la 
cautividad persa, alzö sus ojos ai cielo y exclamö de repente, iluminado de 
lo alto: «Considera, oh emperador, si vestido con los arreos de la victoria tienes 
algün parecido con ei Salvador que llevö la Cruz por este mismo camino como 
ei mäs pobre y humillado de los mortales». Desnudöse Heraclio de sus galas y, 
cubierto de un pobre manto y los pies descalzos, siguiö ei camino con la Cruz 
a cuestas sin obstäculo alguno, llevändola hasta ei lugar de la Crucifixiön. 
Desde entonces, la fiesta de la Exaltaciõn de la Santa Cruz del 14 de septiem- 
bre, que originariamente estaba consagrada sölo a la Invenciõn del Lignum 
Crucis j sirviö en la iglesia griega para conmemorar asimismo ei solemne acon- 
tecimiento de la reposiciön de la Cruz en ei Gölgota. La iglesia latina introdujo 
en ei siglo vii la fiesta del 3 de mayo, y en ei siglo viii comenzö a celebrar 
tambien la fiesta del 14 de septiembre. 

118. Las siete 1 palabras. Expira Jesüs 

(Matth. 27, 39-56. Mare. 15, 29-41. Luc. 23, 34-49. loa nn. 19, 25-30) 

I. Las dos primeras palabras. 2. Los testigos de la muerte de Jesüs y la tereera palabra. 
3. Tinieblas. 4. Las cuatro ültimas palabras. 5. Prodigios a la muerte de Jesüs. 6. Efecto 

de estos prodigios. 

436. Clavado que estuvo Jesüs en la cruz, dijo: Padre, perdönales: 
que no saben lo que haeen 2 . Y los que iban y venian, blasfemaban de 
ei meneando sus cabezas, y dieiendo: «[Hola! tü que destruyes ei Templo 
de Dios y lo reedilicas en tres dlas, sälvate a ti mismo; si eres Hijo de 
Dios, baja de la cruz». Y ei pueblo que estaba alll, lo veia todo y se 
mofaba; y con dl escarneclan a Jesüs los jefes, los prlncipes de los saeer- 
dotes, con los eseribas y ancianos, dieiendo: «A otros ha salvado, y no 
puede salvarse a sl mismo. Si es ei eseogido de Dios, ei Rey de Israel, 
baje ahora de la cruz, para que seamos testigos de vista, y le ereamos 3 . 
El pone su confianza en Dios; pues si Dios le ama tanto, llbrele ahora, 
ya que ei mismo decla: Yo soy ei Hijo de Dios». Insultäbanle no menos 

1 Resultan Siete Palabras si se atiende a los cuatro Evangelios; Matth. 27, 46 y 
Mare. 15, 34 cuarta palabra; Luc. 23, 34 43 46 primera, seguuda y septima; Ioann. 19, 
26 26 30 tereera, quinta y sexta. 

2 Luc . 23, 34. Esta es la respuesta del Hijo de Dios a los crueles dolores que le han 
deparado los hombres. Una palabra de su boea bastaba para deshaeer a aquellos erimina- 
les; mas 61 se apresura a detener la mano vengadora de su Padre celestial: «;No saben lo 
que haeen!» Los soldados romanos apenas si sabian lo que estaban haeiendo; pero no 
carecian de culpa su crueldad, sus burlas e improperios. Los eseribas y sumos saeerdotes 
no sabian lo que haeian, pues de haber conocido ai Senor de la gloria, no le hubieran eru- 
eifieado (I Cor. 2, 8; tambiön Act. 13, 27); y ei pueblo, que deseö la libertad de un asesico, 
y en cambio exigiö la muerte del autor de la vida, obrö por ignorancia. Cfr. la explicaciön 
de estas palabras de Jesüs en san Pedro, Act. 3, 14 ss. Mas <:no hubo acaso culpa en unos 
y otros? De haber tenido buena voluntad y examinado imparcialmente los milagros. la 
vida y la doetrina, y considerado los vaticinios de los profetas, <mo le habrian reeonoeido 
por Mesias? Jesüs pide perdön de la culpa, y en deseargo de ellos aduee la falta de cono- 
eimiento completo. ;Oh caridad conmovedora y compasion inefable del divino Corazön de 
Jesüs! Lo que refieren Luc. 23, 48 y Act. 2, 41 puede considerarse como efecto de la 
oraciön de Jesüs. 

3 Este esearnio estaba profetizado en Ps. 21, 8 9; Is. 50, 6. Pero ni aun asi hubieran 
ereido; pues habian visto sus milagros, ültimamente la resurrecciön de Lazaro; despuös se 
les instruyõ acerca de la Resurrecciön de Jesüs, y no ereyeron. Asi es la inereduiidad, 
porque proeede de la malicia del corazön (cfr. nüms. 109, 232, 267, 297 y 303). 



421 


Inc. 23, 39. Ioann. 19, 26 [437 y 438] las siete palabras. 

los soldados, las cuales se arrimaban a 41 y, presentündole vinagre, le 
declan: «Si tü eres ei Rey de los judios, ponte en salvo». 

437. Despreciäbanle tambien los dos malhechores 1 que habian sido 
crucificados con ei; uno de los cuales le dijo con sarcasmo: «Si tü eres ei 
Cristo, sälvate a ti mismo y a nosotros». Mas ei otro le reprendla, diciendo: 
«i aun tü temes a Dios, estando en ei mismo suplicio? Nosotros a la ver- 
dad estamos en ül justamente; pues pagamos la pena merecida por nuestros 
delitos; pero este, ningün mai ha hecho». Y dijo luego a Jesüs: «Senor. 
acuerdate de mi cuando estuvieres en tu reino». Y Jesüs le dijo: En. 
verdad te digo, que hoy estaräs conmigo en ei paraiso 2 . 

438. Estaban junto a la cruz de Jesüs su madre y la hermana de 
su madre, Maria, mujer de Cleofäs 3 y Maria Magdalena 4 ; tambiün Salomü, 
madre de los hijos del Zebedeo 5 ; y de lejos observaban estas cosas todos 
los conocidos 6 de Jesüs y muchas mujeres, muchisimaas, que le habian 
seguido de Galilea y subido con ei a Jerusalün. Yiendo, pues, Jesüs a su 
madre y ai discipulo a quien amaba 7 , que estaban alli, dice a su madre:. 
Mujer 8 , ve ahi a tu hijo 9 . Despuüs dijo ai discipulo: Ve ahi a tu 
madre 10 . Y desde aquel punto la tomö ei discipulo consigo. 

1 Jesüs es blasfemado por todo genero de hombres, aun por los criminales mäs 
abyectos. El quiso ofrecer todo por nosotros, aun su honor y su buen nombre, para expiar 
nuestro orgullo y para que mäs fäcilmente podamos nosotros sacrificarnos por ei 
(cfr. I Cor. 4, 10 13; II Cor. 6, 8; Gal. 2, 20). — Ambos malhechores le blasfemaban 
(Matth. 27, 44. Mare. 15, 32); Dios les paga con un rayo de su misericordia. El uno do 
ellos (Luc. 23, 39), toeado en ei corazön por la celestial paciencia y caridad de Jesüs y 
conmovido por aquellas palabras: «Padre, perdönales, porque no saben lo que haeen», 
se aproveeha de la graeia y se salva en aquellos ültimos instantes de su vida. — El Buen 
Ladrõn une de manera maravillosa la fe mäs viva («tu reino») con la confesiön mä& 
deeidida, ei conocimiento de su maldad con la confianza en la divina misericordia y con 
la completa resignaciön ai castigo de sus peeados. Para mäs detailes acerca de ambos- 
ladrones väase nüm 442 s. 

2 Luc. 23, 39-43. Paraiso signifiea propiamente jardin de reereo (Eccles. 2, 5^ 
Cant. 4, 13; Gen. 2, 8); signifiea tambišn ei jardin de delicias donde vivieron Adän y Eva 
antes del peeado; por ültimo, la mansiõn de los justos en ei limbo o seno de Abraham 
(nüm. 266). A üste bajd ei aima de Jesüs, luego de la muerte. a anunciar a las aimas de 
los justos la Redenciön (I Petr. 3, 18 s.; cfr. Aci. 2, 27 31; Ephes. 4, 9). 

a Cleofäs o Alfeo; segün Matth. 27, 56 y Mare. 15, 40, esta Maria es la madre de 
Santiago (ei Menor) y de Josä (cfr. nüm. 104), Segün Egesipo (en Eusebio, Uist. eccl. 3, 11} 
y Epifanio (Haer. 78, 7), Cleofäs (Alfeo) era hermano de san Jose; por eso Maria, su 
mujer, era (segün ei uso judio) «hermana» de la Virgen Santlsima. 

4 Nüm. 155 ss. 5 Mare 15. 40 s. Matth. 27, 56. Nüm. 291. 

6 Asi Luc. 23, 49: <jNo habia de haber algün apöstol entre aquella muchedumbre? De 
las palabras de Jesüs en Matth. 26, 31; Mare. 14, 27 (nüm. 354) no se deduee necesaria- 
mente que estuviesen ausentes en aquella ocasiön. 7 Juan; cfr. nüms. 98 y 351. 

8 No quiere Jesüs aereeer ei dolor de Maria llamändola con ei dulee nombre de 
Madre. «Mujer» es un tratamiento respetuoso; cfr. nüm. 103, 1; para todo este pasaje 
vüase tambiän Bartmann, Christus ein Gegner des Marienhiltus? 123 ss. 

9 Segün los santos Padres, Jesüs eneomienda aqui a su Madre virgen ai cuidado del 
discipulo virginal, reeompensando ei amor y devociön con que üste acompanõ a Maria ai pie 
de la cruz. — De este lugar se colige elaramente que san Josü habia pasado a mejor vida ya 
antes de la muerte de Jesüs (cfr. päg. 145, nota 4). 

10 A Juan le vivia aün la madre, Salomü, con la cual siu duda vivia; alli habrla Iie- 
vado a vivir a la Virgen Santisima.—Esta tereera palabra de Jesüs puede aplicarse a todos- 
los redimidos. Acertadamente dice a este propösito Belser (Geschichte des Leidens .. des 
Herrn 2 420): «Por voluntad del Redentor Maria es madre (espiritual) de Juan, y Juan 
hijo de Maria. Y puesto que todos cuantos reeiben a Jesüs (por la fe y ei Bautismo) 
se haeen, como Juan, hijos de Dios (loann . 1, 12 13), siguese que todos ellos pueden con- 
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LAS siete palabras. [489 y 440] Mare. 15, 34, loann. 19, 28. 

489. A eso de la hora sexta, la tierra se cubriö de tioieblas 1 , y ei sol 
se oscureciö hasta la hora de nona 2 . Y a la hora nona exclamö Jesüs, 
diciendo con grande voz: jEloi, Eloi! <Jlamma sabacthani?, que sig- 
nifica: jDios mio, Dios mio <<por qu6 me has desamparado? 3 
Oyendolo algunos de los circunstantes declan: «Ved cömo llama a Ellas» 4 . 

440. Al poco tiempo, sabiendo Jesüs que todas las cosas estaban 
cumplidas, para que se cumpliese la Escritura, dijo: Tengo sed 5 . 
Habia all! un vaso lleno de vinagre 6 . Al instante corriö uno, tomö una 
esponja y, empapändola en vinagre, püsola en un ramo de hisopo 7 (en la 

siderarse como lii j os (espirituales) de Maria» (vöase tambiön Pohle, Dogmaiik II 4 302). 
Todos los hombres deben, por consiguiente, ver a su madre en Maria, y la Madre de nues- 
tro Redentor ha de recibirnos a todos por hijos. Pues asi como ei Padre eterno quiso 
que Maria fuera la Madre de su Hijo unigenito, asi quiso tambiön lo fuese de todos aque- 
llos que son redimidos por la sangre de su Hijo y entran por ei Bautismo en ei nümero de 
sus hijos. De ahi que los Padres mäs antiguos llamen a Maria verdadera Eva, madre de la 
vida, causa de nuestra salvaciõn y otras muchas cosas anälogas (cfr. san Ireneo, Eaer. 3, 
c. 22; 5, c. 19; Tertuliano, De carne Christi c. 17; san Agustin, Sermo 51 de concord . 
Matth. et Luc.; Sermo 232, c. 2). 

1 Estas tinieblas no pudieron provenir de un entenebrecimiento ordinario del sol, sino 
de origen sobrenatural y milagroso. Mäs detailes en ei nüm. 444 s. 

2 Comenzaron, segün esto, inmediatamente luego de la Crucifixiön de Jesüs, y se disi- 

paron poco antes de expirar. El astro luciente del 
dia se cubriö durante la Pasiön y agonia del Hijo de 
Dios y asistiö ai comienzo de los prodigios con que 
se manifestõ su gloria luego ya de morir. Acerca 
de estas tinieblas, mäs detailes en nüm. 444 s. 

3 Matth. 27, 46. Mare. 15, 34. Las palabras 
son ei comienzo del Salmo 21, que reeitö ei Salva¬ 
dor en la eruz, all! precisamente donde habia de 
cumplirse. No son un grito de desesperaciön, como 
afirmaron los herejes, sino la verdadera expresiön 
de lo que sufre Jesüs en cuanto hombre, entregado 
en manos de sus encarnizados enemigos y abando- 
nado a los mäs terribles sufrimientos sin gönero de 
consuelo. Son una queja rendida y respetuosa. 

4 No siendo fäeil que los soldados romanos 
tuviesen noticia de Elias, ni pudiendose admitir 
que los judios se hubiesen atrevido a toreer ei nom- 
bre de Dios (El signifiea Dios) en son de burla, es 
de ereer que fueran judios los que asi hablaban, 
pero que no entendieron elaramente ei grito de 
Jesüs. Mas en sus palabras hay una ironia amarga, 
tanto por la extrema miseria de Jesüs, como tam- 
biön porque, diciendo ser ei Mesias, pedia auxilio ai 
Profeta que habia de ser preeursor, o sea, siervo 
del Mesias. Tambiön hubo esearnio cuando, ai 
alargar uno de ellos ei vinagre, le gritaron: 
«Deja», ete.; es deeir: «No te molestes, ja vendrä 
Elias a ayudarle». — Elias, ei mayor de los profe- 
tas. era tenido por los judios por gran remediador 

Fig. 22.— Hisopo con canay esponja. en las necesidades y poderoso proteetor del pueblo 

de Dios. 

5 loann. 19, 28 s. Tambien la sed y ei vinagre estaban profetizados (Ps. 68, 22; 
cfr. 21, 16). Jesüs quiso cumplirlo, probando este ültimo sufrimiento. Vöase nüm. 446. 

6 Vinagre, vino äeido preparado del orujo; mezclado con agua, era la bebida ordina- 
ria de los soldados romanos. 

7 Mateo y Marcos dieen en general: «Pusieron (la esponja) en derredor de la eana»; 
Juan aelara la cosa diciendo: «Pusiöronla en (un ramo de) hisopo metido en una eana* 
(figura 22). De modo que ei ramito de hisopo se introdujo por ei tallo en una eana, y la 
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Ioann. 19, 30. Lnc. 23, 46. Mnt Ih . 27, 51 [441] las siete palabras. 

puuta de una eana) y se la aplicö a la boea. Mas los restantes declan: 
«Deja, veamos si viene Ellas a librarle». Mas ei se la did a beber, 
dieiendo: «Dejadme (que lo haga); yeremos si viene Elias a descolgarle». 
Y habiendo Jesüs tomado ei vinagre, dijo: Todo estä consumado 1 . 

Y clamando de nuevo con una gran voz 2 dijo: Padre, en tus manos 
eneomiendo mi espiritu 3 . E inclinando la cabeza, expirö 4 . 

441. Y he aqui 5 que ei velo del Templo se rasgö en dos partes de 
arriba abajo 6 , y la tierra tembid, y hendidronse las roeas 7 , y los sepul- 

esponja fuö puesta y quedö sujeta en ei hisopo. El hisopo biblico no es, como opinan 
Fonck (StreitsUge durch die biblische Flora 109) y otros, ei Origannm Maru L. } sino 
ei suMf de los ärabes (cfr. en hebreo Šzõb, en griego y latin hysopns) f es deeir, ei timiama 
sai vaje de Palestina. Vease Heidet en HL 1910, 60; Gisler, ibid. 1911, 80. Cfr. tambiön 
tomo I, pägina 275, nota 3. 

1 Ioann. 19, 80. La dolorosa Pasiön y la Redenciön con ella lograda, anunciada por 
los profetas y prefigurada mültiples veees en ei Antiguo Testamento, eneomendada a 
Cristo por ei Padre celestial, estaban terminadas mediante la obediencia hasta la muerte, y 
muerte de eruz (Phil . 2,8). 

2 (Jn erueifieado muere de debilidad y agotamiento. Por eso ei centuriön viö algo de 
sobrenatural en aquella grande voz. Jesüs moströ en ello que entregaba su vida voluntaria- 
mente (nüm. 2B9); lo mismo quiso indiear, segün san Crisöstomo, la circunstancia de 
haber Jesüs primero inclinado la cabeza y luego expirado, pues ordinariamente acontece 
lo contrario ( Offic. Pass. Domini lect. 8). 

3 Luc. 2B, 46. Tambien aqui nos alecciona Jesüs mosträndonos cömo deben morir 
todos los eristianos. Encomienda ai eterno Padre su aima como preeioso bien que se depo- 
sita en põder de una persona amiga hasta que se vuelve por 61. Nosotros, que somospeea- 
dores y nunca estamos seguros de nuestra salvaciön, debemos eneomendar nuestra aima a 
la misericordia de Dios, para que no proeeda con ella segün ei rigor de su justicia. 

4 Hacia las tres de la tarde, a la hora en que se ofrecla ei holocausto vespertino de 
cada dia. Mas detailes acerca de la muerte de Jesüs en los nüms. 447-449. 

5 Aqui comienza la glorificaciön de Cristo sobre la tierra, mientras su aima deseendia 
ai limbo, para anunciar la Redenciön a las aimas de los justos (cfr. I Petr. 8, 19). 

6 Refišrese, sin duda, ai velo del Sancta Sanctorum y no ai del Sancta; lo uno, por- 
que era ei mäs importante; lo segundo, por ei simbolismo que se eneerraba en haber 
perdido su significaciön ei Sancta Sanctorum del Antiguo Testamento, desapareeiendo ei 
saeerdoeio aaronitico y los saerifieios, y cediendo las figuras y sombras a la verdad y 
ai cumplimiento, ai saerifieio expiatorio de valor infinito del Pontifice eterno de la Nueva 
Alianza. A esto äiude san Pablo cuando compara (Hebr. 9, 7 25) la muerte redentora de 
Cristo con ei saerifieio que ofrecia ei sumo saeerdote ei gran dia de la Expiaciön; y en 
aquella ünica vez que entraba ei pontifice del Antiguo Testamento en ei Sancta Sancto¬ 
rum con sangre ajena (la de la victima), ve una figura de Cristo, que con su inmolaciön 
y con su propia sangre ha entrado en ei Sancta Sanctorum del cielo y nos le ha fran- 
queado (cfr. tambien Hebr. 4, 14 ss.; 8, 6 ss.; 9, 7 ss.; Eom. 5, 2; Ephes . 2, 18). 

7 Vöase tambien nüm. 450. Toda la naturaleza moströ a su manera dolor y cons- 
ternaciön por la muerte de su Senor y Creador: ei sol, la tierra, las duras penas y hasta ei 
inexorable reino de los muertos. «Y si de esa suerte temblö la naturaleza inanimada, dice 
un piadoso eseritor, <ique no habria sentido la Madre de Jesüs? No hay lengua capaz de 
expresar ni entendimiento capaz de pensar ei dolor que penetrö ei aima de Maria» 
(Cfr. Ludolfo de Sajonia, Vita I. Chr. II, c. 64, n. 16). Aqui consumö ella su saerifieio, 
peneträndole ei corazön agudisima espada de dolores (nüm. 68). En deeir de san Lorenzo 
Justiniano (De agone Chr. c. 2), fuö erueifieada en aima con Cristo; y segün san Anselmo 
(De excellent. Virg. c. 5), todo cuanto padeeieron los märtires fuö cosa ligera en compa- 
raciön con los dolores de Maria. Por eso la proclamamos con razön, como dice san Ber- 
nardo (Sermo in Apocal. 12, 1, n. 14 s.), Reina de los Märtires. — La tierra que 
tiembla y las roeas hendidas avergüenzan a los empedernidos y obstinados judios. 
«jOh corazones de los judios, exclama san Ambrosio, mäs duros que las roeas! Las roeas se 
parten, pero los judios no se ablandan, antes permanecen en su inmutable dureza, a pesar 
de que todo ei orbe se estremeee». Segün san Bernardo, estas senales muestran a los eris¬ 
tianos los efeetos que en ellos debe produeir la Pasiön: los corazones terrenos deben tem- 
blar de temor del peeado y estremeeerse de dolor de los sufrimientos de Cristo; deberian 
quebrarse de arrepentimiento y compunciön, aun cuando fuesen mäs duros que roeas; 
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cros se abrieron 4 ; y los cuerpos de muchos santos que habian muerto, 
resucitaron, y despues de la Resurrecciön de Jesüs fueron de sus sepulcros 
a la Ciudad Santa y se aparecieron a muchos 2 .—Y cuando ei centuriön, 
que estaba enfrente, viö lo que habia ocurrido, y que Jesüs habla expirado 
dando tan grandes voces 3 , glorificõ a Dios, diciendo. «Yerdaderamente 
este hombre era justo; era Hijo de Dios». Y los soldados que estaban 
con ei guardando a Jesüs, visto ei terremoto y las cosas que sucedian, se 
llenaron de grande temor y decfan: «Verdaderamente este hombre era 
Hijo de Dios», Y todo aquel concurso que se hallaba presente a aquel 
espectäculo, se volviö a casa dändose golpes de pecho 4 . 

442. Con la conversiõn del Buen Ladrön comenzö a cumplirse la pro- 
mesa de Jesüs: «Cuando yo fuere levantado de la tierra, atraere a mi todas las 
cosas» 5 . Y precisamente la maxima humillaciön de la muerte de cruz, laprueba 
mäs ostensible del infinito amor con que Jesüs se inmolö, le ha ganado en todos 
los siglos millones de corazones, como no lo hubieran logrado ni sus divinas 
doctrinas ni sus estupendos milagros. Esta fuerza misteriosa de la muerte de 
cruz parecia tan maravillosa ai gran conquistador del mundo, Napoleon I, que 
en ella veia la prueba mäs contundente de la divinidad de Jesüs. «jAhora 
estoy en Santa Elena! exclamö en su soledad. ^Dönde estän los cortesanos de mi 
desgracia? ^Hay quien se acuerde de mi? <;Dönde estän mis amigos? Si, vosotros, 
dos o tres, inmortales por vuestra fidelidad, vosotros compartis mi destierro. 
Un momento, y mi cuerpo tornarä a la tierra para ser pasto de los gusanos... 
j Que distancia de mi prof unda miseria ai reino eterno de Cristo, que es anun- 
ciado, querido y adorado, que vive en todo ei orbe! ^Puede decirse que esto sea 
morir? <jNo es mäs bien vivir? Semejante muerte era la de un Dios» 6 . 

448. Ei ejemplo del Buen Ladrön debe alentar a los pecadores arrepen- 
tidos; pues en ei se nos muestra cömo Dios busca ai pecador aun en los ültimos 
instantes, acepta su arrepentimiento y le perdona. Pero es tambien una dura 
recriminaciön para los impenitentes que, teniendo pruebas tan manifiestas de la 
divinidad de Cristo, viven en la incredulidad y en ei vicio. «<iQue avisos, 
exclama ei papa san Leon Magno 7 , movieron a aquel a la fe? (jQue maestros le 
ensenaron? <jQuö predicadores le inflamaron ei corazön? No habia visto los mila¬ 
gros de Jesüs, la curaciõn del paralitico, la iluminaciön del ciego. la resurrec- 
ciõn del muerto, ete.; aun no habian sueedido los portentos de la muerte 
de Cristo; y, sin embargo, reeonoee por Senor y Rey a quien a sus ojos 
no pasa de ser un companero de suplicio». 

Se eree comünmente que ei Buen Ladrön se hallaba a la derecha de Jesucristo, 
por ser la derecha ei lado de los elegidos 8 . «La cruz misma, dice san Agustin 9 , 
si bien la consideras, era ei juicio; porque mediante ei juez que estaba en medio 
fue salvado ei que ereyö, y condenado ei que blasfemö; asi moströ Jesucristo ya 

deben abrirse y echar fuera con la confesiön sus obras muertas, los peeados, y asi resuci- 
tar con Cristo a nueva vida (san Bernardo, Sermo in fer. 4, mai. hebd.). Cfr. nüm. 450, 

1 Por efeeto, sin duda, de haberse hendido las roeas. Vöase tambiön nüm. 451. Acerca 
de las grutas sepulcrales judias, cfr. nüm. 274. 

2 Mattil . 27, 51-53. La resurrecciön de muertos fue probablemente real. semejante a 
la de Jesüs, y tuvo por objeto atestiguar y glorifiear la del divino Redentor (cfr. especial- 
mente Knabenbauer, Com. in Matth. 27, 53; mäs detailes en ei nüm. 451'. 

3 Debiö de ver morir a muchos; mas esa manera de expirar era a todas luces sobre- 
humana. Acerca del alcance de la confesiön del centuriön, cfr. Seitz, Das Evangelium 
vom Gottessohn 464 s. 

4 Todos vieron los milagros; los gentiles confiesan a Jesüs, ei pueblo se conmueve 
(cfr. Luc. 23, 48 con 18,13): pero los eseribas y sumos saeerdotes permanecen obstinados. 
Tal es ei põder y la maldad de las pasiones. Cfr. nüm. 436. 

5 Cfr. nüm. 302. 8 Nicolas, Eludes sur le Chr ist III 2. 

7 Sermo 2 de Pass. 8 Cfr. nüm. 328. y Tract. 31 in loann. 
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en aquella coyuntura lo que haya de hacer con los vivos y rauertos, cuando colo- 
que a unos a su derecha y a otros a su izquierda.»—El Martirologio Romano 
celebra la memoria del Buen Ladrõn, sin llamarle por su nombre, ei 25 de 
marzo los griegos le conmemoran dos dias autes 2 3 . 

444. Las tinieblas de la Crucifixiõn fueron milagrosas; no pudieron 
proceder de eclipse ordinario y natural del sol, que no se da en ei plenilunio, y 
ademas dura sölo unos siete minutos Poco importa la manera cömo Dios obrõ 
ei prodigio, directamente o sirviendose de causas naturales extraordinarias. 
Como quiera que fuese, ei hecho es indudable; pues en la epoca en que se escri- 
bieron los Evangelios vivian testigos oculares de la muerte de Jesüs. Estas 
maravillosas tinieblas que duraron hasta ei momento de expirar Jesüs, y los 
milagros que siguieron a la muerte de Cristo, habian de corroborar su divinidad, 
confirmar la fe vacilante de los diseipulos, confundir la incredulidad de los 
judios y dar a conocer su espantosa ceguera. «Todos los elementos, exclama ei 
papa san Leon Magno 4 , os responden a vosotros, necios y blasfemos, y pronun- 
cian sentencia contra vosotros; ei cielo, la tierra, ei sol, las estrellas, que os 
senalan solemnemente como indignos de su servicio, y con su espantoso temblor 
y sus tinieblas anuncian ai mundo ei entenebrecimiento de vuestra ceguera». 

445. Del relato evangelico no se dedtice que las tinieblas se hubiesen 
extendido por todo ei orbe. Las palabras que emplean los sagrados autores 
pueden significar «por todo ei pais (comarca)» o «por todo ei orbe». En la pri* 
mera acepciõn las leemos en varios pasajes, por ejemplo, en Luc. 4, 25: 
«Muclias viudas habia en Israel en tiempo de Elias, cuando ei cielo estuvo sin 
llover tres anos y seis meses, siendo grande la hambre por toda la tierra». Ya 
Origenes se pronuncia abiertamente por la opiniön de que las tinieblas sölo se 
extendieron sobre Jerusalen y los alrededores, y hace notar que, de haber alcan- 
zado este suceso extraordinario a todo ei orbe, se habrian tenido de ello noti- 
cias. Conoce ei testimonio de Phlegon de Tralles (cronista pagano del siglo n), 
ei cual habia de un eclipse acaecido en Bitinia y de un terremoto sucedido en 
Nicea; pero esto no le satisface 5 . Tampoco tienen fuerza demostrativa los demas 
testimonios 6 7 , incluso ei de Tertuliano (hacia ei 200), ei cual invita a los paganos 
de su tiempo a leer los informes oficiales (de Pilatos acerca de la Crucifixiõn de 
Cristo y de los sucesos de Palestina) conservados en los archivos romanos, en los 
cuales se consigna ei eclipse en cuestiõn, «suceso que alcanzõ a todo ei orbe» L 

446. La sed de Jesüs en la cruz fue sin dnda ei suplicio mas amargo, 
ei efecto mäs atormentador de la Crucifixiõn 8 . Como observa Wiseman 9 , varias 


1 Quizä porque antes se creia ser ei 25 de marzo ei dia de la muerte del Senor 
(cfr. nüm. 338'. 

2 En los evangelios apöcrifos se le da distintos nombres. En ei de Nicodemus (c. 10) 
llämase ei Buen Ladrõn Dismas, y ei otro Gesmas (o Gestas). Hönrase ai primero como 
a patrön de los sentenciados a muerte. La patria del Buen Ladrõn es, segün la leyenda, 
Latrum (castelJum boni latronis). originariamente Nätrün, entre Jaffa y Jerusalen 
(a unos 35 Km. de Jaffa v 30 de Jerusalõn), en una elevaciõn, 1 / 8 Km. a la derecha del 
camino (colonia de los PP. Trapenses). Latrum fuõ antiguamente una fortaleza importante; 
tuvo en tiempo de los Cruzados una hermosa iglesia dedicada a los santos Macabeos con 
una abadia de monjas. Hoy sölo se ven ruinas, entre las cuales hay todavia algunas mise- 
ras chozas de labradores (cfr. von Keppler, Wanderfahrten und Wallfahrten im 
Orient*- 10 204 s.). 

3 Ei eclipse de sol se efectüa por interposiciõn de la luna entre ei astro del dia y la 
tierra; una pequena regiön de nuestro planeta queda en sombra o en penumbra. Masdicho 
fenömeno sölo puede acaecer en ei novilunio; en ei plenilunio la luna ocupa en la esfera 
celeste una posiciõn diametralmente opuesta a la de la tierra. 

4 Sermo 10 de Pass. c 5 (Migne 54, 348). 

5 Comm . in Mattil serips 134 (Migne XIII 1781 s.). 

6 Hällanse reunidas en C Baronio, Aimates eed. ad a. 34, n. 116 et 111. 

7 Apol. c. 21. 8 Cfr. nüm. 427. 

9 Znsammenhang mvisclien Matar und Offenbarung 238 ss. 
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autoridades medicas, en particular Richter y ambos Gruner, padre e hijo, han 
demostrado que los tormentos de la crneifixiön eran enormes, a causa de las heri- 
das y la posiciön innatural y violenta del cuerpo, en virtud de lo cual cualquier 
movimiento o convulsiön producian indecibles dolores, que se auinentaban muchi- 
simo con ei entorpecimiento de la circulaciön y eon la sed producida por la fiebre. 
La posiciön violenta del cuerpo, con los brazos extendidos, oprime grandemente la 
aorta; por lo que, imposibilitada esta para recibir toda la sangre que afluye del 
ventriculo izquierdo, por fuerza ha de quedar impedido ei retorno de la sangre de 
los pulmones. Estas circunstancias producen en ei ventriculo derecho una acumu- 
laciön de sangre y un sofoco «mäs intolerable que todos los tormentos y que la 
misma muerte». Las partes del cuerpo heridas, expuestas ai aire, se irritan e 
inflaman. Por ešo vemos que hombres de extraordinario vigor y gigantescas 
fuerzas suspiran por una bebida refrescante en ei curso de la crucifixiön l 2 . 

447. Acerca del gšnero de muerte de Jesüs, observa Schegg *: «La 
muerte de cruz satisfizo por nuestros pecados de la manera mäs perfecta que se 
puede imaginar, puesto que, figurada simbõlicamente en la serpiente de bronce 
y significada profeticamente en los Salmos, era ei genero de muerte mäs dolo- 
roso e ignominioso, e iba a la vez acompanado de una manera particular de la 
maldiciön. Por eso dice ei Apõstol: “Jesucristo nos redimiö de la maldiciön de 
la Ley, habiendose hecho maldiciön por nosotros; pues estä escrito: Maldito 
todo aquel que pende en un madero...!” 3 Sölo la muerte de cruz hacia posi- 
ble que Jesüs manifestase sin interrupciön en la muerte y mientras moria su 
amor y la prontitud con que se inmolaba. Aqui, en la cruz, derramö su vida 
lentamente, gota a gota. Aqui en la cruz, tuvo tiempo de pronunciar las siete 
ültimas interesantisimas palabras. En estas horas de suprema angustia pudo 
manifestar en todo su esplendor y grandeza la santidad, la paciencia y sumi- 
siön, la obediencia, la dignidad y fortaleza de aima, la mansedumbre y ei amor, 
como ei sol sus rayos ai ocultarse en las õlas del mar. Esto tenia ante sus ojos 
san Ambrosio cuando hablaba de la real majestad de Jesüs que de la cruz 
irradia por todo ei mundo; esto consideran los santos Padres cuando con santo 
celo sostienen la autenticidad de aquel pasaje de los Salmos: “El Senor reinarä 
desde ei madero” 4 . Todo esto hubiera sido imposible en otro genero de muerte, 
por ejemplo, lapidaciön, decapitaciön. Sölo la crucifixiön representaba de una 
manera digna, impresionante y, sin embargo, tranquila, la muerte violenta 
de Jesüs», 

448. «La muerte de cruz representa simbõlicamente de manera incompara- 
blemente bella los bienes de la Redenciön. La cruz, Jesüs en la cruz, oscilando 
entre ei cielo y la tierra. — Estos signos son los simbolos gloriosos de los frutos 
de la Redenciõu. La cruz del Calvario es la replica del ärbol de la ciencia del 
Paraiso. Por ei fruto del ärbol del Paraiso recibimos la muerte, por ei fruto 
del ärbol de la cruz fuimos vivificados. De donde naciö la muerte, habia de 
venirnos tambien la vida. Quien venciö mediante ei madero, habia de ser ven- 
cido mediante ei madero. La cruz con sus cuatro brazos es irnagen del mundo. 
^Que otra cosa es la figura de la cruz, exclama san Jerönimo, sino la senal de 
las cuatro partes del mundo? Y san Gregorio Nacianzeno: Por esto quiso Jesüs 
ser extendido en la cruz, para congregar a todos los hombres de la tierra y 
hacer de ellos una misma cosa en su divino corazön. Jesüs en la cruz es imagen 
del amor, cual no la hay otra igual. Contempla las heridas del Crucificado, 
exclama un antiguo escritor 5 , la sangre del moribundo, ei precio del combate 


1 Ejemplos en Schegg, Pilgerreise I 189. 

2 Leben Jesu II 520 ss. 3 Gal. 3, 13; cfr. nüm. 427. 

4 Ps. 95, 10: Dominus regnavit in ligno: Ya san Justino defiende esta adiciön de los 

Setenta . 

5 Inter opera 8. Aug., Mannale c. 23. Cfr. en san Bernardo (Liber de Passione 
JDomini, en Officium SS. Quinque vuln. lect. 4 et 5) la tierna descripciön de las llagas 
de Jesüs como otras tantas rosas de ardentisimo amor. 
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por los redimidos. La cabeza inclinada para besar; ei corazön abierto para amar; 
los brazos extendidos para abrazar; todo ei enerpo entregado para redimir. 
Jesus, alzado en la cruz entre ei cielo y la tierra, es la verdadera escala 
de Jacob; sus heridas son los peldanos; por ellas suben las oraciones ai trono del 
Omnipotente; por ellas bajan los ängeles para repartir las gracias». 

449. La muerte de Jesus fue voluntaria (vease nüm. 239), pues la 
aceptö por amor ai hombre, conforme a los designios divinos; no por eso dejõ 
de ser una consecuencia natural de los muchos tormentos corporales y espiritua- 
les que la produjeron de una manera violenta en tan corto espacio. Para admitir 
la Jripõtesis de la muerte aparente de Jesus (propuesta por ei profesor de 
Heidelberg, Paulus, f 1851), es preciso dar ai traste con los hechos mas notorios 
y con la sana razõn. <jQue hacer entonces de Cristo, ei cual inmediatamente 
antes habia declarado solemnemente que iba a morir para llevar a cabo la gran 
obra de la Redenciön, y despues se presentö a los discipulos como resucitado de 
la muerte real? <jQue hacer de los milagros que aeompaüaron la muerte 
de Jesus? Pero dejemos esto a un lado y consideremos que en ei caso de Jesus 
era completamente imposible la muerte aparente, aunque sölo hubiera estado 
tres horas en la cruz. Por una serie de espantosos tormentos corporales y espi- 
rituales, especialmente por la Agonia y ei sudor de sangre de la vispera, por los 
malos tratos que recibiö hasta la manana, por la horrible Flagelaciõn que sola de 
por si era capaz de producir la muerte (võase päg. 401, nota 1), por la dolorosi- 
sima Corona de espinas, por la traiciön de Judas y la negaciõn de Pedro, por ei 
enorme peso de la cruz y ei no menos enorme de nuestros pecados, cuando 
llegö Jesus ai pie del Calvario estaba tan agotado, que los soldados tuvieron que 
echar la carga de la cruz sobre ei Cireneo (vease num. 418). Anadase la lan- 
zada, mortal en si misma, aparte de que con ella se puso de manifiesto una senal 
manifiesta de la muerte: la sangre y ei agua que corrieron de la herida; õsta fue 
tan grande, que Tomäs pudo introdncir la mano, y no sölo ei dedo como en las 
heridas de las manos y de los pies (Ioann. 20, 27 s). Las cien libras de aromas 
y perfumes con que Jesus fue embalsamado (Ioann. 19, 39) y la camara 
sepulcral cerrada, son circunstancias que, lejos de hacerle volver en si, eran 
suficientes para tornar en real la muerte aparente. Y no se comprende que un 
descanso de tres dias pudiese bastar para devolver ei vigor y la salud a 
un cuerpo que habia pasado por ei suplicio de la crucifixiön y perdido toda su 
sangre en la Agonia, en la Flagelaciõn, en la Coronaciõn de espinas, por las 
heridas de los clavos y por la de la lanza. El mismo David Straus llega 
a reconocer: «Un hombre que hubiera salido del sepulcro medio muerto y arras- 
trändose, que a fuerza de medicinas, vendajes, reconstituyentes y reposo 
hubiese conseguido prolongar una misera existencia, y que por fin sucumbe 
ai dolor, no habria podido producir en los discipulos la impresiön de un vencedor 
de la muerte y del sepulcro, de un principe de la vida, fundamento de la actua- 
ciön posterior de los apõstoles. Esto no habria podido trocar ei duelo de los 
discipulos en entusiasmo, ni transformar su respeto en adoraciõn » 1 . 

450. De! terremoto y del hendimiento de las piedras se pueden ver 
todavia vestigios en ei monte Calvario. En la iglesia del Santo Sepulcro, entre 
ei sitio de la cruz de Cristo y ei de la del Mai Ladrön se ve una hendidura pro- 
funda 2 . Mommert, que atentamente la ha estudiado y medido, y ha examinado 
los distintos testimonios acerca de ella, viene a concluir: «Nos creemos autori- 
zados a admitir que la celebre hendidura de la roca del Gõlgota se ha mantenido 
hasta nuestros dias sin alteraciön esencial de su forma primitiva» 3 . Investiga- 


1 las Leben Jesu I 378. 

2 Dice a este propösito san Cirilo (Cat 13, c. 39): «Este Gölgota elevado, visible 
hasta ei dia de hoy, que todavia nos muestra como se partieron entonces las rocas a causa 
de Cristo». 

3 Golgotha und das heilige Grab 135-144. — Contra la autenticidad de la roca del 
Calvario presenta Tobler (Golgotha St. Gallen 1851 287) las siguientes objeciones: 1, las 
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dores antiguos y modernos aseguran que la hendedura no es artificial, sino qne 
fue producida por un fenömeno violento de la naturaleza. Ya en su tiempo 
observö Henry Maundrell (1697)*: «No tenemos otra prueba de haberse esta 
hendidura producido por ei terremoto que acaeciö en la Pasiön del Senor, que la 
tradiciön; pero cualquiera que la vea, se convencerä de que es una hendidura 
natural, en la cual nada tiene que ver ei arte. Ambas partes de la secciön se 
ajustan adecuadamente, a pesar de sus complicadas circunvoluciones, imposibles 
de imitar artificialmente o de ser producidas por ningun instrumento». Por su 
parte Gatt, ei anciano y benemerito misionero eatõlico de Gaza, que muriö ei 
dia 5 de junio de 1924 2 , canönigo del Santo Sepulcro, nos declara: «Las inves- 
tigaciones ponen de manifiesto que la roca no estä hendida en direcciön de sus 
veta-s, sino de traves» 3 . 

451. El abrirse los šepulcros tuvo sin duda relaciõn con ei terremoto y 
con ei hendirse de las rocas, y se efectuõ a la vez que estos dos fenõmenos. En 
cuanto a la resurrecciõn de los muertos, estuvo indudablemente relaciõnada 
con su apariciön en la ciudad, lo cual aconteciö despues de haber resucitado 
Jesucristo. Estos «santos eran justos insignes del Antiguo Testamento, venera- 
dos de manera especial de los judios, de los contemporäneos de Jesucristo y de 
aquellos a quienes se aparecieron, y fallecidos con la fe puesta en ei Redentor 
prometido.—Su resurrecciõn, ete., tema por objeto dar fe de la de Cristo en 
Jerusalõn y haeer patente que mediante la muerte redentora de Jesüs habia sido 
veneida la muerte, y que su gloriosa Resurrecciõn eneerraba la prenda segura de 
la nuestra 4 . No se puede resolver con certeza si la resurrecciõn de aquellos 
«santos» fuõ transitoria o permanente. Lo ültimo parece mäs probable; primero, 
porque la Sagrada Escritura no insinüa que hubiesen tomado cuerpos aparentes 
o muerto de nuevo en sus cuerpos reales; segundo, porque muehos santoš 
Padres 5 lo dieen expresamente; finalmente, porque de esta suerte se mostraba 
de manera mäs perfeeta ei triunfo de Cristo sobre la muerte, y ai mismo tiempo 
se manifestaban su amor y largueza en haeer que «muehos» de los rediraidos 
participaran aun corporalmente en su triunfo. 

119. La herida del costado. Sepultura 

(Matth. 27, 57-66. Mare. 15, 42-16, 1. Luc . 23, 50-56. Ioann. 19, 31-42) 

1. Un soldado abre con su lanza ei costado de Jesüs. 2. Josä de Arimatea reeaba de Pilatos 
ei cadäver de Cristo. 3. Nicodemus trae perfumes de mueho preeio. 4. Jesüs es sepnltado. 
5. Las piadosas mujeres siguen ei cortejo fünebre. 6. Guardia en ei sepulcro. 7. Las 

piadosas mujeres intentan terminar ei embalsamamiento de Jesüs. 

452. Como era pareseeve (vispera de säbado), a fin de que no queda- 
sen los cuerpos en la eruz ei säbado (porque era grande aquel dia de 
säbado) 6 , suplicaron los judios a Pilatos que se les quebrasen las piernas 

medidas de la hendidura dadas por peregrinos antiguos no concuerdan con las actuales; 

2, ei color de la piedra no estä de acuerdo con ei de las deseripeiones antiguas. En contra 

de ello demuestra Mommert (Golgotha 142 ss.): 1, que sõlo ha cambiado ei revesti- 
miento de märmol de la hendidura, pero que ästa ha permaneeido siempre la misma; 2, que 
los distintos datos de los peregrinos relativos ai color, cuando no se fundan en apreciacio- 
nes erröneas, tienen su razön de ser en la confusiön del revestimiento marmöreo con la 
roca natural. 1 Reisen in die Morgen tünder 61. 

2 Väase HL 1924. 56. 3 Beschreibung über Jernsalem 15. 

4 Cfr. Hebr. 2, 14 s.; Ioann. 5, 25 s.; 11, 25 s.; I Cor. 15, 14-26 54 s.; cfr. Col. 1, 
18; 2, 15; I Petr. 1, 3 21; Apoc. 5, 5. 

5 Por ejemplo, san Ambrosio, Ps. 1, n. 54; san Jerönimo, Ep. 120, 8; Epifanio, 
Baer. 75, 8; del mismo modo Cirilo Alejandrino, Räbano Mauro, Pascasio Radberto, 
Cayetano. Jansenio, Maldonado y otros, en sus respeetivos comentarios ai pasaje 
Matth. 27, 53. 

6 La ley prohibia en general (Deut. 21, 22 s.) dejar durante la noche los cadäveres 
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a los crucificados, y los quitasen de alli. Yinieron, pues, los soldados y 
quebraron las piernas del primero y del otro que habia sido crucificado con 
Jesüs 4 . Mas ai llegar a Jesüs, como le vieron ya muerto, no le quebraron 
las piernas; sino que uno de los soldados 2 con la lanza le abriö ei eos * 
tado 3 , y ai instante saliõ sangre y agua 4 . Y quien lo viö, es quien lo 
asegura, y su testimonio es verdadero. Y ei sabe que dice la verdad, para 
que vosotros tambien ereäis. Pues estas cosas sueedieron en cumplimiento 
de la Escritura: «No le quebrareis ningün hueso» 5 . Y otro lugar de la 
Escritura dice: «Verän a aquel a quien traspasaron» G . 

de los ajusticiados que para mayor ignominia hubiesen sido colgados (despues de muertos) 
en un palo (cfr. Josefo, Bell. 4, 5, 2). Anädase a esto ser aquel dla vispera de säbado, 
säbado que era «grande», es deeir, partieularmente santo, porque eoineidia con ei primer 
dla de la fiesta de Pascua (cfr. nüm. B38, 3 . 

1 El quebrar las piernas se usaba tambiön como castigo independiente; aqul tuvo por 
objeto apresurar la muerte, pero de manera eruel, para no aminorar con ello ei rigor del 
castigo. Mas si parecla que ei crucificado estaba ya muerto, para mayor seguridad se le 
daba un golpe mortal. Asi aconteciö con Jesüs; si aun no hubiera estado muerto, segura- 
mente este golpe dado por mano de un soldado le habrla produoido la muerte, dada la poea 
elevaciön de la eruz (cfr. nüm. 440). Pero Jesüs estaba ya muerto, como lo haee resaltar 
ei Evangelio. 

2 El Martirologio Romano da ei nombre de Longinos ai soldado que diö a Jesüs la 
lanzada, y le conmemora ei 12 de marzo. Mas porque ai centuriön se le llama tambiön 
Longinos en ei Evangelio de Nicodemus (cap. 11; cfr. päg. 49, nota 4) y en los historia- 
dores posteriores (cfr. Bolandos, Act. Sanct. d. 15 Mart., y Baronio, Annales eccl. ad 
a. 34, n. 127 187), se le identifiea con este soldado. Longinos era ei sobrenombre de la 
gens Cassia. Entre los asesinos de Cösar habia un Casio Longinos. Siendo, pues, Longinos 
nombre romano, es arriesgado suponer que la leyenda lo inventara derivändolo de longe, 
palabra griega que signifiea lanza. 

3 La lanzada llegö ai corasõn de Jesüs, pues se trataba de darle un golpe mortal, 
caso de que aün le quedara algün resto de vida. Segün las noticias mäs antiguas (especial- 
mente la versiön etiöpiea de la Sagrada Escritura), ei soldado asestö ei golpe de derecha a 
izquierda. El golpe no fuö ligero, como se desprende de la herida que dejõ, en la cual pudo 
Tomäs introdueir su mano; de donde la lanza habrla penetrado 10-12 cm. 

4 Acerca de un lugar paralelo de Matth. 27, 49 vease BZ X (1912) 396 ss.; 
XI (1913) 384, nota 3; XII (1914) 32 ss. Ei haber manado sangre y agua del cuerpo ya 
muerto, fuö un milagro, como notan los santos Padres y atestigua ei Evangelista san Juan 
(Ioann. 19, 35. I Ioann. 5, 8); ai mismo tiempo afirma aqui san Juan como testigo ocular 
ei heeho de no haberlesido quebrantado a Jesüs hueso alguno, sino abierto ei costado, de 
suerte que en ello vino a cumplirse una figura misteriosa (ei cordero pascual, JExod. 12, 46) 
y una gran profecla (Zach . 12, 10). Segün los santos Padres, esta sangre g esta agua son 
ei simbolo de los saeramentos de la Iglesia. en particular del Bautismo y de la Eucaristia. 
En ei costado abierto del Salvador dormido en la eruz, ei segundo Adän, se cumple la 
figura eneerrada en la ereaeiõn de Eva. Del costado del nuevo Adan, nuestro padre espi- 
ritual, se forma la verdadera Eva, la madre espiritual de los vivos, la Iglesia, la esposade 
Cristo. Segün san Agustln, aqui se nos abriö la puerta de la vida, figurada en la puerta 
del arca, por la que entrö todo cuanto no habia de pereeer en las aguas del diluvio (cfr. san 
Cirilo Alejandr., Comm. in Ioann . 1. 12; san Agustin, Tract. 120 in Ioann.; Katk . 1886, 
II 585) .— De todo ello nos habia la Iglesia en la fiesta del Sagrado Corazön de 
Jesüs; la Iglesia ve en este misterio ei sello y la consumaciön del saerifieio de Jesüs en la 
eruz, ei recuerdo de su amor y de su mistica Pasiõn eucaristica y una invitaciön a refu- 
giarnos en ese di vino Corazön, para alli remediar nuestras necesidades e inflamar ei nuestro 
en ei fuego del amor divino. «Los elavos y la lanza, dice un antiguo eseritor, me estän 
dando voees y asegurändome que si le amare me adraitira a su reconciliaciön. Longinos 
con su lanza me abriö ei costado de Cristo, y yo me he entrado por öl y en öl deseanso 
seguro», ete. (Inter Opera S. Aug., Manuale c. 23).—Cfr. tambien elbello pasajedesan 
Bernardo, Sermo 3 de Pass. Dom., en las leeeiones del segundo noeturno de la fiesta del 
Sagrado Corazön. 5 Cfr. Exod. 12, 46 y I Cor. 5, 5. 

ö Zach. 12, 10. Cuando le traspasaron, miräronle con desprecio y esearnio; volverän 
a mirarle con dolor y arrepentimiento, o con terror y desesperaciön, cuando venga como 
juez de vivos v de muertos y les muestre sus ilagas (cfr. nüms. 323, 328 y 380). 
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453. La Historia de la Lanza esta envuelta en tinieblas. Creese que 
santa Elena la encontrö con los demas instrumentos de la Pasiön. Segün ei 
Cronicõn Pascnal o Älejcmdrino l , ei emperador Heraclio la llevö a Constantino- 
pla, donde fue conservada en ei palacio imperial del Bucoleon. Balduino II empenö 
ei hierro de la Lanza a los venecianos, de quienes la adqniriö san Luis IX, rey de 
Francia, llevändola a Paris con la Corona de espinas. Aili fue vista todavia 
ei ano 1796 en la Biblioteca Nacional; despues, nada se ha sabido de ella 2 . 
Cuando Balduino empenö ei hierro de la Lanza, la mayor parte debiõ de quedar 
en Constantinopla. El sultan Bayaceto II la regalö en 1492 ai papa Inocen- 
cio VIII; este la entregö a la iglesia de San Pedro, donde se guarda con las 
demas «reliquias insignes» en las Loggia de las pilastras que sustentan 
la cüpula, mostrandose ai püblico en dias senalados. En ei mausoleo que Antonio 
Pollaiuolo levantö en San Pedro de Roma a Inocencio VIII se representa a este 
Pontifice con la sagrada Lanza en la mano izquierda 3 .—Refierese tambien que 
ei 14 de junio de 1098, halländose casi desesperado ei ejercito de los Cruzados 
en Antioquia, se llenö de valor y esfuerzo ai encontrar ei sacerdote Pedro 
Bartolome la sagrada Lanza delante del altar de la iglesia de San Pedro de 
aquella ciudad. Ignoramos cömo pudo llegar a Antioquia esta santa reliquia. 
Tampoco se ha esclarecido ei origen de la santa Lanza que se encontrö entre las 
insignias del Sacro Romano Imperio 4 . 

454. Al atardecer 5 vino un hombre rico, natural de Arimatea 6 ? 
llamado Jose; era miembro ilustre del Sanedrin 7 , varön bueno y justo, 
que tambien esperaba ei reino de Dios, y discipulo de Jesüs, oculto por 
miedo a los judios. No habia asentido a la decisiön de los otros, ni a 
lo que habian ejecutado 8 . Este tal entrö resueltamente a Pilatos y pidiö 
ei cuerpo de Jesüs. Pilatos se admiraba de que tan pronto hubiese muerto; 
y llamando ai centuriön, preguntöle si habia muerto Jesüs. Y como se 
cerciorase por ei centuriön, diö ei cuerpo a Jose. Y habiendo este com- 
prado una säbana, fue y bajö ei cuerpo de Jesüs. Vino tambien Nicodemus, 
aquel que en cierta ocasiön habia visitado de noche a Jesus 9 , trayendo 
consigo una confecciön de mirra y äloe, cosa de cien libras 10 . Tomaron, 


1 Cfr. pägina 417, nota 4. 

2 Pfülf en StL 48 (1895), 286 ss. Rohault de Fleury, Mömoires sur les Instru¬ 
ments, ete., 275. Möly, Exuviae saerae constantinopolitanae (Paris 1904) 22-163; Hof- 
meister, Die heilige Lame , Ein Abseichen des alten Reiches (Breslau 1908; vease a 
este propösito StL 81 [1921], 91). Cfr. tambiön EEL II 560 s. 

3 Pastor, Historia de los Papas . tomo III, vol. V., pägina 320 ss. (Barcelona, Gus- 
tavo Gili) 1911. 

4 Cfr. KL VII 2 1419-1422. 

5 Se proeede de prisa ai entierro, porque ei säbado comienza ai encenderse las luces. 
Josö de Arimatea habia hablado, sin duda, con los discipulos y las mujeres, y encargado ei 
lienzo; y heehos todos los preparativos, fue en persona a Pilatos. Gran valor senecesitaba 
para confesar püblicamente a Jesüs ante los judios, precisamente en ei momento en que 
estos triunfaban y Jesüs moria ignominiosamente. Por lo demas, segün la ley romana, los 
cadäveres de los ajusticiados se entregaban a los parientes o amigos que lo solicifcasen 
(Digest . 48, 24, 2); pero a menudo los jueees no respetaban la ley (cfr. Cicero in 
Verr . 6, 45). 

6 Acerca de Arimatea väase nüm. 457. 

7 Miembro del Sanedrin (nüm. 330). Su dignidad y sus riquezas le haeian esperar que 
su peticiön hallana buena acogida. De las palabras: Pilatos le donõ ei cuerpo, se des- 
prende, no sin razön, que Jose estaba dispuesto, si necesario fuese, a satisfaeer la conocida 
eodieia de Pilatos. 

8 Siempre que se ofreciö ocasiön, saliö por Jesüs, como Nicodemus (nüm. 228). 

!) Nüm. 109. 

10 Libras romanas, mäs de 32 Kg.; la libra equivale a 325 g. (nüm. 296). Los anti- 
guos, especialmente los orientales, solian ser esplendidos en ei embalsamamiento; en ei 
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pues, ei cuerpo de Jesüs y lo envolvieron en la säbana limpia con los aro- 
mas 1 , segün la costumbre de sepultar de los judlos 2 . 

455. Cerca del lugar donde fue Jesüs crucifieado, Jose tenla un 
huerto, y en 61 un sepulcro nuevo que hizo abrir en la roca, donde hasta 
entonces ninguno habia sido sepultado 3 . Como era la parasceve 4 de los 
judlos, y este sepulcro estaba cerca, pusieron all! a Jesüs, y rodando a la 
puerta 5 una gran piedra, se fueron. 

Las mujeres que de Galilea hablan venido con Jesüs 6 , siguieron la 
comitiva fünebre y vieron ei sepulcro y cömo era depositado ei cuerpo 
de Jesüs. Quedaron todavla all! Maria Magdalena y la otra Maria 7 , la 
madre de Jose, sentadas frente ai sepulcro. Despuüs se volvieron a 
la ciudad. 

456. Al dla siguiente, que era ei de despues de la parasceve, acudie- 
ron juntos a Pilatos 8 los prlncipes de los sacerdotes y los fariseos, 
diciendo: «Senor, nos bemos acordado que aquel impostor, estando todavla 
en vida, dijo: Despuüs de tres dlas resucitarü. Manda, pues, que se 
guarde ei sepulcro hasta ei tercer dla; porque no vayan quizä de noche 
sus disclpulos, y le hurten, y digan a la plebe: Ha resucitado de entre 
los muertos; y sea ei postrer engano mäs pernicioso que ei primero». Res- 


entierro de Herodes se emplearon 500 esclavos en llevar los ungüentos (Josefo, Bell . I, 
33, 9). — En ei entierro de Jesüs no anduvo mezquino ei amor. Pulverizadas la resina de 
mirra y la madera de äloe, espolvorearon con la mezcla las vendas en que fue envuelto ei 
cuerpo. Los egipcios, en cambio, llenaban de la mixtura ei cuerpo mismo. 

1 El Evangelio dice: «Sindon», es decir, tela «de India», o tela «fina, preciosa». — 
De ahi ei uso de la Iglesia, como observa san Jerönimo, de colocar ei cuerpo del Senor 
sobre lienzo (los corporales). — En distintos lugares, como Turm, Compiögne, Besanqon, 
se guardan lienzos que se cree ser los mismos en que Nicodemus envolviö ei cuerpo de 
Jesüs. Pero la tradiciön relativa a ellos es de origen posterior. Asi, la Santa Säbana 
de Turln con la doble figura del Salvador es un lienzo pintado ei ano 1350, que ni 
siquiera puede considerarse como copia de otro autentico (cfr. StL 63 [1902], 250; 
HPB 137 [1906], 58; Kraus, Geschichte der Ghristlichen Kunst I 179; Kaufmann, 
Handbuch der christl, Archäologie 407). — En favor de la autenticidad de la Säbana de 
Turm vöase ei Mensajero del Sdo. Corasõn de Jesüs (enero y febrero 1934). 

2 Cfr. nüm. 272. 

3 Todo elio fuö ordenado por la divina providencia; necesario era que ei sepulcro 
estuviese prõximo ai Gölgota, pues eran contadas las horas que faltaban para ei säbado; 
la dignidad de Jesüs exigla que ei sepulcro no estuviese profanado; convenla que fuese un 
sepulcro labrado en la roca, para evitar la sospecha de fractura del mismo y substracciõn 
del cadäver. El cuerpo de Jesüs descanso, pues, en un sepulcro nuevo, limpio, labrado en 
la roca, como habla descansado a la entrada en este mundo en ei seno purlsimo de la Vir- 
gen Maria. Vöase en HL 1880, 1 ss. una devota e ingeniosa reflexiön acerca del sepulcro 
del Senor. 

4 Porque ei comienzo del descanso sabätico era inminente. El sepulcro se hallaba 
ai noroeste del Gölgota, distante de 61 unos 42 m. ö 70 pasos. 

5 Acerca de la manera de sepultar de los judlos, cfr. nüms. 272, 274 y 318. 

6 Cfr. nüm. 438. 

7 La «otra Maria» era la mujer de Alfeo o Cleofäs, madre de Santiago ei Menor, de 
Josö, de Judas y de Simon, hermana o pariente pröxima de la Santlsima Virgen 
(cfr. nüm 104). Denomlnasela ya por ei nombre del marido, ya por ei de alguno de sus hijos. 

8 Matth. 27, 62-66. En su triunfo, no hablan reparado en ello. Posteriormente lo 
advirtieron, acaso por la amorosa solicitud de que velan rodeado ei cadäver. Muy de 
manana acuden a Pilatos y, como ya no pueden hacer dano ai cadäver, quieren comprobar 
por medio de guardias y sellos la inanidad de la profecla de Jesüs. Mas con ello no hicie- 
ron sino poner en claro la verdad de la Resurrecciön. Contra las objeciones racionalistas, 
cfr. nüm. 497 y la literatura all! indicada. 
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pondiöles Pilatos: «Teneis una guardia 1 ; id, y custodiadle como os 
parezca». Con esto se fueron y aseguraron ei sepulcro con guardias, des- 
pues de sellar la piedra 2 . 

Y las majeres descansaron durante ei säbado, segün ei precepto de la 
Ley 3 , Y pasado ei säbado, Maria Magdalena, Maria madre de Santiago y 
Salome compraron aromas y ungüentos y, luego de prepararlos, se fueron 
a embalsamar a Jesüs. 

457. Arimatea es, segün algunos sabios, la actual Ramla o Ramleh 4 . La 
ciudad descansa en una amplia meseta de mediana elevaciön (unos 90 m. de 
altitud) que se extiende sobre la arenosa y fertil llanura de Sarön. Dista 
de Jerusalen unos 50 Km., 15 de Jaffa, unos 5 de Lydda. En la Edad Media fue 
Kainleh una de las ciudades mäs importantes despues de Jerusalen, como lo 
atestiguan las vastas ruinas de sus alrededores. Diez minutos ai noroeste de 
la ciudad se encuentra la cisterna de Elena , gran depösito de agua con cinco 
largas bõvedas sustentadas por quince pilastras, edificio probablemente sarra- 
ceno. La iglesia de los caballeros de la Orden de San Jaan de Jerusalen, 
edificada por los Cruzados en honor de san Juan Bautista, que aun se conserva en 
buen estado, se ilama actualmente Djami el-Kebir , que significa la gran mez¬ 
quita; es de tres naves, con 50 m. de longitud por 25 de anchura; su aita torre 
estä convertida en alminar. Diez minutos ai sudoeste de la ciudad se ven las rui- 
nas de la «Mezquita Blanca» con la celebre torre de los Cuarenta Märtires, que 
•ofrece esplendidas vistas a la llanura de Sarön, terminada por la argentea linea 
dei mar, y por ei este a la cadena de azules montanas de Judä. «Podria creerse, 
dice von Keppler 5 , que todos estos restos de construcciones, con la torre, proce- 
den de los Cruzados; pero probablemente tenemos a nuestra vista una obra del 
Islam, una mezquita con su alminar, que los Cruzados transformaron en iglesia 
•cristiana, dedicändola a los Cuarenta Märtires, quizä porque los mahometanos 
considerabau la cripta como la tumba de los cuarenta companeros de Mahoma». 
Ramleh tiene uu convento de PP. Franciscanos y un hospicio, edilicados, a lo que 
se cree, en ei lugar donde estuvieron las casas de Jose de Arimatea y de Nicode- 
mus; dieese que lapequena iglesia dei convento, que sirve de parroquia, se levanta 
cn ei sitio donde estuvo en otro tiempo la casa de Nicodemus. Tiene tres altares. 
La imagen del altar mayor representa a Nicodemus depositando a Jesüs en ei 
sepulcro. La comunidad catölica (de unas 250 aimas) y la escuela de ninos estän 
atendidas por los PP. Franciscanos; la escuela de ninas, fundada en 1873, estä 
ai cuidado de las Religiosas de San Jose. 


1 La guardia romaua del Templo, de que disponian para guardar la tranquilidad y 
ei orden en ei Templo durante la fiesta de Pascua (Josefo, Ant. 20, 3, 4). Pilatos les per- 
mitiõ usar de ella sin restricciön para custodiar ei sepulcro. 

38 La guardia era para custodiar ei sepulcro; los sellos, para asegurarse de la fidelidad 
-de los guardias, no fuera que se dejasen sobornar y permitiesen que alguien abriera ei 
sepulcro. Los enemigos emplearon todos los reeursos humanos para haeer fracasar todo 
intento de los diseipulos y amigos de Jesüs. Sölo restaba que Dios mismo aereditase la 
verdad de la profeeia de su Hijo. 

3 Luc, 23, 56. Como preseribia la ley, hasta encender las luces por la tarde. Desde 
aquel momento podian aquella misma tarde comprar todo lo necesario en los bazares 
esplündidamente iluminados, para ir de madrugada ai sepulcro. Con ansia esperaban que 
llegase la hora de tributar a Jesüs la ültima demostraciön de amor. No sospeehaban la 
reeompensa que les aguardaba, ni que hubiesen de ser los primeros testigos de la gloriosa 
Resurrecciön. 

4 Algunos sabios modernos (Häfeli, Ein Jahr im Heiligen Laud 38 ss.) identifiean 
Arimatea con la actual Rentis, aldea de unos 150 habitantes mahometanos, a 15 Km. de 
Lydda. Mas detailes en Zanecchia, La Palestine d’aujourd’hui (Paris 1899) 1 97 s. y 
II 433; tambiön en LB e\ artlculo Arimathie y Ramathaim Sophim. 

5 Wanderfahrten un Wallfahrten im Orient^ 10 203. 
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458. El Santo Sepulcro. Estado primitivo e historia. La Sagrada 
Escritura y ei estudio de los sepulcros judios antiguos nos pueden dar una idea 
clara del estado primitivo del sepulcro de Jesüs. 1, Era un sepulcro labrado 
en la roca (Mattil . 27, 59 s. Mare. 15, 46. Luc . 23, 53), es deeir, exca- 
vado «en la pared natural o artificial de una roca del terreno que eireundaba ei 
Calvario, ei cual tenia pronunciado declive de õeste a este» (Mommert). 2. Era 
un sepulcro individual y no familiar; coligese de Matth. 27, 60, y lo atestigua 
Eusebio, ei cual lo viö ai ser deseubierto en tiempo de Constantino L 3. El lõcu- 
lus (o leetus) donde deseansö ei cuerpo de Jesüs era un banco, ora completa- 
mente plano, ora ahueeado en forma de artesa; es deeir, se asemejaba a un 
banco de piedra dispuesto a flor del suelo y a lo largo de la pared, todo ei exca- 
vado de la misma roca; no era un hueco rectangular abierto en la parte inferior 
de las paredes laterales, ni una excavaciön en forma de horno. Pues Magdalena 
viö «a dos angeles con blancas vestiduras, sentados donde habia sido puesto ei 
cuerpo de Jesüs, ei uno a la cabecera y ei otro a los pies» (Ioann. 20, 12). En 
un hueco rectangular abierto en la roca no hubiera sido esto posible. En ei 
banco fue colocado ei sagrado cuerpo del Senor sin sarcöfago, envuelto en un 
simple sudario. 4. El Santo Sepulcro de Jesüs constaba de tres partes: a) un ves- 
tibnlo o anteeamara, totalmente abierto por delante, o sufieientemente iluminado 
por una amplia entrada; en la pared del fondo una puerta baja y angosta, que 
podia eerrarse con una gran piedra rodadera (aqui es donde se inclinö san Juan 
para ver ei sepulcro del Maestro), b) Dicha puerta comunicaba con la cämara 
sepulcral propiamente dicha, un espaeio rectangular con teeho plano; alli 
estaba c) ei banco donde fue colocado ei cuerpo de Jesüs (löculus o leetus). Se 
puede formar idea clara de la disposiciön del Santo Sepulcro por aquel pasaje 
de Ioann. 20, 11 s.: «Entretanto Maria Magdalena estaba fuera llorando cerca 
del sepulcro (es deeir, en ei vestibulo o anteeamara); mientras lloraba, se inclinö 
y mirö ai sepulcro (es deeir, a la cämara sepulcral propiamente dicha) y viö a 
dos angeles con blancas vestiduras, sentados ei uno a la cabecera y ei otro a los 
pies en ei lugar donde habia sido puesto ei cuerpo de Jesüs» (es deeir, en ei 
banco excavado en ei lado norte de la cämara sepulcral). 

459. A la historia toea deeirnos que queda todavia del Santo Sepulcro. 
Este santo lugar fue objeto de piadosa adoraciön de los iieles hasta que ei 
emperador Adriano lo hizo sepultar bajo la terraza de un Venerarium (templo 
dedieado a Yenus; nüm. 461). En tiempo de Constantino fue deseubierto y 
devuelto a la veneraciön de los fieles. Pero se alterö algün tanto la disposiciön 
primitiva del Santo Sepulcro; la roca en que estaba abierta la cämara sepulcral 
fue cercenada, hasta redueirse a un bloque rectangular, quedando ei resto 
ai nivel del piso de la basilica constantiniana. El monolito asi aislado adquiriö 
forma de mausoleo, se adornö arquitectönica y escultöricamente y fue recubierto 
de placas doradas. En la conquista de Jerusalen por los persas (614) la roca tam- 
bien quedö «expuesta a algunas profanaeiones de los hombres» (Mommert), pero 
fue protegida, asi como la roca del Calvario (päg. 408, nota 8), con una capa de 
mamposteria. Toda la roca del sepulcro, a excepciõn del banco donde deseansö 
ei Senor, fue destruido en 1010 por Hiaroth, gobernador de Ramleh, por orden 
del fanätico Califa Hakim. El banco resistiö a los elementos destruetores, 
y pronto surgiö una capilla de piedra en ei sitio donde estuvo la cämara sepul¬ 
cral del Senor. Cuando la capilla parecia amenazar ruina, fue restaurada desde 
sus eimientos por ei guardiän del convento de Franciscanos de San Salvador 
de Jerusalön, P. Bonifacio de Ragusa. Levantada la losa de alabastro (<;o de 
märmol?) que cubria ei banco, se averiguö, y ei P. Bonifacio da de ello testi- 
monio fehaeiente, que de la roca de la antigua estancia sepulcral sölo quedaba 
un pequeno resto perteneeiente ai banco ligeramente ahueeado en forma de 
artesa donde reposö ei sagrado cuerpo, y que habia desapareeido hasta los 


1 Cfr. Mommert, Golgotha und das heilige Grab 173 y 176; HL 1910, 126. 
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cimientos la antigua cämara sepulcral» 1 . El 12 de octubre de 1808 un terrible 
incendio causö notable dano en la obra del P. Bonifacio de Ragusa. Los griegos, 
que entraron entonces en posesiõn del Santo Sepulcro (cfr. nüm. 472), lo des- 
truyeron para edificar un nuevo ediculo (vease nüm. 472 y ei grabado de la 
portada); mas nada dijeron de cömo se encontraba la roca natural ai destruir 
ei antiguo. 

460. No se puede poner en duda la autenticidad de los lugares de la 
Crucifixiön y del Santo Sepulcro 2 3 . Fueron tan bien guardados desde ei prin* 
cipio y tenidos en tanta veneraciõn, son tan ininterrumpidos los testimonios, 
que no existe lugar memorable de cuya situaeiön haya certeza tan absoluta 
como acerca de estos lugares venerandos, tan queridos de los cristianos. El culto 
del Santo Sepulcro comienza la tarde misma del Viernes Santo. Las piadosas 
mujeres observan dönde y cömo es sepultado ei Senor; lloran junto a la sepul- 
tura y alli se regocijan, como Pedro y Juan, de la Resurrecciön. habia de 
serles indiferente a la Madre de Dios, a Magdalena, a san Juan, a los restantes 
apöstoles y a la primera comunidad cristiana, ei monumento sagrado de la 
muerte arnarga y de la Resurrecciön gloriosa? Juan, ei discipulo amado, testigo 
de la muerte y sepuitura del Senor, describe ei sepulcro müs de cincuenta anos 
despues de la destrucciõn de Jerusalen; y, sin embargo, lo hace con tal viveza, 
que se echa de ver cuän caro le era su recuerdo; del santo lugar dieron testimo- 
nio los hijos de la «otra Maria» que estuvo ai pie de la cruz, Santiago ei 
Menor, primer obispo de Jerusalen, martirizado ei 62 d. Cr., y Simeön, suce- 
sor de Santiago en la Sede de Jerusalen, martirizado en tiempo de Tra- 
jano (98-117); y hasta la conquista de Jerusalen bajo Adriano (135 d. Cr.) 
guardaron con todo cuidado tan santo lugar trece celosos obispos de Jerusalen, 
convertidos del judaismo 4 . Transitoriamente emigran los cristianos a Pella, 
allende ei Jordän, con su obispo Simeön 5 6 ; pero vuelven ai retirarse Tito, para 
tomar de nuevo posesiõn de las ruinas de Jerusalen y del Sepulcro de Nues- 
tro Senor G . 

461. Habiendo ido a Palestina ei emperador Adriano ei ano 130, prohibiö 
a los judios la circuncisiõn y reedificõ la ciudad de Jerusalen con ei nombre 
pagano de Aelia Capitolina (nüm. 739); para sarcasmo de los cristianos, hizo 
rellenar de tierra la colina del Calvario y del Sepulcro y, sobre ei suelo artifi- 
cialmente igualado y pavimentado, levantar un templo pagano con una estatua 
de Venus 7 . Pero precisamente ei baldön con que quisieron los paganos manchar 
los Santos Lugares fue la senal para reconocerlos mäs tarde sin genero de duda. 
Bastö destruir ei templo y descombrar ei terreno, para que apareciese de nuevo 
ei santuario de los cristianos; sucediö esto en tiempo de Constantino ei Grande. 


1 Mommert, l.c. 15*2; cfr. 246*259. 

2 No se puede aducir una sola razõn sölida en favor de la opiniön del «sepulcro de 
Gordon», sostenida por Conder (hace ya 39 anos y posteriormente en The Citi/ of Jerusa- 
lem, 1909) y por Crawley Bonvey, y por alguno que otro eseritor alemän. Segün ella, ei 
Gõlgota fuõ la colina donde se muestra la gruta de Jeremias, ai norte de la actual puerta 
de Damasco, cerca del Hospicio de san Pablo. Corao ei general ingles Gordon defendiö esta 
opiniön, se llama dicha colina «sepulcro de Gordon» o «calvario de Gordon». Refütala 
Wilson. Golgotha and the Holg sepnlcre. Cfr. tambien A. Dunkel en Katk 1910 I 363; 
HEL III 170.—Juicios de sabios protestantes eminentes acerca de la cuestiõn de la auten¬ 
ticidad del Sepulcro en HL 1914. 114 s. Cfr. tambien Dalman, Golgotha und das Grab 
Christi , en Palästinajahrbuch IX 98-123. La bibliografia moderna en Thomson, Die 
Palästina-Literatar il 101 s.; III 183 s 

3 Nüm. 455. 

4 Eusebio, Rist eccl. 4, 5 s.; cfr. tambišn nüm. 395. 

5 Cfr. nüm. 321. 

6 Eusebio, l.c. 3. 5 11 33. La destrucciõn de Jerusalen por los romanos fuö tal, que 
se cumpliö completamente la profecia del Senor; ello, sin embargo, no fuõ öbice para 
que los cristianos encontrasen con certeza los Santos Lugares. 

7 Cfr. Eus., Vita Constant . 3, 6; Socr. 1, 17; Sozom. 2, 1. 
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El ano 313 hizo este emperador confesiön püblica de Cristianismo y, luego del 
Concilio de Nicea, decidiö celebrar ei vigesimo ano de su imperio (326) hon- 
rando ei sacrosanto lugar de la Resurreceiön del Senor, de suerte que fuese ei 
mäs distinguido y respetado x . Eusebio, que sin duda fue testigo de cömo quedö 
ei lugar luego de descombrado, escribe: «Y luego que apareciõ otro suelo en vez 
del primero (los escombros), entonces quedö patente, contra la esperanza de 
todos (pues sin duda nadie esperaba que se hubiese conservado ei Sepulcro), ei 
mismo augusto y santlsimo lugar de la Resurreceiön del Senor; y aquella cueva, 
que verdaderamente puede llamarse sancta sanctorum (santo de los santos), 
vino a ser como una semejanza de la Resurreceiön de nuestro Redentor; porque 
despues de haber estado soterrada y en tinieblas, volviö de nuevo a la luz» 2 . 
La historia de la basüica constantiniana es prueba de que en adelante ya no se 
perdiö ni por un instante ei conocimiento de estos Santos Lugares. Pues no hay 
sombra de duda de que los lugares venerados hoy en dia en la santa basüica 
como lugares de la Crucifixiön y del Sepulcro sean los mismos que Constantino 
quiso perpetuar con su celebre basüica. 

462. Pero por razones topogräftcas llegö a ponerse en duda la credibilidad 
de la tradiciön arriba expuesta, en lo que va de la muerte de Jesüs a Constantino, 
y la autentieidad del Gölgota y del Sepulcro eseogidos por ei piadoso empera¬ 
dor. Porque, segün los Evangelios, ei lugar de la Crucifixiön estaba extramuros 
de la ciudad 3 , contiguo a ella, en un camino muy animado 4 ; cerca habia un 
huerto con la roca que sirviö de sepultura 5 . Mas la iglesia del Sepulcro que 
eneierra ei Gölgota tradicional y ei Sepulcro de Cristo estä hoy en medio de la 
ciudad. Esto hizo dudar de la identidad del Gölgota tradicional con ei biblico, 
llegändose a admitir que los lugares actualmente venerados no pudieron estar 
situados en tiempo de Jesucristo fuera del segundo recinto amurallado, sino 
dentro de la ciudad de entonces. Mas en las amplias excavaciones llevadas 
a cabo los ültimos deeenios del siglo pasado en los alrededores de la iglesia del 
Santo Sepulcro se deseubrieron sepulcros judios antiguos y, sobre todo, la fosa 
de la ciudad que con toda certeza pertenecia ai segundo recinto 6 . Segün esto, 
la linea del segundo recinto exeluia de la ciudad ei lugar actual de la Cruci¬ 
fixiön y del Sepulcro. En ei tereer recinto, construido en tiempo de Agrippa I 
por los anos 42 a 44 d. Cr., quedaron comprendidos Bezeta, es deeir, la Ciudad 
Nueva 7 , ei Gölgota, ei huerto veeino y ei Santo Sepulcro. De aqui hasta 
la destrucciön de Jerusalen debiö de edifiearse poeo en esta parte de la 
ciudad. Pero, ineoada la restauraciön, apareciõ aqui una nueva ciudad, de 
suerte que ei Gölgota vino a quedar casi en medio de la regiön Occiden¬ 
tal de la nueva Jerusalen. Tienen por consiguiente eseasa importancia las 
objeeiones que contra la autentieidad del Calvario y del Sepulcro presenta la 
topografia. 


4 Eus. l.c. 3, 25-41. Acerca de la Invenciön de la Santa Cruz, ete., cfr. Rufino, 
Hist. 2, 8; Socr. Uist. 1, 17; Sozom. 2, 1; Teodoreto 1, L 18; san Ambrosio, De obitu 
Theodos. 41-54. Los pasajes reunidos y tradueidos (ai alemän) en HL 1910,120 ss. 127; 
cfr. tambiön HL 1916,138 ss. 193 ss. 

2 Eus l.c. 3, 28. 

3 Matth. 27, 32; 28, 11. Mare. 15, 20 s. Luc. 23, 33. Ioann. 19, 20. Hebr, 13,12. 

4 Cfr. especialmente Ioann. 19, 20; Matth. 27, 39. 

5 Ioann. 19, 41. Matth. 27, 57 ss 

* Schick, Lanf der siveiten Mauer, en ZDPV 1885, 245-287; Schick llega ai 
siguiente resultado: «Todo indiea que ei lugar de la iglesia del Santo Sepulcro estaba 
entonces fuera de la ciudad, pero muy cerca de ella». Cfr. tambišn ZDPV 1894, 128; 
Mommert, Golgotha und das heilige Grab 19 s. 40 s. y Die heilige Grabkirche su Jeru- 
salem 45 ss. Tatnbien Guthe (Bealenziklopädie für protestantische Theologie VII 3 49) 
estä de acuerdo con Schick. Wilson (Palestine Exploration Fund, 1905, 230) y Kümmel 
(Materialien zur Topographie des alten Jerusalem 94 s.) opinan que hasta ahora no se 
ha hallado huella alguna cierta del segundo recinto. 

7 Josefo. Bell. 5, 4, 2. 
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463. Historia de la iglesia del Santo Sepulcro (vease figs. 24 y 25, 

päginas 442 y 443). 1 . La basilica constantiniana . La iglesia, que por 

orden de Constantino comenzö a edificar Macario, obispo de Jerusalen, ei 
ano 326, fue terminada y consagrada con toda solemnidad ei ano 335. Eusebio 
de Cesarea, que asistiö a la fiesta, nos da en su Vida de Constantino (3, 31 ss.)- 
una descripciön bastante detallada del edificio constantiniano, aunque no muy 
fäcil de interpretar. El monumento 1 que surgiö merced a la munificencia del 
primer emperador eristiano estaba compuesto de un atrio , una basilica llamada 
Martyriiim, un espacioso claustro, en cuyo ängulo sudeste se levantaba la 
roca del Gõlgota y, finalmente, una iglesia circular, la Anästasis, que contenia 
en su centro la tumba del divino Redentor. Dichas partes estaban colocadas de 
este a õeste en ei orden indicado. Del mercado se subia ai atrio atravesando un 
magnifico soportal abovedado 2 . La basilica, ei Martyriiim, tenia cineo naves; 
debajo de la Central se hallaba la cripta con la gruta de la Invenciön de la Santa 
Cruz. Era muy elevada; las paredes brillaban con sus märmoles de colores; 
ei artesonado fulgia con ei oro; ei pavimento era de precioso mosaico. El claus¬ 
tro, un rectängulo de dos pisos, estaba adornado con pörticos en tres de sus 
lados. La iglesia de la Anästasis era una rotonda con su cüpula, debajo de la 
cual se hallaba ei Santo Sepulcro. La roca del Gõlgota que, como se ha dicho, 
se hallaba en ei ängulo sudeste del claustro, estaba cortada perpendicularmente 
por tres de sus lados, y terminaba en la parte superior en una plataforma, a la 
cual se subia por una escalera. 

464. 2 . Destrucciõn del edificio constantiniano y restauraciõn de 
Modesto. Desgraciadamente, no dislrutõ largo tiempo la cristiandad de tan 
magnificos santuarios. Pues, habiendose apoderado de Jerusalen en 614 ei rey 
persa Cosroas, pasö a cuchillo a miles de cristianos y llevö cautivos a muchos 
mäs, entre otros, ai patriarca Zacarias; ei edificio constantiniano fue en gran 
parte destruido, principalmente por los judios que se unieron ai ejercito de los 
persas; ai mismo tiempo ei Lignum Crucis fue presa del conquistador. Modesto, 
vicario y mäs tarde sucesor de Zacarias, emprendiõ en 616 la restauraciõn del 
edificio y lo terminö en 15 anos, secundado por las limosnas de Oriente y 
Occidente; dedicö particularmente su actividad a este negocio san Juan ei 
Limosnero, patriarca de Alejandria. Pero como escasearan los materiales, sölo 
cuatro pequenas iglesias pudieron restaurarse: 1, la iglesia de la Resurrecciõn 
(Anästasis); 2, la del Gõlgota; 3, la de la Invenciön de la Santa Cruz (ei 
«Martyrium»); 4, la de la Santisima Virgen Maria, erigida sobre la Piedra de 
la Unciön. 

465. 3. Nueva destrucciõn y nueva restauraciõn de las iglesias 3 . No 
bien restauradas las iglesias de Modesto y recobrado por Heraclio ei sagrado 
trofeo del Lignum Crucis (ano 629; vease nimi. 435), resonaba por Oriente y en 
toda Europa la noticia de que Jerusalen acababa de caer en põder de la Media 
Luna. A pesar de la heroica defensa del obispo Modesto, la ciudad hubo de ren- 
dirse ai Califa Omar (638). Este dejö a los cristianos en posesiön de las iglesias, 


1 Vease PP. Vincent y Abel, Jerusalem II (Paris 1914) 154 ss.; Strzygowski, Orient 
oder Bom (Leipzig 1901), 127 ss.; Baumstark, Oriens christ. V 227 ss.; Hasak en 
HL 1914, 87 ss.; 1915, 82 ss. 128 ss. Consideradas las fuentes literarias antiguas, y 
vista la cosa desde ei punto de vista histörico-artistico, no se puede sostener la opiniön de 
Mommert de haber la basilica constantiniana reunido bajo un solo techo ei Sepulcro 
de Cristo, ei Gõlgota v ei lugar de la Invenciön de la Santa Cruz, o sea, de haber todos 
estos santuarios formado una iglesia unica (vease Mommert. Die heilige Orabkirche su 
Jerusalem in ihrem ursprünglichen Zustand [Leipzig 189b]). 

2 Restos del atrio de la autigua basilica constantiniana cree hallar Strzygowski en la 
actual fachada meridional (efr. lämina 11). Häsak (WBG 1908, 121 ss.), en cambio, sölo 
encuentra en ella arte autentico de las Cruzadas. 

3 Abel, La prise de Jerusalem par les Arabes, en Conferences de Saint-Etienne 
(Ecole pratique JEtudes Bibliques) 1910/11, 105-144. 
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permitiendoles ei libre ejercicio de su religiön, y en general les tratõ con blan- 
dura. No obstante, entonces comenzö para los eristianos una epoca de sufri- 
mientos y opresiones; sus iglesias fueron repetidas veces saqueadas \ particular- 
mente desde que se alzaron con ei mando los fanäticos fatimitas, descendientes 
de Fätima, hija de Mahoma (910-1171). Asi. en 936 y 969 fueron saqueadas las 
iglesias del Gölgota y de la Resurrecciön; todavia fue mayor en 1010 la sana 
del sultän Rakini (996-1021; cfr. nüm. 459). Poco a poco fueron los eristianos 
reparando lo devastado, pero segün un plan mäs redueido; durante largo tiempo 
los peregrinos eristianos disfrutaron de paz y pudieron practicar sus ejereieios 
de piedad sin ser molestados. 

466. 4. JerusaUn bajo ei dominio de los tureos sehjücidas. Las Grum- 
das. El ano 1072 Tierra Santa fue conquistada por los tureos selyucidas, pueblo 
salvaje. Bajo su dominio fueron sumamente maltratados los eristianos, en par- 
ticular los saeerdotes. Entonces fue cuando ei papa Gregorio VII hizo un llama- 
miento a la eristiandad y reuniö 50000 hombres para libertar a Tierra Santa del 
põder del perseguidor; pero las acaloradas luchas de la Iglesia por su libertad 
en Occidente impidieron la ejecuciön del plan. Victor III, en 1086, no fue mäs 
feliz que su anteeesor en ei pontifieado, y entretanto seguia la opresiön en 
Tierra Santa. Su sueesor Urbano II 1 2 , 1087-1099, fue mäs afortunado en la gran 
empresa. 

El papa Urbano reuniö un Concilio en Piacenza ei ano 1094, y luego en 
Clermont (Francia) ei ano 1095. Asistieron muehos arzobispos y obispos, prin- 
cipes y caballeros, y una gran multitud de clörigos y legos. Entre otras cosas 
fue objeto de deliberaciõn la miseria de Tierra Santa; ei papa hablö del asunto 
en törminos tan conmovedores, que todo ei pueblo prorrumpiö en llanto y 
gemidos 3 . Cuando hubo terminado la alocuciön, un solo grito saliö de todas las 
boeas: «jDios lo quiere! jDios lo quiere!» Varios obispos y la mayor parte de 
los clörigos y caballeros que estaban presentes se ofreeieron con entusiasmo y 
regoeijo para la santa Cruzada. Una eruz en la espalda fue la senal de la alianza; 
de ahi los nombres de Cruzada y Cruzados. Todos fueron a sus casas llenos de 
entusiasmo a prepararse para la campana. Los obispos prediearon la santa Cru¬ 
zada, y ei movimiento fue general. No hubo estado, edad ni sexo que no tomara 
parte en tan santa empresa. 

467. Sordos a todas las observaeiones que se les haeian, pusieronse precipi- 
tadamente en camino masas desordenadas de guerreros, unos 200000 hombres 
sin preparaciön sufieiente; pero fueron dispersos y aniquilados en ei camino a 
causa del desorden. El verano de 1096 se dispuso ei primer ejereito disciplinado 
y bien equipado, a las ördenes de Godofredo de Bouillõn, duque de Lorena. 
Tras luchas encarnizadas e indecibles padeeimientos logrö ei ejereito eristiano 
llegar a Emmaüs ei 6 de junio de 1099. El intrepido Tancredo, habiendo oido 
que los mahometanos amenazaban destruir la iglesia de la Natividad, avanzõ 
hasta Belen durante la noche con 100 caballeros. El ejereito pasö la noche en 
vela y, ai romper ei alba, siguiö ei movimiento de avance. Hasta los mäs 
debiles parecen tener alas para volar. Ya han escalado la ültima colina, alli 
estä a la vista la Ciudad Santa. Un sollozo elamoroso reeorre todas las filas; 


1 Transitoriamente disfrutaron de paz los eristianos bajo ei califa ar-Raschid (786- 
809), amigo de Carlomagno. Acerca de Carlomagno y de la intervenciön del mismo y de 
sus sueesores en los asuiitos de Tierra Santa, cfr. HL 1881, 7. 

2 Cfr. HL 1882, lõ; 1892, 88. — Kreus und Halbmond všase HL 1897/98. Acerca 
de las peregrinaeiones a Tierra Santa en la 6poca anterior a las Cruzadas, y sus conse- 
cuencias, vease ibid. 1905, 20 49; Schrader, Die Pilgerfahrten nach dem Heiligen 
Lande in dem Zeitalter vor den Kreuzsügen ais eine der Hauptarsachen derselben 
(Merzig 1897). Acerca de las proeesiones de los latinos en Jerusalšn en tiempo de las Cru¬ 
zadas (Die Prosessionen der Lateiner in Jerusalem *ur Zeit der Kreuzzitge), všase 
Historisches Jahrbnch der Görras-Gesellschaft 1911, 578 ss. 

3 El diseurso en HL 1877, 88 ss. 
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ebrios de alegria se postran y besan aquella tierra. Luego se levantan y, con los 
pies descalzos y cantando himnos, marehan hacia Jerusalen 1 . A pesar de que la 
ciudad estaba muy bien defendida por la naturaleza y la industria humana 
y^disponia de un ejercito defensor de 40000 guerreros, los Cruzados, que sölo 
contaban con 35000 hombres armados, comenzaron ai punto ei asedio. Todo lo 
suplia ei santo entusiasmo que de nuevo enardeciö sus pechos; y ei grito de 
«jDios lo quiere!» resonaba en los muros de Jerusalen con tanto brio-comoen 
las campinas de Clermont. De otra suerte, las penalidades que aqui se ofrecieron 
hubieran arredrado ai mas valiente. No habia agua potable; y ei calor era tan 
insoportable, que muehos se echaban por ei suelo, buscando ei contacto con la 
fresca hierba. Otros se arrastraban hasta la ciudad, besaban con devociön los 
muros y rnorian llenos de esperanza. El ejercito de los Cruzados era demasiado 
pequeno para cercar toda la ciudad. Roberto de Normandia y los bretones 
acamparon junto a la puerta septentrional (puerta de Damasco); seguian 
Roberto de Flandes y Hugo de Saint-Pol hacia occidente; Godofredo de.Boui- 
llön y Tancredo esfcabiecieron su campamento ai noroeste, desde los flamencos 
hasta la puerta de Belen; Tancredo, que era ei mäs inmediato a Roberto de 
Flandes, recibiö especial encargo de atacar ei angulo del noroeste (castillo 
de Goliat o torre de Tancredo); ei conde Raimundo de Tolosa tomö posiciones ai 
õeste, dando frente a la torre de David. Extendiase, pues, ei cerco desde la 
puerta de Damasco hasta la fortaleza de David. En un bosquecillo de la otra 
parte de Belen, a unas miilas de la ciudad, se pudo cortar los ärboles para 
construir torres de asalto que, sobre ruedas, se acercaron hasta los muros 
mismos de Jerusalen 2 . 

468. Hechos los preparativos para ei asalto, se anuncia un dia de oraciön, 
en ei cual los Cruzados confiesan y comulgan, dando despues vuelta a la 
ciudad en devota procesiön. Los sitiados hacen burla de ello, con lo cual se 
enciende aun mäs ei encono y ei celo de los valientes Cruzados. A los cinco dias 
se atreven a dar ei asalto general; pero en vano. De las murallas cae terrible 
lluvia de aceite y pez hirviendo, de enormes piedras y de toda clase de proyec- 
tiles; los disparos de los sitiadores quedan amortiguados en las bardas con que 
los mahometanos protegen las murallas. Al amanecer del sexto dia se recrudece 
ei ataque; la lucha dura siete horas. Godofredo de Bouillön abate sobre ei 
muro ei puente levadizo y, con su hermano Eustaquio, es ei primero en penetrar 
en la ciudad: es un viernes, ei 15 de julio de 1099, a las tres de la tarde. Otros 
muehos siguen ai intrepido caudillo. Al mismo tiempo Tancredo, los duques, 
condes y caballeros, asaitan la ciudad con escaleras por ei lado del norte; su 
esfuerzo logra abrir la puerta de Damasco, por donde entran todos los asaitan* 
tes. Jerusalen estä conquistada. Godofredo se apresura a visitar ei Santo Sepul- 
cro con los pies descalzos, y alli derrama su corazön delante del Senor. Termi- 
nada la conquista de la ciudad, dejan los Cruzados sus arreos belicos y, en traje 
de penitencia y entre cänticos devotos, van ai lugar donde padeeiö ei Senor, con¬ 
fiesan sus peeados y no se cansan de ver los Santos Lugares. Godofredo es acla- 
mado rey de Jerusalen, pero depone humilde la dignidad real. Sölo admite ei 
titulo de «Protector del Santo Sepulcro» y no quiere llevar corona de oro donde 
ei Salvador la habia llevado de sangrientas espinas. Por desgraeia muriö tan 
santo caudillo ai ano siguiente; a los 88 anos Jerusalen cayö de nuevo en põder 
de los infieles por la desuniön e ineuria de los eristianos. 

469. Las nuevas Cruzadas, que duraron hasta ei ano 1270, a pesar de la 
piedad y ei entusiasmo que las inspiraron, fueron total o parcialmente infruc- 
tuosas por la envidia y discordia de los jefes y por los sentimientos profanos de 


1 La descripciön de la llegada a las puertas de Jerusalen y del asedio de la ciudad 
segün Torquato Tasso (*J* 25 de abril de 1595 en ei monasterio de san Jerönimo de 
SanCOnofrio sobre ei Janiculo en Roma), puede verse en HL 1881,13 ss. 

2 Acerca del sitio de Jerusalen por los Cruzados v6ase HL 1905, 5 ss. 
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muchos Cruzados, a quienes movia la vida de saqueo y pillaje, y no la causa 
de Dios; no contribuyö poco ai fracaso la vergonzosa traiciön de los griegos, que 
armaron toda clase de lazos a los Cruzados. El ano 1291 cayö Jaffa, ei ultimo 
baluarte de los cristianos, y desde entonces Tierra Santa quedö hasta nuestros 
dias en põder de los infieles. 

470. 5 . La oibra de los Cruzados: la basilica medieval del Santo 
Sepulcro. Durante su corto dominio, los Cruzados cubrieron todo ei pais de 
hermosas iglesias, cuyas imponentes ruinas dan todavia hoy testimonio elo- 
cuente de fe y piedad. Volvieron a surgir los teniplos destruidos en 1010 por ei 
fanätico Hakim; la iglesia de la Anästasis recobrö su antigua forma y esplendor, 
los otros tres santuarios renacieron en formas algo mäs sobrias. Pero ei plan 
de los Cruzados era mäs amplio: reunir en un solo edificio cuantos santuarios 
habia en torno del Gölgota y del Santo Sepulcro, haciendo de ellos nna basilica 
unitaria, sölida y mag- 
nifica. La parte mäs im- 
portante del nuevo edi¬ 
ficio fue ei amplio coro 
de los canönigos del 
Santo Sepulcro, cons- 
truido ai este de la ro- 
tonda, con ei äbside ai 
oriente; de suerte que ei 
conjunto tenia dos äbsi- 
des: ei uno ai oriente, y 
ei otro ai oecidente, 
como muchas catedrales 
de entonces y de epoca 
posterior, por ejemplo, 
las de Worms, Magun- 
cia, Bamberga (coro de 
san Jorge y de san Pe- 
dro), Freising, Augsbur- 
go y de otras ciudades. 

Este coro de los Cruza¬ 
dos es hoy propiedad de 
los griegos, que le 11a- 
man «Catholicon» (vea- 
se fig. 24) y lo utilizan 
en las funciones solemnes. En derredor de ei habia, como hoy, un amplio 
deambulatorio, unido a las galerias de la rotonda del Sepulcro, Este deambula- 
torio comunicaba con las diversas capillas de la basilica. La puerta de la 
fachada meridional (vease lämina 11) era doble; la de la izquierda se tapiö mäs 
tarde, acaso porque los sepulcros de los reyes latinos que se iban erigiendo en 
ei interior fueron poco a poco acercändose a la puerta. Al õeste de la fachada 
habia un ingente campanario, actualmente medio derruido 1 2 . En sus lineas 
generales subsiste todavia hoy la basilica medieval, aunque despojada de su 
primitiva decoraciön, desprovista de su antiguo esplendor y estropeada con 



Fig. 23. — Modelo de la iglesia del Santo Sepulcro. 

(siglo xvi); en la alcaldia de Augsburg 1 (cfr. nota 2 de esta pägina). 


1 Falcau en ei modelo las dos capillas edificadas ai mediodia del campanario. El sultan 
Saladino mandõ en 1187 quitar y destruir las campanas, sin perjudicar la torre. 

2 Cfr. Hasak, Das Geheimnis des Glockenturmes an der Sitdseite der heiligen 
Grabeskirche su Jerusalem, en HL 1915, 128 ss. — En la colecciön de maquetas de la 
casa consistorial de Augsburgo se halla un modelo de la iglesia del Santo Sepulcro del 
siglo xvi (fig. 23), de madera de olivo con incrustaciones de näcar. Yense en 61 ei campa¬ 
nario con sus cuatro pisos; mas ei coronamiento o remate del mismo estaba ya deshecho o 
demolido. El ano 1681 perdiö la torre ei piso donde estaban instaladas las campanas, y ei 
ano 1719 hubo de rebajarse, porque amenazaba ruina, hasta la altura actual de dos pisos. 
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las sucesivas construcciones adicionales y deplorables restauraciones. «Magnl- 
fico sobre toda ponderaciön debiö de ser ei decorado interior, consistente en 
mosaicos e inscripeiones. Pero desapareciö totalmente con ei tiempo, debido a 
las desgracias sin cuento qne vinieron sobre ei santuario, especialmente en la 
restauraeiön de 1719. No se puede precisar la fecha exacta del comienzo y del 
remate de la basilica medieval. El Santo Sepulcro y parte de la rotonda estaban 
ya terminadas ei ano 1125; pero ei conjunto no se concluyõ hasta los anos 
1140 ai 1150, y ei campanario todavia mäs tarde» L 

471. 6. Restauraciones de 1555, 1669 ij 1119 . El ano 1555 amenazaba 
raina la capilla del Santo Sepulcro. El P. Bonifacio de Ragusa, guardiän de 
Tierra Santa, animado por ei papa Julio III y por ei emperador, emprendiö ei 
mismo ano la restauraeiön casi completa de la misma, sustituyendo ei revesti- 
miento de la roca natural por losas de märmol blanco. En 1754 eneargaron de 
nuevo los PP. Franciscanos a Europa nuevas losas de märmol; mas los griegos 
impidieron ei transporte. 

El ano 1669 fue restaurada por ei P. Francisco Bini, custodio de Tierra 
Santa, la cüpula del Sepulcro que amenazaba raina. En 1719 ei P. Marcelo 
Ladoire, franciscano, Vicario de Tierra Santa, ayudado por las limosnas de 
Oecidente, reedifieö las galerias, que se componian de oeho columnas de märmol 
y de diez pilastras, y renovö la cüpula. En vano intentaron impedirlo los griegos 
con sus intrigas y exeitaciones contra los Franciscanos, cuyo degüello estaba 
deeretado. 

472, Incendio de 12 de oetubre de 1808 y reeonstrueeiõn de la capilla 
del Santo Sepulcro por los griegos. No se sabe si casualmente o por malicia 
de los griegos que andaban tras la posesiõn del Santo Sepulcro y de la cüpula, 
ei 12 de oetubre de 1808 se declarö en la rotonda un incendio que la redujo a 
cenizas hasta los fundamentos. «La cüpula restaurada en 1719 por los franceses 
vino a tierra presa de las llamas; una viga deteriorõ la cupulita del Santo 
Sepulcro ai caer sobre ella. Todos los objetos combustibles del Catholicon 
de los griegos (vease fig. 24, päg. 442) y de la capilla del Gölgota fueron 
pasto de las llamas. En cambio quedaron en pie ei Santo Sepulcro y la capilla 
de madera de los coptos, experimentando danos de poea monta. El incendio 
durõ hasta ei mediodia del dia siguiente y destruyö la cüpula de la iglesia del 
Santo Sepulcro, gran parte del monasterio griego y del armenio y algo del con- 
vento de PP. Franciscanos. Quedaron intaetos la torre, la fachada, ei Gölgota 
con sus capillas, ei Catholicon de los griegos con su cüpula, las capillas, desde 
la de los Improperios hasta la de la Cärcel de Jesüs, las capillas de santa Elena 
y de la Invenciön de la Santa Cruz y la capilla latina de la Yirgen Santisima 
con ei coro de los PP. Franciscanos» 1 2 . Luego se tomaron las disposieiones para 
la restauraeiön. Por desgraeia, los Franciscanos no reeibieron de Oecidente 
reeursos sufieientes ni tan siquiera para la restauraeiön de lo principal. Apro- 
veehäronse de ello los griegos cismäticos , y, con ayuda del dinero ruso, ter- 
minaron la obra, con lo que se ereyeron con dereeho a la propiedad de la basi¬ 
lica del Santo Sepulcro. Nada mäs infundado que semejante pretensiön; porque 
desde que por primera vez se construyö la iglesia de la Santa Cruz y del Santo 
Sepulcro, siempre se habia considerado propiedad de la Cristiandad catõlica 
romana de Oriente y Oecidente. Hasta un califa, ei celebre Harum ar-Rasehid, 
confirmö ei ano 800 ei dereeho de propiedad, enviando ai mismo tiempo las llaves 
del Santo Sepulcro ai emperador Carlomagno. Los Cruzados arrebataron los San- 
tos Lugares a los infieles a costa de rios de sangre y los defendieron durante mu- 
cho tiempo, reeibiendo de los emperadores griegos, en vez de apoyo, toda elase 
de resistencia, solapada y abierta. Mediante los Cruzados levantö ei Oecidente la 
basilica que aün subsiste, y con las limosnas de Oecidente se llevö a cabo la par- 


1 Mommert, Golgotha und das heilige Grab 235 s. 

2 Ibid.j 216 s. 
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cial restauraciön de 1719; y repetidas veces ha entregado considerables sumas 
de dinero a las autoridades turcas para asegurar de nuevo ei derecho de propie- 
dad arbitrariamente mermado. En 1805 ei rey Roberto de Sicilia y su esposa 
Dona Sancha compraron de nuevo a los sarracenos los Santos Lugares. En 
solemne contrato les compraron por 82000 ducados la capilla del Santo Sepul¬ 
cro, ei sepulcro de la Santlsima Virgen en ei valle de Josafat y la iglesia de la 
Natividad de Belen, diputando para su guarda a los Padres de la Orden de san 
Francisco. La Gran Puerta declarö formalmente en 1811 que los edificios 
del Santo Sepulcro de que se incautaron los cismäticos griegos nada podian 
alterar ei antiguo derecho de los catölicos romanos. Por eso fue medida anii- 
juridica la de Napoleon III, que en 1862, cual si fuera ei ünico representante de 
la Iglesia Catölica Romana y de las naciones, por razones de politica egoista, 
llegö a un acuerdo con Rusia y la Gran Puerta para restaurar en comün 
la cüpula del Santo Sepulcro que amenazaba ruina, lo cual tras largas negocia- 
ciones se llevö a cabo en los anos 1867 y 1868. 

473. Descripciön de la basilica del Santo Sepulcro 1 en su forma 
actual. Como se echa de ver en la planta del edificio (fig. 24, päg. 442), ei 
piso de la iglesia del Santo Sepulcro dista mucho de ser llano, aun prescin- 
diendo de las capillas de santa Elena y de la Invenciön de la Santa Cruz, que 
estän a un nivel inferior ai resto del edificio. Entrando por la fachada del medio- 
dia (vease figura 24, 4) ai vestibulo, se eleva a la derecha ei Calvario, a 4,60 m. 
sobre ei nivel de la iglesia del Santo Sepulcro. Gruesos pilares lo dividen en dos 
capillas, la de la Crucifixiõn (ai sur; fig. 24, 11 y 12; fig. 25) y la de la 
Exaltaciõn de la Santa Cruz (ai norte). Asciendese a ellas por sendas escale- 
ras muy pendientes, practicadas en ei muro. 

474, La iglesia del Calvario tiene dos pisos: ei inferior, de que luego 
hablaremos, y ei superior, llamado Calvario, con las dos capillas de que hemos 
hecho menciön y vamos a describir. Como queda dicho, ei Calvario estä dividido 
por dos pilares en dos naves, meridional y septentrional. La nave meridional 
de 4,50 m. de anchura, propiedad de los latinos, se llama capilla de la Cruci- 
flxiõn (fig. 26, 5); una roseta de varios colores, incrustada en ei suelo de märmol, 
sellala ei lugar donde ei Salvador fue despojado de sus vestiduras, y un rectän- 
gulo de mosaico, delante del altar, ei sitio donde fue clavado en la cruz. La 
imagen del altar representa la escena de la Crucifixiõn. Lamparas de plata, que 
arden de continuo, iluminan ei recinto. Dieese misa todos los dias, los viernes se 
canta misa solemne y ei Yiernes Santo se celebran aqui los divinos ofieios, 
En la nave septentrional estä la capilla de la Exaltaciõn de la Santa Cruz 
(figura 25, 2), propiedad hoy de los griegos. Tiene 5 m. de anchura. En su 
extremo oriental una abertura redonda, cubierta de plata, indiea ei lugar donde 
fue plantada la cruz (fig. 25, 8); para besarla se inclinan los devotos debajo de 
la mesa del altar, cuyo erueifijo, de tamano natural, mira ai õeste. A ambos 
lados de la sagrada abertura, algo mäs aträs y formando triängulo con ella, se 
ven en ei suelo otras dos, cubiertas con sendas piedras redondas de color rojo; 
senalan los lugares de las eruees de los dos ladrones. Entre la cruz del Salvador 
y la del Mai Ladrõn se ve la roca hendida (nümero 450 y fig. 25, 4). A ambos 
lados de la cruz del altar se ven dos im ägenes: la Dolorosa y san Juan. El uso de 
este altar les ha sido arrebatado a los catölicos, pero no se les impide ir alli a 
orar, adorar los santos lugares y toear los objetos de devociön; los Francisca- 
nos tienen ei derecho de pasar por alli en su proeesiön diaria (num. 485); ei 
Yiernes Santo canta ei diäcono en este lugar las palabras de la Pasiön: Et 
inclinato capite emissit spiritum, y ai atardeeer del mismo dia ei P. Custodio 
repite la escena del Descendimiento de la Cruz. 

1 En la posesiõn de la iglesia del Santo Sepulcro participan catölicos, griegos cismä- 
ticos y armenios cismäticos, de suerte que algunos santuarios son comunes a las tres con- 
fesiones y otros pertenecen exelusivamente a una. En los planos (figs. 24 y 25) y en los 
datos de la presente obra pueden verse los dereehos de cada confesiön. 
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Metros 

Fig. 24.—Planta de la basllica del Santo Sepulcro de Jerusalän. Tomado delP. Mauricio Gisler, 0. S. B. 


1 Capilla de san Miguel (eopt,a). 

2 Capilla griega de santa Maria Egipciaca; enci- 
ma, la capilla latina de la Dolorosa (capilla de 
los francos). 

3 Puerta tapiada. 

4 Puerta de la fachada meridional. 

5 Cuarto de los guardianes musulmanes. 

6 Piedra de la Unciõn (comiin a catölicos, grie- 
gos y armeniosj. 

7 Puerta de la capilla de Adän. 

8 Capilla de Adän; encima, la capilla de la Exal- 
taciön de la Santa Cruz (cfr. fig. 25, 2). 

3 y 10 Locutorio del archimandrita y cäuiara de 
las reliquias; encima, la capilla de la Cruci- 
fixiön (cfr. fig. 25, G). 

11 y 12 Escalera latina y griega ai Calvario. 

13 Capilla de los Improperios (griega). 

14 Capilla de santa Elena (armenia). 

15 Capilla de la Invenciön de la Santa Cruz 
(latina). 

16 Altar de santa Elena (armenia). 

17 Capilla de laDivisiön de los Vestidos (armenia). 


18 Antigua puerta de los canönigos del Santo 
Sepulcro. 

19 Capilla de san Longinos (griega). 

20 Cärcel de Jesucristo. 

21 Altar de santa Maria Magdalena (latina). 

22 Capilla de la apariciön de Jesus a la Magda¬ 
lena (coro y capilla de los PP. Franciscanos). 

23 Altar de las reliquias, 

24 Columna de la Flagelaciön. 

25 Sacristia de los Franciscanos. 

26 Coro latino. 

27 Capilla del Angel. 

28 Santo Sepulcro (comiin). 

29 Capilla copta. 

30 Capilla siria. 

31 Cämaras; encima, la galeria latina y armenia 
de la rotonda. 

32 Capilla (griega) de los ornamentos. 

33 Unibüieus terrae. 

34 Iconostasio. 

35 Altar mayor (griego). 


Entre ei altar de la Exaltaciön de la Santa Cruz y ei de la Crucifixiön, en una 
pilastra adosada ai muro, hay nn altar dedicado a la Madre de los DoloreSj 
llämado Stabat Mater; alli estuvo la Virgen ai pie de la cruz. Descansa 
en parte por lo menos en la roca del Calvario. Un busto de märmol repre- 
senta a la Dolorosa con expresiön de indecible dolor; los preciosos exvotos que 
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Fig. 25. — Planta de la iglesia del Calvario (Gölgota) de la basilica del Santo Sepulcro. 
Tomado del P. Mauricio Geisler, 0. S. B. 


1 Escalera griega. 

2 Capilla de la Exaltaciön de la Santa Cruz 
(griega). 

3 Altar del Gölgota y lugar donde fue plantada 
la cruz (griegos); debajo, la capilla de Adän 
(griega). 

4 Hendidura de la roca. 

5 Altar de la Dolorosa. 

6 Capilla de la Crucifixiön (latina); debajo, ei 
locutorio del archimandrita y la cämara de las 
reliquias. 


7 Escalera latina. 

8 Ventana de la capilla de los francos. 

9 Capilla de los francos, dedicada a la Madre de 
los Dolores; debajo, la capilla griega de santa 
Maria Egipciaca. 

10 Galerias de los griegos. 

11 Escalera ai tesoro de los griegos. 

12 y 13 Descenso ai Catholicon y ai coro de los 
griegos. 

14 Comedores del convento griego. 

15 Corredor del convento copto. 


Las cifras romanas X-XIII designan estaciones del Via Crucis. 


penden en torno de la imagen son prueba de la gran veneraciön en que es tenido 
este altar. 

Del centro de la capilla de la Crucifixiön, mirando ai mediodia, se ve 
a traves del enrejado de una ventana la capilla de la Dolorosa (fig. 25, 9), 
propiedad de los latinos, terminada por una pequena cupula; alli estuvieron 
la Yirgen Maria y san Juan mientras los verdugos clavaban a Jesus. Este 
pequeno santuario tiene 4 m. de largo por 3 de ancho. Se sube a ei por una 
escalera de doce gradas que arranca a la derecha de la entrada a la iglesia 
del Santo Sepulcro. Es la böveda de una escalera que en öpoca anterior a 
Saladino conducia del exterior ai Gölgota. Tapiada la entrada por Saladino, 
la böveda abierta se convirtiö en capilla cerrada. Encima del dorado retablo 
que mira a oriente, se ve un cuädro conmovedor, que representa a la Yirgen 
Maria, a san Juan y a la Magdalena con los ojos alzados ai cielo. Las vidrie- 
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ras de los muros del mediodia y del õeste representan escenas de la Pasiön 
de Cristo. 

475. El piso inferior de la iglesia del Calvario corresponde en sus depar- 
tamentos a los del superior. Debajo de la capilla de la Dolorosa se halla 
la capilla griega de santa Maria Egipciaca (fig. 24, 2). Esta santa penitente, 
que durante 17 anos llevõ una vida licenciosa, intentö penetrar en la iglesia de 
la Santa Cruz con ocasiõn de una gran fiesta; sintiendose impedida por una 
mano invisible, pidid a la Madre de Dios la gracia de põder adorar la Santa 
Cruz. Convertida de sus desvarios, viviö todavia 47 anos en ei desierto, ai 
oriente del Jordän, entregada a una vida de rigurosa penitencia (f 431 [?]). 

476. Debajo de la capilla de la Crucifixiön se hallan ei locutorio del arehi- 
mandrita griego y un camarin con reliquias (fig. 24, 9 y 10), y debajo de la 
capilla de la Exaltaciön de la Cruz, la capilla de Adän 1 (fig. 24. 8), gruta en 
otro tiempo de la roca del Calvario. La hendidura antes mencionada (nüms. 441 
y 450), actualmente recubierta de una placa de plata, penetra por la roca 
hasta 5 m. mäs abajo, llegando a la capilla de Adän ; hoy en posesiön de los 
griegos. Tiene este nombre de una leyenda judia antigua (päg. 408, nota 8), 
admitida despues en ei pensamiento cristiano, la cual es en realidad un simbolo 
de la Redeneiön del humano linaje. Segün ella, nuestro padre Adän fue sepul- 
tado en la gruta que se encuentra debajo del monte Calvario, de suerte que la 
cabeza vino a quedar debajo de la cruz del Salvador y fue regada con la sangre 
redentora que corriö por la grieta de la roca. Los Cruzados erigieron en la 
capilla de Adän ei altar de la Preciosa Sangre, en ei cual se decian misas por 
los fieles difuntos mientras fue propiedad de los catölicos. 

477. A derecha e izquierda de la entrada de la capilla de Adän estuvieron 
en otro tiempo colocados los sepulcros de Godofredo de Bouillõn y de su her- 
mano y sucesor Balduino 1 2 . Una losa prismätica triangular cubria los sarcö- 
fagos de märmol sustentados por cuatro columnitas. El sarcöfago de Godofredo 
llevaba esta inscripciön: «Aqui descansa ei glorioso caudillo Godofredo de 
Bouillõn, que toda esta tierra conquistö para la religiõn cristiana. Descanse su 
änima con Cristo, Amen». Alrededor de los sepulcros de los dos esforzados 
caudillos fueron anälogamente sepultados los seis reyes siguientes y sus fami- 
lias. Pero cuando en 1244 los bärbaros karesmios se apoderaron de Jerusalen y 
saquearon ei Santo Sepulcro, abrieron los sarcöfagos, sacaron de ellos los cuer- 
pos de los reyes latinos y francos y los echaron ai fuego para mostrar su furor 
aun en los muertos. A esta barbarie anadieron otra los griegos: ai reedificar la 
rotonda devastada por ei fuego en 1808, destruyeron los sepulcros respetados 
por las llamas que, aunque vacios, no dejaban de ser monumentos muy venera- 
bles. Hoy se conservan solamente los dos bancos de märmol en que descansaban 
los sarcöfagos; ei convento latino conserva las unicas reliquias del inmortal 
Godofredo de Bouillõn: la espada y las espuelas 3 . 

478. En ei deambulatorio que rodea ei Catholicon o coro de los griegos, 
ai oriente del Calvario, se encuentra la capilla de los Improperios, sin adorno 
alguno, hoy propiedad de los griegos; en ella se conserva un fragmento de 
la columna sobre la cual se dice estuvo sentado Jesüs mientras los soldados le 
insultaban y abofeteaban (nüm. 405). 


1 Cfr. HL 1906, 56 ss. 

52 Ibid. 62 ss. 

3 Estos objetos fueron entregados a fines del siglo xm a los PP. Franciscanos por ei 
arzobispo de Nazaret. Con la espada de Godofredo daba ei espaldarazo ai nuevo caballero 
de la Orden del Santo Sepulcro ei Custodio de Tierra Santa, — derecho que pasö ai 
Patriarca de Jerusalen desde que Pio IX restableciö ei patriarcado latino (1847). (Acerca 
de esta Orden cfr. HL 1868, 33; 1907, 100 ss, y 148 ss. J. Hermens, Der Orden vom 
heiligen Grab 2 [Colonia v Neuss 1870]; acerca del «ceremonial para armar caballero del 
Santo Sepulcro» vöase HL 1901,102 s.). 
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471). Siguiendo ei corredor, inmediata a la capilla de los Improperios hay 
una escalera de 29 peldafios por donde se baja a la capilla de santa Elena 
(figura 24, 14), que estä 5,40 m. mäs baja que la basilica. Pertenecia a los 
abisinios, los cuales cedieron ei uso a los armenios. Dista 36 m. del sepulcro del 
Senor y estä fuera de los muros de la basilica; uniõse por la eitada escalera con 
ei deambulatorio, viniendo asi a formar parte de la corona de capillas que 
rodean ei coro de los griegos. Cuatro maeizas columnas, monolitos de color 
rojizo con capiteles de aspeeto bizantino, sustentan una pequena cüpula y 
dividen la capilla en tres naves; la Central y la septentrional terminan en 
sendos äbsides, cuyos altares estän dedieados a santa Elena (fig. 24, 16) y ai 
Buen Ladrön respeetivamente. La capilla tiene 17,50 m. de longitud (con los 
äbsides). por 13,50 de anchura y 7 de altura hasta la böveda, alzando todavia 
otros 7 la cüpula. Ei centro de esta dista del lugar de la Santa Cruz 32 m. en 
direcciön nordeste. 

480. La nave meridional no termina en äbside como las otras, sino en ima 
escalera de 13 amplias gradas, por donde se llega a una oseura gruta que 
estä 3 m. mäs baja que la capilla de santa Elena: es la capilla de la Invenciõn 
de la Santa Crug, propiedad de los latinos (fig. 24, 15). Es una eaverna de la 
roca, en forma de cuadrilätero irregular de 7,50 m. de longitud por otros tantos 
de anchura y 5 de altura, con sendos bancos labrados en la roca en los lados 
Occidental y meridional. A lo que parece, sirviö de cisterna, en la que se echaron 
los instrumentos de la Pasiön, que fuerou deseubiertos a comienzos del siglo iv. 
Al nordeste se ve un aitar nuevo, de merito, con una estatua de bronce sobre 
basamento de serpentina verde, que representa a santa Elena con la Cruz en los 
brazos. Altar y estatua son regalo del archiduque de Austria Fernando Maximi- 
liano (emperador de Mejico, f ei 19 de julio de 1867), ei cual, conmovido de la 
pobreza de lugar tan venerando, quiso dejar en ei un recuerdo de su piedad. 
Todos los anos ei dia 3 de mayo, fiesta de la Invenciõn de la Santa Cruz, se 
celebra una solemne funciön religiosa. Tambien visita esta capilla la diariapro- 
cesiön vespertina. 

481. Yolviendo ai deambulatorio, encontramos a la derecha la capilla de 
la Divisiön de los Vestidos (fig. 24, 17). Siguiendo nuestra visita, dejamos a la 
derecha 5 gradas y la puerta del elaustro de los canönigos del Santo Sepulcro, 
tapiada desde la epoea de Saladino (fig. 24,18). Sigue la capilla de san Longi - 
nos (fig. 24, 19), propiedad de los griegos; antes tema otro nombre. No entra 
en ella la proeesiön de los Franciscanos. 

En la nave lateral del norte hay una galeria formada por los siete areos de 
la Virgen, en cuyo extremo oriental se halla la capilla de la Cdrcel de Cristo 
(figura 24, 20), de tres naves. Venerase en ella ei lugar donde Cristo esperö 
hasta que todo estuvo dispuesto para la Crucifixiön. Pertenece a los griegos. 
Su eseasa iluminaciön estä en consonancia con los tristes recuerdos que ei 
lugar evoea. 

Todos estos santuarios guardan estrecha relaciön con la muerte de Cristo; 
acä y allä, particularmente en la Cärcel de Cristo, aparece desnuda la roca del 
Gölgota, desgastada artificialmente hasta servir de piso a una capilla o a una 
estancia. Taies restos se eneuentran tambien en los santuarios que estän relacio- 
nados> con la cüspide del monte en que Josõ de Arimatea habia heeho labrar 
un sepulcro nuevo (nüm. 455), la cual no podia estar mueho mäs baja que 
la del Gölgota, que actualmente alza sölo 5 m. sobre ei suelo de la rotonda 
del Sepulcro y 3,50 sobre la roca en que deseansa la capilla de san Jose de 
Arimatea y de san Nicodemus. La distancia del lugar donde se plantö la Santa 
Cruz hasta ei Santo Sepulcro alcanza 45 m.; y la del Santo Sepulcro ai lugar 
de la Invenciõn de la Santa Cruz pasa de 88 m. 

482. La rotonda tiene 20 m. de diämetro; con los pilares, 24 m.; con ei 
deambulatorio y ei muro eireundante, 37 m.; con sus nichos^40 m.; 75 m. de 
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perimetro alrededor de las pilastras que sustentan la cüpula. En la restauraciön 
de 1808, los griegos transformaron en pilastras de 2 m. de anchura las colum- 
nas de marmol que antes alternaban eon las pilastras; estas, en nümero de 18, 
de 20 m. de altura, sostienen dos galerias sobrepuestas, cada una de 18 arcos, 
y una tercera galeria ciega, sobre la cual se alza la inmensa cüpula. Esta es 
doble y de hierro; la exterior, recubierta de cobre; la interior, revestida de 
hojadelata, es bella, pero profanamente decorada; hoy se encuentra en lamen- 
tabilisimo abandono. Una linterna esparce tibia luz por la rotonda; sobre ellase 
alza una cruz dorada, cuyo extremo llega a 50 m. de altura. 

Debajo de esta cüpuia y ocupando ei centro de la gran rotonda hallase ei 
Ediculo del Santo Sepulcro o de la Resurrecciön (vease grabado de la por- 
tada). Es de estilo ruso, y esta revestido de piedra caliza de color rojizo; tiene 
8,25 m. de largo por 5,50 de ancho y otro tanto de alto, y remata en una pesada 
cüpula greco-rusa que se eleva a 10 m. sobre ei suelo. La construcciön, abierta 
en parte arriba, esta coronada por un antepecho. La fachada, que mira ai 
oriente, es mas rica en ornamentaciõn que ei resto del exterior; cuatro esbeltas 
columnas salomönicas sostienen ei cornisamento decorado con esculturas. El arco 
de entrada mide 1,77 m. de altura. A ambos lados hay sendos bancos de 
marmol y 6 grandes candelabros, que forman una suerte de atrio delante 
del Ediculo. Sobre la puerta se ven uno sobre otro tres cuadros de la Resurrec¬ 
ciön y otras tantas lamparas, que arden de continuo, pertenecientes a las tres 
principales confesiones que disfrutan la propiedad del Ediculo: latinos, griegos 
y armenios. Dos estancias componen ei Ediculo: ei vestibulo o capilla del 
Angel , y la cämara sepulcral o capilla del Santo Sepulcro. La capilla 
del Angel (fig. 24, 27) es un recinto de 2,85 m. de fondo por 3,40 de ancho 
y 3,50 de alto, revestido de marmol blanco e iluminado por 15 lamparas. Con- 
tiene en la parte Central, dentro de un marco de märmol, una pesada losa, que 
se dice ser parte de la que cerraba ei Sepulcro del Salvador: la piedra del Angel. 
Por ei hueco de una puerta baja y estrecha penetrase en la estancia sepulcral 
que mide 2,11 m. a lo largo por 1,9 m. a lo ancho y 2,85 m. de altura, de 
modo que sölo puede contener cuatro o cinco personas a la vez. Esta revestida 
de marmol blanco, y cuarenta y tres preciosas lamparas, pertenecientes en 
nümero igual a catölicos, griegos y armenios, y cuatro a los coptos, la iluminan 
de dia y de noche. En la pared septentrional de la estancia älzase a 77 centime- 
tros sobre ei nivel del suelo ei Sepulcro de Jesucristo, un banco rectangular, en 
forma de artesa, labrado en ei espesor de la roca, cubierto por una losa de 
marmol blanco-azulado que lo transforma en sarcöfago y en altar, la cual tiene 
la largura de la estancia, 90 centimetros de anchura y 8 centimetros de grosor. 
Cuarenta centimetros sobre la losa de marmol, por la pared del fondo y por las 
laterales corre una moldura, donde los PP. Franciscanos colocan ei ara para cele- 
brar la santa misa. Los dias ordinarios se ven sobre esta cornisa 12 candeleros de 
plata y seis de latön, y jarrones de flores. En la misma pared septentrional vense 
tres representaciones de la Resurrecciön, pertenecientes a los latinos, a los 
griegos y a los armenios; la de los latinos es un bajorrelieve de mucho valor, 
adornado de 53 piedras preciosisimas, regalo del cardenal Antonelli, secretariu 
de Estado de Su Santidad (f 6 nov. 1876); representa ai Salvador en ei 
momento de salir del Sepulcro, segün una pintura de Rafael. Los PP. Francis¬ 
canos, los griegos y los armenios celebran aqui diariamente sus funciones reli- 
giosas con toda solemnidad L 

483. Deträs del Ediculo y adherido ai mismo hay un altar cerrado con una 
verja: la capilla de los coptos (fig. 24, 29). En tiempo de Juan de Würz¬ 
burg (1465) habia alli un baldaquino erigido por los Cruzados, que sirviö para 
oficiar en la capilla del Santo Sepulcro y era ei propio de la misma. La actual 


1 Acerca de la celebraciön de la Semana Santa y de la Pascua en Jerusalšn, vease 
HL 1876, 151; 1906, 41; Acht Tage in Jerusctlem: cfr. ibid. 1899, 140 182; 1900, 43 
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capilla copta, data seguramente de principios del siglo xvi en que, derro- 
tados los mamelucos, dominaron los siütanes de Turquia en Egipto y Palestina; 
entonces se aprovecharon los eoptos monofisitas para entrar en la basilica del 
Santo Sepulcro como en casa propia. 

Las pilastras de la rotonda estan unidas por paredes transversales ai muro 
del recinto. Las camaras o capillas asi formadas, pertenecen a diferentes con- 
fesiones: abisinios, jacobitas, nestorianos, georgianos, sinaitas, maronitas, ete. 
Encima de ellas estan las galerias de que antes hemos hablado, perteneeientes 
a los latinos las del norte, y a los griegos y armenios las del sur. 

484. Entrando a la basilica por la fachada meridional, a 10 m. de distancia 
se ve la Piedra de la Unciõn (fig. 24, 6), sobre la cual se dice haber Jose 
de Arimatea y Nicodemus ungido con mirra y äloe ei cuerpo del Senor antes de 
depositarlo en ei sepulcro. Antiguamente estaba rodeada por una pequena 
rotonda, llamada «iglesia de la Unciõn»; los Cruzados la incluyeron en ei recinto 
de la basilica. Cubriala antes un mosaico, que los PP. Franciscanos sustituyeron 
por una losa de marmol negro, y los griegos, despues del incendio de 1808, por 
otra de marmol de color rojizo. Tiene esta 2,70 m. de largo por 1,80 m. de aneho, 
y en los bordes lleva inseripeiones griegas. A ambos extremos se ven tres 
grandes candeleros, y encima arden oeho lämparas. Los fieles besan la piedra ai 
entrar y ai salir de la basilica, y aqui se reeibe con ineienso y agua bendita a 
los patriarcas en la entrada solemne, y se haee una breve oraeiõn. 

485. Unos 14 m. ai oeeidente de la Piedra de la Unciõn, fuera de la 
rotonda, se muestra ei lugar donde las piadosas mujeres estaban «mirando de 
lejos» 1 durante la eseena de la Crucifixiõn. Los armenios sostienen all! algu- 
nas lämparas. 

Casi enfrente, en la parte septentrional de la rotonda y prõxima a ella, 
a 12 m. del Santo Sepulcro, un eireulo de marmol senala ei lugar donde Jesüs 
se apareciõ a Maria Magdalena despues de la Resurrecciõn (fig. 24, 21). Seis 
metros mäs ai norte se ven cuatro gradas por donde se sube a la capilla de la 
Apariciõn, propiedad de los catõlicos, de 9 m. a lo largo por 6 a lo aneho 
(figura 24, 22); tienese por ei lugar donde se apareciõ ei Senor a la Virgen 
Maria despues de la Resurrecciõn. Sirve de coro a los Franciscanos que cuidan 
del Santo Sepulcro y viven en ei pequeho convento adjunto. De sus tres altares 
de marmol, ei mayor esta dedieado a la Santisima Virgen Maria; en ei se 
guarda ei Santisimo Sacramento y alli comienza la proeesiõn que diariamente 
reeorre los Santos Lugares cantando himnos y plegarias 2 . En ei de la izquierda 


1 Mare. 15, 40; cfr. Luc. 2.3, 49 (cfr. nüm. 455). 

2 La proeesiõn diaria en la iglesia del Santo Sepulcro se verifiea despues de Com- 
pletas. A las cuatro las campanas invitan a ella a los catõlicos y peregrinos, los cuales se 
reünen en la capilla de la «Apariciõn de Jesüs a su Sma. Madre». Todos aeuden con eirios 
que llevan a su patria y conservau para la hora de la muerte. Es verdaderamente emoeio- 
nante la proeesiõn por los principales oratorios y capillas de la iglesia del Santo Sepulcro. 
Un padre franciscano, revestido de sobrepelliz, como los dos aeõlitos que le acompanan, 
preside la comitiva, que va de un punto a otro entonando cänticos en consonancia con ei 
lugar; en cada estaciön se ineiensa y se canta la antifona adecuada con la oraeiõn corres- 
pondiente. Las estaeiones son las siguientes: I. Capilla de la Apariciõn (de Jesüs a su 
Santisima Madre), donde se comienza con la adoraciön del Smo. Sacramento. II. Columna 
de la Flagelaciön. IIL Cärcel de Jesucristo, ai extremo oriental de los «areos de la Vir¬ 
gen». IV. Capilla de la Divisiõn de los Vestidos. V. Capilla de la Invenciön de la Santa 
Cruz. VI. Capilla de Santa Elena. VII. Capilla de los Improperios. VIII. Capilla de la 
Crucifixiõn (en ei Calvario). IX. Capilla de la Exaltaciõn de la Santa Cruz. X. Piedra de 
la Unciõn. XI. Santo Sepulcro. XII. Capilla donde Jesüs se apareciõ a la Magdalena. 
De aqui vuelve la proeesiõn a la capilla donde comenzõ (capilla de la Apariciõn de Jesüs a 
su Sma. Madre), se cantan las letanias lauretanas con una paräfrasis del Regina coeli , y 
a veees se da la bendieiõn con ei Santisimo. Los devotos peregrinos prosiguen un rato en 
profunda meditaciön. (Mas detailes en HL 1857. 6 11 34; 1858, 3 ss. 8 ss.; 1867, 69 75; 
1905, 1; los himnos y oraeiones en Zschokke. Fiihrer durch das Heilige Land LXIX. 



448 


LA BAStLICA ACTUAL DEL SANTO SEPULCRO. [486 a 488] 

(lado del Evangelio) estan las reliquias, entre ellas una particula de Lignum 
Crncis, y en ei de la derecha hay nn trozo de la columna de la Flagelaciön 
(nümero 409). 

486. Al oriente del venerando Ediculo encuentrase ei antiguo eoro de los 
canönigos del Santo Sepulcro, hoy nave de la iglesia griega: ei Catholicon. 
Entrase en ei por ei arco del Emperador. AIH tenian sus sitiales ei Papa, los 
patriarcas, ete., del orbe catölico. Estaba magnifieamente adornado con colum- 
nas de märmol, mosaicos e inseripeiones de piata. Desgraciadamente, los grie- 
gos se lo han arrebatado a los catölicos y han echado a perder su antigua belleza, 
deeorändolo con tan pesimo gusto, que contrasta estridentemente con la severa 
arquitectura del antiguo templo latino. Hallase ahora por todas partes eireun- 
dado de muros y, por consiguiente, separädo completamente del resto de 
la basilica; ademäs, ei coro con ei altar mayor estan separados por un tabique, 
ei iconoclaiistrum , donde se muestran los tesoros a los grandes dignatarios 
eclesiästicos. Cuatro columnas sostienen en ei centro cuatro areos ojivales, 
sobre los que se alza una cüpula en forma de media naranja. Entre la puerta y 
ei coro muestrase un rosetön inerustado en ei suelo, y en ei una pequena esfera 
colocada en un vaso de märmol: alli esta, segün los griegos, ei umbilicus 
mündi, ei ombligo o centro de la tierra (fig. 24, 88). Pudieron dar pie a tal 
creencia la opiniön de ser la tierra plana, y la errönea interpretaciön de Ps. 78, 
12; Esech. 5, 5; 88, 12, donde Jerusalžn se dice ser simbölicamente ei centro 
de las naeiones de la tierra. Al norte de la iglesia griega puede apreciarse la 
nave septentrional de la iglesia de los Cruzados, sustentada en dos grandes 
pilastras (fig. 24, 21); todavia se ven alli restos de antiquisima galeria formada 
por siete areos, los «areos de la Virgen»; acaso hubo aqui antiguamente 
nn altar eonsagrado a la Virgen Maria. 

487. Edificios enderredor de la basüica del Santo Sepulcro. Fuera 
del recinto de la basilica del Santo Sepulcro, ai õeste de la fachada principal se 
levanta ei campanario sobre la capilla de san Juan Bautista. Tema antes cuatro 
pisos, terminando en una cüpula apuntada, que llegaba a 50 m. de altura. Sölo 
quedan dos pisos, con una altura total poeo mayor de 25 m. Al õeste del campa- 
nario se halla la capilla de los Cuarenta Martires; siguen haeia ei sur la capilla 
del Apöstol san Juan y la de santa Maria Magdalena; luego la de Santiago ei 
Menor, que mereciö una apariciön especial del Resucitado (I Cor. 15, 7)y, 
como primer obispo de Jerusalen, fue tambien ei primer custodio de los Santos 
Lugares. Al este de la fachada de la basilica esta la capilla de la Dolorosa o de 
los Francos (nüm. 474), y ai sur de esta, los conventos de los coptos, armenios y 
griegos. Estos edificios, alineados a derecha e izquierda de la basilica, forman 
un patio que por ei sur llega hasta la calle y antiguamente estaba eerrado por nn 
pörtico, del que todavia se ven restos. 

488. Al noroeste, anejo a la basilica, esta ei pequeno convento de los 
Padres Franciscanos , los cuales tienen acceso ai templo por la saeristia de 
la iglesia de la Apariciön. Viven unos diez o doce en la angostura que la 
pequenez del convento ofrece; y desde alli velan por los dereehos de los catö¬ 
licos que les han confiado la guarda de los santuarios, y administran los san¬ 
tos saeramentos a los peregrinos. Se sustituyen cada tres meses. En la 
saeristia aneja a la capilla de la Apariciön guardan las reliquias de Godo- 
fredo de Bouillön arriba meneionadas (nüm. 477). Deträs del refeetorio, en ei 
lado del mediodia, hay una notable pila bautismal octögona, semejante a la de 
Belen (nüm. 61). 

Junto a la iglesia del Calvario se halla ei conventö de los griegos cismäticos; 
una escalera lo pone en comunicaciön con la basilica. El de los armenios se 
eneuentra entre ei campanario y la rotonda, con la cual comunica mediante una 
ancha escalera. Ninguno de estos conventos comunica directamente con la calle, 
sino mediante la basilica del Santo Sepulcro. 



Matth. 23, 1-4. Mare . 16, 2 [489 y 490] resurrecciön de jesüs. 
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IV. Vida gloriosa de Jesueristo 

120. Resurrecciön *. Las piadosas mujeres en ei Sepulcro 

(Matth. 28, 1-7. Mare. 16, 2-7. Lnc. 24, 1-8. loann. 20, 1) 

1. Las piadosas mujeres van ai Sepulcro. 2. Sucesos que preceden y acompanan su llegada. 

489. El primer dia de la semana muy de manana 2 fueron con aromas 
ai Sepulcro Maria Magdalena y la otra Maria, la madre de Santiago, 
Salome y Juana y las otras piadosas mujeres 3 . A este tiempo se sintiö 
un gran terremoto 4 ; porque bajö del cielo un ängel del Senor y, llegän- 
dose ai Sepulcro, hizo rodar la piedra y sentöse eneima. Su semblante, 
como ei relämpago, y su vestidura, como la nieve. De lo cual quedaron 
tan aterrados los guardas, que cayeron ai suelo como muertos 5 . 

490. Eutretanto se acercaban las piadosas mujeres ai Sepulcro, 
salido ya ei sol 6 . Y se deeian unas a otras: «^Quien harä rodar la piedra de 


1 Jesüs resueitö por su propia virtud; vuelta su aima santisima del limbo de los justos, 
donde habia anunciado a los padres la Redenciön (nüm. 437), y unida con ei cuerpo, Jesüs 
saliö del Sepulcro transfigurado, sin haeer ruido, como dan a entender los Evangelios y lo 
haeen resaltar expresamente los santos Padres; ei cuerpo glorioso, instrumento perfeeti- 
simo del aima, quedö exento de las leyes del mundo material (gravedad, impenetrabili- 
dad, ete.); para salir del Sepulcro no necesitö, por consiguiente, que este se abriera. Los 
guardias no presenciaron ei heeho de la Resurrecciön. Aili quedaba ei sudario, senal mani- 
fiesta de la muerte y de la Resurrecciön del Salvador. La apariciön del ängel, ei temblor 
de tierra y la rodadura de la piedra bastaban para convencer del heeho a las mujeres y a 
los disclpulos. Los evangelistas se limitan a deseribir los prodigios acontecidos en ei Sepul¬ 
cro durante la Resurrecciön y luego de ella y a relatar las aparieiones del Resucitado. 
Para examinar y apreciar cada uno de los relatos, debe tenerse en cuenta la finalidad de 
cada evangelista. (Acerca de los relatos de la Resurrecciön cfr. nüm. 495; acerca del 
racionalismo y ei milagro de la Resurrecciön v. ei nüm. 497). 

2 Cfr. nüm. 456. Segün san Juan: «Cuando todavia estaba oscuro»; segün san 
Mateo (griego): «Pasado ei säbado, ai alborear ei primer dia de la semana», es deeir, la 
manana del domingo, muy de madrugada (cfr. Belser, Einleitung 3 44 ss.); — segün san 
Lucas: «a los primeros albores», «antes que fuese de dia» (Luc. 24,1 22); segün san Mar- 
cos: «fueron ai Sepulcro muy temprano, cuando habla salido ei sol». Todo ello se armoniza 
admitiendo que las mujeres se pusieran en camino muy de madrugada, antes de salir ei 
sol, y llegasen ai sepulcro salido ya ei astro del dia (cfr. RL 1900, 45). El erepüseulo es 
muy corto en estas regiones meridionales. Ninguno de los Evangelios dice cuänclo aconte- 
ciö la Resurrecciön, y la Iglesia canta en la Angelica del Säbado Santo: «jOh noche ver- 
daderamente diehosa, ünica que mereciö saber ei tiempo v la hora en que Cristo resueitö 
de entre los muertos!» La Resurrecciön del Senor clebiö de acontecer inmediatamente 
antes de bajar ei ängel, ai comienzo del erepüseulo matutino, «de manana» (Mare. 16,9); 
Dios no quiso revelar con mäs precisiön ei momento. Segün esto, ei Salvador deseansö en 
ei Sepulcro parte del viernes, todo ei säbado y la manana del domingo, tres dias y tres 
noches (a la manera de contar de los judios, cfr. nüm. 246), como ei mismo lo indieö 
aludiendo a la figura de Jonäs (nüm. 246), y en eonformidad con la promesa de resueitar 
ai tereer dia (cfr. nüms. 107, 202 y 209). 

3 Cfr. nüms. 158, 438 y 455. — Mateo nombra sölo a Maria Magdalena y a la otra 
Maria; östas, que habian quedado las ültimas en ei Sepulcro (nüm. 455), fueron ahora las 
primeras en aeudir; luego siguieron las demäs. Marcos nombra todavia a Salomö; Lucas, 
a Juana «y a las otras mujeres». San Juan haee menciön sölo de Maria Magdalena, porque 
no trata de completar los relatos de los otros evangelistas, y en cambio quiere darnos por 
extenso ei eneuentro de la Magdalena con Jesüs y la visita de Juan y Pedro ai Sepulcro. 

4 Perceptible a todos, amigos y enemigos; esta senal habia de ser despuös para todos 
la confirmaciön divina del anuncio de la Resurrecciön. 

5 Matth . 28, 1-4; Mare. 16, 2. Luc. 24, 1. loann. 20, 1. 

0 Podian, por consiguiente, verlo todo y distinguirlo todo con exactitud. 

II. Historia Biblica. —29 
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las piadosas mujeres. [491] Mare. 16, 2-7. Ioann. 20, 1-4. 

la entrada del Sepulcro?» Y tnirando hacia ei, repararon que la piedra 
estaba rodada. Y, entrando en ei Sepulcro, no hallaron ei cuerpo del Senor. 
Y quedando muy consternadas con este motivo, he aqui junto a ellas dos 
ängeles con vestiduras resplandecientes. Espantäronse mucho; y como 
bajasen sus rostros hacia la tierra, los ängeles 1 les dijeron: «jNo temäis! 
Andäis buscando a Jestis de Nazaret, ei Crucificado. Mas ^por que buscäis 
ai vivo 2 entre los muertos? No estä aqui, sino que resucitö. Yenid y ved 
ei lugar donde le colocaron. Acordaos de lo que os previno cuando estaba 
todavia en Galilea, diciendo: El Hijo del hombre ha de ser entregado en 
manos de los pecadores, y crucificado, y resucitarä ei tercer dia. Id sin 
deteneros a decir a sus discipulos y a Pedro 3 : He aqui que va delante de 
vosotros a Galilea 4 ; alli le vereis. Ya os lo prevengo de antemano». 
Ellas, en efecto, se acordaron de las palabras de Jesüs 5 . Llenas de espanto 
y consternaciön, pero de alegria ai mismo tiempo, salieron presurosas del 
Sepulcro y corrieron a decirselo a los discipulos 6 . 

121. Pedro y Juan en ei Sepulcro. Jesüs se aparece a la Magdalena 
y a las otras mujeres. Los sumos sacerdotes sobornan la guardia 

(Matth. 28, 8-15. Mare. 16, 8-11. Lnc. 24, 9-12. Ioann. 20, 1-18) 

1. Mensaje de Maria Magdalena a Pedro y Juan acerca del Sepulcro vaeio. 2. Ambos 
apöstoles van presurosos ai Sepulcro; impresiön que en ambos produee ei Sepulcro vaclo. 
3. El Senor se aparece a Maria Magdalena. 4. El Senor se aparece a las piadosas mujeres. 
5. Los sumos sacerdotes sobornan la guardia. 

491. Apenas Maria Magdalena viö ei Sepulcro abierto, se marehö de 
alli a toda prisa. Vino a Simon Pedro y ai otro diseipulo a quien Jesüs 
amaba, y les dijo: «Se han llevado del Sepulcro ai Senor, y no sabemos 7 
dönde le han puesto». Con esta nueva salieron Pedro y ei dieho diseipulo 
y encaminäronse ai Sepulcro. Corrian 8 ambos a la par; mas este otro 
diseipulo corriö mäs. aprisa que Pedro, y llegö primero ai Sepulcro. 


1 Mateo y Marcos hablan de nn ängel, seguramente porque uno solo de ellos hablõ. 
Lucas relata mäs circunstanciadamente; observa que los ängeles fueron dos y aduee algu- 
nas palabras del ängel, qu z completan las referidas por los otros dos evangelistas, pero en 
manera alguna las contradicen.—Para algunos, Mateo y Marcos hablan de distintas muje¬ 
res que Lucas; mas ello no tiene base alguna y no se aviene con la manera seneilla de 
relatar de los Evangelios, que evidentemente se refieren a identicas mujeres (cfr. Luc. 23, 
55 ss.; 24, 1 10 con Matth. 28, 1; Mare. 15, 40; 16, 1 s.). 

2 Al que no estä muerto, sino que ha resueitado, como lo predijo. 

3 A Pedro, como a jefe de los apöstoles (cfr. nüms. 98, 126, 137 y 358). 

4 Vöase nüm. 354. 

5 Matth . 28, 5-8. Mare. 16, 3-7. Luc. 24, 2-8. Ioann. 20, 1. 

6 No fueron en seguida a anunciarlo a los discipulos; pues pronto volviö a dominar- 
las ei raiedo y ei espanto. «Ellas, saliendo del Sepulcro, echaron a huir, como sobreeogidas 
que estaban de pavor y espanto, y a nadie dijeron nada: tal era su temor» (Mare. 16, 7). 
Sölo una de ellas, Magdalena, luego que viö abierto ei Sepulcro, se apresurö a dar aviso 
a los apöstoles de haberlo hallad o vaclo. Las noticias de Magdalena y la apariciön de 
Jesüs tranquilizaron a aquellas mujeres (nüm. 492 s.). 

7 Nosotras, dice ella, porque con las otras mujeres habla visto ei Sepulcro vaclo. 

8 San Lucas, que äiude a este episodio en un verslculo, nombra sölo a Pedro; san 
Juan relata mäs ai detaile. jQuien podrä comprender los sentimientos que embargaban a 
ambos apöstoles! Pedro obra como si no hubiese peeado; conoce ei corazön de Jesüs y estä 
seguro del perdön; mas jquö no habrla sentido cuando viö ante sus ojos ai Maestro 
resueitado! 
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loann. 20, 4-17 [492] pedro y juan en el sepulcro. magdalena. 

Y habiendose inclinado, viõ los lienzos en el suelo, pero no entrö 1 . Llegö 
tras el Simon Pedro, y entrö en el Sepulcro, y yiö los lienzos en el suelo 
y el sudario que hablan puesto sobre la cabeza de Jesüs, no junto con los 
lienzos, sino separado y doblado en otro lugar. Entonces el otro disdpulo, 
que habla llegado primero ai Sepulcro, entrö tambien, y yiö, y creyö 2 ; 
porque todavia no se les alcanzaba lo de la Escritura, que Jesüs debia 
resucitar de entre los muertos 3 . Con esto los disdpulos se volvieron otra 
yez a casa. Pedro estaba maravillado de lo sucedido 4 . 

492. Entretanto Maria estaba fuera llorando, cerca del Sepulcro 5 . 
Con lägrimas en los ojos se inclinö y mirö hacia el Sepulcro. Y viö a dos 
ängeles yestidos de blanco, sentados en el lugar donde habia sido puesto el 
cuerpo de Jesüs, uno a la cabecera y otro a los pies; los cuales le dijeron: 
«Mujer, ^por que lloras?» Respondiöles: «Porque se han llevado a mi 
Senor; y no se donde le han puesto». Dicho esto, yolviöse hacia aträs 6 y 
yiö a Jesüs en pie; mas no sabla que fuese Jesüs. Dicele Jesüs: «Mujer, 
^por que lloras? ^a quien buscas?» Ella, juzgando que fuese el hortelano, 
le dice: «Senor. si tü le llevaste, dime donde le has puesto; y yo le lle- 
vare» 7 . Dicele Jesüs: «Maria». Volviendose entonces ella, dijo: «Rabboni» 
(que quiere decir, Maestro) 8 . Dicele Jesüs: «No me toques 9 , porque aun 


1 Sobrecogido acaso de santo temor. «Inclinöse», porque la puerta de la estancia 
sepulcral era tan baja, que sölo inclinändose podla uno entrar (cfr. nüm. 458). 

2 El suceso de Pedro le habia dado änimo. De la existencia de los lienzos, y todavia 
mäs de estar doblados en orden, debiö colegir que el cuerpo de Jesüs no habia sido llevado 
a otra parte; cotejändolo con la promesa de Jesüs, naciö en 61 la fe en la Resurrecciön. 

3 Hasta ahora no lo hablan entendido, ni se habian acordado de la promesa, por mäs 
que Jesüs se la repitiö tantas veces y tan a las claras. Les era tan incomprensible, como la 
profecla de la Pasiön (nüms. 107, 202, 204, 209, 246, 291 y 369). Dios lo permitiö para 
que su dificultad en creer facilitase y robusteciese nuestra fe en su Resurrecciön. 

4 San Lucas dice aqul de Pedro algo anälogo a lo que en otro lugar dice de la Madre 
de Dios (nüms. 40, 57 y 82); en la soledad meditö en sus adentros lo que habia oldo y 
visto en el Sepulcro. Quizä en aquel momento se le apareciö el Senor (nüm. 500). 

5 loann. 20, 11-18. Por lo que se ve, corriõ de nuevo ai Sepulcro en pos de los dos 
apöstoles, y permaneciö afuera lamentändose y llorando. Sin embargo, cuando ellos se 
marcharon, mirö ai Sepulcro; se figuraba que iba a ver all! el cuerpo. 

6 Quizä advertida por algün rumor, o acaso por su misma inquiettid. Para nada pen- 
saba en los ängeles ni en otra cosa alguna. Su aima enamorada estaba sumida en el dolor 
de haber perdido el cuerpo de Jesüs y en el deseo de volverle a encontrar. Compärese el 
proceder de Maria que llora por su hermano Läzaro (nüm. 271). 

7 Ella cree que todo el mundo sabe de qu6 se trata; tampoco mide sus fuerzas; quiere 
hallar a todo trance el cuerpo de Jesüs. 

8 iQuö exceso de bondad divina y de arrobamiento humano se encierra en estas dos 
palabras: «;Maria!» «jRabboni!» 

9 Asi en la Vulgata: Noli me tangere. El texto griego puede tambiön traducirse: «No 
trates de sujetarme», es decir, no te entretengas en besar mis pies; todavia mepuedesver 
a menudo, pues no estä inminente mi Ascensiön a los cielos. Antes bien ve sin dilaciön a 
mis discipulos y llevales mi mensaje. Esta traducciön parece adecuada. Pues, de otra 
suerte, habria de admitirse que el Salvador negö a la Magdalena lo que otorgö a las 
piadosas mujeres y a Tomäs. — El Noli me tangere es desde el siglo xm asunto favorito 
de los artistas, «en cuya pintura Duccio (Siena) y Giotto (Arena de Padua) han demostrado 
un sentimiento de maravillosa ternura, mientras Niccolo di Pietro (1392), entre otros, fal- 
sea el sentido del relato con la representaciön realista del Senor como jardinero. Tambiön 
el cuadro de Lorenzo di Credi (Galeria Uffizi) es de una ternura extraordinaria. Los pin- 
tores posteriores se complacen en la pintura inconsiderada de una bella mujer que llora». 
En el ültimo siglo Ary Scheffer ha devuelto el asunto a la altura de la autöntica concep- 
ciön (cfr. Kraus, Geschichte der christlichen Kunst II 1, 352), 



452 APARICIÖN A las MUJERES. [49B j 494] Ioann. 20, 17-18. Matth. 28, 8-15. 

no he subido a mi Padre; mas ve a mis hermanos y diles: subo a mi Padre 
y vuestro Padre, a mi Dios y vuestro Dios» x . Habiendo, pues, resucitado 
la madrugada del primer dia de la semana, se apareciö primero a Maria 
Magdalena 2 , de la cual habla lauzado siete demonios 3 . Y Magdalena 4 fue 
a dar la nueva a los disclpulos, que no cesaban de gemir y llorar: «He 
visto ai Sefior, y me ha dicho esto». Los cuales, ai olrla decir que vivia y 
habla sido visto por ella, no le creyeron 5 . 

493. Entretanto las piadosas mujeres, llenas de temor y de alegrla, 
indecisas en un principio, se hablan puesto en camino para dar la nueva a 
los disclpulos 6 . Cuando he aqul que Jesüs les sale ai encuentro, diciendo: 
«Dios os guarde». Y acercändose ellas, abrazaron sus pies y le adoraron. 
Entonces Jesüs les dice: «No temäis; id, avisad a mis hermanos 7 que 
vayan a Galilea; que all! me verän». Las mujeres hicieron lo que se les 
dijo y contaron a los Doce y a todos los disclpulos todo cuanto hablan 
oldo. Mas ellos lo tomaron por cuento y no les creyeron 8 . 

494. Mientras ellas iban, algunos de los guardas vinieron a la ciudad 
y contaron a los prlncipes de los sacerdotes todo lo que habla pasado. Y 
reuniendose estos con los ancianos en consejo 9 , dieron una gran suma 
de dinero a los soldados, con esta instrucciön: «Habeis de decir: Estando 


1 Deja a un lado toda tristeza; pues no sölo he resucitado, sino que voy a cumplir 
ahora mi promesa de ir a Dios, mi Padre (Ioann. 3, 13; 6, 63; 16, 5 28; nüms. 109, 187 
y 862 ss.); por consiguiente, no he de morir mäs (Bom. 6, 9), sino que voy a entrar en 
posesiõn de mi eteruo senorlo. Y pues vosotros por mi muerte os habeis tornado hijos 
mios, me seguiröis a esa gloria, como os tengo prometido (Ioann. 14, 2 3; 17, 22 ss.; 
nüms. 356 y 367). 

2 Mare. 16, 9. Puesto que Marcos eita sölo tres aparieiones, este «primeramente» se 
refiere, sin duda, a la primera de las tres de que nos habla; pero si se refiere a las aparieio¬ 
nes en general, entonces se fija seguramente ei Evangelista en aquelias que podian servir 
de testimonios externos. Pues, segün piadosa creencia, atestiguada ya por san Ambrosio 
(De virginitate 3, 14), se admite que ei divino Bedentor se apareciö primero a su San - 
tUima Madre, luego de resueitar. Se comprende fäeilmente que ningün evangelista men- 
cionase la aparieiön a la Virgen Santisima, porque entre los eristianos se sobreentendla y 
era generalmente conocida, en tanto que, respeeto de los ineredulos. la Madre no podia ser¬ 
vir de testigo de la Resurreceiön del Hijo. La Iglesia expresa la alegrla y felieidad de la 
Madre de Dios en la antlfona de Pascua: j Regina coeli , laetare, ete. Alegrate, Reina del 
cielo, ete. (Acerca de la capilla de la Aparieiön de Jesüs a su Sma. Madre, en la cual se 
canta diariamente una parte de esta antlfona con ei correspondiente verslculo y oraciön, 
cfr. nüms. 485 y 487). 

3 Cfr. nüms. 155 y 158. 

4 Ella sola o, mäs probablemente, acompanada de las otras mujeres, a las cuales se 
asoeiö de regreso a su casa (cfr. nota 6). 

5 Cfr. pägina 450, nota 6. 

6 Sin duda Magdalena se habla asoeiado de nuevo a ellas y les alentaba con ei relato 
de lo que le habla acontecido, despertando en ellas ei deseo de ver ai Salvador 
(cfr. nota 4). 

7 Jesüs les da por primera vez ei nombre de hermanos ei dla de la Resurreceiön, no 
sölo para levantar ei apoeado änimo mediante esta expresiön de ternlsimo amor, sino tam- 
biön porque, heehos hijos de Dios y coherederos del cielo (Bom. 8, 16 17) mediante la 
muerte expiatoria y santifieante del Redentor, eran ya realmente hermanos de Cristo. 
Encierrase tambiön aqul una alusiön a Ps. 21, 23; cfr. Hebr. 2, 12. 

8 Asi estaban las cosas, cuando dos disclpulos se pusieron en camino para Emmaüs 
(cfr. nüm. 498). 

9 Lo mismo que despues de la resurreceiön de Läzaro y de la entrada solemne en 
Jerusalön (cfr. nüms. 273, 297 y 330). 
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nosotros durmiendo, vinieron de noche sus discipulos y lo robaron Que 
si eso llegare a oidos del procurador, nosotros le aplacaremos y os pondre- 
mos en salvo» 1 2 . Ellos, recibido ei dinero, hicieron segün estaban instrui- 
dos; y esta leyenda ha corrido entre los judios hasta ei dia de hoy 3 . 

495. El relato de la Resurrecciön 4 . En la manana de la Resurrecciön 
vemos moverse tantas y tail diversas personas, los acontecimientos se aglomeran 
de tal suerte y las circunstaneias son tan mültiples y variadas, que no es de 
maravillar que en una lectura superficial aparezcan en desacuerdo los cuatro 
historiadores sagrados, cada uno de los cuales se propone hacer resaltar algunas 
particularidades. En ei relato de la Resurrecciön, como en ei resto de sus Evan- 
gelios, los escritores sagrados van derechos ai fin, y ninguno de ellos se propone 
darnos una historia acabada y conexa de todos los acontecimientos, sino sölo 
describirnos algunos hechos notables, a modo de ejemplos, con mäs o menos 
circunstaneias. 

Mateo eita sölo dos aparieiones del Resucitado: a las piadosas mujeres que 
fueron ai Sepulcro de madrugada, y a los discipulos en ei monte de Galilea 
(anunciada esta ültima por las piadosas mujeres a los discipulos); con lo cual 
termina su Evangelio ei primer evangelista. Marcos relata tres aparieiones: 
a Magdalena, a los discipulos de Emmaüs (a cada una dediea un versieulo) y a 
todos los discipulos ei dia de la Ascensiön, en la cual manifiestamente äiude a la 
apariciön de Galilea. Con esto da brillante remate a su Evangelio 5 . Lucas 
cuenta dos aparieiones en ei dia de la Resurrecciön con toda elase de pormeno- 
res: la una a los discipulos de Emmaus, y la otra a los discipulos reunidos ai 
atardeeer, donde se meneiona otra apariciön a Pedro; luego trae ei tereer evan¬ 
gelista los ültimos avisos dados por Jesüs antes de la Ascensiön a los cielos, 
que, como nos dice en los Hechos 6 ; aconteciö a los 40 dias (Act. 1, 3 ss.). 
Jnan nos ofrece un relato detallado de la apariciön a Magdalena y a diez apös- 
toles ei dia de la Resurrecciön; otra apariciön a los Once (con Tomäs) ei domingo 
siguiente; a siete apöstoles en ei lago de Genesaret, donde Jesüs confiö solem- 
nemente a Pedro ei cargo de pastor supremo. Cada evangelista eseogiö algunas 

1 «jOh desdiehada astucia!, exclama san Agustin (Tract. super Ps. 63, 7); aduees 
testigos dormidos; verdaderamente estabas tü misma dormida, pues tan desearriada anda- 
bas en tus pensamientos». Y san Crisöstomo advierte a este propösito (Matth. 28, 13): 
«<:Cömo habian de robar a Jesüs aquellos que no se atrevian a dejarse ver? Y si cuando 
aun estaba vivo huyeron, <:cömo no habian de temer a los soldados cuando era ya muerto?» 

2 Sobrada razön tenian para impedir que llegase nada a oidos del procurador romano; 
los guardias tenian ei mismo interös por otro motivo, a saber, para no ineurrir en sospe- 
cha de haber faltado a su deber, lo cual podia acarrearles duro castigo. Fueron soborna- 
dos, para que hieiesen correr mäs tarde este rumor cuando se ofreeiera ocasiõn. 

3 Este dato de san Mateo se confirma con ei testimonio de san Justino Märtir, ei cual 
dice en su diälogo con ei judio Trifön (c. 108, päg. 335; Migne 6, 726 s.): «No sölo no 
hicisteis penitencia cuando entendisteis que habia resucitado de entre los muertos, sino 
que deputasteis a ciertos hombres eseogidos y los enviasteis por todo ei orbe a anunciar 
que un cierto Jesüs, un seduetor galileo, habia fundado una seeta impla y sin ley. A öste le 
erueifieamos nosotros (deeian los enviados); pero los discipulos lo sustrajeron del sepulcro 
durante la noche, y ahora embauean a la gente dieiendo que resueitö de entre los muertos 
y subiõ a los cielos, ete.». Lo mismo refiere Tertuliano (Apol. c 21; cfr. Adv. Iud. c. 13). 

4 S. Weber, Das apologetische Element in den ntl Auferstehungsberichten, ihre 
Entstehungsseit und Reihenfolge, en Katk 1914 II 77 ss. Paquet, Les reeits evangCli- 
qnes de la Pösurrection du Chr ist, Conciliation des textes (Bruselas-Paris 1909). 
Grimm, Leiden Jesu II 312 ss. Belser, Die Geschichte des Leidens 457 ss.; cfr. tambiön 
la bibliografia eitada en la pägina 454, nota 4. Cellini, Gli ultimi capi del Tetramorfo e la 
critica rasionalistica, cioe Varmonia dei quatro Evangeli (Roma 1906). 

5 Acerca del remate del Evangelio de san Marcos cfr. nüm. 13. 

6 A juzgar por su Evangelio, podria casi ereerse, de no ensenarnos otra cosa los 
Hechos de los Avõstoles y los otros Evangelios, que la Ascensiön a los cielos aconteciö ei 
dia mismo de la Resurrecciön. No era ei intento de Lucas, como tampoeo ei de los demäs 
evangelistas, relatar todos los hechos minueiosamente. 
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EL RELATO DE LA RESURRECCIÕN. 


[496 y 497] 


pocas de las numerosas apariciones del Senor durante los 40 dias 1 de vida glo- 
riosa, segun convenia ai plan que de antemano se trazara. Por eso los relatos 
son distintos, prueba evidente de la independencia, despreocupaciön e imparcia- 
lidad con que escribieron; pero no se contradicen, y las diferencias no pueden 
conmover la credibilidad de los hechos relatados. 

496. En san Pablo tenemos un quinto testigo cläsico irrecusable de la 
Resurrecciõn 2 . Porque, de no dar credito a su palabra de que viö real y 
verdaderamente ai Salvador resucitado, no puede uno explicarse la conversiön 
de este hombre (como desarrollaremos en ei nüm. 584). En su primera Carta a 
los Gorintios, escrita hacia ei aiio 57, se expresa en los siguientes termi- 
nos (15, 3 8): «En primer lugar, pues, os he ensenado lo mismo que yo aprendi: 
que Cristo muriõ por nuestros pecädos eonforme a las Escrituras. Y que fue 
sepultado, y que resucitö ai tercer dia, segün las Escrituras. Y que se apareciõ 
a Cefas y despues a los Once; posteriormente se dejö ver de mäs de quinientos 
hermanos juntos, de los cuales, aunque ban muerto algunos, la mayor parte 
viven todavia. Se apareciõ tambien a Santiago, y despues a los apöstoles todos. 
Y a mi como abortivo se me apareciõ despues que a todos». No pretende 
ei Apõstol registrar todas las apariciones de Jesüs que le eran conocidas, 
o determinar ei orden cronolõgico en que se sucedieran; sino que llama la aten- 
ciõn sobre estas seis, porque le parecen garantia indudable y cierta de la 
Resurrecciõn del Senor, dada la posiciõn y autoridad de los que fueron agracia- 
dos con ellas, o por otras circunstancias. Cuando ei Apõstol de las gentes nos 
ofrece memorias histöricas, acostumbra relatar solamente lo mäs importante. 
Es ademäs muy de notar que ei Apõstol conociõ los hechos que aduce segura- 
mente con anterioridad a la data de la carta, acaso luego de su conversiön, y 
que su testimonio es ei de los demäs apöstoles y ei de la Iglesia primitiva. Con 
razön se ha visto en I Gor. 15, 3-5: («En primer iugar... a los Once»), una fõrmula 
primitiva de fe, de predicaciön y de catequesis, y «Pablo no conoce diferencia 
alguna entre su predicaciön, cenida a la norma de la fõrmula, y la predicaciön 
de los primeros apöstoles» 3 . 

497. El racionalismo y ei milagro de la Resurrecciõn 4 . El testimonio 
de san Pablo arriba aducido y los relatos de los evangelistas establecen de 
manera incontrovertible e irrecusable los hechos siguientes: despues de la Cru- 
cifixiön del Senor, y todavia en la manana de la Pascua, los discipulos estaban 
descorazonados e inconsolables y vacilaban en sus esperanzas mesiänicas. «Nos- 
otros esperäbamos que ei era quien habia de redimir a Israel» 5 , dicen los disci¬ 
pulos de Emmaüs. Luego de esto reconocen los discipulos que ha resucitado de 


1 San Lucas dice expresamente que ei Senor «se manifestö a los discipulos despušs de 
su Pasiön dändoles muchas pruebas de que vivla, apareciändoseles en ei espacio de cuarenta 
dlas y habländoles de las cosas tocantes ai reino de Dios» (Act. 1, 3). 

2 Cfr. especialmente nüm. 584: tambien Bares, Christi Auferstehung und der 
Apostel Paulus, en PB 1911, 449; Eck, Die Tatsache der Auferstehung Jesu Christi 
nach 1 Kor 15, 3-12, en PB 1918, 337 ss. 

3 A. Seeberg, Katechismus der Urchristenheit (Leipzig 1903) 55. Especialmente 
tambien Prat, La tMologie de St. Paul II 6 (Paris 1924) 1,2, nota B 2 : La catechbse 
apostolique. 

4 Cfr. la bibliografla eitada en la päg. 453, nota 4; ademäs Schulte, Las Osterwunder 
in der neueren Theologie, en ThG 1909, 261 ss.; Tillmann, Einiqe Bemerkungen 2 ur 
Kritik der Osterbotschaft und der Auferstehungsberichte, en ThG 1910, 529 ss.; Dent- 
ler, Die Auferstehung Jesu Christi nach den Berichten des NT 4 (Münster 1920, en 
BZF I, 6); Muser, Die Auferstehung Jesu und ihre neuesten Kritiker. Eine apologe - 
tische Studie (Paderborn 1914); Disteldorf, Die Auferstehung Jesu Christi (1906); 
Manderscheid, Kann die moderne rationalistische Kritik eine ausreiehende Erklärung 
für die Entstehung des Osterglaubens sein? en MKR 1916, 134 ss.; Ladeuze, La 
rdsurrection du Christ devant la eritique contemporaine; Mangenot, La rösnrrection 
de Jšsus (Paris 1910; cfr. ademäs ThR 1912, 421 ss.). 

5 Iaic. 24, 21. 
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entre los muertos, porque estän firmemente convencidos de haberle visto con sus 
propios ojos real y corporalmente en Jerusalen y en otras partes a los tres 
dias de la Crucifixiõn y durante un espacio de cuarenta dlas disfrutando de vida 
nueva y gloriosa. El hecho de la Resurrecciön de Jesus a vida nueva y gloriosa, 
fundado en la observaciön del sepulcro vacio y en una serie de apariciones a los 
suyos, no es una apreciaciõn o un estado de animo transitorio de los discipulos, 
sino un convencimiento fundamental, claro y sõlidamente arraigado, que los 
transformö eompletamente, los llenö de un valor intrepido para confesar la fe aun 
a trueque de perder la vida, hizo de ellos apöstoles del Resucitado, uniö, formö 
la primera comunidad cristiana, creö ei Cristianismo y recorriö victorioso ei 
mundo. Este convencimiento de los discipulos y los efectos de ei son hechos his- 
töricamente innegables e incontrovertibles; deben tener una causa suficiente. La 
Iglesia, en conformidad con los Libros Sagrados del Nuevo Testamento y de 
acuerdo con la sana razön, libre de prejuicios, halla la razön suficiente del con¬ 
vencimiento claro y eficaz de los discipulos en la Resurrecciön corporal real y 
verdadera de Jesus y en un milagro que no se puede explicar naturalmente. Mas 
ei racionalismo, que a priori niega la posibilidad del milagro, busca otra suerte 
de explicaciön. Dejemos de lado las hipõtesis de la muerte aparente y de la 
impostura, porque la ciencia de hoy las rechaza de plano, annque no faitan sabios 
a medias que en nombre de la ciencia ensenan ai gran püblico que la muerte de 
Jesus fue sölo aparente, o que los apöstoles enganaron intencionadamente ai 
mundo. Lo arriba expuesto (nüms. 87, 449, 494) basta para echar de ver que 
dichas hipõtesis son castillos en ei aire. Recientemente cree ei racionalismo põder 
negar la Resurrecciön del Senor (la «buena nueva de la Pascua») y dar una expli- 
caciõn sõlida y natural de la fe de los discipulos en la Resurrecciön (la «buena 
nueva de la fe»): la hipõtesis subjetiva de las visiones (representada por Harnack, 
Meyer y H. 0. Holtzmann y otros). Segün ella, las apariciones del Salvador fue- 
ron visiones subjetivas o alucinaciones de los discipulos; estos, ocupada de conti- 
nuo su mente en ei Salvador, le habian visto despues de la Crucifixiõn en espiritu, 
en una figura elaborada por su propia fantasia, sin que un hecho real externo 
hubiese respondido a la visiön interna; de ahi ei cambio que se realizö en la 
conciencia de los discipulos. Pero la explicaciön es eompletamente inadmisible. 
Porque, ante todo, las alucinaciones de este genero presuponen una fantasia 
sobreexcitada y un aima y un sistema nervioso enfermos. Mas, por lo que de los 
apöstoles se sabe, nadie tiene dereeho a afirmar que fuesen propensos a estados 
visionarios patolögieos. No cabe dudar que los apöstoles oeuparon su mente 
luego de la Crucifixiõn con toda intensidad en ei asunto del Salvador; pero, tan 
lejos estaban de pensar en la Resurrecciön, que les costö trabajo veneer sus 
düdas acerca de la realidad del hecho. Eran tan poeo inclinados a ereer en la 
Resurrecciön, que algunos, como Tomäs, se resistieron porfiadamente. 

De haber sido las apariciones del Senor meras visiones, contemplaciõn inte- 
rior sin realidad externa, ai cesar ei estado visionario se habrian dado cuenta 
los apöstoles de que todo ello fue sõlo una visiön, una experiencia interna. Asi 
san Pedro se diö perfeeta cuenta de que lo del mantel repleto de animales impu- 
ros (Act. 10, 10-19 y 28) habia sido un arrobamiento. San Pablo se diö cuenta 
de que lo del maeedonio que le rogaba fuese a Macedonia (Act. 16, 9) habia sido 
una visiön en suenos. Tambien distingue san Pablo la aparieiõn de Cristo en ei 
camino de Damasco de las visiones con que mäs tarde fue agraeiado. Los apös¬ 
toles reflexionaban sobre las cosas y sabian distinguir con toda elaridad las 
visiones de los hechos reales externos, como aparece claro en aquella observa¬ 
ciön: Pedro «no ereia ser realidad lo que haeia ei ängel; antes se imaginaba 
que era un suefio lo que veia»; mas luego, cuando se viõ en la calle libre de la 
prisiön y de las ataduras, vuelto en si, dijo: «Ahora si que conozco que ei Senor 
verdaderamente ha enviado a su ängel, y librädome de las manos de Hero- 
des, ete.» (Act. 12, 9 y 11). Ahora bien, nunca dudaron los apöstoles, como se 
colige de los Evangelios y del testimonio de san Pablo, que las apariciones de 
Cristo fuesen acontecimientos reales y externos (cfr., por ejemplo, Act. 10, 41). 
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Es de observar, ademäs, que una visiön natural jamas engendra la fe; 
antes, ai contrario, la presupone. La visiön no es madre, sino hija de la fe . De 
haber sido visiones las apariciones de Cristo, los apöstoles habrian debido estar 
convencidos de ella ya antes de la Resurrecciön y pensar con todas veras en ei 
Resucitado. Y no se diga qne los tipos y vatieinios del Antiguo Testamento y 
las palabras de Jesüs les sngirieran la idea de que ei Senor vivia y no podia 
estar en ei sepulcro; paes, antes de comprobar ei hecho, no comprendian, ni las 
profeeias del Antiguo Testamento ni las predicciones de Jesüs acerca de la 
Resurrecciön corporal; ai menos su proceder nos indica que realmente no 
las entendieron en tal sentido. De haber los apöstoles llegado mediante la eon- 
sideraciön de los tipos y vatieinios mesiänicos a la fe en la Resurrecciön, habrian 
a lo sumo admitido ei retorno de Jesüs a una vida mortalj mas nunca a una 
vida gloriosa. 

Reparese ademäs que los movimientos visionarios, por regla general, no des- 
aparecen en todos de una vez tras una corta duraciõn y como sueediö en ei caso 
de Jesucristo. 

Tambien es preciso explicar ei sepulcro abierto g vaeio; en la hipötesis de 
las alueinaeiones, no hallamos una explicaciön que satisfaga. 

Estas son algunas de las razones que prueban ser en absoluto inadmisible la 
hipötesis de que las apariciones de Cristo fueran simples alueinaeiones o visiones 
de los diseipulos. Despues de maduro e imparcial examen de los testigos y de 
sus testimonios, llegamos ai siguiente resultado: ei sepulcro vaeio g las apari¬ 
ciones de Cristo son argumento evidente de su Resurrecciön corporal. Es 
asimismo insostenible la hipötesis llamada objetiva de las visiones, defendida 
por teölogos protestantes (como Beyschlag. B. Weiss, Korff y otros). Tambien 
esta niega ei hecho de la Resurrecciön; admite, en cambio, que Dios, mediante 
algo objetivo, por ejemplo, mediante fenömenos luminosos, diö a conocer a los 
apöstoles que ei aima de Cristo habia sido glorifieada, y mediante apariciones, 
no de un Jesüs realmente resucitado, sino de un Jesüs «neumätico», produjo en 
ellos la creencia en la Resurrecciön corporal; pues los diseipulos tomaron 
lo pereibido por corpöreo. Esta opiniön estä en desaeuerdo con los textos 
evangelicos, segün los cuales los diseipulos hablaron y comieron con ei 
(Act . 10, 41) y toearon sus llagas. Ademäs, no explica ei sepulcro vaeio. Se 
haee a Dios autor de un engano funesto que desfigurö lastimosamente la esencia 
del Cristianismo en lo futuro. 

Acerca de la hipötesis de los mitos dice Esser 1 concisamente y con mueho 
aeierto: «No necesita defenderse la Resurrecciön de Jesüs contra los que busean 
analogias mitolögieas y astrolögieas, traidas de lejos y formuladas con poea 
seriedad eientifiea. Es un hecho histörico indiscutible, es la resurrecciön de una 
persona realmente muerta en la eruz, estä confirmado por un testigo de mäxima 
fuerza mõral y aureolado por la regeneraciön espiritual del mundo. Un abismo 
la separa de los mitos paganos». 

122. Jesüs se aparece a Pedro y a dos diseipulos en ei camino 

de Emmatis 2 

. (Mare. 16, 12-13. Luc . 24, 13-35) 

1. Duelo de los diseipulos de Emmaüs. 2. El Salvador los consuela. 3. Alegria de los dis¬ 
eipulos de Emmaüs. 4. El Senor ha resucitado verdaderamente y se ha apareeido a Simön. 

498. El mismo dia caminaban dos de los diseipulos a un lugar por 
nombre Emmaüs , distante 60 estadios 3 de Jerusalen. Iban hablando 

1 Esser-Mausbach, Reliqion, Christentum, Kirche II 4 (1921) 304. 

2 Hermosos pensamientos acerca de los diseipulos de Emmaüs, figura de muehos ami- 
gos de Cristo, eneierra la Carta Pastoral de M. Eberhard {Kanzeluorträge V 2 [Fri- 
burgo 1890] 373; cfr. ibid tambiön IV 3 [1890] 300). 

3 Unas 3 horas u 11,25 Km. (cfr. päg. 222, nota 5). HL 1904, 170 ss. y 174. 
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acerca de todo lo ocurrido. Mientras asi departian, moströseles Jesüs en 
otra figura *: y acercändoseles, fu4 en su compania. Los ojos de los disci- 
pulos estaban como cerrados para que no le reconociesen 1 2 . El les dijo: 
«^Qae conversaciön es esa que lleväis entre vosotros por ei camino, y 
por qu4 estäis tristes?» Y respondiendo uno de ellos, llamado Cleofäs 3 , 
le dijo: «(jTd solo eres ei forastero en Jerusal4n, que no sabes lo que ha 
pasado alli estos dias?» Replicö ei: «^Que cosas?» «Lo de Jesüs Nazareno, 
respondieron, ei cual era profeta, poderoso en obras y en palabras delante 
de Dios y de todo ei pueblo; y cömo los principes de los sacerdotes 
y nuestros jefes le entregaron para que fuese condenado a muerte, y le 
han crucificado. Mas nosotros esperäbamos que 41 era ei que habia de 
redimir a Israel 4 ; mas, despues de todo eso, hoy es ei tercer dia 5 desde 
que sucedieron esas cosas. Sin embargo, algunas mujeres de los nuestros 
nos han sobresaltado 6 , porque antes de ser de dla fueron ai Sepulcro y, no 
habiendo hallado su cuerpo, volvieron, diciendo haberseles aparecido unos 
ängeles, los cuales les han asegurado que estä vivo. Con eso algunos de 
los nuestros han ido ai Sepulcro y hallado ser cierto lo que las mujeres 
dijeron; pero a Jesüs no le han encontrado» 7 . 

499. «jOh necios, y tardos de corazön para creer todo lo que anun- 
ciaron los profetas!» dijoles entonces 41. «Pues, <;qu4? ( :por võituni no era 
necesario que Cristo padeciese todas estas cosas, // asi entrase en su 
gloriaf» Y empezando por Mois4s, y discurriendo por todos los profetas, 
les interpretaba todos los lugares de las Escrituras que hablaban de 41. 

500. En esto llegaron cerca de la aldea adonde iban; y 41 hizo mues- 
tras de ir mäs lejos 8 . Y ellos le hicieron fuerza 9 , diciendo: «Qu4date con 
nosotros, que la noche llega, y ei dla ya ha declinado». Entrö, pues, 
con ellos. Y estando juntos a la mesa, tomö ei pan y lo bendijo; y habi4n- 
dolo partido, se lo diö 10 . Entonces se les abrieron los ojos, y le conocieron; 


1 A Magdalena se le apareciö en figura de jardinero (nüm. 492); aqui se aparece en 
figura de «extranjero», es decir, de peregrino. 

2 El medico divino trataba con ellos de la manera mäs indicada para curar sus dudas. 

3 No es probable que fuera ei marido de la «hermana» de la Sma. Virgen (nüm. 104), 
pues no se indica que lo fuese y ambos discipulos eran, a lo que parece, de Emmaüs, como 
se desprende de la amable invitaciön: Mane nobiscum, ete. No tiene probabilidad la hipö- 
tesis de haber sido Lucas uno de los dos discipulos (väase Belser, Einl} 115). Hönrase en 
la Iglesia a Cleofäs como a märtir (Martirol. Rom. 25 Sept.). 

4 Hablan casi como si se viesen defraudados en sus esperanzas. Evidentemente se 
imaginan a Jesüs como a fundador de un reino santo, pero terreno, como a libertador de 
la esclavitud temporal. 

5 Para ei cual estaba senalada la promesa de la Resurrecciön, de cuyo cumplimiento, 
sin embargo, hasta ahora nada sabemos nosotros. 

6 Propiameute: «nos han sacado fuera de nosotros mismos» y nos han sobresaltado y 
asombrado de tal manera, que, confusos, no sabemos quä pensar y andamos vacilantes entre 

ei temor y la esperanza. 7 Cfr. nüms. 491 y 498. 

6 Queria quedarse. mas no sin ser invitado por ellos. El quedarse con ellos debla de 
ser premio a la hospitalidad y ai aproveehamiento de la graeia que acababa de dispensarles. 

9 Con su insistencia le haeian fuerza para que se quedase. Era ei primer fruto de la 
instrueeiõn que les daba; 6sta habia hallado corazones sensibles. A esta primera graeia 
bien aproveehada siguieron otras mueho mayores. 

10 Los Padres antiguos y algunos exegetas (tambiän Belser, Geschichte des Leidens ... 
des Herrn 478 y 487 s.), fundändose en que los evangelistas emplean estas mismas pala¬ 
bras en ei relato de la comuniön del Cenäculo (cfr. nüm. 845), y sobre todo en que para 
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mas ei desapareciö de su vista. Ellos se dedan ei uno ai otro: «^No es 

eierto que nuestro corazön ardia dentro de nosotros 1 cuando nos hablaba 
en ei camino y nos explicaba las Escrituras?» 

Y levantändose ai punto, regresaron a Jerusalen, donde hallaron con- 
gregados a los Once y a otros discipulos 2 , que les dijeron: «El Senor ha 

resucitado realmente, y se ha aparecido a Simon» 3 . Ellos por su parte 

contaban lo que les habia sucedido en ei camino, y cömo le hablan conocido 
en la fracciön del pan; pero no les creyeron. 

501. La cuestiõn de Emmaüs. La autoridad e importancia del relato 
evangelico no sufren menoscabo por la incertidumbre del sitio donde estnvo 
Emmaüs. Sin embargo, esta cuestiõn topogrüfica, bastante embrollada, ha des- 
pertado gran interes. La discusiön gira hoy en torno de Anuvas (Nicopolis) y 
Kubebe. La primera esta situada en ei borde Occidental de las montafias de Juda, 
donde comienzan las tierras bajas, distante de Jerusalen 176 estadios o 22 miilas 
romanas, o sea, 83 Km., en direcciön noroeste; es celebre por una gran Victoria de 
Judas Macabeo sobre los generales sirios Gorgias y Nicanor 4 . Kubebe estü unas 
tres horas ai noroeste de Jerusalen (60 estadios, segün las medidas de Schick). 
Nos decidimos 5 por Kubebe, fundados en las razones siguientes: 1. Segün la 
variante mejor atestiguada por los manuscritos, Emmaüs distaba de Jerusalõn 
«60 estadios», o sea, 11,25 Km., tres horas; y ei contexto exige una distancia 
semejante (y no mayor). Los dos discipulos pudieron recorrer ese trecho 
dos veces en aquella tarde del domingo, llegando todavia para las 9 de la 
noche ai Cenaculo de Jerusalen. De esa suerte estan en perfecto acuerdo las 
palabras de Lucas (24, 29): «que la noche Uega», y aquellas otras del mis- 
mo (25, 33): «Y, levantändose ai punto, regresaron a Jerusalen», con las del 
Evangelio de san Juan (20, 19 ss.): «Siendo ya tarde aquel dia». Debemos 
observar ademas que Lucas dice que Emmaüs era una aldea, y que Marcos 16,12 
coincide con ei cuando dice que ambos discipulos «salieron de paseo». Segün 


san Lucas «partii* ei pan» es celebrar ei misterio de la Eucaristla (cfr. Act. 2, 42 46; 20, 
7 11), suponen que Jesüs diö aqui a los dos discipulos a comer su cuerpo bajo la especie de 
pan. Por eso dice san Jerönimo (Epitaph. Paulae. sive Epist . 108, ai. 27, n. 8) que Jesu- 
cristo convirtiõ en Iglesia la casa de Cleofäs (cfr. tambiõn san Agustin, De cons. Evang. 3, 
25, 72). De suponerlo, habriamos de admitir que aquellos dos discipulos asistieron cuatro 
dias antes a la instituciön de la Eucaristia, aunque no se diga expresamente, como tam¬ 
bien a la solemne apariciön del Senor en un monte de Galilea o en ei Olivete cuando la 
Ascensiõn a los cielos (Matth. 28, 16; I Cor. 15, 6; Mare. 16, 14; Luc. 24, 33 ss.; tam¬ 
bien Act. 1, 6 ss. 13 ss.), o que ei Senor les abriö los ojos de tal suerte por la virtud de 
la Eucaristia, que le comprendieron por la fe y aun le reeonoeieron externamente. 

1 <iNo estaba del todo conmovido y lleno de indeeible alegria? Era ei fuego que 
Jesüs trajo a la tierra, para que ardiera (nüm. 250). Este fuego sagrado trata ahora de 
propagarse. 

2 En ei Cenaculo (cfr. nüm. 339) y estando las puertas eerradas. 

3 Cfr. pägina 452, nota 6.—Esto no se aviene, ai pareeer, con lo que luego leemos 
(en Marcos 16, 13): que no les dieron crödito a los discipulos de Emmaüs. Mas bien pudo 
seguir a la alegria por la Resurrecciön un sübito y triste cambio de pareeer; tambien 
pudo ser que algunos ereyesen y otros dudasen o permaneeiesen ineredulos. En lo que a 
esto respeeta, de las palabras de Jesüs consignadas en Lucas (24, 38 ss.) se desprende que 
no estaban muy convencidos. — Tambttn a Santiago ei Menor le otorgö ei Senor una apari¬ 
ciön especial. De ambas aparieiones da testimonio san Pablo (I Cor. 15, 5; cfr. nüm. 496). 

4 I Mach. 3, 40 57 ss.; 4, 3 ss. 

5 Con Barnabö Meistermann (Deux questions d’archšologie Palestinienne: 1. L’eglise 
dAmwäSy V Emmaüs-Nicopolis. 2. L’6glise de Quoubeibeh. VEmmaüs de Saint Luc 
[Jerusalön 1902]) y con Benvenuto Bazzochini (L’Emmaüs di san Luca [Roma]), prin- 
cipalmente contra Schiffers (Amwäs, das Emmaüs des hl. Lukas [Friburgo 1891]). — 
Cfr. tambien Vincent en EB 1903, 571; Häfeli, Ein Jahr im Heiligen Land 41-78; 
Heidet, sin embargo, se pronuncia por Nicopolis (HL 1911, 213 ss.); mas no parece que 
proeeda del todo imparcialmente en esta cuestiõn. 
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Fiavio Josefo (Bell. 7, 6, 3), existia una «aldea» llamada Emmaüs a los 60 esta- 
dios de Jerusalen. El relato evangelico, por consiguiente, conviene a la aldea de 
Kubebe, mas no a la ciudad de Amwäs (Nicöpolis), que dista 8 horas de Jerusalen. 
El Codex Sinaiticus trae la variante «160 estadios», y es argumento en favor 
de ella haber Jerönimo 1 y Eusebio senalado en Emmaüs la patria de Cleofas. 
Pero dicha variante no es probable, pues no se aviene con ei relato. No se 
comprende que los diseipulos que acababan de hacer un recorrido de 160 estadios 
(8 horas), hubiesen desandado ei camino «viniendoseles la noche encima» y 
«habiendo declinado ya ei dia». En ei siglo iii ya no existia la aldea de Emmaüs 
a 60 estadios de Jerusalen, mientras que estaba en todo su florecimiento la 
ciudad de este nombre que hacia ei ano 223 recibiö ei nombre de Nicöpolis. 
Esto explica la variante del Codex Sinaiticus, ei cual, identificando la ciudad 
con la aldea, corrigiö los 60 estadios y leyö 160. No advirtiö ei corrector que 
aun asi la narraciön no convenia a la ciudad de Amwäs (Nicöpolis), que dista 
de la Capital, no 160 estadios, sino 176. Prescindiendo del Codex Sinaiticus, 
los mejores manuscritos han conservado la lectura verdadera. 

2. Se puede demostrar que desde las Cruzadas, mas no antes, existe una 
tradiciön local que identifica a Kubebe con ei Emmaüs biblico. Pero segura- 
mente no carecieron los Cruzados de noticias antiguas relativas a este punto; 
pues las ruinas de una basilica construida sobre una sencilla casa apuntan 
ai siglo vi. Una comisiön dirigida por Schick, consejero tecnico alemän de 
construcciones, ha demostrado suficientemente que esta iglesia estaba erigida 
sobre una casa venerada como santuario; lo indican ciertas anomalias de la 
planta. Los constructores de ella creyeron sin duda construir en ei Emmaüs del 
Evangelio y erigir la basilica sobre la casa de Cleofas, en la cual Jesüs partiö 
ei pan a los diseipulos. En cambio no se puede alegar las ruinas de Amwäs 
(Nicöpolis) para demostrar la identidad de esta ciudad con ei Emmaüs biblico; 
porque las ruinas en cuestiön proeeden de un balneario romano de fines del 
siglo i o de principios del ii, transformado en ei siglo vi en basilica consagrada 
a los santos Macabeos. La tradiciön de los Cruzados, conservada por los 
hijos de san Francisco, tiene, pues, todas las garantias de certeza; de donde 
la aldea de Kubebe puede considerarse ei Emmaüs del Nuevo Testamento. 
Sobre las ruinas del antiguo convento que comprö la marquesa Paulina Nicolay 
(f ei 9 de junio de 1868) para regalarlo a la Orden Franciscana, se eleva hoy una 
hermosa iglesia. Contiguo tienen los hijos de san Francisco un hospieio donde 
reeiben amorosamente ai cansado peregrino y de corazön le invitan, como un dia 
Cleofäs ai divino Maestro: Mane nobiseum, «quödate con nosotros». Aili se reti- 
ran los PP. Franciscanos de la basilica del Santo Sepulcro a deseansar de las 
fatigas de tres meses de trabajo asiduo (nüm. 488). En ei valle, un cuarto de 
hora ai noroeste de la iglesia, brota de la roca una hermosa fuente, llamada por 
los ärabes «el-Adschab», es deeir, la milagrosa. Tambien la Deutscher Verein 
vom Heiligen Land adquiriö en Emmaüs una finca magnifiea, que las manos 
diligentes y cuidadosas de los PP. Lazaristas han transformado de pedregoso 
desierto en paraiso 2 . 

123. Jesüs se aparece en ei Cenäculo a los diseipulos 

(Luc . 24, 36-43. Ioann. 20, 19-23) 

1. Estado de änimo de los diseipulos. 2. Apariciön del Sefior. 3. Misiön de los apöstoles. 

4. Iustituciön del saeramento de la Penitencia. 

502. Mientras todavia hablaban estas cosas los diseipulos que regre- 
saron de Emmaüs, siendo ya muy tarde, y estando eerradas las puertas 

1 Klostermann, Eusebius’ Onomastikon der hebräischen Ortsnamen. 

2 Saad, Die deutsche Siedhmg und Sommerfrische Emmaus-Kubšbe bei Jerusa - 
lem (mit Sonderkarte), in Deutsche Erde, Zeitschr. fttr Deutschknnde 1909, 144. 
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de la casa donde se hallaban reunidos los discipulos por miedo de los 
judios, apareciöse Jesüs en medio de ellos 1 y les dijo: «La paz sea con 
vosotros 2 . Soy yo, notemäis». Ellos, empero, atönitos y atemorizados, 
se imaginaban ver algün espiritu. Y Jesüs les dijo: «<;De que os asustäis 
y por quö dais lugar en vuestro corazön a taies pensamientos? Mirad mis 
manos y mis pies, que soy yo mismo; palpad, y considerad que un espiritu 
no tiene carne, ni huesos, como veis que yo tengo». Diciendo esto, les 
moströ las manos, los pies y ei costado 3 . Mas como ellos, fuera de si de 
gozo y asombro, aun no lo acabasen de creer 4 , les dijo: «^Teneis aqui algo 
de comer?» Ellos le presentaron un trozo de pez asado y un pan ai de miel. 
Comido que hubo delante de ellos, tomando las sõbras se las diö 5 . 

Dijoles nuevamente: «La paz sea con vosotros. Como mi Padre me 
enviö, asi yo os envfo tambiän a vosotros». Dichas estas palabras, 
soplö sobre ellos y les dijo: «Recibid ei Espiritu Santo 6 . A aqušllos 
cuyos pecados perdonareis, les serän perdonados; a aquellos a 
quienes se los retuviereis, les serän retenidos». 

508. Con aquellas clarisimas palabras: «Como ei Padre me enviö, asi yo 
os enviö a vosotros», confiere Jesüs a sus discipulos los plenos poderes que su 
Padre le diera. Esta plenci potestad de Cristo , eneaminada a limpiar del pecado 
a los hombres, a santificarlos mediante su palabra, los tesoros de sus gracias, 
su direcciön y su ejemplo, encerraba en si ei mägisterio, ei sacerdocio y ei 
episcopado de la Iglesia. Con ello cumpliõ Cristo la promesa que antes hiciera a 
los apöstoles, en especial a Pedro 7 . En las palabras pronunciadas a continuaciön: 
«A aquellos cuyos pecados, ete.», separa Jesüs una parte especial comprendida 
en dieha potestad general: confiere a los apöstoles la potestad especial de 
perdonar los pecados a ejemplo suyo y en su nombre a quienes sineeramente se 
arrepintieren de ellos. Quede aqui, por consiguiente, instituido ei saeramento 
de la Penitencia. Cristo dice en general y sin excepciön alguna: «A quienes 
perdonareis los pecados, ete.»; y anade: «les son perdonados, ete.», es deeir, les 


1 Ahora, por fin, habia de ceder la incredulidad a la evidencia. 

2 Acerca de este saludo de Cristo cfr. Eberhard, Kanselvorträge IV 3 246. 

3 Esto presupone necesariamente la perforaciön de los pies por ios clavos (cfr. nüme- 
ro 427). El Salvador les ofreciö, pues, las manos y los pies para que mirasen y palpasen 
las llagas. Del requerimiento expreso de Cristo y de su intenciön elaramente aqui mani- 
festada de que los apöstoles se eereiorasen mediante los sentidos externos de la realidad 
de la Resurrecciõn, se desprende que toearon efeetivamente las manos, los pies y ei cos¬ 
tado de Cristo. A esto äiude tambien aquello de Tomäs: «Si yo no introdujere (como 
vosotros) mi dedo en ei lugar de los clavos», ete., y probablemente tambiõn aquella aseve- 
raciön de san Juan (I Ioann. 1, 1): «Lo que fue desde ei principio, lo que oimos y con- 
templamos, y del Yerbo de la vida palparon nuestras manos , os anunciamos»^ Pues 
auuque ei Apöstol san Juan habia aqui en general, debe de referirse, sin embargo, princi- 
palmente a los dias que Jesüs estuvo con ellos despuõs de la Resurrecciõn, pues õstos eran 
de valor deeisivo en la cuestiön de si Cristo anduvo en este mundo con cuerpo aparente o 
con cuerpo real. 

4 La alegria que les proporeionaba ei Senor con su Resurrecciõn era tan sübita, sor- 
prendente y extraordinaria, que, mudos e inmöviles, dudaban todavia si era verdad tanta 
dieha. Lo mismo aconteciö a Jacöb ai oir que vivia Jose su hijo (Gen . 45, 26), y a san 
Pedro cuando se viö librado de la eäreel por ei ängel (Act. 12, 9; nüm. 611). 

5 Al verle tomar alimento se convencieron aun mäs de la realidad de su Resurrecciõn 
(cfr. Act. 10, 41; nüm. 599).—El cuerpo resueitado de Jesüs no necesitaba ya del manjar 
terreno; pero, como verdadero cuerpo, tenia eapaeidad para disfrutar de las viandas 
(cfr. Schneider, Das andere Leben Q 405). 

6 Cfr. Tosetti, Der Heilige Geist ais göttliche Person in den Evangelien 120 ss.; 
W. Reinhard, Das Wirken des Heiliqen Geistes im Menschen (Friburgo 1918). 

7 Matth. 16, 18; 18, 18; cfr. nüms. 199 y 215. 
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Ioann. 20, 24-29 [504] 


son perdonados en realidad, delante de Dios, o en ei cielo (como dice liablando 
del põder apostölico de las liaves y de la potestad de atar y desatar). Al mismo 
tiempo, bajo ei signo simbölico de la insuflaciön les comunicö ei Espiritu 
Santo, es decir, la gracia necesaria para ejercer dignamente la potestad de 
perdonar los pecados; en Pentecostes liabian de recibir ei Espiritu Santo con sus 
maravillosos carismas. Al conferir Cristo a los apöstoles y a sus sucesores la 
potestad de perdonar o retener los pecados a los fieles, les impone a la vez 
la obligaciön de sentenciar*en calidad de jueces . Mas esto no lo pueden hacer sin 
previo conocimiento de los pecados, ei cual no se puede obtener sino por la con¬ 
fesiõn sincera del pecador. Aqui se impone, por consiguiente, a los fieles ei 
deber de confesar los pecados en particular. La tradiciön constante de la Iglesia 
viene a confirmar ei sentido obvio y claro de las palabras de Jesueristo 1 . 


124. Jesüs muestra a Tomäs sus llagas 

(loann. 20, 24-29) 

1. Incredulidad de Tomäs. 2. Apariciön del Senor. 3. Fe de Tomäs. 

504. Tomäs, empero, uno de los Doce, llamado Didimo 2 , no estaba 
con ellos cuando vino Jesüs. Dijeronle despues los otros discipulos: 
«Hemos visto ai Senor». Mas ei les respondiõ: «Si yo no viere en sus manos 
las senales de los clavos, y no introdujere mi dedo en las heridas que en 
ellos hicieron, y mi mano en la Ilaga de su costado, no lo creere» 3 . 

Ocho dias despues 4 5 , como estuviesen otra vez reunidos los discipulos 
en la misma sala, y Tomäs con ellos, entrö Jesüs estando las puertas 
cerradas; y puesto en medio de ellos, les dijo: «La paz sea con vosotros». 
Despues dijo a Tomäs: «Introduce aqui tu dedo, y alarga tu mano y ponla 
en mi costado, y no seas incredulo, sino fiel». Eespondiö Tomäs, y le dijo: 
«jSenor nrio, y Dios mio!» 5 Dijole Jesüs: «jTomäs! has creido porque 
has visto; bienaventurados los que no vieron y creyeron» 6 . 


1 Cfr. Conc. Trid, sess. XIV de Poen. can. 3. He aqui dos proposiciones modernis- 
tas, tomadas de los escritos de Loisy, las cuales se hallan entre las condenadas en ei 
decreto Lamentabili sane: 46. «En la primitiva Iglesia no existiö ei concepto del pecador 
cristiano reconciliado por la autoridad de la Iglesia; sino que lentamente se acostumbrõ la 
Iglesia a ese concepto. Aun despues que se reconociö la Penitencia como instituciön 
eclesiästica, no se le da con ei nombre de «sacramento», pues se le consideraba como un 
sacramento oprobioso». 47. «Las palabras del Senor: “Recibid ei Espiritu Santo; los peca¬ 
dos que perdonareis...” (Ioann. 20, 22-23), no se refieren ai sacramento de la Penitencia, 
por mäs que digan los Padres de Trento» (všase StL 74 1908, 5L0 ss.); cfr. tambiön 
Bessmer, Theologie und Philosophie des Modernismns (Friburgo 1912) 395 s. 404 s. 

2 Pägina 184, nota 9. 

3 Evidentemente los apöstoles le hablan hablado de las llagas del Senor. Pero Tomäs 
no cree, por mäs que testigos veraclsimos atestiguan unänimes ei hecho. Dios lo permitiö 
para nuesfcro bien (ZKTh 1895, 584). 

4 De nuevo en domingo (cfr. nüm. 505). 

5 Este dicho, a juzgar por ei sentido claro de las palabras y por ei contexto, no es 
sölo una exclamaciõn de asombro, sino una invocaciõn dirigida ai Salvador, a quien Tomäs 
ve delante, y una confesiõn de la divinidad de Jesüs. La expresiõn «Senor y Dios» se 
emplea en ei Antiguo Testamento exclusivamente para designar ai verdadero Dios; Tomäs 
no podia confesar con mäs precisiön y brevedad, y ai mismo tiempo con mäs fuego y sumi- 
siön, su fe en la divinidad del Maestro. Toda su aima estaba puesta en esas palabras, como 
la de Magdalena en aquellas otras: / Babboni! (cfr. nüm. 492; Seitz, Das Euangelium 
vom Gottessohn 269; ThG 1910, 286 ss.). 

6 El Salvador alabö la confesiõn de Pedro (nüm. 199); la de Tomäs, no la admitiö sin 
cierta censura, pues este Apõstol se convenciö ante la evidencia que le daba la percepciön 
de los sentidos externos. Con este motivo ensalza ei Salvador a aquöllos que por ei testi- 
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505. El haber Jesüs conservado las llagas fue para convencer a los apös- 
toles y a nosotros de que su cuerpo resucitado no era distinto del que padeciõ; 
para recordarnos cuän indecibles tormentos le costö nuestra salud; para repre- 
sentarnos de una manera visible su lucha victoriosa contra Satanäsy eiinfierno; 
para adornar su cuerpo glorioso con la fuente de sus dolores 1 ; para despertar 
en nosotros amor intimo y encendido hacia ei, poniendonoslas ante los ojos, 
particularmente la del costado; para ofrecernos un refugio seguro donde acudir 
en nuestras pruebas y tribulaciones 2 . «En las llagas del Salvador, dice un pia- 
doso escritor antiguo, encuentro mi segura morada... Cuando me acomete un 
mai pensamiento, me refugio en las llagas de Cristo», ete. 3 . 

Aqui encontramos ei primer indieio de haber los apõstoles senalado desde ei 
principio ei domingo, dia de la Resurrecciön, para honrar ai Senor con culto 
especial practicado en eomün. No se puede, sin embargo, demostrar que los 
apõstoles hubiesen directamente abolido ei säbado; los judio-eristianos de 
Palestina debian observar ei säbado mientras subsistiese ei Estado judio, porque 
las leyes religiosas eran a la vez leyes del Estado. Pero se ve por Col. 2, 16 
que se declarõ no ser obligatorio ei säbado para los eristianos de la gentilidad; 
estos fueron muv pronto mayoria en la Iglesia, con lo cual ei domingo sustituyõ 
ai säbado entre los eristianos, eomo dia en que ei Senor, resueitando de entre los 
muertos, terminö y sellõ la obra de la Redenciön del genero humano 4 , que es una 
segunda y espiritual Creaciön 5 . Diösele por ello ei nombre de dia del Senor 6 , 
fue senalado entre los dias de la seinana para ei culto divino, para la celebraciön 
de los divinos misterios 7 ; y en las reuniones que con este fin se celebraban ei 
primer dia de la semana, mandõ san Pablo que se hieiera la colecta para los 
eristianos pobres de Judea 8 . Los testimonios mäs antiguos de la tradieiõn con- 
firman ei origen apostölico de la fiesta dominical eristiana. De ei hablan elara y 
distintamente los Padres mäs antiguos 9 ; y aun los mismos paganos lo conocian, 
como se colige de la carta de Plinio ei Joven, gobernador de Bitinia, ai empe- 
rador Trajano, donde le da cuenta de que los eristianos «se reünen un dia sena¬ 
lado, antes del alba, para cantar un himno a Cristo, a quien adoran como a Dios». 
No hay duda que este dia «senalado» es ei domingo 10 . Celebrase tambien este 


monio de la Iglesia, y no por ei de los sentidos, ereen en sn Resurrecciön y en su divinidad. 
A otra cosa se referfa ei Salvador cuando dijo en cierta ocasiön: «Bienaventurados los 
ojos que ven lo que vosotros veis», ete. (nüms. 161 y 221). 

1 Canta la Iglesia en la fiesta de los santos Apõstoles del tiempo pascual en ei himno 
de Laudes: In carne Christi vulnera micare tamquam sidera mirantur, «contemplan 
admirados las llagas de su cuerpo que resplandecen como estrellas». 

2 Cfr. Gal. 2, 19 s.; 6, 17: II Cor. 4, 10; Col. 1 , 24. 

3 Inter opera S. Aug., Mannale c. 21-23; cfr. tambien nüm. 452. 

4 Ephes. 2, 10; II Cor. 5, 17. 5 Nüm. 471. 

6 Apoc. 1, 10. 7 Act. 20, 7. 8 I Cor. 16, 2. 

9 Hülster, Die ältesten patristischen Zengnisse für die Sonntagsheiligung, en 
ThG 1909, 211 s.; für die Sonntagsrnhe, ibid. 381. 

10 Acerca de la celebraciön del domingo Cfr. Kellner, Heortologie 3 4 ss.; Duchesne, 
Origines du culte chretien (Paris 1898) 46 ss.; acerca de la relaciön del säbado con ei 
tereer mandamiento (Die Besiehungen der Sonntagsfeier zum dritten Gebot des Deka- 
logs) võase ZKTh 1913. 533 709; tambiõn Kath 1916 II l ss.; Rüscher, Sabbat and 
Sonntag im Lichte des NT, sugleich Widerlegung der adventistischen Schrift: Der Sab¬ 
bat und der Sonntag (Gotha 1914).—Gunkelf Zam religionsgeschichtlichen Verständnis 
des NT 73 ss.) niega que la fiesta eristiana del domingo fuese un desarrollo natural del 
säbado judlo, y sostiene la siguiente tesis: «Al adoptar la primitiva comunidad eristiana 
la fiesta del domingo. tomöia indirectamente (es deeir, mediante ciertos clrculos judlos 
influldos por ei babilonismo) de un antiguo dia (babilönico) de los dioses». Resume en las 
siguientes preguntas las objeeiones contra la explicaciön de que la fiesta del domingo sea 
una evoluciön natural del säbado: «<:Cömo se llegö a celebrar todas las semanas ei dia de 
la Resurrecciön? <iCõmo se explica que ese dia se llamase dia del Senor, que ese dia se 
dediease a Jesucristo? iQuö tiene que ver Jesüs con un dia determinado de la semana? 
<;Por quõ se fijõ la Resurrecciön precisamente en domingo?» Instituyöse en domingo la 
fiesta de la Resurrecciön, comenzando por la ültima pregunta, porque Jesucristo muriö en 
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dia la venida del Espiritu Santo y ei principio de la Creaciõn; es, pues, nn dia 
consagrado a la Santisima Trinidad. (De ahi la costnmhre de recitar ei Credo y 
ei Prefacio de Trinitate [cuando no lo tiene propio] en la Misa, y ei Simbolo 
de san Anastasio en Prima). 


125. Jesüs confiere a Pedro ei cargo de Pastor Supremo 
y le predice muerte de cruz 

(loann, 21, 1-24) 

1. El Salvador se aparece a los disclpulos en ei lago. 2. Pesca milagrosa: «;Es ei Senor!». 
8. El Salvador confiere definitivamente a Pedro ei primado. 4. El Salvador predice a Pedro 
ei martirio. 5. Juan ha de quedar hasta que Jesüs venga. 

506. Por orden del Senor los apöstoles hablan marchado de Jerusalen 
a Galilea 1 . Aili se les apareciö de nuevo en ei lago de Tiberlades 2 (vease 
lämina 3 a y b); y fue de la siguiente manera: Halläbanse juntos Simön 
Pedro, Tomäs, llamado Didimo, Natanael, ei cual era de Canä de Galilea 3 , 
los hijos de Zebedeo 4 y otros dos disclpulos. Dlceles Simon Pedro: «Voy 
a pescar». Respöndenle ellos: «Yamos tambien nosotros contigo». Fueron, 
pues, y entraron en la barca 5 ; mas aquella noche no cogieron nada. 

507. Venida la manana, se apareciö Jesüs en la ribera; pero los 
disclpulos no le conocieron. Dlceles Jesüs: «Muchachos, ^tenöis algo que 
comer?» Respondieronle: «No». Dlceles ei: «Echad la red a la derecha 6 de 
la barca y encontrareis». Echäronla, pues; y ya no podlan sacarla por la 
multitud de peces 7 . Entonces ei disclpulo aquel que Jesüs amaba dijo a 


viernes, como se puede demostrar, y «ai tercer dia» resucitö. Es histöricamente cierto que 
ei tercer dia se hallo abierto y vacio ei sepulcro...; por consiguiente: como hubiese «resu- 
citado» y se «observase ai tercer dia que ei cuerpo no estaba alli», de estos dos elementos 
naciö la förmula: «resucitö ai tercer dia», que luego se viö estar «de acuerdo con las 
Escrituras». Se celebrö ei domingo, dia del triunfo del Senor, y se le llamö «dia del Senor», 
porque se reconociõ y confesö en Jesüs ai Dios y Senor y ai fundador de la Nueva Alianza; 
y se celebrö la fiesta todas las semanas, porque ei concepto del säbado judio pasö ai 
«säbado» del Nuevo Testamento. Ciertamente, favoreciö a los cristianos ei haber la semana 
planetaria de siete dias desterrado en ei imperio romano (ya en ei siglo i a. Cr.) la antigua 
semana romana. No se ha conseguido aducir ni una sombra de prueba de que ei domingo 
cristiano se tomara del culto solar babilönico o persa. Dada la repugnancia de los prime- 
ros cristianos a la idolatria y a todo cuanto con ella estuviese relacionado (cfr. I Cor. 10, 
14 ss.), no se comprende que hubiesen tomado del paganismo ei dia festivo semanal. Es 
muy de notar que en ei Nuevo Testamento ni una sola vez se lee dies sotis, sino «primer 
dia de la semana» (I Cor. 16, 2. Act. 20, 7) o «dia del Senor» (Apoc. 1, 10). Lospueblos 
latinos usan ei nombre dies Dominica (domingo, dimanche); los pueblos germänicos, ei 
nombre &stYo\6&\o,o (Sonntaq, snndai}). 

1 Matth. 28, 16. 

2 Segün algunos, cerca de Tiberiades; segün otros, junto a Ain et-Tabiga (iglesia ad 
mensam Domini); cfr. nüm. 125; HL 1908, 176 s.; 1916, 164 ss. 

3 Nüms. 99 y 187. 

4 Santiago ei Mayor y Juan (cfr. nüm. 119). 

5 El ser una la nave simboliza la unidad de la Iglesia, formada de judios y de genti- 
les, bajo la autoridad de Pedro, su cabeza visible (nüm. 126; cfr. Ephes. 2, 14 ss.; 
notas 6 y 7). 

6 Es ei lado de los escogidos; en öl se ha de manifestar la bendiciön que acompana 
siempre la actividad del primado, es deeir, del jerarca supremo; y sölo entran aqui en 
cuenta aquellos que cooperan fielmente a la gracia y consiguen realmente la bien- 
aventuranza. 

7 Para inveslir solemnemente a san Pedro del cargo de pastor supremo, Jesüs 
obra aqui ei mismo milagro que cuando le llamö a su seguimiento y le asignö puesto y 
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Pedro: Es ei Senor. Apenas oyö Simon Pedro que era ei Senor, vistiöse 
la tünica (pues estaba desnudo *) y se echö ai mar 2 . Los demäs discipulos 
vinieron en la barca; pues no estaban lejos de la ribera, sino como 
unos 200 codos 3 . Al saltar en tierra, vieron preparadas unas brasas, y 
encima un pez y pan. Jesüs les dijo: «Traed acä de los peces que acabäis de 
coger». Subiö a la barca Simon Pedro y sacö a tierra la red llena 
de ciento cincuenta y tres peces grandes 4 . Y con ser tantos, no se rompiö 
la red. Dlceles Jesüs: «Venid y comed». Y ninguno de los que estaban 
comiendo osaba preguntarle: «^Quien eres tü?» sabiendo bien que era ei 
Senor 5 . Acercase, pues, Jesüs, y toma ei pan, y se lo distribuye; 
y lo mismo hace del pez. Esta fuö la tercera vez que Jesüs se apareciö a 
los discipulos despues que resucitö de entre los muertos 6 . 

508. Acabada la comida, dice Jesüs a Simon Pedro: «Simon, hijo de 
Juan, <;me amas tü mäs que östos?» Y Pedro le respondiö: «Si, Senor, tü 
sabes que te amo*. Dicele Jesüs: Apacienta mis corderos. Dicele segunda 
vez: «Simön, hijo de Juan, <;me amas?» Respöndele Pedro: «Si, Senor, tü 
sabes que te amo». Dicele Jesüs: Apacienta mis corderos. Y por tercera 
vez le dice Jesüs: «Simön, hijo de Juan, ^me amas?» Entristeciöse Pedro 7 


misiõn en la Iglesia (cfr. niim. 126). Sin duda, este milagro de ahora evocö en la memoria 
del Principe de los apöstoles ei recuerdo de aquel otro y ei significado que encerraba, y fuö 
para los demäs una lecciön que les hiciera ver de quiän hablan de esperar la bendiciön y 
ei öxito de su actividad apostölica, y cömo deblan trabajar estrechamente unidos en la 
caridad bajo la dependencia del supremo jerarca. Al mismo tiempo les confirmö, tanto a 
Pedro como a los demäs apöstoles, en la fe en la Resurrecciön y en la omnipotencia de 
Jesüs. De notar son tambiön las diversas circunstancias de aquella pesca milagrosa, 
a saber: que la nave es una sola, que la red se echa a la derecha, que se anota ei nümero y 
magnitud de los peces, que la red es arrastrada a tierra y no se rompe;—todo ello significa 
que los escogidos, es decir, los que arriban ai puerto feliz de la eternidad, no llegan a öl 
sino en calidad de hijos de la Iglesia de Cristo, cuya cabeza es Pedro (y que fuera de la 
Iglesia sölo se salvan aquöllos que la omnisciencia divina ve unidos interiormente, en 
ei espiritu, con esta ünica verdadera Iglesia, aunque estön externamente separadas de la 
misma, mas no por su culpa). Cfr. san Agustin, In Ioannis Evangelium c. 21, Tracta- 
tus 122, 6-8 y Sermones 248-252; vöase Schäfer, Eas Beich Gottes 270. 

1 Estaba seguramente vestido con la corta camisilla de pescador; encima de ella se 
echö en seguida por respeto a Jesüs la tünica sin mangas, que sujetö con ei cinto; cfr, Kraus, 
RealensyMopädie II 465. 

2 Para llegar ai Senor sin dilaciön, mientras los otros arrastraban trabajosamente la 
red y no pudieron llegar tan räpidamente a la orilla. 

3 Refierese, sin duda, ai codo griego. De ser asi, los 200 codos equivalen a medio 
estadio ö 300 pies, 93,5 m.; ei codo tiene unos 47 centimetros; ei pie, unos 31. 

4 Los peces son grandes, porque representan a los escogidos, que son grandes por la 
fuerza y santidad de vida, por la nobleza y las virtudes heroicas. No por ello se rompe 
la red; ninguno se pierde (cfr. loann. 17, 12; nüm. 366), sino todos llegan a la ribera 
de la eterna felicidad. Nos da ei evangelista ei nümero, para cleclarar lo abundante de la 
pesca e indicarnos cuän profundamente se imprimiö ei milagro en los apöstoles. 

5 Lo veian sin gönero de duda en ei milagro y en todo ei proceder de Jesüs. Aunque 
no se les apareciö en la conocida figura, sin embargo, no se atrevieron a dudar que fuese 
öl, pues se lo decian ei milagro y ei corazön. De anäloga manera prueba Jesüs nuestra fe 
en ei celestial banquete de la Eucaristla. La fe completa o suple la insuficiencia de los sen- 
tidos (Praestet fldes supplementum sensuum defectui). 

6 Refierese a las apariciones con que ei Senor favoreciö a todos los apöstoles o a los 
mäs de ellos. Taies fueron la de la tarde del dia de la Resurrecciön, la de ocho dias des¬ 
pues y östa. 

7 Remitese Pedro humildemente a la omnisciencia de Jesüs, sin atreverse a decir que 
le ame mäs que los otros. La pregunta tres veces repetida le trae a la memoria la triple 
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porque le preguntaba por tercera vez: «<jme amas?», y le respondiö: 
«Senor, tü lo sabes todo, tü sabes tambien que yo te amo». Dijole Jesüs: 
Apacienta mis ovejas . 

509. Jesüs, ei Buen Pastornombra aqui a Pedro lugarteniente suyo y le 
confiere solemnemente ei cargo, antes prometido, de pastor supremo de su 
Iglesia ž . En efecto, ei Salvador se dirige a Pedro solo, no a todos los apöstoles; 
mäs aun, le separa de los demäs con la pregunta: «^Me amas tü mäs que östos?» 
A ei solo y a sus legitimos sucesores confia ei gobierno de toda la Iglesia; 
pues corderos y ovejas componen todo ei rebano. — La triple pregunta de 
Jesüs corresponde a la triple negaciön, que Pedro subsanö con la triple declara- 
ciön de su intimo y ferviente amor; con ello quiso ei Senor dar a entender que, 
a pesar de la negaciön, cumple ahora la promesa. Tambien con ello quiso indi- 
car a todos los pastores de su Iglesia, que no deben buscarse y amarse a si 
mismos, ni sus cosas, sino a Jesüs, y que ei amor a ei debe ser ei mövil de su 
sagrado ministerio 3 . 

510. En verdad, en verdad te digo que, cuando eras mäs mozo, 
tü mismo te cenlas ei vestido, e ibas adonde querias; mas en siendo viejo, 
extenderäs tus manos, y otro te cenirä, y te conducirä adonde tü no 
quieras». Y esto lo dijo para indicar con que muerte habia Pedro de glo- 
rificar a Dios. 

511. Y despues de decir esto, anadiö dirigiendosea Pedro: «Sigueme». 
Volviendose Pedro, viö que le segula ei discipulo amado de Jesüs, aquel 
que en la eena se reclinara sobre su peeho y le habia preguntado: «Senor, 
^quien es ei que te harä traiciön?» Pedro, pues, habiendole visto, dijo a 
Jesüs: «Senor, ^que serä de este? Eespondiöle Jesüs: « Si yo quiero que se 
quede hasta que yo venga, ti que te importa? Tü slgueme». Y de 
aqul se originö entre los hermanos ei rumor que este discipulo no morirla. 
Mas no le dijo Jesüs que no morirla, sino: «Si yo quiero que se quede 
hasta que yo venga, <;a ti que te importa?» Este es aquel discipulo que da 
testimonio de estas cosas y las ha eserito; y sabemos que su testimonio es 
verdadero 4 . 

512. Jesüs disipa los temores de Pedro asegurändole que permaneeerä fiel 
a su Maestro, constante y animoso, que le darä la prueba mäs aita de amor 
con ei saerifteio de su vida 5 y que, como legitimo vicario suyo en ei ministerio 
pastoral, le ha de imitar a ei, «principe de los pastores» 6 , en ei genero de 
muerte, acabando su vida en una erus. Las palabras: «Extenderäs tus manos 
(en la cruz), y otro te cenirä (es decir, te pondrä ei cenidor y las ataduras, te 
sujetarä 7 , te ela vara en la cruz), y te conducirä adonde tü no quieras», anun- 
cian la muerte violenta y sobremanera dolorosa de Pedro 8 . 

513. Las palabras de Jesüs acerca del gšnero de muerte de Pedro eran 
oseuras y misteriosas. Con razön, pues, infieren algunos de la observaeiõn de 
san Juan que los primeros leetores de su Evangelio vieron ei cumplimiento 

negaciön y le haee temer que puede tambiön aqui equivoearse, como se equivocõ all! en lo 
toeante a su constancia (nüm. 353 s.). 

1 Nüm. 238 ss. 

2 Nüms. 98 y 199. Tillmann, Jesus und das Papsttum (Colonia 1910) 48 ss. 
MKR 1911, 139 s. Cfr. tambien las hermosas palabras de san Bernardo ai papa Euge- 
nio III, De consideratione 3, 8. 

8 Cfr. san Agustin, Tract. 123 in Ioann. n. 5. 4 Vease nüm. 24. 

5 Nüm. 360. 6 I Petr. 5. 4. 7 Nüm. 428. 

8 Cfr. nüm. 427; tambiön 390, 420 y 446. 
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y sabian muy bien de que genero de muerte acabö san Pedro. Pero si supieron 
esto, no ignoraron ei Ingar en que murid; y como la antigüedad cristiana 
sefiala desde ei principio siempre Roma, y no otra cindad, como lugar del martirio 
del Principe de los apöstoles, ei Evangelio mismo viene a darnos un testimonio, 
no ciertamente directo, pero si seguro, del lugar en que muriera san Pedro 1 . 

Una acciõn simbölica ha de terminar la misiõn de Pedro: «jSigueme!», con- 
viene a saber, kasta la muerte de erus. Despiertase en Pedro la euriosidad 
de saber si ei disetpulo amado no ha de correr la misma suerte. Jesüs le 
reprende su euriosidad. Si no le he dieho como a ti: «jSigueme!», antes bien, si 
quiero que ei quede hasta que yo venga, ^a ti que? Tü atiende a tu elevada 
misiõn. 

514. Tambien respeeto del disetpulo amado se expresö Jesüs con palabras 
oseuras y misteriosas. Süpose ei signifieado de las relativas a Pedro mueho 
despues de haberse cumplido, cuando san Juan eseribiö su Evangelio; de ahi 
concluyeron algunos que no habia de morir, antes bien vivir hasta la segunda 
venida del Senor. El mismo san Juan no podia declarar errönea en absoluto 
dieha opiniõn, pero tampoeo seguramente cierta. Por eso se contenta con 
observar que aquella opiniõn no estaba necesariamente fundada en las palabras 
de Jesüs, pero que estas seguian siendo verdaderas aunque ei muriese. Asi era 
en efeeto; las palabras de Jesüs sõlo signifieaban que Juan no habia de morir en 
una eruz, ni siquiera habia de ser martirizado como los demäs apöstoles, sino 
que Jesüs mismo vendria a sacarle de esta vida por la via de la muerte natural 2 ; 
lo cual deseaba ardientemente ei diseipulo amado 3 . 


126. Solemne manifestaeiõn del Senor en un monte de Galilea. 
Misiõn 4 de los apöstoles 

(Matth. 28, 16-20) • 

1. Circunstancias de la apariciön. 2. Importancia de la misma: Misiõn apostõlica; encargo 

de bautizar. 

515. Entre todas las aparieiones del Resucitado, fue particularmente 
solemne y grandiosa la de Galilea 5 . Habiala anunciado Jesüs a los apös¬ 
toles por medio de las piadosas mujeres ei dia mismo de su Resurrecciön 6 . 
Mäs tarde les indieö ei lugar que para ello tema eseogido. Fueron, pues, 
los Once ai monte que Jesüs habia senalado 7 , y les acompanaron mäs 
de 500 discipulos 8 . Y ai verle, le adoraron, si bien algunos tuvieron sus 
dudas 9 . Entonces Jesüs aeereändose les hablö en estos terminos: A mi se 


1 Mas detailes en nüms. 617 y 690 s. 

2 loann. 14, 3; nüm. 356. 3 Apoc. 22, 20. 

4 Cfr. Meinertz, Jesns und äie Heidenmission 167 ss.; ei mismo, Jesus ais Begrün- 
der der Heidenmission, en ZM I 21 ss. (tambiõn la defensa de la autentieidad del man- 

dato de la misiõn). Tambiõn en ThO I 601 ss. 

5 Cfr. nüms. 495 y 506. 6 Nüms. 490 y 492 ss. 

7 Segün una tradiciön, ei monte de las Bienaventuranzas (nüm. 149); algunos son 
partidarios del Tabor (nüm, 205). Para instituir solemnemente ei apostolado y eneomen- 

dar a los discipulos la misiõn de evangelizar ei mundo, les senalõ ei Senor en una de sus 
aparieiones ei tiempo y ei lugar, a fin de que se reuniesen y se preparasen con la oraciön. 
Los 500 discipulos habian de ser testigos de aquel aeto sublime. 

8 Cfr. I Cor. 15, 6; nüm. 496. Siu embargo, no esta elaro que la apariciön relatada 
en Matth. 28, 16-20 y Mare. 16, 14-18 sea idõntica a la de I Cor. 15, 6 (cfr. Belser, 
Oeschichte des Leidens... des Herrn 495 497). 

9 Despuõs de tantas aparieiones, no podian ya dudar los apöstoles que Jesüs hubiese 
resucitado; por ello se supone que la observaciön se refiere a algunos de los quinientos dis¬ 
cipulos, o que Mateo, ei cual relata esta ünica apariciön de Jesüs a los discipulos, sõlo 
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me ha dado toda potestad 1 en el cielo y en la tierra. Id , pues, y ensenad 
a todas las gentes, bautiaändolas en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espiritu Santo 2 , ensehändoles a observar todas las cosas que yo os 
he mandado. Y mirad que yo estoy con vosotros kasta la consumaciön 
de los siglos. 

516. Este gran mensaje y esta magnifica promesa diö el Sefior a los apös- 
toles en tan solemne apariciön en presencia de 500 discipulos. Dice a los 
apöstoles: «Por esto — porque yo soy el Eey legitimo y tengo, por ende, el 
derecho de enviaros, y porque tengo potestad para fortaleceros y proteger vues- 
tra labor contra todos los poderes enemigos — id y ensenad las verdades de la 
fe; bautizad y administrad los santos sacramentos; explicad los preceptos del 
Evangelio». Ahi estä contenido todo cuanto Cristo confiö a los pastores de su 
Iglesia, un põder que nadie les põdra dar ni quitar. La Iglesia lo ejerciõ en 
medio de las perseeuciones mäs crueles y tambien bajo el amparo de poderosisi- 
mos protectores; aquellas no se lo pudieron arrebatar, ni östos eran quienes para 
otorgärselo. Ese põder le viene del cielo; ni las potestades terrenas ni las infer- 
nales podran arrancärselo.— En nombre del Padre, ete., es deeir, en virtud y 
con la plena autoridad de la Santisima Trinidad, invoeando y confesando a las 
tres divinas personas. La Trinidad es quien da ai agua la virtud de limpiar 
los peeados y de santifiear; el neöfito entra en comuniön intima con la Santisima 
Trinidad. 

517. Manda aqui Jesucristo a sus discipulos administrar el saeramento 
del Bautismo 3 por todo el mundo, y ai mismo tiempo les ensena la forma 
en que lo han de haeer. Una sola palabra que se alterase, el Bautismo seria 
invalido; es asimismo necesario que a las palabras acompane la infusiön del 
agua. Tambiön aqui estä eneerrado elara y distintamente el misterio de la San¬ 
tisima Trinidad; el nombre designa la esencia, la esencia divina que es una y 
comün a las tres personas; por eso dice: en el nombre, es deeir, en la virtud 
y autoridad de las tres personas, y no: en los nombres. La expresiön: «En el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espiritu Santo» (con repeticiön de la conjun- 
ciön y del articulo [en el texto griego]) demuestra que Padre, Hijo y Espiritu 
Santo son tres personas distintas, y prohibe ai mismo tiempo subordinar las dos 
ültimas a la primera 4 . 

Para alentar y fortalecer a los apöstoles y a sus sueesores en tan difieil 
tarea, el Sefior les haee esta promesa: Ved que yo estoy con vosotros , ete. 
A pesar de que dentro de poeo voy a subir ai Padre, yo estarö con vosotros con 
mi asistencia y proteeeiõn sobrenatural, de suerte que vosotros y vuestros suee¬ 
sores nada tendreis que temer de los poderes terrenos e infernales, antes bien 
podreis cumplir siempre vuestro cometido y, unidos con san Pedro y sus sueeso¬ 
res, nunca os equivoeareis en lo toeante a la fe y a las costumbres eristianas 5 . 

quiso con ello deeirnos en general que 6stos no ereyeron por el momento, sino despuös de 
haberse convencido completamente de la verdad del milagro. 

1 Jesüs tiene este põder reeibido del Padre con su naturalesa divina desde la eter- 
nidad; lo tiene en cuanto hombre desde el primer momento de su Encarnaciõn, por la 
uniön de la naturaleza humana con la divina en la persona divina del Verbo; lo ha conse- 
guido, ha querido en cierto modo apoderarse del sefiorio del mundo mediante su Pasiõn y 
mnerte. Eu este ültimo sentido habla aqui el Salvador de su põder y autoridad, conforme 
a los vaticinios de los profetas. El es por su muerte redentora la cabeza legitima, el ver- 
dadero Sefior y Eey de toda la humanidad, como lo anunciaron los profetas (cfr. especial- 
mente Ps. 2, 8; 21, 28 ss.; 44, 7 10 12; 71; 109; Js. 9, 6 7; Pan. 2, 44; 7. 18 ss., ete.). 

2 Cfr. Tosetti, Der Heilige Geist ais göttliche Person in den Evangelien 57 ss. 

3 Acerca del concepto modernista del Bautismo, propuesto por Loisy, vöase StL 74 
(1908) 503 ss.; Bessmer, Theologie und Philosophie des Modernismus 382, 

4 . y^jgg Tosetti 1 c 

5 Cfr. Matth. 16, 18; 18, 16-18; Ioann. 14, 16 17 26; 16, 13; nüms. 198, 215, 
357 y 362. 
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Todavia mas: quiero qnedarme con mi humanidad y mi divinidad entre vosotros 
en ei Sacramento del Altar para comunicaros mediante ei, a vosotros y a todos 
los fieles, abnndantisimas mercedes y gracias 1 . 

127. Promesa del Espiritu Santo. Les inculca la misiön apostölica. 

Ascensiön, 2 Conclusiön del Evangelio 

(Mare. 16, 14-20. Luc. 24, 44-53. Ioann . 20, 30 31; 21, 25. Act. 1, 3-12) 

1. Siguificado de las aparieiones del Senor. 2. Ultima apariciön. 3. Ultimos avisos: a) se 
han cumplido todas las profeclas; b) los apöstoles han de dar de ello testimonio ai mundo 
entero; c) para eso reeiben ei Esplritu Santo. 4. Ultima pregunta de los disclpulos. 
5. Ultimo preeepto del Senor. 6. En ei monte Olivete. 7. Ultima bendiciön. 8. Ascensiön. 

518. Manifestöse, pues, Jesüs a los disclpulos despues de su Pasiön 
dändoles muchas pruebas 3 de que vivla, apareciendoseles en ei espaeio de 
cuarenta dfas y habländoles de cosas toeantes ai reino de Dios 4 . Y 
estando los apöstoles comiendo, se les apareciö por iiltima vez enJernsalen 
a los cuarenta dfas de la Resurrecciön. Echöles en cara la incredulidad y 
dureza de corazön que hablan demostrado no ereyendo a los que le hablan 
visto despuös de resueitado 5 . Luego les dijo: «Estas son las cosas que os 
decla cuando estaba aun con vosotros, que era necesario que se cumpliese 
todo cuanto estä eserito de ml en la Ley de Moises, y en los Profetas, 
y en los Salmos». Entonces les abriö ei entendimiento para que entendie- 
sen las Escrituras 6 . Y les dijo: «Asi estä eserito y asi era necesario que 
ei Cristo padeeiese, y que resueitase de entre los muertos ai tereer dla, y 
que en nombre suyo se prediease la penitencia y ei perdön de los peeados 
a todas las naeiones 7 , empezando por Jerusalen. Y vosotros sois los tes- 


1 Ioann. 6, 57. Luc. 22, 19; nüms. 186 s. y 344 ss. 

2 Cfr. Grimm-Zahn, Leben Jesu VII 548 ss. 

3 Hablõ con ellos; comiö, hizo que le toearan; cfr. Act. 1, 3 s.; I Ioann . 1, 1-4; 
cfr. pagina 460, nota 5. 

4 Act. 1, 2 s. Hizoles las ültimas aelaraeiones y diöles los postreros encargos acerca 
de la Iglesia, doetrinas, organizaciõn, rögimen, ete. de la misma, y les consolö con la 
futura felieidad del cielo. De todas estas ensenanzas, sölo tres puntos han quedado consig- 
nados en los Evangelios: la institueiõn del sacramento de la Penitencia, la colaciön a 
Pedro del cargo de pastor supremo y la misiön y plena potestad de los apöstoles (nüms. 495, 
502 s. y 50S ss.). Son las tres institueiones mäs violentamente combatidas por los herejes. 

5 Mare. 16, 14. Los apöstoles no ereyeron a Magdalena y a las piadosas mujeres, 
Tomäs no ereyö ni aun a los apöstoles (nüms. 490 s., 492 y 504), por mäs que ei Salvador 
habia de antemano predieho repetidas veees que habia de padeeer, y morir, y resueitar ai 
tereer dia (nüm. 490). Se lo echa en cara una vez mäs ei Redentor, no para moverlos a 
la fe, que ya no era necesario, sino para recordarles cuän obstinados habian estado 
en la incredulidad, y cõmo se habian convencido del todo, para por ese medio robuste- 
cerlos en la fe. 

6 Cfr. nüm. 499. — Les explicõ ei sentido profundo y la conexiön de los distintos 
libros y pasajes de la Sagrada Escritura, especialmente en lo que se refieren ai Mesias, y 
con ello les diö la elave para que entendiesen ei Antiguo Testamento en general. Al mismo 
tiempo los iluminõ internamente mediante su graeia, para que comprendisen bien su expli- 
caciön y se obligasen a ella con ei entendimiento, ei corazön y la voluntad (cfr. II Petr, 1, 
20 s.), y diö en cierto modo la ültima mano a la preparaciön para ei fruetifero anuncio 
del Evangelio. 

7 Esta necesidad era simple consecuencia de haber ei Antiguo Testamento prometido 
un Redentor divino y presentado su Resurrecciön y glorifieaciön como prueba del valor 
del saerifieio de la eruz. El Antiguo Testamento ensenö tambien expresamente que la 
salud del Mesias habia de ser anunciada a todo ei mundo (cfr. Gen. 3, 15; 12,1-3; 49,10; 
Ps. 2; 109; Is. 2, 2; 6, 3; 9, 2 6 7; 11, 10; 49, 1 6; 60, 2 ss.). Cfr. tambiön Meinertz, 
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tigos de estas cosas» . Y les manclö que no partiesen de Jerusalen, sino 
que esperasen ei cumplimiento de la promesa del Padre«la cual, dijo, 
oisteis de mi boea. Porque Juan bautizö con ei agua 2 , mas vosotros 
habeis de ser bautizados en ei Espiritu Santo dentro de poeos dias» 3 . ' 

519. Entonces le preguntaron los que se hallaban alli reunidos: 
«Senor, <;es ahora cuando yas a restaurar ei reino de Israelf » 4 A lo 
cual respondiö Jesüs: «No os corresponde a vosotros saber ei tiempo 
y la hora que tiene ei Padre reservados a su põder; mas reeibireis 
la virtud del Espiritu Santo, que deseenderä sobre vosotros, y me 
sereis testigos en Jerusalen, y en toda Judea, y en Samaria, y hasta 
ei cabo del mundo 5 . Id, pues 6 , por todo ei mundo; prediead ei Evangelio 
a todas las eriaturas 7 . El que ereyere y se bautizare, se salvarä 8 ; pero 
ei que no ereyere, serä condenado. A los que ereyeren, acompanarän estos 
milagros: en mi nombre lanzarän los demonios 9 , hablarän nuevas len- 
guas i°, cogerän con la mano las serpientes 11 ; y si aJgün licor venenoso 
bebieren, no les harä dano; pondrän las manos sobre los enfermos, y que- 
darän estos eurados» 12 . 


Jesus und die Heidenmission 2.— Lapenitencia y eiperdõn de lospeeados era ei mensaje 
evangelico mäs importante para los hombres, pues sin aquellos les estä eerrado ei cielo; ese 
mensaje es ei fruto principal de la Redenciön de Jesucristo, la aplieaciõn de su precioslsima 
sangre para purifiear del peeado las aimas en ei Bautismo y en la Penitencia y disponerlas 
a participar en todas las demäs graeias del Redentor (efr. I Ioann. 2, 1 ss.; 4, 9 s.). 

1 Es deeir, ei Espiritu Santo que os he prometido del Padre (Ioann. 14, 16; 15, 26; 
16, 18; nüms. 357 s. y 360 ss.). 

3 Cfr. nüm. 89. 3 Lnc. 24, 44-49. Act. 1, 4 s. 

4 Los diseipulos se acordaron de que, segün loel 2,'28 (cfr. nüm. 539), la comunica- 

ciön del Espiritu Santo era uno de los signos de la epoea mesiänica. De ahi la pregunta. 
Pero estaban dominados por ei prejuieio de que ei reino del Mesias era temporal y terreno, 
nacional (de ahi la frase: «reino para Israel», segün ei original griego); acerca de este 
punto les habla de ilustrar ei Espiritu Santo. Ellos mismos eran los encargados de fundar 
y propagar ei reino del Mesias, reino mueho mäs sublime que ei que ellos podian por 
entonces comprender (cfr. Ioann. 16, 12; nüm. 862). El reino de Cristo no es politico- 
nacional, sino religioso-espiritual; no es un reino eseatolögieo, sino comienza en este mundo 
y se consuma en ei otro (cfr. Bartmann, Das Beich Gottes in der Heiligen Schrift, en 
BZF V, 4/5). 5 Act. . 1, 6-8. 6 Mare. 16, 15 ss. 

7 A todas las eriaturas racionales, es deeir, a todos los hombres sin excepciön, de 
cualquier estado, edad y sexo que sean, grandes y pequenos, senores y esclavos, ricos y 
pobres, sabios e ignorantes; no ya sölo a los judios, como antes (nüm. 173), sino a todos 
los hombres. La Iglesia de Cristo ha de ser, pues, catõlica, es deeir, universal; cfr. tam- 
biön san Agustin, De nnit. Eccl. c. 11. — Es tambiön de notar que ei Salvador ordenõ a 
los apöstoles prediear ei Evangelio, no escribirlo, en prueba manifiesta de que, segün su 
voluntad, la tradieiõn oral es ei camino adecuado e idöneo para que su ensenanza llegue 
a ser patrimonio comün de todos los hombres (cfr. Mare. 16, 20; Bom. 10, 17; II Tim. 1, 
13 s.; 2, 2; nüm. 199, 518). De conformidad con esto, ei Salvador mismo nada eseribiõ, 
y sölo por motivos especiales eseribieron mäs tarde algunos apöstoles parte de su doetrina. 
Existieron ya muchas comunidades eristianas antes que se eseribiese libro alguno del 
Nuevo Testamento. y ei Cristianismo estaba ya difundido por toda la tierra antes que exis- 
tiese una deeisiön doctrinal acerca de la canonicidad de los libros del Nuevo Testamento 
(esto sueediö a fines del siglo iv; cfr. ei capitulo acerca de los eseritos de los apöstoles y 
de la formaciön del Canon del Nuevo Testamento). 

8 Si con sus obras no contradice a su fe, ni quebranta las promesas del Bautismo, 
antes bien une la caridad con la fe (cfr. nüms. 148, 212, 121, 286, 326 y 328 ss.). 

9 Cfr. Act. 16, 18; 19, 11 12. 

10 Cfr. Act . 2, 4-12; 10, 46; I Cor. 12, 10 28 30; 14, 4 5. 11 Act. 28, 3-6. 

12 Mare. 16, 15-18. Cfr. Act. 3, 2 ss.; 5, 15; 9, 33 34; 19, 11 12. —Todos estos y 
otros innumerables milagros pudieron y pueden haeerse por la fe riva y en virtud del 
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[ 520 ] Act. 1,9 - 12 . 


520. Dicho esto, los llevö afuera camino de Betania 1 ai monte Olivete 
(läminas 6 b y 8 a); y levantando las manos les bendijo; y mientras los 
bendecla, se fu6 separando de ellos y elevändose a vista de ellos, y subiö 
a los cielos, donde esta sentado a la diestra del Padre 3 . Una nube le 
sustrajo a sus miradas; y como quedasen ellos mirando cömo subla ai cielo, 
aparecieron cerca de ellos dos personajes con vestiduras blancas, los cuales 
les dijeron: «Varones de Galilea, <;por que estäis ahi parados mirando ai 
cielo? Este Jesüs que separändose de vosotros ha subido ai cielo, vendrä 
de la misma manera que ie acabäis de ver subir allä». 3 Despubs de ado- 


nombre de Jesucristo, y se efectüan siempre que se necesitan medios extraordinarios para 
propagar y robustecer la fe; asi se realizaron especialmente con frecuencia ai principiode 
la Iglesia, y suceden siempre que son necesarios (cfr. san Agustin, Civ. Dei22, ö; san 
Gregorio, Hom. 29 in Evang.). Acertadamente observa a este propösito Mausbach (Kern- 
fragen christlicher Welt-und Lebensanschauung 83 s.): «La obra mõral que representa 
ei Evangelio, la vida para Dios y para ei mundo futuro, descuella majestuosa y enhiesta 
sobre ei nivel õtico y social de aque] tiempo. El error habla entrado en los derechos de la 
verdad; ei pecado, la completa mundanidad y la sensualidad hablan suplantado la virtud, 
la conciencia y aun la divinidad. ^De donde habia de venir la fuerza para romper ei 
“hechizo”, para creer posible siquiera la renovaciön mõral de la vida? El milagro mostrõ 
ai hombre cömo la naturaleza exterior habia sido elevada sobre su curso ordinario para 
mäs elevadas obras; ei milagro pudo hacer que ei hombre sospechara y esperase que, 
disuelto por una fuerza superior lo que le era natural, vencida la ley de la carne, se 
llegase a conseguir la libertad mõral y la inmortalidad. Semejante contrapeso contra la 
inmoralidad socialmente legitimada y reinante fuõ superfluo una vez llegada a la ado- 
lescencia una nueva sociedad cristiana, e incorporados a la vida social los nuevos prin- 
cipios». 

1 De Jerusalõn a Betania hay tres caminos: dos por la cumbre del Olivete, y otro ai 
mediodia de la cumbre Central, entre õsta y ei monte del Escändalo (cfr. nüm. 301). San 
Lucas (24, 50) dice «camino de Betania»; en Act. 1, 12 senala con mäs precisiön como 
lugar de la Ascensiõn ei monte de los Olivos, distante de Jerusalõn ei camino de un säbado, 
es decir, 2000 codos judios ö 1050 m., un cuarto de hora. Jesüs, por consiguiente, llevö 
a los discipulos por ei camino que lleva a Betania pasando por ei Olivete. — No andaria 
errado quien admitiese que a la Ascensiõn asistieron, ademas de los apöstoles, su Santisima 
Madre, las piadosas mujeres y muchos discipulos, quizä todos los que diez dias despues 
estaban reunidos en ei Cenäculo y recibieron ei Espiritu Santo (Act. 1, 13 ss.; 2, 1). 

2 Mare . 16, 19. Luc. 24, 50 s. Aun en cuanto a su naturaleza humana gloriosa reci- 
biö del Padre participaciõn en la gloria divina y entrö en posesiön de su eterna gloria 
(cfr. nüm. 515; Ps. 109, 1 ss.; Bom. 8, 34; Hebr. 10,12 13; I Cor. 15, 24; I Petr. 8, 22). 
Las cuestiones teolögieas acerca de la Ascensiõn de Cristo veanse en Pohle, Lehrbuch der 
Dogmatik II 233 s. — A fines del siglo vi comienzan las representaeiones arttsticas del 
Salvador subiendo a los cielos (puerta de Santa Sabina de Roma [quizä del siglo v], manus- 
erito de Rabulas, redomitas de aeeite de Monza). Dos tipos predominan hasta la Edad 
Media: Cristo en su gloria, con aureola en forma de almendra, sentado, o mäs frecuente - 
mente cernišndose en los aires con la bandera de la Resyrrecciön o con un rollo, abajo los 
apöstoles y la Santisima Virgen; o bien Cristo subiendo de un monte a los cielos, general- 
mente con la bandera de la Resurrecciön, sobre ei la mano de Dios. «En las ereaeiones del 
Renacimiento viven ambas formas, sin que probablemente se den de ello cuenta los artis- 
tas. Segün ei primer modelo pintaron ei Perugino, Taddeo Gaddi, Pietro Gerini; segün ei 
segundo tenemos ei freseo de Giotto de la Arena de Padua (Kraus, Geschichte der christ- 
lichen Kunst II 1, 354 ss. Detzel, Christliche Ikonographie I [Friburgo 1894] 486 ss.; 
ibid. reprodueeiones de la Ascensiõn de Giotto y del Perugino). 

3 Todos los justos del Antiguo Testamento miraron y esperaron con ansia la venida 
de Cristo; la segunda es esperada por todos los justos del Nuevo Testamento. En la pri- 
mera, todos han hallado la graeia de la Redenciön; en la segunda, esperan confiados hallar 
ei galardön y la eterna corona (nüm. 323 s.), y con esa esperanza estän dispuestos, como 
los apöstoles, a hacer y sufrirlo todo por Jesüs. Ellos dieen con ei Apöstol: «Nada me resta 
sino aguardar la corona de justicia que me estä reservada, la cual me darä ei Senor en aquel 
dla como justo juez; y no sölo a mi, sino tambiõn a todos los que desean su venida» 
(II Tim. 4, 8). La primera venida de Cristo fue en humildad y bajeza; la segunda serä 



471 


Act. 1, 12. Ioann. 20, 80; 21, 25 [521 y 522] el olivete. 

rarle 1 , se yolyieron llenos de gozo a Jerusalen desde el monte llamado de 
los Oliyos 2 , que dista de la Ciudad el espacio de camino que puede 
andarse en säbado 3 . Y estaban de continuo en el Templo alabando y 
bendiciendo a Dios 4 . 

521. «Muchos otros milagros hizo Jesüs en presencia de sus discipu- 
los, que no estän escritos en este libro. Mas estos se han escrito con el fin 
de que creäis que Jesüs es el Cristo 5 , el Hijo de Dios; y para que, 
creyendo, tengäis vida eterna en su nombre». 6 «Hay tambien muchas 
otras cosas que hizo Jesüs, las cuales si se escribieran una por una, me 
parece que no cabrian en el mundo los libros que se habrian de escribir» 7 . 

Los apöstoles fueron y predicaron en todas partes, cooperando el Senor 
y confirmando su doctrina con los milagros que la acompanaban 8 . 

522. Ei monte Olivete 9 (vease läm. 8 a) se eleva ai oriente de Jerusalen, 
separado de la ciudad por el valle del Cedrön. El nombre le viene de los muchos 
olivares que en otro tiempo en el habia, especialmente en la vertiente Occidental, 
que mira a Jerusalen. Hoy es un monte sin vegetaciön; sölo en su base crece el 
olivo; raia y escasa trepa la maleza por sus laderas. De sus tres cumbres, 
la mis aita, la septentrionalj llega a 818 m. de altitud, y desde el siglo xiv 
se la conoce con el nombre de Viri Galilaei, «Varones de G-alilea». La meridio - 
nai j notablemente mäs baja, se llama monte del Escändalo , por haberla profa- 
nado Salomön con templos idolätricos 10 . La Central } en la cual se ve hoy la alde- 
huela Cafr et-Tur, descuella unos 50 m. sobre el nivel medio de Jerusalen, y 
unos 24 sobre el punto mäs elevado de la ciudad, 64 sobre la explanada del 
Templo, unos 130 sobre el nivel medio del valle de Josafat, 868 sobre el nivel 
del Mediterraneo, 1200 sobre el del mar Muerto que dista unas seis horas (en 
linea reeta, unos 25 Km.). Desde el alminar de la iglesia de la Ascensiön goza 


en gran põder y majestad, como la deseribieron los profetas del Antiguo Testamento, y 
como el mismo lo ha predieho (nüms. 322 s. y 328 ss.). 

1 Como a Dios y Senor, 

2 Al pie del Olivete comenzö su Pasiõn; en la cumbre del mismo, a la vista de la Via 
Dolorosa y del Gölgota quiso comenzar su eterna gloria (cfr. Esech. 11, 24), para repre- 
sentarnos de una manera intuitiva la conexiön entre los padeeimientos de esta vida y los 
goees de la eterna felieidad (cfr. Eom. 8, 17; II Cor. 4. 17; nüms. 526, 499 y 518). A 
propõsito de Act. 1, 2-14 vease tambiön Steinmetzer, Die Echtheit der Himmelfahrtser- 
sählung, en ThpQS 1924, 414. 

3 Es deeir, un treeho, lo que a los judios estaba permitido andar en dia de säbado, 
es deeir, 1050 m., un cuarto de hora. 

4 Era voluntad de Dios que los apöstoles y los primeros eristianos permaneeiesen por 
el momento unidos a los judios en el aspeeto religioso y politico. Asi podia enterrarse con 
dignidad, como dice santo Tomäs de Aquino, el Antiguo Testamento, establecido por Dios 
mismo para preparar el Nuevo; ai mismo tiempo, en esta uniõn podia la Iglesia con mäs 
facilidad ereeer y fortalecerse; a los judios se les facilitaba la conversiön, y los neoeon- 
versos evitaban aun la apariencia de haberse heeho eristianos por saeudir el yugo de la 
Lev y por vivir con mäs libertad. Y asi, hubo un estado de tränsito que hizo posible a los 
judios la conversiön, una ültima graeia para este pueblo, hasta que el ano 70 deseargö el 
castigo sobre los impenitentes, y Dios moströ a las elaras a la faz del mundo que el Anti¬ 
guo Testamento habia sido definitivamente abrogado (cfr. nüms. 404 y 414). 

5 El Mesias prometido. 

6 Ioann . 20, 30 s. En su nombre, es deeir, conforme a lo que el es para vosotros y 
su nombre expresa, como Redentor, en virtud de sus möritos infinitos. 

7 Ioann . 21, 25. 

8 El fin de la obra de Cristo sobre la tierra es a la vez el principio de la obra de sus 
apöstoles. Estaban echados los eimientos, y pronto iba a surgir el edifieio. Donde aeaba la 
historia de Cristo, comienza la de la Iglesia. 

9 Cfr. nüm. 371.—Klameth, Die ntl Lokaltraditionen Palästinas II: Die Oelbergs- 

traditionen (Ntl Abhandl. X, 2. Münster 1922). 10 Nüm. 301. 



4:72 HISTORIA DE LA IGLESIA DE LA ASCENSIÕN. [523 a 526] 

ei observador la magnifica visiön de la ciudad, contemplando en primer termino 
la explanada del Templo con sus põrtieos y mezquitas. Esplendido es ei pano- 
rama que ofrecen ei mar Muerto—cerrado ai fondo por los montes de Abarim en 
la cordillera de Moab—, la campina desolada de Jericö y ei valle tortuoso del 
Jordän. Esta suficientemente atestiguado que en tiempo de santa Elena se vene- 
raba en la ciimbre Central ei lugar de la Ascensiõn; y no cabe dudar que asi 
como del G-õlgota y del Sepulero (cfr. nüm. 460), asi tambien de este lugar 
venerando hubo noticia cierta en la epoca de la santa Emperatriz. 

523. Historia de la iglesia de la Ascensiõn. 1. La iglesia de la 
Ascensiõn de santa Elena . Segün refiere Eusebio \ santa Elena edificö una 
iglesia en ei lugar donde ei Salvador subiö a los cielos. En la Peregrinatio de 
Eteria 1 2 se le da ei nombre de Imbomon Qde Embomion, sobre la altura?): 
hallabase inuy pröxima a la hermosa basilica designada con ei nombre de 
Ecclesia in Eleona (o sea, en ei monte Olivete; nüm. 242), Acertadamente 
observa Meistermann-Huber 3 : «El Imbomon era con relaciön a la Ecclesia in 
Eleona, lo que la Anastasis con relaciön ai Martyrium (võase nüm. 463): 
un monumento conmemorativo; considerabasele como una ampliaciön de la 
basilica, a la manera de los baptisterios de las catedrales italianas». De aqui se 
explica que Eusebio, la peregrina Eteria y otros peregrinos hablen de dos edifi- 
cios, y ei peregrino de Burdeos y otros, de una sola basilica 4 . 

524. 2. La rotonda de Modesto. Destruida ei ano 614 (nüm. 464) por 
los persas la iglesia edificada por santa Elena en memoria de la Ascensiõn, la 
reedificö de nuevo ei obispo Modesto, pero dandole forma de rotonda. Segün 
Arculfo, que visitö los Santos Lugares hacia ei ano 685, constaba la iglesia de 
tr es galerias circulares cubiertas, que envolvian un espacio abierto, en cuyo 
centro se veneraban las huellas de las divinas plantas. En ei lado oriental habia 
un altar resguardado por un cobertizo. En ei lado Occidental se abrian ocho 
ventanales; frente a sus vidrieras ardian perpetuamente ocho lamparas colgan- 
tes; estas, con otra mis fulgente que pendia en ei centro del santuario sobre 
las sagradas huellas del Salvador, esparcian tal resplandor a traves de las 
vidrieras, que de noche iluminaban, no sölo la vertiente del monte, que mira ai 
Cedrõn, mas tambien la parte mis pröxima de la ciudad. La noche de la fiesta 
de la Ascensiõn brillaban infinidad de luces, de suerte que parecia arder ei monte 
en llamas. Carlomagno enviö a fines del siglo viii Benedictinos que atendiesen 
ai culto divino. Esta iglesia fue destruida a principios del siglo xi por ei sultan 
Hakim (nüm. 465). 

525. Iglesia de los Cruzados. Antes del asalto de Jerusalen, los Cruza- 
dos hicieron una solemne procesiön de rogativas por este lugar, donde Pedro de 
Amiens les alentõ a tan ardua empresa con un fervoroso discurso. Despues 
de la conquista de la ciudad reedificaron desde los cimientos la iglesia de la 
Ascensiõn, dandole forma de octögono de 17 m. de radio y 100 m. de perimetro. 
En ei centro se alzaba un ediculo, igualmente octogonal, con su cüpula de 3,25 m. 
de radio sostenida por pilares y sustentada en pilastras y en columnas adosadas 
ai muro. Para atender ai culto se edificö un convento donde vivian los Padres 
Agustinos. Pero en 1187 las huestes de Saladino destruyeron ei grandioso 
y bello recinto exterior, que ya no ha vuelto a edificarse, conservando la cüpula 
para mezquita. Los restos del monasterio estün habitados hasta ei dia de hoy 
por derviches. 

526. 4. La mezquita de la Ascensiõn . Varias veces fue restaurada la 
cüpula de la Ascensiõn; la ültima, despues del terremoto de 1834, pero de 

1 Tita Constantini 3, 41-43; Demonstratio evargelica 6, 18 (Migne 22, 458). 

2 31, 1 y a menudo (Geyer, Itinera 83); cfr. Apendice I, 3. 

3 Durctis Heilige Land (1913) 229. 

4 Acerca de las relaciones de ambas iglesias cfr. tambien A. Dunkel en Katk 1912 I 
211 ss.; acerca del Imbomon všase Hasak en HL 1917, 21. 
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manera tan imperfecta, que los lados del octögono quedaron desiguales. Fueron 
tapiadas hermosas arcadas que sustentaban la cüpula. En ei lado que mira ai 
õeste habia antes un hermoso atrio. En su lugar, una puerta de madera da hoy 
acceso ai interior de la pequena iglesia desprovista de adorno y escasamente 
iluminada por la luz que recibe de cuatro pequenas ventanas que se hallan 
debajo de la cüpula. En ei lado meridional, algo hacia ei õeste, se halla una 
piedra negruzca, donde se muestra «la planta del pie izquierdo de Jesucristo»; 
los innumerables õsculos de los peregrinos, ei contacto de los rosarios, sortijas 
y medallas han gastado y desfigurado un tanto la huella. La planta, en ei sen- 
tido de la marcha, estä orientada de sudeste a noroestehacia Europa. Una 
obra de mamposterla la protege y su guarda esta confiada a un santön 1 2 . 

527. La fiesta de la Ascensiön. Los cristianos de Jerusalen y de los 
alrededores acuden ai monte Olivete a celebrar con toda pompa la fiesta de la 
Ascensiön. Para dia tan senalado los mahometanos ceden la mezquita a los 
catölicos. Estos la limpian con todo esmero, la adornan con colgaduras, iluminan 
la huella de la planta del Senor y erigen altares; la vispera, a eso de las tres 
de la tarde, se cantan visperas solemnes; por la noche, hacia las once y media, 
maitines; a las dos de la manana comienzan las misas, y por la manana se 
celebra la misa mayor. Tambien los cismäticos celebran su fiesta, que va acom- 
panada de regocijos populares; en ella toman parte los turcos, viendose con- 
curridisimo y muy animado ei monte Olivete. Los griegos, armenios, coptos y 
sirios jacobitas tienen sus respectivos altares y atrios. 

528. Alrededores de la iglesia de la Ascensiön. Al mediodia de la 
mezquita se ven los restos de la antigua abadia de Agustinos (donde hoy viven 
los derviches). Unos 60 m. õ 100 pasos ai sur se alzan la iglesia del Pater- 
noster y , junto a östa, la cripta del Credo (nüm. 242), ambas en ei recinto 
del convento de los Carmelitas. Partiendo de la mezquita de la Ascensiön 
y rodeando por ei norte la aldea de Cafr et-Tur, se llega a una iglesia rusa, 
edificada sobre las ruinas de otra antigua, y a la torre nisa de seis pisos, a cuya 
terraza se sube por una escalera de 214 peldanos; de alli se divisa un panorama 
mucho mäs esplendido que desde ei alminar de la mezquita de la Ascensiön. 

1 Segün esto, ei Salvador volviö ei rostro hacia ei Gölgota (cfr. nüm. 520; Mislin, 
Die heiligen Orte II 544 ss.). 

2 La huella del pie derecho fu4 quitada de all! por los turcos (que creen haber tarn- 
bi6n en ei Olivete subido Mahoma a los cielos) y fu6 llevada a la mezquita El Aksa, donde 
se la tiene en gran veneraciön (cfr. nüm. 740). 




SEGUNDA PARTE 


Los Hechos de los Apõstoles 1 

529. 1 . Nombre . En la serie de libros de que eonsta la Sagrada Escri- 
tura, a los Evangelios sigue uno que desde antiguo ha recibido ei nombre de 
Hechos de los Apõstoles; ya ei Canon de Muratori (siglo ii) habla de los Aeta 
Apostolorum de san Lucas. Mas ei titulo no corresponde del todo ai contenido. 
Porque este libro no es una historia acabada de cada uno de los apõstoles; des- 
eribese mas bien en ei someramente la propagaciön del Evangelio en carrera 
triunfal de Jerusalõn a Antioquia y Roma, y la parte que en ello corresponde 
sobre todo a los Apõstoles Pedro y PablOj ai primero hasta su partida de 
Jerusalen para Roma, ai segundo desde su conversiõn hasta su primera cauti- 
vidad en la ciudad eterna. Es, pues, un libro que esclarece ei caräcter divino y 
universal del Cristianismo 2 . 

530. 2. Autor. El libro de los Hechos guarda estrechisima relaciõn con 
ei tereer Evangelio; pues vuelve a tomar ei hilo del diseurso alli interrumpido, 
se nos anuncia desde ei principio 3 como segunda parte del Evangelio, estä asi- 
mismo dedieado a Teõfilo, y en estilo, lexieo y tendencias manifiesta intimo 
parenteseo con aquel. Por lo que indudablemente ei autor de ambos es ei mismo, 
san Lucas j como lo atestiguan unanimes los santos Padres y la antigüedad 
eristiana 4 . 

531. 3. Disposiciõn de la obra. El plan del libro responde esencial- 
mente a aquellas palabras del Sefior: «Habeis de ser testigos mios en Jerusalen, 


1 Hake, Pragmatisch-systematische Darlegung der Apostelgeschichte (Pader- 
born 1867).—Cfr. las introdueeiones de Kaulen, Cornely, Treukle, Ä. Schäfer-Meinertz, 
Belser, Gutjahr, Jacquier, Höpfl. Sickenberger y otras. Ademäs Belser, Die Apostel¬ 
geschichte (BZF, fasclculo 12, Münster 1908). — Comentarios de Knabenbauer, Felten, 
Belser, Oamerlinck, Steinmann, Dentler, Mader, Dimmler (popular). — En A. Wikenhau- 
ser, Die Apostelgeschichte und ihr Geschichtswert (Ntl Abhandl. VIII, 3-5. Müns¬ 
ter 1921) hallarä ei leetor un trabajo excelente y sumario de todas las cuestiones relativas 
a los Hechos Apostõlicos. — Holzmeister, en ZKTh 1925, 87 ss., pasa revista a la litera- 
tura moderna relativa a los Hechos Apostõlicos. 

2 Hückelheim, Zweck der Apostelgeschichte (Paderborn 1908). 

3 Act. 1, 1. 

4 Despues de haber por largo tiempo padeeido los Hechos Apostõlicos los «eapriehos» 
y «prejuieios» (Harnack) de la critica protestante*liberai, reeonoee Hatnack en sus 
üntersuchimgen su den Schriften des Lukas (1. Lukas der Arts, der Verfasser des 
dritten Euangeliums und der Apostelgeschichte, 1906; 2. Sprüche und Beden Jesu, die 
sweite Quelle des Matthäus und Lukas , 1907; 3. Die Apostelgeschichte, 1908. 4. Neue 
TJntersuchungen sur Apostelgeschichte und sur Abfassungsseit der synoptischen Evan- 
gelien, 1911), «que ei autor del tereer Evangelio y de los Hechos de los Apõstoles fuõ 
Lucas, nativo heleno, es deeir, gentil, medico, companero y colaborador de Pablo, 
oriundo de Antioquia», Võase tambien Dieckmann en ThG 1924, 501. 



476 


LOS HECHOS DE LOS APÕSTOLES. 


[582 y 588] 

en toda la Judea y en Samaria y hasta ei cabo del mundo» 1 . Y en efecto, tras 
una breve introducciön histörica 2 , describen los Hechos: a) la fundaciön de la 
Iglesia de Jerusalen, particularmente por san Pedro 3 ; b) la propagaciön de 
la Iglesia en Judea y Samaria y los preparativos para la misiön entre los gen- 
tiles 4 ; c) la actividad de san Pablo en la conversiön de los pueblos paganos y la 
suerte del mismo desde su arresto en Jerusalen hasta ei fin de su prisiön en 
Roma 5 , o sea: los triunfos 6 y los trabajos del Apöstol de las gentes 7 . 

532. 4. Fuentes . Los viajes apostölicos de san Pablo de Tröade a 
Filipos 8 , de Filipos a Mileto 9 , de aqui a Jerusalen 10 , y ei viaje que hizo enviado 
preso desde Jerusalen a Roma u , los describe san Lucas como testigo ocular y 
companero del Apöstol. Esta parte de los Hechos, en la cual san Lucas habla 
en primera persona del plural, suele llamarse relatos « nos > (« Wir »- Berichte ). 
Lo demas de su obra lo supo ei liistoriador de las fuentes mäs autenticas, del 
mismo Pablo, de Pedro, Juan, Santiago y demas apõstoles y hombres apostöli¬ 
cos, de Filipo y sus hijas 12 , de la misma suerte que las narraciones de su Evan- 
gelio 13 . Posible es que para algunas de las noticias dispusiera de anotaciones 
escritas. Es inütil pretender encontrar diversas fuentes y separarlas unas de 
otras (separaciön de fuentes); a eilo se opone ei estilo de todo ei libro 14 . El autor 
no utilizö las cartas de san Pablo; medios tema para bosquejar la obra del Apös¬ 
tol sin acudir a las cartas de este. Acertadamente observa Zahn 10 a nuestro 
propösito: «El argumento mäs fuerte del perfecto conocimiento que del asunto- 
poseia san Lucas estä en que, sin haber utilizado como fuente de informaciön 
las cartas de Pablo, coincide con ellas, tanto en los rasgos generales, como en 
una porciön de datos de pequena importancia. 

_ 533. 5. De cuanto llevamos dicho acerca de las fuentes se deduce la ere - 
dibilidad de los Hechos. Podemos codavia anadir a su favor que los numerosos 
pormenores histöricos, politicos y geogräficos espareidos por ei libro de los 
Hechos se han cotejado con las obras de los eseritores profanos (Estrabön, 
Pausanias, Täcito, Suetonio, Diön Casio, Fl. Josefo y otros) sin que se haya. 
deseubierto error alguno 16 . Los resultados de los estudios numismäticos y epi- 
gräficos, llevados a cabo en los lugares donde se desarrollö ei apostolado de 
san Pablo, demuestran tambien la fidelidad y credibilidad del libro de san Lucas. 
En ei eurso de nuestra obra tendremos ocasiön de observar otras particulari- 
dades. Tambien la critica protestante moderna juzga favorablemente acerca 
de la credibilidad del libro de los Hechos. He aqui, por ejemplo, ei juicio de 
Hadorn 17 : «La exposiciön sencilla, libre de toda jactancia,' atenta a la vera- 
eidad hasta ei punto de no ocultar ei mai estado de las comunidades y las debi- 
lidades de los heroes, despierta en ei leetor imparcial impresiön de autentieidad 
y fidelidad». Y refiriendose en particular a los diseursos intercalados en la 
narraciön, dice ei mismo sabio 18 : «Si los datos histöricos de la primera parte 
ganan mueho en valor por estar basados en fuentes antiguas y en relatos orales 
de testigos oculares, merito que cada dia se va apreciando mäs en ei libro de 
los Hechos, otro tanto puede deeirse de los diseursos, que ya no se consideran 
sölo como eomposieiones literarias del autor... El examen imparcial de los dis- 


1 Act. 1 , 8. 2 Act. 1 , 1-26. 3 Cap. 2-7. 4 Cap. 8-12. 

5 Cap. 18-28. 6 Cap. 13-21, 16. 7 Cap. 21 hasta ei fin. 

8 16,10-17. 9 20,5-15. 10 31,1-18. 11 27,1-28,16. 

12 Act. 8, 5 ss.; compärese. con 21, 8 ss. 13 Cfr. Luc. 1, 2 3; nüm. 16. 

14 En BZ V (1907) 166 258 trae Bludau nn interesante resumen de las numerosas 
tentativas de «separaciön de fuentes en los Hechos de los Apõstoles »/ cfr. en especial 
Wikenhauser, Bie Apostelgeschichte und ihr Gesehichtswert 65 ss. 

15 Einleitung II 3 436. 16 Vease Wikenhauser l.c. 298 ss. 

17 Bie Apostelgeschichte und ihr geschichtlicher Wert (Gr.-Lichterfelde 1906) 4. 
BZSF 11,6. 

18 Ibid. 15 s. —- Acerca de los diseursos de los Hechos en general, cfr. Felten, Bie 
Apostelgeschichte (1892) 28 ss., y Wikenhauser 1 c. 146 ss. 
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cursos nos darä la certeza... de que en ellos se contienen documentos antiguos 
de la predicaciön apostölica, por cuanto las circunstancias histöricas y geogrä- 
ücas aiudidas en ei libro, imposibles de inventar posteriormente, son garantia 
de la credibilidad de los discursos. Y asi, no siempre ofrecen los discursos iden- 
tico orden de ideas, sino qne dependen de las circunstancias que los motivaron... 
El autor deberia haberse penetrado hasta ei refinamiento del estilo y de la manera 
de ver del discursante, para hacernos pasar por realidad histörica sus inveneio- 
nes». Los discursos de los Hechos no han sido, pues, inventados por san Lucas; 
ei fondo, las ideas directrices y las fuentes fundamentales le fueron transmitidos 
de una manera segura y autentica. Es posible que la forma este mäs o menos 
trabajada por ei Evangeiista; pues no es creible que dispusiera de una copia 
literal. Harnack admite la autenticidad del libro y, por tanto, la composiciön 
del mismo por un contemporäneo y testigo ocular de los sucesos descritos en ei; 
empero exceptüa de la credibilidad los milagros y los efectos espirituales. Mas 
ello dimana de la teoria indemostrada e indemostrable del teölogo racionalista, 
segün la cual los milagros y los efectos espirituales son en absoluto imposibles. 
Eijandose algunos en la existencia de cierto paralelismo entre los milagros de san 
Pedro y los de san Pablo (3, 2 ss. y 14, 8 ss.; 9, 36 ss. y 20, 9 ss.; 5,15 ss. y 19, 
11 ss.; 28, 9), han creido que estos relatos estän cortados con un mismo patrön; 
y, de consiguiente, los declaran indignos de credito. Pero la comparaciön de estos 
relatos acusa, junto a las semejanzas, grandes diferencias, y demuestra que ei 
autor pudo haberse propuesto cotejar la acciön de los dos Principes de los apös- 
toles, pero que «en manera alguna sacrificõ la fidelidad histörica en aras de su 
idea» L—Ei autor se propuso un fin präctico-religioso, como da a entender en 
ei prölogo de su Evangelio (1, 4). Pero como advierte Wikenhauser 1 2 , «no toda 
tendencia menoscaba ei valor de una obra histörica. Es inadmisible una tenden- 
cia, cuando falsea los hechos histöricos o los modela subjetivamente, ofreciendo 
un cuadro erröneo acerca de cosas objetivas... Cuando las noticias, en cuanto 
taies, son verdaderas, y la ensenanza religiosa fluye naturalmente y sin violen- 
cia del asunto mismo, no pierde ei caracter histörico un libro de tendencia 
präctica». 

534. 6. Epoca g lugar de la composiciön . El libro de los Hechos debiö 
de componerse, o mejor dicho, concluirse, luego de la primera prisiön del 
Apöstol san Pablo, porque ai fin de la obra se afirma haber durado dos anos la 
prisiön, y ya nada mäs se dice de la vida del Apöstol: por consiguiente, 
ei ano 63. Ciertamente se terminö la obra antes de la destrucciön de Jerusalen, 
y aun antes de estallar la guerra judaica; por consiguiente, antes del 66, porque 
en ei libro no se halla alusiön alguna a tan terrible catästrofe. De haberse ini- 
ciado la guerra con sus terribles consecuencias durante la composiciön del libro, 
ello se hubiera reflejado en algün pasaje de la obra; cosa que no ocurre. 
Senälase Roma como lugar de la composiciön del libro. 

535 a. 7. Texto del libro de los Hechos. El filölogo de Hallo Blass, en 
su «Exposiciön del libro de los Hechos de los Apöstoles», escrito en alemän y 
publicado en 1895, propugnö la siguiente teoria: Lucas escribiö dos veces 
ei libro de los Hechos; la primera, en forma amplia y minuciosa, para los cristia- 
nos de Roma; la segunda, en forma sucinta y elegante, para Teöfilo. El primer 
ensayo nos ha sido conservado en ei cödice D ( Codex Bezae o Cantabrigiensis, 
del siglo vi, llamado asi por haberlo regalado ei calvinista Beza ei ano 1581 a 
la Universidad de Cambridge); ei segundo, en ei texto corriente. En 1896 
publicö Blass una ediciön del libro de los Hechos segün ei Cödice de Beza. 
Estaba ya desechada por la critica la teoria de Blass, cuando fue propuesta y 
defendida de nuevo con algunas modificaciones y con nuevos argumentos por ei 
sabio teölogo protestante Teodoro Zahn (Die TJransgabe der Apostelgeschichte 


1 A. Schäfer Meinertz, Einleitmg in das NT 2 (1913) 385. 

2 L.c. 30. 
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des Luhas [Lepzig 1916]). E. Eisentraut, entre otros, ha estudiado critica- 
mente en Studien zur Apostelgeschichte (Würzburg 1924) la «ediciõn primitiva 
de los Hechos de los Apõstoles » reconstruida por Zahn; pero se inclina, acaso 
con razõn, a desechar esta «ediciön primitiva». 

5B5 b. Tocante ai autor, epoca y credibilidad de los Hechos de los Apõsto¬ 
les, la Comisiön Biblica diö ei 12 de junio de 1913 los siguientes decretos: 

I. Examinada muy especialmente la tradiciön de la Iglesia universal, que se remonta 
a los primeros escritores eclesiästicos, y atendidos los caracteres internos del libro de 
los Hechos, ya en si, ya en relaciön con ei tercer Evangelio, y vista sobre todo la mutua 
conexiön y semejanza de ambos prõlogos (Luc. I, 1-4; Act . 1, 1-2), <;debe considerarse 
como cierto que ei libro intitulado Hechos de los Apõstoles, Adus Apostolorum, o 
üpagsis ’A7xoaxöX(wv tiene por autor ai Evangelista Lucas? Besp.: Afirmativamente. 

II. <iSe puede demostrar con argumentos criticos, que sugieren tanto ei lenguaje, ei 
estilo y la forma de narrar, como la unidad de fin y de doctrina, que ei libro de los 
Hechos de los Apõstoles debe atribuirse a un solo autor? <iEstä, por consiguiente, des- 
provista de todo fundamento la opiniön de algunos criticos modernos, segün la cual no 
es Lucas ei autor ünico del libro, sino que deben reconocerse varios autores del mismo? 
Besp.: Afirmativamente a ambas partes. 

III. En especial los perlcopes notables de los Hechos en que, abandonando la relaciön 
en tercera persona, se habla en primera del plural ( « Wir»-Stücke , fragmentos « Nos»), 
<;debilitan la unidad de la composiciön y la autenticidnd de los Hechos? o antes bien <:debe 
decirse que, histörica y filolõgicamente consideradas, las confirman? Besp.: Negativamente 
a la primera parte, afirmativamente a la segunda. 

IV. Porque ei libro mismo se cierre bruscamente apenas hecha menciön de los dos 
anos de la primera cautividad de Pablo en Roma <Jhay derecho a inferir que ei autor escri- 
biera otro volumen, hoy perdido, o que, ai menos, tuviera intenciön de escribirlo, y se 
puede, por tanto, diferir la composiciön de los Hechos a una fecha muy posterior a la 
primera cautividad? <;No habrä antes bien de mantenerse con todo derecho y justicia que 
Lucas terminö su obra hacia ei fin de la primera cautividad del Apöstol Pablo en Roma? 
Besp.: Negativamente a la primera parte, afirmativamente a la segunda. 

V. Si se considera ei trato frecuente y fäcil que sin duda tuvo Lucas con los primeros 
y principales fundadores de la iglesia de Palestina, con Pablo, ei Apöstol de las gentes, 
de quien 61 mismo fuö colaborador en la predicaciön del Evangelio y compaiiero de viajes; 
si se tiene en cuenta, por otra parte, la habitual pericia y diligencia que pone en buscar 
testigos y ver las cosas por sus propios ojos; si finalmente se observa ei acuerdo constante, 
evidente y admirable de los Hechos con las Epistolas mismas de Pablo y con los mo- 
numentos mäs veridicos de la historia, ^debera tenerse por cierto que Lucas dispuso de 
fuentes absolutamente dignas de fe, utilizadas por 61 con cuidado, probidad y fidelidad, 
de suerte que pueda con perfecto derecho reclamar plena autoridad histörica? Besp. : Afir¬ 
mativamente. 

VI. Las dificultades que se suscitan de acä y de alla, ya por los hechos sobrenatura- 
les que narra Lucas, ya por la transcripciön de ciertos discursos que, compendiosamente 
traidos, se creen compuestos y adaptados a las circunstancias, ya por ciertos pasajes que, 
en apariencia ai menos, estän en desacuerdo con la historia profana o biblica, ya, en fin, 
por algunos relatos que parecen opuestos ai autor mismo de los Hechos o a otros escrito¬ 
res biblicos, <:son de tal naturaleza que hagan poner en duda la autoridad histörica de los 
Hechos o, cuando menos, la menoscaben de algun modo? Besp.: Negativamente L 


1 Acerca de los Hechos Apostõlicos Apõcrifos vease nüm. H93. — Algunas escenas 
de los Hechos (curaciön del cojo de nacimiento, Ananias y Safira, ceguedad de Elimas, 
sacrificio de Listra, predicaciön de Pablo en ei Areöpago) han sido celebrados en ei arte 
pictörico por Bafael (y sus discipulos). Rafael fue quien pintö los cartones (originaria- 
mente once, de los cuales existen todavia siete) para los arazsi (tapices) tejidos en los 
talleres de Pedro van Aelst; para los dos primeros (la pesca milagrosa, sfmbolo de la 
misiön apostölica de Pedro. y la instituciön del primado), ei pintor se inspirö en Lm. 5, I 
(nüm. 126) y Ioann. 21, 11-17 (nüm. 506 s.); para los siguientes cartones tomö por guia 
los Hechos de los Apõstoles, a los cuales se ajustö con fidelidad, eligiendo «con profunda 
inteligencia importantes acontecimientos en alto grado dramäticos, y ai propio tiempo sim- 
bölicos, que presentan a los ojos del espectador, de una manera verdaderamente ünica, la 
potestad salutifera y bienhechora, ei põder judicial y coercitivo v ei magisterio apostölico 
de la Iglesia». Pastor (Historia de los Papas, tomo IV. vol. VIII, päg. 238 ss. Grustavo 
Gili, Barcelona 1911) trae la descripciön detallada y la historia de los arassi. 
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I. Pundaciõn de la Iglesia en Jerusalen 

(30 d. Cr.) 

128. Elecciön del Apöstol Matias 

(Act. 1. 13-26) 

1 . Perseverancia de los disclpulos en la oraciön. 2. Diseurso de san Pedro: a) triste fin del 
traidor; b) necesidad de completar ei nümero de los Doce; c) condiciones del candidato. 

8 . Oraciön; elecciön de Matias. 

536 a. Yuelto que hubieron los apöstoles del monte Olivete ai 
Cenäculo*, subieron a la sala de arriba 2 . AIH perseveraron en la ora¬ 
ciön 3 , animados de un mismo esplritu, en compafiia de las mujeres 4 y de 
Maria, la madre de Jesüs 5 , y de los hermanos de este 6 . Por aquellos 
dlas, levantändose Pedro en medio de los hermanos 7 (un grupo de unas 
ciento y veinte personas), les dijo: «Hermanos, es preciso que se cumpla 
lo que tiene profetizado ei Esplritu Santo por boca de David 8 acerca de 
Judas 9 , que fue ei gula de los que prendieron a Jesüs. Puesto que fue 
de nuestro nümero, y recibiö su parte en ei (apostölico) ministerio. Este, 
pues, adquiriö un campo con ei precio de su maldad 10 , y habiendose caldo 


1 Cfr. nüms. 839 ss. 518 ss. 

2 La sala de la terraza, a donde era costumbre retirarse para la oraciön y para con- 
versar en la intimidad. 

3 Para pedir la venida del Esplritu Santo y prepararse a ella. 

4 Nüm. 489. Sin duda Maria Magdalena, Maria de Cleofäs, Salomü, Juana, Susana 
(Matth. 27, 55 s.; Luc. 8, 2 s.; 23, 49 55; 24, 10). 

5 Cfr. A. Schäfer, Die Gottesmutter in der Heiligen Schrift 2 , 240 y 242. Yöase 
especialmente nüm. 536 a. 6 Nüm. 104. 

1 Hizo esto Pedro, dice san Crisöstomo, como quien tiene confiado por Cristo ei 
rebano, y «como ei primero del coro de los apöstoles*. Asi como en las escenas evangöli- 
cas (cfr. especialmente päg. 142, nota 6; ademäs nüms. 119, 126, 137 y 199 s.), de la 
misma suerte aparece Pedro ya desde este momento como ei primero, como cabesa de 
los apöstoles, como jefe supremo de toda la Iglesia de Cristo. El dirige la elecciön del 
nuevo apöstol. El predica por primera vez la doctrina del Salvador crucificado y resuci- 
tado, sentado a la diestra de Dios, fuera del cual no hay salvaciön. El admite en la Igle¬ 
sia a los primeros creyentes. El toma en todas las ocasiones ei primero la palabra. El obra 
ei primer milagro en la persona del cojo de nacimiento. El pronuncia sobre Ananlas y 
Safira ei primer castigo que registramos en la Iglesia. El excomulga a Simon ei Mago. El 
gira una visita pastoral por todas las cristiandades. El es quien, inspirado por Dios, recibe 
a los primeros gentiles en ei seno de la Iglesia y decide en ei Concilio de los Apöstoles la 
admisiön de los gentiles. Saulo, convertido y llamado ai ministerio apostölico por ei mismo 
Cristo, se presenta personalmente a Pedro antes de dedicarse a la actividad misional. 
Y por Pedro encarcelado ruega incesantemente la Iglesia (cfr. Hundhausen, Das erste 
Pontifikalschreiben des Apostelfürsten 7 ss.). 

8 Ps. 40, 10 (nüm. 351) y en los pasajes de los Salmos 68 y 108 que luego siguen. 

9 Dios, que todo lo sabe, ve de antemano las acciones libres futuras del hombre. Mas 
como no puede errar ni mentir, sucede con toda certeza lo que predice en virtud de su 
previsiön. 

10 Cfr. pägina 345, nota 8 y pägina 380. Mateo (27, 3-10), como historiador, relata 
sencilla y objetivamente en sustancia ei fin de Judas. Pedro, como orador, hace resaltar 
ante sus oyentes, a los cuales no era desconocido ei suceso, tan sölo aquello que cuadra a 
su estado de änimo y ai objeto que se propuso. Quiere hacer ver que, segün las Escrituras, 
debe cubrirse ei puesto vacante, habiendo Judas tenido tan triste g execrable fin. \Y quö 
miserablemente pereciö! La maldiciön se echa de ver en ei nombre del campo adquirido 
con ei dinero de su pecado, que con razön se dice «lugar» suyo (propiedad adquirida por 
61): «campo de sangre* (es decir, comprado con sangre), asi llamado por todos, y 
de todos evitado. 



480 


ELECCIÖN DEL APÖSTOL MATIAS. [530 b] Äct. 1, 18-26. 

cabeza abajo, reventö por medio, quedando esparcidas todas sus entranas 1 . 
Cosa que fue notoria a todos los habitantes de Jerusaleu, por manera que 
aquel campo ha sido llamado en su lengua Haceldama, es decir, campo de 
sangre 2 . Pues escrito estä en ei libro de los Salmos 3 : “Quede su granja 
desierta, ni haya quien habite en ella”. Y: “que otro ocupe su cargo”. 
Preciso es, pues, que de estos sujetos que han estado en nuestra compania 
todo ei tiempo que Jestis Senor nuestro conversõ entre nosotros, desde ei 
bautismo de Juan hasta ei dia en que subiö a los cielos, se elija uno que 
sea, como nosotros, testigo de su Resurreceiön» 4 . 

Entonces propusieron a dos, a Jose llamado Barsabas 5 , por sobre- 
nombre ei Justo 6 7 , y a Matias 1 . Y haciendo oraciön, dijeron: «jSenor ! 8 
tü que ves los corazones de todos, muestranos cuäl de estos dos has desti- 
nado a ocupar ei puesto de este ministerio apostölieo que Judas abandonö 
para irse a su lugar». Y echando suertes sobre ellos 9 , cayö la suerte 
a Matias, con lo que fue agregado a los once apöstoles. 

536 b. Ano de la muerte, lugar y sepulcro de la Virgen Maria. 

Esta (Äct. 1, 14) es la ültima vez que se nombra a «Maria, la Madre de Jesüs», 
en ei Nuevo Testamento. Por eso vamos a tratar aqui del afio de su muerte. 
Acerca de ello no existe tradiciön cierta. Baronio (Annal, ad annum Chr. 48) 
se decidiö por ei ano 48, fundändose en un pasaje del Chronicon de Eusebio, ei 
cual nota en dicho ano: «La Virgen Maria, Madre de Jesucristo, es recibida en 
ei cielo a la compania de su Hijo; asi escriben algunos haberles sido revelado». 
Actualmente se tiene por interpolado este pasaje 10 . Nirschl opta por ei ano 48, 
fundändose en una «antigua tradiciön» recogida por Clemente Alejandrino 
(Stromata 6, 5) y Apolonio (en Eus. Uist. eccl. 5, 21), segun la cual ei 

1 Ya muy pronto la leyenda ampliö los datos histõricos de la espantosa muerte del 
traidor (Paplas, vöase Funk, Patves Apostolici I 2 861). Cfr. Creizenach, Jadas Iskariot 
in Legende und Sage des Mitlelalters (Halle 1876); cfr. tambien nüm. 888 s. 

2 Las palabras que estäu entre parentesis no son del discurso de Pedro, sino glosas 
de Lucas. 

3 Ps. 68, 26 y 10S, 8. En ambos pasajes se predice en primer lugar a los alevosos 
enemigos de David, figura de Cristo, y luego a los enemigos de Jesüs, la pördida del 
puesto importantlsimo que Dios les habia confiado. 

4 Uno de los discipulos, que durante la vida püblica de Jesüs hayan sido testigos de 
todas sus doctrinas y de sus maravillosos hechos, y probado su fidelidad y adhesiön, ha 
de ser apöstol como nosotros, y como tal con palabras y obras ha de dar testimonio de 
Jesüs y de la Redenciön, y en especial de la gloria que ha ostentado Jesüs en su Resurrec- 
ciön y Ascensiön a los cielos, la cual es prueba palmaria de la divinidad de su persona y 
doctrina. Pues no es otra la misiõn esencial de los apöstoles (nüm. 489). 

5 Es decir, hijo de Sabas. Segün eso, no parece que fuera la misma persona que Josö 
o Josös, ei hijo de Maria de Cleofäs, uno de los «hermanos de Jesüs» (nüm. 104). 

6 Sobrenombre romano, como se acostumbraba entonces. 

7 El nombre hebreo Mattigah, abreviatura (como Mattai) de Mattithyah, significa 
lo mismo que ei griego Theodoros, «don de Dios». Era, sin duda, uno de los 72 discipulos 
(nüm. 220). Acerca de su vida anterior, nada sabemos. Acerca de su muerte, cfr. nüm. 701. 
Hermosos pensamientos homilöticos acerca del Apöstol Matias en Eberhard, Kanzelvor- 
träge V 2 391. 

8 «Senor» se refiere sin duda a Cristo; pues lo mismo que en Äct. 7, 59 s.; 9, 14; 
14, 22; II Cor. 12, 8 esta oraciön debia dirigirse a Jesucristo, a quien acaba Pedro de 
Ilamar «Senor» (1, 21 s.) y a quien Lucas atribuye en ei prölogo (Act. 1, 2) la elecciön 
de los apöstoles. Como Dios, öl «conoee los corazones» (cfr. Ioann. 2, 24). 

9 Asi como en la elecciön de los demäs apöstoles, tambien aqul diö a conocer 
Jesucristo (Dios) de una manera directa a quiön habia escogido para ei apostolado 
(cfr. Gal. 1, 1). De ahi la observaciön de san Agustln: «No estuvo la elecciön en la suerte, 
sino (lo decidiö) la voluntad de Dios». 

10 Cfr. Nirschl, Las Grab der heiligen Jnngfrau Maria (Maguncia 1896) 48. 
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Salvador mandö a los apöstoles predicar primero la palabra de Dios durante 
doce anos en Jerusalen y en Tierra Santa y luego salir por ei mundo. Otros son 
de distinto parecer; no se puede, pues, determinar con certeza ei ano de 
la muerte de la Yirgen Maria. 

Acerca del lugar , arriba (nüm. 342) hemos dieho cuäl sea la opiniön tradi- 
cional. Del sepulcro de Maria en ei linerto de Getseraani se hace menciön por 
primera vez en un escrito latino apõcrifo, De transita beatae Mariae , com- 
puesto en ei siglo iv 1 . La iglesia del sepulcro de Maria , en ei valle de Josafat, 
no lejos del hnerto de Getsemani, aparece por primera vez eitada en ei Brevia- 
rius de Ierosolgma (efr. Apendice I, 10). En cambio ei peregrino Teodosio 
(haeia ei ano 530) y ei Anönimo de Piacenza (haeia ei 580; cfr. Apendice I, 9 
y 11) hablan de la iglesia de Maria en ei valle de Josafat, pero nada saben del 
sepulcro alli venerado. Parece, pues, probable que, debido a circunstancias des- 
conocidas, pero por influencia del escrito apõcrifo De transita beatae Mariae, 
la iglesia de Maria se convirtiera en iglesia del sepulcro de Maria. El obispo 
galo Arculfo nos da la descripciön de la iglesia en una relaciön de viaje 
eserita por ei monje britänico Adamnanus (Apendice I, 13) 2 . Las fuertes 
tormentas que devastaron la ciudad de Jerusalen, sobre todo bajo ei dominio 
del Islam, no pasaron sin dejar huellas en la iglesia del sepulcro de Maria. El 
edifieio levantado por los latinos, que es ei mismo hoy existente, se compone de 
un pörtico exterior con frente a levante; la puerta es ojival, y la adornan cuatro 
columnas de märmoi blanco. Pasados los umbrales, presentase amplia escalera 
de märmoi de 6 a 7 m. de anchura y 48 peldanos. Al llegar ai vigesimopri- 
mero, vese en la pared de la derecha una capilla con dos altares, consagrado 
ei uno a san Joaquin y ei otro a santa Ana; en la misma capilla estä sepultada, 
a lo que se eree, la reina Melisenda, esposa del rey Fulco de Jerusalen (f 11 de 
septiembre de 1161). Siguiendo la escalera, cuatro gradas mäs abajo, en la 
pared de la izquierda hallase un altar dedieado a san Jose, siendo tradieiõn que 
ei santo esposo de Maria y Simeõn fueron sepultados en aquel sitio. Al pie de la 
escalera, que sölo reeibe luz por la puerta de ingreso, se extiende la basilica 
propiamente dieha, que forma una eruz latina de unos 30 m. a lo largo, de occi- 
dente a oriente, por 8 m. a lo aneho, cubierta de böveda y terminada en cada 
uno de sus extremos por un äbside semicircular. En ei centro del ala oriental 
hay un redueido monumento rectangular, de 3 m. a lo aneho por 4 m. a lo 
largo y otros 4 de alto, con dos puertas de entrada, una ai õeste y otra ai norte: 
es ei edifieio del sepulcro de Maria , de cuyas paredes, revestidas exterior- 
mente de märmoi, cuelgan antiguos tapiees. El sepulcro de la Yirgen, eavado 
en la roca, como ei del divino Redentor, experimentö una transformaciön seme- 
jante a la de este: se desgastö la roca en derredor de ei, dejando un monolito 
en forma de monumento, en cuyo interior quedaba la cämara sepulcral, y supri- 
miendo por razones arquitectönicas ei vestibulo o anteeämara. El interior, 
muy redueido, esta profusamente iluminado por pequenas y bonitas lämparas. 
En ei lado oriental esta ei sepulcro en forma de banco, eubierto por una losa de 
märmoi, que sirve de ara; todavia se ve la roca natural abovedada en forma 
de nicho y completamente ennegreeida. Arrebatada en 1757 la iglesia a los 
latinos por los griegos, hoy disfrutan de ella todas las confesiones, excepto sus 


1 Editado por Tischendorf en Apocali/pses apoeriphae (Leipzig 1866). Notemos de 
paso que la earta (o diseurso) de san Jerönimo a Paula y Eustoquio (Epistola Xl u 
Homilia «Cogitis me*, de Assumptione B . M. V [Migne 30, 122 ss.]), tan eitada en 
esta cuestiõn, no es autšntica (cfr. ZKTh XXII [1898] 488). De la misma suerte se ha 
demostrado ser espureo ei relato atribuido a san Juan Damasceno (f 754), Homilia 2 in 
Dormitionem Beatae Mariae c. 18, acerca de la emperatriz Pulqueria que pide reliquias 
de la Yirgen Maria, y acerca del patriarca Juvenal que replica a la emperatriz que ei 
sepulcro de la Virgen esta vaelo (cfr. ZKTh XXII [1898] 486 ss.; tambien Bardenhewer, 
Patrohgie 3 508 s.). 

2 Cfr. Baumstark, Das Mariergrab in Gethsemani, en LBKV 1907, n. 34; 
0. Chr. iy04, 380; 1905, 82. 

II. Historia Biblica. —31 
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antiguos poseedores, que sölo tienen derecho a decir misa en ei sepulcro, pero 
recogiendo inmediatamente cuantos objetos sirvieron para ei eulto. 

Asunciõn de Maria. Aunque todavia no es dogma de fe, es sin embargo 
creencia universal de la Iglesia que a la Virgen Maria, luego de la muerte, le 
fue otorgado lo que a los demas mortales que mueren en gracia de Dios se 
les concederä en la resurrecciön universal de los muertos: su aima, no contami- 
nada por ei pecado original y nunca mancillada, ni aun por levlsimo pecado, fue 
unida ai cuerpo, de suerte que la persona de Maria esU gozando de la visiön 
beatlfica de Dios. Esto significa la Asunciõn de Maria a los cielos L 

129. Venida del Espiritu Santo 

(Act. 2, 1-18) 

1. Pentecostes. 2. Venida del Espiritu Santo, acompanada de signos externos perceptibles 
a los sentidos. 3. Efectos de la infusiön del Espiritu Santo. 

537. Como hubiese llegado ei dla de Pentecostes 2 , estaban todos 
juntos en ei mismo lugar. Y de repente se oyö del cielo un ruido , como 
de viento impetnoso que pasa, y llenö toda la casa donde estaban sentados. 
Y vieron aparecer lenguas como de fuego y que se repartieron (entre 
ellos), posändose una sobre cada uno de ellos 3 . Ytodos se llenaron del 

1 Acerca de la Asunciõn de la Virgen Maria a los cielos, vease ZKTh 1906, 201; en 
ThpQS 1925, 546 ss. hay, a nuestro juicio, algunas observaciones atinadas del P. Par- 
thenius Minges a diversos artlculos del Dr. Ernst, aparecidos en la misma revista, y ai 
libro del mismo: Die leibliche Himmelfahrt Maria historisch-dogmatisch nach ihrer 
Definierbarkeit beleuchtet (Ratisbona 1921); F. G. Holweck, Mariä Himmelfahrt. Eine 
historisch-dogmatische Studie (San Luis, Mo., 1910. Ediciön aparte de la hoja pastoral 
de san Luis, Mo., 1910). La fiesta de la Asunciõn es, segün toda probabilidad, «la mäs 
antigua de las fiestas propiamente dichas de la Virgen» (efr. Kellner, Heortologie 3 177. 
ZKTh 1878, 213). Acerca de las representaciones mäs antiguas de la Asunciõn, vease 
KHL I 1977 s. La Asunciõn era uno de los asuntos favoritos de la escuela de Siena: La 
Bienaventurada Virgen Maria en su aureola eliptica es subida a los cielos (võase, por 
ejemplo, ei tabernäculo de Or San Michele de Florencia). El siglo xvi la representa a 
menudo saliendo de un sepulcro lleno de rosas y circundado de los apõstoles; acompänanla 
los ängeles y sale a su encuentro Cristo o la Santisima Trinidad (võase la «Assunta» de 
Tiziano en Venecia). 

2 Pentecostes viene del griego pentekoste, es decir, ei dia «quincuagesimo» despuõs 
de la ofrenda de las primeras gavillas; õstas se cortaban, segün Deut. 16, 9, ei segundo 
dia de la Pascua judia, con lo cual quedaba abierta la siega. Aquel ano ei primer dia de 
Pascua se trasladö ai säbado, como arriba hemos supuesto (nüm. 337); de donde las pri¬ 
meras gavillas se cortaron ei domingo. Mas aun dado caso que no fuese conforme a la ley 
la traslaciõn del primer dia de la Pascua ai säbado, habria sido este säbado ei segundo dia 
de las fiestas pascuales, y no se habria efectuado en õl la siega de las primeras gavillas, 
sino ei domingo; con lo que tambiõn cae en domingo la fiesta de Pentecostõs. Tambiõn la 
tradiciön eclesiästica estä unänime en que ei dia de la venida del Espiritu Santo fue 
domingo, como ei de la Resurrecciön. — La fiesta judia de acciön de gracias por ei feliz 
remate de la siega se convierte en la Nueva Alianza en la fiesta de acciön de gracias por 
la gran cosecha espiritual recogida con la venida del Espiritu Santo; es tambiõn en cierto 
modo ei dia de la fundaciõn de la Iglesia. 

3 Repartieronse por la sala llamas como lenguas, y cernianse sobre las cabezas de 
cada uno de ellos. — Estas senales prodigiosas significaban en primer lugar la venida del 
Espiritu Santo mismo, y en segundo lugar los efectos maravillosos que produjo en los 
presentes. Fuego y viento, como elementos los mäs incorpöreos, y por lavirtud propiaque 
poseen, simbolizan lo espiritual y divino; asi en ei Antiguo Testamento (Exod. 3, 2. 
III Reg. 39, 11 s. Eaech. 1 y 2); del mismo modo en ei Nuevo Testamento (Ioann. 3, 8; 
20, 22; nüms. 109 y 502). — En este lugar ei viento impetuoso simboliza la venida del 
Espiritu Santo, la purificaciön del aima, la plenitud de la vida de la fe, ei celo pronto y 
decidido y la fuerza irresistible que da a los apõstoles; ei fuego representa la iluminaciön 
producida en los apõstoles, la purificaciön de todo pecado y de las inclinaciones pecamino- 
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Espiritu Santo 1 ; y comenzaron a hablar en lenguas extranjeras 2 , segün 
ei Espiritu (Santo) les otorgaba que se expresasen. 

538. Habia (a la sazön) en Jerusalen judios piadosos de todas las 
naciones del mundo. Al resonar. pues, esta voz 3 , reuniöse una gran 
multitud que quedö atönita, porque cada uno les oia hablar en su propia 


sas, la inflamaciön de los corazones en amor ardiente a Dios; la figura de lenguas signifi- 
caba que ei conocimiento y ei amor se comunican ai hombre mediaute la predicaciön. El 
ruido que llenö toda la casa y se oyö por toda la ciudad significaba la plenitud y genera- 
lidad con que se dan ei Espiritu Santo y sus gracias en la Nueva Alianza. El ruido vino 
del cielo y de donde vienen todas las gracias, y fuö subito, pues ei Espiritu sopla cuando y 
donde quiere; por lo que debemos estar siempre aparejados para recibirle sin titubeos 
(cfr. nüm. 109 s.). 

1 Recibieron ei Espiritu Santo, ya no de manera invisible ni por medio de dones o 
virtudes particulares, como, por ejemplo, la de perdonar los pecados, ete., sino de manera 
visible y permanente, con la plenitud de sus gracias, con medida redundante. «Lacomuni- 
caciön del Espiritu Santo ei dla de Pentecostös se distinguiö de todas las otras por la 
plenitud (intensidad), ämbito (extensiön) y por ser directa» (Felten, Die Apostelge- 
schichte 76). Los efeetos de la comunicaciön del Espiritu Santo fueron visibles exterior- 
mente de manera prodigiosa (cfr. nüms. 357 y 502). El efeeto principal consistiö en 
que, enconträndose la Iglesia del Senor en un ambiente tan hostil, se mantuvo y fuö pro- 
pagändose hasta ei dla de hoy. «Entonces ei Espiritu Santo entrö en la heehura de barro, 
en los huesos seeos penetrö ei Espiritu verdadero que proeede del Padre y del Hijo. En 
adelante ei Espiritu de Cristo estä en la Iglesia para siempre, para siempre la doetrina 
reeta y verdadera, los saeramentos salutlferos, ei põder legltimo de las llaves. Con este 
Espiritu, con esta fuerza de vida de lo alto se presenta la Iglesia, como se presentö 
Cristo; serä grande, se desembarazarä de toda opresiön, veneerä todos los obstäeulos y 
seguird su carrera triunfal. Todo lo põdra en este Espiritu» (Eberhard, Kanzelvor- 
träge V 2 9). 

2 Es deeir, segün ei contexto, en varias y diversas lenguas no habladas antes por 
ellos y no aprendidas, de suerte que los pueblos de distinta lengua les olan hablar cada 
uno en la propia. Este hablaba una lengua, aquöl otra; con respeeto a los pueblos que 
luego nombra, cuatro son esencialmente las lenguas que entran en cuenta: «ei persa 
(medos y elamitas segün Is. 21, 2), ei semltico (habitantes de Mesopotamia, judios, 
ärabes), ei griego (habitantes de Asia y egipeios) y ei latln (romanos)» (cfr. Steinmann, 
Apostelgeschichte 23). Aqul sueediö por primera vez lo que ei Salvador (Mare. 16, 17) 
habia prometido: «Bablarän nuevas lenguas». Este milagro de las lenguas, que no fuö un 
don duradero. sino transitorio de los apöstoles, no tanto sirviö directamente para la pre¬ 
dicaciön del Evangelio, como para atestiguar la presencia del Espiritu de Dios, y fuö un 
slmbolo de la unidad y universalidad de la Iglesia. Porque asi como por ei peeado entrö 
en los hombres la desuniön que se manifestö en la torre de Babel, asi por ei Espiritu 
Santo habian de tornär a unirse los hombres de todas las lenguas y naciones mediante 
la unidad de fe y de caridad en una Iglesia universal de Jesucristo (cfr. TQS 1895, 86; 
BZ XII [1914] 30 ss. y 269 ss.). Mas abajo se dice lo que hablaban los apöstoles dotados 
del don de lenguas: «las maravillas de Dios». — Es muy probable que los carismas de len¬ 
guas (glosolalias) de que haeen menciön Art. 10, 46; 19, 6; I Cor. 14, 18 s. 28 
(cfr. nüm. 709) fuesen en sustancia identicos ai don de lenguas de Pentecostös. En pro de 
esta hipötesis habia especialmente Art. 11 , 15: «Descendiö ei Espiritu Santo sobre ellos, 
como deseendiö ai principio sobre nosotros», comparado con 10, 46 s.: «Les olan hablar 
en lenguas extranjeras» (cfr. tambiön I Cor. 12, 18 28; 14, 10 21). Pero la «glosolalia» no 
se ha de ereer que fuera un balbucir ineomprensible, o se redujera a ciertas exclamacio- 
nes confusas; fuö un hablar correcto, articulado, olble, en un lenguaje extrano ai orador 
y proferido en un estado extätico provoeado por ei Espiritu Santo. De suponer que la len¬ 
gua fuese deseonoeida de los oyentes, habrla de admitirse que, con ei don de lenguas, ei 
Espiritu Santo comunicö ei don de «interpretarlas» (I Cor. 14, 13 28). Para mäs detailes 
vease Hagen, Lexicon Biblicum I 848-860 (artlculo de Fonk). 

3 El bramido del viento impetuoso. Este fuö pereibido en toda Jerusalön y partiö muy 
probablemente de Siön y de la casa donde estaban reunidos los apöstoles. AIH corrieron 
presurosas las gentes; mas un nuevo milagro les llenö de asombro: aquellos hombres que 
en ei traje y en todo su exterior mostraban ser galileos, hablaban lenguas diversas, 
que las multitudes olan entusiasmadas. 
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lengua. Quedaron, pues, todos estupefactos, y maravillados decian: «,;Por 
ventura estos que hablan no son todos galileos? Pues <scömo es que les 
oimos cada uno de nosotros hablar nuestra lengua materna? Partos, medos 
y elamitas, los moradores de Mesopotamia J , de Judea 2 y de Capadocia, 
del Ponto y del Asia, los de Frigia, de Panfilia 3 y de Egipto, los de la 
Libia, confinante con Cirene 1 2 3 4 , y los venidos de Roma 5 , aqul residentes, 
judios y proseiitos 6 , cretenses 7 y ärabes 8 , les oimos hablar en nuestras 
lenguäs las maravillas de Dios». Estaban. pues, estupefactos y co-nfusos 
(por ei asombro), y se decian unos a otros: «iQue significa esto?» Pero 
otros se mofaban, diciendo: «Estän llenos de mosto». 

130. Discurso de Pedro 9 

(Act. 2, 14-41) 

1 . Introducciön: palabras prof6ticas de Joel: «Quien invocare ei nombre del Senor, se 
salvarä». 2. Tema: Jesüs de Nazaret es ei Senor; porque Dios ha hecho Mesias glorioso y 
Senor a este Jesüs a quien crucificasteis a pesar de las pruebas de su dignidad mesiänica. 
Pruebas: a) Dios le ha resucitado de entre los muertos; b) Dios le ha ensalzado; c) ha 
enviado ei Espiritu Santo prometido. 3. Conclusiön: respuesta a la pregunta <iquü hemos de 
hacer? (bautismo; —penitencia y fe, que son las eondiciones para ei bautismo; justificaciõn 
y santificaciön, que son objeto y efecto del bautismo). 4. Efecto de este sermön. 

539. Levantändose entonces Pedro con los Once 10 , alzö la voz y les hablö: 
«jHombres de Judea y todos los demas que morais en Jerusalen! sabed esto y 
escuchad mis palabras. Pues no estan estos embriagados, como sospechäis vos- 
otros, siendo la hora tercia del dia 11 ; sino que se verifica lo que dijo ei pr ofet a 


1 Paises situados entre ei Indo y ei Eufrates. — La fiesta de Pentecostšs caia en epoca 
muy a propõsito para viajar; por esta razõn se hallaban en dicha fiesta numerosos pere- 
griuos, aun de paises extranjeros, para rendir tributo de acatamieüto a la Ley. Mas no se 
crea que la aglomeraciön de gente fuera debida tan sölo a los peregrinos de la fiesta; habla 
tambišn en Jerusalen muchos que por amor a la religiön de los mayores hablan venido de 
la Diäspora a Palestina, para vivir en Jerusalen ei resto de sus dlas a la sombra del Tem- 
plo y ser all! enterrados despuüs de la muerte. 

2 Judea, eitada entre Mesopotamia y Capadocia, es. sin duda, error de amanuense. 
Tertuliano lee Armenia; Nestle, Adiabaia (Adiabene); Hateh, Aramea (cfr. ZNW 1908, 
253 y 255 s ; ZKTh 1910, 599 ss.). 

3 Asia designa la provincia romana de la parte Occidental de Asia Menor, formada 
del reino de los Atälidas de Pergamo (Misia, Lidia, Caria y, transitoriamente, Frigia); los 
demas paises eran igualmente regiones de Asia Menor. 

4 Libia era una comarca de la costa septentrional de Africa, ai õeste de Egipto; la 
regiõn noroeste de la misma se llamö Cirenaica, de su Capital Cirene (nüm. 418). 

5 Para ei romano Teöfilo, a quien iba dedieada la historia de los Hechos Apostõli- 
cos, era, sin duda, de grandlsimo interes que en ei milagro de Pentecostes se hallasen 
presentes paisanos suyos, y no sõlo judlos, sino tambien prosülitos. 

6 Nüm. 302. 

7 Habitantes de la isla de Creta, hoy Candla, ai sur de Grecia. Mas detailes en 

ei nüm. 681, 8 Cfr. nüm. 177. 

9 Acerca de las bellezas oratorias de este discurso cfr. Schleiniger Das Kirchhche 
Predigtamt 3 92. 

10 Pedro, cabeza de los apöstoles y jefe supremo de la Iglesia de Cristo, pronuncia 
ei primer discurso y reüne la primera eristiandad. Echase de ver la acciõn del Espiritu 
Santo en la confesiõn intršpida, heroiea, abnegada de Pedro, que poeo antes habla en su 
negaciön dado muestras de egolsmo, temor y cobardla. Acerca de la discreciön que aqul 
manifiesta Pedro, cfr. san Crisöstomo, Homil. 7 in Act. 

11 Las 9 de la manana (cfr. nüms. 289 y 414). Era la primera de las tres horas de 
oraciön, y en ella se ofrecla ei saerifieio matutino; hasta esa hora — y en las grandes 
fiestas hasta la hora de sexta (las 12) —, los judlos no comlan ni beblan (Lightfoot, Home 
hebr., comentando ei eitado pasaje). 
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Act. 2, 16-86 [589] 


Joel: Sucedera en los postreros dias 1 , dice ei Senor, que yo derramare mi 
Espiritu sobre toda carne 2 ; y profetizaran vuestros hijos y ynestras hijas; 
y vuestros jõvenes veran visiones, y vuestros ancianos sonarän suenos; y aun 
sobre mis siervos y sobre mis siervas derramare mi Espiritu en aquellos dias, y 
profetizaran. Yo hare prodigios arriba en ei cielo, y portentos abajo en la 
tierra, sangre, y fuego. y nubes de bumo. El sol se convertirä en tinieblas, y 
la luna en sangre, antes que llegue ei dia grande y patente del Senor 3 . Y suce¬ 
dera (que) todos los que hayan invocado ei nombre del Senor, se salvarän 
(loel 2, 28-32; en ei texto hebreo, 3, 1-5). 

»Vosotros, varones israelitas, escuchad estas palabras: A Jesüs de Nazaret, 
varön autorizado por Dios a vuestros ojos con los milagros, maravillas y pro¬ 
digios que por medio de ei ha hecho entre vosotros, como todos sabeis, a este 
Jesüs, entregado por designio expreso y por la presciencia de Dios 4 5 , vosotros 
le habeis hecho morir atormentändole por mano de los impios. Dios le ha resu- 
citado, librändole de los dolores del infierno õ , puesto que era imposible quedar ei 
en põder de este. Porque David dice de ei: Tengo siempre presente ai Senor 
ante mis ojos; pues esta siempre a mi diestra, para que no vacile. Por eso mi 
corazön se llena de alegria, y mi lengua resuena de jübilo, y hasta mi carne 
roposarä en la esperanza de la resurrecciön. Porque tü no abandonaräs mi 
aima en ei reino de los muertos, ni permitiräs que tu Santo (ei Mesias) experi- 
mente la corrupciõn. Tü me das a conocer las sendas de la vida, y colmarme 
has de gozo (en la gloriosa exaltaciön) con tu presencia (Ps. 15, 8-10). Hermanos 
mios, permitidme que os hable con toda libertad del patriarca David (ei cual 
ciertamente no aplicaba a sl mismo las sobredichas palabras), pues muriö y fue 
sepultado, y su sepulcro se conserva entre nosotros hasta ei dia de hoy 6 . Pero 
como era profeta y sabia que Dios le habia prometido con juramento que uno 
de su descendencia se habia de sentar sobre su trono (cfr. Ps. 131, 11), previ- 
niendo la Pesurrecciön de Cristo, dijo que ni fue detenido en ei sepulcro, ni su 
carne padeciõ corrupciõn. Este Jesüs es a quien Dios ha resucitado; de lo que 
todos nosotros somos testigos. Elevado, pues, por la diestra de Dios 7 , y 
habiendo recibido del Padre 8 la promesa del Espiritu Santo, le ha derramado 
ahora del modo que estais viendo y oyendo. (Tambien esta su exaltaciön fue 
anunciada). Porque no es David ei que subiö ai cielo; sino que dice ei mismo: 
Dijo ei Senor a mi Senor: Sientate a mi diestra, mientras a tus enemigos los 
pongo yo por escabel de tus pies 9 . Sepa, pues, ciertisimamente toda la casa de 


4 Es decir, en los tiempos mesiänicos, despu6s de los cuales no hay ya en la tierra 
mäs revelaciõn. 

2 Es decir, sobre todos los hombres — sin distinciön de sexo, edad y estado. 

3 Con mirada prof6tica describe Joel en nn mismo cuadro ei principio y ei fin de la 
epoca mesiänica. El principio, la venida del Espiritu Santo, ya se ha cumplido; ei fin, ei 
juicio de Dios, dia vendra en que se haya de cumplir. Precisa, pues, buscar ai Salvador e 
invocar con fe viva ai Senor. El Salvador, ei «Senor», es Jesucristo; de 61 trata la parte 
siguiente del discurso, ei tema propiamente dicho. 

4 Cfr. ls. 53, 7: «Se ofreciö porque 61 mismo lo quiso». 

5 El texto griego lee: «dolores de la muerte », Figura que nos indica la necesidad que 
ei reino de los muertos o la muerte tenia de devolver a Jesüs, hacerle nacer a nueva vida 
gloriosa. La Resurrecciön se designa, por consiguiente, como un nuevo nacimiento del 
seno del reino de los muertos o de la muerte (cfr. 1 Petr. 3, 18; Gol. 1, 18). 

0 Cfr. nüm. 339 ss. Con razön advierte Hadorn (Die Apostelgeschichte nndihr 
geschichtlicher Wert 16) a este propösito: «Obs6rvese en este discurso la sorprendente 
alusiön ai sepulcro de David (Act. 2, 29), la cual era una prueba evidente capaz de con- 
vencer a cualquiera de que las palabras de David acerca de la inmortalidad no podian 
referirse a 61 mismo, como quiera que su sepulcro esta “entre nosotros”, sino deblan refe- 
rirse a otro, ai Mesias. Cosas de este gönero no se inventan pasada la coyuntura. Argu- 
mentos de esta Indole nacen de las circunstancias, ai fijarse la mirada del orador en la 
Ciudad de David* (cfr. tambien päg. 355). 

7 Es decir, mediante la omnipotencia de Dios. 

8 Cfr. nüms. 357 ss. y519. 9 Ps. 109, 1; cfr. nüm. 314. 
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Israel, que Dios ha constituido Sefior y Cristo a este mismo Je siis, ai cual 
vosotros habeis crucificado » 1 . 

540. Oido este discurso, se compungieron de corazön 2 y dijeron 
a Pedro y a los demäs apöstoles: «^Que es, pues, hermanos, lo que debe- 
mos hacer?» A lo que Pedro les respondiö: «Arrepentios, y sea bautizado 
cada uno de vosotros en ei nombre de Jesucristo 3 para remisiön 4 de 
vuestros pecados; y recibireis ei don del Espiritu Santo 5 . Porque la pro- 
mesa es para vosotros, y para vuestros hijos, y para todos los que estän 
lejos 6 , para cuantos llamare a si ei Sefior Dios nuestro». Otras muchlsi- 
mas razones alegö; y les amonestaba, diciendo: «Poneos en salvo de esta 
generaciön perversa». Aquellos, pues, que recibieron su doctrina, fueron 
bautizados; y se agregaron 7 aquel dia cerca de tres mil personas. 

131. Vida santa de los primeros cristianos 8 

(Act. 2, 42-47) 

1. Ei culto; formaciõn de la liturgia: predicaciön, fracciön del pan, oraciön, Eucaristla y 
ägape. 2. Vida social de la Iglesia primitiva; la caridad cristiana. 3. Crecimiento de la 

comunidad cristiana. 

541. Perseveraban todos en la doctrina de los apöstoles 9 y en la 
uniön de la fracciön del pan y en la oraciön. Y toda la gente estaba 
sobrecogida de temor; y eran muchos los prodigios y milagros que hacian 


1 El es ei verdadero Mesias, enviado por Dios; a ei le ha sido entregado ei senorio de 
todo ei mundo, como lo dice expresamente ei Salmo. Como tal, 61 es ei verdadero y ünico 
Salvador; mas ei camino para ir a 61 es, como luego anade san Pedro, la penitencia, es 
decir, ei cambio de vida, la aversiön ai pecado y la conversiõn a Dios, ei bautismo y ei 
ingreso en la Iglesia. 

2 Siete semanas antes habian sido testigos de lo que a Jesüs aconteciö en la 
Pasiön, ete. jQue aspeeto tan distinto les ofrecian ahora aquellos acontecimientos, visto 
ei milagro de Pentecost6s! 

3 Keconociendo a Jesüs por Cristo, y con ei bautismo que Jesüs, ei Mesias, ha dis- 
puesto (nüm. 515 88.), no con ei bautismo de Juan o de los fariseos, ete. (cfr. nüms. 89 
y 518). Acertadamente dice Pohle a este propösito (Dogmatik I 5 288; cfr. III 4 67): 
«Fuese ei bautismo en nombre de Jesüs o en ei nombre de Jesüs, en ambos casos ei que 
lleva dieho nombre se identifiea con la Divinidad. Porque bautizar en nombre de Jesüs 
(Act. 2, 38; 10, 40) signifiea la autoridad y ei põder que Jesüs tiene de perdonar los 
pecados ai neöfito; mientras que bautizar en ei nombre de Jesüs (Act. 8, 16) signifiea la 
consagraciön completa y la entrega del bautizado a Jesüs, como ünica meta y ünico fin. 
En realidad, nadie sin cometer blasfemia puede bautizarse en nombre o en ei nombre de 
una mera eriatura; pues sölo Dios puede perdonar los pecados ai neöfito y exigir de 61 
absoluta sumisiön, reclamando de 61 la adoraeiõn que sölo se debe a Dios (I Gor. 1, 13)». 

4 El objeto del Bautismo es ei perdön del pecado original y de los actuales, o sea, 
la justificaciön. 

5 El don que consiste en ei Espiritu Santo, o sea, la santificaciön, es efeeto del 
Bautismo. 

6 A todos los hijos de Israel, tanto a los alli presentes, como a los que viven en le j a - 
nas tierras entre los gentiles (Diäspora). De su peso cae que no estän excluidos los genti- 
les (cfr. Mare. 16, 15; nüm. 519). 

7 Al nümero de los diseipulos de Jesüs, a la Iglesia. 

8 La segunda pintura (Act. 4, 32-37) vease en ei nüm. 549. Cfr. la hermosa homilia 
de Eberhard, Kanselvorträge I 2 178. Tambiön Blank, Der Zustand der Urgemeinde in 
Jerusalem hinsichtlich der sprachlichen, wirtschaftlichen und sittlichen Verhältnisse, 
en PB 1914. 76-84. 

,J Escuchando y poniendo por obra con todo celo la palabra de Dios que los apöstoles 
predieaban. 
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Act. 2 , 43-47 [ 542 ] 


los apöstoles en Jerusalen, de suerte que todos universalmente estaban 
llenos de espanto 1 . Los creyentes por su parte vivian unidos entre si, y 
todo lo tenian en comün . Vendian sus posesiones y demä-s bienes, 
y repartian (ei producto) entre todos, segün la necesidad de cada uno. 
Asistian asimismo cada dia largo rato ai Templo unidos con un mismo 
espiritu 2 , y, partiendo ei pan por las casas, tomaban ei alimento con 
alegrla y sencillez de corazön. Alababan a Dios, y eran queridos de todo 
ei pueblo. Mas ei Senor aumentaba cada dia ei nümero de los que querian 
salvarse. 


542. Eucaristia y ägape. Las palabras/r^mö/z delpan, en si conside- 
radas, podrian significar «celebrar banquete», pues en Oriente ei pan cocido en 
rebanadas discoidales, componente principal del banquete, no se cortaba, sino 
se partia. Mas en todo ei contexto del pasaje, aqui como tambien en otros 
lugares del Nuevo Testamento y en la literatura cristiana antigua (Act. 20, 
7 11; I Cor. 10, 16; Didahe 9, 3; Ignacio de Antioquia, Ad Eph. 20), bajo 
dicha expresiön debe entenderse la flesta encaristica completa, ei sacrificio con 
ei banquete sacrificial, en ei cual se parte la especie de pan, a ejemplo de Jesu- 
cristo (Matth. 26, 26; Mare. 14, 22; Luc. 24, 30; I Cor. 11, 24). Pues en ei 
primer pasaje (Act. 2, 42) las palabras en cuestiön estän entre dos conceptos 
que ciertamente denotan asunto religioso: «Doctrina (o predicaciön) de los apõs- 
toles», y «oraeiones» (determinadas); de suerte que es muy ereible que Lucas 
quisiera designar un aeto (litürgico) propio del culto divino. Asi lo ha interpre- 
tado la versiön siriaea, la cual traduee «partir la Eucaristia». En ei segundo 
pasaje (Act. 2,46) quiere sin duda deeirnos ei historiador sagrado que los eristia- 
nos asistian con los judios ai Templo en las horas de oraciön, pero que en algunas 
casas privadas (por ejemplo, en la de Maria, Act. 12, 5 2; en la de Nicodemus) 
se celebraba ei sacrificio eucaristico que les habia preserito ei Senor. Y cuando 
Lucas anade enel segundo pasaje: «Tomaban ei alimento con alegriay sencillez 
de corazön», seguramente äiude ai ägape, sufieientemente atestiguado en otros 
lugares (I Cor. 11, 18-34 y Tertuliano, Apol. 39). En un principio los ägapes 
precedian a la celebraciön de la sagrada Eucaristia; mas luego se separaron de 
ella, celebrändose en ei lugar destinado ai culto, o en casas privadas 3 . El mismo 
amor de Dios que ensenaba a los eristianos a cantar las alabanzas del Senor en 
ei Templo con santo celo y con un mismo espiritu, los congregaba sin distineiõn 
de elases ni de estados para celebrar banquetes en comün, en senal del amor 
que se profesaban, Los abusos que poeo a poeo se iban introdueiendo movieron 
a las autoridades eclesiasticas a prohibir los ägapes en las iglesias. Desde 
ei siglo v se da ei nombre de ägape a la comida que se distribuia a los pobres 
en determinadas fiestas. 


1 El temor, sin duda, contuvo por ei momento la oposiciön de los enemigos. 

2 Aunque los eristianos tenlan su culto propio, ei Templo segula siendo para ellos un 
lugar santifieado por ei mismo Dios, como tambiän eran santos y respetables los usos reli- 
giosos y rituales de los judios, figura y preparaciön de la Nueva Alianza, dispuestos por 
ei mismo Dios; y ello, hasta tanto que Dios mismo los suprimiö con la destrucciön de 
Jerusalen y del Templo (cfr. päg. 471, nota 4 y nüm. 636). 

3 Contra Batiffol, que niega la existencia de los ägapes, o sostiene la identidad del 
ägape con la Eucaristia, eseribieron de manera convincente Funk, Kirchengeschichtliche 
Äbhandlungen III (Paderborn 1907) 1-41; Keating, The Agape and the Eucharist (Lon- 
dres 1911). E. Baumgartner. Eucharistie und Agape im Urchristentum (Solothurn 1909) 
trata de demostrar que ei culto litürgico propiamente dieho, consistente en la instrucciön 
cristiana y en ei sacrificio eucaristico («fracciön del pan»), se celebraba ei domingo por la 
manana (a medianoehe o muy de madrugada); aparte de ei, la noche del domingo cele- 
bräbase un banquete de caridad o de alegria (ägape), y en ei, no en la funeiõn litürgica de 
la manana, los agraeiados con carismas desempenaban ei papel que deseribe I Cor. 12-14 
(cfr. tambiün ZETh 1909, 50 ss. y ademäs 609 ss.). 
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CARIDAD DE LOS CRISTIANOS DE JERUSALEN. [548 J 544] Act. 3, 1-2. 

543. Caridad de los cristianos de jerusalen. Si en ei cuadro que de 
la vida de los primeros cristianos nos pinta ei libro de los Hechos consideramos 
por separado aquel pasaje: «Todo lo tenian en comün y vendian sus posesiones 
y demäs bienes y repartian (ei producto) entre todos» 1 1 y lo interpretamos sin 
atender ai contexto, podriamos quiza concluir que la primitiva cristiandad 
de Jerusalen suprimiö la propiedad privada y practicö la comunidad de bienes 
en ei sentido del comunismo moderno. Pero si consideramos ei contexto, aparece 
lo erröneo de la anterior interpretaciön. Porque l.°, a la pregunta de los judios 
en la fiesta de Pentecostes: «^Que es lo que debemos hacer?», responde ei Prin¬ 
cipe de los apöstoles: penitencia y bautismo; mas no les exige la renuncia de la 
propiedad privada; de donde no se puede afirmar que tal renuncia fuese cosa 
esencial. 2.°. Consta expresamente que siguiö existiendo la propiedad privada. 
Pedro dijo a Ananias: «^No era tuyo (ei campo), de no venderlo? Y vendido, 
<ino estaba su precio a tu disposiciön?» 2 3.°. Vemos tambien claramente que no 
toda posesiõn era administrada en comün, sino que muchos fieles, que a ejemplo 
de Cristo y siguiendo su consejo deseaban practicar especial perfecciön, vendian 
sus bienes y entregaban voluntariamente ei precio de la venta a los apöstoles, 
para que estos lo distribuyesen entre los pobres y menesterosos. 4.°. Tampoco 
existiö participaciõn por igual en los bienes comunes, como pretende ei comu¬ 
nismo, sino reparto de los ingresos «segün las necesidades de cada uno» 3 . No 
deben, pues, violentarse ni interpretarse ai pie de la letra aquellas palabras: 
«tenian todo en comün»; sino deben entenderse como expresiõn de los sentimien- 
tos que dominaban en los primeros cristianos de Jerusalen. Dichas palabras deben 
explicarse propiamente por estas otras: «Ninguno decia que fuese propiedad suya 
lo que poseia», es decir, todos se consideraban miembros de una gran familia y 
estaban dispuestos a remediar con largueza las necesidades del hermano; tan 
bien dispuestos estaban los que poseian bienes, que por su parte tendieron un 
puente sobre ei abismo que separa ai pobre del rico. En tanto que ei comunismo 
es una demanda del egoismo, que se puede expresar en la siguiente formular 
«jHermano!, lo tuyo es mio», los Hechos nos brindan un programa de acendrada 
y magnanima caridad, que puede resumirse en estas palabras: «jHermano!, lo 
mio es tuyo» 4 . 


132. Curaciön de un cojo de nacimiento 5 

(Act. 3,1-11) 

1. El milagro. 2. Efecto del milagro. 

544. Subian un dia Pedro y Juan 6 ai Templo a la oraciön, a eso de la 
hora de nona 7 . Traian a la sazön a un hombre, cojo desde ei vientre de 
su madre 8 , a quien colocaban todos los dias a la puerta del Templo, 

1 Act. 2, 44; cfr. 4, 32; nüm. 549. 

2 Act. 5, 4; nüm. 550 s. 3 Act. 2, 45. 

4 Acertadamente y con amplitud trata acerca de este punto F. Winterstein, Die 
christliche Lehre vom Erdengnt nach den Evangelien und apostolischen Schriften 
(Maguncia 1898) 110 ss.; E. Baumgartner, Der Kommunismus im TJrchristentum y en 
ZKTh 1909, 625 ss.; debemos citar tambien aqui Rudolf Schumacher, Die sosiale Lage 
der Ghristen im apostolischen Zeitalter (Paderborn 1924). — Tambišn Weizsäcker 
(Apostol. Zeitalter 2 46) observa lacönica y acertadamente: «Se practicaba, no la comuni¬ 
dad de bienes, sino ei socorro de los oobres». 

5 Vease en K. Weiss, ThpMS XXVII 421 y a menudo, pensamientos sugestivos a 
propösito de esta historia y de las tres que siguen, como tambiön la refutaciön de las 
objeciones de la crltica negativa. 

6 Vemos a menudo juntos en la Sagrada Escritura a Pedro, la roca, y a Juan, ei hijo 
deltrueno; cfr. Lnc. 5, 10; 22, 8; Ioann. 1, 35 41; 18, 16; 20, 6; Act. 8, 14; Gal. 2, 9. 

7 Hacia las tres de la tarde; era la hora del sacrilicio vespertino y de la oraciön 
solemne. 

8 Act. 4, 22 hace resaltar que ei cojo tema mäs de 40 anos de edad. 
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Act. 3, 2-18 [545] cüraciön de un cojo de nacimiento. 

llamada la Hermosa *, para (que pudiera) pedir limosna a los que alli entra- 
ban. Y como este viese a Pedro y a Juan que iban a entrar en ei Templo, 
les rogaba que le diesen limosna. Pedro, entonces, fijando con Juan la 
vista en este pobre, le dijo: «[Miranos!» El los miraba de hito en hito, 
esperando que le diesen algo. Mas Pedro le dijo: «Plata ni oro yo no 
tengo; pero lo que tengo te doy: En ei nombre de Jesucristo Nazareno 
(leväntate y) anda». Y cogiendole de la mano derecha, le levantö; y ai 
instante se le consolidaron las piernas y las plantas. Y dando un salto se 
puso en pie, y echö a andar; y entrö con ellos en ei Templo 1 2 andando y 
saltando y loando a Dios. Todo ei pueblo le viö cömo iba andando 
y alabando a Dios. Y como le conocian por aquel mismo que solla estar 
sentado a la limosna en la puerta Hermosa del Templo, quedaron espan- 
tados y fuera de si con tal suceso. Y como ei no se apartase de Pedro y 
de Juan 3 , todo ei pueblo, asombrado, vino corriendo hacia ellos ai pör- 
tico de Salomön 4 . 


133. Segundo discurso de Pedro 5 

(Act. 3, 12-26) 

1. No le hemos curado por virtud nuestra, sino en nombre y para gloria de Jesüs, ei 
Crucificado. 2. Exhorta a la fe y a la penitencia, disculpando ei homicidio del Mesias y 
aludiendo a la segunda venida de Cristo. 

545. Como viese esto Pedro, hablö asi a la gente 6 : 

«jVarones israelitas! ^por que os maravillais de esto, y por que nos estäis 
mirando a nosotros, como si por virtud o potestad nuestra hubiesemos hecko 
andar a este hombre? El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, ei Dios de nues- 
tros padres ha gloriftcado (mediante esta cüraciön) a su Hijo Jesüs, a quien 
vosotros entregasteis y negasteis delante de Pilatos, juzgando ei que se le debia 
absolver. Mas vosotros negasteis ai Santo y ai Justo 7 , y pedisteis que se diese 
libertad a un hombre homicida. Y matasteis ai autor de la vida 8 , a quien Dios 
resucitö de entre los muertos; de lo cual somos testigos. Y la fe en su nombre 
ha dado entera salud, como lo estäis viendo, a 6ste que vosotros veis y conoceis. 

Y ahora, hermanos, yo se que lo hicisteis por ignorancia, como tambien 
vuestros jefes. Pero de esta manera ha cumplido Dios lo que de antes tema 

1 La puerta oriental, por la que se entraba en ei atrio de las mujeres, «la puerta 
(corintia) de bronce» de Josefo, la «puerta de Nicanor» de la Mischna. Dicha puerta era 
a propõsito para los mendigos. Los que venlan de la ciudad, entraban en ei atrio exterior 
por ei õeste; pero los mäs de los visitantes entraban en ei atrio interior por ei este, por- 
que ei frontis del Santuario miraba a oriente (cfr. ZNW VII [1906] 51-68 y pägina 127, 
nota 1). 

* Al atrio interior, primero ai de las mujeres. 

3 Habiendo salido con ellos del atrio interior. 

4 Nüm. 84; en este mismo pörtico hablö Jesüs ai pueblo en la fiesta de la Dedicaciön 
del Templo (Ioann. 10, 23 ss.; nüm. 253). 

5 Acerca de las bellezas oratorias de este discurso cfr. Schleiniger, Das kirchliche 
Predigtamt 3 93. 

0 Cfr. nüms. 536, 538 y 540. 

7 Asi designan a menudo los profetas ai Mesias (cfr. Ps. 15, 10; Is . 11, 4y 5; 
53, 11; Ierem . 23, 5 6, ete.). Jesüs era ei Justo por antonomasia (Matth. 27, 54. 
Luc. 23, 47. I Petr. 3, 18. I Ioann. 2, 11; ese mismo nombre dieron a Jesüs Pilatos y su 
mujer (Matth. 27, 19 24); y ei poseso (Mare. 1, 24) le llamö «Santo de Dios». 

8 lEspantoso contrasie! [Pidieron la vida para ei asesino, para ei destruetor de la 
vida; en cambio desearon la muerte del autor de toda vida, natural y sobrenatural, tem¬ 
poral y eterna, del que es la esperanza de la vida y de la resurrecciön! (Cfr. Ioann. 10, 
10; 11, 25; nüms. 238 y 270). 
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PEDRO Y JUAN ANTE EL SANEDRIN. [546] Act. 3, 18-4, 3. 

anunciado por boca de todos los profetas, que su Ungido habia de padecer 1 . 
Hacedpenitencia, pues, y convertios, para que vuestros pecados os sean perdo- 
nados; a fin de que vengan del Senor los tiempos del refrigerio 2 , y 61 os envie 
a aquel Jesucristo, que a vosotros fue de antes destinado, puesto que a öste es 
menester que ei cielo le reciba hasta los tiempos de la restauraciön de todas las 
cosas, de que antiguamente Dios hablö por boca de sus santos profetas 3 . 
(Porque, por ejemplo) Moises dijo: El Senor vuestro Dios os suscitarä un Pro- 
feta de entre vuestros hermanos, como a mi; a ei oireis en todo cuanto os 
dijere. Toda aima que no oyere a aquel Profeta, serä exterminada del pueblo 4 . 
Y (de la misma suerte) todos los profetas, desde Samuel, y cuantos despueshan 
hablado, anunciaron estos dias (del refrigerio y de la restauraciön) 5 . Vosotros 
sois los hijos de los profetas y de la Alianza que Dios concertö con nuestros 
padres, diciendo a Abraham: En tu descendencia serän benditas todas las nacio- 
nes de la tierra 6 . A vosotros ha enviado primero Dios a su Hijo, a quien ha 
resueitado, para que os bendiga, a fin de que cada uno se aparte de su maldad». 


134. Pedro y Juan comparecen ante ei Sanedrin 

(Act. 4, ] -31) 

1. Encarcelamiento de los apõstoles Pedro y Jaan. 2. Dios bendice su predicaciõn, aumen- 
tando ei nümero de los creyentes. 3. Los apõstoles ante ei Sanedrin: a) interrogatorio; 
b) respuestade san Pedro: en Jesüs estä la salvaciön; c) delibera ei Sanedrin; d) prohibele 
predicar ei Evangelio; e) protesta de san Pedro. 4. Libertad de Pedro y acciön de gracias 

de los fieles. 

546. Mientras ambos apõstoles hablaban ai pueblo, sobrevinieron (de 
improviso) los sacerdotes con ei magistrado del Templo 7 , y los saduceos, 
no pudiendo sufrir que ensenasen ai pueblo y predicasen en la persona de 
Jesus la resurrecciön de los muertos 8 . Y habiendose apoderado de ellos, 
los recluyeron en la cärcel hasta ei dia siguiente, porque ya era tarde. 


1 Esta predicho por menudo en Ps. 21 e Is. 53 y anunciado en todos los profetas 
(cfr. Luc. 24, 27; nüms. 499 y 518). Pedro recoge aqui las palabras de Jesus en la cruz: 
«Padre, perdönales...» (Luc. 23, 34) y anima a la confianza: 1, porque su acciön estä 
atenuada por ei desconocimiento, no del todo exento de culpa, de la dignidad mesiänica 
de Jesus (cfr. tambien I Gor. 2, 9); 2, porque su acciön, ciertamente del todo voluntaria, 
no logrö frustrar los designios de Dios, antes hizo que se cumpliesen, en cuanto que Dios) 
que la habia previsto, en ella fundö ei divino decreto de la Redenciön. 

2 Es decir, la consumaciön del reino de Dios ai fin de los tiempos. Lo mismo viene a 
significar la expresiön que luego sigue: «ei restablecimiento de todas las cosas». 

3 Es decir: aprovechad ahora la salud que se os ofrece en Jesucristo, para que un dia 
recibäis consuelo y alegria ai verle (cfr. Luc. 21, 28; nüm. 397), cuando 61, que ahora 
estä en los cielos, venga de nuevo como Juez y se renueve la naturaleza terrena 
(cfr. Il Petr. 3, 13; tambien Rom. 8,18 ss.), como lo han anunciado los profetas (cfr., por 
ejemplo, Is. 65, 17; 66, 22; Loel. 2, 1 ss.; 3, 2 ss., ete.). 

4 Cfr. Deut. 18, 15 18 19. 

5 La venida del Mesias y de su reino (nüms. 499 y 518). 

ö Vosotros sois los herederos directos y legitimos de la salud en Cristo; porque los 
profetas que la anunciaron pertenecian a vuestro pueblo, y Abraham, con quien Dios con¬ 
certö la Alianza de la promesa, es vuestro padre (cfr. Matth. 15, 24 ss.; nüm. 191; tam- 
biõn Act. 13, 45; Rom. 1, 16; 3, 1 ss.). 

7 Era ei jefe del cuerpo de sacerdotes y levitas encargados de la guarda del Templo; 
era saeerdote, y en dignidad seguia ai pontifiee. 

8 Los saduceos negaban la resurrecciön (nüm. 312 [Matth. 22, 23], nüm. 673 
[Act. 23, 8]); enojäronse de que ambos apõstoles la anunciasen con tanto brio; ellos fue- 
ron, sin duda, quienes movieron a los sumos sacerdotes a intervenir, ete. — Los fariseos 
tomaron por entonces una aetitud expeetante respeeto de los eristianos, quizä porque östos 
seguian todavia externamente muy respetuosos con ei Templo (cfr. nüm. 541). 
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Act. 4, 4-18 [547] pedro y jüan ante el sanedrIn. 

Pero muchos de los que hablan oido la predicaciön de Pedro, creyeron 1 2 3 4 ; y 
el nümero llegö a cinco mil hombres. 

Al dia siguiente se congregaron en Jerusalen los jefes, y los ancianos, 
y los escribas 2 , el pontifice Anäs, y Caifäs, y Juan, y Alejandro 3 , y 
todos los que eran del linaje sacerdotal. Y haciendo comparecer a los 
apöstoles 4 , les preguntaron: «^Con que potestad, o en nombre de quišn 
habeis hecho esa acciön?» Entonces Pedro 5 , lleno del Esplritu Santo 
(prometido en Luc . 12, 11 s.), les respondiö: 

«Principes del pueblo, y vosotros ancianos, eseuchad: Ya que en este dia se 
nos pide razön del bien que hemos hecho a un hombre tullido, por virtud de 
quien haya sido curado, declaramos a todos vosotros y a todo el pueblo de Israel, 
que la curaciön se ha hecho en nombre de nuestro Senor Jesucristo, el Nazareno, 
a quien vosotros crucificasteis y Dios ha resucitado. En virtud de tal nombre se 
presenta sano ese hombre a vuestros ojos. Este Jesus es aquella piedra que vos¬ 
otros desechasteis ai edificar, la cual ha venido a ser cabeza del ängulo 6 . 
Fuera de el no hay salvaciön. Pues no se ha dado a los hombres otro 
nombre debajo del cielo, por el cual debamos salvarnos» 7 . 

547. Yiendo ellos la firmeza de Pedro y de Juan, conständoles por 
otra parte que eran hombres sin letras y del vulgo, estaban llenos de 
admiraciön, y echaban de ver que hablan sido discipulos de Jesus 8 . Mas ai 
ver con ellos ai hombre que habia sido curado, nada podian replicar. 
Mandäronles, pues, salir fuera de la junta, y comenzaron a deliberar 
entre si, diciendo: «<;Que haremos con estos hombres? Porque es claro que 
por medio de ellos se ha hecho un milagro; todo Jerusal6n lo sabe, y nos- 
otros no podemos negarlo. Pero a fin de que no se divulgue mäs en el 
pueblo, apercibämosles que de aqul en adelante no tomen en boca este 
nombre ni hablen de el a persona viviente». Por tanto, llamändolos, les 
intimaron que por ningün caso hablasen ni ensenasen en el nombre de 

1 Arrojaron a los apöstoles en la cärcel; mas con eilo no estorbaron el efecto y el 
feliz öxito de su predicaciön. Muchos se convirtieron, de suerte que el nümero de hombres 
(sin contar mujeres y ninos) ascendiö a 5000. No estä claro que en este dia se convirtieran 
los 5000, o que con los de este dia llegara a 5000 el nümero de convertidos (nüm. 540); los 
mäs de los intörpretes antiguos estän por lo primero. 

2 Cfr. nüm. 830. 

3 Anäs, el sumo pontifice anterior, era miembro del Sanedrin; aparece siempre como 
la persona mäs influyente del Gran Consejo (nüms. 88 y 877). De Juan y Alejandro no 
sabemos cosa particular; de lo que sigue se desprende que perteneclan ai linaje de los 
sumos sacerdotes; quizä eran jefes prominentes de las veinticuatro clases sacerdotales; 
Alejandro es acaso el mismo que eita Josefo (Ant. 18, 6, 8; 20, 5, 2) como primera 
autoridad de los judlos de Alejandria. 

4 Propiamente: pusiöronlos en medio, a saber, en medio de los miembros del Sanedrin, 
que estaban sentados en semiclrculo; era el lugar de los acusados. 

5 Cfr. pägina 479, nota 7. 

6 Cfr. nüm. 308; Matth. 21, 42; Luc. 20, 17; I Petr. 2, 7; Ps. 117, 22 s. . 

7 Tal es el designio de Dios y asi lo declarö repetidas veees el Salvador mismo 
(cfr. Ioann. 3, 14 ss.; 10, 9 ss.; 14, 6; nüms. 109, 238 s. y 356). Sin 61, no hay redenciön, 
ni purificaciön de los peeados, ni santificaciön; no hay, por consiguiente, salud ni bien- 
aventuranza. A la verdad, los judlos hablan hasta entonces participado de aquellas graeias 
mediante los saerifieios preseritos por el mismo Dios, pero sölo en cuanto que diehos saeri- 
fieios eran figura del ünico verdadero y expiatorio de Jesucristo. Mas desde que öste se 
habia consumado, los del Antiguo Testamento ya no tenlan valor alguno. 

8 La libertad y entereza de aquellos dos apöstoles hieieron reeordar a los miembros 
del Sanedrin que a ambos les hablan visto con Jesüs. Siempre los enemigos de Cristo han 
observado el mismo fenömeno en los fieles discipulos de Jesüs. 
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PEDRO Y JUAN ANTE EL SANEDRIN. [548 y 549] Ad. 4, 19-82. 

Jesüs. Mas Pedro y Juan respondieronles, diciendo: «Juzgad vosotros 
mismos si en la presencia de Dios es justo obedeceros a vosotros antes 
que a Dios. Porque nosotros no podemos menos de hablar de lo que 
hemos visto y oido » i . Pero ellos, amenazändoles, los despacharon, no 
hallando arbitrio para castigarlos, por temor del pueblo, porque todos 
glorificaban a Dios en aquel suceso; pues ei hombre en quien se habia 
obrado esta cura milagrosa pasaba de euarenta anos. 

548. Puestos ya en libertad, volvieron a los suyos y les contaron 
cuantas cosas les hablan dicho los principes de los sacerdotes y los ancia- 
nos. Ellos, ai oirlo, levantaron todos unänimes la voz a Dios 2 y dijeron: 
«Senor, tü eres ei que hiciste ei cielo y la tierra, ei mar y todo cuanto en 
ellos se contiene; ei que, hablando ei Espiritu Santo por boca de David, 
nuestro padre y siervo tuyo, dijiste: a ^Por que se agitan las naciones y 
maquinan los pueblos proyectos vanos? Alzanse los reyes de la tierra, 
coliganse los principes contra ei Senor y contra su Ungido” 3 . Porque ver- 
daderamente contra tu santo Hijo Jesüs, a quien ungiste 4 , se coliga- 
ron en esta ciudad Herodes y Poncio Pilatos con los gentiles y las tribus 
de Israel, para ejecutar lo que tu mano y providencia determinaron que se 
hiciese. Ahora, pues, Senor, mira sus amenazas, y concede a tus siervos 
predicar con toda libertad tu palabra, extendiendo tu poderosa mano para 
hacer curaciones, prodigios y portentos en ei nombre de Jesüs, tu santo 
Hijo». Acabada esta oraciön, temblö ei lugar en que estaban congrega- 
dos; y todos se sintieron llenos del Espiritu Santo 5 , y anunciaban sin 
temor la palabra de Dios 6 . 

135. Segunda descripciõn de la vida de los primeros cristianos 

(Act. 4, 82-37) 

1. A pesar del crecimienfco (5000 hombres), no menguaron la uniön Intima, la Concordia 
y ei amor. 2. Predicaciön valiente de los apöstoles. 3. Renuncia voluntaria y desinteresada 
de los bienes y haberes (cfr. nüm. 548). 4. Ejemplo de Bernabe. 

549. Toda la multitud de los fieles tenia un solo corazön y una 
sola aima; ni habia entre ellos quien considerase como suyo lo que poseia, 

1 jCömo saben los apöstoles conciliar ei respeto a la autoridad con la mäs completa 
libertad de espiritu! Mediante ei milagro hablan demostrado que tenlan recibida misiön de 
Dios, de quien viene toda potestad a las autoridades. En contra de Dios nada puede dis- 
poner ninguna autoridad. 

2 Seguramente fuö Pedro quien hizo esa oraciön y la pronunciö en aita voz, uniöndo- 

sele los demäs en espiritu y haciöndola suya con ei «Amön». 3 Ps. 2,1 2. 

4 No externamente, sino de manera perfectlsima. En la unciön externa de los reyes, 
profetas y sumos sacerdotes se significaban las gracias que se les concedla. Pero en ei 
Meslas, a la sagrada humanidad va unida la divinidad, fuente de toda gracia. Por eso 
ei Meslas, ei Ungido por antonomasia, es ei ünico Rey verdadero y perfecto, y a la vez 
Profeta y Sumo Sacerdote (cfr. nüms. 118, 254 y 314; Friedrich, Der Christnsname 
im Lictite der atl und ntl Theologie [Colonia 1905]). 

5 No como en Pentecostös, para ei cumplimiento de su misiön en general, sino a 
manera de espiritu de fortaleza para la necesidad del momento. 

6 La persecnciõn no asusta a los verdaderos siervos de Jesucristo; ai contrario, es 
para ellos una ocasiön magnlfica de demostrar su fe y amor a Jesüs, como tambiön 
es una prenda de la cooperaciön de Dios a la obra de la conversiön de la humanidad. Esto 
ültimo les da Dios a entender en la conmociön del lugar, en prueba de su proximidad y de 
la omnipotencia con que les asiste. 



Act. 4, 33-5, 8 [550 y 551] 


ANANIAS Y SAFIRA. 
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sino que teman todas las cosas en comün 4 . Los apöstoles con gran valor 
daban testimonio de la Resurrecciön de Jesucristo 2 , Senor nuestro; y en 
todos ellos resplandecia la gracia con abundancia. Pues no habia entre 
ellos persona necesitada 3 ; porque todos los que teman posesiones o casas 4 , 
vendiendolas, traian ei precio de ellas, y lo ponian a los pies de los apös¬ 
toles; ei cual despues se distribuia segün la necesidad de cada uno. De 
esta manera Josö, a quien los apöstoles pusieron ei sobrenombre de Ber- 
nab£ (que significa hijo de consolaciön) 5 , que era levita, natural de 
Chipre 6 , vendiö una heredad que tema, y trajo ei precio y lo puso a los 
pies de los apöstoles. 

136. Ananias y Safira 7 

(Act. 5, 1-11) 

1. Peeado y castigo de Ananias. 2. Pecado y castigo de Safira. 3. Impresiön que en los 
fieles produjo ei castigo divino. 

550. Mas cierto hombre, llamado Ananias, con su mujer Safira, 
vendiö un campo. Y, de acuerdo con ella, retuvo parte del precio; y tra- 
yendo ei resto, püsolo a los pies de los apöstoles. Mas Pedro le dijo: 
Ananias, <;cömo ha tentado Satanäs tu corazön para que mintieses ai 
Es pirita Santo, reteniendo parte del precio de ese campo? <:No era tuyo 
ei campo, de no venderlo? y, vendido <:no estaba a tu disposiciön su precio? 
<;Por quö, pues, has urdido esto en tu corazön? No mentiste a hombres, 
sino a Dios 8 . Al olr Ananias estas palabras, cayö en tierra y expirö 9 . 
Todos los que supieron ei suceso quedaron en gran manera atemorizados. 
Y levantändose los jövenes 10 , sacaron ei cadäver y le dieron sepultura. 

551. No bien pasaron tres horas, cuando entrö su mujer (Safira), 
ignorante de lo acaecido. Dljole Pedro: «Dime (mujer), <;es asi que vendis- 
teis ei campo por tanto?» «Sl, respondiö ella, por ese precio lo vendimos». 


1 Cfr. nüm. 543. 

ž Con intröpida resoluciön y con grandes prodigios que corroboraban sus discurses, 
eomo acaban de suplicarlo y ei Senor se lo habia prometido (cfr. nüms. 356, 515 y 519). 

3 La gracia, que tan abundante se mostraba en los primeros cristianos, producla en 
ellos un amor reciproco tan grande y tal desprecio de los bienes terrenos que, quienes los 
poseian, los vendlan total o parcialmente y entregaban ei producto a los apöstoles en pro- 
vecho de sus hermanos pobres (cfr. nüm. 541, especialmente nüm. 543). 

4 No todos literalmente, pues Maria, la madre de Juan Marcos, tenia su casa (segün 
Act. 12, 12), la cual estaba cierfcamente abierta a todos los cristianos. De todo elcontexto 
aparece «excluida la idea de la enajenaciön general, legai y simultänea de la propiedad 
privada» (Belser, Die Apostelgeschichte 75). 

5 Seguramente porque poseia de manera particular ei carisma de consolar y animar 
oon sus palabras. 

6 Acerca de Chipre, vöase nüm. 622. 

7 R. Schumacher, Ananias und Saphira> en ThG V 824. Acerca de una escultura, 
ünica en su genero, que representa la escena en un sarcöfago antiguo, vöase Dom Cabrol, 
Dictionnaire d’arch6ologie chrštienne 1 1896 (con grabado); BQ 1909, 193-194. Acerca 
del cuadro de Rafael, vöase pägina 478, nota 1. 

8 Pasaje que demuestra a las claras la verdadera divinidad del Espiritu Santo, pues 
los conceptos «Dios» y «Espiritu Santo» aparecen equiparados entre si. 

9 Cfr. pägina 479, nota 7. 

10 Dice « los jövenes», sin duda porque ejercian un servicio determinado, conocido de 
los cristianos, servicio que desempenaron en seguida en esta ocasiön, sin ser a ello par- 
ticularmente requeridos. Para enterrar los muertos tuvo la Iglesia, por lo menos mäs 
tarde, funcionarios especialmente encargados de ello, llamados fossores , enterradores. 
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Entonces Pedro le dijo: «^Por que os habeis concertado para tentar ai 
Espiritu del Senor? He aqui a la pnerta 1 los pies de los que enterraron a 
tu marido; y ellos mismos te llevarän a enterrar». Al momento cayö a sus 
pies, y expirõ. Entrando luego los jõvenes, enconträronla muerta, y 
sacändola, la enterraron ai lado de su marido. Lo cual causö gran temor 
en toda la Iglesia y en todos los que tal suceso oyeron. 

552. Elpecado g ei castigo de Aitamas g Safira. Ninguna obligaciön 
tenian Ananias y Safira de hacer lo que hicieron. Bien podian haberse guardado 
todo o parte de lo que poseian; de ellos dependia, como expresamente lo dice 
san Pedro. Pero no les era bcito fingir que renunciaban voluntariamente a todo 
y lo entregaban con alegria en beneficio de los pobres. Esto era gazmoneria e 
hipocresla. El pecado era tanto mayor, cuanto que con su manera de obrar pre- 
tendian enganar ai jefe supremo de la Iglesia y a los apöstoles, en los cuales se 
mostraba visiblemente la acciön del Espiritu Santo. Semejante proceder intro- 
ducia en la comunidad un espiritu malo y extrano y constituia un grave peligro 
para la misma. El Espiritu Santo revelö ai Apöstol ei embuste, y Dios mismo 
castigo a los culpables, mostrando ya desde los comienzos de la Iglesia cuän 
grande pecado sea ei desprecio de la autoridad eclesiästica g cuän terribles 
las consecuencias del castigo impuesto por la Iglesia. «No puede demostrarse 
por la Escritura que Ananias y Safira con ei castigo de la muerte repentina 
incurrieran tambien en ei de la muerte eterna. Y aunque se admite general- 
mente que Dios les enviõ la muerte en castigo de los culpables y para escarmiento 
de los demäs, y que ei pecado fue grave, cabe sin embargo suponer que, ai oir las 
palabras de san Pedro, fueran taies los remordimientos de conciencia y tan 
grande ei arrepentimiento de aquellos desgraciados, que quedasen preservados 
del castigo del infierno» 2 . 

137. Son de nuevo encarcelados los apöstoles y cotnparecen 
ante ei Sanedrin 

(Act. 5, 12-42) 

1. Tercera (cfr. nüms. 541 y 549) observaciön acerca del crecimiento de la Iglesia. 

2. Persecuciön de los apöstoles; protecciön divina. 3. De nuevo ante ei Sanedrin: a) cargos 
del sumo sacerdote; b) respuesta de Pedro; c) consejo de Gamaliel; d) flagelaciön de los 

apöstoles. 4. Los apöstoles prosiguen su ministerio. 

553. Por medio de las manos de los apöstoles se hacian muchos mila- 
gros y prodigios entre ei pueblo. Y estaban todos con un mismo espiritu en 
ei pörtico de Salomön 3 . De los otros 4 , nadie osaba acercärseles (con propö- 
sito de estorbarles) 5 ; pero ei pueblo hacla de ellos grandes elogios. Con 
esto se aumentaba mäs y mäs ei nümero de los que crelan en ei Senor, asi 
de hombres como de mujeres, de suerte que sacaban a las calles los enfer- 
mos, poniendolos en camillas y lechos 6 , para que, pasando Pedro, su 
sombra ai menos tocase en alguno de ellos, y quedasen libres de sus 
dolencias 7 . Concurrla tambien a Jerusalen mucha gente de las ciudades 

1 Es decir, aun se oyen los pasos de los hombres que vienen del entierro de tu marido. 

2 Felten, Die Apostelgeschichte 124. 

3 Donde solia ensenar ei Salvador (nüms. 83, 253 y 544). 

4 Es decir, de los judios hostiles, especialmente de los que pertenecian a las clases 
elevadas de la sociedad. 

5 Parte por temor y respeto, parte por miedo ai Sanedrin. 

6 Tan grande y tan viva era la fe en la virtud del nombre de Jesüs y en ei põder de 
sus apöstoles, especialmente en la virtud taumatürgica de Pedro. 

7 Jesüs queria honrar, sobre todo, ai jefe de su Iglesia. 
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Act. 5, 16-29 [554 y 555] de nuevo ante el sanedrin. 

vecinas, trayendo enfermos y endemoniados 1 2 3 4 , los cuales eran todos 
curados 2 . 

Levantändose entonces llenos de emulaciön el sumo sacerdote y los 
suyos, especialmente la secta de los saduceos 3 , prendieron a los apös- 
toles y los recluyeron en la cärcel püblica. Mas el ängel del Senor abriö 
por la noche las puertas de la cärcel y, sacändoles fuera, les dijo: «Id ai 
Templo y, puestos alll, predicad ai pueblo todas las palabras de esta vida>. 
Ellos, oido esto, entraron ai despuntar el alba en el Templo, y se pusieron 
a ensenar. 

554. Entretanto vinieron el pontifice y sus partidarios y convocaron 
el Sanedrm y el senado del pueblo de Israel, y enviaron por los presos a 
la cärcel. Llegados los ministros, y abierta la cärcel, como no los hallasen, 
volvieron con la noticia, diciendo: «La cärcel la hemos hallado muy bien 
cerrada, y a los guardias en centinela delante de las puertas; mas habien- 
dolas abierto, a nadie hemos hallado dentro». Oidas taies nuevas, tanto el 
magistrado del Templo 4 como los prlncipes de los sacerdotes quedaron 
perplejos (y cavilaban) quä pudiera resultar de aquello. A este tiempo 
llegö uno y les dijo: «Aquellos hombres que encarcelasteis, estän en el 
Templo ensenando ai pueblo». Entonces el magistrado del Templo fue allä 
con su gente y los condujo sin hacerles violeneia; pues temian ser apedrea- 
dos por el pueblo. 

555. Conducidos que fueron, presentäronlos ai Sanedrin; y el sumo 
sacerdote les interrogõ, diciendo: «^No os teniamos rigurosamente prohi- 
bido que ensenaseis en ese nombre? Y vosotros habeis llenado a Jerusalen 
de vuestra doctrina, y quereis echar sobre nosotros (la venganza de) la 
sangre de ese hombre» 5 . A lo cual respondiendo Pedro y los apöstoles, 
dijeron 6 : 


1 Cfr. nüm. 122. 

2 Atinadamente observa Felten (Die Apostelgeschichte 127 s.) frente a una interpre- 
taciõn racionalista: «Para quien no tenga por imposibles en general los milagros, no hay 
razön ninguna para considerar como legendario este relato. El milagro presupone la exis- 
tencia de una virtud sobrenatural, otorgada por Dios. En la Sagrada Escritura vemos que 
esta virtud tiene eficacia cuando existe fe interna en el hombre en cuyo favor se hace el 
milagro. Esta fe se robustece en ciertos milagros de curaciones mediante un signo externo. 
Asi como el recuerdo de la madre difunta, sus consejos y su ejemplo son mäs vivos, y la 
resoluciõn de seguir sus avisos mäs fuerte cuando contemplamos su retrato, asi tambien 
la oraciön es mäs ferviente cuando tenemos a la vista una imagen o un objeto que nos 
mueva a devociön. El contacto de la sombra de Pedro producia el efecto de inflamar la fe 
de los enfermos. El Senor se sirve muchas veces de los objetos exteriores como de instru- 
mentos o canales por donde derrama sus gracias. A veces curaba con una palabra; pero la 
Hemorroisa fue curada ai contacto de la orla de la vestidura de Jesüs, y el ciego, con una 
masa hecha de tierra y saliva que el Senor le puso en los ojos. Los apöstoles curaban a 
muchos enfermos ungiändoles con öleo. Aqui se sirviö Dios de la sombra de Pedro, como 
en otra ocasiön se sirviö de los pahuelos y cenidores de Pablo (Act. 19, 12). 

3 Cfr. nüm. 546. 4 Nüm. 546. 

5 jQueröis hacernos responsables ante toda Jerusalön, a nosotros, a la autoridad 
legitima!—Con esto lanzaban contra los apöstoles sospecha o acusaciön de incitar a la rebeL 
dia. Sin embargo, Caifäs y los suyos habian gritado: «jSu sangre sobre nosotros...!»—en 
tanto que Pedro en su discurso los habia disculpado achaeando su acciön a ignorancia 

(nüm. 545), y se habia limitado a invitarles a la fe en Jesüs y a la penitencia, no fuera 
que, obstinados en la incredulidad ymalicia, pereciesen irremisiblemente. 

6 Caifäs no quiere nombrar a Jesüs; con voz tanto mäs entonada lo hace Pedro 
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consejo de gamaliel. [556 y 557] Act. 5, 29-42. 


«Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres. El Dios de 
nuestros padres ha resucitado a Jesüs, a quien vosotros habeis hecho morir, 
colgändole en un madero. A este ensalzö Dios con su diestra por Principe 
y Salvador, para dar a Israel la penitencia y la remisiön de los pecados. 
Nosotros somos testigos de esta verdad, y lo es tambien ei Espiritu Santo, que 
Dios ha dado a todos los que le obedecen»L 

556. Oldas estas razones, se encolerizaron y trataban de matarlos. 
Pero levantändose en ei Sanedrin un fariseo, llamado Gamaliel, doctor de 
la Ley, hombre respetado de todo ei pueblo, mandö que se retirasen afuera 
un breve rato aquellos hombres, y entonces dijo a los sanedritas: 

«jVarones israelitas! Considerad bien que väis a hacer con estos hombres. 
Sabeis que poco ha se levantõ un tal Teodas , que decia ser persona de impor- 
tancia, ai cual se asociaron cerca de cuatrocientos hombres; ei fue muerto, 
y todos los que le creian se dispersaron y redujeron a la nada 2 . Despues de este 
alzõ bandera Judas , un galileo, en tiempo del empadronamiento 3 , y arraströ tras 
de si ai pueblo; tambien este pereciö del mismo modo, y todos sus secuaces se 
dispersaron. Ahora, pues, os aconsejo que no os metäis con esos hombres, y que 
los dejeis; porque si es obra de los hombres, ella misma se desvanecerä; pero si 
es cosa de Dios, no podreis destruirla, y os exponeis a ir contra Dios». 

557. Todos se adhirieron a este parecer. Y llamando a los apös- 
toles despues de haberlos hecho azotar 4 , les intimaron que no hablasen 
mäs en ei nombre de Jesüs, y los dejaron ir. Entonces los apöstoles 
se retiraron del Sanedrin muy gozosos, porque habian sido hallados 
dignos de sufrir aquel ultraje por ei nombre de Jesüs 5 . Y no cesaban 

(cfr. päg. 479, nota 7), dando por segunda vez ante ei Sanedrin testimonio brillante de 
Jesüs (cfr. nüm. 546 s.). 

1 El es ei verdadero Meslas, la esperanza de Israel, la cabeza de la Iglesia y ei Rey 
del universo (Ephes. 1, 22. Col. 1, 13-20. Phil. 2, 9-11; cfr. nüm 539). 

2 Flavio Josefo (Ant . 20, 5, 1) habla de nn cierto Teodas, que se vendia por profeta, 
prometla hacer prodigios y embaucö a muchos, ei cual fuö muerto por ei procurador 
Cuspio Fado (44-46 d. Cr.), con lo que se deshizo su partido. Mas no puede Gamaliel 
referirse a este tal Teodas en un discurso pronunciado cosa de un decenio antes que acon- 
teciera ei levantamiento. Refiörese mäs bien a un amotinador que aetud antes de Judas de 
Gamala, por consiguiente, en ei primer decenio despuös del naeimiento de Jesüs. No tene- 
mos dereeho a suponer en Lucas error en cuanto a la persona o ai tiempo. <:Por quö, 
cuando no eoineiden Josefo y Lucas, ha de ser este ültimo quien yerra? Muy bien observa 
a este proposito sarcästicamante Th. Zahn (Einl . II 3 423, 6 ai fin): «Lucas nunca satis- 
faee a los criticos. Si diserepa de Josefo, yerra o inventa; si eoineide con ei historiador 
judio, le copia; y si algo le anade o suprime, es arbitrariedad o equivocaciön. Josefo es 
siempre infalible». Teodas era nombre muy corriente, y los motines y tumulfcos, tam¬ 
bien; por lo que no se ve que no fueran posibles dos motines de dos distintos Teodas. Por 

10 demäs, existen dudas acerca del nombre Teodas en ei texto de Josefo (cfr. Belser, Die 
Apostelgeschichte 84). 

3 Era ei segundo censo de Judea (no ei segundo de todo ei imperio romano, nüm. 59); 
llevölo a cabo por encargo especial de Cesar Augusto ei antiguo gobernador de Siria, 
Quirino. ai ser Arquelao, hijo de Herodes, depuesto por opresor y desterrado a las Galias 
(a Vienne), quedando los paises de Judea y Samaria agregados a la provincia de Siria 
(nüms. 39 y 88). Como en ei censo hubiese sido Judea tratada como provincia romana, 
Judas de Gamala, de acuerdo con un fariseo llamado Sadoc, ineitö ai pueblo a la rebeliön, 
pretextando ser contraria a la ley divina la sumisiön a otro senor sino a Dios (cfr. Josefo, 
Ant. 18, 1, 1 6; 5, 2; Bell. 2, 8, 1). Gamala estaba 5 õ 6 Km. ai oriente del lago de 
Genesaret, en la Gaulanitis, que se adjudieö a Galilea. Mas detailes en Wikenhauser, Die 
Apostelgeschichte und ihr Geschichtswert 316 ss. 

4 Cfr. nüms. 173 y 320. La flagelaciön, impuesta por ei Sanedrin, se hizo a la usanza 
jndia («40 azotes menos uno»). Acerca de la flagelaciön entre los judios, cfr. tambien 

11 Cor. 11, 24; acerca de la flagelaciön entre los romanos, nüm. 405). 

5 Nüms. 140, 173 y 320. 
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Act. 6, 1-5 [558 a 560] elecciön de los siete diäconos. 

todos los dias, en ei Templo, y por las casas, de anunciar y de predicar 
a Jesucristo 4 . 

558. Gamaliel, llamado ei Viejo, para distinguirlo de su nieto igualmente 
celebre, fue ei maestro de san Pablo (Act. 22, 3). Los sabios judios y cristianos 
le hacen hijo de Simon y nieto de Hillel; pero la genealogia es dudosa, pues la 
existencia de dicho Simon se apoya en una noticia del Talmnd que merece poya 
confianza. La leyenda cristiana 2 le hace morir cristiano; ei Talmad, en cambio, 
judio. No se puede resolver dönde este la razõn. 

138. Elecciön y consagraciõn de los siete diäconos 

(Act. 6, 1-7) 

1. Murmuraciön de los helenistas. 2. Elecciön de los diäconos. 3. Consagraciõn de los 
diäconos. 4. Crecimiento de la Iglesia; conversiön de sacerdotes judios. 

559. Por aquellos dias, creciendo ei nümero de los disclpulos, comen- 
zaron los helenistas 3 a murmurar de los hebreos, porque no se hacia caso 
de sus viudas en ei servicio diario de los pobres. Mas convocando los Doce 
a todos los disclpulos, les dijeron: «No es justo que nosotros descuidemos 
la predicaciön de la palabra de Dios, por servir las mesas. Por tanto, her- 
manos ; nombrad de entre vosotros siete sujetos 4 de buena fama, llenos 
del Espiritu Santo y de inteligencia, a los cuales confiemos este minis- 
terio. Mas nosotros atenderemos a la oraciõn (ai sacrificio eucaristico) 
y ai ministerio de la palabra ». 

560. Pareciö bien esta propuesta a toda la asamblea, y nombraron a 
Esteban, varön lleno de fe y del Espiritu Santo, y a Felipe y a Pröcoro, 
a Nicanor y a Timön, a Parmenas y a Nicoläs, proselito 5 antioqueno 6 . 


1 A la nueva persecuciön siguiö un nuevo crecimiento de la Iglesia (nüm. 546). El 
nümero creciente de milagros y la consideraciön en que ei pueblo tema la santa vida de 
los cristianos paralizaron por ei pronto los planes opresores del Sanedrin. Sin embargo, 
de una parte ei proselitismo cristiano y sus resultados, de otra la obstinaciön creciente, 
provocaron pronto una persecuciön põrmul, que fuö sangrienta. El motivo pröximo fuö ei 
celo de san Esteban. 

2 Segün las Becognitiones Glementis 1, 65, novela religiosa de un gnöstico ebionita 
de fines del siglo ii o de principios del iii. Segün ei relato del presbitero Luciano de Jeru- 
salõn acerca de la invenciön de los restos mortales de san Esteban (vöase päg. 355 y 
nüm. 565), fueron a la vez hallados los de Nicodemus, Gamaliel y su hijo Abibas. Todos 
los nombrados aparecen aqul como cristianos (cfr. Nilles, Kalendarium manualel* 232). 

3 Llamäbanse helenos o helenistas, es decir, griegos o de lengua griega (en oposiciõn 
a los hebreos, es decir, palestinenses nativos), porque, con ser judios de origen, hablan 
nacido en paises de lengua griega (en la Diäspora, es decir, en la dispersiön). Algunos se 
hablan establecido de nuevo en Jerusalön y abrazado la fe cristiana. Por esta razön es posi- 
ble que muchos de ellos hubiesen sido abandonados por sus antiguos correligionarios, que- 
dando asi en situaciön apurada. Por otra parte, como venidos del extranjero, no tenlan 
amistad con los naturales de Judea y Jerusalen; de ahi que fuesen fäcilmente preteridos 
en ei reparto de las limosnas. 

4 Siete, acaso porque la ciudad estaba dividida en otros tantos distritos, o quizä por¬ 
que la autoridad judla se componla por aquel entonces de siete miembros (BZ VII 
[1909] 49 ss.) 

5 Cfr. nüm. 302. 

6 Conocemos particularidades sölo de Esteban y de Felipe, cuyo ministerio nos des- 
cribe luego Lucas. Algunos de los Padres antiguos (Ireneo, Adu . haer. 1 26, 3) vieron en 
Nicoläs ai fundador de la secta de los nicolaltas (bileamitas) (Apoc. 2, 6 14), diciendo de 
õl haber sido entre los diäconos lo que Judas entre los apöstoles. Otros Padres suponen 
que aquellos sectarios no tuvieron razön ai tomar ei nombre de Nicoläs, puesto que inter- 

II. Historia Biblica.—32 
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CONSAGRACIÖN DE LOS SIETE DIÄCONOS. [561 y 562] Ad. 6, 6-9. 

Presentäronlos a los apöstoles \ los cuales, haciendo oraciõn, les impu- 
sieron las manos. La palabra de Dios iba difundiendose, y aumentaba 
sobremanera ei nümero de los disdpulos en Jerusalen; y tambien multitud 
de sacerdotes abrazö la fe. 

561. La imposiciõn de las manos significa la consagraciõn, mediante 
la enal se confiere a los elegidos la potestad que va unida a un cargo y la gracia 
especial necesaria para desempenarlo dignamente (cfr. I Tim. 4, 14; 5, 22). 
A estos siete varones no se les liama diäconos 2 en ei libro de los Hechos, ni 
por los ministerios que aqui se les encomienda se puede demostrar que su oficio 
fuera ei diaconato. Mas la tradiciön unänime y constante habla en pro de ello, 
y no hay fundamento alguno para poner en duda la verdad de esta tradiciön, 
sobre todo habiendo los apöstoles instituido ei diaconato por encargo del Senor 
como oficio permanente de la Iglesia, segün dan de ello testimonio la Sagrada 
Escritura 3 y Padres Apostölicos 4 . Y no fue la mente de los apöstoles limitar 
ei oficio de los siete varones a la asistencia de los pobres, como se colige del 
cuidado que tuvieron de que los elegidos fueran hombres llenos del Espiritu 
Santo y de sabiduria, y se echa de ver en ei ministerio a que luego se dedicaron 
Esteban y Felipe, predicando y administrando ei Bautismo 5 . 

En todo tiempo se distinguieron con todo rigor los diäconos de los obispos 
y sacerdotes, a los cuales exclusivamente incumbe ofrecer ei Santo Sacrificio, 
mientras que aquellos les estan subordinados como anxiliares; pero ei diaconato 
se considerö siempre como ei grado infimo de la jerarquia eclesiästica de 
derecho divino 6 . 

139. Esteban, primer märtir de la Iglesia 

(Ad. 6, 8-7, 60) 

1. Ministerio de Esteban (fe viva, celo ardiente, elocuencia inspirada). 2. Esteban ante ei 
Sanedrin: a) acusaciön; b) defensa 7 ; c) furor de los judlos. 4. Lapidaciön de san Esteban. 

562. Mas Esteban, lleno de gracia y de fortaleza, obraba grandes 
prodigios y milagros entre ei pueblo. Alzäronse, empero, algunos de la 

pretaron de mauera extraiia una doctrina en si ortodoxa y moralmente pura, o la torcieron 
intencionadamente. Los exegetas modernos son de opiniön que aquella secta nada tiene 
que ver con ei diäcono Nicoläs. 

1 Para confirmar la elecciön. Se comprende que, estando la comunidad llena del 
espiritu cristiano, los apöstoles le encomendasen la elecciön y la propuesta. Semejante 
procedimiento originö raas tarde banderias y divisiones, y no pocas veces la elecciön recayö 
en personas indignas. De ahi ei haberse reservado a los jerareas superiores la provisiön de 
los cargos, aun de los infimos; sin embargo, aun hoy se consulta ai pueblo acerca de los 
eligendos. 2 La palabra griega diäkonos significa siervo, auxiliar. 

3 En Philipp. 1,1.1 Tim . 3, 8 y 12, aparece ei nombre de diäcono para designar per¬ 
sonas que ejercen un cargo determinado. 

4 Didake 15, 1 2. I Clem . 42, 4 5. Ignat., Ad. Trall. c. 12 \ Ad Smyrn. c. 8; 
Ad Magn. c. 6. Polyc., Ad Philipp. c. 5.—Todos ellos dan testimonio de que los diäconos 
no estaban ai servicio de los hombres o meramente para servir la comida y la bebida, sino 
eran ministros de la Iglesia de Dios y de los misterios de Jesucristo, y de que, como a 
personas instituidas por Dios, les correspondia especial respeto de parte de los fieles, no 
de otra suerte que a los obispos o a los presbiteros. 

5 Ad. 6. 8-15; 7, 1 ss.; 8, 5-13 26-40. Cfr. a este propösito Felten, Die Apostel - 
gesdikhte 142 s.; Seidl, Der Diakonat in der katholischen Kirche, dessen hieratische 
Wiirde und qeschichtliche Entwicklung (Ratisbona 1884); R. Schumacher, Der Diakon 
Stephanus (Ml Abhand. III, 4. Münster 1910); KIIL II 1907. 

6 Tr id. sess. XXIII, can.6. 

7 Reproducimos en suma ei discurso (Ad. 7, 2-50). Puede verse la explicaciön deta- 
llada de ei en R. Schumacher, l.c. 44-101. Schumacher resume su juicio en estas pala- 
bras: «No es ciertamente un estenograma, ni una reproducciön exacta y literal del discurso 
de Esteban; pero traduce fielmente los pensamientos expuestos por este». 
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Act. 6, 9-7, 51 [5GB] 


sinagoga llamada de los libertinos, de los cireneos, de los alejandrinos, de 
los cilicianos y de los asiäticos y trabaron disputas con Esteban; pero no 
podian contrarrestar a la sabiduria y ai Espiritu que hablaba en ei 2 . 
Entonces sobornaron a algunos, que dijesen: «Le hemos oldo proferir 
blasfemias contra Moises y contra Dios». Oon eso alborotaron a la plebe, 
y a los ancianos, y a los escribas; y viniendo sobre ei, se lo llevaron y le 
condujeron ai Sanedrln, y presentaron falsos testigos que afirmasen: 
«Este hombre no cesa de proferir palabras contra ei lugar santo (ei 
Templo) y contra la Ley; pues nosotros le hemos oldo decir: Que aquel 
Jesüs Nazareno ha de destruir este lugar y mudar las observancias que 
nos dejö ordenadas Moises» 3 . Entonces fijando en ei los ojos todos los del 
Sanedrln, vieron su rostro como ei rostro de un ängel 4 . Y ei pontlfice 
le preguntö: «<;Es esto asi?» 

563. En un largo discurso les moströ Esteban cömo Dios habia regido tan 
amorosa y liberalmente ei pueblo de Israel desde Abraham hasta Salomön, 
y cömo Israel habia resistido siempre a la gracia, adorando ei becerro de oro, a 
Moloc y ei dios estelar Renfam 5 y las estrellas del cielo 6 , y que por fin ellos 
mismos, dignos de taies padres, habian dado muerte ai Meslas anunciado por 
los profetas. 

«jHombres de dura cerviz, les dijo, y de corazön y oldo incircuncisos! 7 


1 Probablemente se refiere a dos sinagogas distintas por lo menos; pues en Jerusa- 
16n habia por entonces varias asociaciones sinagögicas dispuestas por paisanaje y muchas 
sinagogas. — Entiendese por libertinos (libertini, esclavos libertos), judios indigenas que, 
llevados prisioneros de guerra por los romanos a la Capital del imperio, especialmente en 
tiempo de Pompeyo. fueron mäs tarde puestos en libertad y regresaron a su patria 
(cfr. Katk. 1878 I 270). Acerca de Cirene, cfr. nüm. 418; Alejandria era una de las ciu- 
dades donde mäs preponderancia tenian los judlos; ocupaban dos de los cinco barrios de 
ella (Bludau, Juden und Judenverfolgungen im alten Alexandria; Münster 1906). Ciliciä 
era una regiön montanosa del litoral de Asia Menor, con Tarso por Capital (cfr. nüm. 568). 

2 Cfr. nüm. 320. 

3 Llaman «blasfemias» la doctrina de Esteban, que decia que «la Ley», es decir, ei 
Antiguo Testamento con sus instituciones y preceptos, sölo era una preparaciön para Cristo, 
y que, una vez aparecido Cristo, ha de ser aquölla reemplazada por ei Evangelio y ei reino 
mesiänico; acaso Esteban relacionõ con estas ideas la profecla de Jesüs acerca de la des- 
trucciön del Templo (nüms. 107. 319 y 436). Pero nunca combatiõ ei origen divino de la 
Antigua Alianza; por lo mismo sus palabras no fueron «blasfemias»; y los testigos eran 
«falsos testigos». 

4 «Lo que llenaba su corazön, se trasluciö en ei rostro; y ei esplendor radiante de su 
aima inundö su rostro de belleza; y los escondidos atavios del corazön se reflejaron en 
su frente como en un espejo; y como estaba lleno del Espiritu Santo, moströ por fuerza 
rostro de ängel», dice san Hilario de Arles (Homil. de S. Stephano).— Söanos permitido 
llamar la atenciön sobre seis magnificos frescos de san Esteban, pintados por Fra Angelico 
da Fiesole en ei Vaticano (capilla de Nicolao V), cuando sexagenario (desde 1447) trabajö 
ai servicio del papa Nicolao V. Mäs detailes acerca de esto en Beissel, Fra Giovanni Ange¬ 
lico da Fiesole 2 (Friburgo 1905) 87 ss., y en Pastor, Historia de los Papas, tomo I, vol. II 
(Barcelona, Gustavo Gili, 1910), pägina 184 ss. 

5 Renfam o Refam, nombre egipcio, era equivalente a Moloc y Baal, con la sola dife- 
rencia que en estos dos se divinizaba mäs bien las fuerzas naturales, particularmente ei 
fuego, y en Renfan la virtud fertilizante del cielo. 

6 Con esta prueba no sölo refutö Esteban las falsas acusaciones levantadas contra 61, 
puesto que confesaba su fe viva en ei origen y caräcter divino de la Ley mosaica y del 
Antiguo Testamento eu general, sino que tambien vino a demostrar que los judios, con las 
falsas acusaciones que levantaban contra 61, siguiendo las huellas de sus padres, resistlan 
ai Espiritu Santo que tan ciaramente se les manifestaba. 

7 A las claras se ve que los miembros del Sanedrin escucharon con muestras de des- 
agrado e indignaciön ei descargo de san Esteban, por lo que ai fin dieron rienda suelta a 
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[564] Act. 7, 51-57. 


vosotros resistls siempre ai Espiritu Santo 1 . Como fueron vuestros 
padres, asi sois vosotros. que profeta no persiguieron vuestros padres? 2 
Ellos son los que mataron a los que anunciaban la venida del Justo 3 , 
que vosotros acabäis de entregar 4 , y del cual habeis sido homicidas; 
vosotros, que recibisteis la Ley por ministerio de ängeles, y no la habäis 
guardado» 5 . 

564-. Al oir taies cosas, ardian en cölera sus corazones, y crujian sus 
dientes de ira 6 . Mas Esteban, lleno del Espiritu Santo, fijando los ojos 
en ei cielo, viö la gloria de Dios y a Jesüs que estaba a la diestra de Dios, 
y dijo: «Veo los cielos abiertos, y ai Hijo del hombre en pie a la diestra 
de Dios» 7 . Entonces ellos clamando con gran griteria se taparon los 
oidos, y todos a una arremetieron contra 41 8 . Y arrojändole fuera de la 
ciudad, le apedrearon 9 . Y los testigos depositaron sus vestidos a los pies 


su despecho. Por eso Esteban termina ei discurso con esta dura acusaciön: Vosotros no 
tennis ei corazön bien dispuesto para la verdad, y por eso no la quereis oir; en lo que toca 
a los sentimientos y a la disposiciön para la fe, no sois mejores que los incircuncisos, es 
decir, los gentiles (cfr. Deut. 10, 16; 30, 6; Ierem. 4, 4; Bom. 2, 29). 

1 Por mäs que de la celestial doctrina de Jesucristo, de los innumerables prodigios 
obrados por 61 y por sus discipulos, deberlais colegir que aqui se trata de la obra mäs 
hermosa de la gracia divina, habõis, sin embargo, resistido a ella desde ei principio a 
sabiendas y tenazmente, y ahora la perseguls en mi que, iluminado del Espiritu Santo, 
doy de ella testimonio de palabra y por obra (cfr. uüms. 244, 314 s. y 380). 

2 Cfr. nüms. 256 y 317. 

3 Cfr. nüm. 545. 

4 Entregändole traidoramente a los romanos (nüms. 291, 387 y 390). 

5 El Senor se apareciö en ei Sinai rodeado de miles de ängeles (Deut. 33, 2); mas la 
instituciõn de la Ley, es decir, la organizaciön y anuncio de la misma, fue obra del «Angel 
del Senor», es decir, del mismo Dios, propiamente del Hijo de Dios, que en ei Antiguo Tes- 
tamento se aparecia como ängel y mediante ängeles dictaba sus ördenes (cfr. Act. 7, 30; 
G-al. 3, 19; Hebr. 2, 2), mientras que en ei Nuevo Testamento anuncio la ley del Evange- 
lio como hombre entre los hombres. — Tan orgullosos como se mostraban de la Ley los 
judios, a ella se resistieron a travõs de todo ei Antiguo Testamento; y cuando por fin 
renunciaron a la idolatria, la observaron por lo general externamente, segün la letra, no 
segün ei espiritu; por eso rechazaron ei cumplimiento que les brindaba ei Evangelio. 

6 No se puede negar que existe cierta semejanza entre ei proceso de Jesüs y ei de san 
Esteban. Pero «es un paralelo creado, no por la invenciön del escritor, sino por ei peso 
mismo de los hechos reales» (Steinmann, Die Apostelgeschichte 58). 

7 Estando Esteban a punto de entregar la vida por su divino Redentor, mušstrasele 
ei divino Salvador en la gloria infundiendole änimo y valor. — « Jesüs estä de pie, dice 
san Gregorio Magno, como hacen los combatientes y los que les asisten».—La descripciön 
es un «cuadro» oratorio magistral (cfr. Juugmann, Theorie der geistlichen Beredsam - 
k eit 4 167). 

8 A falta de razones, y no pudiendo resistir ei testimonio de la verdad, acuden a la 
violencia, como lo hicieron siempre, desde Cain, los enemigos de la verdad (cfr. nüm. 317; 
cfr. tambiõn ei hermoso pasaje de san Agustin, Civ. Dei 8, 51, ai final: «Entre las perse- 
cuciones del mundo y los consuelos de Dios sigue su curso la Iglesia»). Del hecho de haber 
ei Sanedrin lapidado a Esteban, no se sigue que tuviera la facuitad de ejecutar la senten- 
cia de muerte sin ei benepläcito del procurador romano. Bien se ve que se trataba de un 
acto de jasticia popular tumultuaria (Schürer, Geschichte des jüdischen Volkes III 3 210). 

9 Lapidaciõn era ei castigo ordinario de la blasfemia (všase Lev . 24, 14) «Cuando 
ei culpable estaba a 4 codos de distancia del lugar del suplicio, se le despojaba de las ves- 
tiduras. Ei lugar destinado a la lapidaciõn era una tribuna de unos 2,40 m. de altura; de 
alli arrojaba uno de los testigos ai sentenciado, de suerte que cayese de espaldas. Enton¬ 
ces ei segundo testigo le arrojaba la primera piedra ai corazön. Ši con ello no moria, todo 
Israel le apedreaba. Con san Esteban no se apiicö ei mismo procedimiento (pues fue un 
caso de tumulto popular) (Schumacher, Der Diakon Stephanus 109; tambien Mommsen, 
Bömisches Strafretch 239 s., nota 4). 
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de un mancebo d , que se llamaba Saulo. Y mientras apedreaban a Esteban, 
ei oraba dieiendo: «Senor, Jesüs, recibe mi espiritu» 1 2 . Y poniendose de 
rodillas, clamö en aita voz: «Senor, no les imputes este pecado». Y dicho 
esto, durmiö en ei Senor 3 . Saulo, empero, habia aprobado la muerte de 
Esteban 4 . 

565. Culto de san Esteban. Ya san Pablo da a Esteban ei bonroso 
titulo de «märtir de Cristo» (Act. 22,20). La Iglesia comenzö a celebrar la fiesta 
del «Protomärtir» en ei siglo jv, senalando para ella ei 26 de diciembre (en 
algnnas iglesias ei 27), segün rezan las fuentes litürgicas mäs antiguas (marti- 
rologios, calendarios, homilias), acaso porque hubiese padecido ei martirio en tal 
dia. Los santos Padres descnbren ingeniosas relaciones entre esta fiesta y la de 
Navidad, como vemos entre otros en san Gregorio de Nisa (hacia ei ano 350): 
«Ayer se vistid Cristo de hombre por nosotros; hoy Esteban se despojö del 
hombre por Cristo», ete. 5 . Singular importancia adquiriö la fiesta, propagändose 
por toda la Iglesia, cuando, merced a una revelacidn del presbitero Luciano de 
Jerusalen 6 , se hallaron en 415 los sagrados restos del Santo en Cafargamala 
(aldea de Gamaliel), a seis horas de Jerusaldn. Muy. pronto se levantö sobre la 
tumba una magnifiea iglesia que se llamö «Martyrion». Esta, como otras 
iglesias de Tierra Santa, fue destruida en 614 por los persas. El ano 1917 los 
Padres Salesianos de la escuela agricola de Bdt Djemäl hallaron en su propiedad 
huellas de una iglesia antigua. Las excavaciones metödieas llevadas a cabo ei 
ano 1922 fueron coronadas con esplendidos resultados: magnlficos mosaicos, un 
äbside semicircular y la eripta misma. Investigadores competentes, como ei 
P. Mauricio Gisler 0. S. B., ei P. Barnabd Meistermann 0. F. M., ei P. Mallon, 
Bovier y Lapierre de la Universidad de Beirut entre otros, dan por cierto ser 
este ei «Martyrion» construido ei ano 415 sobre ei sepulcro primitivo de San 
Esteban 7 . 

Luego de hallados los restos en 415, fueron depositados en la iglesia de 
Siön o basilica del Cenäculo 8 . Enviäronse algunas reliquias a distintas iglesias; 
una parte de ellas fue trasladada a Africa ei ano 424, por cuya virtud, como 
refiere san Agustin en sus sermones 9 y en su libro De civitate Dei 10 , se obraron 
sorprendentes prodigios. El ano 439 fueron trasladadas las mäs de las reliquias 
a Constantinopla y de aqui vino en tiempo del Papa Pelagio I (555-560) una 
parte a Roma, donde se guarda en la iglesia de san Lorenzo. En ei Martyro - 
logium Hierosolymitanum se haee meneiõn de la fiesta Inventio S. Stephanis 
Protomartyris , que todavia hoy se celebra en ei Breviario y en ei Mi sai. 


1 Segün la Ley (Deut. 17, 7), los tesiigos deblan arrojar la primera piedra ai senten- 
ciado (nüm. 229). Para hacerlo con mäs soltura se despojaban del amplio manto. 

2 Tambiün esta corta süplica prueba que ya los primeros eristianos adoraban a Jesüs 
como a Diosy lo mismo que ai Padre celestial. Pues en la hora de la muerte ningün mor- 
tal puede, sinineurrir en grave culpa, eneomendar su aima en las manos de una eriatura, 
en vez de hacerlo en las del Creador, como Cristo eneomendö la suya en las de su Padre» 
(Pohle. Lehrbuch der Dogmatik I 5 286). Cfr. Klaweck, Das Gebet su Jesus. Seine 
Berechtigung und Übung nach den Schriften des NT (Ntl Abliandl. VI, 5; Müns¬ 
ter 1921). 

3 Su muerte fuü para los judlos la senat de la perseeuciõn general de los eristianos; 
mas ello fuü precisamente ei medio de que Dios se sirviö para que ei Cristianismo se pro- 
pagara mäs allä de los limites de Judea. 

4 A este mismo Saulo y en la misma Ciudad de Jerusalen trataron los judlos de dar 
muerte 25-30 anos mäs tarde, porque confesaba a Cristo (Act. 21, 30 s.; väase nüm. 675). 

5 Migne 46,702 

6 Cfr. pägina 497, nota 2. 

7 Vease HL 1917, 15 ss. y 1923, 37 s.; tambien la obrita hermosamente presentada: 
Kafargamala. Die Grabstätte des heiligen Ersmärtyrers Stephanus und der hll. 
Nikodemus, Gamaliel, Abibo, miedergefunden in Beitgemäl in Palästina, von den 
Salesianern des ehrivürdigen Don Bosco. 

8 Väase nüm. 339 s. 9 Sermo 316 320-324. 10 22, 8, n. 20-22. 
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IGLESIA DE SAN ESTEBAN. SAULO. 


[566 y 567] 


566. En ei lugar donde fue lapidado ei Santo erigiö una magntflca iglesia 
la emperatriz Eudoxia, mujer de Teodosio II (acerca de esta princesa vease 
Apendice I, 6); alli se trasladaron los restos que ei ano 460 quedaron en la 
iglesia de Siön (vease päg. 355). Dicha iglesia estaba extramuros de Jerusalen, 
a un estadio (200 m.) de la puerta de Damaseo, junto a la via romana de Joppe 
y Cesarea b En la invasiön persa del ano 614 corriö la misma suerte que las 
demäs iglesias. En ei siglo vm edificaron los griegos una iglesita con su 
convento. Habiendola encontrado los Cruzados destruida, la reedificaron. De 
nuevo fue destruida en ei sitio de Jerusalen por Saladino (1187). Pero quedö 
tan grabado en la memoria de los fieles ei lugar del Protomartir, que en los 
Itinerarios del siglo xm, en los mapas y planos de Jerusalen, se llama «puerta 
de san Esteban» a la del muro septentrional de la Ciudad. Los cimientos de la 
iglesia de la emperatriz Eudoxia fueron descubiertos en 1882 en un solar de los 
Padres Dominicos , los cuales edificaron una hermosa iglesia dedicada a san 
Esteban. El convento (a ella anejo) de los Dominicos (con la Escuela Biblica) 
linda por ei norte con ei Hospicio de san Pablo , propiedad de la Deuts- 
cher Verein von Eeliligen Land. 

Con este hallazgo vino a confirmarse la antigua tradiciön cristiana de haber 
sido san Esteban lapidado cerca de la puerta de Damaseo, y, por ei contrario, 
quedö definitivamente refutada la tradiciön del siglo xii, que situa ei lugar del 
martirio del Protomartir en ei valle de Josafat, cerca del sepulcro de la Yirgen, 
junto a Bab Sitti Maryam (puerta de Maria), que tambien desde ei siglo xvi 
hasta hoy se llama puerta de san Esteban 1 2 . 

567. Hacese en este pasaje menciön de Saulo, para indiear que su conver- 
siõn debe atribuirse a las oraeiones de san Esteban 3 , y que Dios, en sustitu- 
ciön del Märtir asesinado por los ingratos judios, supo busear entre los perse- 
guidores ei instrumento que habia de propagar ei Evangelio entre los gentiles 4 . 
Saulo, de la tribu de Benjamin 5 , naeiö en Tarso de Cilicia (por los anos del 
naeimiento de Jesucristo 6 ). Su familia, probablemente emigrada de Palestina, 
cultivaba con celo las relaciones con ei pais natal. La hermana de Saulo se casö 
en Jerusalen ( Act . 23, 16-22). La aficiön de Saulo a visitar Jerusalen pudo 
tambien haber sido un rasgo de tradiciön familiar. 

Cuando con cierto enfasis dice Pablo de si mismo ser «hebreo» (II Gor . 1 1 , 22, 
Philipp. 3, 5), no lo haee por consignar su origen israelita de pura eepa, ni 
tampoeo por declarar sus sentimientos israelitas, sino para afirmar frente a sus 
enemigos judaicos que, aunque naeido en la Diäspora, nunca fue helenista, sino 


1 Theodos., De situ Terrae Sanctae, eserito haeia ei ano 530, en Geyer, Itinera 
Hierosolymitana (1898) 141, y ei Peregrino de Piacenza ibid. 176 (cfr. Apendice I, 
9 y 11). 

2 Lagrange, Saint Etienne et sori sanduaire ä Jerusalem (Paris 1894). El mismo 
en BB 1894, 452-481; 1896, 146; 1900, 142 s.; 1904, 465 ss. 635; ademäs HL 1896, 
51 137; 1904, 91; 1908, 109 s.; 1911, 162 ss. La röplica de Mommert, Saint Etienne et 
ses sandaaires ä Jörusalem (1912) ha sido refutada por Heidet en HL 1912, 168, y 
1913, 1 67; especialmente HL 1916, 88 y continuaciön. 

3 Tambien san Pablo lo da a entender en su diseurso ai pueblo de Jerusalšn, donde, 
entre otras palabras de su oraeiõn a Dios, eita las siguientes: «Y mientras se derramaba 
la sangre de tu testigo Esteban, yo me hallaba presente, ete.» (Äd. 22, 20). 

4 Act . 22, 20. Gal. 1, 13 ss. 

5 Como lo dice ei mismo (Bom . 11, 1. Philipp. 3, 5; cfr. Gen. 49, 27). 

6 Tocante ai ano del naeimiento del Apöstol, sölo podemos haeer conjeturas. Como 
punto de referencia tenemos ünicamente que, ai morir Esteban, Saulo era un «joven» 
(neanias) (Act. 7, 58), es deeir, segün los conceptos antiguos, un hombre de 20 a 40 anos, 
y que unos 30 anos mas tarde, en la Garta a Filemõn, se llama a sl mismo anciano 
(presbytes). Se admite que en tiempo de la muerte de san Esteban, Saulo tenla por lo 
menos 30 anos, pues en las perseeueiones que inmediatamente se desencadenaron contra 
los eristianos le vemos figurar en forma desacostumbrada en un hombre judlo menor 
de 30 anos; con ello se llega a establecer como probable que hubiese naeido unos tres anos 
despues del Salvador del mundo. 
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«hebreo», es decir, educado en la lengua materna, que ei arameo fue la lengua 
de su familia en Tarso, la lengua en que habia aprendido a orar, y que lo apren- 
diö en la escuela de Gamaliel (en Jerusalen). Tambiön su edueaciõn en ei fari- 
saismo comenzõ en la casa de sus padres. Si bien la manera de pensar y de 
sentir le venia del judaismo y del estudio del Antiguo Testamento, no contri- 
buyö poco a su formaciön Tarso, su ciudad natal. 

568. Cuänto influyera en la vida de san Pablo su ciudad natal, nos lo des- 
cribe ei eminente filölogo Ernesto Gurtius 1 con estas palabras: «Tarso era, 
despues de Alejandria, la sede mäs prestigiosa de la ciencia Tema la ventaja 
de ser ciudad antigua, estar situada en los confines de Siria y de Asia Menor, 
no lejos del mar, banada por un rio, y ser desde muy antiguo un foco de la 
civilizaciõn oriental y Occidental. No era una ciudad facticia, como Alejandria, 
donde en la corte y en las instituciones del Estado se cultivaban artificialmente 
las ciencias; en Tarso floreciö ei helenismo entre los habitantes indigenas. 
Ni era ciudad donde permaneciesen extranos unos a otros los distintos elementos 
de la poblaciön reunida de acä y de acullä. Observa Estrabön que en Tarso 
hubo muchos hombres celebres que descollaron en las ciencias o en las artes, 
naturales todos ellos del misruo Tarso, y no procedentes de otras partes. Tarso 
era la Atenas de Asia Menor. Como reconoce ei Geögrafo con calurosas palabras, 
los ciudadanos de Tarso estaban dominados por ei afän de saber, lo cual contri- 
buia a fundir en un todo armönico los distintos elementos de la poblaciön. De 
ahi que la poblaciön judia, muy numerosa en ei gran mercado de Tarso, se 
helenizase aqui con mayor facilidad que en otras partes... En esta atmösfera 
creciö ei Apöstol. En sus discursos echamos de ver rica variedad de tonalidades 
y abundancia de lexico, dificiles de adquirir en una lengua aprendida de 
intento. El Apöstol emplea a veces terminos que seguramente no eran de uso 
corriente. Sabe hacer vibrar las cuerdas mäs sensibles del corazön y es vigoroso 
en la dialöctica y energico en la controversia, como se aprendia en la oratoria 
forense. Maneja las imägenes poeticas como un Pindaro o un Esquilo». Hasta 
aqui Curtius 2 . Aili, en Tarso, aprendiö Saulo desde la ninez, ademäs de la 
lengua de sus padres, a hablar y escribir ei griego. Aili aprendiö a hacer tien- 
das de campana (teneria, mas no tejeduria) 3 , que mäs tarde, siendo apöstol, 
practicö. Por nacimiento era ciudadano romano, lo cual le fuö muy ütil en su 
vida 4 . Como ciudadano romano, ademäs del nombre hebreo, Saul, llevaba tam- 


1 Sitsungsberichie der kgl . preussischen Akademie der Wissenschaften su Ber- 
lin 1893, 934 s. 

2 Acerca de «las eitas de san Pablo de la literatura profana» vöase ZKTh 1913, 869 ss. 

3 Act. 18, 3. Entre los judlos, todo eseriba debia aprender un ofieio, para ganarse ei 
sustento en caso de necesidad. Simultaneando con ei estudio, o acaso antes de dediearse 
a 61, Pablo aprendiö ei de tendero, lucrativo en Oriente, donde son raros los albergues en ei 
campo. Particularmente en Cilicia era corriente dieho ofieio. Pablo se dedieö a dieho ofieio 
manual, como lo haee notar en sus eseritos (Act. 20, 34; I Thess. 2, 9; I Cor. 4, 12), aun 
durante su ministerio apostölico, para no ser gravoso a nadie, y sobre todo para no ineu- 
rrir en la sospeeha de ensenar, como los herejes, sölo por ei \wwo(Act. 20, 34; I Cor. 4, 
12; 9, 12 ss.; II Cor. 11, 7 ss. 20; I Thess. 2, 9; Tit. 1 , 11; nüm. 173).—Entre los catö- 
licos ha estudiado la vida del Apöstol Pölzl, Der Weltapost ei Paulus (Ratisbona 1905). El 
mismo en BZF VII, 7/8 trae una exposiciön sumaria. Una sugestiva aplicaeiön de los diehos 
y heehos de Pablo a la vida sacerdotal, en 0. Cohausz, Paulus 2 (Leipzig 1921). Exeelentes 
conferencias acerca de «Pablo y ei aima moderna» ofrece Worlitscheck 5 (Friburgo 1922). 
M'. Mayr en su libro: Paulusbilder. Auf den Wegen des Völherapostels von Tarsus bis 
Bom trata de hacer comprensible a los hombres de hoy por medio de una serie de esbozos 
novelescos ai Apöstol de las gentes y su aetividad consagrada a Dios. El autor se permite 
deeir: «Estricta fidelidad histörica y dogmätica, exactitud del fondo histörico-cultural, uti- 
lizaciön de las fuentes, principalmente de los Heehos Apostõlicos de san Lucas y de la tra- 
diciön eristiana antigua, han sido los principios directivos». (jSölo que, demasiadas figuras!) 
—Acerca de la enfermedad de san Pablo, vöase nümero 710. Copiosa literatura acerca de 
san Pablo y sus cartas puede verse en ei nüm. 706, nota. 

4 Act. 16, 37; 22, 25 ss.; 25, 10 ss. 
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bien desde la ninez ei romano Paulus 1 . Abandonö su patria muy joven para 
estudiar la Ley con ei maestro judio mäs celebre de aquel tiempo, Gamaliel 2 . 
No conociö personalmente ai Salvador; pues en aquellas palabras de II Cor. 5 ,16: 
«Y si antes eonocimos a Cristo en cuanto a la carne, ahora ya no le conocemos 
asi», no se refiere, a juzgar por ei contexto, a la apariciön con que fue favore- 
cido, sino quiere decirnos que antes de la conversiön tenla del Cristo (del Mesias) 
una idea terrena y carnal, una idea que no rebasaba los limites politico- 
nacionales. Hijo de fariseos 3 , formöse en Jerusalen bajo la direcciön de 
Gamaliel, ferviente fariseo 4 y fanätico celante de la Ley de sus padres, y 
adquiriõ vastos conocimientos acerca de los libros del Antiguo Testamento 
y gran flexibilidad dialectica. Diö su asentimiento a la muerte de Esteban y se 
distinguiö como apasionado perseguidor de los cristianos, hasta ei punto de 
entrarse por sus casas y sacarlos de ellas con violencia para hacerlos encarcelar 
y disponer su ejecuciön 5 . Este apasionado celante de la Ley judia fue en los 
designios de Dios ei instrumento para suprimirla, borrando los limites entre 
judios y gentiles, y llegõ a ser ei Apöstol de las gentes, a quien se encomendara 
la conversiön de los gentiles tan odiados de los judios. 

569. Tarso, Capital de Cilicia, estä situada en una fertil llanura a orillas 
del rio Cidno (hoy Kara-Su, que significa agua negra), a unos 20 Km. del mar 
Mediterräneo. En ei primer siglo de la era cristiana descollõ la ciudad por ei 
comercio y la riqueza, como tambien por ei cultivo de las ciencias. Entre sus 
habitantes, descendientes los mäs de sirios y fenicios, habia muchos judios. 

Todavia es hoy Tarso una plaza comercial de alguna importancia, eonstitu- 
yendo un gran mercado ei mineral de cobre de Asia Menor. En ella se ven 
muchas ruinas de edificios romanos. De los habitantes, los mas son mahometa- 
nos. Tiene una iglesia catölica dedicada a san Pablo. 

II. Persecuciön y crecimiento de la Iglesia 
Expansiõn por Judea, Samana y paises vecinos 

(31-44 d. Cr.) 

140. Persecuciön de la Iglesia en Jerusalön; su propagaciön, 
especialmente en Samana 

(Ad. 8,1-25) 

1. La persecuciön de la Iglesia es un medio para difundirse. 2. Ministerio del diäcono 
Felipe en Sebaste (Samaria). 3. Simon ei Mago. 4. Pedro y Juan administran la 
Confirmaciön. 5. Proposiciön criminal de Simon ei Mago a los apöstoles. 

570. Por aquellos dias en que fue lapidado Esteban, se levantö una 
gran persecuciön contra la iglesia de Jerusalen, y todos, menos los apösto¬ 
les, se desparramaron por varias comarcas de Judea y de Samaria 6 . Mas 
algunos hombres temerosos de Dios cuidaron de dar sepultura a Esteban } 
por ei cual hicieron gran duelo 1 . Pero Santo iba desolando la Iglesia; y 
enträndose por las casas, sacaba con violencia a hombres y mujeres, y los 


1 Yease nüm. 621. 8 Nüms. 556 y 558. 

3 Ad. 28, 6. 4 Ad. 23, 6; 26, 5. 

5 Ad. 8, 8; 9,1 2; 22, 4 ss. 19; 26, 9 ss. I Cor. 15, 9. Gal. 1, 13 23. Philipp. 3, 6. 

6 En ei gran combate por Cristo, los jefes permanecieron firmes en ei lugar del peli- 
gro, alli donde mäs recia era la lucha. 

7 Es decir, pompas solemnes, como se acostumbra hacer con los difuntos especial¬ 
mente queridos y venerados. Mas aqul ei duelo por tan sensible pördida iba unido a la 
alegre esperanza del triunfo eterno del difunto (cfr. nüm. 171). 
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hacia encarcelar i . Pero los que (por efecto de la persecuciön) se habian 
dispersado, andaban de un lugar a otro 2 predicando la palabra de Dios. 

571. Entre ellos (el diäcono 3 ) Felipe, habiendo ido a (la Capital 4 de) 
Samaria , les predicaba a Cristo 5 . Las turbas prestaban atenciön con 
unanimidad a los discursos de Felipe, viendo los milagros que obraba. 
Porque muchos espiritus inmundos sallan de los posesos dando grandes 
gritos, y muchos paraliticos y cojos fueron curados. Por lo que se llenö 
de grande alegria aquella ciudad. En ella habia ejercitado la magia 6 (ya 
antes que Felipe fuera alli) un hombre llamado Simon, enganando a los 
samaritanos y persuadiendoles que el era un gran personaje 7 . Todos, 
grandes y pequenos, le escuchaban y decian: «Este es la virtud de Dios 
que se llama grande». La causa de su adbesiön a el era porque ya hacia 
mucho tiempo que los trala deslumbrados con su arte mägica. Pero luego 
que hubieron creido la palabra del reino de Dios que Felipe les anunciaba, 
hombres y mujeres se hacian bautizar en nombre de Jesucristo. Entonces 
creyö tambien el mismo Simon, y habiendo sido bautizado, seguia a Felipe. 
Y ai ver los milagros y portentos grandisimos que se hacian, estaba 
atönito y lleno de asombro 8 . 

572. Habiendo, pues, sabido los apöstoles que estaban en Jerusalen, 
que los samaritanos habian recibido la palabra de Dios, les enviaron 
a Pedro y a Jaan 9 . Estos, en llegando, hicieron oraciön por ellos 10 a fin 
de que recibiesen ai Espiritu Santo 11 . Porque aun no habia descendido 


1 Por orden del Sanedrin (cfr. Act. 9, 1 2). 

2 «Hasta Fenicia y Chipre y Antioqula» segün Act. 11, 19. 

3 Segün Act. 8, 40, Felipe fuö a Cesarea y alli fijö su residencia; pues sin duda es 
el mismo Felipe que en Act. 21, 8 es llamado «evangelista» por la actividad que desplegö 
en la propagaciön del Evangelio; tambiön es indudable que Lucas no se refiere aqul a otro 
personaje, sino a Felipe, a quien poco antes ha nombrado el segundo entre los «siete 
varones» (diäconos). 

4 Sebaste, la antigua Samaria (vöase nüm. 574). 

5 No le faltaban asuntos de donde tomar pie; cfr. Ioann. 4, 25 39 ss.; nüm. 114. 

6 De ahi el sobrenombre de Mago. Segün san Justino (Apol. I c. 26), era oriundo 
de Gitton, lugar de Samaria. Las objeciones de la critica moderna ai relato biblico las 
refuta a fondo Pieper, Die Simon-Magus-Perikope (Ml Abhandl. III, 5. Münster 1911). 
Vease tambiön EL XI* 315 ss. 

7 Tenia pretensiõn de ser un gran personaje, un ser en quien se encarnaba de manera 
singular la virtud de Dios; eso se desprende de lo que luego sigue. 

8 Hubo de reconocer en ello un põder ante el cual no podian resistir sus fantasma- 
gorias. Por lo que, guiado de motivos terrenos e interesados, abrazõ externamente la fe, 
pero siguiö interiormente enredado en las hechicerias del paganismo. 

9 Felipe, que era simple diäcono, sölo podla ensenar y bautizar. La colaciön del Espi¬ 
ritu Santo (la santa Confirmaciõti, nüm. 573), era cosa de los apöstoles. Pedro, jefe 
snpremo de la Iglesia, fuö quien incorporö a la santa madre Iglesia las primeras conquis- 
tas logradas fuera de Jerusalön. El es enviado por los apöstoles, no mediante una orden, 
sino por medio de un ruego, para que, como jefe supremo, reciba la nueva comunidad 
(cfr. päg. 479, nota 7). 

10 Invocaron ai Espiritu Santo con oraciones, como se hace todavia hoy ai conferir el 
saeramento de la Confirmaciön. 

11 Todo el contexto denota que el objeto principal del viaje de Pedro y Juan fue la 
comunicaciön del Espiritu. Sabian, pues, los apöstoles que mediante el signo externo de 
la imposiciön de las manos, acompanado de la oraciön, podian comunicar el Espiritu Santo 
a los que ya hubiesen recibido el Bautismo. Ahora bien, la dependencia entre el signo 
externo y la comunicaciön del Espiritu Santo sölo podia tener su origen en la institüciön 
divina; y si los apöstoles lo sabian, era porque recibieron especial ensenanza acerca de 
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[578] Act. 8, 16-25. 


sobre ningano de ellos, sino que solamente estaban bautizados en nombre 
del Senor Jesüs 1 . Entonces les imponian las manos, y recibian ei Espiritu 
Santo 2 . Habiendo visto, pues, Simön 3 , que por la imposiciön de las manos 
de los apöstoles se daba ei Espiritu Santo, les ofreciö dinero, diciendo: 
«Dadme tambiön a ml esa potestad, para que cualquiera a quien imponga 
yo las manos reciba ei Espiritu Santo». Mas Pedro le respondiö: «Perezca 
contigo tu dinero, pues has juzgado que se alcanza por dinero ei don de 
Dios 4 . No puedes tü tener parte ni cabida en este negocio (que tü apete- 
ces); por que tu corazön no es recto a los ojos de Dios. Por tanto, haz 
penitencia de esta perversidad tuya, y ruega a Dios que te sea perdonado 
ese desvarlo de tu corazön. Pues yo te veo lleno de amargulsima hiel 5 y 
enredado en los lazos de la iniquidad» 6 . Respondiö Simön y dijo: «Rögad 
por ml vosotros ai Senor, para que no venga sobre ml nada de lo que 
acabäis de decir» 7 .—Ellos, en fin, habiendo predicado y dado testimonio 
de la palabra del Senor, regresaron a Jerusalön, anunciando ei Evangelio 
en muchas comarcas de los samaritanos 8 . 

573. En ei anterior relato se habla manifiestamente de la administracion del 
sacramento de la Confirmaciön 9 . Ya ei haber sido enviados dos apöstoles 


ello. Trätase, pues, del sacramento de la Confirmaciön (cfr. Felten, Die Apostelge- 
schichte 172 s.; vease especialmente nüm. 578). 

1 Cfr. nüm. 540; ei texto griego dice: «en ei nombre del Senor Jesüs». 

2 El sacramento de la Confirmaciön. Vöase nüm. 573. 

3 Lo viõ en las senales extraordinarias y en los prodigios, especialmente en ei don de 
lenguas (cfr. nüm. 537), que acompanaban la imposiciön de las manos. Pareciale ai viejo 
hechicero la comunicaciön del Espiritu Santo un arte mägica superior, y entröle apetito 
de comprar la facultad de comunicar dicha virtud. 

4 Las palabras expresan ei grande horror de Pedro ante aquella proposiciön y la 
äspera repulsa de la misma. «Perezca tu sacrilego dinero, y perezcas tü, si no te enmien- 
das».—De Simön tomö ei nombre la simonia, deiito que consiste en comprar o vender por 
dinero los dones o cargos espirituales. La Iglesia la tiene en primer lugar entre los delitos 
eclesiästicos y la castiga con severisimas penas. 

5 Es decir, lleno de profunda malicia, en ei sentido que para nosotros tiene la figura 
«veneno y hiel». 

6 Repleto de maldad y separado de Dios, sin fe ni amor de Dios, con la mira puesta 
ünicamente en tu codicia y en ei lucro. 

7 Estas palabras no nacieron de un corazön arrepentido, sino eran inspiradas por ei 
temor; ei Mago viö en la sentencia de Pedro una förmula de maldecir, y sölo deseö quedar 
preservado del mai que le amenazaba. Acerca de su vida ulterior, vöase KL XI 2 315 ss. 

8 Una parte, ciertamente muy pequena, del pueblo samaritano se conserva hasta hoy 
en sus ideas religiosas; cfr. nüm. 115. 

9 Vease p. 505, nota 11; ademäs Umberg, Die Schriftlehre vom Sakrament der Fir- 
mung. Eine biblisch-dogmatische Studie (Friburgo 1921); tambiön Dölger, Das Sakra¬ 
ment der Lirmung historisch-dogmatisch dargestellt (Theologische Studien der Leo- 
Gesellschaft, Viena 1906, fasclculo 15). Dölger, apovado en los testimonios de los Padres, 
demuestra ante todo que la «unciön y la imposiciön de las manos» se tenla en toda la 
antigüedad cristiana como un sacramento distinto e independiente del Bautismo; pues ei 
ministro, los efectos y la administracion de uno y otro estaban (en ocasiones) espacial y 
temporalmente separados. Debe admitirse como resultado incontrovertible «que los apös¬ 
toles ejercian un rito sagrado que comunicaba gracias interiores distintas de las del Bau¬ 
tismo, rito cuyo origen se ha de buscar en la voluntad de Cristo» (päg. 42). De suerte 
que aun cientlficamente esta fundada la tesis 44 del Syllabus (del Decreto Lamentabih 
sane) que rechaza la proposiciön siguiente: «Nada hay que demuestre que ei sacramento 
de la Confirmaciön fuese ejercido por los apöstoles; la distinciön formal de los dos sacra- 
mentos, a saber, Bautismo y Confirmaciön, no corresponde a la historia del Cristianismo 
primitivo». La proposiciön contraria es la verdadera. Cfr. Bessmer, Theologie und Philo- 
sophie des Modernismus 388 ss. 
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exprofeso para esta santa ceremonia, a pesar de haber ei diäcono administrado 
ei Bautismo, es una prueba de que la Confirmaciön encerraba una gracia nueva 
y aun (en cierto sentido) mayor. El texto dice ademäs claramente que los 
samaritanos habian sido bautizados en nombre de Jesüs, es decir, hablan reci- 
bido con anterioridad ei Esplritu Santo regenerador (Ioann. 3, 5 ss.), pero qne 
ahora recibieron ei Esplritu Santo, es decir, la plenitud de sus gracias, paraser 
fortalecidos en Cristo y confirmados en la fe, de suerte que tuviesen ünimo y 
valor heroico para confesarla de palabra y por obra. Segün esto, los samaritanos 
recibieron ei sacramento de la Confirmaciön (firmatio, confirmatio), como 
mäs tarde en Efeso los doce discipulos de Juan (Act. 19, 2 ss.) y como en 
general los primeros cristianos, segün testimonio de los Padres mäs antiguos. 
Los santos Padres le dan tambiön ei nombre de sacramento de la perfecciõn, 
sello, senal, ete., por la relaciön que guarda con ei Bautismo, y por ei signo 
externo de la unciön con ei santo erisma que acompana a la imposiciön de las 
manos.—Fundandose en este heeho, ensena la tradiciön no interrumpida de la 
Iglesia que administrar ei sacramento de la Confirmaciön es de la incumbencia 
exelusiva de los obispos, como legitimos sueesores de los apöstoles (Trid. 
sess. VII, can. 3 de confirm). Puede sin embargo ei Papa en casos urgentes 
autorizar para ello a los saeerdotes. 

574. El pais de Samaria tenla por Capital a Sebaste, llamada antigua- 
mente tambien Samaria. Sebaste era por aquel tiempo una hermosa ciudad; 
hablala ampliado notablemente Herodes ei Grande, «de suerte que, con sus 
veinte estadios de eireuito, no era inferior a las ciudades mas importantes. En 
la ciudad asi ampliada estableciö Herodes 6000 colonos, en parte soldados reti- 
rados del servicio y en parte gentes de los alrededores, a los cuales diö excelen- 
tes tierras de cultivo. Tambien renovö y ampliö las fortifieaeiones de la ciudad. 
Finalmente, con la ereeeiõn de un templo en honor de Augusto y de otros 
grandiosos edifieios, adquiriö la ciudad ei esplendor de la civilizaciõn moderna. 
Herodes diö a la ciudad restaurada ei nombre de Sebaste en honor del Cesar que 
poeo antes habia tomado ei titulo de Augusto (en griego Sebastos)» 1 . Mas 
tarde fue colonia romana; y quedö tan por debajo de Neapolis (hoy Nablus, 
Naplusa), la antigua Siquem restaurada, que Eusebio la llama «pequena 
ciudad» ž . Fue sin embargo sede episcopal; por lo menos se haee menciön de 
sus obispos en los siglos iv y siguientes. Los Cruzados restauraron la Sede. 
Los Caballeros de la Orden de san Juan construyeron alli la iglesia de san Juan 
(vease nüm. 178), convertida despues en mezquita. En ei sitio donde se levantö 
tan hermosa ciudad, se ve hoy en la ladera oriental una aldea insignifieante, 
Sebastiye, habitada por ärabes. En la Occidental, entre los sembrados se ven 
todavia restos de una calle de columnas de 1 Km. de longitud; y en la cumbre 
del monte, adonde lleva esta calle, se ve tambiön una porciön de ingentes 
columnas 3 . El monte y sus alrededores son muy fertiles, y con esmerado cultivo 
podrian alimentar una poblaciön cien veees mayor. 

141. El eunueo de Etiopia 

(Act. 8, 26-40) 

1. Orden de Dios a Felipe. 2. Felipe instruye y bautiza ai eunueo de Etiopia (pais de los 
moros) 4 , ei cual era pagano. 3. Ministerio ulterior de Felipe. 

575. (Despues que Pedro y Juan hubieron salido de Samaria), un ängel 
del Senor hablö a Felipe, dieiendo: «Parte y ve haeia ei mediodia por ei 


1 Schürer, Geschichte des jüdischen Volkes im Zeitalter Jesu II 3 151 ss. 

2 Cfr. Klostermann, Eusebius’Werke III , 1: Das Onomastikon 154 (cfr. Ap6n- 
dice I, 1). 

3 Acerca de las excavaciones e investigaeiones de Sebastiyš, všase HL 1909, 170, 
214; BB 1909, 435; especialraente Häfeli, Ein Jahr im Heiligcn Land 145 ss. 

4 Pieper, Wer nahm den ersten Heiden in die Kirche auf?, en ZM 1915, 119 ss. 
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[575] Act. 8, 26-82. 


camino que lleva de Jerusalen a Gaza por ei camino desierto» 2 . Partiö 
luego Felipe y se fue hacia allä. Y he aqui que encuentra a un etiope y 
eunuco y valido 3 de Candace 4 , reina de Etiopia, ei eual era superinten- 
dente de los tesoros reales, y habia venido para adorar en Jerusalen 5 ; y se 
volvia sentado sobre su carro, e iba leyendo ei profeta Isaias 6 . Y ei Espi- 
ritu 7 dijo a Felipe: «Acercate, y llegate a ese carro». Y acercändose 
Felipe, le oyõ que leia en ei Profeta Isaias, y le dijo: «^Entiendes lo que 
lees?» El respondiö: «^Como he de entenderlo, si no hay quien me lo 
explique?» 8 Y rogö a Felipe que subiese y se sentase con ei. Y ei lugar 
de la Escritura que leia, decia asi 9 : «Como oveja fue llevado ai matadero, 


1 Vease nüm. 578. 

2 Asi tambien la versiön sirlaca. Parece, pues, referirse ai camino que por ei desierto 
de Judä iba a Jerusalen, siguiendo hasta ei sur de Hebrön, donde torcla en direcciön a 
Gaza. Habia otro camino que iba directamente a Gaza por ei sudeste de Jerusalen; mas ei 
eunuco no lo tomö, acaso por no ser tan cömodo para ei carruaje, o quizä porque deseaba 
visitar la ciudad de Hebrön, santificada por los Patriarcas (cfr. HL 1877, 74 s.). De otra 
opiniön es Gott en HL 1914, 49 s. Detailes acerca de Gaza en ei nüm. 578. 

3 Desempenaba ei primer cargo de la corte. Segün tradieiõn etiöpica, se llamaba Indic 
y propagõ despues ei Evangelio en su patria. 

4 Candace no es nombre propio, sino designa la «reina madre» que, segün los escri- 
tores antiguos, era en Etiopia ei primer personaje y estaba sobre ei rey y la reina (como 
la reina lo estaba sobre ei rey). Candace viene a ser, segün esto, tanto como reina, 
nombre oficial de las reinas de Etiopia, como Faraõn lo era de los primeros reyes de Egipto 
y Ptolomeo lo fuö de los posteriores, y como Cösar o Augusto lo fuö de los emperadores 
romanos. Meroe, Capital de Etiopia, y a la vez de la provincia del mismo nombre, estaba 
situada algo mäs arriba de la confluencia de los dos Nilos, ei Azul y ei Blanco, en ei 
grado 17 de latitud (cfr. Plinio, Hist. nat. 6, 31; Eusebio, Hist. eccl. 2, 1). Distaba de 
Jerusalön unos 3500 Km., 460 miilas. 

5 Era pagano; donde y como conociö la religiön judla, no lo sabemos; como eunuco, 
no podla ser prosölito (nüm. 302) en sentido estricto. «Adorar» quiere decir ofrecer sacri- 
ficios; cfr. pagina 159, nota 10. 

6 La lectura de aquel pasaje (de la versiön de los Setenta, de donde esta tomado ei 
lugar que luego sigue), fue obra de Dios; pero ei motivo intrlnseco bien pudo ser lo mucho 
que se hablaba en Jerusalön de los sucesos de Jesüs y de si era o no ei Meslas. 

7 El Esplritu Santo, que guiaba sus pasos y obraba en 61, ya directamente por inspira- 
ciön interior, ya mediante un ängel, como antes. 

8 De aqul se ve que ai afirmar los protestantes que la Sagrada Escritura es perfecta- 

mente clara para cualquiera y que para la reeta interpretaciön de la misma no se necesita 
otra cosa que leerla con un corazön sineeramente deseoso de la verdad, contradicen a la 
misma Biblia (cfr. tambiön II Petr, 3. 15 s.). Sõlo ei Espiritu Santo, que inspirö la Sa¬ 
grada Escritura, puede interpretar infaliblemente su sentido (cfr. I Cor. 2,10 s.). Mas no 
cualquiera, sino sölo la Iglesia posee ei Espiritu Santo para interpretarla con aeierto; la 
Iglesia, que es «la columna y ei fundameuto de la verdad» (I Tim. 3,15); la Iglesia, que en 
las palabras dirigidas a sus jefes: «Id y ensenad a todas las gentes», y en aquellas otras: 
«El Espiritu Santo os ensenarä todas las cosas, ete.» (Ioann. 14, 26; 15, 26), ha reeibido 
del Senor la promesa de ensenar infaliblemente la palabra divina y tiene asegurada la 
asistencia del Espiritu Santo. — De acuerdo con esto, ei Espiritu Santo no inspirö directa¬ 
mente ai eunuco la interpretaciön del pasaje, sino requiriö ai diäcono Felipe para que se 
lo interpretara, de acuerdo con las luces que ei mismo Espiritu Santo diö a los apöstoles 
acerca de los pasajes mesiänicos del Antiguo Testamento. Por eso dice san Ireneo (*J* 262): 
«Los eristianos deben escuchar la explicaciön de la Sagrada Escritura que les da la Igle¬ 
sia, la cual proeede de los apöstoles y ha reeibido ei patrimonio de la verdad» (Adu. 
kaer. 4, 43). De la misma suerte san Agnsttn (Tract . 18 in Ioann. n. 1): «Si toda 
ciencia, por sencilla de aprender que parezca, exige un doetor y maestro, seria presunciön 
temeraria querer aprender los libros de los misterios divinos preseindiendo de su inter- 
prete, la Iglesia. <:De donde naeieron tantas herejias, sino de haber interpretado mai las 
Escrituras, que en si son buenas?» Lo mismo los santos Padres y los Concilios (cfr. Conc. 
Trid. sess. IV, de edit. et usu libr. sacr.;Vatic. sess. III, c. 2 de revel., nüms. 189, 
518 s. y 521). 9 Is. 53, 7 s, segün los Setenta. Cfr. Tomo I, pagina 649 s. 
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Act 8, 82-40 [576 y 577 a] importancia del slceso. 

y como cordero mndo delante del que le trasquila, asi ei no abriö su boca. 
En su abatimiento su juicio fue destruido L Su generaciön ^quien la con- 
tarä? 1 2 Porque cortada serä su vida de la tierra» 3 . 

576. Y respondiendo ei eunuco a Felipe, dijo: «Ruegote, <;de quien 
dijo esto ei profeta? ^de si mismo, o de algün otro?» Y dando principio 
Felipe por esta Escritura, le anunciö la Buena Nueva de Jesüs 4 . Yyendo 
por ei camino, llegaron a un lugar donde habia agua, y dijo ei eunuco: 
«He aqui agua, <;que impide que yo sea bautizado?» (Felipe replicö: 
«Si crees de todo corazön, bien puedes». Y ei respondiö y dijo: « Creo 
que Jesucristo es ei Hijo de Dios » 5 ). Y mandö parar ei carro; y descen- 
dieron los dos ai agua, y Felipe bautizö ai eunuco 6 . Y cuando salieron del 
agua, ei Espiritu del Senor arrebatö a Felipe, y no le viö mäs ei eunuco 7 . 
Y se fue gozoso por su camino. Y Felipe se hallö en Azoto 8 , y cruzö ei 
pais (hacia ei norte) predicando ei Evangelio en todas las ciudades 9 , 
hasta que llegö a Cesarea 10 . 

577 a. Importancia del bautismo del eunuco pagano. Notemos ante 
todo que san Lucas tomö su relato de las mejores fuentes, de boca del mismo 
Felipe; pues para ello tuvo excelente coyuntura cuando de viaje para Jerusalen 
con san Pablo se hospedõ en Cesarea en casa del Diäcono. Lo mas obvio es 
suponer que Lucas se hubiese en aquella ocasiön informado directamente acerca 
de lo que nos refiere en los Hechos de los Apõstoles. — El suceso era muy a 
propösito para mostrar cömo ei Evangelio iba saliendo poco a poco del circulo 
de Jerusalen y con ei favor divino comenzaba a difundirse entre los gentiles. 
Pues ei «valido de la reina de Etiopia, designado en Act. 8, 27 como «eunuco», 
lo cual por lo general es sinönimo de «castrado», no era judio; mäs aun, segün 
Deut. 23, 1 (ningün castrado... entrarä en la comunidad del Senor), no podia 
ser incorporado como proselito ai pueblo escogido. Era pagano; pero un pagano 
que en la lectura de los Libros Sagrados de los judios habia reconocido por Dios 
verdadero ai Dios de Israel, le habia tributado homenaje a su manera (Act. 8, 27; 


1 Cuando ha Uegado en la Pasiön ai grado sumo ei anonadamiento, cesa ei castigo 
infligido por nuestros pecados y comienza la exaltaciõn (cfr. Pliil, 2, 6 ss.). En la muerte 
vence ei a la muerte. 

2 Nadie es capaz de contar su descendencia espiritual, los redimidos por ei, sus fieles. 

3 Su muerte redentora es ei fundamento de su propia exaltaciõn y de la numeroslsima 
prole espiritual. 

4 Seguramente le habria hablado de la virtud expiatoria de la Pasiön y muerte de 
Jesüs (ls. 53, 4-6), de su paciencia (Is. 53, 7), de su vida y de sus obras (I Petr. 2,22-25), 
de la necesidad de renacer espiritualmente del agua y del Espiritu Santo en ei Bautismo. 

5 Las palabras encerradas entre paröntesis faltan en antiguos y buenos manuscritos, 
por ejemplo, en ei Codex Vaticanns , en ei Sinatticus y Alexandrinus, como tambien en 
las antiguas versiones; Ireneo, Cipriano. Tertuliano (ThG 1911, 488 s.) atestiguan ei 
pasaje. A la verdad, encaja muy bien en ei contexto; es la confesiön bautismal mäsbreve; 
en ella se encierra todo lo que Jesüs ensena, y se acata cuanto ordena. 

6 Por inmersiön. Mas ya hacia ei ano 100 nos habia la Didake, junto con ei Bautismo 
de inmersiön, del Bautismo mediante la triple infusiön.—Acerca del lugar del Bautismo, 
võase nüm. 577. 

7 Inmediatamente ei Espiritu Santo por medio de un ängel sustrajo a Felipe de la 
vista del eunuco, para dar a õste la certeza de que Felipe era verdaderamente emisario de 
Dios y asi recompensarle y confirmarle en la fe. De ahi ei gozo del eunuco. — Acerca 
de la suerte del Cristianismo en Etiopia, võase nüm. 580. 

8 Võase nüm. 579. 

IJ Sin duda en Accarõn, Ramleh, Lydda, Joppe, llanura de Sarön. 

10 Aili le encontramos de nuevo (Act., 21, 8). Cesarea no es la situada ai pie del 
Libano, sino la Maritima o de Palestina (detailes nüm. 601 y Häfeli, Ein Jahr im Beili - 
gen Land 98 ss.). 
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LUGAR DEL BAUTISMO. GAZA. AZOTO. 


[577 b a 570] 


pägina 000: para adorar en Jerusalen») y sentia deseos de participar de los 
beneficios espirituales del reino de Dios, que con tan brillantes colores pintaba 
su profeta favorito Isaias. En todo lo que aqui hablö e hizo Felipe, iba dirigido e 
inspirado por ei Espiritu de Dios (Act. 8, 26 29; vease nüm. 575), y ei suceso 
fue ei preludio de lo que luego habia de acaecer en gran escala. 

577 b. Una tradiciön del ano 1483 senala como lugar del bautismo del 
eunuco a Ain-Haniye, no lejos de el-Weledesch, dos horas (8 Km ) ai sudoeste 
de Jerusalen. El agua brota del muro de una capilla en ruinas, donde entre 
graciosas columnas se ve todavia un nicho como para una imagen; ei agua cae 
a un pozo de piedra. A la izquierda se muestra la escalera por donde se bajaba 
ai pozo, hoy lleno de escombros. La tradiciön antigua (ei Peregrino de Bur* 
deos [333], Eusebio y san Jerönimo) encontrö la fuente de Felipe en la aldea de 
Bethsur 1 , dos horas y cuarto (8 */ 2 Km.) ai norte de Hebrön, en ei camino 
de Jerusalen. Tambien ei mosaico de Madaba (vease päg. 75) senala ei mismo 
lugar. Todavia hoy se ve alli una fuente abundante, llamada Ain ed-Dirwe 
(fuente de Dirwe), y muy cerca las ruinas de una iglesia antiquisima con su 
atrio, en ei cual se halla una pila redonda, semejante a una pila bautismal. Los 
habitantes de aquel lugar dan a estas ruinas ei nombre de Beit-Sur. 

578. Gaza 2 , que quiere decir «fortaleza» (en hebreo Ghazze), una de las 
capitales del pais de los filisteos, nos es conocida por la historia de Sansön. Su 
suerte fue muy accidentada en los ültimos siglos anteriores a Cristo. Asaltada 
y conquistada ei ano 332 a. Cr. por Alejandro Magno, la devastö ei 145 Jonatäs 
ei Macabeo, y en 96 a. Cr. la destruyö hasta los fundamentos Alejandro Janeo. 
Reedificöla ei general romano Gabinio (57-55) algo ai sur. El ano 30 a. Cr. 
cayö en põder de Herodes, a la muerte del cual pasö a formar parte de la pro- 
vincia romana de Siria, con lo que durante largo tiempo pudo desarrollarse en 
paz. El Cristianismo entrö en ella relativamente tarde, pues ei paganismo 
siguiö pujante hasta muy entrado ei siglo v. No pasa de leyenda haber sido 
primer obispo de Gaza Filemõn (vease nüm. 715), ei mismo a quien san Pablo 
dirigiö una de sus cartas. 

Gaza, llamada Ghazze por los ärabes, estä hoy a una hora del Mediterraneo, 
en una fertil campina regada por abundantes fuentes, en una pequena elevaciön 
rodeada de plantios de olivos, dätiles, granados y naranjos; todavia hoy es cen- 
tro de comunicaciones entre Siria y Egipto J . 

579. Azoto 4 o Asdod, otra de las capitales de Filistea, situada en ei 
camino de Egipto a Siria, diez horas (40 Km.) ai õeste (en linea reeta) de los 
dos supuestos lugares del bautismo del eunuco (vease nüm. 577), unas oeho 
horas (35 Km.) ai norte de Gaza, a una hora (4 Km.) del mar, es conocida en 
la historia biblica por ei idolo Dagön, que fue destruido a la presencia del arca 
de la Alianza. En tiempo de los Macabeos corriö la suerte de Gaza. Judas Macabeo 
derribö los altares de los idolos; sus hermanos Jonatäs y Simon incendiaron la 
ciudad con ei templo de Dagön. Gabinio la reedifieö. En la epoea eristiana fue 
Azoto sede episcopal. Su obispo Silvano estuvo presente en ei Concilio de 
Nicea (325); todavia encontramos obispos de Azoto en otros cuatro Concilios. 
Eusebio y Jerönimo pintan a Azoto como ciudad de importancia. Los Cruzados 
la encontraron desierta en 1101. En su lugar se levanta hoy la aldea mahometana 
Asdod, situada en una colina. 

1 Klostermann. Eusebius’werke III, 1: Das Onomastikon 52. Vease tambien Thom- 
sen, Loca sanda I 34. 

2 Ibid. 48; tambfcn HL 1901, 129 ss.; 1917, 204 ss.; 1918, 45. 

3 Acerca de Gaza antes de Cristo y en tiempo de Cristo, vease Schiirer, Oeschichte 
des jiidischen Volkes II 3 84 ss.; acerca de la misma en la 6poca eristiana y acerca de la 
parroquia misional alli existente, cfr. HL 1896, 75 ss.; 1901, 129; Häfeli l.c. 325; 
ZDPV VII 1-14 293-298; XI 149-159; Thomsen l.c. I 17. 

4 Cfr. Schiirer 1. c. 96. 
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Act. 9, 1-2 [580 y 581] etiopia. conversiön de saulo. 

580. Llamäbase Etiopia en la antigtiedad ei pais situado ai sur de Egipto 
y banado por ei mar Rojo: Nubia y Meroe hasta Abisinia 1 . Parece haberse 
secado ei germen que sembrö en su pais ei camarero de la reina; empero ha 
quedado alli cierta propensiön ai Cristianismo. Habiendo en 316 ei filösofo 
Meropio de Tiro con sus dos sobrinos Frumencio y Edesio hecho un viaje 
a Abisinia, quedaron ambos jövenes prisioneros y fueron oonducidos a la 
corte del rey; pronto supieron ganarse la confianza de este; a cuya muerte 
ayudaron a la viuda en ei gobierno de la naciön, educaron ai sucesor del trono 
y con su esfuerzo lograron que penetrara.el Cristianismo. Edesio volviö a Tiro, 
donde fue ordenado sacerdote. Frumencio (f hacia ei 383) fue consagrado primer 
obispo de Abisinia por san Atanasio. El rey recibiö ei bautismo, y ei pais siguiõ 
su ejemplo. La Capital Axum fue sede episcopal y mas tarde metropolitana, con 
siete sufragäneas. Mas ya en los siglos vy vi penetrö la herejia de los monofi- 
sistas en este pais, del cual todavia no ha desaparecido. Alli trabajan desde ei 
siglo xvi los misioneros catölicos (principalmente los PP. Capuchinos y los 
PP. Lazaristas); en 1839 creö ei Papa Gregorio XVI una Prefectura Apostölica, 
que en 1847 fue elevada a Vicariato Apostölico. Esta misiön es sumamente difi- 
cil. Hace algunos anos se fundõ en Alitiana a costa de grandes sacrificios un 
seminario, donde se forman catequistas y sacerdotes indigenas 2 . 

142. Conversiõn de Saulo 

(Ano 35 d. Cr. 3 ) 

(Act. 9, 1-20; cfr. Act. 22, 4-16; 26, 9-20 4 ; Gal. 1 , 13-23; I Cor. 9, 1; 15, 8; 

II Cor. 11, 32 s.) 

1. Saulo, llamado a ser disclpulo y apöstol por ei mismo Jesucristo glorioso. 2. Saulo, 
bautizado por Ananlas. 3. Saulo prediea en Damasco ei nombre de Jesüs. 4. Viaje a Arabia 
y permanencia en aquel pais. 5. Regreso a Damasco; librase de las asechanzas de los judios. 

581. Mas Saulo, que todavia respiraba amenazas y muerte contra los 
discipulos del Senor, se presentö ai sumo sacerdote 5 pidiendole cartas 


1 Cfr. Esth. 1, 1; 13, 1: Ps. 67, 32; Is. 10, 3-5, ete. 

2 Vöase Goudal, Eas Christentum im Lande Meneliks (colecciön: Wissenschaft 
und Religion. Estrasburgo 1907). Acerca de las colonias abisinias de Palestina, vöase los 
articulos de Fr. Dunkel en HL 1906, 165; 1907, 173; 1908, 24 67; 1910, 174. Acerca de 
los himnos abisinios antiguos, ibid. 121 186. 

3 Cronologla de la vida de san Pablo. Para ordenar eronolögieamenie los suee- 
sos de la vida de san Pablo necesitamos, ante todo, un punto de partida fijo y cierto. Creyöse 
tenerlo en ei proconsulado de Galiõn en Gorinto (nüm. 652). Una inscripciön fragmentaria 
de Delfos (publicada por primera vez en 1905 por Bourguet, reeientemente por Deismann, 
Paulus 159 ss.) nos facilita fijar las feehas de dieho proconsulado. La inscripciön, gravada 
probablemente en ei muro exterior del templo de Apolo, contiene una carta del emperador 
Olaudio a Delfos, en la que se garantizan los antiguos privilegios de la ciudad. Esta 
mutilada; mas en lo que nos toea, es legible y aprovechable. Se echa de ver que fuö 
eserita ei ano en que por vigösimosexta vez era Claudio aelamado por emperador, hecho 
que se calcula haber acontecido entre ei 25 de enero y ei 1 de agosto del ano 52 d. Cr. La 
feeha de la carta imperial estä, pues, entre ei 25 de enero y ei 1 de agosto del ano 52. 
Tambiön se desprende de la carta que Galiön era procõnsul de Acaya. Ahora bien, ei pro¬ 
consulado solia durar un ano, siendo por entonces ei 1 de julio (o ei 1 de junio) la feeha 
normal de la toma de posesiõn del cargo. Habiendo, pues, sido eserita la carta entre 
enero y agosto del 52, resulta ser ei 1 de julio (o de junio) del 51 ö del 52 la feeha de 


4 Todo cuanto hemos intercalado en ei texto por via de aclaraciön, lo hemos ence- 
rrado en paröntesis. Acerca del caräcter de los tres relatos, vöase nüm. 584. 

5 Como presidente que era del Sanedrin. Pues aun los judios de la Diäspora reeono- 
cian la competencia del Sanedrin en asuntos religiosos. Las autoridades civiles toleraban 
esta jurisdicciön en los asuntos internos de los judios, mientras no se tratase de la ejeeu- 
ciön de castigo (cfr. Josefo, Ant. 14, 10 2; I Mach. 15, 11). 
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para las sinagogas de Damasco, a fin de traer presos a Jerusalen a cuantos 


toma de posesiön del cargo de procõnsul. ^Cuäl de los dos anos escoger? Esto ya no se 
puede preeisar. Es tambien incierta la dnraciõn del cargo. Normalmente duraba un ano, 
como queda dicho; pero precisamente en tiempo de Claudio hubo a menudo proconsulados 
que duraron dos. De ahi que la fecha de Galiön no sea una base fija para determinar la 
estancia de Pablo en Corinto y, partiendo de aqul, ordenar la cronologla anterior y 
posterior de su vida. — Recientemente nos ofrece un punto de apoyo mäs seguro ei 
P. X. Kugler, S. J., varön muy versado en las ciencias blblicas y en la astronomia, en su 
libro Von Moses bis Paulus. Forschungen zur Geschichte Israels (Münster 1922). Segün 
sus investigaciones y cälculos ingeniosos (pägs. 42B-458) queda demostrado que ei viaje 
de san Pablo de Filipos a Jerusalen, relatado en Ad. 20 6 ss., ei cual termina con ei arresto 
del Apöstol, no pudo acontecer en otro ano que en ei 58. El pasaje de los Hechos Apostö- 
licos que hace ai caso, dice asi: «Despuõs de los dias de los äzimos (es decir, despuõs de la 
octava de Pascua [que duraba del 15 ai 21 de Nisän], o sea, ei dia 22) nos hitimos a la vela 
en Filipos, g ai quinto dia los encontramos (a los companeros de viaje) en Trõade, donde 
nos detuvimos siete dias. (Obsõrvese que ei dia de llegada se cuenta como primer dia de 
estancia, mas ei dia de partida no entra en cuenta entre los de descanso; de donde la dura- 
ciön de la estancia es igual ai nümero de dias en que no se continüa ei viaje). Mas como 
ei primer dia de la semana (ei domingo, duodecimo dia del viaje, 11 dias despues 
del 22 de Nisän) nos hubiesemos congrtgado para la fracciõn del pan, Pablo nos hizo 
una plätica » (Ad. 20, 6 y 7). Estos datos encajan ünicamente en ei ano 58. Pues sölo en 
ese ano a los 11 dias del 22 de Nisän fuö domingo. Y no sölo se ha logrado fijar ei ano 58 
sin gönero de duda, sino tambiõn las fechas de cada una de las etapas del viaje de Filipos 
a Jerusalön; y todo ello «en conformidad con las fiestas y säbados, con la manera 
hebrea de contar los dias de viaje y de descanso, con la naturaleza de los sucesos y de las 
intenciones del Apöstol». En ei comentario de los Hechos Apostõlicos apuntamos las fechas 
tomadas del ltinerarium que senala Kugler. — El punto de partida fijo y cierto que bus- 
cäbamos es ei viaje de Pablo a Jerusalön ei ano 58, viaje que termina con ei arresto del 
Apöstol. Partiendo de ei, la cronologia posterior es como sigue: 1 de junio del 60, toma 
de posesiön de Porcio Festo; Pablo apela ai Cösar y, en consecuencia, es conducido a 
Roma; llega a la Capital del imperio por marzo del 61; la cautividad romana, que, segün 
Ad. 23, 80, durö dos anos completos, termina en marzo del 68 con la absoluciön del Apös¬ 
tol; hacia, pues, largo tiempo que san Pablo estaba libre, cuando estallö la persecuciön de 
Nerön (detailes acerca de esto, de la segunda prisiön y de la muerte del Apöstol, en ei 
nüm. 688). — Pero tambien se puede establecer la cronologia anterior ai 58, por lo menos 
hasta ei comienzo del segundo viaje apostölico, de conformidad con los datos de los 
Hechos Apostõlicos y de la historia profana. En primer lugar, ei tercer viaje terminö con 
ei arresto del 58; mas «icuändo comenzö? Notemos los siguientes datos: ei Apöstol recorre 
Galacia y Frigia (Ad. 18, 29; 19, 1), llega a Efeso (Ad. 19, 1), ensena alli tres meses 
en la sinagoga (Ad. 19, 8) y despues unos dos anos en la escuela de Tirano (Ad. 19,10); 
ei motin del platero Demetrio le obliga a marcharse; recorre Macedonia, permanece (segün 
Ad. 20, 3) tres meses en Grecia y regresa de alli a Macedonia, y despues de la Pascua 
parte de Filipos, ete. Considerados todos estos sucesos y datos, establece Kugler las 
siguientes fechas: 

Marzo-abril del 54, comienzo del tercer viaje apostölico. 

De abril a oetubre del 54, misiön en Galacia y Frigia. 

De noviembre del 54 a mayo-junio del 57, estancia en Efeso. 

De mayo-junio del 57 a noviembre-dieiembre del 57, misiön en Macedonia. 

De noviembre-dieiembre del 57 a febrero-marzo del 58, tres meses en Grecia 
(Corinto). 

De febrero-marzo del 58 ai 28 de marzo (15 de Nisän, Pascua) del 58, viaje 
de Corinto a Filipos, y de aqui a Jerusalön. 

Al tercer viaje apostölico precediö la estancia en Antioquia de oetubre-noviembre del 53 
hasta marzo-abril del 54. A esta, ei segundo viaje apostölico, ei cual terminö con ei viaje 
votivo a Jerusalön, poeo antes de mediados de septiembre o de oetubre del 53. La mayor 
parte del tiempo de este viaje correspondiö a Corinto, a donde no llegö ei Apöstol antes 
de marzo del 52, para salir a fines del 53; acusaciön infruetuosa de los judios contra ei 
Apöstol ante ei procõnsul Galiön por mayo o junio del 53. (Todos estos puntos de la cues- 
tiön toea Kugler). — A la estancia en Corinto precediö ei viaje por Siria y Cilicia 
(Ad. 15, 40), por Frigia y Galacia (Ad. 16, 6), Misia, Bitinia y Tröade (Ad. 16. 7 s.); 
de alli fuõ Pablo a Macedonia y fundö comunidades en Filipos (Ad. 16. 12 ss.), Tesalõ- 
nica (17, 1 ss.), Berea (17,10 ss.) y, pasando por Atenas, llegö a Corinto (Ad. 17,16 ss.). 



Act. 9, 2-6 [581] 


CONVEESIÕN DE SAULO. 


513 


hombres y mujeres hallase (partidarios) de esta doctrina 1 . Caminando, 
pues, a Damasco, ya se acercaba a la ciudad, cnando de repente (a eso del 
mediodia ) 2 se viõ rodeado de una luz del cielo (mäs clara que ei resplan- 
dor del sol) 3 . Y cayendo en tierra oyö una voz que le deria (en lengua 
hebrea) 4 : Saulo, Saulo, $por que me persigues? 5 Y ei respondiö: 
«^Quien eres tü, Senor?» Y ei Senor le dijo: «Yo soy Jesüs 6 , a quien 
tü persigues. (Dura cosa te es dar coces contra ei aguijön )» 1 . El, enton- 
ces, temblando y despavorido, dijo: Senor , $que qnieres que yo hagaf* 

Como ei Apöstol, segün los datos cronolögicos de los Hechos , en ninguna parte permaneciö 
largo tiempo (por ejemplo, en Tesalönica sölo tres säbados, Act. 17, 2), pudo bastarle un 
ano para los trabajos desarrollados antes de su estancia en Corinto, pero no menos de 
uno; de donde ei comienzo del segundo viaje apostölico debe fijarse a mäs tardar en la 
primavera del 51. A este segundo viaje precede ei Concilio de Jerusalen, que, segün 
lo dicho, debiö de celebrarse a mäs tardar en la primavera del 51, pero probablemente ei 
ano 50. Segün Gal. 2, 1 ss., este viaje de Pablo a Jerusalen se realizö «catorce anos» 
despues del primer viaje a Jerusalen. Segün ei uso ordinario antiguo y del que se des* 
prende de Matth, 27, 63 s. y Mare . 8, 31, en ei nümero «catorce» va incluldo ei ano inicial, 
de suerte que para fijar este primer viaje a Jerusalön debemos retroeeder 13 anos del 50, 
cou lo que venimos ai 37. Que ei 37 fuese ei ano del primer viaje a Jerusalen, estä de 
acuerdo con Act. 9, 24 ss. y II Cor. 11, 32 s.; segün estos dos pasajes, ei viaje a Jerusa- 
lön siguiö a la fuga de Damasco; fuga provoeada por ei exarca de Aretas, rey de los 
nabateos; öste fuö senor de Damasco del 37 ai 40 d. Cr.; es muy explicable que los judios 
aproveehasen ei comienzo del reinado de Aretas para deshaeerse de Pablo. Segün 
Gal. 1, 18, la conversiõn de Pablo aeaeciö «tres anos» (dos anos completos) antes del 
primer viaje a Jerusalön; por consiguiente, ei ano 35.—Para fijar la feeba del primer viaje 
apostölico puede servir de punto de partida ei proconsulado de Sergio Paulo en Chipre. 
En una inseripeiõn hallada en 1887 en Roma aparece L. Sergio Paulo ei ano 47 entre los 
cinco Guratores riparum et alvei Tiberis; de ahi se concluye que su proconsulado en 
Chipre terminõ, a mäs tardar. en abril del 46 (Kellner en Kath 1888 I 389 ss.). De donde 
ei primer viaje apostölico de PablÖ debiö de comenzar ei 45. Precediöle ei llamado «viaje 
de la colecta» a Jerusalön haeia ei 44 (vöase nüm. 603). — La cronologia de las cartas äe 
san Pablo la encontrarä ei leetor en ei lugar propio de cada una de ellas. 

1 Acertadamente observa Pölzl (Paulus 28): «Tambiön Saulo era por su constituciön 
espiritual hijo de su epoea; los prejuieios religiosos, politicos y nacionales que dominaban 
mäs o menos toda la vida del judaismo, anublaban tambien su vista espiritual, de suerte 
que se quedö en los umbrales de la vida de Jesüs y de su trägico fin, y no supo penetrar 
en ei espiritu de su doctrina ni comprender la importancia de su obra». Su punto de vista 
para juzgar a Jesüs era completamente faiso; le juzgö, como ei mismo dice, «segün la 
carne» (II Cor. 5, 16), es deeir, externamente, segün sus prejuieios. 

2 Cfr. Act. 22, 6; 26, 13. 3 Act. 26,13. 4 Act. 26,14. 

5 Jesüs, ei Maestro, ei doetor, la cabeza, se ve perseguido en sus miembros 
(cfr. I Cor. 12, 22; Col , 1, 18). Las cartas del A.pöstol demuestran cuän profundamente 
tema grabado en ei aima este pensamiento: que Cristo y los eristianos forman un cuerpo 
mlstico. 

6 jYo soy Jesüs! Con letras de fuego quedö en adelante impreso en ei corazön de 
Pablo este Santisimo Notnbre de Jesüs tcfr. nüm. 546); con que celo ardiente lo 
predieara, con cuänto amor padeeiera por öl y quö fortaleza reeibiera de ei, lo vemos en 
sus cartas, en las cuales se nombra a Jesüs mäs de 230 veees. Es «un nombre sobre todo 
nombre»; «ai nombre de Jesüs ha de doblarse toda rodilla, en los del cielo, en la tierra y 
en los infiernos, y toda lengua debe confesar que Jesucristo estä en la gloria de Dios 
Padre» (Philipp. 2, 9 ss.). 

7 Act. 26, 14. En dano y perjuieio tuyo propio has resistido hasta ahora ei impulso 
de la fe; la sabidurla, la fuerza y ei amor sobrehumano de Esteban, la valentla de los 
eristianos. la mansedumbre y moderaciön de Gamaliel, tu propia, convicciön de la impoten- 
cia de la Ley — todo ello te ha heeho aferrarte fanäticamente a la Ley; abandona en 
adelante estos proyectos inütiles y suieidas. La figura estä tomada del aguijön con que se 
espolea a las bestias; si östas respingan, ellas mismas se haeen dano. 

8 Act, 22, 10. Hermosa pregunta, que resume la entrega completa y sin reservas; 
pregunta que pone de manifiesto la fe, esperanza y caridad (cfr. Gal. 1, 16; 2, 19 s.; 

6, 17; Philipp. 3, 7 ss.; Bom. 8, 35 ss.; II Cor. 4, 10 ss.; 11, 23 ss.). 
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Y ei Senor a ei: «Leväntate y entra en la ciudad; alli se te dirä lo que te 
conviene hacer. (Pues para esto me he aparecido a ti 1 , a fin de consti- 
tuirte ministro y testigo de las cosas que has visto y de otras que te mos- 
trare apareciöndome a ti de nuevo 2 . Yo te he librado de este pueblo y de 
los gentiles, a los cuales te envio a abrirles los ojos, para que se conviertan 
de las tinieblas a la luz, y del põder de Satanäs a Dios, y con esto reciban 
por la fe en mi la remisiön de sus pecados y la herencia de los santos)» 3 . 

Y los hombres que le acompanaban quedaron de pie 4 atönitos oyendo la 
voz, mas a nadie vieron. Y Saulo se levantö de tierra, y, abiertos los 
ojos, nada veia 5 . Y ellos, tomändole por la mano, le llevaron a Damasco. 

Y estuvo alli tres dias sin ver, y no comiö ni bebiö. 

582. Y en Damasco habia un discipulo por nombre Ananias, ai cual 
dijo ei Senor en visiön: «Ananias». Y ei respondiö: «Herne aqui, Senor». 

Y ei Senor a 61: «Leväntate, y ve a la calle llamada Reeta (vease nume- 
ro 589) y busea en casa de Judas a uno de Tarso (nüm. 567 s.) llamado 
Saulo; porque he aqui que ora» 6 . Y (Saulo) viö que entraba un hombre 
llamado Ananias y que le imponia las manos para que reeobrase la vista 7 . 

Y respondiõle Ananias: «Senor, he oido deeir a muehos de este hombre 
cuäntos males hizo a tus santos 8 en Jerusalen. Y ese tal tiene põder de 


1 De consiguiente, viö con sus ojos corporales ai Salvador resueitado y glorioso 
(cfr. nüm. 584). Nötese bien los pasajes de esta historia impresos en negrilla; estän toma- 
dos de Act. 26, 16; 9, 7 17; 22, 14. Estos pasajes, con aquellos otros de Act . 9, 27; 
I Gor. 9, 1; 15, 8, demuestran de una manera que no deja lugar a duda que la aparieiõn 
de Damasco no fuö un fenõmeno interno de Pablo , sino un sueeso externo real, no una 
visiön subjetivo-espiritual, sino objetivo-sensitiva. Vöase especialmente nüm. 584. 

2 En Gal. 1, 12; 2, 2; Ephes. 3, 8; I Cor 11, 23 habia de las revelaciones quereci- 
biö de Dios. Muchas veees meneiona sus visiones: en Act. 22, 17 ss., un öxtasis habido en 
Jerusalön, cuando por primera vez visitõ a Pedro; en Act. 18, 9, la visiön que tuvo 
en Corinto; en Act. 23, 11, otra habida en Jerusalön, la noche de su defensa ante ei Sane- 
drin; en II Cor. 12, 2 ss. nos dice cömo fuö su espiritu arrebatado ai mundo supraterreno. 

3 Act. 26, 16-19. El Senor le da a conocer su vocaciön en general; en lo demäs le 
remite a sus ministros. Saulo debia primero prepararse con la oraciön y ei ayuno, para 
luego en ei sosiego conocer por menudo su vocaciön y misiön. De ello debemos nosotros 
aprender que, sin necesidad, no hemos de esperar directamente de Dios iluminaciön y 
auxilio, sino aeudir a los ministros de la verdad y de la graeia diputados por ei, a los 
obispos,sacerdotes, ete. (cfr. J. Zahn, Christliche Mystik 85 572). — Semejante conver - 
siõn sölo Dios pudo obrar directamente, dice santo Tomäs de Aquino (Summa theol. 2,2, 
q. 113, a. 10). Pero en lo demäs bien podian entender sus ministros. 

* Act. 26, 14: «Todos caimos en tierra, y yo oi una voz»; Act. 22, 9: «Mis acompa- 
nantes, aunque vieron la luz, no pereibieron la voz del que me hablaba»; con otras 
palabras: Los acompanantes cayeron primero por tierra, mas luego se levantaron; vieron 
la luz, oyeron tambiön la voz, mas no vieron a Jesüs, ni comprendieron sus palabras. 
Acerca de las discrepancias de la descripciön, vöase en particular nüm. 584. 

5 La eeguera es prueba evidente de que la apariciön fue real. 

6 Ya no es perseguidor, sino ora y se prepara para ser reeibido en la Iglesia. 

7 Seguimos la Vulgata, que entiende esta frase como observaciön aelaratoria de 
Lucas, o sea, como un parentesis; algunos exegetas la ereen pronunciada por ei Seiior, 
que a la primera razön: «öl ora», anade todavia otra para mover a Ananias a que vaya a 
Saulo sin temor: ei perseguidor ha sido preparado mediante una visiön para que reconozca 
en Ananias ai enviado del Senor que le ha de instruir y reeibir en la Iglesia. 

8 Asi se llama a menudo a los fieles (a los eristianos) en la Sagrada Escritura, 
especialmente en las cartas de san Pablo (cfr. Act. 9, 32; Rom. 1, 7; 15, 25; I Cor. 1, 
2; II Cor. 1, 1; 16, 1; Ephes. 1, 15; 4, 12, ete.), porque los fieles estän particularmente 
liamados a la santidad, y porque se les conceden abundantes graeias para que la consigan 
(Ephes. 1, 4 ss I Petr. 2, 9 10). 
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los sumos sacerdotes de prender a cuantos invocan tu nombre». Mas ei 
Senor le dijo: « Ve , porque este me es un instrumente* eseogido para Ilevar 
mi nombre delante de las gentes 1 y de los reyes y de los hijos de Israel. 
Porque yo le mostrare cuäntas cosas le es necesario padeeer por mi 
nombre» 2 . 

583. Y fue Ananlas, y entrö en la casa; y poniendo las manos sobre 
ei 3 , dijo: «jSaulo hermano! (jreeibe la vista!) 4 El Senor Jesüs, que se te 
apareciõ en ei camino por donde venlas, me ha enviado para que reeobres 
la vista y seas lleno del Esplritu Santo». Y ai instante se cayeron de sus 
ojos unas como eseamas, y reeobrö la vista. (Y Ananlas prosiguiö: «El 
Dios de nuestros padres te predestinö para que conocieses su volun- 
tad y vieses ai Justo [ai Meslas] 5 y oyeses la voz de su boea; porque 
has de ser testigo suyo delante de todos los hombres de las cosas que has 
visto y oido. Ahora, pues, ^que te detiene? Leväntate, bautizate y lava 
tus peeados invoeando su nombre») 6 . Y levantändose. fue bautiaado . 
Y despues que tomö alimento, reeobrö las fuerzas. Y estuvo algunos dias 
con los disclpulos que estaban en Damasco; y luego predieaba en las siua- 
gogas que Jesüs es ei Hijo de Dios . Y se pasmaban todos los que le 
olan, y declan: «^Pues no es este ei que perseguia en Jerusalen a los que 
invoeaban ese nombre (de Jesüs), y ei que vino acä para llevarlos presos 
a la preseneia de los sumos sacerdotes?» Mas Saulo se presentaba cada 
vez con mäs valor y confundla a los judlos que moraban en Damasco, 
afirmando que Jesüs era ei Meslas. 

«Algunos dias» (Act. 9, 19) despues de su conversiön se retirö Pablo a 
Arabia, sin duda por aviso del cieio. Lo dice ei mismo en GaL 1, 17; los 
Hechos no haeen menciön de este viaje, acaso porque no tiene relaciön directa 
con la historia que relata; queda sin embargo espaeio sufieiente para ello 
entre 9, 19 donde dice haber permaneeido en Damasco por «algunos dias» 
y 9, 23, donde se habla de un lapso de «muehos dias» despues de su conversiön. 
En Arabia, en la apaeible soledad del desierto, se entregö Pablo a la oraciön y 
a la meditaciön de las cosas divinas, especialmente ai estudio del Antiguo 
Testamento, iluminado por ei conocimiento que acababa de adquirir acerca de 
Jesüs y de la pueva religiön, preparandose de esta suerte a su futuro minis- 
terio. En Arabia fuö sin duda favoreeido por ei mismo di vino Redentor con 
repetidas revelaciones ( Ephes . 3, 3) y gozö de la comunicaciön contemplativa 
mistica y extatica de Cristo. 

Pasados dos anos. o dos y medio (GaL 1, 17), regresö Pablo a Damasco. 
Esta ciudad que desde Pompeyo (64 a. Gr.) pertenecia a la provincia romana de 
Siria, estaba entonces, segün II Gor . 11, 32 s., en posesiön de Aretas IY 7 „ 

1 Pablo reeonoeiö mäs tarde que, aunque ei ültimo de los apöstoles por haber perse- 
guido a la Iglesia, y aun indigno del nombre de apöstol, habla, sin embargo, por graeia 
de Dios, trabajado mäs que los demäs (I Cor 15, 9 10). Llamäbase a sl mismo tambien 
doetorde las gentes (cfr. I Tim. 2, 7; GaL 2, 8; tambiän nüm. 292). Ante «los reyes» > 
es deeir, ante Agrippa (nüm. 680); indirectamente, tambien ante Nerön. 

2 Cfr. nüm 584 y II Cor. 11, 23-33 fnüm. 710). 

3 Para procurarle la salud corporal; cfr. Mare. 16, 18. 

4 Art 22, 13. 

5 Cfr. nüm 545. 

6 Act. 22, 13-16. Asi relata ei mismo san Pablo en su diseurso ai pueblo de Jerusa- 
lün las palabras de Ananlas. 

7 Pronünciese Aretas, pues la e de la penültima sllaba es breve; en ärabe ffärit sig- 
nifiea «labrador, arador». Läese aquello de: Damascipraepositus gentis Aretae, en ei 
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ei cual desde ei ano 9 a. Cr. hasta ei 40 d. Cr. fue rey de la tribu ärabe de los 
nabateos (capital Petra). El emperador Caligula le habia otorgado ei ano 37, 
probablemente en un arranque de magnanimidad, ei dominio de Damasco, que 
conservö hasta su muerte ei ano 40. Se han eneontrado monedas de Damasco 
con las efigies de Augusto, Tiberio y Nerön, mas ninguna eon la de Caligula, 
lo cual es un argumento en pro de la credibilidad de este hecho. Aretas ejercia 
la autoridad mediante un «etnarca», es decir, mediante un jeque ärabe que le 
estaba subordinado. Este fue ganado por los numerosos judios de Damasco que 
maquinaban contra la vida de Pablo. Dia y noche guardaban las puertas para 
apoderarse de ei y darle muerte. Mas Pablo fue «descolgado del muro abajo en 
un serön por la ventana (de una casa que daba a las murallas), y asi logrö 
escapar» de las manos del perseguidor (compärese II Cor. 11, 32 s. con 
Act. 9, 25) l . 

584. La conversiöti de san Pablo y ei racionalismo 2 . Los tres rela- 
tos del libro de los Hechos acerca de la conversiön de san Pablo (Act. 9, 1-20; 
22, 4 16: discurso de Pablo ai pueblo; 26, 9-20: discurso de Pablo ante Festo y 
Agrippa) atestiguan que en ei camino de Damasco viö Saulo con sus propios 
ojos corporales ai Salvador glorioso en su cuerpo real y verdadero, a Jesüs de 
Nazaret, que no mucho antes andaba por este mundo y muriö en una cruz. Los 
tres relaüos coinciden en los puntos esenciales; difieren en cambio en cosas acci- 
dentales, o por mejor decir, se completan mutuamente; asi, por ejemplo, segün 
ei relato de san Lucas Act. 9, 7, los acompanantes «estaban de pie sin hablar»; 
en su discurso, Act. 26, 14, dice san Pablo: «Todos caimos ai suelo». Estos dos 
relatos responden a dos situaciones o momentos diferentes. Los acompanantes 
de Pablo, a quienes ei suceso no afectö en la misma medida que ai futuro 
apöstol, se repusieron pronto y «estaban en pie» cuando todavia Pablo seguia 
derribado por tierra. Ademäs, la expresiõn «estaban de pie mudos» quizä no 
significa sino que «estaban estupefactos». Segün ei relato de Lucas (Act. 9, 7), 
los acompanantes oyeron la voz, pero a nadie vieron; segün la descripciön del 
mismo san Pablo (Act. 22, 9), los acompanantes vieron ei resplandor (no la 
figura de Jesüs), mas no oyeron la voz del que hablaba con ei, es decir, no 
entendieron lo que la voz le decia. Se explica la distinta manera de expresarse, 
considerando que san Lucas en su relato sõlo pretende pintarnos ei asombro de 
los acompaüantes, y que, en cambio, san Pablo quiere decirnos que la apariciön 
fue percibida con claridad sölo por 61, pues a 61 sölo iba dirigida. Seria, pues, 
necio empenarse en poner en teia de juicio la verdad y credibilidad de lo esen- 
cial de los relatos, por discrepancias accidentales que no es dificil conciliar. 
Taies discrepancias son testimonio de la manera completamente imparcial de 
relatar, y antes demuestran la credibilidad, que lo contrario. 

No sõlo ei libro de los Hechos , tambien san Pablo mismo en sus epistolas 
atestigua que la apariciön de Cristo en ei camino de Damasco debe entenderse 
en sentido real, que fue una contemplaciön real del Salvador resucitado. Pre- 
gunta ei Apöstol en I Cor. 9, 1: «<iNo soy yo apöstol? <;No he visto yo 
a Jesucristo, Senor nuestro?» Equipara la apariciön que Cristo le dispensö, con 
las apariciones de los demas apöstoles, de las cuales no põdra decir que fueran 

OfLio de las fiestas ln Gommemoratione S. Pauli Apostoli (30 de junio) e ln Conversione 
S. Pauli Apostoli (25 de enero), y en la Eoistola de la Dominica de Sexagšsima. 

1 Cfr. A. Steinmann, Aretas IV, König der Nabatäer. Eine histor.-exegetische 
Stuiie zu II Cor. 11, 32 s. (Friburgo 1909; ediciön aparte de BZ VII [1909]. 174 ss.); 
Wikenhauser, Die Apostelgeschichte 185; ThR 1911. 143 s. Felten (Ntl Zeitge- 
schichte II 326 s.) pone en duda que Damasco perteneciera a Aretas en tiempo del suceso 
de II Cor. 11, 32. En su opiniõn, los judios vigilaron las puertas de la ciudad, que depen- 
dia de la soberania romana; ei plan era que ei etnarca (jeque) hiciese prender ai Apöstol, 
una vez que este hubiese abandonado la ciudad. 

2 Acerca de esta materia escribiõ una monografia interesante Moske. Die Bekehrung 
des hl. Pniius (Münster 1907); vöase tambien Dausch en ThG 1910, 184 ss.; ei mismo 
en ThpMS XX (1910; 535. 
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visiones quien considere pasajes como Act. 1 , 3 s. y 10, 41 (donde Pedro 
dice: «.. nosotros, que hemos comido y bebido con ei despues que resucitö de 
entre los mnertos»); pues, en efecto, en I Cor. 15, 3 ss. dice Pablo asi: 
«Porque ante todo yo os ensene lo mismo que habia aprendido: que Cristo muriö 
por nuestros pecados segun las Escrituras, que fue sepultado, que resucitö ai ter- 
cero dia segun las Escrituras y que se apareciö a Cefas, y despues de esto a los 
Once. Despues fue visto a la vez por mas de quinientos hermanos, de los cuales 
aun hoy dia viven muehos, y otros ya murieron. Despues se apareciö a Santiago, 
y luego a todos los apöstoles. Y ai postrero de todos, como a un abortivo, se 
apareciö tambien a mi». Cuando ei Apöstol dice en Gal. 1 , 16 que a Dios 
plugo revelarse en šl (en mi) para que le anunciase entre las gentes, no debe- 
mos ver en estas palabras una contradicciön con los pasajes citados, cual si se 
tratara de una visiön meramente interna, de una experiencia puramente interior; 
no porque aqui se afirme sobre todo la ilnminaciõn interna experimentada por 
ei Apöstol queda suprimida la aparicicn externa; ambos factores coinciden 
objetivamente. 

Con ei suceso del camino de Damasco comenzö para Pablo una nueva epoca: 
El fanatico perseguidor de los discipulos de Cristo se torna de repente, total - 
mente y para siempre en ei mäs intrepido defensor de la mesianidad y divinidad 
de Jesüs. Un nuevo principio de vida le anima (II Cor. 5, 17; 4, 16). Su vida 
pertenece en adelante a Cristo, no a un Cristo como ei que los judios esperaban 
(Il Cor. 5, 16), sino a Jesüs Nazareno crucificado y resucitado de entre los 
muertos. Lo anterior ai suceso del camino de Damasco es para ei tinieblas, 
alejamiento de Dios, error y pecado; despues de aquel hecho maravilloso, 
camina en la luz, es un nuevo yo (cfr., por ejemplo, Philipp. 3, 7-11); Cristo 
vive en ei (Gal. 2, 20). Y sin embargo, toda su vida. es una cadena de trabajos, 
persecuciones y padecimientos en servicio de aquel a quien un dia persiguiö, de 
sufrimientos que le depararon loamismos judios a cuyo servicio trabajö antano. 
El mismo llama estos trabajos «senales de su apostolado* (II Cor. 12, 12; 
11, 23). Bella y acertadamente dice Felten a este propösito (Die Apostelges- 
chichte 192). «Sacrificö todas las ventajas temporaks para ganar las etemas. 
El fin de su lucha era la corona de la vida eterna; su consuelo, no ser jamös 
separado del amor de Cristo. Si se hubiera movido por ei lucro, nunca habria 
rennnciado ai apoyo de la comunidad, ganandose ei sustento como un obrero. 
Si buscaba la fama, no debiö haber tomado la cruz y los oprobios que a ella 
van unidos; si tema sed de põder , no debiö ir a buscario donde su celo le sena- 
laba entre todos como a victima para la muerte que ei mismo habia hecho 
padecer a Esteban. Si despues de su conversiön se hubiera portado como nn 
fanatico, deberia haber sido soberbio, tenebroso y cruel. Mas ei se muestra 
hnmilde, manso, lleno de caridad y compasiön con los hermanos». 

El raeionalismo se esfuerza por buscar una explicaciön natural del suceso 
del camino de Damasco. desechando los datos dignos de credito que nos suuri- 
nistran ei libro de los ffechos y ei Apöstol mismo acerca de su conversiön y los 
sucesos que la precedieron. No queremos gastar palabras inütiles exponiendo la 
explicaciön «natural» que diö Renän. Tras un cümulo de frases, llega a 
la siguiente conclusiön: «El estado psiquico de san Pablo, los remordimientos 
de conciencia a medida que se acercaba a la ciudad donde pensaba coronar sus 
crimenes, he ahi las verdaderas causas de su conversiön. Yo por mi parte 
prefiero con mucho la hipötesis de una causa que hubiese afectado personal- 
mente a Pablo y sölo ei percibiera. Mas no es inverosimil que hubiese estallado 
de repente una tempestad... Pablo, presa de violenta agitaciön, creyö sin duda 
percibir en la voz de la tempestad lo que llevaba dentro del corazön. Es posible 
que de sübito se apoderase de ei un delirio calenturiento, producido por una 
insolaciön o por un mai de ojos; acaso un relampago le acarreö una prolongada 
ceguera, o un rayo le derribö en tierra produciendole una conmociön cerebral 
que le privase del sentido de la vista por algün tiempo — todo esto tiene escasa 
importancia. Los recuerdos del Apöstol en este particular parecen haber sido 
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bastante confusos; estaba convencido de que la causa füe sobrenatural, y esta 
opiniõn no le permitia formarse conciencia clara de las circunstancias materiales. 
Las conmociones cerebrales producen a veces nn efecto retrõgrado y turban 
completamente ei recnerdo de los momentos que precedieron a la crisis». 
Merece calificarse de frivola ligereza querer enganarse a si mismo y a los lecto- 
res con frases tan superficiales acerca de un suceso del que se siguieron tan 
extraordinarios efectos en la historia del mundo. La ciencia racionalista trata 
de buscar una explicacipn mejor fundada; mas no llega a resultados satisfac- 
torios; ni la teoria psicolõgica, que explica la conversiön de Pablo como «pro- 
ducto de procesos psicolõgicos inmanentes», ni la hipõtesis subjetiva de las 
visiones, la cual la explica por un acontecimiento de la vida espiritual del 
Apostol, por una visiön subjetiva o alucinaciön, ni la hipõtesis objetiva de las 
visiones, la cual encuentra la soluciõn, no en una apariciön corpõrea, sino en 
la visiön de una imagen del Resucitado, provoeada por Dios, alcanzan a decla- 
rarnos satisfactoriamente ei suceso del camino de Damasco y su transcendencia 
para la vida del Apostol y para la historia del Cristianismo. 

Ante todo debemos notar que ei mismo Pablo sabia distinguir muy bien ei 
suceso del camino de Damasco de las visiones en general y de las que mäs tarde 
recibiera del Salvador (Act. 18, 9; 22,17 21; 28,11; Oal. 2, 2; II Cor . 12, 1 ss.). 
Al macedonio que se le ofreciö en suenos y le rogaba diciendo: «Ven a Macedo- 
nia y socörrenos» (Act. 16, 9), no lo tuvo ciertamente por un macedonio de carne 
y hueso. En cambio esta convencido de haber visto en ei camino de Damasco 
a Cristo en cuerpo real. Es de observar ademäs que la convicciön le quedö 
inconmoviblemente fija por toda su larga vida apostõlica de mas de 80 anos 
de indecibles trabajos, de abnegaciõn y de persecuciones; esta convicciön no le 
abandona en las mayores dificultades, le sigue hasta la muerte cruenta; y sabe 
ei Apostol que, de ser una ilusiön, ei seria ei mäs desgraciado de los mortales 
(I Cor . 15, 18-19). 

Ni la teoria psicolõgica ni la de las visiones explican la compasiön que 
a Saulo demostraron sus acompanantes; <£cömo un fenömeno interno liabia 
de producir en ei sequito de Saulo la impresiön que nos pinta ei libro de 
los Hechos? Tambien queda por explicar la ceguera de tres dias. . 

Ambas hipõtesis suponen finalmente en Saulo un estado psiquico que no 
existiö. El estado psiquico del Apostol de las gentes no era muy a propösito 
para producir una visiön o alucinaciön del Salvador resucitado. Pues los tres 
hechos siguientes son inconcusos: 1. Saulo perseguia la fe, porque la creia 
incompatible con la Ley y con la tradiciöu; 2. No se manifestaba en ei inclina- 
ciön a la fe, o duda entre dos cosas posibles; 8. A su conversiön no precediõ 
instrucciõn cristiana alguna L Saulo, por consiguiente, iba meditando en los 
planes de la persecuciön, mas no en ei amor y adoraciön del Resucitado. En tal 
estado, lleno su corazön de odio ai Cruciflcado y a sus discipulos, mai podia 
ver en su fantasia una imagen del Salvador resucitado, que trocara total 
g sübitamente su firme convicciön de un Jesüs apöstata de la religiön de los 
mayores, ai cual merecidamente habian crucificado los sumos sacerdotes, en la 
contraria, de un Jesüs Hijo de Dios y Salvador del mundo. De haber Saulo 
perseguidor meditado muchas veces en ia Pasiön de Jesüs, y de haberle despues 
coutemplado en ei delirio de su fantasia calenturienta, le habria visto. crucifi¬ 
cado, mas no resucitado. Seria psicolögicamente compreusible que, inflamado 
en ei deseo y esperanza del Mesias, hubiese visto un Mesias cual se lo imagi- 
naba en su corazön un judio fariseo y un hijo de su epoca; mas es psicolögica¬ 
mente imposible que Saulo relacionase la imagen que ei se forjaba del Mesias, 
con ei Jesüs histõrico, que no correspondia a aquella imagen. Si la visiön del 
Apostol no fue provoeada por un objeto exterior, si mediante una poderosa 
excitaciön o conmociön de su vida interior asomö ai dintel de su conciencia una 
idea que de aträs vivia en ei, la idea de un Mesias celestial , fundada en las 


1 Cfr. Weizsäcker, Apostolische Zeit 71. 
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religiones de misterios venidas de Occidente, se expliearia psicolögicamente que 
aquel Apöstol, poseido de nn ardiente anhelo del Mesias, viese la figura de su 
Cristo celestial; mas no habria manera de explicar cömo pudo asociar su Cristo 
celestial con ei Jesüs de Nazaret, a quien adoraban los apöstoles y ei per- 
segula. 

Pero para ei racionalismo la cosa no ofrece dificultad. Jülicher 1 1 por ejemplo, 
se expresa en los siguientes terminos, y su explicaciön es tipica en ei moderno 
racionalismo: «En un Pablo la lueba entre la propia experiencia religiosa y la 
tradiciön debiö terminar como realmente terminö, viendo en la gloria a Jesüs, 
por tener ai cual por embustero y traidor tanto se babia atormentado, obede- 
ciendo ai punto a su voz e ingresando por ei bautismo en las filas de sus secua- 
ces». Pero ^por que «debiö» suceder esto, y no otra cosa? Afirmaciön arbitraria 
que carece en absoluto de valor demostrativo. Si esto «debiö» suceder asi, de 
esperar es que ei fenömeno se repita en la vida del bombre. Y ^de dönde sabe 
Jülicher que Pablo se torturõ por tener a Jesüs por apöstata? Pablo mismo 
nada sabe de tal tormento; antes del dia de Damasco no tema vacilaciones, 
poseyendo ei inconmovible convencimiento de no ser Jesüs ei Mesias (cfr. Oal. 1, 
18; Act. 7, 58-8, 3; 9, 1 ss.). Ni sirve aducir ei pasaje aquel: «Dura cosa es 
para ti dar coces contra ei aguijön» (vease päg. 513, nota 7). Siu inconve- 
niente se puede estar de acuerdo con von Dobschütz 2 cuando dice que en Pablo 
existia cierta predisposiciön para la gran crisis de su vida, por cuanto «que ei 
celante de la Ley nunca estuvo contento consigo mismo y con ei cumplimiento 
de la Ley, y aun dudaba cada vez mas de llegar ai fin por ese camino. Precisa- 
mente la persecuciön de los cristianos, a que se entregö para acallar los remor- 
dimientos de la conciencia, debia agitar poderosamente su aima desasosegada y 
batallante. No le impulsaba a la persecuciön la sed de sangre, sino ei verdadero 
celo por la gloria de Dios: j Cömo un crucificado habia de ser ei Mesias! 
jlmposible! jFuera los blasfemos que se atrevian a afirmarlo! El hecbo dehaber 
sido Jesüs condenado legalmente por las autoridades espirituales de su pueblo, 
fue sin duda decisivo en ei celoso discipulo de los rabinos, maxime si en la epoca 
de la muerte de Jesüs Pablo se encontraba en Jerusalen y participö de la gran 
excitaciön que ei proceso produjo en todos los circulos —- posibilidad a que no 
se ha prestado la debida atenciön. Frente a aquel proceso surgian ahora las 
nuevas impresiones que recibia de los discipulos del Crucificado. Lo que acerca 
de su Senor y Maestro declaraban los procesados que ei arrastraba ante ei tri¬ 
bunal, y ei animo alegre con que daban testimonio de Jesüs, no podian menos de 
producir honda impresiön en ei». Pero «de esta predisposiciön» no se puede 
explicar, como reconoce von Dobschütz, «la gran crisis aeaecida a las puertas 
de Damasco», la cual hizo del perseguidor de los discipulos de Jesüs ei mas 
intrepido confesor de la mesianidad y divinidad de Cristo, y ello de sübito, 
totalmente y para siempre, durante una vida de heroica abnegaciön, de trabajos 
y sufrimientos. 

La conversiön, pues, de Saulo, y ei ministerio apostölico de este varön admi- 
rable, «demasiado ardiente para põder enganar, de vista sobrado clara para ser 
enganado» 3 , serün siempre un enigma para quien no de crödito a los relatos que 
hablan de la intervenciön sobrenatural y directa de Dios, y para quien no 
quiera ver en la vida espiritual del Apöstol ei fundamento de su transformaciön 
religiosa. Tiene que ser un enigma cömo un visionario dominado por una aluci- 
naciön continua pudo ser capaz de ejercer una infiuencia tan decisiva en la 
historia del mundo, cual realmente ejerciö ei Apöstol de las gentes. Sölo es 
comprensible este hombre para quien como ei crea en ei orden sobrenatural; 
mas para este tal, Pablo es desde luego un testigo clasico de la Kesurrecciön 
real y verdadera de Cristo. 


4 

2 


3 


Einleitung in das NT 6 26. 

Ostern und Pftngsten 25 s. 

Windischmann, Erklärnng des Briefes cm die Galater (Maguncia 1843) 2. 
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DAMASCO. 


[58o a 587] 

585. Damasco 1 (vease lämina 12). 1- Situaciõn. Damasco, en hebreo 

Dammesek, en ärabe Dimaschk, es la ciudad mäs grande de Siria. Esta situada 
en nna altiplanicie, a 691 m. de altitud, en la regiön mäs bella y fertil del 
sudeste del Antilibano. El rio Bärada (IV Reg. 5, 12), Chrysörrhoas de los 
griegos, riega eon sus siete brazos una campina de 40 Km., poblada de bosques 
de los mas nobles ärboles frutales. Sobre las casas de la ciudad euvueltas en ei 
follaje de frondosos jardines descuellan esbeltos alminares y relucientes cüpulas. 
Los orientales llaraan a Damasco paraiso de la tierra, perla del Oriente, collar 
de belleza, ojo de los paises orientales. Intermediaria por su situaciõn entre ei 
Oriente y ei Occidente, descollö desde antiguo en ei comercio e industria. Son 
notables los bazares, donde se concentra la vida püblica de la ciudad. El ferro- 
carril de Beirut a Haifa 1 2 la une con ei mercado mundial. 

586. 2. Su historia. Ya en la historia de Abraham se bace menciön de 
Damasco. Fue primero tributaria del gran Estado sirio de Sõba; mas en tiempo 
de Salomön, Kazön, sübdito de Adarecer, fundõ ei reino autönomo de Damasco 
(III Reg . 11, 23-25), que poco a poco fue incrementändose con una porciön de 
pequenos Estados sirios (III Reg. 20, 1 16 24; Arnos 1,5). En continua guerra 
con Israel, fue conquistada por ei rey de los asirios, Teglatfalasar (Tiglat- 
Pileser). Desde entonces quedö Damasco tributaria de los asirios; y pasa despues 
a los caldeos, a los persas, a los griegos y por fin a los romanos. Situada en 
los limites orientales del imperio bizantino y expuesta a los ataques de todos los 
conquistadores, Damasco bubo de experimentar grandes infortunios. Por esta 
epoca contaba ya con una porciön de iglesias catöiicas, de las cuales la mäs im- 
portante estaba dedicada a san Juan Bautista, cuya cabeza se guardaba en ella. 
El ano 634 cayö en põder de los ärabes musulmanes y en 661 estableciõ alli 
su corte Moaviab, primer califa de la dinastia de los Omeyas; õl y sus sucesores 
la elevaron a gran esplendor. Los Cruzados se esforzaron en vano por conquis- 
tarla. Desde 1920 pertenece ai protectorado frances de Siria. Acerca dela histo¬ 
ria moderna de la ciudad, vease ei Herders Zeitlexikon en la palabra Sgrien. 

587. 3. La mezquita de los Omegas, situada en la parte noroeste de la 
ciudad, es hoy ei edificio mäs importante de Damasco. Fue en su origen un 
templo greco-romano, que ei emperador Arcadio (395-408) transformö en igle- 
sia cristiana, dedicändola a san Juan Bautista, cuya cabeza fue alli guardada. 
Sobre ei muro del recinto de esta iglesia edificö Üalid ibn Melek una mezquita 
que costö cinco millones de ducados. Cuentase que ai verla terminada, exclamõ 
con orgullo: «Cuatro maravillas poseiais, que ai mundo causaban envidia: 
ei aire, ei agua, vuestros verjeles y sus frutos; con esta mezquita, a mi me 
debereis la quinta». Pero la suerte adversa no perdonö ei edificio. Conquistada 
Damasco en 1401 por Tamerlän (Timur), la mezquita fue saqueada por las fero- 
ces hordas del tärtaro y destruida en su mayor parte. Restaurõla ei sultän de 
Egipto, Malec Muvayad; pero aunque por fuera ofrecia aspecto imponente 
ei nuevo edificio, en riqueza y magnificencia quedö muy por bajo del primero. 
El ano 1893 fue pasto de las ilaraas, que lo destruyeron en gran parte. Se sal- 
varon los camarines y nichos de Hassan y de Ussein, los alminares, ei sepulcro 
del sultän Saladino, la cüpula y la cabeza del Bautista. Pero quedaron destruidas 
dos columnatas que sostenian las naves. La biblioteca pudo salvarse; pero fue 
presa de las llamas su principal joya, ei Corän del califa Otmän, ejemplar 
ünico. La mezquita fue restaurada. Es digno de notar que en ei muro meridional 
se conserva a traves de todas las transformaciones y restauraciones un trozo del 
arco Central de una pnerta de tres huecos del primitivo templo gentil, utilizado 

1 Cfr. tambien von Keppler, Wanderfahrten und Wallfahrten im Orient^— 10 430 ss.; 
Spiilmann, Durch Asien I 120-139. Un cuadro vivo del träfico de Damasco ofrece Wetz- 
stein, Dsr Marki von Damaskus, en ZDMGr XI 475. Acerca del estado de la misiõn catö- 
lica cfr. Schwager, Die katholische Heidenmission der Gegemvart: IIIDie Orientmission 
(Steyl 1908) 

2 ZDPV(Mitleilungen und Naehrichten) 1897, 44. 
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Act. 9, 26 [588 a 590] 


tambien en la iglesia cristiana. Prueba de ello es una inscripeiön griega que 
apareciö ai quitar ei yeso que la cubria. Dice asi: «Tu reino, o Cristo, es eterno, 
y tu imperio dura para siempre». 

588. 4. Lugares sagrados, iglesias e instituciones catõlicas de Damasco . 
Unos diez minutos ai sur de la puerta oriental (actualmente tapiada) del muro 
meridional, llamada Bab Kisan, del nombre de un cierto Kisan que la construyö 
ei ano 670, se halla ei cementerio de los cristianos; en ei se muestra ei lugar 
donde por tan maravillosa manera se convirtiö Pablo, por lo que los cristia¬ 
nos dan a la dicha puerta ei nombre de puerta de san Pablo. Todos los anos 
acuden alli procesionalmente en la fiesta de la Conversiön de san Pablo. Pero 
no debemos ocultar que la tradicidn es reciente y no merece mucho credito. 
La Edad Media buscõ ei lugar de la conversiön en los alrededores de Kokeb, 
aldea situada 12 Km. ai sudoeste de Damasco. Al õeste de la puerta de san Pablo, 
en una torre de la muralla, la Torre de san Pablo, se muestra todavia la ven- 
tana por donde los discipulos descolgaron ai Apöstol; antiguamente estaba 
revestida de märmol, y debajo se leia una inscripeiön ärabe. La parte superior 
del muro actual es de la epoea de las Cruzadas; puede sin embargo este lugar 
ser ei autentico.—La «calle Reeta» que se meneiona en ei libro de los Hechos, 
llamada hoy calle Larga, que con sus dos aeeras para los peatönes alcanza la 
anchura de 30 m., atraviesa la ciudad de este a õeste en una hora de longitud. 
Hacia la mitad de su reeorrido, ai comienzo del barrio de los cristianos, se 
muestra todavia la casa de Jadas, donde viviö san Pablo (Act 9, 11) despues 
de su conversiön; es una pequena mezquita en ruiuas. A cierta distancia (1 Km.), 
en ei extremo nordeste de la ciudad, se eree haber estado la casa de Ananias . 
Antiguamente habia alli una iglesia, cuyas ruinas fueron compradas en 1820 
por la Custodia de Tierra Santa. Se edifieö alli una capilla, a cuya mezquina 
eripta se baja por una escalera de dieeioeho gradas. Creese que alli viviö y fue 
enterrado Ananias 1 , uno quiza de los 72 discipulos del Senor, ei cual, despuös 
de prediear la palabra de Dios en los alrededores de Damasco, Eleuteröpolis, ete., 
padeeiö ei martirio a los tres anos de la conversiön de san Pablo. Los Padres 
Franciscanos vienen a menudo de su convento pröximo a celebrar la Santa Misa. 

589. Los catölicos de Damasco tienen actualmente nueve iglesias, entre 
ellas la meneionada casa de Ananias. Los institutos religiosos estän represen- 
tados por los Franciscanos, Capuchinos, Lazaristas y Jesuitas; estos ultimos 
viven muy cerca de la puerta de santo Tomäs (Bab Tüma), puerta oriental de 
las murallas septentrionales. No lejos de alli hay una casa que, segün tradiciön 
general y constante, fue de san Juan Damasceno (t hacia ei 750); es propiedad 
de la mezquita y, por ende, intransferible, mas la oeupan las Religiosas de San 
Jose con su escuela. Desde 1854 hay en Damasco Hermanas de la Caridad; 
sostienen ei hospital, una escuela de ninas y un asilo de ancianos. Los cristianos 
han trabajado con interös estos ultimos deeenios en establecer escuelas; los 
Lazaristas franceses y los Franciscanos las tienen excelentes; tambien los Jesui¬ 
tas tienen dos de ninos y tres de ninas. 


143. Pablo en Jerusalen por primera vez despuös de la conversiön 

(37 d. Cr.) 

(Act, 9, 26-30; cfr. Act. 22, 17-22; 26, 21; Gal. 1, 18 s.) 

1. Ocasiön del viaje. 2. Entrada y apostolado en Jerusalšn. 3. Sale de Jerusalön por 

revelaciön del Senor. 

590. Fue Pablo a Jerusalen 2 (para ver a Pedro) 3 . Y como inten- 
tara unirse con los discipulos, todos le temian, no ereyendo que fuese 

1 Bolland. 25 lati. p. 615 (cfr. HL 1883, 68). 

2 Era la primera vez que iba alli despues de su conversiön. 

3 Es deeir, para ver y conocer ai jefe de la Iglesia y presentarse a öl (Gal. 1, 18, 
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PABLO EN JERUSALräN. 


[590] Ad. 9, 26-30. 


disclpulo (de Jesüs); hasta tanto que Bernabö i , tomändole consigo, le 
llevö a los apöstoles (Pedro y Santiago) 2 , y les contö cömo en ei camino 
habia visto ai Senor, ei cual le habia hablado, y de que manera des- 
pues habia predicado en Damasco libremente en ei nombre de Jesüs. 
Y andaba con los apöstoles en Jerusalön entrando y saliendo, predicando 
con libertad en ei nombre del Sefior. Hablaba tambien (con los gentiles) 3 
y disputaba con los helenistas 4 . Mas estos trataron de matarle. (El Senor 
mismo le manifestö ei peligro. Volviendo yo a Jerusalön, nos dice mäs 
tarde ei Apöstol en su discurso a los judlos de Jerusalen 5 , y orando un 
dia en ei Templo [de Jerusalön], fui arrebatado fuera de ml, y vi a Jesüs 
que me decla: «Date prisa, y sai presto de Jerusalön, porque no recibirän 
tu testimonio de ml». Y yo dije: «Senor, ellos mismos saben que yo era 
ei que encarcelaba y azotaba por las sinagogas a los que crelan en ti; y 
cuando se derramaba la sangre de tu märtir Esteban, yo estaba presente, 
y lo consentla, y guardaba las ropas de los que le mataban». Y me dijo: 
«Anda, que yo te quiero enviar lejos de aqul entre los gentiles»). Los 
hermanos, sabedores de las asechanzas de los enemigos, le condujeron a 
Cesarea (Marltima) y de all! le enviaron a Tarso 6 . (Durö, por consi- 
guiente, unos quince dlas su primera visita a Jerusalön despues de la 
conversiön) 7 . 


cfr. päg. 479, nota 7).—En ei arte cristiano antiguo se representan muy a menudo juntos 
los bustos de Pedro y Pablo en medallones de bronce, vasos de oro, ete. Sin embargo, la 
representaciön mäs antigua de los Principes de los Apöstoles no es ei conocido medallön 
de las Catacumbas de santa Domitila (fig. 26), sino las del celebre sarcöfago de Junio 

Baso, hallado en la eripta del Vaticano. Mäs deta¬ 
iles en Weis-Liebersdorf, Christus und Apostel- 
bilder (1902). 

1 Cfr. nüm. 549. 

2 Sölo a Pedro, ei jefe de la Iglesia, y a San¬ 
tiago ei Menor, ei «hermano» del Senor, obispo 
de Jerusalön (Gal. 1, 19). Mäs detailes en ei 
nümero 708. 

3 Las palabras «con los gentiles» faltan en 
los manuseritos griegos y tambiön en algunos de 
la Vulgata de no eseasa importancia. 

4 Predicö, pues, a los proselitos de la gentili- 
dad y a los helenistas (cfr. nüms. 302, 561). 

5 Act. 22, 17-21. 

6 Embarcändose en Cesarea Maritima con 
direcciön a Seleucia y reeorriendo despues Siria, 
regresö a su patria, para esperar alli que Dios 
dispusiera de ei. No esperö mueho tiempo (unos 
5 anos); pues Bernabö le tomö consigo y le llevö 
a Antioquia (vöase nüm. 603h Paso, sin duda, 
aquellos anos de retiro ocupadö en todos aquellos 
menesteres que pudieran capacitarle para la misiön 

entre los gentiles, sin deseuidar la predicaciön del Evangelio. Un esplritu de fuego, como 
ei suyo, no podla estar inaetivo;. por lo que se ha pensado en un periodo misional por 
Cilicia y Frigia. Mas en confirmaciön de ello no se puede alegar Gal. 1, 21-24, pues en 
dieho pasaje sölo se habia de la fuga de Jerusalön a su patria. Yease nüm. 708 y Stein- 
mann en Kath 1910 I 183 ss. 

7 Gal. 1, 18. Habiendo sido breve la estancia en Jerusalön, y casi una fuga ei viaje 
a Cesarea, donde se embarcö, no pudieron trabar conocimiento con öl las eristiandades del 
pats de Judea; vöase Gal . 1 , 22 s. 



Fig. 26. — Pedro y Pablo. Medallön de 
bronce (siglo n-iir. Roina, Vaticano). Pe¬ 
dro a la derecha y Pablo a la izquierda 
del espeetador. 
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144. Pedro visita las iglesias. Eneas y Tabita 

(Hacia ei ano 39 d. Cr.) 

(Act. 9, 31-43) 

1. Situaciõn de la Iglesia en Palestina. 2. Pedro visita las comunidades cristianas de 
Palestina. 3. Cura en Lydda a Eneas ei paralitico. 3. Resucita en Joppe (Jaffa) a Tabita. 

591. La Iglesia entonces tenia paa por toda Judea, Galilea y 
Samaria, e iba edificändose y caminaba en ei temor del Senor, y aumen- 
taba con ei consuelo del Esplritu Santo 1 . (Aprovechando Pedro estatran- 
quilidad), visitö 2 las iglesias y llegö tambien a los santos 3 que moraban 
en Lydda 4 . Y hallo all! a un hombre llamado Eneas , ei cual llevaba ocho 
anos en cama paralitico. Y Pedro le dijo: «Eneas, ei Senor Jesucristo te 
sana; leväntate, y hazte la cama tü mismo». Y en ei momento se levantö. 

Y le vieron todos los moradores de Lydda y de Sarön 5 , y se convirtieron 
ai Senor. 

592. En la vecina ciudad de Joppe 6 vivia una disclpula, por nombre 
Tabita , o Dorcas 7 . Esta era por extremo celosa en la präctica de buenas 
obras y de limosnas. Sucediö por aquellos dias que la joven cayö enferma y 
muriö. Y despues que la hubieron lavado, la pusieron en ei piso de arriba. 

Y habiendo sabido los disclpulos que Pedro estaba en Lydda, le enviaron 
dos hombres, rogändole que sin detenciön pasase a verlos. Y levantändose 

1 Desde ei tercer ano de su imperio (raarzo del 3y) Caligula se arrogaba honores 
divinos (Josefo, Ant. 18, 7, 2) y mandö erigirse una estatua en ei Templo de Jerusalön. 
La tardanza de Petronio, gobernador de Siria, en ejecutar la orden, los ruegos de Herodes 
Agrippa ante ei Cösar, finalmente la muerte del emperador ei 24 de enero del 41 hicieron 
abortar un levantamiento de los judios. Por ei momento la atenciön se distrajo de los 
cristianos, y la Iglesia disfrutö de paz. La Iglesia «se edificaba», es decir, aumentaba en 
nümero, en piedad y virtudes cristianas, por lo que recibia abundantes gracias del Esplritu 
Santo. Oompärase a menudo la Iglesia con un edificio, por ejemplo en I Cor. 8, 9 ss.; 
II Cor. 6, 16; Ephes. 2, 20. 

2 Dice muy bien san Juan Crisöstomo a propösito de la visita pastoral de Pedro 
(In Act. hom. 21, n. 2): «Cual general en jefe recorrla las filas, examinando cuäl estaba 
unida, cuäl armada y cuäl necesitada de su presencia; mira cömo corre a todas partes, y 
cömo se halla ei primero». 

3 Es decir, cristianos; cfr. pägina 514, nota 8. 

4 Nüm. 593. En ei camino de Azoto a Cesarea Maritima y de Jerusalön a Joppe, 
a 9 horas (40 Km.) de la Ciudad Santa, a 4 horas (18 Km.) de Joppe (vöase nüm. 593).— 
El diäcono Felipe ensenö y ejerciö ei ministerio en Lydda, y acaso fundö la cristiandad; 
cfr. nüm. 576. 

5 Segün san Jerönimo (Onomast . e ln Is. 35), Sarön designa toda la llanura com- 
prendida entre Cesarea y Joppe, pero tambien en sentido estricto «la comarca de Joppe y 
Lydda con sus dilatadas y förtiles campinas». Era proverbial en ei Antiguo Testamento la 
llanura de Sarön por su hermosura y fertilidad (cfr. Is. 33, 9; 35. 2; 65, 10; Gant. 2, 1); 
todavla hoy la regiön que circunda a Joppe y Lydda es extraordinariamente förtil, y en 
primavera se asemeja a un bellisimo jardin de flores. Dedlcanse ai cultivo de la vina y del 
ärbol frutal las colonias alemanas del «Temple», Sarona y Wilhelma, y algunas colonias 
judias (nüm. 745), 

6 Nüm. 594. 

7 La palabra siria Tabita, como la griega Dorcas, significa gacela, nombre corriente 
de mujer en los paises orientales, con ei cual se designa la gracia de la forma externa. 
Hermosamente dice a este propösito ei cardenal Faulhaber (Charakterbilder der bibli- 
schen Frauenwelt [Paderborn 1912] 218): «Tabita es para ei mundo femenino ei Proto- 
evangelio de la caridad cristiana. Colaborar en ei levantamiento econömico y mõral de los 
abatidos como discipula del nombre de Jesüs, o sea, por motivos religiosos, con fidelidad 
constante hasta morir, no por veleidad pasajera, tal es ei ministerio de Tabita». 
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Pedro, se fue con ellos. Y luego que llegö, le llevaron ai piso de arriba; 
todas las viudas de la ciudad le rodearon llorando, y le mostraban las 
tünicas y los vestidos que les hacia Dorcas. Mas Pedro, haciendo salir 
a todas, püsose de rodillas e hizo oraciön. Y volviendose hacia ei cadäver, 
dijo: «Tabita, leväntate». Y ella abriö los ojos; y viendo a Pedro, se 
incorporõ. El le diö la mano, y la levantö. Y llamando a los santos (a los 
cristianos) y a las viudas, se la entregö viva. Y se publicö esto por toda 
Joppe, y creyeron muchos en ei Senor. Pedro permaneciö muchos dias 
en Joppe 1 2 en casa de un curtidor llamado Simon. 

593. Lydda, en hebreo Lod o Ludd, llamada Diõspolis 2 por los romanos, 
pertenecia a la tribu de Benjamin 3 . En tiempo de la dominaciõn siria, ei rey 
Demetrio Soter se la regalõ a Jonatäs ei Macabeo. Craso, gobernador romano 
de Siria (53 a. Cr.), llevado por la sed de lucro, vendiö como a esclavos a los 
habitantes de Lydda y de algunas otras ciudades; a la muerte de Craso fueron 
libertados por orden de Antonio. En la guerra judia fue quemada la ciudad por 
Cestio, gobernador de Siria. ei ano 66 d. Cr. Restaurada, hubo en ella largo 
tiempo una celebre escuela judia, a la cual äiude ei proverbio: «Quien quiere 
ser sabio, väyase ai sur ta Lydda); y quien desee ser rico, väyase ai norte 
(a Galilea)». —Consta que en ei siglo iv era Lydda sede episcopal, pues ei obispo 
Aetius de Lydda firmö decretos del Concilio de Nicea. El ano 415 fue oldo en 
Lydda Pelagio ante un slnodo de 14 obispos. En ninguna parte la memoria del 
Martir san Jorge tiene tantos devotos como en Lydda, que se gloria de ser a la 
vez su cuna y šu sepulcro. Ya en ei siglo vi ei diäcono Teodosio 4 hace menciön 
de una iglesia edificada sobre ei sepulcro del Märtir; la cual, destruida por los 
persas en ei siglo vii, fue luego reedificada. Destruida de nuevo en 1010 por ei 
califa Kakim, fue restaurada con mayor magnificencia por los Cruzados, los 
cuales tenian por especial patrono a san Jorge 5 . Tambien la magnifica iglesia 
de los Cruzados fue devastada ei ano 1191 por ei sultan Saladino. No es invero- 
slmil que Ricardo Corazön de Leon, ei cual en virtud de un tratado fue dueno 
de Lydda y escogiõ por patrön de Inglafcerra a san Jorge, restaurase la ruinosa 
iglesia; pero ai retirarse los Cruzados fue demolida, y de sus minas surgiö una 
mezquita. El ano 1868 adquiriö 6 ei patriarca griego cismätico de Jerusälen, 
Cirilo, los restos de la iglesia de san Jorge — los tres absides y algunos arcos y 
pilastras de la iglesia del siglo xii. Los griegos restauraron dos de las naves, 
aislando con un muro la lateral derecha, que destinaron a fines profanos. 
Tambien restauraron medianamente la cripta y erigieron en ella un hermoso 
cenotafio que llaman «sepulcro de san Jorge» 7 . Lydda es hog una aldea de 
importancia, habitada por mahometanos y cismäticos griegos. 

594. Joppe (hoy Jaffa), la antigua ciudad maritima y comercial mencio- 
nada a. menudo en ebAntigno Testamento, especialmente en la historia del pro- 


1 Para ensenar a los neoconversos y coufirmarlos en la fe.—Acerca de esta perma- 
nencia de san Pedro en Lvdda y Joppe y en la llanura de Sarön, cfr. HL 1873, 100 ss 
1874, 9; 1876, 1; 1901, 161. 

2 Es decir, ciudad de Zeus o Jupiter, primero de los dioses griegos y romanos, ai 
cual erigieron aqui un templo.—Thomsen, Loca sancta 56. 

3 I Par. 8, 12. I Esdr. 2, 33. II Esdr. 11. 34. 4 VSase Apendice I, 9. 

5 La existencia histörica de san Jorge, märtir de la špoca preconstantiniana, puede 
considerarse como cientificamente cierta, aunque la leyenda del Santo ha experimentado 
mültiples adiciones (por ejemplo, ei episodio del combate con ei dragönk Cfr. Günther, 
Legenden-Studien (Colonia 1906) 25 y a menudo; Krumbacher, Der hl. Georg in der 
griechischen Uberliefernug. Aas dem Nachlass des Verfassers> hrsg. von Albert 

Ehrhard (Munich 1911). 

6 Como los catölicos hubiesen hecho valer sus legltimas pretensiones, recibieron en 
compensaciön 3a iglesia. de San Jeremlas en Abu-Gosch. 

7 Cfr. HL 1879, 18; 1882, 26; 1901, 161 s. 
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feta Jonas, arrebatada a los sirios y fortificada por los Macabeos, vino a ser 
poco a poco ciudad judia. En la guerra judaica fue asaltada y reducida a cenizas 
por Cestio, mas luego reedificada; pero como los babitantes viviesen de la pirate- 
ria, Yespasiano mandö destruirla y edificar en su lugar una fortaleza que luego 
se transformö en ciudad 1 . 

Desde Constantino ei Grande hasta la conquista de los arabes (6B6) fue 
Joppe sede episcopal. En la parte meridional de la ciudad estaba la catedral 
dedicada ai Apõstol san Pedro, de la cual hoy sölo quedan minas. Los Cruza- 
dos (en 1099) encontraron abandonada la ciudad y ocuparon sölo la ciudadela. 
Mas para que los peregrinos de Occidente tuviesen un puerto seguro donde 
tomar tierra, Godofredo de Bouillõn determinö reedificar y fortificar la ciudad. 
Despues de muchos y gloriosos combates de los cristianos contra los sarracenos, 
que la sitiaron repetidas veces por mar y tierra en los anos 1115 y 1123, Joppe 
volviõ a adquirir gran esplendor, pues vinieron a establecerse en ella muchos 
comerciantes. Pero llegö ei aciago aiio de 1187, en que ei hermano de Saladino, 
Malek el-Adel, obligõ a la ciudad a rendirse y la destruyö ai llegar la tercera 
Oruzada, para que los cristianos no tuviesen donde apoyarse. El ano 1192 con- 
quistö Saladino la ciudad reedificada por los cristianos; estaba a punto de caer 
en sus manos la ciudadela, cuando llegö de Tolemaida Ricardo Corazön de Leon 
con una escuadra de 35 naves; conquistö la ciudad y librö del asedio la fortaleza. 
El ano 1268 tomö la ciudad ei sultan de los mamelucos, Bibars, arrasandola 
completamente despuös de derribar la fortaleza. En los ültimos siglos fue sur- 
giendo poco a poco. El ano 1799 la tomö por asalto ei general Kleber; mas, 
habiendose declarado la peste, hubo de abandonarla 2 . Tambien la Guerra Euro¬ 
pea dejö sus huellas en Joppe. Se combatiö por su posesiön desde ei 9 hasta 
17 de noviembre de 1917, y por fin cayö en põder de Lord Allenby 3 . 

595. Llamase actualmente Jaffa (Yäfa). Acerca de las razas que la habi- 
tan (45000 habitantes) y de sus distintas religiones, puede consultarse cual* 
quiera guia de viajeros. Edificada sobre un penön de 36 m. de altitud, ofrece 
desde ei mar un aspecto sorprendente con sus imponentes murallas y fosos, con 
sus casas blanqueadas, sus cüpulas y terrazas. Las ealles son estrechas y sucias. 
El puerto actual, un semicirculo de rocas y escollos, es inaccesible a los bnques 
de gran calado, los cuales se ven obligados a anclar en aita mar en la rada 
(vease läm. 13 a). Para tomar tierra es preciso servirse de barcas, lo cual no esta 
exento de peligros cuando hay marejada. Hoy, como en tiempo de las Cruzadas, 
desembarcan aqui los mas de los peregrinos, y en frase feliz del obispo von 
Keppler, Jaffa es «la puerta de Tierra Santa» 4 . En cuatro horas salva ei pere- 
grino en ferrocarril los 87 Km. que le separan de la Ciudad Santa; pero acaso 
prefiere la caravana que, pasando por Yazur (Lydda), Ramleh, ete., reeorre ei 
trayecto en 14 õ 15 horas (dos jornadas). En derredor de Jaffa se extiende un 
verdadero paraiso: bosques de limoneros, naranjos, higueras y granados sonrien 
ai peregrino que desde lejos se ve saludado por la torre de la iglesia francis- 
cana de san Pedro , la cual, con ei convento, se levanta en ei punto mas elevado 
de la ciudad. Los edifieios de los PP. Franciscanos, que se extienden hasta Kai, 
estan destinados exelusivamente a albergue de peregrinos. Unos 100 m. ai sur 
del convento, junto ai faro, hay una pequena mezquita sin adorno alguno, que 
se dice ser ei lugar de la casa de Simon ei Gurtidor 5 ; donde viviö san Pedro y 
tuvo la visiön que le moviö a reeibir a los paganos en ei seno de la Iglesia. En 
las inmediaeiones de la ciudad, no lejos de la puerta de Jerusalen, en medio de 


1 Acerca de la historia antigua de Joppe, cfr. tomo I, pagina 595, nota 3 y Schürer, 
Geschichte des jüdischen Vollces II 3 99 s.; acerca de las eitas que de ella se haeen en 
antiguos relatos de viaje, cfr. Thomsen, Loca saneta 73. 

2 Cfr. HL 1866, 155; Jerusalem n. 67 (1910) 5 ss. 30. 

3 Všase HL 1918, 46. 

4 Von Keppler, Wanderfahrten und Wallfahrten im Oriento-lO 195 ss. 
ö Act. 10, 1 ss.; nüm. 596 ss. 
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deliciosos jardines, se muestra la tumba de Tabitaa quien resucitö san Pedro. 
De la torre de los rusos (136 gradas) se ofrece a la vista magnifico panorama: 
en derredor, jardines de naranjos, sobre los cuales descuellan acä y allä ver- 
deantes palmeras; ai õeste, ei mar y la ciudad; ai norte y ai sur, la arena ama- 
rilla de las dunas; ai oriente, la llannra; y, mas lejos, las montanas de Judä. 


145. Conversiõn de Cornelio; primer paso para la fundaciõn 
de la Iglesia universal. 

(Hacia ei ano 40 d. Cr.) 

(Act. 10, 1-11-18) 

1. Visiön de Cornelio. 2. Vision de san Pedro y su simbolismo. 3. Mensaje de Cornelio a. 
Pedro. 4. San Pedro en casa de Cornelio; su discurso. Tema: la salud que nos ha traido ei 
Salvador, ei Crucificado, ei Resucitado de entre los muertos, ei que ha de venir a juzgar 
a los vivos y a los muertos, es para los que por la fe en 61 alcanzan la remisiön de los 
pecados. 5. Infusiön del Espiritu Santo y bautismo de Cornelio y de los suyos. 6. Pedro 
justifica su proceder ante la comunidad de Jerusalen. 

596. Vivia en Cesarea un hombre llamado Cornelio 1 2 , centuriön de 
una cohorte que se llamaba itälica 3 , religioso y temeroso de Dios con toda 
su casa 4 , ei cual hacia muchas limosnas ai pueblo y oraba a Dios incesan- 
temente 5 . Cierto dia viö en visiön 6 a eso de la hora nona 7 que un änge! 
de Dios 8 entraba a ei y le decia: «[Cornelio!» Y fijando en ei los ojos, 
poseido de temor, dijo: «iQue es, Senor?» Y ei ängel le dijo: «Tus oracio- 
nes y tus limosnas han subido en memorial 9 delante de Dios. Envia, pues, 
ahora hombres a Joppe, y haz venir acä a un cierto Simon, que tiene por 
sobrenombre Pedro. Este se aloja-en casa de un cierto Simön, curtidor, 
que vive junto ai mar. (El te dirä lo que te conviene hacer)» 10 . Y luego que 
se retirö ei ängel que le hablaba, llamö a dos de sus domesticos y a un 
soldado temeroso de Dios, de aquellos que estaban a sus ördenes (o que le 

1 Mäs acerca de este asunto en HL 1878, 84. 

2 El nombre indica que ei centuriön era romano. Mas seria erröneo concluir que per- 
teneciese a la ilustre familia de los Cornelios, pues tambiön los libertos llevaban ei nom¬ 
bre de la familia. Y asi, sabemos por Apiano (Bellum civile 1, 100) que Sulla diö libertad 
a 10000 esclavos que de su nombre llamö «Cornelios». 

3 Una legiön se componia de 10 cohortes, una cohorte de 6 centurias, una centuria do 
100 hombres; ei jefe de una centuria se llamaba centuriön; la carrera de servicios de los 
centuriones fu6 notablemente ampliada en la epoca del imperio; ei centuriön podfa llegar 
a caballero (eques) y, una vez conseguido esto, aspirar a los altos cargos de la adminis- 
traciön o de la milicia.—La cohorte «itälica» se componia esencialmente de ciudadanos 
romanos. Aunque hasta hoy no se ha encontrado inscripciön que atestigüe la existenciade 
una cohorte itälica en Cesarea, sin embargo no hay derecho a concluir que no la hubo 
(cfr. Bludau, Die Militärverhältnisse in Cäsctrea im apostolischen Zeitalter. en 
ThpMS XVII 136). 

4 Es decir, a toda su familia, a la cual pertenecian tambien los siervos o esclavos. 

5 Cornelio era gentil, no prosölito; pero habla roto con ei culto idolätrico, crela en ei 
Dios ünico y verdadero y le honraba mediante la oraciön y las obras de misericordia; 
quizä Felipe le habia hecho parar la atenciön en la religiön cristiana (Act. 8, 40), y 61 
acudia a Dios en demanda de iluminaciön y auxilio (Act. 10, 31). 

6 Hacia las tres, hora del sacrificio vespertino (cfr. nüm. 544); segün Act. 10, 30, 
mientras vacaba a la oraciön. 

7 Cfr. Jos. Zahn, Einfühnmg in die christliche Mystik 366 ss. 

8 Act. 10, 30. 

9 Es decir, Dios se ha acordado de tus oraciones y limosnas, las ha escuchado. 

10 Estas palabras faltan en los mäs y mejores manuscritos griegos; en cambio lo trae 
la Vnlgata; segün Act. 11, 14, estä muy conforme con ei contexto. 
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eran particularmente afectos) 1 . Y habiendoles contado todo esto, los 
enviõ a Joppe. 

597. Y ai dia siguiente, yendo ellos su camino y estando ya cerca de 
la ciudad, subiö Pedro a lo alto de la casa a hacer oraciön, cerca de la 
hora de sexta 2 . Y sintiendose con hambre, quiso comer alguna cosa. 

Y mientras se lo aderezaban, le sobrevino un extasis 3 . Yiö ei cielo 
abierto y bajar un recipiente a manera de mantel grande, que pendiente 
de sus cuatro puntas se descolgaba del cielo a la tierra, en ei que habla 
todo genero 4 de animales cuadriipedos y de reptiles de la tierra, y de aves 
del cielo. Y oyö una voz que le decla: «jLeväntate, Pedro; mata, y come». 

Y dijo Pedro: «De ningün modo Senor, pues jamäs he conocido cosa profana 
o impura (prohibida por la Ley)» 5 . Eeplicöle la misma voz: «Lo queDios 
ha purificado, no lo Hames tü profano» 6 . Y esto se repitiö hasta tres 
veces; y luego ei vaso se tornö ai cielo. 

598. Y mientras Pedro discurria entre si que significaria la visiön 7 que 
acababa de tener, he aqui que llegan a la puerta los hombres que enviara Corne¬ 
lio, preguntando por la casa de Simon. Y habiendo llamado, preguntaron si 
estaba alli hospedado Simon, por sobrenombre Pedro. Y pensando Pedro en la 
visiön, le dijo ei Espiritu (Santo): «He ahi tres hombres que te buscan. Levän- 
tate, pues, baja y ve con ellos sin vacilar; porque yo los he enviado». Y des- 
cendiendo Pedro a los hombres, les dijo: «Vedme aqui, yo soy ei que buscäis 
(jcual es ei motivo de vuestro viaje?» Y ellos le dijeron: «El centuriön Cornelio, 
varõn justo y temeroso de Dios, estimado de toda la naciõn de los judios, reci- 
biö respuesta del santo angel que te hiciese llamar a tu casa y que escuchase 
tus palabras». Pedro entonces, haciendoles entrar, los hospedö aquella noche. 

Y ai dia siguiente marchö con ellos; y algunos de los discipulos de Joppe (seis) 8 
le acompanaron, y ai dia siguiente 9 llegaron a Cesarea. 

Cornelio estaba esperändolos 10 , y habia invitado a sus parientes y amigos 
mäs intimos. Sucediö, pues, que estando Pedro para entrar (en ei zaguän). le 
saliö Cornelio a recibir, y derribändose a sus pies, le adorö 11 . Mas Pedro le alzö, 


1 El cual participaba de las ideas y de los anhelos religiosos de su jefe. 

2 Es decir, a las 12 del mediodia. 

3 Privado por Dios de los sentidos exteriores, su aima estaba completamente poseida 
del Espiritu divino. La visiön estä relacionada con ei apetito que le despertö ei hambre, 

4 Puros e impuros, sin distinciön. 

5 Pedro considera primero la invitaciön como una prueba de su fidelidad a la Ley, y 
la rechaza con la decisiön propia de su caräcter. 

6 Es decir: «Lo que Dios te ofrece como puro por ei hecho mismo de invitarte a 
comerlo, ete.». Dios ha abolido la distinciön de manjares puros e impuros en senal de que 
ha sido derribado ei muro que separaba a los judios de los gentiles, una vez que ei Hijo 
de Dios con su muerte redentora ha traido ai linaje humano la limpieza interior verdadera 
y completa de todo peeado. Ya no tienen importancia y valor las diferencias externas 
entre animales puros e impuros, establecidas en ei Antiguo Testamento ünicamente para 
separar a los israelitas de los gentiles y para signifiear la necesidad de la limpieza y san¬ 
tidad interior; ahora se trata de aplicar directamente a si mismo y, en lo posible, a todos 
los hombres la verdadera y completa purificaciön que se nos ofrece en Jesucristo. 

7 Pedro no acaba de ver a quö fin se encamina la apariciön; mas luego que aparecen 
los enviados de Cornelio, se da cuenta perfeeta del simbolismo que eneierra; iluminado por 
ei Espiritu Santo, va con ellos sin vacilar a casa del gentil y aeepta la hospitalidad del 
pagano y come a la mesa con 61. 

8 Act. 11, 12. 

9 Al cuarto dia despuös de la visiön de Cornelio; cfr. Act. 10, 30. 

10 Sin duda calculö con precisiön la hora de la llegada. 

11 Deseando recibirle como a enviado de Dios, le da las mayores muestras de respeto 
y honor que se tributan en Oriente, prosternändose en tierra ante 61. 



528 


PEDRO EN CASA DE COREELIO. 


[599] Äct. 10, 26-41. 


diciendo: «Levantate, que yo tambien soy hombre». Y hablando con ei, entrö 
(en ei interior) y hallo reunidas muehas personas, y les dijo: «No ignoräis cuä-n 
abominable cosa sea para un judio trabar amistad con un extranjero (pagano ) 1 ; 
mas Dios me ha ensenado a no tener a ningün hombre por impuro o inmundo. 
Por lo cual, luego que he sido llamado, he venido sin dificnltad. Ahora os pre- 
gunto: <?por que motivo me habeis hecho venir?» Y dijo Cornelio: «Hoy hace 
cuatro dias que estaba orando en mi casa a hora de nona, cuando he aqui que se 
me puso delante un varön vestido de blanco, y me dijo: Cornelio, tu oraciön ha 
sido oida y tus limosnas han sido recordadas delante de Dios. Envia, pues, 
a Joppe, y haz llamar a Simon, que tiene por sobrenombre Pedro. Este se 
hospeda en casa de Simon ei Curtidor, junto ai mar. Y luego envie a buscarte; 
y tü has hecho bien en venir. Y ahora nosotros todos estamos en tu presencia 
para escuchar todas las cosas que ei Senor te ha mandado». 

599. Eotonces Pedro, dando principio a su discurso 2 , hablö de esta 
manera: «(Por lo que acaba de suceder) conozco verdaderamente que Dios 
no hace acepciön de personas; sino que en ctialqiiier naciõn, ei que le 
teme y obra bien, merece su agrado 3 . Dios ha enviado las palabras a los 
hi jos de Israel, anunciändoles la paz (para todos) por Jesucristo, ei cual 
es ei Senor de todos (judios y gentiles). Yosotros sabeis lo que ha ocurrido 
primero en Galilea y luego en Judea, despues que predicö Juan ei bautismo; 
cömo Dios ungiö con ei Espiritu Santo y su virtud a Jesus de Nazaret 4 , 
ei cual ha ido haciendo beneficios por donde ha pasado, y ha curado a todos 
los que estaban bajo la opresiön del dominio; porque Dios estaba con ei. 
Y nosotros somos testigos de todas las cosas quehizo en ei pais de Judea y 
en Jerusalen y cömo le quitaron la vida colgändole en una cruz. Pero 
Dios le resucitö ai tercer dia , y dispnso que se dejase ver, no de todo ei 
pueblo, sino de los predestinados de Dios para testigos; de nosotros, que 


1 Los gentiles idölatras y sensuales eran considerados como impuros por los judios, 
a los cuales no se permitia ei trato familiar (comunidad de casay mesa) con aqu611os, por 
ei peligro de contagio (cfr. Ioann. 18, 28; nüm. 390). 

2 Para pronunciar una solemne alocuciõn, en la cual hace resaltar la necesidad de la 
fe en Cristo y los puntos principales de la confesiõn de fe apostölica, afirmando ai mismo 
fciempo la universalidad de la salud o la catolicidad de la Iglesia Acerca de este discurso 
como «programa de la predicaciön de Pedro entre los gentiles», cfr. nüm. 11. 

3 Y tanto, a la verdad, que le llama de una manera prodigiosa, como a Cornelio, a 
participar de la Redenciön de Jesucristo y de sus gracias, es decir, a entrar en ei reino 
mesiänico, en su Iglesia. —Sõlo una ex6gesis insensata puede ver en estas palabras un 
argumento en pro del indiferentismo religioso. Pedro supone precisamente lo contrario. 
La cuestiön de que se trata es la siguiente: Los apöstoles sabian muy bien, especialmente 
por la palabra del Senor (Mitth. 23, 19), que tambi6n los gentiles estaban llamados a 
entrar en ei reino mesiänico. Pero <:es menester que primero sean recibidos en la naciona- 
lidad judia y obligados a la Ley Ceremonial (circuncisiön, purificaciones, abstinencia de 
manjares impurosi, o bien pueden inmediata e incondicionalmente entrar en la Iglesia? 
(cfr. especialmente nüm. 634). De la manera como Dios ha llamado a Cornelio del genti- 
lismo, echa de ver Pedro cömo debe resolverse la cuestiön; 61 dice: No sölo en ei pueblo 
judio, sino en cualquier otro pueblo, todo aquel que devoto y temeroso de Dios ansie la 
verdadera salud, es tan grato a Dios (cfr. Ps. 14, I ss.), que es llamado a participar en 
la Redenciön traida por Jesucristo La salud traida por Cristo a los hombres no esta cir- 
cunscrita a determinado pueblo. Por consiguiente, no es iudiferente ante Dios a que reli- 
giõn se convierte uno, sino a que naciõn pertenece uno. 

4 Cfr. nüm. 548. Dios ha ungido a Jesüs «con ei Espiritu Santo y con põder», es 
decir, ha derramado en su naturaleza humana la plenitud de todas las gracias, especial¬ 
mente la virtud taumatürgica, en ei momento en que ei «Verbo» se hizo «Carne» por obra 
del Espiritu Santo. Por eso estaba «Dios con 61» en sentido especial y ünico, y es para 
nosotros «Emmanuel» (cfr. Matth . 1, 23). 
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hemos comido y bebido con ei, despues que resucitö de eutre los muertos. 
Y nos mandõ que predicäsemos (primero) ai pueblo (de Israel), y testifi- 
cäsemos que ei estä constituido por Dios juez de vivos y muertos *. Del 
mismo testifican todos los profetas: que todos los que creen en ei (judlos 
o gentiles) 2 obtienen por su nombre la remisiön de los pecados». 

600. Estando aun Pedro diciendo estas palabras, descendiõ ei Espi- 
ritu Santo sobre todos los que oian la pldtica 3 . Y los fieles procedentes 
del judaismo que habian venido con Pedro quedaron pasmados ai ver que 
la gracia del Espiritu Santo se derramaba tambiön sobre los gentiles; 
pues les olan hablar en (otras) lenguas 4 y publicar las grandezas de Dios. 
Entonces dijo Pedro: «^Quien puede negar ei agua del bautismo a los que, 
como nosotros, han recibido tambien ei Espiritu Santo?» Asi que mandö 5 
bautizarlos en nombre de nuestro Senor Jesueristo 6 . A peticiön de ellos, 
se quedö todavia con ellos algunos dias. 

Supieron los apöstoles y los hermanos de Judea que tambiön los genti¬ 
les habian recibido la palabra de Dios. Yuelto, pues, Pedro a Jerusalen, 
le hacian cargo los fieles nacidos en ei judaismo, diciendo: «^Cömo has 
entrado en casa de gentiles y has comido con ellos?» 7 Pedro entonces 
empezö a exponerles toda la serie del suceso 8 , terminando con estas pala- 
bras: «Al ver que ei Espiritu Santo habia venido sobre ellos como ai prin- 
cipio (en Pentecostes) sobre nosotros, me acorde de lo que ei Senor decia 9 : 
Juan a la verdad ha bautizado con agua, mas vosotros sereis bautizados 
con ei Espiritu Santo. Pues si Dios les diö a ellos la misma gracia que a 
nosotros que hemos creido en nuestro Senor Jesueristo, ^quien era yo 
para oponerme a Dios (negando ei bautismo a estos gentiles)?» Oidas 
estas razones, se aquietaron, y glorifiearon a Dios, diciendo: «Luego 
tambien a los gentiles les ha concedido Dios la penitencia para alcanzar 
la vida» 40 . 

601. Cesarea de Palestina 11 (Kaisariye), asi llamada para distinguirla de 
Cesarea de Filipo (nüm. 201), esta situada enel litoral del Mediterräneo, entre 
Dor (Tantura) y Joppe, doce horas (46 Km.) ai norte de Joppe. Una fortaleza, 
llamada Torre de Estratõn 12 , ocupö en la antigtiedad ei lugar en que se levantõ 
Cesarea. Herodes ei Grande fue su fundador. Siu reparar en dispendios, Herodes 
triunfö de la naturaleza construyendo un espaeioso puerto, un anfiteatro mag- 
nifico y un soberbio templo en honor de Angusto. Doce anos duraron las obras; 


1 Cfr. nüms. 184, 270, 828, 3b0, 589 y 545. 

2 En ei fondo, Pedro expresa la misma verdad que con tanto vigor defendiõ mäs 
tarde Pablo de una manera especial en las Cartas a los Gälatas y a los Romanos: no la 
circuncisiön, sino la fe en Cristo es ei fundamento de la salud. 

3 El Espiritu Santo comunicö a Corrielio y a los suyos por manera extraordinaria, 
aun antes de reeibir ei Bautismo y en 61 la gracia santifieante, ademäs de la gracia de la 
fe y de la penitencia, sus dones maravillosos (cfr. nüm. 537); con lo cual quedö patente 
que los gentiles deseosos de la salud habian de participar en la misma medida que los 
judios de la salud traida por Jesueristo. 4 Cfr. nüm. 537. 

5 A los «hermanos de Joppe» que le acompanaban (nüm. 598), o quizä tambiön a 
Felipe, Act. 8, 40. 0 Cfr. nüm. 540. 

I En ello va tambiön eneerrada esta pregunta: <ipor quö has recibido, sin mäs, ineir- 

cuncisos en la Iglesia? 8 Vease Act. Il, 4-14. 9 Act. 1, 5; nüm. 518, 

10 Sin que primero hayan pasado ai judaismo (nüm. 598). 

II Thomsen, Loca saueta 74 s. Vöase tambiön pägina 509, nota 10. 

12 EL 1901, 156 ss. 
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CESAREA EN PALESTINA. 


[602] Act. 11, 19. 

concluidas las cuales, se celebrö con solemnes fiestas la dedicaciön de la ciudad 
a Oesar Augusto. Desterrado Arquelao, Cesarea, residencia de los procurado - 
res romanoSy fue la Capital politica de Palestina. Durante la dominaciõn 
romana Cesarea fue un lugar de desembarque de importancia incomparable- 
mente mayor que hoy todos los puertos desde Jaffa hasta Beirut 1 .~Despues de 
la destrucciön de Jerusalen fue sede episcopal, y mäs tarde metropolitana, 
cuyas sufragäneas eran todas las restantes de Palestina. En Cesarea se celebrö 
un Sinodo en tiempo del obispo Teöfilo Aili fundö Origenes hacia ei ano 232 
una celebre escuela teolõgica, donde ensenaron mäs tarde san Pänfilo (f 309) y 
Eusebio (f 339); alli tambien fundö ei mismo santo märtir Pänfilo con sus libros, 
con los manuscritos de Origenes, ete., laprimera biblioteca eristiana 2 . Alli 
acaeciö en ei ano 331 un sueeso de gran transcendencia para la historia del 
texto biblico: ei emperador Constantino eneomendö a Eusebio la confecciön de 
cincuenta magnifieos ejemplares de la Sagrada Escritura. Eusebio los hizo 
eseribir «de a tres y de a cuatro» (segun una expresiön tecnica algo misteriosa), 
es deeir, en päginas de a tres y de a cuatro columnas. Terminada la obra, un 
diäcono fue a Constantinopla con los preeiosos ejemplares y los presentö a Cons¬ 
tantino, ei cuai los repartiö por diferentes iglesias. Entre ellos estaban, segün 
Gregory, ei Codex Sinaiticus y ei Codex Vaticanus 3 . 

El ano 636 cayö Cesarea en põder del Islam. Durante las Cruzadas estuvo 
en põder de los eristianos (1099 1265); pero ei sultän egipeio, Bibars, la des- 
truyö en 1265 tari completamente, que sölo por las ruinas se conocia ei lugar 
donde antes se alzara la hermosa ciudad. Todavia se ven los restos de dos basi- 
licas del tiempo de los Cruzados, una pequena, y otra mayor, de tres naves con 
sus tres äbsides, edifieada sobre una eripta, amen de algunos restos de otros 
santuarios. Desde 1884 se estableciö en aquel campo de ruinas una colonia de 
eireasianos de Turquia europea, los cuales contribuyeron no poeo a acabar 
de destruir los poeos restos de la antigüedad, por cuanto se dediearon a comer- 
ciar con las piedras 4 . «Fletes enteros de piedras de los hermosos edifieios de 
Herodes fueron llevados a vender a Jaffa» 5 6 . Apenas queda nada que recuerde 
la existencia de una ciudad antigua importante y poderosa. 

146. La iglesia de Antioquia 

(Del 34 ai 44 d. Cr.) 

(Äct. 11, 19-30) 

1. Fundaciõn de la comunidad ütnico-cristiana de Antioquia. 2. Predicaciön sistemätica 
a los gentiles de Antioquia. 3. Jerusalen designa a Bernabš por guia y organizador de la 
iglesia de Antioquia. 4. Bernabü toma por companero a Pablo de Tarso. 5. El nombre de 
«eristianos». 6. Agabo predice una grande hambre. 7. Yiaje de la colecta de Bernabü y 

Pablo a Jerusalen. 

602. Los que se hablan desparramado por causa de la persecuciön 
suseitada con motivo de Esteban 6 llegaron hasta Fenicia 7 , Chipre y 
Antioquia 8 , predieando ei evangelio ünicamente a los judios. Entre ellos 


1 En Cesarea fuš Vespasiano proclamado emperador por sus legiones ei 5 de julio 
del 69 (Josefo, Bell. 4, 10, 4) 

2 A. Ehrhard, Die qriechische Patriarchalbibliothek von Jernsalem, en BQ 1891, 
217 ss. 329 ss 383 ss.; 1892, 339 ss. 

3 Vease Kath 1913 I 90 ss. 4 ZDPV 1884, 233; cfr. KM 1884, 125. 

5 Häfeli, Ein Jahr im Heiligefi Lande 102; debemos tambien a Häfeli ei libro inte- 
resante: Cäsarea am Meer. Topographie und Geschichte der Stadt nach Josephus und 

Apostelgeschichte (NA X, 5. Münster 1923). 

6 Nüm. 570; Act. 8, 4 y 40. 7 Acerea de Penieia cfr nüm. 192. 

8 VAase nüm. 607 ss.; ademäs H. Dieckmann, Antiochien ein Mittelpunkt urehrist- 

licher Missionstätigkeit (Aquisgrän 1920), 
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habia algunos nacidos en Chipre y en Cirene 1 , los cuales, habiendo entrado 
en Antioquia. conversaban asimismo con los griegos , anunciändoles ai 
Senor Jesüs. Y la mano (ei põder) de Dios les ayudaba, de suerte que nn 
gran nümero de personas creyö y se convirtiö ai Senor 2 . Llegaron estas 
noticias a oidos de la iglesia de Jerusalen; y enviaron a Bernabe 3 a 
Antioquia. Llegado allä, y ai ver los prodigios de la gracia de Dios, se 
llenö de jübiio; y exhortaba a todos a perseverar en ei Senor con todas las 
veras de su corazön. Porque era Bernabe varön perfecto, lleno del Espiritu 
Santo y de fe. Y asi fuö grande ei nümero de los que se convirtieron 
ai Senor. 

603. De aqul partiö Bernabe a Tarso hacia ei ano 43 en busca de 
Saulo 4 ; y habiendole hallado, le llevö cousigo a Antioquia. Cuya iglesia 
frecuentaron (juntos) todo un ano, instruyendo a considerable multitud de 
gentes (y ei fruto fue tan grande), que en Antioquia los discipulos empe- 
zaron a llamarse cristianos. Por estos dias vinieron de Jerusalen a Antio¬ 
quia ciertos profetas 5 ; uno de los cuales, por nombre Agabo, inspirado por 
Dios, anunciaba que habia de haber una grande hambre por toda la tierra 6 ; 
la cual vino en tiempo de Claudio 7 . Por cuya causa los discipulos deter- 
minaron contribuir cada uno segün sus facultades con alguna limosna para 
socorrer a los hermanos habitantes en Judea. Asi lo hicieron, remitiendo 
las limosnas por mano de Bernabe y de Saulo 8 a los presbiteros de 
Jerusalün 9 . 

604. El nombre de «cristianos». No recibieron los cristianos este 
nombre de los miembros mismos de la Iglesia; pues entre estos las denominacio- 

1 Nüm. 418. 

2 Ea Antioquia naciõ por primera vez una comunidad compuesta de judlo-cristianos 
y etnico-cristianos. 

3 Nüms. 549 y 590; KHL I 457. 4 Pägina 522, nota 6. 

* Entre los dones (carismas) extraordinarios que ei Espiritu Santo otorgõ a los prime- 
ros cristianos para la conversiõn del mundo judlo y gentil, uno era ei de prof eeta (nüm, 539), 
con ei cual se designa, no sölo la predicciön de acontecimientos futuros, sino tambiõn la 
elara comprensiön sobrenatural de las verdades de la fe y la facultad de predicarlas inspi¬ 
rado por Dios. En los primeros tiempos era de suma importancia ese carisma para la 
propagaciön de la verdad. Mas cuando la Iglesia pudo emplear los medios naturales de 
la ensenanza y educaciön, ei carisma de la profecla se hizo mäs raro (cfr. Eom. 12, 6; 

I Cor. 12, 10; 14, 1 ss., ete.). 

G . La expresiön designa aqul, sin duda, ei imperio romano; ei texto, sin embargo, 
permite interpretar que la susodieha hambre se extendiö paulatinamente y no de una vez 
por todo ei imperio. 

7 Segün Suetonio (Viia Claud. c. 18; cfr. Dio Cassius, Rist. 60 11), en tiempo de 
Claudio las provincias del imperio fueron castigadas sin tregua por ei hambre unas tras 
otras, ora õsta, ora aquõlla. Entre ei 44 y ei 48 fuä cuando mäs duramente se hizo sentir en 
Palestina (Josefo, Ant. 20, 2, 6; 5, 2). Gracias a aquella profecla, pudieron los cristianos 
antioquenses aeudir a tiempo en soeorro de sus hermanos de Judea, que nada podlan espe- 
rar de los judlos.— Agabo profetisõ mäs tarde a Pablo por medio de una acciön simbölica 
y con palabras aelaratorias ei arresto de Jerusalõn (vöase nüm. 666). Segün los Padres 
griegos, era uno de los 72 discipulos y muriö märtir en Antioquia. 

8 Fuõ pues, san Pablo a JerusaUn por segunda vez despuüs de su conversiõn (viaje 
de la colecta; cfr. nüm. 590) probablemente ei ano 44, cuando todos los apöstoles estaban 
ausentes. Desprõndese esto ültimo de que aparecen ai frente de la comunidad los presbite¬ 
ros, y no los apöstoles. 

!) En griego: a los presbiteros. La palabra signifiea propiamente «anciano»; mas 
aqul, como generalmente en ei Antiguo Testamento, no indiea edad, sino cargo eclesiästico 
(vease nüm. 605 s.). 
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nes corrientes eran: «creyentes, discipulos, hermanos, santos»; ademas, nunca 
pensaron en tomar para sl denominaciön sacada del nombre del Hijo de Dios. 
Tampoco ies vino de los judlos, los cuales llamaban a la comnnidad de Jerusalen 
«secta de los nazarenos» (Act. 24, 5), y seguramente miraban con aversiön nn 
nombre que de Jesüs hacla ei Cristo (ei Meslas). Antes bien, parece haber nacido 
dicho nombre en Antioqma donde los miembros de la comunidad cristiana 
procedlan en su mavoria de la gentilidad y, por ende, no se les consideraba 
como secta del judalsmo, sino como una nueva sociedad religiosa independieute. 
Pronto cundiõ ei nombre por todas partes, designändose con ei a los que profe- 
saban ei Evangelio. Segün Tacito I 2 , ya en la persecuciõn de Nerön llamaba ei 
pueblo en todas partes «cristianos» a los seguidores de Cristo 3 . Era para los 
fieles ei titulo honorifico mas hermoso, y de ei se gloriaban frecuentemente 
los märtires delante de los jueces paganos. Asi vemos que san Luciano de 
Antioqula contestö ai emperador Maximino que le preguntaba por su nombre, 
estado y origen: «Sog cristiano, cristiano soy; este nombre basta para mi 
gloria» 4 . 

605. El presbiterado (sacerdocio) existiõ ciertamente por instituciön 
divina ya en tiempo de los apostoles, y se distingula del episcopado, que era 
categorla superior, y del diaconato, que le era inferior. Encontramos ei nombre 
y la figura en ei sacerdocio del Antiguo Testamento 5 , particularmente en 
los 70 ö 72 Ancianos que Moises escogiö por disposiciõn divina para que le 
ayudasen en ei gobierno del pueblo, a los cuales comunicö del Esplritu que Dios 
le otorgara, para que rectamente ejerciesen las funciones que se les confiaba 6 . 
Tambien ei Senor quiso significar ei presbiterado en los 72 discipulos que diö 
como auxiliares a los doce Apostoles 7 . Esta fuera de duda que la palabra pres - 
bgter designa siempre en ei Nuevo Testamento personas con cargo, jefes eele * 
siästicos. La iuvestidura del cargo exigia determinadas cualidades espirituales 
y morales; conferlanlo los apostoles y sus sueesores — no sin antes orar y 
ayunar—, mediante la imposiciön de las manos o la consagraciön, en la cual los 
candidatos reciblan la graeia necesaria para ejereer ei sagrado ministerio 8 . 
Los presblteros asisten a los apostoles, toman parte en las deliberaciones, admi- 
nistran la iglesia cuando los apostoles u obispos estän encarcelados, ete. 9 .— 
Su ministerio es de origen divino, v no humano; dirigen y conservan la obra 
de los apostoles, apaeientan, guardan y gulan ei rebano que se les ha confiado, 
anuncian la palabra divina, ensenan ai pueblo, presiden las oraeiones y los aetos 
religiosos, y en todo son modelo y ejemplo de su grey 10 . En consonancia con 
esto, se llaman ancianos o presblteros, jefes, pastores, maestros, inspeetores o 
prepösitos, ängeles o mensajeros de Dios 11 . 

606. En mayor grado puede deeirse todo esto de los obispos (del griego 
episeopos, es deeir, «inspeetor»), los cuales reeiben tambien ei nombre de pres¬ 
blteros, porque realmente lo son. Si vemos que en los monumentos mäs antiguos 
de la literatura cristiana se confunden los nombres de «obispo» y de «saeerdote». 
y que algunas funciones (por ejemplo, la de prediear), propias hoy de determi- 


I Los gentiles tambien Chrestus, Chrestiani, del griego chrestos, manso, bondadoso, 

excelente; y los eristianos lo admitieron tambien en ese sentido, aunque haeiendo notar 
que se derivaba de Chrisios, ei Ungido (cfr. Katk 1*78 I 272 407; Hundhausen. Das 
erste Pontifikalschreiben des Apostelfürsten Petrus [Maguncia 1873] 414 ss.; Kraus 
Realenzyklopädie II 466). 2 Annal. 15, 44. 

3 La palabra «Cristianismo» la empleö ei primero, a lo que se puede demostrar, san 

Ignacio de Antioqula (Ad Philad. c. 6). 4 Cfr. Katk 1878 I 407. 

5 Cfr. nüms. 40, 1*28 y 278. 6 Cfr. nüm. 561. 1 Nüm. 220. 

8 Cfr. I Tim. 3. 2 ss ; Tit. 1, 5 ss.; Act. 14, 22; I Tim. 5, 22. 

» Act. 11, 30; cfr. 12, 25; 15, 2 6 22; 16, 4; 21, 1*. 

1,1 Act. 20, 28 31. I Tim. 5, 17. Tit. 1, 9. I Petr. 5, 2 ss. Iac. 5, 14 ss. 

II Act. 20, 28. Bom. 12, 8. j Ephes. 4, 11. Philipp. 1,1.1 Thess. 5,12.1 Tim. 3, 2. 

lit. 1, 7. Hebr. 13, 7 17 24. Apoc. 1, 20; 2, 1 8, ete. 
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nado ministerio, estaban antes confiadas a circulos mäs amplios de personas 
eclesiästicas/ no debe esto admirarnos. «^Y podia ser de otra suerte, cuando 
para designar las nuevas instituciones hubo necesidad de echar mano de nombres 
del lexico existente, atendiendo ya a esta ya a aquella analogla? Necesario era 
un lapso de tiempo para que las denominaciones oficiales quedasen definitiva- 
mente consagradas. Por otra parte, ei contenido objetivo de las facultades de 
cada ministerio por necesidad tema que ser un tanto elästico en cosas no esen- 
ciales, mientras durasen aquellas primeras circunstaneias» 1 . Mas los obispos 
son los lugartenientes y sucesores propiamente dichos de los apöstoles, sus 
«fieles colegas en ei oficio» 2 . Los obispos son responsables de la grey de Cristo; 
a cada uno de ellos ha instituido ei Espiritu Santo para regir la Iglesia de Dios, 
que comprö con su sangre 3 . Esto hacian Timoteo y Tito. Fueron constituidos 
pastores de la Iglesia mediante la imposiciön de las manos en presencia de los 
sacerdotes 4 : Timoteo en Efeso, Tito en Creta. Su oficio era ensenar, exhortar, 
reprender, velar por la integridad de la doctrina, mandar, ejercer justicia eele* 
siästica, resolver las querellas, ete., no sölo de los laicos, sino tambien de los 
presbiteros 5 6 . Aparecen, pues, como sucesores de los apöstoles, en una categoria 
superior a la de los presbiteros, con jurisdicciön de ensenar y de consagrar supe- 
rior a la de los sacerdotes; obispos, en una palabra, como entendemos hoy esta 
dignidad, y como siempre se entendiö en la Iglesia. 

La tradieiõn eristiana, desde los apöstoles, siempre y en todas partes ha 
distinguido los obispos de los sacerdotes. Cada iglesia tiene un obispo, y donde 
esta ei obispo, alli estä la iglesia; y quien no sigue ai obispo, no pertenece a la 
iglesia b \ Los obispos son los representantes de la iglesia; la sueesiön legitima. 
es la senal deeisiva de perteneeer a la verdadera Iglesia; los herejes estän sepa- 
rados de la Iglesia de Cristo por ei mero heeho de no põder demostrar la suee¬ 
siön legitima 7 . Los obispos son instrumentos de la unidad de la Iglesia. AI 
obispo, y bajo su dependencia, siguen los sacerdotes y diäconos. Por esto eseribe 
san Ignacio, diseipulo de san Juan 8 : «Obedeced ai obispo, a los sacerdotes y a 
los diäconos», con lo cual da a entender la distineiön de estos tres ördenes tan 
elaramente como pudieramos hacerlo nosotros o lo hizo ei Concilio Tridentino 9 . 

607. Antioquia (vöase läin. 13 b), a orillas del Orontes, que es navegable 
hasta ei Mediterräneo seis horas (25 Km ) distante, situada en una fertil cam- 
pina, 70 miilas (m&s de 500 Km.) ai norte de Jerusalen, fue edifieada haeia ei 
ano 300 a. Cr. por Seleuco Nicätor en memoria de su padre Antioco; fue (hasta 
ei 64 d. Cr.) residencia de los reyes sirios, los famosos Seleucidas. La afluencia 
extraordinaria de colonos hizo necesario ampliarla repetidas veees, de manera 
que ya en tiempo de Antioco Epifanes se componia de cuatro distritos, cada 
uno de los cuales estaba rodeado de una muralla particular, estando todos a su 


1 Mausbacb, Kernfragen christlicher Welt- und Lebensanschaimng 97 s. 

2 Cfr. nüms. 536 y 561; Philipp. 4, 3; Ad. 20, 28, donde los congregados en Mileto 
son eiertamente los obispos de Asia, a los cuales da ei Apõstol los ültimos encargos 
(cfr. Ireneo. Haer . 3, 14 2). 

3 Ad 20. 28; cfr. Ps. 44, 17. 

4 Cfr. I Tim. 4, 14; II Tim. 1, 6. 

5 Cfr. I Tim. 1, 3 ss.; 3, 2; 4, 11; 5, 17 ss.; II Tim. 2, 2; Tit. 1, 5 ss. 

6 San Cipriano, Epist. 69. 

7 Tertuliano, Praescr. kaevet, c. 20 32 36. • 

8 Philad. c 7; cfr Magnes. c. 6; Trall. c. 2 y 3; Smgrn. c. 8; Põlge. c. 6. 

9 Sess. XXIII , can. 4 y can. 7 Para mäs detailes cfr. H. Bruders, DieVerfassung 
der Kirche von den ersten Jahrsehnten der apostolischen Wirksamkeit an bis surn 
Jahre 175 n Chr . (Maguncia 1904); Batiffol-Seppelt, Urkirche und Katholisismns 
(Kempten 1910): H. Dieckmann, DieVerfassung der Urkirdie. Dargestellt auf Grund 
der .Paulusbriefe und Apostelgesrhichte (Berlin 1923); ei mismo, De Ecdesia (Fri- 
burgo 1925); všase Dunin-Borkowski. Die Kirche ais Stiftung Jesu (en Esser-Mausbach: 
Eeligion , Chr i st en tnm, Kirche III 359-500, Kempten y Munich 1913). Meffert, Das 
Urchristentum ( M.-Gladbach 1921). 
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ANTIOQUIA. 


[608 y 609] 


vez encerrados en un recinto comun fortificado. De ahi ei nombre de Teträpolis. 
Bajo la dominaciõn romana fuö Antioquia ei lugar de residencia del procönsul 
de Siria (legatus Augusti pro praetore). Era despues de Roma y Alejandria 
la ciudad mäs importante del imperio *, con 700000 habitantes. Desde ei tiempo 
de los Macabeos abundaron en ella los judios 2 . Muchos nobles romanos y aun 
algunos emperadores iban alli a pasar temporada. El bosque cercano, llamado 
Dafne, consagrado a Diana y Apolo, tuvo antiguamente maia fama. 

608. Ei Euangelista, san Lucas 3 y ei diacono Nicoläs 4 eran naturales de 
Antioquia. Alli viviö Pablo largo tiempo con Bernabe y y de alli salia a sus 
viajes apostölicos, pasando a su regreso por Jerusalen. Antes que Pablo y Ber- 
nabe, hacia ei ano 35-36, habia visitado aquella ciudad ei Apöstol san Pedro y 
ei cual, segün Eusebio 5 , «fundö la primera comunidad de Antioquia»; esta «pri- 
mera» comunidad es sin duda la comunidad judio-cristiana (Act. 11, 19), dis- 
tinta de la etnico-cristiana que se menciona en Act. 11, 20 ss., formada 
algunos anos despues de helenistas de Chipre y de Cirene, de cuyo desarrollo y 
direcciön se encargö Bernabe. La tradiciön de haber sido san Pedro durante 
siete anos obispo de Antioquia no tiene otro alcance, sino que ei principe de los 
apöstoles, una vez fundada la comunidad cristiana, siguiö en relaciõn con ella y 
era considerado como su obispo propio; mas no se debe pensar que durante los 
siete anos permaneciese de continuo, ni siquiera habitualmente, en Antioquia 6 . 

609. Al principio dei siglo ii encontramos ai discipulo de los apöstoles 
Ignacio en la sede episcopal de Antioquia. En la escuela exegetica antio- 
quense, fundada hacia ei ano 300, hallo ei mäs fuerte contrapeso la escuela 
catequistica de Alejandria, 1 lamada Didascaleion, de la que fue resplande- 
ciente lumbrera Origenes, ei hombre «de acero» en ei trabajo, cuyo metodo 
exegetico alegõrico habia rebasado los justos limites. La escuela antioquense 
defendia que la letra de la Biblia representa ei sentido que en primer termino 
encerrö Dios en los Sagrados Libros; consideraba, de consiguiente, como ei fin 
primero de la exegesis la explicaciön histörico-gramatical de las palabras. De 
esta escuela salieron hombres esclarecidos, como Cirilo de Jerusalen y ei incom- 
parable san Juan Crisõstomo. Las homilias de este ültimo sobre los Evangelios 
de san Mateo y de san Juan son inmortales; las homilias sobre las epistolas de 
san Pablo, particularmente sobre la Epistola ad Romanos, son magnificas. San 
Isidoro de Pelusium (Ep. 5, 32) llega a decir de ellas: «Si ei divino Pablo 
hubiese querido explicar sus propios escritos, no lo hubiera hecho de distinta 
manera de como lo hizo aquel afamado maestro».—Con ei tiempo la ciudad 
recibiõ ei nombre de Theopolis (ciudad de Dios), por las muchas iglesias cris- 
tianas que en ella se levantaron y por lo mucho que se distinguiö en todas las 
manifestaciones de la fe y de la vida cristiana; era la perla de la Iglesia oriental. 
Cuando en ei siglo v comenzö a darse ei titulo de patriarcas a los obispos 
de grandes metröpolis, ai de Antioquia concediö ei cuarto Concilio Ecumenico de 
Calcedonia (451) dicho titulo, con jurisdicciön espiritual sobre todo ei Oriente 
romano, a excepciön de Jerusalön. En conformidad con la categoria de la Sede, 
Constantino edificõ en Antioquia una esplendida catedral de planta octogonal, 
que se elevaba a increible altura 7 : «Habiendo construido en derredor por todas 
partes muchas capillas y nichos, como tambien galerias y tribunas, Constantino 
coronö la obra decorändola con abundancia de oro y bronce y otras materias 
mäs preciosas».—El ano 252 se celebrö en Antioquia un Sinodo contra los 
novacianos. En ei Sinodo del ano 341 osaron los eusebianos deponer a san 
Atanasio. 


1 Josefo, Bell. 3, 2. Estrabön 167. * II Mach. 4, 36. Act. 6, 5. 

3 Cfr. nüms. 14-17 y 529-535. 4 Nüm. 560. 

5 Ghronic. ed. Schoene p. 152. 

H Cfr Hundhausen, Das erste Pontifikaischreiben, ete., 9-11; PB 1911, 354 ss. La 
Iglesia celebra ei 22 de febrero la fiesta de la Cätedra de san Pedro en Antioquia, y 
ei 18 de enero la de la Cätedra de san Pedro en Roma. 7 Vila Constant. 3, 50. 
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Act, 12, 1-4 [610 y 611] antioqtha. degollaciön de Santiago. 

610. Un terremoto 1 y las invasiones de los persas iniciaron ei ocaso 
de la ciudad; mas hacia ei ano 530 fue elevada por Justiniano I a su pristino 
esplendor. El ano 538 fue saqueada, y sus habitantes dispersados por Cosroas. 
Restaurada de nuevo por Justiniano, cayö en põder de los ärabes ei ano 638. 
El ano 969 fue libertada por ei emperador griego Niceforo Focas. El ano 1084 
se apoderö de ella a traiciön ei sultan turco de Iconio. Los Cruzados no pudieron 
cercar por completo tan amplia ciudad, y sölo despuös de un terremoto y a 
costa de grandes esfuerzos lograron apoderarse de ella (1098). Sitiados a su vez 
por ei ejercito de Kerbuga, emir de Mosul, tanto se animaron ai hallar la santa 
Lanza 2 debajo del altar mayor de la iglesia principal, que consiguieron la Victo¬ 
ria mas completa. Bohemundo de Tarento fue nombrado principe de Antioquia, 
feudatario del emperador bizantino. Asi quedö la ciudad hasta que se apoderö 
de ella en 1268 ei sultan Bibars de Egiptö. Desde entonces no ha vuelto a reco- 
brar su primitiva grandeza. 

En su lugar se levanta hoy la ciudad de Antakiyeh, de misero aspecto, que 
sölo comprende la decima parte de la antigua Tetrapolis por ei noroeste; ei 
resto lo llenan montones de ruinas; la hermosa llanura que la circunda estä 
cubierta de verdor y de innumerables almendros. Las ruinas aun existentes, que 
se extienden desde la cresta del monte hasta ei rio Orontes, atestiguan la 
enorme amplitud y la importancia que tuvo un tiempo la famosa ciudad. 
El puente es una de las obras mas bellas de la arquitectura oriental. Por todas 
partes se encuentran monedas y lapidas antiguas. En la regiön inferior de las 
laderas agrestes del Silpius se ven todavia restos de iglesias; de las siete puer* 
tas, una lleva ei nombre de san Pablo. Tiene unos 28000 habitantes, mahome- 
tanos los mäs; los catölicos, unos 4000, poseen dos iglesias dependientes del 
Vicariato Apostölico de Alepo. Los PP. Capuchinos tienen residencias en 
Antioquia, Alepo y algunos otros lugar es de Siria. 


147. Persecuciõn de los cristianos bajo Herodes Agrippa I 

(Hacia ei ano 42 d. Cr.) 

(Act. 12, 1-25) 

1. Martirio de Santiago ei Mayor. 2. Encarcelamiento y maravillosa liberaciön de san 
Pedro. 3. Reunion de los cristianos en casa de Maria. 4. Pedro abandona a Jerusalön y 
marcha «a otro lugar» (a Roma) 3 . 5. Muerte de Herodes. 6. Regreso de Pablo y Bernabö 

a Antioquia. 

611. Por aquel tiempo 4 ei rey Herodes 5 se propuso perseguir a algu¬ 
nos de la Iglesia. Primeramente hizo degollar a Santiago, hermano de 
Juan 6 . Despuds, viendo que ello complacia a los judios, determinö tambien 
prender a Pedro. Eran entonces los dlas de los äzimos (de la Pascua judia). 
Habiendo, pues, logrado prenderle, le encarcelö, confiändolo a la custo- 


1 Taies terremotos han venido repitiendose hasta nuestros dlas; ei 3 de abril de 1872 
quedö derruido un tercio de la ciudad, pereciendo unos 2000 hombres (HL 1872, 56). 

2 Cfr. nüm. 453. 

3 Vöase nüm. 616 s. 

4 «Por aquel tiempo». cuando Pablo y Bernabe ejercian su ministerio en Antioquia.— 
Herodes Agrippa vino a Jerusalen ei 41 (Josefo, Ant. 19, 5 y 6). Luego de su llegada 
debiö de acontecer la degollaciön de Santiago, pues ai principio de su reinado tratö de 
captarse las simpatias de los judios. Habremos, pues, de fijar la liberaciön de Pedro y su 
partida a Roma luego de la degollaciön de Santiago, hacia la Pascua del 42 (cfr. Leclerc, 
De Romano S. Petri episcopatu, Lovaina 1888, 258). Nüm. 603. 

5 Cfr. pagina 76 c. y la serie de articulos de Bludau en WBG 1908, n. 6 ss. 

6 Santiago ei Mayor (cfr. nüm. 137 v especialmente nüm. 614). Sin duda llamö mäs 
que todo la atenciön de Herodes la predicaciön valiente del «hijo del trueno» (cfr. päg. 253, 
nota 7). 
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dia de cuatro piquetes de soldados de a cuatro hombres cada uno, 
con ei designio de presentarlo ai pueblo despuös de la Pascua. Mientras 
Pedro estaba asi custodiado en la cärcel, la Iglesia iDcesantemente 
hacia oraciön a Dios por 61. Mas cuando iba ya Herodes a presentarle ai 
publico, aquella misma noche estaba durmiendo Pedro en medio de los sol¬ 
dados, atado a ellos con dos cadenas, y las guardias hacian centinela ante 
la puerta de la cärcel. Y he aqui que de repente se le apareciö nn ängel 
del Senor 2 , cuya luz llenö de resplandor toda la prisiön, y tocando a Pedro 
en ei lado, le despertö, diciendo: «Leväntate presto». Y ai punto se le 
cayeron las cadenas de las manos. Dijole asimismo ei ängel: «Ponte ei 
cenidor, y cälzate las sandalias». Hizolo asi. Dijole mäs: «Toma tn capa, 
y sigueme». Saliö, pues, y le iba siguiendo, bien que no creia ser realidad 
lo que hacia ei ängel; antes se imaginaba que era un sueno lo que veia. 
Pasada la primera y la segunda guardia, llegaron a la puerta de hierro 
que sale a la ciudad, la cual se abriö por si misma. Salidos por ella, cami- 
naron hasta lo ultimo de la calle, y sübitamente desapareciõ de su vista ei 
ängel. Entonces Pedro, vuelto en si, dijo: «Ahora si que conozco que 
ei Senor verdaderamente ha enviado a su ängel 3 y librädome de las manos 
de Herodes y de la expectaciön del pueblo de los judios». 

612. Y reflexionando sobre ello, se encaminö a casa de Maria, madre 
de Juan, por sobrenombre Marcos 4 , donde muchos estaban congregados en 
oraciön. Habiendo, pues, llamado a la puerta del vestibulo, una doncella, 
por nombre Rode, saliö a observar quien fuese. Y conocida la voz de 
Pedro, fue tanto su gozo que, en lugar de abrir, corriö adentro con la 
nueva de que Pedro estaba a la puerta. Dijeronle: «Estäs loca». Mas ella 
afirmaba que era cierto lo que decia. Ellos dijeron entonces: «Sin duda 
serä su ängel > 5 . Pedro entretanto proseguia llamando a la puerta. 
Habiendo por fin abierto, le vieron, y quedaron asombrados. Mas Pedro, 
haciendoles senas con la mano para que callasen, contöles cömo ei Senor le 
habia sacado de la cärcel, y anadiö: «Haced saber esto a Santiago 6 7 y a 
los hermanos». Y partiendo de alli, se retirö a otra parte 1 . Luego que 
fuö de dia, era grande la confusiön entre los soldados sobre que se habria 
hecho de Pedro. Habiendo Herodes preguntado por ei y no halländole, 
tomada declaraciön a los de la guardia, mandölos llevar 8 . 

1 La guardia se compoma de 4 piquetes, de a 4 hombres cada uno; ei dia y la noche 
estaban divididos en 4 partes, de a 3 horas cada una (Mare. 13, 35; nüm. 183); cada 
tres horas se hacia ei relevo de los piquetes. Dentro de la eelda misma vigilaban a 
Pedro dos soldados, a cuyos cintos iban amarradas (por lo menos durante la noche) las 
esposas del eneareeiado; otros dos soldados hacian centinela fuera de la eelda, a cierta 
distancia de la puerta. 

2 Acerca de la naturaleza de esta visiön, cfr. J. Zahn, Christliche Mystik 512 s. 

3 Como ya una vez anteriormente, cfr. Act. 5, 19; nüm. 558. 4 Nüm. 10. 

5 Su ängel custodio; prueba de que era creencia general entre los primeros eristia- 

nos que cada uno tiene su ängel custodio (cfr. Act. 27, 23 24; tambien nüm. 214). 

6 Santiago ei Menor, como obispo de Jerusalšn. tema all! su residencia; los demäs 
apöstoles ya no estaban en Jerusalän (cfr. Gal. 1, 19; Act. 21, 18; en particular nüm. 698). 

7 Del relato se desprende que Pedro tenla mueha prisa por eseaparse de las pesquisas 
de Herodes (mäs detailes nüm. 616). 

8 Probablemente para ejecutarlos; segün las leyes romanas, los soldados y guardias 
que dejaban eseapar a un preso eran castigados con la misma pena que correspondla ai 
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Act. 12, 19-25 [613 y 614] SAKTIAGO EL MAYOR. 

613. Despuös de esto Herodes se marchö de Judea a Cesarea, en donde 
se quedö 4 . Estaba Herodes irritado eontra los tirios y sidonios; mas estos, 
de comün acuerdo, presentäronse a ei, y ganado ei favor de Blasto, cama- 
rero mayor del rey, pidieron la paz (es decir, ei restablecimiento de rela- 
ciones amistosas), pnes aqnel pais necesitaba socorros 2 . El dia senalado 
para la audiencia, Herodes, vestido de traje real, se sentö en su trono y 
pronunciö (en presencia del pueblo) un discurso a los enviados. Todo ei 
auditorio prorrumpia en aclamaciones, diciendo: «Esta es la voz de un dios, 
y no la de un hombre» 3 . Mas en aquel mismo instante le hiriö un ängel del 
Senor, por no haber dado a Dios la gloria; y roido de gusanos (atormen- 
tadas sus entranas de horribles dolores) 4 , expirö a los cinco dlas. Entre 
tanto la palabra de Dios hacia grandes progresos y se propagaba mäs y 
mas cada dia 5 . Bernabe y Saulo, acabada su misiön de entregar las limos- 
nas, volvieron de Jerusalen a Antioquia, habiendose llevado consigo a 
Juan, por sobrenombre Marcos 6 . 

614. Santiago, por sobrenombre ei Mayor 7 , por haber sido llamado antes 
que Santiago, ei hermano del Senor 8 , era hijo de Zebedeo y de Salome y her- 
mano del Apöstol san Juan. A ambos diö Jesüs ei calificativo de «hijos del 
trueno» y concediö ei singular honor de ser testigos de la resurrecciön de la 
hija de Jairo, de la Transfiguraciön y de la Agonia en ei huerto de Getsemani. 
No tenemos noticias histöricamente acreditadas aeerca de su ministerio apostö- 
lico despuös de la Ascensiön del Senor. Mas es indudable que debiõ de desempe- 
nar papel muy importante, pues Herodes Agrippa le hizo encarcelar antes que a 
Pedro, y luego degollar, para asi ganarse ei favor de los judios. Una tradiciön, 
que no se remonta mas alla del siglo vii, y no sin contradicciön aceptada en esa 
fecha, asigna a Santiago la evangelizaciön de Espana. Mas esto es insostenible; 
porque antes del ano 42 apenas si podian los apöstoles traspasar los limites de 
Palestina, y ei 42 fue decapitado Santiago. Ademäs, san Pablo en su Garta a 
los Bomanos (15, 24), escrita hacia ei ano 58, habla de Espana como de un pais 
que todavia estä por evangelizar. Finalmente, antes del siglo viii ningün escri- 
tor antiguo y ningün Concilio espanol sabe nada del caso. Los restos del Santo, 
segün antigua tradiciön espanola, fueron llevados a Espana 9 . Compostela tiene 

fugado; en esto, como en otras muchas cosas, Herodes debiõ de proceder conforme a 
la costumbre romana. 

1 No dice ei texto quõ espacio de tiempo mediö entre la liberaciön de Pedro y la ida 
de Herodes a Cesarea Maritima. Segün Josefo (Ant. 19, 8 2), Herodes dispuso torneos en 
honor del emperador Claudio para celebrar su «salvaciön», y ei recibimiento arriba men- 
cionado acaeciö en ei anfiteatro la manana del segundo dia de las fiestas. Esto ocurria a 
fines de abril o principios de mayo del 44; pues Claudio, tras una ausencia de seis meses, 
habla regresado felizmente de Bretana a Roma en enero del 44; y no otra fuõ la «salva- 
ciön» que motivö la fiesta icfr. Felten, Die Apostelgeschichte 245 y 246, nota 1). 

2 Aquellas ciudades comerciales pudieron creerse perjudicadas en sus intereses por la 
fundaciõn de Cesarea con su puerta (cfr. nüm. 601); de ahi la desavenencia. Por otra 
parte, Palestina era un mercado muy productivo para sus articulos, y de ella impõrtaban 
ei trigo para su numerosa poblaciön confinada en reducida zona del litoral. 

3 La reuniön sucediõ en ei teatro; segün costumbre romana, los teatros se aprove- 
chaban para las asambleas püblicas. Segün Josefo (Ant. 19, 8, 2), Herodes estaba sentado 
en su trono, vestido de un traje de plata que, ai resplandor del sol matutino, resplandecla 
maravillosamente. Admitiendo para sl los honores que sölo a Dios corresponden, se naela 
reo de blasfemia. 4 Asi segün Josefo. Ant. 19, 8 2; cfr. tambiõn nüm. 89 c. 

5 Hacia cada vez mäs adeptos, a pesar de la persecuciön. 6 Nüm. 9. 

7 Cfr. nüms. 119, 126, 187, 171, 203, 218, 291, 319, 368, 506, 611. 

8 Nüm. 104; acerca del sobrenombre «hijo del trueno», pägina 253, nota 7. 

0 Gams, Kirchengeschichte Spaniens II 2 (Ratisbona 1874), 363 ss.; Kellner, Ileor- 
tologie 8 219 s.; KHL II 9 s. y II 1929 s. La Sagrada Congregaciön de Ritos examinö la 
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ei honor de poseer las reliquias del Apöstol, de donde le vino su celebridad mun- 
dial como lugar de peregrinaciön. Ceiebrase su fiesta ei 25 de julio, dla del tras- 
lado e inhumaciön de sus sagrados restos. 

615 . Los armenios muestran ei lugar de la degollaciön del Apöstol en la 
iglesia de Santiago, que se levanta en ei monte Siön: es una capilla lateral 1 
del lado septentrional de la iglesia, de 2,25 m. de anchura, preciosamente 
adornada con incrustaciones de näcar, marfil y carey. En la misma capilla, 
debajo del minüsculo, pero suntuoso altar, esta senalado ei presunto lugar donde 
cayö la cabeza del Apöstol: una cavidad rodeada de una corona de plata. Seis 
lämparas de oro cuelgan encima. En la pared del fondo esta representada una 
cabeza con marco de oro. La iglesia tiene tres naves divididas por pilastras, 
con una pequena cüpula. El pavimento es de marmol; paredes y pilastras estän 
revestidas de azulejos en la parte inferior y de pinturas en la superior. Junto a 
la capillita lateral, un poco hacia la entrada de la iglesia, o sea ai õeste, se 
muestra en un nicho ei sepulcro de san Macario, obispo de Jerusalen 2 , y entre 
la nave y ei coro, un rico trono con baldaquino, ei trono episcopal de Santiago 
ei Menor, primer obispo de Jerusalen 3 ; encima de ei arde de continuo una läm- 
para, y a su derecha esta ei trono del patriarca armenio. El convento que 
rodea la iglesia pasa por ser ei mas rico de Oriente, y es la finca mäs conside- 
rable de Jerusalen; con las habitaciones para peregrinos, huerta, ete., oeupa 
una superfieie de mäs de dos heetäreas; en ei reside ei patriarca armenio. 

616. No dice san Lucas adönde fuera san Pedro; pero la expresiön em- 
pleada por ei Evangelista: «se marehö a otra parte» indiea que ei lugar le era 
bien conocido. Debemos suponer a priori que ei autor de los Hechos habria tenido 
vivisimo interes por saberlo; y nadie puede poner en duda que para ello tuvo 
excelente proporeiõn. No parece difieil conjeturar la razõn de no haber lo nom- 
brado y de haber en este punto interrumpido la historia del Principe de los apös- 
toles 4 . Escribe en primer termino para Teöfilo, eristiano romano, o itälico; y los 
romanos no necesitaban que nadie viniera a hablarles de la aetividad que san 
Pedro desplegaba en Roma. Por otra parte, podia ser arriesgado y peligroso eseri- 
bir algo que pudiera delatar a los enemigos la estancia y ei ministerio del jefe de 
la Iglesia, precisamente cuando se eernia la persecuciön de Nerön, siendo tanto 
ei odio de los judios contra los eristianos, y particularmente contra los apöstoles. 

La creencia de haber ido ei apöstol san Pedro a Roma hacia ei ano 42 no 
se funda sölo en meras sospeehas; de ello tenemos noticias fidedignas. Segün 
san Jerönimo, vino Pedro a Roma ei ano segundo de Claudio (42 d. Cr.) 
y ocupö la sede episcopal romana durante 25 anos 5 , hasta ei ültimo de 

autentieidad de las reliquias de Santiago de Compostela, y ai tenor de su informe la reeo- 
nociö Leon XIII en la Bula Deus omnipotens del 1 de noviembre de 1884. La Bula esta 
impresa en Kath 1884 II 542. — Acerca de la evangelizaciön de Espana por Santiago y 
del sepulcro del apöstol, cfr. Garcia Villada, Historia Eclesiästica de Espana, t. I, 
]. a parte, pägina 41 ss. (N. del T.) 

1 Los PP Pranciscanos celebraban aqul todos los anos cultos solemnes en la fiesta del 
Santo (25 de julio); ei dia anterior por la tarde se cantaban Visperas y ei dia de la fiesta 
se deeian varias misas rezadas y una cantada, hasta que en 1872 se lo impidiö, en esta 
iglesia y en la de San Salvador, ei patriarca armenio; cfr. nüm. 383 (vöase HL 1870, 
143; 1871, 2; 1872, 4; 1883, 31). 2 Cfr. nüm. 463. 

3 Escribe Eusebio (Hist. eccl. 7, 17, en Migne XX 681) que la silla episcopal de 
Santiago se gnarda con grande veneraciön en Jerusalen. 

4 Act 15 da cuenta de la presencia de Pedro en ei Concilio de los Apöstoles y de la 
aetividad que all! desplegö como cabeza de la Iglesia; nüm. 620 s. 

5 Con esto no se quiere deeir que Pedro residiera constantemente, sino que all! tema 
su sede episcopal; pero siendo apöstol y cabeza de los apöstoles, estaba oeupado en distin- 
tas partes, como efeetivamente le vemos en ei Concilio de los Apöstoles y luego en Antio- 
quia (Act. 15; Oal. 2, 11); y 61 mismo nos indiea haber estado en Asia Menor (I Petr. 1,1. 
II Petr. 3, 1). Cuando ei emperador Claudio expulsö de Roma a los judios, Pedro se viö, 
sin duda, obligado a abandonar la Capital del imperio.—Acerca de la cuestiön de 
los 25 anos de pontifieado de Pedro (42-67) cfr. Histor.-polit. Blätter LXXII 657 735. 
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Nerõn (67-68). Y ya antes que san Jerönimo lo dijo Eusebio 1 : «En los dias 
mismos de Claudio Augusto, la benigna y clementisima providencia de Dios 
condujo a Roma a Pedro, fortisimo y mayor entre los apöstoles, y por sus vir- 
tudes Principe de todos los demäs apöstoles y patrono contra aquella mancha y 
peste del genero bumano (como era Simon ei Mago). Y cual valeroso caudillo 
de la divina milicia, provisto de armas celestiales, trajo del Oriente a los que 
babitaban en los paises de Occidente aquella preciada merced de la luz inteligible, 
anunciando la luz misma y la doctrina saludable para las aimas, la predicaciön 
del reino de los cielos. Y asi, como a su llegada ilustrase a los romanos con la 
doctrina de Dios, en poco tiempo quedö extinguida y borrada la fuerza y poten- 
cia de Simon ei Mago, a una con su mismo autor». Y aunque este demostrado 
ser un error lo de la derrota de Simon ei Mago por san Pedro 2 , no por eso se 
puede poner en duda ei resto de la noticia de Eusebio. El mismo von Harnack 3 
llega a decir: «Dudo que sea del todo inservible la antigua tradiciön de la 
venida de Pedro a Roma bajo ei emperador Claudio». 

617. No se puede poner en duda que san Pedro hubiese estado en 
Roma 4 y padecido alli ei martirio, pues de ello tenemos testimonios impor- 
tantisimos que llegan hasta los tiempos apostölicos. El mismo san Pedro ates- 
tigua su presencia en Roma, cuando llama Babilonia 5 ei lugar donde escribe su 
primera carta, pues con aquel nombre designaba a Roma, como lo dicen expre- 
samente los santos Padres. Arriba hemos alegado ei testimonio indirecto de san 
Juan 6 . Dan testimonio inequivoco del apostolado de Pedro en Roma san ele¬ 
mente Romano, diseipulo de san Pablo 7 , y san Ignacio, diseipulo del Apöstol 
san Juan 8 . Papias, diseipulo tambien de san Juan, cuenta que Marcos vino 
a Roma con san Pedro, y que a ruego de los eristianos romanos eseribiö su 
Evangelio segün los diseursos de Pedro. Dionisio, obispo de Corinto, atestigua 
en su carta a la iglesia romana, eserita haeia ei ano 170, que dieha Iglesia fue 


1 Rist. eccl. 2, 14 s. 

2 A. de Waal, Roma Sacra 43 ss. 

3 Die Chronologie der altchristlichen Literatnr I 244, nota 2. Acerca del ano en 
que Pedro saliö de jerusalen emite Harnack (ib. 244) ei siguiente juicio: «Herodes muriö 
ei ano 44, despuös de obtener ei ano 41 Judea y Samaria del emperador Claudio. La ida 
de Pedro “a otro lugar” cae, por consiguiente, entre ei 41 y ei 44; es decir, que por este 
lado nada se puede objetar a la feeha del “42”. La antigua tradiciön pisa en terreno firme, 
y nada obsta para que se la tenga por histörica». 

4 Acerca de la estancia de Pedro en Roma cfr. Jos. Schmid, Petrus in Rom 

(Lucerna 1879); Esser, Des lil. Petrus Aufenthalt , Episkopat and Tod su Rom (Bres- 

lau 18ö9); ZKTh 1878, 207; 1880, 170; 1902, 33 225; tambien Hans Lietzmann, Petrus 
und Paulus in Rom. Liturgische und archäologische Studien (Bonn 1915). El sabio 
protestante Lietzmann (l.c. päg. 171) concluye: «En suma, todas las fuentes antiguas de 
haeia ei ano 100 se tornan elaras y fäciles de comprender, se ajustan y concuerdan, 
de admitir lo que elaramente parecen indiear diehas fuentes: que Pedro morö en Roma y 
sufriö en la misma ciudad ei martirio. Toda otra hipõtesis acerca del fin de Pedro acumula 
dificultades sobre dificultades y no tiene en sa favor ni una sola fuente. No comprendo 
como en vista del estado de la cuestiõn se pueda vacilar». Recojamos tambiön la intere- 
sante confesiön de Harnack (Die Chronologie der altchristlichen Literatur I 244, 
nota 2) acerca del Martirio de Pedro en Roma: «El martirio de Pedro en Roma se ha 
irapugnado primero por prejuieios protestantes tendeneiosos, luego por prejuieios de la 
escuela critica de las tendencias. En ambos casos ei error ha sido proveehoso para ei escla- 
reeimiento de verdades histöricas importantes, ha prestado, por consiguiente, sus servieios. 
Para todo investigador que no este obnubilado, es hoy evidente que ello fuö un error. Todo 
ei aparato critico con que Baur combatiö la antigua tradiciön, se considera hoy con 
razön como desprovisto de valor». Vöase tambiön Grisar, Qeschichte Ronis und der 
Päpste I 233. Acerca del Sepulcro de san Pedro vöase nüm. 691. Böminghaus, Vom 
Grabe des hl. Petrus: Funde und Feinde, en StZ 95 (1918), 251-267. Kneller defiende 
en ZKTh 1902, 33 225 s. (contra Lightfoot y Harnack) que san Pedro fuö obispo 
de Roma. 5 I Petr. 5, 13; vöase nüm. 722. 6 Nüm. 513. 

7 Cfr. Philipp. 4, 3; Clem., Epist. 1 ad Cor. c. 5. 

8 Ignat., Epist. ad Rom. c. 5. 
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plantada por Pedro y Pablo, los cuales murieron alli martirizados 1 . Tertuliano r 
en su hermoso libro De praescriptione haereticornm (c. 36), que compuso 
hacia ei 200 siendo todavia ortodoxo, ensalza a Ronia por «la dicha de haber 
en ella derramado los apöstoles su doctrina y su sangre, por haber en ella 
padecido Pedro una muerte semejante a la del Senor y haber sido Pablo coro- 
nado con ei genero de muerte de Juan ei Bautista». «Lo mismo dicen por la 
misma epoca san Ireneo 2 y ei sacerdote romano Cago 3 , y a mediados del 
siglo iii, Clemente Alejandrino, san Hipölito, Origenes y san Cipriano; nunca 
han hablado de otra manera los santos Padres, nunca la iglesia ha sabido 
otra cosa. 

618. Tambien se eree hoy põder determinar con certeza en que parte de la 
ciudad eterna ejerciõ san Pedro ei apostolado . El invierno de 1887 a 1888 se 
hieieron grandes excavaciones en las eataeumbas de santa Priscila, situadas en 
la Via Salaria, cuyo origen se remonta a los tiempos apostölicos. Halläronse 
algunas inseripeiones de los siglos i y ii, en las cuales se lee ei nombre de Pedro. 
Petrus no era nombre propio ni de griegos ni de romanos; ademäs, no se le ha 
encontrado en ninguna otra eataeumba. De estas y otras razones 4 se colige ser 
ei Coemeterium Priscillae donde Pedro bautizaba y ejereia ei apostolado. 

619. La fundaciön de la Iglesia de Roma por san Pedro y ei martirio del 
Principe de los apöstoles en la misma ciudad han sido causa de que desde 
ei principio se reeonoeiera la primaeia de la iglesia romana sobre todas las 
demäs del orbe, y de que siempre se viera en ei obispo de Roma la cabeza de 
toda Iglesia, por ser ei sueesor de san Pedro en la silla episcopal de Roma. 
San Ireneo 5 la llama «la mayor, la mäs antigua y conocida de todas, fundada 
y establecida en Roma por los dos gloriosisimos apöstoles Pedro y Pablo,... con 
la cuai deben de estar de acuerdo todas las iglesias a causa de la superior 
preeminencia». San Cipriano 6 ve en ella «la primera y mäs ilustre sede epis¬ 
copal, la iglesia,... de la cual toma su origen la unidad del saeerdoeio,... cuya 
fe ensalzö ei Apõstol (Pablo), y en la cual no puede tener entrada la herejia». 
Y san Ignacio (f 107 d. Cr.) 7 saluda a «la iglesia (de Roma) que ha conse- 
guido la miserieordia en la grandeza del Padre altisimo y de su Hijo ünico 
Jesucristo; a la iglesia llena de caridad e iluminada en la voluntad del que 
quiere todas las cosas conforme a la caridad de Jesucristo, nuestro Dios; (a la 
iglesia) que preside en la ciudad de los romanos, digna de Dios; (a la iglesia) 
digna de alabanza y prosperidad, la que preside la caridad (la eristiandad) 
adornada con ei nombre de Cristo y del Padre». Pero mejor que todas estas 
sentencias demuestran los heehos ciertos de los tres primeros siglos — sobre 
todo tomados en conjunto —, que ei obispo de Roma de siempre tuvo y ejerciö 
ei primado entre los obispos de la Cristiandad 8 . 

1 Cfr. Eusebio, Uist. eccL 2, 25. 2 Haer. 3, 1 1. 3 En Eusebio, 1 c. 

4 Mas detailes en Marucchi, Guida del eimitero di Priscilla continente uno studio 

sulla primitiva Sede di S. Pietro in Roma (Roma 1903); ei mismo, La basilica papale 

del eimitero di Priscilla (Roma 1908) 90 ss. Scaglia, S. Petid primatus et praerroga - 
tivae ex archaeologiae testimoniis (Roma 1910). Tambiön De Waal comparte esta opiniõn 

en su artlculo: Ubi Petrus baptizabat (RQ 1908, 42 ss.); vöase tambin ZKTh 1909, 

792 ss. 5 Haer. 3, 3, 2. 6 Epist. 59. 

7 Ignat. Ad Rom. c. 1cfr tambiön ei hermoso pasaje de san Leon Magno, Sermo 1 
in Natali Apostol. Petri et Pauli, en ei Oficio del 29 de junio, leet. 4 ss. 

8 A los que niegan a la Iglesia Catölica ei dereeho de dedueir de la estancia de Pedro 
en Roma y de su martirio en la misma ciudad «ei dogma del primado de los obispos de 
Roma como sueesores de Pedro en la sede romana», oponemos las palabras del conocido 
teölogo protestante Ricardo Lipsius de Jena (f 1892), uno de los mäs fervientes defenso- 
res de la estancia del Principe de los apöstoles en Roma: «Si alguna vez ei pie del Prin¬ 
cipe de los apöstoles pisö la Ciudad Eterna, no lo hizo como simple peregrino; sino fuö all! 
en virtud de su autoridad apostölica, y su martirio en tiempo de Nerön constituye ei tör- 
mino glorioso de su ministerio entre los romanos. Y si, como afirman rnuehos aun entre 
los protestantes, ei episeopado es instituciöu directamente apostölica, no parece tan 
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III. Apostolado de san Pablo. Conversiön 
de los pueblos gentiles 

148. Primer viaje apostõlico de san Pablo a Chipre y a las ciudades 
del sur del Asia Menor 1 

(45-49 d. Cr.) 

{Act. cap. 18 y 14) 

1. Misiön y consagraciön de Pablo y Bernabe. 2. Su apostolado en Chipre; conversiön 
del procönsul Sergio. 8. En Perge de Panfilia regresa Juan Marcos a Jerusalön. 4 Pre- 
dicaciön en Antioqula de Pisidia; fruto de la predicaciön; persecuciön de los judios. 
5. Predicaciön y milagros en Iconio; persecuciön; frutos. 6. Curaciön de un cojo en Lis- 
tra de Licaonia; entusiasmo del pueblo; discurso de Pablo; lapidaciön de Pablo. 
7. Predicaciön en Derbe de Licaonia. 8. Regreso a Antioquia de Siria. 

620. Habia en la Iglesia de Antioquia varios profetas y doctores 2 ; 
entre ellos Bernabd, Simon, llamado ei Negro, Lucio de Cirene 3 , Manahen, 
colactäneo del tetrarca Herodes 4 , y Saulo. Mientras estaban un dia ejer- 
cieudol as funciones de su ministerio delante del Senor 5 y ayunando 6 , 


absurda la pretensiön de la iglesia romana de hacer comenzar la serie de sus obispos en ei 
Apöstol Pedro» (Jahrbuch fttr prot. Theologie [Leipzig 1876] 562). Acerca de las inter- 
pretaciones artificiales que se hau excogitado para explicar naturalmente ei primado (la 
preponderancia politica de Rorna, la posiciön religiosa de Roma pagana, la magnitud y 
la potencia econõmica de la ciudad), cfr. Mausbach, Kernfragen chistlichen Welt- and 
Lebensanschannng 103 ss. t 

1 El recorrido de este viaje misional fue de unas 600 horas (2500 Km), ni siquiera 
la mitad de uno de los siguientes (cfr. ei mapa del texto). Es cierto que ya entonces habia 
excelentes vias de comunicaeiön en Siria, Asia Menor, Macedonia, Grecia, Italia, ete. 
(mäs detailes acerca de esto en Pelten, Ntl Zeitgeschichte II 449 ss.); mas II Cor. 11, 
25-28 nos permite entrever las muchas dificultades que tuvo que veneer en sus viajes ei 
Apöstol de las gentes y las fatigas que hubo de padeeer. En la eleeeiõn del camino se 
dejõ guiar sin duda ei Apöstol por la existencia de sinagogas judias que pudiese haber 
en cada lugar; pues para acercarse a los gentiles «temerosos de Dios» (proselitos) era 
preciso, por lo general, pasar por la sinagoga; vide. Act. 13, 5 14; 14, 1; 17,2 10 17; 18, 
4; 19, 8. Acerca de los viajes apostölicos de san Pablo v. tambien A. Steinmann, Die 
Welt des Paulus im Zeichen des Verkehrs (Braunsberg 1915); Meffert, Das Urchris - 
tentum Apologetische Abh%nälnngen, l. a parte (Gladbach 1920); Preytag, Die Mis - 
sionsmethode des Weltapostels Paulus, en ZM II 114; Meinertz, Gedanken iiber die 
panlinische Missionstätigkeit im Hinblick auf den Weltkrieg, ibid. V 285; K, Pieper, 
Ztir religiösen Phijsiognomie des urchristl Missionsgebietes, ibid XI 1 ss.; el mismo, 
Die missionarische Persönlichkeit des Weltapostels, ibid. XI 193. 

2 «Profetas» eran aquellos que habian reeibido el carisma de profetizar y hablar ins- 
pirados por Dios; «doctores», los que tenian dotes particulares para instruir a los demäs 
en las verdades eristianas. El profeta era tambiön doetor; pero no todo doetor era pro- 
feta. Cfr. tambien p. 531, nota 5. 

3 Era seguramente uno de los fuudadores de la comunidad ötnico-cristiana de Antio¬ 
quia, de los cuales se habia en Act. 11. 20 (nüm. 602). Acerca de Cirene cfr. p. 408, 
nota 2. 

4 El «tetrarca» es Herodes Antipas (cfr. nüm. 39, 88, 112, 176, 393). Manahön era 
colactäneo de Herodes, es deeir, su madre fue ama de leehe de Herodes; la palabra griega 
puede tambiön signifiear «colega», «camarada», o en general «familiar», «confidente» 
(Deissmann, Bibelstudien 179-181). 

5 Un dia, ai ofreeer a Dios el santo sacriflcio; pues no otra cosa signifiea en el uso 
de la eristiandad primitiva la palabra «liturgia»: culto, especialmente «sacriflcio», por 
ser el sacriflcio la parte esencial de todo culto. Nötese tambien que dice: «ai Senor». 

6 Habianse preparado con ayunos para aquel dia senalado por Dios para un fin espe¬ 
cialmente santo. El fin era averiguar la voluntad divina en lo toeante a la propagaciön 
del Evangelio. Pues el ayuno eleva el espiritu de lo terreno y lo inclina ai trato con Dios 
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dijoles ei Espiritu Santo 1 : «Separadme a Saulo y a BernaM para la 
obra (de la misiön de los gentiles) a que les tengo destinados». Y despues 
de haberse dispuesto con ayunos 2 y oraciones, les impusieron las manos 3 
(en presencia de la comunidad congregada) y los despidieron. 

621. Enviados asi por ei Espiritu Santo, fueron a (la ciudad marl- 
tima de) Seleacia i , desde donde navegaron a Chipre. Y llegados a 
Salamina, predicaron la palabra de Dios en las sinagogas de los judlos, 
teniendo consigo a Juan, que les ayudaba como diäcono. Eecorrida toda la 
isla hasta Pafos, encontraron a cierto judio, mago y falso profeta, llamado 
Barjesüs, ei cual estaba en companla del procönsul 5 Sergio Paulo , hom- 
bre inteligente. Este procönsul, habiendo hecho llamar a sl a Bernabe y a 
Saulo, deseaba olr la palabra de Dios. Pero Elimas, ei Mago 6 — que eso 


y con las cosas celestiales (cfr. päg. 248, nota 3). Ya en ei Antiguo Testamento, cuando un 
particular o todo ei pueblo trataban de algo importante o de tomar alguna resoluciön, se 
preparaba antes con ayunos (II Par. 20, 3 4. I Esdr. 8, 21 II Esdr. 1, 4. Esth. 4, 16). 

1 A saber, mediante inspiraciön interior a uno o varios de estos varones. 

2 Para prepararse a administrar debidamente la consagraciön de los dos escogidos, y 
disponer a õstos a recibirla dignamente. Desde ei papa Gelasio I (492 496) son las Tem¬ 
poras dlas especialmente senalados para las Ordenes Sagradas. Sölo en virtud de faculta- 
des especiales pueden los obispos por razones de utilidad ordenar en otras õpocas. 

3 La imposiciõn de las manos precedida del ayuno y acompanada de la oraciön no 
tema caräcter exclusivamente deprecatorio, como opinan algunos, entre otros Suärez y 
Estius; era tambiõn un acto «consecratorio». Saulo y Bernabö fueron consagrados Obispos. 
Desde este instante comienzan tambiön ellos a consagrar «presbiteros» (sacerdotes, obis¬ 
pos) mediante la imposiciõn de las manos y la oraciön, y los ponen ai frente de las comuni- 
dades fundadas por ellos (cfr. Act. 14, 22). 

4 Seleucia, llamada tambiön Seleucia Pieria, por estar situada ai pie del monte 
Pieria, y tambiön Seleucia Maritima (cfr. I Mach. 11,8), para distinguirla de la Seleucia del 
Tigris y de otras ciudades del mismo nombre, estaba 6 horas (25 Km) ai sur de Antioquia. 
Fuõ edificada (o por lo menos ampliada y fortificada) hacia ei 300 a. Cr. por Seleuco 
Nicator en la ladera de un monte; era una de las ciudades maritimas mäs importantes y 
fortaleza principal de Siria, y se tema por inexpugnable. Pompeyo le otorgö la indepen- 
dencia. Sus obispos. cuyas firmas aparecen en las aetas de algunos Concilios, dependian 
del patriarca de Antioquia. Solamente ruinas dan hoy testimonio del antiguo esplendor de 
la ciudad. 

5 Los Hechos dan a Sergio Paulo, gobernador de la isla, ei tltulo de «procönsul»; 
de donde se echa de ver que Lucas conocla muy bien la historia de la administraciön 
romana. Las provincias romanas (exarquias, Act. 23, 34) se dividlan desde los tiempos 
de Augusto en provincias imperiales y provincias senatoriales. Las primeras estaban 
bajo la dependencia del Cõsar en calidad de general en jefe de las tropas, y eran gober- 
nadas por un propretor o legado nombrado por ei Cesar para tiempo indefinido; corres- 
pondiale ai propretor ei mando de las fuerzas militares de la provincia, y por consi- 
guiente, segün ei nümero de legiones que en ella hubiese, tema a su lado jefes subalternos 
de las legiones, nombrados por ei senado (legati legionum). En senal de su dignidad, 
les precedlan cinco lictores, y llevaban espada y bandas de general. Para la parte econö- 
mica tenian proeuradores, es deeir, consejeros de haeienda elegidos de la nobleza, y para 
la administraciön de justicia, consejeros juridieos nombrados por ei emperador. Las pro¬ 
vincias senatoriales no necesitaban proteeeiõn militar especial y estaban administradas 
civilmente por un procönsul; ei cargo duraba un ano. Para administrar justicia, ei pro¬ 
cönsul mismo nombraba consejeros juridieos, legati iuridiei. La clasificaciön de las 
provincias en imperiales y senatoriales estaba sujeta a frecuentes cambios por las exigen- 
cias mismas de la defensa militar. De Chipre consta que por aqušl entonces era provin¬ 
cia senatorial, o sea, que estaba gobernada por un procönsul. Ademäs, las inseripeio- 
nes atestiguan que Sergio Paulo tenia tal dignidad; pues una inscripciön hallada en 
Chipre ei ano 1877 dice: «siendo Sergio Paulo procönsul». Su proconsulado en Chipre 
acabö a mäs tardar en abril del 46 (cfr. päg. 511, nota 3 y Felten, Die Apostelaeschichte 
254; Kellner en Katk 1888 I 389; Zahn, Einl . 3 645 s.). 

6 En la civilizaciön hebreo-fenicia, «Elimas» venia a signifiear «aströlogo»; cfr. Giim 
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significa ei nombre — se les opouia, procurando apartar de la fe ai pro- 
cönsul. Mas Saulo, que tambien se llama Pablo x , lleno del Espiritu Santo, 
clavando en ei sus ojos, le dijo: «;Oh hombre lleno de toda suerte de frau- 
des y embustes, hijo del diablo, enemigo de toda justicia! ^No cesaräs 
nunca de torcer los caminos rectos del Senor? 2 Pues mira: desde ahora la 
mano del Senor descarga sobre ti, y quedaräs ciego sin ver la luz del dia, 
hasta cierto tiempo». Y ai momento oscuridad y tinieblas cayeron sobre 
sus ojos; y andaba buscando atientas quien le diese la mano. Y ei pro- 
cönsul, visto lo sucedido, abrazö la fe maravilländose de la doctrina del 
Senor 3 . 

622. Chipre 4 es la isla mayor de la regiön oriental del Mediterräneo, en 
ei ängulo formado por los litorales de Siria y de Asia Menor, distante de ambos 
unos 100 Km. En cuanto a la superficie y poblaciön, los datos son muy discor- 
des. Segün las tablas de Hübner (1909), alcanza una extensiön de 9282 Km 2 y 
tiene 256556 habitantes, de ellos 184000 cismäticos griegos, unos 50000 maho- 
metanos, cerca de 2000 latinos, 800 maronitas y 180 armenios. Fue celebre 
antiguamente por su extraordinaria fertilidad y por su comercio; pero tambiõn 
de muy maia fama por ei culto inmoral de Afrodita (Cipris, Cipria) que se decia 
haber nacido alli del mar. De Chipre eran oriundos Bernabe y ei joven 
Mnasõn 5 . Pronto diö frutos la semilla que alli sembraron los judio-cristianos 
huidos de Jerusalen 6 , pues fieles de Chipre fueron los que principalmente 
anunciaron ei Evangelio en Antioquia 7 . En ei siglo iv encontramos varios 
obispos de Chipre; uno de los mäs celebres fue san Epifanio ; obispo de 
Salamina, sede metropolitana de la isla, que contaba con dos sufragäneas. La 
metropolitana de Chipre fue declarada en ei Concilio de Efeso (431) indepen- 
diente del obispo de Antioquia. En la tercera Cruzada (1191), Ricardo Corazön 
de Leon conquistö la isla, que entonces perfcenecia ai imperio bizantino, pero. la 
entregö por 100000 ducados ai rey Guido de Lusignan, destronado de Jerusalen 
por ei Sultdn Saladino. Al caer Aere en põder del enemigo, los Caballeros de 
san Juan de Aere embarcaron para Chipre. El aho 1373 se apoderaron de la isla 
los genoveses, la cual en 1489 pasö ai põder de la republica veneciana, y 
en 1571 fue conquistada por Selim II, tras heroiea. resistencia. Antes de la con- 


me en Kölnische Volksseitung nüm. 75, del 25 de enero de 1909, y Schreiber en ThG I 
(1909) 184 ss. El titulo de «ülema» que hoy se da entre los tureos a los teölogos y juris- 
tas tiene indudablemente la misma ralz que «Elimas». 

1 San Jerõnimo y otros sostienen que Saule cambiõ aqui su nombre por ei de 
Pablo (Paulo) en honor del procönsul Sergio Paulo, pues desde este momento (Act. 13, 9) 
le llama Lucas siempre Pablo, y ei mismo Apöstol nö se da a sl mismo otro nombre. San 
Agustln õpina (Sermo 315, 5 y en otros lugares) que ei Apöstol tomö ei nombre de 
Pablo (es deeir, «pequeno») por humildad. Pero la explicaciön mäs natural es que Saulo, 
como ciudadano romano ingenuo, tenla, ademäs del nombre judlo, ei greco romano Pau- 
los o Paulus. Y como desde este momento comienza a ejereer su ministerio en ei mundo 
greeo-romano, usa con preferencia ei nombre de Pablo. 

2 Es deeir, presentar como error la verdad del Cristianismo mediante objeeiones 
falaces e impugnar los designios de Dios dirigidos a la salud de los hombres. Elimas peea 
contra la luz de la eterna verdad; por eso es castigado con eeguera corporal. 

3 «La eeguera de Elimas abriö los ojos del procönsul» (Felten 1. c. 256). El Marti- 
rologio Romano dice de Sergio Paulo ei 22 de marzo que, segün tradiciön, fue mäs tarde 
consagrado obispo de Narbona, donde se dedieö con ardor a la predicaciön del Evangelio, 
e, ilustre por sus milagros, subiö ai cielo. 

4 Cfr. Luigi Paima di Cesnola (de 1869 a 1879 cönsul americano en Larnaka, Chi¬ 
pre) Gvjpern, seine alten Städte , Gräber und Tempel. Versiön alemana de L. Stern 
(Jena 1879); Franz Löher, Cipern, ete. (Stuttgart 1878); HL 1914, 52 s. 

5 Act. 4, 36; 21, 16; nüms 549 y 666. 

6 Act. 8, 1; 11, 19; nüms. 570 y 602. 

7 Cfr. Act. 11, 19 ss.; nüm. 602. 
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quista turca tema la isla 2 millones de habitantes, todos catõlicos, y 860 aldeas. 
Bajo la dominaciön de los turcos la isla cayö en indecible postraciön. A raiz de 
la guerra ruso-turca de 1877, fue encomendada a la administraciön inglesa por 
ei tratado de 4 de junio de 1878 entre Inglaterra y Turqufa; en 1914 quedö 
anexionada ai imperio britanico. 

623. Salamina era una ciudad maritima importante, situada en lu costa 
oriental de Chipre, unos 200 Km. ai sur de Seleucia; fue antiguamente residen- 
cia de reyes poderosos. Mas tarde se llamö Constancia, en honor de Constantino 
ei Grande, que la reedificõ despuds de un terremoto. Aili estuvo la sede del 
metropolitano. En ella se dice haber padecido ei martirio san Bernabe; descu- 
briöse su sepulcro en tiempo del emperador Cenön (474 491), y en su pecho se 
hallo una copia del Evangelio de san Mateo. 

Pafos, en ei extremo sudoeste de la isla, a unas 20 miilas (150 Km.) de 
Salamina, residenda delprocõnsul romano, era una ciudad floreciente, pröxima 
a la Antigua Pafos (Palepafos), que celebra Homero por haber en ellaun templo 
dedicado a Venus. Algunos terremotos destruyeron la ciudad; pero siempre 
volviö a levantarse rapidamente, y se ha conservado hasta nuestros dias con ei 
nombre de Baffo x . 

624. Pablo y sus companeros, habiendose hecho a la vela desde Pafos, 
aportaron a Perge de Panfilia 1 2 . Aqui Juan, apartändose de ellos, se võl¬ 
vid a Jerusalen 3 . Pablo, empero, y los demäs, sin detenerse en Perge, 
llegaron a Antioquia de Pisidia 4 , y entrando ei säbado en la sinagoga, 
tomaron asiento (en los bancos destinados a los extranjeros). Despues que 
se acabö la lectura de la Ley y de los Profetas 5 , los jefes de la sinagoga 
los convidaron, enviändoles a decir: «Hermanos, si teneis alguna cosa de 
edificaciön que decir ai pueblo, hablad». Entonces Pablo, puesto en pie, y 
haciendo con la mano una senal, dijo: 

625. «iVarones israelitas, y vosotros los que temeis ai Senor, escuchad! 
El Dios del pueblo de Israel eligiö a nuestros padres, y engrandeciö a este 
pueblo, mientras habitaban como extranjeros en Egipto, de donde los saed con 


1 Acerca de la situaciön religiosa en Chipre cfr. EM 1899, 51 ss.; Schwager, Die 
Orientmission (Steyl 1908) 251. 

8 Panfilia, regiön cruzada de cadenas de colinas, estaba en la costa meridional de 
Asia Menor, confinando por ei este con Cilicia, patria de san Pablo, por ei norte con Pisidia, 
y por ei õeste con Licia. — Perge, distante de Pafos (Chipre) unos 2ö0 Km , estaba a orillas 
del Cestros, a 12 Km. de la desemboeadura de este rio en ei Mediterräneo, y tenia un buen 
puerto. Pröximo a la ciudad se veneraba en una colina un antiguo templo consagrado a 
Artemis o Diana. — Atalia, del rey Atalo II Filadelfo (159-138 a. Ci\), era lina ciudad 
maritima, 50 Km. ai õeste de Perge; ai 11 desemboeaba en ei mar ei rlo Catarractes, no 
lejos de los limites de Licia. Llämase hoy Satalye (Adalia), y tiene 3000 habitantes y un 
obispo griego. 

3 Segun san Crisöstomo, por falta de valor; segan otros, por ei desasosiego que le 
producla reeibir a los gentiles; en todo caso, contra la voluntad de los apöstoles. especial* 
mente de Pablo (cfr. Act. 15, 38). Sin embargo, pronto volviö a misionar con Bernabö, y 
mäs tarde le encontramos con san Pablo (cfr. Act. 15, 39; Col. 4, 10; Philipp. 24; 
II Tim. 4. 11). 

4 Pisidia, regiön situada ai norte de Banfilia y separada de ella por la cordillera 
del Taurus, tomö ei nombre de una tribu valiente y rapaz que moraba en las alturas del 
Taurus, la cual fue conquistando ciudades importantes de la llanura y formando peque- 
nos Estados. Reducidos por los romanos a su antigua morada, se han conservado los pisi- 
dios hasta ei dia de hoy como pueblo salvaje e inconquistable. — Entre las ciudades de 
Pisidia descollaba Antioquia, cuyas ruinas se ven hoy junto a Yalobadsch Los restos 
de un grande teatro y de un templo y multitud de ruinas de mdrmol hablan de su gran- 
deza. Tambiön hay restos de una antigua iglesia. 

5 Cfr. päg. 164, riota 5. 
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ei põder de su brazo. Los alimentö por espacio de cuarenta anos en ei desierto; 
y destruldas siete naciones del pais de Canaän, les distribuyö por suerte las tie- 
rras de ellas unos cuatroeientos cincueuta anos despues. Luego les diö Jueces 
hasta ei profeta Samuel, en cuyo tiempo pidieron rey. Y diöles Dios a Saul, hijo 
de Cis, de la tribu de Benjamin, por espacio de cuarenta anos. Y removido este, 
les diö por rey a David, a quien diö testimonio diciendo: “Be hallado a David, 
hijo de Jese, bombre conforme a mi corazõn, que cumplirä todos mis preceptos”. 
Del linaje de este ha hecho nacer Dios, segün su promesa, a nn Salvador de 
Israel, a Jesüs, habiendo predicado Juan, antes de su venida, ei bautismo 
de penitencia a todo ei pueblo de Israel. El mismo Juan, ai terminar su carrera, 
decia: “Yo no soy ei que vosotros imaginais; pero mirad, despues de mi viene 
uno a quien no soy yo digno de desatar las sandalias de sus pies”. 

Ahora, pues, hermanos mios, hijos de la prosapia de Abraham, y vosotros 
(proselitos) temerosos de Dios, a vosotros es enviada la palabra de salvaciön. 
Porque los habitantes de Jerusalen y sus jefes, desconociendo a este (Jesüs) y 
las profecias que se leen todos los säbados, las cumplieron procesändole 
y pidiendo a Pilatos que le quitase la vida, por mäs que no hailaban causa 
alguna de muerte Y despues de haber ejecutado todas las cosas que de ei esta- 
ban escritas, descolgändole de la cruz, le pusieron en ei sepulcro. Mas Dios le 
resucitö de entre los mnertos ai tercer dia. Y se apareciõ durante muchos dias a 
aquellos que con ei habian venido de Galilea a Jerusalen, los cuales hasta ei dia 
de hoy estän dando testimonio de ei ai pueblo. Nosotros, pues. os anunciamos 
que la promesa hecha a nuestros padres Dios la ha cumplido para nosotros, sus 
hijos, resucitando a Jesüs, en conformidad con lo que se halla escrito en ei 
Salmo segundo: “Tü eres mi Hijo, yo te di hoy ei ser”. Y para manifestar que 
le ha resucitado de entre los mnertos para nunca mäs morir, dijo asi: “Yo cum- 
plire fielmente las promesas juradas a David” (Is. 55, 3). Y por eso mismo dice 
en otra parte (Ps 16, 10): “No permitiräs que tu Santo experimente la corrup- 
ciön”. (Este Santo no puede ser otro que ei Mesias); pues David, despues de 
haber cumplido en su tiempo los designios de Dios, cerrõ los ojos y fue sepul- 
tado con sus padres, y padeciö la corrupciõn como los demäs. Pero aquel a 
quien Dios ha resucitado de entre los muertos, no ha experimentado ninguna 
corrupciõn. 

Ahora, pues, hermanos mios, tened entendido que por medio de este se os 
ofrece la remisiön de los pecados; y de todas las manchas de que no habõis 
podido ser justificados en virtud de la Ley mosaica *, todo aquel que cree en ei 
es justificado 2 . Por tanto, mirad no recaiga sobre vosotros lo que se halla dicho 
en los Profetas: “Reparad, menospreciadores, asombraos y quedad desolados; 
porque yo voy a ejecutar una obra en vuestros dias, obra que no acabarõis d j 
creerla por mäs que os la cuenten”» 3 . 


1 Las ceremonias y los sacrificios all! dispuestos no tenlan eu sl virtud expiatoria, 
sino sölo en cuanto que eran figuras del sacrificio perfectisimo de Jesucristo. Mas una vez 
aparecida la salud en Cristo, sölo la fe en 61 puede salvar. 

a Todo aquel que cree en Cristo, Redentor divino del linaje humano, y en todo cuanto 
ha ordenado para nuestra salvaciön, si viviere conforme a esa fe (cfr. nüm. 326). 

3 Estas palabras estän tomadas de Habac. 1,5. El profeta äiude en ellas a la des- 
trucciön de Jerusalön y del Templo por los babilonios, y dice ai mismo tiempo que los israe- 
litas, para perdiciön suya, no dan fe a la profecia. El Apöstol da con ello a entender 
cuanto mäs funesto haya de ser para los judios permanecer incredulos y reehazar la admi- 
rable obra salutifera de Jesüs, que 61 les anuncia. — En este discurso ante la sinagoga de 
Antioqula de Pisidia tenemos ei primer sermön de Pablo que se nos haya transmitido por 
escrito; naturalmente, no es un estenograma, pero tampoco libre invenciön del historia- 
dor (cfr. nüm. 533); podemos, pues, deducir de 61 la manera.cömo desarrollaba san 
Pablo su oratoria ante los judios. El contenido es claro y transparente. Pablo muestra 
1, cömo Dios ha guiado ai pueblo escogido hasta Jesüs; 2, la mesianidad de Jesüs; 3, la 
necesidad de la fe en Jesüs.—Pablo tomö pie sin duda de la lectura que acaba de hacerse 
de la Ley y de los Profetas; opinan algunos que la lectura de aquel dia fue Deut. 1 e 
Is . 1; cfr. tambi6n Pieper, Das Eerygma des hl. Paulus , en KK I ( 19 LS) 223 ss. 
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EN ANTIOQUiA de pisidia. [626 y 627] Act. 13, 42-14, 2. 

626. Al tiempo de salir (Pablo y Bernabä) de la sinagoga, les suplica- 
ban que ai säbado siguiente les hablasen de nuevo del mismo asunto. Des- 
pedido ei auditorio, muchos de los judlos y de los proselitos temerosos de 
Dios siguieron a Pablo y Bernabe, los cuales les exhortaban a perseverar 
en la gracia de Dios (que comenzaba a obrar en ellos). El säbado siguiente 
casi toda la ciudad concurriö a olr la palabra de Dios. Pero los judlos, 
viendo tanto concurso, se llenaron de envidia, y contradeclan con blasfe- 
mias a todo lo que Pablo predicaba. Entonces Pablo y Bernabä con gran 
entereza les dijeron: «A vosotros debla ser primeramente anunciada la 
palabra de Dios; mas ya que la rechazäis y os juzgäis vosotros mismos 
indignos de la vida eterna, de hoy en adelante nos vamos a predicar a los 
gentiles; que asi nos lo tiene ordenado ei Senor: “ Yo te puse por lumbrera 
de las naciones, para que seas la salvaciön de todas hasta ei cabo del 
mundo”» 1 . Oyendo esto los gentiles, se regocijaban y glorilicaban la pala¬ 
bra de Dios; y creyeron todos los que estaban destinados para la vida 
eterna 2 . Asi la palabra del Senor se esparcla por todo aquel pais. Los 
judlos, empero, instigaron a varias mujeres devotas y de distinciön y 
(mediante ellas) a los bombres principales de la ciudad, y promovieron una 
persecuciön contra Pablo y Bernabe y los echaron de su territorio. Pero 
estos, sacudiendo contra ellos 3 ei polvo de sus pies, se fueron a Iconio 4 . 
Y los (nuevos) discipulos estaban llenos de gozo y del Esplritu Santo 5 . 

627. Estando ya en Iconio, entraron (Pablo y Bernabä) de igual 
suerte en la sinagoga de los judlos; y bablaron en taies terminos, que se 
convirtiö una gran multitud de judlos y de gentiles 6 . Pero los judlos que 


1 Asi habla Dios ai Meslas en Is. 49, 6. La eita eneierra la plena justificaciön del 
proeeder del Apöstol frente a los judlos; los apöstoles son los que, segün los deeretos 
divinos, han de realizar esta profeeia; de ahi aquellas palabras: «Asi nos lo tiene ei senor 
mandado...». Y como en esta coyuntura, asi por lo regular ha ido despuös sueediendo. 
Primero predicaron los apöstoles a los judios, ai pueblo eseogido, convirtiendo a los que 
se dejaban convencer. Mas encontrando luego inveneible resistencia en los demäs judios, 
volviöronse a los gentiles, lo cual acarreö la persecuciön de aquellos. Ello no obstante, 
fundarou por todas partes comunidades eristianas. 

2 Es deeir, primero a la fe eristiana que conduce a la vida eterna. Interpretado ei 
pasaje en uniön con ei vers. 46 (sobre todo si se atiende ai original griego), signifiea: Los 
judios se indispusieron por su propia culpa para la fe que conduce a la vida eterna; 
los gentiles se dispusieron bien (en griego tetagmenoi) a ella, y creyeron. 

8 Acciön simbölica. para expresar que rompen la comunidad con ellos; cfr. nüms, 173 
y 220 (Matth. 10, 14; Luc. 9, 5). 

4 Iconio , 130 Km. ai sudeste de Antioquia, esta situada en una förtil campina de la 
base del Taurus, junto a un pequeno lago. Lucas, que senala a Perge en Panfilia (13, 12), 
a Antioquia en Pisidia (13, 14), a Derbe y Listra en Licaonia (14, 6), de Iconio no nosda 
indicaciön geogräfica alguna. Por aquöl entonces era Iconio politicamente la Capital de 
Licaonia; etnolögieamente, era una ciudad frigia (Bludau en Kath 1907 II 92 s.). Lla- 
mase hoy Konia, tiene 45000 habitantes (ei 89 °/ 0 mahometanos) y es ei termino del 
ferrocarril de Anatolia y ei principio del de Bagdad; tiene una iglesia griega y otra arme- 
nia, amön de muchas mezquitas. Los PP. Asuncionistas fundaron en Konia una estaciön 
misional que esta cada diamäs floreeiente; cfr. HL 1915, 171 s. 229 ss. 

5 Es deeir, llenos de los dones y frutos del Espiritu Santo, lo cual era para ellos 
motivo de santa alegria; cfr. I Thess. 1,6. 

6 Segün las Aetas de santa Teeta, apareeidas haeia ei ano 180 d. Cr., las cuales son 
una parte de las Adas apöcrifas de san Pablo, compuestas por un saeerdote de Asia 
Menor, Iconio fue la patria de una virgen llamada Teda; convertida por san Pablo, des- 
denö a su prometido, que era pagano, ei cual, habiendose quejado ai gobernador, motivo 
la persecuciön. Los elogios que los santos Padres dediean a la virgen Tecla haeen suponer 
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Act. 14, 2-14 [628J 

se mantuvieron incredulos, conmovieron y provocaron a ira los änimos de 
los gentiles contra los hermanos. Sin embargo, se detuvieron alli los apös- 
toles mucho tiempo, hablando libremente (llenos de confianza) en ei Senor* 
que confirmaba la palabra de su gracia con los prodigios y milagros que 
hacla por sus manos. La poblaciön (pagana) estaba dividida en dos bandos: 
unos estaban por los judios, y otros por los apöstoles. Y habiendose amoti- 
nado los gentiles y los judios con sus jefes para ultrajar a los apöstoles y 
apedrearles, Pablo y Bernabe, sabido esto, se marcharon 1 a Listra 
y Derbe 2 , ciudades de Licaonia, y por toda la comarca; y alli predicaron 
ei Evangelio. 

G28. Habia en Listra un hombre cojo desde su nacimiento, que por la 
debilidad de las piernas estaba sentado, y no habia andado en su vida. Este 
oyö predicar a Pablo; ei cual fijando en ei los ojos, y viendo que tema fe 
de que seria curado, le dijo en aita voz: «Ponte derecho sobre tus pies». 
Y ai instante salto y echö a andar. Las gentes, viendo lo que Pablo acababa 
de hacer, levantaron ei grito diciendo en su idioma licaönico: «Dioses son 
estos, que han bajado a nosotros en figura de hombres». Y daban a Ber¬ 
nabe ei nombre de Jupiter, y ei de Mercurio a Pablo 3 , pues este era ei 
que llevaba la palabra. Y ei sacerdote de Jupiter, cuyo templo estaba a la 
entrada de la ciudad, trayendo delante de la puerta toros adornados con 
guirnaldas, seguido del pueblo, intentaba ofrecerles sacrificios. Lo cual 
apenas entendieron los apöstoles Bernabe y Pablo, rasgando sus vestidos, 
rompieron por medio del gentio clamando y diciendo: «Hombres, ^que es 
lo que haceis? Nosotros somos hombres mortales, como vosotros, y veni- 
mos a predicaros que, dejadas esas vanas deidades, os convirtdis ai Dios 


que, a pesar del silencio de los Hechos Apostõlicos y del caräcter apöcrifo de las dichas- 
Aetas, no fuö una herolna legendaria, sino un personaje histörico, discipula de san Pablo 
y märtir. Mas no se puede deeidir cuäles de sus rasgos sean histöricos y cuäles legenda- 
rios. En ei Ordo commendationis animae se dice: «Y como libraste a la bienaventurada 
Tecla, virgen y märtir, de los mäs crueles tormentos (fuego, bestias y agua), dignate. 
librar ei aima de tu siervay darle a gozar a tu lado de los bienes eternos» (cfr. Holzhey, 
Die T/iekla-Akten. Ihre Verbreitung und Beiirteilung in der Kirche [Munich 1905]; 
KHL II 2341 s.). J 

. 1 Cfr. Matth. 10, 28. 

2 Licaonia, pais de Asia Menor montaiioso y apartado, rico en sai y pobre en agua, 
poeo cultivado y de eseasa densidad de poblaciön, confinabapor ei sur con Cilicia, por e& 
õeste con Frigia, por ei norte con Galacia, y por ei este con Capadocia. — Listra , hoy 
Katun-Serai (HL 1915, 228), estaba 40 Km. ai sudeste de Iconio y era la ciudad natal de 
Timoteo (Act. 16, 1 2). — Derbe era una ciudad pequena, unos 75 Km. ai este de Listra*. 
ai pie del Anti-Taurus. De Derbe era oriundo Gayo, companero de san Pablo (Act. 20, 4). 
Un obispo de Derbe asistiö ai primer Concilio de Constantinopla (381) y ai Concilio de 
Esfeso (431). —En estas dos colonias romanas que hablan experimentado la influencia.. 
de la civilizaciön griega esperaban los apöstoles cosechar algün fruto. 

8 Al ver los de Listra ei milagro de Pablo y Bernabö, pasöles sin duda por la mente 
la leyenda de Jupiter y Mercurio, hospedados en cierta ocasiön en aquel pais por Filemöni 
y Baucis (Ovidio, Metam. 8, 611 s ); Mercurio era ei intörprete eloeuente de los dioses* 
por lo cual acompanaba de ordinario ai padre de los dioses cuando öste bajaba a la tierra. 
Jupiter tenia dedieado un templo extramuros de la ciudad, cuyo titulo era: «Jüpiter extra- 
muros», que se podria cotejar con San Paolo fuori le müra (Steinmann). Pablo tenia 
aspeeto mäs juvenil que Bernabö. — Frente a las tentativas de declarar inventado este* 
episodio partiendo de datos de la Carta a los Gälatas (como por ejemplo 4, 14 ss.) y fun- 
dändose en la leyenda de Filemön y Baucis, defiende Bludau en Kath 1997 II 91 ss. viG* 
toriosamente ei caräcter histörico del mismo. 
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vivo 1 que ha creado ei cielo, la tierra y ei mar, y todo cuanto en ellos se 
contiene. Que si bien en los tiempos pasados permitiö que las naciones 
echasen cada cual por su camino, no dejö con todo de dar testimonio de 
quien era, haciendo beneficios desde ei cielo, enviando lluvias y los buenos 
temporales para los frutos, dändonos abundancia de manjares y llenando 
de alegria nuestros corazones» 2 . Aun diciendo taies cosas, con dificultad 
pudieron recabar del pueblo que no les ofreciese sacrificio 3 . Despues sobre- 
vinieron 4 de Antioqula y de Iconio ciertos judlos; y habiendo ganado ai 
populacbo, apedrearon a Pablo y le sacaron arrastrando fuera de la ciudad, 
dändole por muerto 5 . Mas amontonändose alrededor de 61 los discipulos, 
levantöse 6 (de sübito) y entrö en la ciudad. 

629. Al dla siguiente marchõ con Bernabe a Derbe 7 . Y habiendo pre- 
dicado en esta ciudad ei Evangelio y hecbo numerosos discipulos, volvieron 
a Listra, a Iconio y a Antioqula de Pisidia, a fin de fortalecer los änimos 
de los discipulos, exhortändoles a perseverar en la fe y (recordändo- 
les) que es preciso pasar por muchas tribulaciones para entrar en ei 
reino de Dios 8 . Habiendo establecido presbtteros (sacerdotes), despues 
de orar y ayunar, en cada una de las iglesias 9 , los encomendaron ai 
Senor, en quien hablan creldo. Y atravesando Pisidia, vinieron a Panfilia; 
y anunciada la palabra del Senor en Perge 10 , bajaron a Atalia; y desde 
aqul se embarcaron para Antioqma (de Siria), de donde los hablan enviado 
y encomendado a la gracia de Dios para la obra que acababan de cumplir. 
Luego de llegados, congregaron la iglesia y refirieron cuän grandes cosas 


1 Giros autõnticos de san Pablo, cfr. I Thess. 1,9. 

2 Discurso magistralmente popular, acomodado a los oyentes paganos. — Cierta- 
mente, Dios no se manifestõ a los gentiles de manera sobrenatural como ai pueblo de 
Israel, antes permitiö hasta cierto punto que se entregasen a los errores y a los vicios. 
Pero de tener deseo sincero de salvarse, pudieron haberle conocido por medio de la reve* 
laciön natural, tambiõn a ellos concedida (cfr. Roni. 1, 19 20; 2, 14 15), y obtener las 
gracias necesarias para la salvaciön (cfr. loann. 1, 5 9; I Tim. 2, 4; võase Quirmbach, 
Die Lehre des hl. Paulus von der natiirlichen Gotteserkenntnis und dcm natürlichen 
Sittengesets (Friburgo 1906); Pohle I 5 , 18; Prat 188. 

3 En Listra ganö san Pablo para la fe a Timoteo y a su madre Eunice y a su abuela 
Loide (cfr. Act. 16, 1; II Tim. 1, 5). 

4 No dice ei texto cuanto tiempo despuõs del suceso relatado; pero seguramente no 
fuö inmediatamente. 

5 La historicidad del hecho estä confirmada por II Cor. 11, 25 y II Tim. 3, 11. 

6 Curado milagrosamente de todas sus heridas. Pues de otra suerte <icömo habria 
podido Pablo continuar ei viaje ai siguiente dia? 

7 Äqui llegaron los apõstoles a los limites de Cilicia, donde ya antes habia misio- 
nado san Pablo (nüm. 590). Por toda la costa meridional de Asia Menor se extendia una 
cadena ininterrumpida de cristiandades. Los apõstoles no fueron a Tarso por ei camino 
mäs breve que les ofrecian las Puertas de Cilicia, para ir luego de alli a Antioqula (de 
Siria), sino que visitaron las comunidades antes fundadas, para darles sölida organizaciõn. 

8 Cfr. Luc. 26, 26; Rom. 8, 17; II Tim. 3, 12. 

9 Cfr. Felten, Die Apostelgeschichte 279 s. El texto dice: Los apõstoles Pablo y 
Bernabe «los eligieron (o instituyeron) presbiteros»; no fuõ, pues, la comnnidad quien se 
los escogiõ. La elecciõn iba acompanada «de la oraciön y del ayuno» y se efectuaba 
mediante la imposiciön de las manos (como en Act. 13, 8 [nüm. 620]; I Tim. 4,14; 5, 22; 
II Tim. 1, 6); era un acto litürgico, una consagraciön sacramental; cfr. tambiõn 
nüm. 605. 

10 Donde los habia dejado antes Marcos (nüm. 625), y por donde pasaron ai regreso 
sin detenerse. 
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habia hecho Dios con ellos, y cömo habia abierto la puerta de la fe a los 
gentiles. Aqui permanecieron bastante tiempo con los discipulos 4 . 

149. Concilio de Jerusalen 

(50 d. Cr.) 

(Act. 15, 1-35; cfr. Gal. cap. 2) 

Acerca de la identidad de Act. cap. 15 con Gal. 2, 1-10, vöase nüm. 640. Acerca de la 
importamia del Concilio de los Apostöles, vöanse nüms. 634-638. 

1. Ocasiõn del Concilio. 2. Deliberaciön: a) discusiön libre; b) discurso de Pedro; liber- 
tad de los cristianos procedentes de la gentilidad respecto de la Ley y de la circuncisiõn; 
c) relato de Pablo y Bernabe; d) discurso de Santiago: proposiciön conciliadora. 

3. Acuerdo unänime del Concilio. 4. Traslado del acuerdo a Antioqnia. 

630. Fueron de Judea (a Antioquia) algunos (discipulos, que habian 
sido antes judios), y dijeron a los hermanos de alli: «Si no os circuncidäis 
segün ei rito de Moisds 2 , no podeis salvaros >. Mas como Pablo y Bernabe 
tenian no poco que contender y hablar en contra (de aquella gente y su 
doctrina) 3 , se acordö que Pablo y Bernabõ y algunos otros fuesen a Jeru¬ 
salen a consultar con los apõstoles sobre la dicha cuestiön 4 . Salieron escol- 
tados por la comunidad e iban atravesando la Fenicia y la Samaria, con- 
tando la conversiön de los gentiles, con lo que llenaban de grande gozo a 
todos los hermanos. Llegados a Jerusalen, fueron bien recibidos de la igle- 
sia, de los apõstoles y de los presbiteros; y alli refirieron cuän grandes 
cosas habia Dios obrado por medio de ellos. Mas levantändose algunos de 
la secta de los fariseos que habian abrazado la fe, dijeron: «Es preciso que 
(los gentiles que se hacen cristianos) sean circuncidados, y que se les 
imponga la observancia de la Ley mosaica». 

631. Entonces los apõstoles y los presbiteros 5 se juntaron a exami- 
nar este punto 6 . Y despues de maduro examen, Pedro 7 se levantõ, y les 
dijo: «Hermanos, bien sabeis que mucho tiempo 8 hace fui yo escogido por 

1 Aqui les aguardaba una seria contienda por la manera como habian recibido en la 
Iglesia a los gentiles. Mas detailes en ei nüm. 634 ss. 

2 Si antes no se hacen judios. Guiados por prejuicios nacionales y religiosos, exiglan 
la observancia de la Ley como cosa necesaria para la salvaciõn. Aquellas gentes, que no 
ostentaban representaciön oficial, eran « fariseos (de Jerusalen) convertidos a la fe». 
como los que luego se nombran (vers. 5); cfr. tambien Act . 15, 24; Gal. 5, 2 ss.; Stein- 
mann, Jerusalem und Antiochien, en BZNl (1908) 30 ss. 

3 Consideraban como condiciön esencial para salvarse solamente la fe en Cristo. 

4 Pablo va a Jerusalen por tercera vez despuös de su conversiön (viaje del Conci¬ 
lio ), movido (segün Gal. 2, 2) por una revelaciön divina. Los Hechos de los Apõstoles 
hacen resaltar ei motivo externo del viaje: la misiön que la comunidad le encomendara; 
en la Carta a los Gälatas nos dice cuäl fuera ei motivo interno; ambas cosas se concilian 
perfectamente (nüms. 590 y 603). En la compania del Apöstol se hallaba Tito, ötnico-cris- 
tiano incircunciso; tambiön ei Apöstol san Juan estaba presente en ei Concilio (Gal. 2, 1 9). 

5 No se puede demostrar que estuvieran presentes otros apõstoles sino Pedro, Pablo, 
Santiago y Juan (Gal. 2, 9). 

6 Mas detailes 634 s. Segün los versiculos 12 y 22, las deliberaciones siguientes se 
efectuaron delante de la comunidad reunida en asamblea. 

7 Para pronunciar la sentencia decisiva como cabeza de la Iglesia y presidente del 
Concilio. «La autoridad preponderante de Pedro se muestra en que propuso y sostuvo la 
decisiön que adoptö ei Concilio. Santiago se limitö a adherirse a ella, y luego presentõ, 
como si dijõramos, una enmienda» (Felten, Die Apostelgeschichte 289 s.) 

8 Pedro recuerda en su discurso la historia de la conversiön del pagano Cornelio, 
acaecida unos 10 anos antes; cfr. nüm. 596 ss. 



550 


CONC1LIO DE L08 APÖSTOLES. 


[682] Äct. 15, 7-18. 

Dios entre nosotros para que los gentiles oyesen de mi boca ei Evangelio 
y creyesen. Y Dios, que penetra los corazones, diö testimonio de esto 
dändoles ei Espiritu Santo del mismo modo que a nosotros. Ni ha hecho 
diferencia entre ellos y nosotros, habiendo purificado por la fe sus corazo¬ 
nes 1 . Pues <;por que ahora quereis tentar a Dios 2 imponiendo sobre la 
cerviz de los discipulos un yugo que ni nuestros padres ni nosotros hemos 
podido soportar? 3 Pues nosotros creemos que judios y gentiles se salvan 
ünicamente por la gracia de nuestro Senor Jesucristo» 4 . Callö a esto toda 
la multitud; y se pusieron a escuchar a Bernabe y a Pablo, que contaban los 
grandes prodigios y maravillas que por su medio habia obrado Dios entre 
los gentiles 5 . 

632. Despues que hubieron acabado, tomö Santiago la palabra y dijo: 
«Hermanos, escuchadme. Simon os ha manifestado de que manera por pri- 
mera vez (en la conversiön de Cornelio) ha visitado Dios a los gentiles, a 
fin de escoger de entre ellos un pueblo para su nombre. Con ei estän con- 
formes las palabras de los profetas, segün estä escrito: “Despues de estas 
cosas yo volvere 6 y reedificarö ei tabernäculo de David que fue derruido, 
yo restaurare sus ruinas y lo levantarö, para que busquen y hallen ai 
Senor los demäs hombres y todas las naciones sobre las que mi nombre es 
invocado 7 ; asi lo dice ei Senor que hace estas cosas”. Desde la eternidad 


1 La fe en Jesüs, Hijo de Dios y Redentor del raundo (no la circuncisiön, como pre- 
tendian los judaizantes), es para los adultos ei fundamento de la justificaciön y ei requi- 
sito imprescindible del Bautismo, por medio del cual se consigue la purificaciön (cfr. nü- 
meros 519, 589 ss. y 576). 

2 Puesto que Dios, «que conoce los corazones», no puede enganarse acerca de la 
aptitud de los hombres para salvarse, y ei que mira ai corazön, y no a la nacionalidad, ha 
resuelto ei asunto, ipor quö os resistis a sus decretos y deseäis nuevas decisiones y pro¬ 
digios? Esto se llama probar si la voluntad de Dios es mäs fuerte que la de los hombres. 

3 Con esto da a entender Pedro la importancia de la caestiõn; como que de la supre- 
siön de tan pesado yugo depende la conversiön del mundo pagano y ei libre desenvolvi- 
miento de la Iglesia como reino de Dios lleno de gracia y de verdad. Las leyes de la 
Antigua Alianza eran muy numerosas, y algunas tan dificiles de cumplir, que apenas era 
posible la observancia perfecta. Pero de hecho se hicieron insoportables por ei sinnümero 
de prescripciones farisaicas, establecidas para mejor guardar aquöllas (cfr. nüm. 351). 
No por eso fue inütil o reprobable la Ley, mientras durö ei Antiguo Testamento ; ella con 
su rigor contuvo a los judios, propensos a la idolatria, y los preparö para Jesucristo; 
ella despertö la conciencia de la flaqueza y de la propensiön ai pecado y ei deseo de un 
Redentor; ella condujo a Israel a Cristo (Gal. 3, 24), como en ei mundo antiguo ei 
«pedagogo» conducia los ninos ai maestro (Gal. 3, 19 ss.; cfr. 708). 

4 Asi como Pablo habia tan a menudo en sus cartas de la gracia de Jesucristo, que 
se de la fuente de la salud (Eom. 1, 5; 5, 15. I Cor. 1, 3. II Cor. 1, 2. Ephes. 1, 2. 
Philipp. 1, 2), asi tambiön Pedro sostiene la igualdad de derechos de los circuncisos y de 
los incircuncisos, y ensena que todos alcanzan la justificaciön y la santificaciön mediante 
la gracia, supuesta la fe. 

5 Estas grandes maravillas venian a corroborar lo que acababa de decirles Pedro. 
Pues a los gentiles no les impusieron carga alguna, limitändose a predicarles ei Evange- 
lio; mas Dios por medio de aquellos portentos declaraba serle agradable ei ministerio de 
sus apöstoles. 

6 Es decir: «En los tiempos mesianieos me volverö propicio ai pueblo de Israel y res¬ 
taurare ei reino derruido de David, para que hasta los gentiles entren en ei reino y se 
Uamen pueblo mio». Este reino de David restaurado es ei reino del Mesias, la Iglesia. 

1 Asi literalmente Arnos 9, 11 12; y segün ei sentido, Is. 2, 1 s.; 42, 1; 49, 6; 
65, 1, Mich . 4, 1 ss. y otros profetas. Los profetas no se referian a una simple restau- 
raciön de Israel y a la mera conversiön de los gentiles ai judaismo con todas sus leyes; 
antes bien hacian resaltar de manera clarisima que en ei reino mesiänico, a diferencia de 
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tiene conocida ei Sefior su obra i . Por lo cual yo juzgo que no se impcmga 
ninguna carga a los gentiles que se convierten a Dios, sino que se les 
escriba que se abstengan de las inmundicias de la idolatrla 2 , de la forni- 
caciön 3 , de animales sofocados 4 y de la sangre 5 . Porque en cuanto a Moi- 
sös, ya de tiempos antiguos tiene en cada ciudad quien predica su doctrina 
en las sinagogas, donde se lee todos los säbados» 6 . 

633. Oldo esto, acordaron los apöstoles y presblteros con toda la igle- 
sia elegir algunas personas de entre ellos y enviarlas con Pablo y Bernabe 
a la iglesia de Antioqula: a Jadas, por sobrenombre Bärsabas, y a Siias 7 , 
sujetos principales entre los hermanos, remitiendo por sus manos esta 
carta: «Los apöstoles y los presblteros, a nuestros hermanos convertidos 
de la gentilidad, que estän en Antioqula, Siria y Cilicia. salud. Por cuanto 
hemos sabido que algunos que de nosotros fueron ahi sin ninguna comisiön 
nuestra os han alarmado con sus discursos desasosegando vuestras concien- 
cias, habiendonos congregado, hemos resuelto de comün acuerdo escoger 
algunas personas y enviäroslas con nuestros carlsimos (hermanos) Bernabe 
y Pablo, que son sujetos que han expuesto sus vidas por ei nombre de nues- 
tro Senor Jesucristo. Os enviamos, pues, a Judas y a Siias, los cuales de 
palabra os dirän tambien lo mismo (que a continuaciön escribimos): que 
ha parecido ai Esplritu Santo y a nosotros (inspirados por ei) no 
imponeros otra carga, fuera de estas que son precisas, a saber: Que os 
abstengäis de manjares inmolados a los Idolos, de sangre, de animal sofo- 
cado y de la fornicaciön 8 . Si os guardäis de estas cosas, vivireis bien (en 


la Antigua Alianza, que era la ley del rigor, habia de instituirse una nueva ley, la de la 
gracia, escrita, no sobre tablas de piedra, sino en los corazones. 

1 La vocaciön de los gentiles entra ab aeterno en ei plan divino de la Redenciön. 

2 Refierese particularmente (segün ei vers, 29) a comer la carne de las victimas ofre- 
cidas a los idolos. Los oferentes solian comer en los templos de los idolos o en sus propias 
casas la carne de las victimas, y no pocas veces la vendian. A los judios les estaba rigu- 
rosamente prohibido comerla (Exod. 84, 15); porque de ahi era fäcil pasar a la partici- 
paciön en los sacrificios idolätricos y a la idolatria. Razones anälogas pudo haber en los 
ötnico-cristianos, recien convertidos; ademäs ei comer la carne ofrecida a los idolos podla 
ser motivo de grave escändalo para los judio-cristianos. En I Cor. cap. 8 y 10 
(nüm. 709, 6) habia Pablo del mismo asunto. 

3 Toda fornicaciön estaba en si prohibida a los cristianos, y ni siquiera debia nom- 
brarse entre ellos (Ephes. 5, 8). Pero se prohibiö de una manera especial a los ötnico- 
cristianos, porque acerca de ella habia conceptos muy relajados en ei mundo pagano, y la 
idolatria iba a menudo acompanada de abominaciones de este gönero. Algunos entienden 
por «fornicaciön» los matrimonios entre parientes pröximos, prohibidos en Lev . 18 y 
tenidos por incestuosos entre los judios. 

4 Lev, 17, 13. En ei animal sofocado estä todavia la sangre, y gustar la sangre se 
prohibia en la Ley mosaica (Lev. 17, 10-12) con todo rigor. La prohibiciön iba encami- 
nada a inculcar a los judios que Dios es ei dueno absoluto de la vida; pues la sangre se 
consideraba como ei asiento de la vida. 

5 Llämanse «clausulas de Santiago», por haber sido este Apöstol quien las propuso. 

6 Cfr. nüm. 118 Santiago lo recuerda para dar a entender cuän necesario sea que 
los cristianos procedentes del gentilismo respeten las observancias de los cristianos de 
origen judio. 

7 Siias se norabra en ei curso de los Hechos Apostõlicos (15, 40; 16, 19 ss.; 17, 4; 
18, 5) como compaiiero del Apöstol san Pablo. Se admite bastante generalmente la iden- 
tidad de Siias y Silvano (I Thess. 1, i; II Thess. 1, 1; II Cor. 1, 19; I Petr. 5, 12). 
Silvano se contrae en Siias (cfr. Bruders, Die Verfassimg der Kirche 228 s. y 234 s.); 
Stegmann, Silvanus ais Missionar und «Hagiograph » (Rotenburgo 1917). 

8 Felten (Die Apostelgeschichte 302) llama este decreto «la Magna charta de la* 
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paz y uniõn). Dios os guarde». Despachados, pues, de esta suerte los 
enviados, llegaron a Antioqula; y congregada la iglesia, entregaron la 
carta, que fue leida con gran consuelo y alegrla. Jadas y Siias por su 
parte, siendo como eran tambien profetas i . eonsolaron y fortalecieron con 
muchlsimas reflexiones a los hermanos. Y habiõndose detenido alli por 
algan tiempo, fueron remitidos en paz por los hermanos a los que los 
hablan enviado. (A Siias le pareciö conveniente quedarse alli; y asi, Judas 
se volviö solo a Jerusalšn) 2 . Pablo y Bernabe permanecieron en Antioqula 3 
ensenando y predicando con otros muchos la palabra del Senor. 

634. Importancia del Concilio de los Apõstoles. El problema de la 

admisiön de los gentiles en la Iglesia en si no ofrecia duda. Los gentiles podian 
ser admitidos en ei judaismo como proselitos, y no habia razön para que no lo 
faeran en ei Cristianismo. No otra cosa significaba aquel tan encarecido encargo 
del Senor a sus apõstoles de ir por todo ei mundo predicando ei Evangelio a 
todos los pueblos y a todas las criaturas; y para la evangelizaciõn de los genti¬ 
les principalmente escogiö Dios a Saulo, haciendo de aquel encarnizado perse- 
guidor un apõstol intrepido; con toda claridad y precisiõn lo habian anunciado 
desde ei principio los profetas para cuando llegase ei reino y los tiempos 
mesiänicos. 

635. Pero lo que ahora se discutia era ei como g ei cuando habian de ser 
recibidos los gentiles; en particular, si no era neeesario que primero se hiciesen 
judios, para seguir luego de cristianos observando todo ei ceremonial judio. Pro- 
piamente tambien esta cuestiön estaba ya resuelta. La apariciön de Joppe 4 fue 
para san Pedro la senal de la admisiön; alli le fue indicado ai mismo tiempo que 
era llegada la hora de cesar la obligaciön de la ley ceremonial. Dios confirmö 
este aviso enviando ei Espiritu Santo a las primicias cristianas del gentilismo 
aun anfces de que hubiesen recibido ei bautismo, lo cual puso a san Pedro, cabeza 
de la Iglesia, en condiciön de tranquilizar a los cristianos que pensaban en judio. 
El proceder de Pablo y de Bernabe ai admitir a los gentiles en ei primer viaje 


libertad de los cristianos de origen pagano frente a las pretensiones judaizantes; un reco- 
nocimiento oficial del gönero de ministerio misional de san Pablo». La parte dogmätica se 
resurae en esta proposiciön: Los cristianos de origen pagano estän libres de la circuncisiön 
y de las obras de la Ley. Las cläusulas de Santiago son leyes discipJinares de validez 
limitada, tanto local (Antioqula, Siria y Cilicia, cfr. Act. 15, 23) como temporalmente, 
dadas con ei fin de procurar la uniõn de todos los cristianos, de origen judio o gentil.— 
Atestigua asimismo este decreto la creencia autönticamente catölica de existir en la Igle¬ 
sia un magisterio competente que resuelve las cuestiones asistido por ei Espiritu Santo.— 
Acerca del verdadero caräcter histörico del decreto, cfr. RB 1907, 31 218. Discuten ei 
contenido del decreto: Böckenhoff, Das apostolische Speisegesets in den ersten Jahr- 
hunderten (Paderborn 1903); Six, Das Aposteldekret. Seine Entstehung und Geltung 
in den ersten vier Jahrhunderten (Innsbruck 1912); A. Steinmann, Apostelge- 
schichte 112 ss.; Wickenhauser, Die Apostelgeschichte und ihr Geschichtswert (Müns¬ 
ter 1912) 215 ss. 

1 Poselan, como Pablo y Bernabe, ei don de especial iluminaciön (cfr. Act. 11, 17; 
nüm. 603). 

2 Las palabras: «A Siias le pareciö conveniente... a Jerusalön», faltan en los mejores 
cödices griegos (Simiticus, Vaticanns, ete.) y latinos de la Vulgata (Amiatinus, Fulden- 
sis, ete.), y parecen glosa aelaratoria de los verslculos 33 y 40. De serlo asi, Siias partiö 
de heeho para Jerusalön, mas regresö despuös de algün tiempo a Antioqula (acaso en com- 
panla de Pedro), pues Pablo le tomö de companero en ei segundo viaje apostölico (vöase 
nüm. 641). Entonces queda espaeio de tiempo sufieiente entre ei Concilio de los Apostöles 
y ei segundo viaje apostölico para la disputa de Antioqula relatada en Gal. 2, 11 
(nüm. 639). Vöase Meinertz en BZ V (1907) 392 ss. 

3 Por esta epoea sueediö la «disputa de Antioqula entre Pedro y Pablo» (Gal. 2, 
*11 ss.; cfr. nüm. 639). 

4 Nüm. 597. 
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apostölico, los milagros y ei fruto con que ei Senor lo confirmö, eran suficientes 
para disipar plenamente todas las dudas acerca de la voluntad y de los designios 
de Dios en este asunto. 

636. Pero la cosa no estaba todavia resuelta. Los cristianos que habian 
pertenecido a la secta de los fariseos eran tan exigentes con los.gentiles, que se 
hacia necesaria una decisiõn formal de la Iglesia, que determinase sin genero 
de duda en que condiciones podian los gentiles ser miembros de la Iglesia, y que 
cosas no se debian exigir de ellos. Tratäbase de ima de las cuestiones mäs 
importantes que jamas se presentö en la Iglesia; casi podria decirse que se tra- 
taba de la existencia misma de la Iglesia. La Antigua y la Nueva Alianza guar- 
daban intima conexiön entre sl; ambas eran revelaciones de im inismo Dios, 
partes del mismo reino de Dios, unidas en ei mismo fundamento y en la misma 
piedra angular, Cristo Jesüs. Pudo, pues, a primera vista parecer que debian 
eontinuar los santos usos del Antiguo Testamento, para evitar toda apariencia 
de que ei Nuevo fuera independiente del Antiguo, o pusiera en tela de juicio la 
pureza y divinidad del mismo. Pero, por otra parte, los ritos legales habian 
llenado su fin; porque si los consideramos como valla de separaciõn entre ei 
pueblo de Dios y los gentiles, debian ya cesar, siendo ei Cristianismo para todos 
los pueblos; si los miramos como figuras, ya se habian cumplido mediante la 
realidad; y en cuanto educadores del pueblo de Dios para Cristo, habiase 
logrado ya ei fin en los judios que seguian ei llamamiento de la gracia; los gen¬ 
tiles habian sido educados para Jesucristo de otra manera muy distinta, y ai 
parecer opuesta. Habian, por consiguiente, perdido su importancia los ritos 
judios; y aun comenzaban a ser peligrosos y criticos para la Iglesia de Cristo, 
por cuanto los judio-cristianos que profesaban ei farisaismo querian atar a los 
neoconversos de la gentilidad, no sölo ai yugo de la Ley, sino tambien a todas 
las interpretaciones farisaicas de la misma, de suerte que la Nueva Alianza 
nunca hubiera podido desarrollarse como reino de la verdad y de la gracia y 
propagarse por todo ei orbe. El mayor peligro estaba en afirmar que la obser- 
vancia de la Ley Ceremonial judia fuera necesaria para salvarse, con lo cual 
venia a ponerse en tela de juicio y aun a negarse ei valor de la muerte reden- 
tora de Cristo (cfr. Oal. 5, 4 y 11). <:Que hacer en ei caso? Dios habia declarado 
suficientemente su voluntad; pero los hombres no querian comprenderla. La 
suprema autoridad de la Iglesia tema la palabra para decidir la cuestiön de una 
manera decisiva y que alejase para siempre toda duda. 

637. En Antioquia y en Jerusalen se viö que öste era ei camino verdadero 
para resolver definitivamente tan importante cuestiön. El mismo san Pablo, 
aunque consciente de su vocaciön divina directa y de su autoridad apostölica, no 
dudö un momento de la idoneidad de este medio. En ei Concilio Apostölico 
dir ige las discusiones Pedro, ei jefe supremo de la Iglesia. Acerca de la 
demanda farisaica se abre una amplia discusiõn, cosa muy de notar para cono- 
cer la manera como la Iglesia ejerce ei magisterio infalible: primero agota todos 
los recursos humanos que conducen a esclarecer ei problema; luego falla la sen- 
tencia definitiva, bajo la asistencia del Esplritu Santo. Asi aconteciõ alli.— 
Leväntase Pedro; recuerda a los presentes que le ha sido encomendada por Dios la 
misiön especial de recibir a los gentiles; observa que la cuestiön esta ya resuelta 
por ei mismo Dios, pues concede a los gentiles los mismos carismas y gracias que 
a los judios; declara por fin que no se debe imponer semejante yugo a los gentiles, 
puesto que, no por este medio, sino por la gracia de Cristo logran los gentiles y 
los judios la bienaventuranza. Con esto queda resuelta la cuestiön, y la asamblea 
se inclina respetuosa ante la autoridad del jefe supremo de la Iglesia. — Enton- 
ces Pablo y Bernabö relatan las maravillas que Dios habia hecho por su medio 
entre los gentiles; ello venia a confirmar lo que Pedro acababa de decir. — Por 
remate se levanta Santiago ei Menor; como obispo de la iglesia de Jerusalön, 
compuesta casi exclusivamente de judio-cristianos, conveniale a ei tambiön 
insistir en ei asunto, tanto mäs cuanto que, conocido como celoso observante de la 
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Ley, tenia gran prestigio entre los judios, y sus palabras podian contribuir no 
poco a apaciguar los espiritus. Confirma lo dicho por Pedro, alegando las profe- 
cias, y propone que se escriba en este sentido a los cristianos de Antioquia. — 
Este fue ei printer Concilio> ei modelo y fundamento de todos los siguientes. 

688. A pesar del acuerdo, quedaba todavia un punto por resolver y aclarar: 
si a los judio-cristianos les era licito, y en que medida, no observar la Ley 
Ceremonial judia. En realidad ello estaba tambien resuelto ai declarar Pedro 
que la gracia de Jesucristo, mas no la observancia de la Ley, era ei camino 
unico de la salud para los judlo-cristianos y para los cristianos procedentes de 
la gentilidad. Sili embargo, la cosa tenia sus dificultades. Tan aferrados a la Ley 
estaban los judios, que a duraspenas, o a-caso de ninguna manera, podian deci- 
Hirse a romper con la Ley dada por Dios a sus padres; ademas, era tal en Pales- 
tma la compenetraciõn de la Ley con la vida politica y nacional judia, que 
hubiera sido poco menos que imposible desentenderse de su observancia. Ello 
sölo podia esperarse del curso de los acontecimientos o de alguna intervenciön 
superior. De esta manera se evitaba que nadie viera en la conversiõn de los 
judios un pretexto para librarse del peso de la Ley; la Ley fue «sepultada con 
todos los honores», dice san Agustin x , y con la destrucciön de Jerusalen y del 
Estado judio vino por fin la (completa) emancipaciön de los cristianos de la Ley 
Ceremonial judia. No era lo mismo fuera dePalestina, donde los mas de los cris¬ 
tianos procedian del paganismo; y por queridas que les fueran a los judio-cristia¬ 
nos las ley es de los mayores, parecia, sin embargo, mäs natural renunciar a las 
mismas, para hacer posible la fusiön de todos en ima comunidad. Mas si a 
los judio-cristianos se les exigia la estricta observancia de la Ley, se molestaba 
a los gentiles, se ponia en tela de juicio la decisiön del Concilio de los Apõstoles 
dada en favor de los mismos, peligraba ei dogma mismo de la Bedenciõn. Un 
suceso vino a ponerlo todo en claro, conjurando para siempre ei peligro. 

689. Disputa de Antioquia entre Pedro y Pablo (Gal. 2, 11 ss.) 1 2 . 
Luego del Concilio de los Apõstoles fue Pedro a Antioquia, halländose alli Pablo 
y Bernabe; y en conformidad con lo definido en ei Concilio y segün la instrucciön 
que de Dios recibiera, alternaba sin respetos humanos con los cristianos de ori- 

f en pagano, comiendo y bebiendo a su mesa. Mas como hubiesen venido de 
erusalen algunos cristianos que pensaban en judio, creyö prudente condescen- 
der con su debilidad y cortõ ei trato con los gentiles. Todos los judio-cristianos 
de Antioquia, incluso Bernabe, imitaron ei ejemplo. Estaban en su derecho; 
pues, como judios de nacimiento, podian seguir observando la Ley. Pero las 
consecuencias estaban a la vista del Apõstol de las gentes. Alterõse de sübito la 
armonia que reinaba en Antioquia entre cristianos de origen judio y cristianos 
de la gentilidad; iniciäbase la divisiõn en la comunidad que tanto interes 
habia mostrado en poner por obra, con la compenetraciõn entre sus miembros de 
distinto origen, aquello del Apõstol: «No hay judio, ni gentil, sino una creaciõn 
nueva». A tal extremo pudo llegar la cosa, que los cristianos de origen etnico 
se viesen constrenidos a renunciar a la libertad que les daba ei Concilio de 
los Apõstoles por mantener relaciõn con ei jefe de la Iglesia. Y si esto sucedia 
en Antioquia, los judaizantes hubieran tratado de implantar por todas partes sus 
pretensiones, acarreando con ello los peligros indicados. De ahi que san Pablo 
convocase una asamblea de cristianos de ambas procedencias y representase en 
ella a san Pedro las consecuencias que podian resultar de su proceder 3 . Alli 


1 Epist. 82, n. 16; cfr. pägina 471, nota 4 y nüm. 681. 

2 Cfr. Steinmann en BZ VI (1908) 40; Meinertz ibid. V (1907) 392; vease tambien 
nüm. 708. 

3 Demuestra Schanz en Apologie des Christentnms IIP 206 ss. y 482 ss. que la 
disputa de Antioquia no va contra la infalibilidad oficial ni contra ei primado de san Pedro. 
Acerca de la controversia entre san Jerönimo y san Agustin, cfr. tambien Möhler, Gesam- 
melte Schriften und Aufsätse I, 1-18 .—En realidad, Pedro y Pablo eran del mismo 
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quedõ de manifiesto que la condescendeneia de Pedro respecto de los judaizantes 
no se conciliaba con su eargo de jefe de. la Iglesia, y que era de todo punto 
necesario que alternasen los cristianos de ambas procedencias, dejando a todos 
en absoluta libertad respecto de la observancia de la Ley. Asi se practicö en 
adelante. 

640. Identidad de Act. 15 con Gal. 2, 1*10. Arriba hemos apuntado la 
identidad de Gal. 2, 1 ss. con Act. 15. Ambos relatos coinciden en los puntos 
esenciales; intervienen identicos personajes; Pablo y Bernabe por una parte, 
Pedro y Santiago de otra; en ambos es iddntico ei motivo del viaje: la cuestiön 
de si los cristianos de la gentilidad estaban obligados a circuncidarse y a obser- 
var la Ley judla; identicos perturbadores: los judaizantes; en ambos relatos una 
larga deliberaciön con ei mismo resultado: libertad de los gentiles convertidos 
ai Cristianismo en lo tocante a la circuncisiön y la observancia de la Ley Cere- 
monial. Las divergencias accidentales de ambos relatos se explican suficiente- 
mente, considerando que los puntos de vista de ambos escritores son distintos: 
Lucas escribe como historiador; Pablo, como apologista, hace resaltar lo que 
importa ai fin que se propone. Valentin Weber (a quien apoyan en lo esencial 
Belser 1 y G-utjahr) 2 , fundandose principalmente en que, de ser Gal. 2, 1-10 
paralelo con Act. 15, en la Garta a los Gälatas vendria a omitirse ei viaje de la 
colecta mencionado en Act. 11, 30 b, sostiene la siguiente opiniõn: Gal. 2, 10 b 
se refiere ai viaje de la colecta mencionado en Act. 11, 30 b, es decir, ai viaje 
que san Pablo hizo a Jerusalen acompanado de Bernabd con las limosnas que 
recogiera en Antioqula para los cristianos pobres de la Ciudad Santa. Pablo 
habia mostrado gran interes en la realizaciön y buen resultado de esta colecta 
(Gal. 2, 10 b = Act. 11, 29 30); porque «.una colecta de los cristianos de Antio¬ 
qula, procedentes los mas de la gentilidad, para los judlo-cristianos pobres de 
Jerusalen, era ei medio mas adecuado para despertar en la comunidad primitiva 
disposiciön favorable a los etnico cristianos no sujetos a la Ley, para restanar 
heridas, componer discordias y dominar ei peligro judaizante». Pablo habia 
prometido interesarse por una colecta en favor de los cristianos pobres de Jeru¬ 
salen en ocasiön de un viaje privado que hiciera a la Ciudad Santa acompanado 
de Bernabe en ei invierno del 46 ai 47, despues de 14 anos de apostolado en 
Siria y Cilicia; aprovechõse la coyuntura para celebrar una reuniön secreta o 
privada entre Pablo y Bernabe por una parte, y Pedro, Juan y Santiago por 
otra, en la cual se discutiö amigablemente acerca del Evangelio de los gentiles, 
no sujeto a la Ley, para seguridad de las comunidades siro-cilicianas frente a 
los perturbadores judaizantes. El resultado fue ei convenio misionaly ei acuerdo 
de hacer la colecta. Acerca de este viaje a Jerusalen, que fue ei segundo, habia 
sõlo Gal. 2, 1-10 a. En los Hechos no se hace menciõn de ei; pero se debe inter- 
calar entre Act. 11, 28 y 29. El viaje de la colecta. que hasta ahora se consi- 
deraba como ei segundo a Jerusalen, y que Weber identifica con Gal. 2, 1 ss , 
vendria a ser, en realidad, ei tercero. Luego de ei comenzö la misiön de Pablo y 
Bernabe, a que äiude Act . 13, 1 ss., o sea, ei primer viaje apostõlico, que durõ 
un solo ano (47/48). De regreso en Antioqula ei ano 48, acaeciö, segün Weber, 
la disputa entre Pedro y Pablo relatada en Gal. 2, 11 ss., la cual produjo reac- 
ciön y oposiciõn entre ios elementos judaizantes. Al mismo tiempo, ei ano 49 

parecer; pues luego de la disputa, Pablo hizo circuncidar a Timoteo, porque era de madre 
judla (Act. 16, 5; vöase päg. 557, nota 5), e inmediatamente antes de su arresto en 
Jerusalön cumpliö uu voto de nazareato (Act. 21, 26 s.; vöase nüm. 670 s.); y siempre 
defendiö ei principio que Pedro creia deber seguir en esta ocasiön, a saber: que es preciso 
renuneiar a lo licito, cuando se trata de evitar ei escandalo del hermano döbil (I Cor . 8, 
7-13). El principio de Pedro era en si verdadero, mas no estaba bien aplicado en aquel 
caso; no se tomaba en consideraciön la posibilidad que los cristianos procedentes del gen- 
tilismo se escandalizasen de su conducta, aun mas que los cristianos de origen judio. 

1 Einleitung in das NT 2 (Friburgo 1908) y Kommentar zur Apostelgesehichte 
(Yiena 1905). 

2 Einleitung 2 267 y Kommentar zu dem Brief an die Galater (Graz 1904). 
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sucediö una violenta agitaciõn de los judaizantes en Siria ( Act . 15, 1) y en 
Galacia, es decir, en las comunidades de la regiön meridional de la provincia 
romana de Galacia, fundadas en ei primer viaje apostölico, lo cual diö motivo a la 
Carta a los Oälatas escrita ei ano 49; esta carta no va, por tanto, dirigida a las 
comunidades del pais de Galacia que formaba la regiön septentrional de la pro¬ 
vincia romana de Galacia (teoria de la Galacia septentrional), sino ünicamente 
a las cristiandades de la regiön meridional de la provincia romana de Galacia 
(teoria de la Galacia meridional). La lucha contra los judaizantes de Antio- 
quia fue causa de que la comunidad acordase llevar la cuestiön a Jerusalen, lo- 
cual motivo ei cuarto viaje de Pablo y Bernabe, es decir, ei viaje para ei Conci- 
lio del ano 50. Entonces se tratö la cuestiön de los gentiles oficialmente y se- 
tomaron acuerdos solemnes y normas de prudencia (Act. 15) L Weber establece, 
pues, diferencia entre Gal . 2, 1 ss. y Act. 15. Gal. 2, 1 ss. habla de un viaje 
privado de Pablo, de un motivo particular suyo, de una entrevista privada y de 
un acuerdo privado; Act. 15, de un viaje oficial por un motivo püblico, de una 
entrevista oficial y de acuerdos oficiales. No compartimos la opiniön de Weber. 
Pues la distinciön nos parece: 1. opuesta ai caräcter desan Pablo y, sobretodo, 
a la situaciön que supone Gal. 2, 10, donde se ve que Pablo recibe en la Igle- 
sia a los gentiles sin obligarles a la circuncisiön y a la Ley. Surge la contradic- 
ciön de parte de «falsos hermanos»; ei Apöstol ve en peligro toda su labor, y va 
luego a Jerusalen, «no sea que corriese o hubiese corrido en vano», dice ei 
mismo, para aclarar esta cuestiön de principios: si es o no necesaria la circun¬ 
cisiön para salvarse. No se comprende que, despues de una entrevista privada 
acerca de esta cuestiön de principios, volviese con un acuerdo privado, que para 
nada le habria servido en püblico. La disputa de Antioqula es una prueba de lo 
poco que le aprovechö (Act. 15, 1 ss.); ni siquiera le ocurre alegar ei acuerdo 
privado; 2, un acuerdo privado estaria en contradicciön con aquel pasaje de la 
Carta a los Gälatas (Gal. 2, 2), sin violencia interpretado: «Conferi con ellos 
ei Evangelio que predico entre las naciones, en particular con los mäs autoriza- 
dos». Expuso, por consiguiente, ante la comunidad de Jerusalen ei Evangelio de 
la gracia mediante la fe, y de la no obligaciön de la Ley, que habia predicado a 
los gentiles, deseando acerca de ello una aclaraciön, y de intento se dirigiö a los 
mäs autorizados, para obtener una decisiön autorizada de la cuestiön. Tratöse, 
pues, ei asunto püblicamente; y no se ve por que razön habian los apöstoles 
antiguos de andar remolones para resolver una cuestiön conocida y tratada en 
püblico; pues ningün inconveniente tuvieron, no mucho despues, segün ei mismo 
Weber, en tomar una decisiön sobre ei mismo asunto, cuando la situaciön en 
Jerusalen no era esencialmente distinta; 3, no esta demostrado que en Gal . 2., 
1-10 a se trate de un viaje particular no mencionado en los Hechos, y en 
Gal. 2, 10 b del viaje de la colecta; 4, en la teoria de Weber, la situaciön des- 
crita en la Carta a los Gälatas se supone anterior a Act. 13, 1-3, es decir, 
anterior a la ordenaciön y ai primer viaje apostölico de san Pablo; mas ya en 
Gal. 2, 1-10 aparece san Pablo en plena actividad como apöstol de los gentiles,. 
de lo cual nada se dice en la epoca senalada en Act. 11, 30; con Act. 13, 
1 comienza ei libro de los Hechos a hacer la historia de esta epoca. 

Acerca de cömo pudo san Pablo omitir en la Carta a los Gälatas ei viaje 
de la colecta, vöase nüm 708, donde se analiza la Carta a los Gälatas. 


1 Vöase V. Weber, Die antiochenische Kollekte, die iibersehene Hauptorientierung 
fiir die Paulusforschung (Würzburg 1917). En esta obra reüne Weber los resultados de 
numerosos trabajos suyos acerca de la cuestiön, rectifieändolos en parte. Contra Weber 
escribiõ A. Steinmann en diversas obras que se eitan en ei nüm. 708. — Acertadamente 
observa Sickenberger en BZ XVI (1924) 294 a propösito de este asunto: «Felizmente 
la cuestiön de los Gälatas es de importancia seeundaria, y sölo artificialmente se ha 
heeho de ella ei problema Capital de la investigaciön acerca de san Pablo»; y a la verdad, 
segün BZXV (1921), «por haber unido Weber dieha cuestiön con la de la credibilidad de 
los Hechos Apostõlicos, y porque la soluciön por ei propuesta sugiere una conclusiön 
de paz entre critica biblica positiva y negativa». 
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150. Segundo viaje apostõlico de san Pablo 

(a mäs tardar, desde la primavera del 51 hasta septiembre u octubre del 53) 

a) San Pablo en Filipos 

(Act. 15, 36-16, 40) 

1. Pablo y Bernabö se separan por causa de Juan Marcos. 2. Pablo visita las comunidades 
de Asia Menor (circuncisiön de Timoteo). 3. Atraviesa Frigia v Galacia; fundaciön de 
•comunidades en Galacia. 4. Misia; visiön en Tröade. 5. Fundaciön de la comunidad 
cristiana de Filipos (Lidia; ei carcelero). 

641. Pasados algunos dias, dijo Pablo a Bernabö: «Demos una vuelta 
visitando a los hermanos por todas las ciudades en que hemos predicado 
la palabra del Senor, para ver ei estado en que se hallan». Mas Bernabe 
queria llevar tambien consigo a Juan, por sobrenombre Marcos. Pablo, por 
ei contrario, tenia por mäs conveniente no llevar consigo a uno que les 
habia abandonado en Panfilia y no les habla acompanado en aquella obra 
(de la conversiön de los gentiles). Acerca de ello hubo tal disensiön entre 
ellos, que se separaron ei uno del otro; y Bernabe, tomando consigo a 
Marcos, se embarcö para Chipre i . Pablo , eligiendo por companero 
a SilaSj emprendiö su viaje encomendado por sus hermanos a la gracia de 
Dios. Recorriö Siria y Cilicia, confirmando las iglesias (y mandando que 
observasen los preceptos de los apöstoles y de los presblteros) 2 . Luego 
vino 3 a Derbe y a Listra 4 . Aili se hallaba un discipulo llamado Timoteo, 
hijo de madre judia, convertida a la fe, y de padre gentil. Los hermanos 
de Listra e Iconio hablaban con mucho elogio de este discipulo. Pablo 
determinö llevarle en su compania; y habiendole tomado consigo, le cir- 
cuncidö, por causa de los judios que habia en aquellos lugares 5 ; porque 
todos sabian que su padre era gentil. Conforme iban visitando las ciuda- 

1 Aimque Pablo estaba en lo cierto ai exigir como condiciön imprescindible del tnisio- 
nero la decisiön animosa y abnegada, sin embargo Bernabö, conocedor del caräcter de 
Juan Marcos, como pariente que era de 61 (Col. 4, 10), tenia esperanza que la anterior 
debilidad habia de trocarse en firmeza inmutable; por lo que no se decidia a separarse de 
su querido pariente. En la separaciön, que Dios permitiö para mayor propagaciön de la 
fe, Pablo y Bernabe obraron guiados por motivos rectisimos. Y no por ello sufriö menos- 
cabo ei amor reciproco que se profesaban; pues luego de la separaciön eita san Pablo a 
Bernabö (I Cor. 9, 6) como a fiel companero, y Marcos volviö raas tarde a acompanar ai 
Apöstol de las gentes (Col. 4, 10 11. II Tim. 4, 11. Philem 24). 

2 Nüm. 633; las palabras incluidas entre parentesis faitan en los mejores cödices 
griegos. 

3 Atravesando ei Taurus por ei paso llamado «Puertas de Cilicia». 

4 Cfr. nüm. 627. 

5 La circuncisiön de Timoteo no va contra ei deereto del Concilio de los Apöstoles, 
ni contra ei proeeder de san Pablo con respeeto a Tito (Gal. 2, 3 s.), ni contra la doetrina 
de la inanidad de la circuncisiön (Gal. 5, 2*6). Porque, consumada la obra de la Redenciön, 
dieho rito era en si mismo cosa indiferente, es deeir, una acciön que ni favorecia ni 
estorbaba la salud. Los eristianos de origen judio podian seguir practicändola; los eristia- 
nos proeedentes de la gentilidad no tenian por quö adoptarla. En ei caso de Tito se trataba 
de un hijo de padres judios, y los judaizantes exigian la circuncisiön como cosa necesaria 
para salvav se; Pablo se viö precisado a no ceder, no fuese a favoreeer un falso principio. 
Otro era ei caso de Timoteo. Este era hijo de judia, y no habia peligro de que se inter- 
pretase mai aquella acciön indiferente de por si, sobre todo habiendo Pablo declarado en 
todas las eristiandades por donde pasö la libertad de los eristianos de origen pagano. Mas 
<jpor quö eireuneidar a Timoteo? Por prudencia, para que su fiel colaborador no encontrase 
de antemano eerrado ei camino de los judios que habian de convertirse. 
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des, recomendaban a los fieles la observancia de los decretos acordados por 
los apöstoles y los presbiteros de Jerusalšn. Y las iglesias se robusteclan 
en la fe y aumentaban cada dia en numero. 

642. Marcharon de all! (hacia ei norte) atravesando Frigia y Gala- 
cia 1 , pues ei Espiritu Santo les prohibiö (mediante interna revelaciön) qne 
predicasen la palabra de Dios en (ei pais de) Asia 2 . Habiendo, pues, llegado 
a Misia 3 , se disponian a pasar a Bitinia 4 ; pero tampoco se lo permitiö ei 
Espiritu de Jesüs. Con eso, atravesada la Misia, bajaron a Tröade 5 , 
donde Pablo tuvo por la noche esta visiön: Un hombre de Macedonia, 


1 Segün esto, dirigieronse primero a Frigia, luego a Galacia; de aqul pensaban enca 
minarse ai Asia , es decir, ai pais de la costa Occidental de Asia Menor cuya Capital er 
Efeso. Segün Gal. 4, 18. Pablo se viö obligado a detenerse en Galacia «por la flaqueza de la 
carne» (una enfermedad corporal; para mäs detailes cfr. nüm. 710, la nota a II Cor. 12, 7); 
ve en ello ei Apõstol una senal de Dios, y predica a los gälatas acerca del Redentor 
y de su obra (Gal. 3, 1 13); ellos le reciben «como a un angel de Dios, como ai mismo 
Jesucristo» (Gal. 4, 14). Hace discipulos entre los gentiles (Gal. 4, 8), y se manifiestan 
en la comunidad los maravillosos efectos del Espiritu Santo (carismas; Gal. 3. 2 ss.).— 
Galacia, pais montanoso y förtil del centro de Asia Menor. confinaba por ei norte con 
Paflagonia y Bitinia, por ei este con ei Ponto y Capadocia, por ei sur con Oapadocia y 
Licaonia, por ei õeste con Frigia y Bitinia; vinole ei nombre de las tribus celtas que hacia 
ei 300 a. Cr. inmigraron a Asia, estableciendose, sobre todo, en la dicha regiön. La Ciudad 
mäs importante de Galacia (especialmente bajo los emperadores romanos) era Ancira (hoy 
Angora, HL 1916, 43 y en especial 1919, 157 ss.). No es dudoso que san Pablo visitase 
esta ciudad; y seguramente sus ojos se fijaron en aquella importante inscripciön del muro 
exterior del templo de Roma y Augusto («la reina de las inseripciones latinas»), en la cual 
ei emperador Augusto consigna en latin y en griego la actividad desplegada durante su 
imperio. Dicha inscripciön, llamada Monumentum Ancyranum, pudo representar de una 
manera plästica ai Apöstol la unidad politica del gran Imperium Romamim. Los galatas 
conservaron ai principio sus costumbres celtas, su religiön y su constituciön estatal; mas 
no pudieron substraerse ai influjo de la cultura y religiön de los griegos y judios alli 
avecindados, especialmente en ciudades como Ancira, Tavium, Pessinus. El ano 189 a. Cr. 
les arrebataron los romanos la independencia; mas ei conquistador tuvo la prudencia de 
dejarles cierta autonomia, su propia constituciön y principes indigenas, aunque todo ella 
bajo la soberania romana. Y asi fuö que los gälatas se mantuvieron aliados fieles de los 
romanos. Pompeyo otorgö ai principe (tetrarca) Deyorato otros paises y ei titulo de rey; 
Antonio y Augusto dieron tambiön pruebas de singular benevolencia a Amintas, segundo 
sucesor de Deyorato. Mas a la muerte de Amintas (25 d. Cr.), ei reino de los galatas se 
convirtiö en provincia de Galacia. Desde esa epoca se debe distinguir entre ei pais de 
Galacia y la provincia romana de Galacia; la provincia comprendia, ademäs del pais- 
de Galacia, los de Pisidia y Licaonia; mas las distintas partes de la provincia de Galacia 
nunca tuvieron organizaciön interna unitaria; las regiones meridionales de la provincia no 
pertenecieron ai «Koinon (dieta) de los galatas», que resolvia los asuntos religiosos y 
eeonömicos del pais. Cfr. Steinmann, Der Leserkreis des Galaterbriefes (Müns¬ 
ter 1908) 17-61. 

2 El Espiritu Santo dirigiö los pasos de los apöstoles hacia ei õeste, para desde ei 
extremo Occidental de Asia, Tröade (Misia), atraerlos hacia Europa. 

8 Misia, pais rico en trigo y vino, confinaba por ei norte con ei Proponto y ei Heles- 
ponto (los Dardanelos), por ei õeste con ei mar Egeo (ei Archipiölago), por ei sur con 
Lidia y por ei este con Frigia. Los antiguos la dividian en Gran Misia, la meridional, y 
Pequena Misia, la septentrional 

4 Bitinia, ai nordeste de Misia, estaba limitada por ei mar de Märmara y ei Ponto- 
Euxino o mar Muerto. Ciudades importantes: Nicomedia, hoy Ismid, en ei mar de Mär¬ 
mara; Calcedonia, hoy Kadiköi, arrabal asiätico de Constantinopla; Nicea, hoy Isnik, 
cölebre por ei I Concilio Ecumenico (325). 

5 Tröade, 25 Km. ai sur de la celebre Troya, estaba en ei extremo meridional del 
Helesponto. Llamöse en un principio Antigonia, del nombre de su fundador Antigono; pero 
despues le diö Lisimaco ei nombre de Alejandria-Troas, del nombre de Alejandro Magno. 
En la actual aldea Eski Stambul se ven todavia ruinas de la antigua Troya. Cfr. Menge r 
Tr oja und die Tr oas. 
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poniöndosele delante, le suplicaba y decia: «Yen a Macedonia, y socörre* 
nos» 1 . Luego que tuvo esta visiön. ai punto dispusimos 2 (Pablo y Siias, 
con Timoteo y Lucas) marchar a Macedonia, cerciorados de que Dios nos 
llamaba a predicar ei Evangelio a aquellas gentes. Partiendo, pues, de 
Tröade, fuimos en derechura a Samotracia 3 , y ai dia siguiente a Neäpo * 
lis 4 ; de alli a Filipos 5 , primera ciudad del pais de Macedonia y colo- 
nia (romana). 

El (primer) säbado salimos fuera de la ciudad hacia la ribera del rio 
(Gangites), donde parecia estar ei lugar de oraciön (de los judios) 6 ; y 
habiendonos sentado alli, predicamos a varias mujeres que alli estaban 
reunidas. Entre las oyentes habia una tal Lidia, temerosa de Dios 7 , la 


1 «Era ei grito de toda Macedonia y de toda Europa, ei grito de angustia del hele- 
nismo, que en la cumbre de la humana sabiduria y civilizaciön confiesa su impotencia y su 
desamparo religioso» (Felten, Die Apostelgeschichte 309). 

2 Primero de los «relatos-nos»; cfr. nüm. 14. 

3 Samotracia , llamada antes Dardania (del rey Därdano, a quien se atribuye la 
fundaciön de Troya), isla del mar Egeo, a 40 Km. de la costa de Tracia, cälebre por ser 
la sede de los misterios nocturnos de Ceres y Proserpina. Llämase hoy Samotraki o 
Samondrachi, y con su poblaciön mas importante, Costro, cuenta unos 2000 habitantes 
entre griegos y turcos. 

4 San Pablo pisõ por primera vez tierra europea en Neäpolis. Era esta una impor¬ 
tante ciudad del mar Egeo, con magnlfico puerto e importantes minas de oro en las proxi- 
midades. Fundada Filipos a tres miilas (22 Km.) de Neäpolis, esta fue su puerto. El lugar 
de la antigua ciudad maritima ocupa hoy Kuhadari, en las proximidades de Cavala 
(Cavale). — De Neäpolis llevaba a Filipos la Via Egnatia y atravesando ei monte Pangeon 
por un paso. La Via Egnatia, gran ruta militar romana, partia de Dyrrhachium (hoy 
Durazzo) y Apolonia (en ei mar Adriätico) y, atravesando Iliria, Macedonia y la Tracia 
meridionai, conducia directamente ai Helesponto. Consideräbase como la prolongaciõn de 
la cälebre Via Appia (cfr. nüm 684), y era la vla ordinaria de comunicaciön entre ei 
Adriätico y ei mar Egeo, entre Roma y Constantinopla. Por esta ruta desfilaron los ejär- 
citos de Julio Cesar y de Pompeyo, de Antonio y de Octaviano, de Bruto y de Casio, de 
Tiberio y, mäs tarde, de Constantino y de otros muchos. Esta fuä tambtin la ruta que sir- 
viö repetidasveces a los mensajeros de la fe. Pablo la recorriõ a menudo (Act. 16,12; 
20, 1-6); lo mismo Lucas (Act. 16, 12 19 40; 20, 6), Siias (Act. 16, 19 s.), Timoteo 
(Act. 16, 3 12; 19, 22; 20, 3-4) y otros. 

5 Filipos era por su situaciõn geogräfica la «primera» ciudad macedönica que pisaba 
ei viajero que viniera de Oriente, como en esta ocasiõn Pablo; pues Neäpolis era entonces 
ciudad de Tracia, y no se incorporö a Macedonia hasta los tiempos de Vespasiano. 
(Cfr. Henle, Philippi und die Philippergemeinden, en TQS 1893, 79, nota 1). Estaba 
edificada en una altura escarpada, cara ai occidente. Llamöse primeramente Cränides, 
hacia ei 360 a. Cr., Daton, y despu6s del 358 a. Cr., Filipos, de Filipo I rey de los mace- 
donios, ei cual hizo de ella la fortaleza principal de su reino. Aqul perdieron la vida ei 
ano 42 a. Cr. Bruto y Casio en la batalla contra Antonio y Octaviano. El emperador 
Augusto hizo de ella colonia romana y le otorgö todas las prerrogativas que se comprenden 
en ei Ius italicum. «En virtud de ello Filipos era parte integrante del municipio romano, 
por lo que estaba exenta de contribuciones y gozaba de la plena posesiön de su territorio. 
Todo ciudadano de Filipos era civis romanus » (Henle 1. c. 78). — Filipos tuvo muy 
temprano sede episcopal, y todavia en la Edad Media era una ciudad floreciente; mas 
fuš destrulda ei siglo xiv por los turcos. Hoy es una misera aldea, llamada Felibe, 
sita no lejos de Dirama (Drama); importantes ruinas dan hoy testimonio de su antigua 
grandeza. 

6 A lo que parece, los judios de Filipos no tenian sinagoga, sino un cercado ai aire 
libre donde se reunian para orar. No era, por consiguiente, muy numerosa la comunidad. 

7 A lo que parece, habia nacido en la gentilidad, pero era prosälito del judaismo 
(cfr. nüm. 596). Faulhaber, Characterbilder der biblischen Frauenwelt (pägs. 119-122) 
habia de Lidia como de la primera mujer cristiana (conocida) de Europa; la casa de Lidia 
fue ei primer oratorio de Europa; la pürpura de Lidia proporcionö los primeros õrna- 
mentos sagrados de Europa. 



560 


EN FILIP08. 


[643] Act. 16, 14-24. 


cual comerciaba en pürpura 1 ; y ei Senor le abriö ei corazõn 2 para que 
recibiese bien las cosas que Pablo decia. Habiendo, pues, sido bautizada 
ella y su familia 3 , nos hizo esta süplica: «Si es que me teneis por fiel ai 
Senor, venid y hospedaos en mi casa». Y nos obligõ a ello. 

643. Sucediö que, yendo nosotros ai lugar de oraciön, nos saliö ai 
encuentro una doncella que tema espiritu de pitön 4 , la cual acarreaba 
una gran ganancia a sus amos haciendo de adivina. Esta, siguiendo deträs 
de Pablo y de nosotros, gritaba diciendo: «Estos hombres son siervos del 
Dios altisimo y os anuncian ei camino de la salvaciön» 5 . Lo que continuö 
haciendo muchos dias. Al fin Pablo, no pudiendo ya sufrirlo, vuelto a ella, 
dijo ai espiritu: «Yo te mando en nombre de Jesucristo que salgas de esta 
muchacha». Y ai punto saliö. Mas sus amos, viendo desvanecida la espe- 
ranza de la granjeria que hacian con ella, prendiendo a Pablo y Siias, los 
condujeron a la plaza püblica ante los magistrados 6 ; y llevändolos a la 
presencia de los pretores, dijeron: «Estos hombres alborotan nuestra Ciu¬ 
dad; son judios, y quieren introducir una manera de vida que no nos es 
licito abrazar ni practicar, siendo como somos romanos» 7 . Al mismo 
tiempo la plebe conmovida acudiö en tropel contra ellos; y los pretores 
mandaron que, rasgändoles las tünicas, los azotasen con varas 8 . Y des- 
puös de haberles dado muchos azotes, los encarcelaron, apercibiendo ai 
carcelero para que los asegurase bien. El cual, recibida esta orden, los 
encerrö en un profundo calabozo, con los pies en ei cepo 9 . 

1 La industria de la pürpura estaba muy desarrollada en Lidia, regiön media de la 
costa Occidental de Asia Menor. Tiatira, antes Pelopia, llamada tambien Evippia, era una 
Ciudad comercial floreciente de Lidia, sita a orillas del rio Lykus. De Apoc . 2, 18 29 se 
desprende que en Tiatira hubo muy pronto una comunidad cristiana, pues san Juan alaba 
ei celo del obispo de Tiatira, aunque no por eso deja de censurar la tolerancia con que 
procedia respecto de uno o varios herejes que alli se habian introducido. Sobre las ruinas 
de la Ciudad se levanta hoy Akhissar (que quiere decir castillo blanco), donde florece ei 
comercio del algodön y existe todavia una cristiandad griega. Mas la antigua y vene- 
randa iglesia ha sido transformada en mezquita por los mahometanos (cfr. EL 1877,159). 

2 Iluminö su inteligencia y moviö su voluntad. 

3 Estos y parecidos pasajes no prueban que ya en los tiempos apostölicos se bautiza- 
■sen los ninos. La prueba del bautismo de los ninos ha de sacarse de la tradiciön; su nece- 
sidad intrinseca se deduce de las palabras de Jesüs, Ioann . 8, 6. Contra Loysi cfr. StL 74 
(1908), 503 ss. 

4 El texto dice: « Un espiritu de pitön». Los gentiles atribuian la adivinaciön a Apolo, 
■que se llamaba tambien Pitön, por haber dado muerte a una descomunal serpiente de este 
nombre; mas bajo los supuestos dioses trabajan los tenebrosos poderes del infierno 
(Ps. 95, 5. I Gor. 10, 20). — Segün esto, la muchacha estaba poseida de un espiritu 
maligno que le revelaba las cosas futuras. 

5 Segün unos, ei espiritu maligno diö aquel grito, obligado por Dios; segün otros, lo 
diö para ser lanzado de la muchacha por san Pablo, a fin de excitar a los amos y ai pueblo 
contra los mensajeros de la fe. 

6 A la cabeza de la superioridad habia dos dmimviri inri dicundo, llamados tambiön 
pretores (en griego strategoi); los lictores les estaban subordinados. 

7 Ocultan estas gentes ei verdadero motivo de la queja, ei sördido apetito de lucro, y 
tachan de agitadores peligrosos para ei Estado a los mensajeros de la fe. Los conatos de 
suplantar la religiön y usos patrios por un culto extranjero eran castigados severa- 
mente por los romanos, doblemente si partian de los odiados judios. 

8 Aqui tenemos una de las tres flagelaciones que eita II Gor. 11, 25; cfr. tambien 
I Thess. 2, 2. 

9 Era un trozo de madera atravesado por orifieios, a cierta distancia unos de otros, 
donde se introdueian los pies, y a veees las manos del presidario; por donde öste, sentado 
•en ei suelo, quedaba impedido de todo movimiento y era atrozmente atormentado. 
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644. Mas a eso de media noche, puestos Pablo y Siias en oraciön, 
cantaban alabanzas a Dios, y los demäs presos les estaban escuchando. 
Caando de repente se sintiö un gran terremoto, por efecto del cual se 
conmovlan los cimientos de la cärcel. Y ai instante se abrieron de par en 
par todas las puertas, y se les soltaron a todos las ataduras. En esto, des- 
pertando ei carcelero y viendo abiertas las puertas de la cärcel, desenvainö 
la espada e iba a matarse, creyendo que se hablan escapado los presos i . 
Entonces Pablo le gritö con grande voz, diciendo: «No te hagas ningün 
daiio, que todos sin faltar uno estamos aqui». Entonces ei carcelero, 
habiendo pedido luz, entrö dentro, y estremecido se arrojõ a los pies de 
Pablo y de Siias; y sacändolos afuera. les dijo: «Senores, ^que debo hacer 
para salvame?» 2 Ellos le respondieron: «Cree en ei Serior Jesüs, y te 
salvaräs tu y tu familia». Y ensenäronle la doctrina del Sefior, a ei y a 
todos los de su casa. Aquella misma hora de la noche los tomö ei carce¬ 
lero, y llevändolos consigo, les lavö las llagas; y recibiö luego ei bautismo, 
asi ei como toda su familia 3 . Y conduciendolos a su habitaciön, les sirviö 
la eena, regoeijändose con toda su familia de haber creldo en Dios. 

Luego que amaneciö, los pretores enviaron sus lictores ai carcelero con 
esta orden: «Suelta a esos hombres» 4 . El carcelero diõ a Pablo la noticia, 
diciendo: «Los pretores han ordenado que se os ponga en libertad; por 
tanto, saliendoos ahora, idos en paz». Mas Pablo les dijo (a los lictores): 
«Piiblicamente y sin olrnos nos han azotado, a nosotros, que somos ciuda- 
danos romanos, nos han arrojado en la cärcel 6 , y ahora nos sueltan 
seeretamente. No ha de ser asi, sino que han de venir los pretores a poner- 
nos en libertad» 6 . Los lictores refirieron la respuesta a los pretores; los 
cuales, ai olr que eran romanos, comenzaron a temer. Y asi, viniendo, 
presentaron sus excusas; y sacändolos, les suplicaron que se fuesen de 
la ciudad. Salidos, pues, de la cärcel, entraron en casa de Lidia; y 
habiendo visto all! tambien a los hermanos, los consolaron, y partieron 7 . 


1 Cfr. pägina 536, nota 8. 

2 Pregunta anäloga hizo Pablo en cierta ocasiön (nüm. 581). 

3 Esto sueediö en ei patio interior de la prisiön, donde seguramente habia un pozo o 
un depõsito de agua. 

4 La prisa que se dan para soltar a los presos, comparada con la dureza y anarqula 
con que se proeediö ei dia anterior, muestra muy a las elaras que en ei terremoto vieron 
una senal de la ira de la divinidad por ei mai trato que hablan dado a los mensajeros 
de la fe. 

5 Leyes romanas antiguas (lex Valeria y lex Porcia), cuya transgresiön se expiaba 
con severos castigos, proteglan a los ciudadanos romanos de la infamante flagelaciön; y 
las palabras: «soy ciudadano romano», produclan efecto mägico en los funeionarios. San 
Pablo era ciudadano romano de origen (Act. 22, 28; nüm. 672), es deeir, por herencia; 
Tarso, su patria, consiguiö mueho mäs tarde este dereeho. Tambiön Siias, como veremos, 
era ciudadano romano. 

9 Exigieron este püblico testimonio de inocencia en honor del Cristianismo que pre- 
dieaban y en obsequio a las iglesias reciön fundadas. 

7 San Lucas quedö para regir las comunidades (cfr. nüm. 642).- Muy aeertadamente 
observa Felten (Die Apostelgeschichte 318,: «De manera sorprendente tomö Dios bajo su 
amparo la primera propagaciön del Cristianismo en Europa y condujo a las doetrinas eris- 
tianas primero de todos a Lidia, mujer asiätica muy rica, deseendiente de gentiles, en un 
luga? donde ni sinagoga tenlan los judlos; luego se sirviö de una muehaeha poselda del 
demonio para que todos conociesen a los siervos del Dios altlsimo y los caminos de la 
salud; y finalmente convirtiö la prisiön de Filipos en cätedra, y ai carcelero, en maestro 
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b) San Pablo en Tesalönica, Berea y Atenas 

(51-52 d. Or.) — (Act. cap. 17) 

1. Pablo y Siias en Tesalönica: a) sus discursos; b) fundaeiön de la comunidad cristiana; 
c) persecuciön por parte de los judlos. 2. Pablo y Siias en Berea. 8. Pablo en Atenas: 
a) sus discursos en la sinagoga y en la Agora; b) su discurso en ei Areöpago; a) naturaleza 
de Dios como Creador del mundo; (3) relaciön de Dios con ei linaje humano; y) exhortaciön 
a la reforma mõral, aludiendo a la segunda venida de Cristo, ei Resucitado; c) efecto 

del discurso. 

645. Y habiendo (Pablo, Siias y acaso tambien Timoteo) pasado por 
Anfipolis 1 y Apolonia 2 , llegaron a Tesalönica, donde habia una sina- 
goga de judlos. Pablo, segün su costumbre, fuö a ellos, y por tres säbados 
consecutivos departiö con ellos sobre las Escrituras, demostrando y 
haciendoles ver que habla sido necesario que ei Cristo padeciese y resuci- 
tase de entre los muertos; y «este Jesüs a quien anuucio, es ei Mesias» 3 . 
Algunos de ellos creyeron y se unieron a Pablo y a Siias, y tambiön gran 
multitud de prosölitos 4 y muchas matronas de distinciön. Pero los judlos 
iucredulos, llevados de su falso celo, se valieron de algunos malos hom- 
bres de la Infima plebe, que ganaron para su causa, y amotinaron la ciudad; 
presentändose en la casa de Jasön 5 , buscaron (a Pablo y Siias) para entre- 
garlos -ai populacho. Mas como no los hubiesen encontrado, trajeron por 
fuerza a Jasön y a algunos hermanos ante los magistrados (politarcas 6 ) de 
la ciudad, gritando: «Esas gentes que traen alborotado todo ei mundo, han 
venido acä, y Jasön los ha hospedado en su casa. Todos estos son rebeldes 
a los edictos del Cesar, diciendo que hay otro rey, ei cual es Jesüs». La 
plebe y los politarcas de la ciudad, oyendo esto, se enojaron; y no dejaron 
libres a Jasön y a los otros hasta tanto que obtuvieron de ellos fianza 7 . 


de otros que quisieran seguir a Cristo Esto debiö de infundir grandes änimos en los apös- 
toles, que tan claro velan que Dios estaba con ellos. Tambiön para la joven comunidad de 
Filipos fueron de efecto particularmente confortante y de valor duradero los sucesos mara- 
villosos de la cärcel y la conversiön del carcelero». La Carta a los Filipenses demuestra 
cuan Aeles permanecieron estos a su padre espiritual (vease nüm. 712). Todavia vino ei 
Apöstol san Pablo dos veces a Filipos (Acl. 20, 1 y 20, 6). 

1 Anfipolis, colonia romana, en la Via Egnatia (cfr. päg. 559, nota 4), estaba en la 
Macedonia oriental, a orillas del rio Estrimön (hoy Struma), que la rodeaba por dos lados. 
Bajo ei dominio de Roma fue la Capital de Macedonia prima. En la Edad Media se llamö 
Crisöpolis (ciudad del oroj por las minas de oro y plata de las cercanfas; hoy se 
llama Neochori. 

2 Apolonia, colonia corintio-corciria situada en una lengua de tierra entre Anfipolis 
y Tesalönica. 

3 El apöstol ganaba ei sustento, segün I Thess. 2, 9 y II Thess. 8, 7 s., mediante ei 

trabajo mannal (cfr. päg. 503 y nota r>). Tambiön contribulan a ello los filipenses con sus 
donativos 4, 16). 

4 Eu aquella ocasiön se convirtieron Aristarco y Segundo, mäs tarde companeros de 
san Pablo (Act. 20, 4; 27. 2). 

5 Segün I Thess. 2, 9 ss., ei Apöstol predicö tambiön en casa de Jasön, no ya sölo en 
la sinagoga. Jasön se llamaba probablemente Josue o Jesüs, y habia adoptado ei nombre 
griego de sonido anälogo por vivir entre griegos. Con Jasön nombra san Pablo en la Carta 
a los Eomanos a Sopatro (Act. 20, 4), que se le juntö en Berea, pariente suyo, es decir, 
de la misma familia, quizä porque pertenecfa a la tribu de Benjamln. 

6 Eran cinco o seis en nümero. Las inscripciones atestiguan ei tltulo de «politarca» 
de los magistrados de Tesalönica (Corp . Inscrip. Graec. II n. 1967), una prueba mäs de 
los conocimientos geogräficos y de la competencia del autor de los Hechos. 

' 0 de que no querfa retener consigo por mäs tiempo a los apöstoles, o tambiön 
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646. Tesalönica (hoy Salönica, vease lam. 14 b), en ei golfo de Termas, 
pnnto medio de la Via Egnatia (pag. 559, nota 4), Capital del tercero de los 
cuatro distritos de Macedonia, mäs tarde Capital de Macedonia secunda y resi- 
dencia del pretor romano, llamada antes Termas, recibiö ei nombre de lahija de 
Filipo de Macedonia, Thesalonike, mujer de Casandro, que era hijo de Antipatro, 
general de Alejandro Magno. Entonces, como ahora, aquella populosa y rica 
ciudad tenia nn comercio floreciente. Esta sitnada ai fondo de la gran bahia 
de igual denominaciön, y asciende en forma de anfiteatro, rodeada de elevadas 
murallas y fortificaciones. Posee magnificos edificios. Conocida es la historia de 
Salönica en la guerra de los Balkanes (1912-1913) y especialmente en la Guerra 
Europea (1914-1918) (cfr. Herders Zeitlexikon II 578). En ei incendio de 1917 
quedö totalmente destruida la hermosa iglesia bizantina de san Demetrio, con 
sus columnas de märmol, jaspe y pörfido. 

647. Los hermanos, sin perder tiempo, aquella noche hicieron partir 
a Pablo y a Siias para Berea 4 . Llegados alll, entraron en la sinagoga de 
los judios. Eran estos de mejor indole que los de Tesalönica; y asi, recibie- 
ron la palabra de Dios con grande ansia, examinando atentamente todo ei 
dia las Escrituras, para ver si era cierto lo que se les decia. De suerte que 
muchos de ellos creyeron, como tambien muchas mujeres gentiles de dis- 
tinciön y no pocos hombres. Mas como los judios de Tesalönica hubiesen 
sabido que tambien en Berea predicaba Pablo la palabra de Dios, acudie- 
ron allä alborotando y amotinando ei pueblo. Entonces los hermanos dis- 
pusieron inmediatamente que Pablo se retirase hacia ei mar, quedando 
Siias y Timoteo en Berea. 

648. Los que acompanaban a Pablo le condujeron hasta la ciudad de 
Atenas 2 ; y luego ai punto regresaron con la orden (de decir) a Siias y 
Timoteo que fuesen cuanto antes a donde ei estaba. Mientras Pablo 
(jsolo! cfr. I Thess. 8, 1) les aguardaba en Atenas, su espiritu se consu- 


de que ni östos ni ei titulo de «Rey» que daban a Jesüs constituian un peligro para ei 
Estado. 

1 Berea de Macedonia (habla otra en Siria) estaba situada en los limites de Tesalia, 
ai pie del monte Rermios, 30 Km. ai sudoeste de Tesalönica. De alli era Sopatro o Sost- 
patro, compaiiero de san Pablo (Act. 20, 4; Rom. 16, 21). La ciudad tuvo obispo desde 
los primeros tiempos; llamõse mäs tarde Irenöpolis (ciudad de la paz) y hoy Veria o 
Karaveria. 

2 La ciudad mäs importante y cölebre de Grecia, 350 Km. ai sur de Berea; era Atenas 
una ciudad libre de la confederaciön del imperio (civitas foederata), es decir, sus rela- 
ciones politicas con Roma estaban reguladas por un convenio especial (cfr. nüm. 650). En 
estos 16 verslculos hay «tal cümulo de material histörico, es todo tan expresivo y singu¬ 
lar, tan lleno de vida y caracteristico; nada hay aqui de amanerado o rutinario, como por 
necesidad habia de suceder de habernos alguien propinado una relaciön inventada» (E. Cur- 
tius, Paulus in Athen, en Sitzungsberichten der Kgl. preuss . Akademie der Wissen- 
schaften zu Berlin 1893, 925). En ei lugar citado, pägina 938, dice Curtius: «No puedo 
menos de manifestar mi convencimiento de que, quien ponga en tela de juicio ei valor 
histörico del relato acerca de “Pablo en Atenas”, arranca de la historia de la humanidad 
una de las päginas mäs importantes». El juicio bien fundado de este sabio, ai cual se 
adhieren Ramsay, Zahn (Einl. II 3 444) y otros muchos, no puede ser invalidado por 
Teodoro Mõmm sen, P. Wendland (Die hellenistisch-römische Kultur 142 s ) y E. Norden. 
Contra este ültimo (Agnostos Theos), que tiene ei discurso por invenciön fundada en un 
escrito de Apolonio de Tiana, escribiö Harnack: «<;Es ei discurso de Pablo en Atenas parte 
integrante primitiva de los Hechosf» Leipzig 1913 (TÜ 39, 1). Harnack responde afirma- 
tivamente; pues histöricamente nada se sabe de cierto del discurso pronunciado en Atenas 
por Apolonio; literariamente, I Thess. 3, 1 viene a corroborar Act. 17,16; fondo y forma 
son de Lucas: los efectos del discurso (Act. 17, 32-34) no se inventan (cfr. tambiön 
StL 87, 112; Wickenhauser, Die Apostelgeschichte und ihr Geschichtswert 370 ss.). 
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mia interiormente considerando aquella ciudad entregada a la idolatria. 
Por tanto departia (los säbados) en la sinagoga con los judlos y proseli- 
tos, y todos los dias en la plaza 1 con los que alli se encontraban. Tambien 
algunos filösofos de los epicüreos y de los estoicos 2 conferlan con ei. 
Unos decian: «^Qne quiere decir este charlatän?» Y otros: «Este parece 
que viene a animciarnos nuevos dioses»; porque les hablaba de Jesüs y de 
su Resurrecciön. Y habiendole tomado, le llevaron ai Areöpago 3 , diciendo: 
«^Podremos saber que doctrina nueva es esta que predicas? Porque te 
hemos oido decir cosas que nunca habiamos oido; y asi, deseamos saber que 
pueda ser eso». Es de saber que los atenienses y los extranjeros que alli 
vivian, en ninguna otra cosa se ocupaban sino en decir o en oir algo de 
nuevo 4 . Pablo, pues, de pie, en medio del Areöpago, dijo: 

649 . «jCiudadanos atenienses! echo de ver que vosotros sois extremada- 
mente religiosos en todas las cosas 5 . Porque ai pasar, mirando yo los objetos 
de vuestro culto, he encontrado tambien un altar con esta inscripciön: Al Dios 


1 El celebre Kerameikos (mercado de los alfareros), junto ai Areöpago y la Acröpolis, 
«centro del movimiento y lugar de eita de todos los oeiosos» (Felten, Die Apostel - 
geschichte 323). Una escalinata conducia de alli ai Areöpago. 

* Los epicüreos, disclpulos del filösofo griego Epicuro (muerto ei 270 a. Cr.), funda- 
ban ei bien supremo ea ei piaeer. Pero habla que subordinar ei goee del momento a la satis- 
facciön duradera y ai sosiego del alaia, ei goee corporal, ai placer espiritual. Este supremo 
bien sölo se alcanza dejando de lado ei temor a los dioses. Negaban la espiritualidad e 
inmortalidad del aima y la reeompensa eterna; para ellos ei mundo era un juguete del 
azar, una agrupaciön fortuita de ätomos eternos. Los estoicos reeibieron ei nombre de la 
Stoa (pörtico) de Atenas, donde tema sus conferencias ei fundador de la escuela, Zenön, 
uatural de Chipre (muerto ei 263 a. Cr.). Para los estoicos la suprema felieidad se halla en 
la virtud o en la ciencia; östa consiste en la indiferencia e impasibilidad ante ei placer o ei 
dolor. Tambien estos negaban la inmortalidad del aima humana; ei aima es una parte de 
la razön universal. Negaban asimismo la existencia de un Dios personal y reeonoeian 
sölo la razön impersonal, que informa la materia, es inseparable de ella y obra fatalmente. 

3 El Areöpago, es decir, ei «campo de Ares> o Marte, dios de la guerra, que, segün 
la leyenda griega, alli se defendiö ante doce dioses de haber dado muerte a un hijo de 
Poseidön o Neptuno, era un penön donde se hallaba ei cölebre tribunal. Estaba frente a la 
Acröpolis o ciudadela. Curtius es de pareeer (l.c. päg. 926) que Pablo no hablö en 
laeoiina, sino en un despaeho del Areöpago, «abajo en la plaza, en ei Pörtico Real». 

4 Tambiön otros eseritores, como Demöstenes, Tucldides, ete., nos pintan a los 
atenienses tan gärrulos y amigos de novedades. Entre los «extranjeros» se hallaban nume- 
rosos estudiantes de Italia, Egipto, Asia, ete. 

5 Los atenienses estaban orgullosos de su religiosidad. De ahi toma pie ei Apöstol, 
elogiando su celo y buena disposiciön, para ganarlos para la verdadera fe. Los mismos edifi- 
cios de la Acröpolis (cfr. fig. 27, päg. 565), cuyas ruinas produeen impresiön subyugadora, 
dan testimonio eloeuente de la gran fe de los atenienses en los falsos dioses. Subiendo del 
õeste por magnifiea escalinata de märmol, y dejando a mano derecha ei pequeno y lindo 
templo de Nike, edifieado sobre ei muro del sudeste, se llegaba a los Propileos, franqueados 
los cuales, aparecia a la vista del visitante la estatua colosal de Atene Promachos (Minerva 
batalladora), obra ineomparable de Fidias. En ei borde septentrional de la Acröpolis se 
levantaba ei Erecteion (todavia hoy bastante bien conservado), construldo en honor del 
rey legendario Erecteus, con ei olivo consagrado a Atene y la antiquisima estatua de la 
diosa, de talla de madera de olivo; en ei lado meridional de este santuario se hallaba ei 
celebre pörtico de las Gariätides o Korai, cuya teehumbre deseansa sobre seis admirables 
figuras de doncellas (korai). En ei punto culminante de la ciudadela se alzaba ei templo mäs 
celebre: ei Partenön, de 70 m de largo por 31 de aneho, construido de märmol blanco 
pentölico, dedieado a Atene Partenos (Atene Yirgen); fuö comenzado haeia ei 450 a. Cr. en 
tiempo de Pericles; adornäronlo con magnifieas estatuas Fidias y sus diseipulos. Todavia 
se conserva esencialmente como estaba en tiempo del Apöstol san Pablo. Cfr. Keppler, 
Wanderfahrten md Wallfahrten 8-10 505 ss.; Haehtmann, Die Akropolis von Athen 
(Giitersloh 1903). 
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[ 649 ] Act. 17 , 28 - 81 . 

desconocido Pues a ese Dios que vosotros adoräis sin conocerle es ai que yo 
vengo a anunciaros. El Dios que eriö ei raundo y todas las cosas contenidas en 
61 2 , siendo como es ei Seiior de eielo y tierra, no häbi ta en templos fabricados 
por hombres; ni necesita del servieio de las manos de los hombres, como si 
estuviese menesteroso de alguna cosa; antes bien ei mismo estä dando a todos 
la vida, y ei aliento, y todas las cosas. El es ei que de uno solo ha hecho nacer 
todo ei linaje de los hombres, para que habitase la vasta extensiön de la tierra, 
fijando ei orden de los tiempos, y los limites de la habitaciön de cada pueblo 3 , 
queriendo que buscasen a Dios, por si como palpändolo pudiesen por fortuna 
hallarle, como quiera que no esta lejos de cada uno de nosotros. Porque en ei 
vivimos, nos movemos y existimos 4 , como algunos de vuestros poetas dijeron: 
«Somos de su linaje» 5 . Siendo, pues, nosotros del linaje de Dios, no debemos 
imaginar que ei Ser divino sea semejante ai oro, a la plata, o ai märmol, de 
cuya materia ha hecho las figuras ei arte y la industria humana 6 . Pero Dios, 
habiendo disimulado durante los tiempos de esta ignorancia, intima a los hom¬ 
bres que todos en todas partes hagan penitencia. Por cuanto tiene determinado ei 
dia en que ha de juzgar ai mundo con rectitud por medio de aquel varön consti- 

1 Sabemos por escritores profanos, como Pausanias (1, 1 4; 5, 14) y Pilostrato (Vita 
Apoll. 6, 3), que en ei camino de Falerön a Atenas, en Atenas y en Olimpia habla altares 
con la inscripciön: «A los dioses desconocidos». Cierto es que las inscripciones hablan de 
los «dioses desconocidos»; pero no es inverosimil que la eitada por Pablo estuviera en sin¬ 
gular, aunque, naturalmente, no en sentido monotelsta. Erigianse taies altares cuando no 
se sabia a quiön agradeeer la salvaciön de un peligro, o cuando se ignoraba de quö dios 
proeediese una tribulaciön; en este caso ei atribulado trataba de aplacar ai dios descono¬ 
cido. Recientemente ha deseubierto Hugo Hepting una inscripciön del tiempo de Pausanias 
(siglo ii d. Cr.) que confirma la noticia literaria arriba adueida. Hallo, a saber, en Pörgamo 
un altar cou una inscripciön, ciertamente mutilada, la cual, empero, ha sabido Deissmarm 
(Paulus 179) completar. Dice asi: theois agn(ostois) Kapit(on) daducho(s) y que quiere 
deeir: «a los dioses desconocidos, Kapitön, paje de haeha» (en los misterios de Demeter).— 
Pablo, pues,. leyö una tal inscripciön (agnosto theo) en un altar de Atenas, ciertamente 
«con ojos de misionero monoteista»; «en estas lineas de piedra viö representada ei ansia 
del gentilismo por ei Dios vivo, que ei poseia en Cristo» (Deissmann, Licktvon Osten 3 186; 
cfr. Wikenhauser, Die Apostelgeschichte 370 ss.). 

2 El Apöstol toea en este magistral diseurso (cfr. Schleiniger, Das kirchliche Pre - 
digtamt 931) una porciön de verdades: 1. La esencia de Dios: hay un solo Dios, ereador 
del mundo natural y sobrenatural, seiior del universo (no un dios de la Ciudad o del 
Estado), esplritu infinitamente perfeeto. 2 La unidad del linaje humano. 3. El deber 
de busear a Dios. 4. La posibilidad de encontrarle. 5. Cristo, ei Resucitado, Juez del 
mundo. 

3 El senalö a cada hombre y a los distintos pueblos por cierto tiempo mansiön sobre 
la tierra, para que por las cosas visibles le reeonoeiesen y le adorasen; a El, a quien pre- 
diea nuestro mismo interior, pues todo nuestro ser y nuestra vida tienden a ei, Creador y 
reetor constante del mundo. Y en efeeto, la razön ensena a concluir de la creaciöu ai Crea¬ 
dor, de la obra ai artlfice; y la propia naturaleza espiritual ensena ai hombre que tiene 
que tener un creador espiritual. Para mäs pormenores, cfr. pägina 548, nota 2. 

4 Estas palabras forman uu climax deseendente: no tendriamos vida, ni movimiento, 
ni ser en general. Vease santo Tomäs, Summa theol. p. 1, q. 8 ei comentario de estas 
palabras. Bellos pensamientos en Jos. Zahn, Christliche Mgstik 168 s. 

5 Las palabras estän tomadas de Äratus, poeta de Soli (Oilicia\ compatriota del 
Apöstol (haeia ei 270 a. Cr.), en la poesla didäctica Phainomena; con pequenas diferen- 
cias, de Cleantes, tilösofo estoico que viviö haeia ei 260 a. Cr., en ei himno a Zeus; y 
tambiön de Pindaro, cölebre poeta de Tebas, naeido haeia ei 480 a. Cr., en los cantos a los 
vencedores en los juegos nacionales. Lo que aquöllos dijeron de las divinidades paganas, 
tiene aplicaciön completa ai verdadero y ünico Dios y a nuestras relaciones para con ei, 
puesto que somos eriaturas suyas e imägenes de Dios por nuestra naturaleza espiritual, 
y merced a su Encarnaciön y a su graeia «nos llamamos y (de verdad) somos hijos de 
Dios» (I loann. 3, 1; II Petr. 1, 4). 

6 Es deeir, pues que somos semejantes a Dios y tenemos aima racional, seria des- 
propösito querer adorar como a dioses las imägenes de oro, ete., que los hombres han 
inventado y compuesto (cfr. Sap. 13, 11; 15, 7 ss.; Is. 44, 12 ss.; lerem. 10, 3 ss.; 
Barnch 6, 3 ss.). 
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tuido por 61, dando de esto a todos una prueba cierta con haberle resucitado de 
entre los muertos». 

Al oir mentar la resurrecciön de los muertos, algunos se burlaron de 
61, y otros le dijeron: «Te vokeremos a oir otra vez sobre esto». De esta 
suerte Pablo saliö de en medio de aquellas gentes. Sin embargo, algunos 
se le juntaron y creyeron, entre los cuales fue Dionisio ei Areopagita i , 
y cierta mujer llamada Dämaris, con algunos otros. 

650. Atenas, antiguamente Capital de Atica, metropoli de la cultura y 
arte griegas en ei apogeo del imperio, llämase hoy Athine, y entre los turcos 
Setine o Lepsina. En ei curso de los siglos, espeeialmente en la era cristiana, 
Atenas sufriõ cual pocas ciudades del mundo. Godos, vändalos, bülgaros, 
ärabes, normandos, turcos han ido dejando en ella vestigios de su barbarie 2 . 
A pesar de ello siguiö siendo ei foco de la cultura antigua, hasta que ei empe- 
rador Justiniano suprimiö en 529 las escuelas de filösofos y retöricos paganos. 
En ei siglo vi fue sede metropolitana y en ei siglo xi cayö en ei cisma. 

Los catölicos, unos 5000, poseen desde 1854 una iglesia de tres naves, 
dedicada a san Dionisio Areopagita. En 1875 se restaurö ei arzobispado, que, 
ademäs de la tierra firme, comprende las islas de Skiathos, Skõpelos y Skyros, 
con 16000 catölicos. El colegio leoniano fundado por Leon XIII esta unido ai 
seminario de Atenas 3 . 


c) Dieciocho meses de apostolado en Corinto. Regreso a Antioquia 

(Marzo del 52, hasta agosto del 58) — (Act. 18, 1-22) 

1. Pablo viviendo y trabajando en casa de Aquila y Priscila. 2. Su actividad apostölica: 
a) en la sinagoga; b) en casa de Tito Justo. 8. Una visiön celestial le conforta en las horas 
de desaliento. 4. Ante ei tribunal del procönsul de Acaya. 5. Breve visita a Efeso ai 

regresar a Antioquia. 

651. De Atenas marchö Pablo a Corinto 4 . Y encontrando alli a un 
judlo llamado Aquila, natural del Ponto, que poco antes habia llegado de 
Italia con su mujer Priscila 5 ; porque (ei emperador) Claudio habia expul- 


1 Dionisio ei Areopagita fue ei primer obispo de Atenas, segün testimonio del obispo 
Dionisio de Corinto (hacia ei 170; cfr. Eusebio, Hist. eccl. 8, 4; 4, 28). Creese haber 
derramado su sangre por la fe cristiana. La leyenda posterior (abad Hilduino, hacia 
ei 885) lo ha identificado erröneamente con un obispo Dionisio que viviö en Paris (St. Denis) 
en ei siglo iii. Con ei nombre de Dionisio Areopagita publicö un autor del siglo vovi (<:en 
Siria?) cuatro grandes libros teolögicos y diez cartas, que ejercieron gran influencia 
en la teologia de la Edad Media (ZKTh 1911, 767 ss.; Pölzl, Mitarbeiter desWelt- 
aposte/s 242 ss.). 

2 Cfr. HPB CXXIX (1902) 28 ss. 104 ss. 200 ss. 

3 Cfr. Schwager, Die Orientmission 252.—Acerca de las excavaciones recientes 
cfr. Herders Lexicon, articulo «Athen». 

4 Capital de la provincia romana de Acaya, unos 75 Km. ai õeste de Atenas. 
Cfr. J. Robr, Paulus und die Gemeinde von Korinth auf Grund der beiden Korinther- 
briefe (BSt IV, 4. Friburgo 1899). Vöase nüms. 655 y 709 s. 

5 No se sabe si Aquila y Priscila (Prisca) eran ya cristianos cuando san Pablo entrö 
a trabajar en su casa, o si se convirtieron oyendo ai Apöstol. Lo cierto es que desde este 
momento hallamos a ambos esposos ocupados en la propagaciõn del Cristianismo; su taller 
fuö en Corinto, como en Roma y en Efeso (vöase nüms. 652 v 655), un centro cristiano 
(cfr. Act. 18, 1; 18, 26; Rom . 16, 3; I Cor. 16, 19; I \ Thim. 4, 19). Llevöselos 
Pablo consigo de Corinto a Efeso (nüm. 652), donde los dejö ai emprender ei viaje de 
Jerusalen, volviöndolos a encontrar en ei tercer viaje apostölico (cfr. I Cor. 16, 19) y 
viviendo en su casa, segün tradiciön, durante su larga estancia en Efeso (nüm. 656). Mas 
tarde, ai terminar ei tercer viaje misionai, halläbanse ambos esposos en Roma, a donde 
escribe ei Apöstol (Rom. 16, 3): «Saludad a Prisca y a Aquila, que trabajaron conmigo 
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sadodeRoma 1 a todos los judios, se juntö con ellos. Y como era del 
mismo oficio, a saber, tendero 2 , se hospedö en su casa y trabajaba 
en su compania. Todos los säbados hablaba en la sinagoga 3 (haciendo 
entrar siempre en sus discursos ei nombre del Senor Jesüs) 4 y procurando 
convencer a los judlos y a los griegos. Mas cuando Siias y Timoteo hubie- 
ron llegado de Macedonia 5 , Pablo se aplicaba aün con mäs ardor a la pre- 
dicaciön, testificando a los judlos que Jesüs era ei Cristo. Pero como estos 
le contradijesen y prorrumpiesen en blasfemias, sacudiendo sus vestidos, 
les dijo 6 : «Recaiga vuestra sangre sobre vuestra cabeza 7 ; yo no tengo la 
culpa. Desde ahora me voy a predicar a los gentiles». En efecto, saliendo 
de alll, entrö en casa de uno llamado Tito Jasto, temeroso de Dios, cuya 
casa estaba contigüa a la sinagoga. Mas Crispo, jefe de la sinagoga, creyö 
en ei Senor con toda su famiiia 8 , como tambien creyeron otros muchos de 
Corinto que le oyeron, y fueron bautizados 9 . 

en Jesucristo y expusieron sus cervices por mi vida (en alguno de los motines de los 
judlos contra Pablo o en ei motin de Efeso, de que hacemos menciön en ei nüm. 659 s.); 
por lo que, no solamente yo me reconozco agradecido, sino tambien todas las iglesias». 
De donde se desprende que a la muerte del emperador Claudio (54 d. Cr.) regresaron a 
Roma. En su ültima carta (II Tim. 4, 19) les envia saludos a Efeso; sin duda salieron 
de Roma ai estallar la persecuciön de Nerön. San Crisöstomo celebra su memoria en un 
panegirico especial (Hom. in epist. ad Roni.) y recuerda ai mismo tiempo su martirio. 
Cfr. Bruders, Die Verfassnng der Kirche 216 s.; R. Schumacher, Aquila und Priscilla. 
en ThG 1920, 86. 

1 Como refiere Suetonio (c. 25), sucediö esto «porque los judios promovlan continuos 
desördenes, siendo Chrestus ei impulsor». Mäs pormenores en ei nüm. 711. 

2 Cfr. nüm. 568, San Pablo äiude en II Cor. 11, 8-12 a su trabajo en Corinto. 

3 El rõtulo de la puerta de esta sinagoga se encuentra en ei museo de Corinto. Facsi- 
miles, en Deissmann, Licht vom Osten 9. A juzgar por ei rõtulo, la comunidad judla de 
Corinto era muy pobre. 

4 Estas palabras se leen en la Vulgata , mas no aparecen en los buenos manuscritos 
griegos. 

5 Timoteo habla ido ya con Siias a Atenas (nüm. 648); mas Pablo le enviö a Tesalö- 
nica (segün 1 Thess. 8, 1 2) antes de abandonar 61 a Atenas, para que confortase alli a 
los neoconversos. Segün I Thess. 8, 6, pudo comunicar ai Apöstol gratas noticias. 

6 En senal de suma indignaciön y de que nada queria tener de comün con los despre- 
ciadores del Cristianismo, sacudiö ei polvo que durante su permanencia se le habla apegado 
ai vestido. Esta acciön venla, pues, a significar lo mismo que ei sacudir ei polvo de las 
sandalias (nüms. 173, 220 y 626). 

7 Yosotros mismos ten6is la culpa de la perdiciön o de la ruina eterna con que Dios 
os va a castigar. 

8 San Pablo le bautizö (I Cor. 1, 14). Segün las Constituciones Apostõlicas (7, 46), 
fue mäs tarde obispo de Egina, no lejos de Atenas. 

9 Los gentiles eran mayorla en la comunidad cristiana (I Cor. 12, 2); los nombres 
conocidos de los cristianos de Corinto son en su mayor parte gentiles y latinos: Fortunato 
y Acaico; Gayo (I Cor. 1, 14; Rom. 16, 23); Tito Justo, Erasto, ei ecönomo de la ciudad 
(Rom. 16, 23); Cuarto y Tercio, ei escribiente a quien Pablo dictõ la Carta a los Roma- 
nos (Rom. 16, 22). Segün I Cor. cap. 7 y 11, las mujeres debieron de ser muy numerosas. 
Los mäs eran pobres (I Cor. 1, 26*28), mas no lo eran todos; pues lo que en la primera 
Carta a los Corintios dice ei Apöstol acerca de los pleitos y las preferencias por una u 
otra forma de predicar, no es fäcil que se refiera sölo a pobres esclavos y marineros 
indoctos; Estöfauas (I Cor. 16, 15), Cloe (I Cor. 1, 11), Crispo (Act. 18, 8) seguramente 
no eran pobres. De todos los convertidos, sölo a algunos bautizö personalmente ei Apöstol 
(I Cor. 1, 14-17). Su cuidado era la predicaciõn. I Cor. cap. 2-4 nos declara como 
predicaba a los corintios (con mucho temor; sencillo en la forma y en ei fondo; convin- 
cente por virtud de la divina gracia), y quö les predicaba («leche»: ai Crucificado, los gran- 
des misterios de la Redenciön). Dios distribuyö largamente sus carismas en la iglesia, 
y ei Apöstol da gracias ai Senor (I Cor. 1, 4 s.) porque con la comunidad de vida con 
Jesucristo la Iglesia se ha enriquecido en todo lo que a los ojos del Apöstol constituye la 
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Entonces ei Senor se apareciö 1 una noche a Pablo y le dijo: «No tienes 
que temer, -prosigue predicando, y no calles; pues que yo estoy contigo, y 
nadie llegarä a maltratarte; porque yo tengo mucha gente en esta cindad». 
Con esto se detuvo aqul ano y medio predicando la palabra de Dios 2 . 

652. Pero siendo Oaliön procõnsal de Acaya 3 , los judlos se levanta- 
ron de comün acuerdo contra Pablo y le llevaron a su tribunal, diciendo: 
«Este persuade a la gente que de a Dios un culto contrario a la Ley 
mosaica (reconocida por los romanos)». Mas cuando Pablo iba a hablar (en 
su defensa), dijo Galiön a los judios: «Si se tratase verdaderamente de 
alguna injusticia o de algün enorme crimen, seria razön joh judios! que 
yo os atendiera. Mas si estas son cuestiones de palabras y de nombres 4 y 
cosas de vuestra Ley, alld os las bayäis, que yo no quiero meterme a juez 
de esas cosas». E hizoles salir de su tribunal. Entonces echando todos 5 
las manos a Sõstenes, jefe de la sinagoga, le maltrataron a golpes delante 
del tribunal, sin que Galiön hiciese caso de nada de esto. 

Y Pablo, habiendo pasado aun alli mucbos dias, se despidiö de los her- 
manos y se embarcö para Siria. Acompanäronle Priscila y Aquila. En 
Cencreas (ciudad maritima de Corinto) se hizo cortar antes ei cabello, por¬ 
que tenia hecho voto 6 . 

verdadera riqueza: en los dones de la gracia, especialmente en la posesiön de la verdad 
cristiana (logos) y ei pleno conocimiento (gnosis) de la misma. Pues la predicaciön del 
Apöstol va acompanada y confirmada objetivamente con carismas que se manifiestan 
visiblemente, y subjetivamente con la gracia de Dios que obra en ei interior de cada aima. 
Y tan rica se ha hecho la iglesia de Corinto, que en gracias no cede a ninguna otra, y 
sõlo le resta esperar, como todos los cristianos, la apariciön del Senor en la gloria celes- 
tial (I Gor. 1, 7). Por eso llama a la iglesia de Corinto su «carta comendaticia, escrita no 
con tinta» (II Cor. 3, 1 ss.). En las dos Cartas a los Corintios , particularmente en la 
primera, vemos ei cümulo de dificultades y cuestiones que se presentaban en aquella 
comunidad tan heterogönea. 

1 Cfr. nüm. 581. Jesüs le anima a ser constante y le previene para la tormenta que 
se avecina. 

2 Aqui escribiõ la primera Carta a los Tesalonicenses y luego la segunda, 

a fines del 52 y principios del 53 de Cristo (vöase nüm. 707). 

3 Tambien aqui se muestra Lucas bien informado acerca del rögimen politico-admi- 
nistrativo de Acaya. En las inscripciones de la öpoca consta ei proconsulado de Galiön, de 
julio del 51 (o del 52) a julio del 52 (o del 53). Era hermano del filösofo Lucio Aneo 
Söneca, y su nombre, M. Aneo Novato; pero como le hubiese adoptado por hijo ei orador 
Lucio Junio Galiön, tomö ei nombre de Junio Aneo Galiön; segün cuentan los escritores 
contemporäneos, era un hombre estimadisimo y muy amable. 

4 No se trataba de actos delictivos, sino sölo de la denominaciön «Meslas», que Pablo 
daba a Jesüs. El noble romano rechaza indignado la insinuaciön de los judios, que querlan 
mezclarle en sus pendencias religiosas. En cuestiön religiosa, ei imperio romano daba a los 
judios plena libertad. En los asuntos civiles, Galiön esta dispuesto a hacer justicia; mas en 
cuestiones religiosas les deja amplia libertad para que ellos se entiendan. 

5 La gente que halli se hallaba, enojada de la insolencia de los judios y animada con 
ei proceder del procönsul, desfogö su ira en ei portavoz de los judios.—Sõstenes ocupaba 
entre los judios ei puesto que de j ara Crispo ai convertirse ai Cristianismo; aqui aparece 
como portavoz de los enemigos del Apöstol; no esta claro que sea ei mismo de quien se 
habla en I Cor. 1, 1; de serlo, se habria convertido mäs tarde. Cfr. Bruders, Die Verfas- 
sung der Kirche 241. 

6 A lo que parece, una suerte de nazareato con que uno se obligaba a dejar crecer 
ei cabello y a privarse de bebidas embriagadoras por cierto tiempo, ordinariamente por 
treinta dias (Josefo, Bell. 2, 15). Pasado ei tiempo establecido, se cortaba ei cabello en ei 
Templo, o, si ei voto se habia hecho en pais extraiio, ai acabar ei tiempo fijado se podia 
cortar ei cabello y llevarlo consigo a Jerusalõn para alli quemarlo en ei Templo, ofreciendo 
ai mismo tiempo un sacrificio. 
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Arribö (primero) a Efeso \ donde d&jö a sus companeros (Aquila y 
Priscila). Y entrando en la sinagoga, hablö con los judios. Y auuque 
estos le rogaron que se detuviese mäs tiempo, no condescendiö; sino que, 
despidiendose de ellos, les dijo: «Otra yez volvere a veros, si Dios quiere». 
Y saliendo de Efeso, desembarcõ en Cesarea 1 2 , y subiö en seguida (a Jeru- 
saldn) 3 & saludar a la iglesia, y luego tomö ei camino de Antioquia. 

(553. Corinto, ciudad helenica situada en ei istmo de su nombre, entre los 
mares Egeo y Jönico, con sus dos puertas, ei de Gencreas ai oriente [de Cen- 
creas era la diaconisa Febe, portadora de la Carta a los Romanos (16, 1 s.)], y 
ei de Licaõn ai õeste, era una plaza comercial importantisima. Destruida la 
ciudad ei ano 146 a. Cr. por ei cönsul romano Mummio, fue reedificada por 
Julio Cesar ei ano 44 a. Cr. (con ei nombre de Laus Iulia Corinthus), volviendo 
muy pronto a su histörico esplendor; en ella residia ei procönsul romano de 
Acaya (es decir, de Grecia, en contraposiciön a Macedonia). Habiöndose esta- 
blecido alli muchos veteranos romanos 4 , la ciudad tomö un tinte mäs romano 
que griego, y aun podriamos decir que adquiriö caräcter cosmopolita; pues 
a aquella ciudad de comerciantes y marineros acudian gentes de todos los paises. 
El contraste social era grande: hombres de negocios relativamente poco ricos, 
un proletariado atraido por los intereses terrenos, una gran masa de esclavos 5 . 
Tambien era grande ei vicio en esta ciudad; en la antigua Corinto se daba culto 
formal a la deshonestidad; arriba, en la ciudadela de Corinto (Acrocorinto), se 
alzaba un templo en honor de Afrodita (Astarte); mil hierodulas se dedicaban 
ai culto de Afrodita, es decir, a la prostituciõn. «Vivir ai estilo de Corinto», 
«corintizar», eran eufemismos que significaban «darse a la fornicaciön». — 
Tambien cundia ei vicio de la embriaguez; pues en ei teatro aparece por lo 
general ei corintio embriagado. De lo que en Corinto viera ei Apõstol de las 
gentes tomö los coiores para pintarnos ei negro cuadro del paganismo que 
vemos en la Carta a los Romanos (1, 17-21). En este ambiente 6 se desenvolvia 
la iglesia fundada por Pablo, llegando a gran nivel mõral, a pesar de cier- 
tos defectos, como se echa de ver en la primera carta de Clemente Romano a 
los corintios (caps. 1 y 2). 

Corinto fue presa de los diferentes ejercitos invasores que llegaban alli por 
ei istmo. En 1822 se apoderaron de ella los griegos. En 1858 fue totalmente 


1 Era la primera vez que iba ai Asia proconsular, habiändoselo impedido ei Espiritu 
Santo en ei segundo viaje (nüm. 642; acerca de Efeso väase nüm. 654). 

a Nüm. 601. Cesarea Maritima era ei lugar ordinario de desembarcõ de los que iban 
de Occidente a Jerusalen. 

3 Como en los restantes viajes; era la cuarta vez que iba alli despuüs de su conver- 
siön, su «viaje votivo» (cfr. nüms. 590, 603 y 630). 

4 Cfr. pägina 568, nota 9, los nombres romanos. 

5 Cfr. A. Steinmann, Paulus un die Sclaven in Korinth (Braunsberg 1911). — Cladder- 
Dieckmann, Korinth, die Kirche des hl. Paulus (Aquisgrän 1923) nos ofrece un cuadro 
acabado de la comunidad cristiana de Corinto. 

6 Tambien Dobschütz (Die urchristlichen Gemeinden 18) nos traza un cuadro carac- 
teristico: «En la vida agitada de Corinto no queda lugar para ei arte y la ciencia. En cam- 
bio se desarrollan la tücnica y la oratoria sofistica. Asi como ei nombre de Corinto 
seiiala lo mäs exuberante del estilo arquitectönico, asi estaba Corinto representada en ei 
mercado mundial por su fina cerämica, por sus imitaciones en bronce de objetos antiguos, 
por sus tapices (alfombras). Tema ei teatro mäs lascivo, oia los discursos mäs frivolos. 
Los filõsofos de Corinto eran los cinicos: junto a los recuerdos de Belerofonte, de 
Medea, ete., se mostraba ei sepulcro de Diögenes, y todo ei mundo sabia las historias 
extravagantes del mismo, como habia subvertido todos los conceptos tradicionales de 
cultura y decencia. El ideal de los corintios era haeer triunfar sin miramientos la propia 
individualidad. Eran tipos autenticos corintios ei eomereiante que prospera sin reparar 
en los medios, ei vividor que se entrega a los placeres, ei atleta rebosante de vigor, endu- 
reeido en todos los ejereieios corporales; en una palabra: ei hombre a quien nadie supera, 
que todo lo puede y a quien nada se le rehusa». 
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destruida por un espantoso terremoto; unos 5 Km. ai nordeste se fundö Nueva 
Corinto. Una sociedad norteamericana iniciö en 1896 excavaciones metödicas, 
dirigidas por Hermance, en ei lngar de la antigua Corinto; descubrieronse las 
fuentes de Peirene y Glauce, la Agora y notables esculturas 1 . 

654. Efeso (fig. 28), Capital de Jonia y residencia del procönsul de la 
provincia romana de Asia, que comprendia la regiön Occidental del pais que hoy 
se llama Anatolia, estaba situada a orillas del rio Cayster, no lejos del mar 
Egeo. Tenia dos vias romanas y un puerto, mediante ei cual se comunicaba con 



Fig. 28. — Efeso. 


Egipto, Siria, Grecia, Italia y otros paises. Plinio 2 le da ei nombre de «ojo de 
Asia». Era ei emporio de toda Asia Menor del Tauro a esta parte, celebre por la 
industria de tejidos y de maderas; era ai mismo tiempo metropoli de las artes, 
punto de uniön de las civilizaciones asiätica y griega, pero de maia fama por la 
vida licenciosa y por la aficiõn a las artes magicas y a la charlataneria. De ella 
salieron ei sabio Heräclito, ei escultor Agasias y los pintores Apeles y Parrasio. 

Cuando Pablo llego a Efeso, la poblaciön se componia principalmente de 
griegos; entre los gentiles liizo la mayor parte de sus discipuios a . Mas habia 
tambien en esta plaza comercial muchos judios que habian conseguido ciertos 
privilegios de los senores del pais, los romanos. Del discurso a los presbiteros 
de Efeso (Act. 20, 17-38; nüm. 664) se colige que Pablo fue en aquella ciudad 
nn modelo viviente de humildad, paciencia, laboriosidad, abnegaciön por la 
causa del Evangelio, y que trabajö infatigable en ei ministerio de las aimas. 
Hacia ei fin de su vida nombrö san Pablo a su discipulo Timoteo obispo de la 
ciudad 4 , y ei Apöstol san Juan ejerciö alli largo tiempo su ministerio antes y 
despues del destierro de Patmos, y alli acabö sus dias 5 .—Al obispo de esta 
ciudad va dirigida la primera de las siete cartas del Apocalipsis (2, 1-7), para 

1 Cfr. HPB CXXX (1902) 18-30. 2 Hist. nat. 5, 23. 

3 Ephes. 2, 11-19; 3, 1 s. dan a entender que la comunidad se componia esencial- 
mente de cristianos de origen pagano. Acerca del apostolado de san Pablo en Efeso 
cfr. nüm. 656 ss. 4 V6ase nüm. 717. 5 Cfr. pägina 35. 
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reanimar su celo algün tanto resfriado. En los primeros tiempos del Cristianismo, 
Efeso fue la metropoli de las iglesias circundantes. Aqui eondenö ei tercer Con- 
cilio Ecumenico (4B1) la herejia de Nestorio y diõ a la Bienaventurada Virgen 
Maria ei titulo de «Madre de Dios». En ei siglo xiii fue destruida la ciudad por 
los turcos. No lejos de donde se levantaba Efeso, se ve hoy una misera aldea 
habitada por unas pocas familias turcas, llamada Aya Seluk (es decir, Agios 
theologos , «ei santo teölogo», en recuerdo de san 
Juan). Hace, pues, ya mucho tiempo que «fuö remo- 
vido ei candelero de Efeso» L 

Al sudoeste de Aya Seluk se ven las ruinas del 
Templo de Diana-Art emis, adorada partieularmente 
en Efeso como madre de los hombres, de los animales 
y de las plantas; su imagen, caida del cielo, era ei 
paladiõn de la ciudad. Del templo se hace menciön 
en Act. 19, 27 2 ; se le consideraba como una de las 
siete maravillas del mundo (vease fig. 29). Comen- 
zado ei siglo vi a. Cr. por Quersifrön, fue concluido 
200 anos mäs tarde, ei B70. Ardiö en B56, incendiado 
por Heröstrato la misma noche que naciö Alejandro 
Magno; mas fue reedificado de märmol purisimo con 
mayor suntuosidad y magnificencia por Deinöcrates 
en estilo jönico; todos los artistas celebres de Grecia 
compitieron en adornarlo. Obra artistica incomparable, era tambien ei foco de 
la idolatria, de la supersticiön y de la magia. Las cartas del judio Seudo 
Heräclito 3 nos revelan las abominaciones que alli se cometian. Fue saqueado 
y destruido por los godos hacia ei 262 d. Cr. —Los restos del teatro que se 
menciona en Act. 19, 29 (nimi. 660), en la ladera Occidental de la colina meri- 
dional, presentan la forma de semicirculo de 140 m. de diämetro, con una 
superficie de 7700 m 2 ; sus asientos escalonados ofrecian lugar a 25000 espec- 
tadores 4 . 

151. Tercer viaje apostõlico de san Pablo 

(Marzo-abril del 54, hasta mayo junio del 57 d. Cr.) 

a) Apostolado en Efeso 

(Octubre-noviembre del 54 vöase nota 5, hasta mayo-junio del 57 d. Cr.) 

(Act. 18, 23-20, 1) 

1. Comienzo del viaje. Apolo en Efeso y en Corinto. 2. Apostolado de san Pablo en Efeso: 
a) los discipulos de san Juan; b) apostolado de san Pablo en la sinagoga; c) en la academia 
de Tirano; d) exorcistas judios; e) los libros de magia. 3. Planes del Apöstol. 4. Motln 
provocado por ei platero Demetrio. 5. Viaje a Macedonia. 

655. Habiendose detenido algun tiempo (en Antioquia) 5 , partiö (de 
nuevo) ei Apöstol y recorriö por su orden los pueblos del pais de Galacia 6 

1 Apoc. 2, 5. 2 Cfr. nüm. 659. 

3 Cfr. Schürer, Geschichte des jiidischen Volkes III 3 479. 

4 Acerca de las modernas excavaciones en Efeso, cfr. Benndorf, For seitung en in 
Ephesus, veröffentlicht vom Oesterreichischen Institnt (Viena 1006).—Acerca de Pana- 
gia Käpuli, supuesto lugar de la muerte de Maria, vöase pägina 357, nota 1. 

5 Segün Kugler, de octubre-noviembre del 5B a marzo-abril del 54. Por tereera vez 
deja ei Apöstol a Antioquia, que no habia de volver a ver por lo menos hasta despues de la 
libertad de la primera prisiön en Roma. De marzo-abril a octubre-noviembre del 54recorre 
los paises del Asia Menor, en los que habia fundado iglesias en sus primeros viajes, 
llegando finalmente en octubre-noviembre del mismo ano a Efeso, para trabajar en esta 
Capital de Asia largo tiempo y con mucho fruto (vease päg. 511, nota 3). 

8 Era la segunda vez que visitaba Galacia (nüm. 642; cfr. Gal. 4,13). Puede que ya 
en esta segunda estancia en Galacia hubiese notado ei Apöstol corrientes judaizantes, que 
tendiesen a ganar a los eristianos de origen pagano para «las obras de la Ley» (circunci- 



Fig. 29. 

Templo de Diana en Efeso. 
Moneda de bronce del empe- 
rador Valeriano I (253-259) 
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y de Frigia, confortando a todos los disclpulos 1 . — (Entretanto) habia 
venido a Efeso 2 un judio llamado Apolo, natural de Alejandria, yarön 
elocuente y muy versado en las Escrituras. Estaba instruldo en la religiön 
del Senor, y predicaba con fervoroso espiritu y ensenaba con diligencia todo 
lo perteneciente a Jesds, aunque no conocia mäs que ei bautismo de Juan 3 ' 4 . 
Apolo, pues, comenzõ a predicar con toda libertad en la sinagoga; y 
habiendole oldo Priscila y Aquila, se lo llevaron consigo e inst.ruyeronle 
mäs a fondo 5 en ei camino 6 del Senor. Mostrando despues deseo de ir a 
la provincia de Acaya, animäronle los hermanos y le dieron una carta de 
recomendaciõn 7 para los Aeles. Llegado alli, era (principalmente en 
Corinto) un gran apoyo para los Aeles 8 ; porque con gran fervor redargüla 
a los judios en püblico, demostrando por las Escrituras que Jesüs era ei 
Cristo 9 . 

656. Mientras Apolo estaba en Corinto, Pablo recorria las comarcas 
superiores 10 del Asia y llegö (de nuevo, segün lo tema prometido) 11 a 
Ffeso u . Aili encontrö a algunos disclpulos 13 , y preguntöles: «^Habeis reci- 

siön, iiestas judias, ete.), cual si ellas fuesen necesarias para conseguir la perfecciön, y no 
bastase la muerte redentora de Cristo. Si la tendencia judaizante se habia ya manifestado, 
eomo parece ser, en la epoea de la segunda estancia de san Pablo en Corinto, debiö de 
sofocarla ei Apöstol con su autoridad, y ereyö põder continuar tranquilamente su viaje. 
Pero apenas alejado de alli (cfr. Gal. 1, 6 s.), retonö de nuevo ei movimiento con nueva 
fuerza. La noticia de esto le alcanzö en Efeso, lo cual le diö pie para eseribir la Carta a 
los Gälatas (vease nüm. 708; tambiön päg 573, nota 12). 

1 Cfr. nüm. 641 s. Era en cierto modo norma del Apöstol visitar primero las antiguas 
iglesias, antes de emprender nuevas fundaeiones. 

2 Vease nüm. 654. 

3 El bautismo del Precursor, es deeir, un bautismo que despertaba y manifestaba 
sentimientos de penitencia, pero que de suyo no perdonaba los peeados; era sölo prepara- 
ciön y figura del bautismo mesiänico, del «bautismo del Espiritu» instituido por Cristo. 
Vöase pägina 132, nota 8. 

4 Apolo (propiamente Apolonio) habia sido instruido, a lo que se ve, por algün disei- 
pulo del Bautista, y bautizado con ei bautismo del Precursor; todavia no conocia las 
verdades espeeifieas del Cristianismo (signifieado de la muerte de eruz, los santos saera- 
mentos). Vease tambiön pagina 573, nota 9. 

5 Es deeir, la religiön eristiana; seguramente le administraron ei saeramento del 
Bautismo. 

8 Vöase nüm. 651. 

7 Primer ejemplo de carta comendaticia de una iglesia a otra. 

8 Cfr. a este propösito I Cor. 3, 6 ss. 

u Tal prestigio adquiriö en lo sueesivo Apolo en Corinto, que uno de los partidos se 
liamaba por su nombre (I Cor. 1, 12), por mäs que ei mismo y san Pablo desaprobasen 
semejante partidismo (I Cor. 3, 4ss.; 4, 6). Segün I Cor. 16, 22, estuvo con san Pablo en 
Efeso, y, a instancias del Apöstol, quiso ai poeo tiempo regresar a Corinto, luego que 
hubo despaehado ciertos asuntos urgentes. Eri Tit. 3, 13 exhorta Pablo a Tito a que de a 
Zenas y a Apolo acompanamiento y los medios necesarios para ei viaje (seguramente 
a Corinto: cfr. Bruders, l.c. 217; R. Schumacher, Der Alexandriner Apollos. Eine 
exegetische Studie, Kempten 1916). Segün san Jerönimo, fuö mäs tarde obispo de Corinto. 
Noticias griegas le senalan obispo de Dyrrhachium (Iliria) o de Colosas (Frigia). 

10 Los paises de Galacia, Frigia, ete., apartados del mar (cfr. nüm. 642). 

11 Nüm. 652. 

12 Luego de su llegada a Efeso, reeibiö Pablo noticia del movimiento judaizante de 
las iglesias de Galacia que acababa de visitar (cfr. Gal. 1, 6) por segunda vez (vease 
nüms. 642 y 655; cfr. Gal. 4, 13). Entonces eseribiö (a fines del ano 54) su Carta a los 
Gälatas. Mas pormenores en nüms. 640 y 708. 

13 Como se ve, eran diseipulos poeo instruidos, ereian en ei Mesias y habian sido bauti- 
zados con ei bautismo de penitencia del Precursor; pero todavia no se habian anexionado 
a los eristianos de Efeso, que, a lo que parece, vivian aislados, sin formar una comunidad 
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bido ai Espiritu Santo despues que abrazasteis la fe?» Mas ellos le respon- 
dieron: «Ni siquiera hemos oido que haya Espiritu Santo». «Pues ^con que 
bautismo lm * 9 les replicö, fuisteis bautizados?» Y ellos respondieron: «Con 
ei bautismo de Juan » 3 . Dijo entonces Pablo: «Juan bautizö ai pueblo 
(sölo) con bautismo de penitencia, advirtiendo que creyesen en aquel que 
habla de venir despues de ei, esto es, en Jesüs». Oldo esto, se bautizaron 
en nombre 4 del Senor Jesüs. Y habiendoles Pablo impuesto las manos , 
descendiö sobre ellos ei Espiritu Santo, y hablaban lenguas, y profetiza- 
ban. Eran como unos doce hombres. 

657. Entrö Pablo (primero en la sinagoga) y predicö ei reino de Dios 
con libertad y persuasiön por espacio de tres meses. Mas como algunos de 
ellos permaneciesen obstinados y no creyesen, antes blasfemasen de la 
doctrina del Senor delante de los oyentes, apartändose de ellos, separö a 
los disclpulos y platicaba todos los dlas en la escuela de un tal Tirano 5 . 
Lo que practicö por espacio de dos anos 6 , de manera que todos los que 
habitaban en Asia oyeron la palabra del Senor, asi judlos como gentiles. 
Y obraba Dios milagros extraordinarios por medio de Pablo; tanto, que en 
aplicando a los enfermos solamente los panuelos y cenidores que hablan 
tocado su cuerpo, ai momento las dolencias se les quitaban, y los espl- 
ritus malignos sallan afuera 1 . 

organizada. Como crelan en ei Meslas, san Pablo se imaginaba que hablan ya recibido ei 
sacramento del Bautismo; por eso les pregunta si han recibido ei Sacramento de la Con- 
flrmaciõn . 

1 Segün ei texto griego: «A quö cosa...», es deeir, en nombre de quiön. 

2 La manera como ei Apöstol deduce las consecuencias de las respuestas de aquella 

gente, muestra que ya entonces en la förmula del Bautismo se nombraba ai Espiritu Santo 
como persona divina, como la trae Matth. 28, 19. Pablo quiere deeir: Si no haböis oldo 
que existe ei Espiritu Santo o que haya venido, senal es de que no habšis recibido ei Bau¬ 
tismo eristiano; pues öste se confiere «en ei nombre del Padre y del Hijo y del Espiritu 
Santo ». 3 Vease pägina 578, nota 8. 

4 Segün ei texto griego: «En ei nombre», es deeir, con ei bautismo sacramental, por 
ei cual quedan ligados con Jesucristo, bautismo que tambiön aqul se distingue de la comu- 
nicaciön del Espiritu Santo que se obtiene mediante la imposiciön de las manos, es deeir, 
mediante la Confirmaciön; cfr. nüms. 540 y 608. 

5 Era šste, segün toda probabilidad, pagano de naeimiento, tenla una academia de 
elocuencia o de filosofla, la cual puso a disposiciön del Apöstol, sea que se sintiese atraldo 
ai Cristianismo, sea que lo hubiese ya aeeptado. El Cödice D trae la siguiente adiciön: 
«Desde la hora quinta hasta la döcima», es deeir, desde las once hasta las cuatro de la 
tarde, Antes y despues de este tiempo se dedieaba Pablo ai trabajo manual; cfr. Act. 20, 
84; I Cor. 4, 12; I Thess. 2, 9. En Act. 20, 18-85; I Cor. 15, 30-82 vemos ei genero de 
vida que llevaba san Pablo en Efeso. 

6 El Apöstol pinta la situaciön en I Cor. 16, 9: Aunque hay «muehos adversarios», 
sin embargo «una grande puerta me estä abierta». No es inveroslmil (cfr. Act. 19, 10 y 
I Cor. 16, 19) que durante este perlodo hubiese san Pablo fundado comunidades eristianas 
en las ciudades veeinas, ei en persona, o mediante sus disclpulos. Algunas de las iglesias a 
las cuales ei Evangelista san Juan dirige las cartas de su Apocalipsis (cap. 2 y 8; Esmirna, 
Pergamo, Tiatira, Sardes, Filadelfia, Laodicea) reeibieron, sin duda, la semilla de la fe 
por la öpoca en que san Pablo ejercla ei apostolado en Efeso. La fundaciön de las iglesias de 
Oolosas y de Hieräpolis ocurriö en aquella epoea (cfr Felten. Die Apostelgesekiehte 358). 
— Cuando habla fijado ya ei Apöstol la feeha de su partida de Efeso (I Cor. 16, 8), reci- 
biö noticias de parte de cierta dama, llamada Cloe, del partidismo y de otras anomallas 
de las iglesias de Corinto; demäs de esto, ciertos miembros de la comunidad le envia- 
ron un eserito con varias consultas. Por todo ello tuvo Pablo por conveniente eseribir su 
primera Carta a los Corintios (vöase nüm, 709; tambiön ThR 1910, 542 ss.). 

7 Cfr. nüms. 170, 183, 519 y 553. 
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658. Ciertos judios exorcistas que andaban girando de una parte a 
otra, intentaron invocar sobre los posesos ei nombre del Senor Jesüs, 
diciendo: «Os conjuro por aquel Jesüs, a quien Pablo predica»L Los que 
haclan esto eran siete hijos del sumo sacerdote judio Sceva 1 2 .* Pero 
ei maligno espiritu respondiö: «Conozco a Jesüs y se quien es Pablo; 
mas vosotros <;quien sois?» Y ai instante se echo sobre ellos ei poseso, 
apoderöse de dos y los malträtö, de suerte que los hizo huir de aquella 
casa desnudos y heridos. Cosa que fue notoria a todos los judios y gentiles 
que habitaban en Efeso; y todos ellos quedaron llenos de temor, y era 
glorificado ei nombre del Senor Jesüs. Y muchos de los creyentes venlan 
a confesar y a cleclarar sus acciones 3 . Muchos, asimismo, de los que se 
hablan dado ai ejercicio de las artes mägicas, hicieron de sus libros un 
montön y los quemaron a la vista de todos; su valor se calculaba en 
50000 denarios (dracmas) 4 . Asi se iba propagando mäs y mäs la palabra 
de Dios y se robustecla. 

659. Despues de estos sucesos, resolviö Pablo ir de nuevo a Jerusa - 
len, pasando por Macedonia y Acaya, y decla: «Despues que haya estado 
alll, es necesario que yo vea tambien Ižoma» 5 . Y habiendo enviado a 
Macedonia a dos de los que le ayudaban en su ministerio, a Timoteo y 
a Erasto 6 , ei se quedö por algün tiempo en Asia. Durante este tiempo fue 
cuando acaeciö un no pequeno alboroto contra ei Cristianismo 7 . El caso 
fue, que cierto Demetrio 8 , platero de oficio, fabricando de plata templitos 


1 Crelan põder usar del nombre de Jesüs como de palabra mägica. 

2 0 pertenecla a la familia del sumo sacerdote, o era uno de los jefes de las 24 clases 
sacerdotales (cfr. nüm. 380). 

3 Tambiõn los fieles se atemorizaron y descargaron sus conciencias mediante una sin- 
cera confesiõn de sus acciones (praxeis). A juzgar por ei significado que la palabra 
«praxeis» tiene en los numerosos papiros de magia que se han encontrado, y por ei con- 
texto mismo, se refiere aqul en primer tõrmino a las «präcticas supersticiosas» . Mas no 
estä exclulda otra clase de pecados. No se dice si esta confesiõn fue püblica o secreta. 

4 Unos 43500 marcos (cfr. päg. 189, nota 1). El gran nümero de papiros de förmulas 
de magia hallados recientemente nos liace ver la posibilidad de que Pablo hubiese hecho 
quemar escritos de esa naturaleza por tanto valor en Efeso, la patria de los libros de magia 
(Ephesia grammata, Ephesiae litterae), de donde se difundian por todo ei mundo. En la 
antigüedad los libros, como eran manuscritos, resultaban en general muy caros; en par- 
tieular los libros de magia, por ei valor que se les atribuia, alcanzaban precios fabulosos. 
Los descubrimientos modernos nos permiten formar idea del fondo y de la forma de taies 
libros. Cfr. Deissmann, Licht vom Osten 180 ss.; tambiõn Wikenhauser, Die Apostelge - 
schichte 333 ss. 

5 De Rom. 1, 8 ss.; 15, 13 ss. se desprende que queria visitar a Koma sölo de paso, 
para ediöcarse con la fe de la iglesia romana, pero que su propösito era ir a desarrollar 
sus actividades apostölicas en Espana . Mas antes quiso afianzar su obra en los paises 
orientales, visitando una vez mäs todas las iglesias. — «Es necesario que yo vea tambien 
Roma», expresiön de Intimo anhelo. 

ö Erasto es idõntico ai de Rom. 16, 23; segün este pasaje de la Carta a los Roma - 
nos, habia sido cajero o tesorero de la Ciudad de Corinto, donde se escribiö la carta. 
Cuando Pablo en su tercer viaje a Roma (ano 66 ö 67) pasõ por Corinto, all 1 quedö 
Erasto por encargo del Apöstol (II Tim. 4, 20). Su ministerio debiõ de ser muy pro- 
vechoso, pues tanto la Iglesia oriental como la Occidental celebran su memoria los dlas 
10 de noviembre y 26 de julio respectivamente. Cfr. Pölzl, Die Mitarbeiter des Welt- 
apostels Paulus 263 ss. 

7 Blttdau. Der Aufruhr des Siiberschmieds Demetrius, en Katk 1906181 201 258. 
Toda la narraciön que sigue es un «cuadro oratorio» magnlfico. 

8 A lo que parece, Demetrio era gran empresario o director del correspondiente gre- 
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de Dianadaba no poco que ganar a los demäs de este oficio. A los cua- 
les, como a otros que vivlan de semejantes labores, habiöndolos convo- 
cado, les dijo: 

«Yarones, bien sabeis que nuestra ganancia depende de esta industria; y 
veis tambien y ois cömo ese Pablo, no sölo en Efeso, sino en casi toda ei Asia 
con sus persuasiones ha hecho mudar de creeucia a mucha gente, diciendo que 
no son dioses los que se hacen con las manos. Por donde no sölo esta profesiön 
nuestra correrä peligro de caer en descredito, sino, lo que es mäs, ei templo de 
la gran Diana perderä toda la estimaciön, y la majestad de aquella a quien 
toda ei Asia y ei mundo entero adora, caerä por tierra». 

660. Oldo esto, se enfurecieron y exclamaron, diciendo: «Grande es 
Diana de los efesios» 3 . Llenöse luego la ciudad de confusiön, y corrieron 
todos ai teatro 4 , arrebatando consigo a Gayo y a Aristarco 5 , macedonios, 
companeros de Pablo. Queria este salir a presentarse en medio del pueblo, 
mas los discipulos no se lo permitieron 6 . Tambien algunos asiarcas 7 ami- 


rnio. Con astucia deriva ai terreno religioso los intereses materiales, comprometidos por 
la predicaciön del Evangelio, y sabe despertar ei orgullo patriõtico y ei fanatismo religioso 
de los efesios. 

1 Cfr. nurn. 654. Eran reproducciones en miniatura del templo de Efeso, y llevaban en 
su interior la estatua de la diosa. Segün testimonios antiguos (Dio Casio 39, 20. Diodoro 
Siculo 1, 15), solian llevarse de viaje, en calidad de amuletos, miniaturas de templos paga- 
nos, y tambiõn se colocaban en las casas como objetos decorativos y de culto. 

2 Este texto viene a confirmar la extensiön y eficacia del apostolado de san Pablo 
entre los gentiles. 

3 Era ello un llamamiento ai orgullo patriõtico, ai egoismo y a la, supersticiön de los 
efesios en defensa de la diosa y de su templo. Diana lleva por sobrenombre «la grande» en 
muchas inscripciones antiguas; ei culto püblico era esplendido, y las transgresiones del 
mismo se consideraban como sacrilegios lj blasfemias. 

4 Los teatros eran plazas ai aire libre, rodeadas de asientos escalonados para los 
espectadores. A menudo servian para las asambleas püblicas. Acerca del teatro de Efeso 
modernamente descubierto, cfr. nüm. 654. 

5 De esa suerte Gayo y Aristarco fueron testigos forzosos de la asamblea. y de 
ellos pudo tener Pablo noticia de los sucesos siguientes. — Nada mäs se sabe de Gayo 
de Macedonia. No se le debe confundir con Cayo de Derbe (Act. 20, 4; nüm 662), ni con 
Gayo de Corinto, cuya memoria celebra la Iglesia juntamente con la de Crispo (nüm. 651) 
ei 4 de octubre. Este Gayo de Corinto fue bautizado por manos de Pablo, como Crispo 
(1 Oor. 1, 14), y puso su casa a disposiciõn del Apöstol para ei culto divino (Rom. 16, 23). 
A un cierto Gayo de Asia Menor escribiö ei Apöstol san Juan su tercera carta (vers. 1), 
en la cual (vers. 5 s.) alaba su amable hospitalidad (nüm. 724). Cfr. Pölzl, Die Mitarbei- 
ter, ete., 254 ss.— Aristarco era oriundo de Tesalönica (nüms. 662 y 676); acompanö ai 
Apöstol hasta en la prisiön de Roma (Col. 4, 10). San Pablo le llama su colaborador 
(Philem. 24). Creese haber sido mäs tarde obispo de Tesalönica (segün algunos, de 
Apamea [Siria]), y deeapitado bajo Nerõn (cfr. Bruders, DieVerfassung der Kirclie 219; 
Pölzl, Die Mitarbeiter, ete , 234 ss.). 

6 De II Oor. 1, 8-11 se colige que la cosa estaba seria y que ei ministerio del Apöstol 
era dificil. Entonces debiö de sueeder que Aquila y Priscila expusieron sus cabezas por 
salvar la vida del Apöstol (Rom . 16, 3-4; päg. 567. nota 5). Las palabras: «<:De que me 
sirve, hablando humanamente, haber combatido en Efeso contra bestias feroees, si no resu- 
eitan los muertos?» (1 Gor. 15, 32), acaso no se refieren a una lucha real con las bestias, 
sino con las duras y sai vajes pasiones; 

7 Asi se llamaban los proeuradores de la Dieta provincial del Asia proconsular. Eran 
elegidos por un ano entre los hombres mäs conspicuos de la provincia para entender en ei 
asunto de los juegos püblicos y del culto. Quedäbales ei titulo aun despues de expirar 
ei plazo de su oficio. La amistad de algunos de estos asiarcas con Pablo nos prueba ei pres- 
tigio de que gozaban en Efeso ei Apöstol y su doetrina. — Las tres autoridades de Efeso 
nombradas aqul por san Lucas, ei procönsul o gobernador, los asiarcas y ei seeretario de 
Estado (grammatens), las hallamos tambien en inscripciones de Efeso, como tambiõn la 
«asamblea legal del pueblo»; cfr. StL 24 (1883), 309 s.). 
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Act. 19, 80-20, 1 [661] 


gos suyos enviaron a rogarle que eo compareciese en ei teatro. Los unos 
gritaban una cosa y los otros otras; porque todo ei concurso era nn 
tumulto, y los mäs de ellos no sabian a que se habian juntado. Entonces 
hicieron salir de entre la multitud a un tal Alejandro i , empujändole los 
judios; y Alejandro, haciendo senal con la mano (para que callasen), quiso 
pronunciar ante ei pueblo un discurso de defensa. Mas luego que conocie- 
ron ser judio, todos a una voz se pusieron a gritar por espacio de casi dos 
horas: «Grande es Diana de los Efesios». Al fin ei secretario 2 , habiendo 
sosegado ei tumulto, les dijo: 

661 . «Varones efesios, ^quien hay entre los hombres que ignore que la 
ciudad de Efeso da culto 3 a la gran Diana, hija de Jupiter? 4 Siendo, pues, esto 
tan cierto que nadie lo puede contradeeir, es preciso que os sosegueis, y no 
procedäis inconsideradamente. Estos hombres que habeis traido aqui, ni son 
sacrüegos, ni blasfemadores de vuestra diosa. Mas si Demetrio y los artifices 
que le acompanan tienen alguna queja (privada) contra alguno, audiencia 
publica hay, y procönsules. Y si teneis alguna otra pretensiön (de interes püblico), 
põdra esta decidirse en legitima asamblea. De lo contrario, corremos riesgo de 
que se nos acuse de sediciosos por lo de este dia, no pudiendo alegar ninguna 
causa para justificar esta reuniön» 5 . 

Dicho lo cual, hizo retirar a todo ei concurso. Despues que cesö ei 
tumulto, convocando Pablo a los discipulos y haciendoles una exhortaciön, 
se despidiö y se puso en camino para Macedonia 6 . 


1 Este Alejandro era sin duda, a juzgar por lo que inmediatamente sigue, un hom- 
bre elocuente, y quiso probar ai pueblo que los judios nada tenian que ver con Pablo y sus 
companeros, para asi evitar la posible persecuciön de los judios y ai mismo tiempo excitar 
aun mäs la multitud contra ei Apöstol. Era quizä ei mismo de quien dice san Pablo en su 
segunda Garta a Timoteo, escrita en la segunda cautividad de Roma ^4, 14 15): «Alejan¬ 
dro, ei calderero, me ha hecho mucho dano». 

* 0 canciller del procõnsul, algo asi como secretario de Estado, a quien competia la 

inspecciön del archivo del Estado, la confecciön de las estadisticas. la redacciön de los 
decretos y su iectura ante la asamblea. Vöase Felten, Ntl Zeitgeschichte II 861 s. — Este 
funcionario parece haber prestado desde mucho tiempo aträs cierta atenciön ai ministerio 
del Apöstol y de sus compaiieros: lo cierto es que juzgö las cosas con toda madurez y 
reconociö a Demetrio por ei verdadero causante del motin. 

3 Neocoros, propiamente «celadora del templo»,'titulo honorifico que a si misma se 
da la ciudad en las inscripciones, para indicar su gran veneraciön a Diana. Vease Felten, 
Ntl Zeitgeschichte II 522, nota 6. 

4 Segün ei texto griego: «ique la ciudad de Efeso es la guardiana de la gran Artemis 
y de su estatua caida del cielo?» La estatua era de color negro (cfr. nüm. 654). 

5 Los motines eran severamente castigados por las autoridades romanas. Los caudi- 
llos del motin pagaban su delito con la muerte. Las ciudades amotinadas perdian sus 
derechos y privilegios. 

6 Segün I Cor. 16, 8, Pablo queria permanecer en Efeso hasta Pentecostes; ei motin 
le obligö a marcharse antes de la fecha. Primero fuö a Tr õa de (II Cor. 2, 12 s.). Antes 
de partir Tito de Efeso para Corinto, le indicö Pablo que, una vez terminada su misiõn en 
esta ciudad, regresase a Tröade a darle cuenta del efecto que hubiese producido la primera 
carta canönica; Pablo estaba alli en tal tensiön, que le faltaba ei sosiego espiritual para 
dedicarse ai apostolado, por mäs que alli se le habia «abierto una puerta en ei Senor», es 
decir. por mäs que se le ofrecia favorable y risuena oportunidad para ei ministerio apostö- 
lico. Saliö. pues, ai encuentro de Tito a Macedonia, para verle cuanto antes (cfr. II Cor . 2, 
12 ss.). En efecto, encontröse con öl en Macedonia, acaso en Filipos; las noticias que le 
trajo Tito eran tan halagüenas, que ei Apöstol (II Cor. 2,14; cfr. II Cor. 7, 6 ss.) pro- 
rrumpiö en alabanzas de Dios, en acciön de gracias v en gritos de jübilo por ei triunfo que 
mediante su carta habia Dios conseguido de aquella iglesia; su corazön quedö libre de toda 
zozobra e inquietud. El mismo Tito recibiö, segün II Cor. 7, 18, las mejores impre- 
siones acerca de los sentimientos de los cristianos de Corinto para con Pablo y, en general, 
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EN MACEDONIA Y GRECIA. 


[662] Äct. 20, 1-6. 


b) Pablo en Macedonia y en Grecia. Regresa a Jerusalen 
pasando por Tröade, Mileto, Tiro y Cesarea 

(Mayo-junio del 57 hasta mayo del 58) 

(Äct. 20, 2-21, 16) 

1. Viaje de san Pablo por Macedonia y Grecia (mayo-junio del 57 hasta noviembre-diciem- 
bre del 57); estancia en Corinto (noviembre-diciembre del 57 hasta febrero-marzo del 58). 

2. Regresa a Tröade por ei mismo camino, pasando por Filipos; resurrecciõn de un muerto. 
(Fechas precisas del viaje a partir de Filipos; para cada etapa vöanse las notas corres- 
pondientes). 3. De Tröade a Mileto. 4. Discurso de despedida en Mileto. 5. De Mileto a 

Jerusalön por Cesarea (quinto viaje a Jerusalen). 

662. Pablo recorriõ ei pais (de Macedonia) exhortando a los fieles con 
muchas pläticas 1 . Despues pasö a Grecia, donde permaneciö (en Corinto 2 
los) tres meses (de invierno). 

Y estando para navegar a Siria 3 ; le armaron los judlos una emboscada; 
por lo cual tomö la resoluciön de volverse por Macedonia. Acompanäronle 4 
Sopatro, hijo de Pirro, natural de Berea, y los tesalonicenses Aristarco y 
Segundo 5 , con Gayo de Derbe y Timoteo 6 , y asimismo Tiquico 7 y Tröfimo 8 , 
asiäticos. Estos partieron delante y nos esperaron (a Pablo y Lucas) 9 
en Tröade. Despues de la Pascua nos hicimos a la vela desde Filipos 10 , 


acerca del estado de la vida cristiana de la comunidad. Empero no pudo menos de infor- 
marle Tito acerca de los diversos ataques de los judaizantes contra la persona de Pablo y 
contra su apostolado. Todo ello diö pie ai Apöstol para eseribir la segunda Carta a los 
Corintios. Tuvo östa pleno öxito, y ei Apöstol pudo hacer lleno de alegria la visita que, 
segün II Cor. 2, 1, no queria hacer por estar enojado (cfr. nüm. 710). 

1 Con ocasiön de la estancia en Macedonia hizo probablemente ei Apöstol ei viaje 
misional (Bom. 15, 19) por ei norte hasta Iliria. 

2 Se hospedö en casa de Gayo (Bom. 16, 23). Tal era ei estado de cosas en Corinto, 
que ei Apöstol tuvo sosiego interior y exterior para eseribir o dietar ai amanuense Tercio 
la Carta a los Bomanos (Bom. 16, 22 s.). 

3 Todavia antes de su partida eseribiö la Carta a los Romanos (a principios 
del 58), enviändosela y anunciändoles la visita por medio de Febe, que iba a Roma. El 
motivo principal de haber ei «Apöstol de las gentes» eserito a los romanos fuö ei interös 
que tenla por la prosperidad de la iglesia de Roma, centro religioso y polltico del mundo 
pagano. Mas pormenores en ei nüm. 711. 

4 A lo que parece, como delegados de las comunidades para llevar a la iglesia de 
Jerusalön las limosnas; cfr. Pölzl, Der Weltapostel Paulus , nüm. 365. 

5 Nüms. 545 y 646. 

6 Nüms. 627, 641 y 660. 

7 Tiquico, ei «muy dilecto hermano y fiel siervo» (Col. 4, 7), como le llama ei 
Apöstol, acompaiiö a öste en las dos prisiones de Roma, de donde llevö las cartas de san 
Pablo a los Efesios (6, 21 22), a los Colesenses (4, 7 8) y a Filemön. El ano 65 pensö 
ei Apöstol enviar a Tiquico a Creta como substituto de Tito, para que öste pudiera jun- 
tärsele en Nicöpolis (Tit. 3, 12). Pero cambiö de pareeer y enviö a Creta a Artemas, 
y ai ano siguiente enviö a Tiquico a Efeso en calidad de substituto de Timoteo, a quien 
queria tener a su lado en Roma antes de morir (II Tim. 4, 12; cfr. Bruders, Die Verfas- 
sung der Kirche 256). 

8 A Tröfimo le vemos todavia en Jerusalön ai lado del Apöstol (Act. 21, 28 s.); en 
ei segundo viaje a Roma se viö precisado san Pablo a dejarlo enfermo en Mileto 
(II Tim. 4, 20). Era Tröfimo, como Tiquico, Artemas y otros, auxiliar ambulante del 
Apöstol fefr. Bruders, l.c. 225). 

9 Cfr. nüm. 536. 

10 Segün Kugler (vease päg. 511, nota 3), ei 22 de Nisän, miörcoles 5 de abril 
del 58. 



Act. 20, 6-15 [663 y 664] en tröade. resurrecciön de un muerto. 579 

y en cinco dias nos juntamos con ellos en Tröade, donde nos detuvimos 
siete dias i . 

663. Mas como ei primer dia de la semana 2 nos hubiesemos congre- 
gado para partir ei pan 3 , Pablo, que habia de marchar ai dia siguiente, 
hablö a los alli reunidos y alargõ la plätica hasta media noche. En ei 
cenäeulo 4 donde estäbamos congregados ardian muchas lämparas. Y suce- 
diö que a un joven llamado Eutico , estando sentado sobre una yentana 5 , 
le sobrecogiö un sueno muy pesado, mientras proseguia Pablo su largo 
discurso; y vencido ai fin del sueno, cayö desde ei tercer piso de la casa 
abajo; y le levantaron muerto. Pero habiendo bajado Pablo, echõse sobre 
ei, y abrazändole, dijo: «No os asusteis, pues estä vivo» 6 . Y subiendo 
luego otra vez, partiö y comiö ei pan 7 , y habiendo platicado todavia con 
ellos hasta ei amanecer, se marchö 8 . Al joven le llevaron vivo, con lo cual 
se consolaron en extremo, 

664. Nosotros, empero, embarcändonos, navegamos a Aso 9 , donde 
debiamos recibir a bordo a Pablo, que asi lo habia dispuesto ei mismo, 
queriendo andar aquel trecho de camino por tierra. Habiendonos, pues, 
alcanzado en Aso, tomändole en nuestra nave vinimos a Mitilene 10 . Desde 
alli, haciendonos a la vela, llegamos ai dia siguiente a Quio 11 ; ai otro dia 

1 Segün Kugler, del 26 de Nisän ai 3 de Ijar, domingo 9 a säbado 15 de abril 
del 58. 

2 Segün Kugler, ei 4 de Ijar, säbado a domingo del 15-16 de abril del 58. 

3 Es decir, para celebrar ei Santo Sacrificio y ei banquete eucarlstico (cfr. nüm. 541). 

Es de notar que Pablo se detuvo siete dias en Tröade, y que en uno de ellos, ei primer dia 
de la semana, ei domingo, la comunidad celebrö los sagrados misterios (cfr. nüm. 505). 
Vease tambiön Pölzl, l.c. 366 s. 4 Cfr. nüm. 536. 

5 Con toda probabilidad en Oriente la abertura de las ventanas llegaba entonces, 
como hoy, casi hasta ei piso; no tenian cristales, como tampoco los tienen hoy (en 
invierno se cubren con papel empapado en aceite), y se protegian a lo sumo con un ligero 
enrejado (KL II 2 1541). 

6 Dice expresamente ei texto que aquello fuö una resurrecciõn real, no un despertar 
de la muerte aparente; ei joven fuö levantado «muerto» (no «como muerto»). La manera 
como ei Apõstol llevö a cabo ei milagro es la misma como en otro tiempo Elias y Eliseo 
obraron anälogo prodigio. 

7 A la celebraciön de los santos misterios iba unido ei banquete eucaristico 
(nüm. 542 s.). 

8 Segün Kugler, la manana del domingo, dia 16 de abril. 

9 Ciudad de la Gran Misia, en ei mar Egeo, 40 Km. ai sudeste de Tröade. En su lugar 
se levanta hoy la misera aldea Behram-Kalessi. —Hicieronse a la mar con rumbo ai medio- 
dia, de Aso a Mitilene, 45 Km.; de aqui a Quio, 90 Km.; torciendo luego hacia ei sudeste, 
arribaron a Samos, 112 Km.; de Samos a Mileto, en ei litoral jönico, 30 Km. 

10 Llegaron a Mitilene, segün Kugler, ei domingo-lunes del 16-17 de abril del 58.— 
Mitilene, celebre por la riqueza, la suntuosidad y ei amor a la ciencia, era una ciudad de 
Lesbos, isla de situaciön geogräfica privilegiada, abundante en fondeaderos, de suelo för~ 
til, rico especialmente en vino, higos y aceite. Fue cuna de Pitaco, Teofrasto, Safo, ete. 
Hoy se llama Mettelino o Castro (del nombre de un castillo genovös que oeupa ei lugar de 
la antigua acröpolis). Tambiön la isla se llama Mettelino, y en tureo Midillü. Pasa> 
de los 1750 Km/ 2 de superfieie y tiene unos 130000 habitantes, de los cuales ei 13 °/ 0 son» 
mahometanos, ei 86 °/ 0 griegos y ei 0,7 °/ 0 catölicos. Estos pertenecen ai arzobispado de 
Esmirna. 

11 A la altura de Quio, segün Kugler, ei 17 de abril del 58. — Quio, isla muy celebrada 
en otro tiempo por su belleza y fertilidad (vino, frutas); su Capital, del mismo nombre, era 
una de las siete ciudades que se disputaban ei honor de haber sido cuna de Homero. Hoy se¬ 
ilama Skio y alcanza 827 Km 2 de superfieie; sigue siendo muy förtil, cuenta 60000 habi¬ 
tantes, en su mayoria griegos, con arzobispo propio. 
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EN MILETO. DISCURSO DE DESPEDIDA. [664] Act. 20, 15-26, 

aportamos a Samos y ei dia siguiente desembarcamos en Mileto 2 . Porque 
Pablo se habia propuesto no tocar en Efeso, para que no le detuviesen poco 
o mucho en Asia (Menor), por cuanto se daba prisa con ei fin de celebrar ei 
dla de Pentecostes, si le fuese posible, en Jerusalen. Desde Mileto enviö 
a Efeso a llamar a los presbiteros de la iglesia 3 . Yenidos que fueron, 
y estando todos juntos, les dijo: 

«Vosotros sabeis de que manera me he conducido todo ei tiempo que he 
estado con vosotros, desde ei primer dia que entre en ei Asia, sirviendo ai Sefior 
con toda humildad y entre lagrimas, en medio de las adversidades que me han 
sobrevenido por las asechanzas de los judios; cömo nada de cuanto os era pro- 
vechoso he omitido de anunciäroslo y ensenäroslo en püblico y por las casas, 
y en particular exhortando a los judios y gentiles a convertirse a Dios y a creer 
en nuestro Senor Jesucristo 4 . ÄI presente, constrenido del Espiritu Santo 5 , 
voy a Jerusalen, sin saber las cosas que me han de acontecer alli; solamente 
puedo deciros que ei Espiritu Santo en todas las ciudades me asegura que en 
Jerusalen me aguardan cadenas y tribulaciones. Pero yo ninguna de estas cosas 
temo, ni aprecio mas mi vida que a mi mismo 6 , siempre que concluya mi 
carrera y cumpla ei ministerio que he recibido del Senor Jesüs: que no es otro 
que dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios. Ahora bien, yo se que 
ninguno de todos vosotros, por cuyas tierras he discurrido predicando ei reino 
de Dios, me volvera a ver 7 . Por tanto os protesto en este dia que estoy 


1 Samos, hoy Samo, 40 Km. ai sudeste de Efeso, es una gran isla de unos 468 Km 2 
de superficie; fuö celebre en la antigüedad por ei ingenio de sus habitantes, por ei magni- 
fico templo de Juno y por haber sido cuna de Pitägoras y residencia de Anacreonte y 
Herodoto. Fuö un tiempo tirano de ella Policrates, conocido por las extraordinarias vici- 
situdes de su vida, ei cual acabö sus dias ei aiio 522 a. Cr. crucificado por ei sätrapa de 
Sardes. 

2 Llegada a Mileto ei miercoles 19 de abril del 58. Estancia alli hasta ei jueves 20 de 
abril por la noche. — Mileto, rica ciudad comercial en otro tiempo, con cuatro puertos, 
situada en la costa de Garia, fuö cuna de Taies, Anaximandro, Anaximeno, Esquines, ete. 
Debe su fama, sobre todo, a sus muchas colonias; mas se la dieron maia ei desenfreno y la 
molicie de los habitantes. Sobre sus ruinas se levanta hoy una sueia aldea turea, llamada 
Paladscha. Las excavaciones iniciadas ei ano 1899 por ei imperio alemän condujeron alos 
mäs halagadores deseubrimientos (teatro [donde los judios tenian palco propio, veeino ai 
imperial, con la altiva inscripciön: «Palco de la poblaciön judia fiel ai emperador»], 
propileos, templo de Apolo). Un cuadro magnifico de la antigua Mileto nos ha trazado 
Ziebarth en Kulturbilder aus gidechischen Städten (1907) 64-79 (tomo 181 de la colec- 
ciön: Aus Natur und Geisteswelt). 

3 Los jefes de la Iglesia, es deeir, los obispos de las provincias asiäticas (cfr. nüm. 60 s.). 
Porque de las palabras del Apöstol: «Todos vosotros, por cuyas tierras he discurrido pre¬ 
dicando», se deduee que no se trata sölo de los ancianos de la ciudad de Efeso, sino tambiön 
de los de las eristiandades veeidas. Asi se explica ei texto de Ireneo (haeia ei 180 d. Cr.; 
Adv. haer. 8, 14 2). A los eitados «presbiteros» llama ei Apöstol en ei diseurso «obispos... 
instituidos por ei Espiritu Santo para regir la Iglesia de Dios» (cfr. pägs. 558 y 581, nota 2). 
— En ei siguiente diseurso de despedida senala ei Apöstol con palabras conmovedoras la 
constante solicitud, abnegaciön y vigilancia que deben resplandecer en un verdadero pas¬ 
tor de aimas. Cfr. a este propösito tambiön otros pasajes como I Thess , 2, 1-12; I Cor. 4, 
8-16; cfr. asimismo ei cuadro que del «Buen Pastor» nos traza loann. 10, 1-15 
(nüm. 238 s.). 

4 Lease a este propösito nüm. 657 s. 

5 Movido por ei Espiritu Santo y contrenido por su orden. 

6 Mas que la salvaciön de mi aima, que logro mediante ei termino de mi carrera. La 
vida no tiene ningün otro valor para mi. El texto griego dice asi: «Yo tengo en nada 
mi vida. con tal de que, ete ». 

7 Quizä ei Espiritu Santo testifieö ai Apöstol por medio de ciertos eristianos dota- 
dos del don de profeeia (como en ei nüm. 666) que en Jerusalön le esperaban cadenas 
y tribulaciones. Fundändose en ello les declara aqui Pablo su triste presentimiento, 
que ciertamente no proeede de sobrenatural revelaciön. Mas ese presentimiento, fali- 
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Act. 20, 26-85 [464] 


limpio de la sangre de todos x , pues no he rehuido anuneiaros todos los designios 
de Dios. 

Velad sobre vosotros y sobre toda la grey, en la cual ei Espiritu Santo os 
ha institutdo obispos, para regir 2 la iglesia de Dios, que ha adquirido 3 ei con 
su propia sangre . Yo se que despues de mi partida os han de asaltar lobos 
rapaces 4 , que destrocen ei rebano. Y de entre vosotros mismos se levantardn 
hombres que siembren doctrinas perversas con ei fin de atraerse discipulos. Por 
tanto, estad alerta, teniendo en la memoria que por espacio de tres anos no he 
cesado ni de dia ni de noche de amonestar con lagrimas a cada uno de vosotros. 
Y ahora os encomiendo a Dios y a la palabra de la gracia de aqu.61 que (os) 
puede edificar 5 y dar la herencia con todos los santos. Yo no he codiciado de 
nadie plata, ni oro, ni vestido; como vosotros mismos lo sabeis, cuanto ha sido 
menester para mi y para mis companeros, todo me lo han suministrado estas 
manos. En todo os he hecho ver que trabajando de esta suerte es como se debe 
sostener a los debiles 6 y tener presentes las palabras del Senor Jesüs, cuando 
dijo: «mayor dicha es dar, que recibir» 7 . 


ble por ser humano, uo llegö a realizarse; pues mäs tarde volviõ a estos mismos paises, 
como lo muestran sus Cartas Pastorales, y aun ai mismo Mileto (vöase en particular 
nümero 688). 

1 No tengo yo la culpa de que alguno de vosotros o de los que estän confiados a vues- 
tra guarda se pierda, pues yo he hecho todo lo que estä de mi parte. 

* Acertadamente observa Mader (Die heiligen vier Evangelien und die Apostelge- 
schichte [Einsiedeln 1911] 695): «Sölo ei nombre' (episcopos), que propiamente significa 
inspector, no basta para conocer la naturaleza del cargo que desempenaban; pero si pode- 
mos deducirla de las circunstancias y de la misiön a ellos confiada. Puesto que Pablo tenla 
la convicciön de que no volveria a Efeso, quiso asegurar ei porvenir de las iglesias de Efeso 
y de toda la provincia de Asia, transfiriendo a uno o a varios presbiteros la plena autori- 
dad eclesiästica (en especial la potestad en consagrar), instituyendo obispos en ei sentido 
propio de la palabra . Sölo asi podian los oyentes aludidos cuidar del rebano que se les 
habia senalado dentro de la Iglesia de Dios. Todos son “inspectores” y estän encargados 
de apacentar ei rebano, cada uno en su puesto y a la medida de la autoridad que se le ha 
conferido, mas uno o varios de ellos han de poseer la autoridad superior que hasta enton- 
ces habia ejercido ei Apöstol, pero que, segün presume, no ha de põder ejercer ya mäs». 

3 A saber, Dios; —uno de los pasajes mäs luminosos para demostrar la verdadera 
divinidad de Jesucristo (cfr. tambiön Rom. 9, 5; Col. 1,16; 2, 9; Philipp. 2, 10; Hebr. 1, 
6 ss.; 7, 26). Pues sölo porque en Cristo se halla unida la naturaleza divina con la humana 
en una persona divina se puede decir: Dios (es decir, ei Hijo humanado de Dios) ha 
adquirido para si la Iglesia con su sangre (es decir, derramando su sangre). Tambiön prueba 
ei pasaje la virtud expiatoria del sacrificio de Cristo. — Algunos ponen reparos a las pala¬ 
bras «la Iglesia de Dios », fundändose en los manuscritos, y consideran como cierta la 
variante «la Iglesia del Senor ». Pero tambiön la primera lectura ofrece garantia sufi- 
ciente (cfr. Felten, Die Apostelgeschichte 878, nota ai vers. 28); los cõdices Sinaitico y 
Vaticano traen la primera variante; tambiön los criticos protestantes Westcott-Hort 
y Nestle la reconocen como la verdadera; y habia en pro de ella ei hecho de hallarse once 
veces en las cartas de san Pablo la expresiön «la Iglesia de Dios», una sola vez «la Igle¬ 
sia de Cristo» y ninguna «la Iglesia del Senor». 

4 Herejes, falsos profetas, como muestra lo que sigue (cfr. nüms. 148, 173, 238 s., 
320 y 322). Esta profecia se cumpliö luego, todavia en vida del Apöstol, por ejemplo. en 
Himeneo, Alejandro, Fileto, Figelo y Hermögenes (I Tim. 1, 20; II Tim. 1, 15; 2, 17). 

5 Para hacer progresar la vida cristiana en vosotros he sembrado (cfr. I Cor. 3, 7 ss.; 
Ephes. 2, 20-22; Col. 2, 7). 

6 Para que aquöllos que son de ideas tan limitadas acerca de la religiön cristiana, sus 
doctrinas, usos, ministros, ete. (cfr. Rom. 14, 13 ss.; 15, 1; I Cor. 8, 7 ss.), no se esean- 
dalicen ai verse obligados a mantener a los ministros del culto. Con esto da a entender ei 
Apöstol con toda elaridad que una inteligencia ilustrada eneuentra natural y muy fundado 
ei sostenimiento de los ministros del culto (nüms. 173 v 355). 

7 Acerca de la conducta de san Pablo cfr. I Cor . 9, 1-23: sölo por excepciön admitiö 
soeorros (II Cor. 11, 9; Philipp. 4, 15 s.). La sentencia del Salvador: «Mayor dicha es dar 
que recibir», no se halla en los Evangelios eseritos; pertenece ai tesoro de la tradieiõn 
oral de la Iglesia y es una prueba de lo que afirma san Juan ai fin de su Evangelio: que 
no todo estä eserito (nüm. 521). Tambiön las Constituciones Apostõlicas (4, 3) adueen las 
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DE M1LET0 A TIRO. 


[665] Act. 20, 36-21, 8. 


665. Concluido este razonamiento, se puso de rodillas 1 e hizo oraciön 
con todos ellos. Y aqui comenzaron todos a deshacerse en lägrimas; y 
arrojändose ai cuello de Pablo, no cesaban de besarle, afligidos sobre todo 
por aquella palabra que habla dieho, que ya no verlan mäs su rostro. Y le 
fueron acompanando hasta la nave. 

Cuando nos hicimos a la vela despues de habernos separado de ellos, 
navegamos derechamente a la isla de Coos 2 , y ai dia siguiente a la de 
Rodas 3 y de all! a Pätara 4 . AIH encontramos una nave que pasaba a Feni- 
cia, y subiendo en ella nos embarcamos. Y habiendo dado vista a Chipre, 
dejändola a la izquierda, continuamos nuestro rumbo hacia Siria y arriba- 
mos a Tiro 5 , en donde habla de dejar la nave su cargamento. Habiendo 
encontrado aqul disclpulos, nos detuvimos siete dlas; estos disclpulos (ins- 
pirados) por ei Esplritu 6 (acerca de lo que le aguardaba), decian a Pablo 
que no subiese a Jerusalen, Pero cumplidos aquellos dlas, puslmonos en 
camino, acompanändonos todos con sus mujeres y ninos hasta fuera de la 
ciudad; y puestos de rodillas en la ribera, hicimos oraciön. Despidiendonos 
unos de otros, entramos en la nave; y ellos se volvieron a sus casas. Y 
concluyendo nuestra navegaciön, llegamos de Tiro a Tolemaida 7 , donde 
saludamos a los hermanos, y nos detuvimos un dla con ellos. Partiendo 
ai siguiente, llegamos a Cesarea 8 . Y entrando en casa de Felipe 9 , 

susodichas^palabras como sentencia de Cristo. y anaden: «jAy de aquellos que, pudiendo 
valerse a sl mismos, reciben socorro de otros!» Taies «sentencias del Senor» (logiaJ, que 
no se hallan en los Evangelios canönicos, pero cuya autenticidad se puede demostrar por 
otras fuentes, se llaman agrapha. Ha reunido abundante material Resch (Agrapha 
[TU V y XV] 1 1889, 2 1906), y Ropes (Die Spriiche Jesu, die in den kanonischen Euan- 
gelien nicht ttberliefert sind [TU XIV], Leipzig 1896) lo ha estudiado criticamente; pero 
entre las 14 Agrapha senaladas por este ültimo como «probablemente autänticos», no se 
debe incluir la susodicha sentencia del Senor, que es autäntica sin gdnero de dnda, ni la 
pericope de la adültera, que es ciertamente canõnica. Un trabajo breve y bien orientado 
acerca de los Agrapha nos ofrece A. Uckeley, Worte Jesu, die nicht in der Bibel stehen, 
en BZSF VII, 3 (1911). Väase tambiän ThG 1913, 634 ss.; acerca de «agrapha» 
patrlsticos a los cuales no se ha prestado la debida atenciön, väase Holzmeister en 
ZKTh 1914, 113 ss. 

1 La costumbre de arrodillarse para orar se eita tambiän en Act. 9, 40; 21, 5; 
Ephes. 3, 14; cfr. tambin Luc. 22, 41; Act . 7, 59. 

* Viernes 21 de abril del 58, — Coos, hoy Stankio, con la Capital del mismo nombre, 
es una isla de unos 286 Km 2 de superfieie, 12 Km. ai sudoeste de Halicarnaso, Capital de 
Caria; es celebre por haber sido euna de Hipöcrates y Apeles y por ei templo de Esculapio. 
Recientemente (1904-5) se deseubrieron numerosas ruinas de construcciones bizantinas y 
las del templo de los Caballeros Hospitalarios de san Juan. 

3 Llegada ei säbado 22 de abril. Acerca de Rodas, väase nüm. 667. 

4 Llegada ei domingo 23 de abril. — Hicišronse a la mar con rumbo ai mediodia, de 
Mileto a la isla de Coos, frente a la costa de Caria, 75 Km.; toreiendo luego hacia ei 
sudeste, llegaron a la isla de Rodas, ai sur del extremo sudoeste de Asia Menor, 112 Km.; 
de Rodas por la costa a Pätara (Licia), otros 112 Km.; de Pätara, finalmente, a Tiro 
(cfr. nüm. 192), dejando a medio camino a mano izquierda la isla de Chipre (nüm. 622). 
En Tiro (Fenicia) habia eristianos: cfr. Act. 11, 9; 15, 3; nüms. 570 y 630. 

5 Jueves 27 de abril del 58. Estancia en Tiro, del 27 de abril ai 3 de mayo. 

6 Nüms. 603 y 664. 

7 Llegada a Tolemaida ei jueves 4 de mayo. Esta ültima parte de su viaje por mar, 
de Tiro a Tolemaida, algo mäs de 50 Km., la hizo bordeando la costa; de Tolemaida a 
Cesarea, otros 50 Km.; de aqui a Jerusalen tuvo que reeorrer todavia unos 100 Km. por 
tierra. Acerca de Tolemaida väase nüm. 668. 

8 Nüm. 601. Llegada ei jueves-viernes 4-5 de mayo del 58. Detüvose alli «algu- 
nos dlas». 

9 «Evangelista» en la äpoca apostölica (Ephes. 4, 11; II lim. 4, 5) signifiea anun- 
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Act. 21, 8-16 [666 y 667] en cesarea en casa de felipe. 

ei evangelista 1 , que era uno de los siete (diäconos), nos hospedamos 
en ella. Tenia este cuatro hijas virgenes (consagradas a Dios) 2 y pro- 
fetisas. 

666. Detenidndonos aqui algunos dias, sobrevino de la Judea cierto 
profeta, llamado Agabo 3 . El cual, viniendo a visitarnos, tomõ ei cenidor 
de Pablo, y atändose con ei los pies y las manos, dijo: «Esto dice ei Espi- 
ritu Santo: Asi atarän los judios en Jerusalen ai hombre cuyo es este ceni¬ 
dor, y entregarle han en manos de los gentiles». Lo cual oido, rogäbamos 
a Pablo, asi nosotros como los de aquel pueblo, que no pasase a Jerusa¬ 
len. A lo que respondiö, y dijo: «<;Que haceis con llorar y afligir mi cora- 
zõn? Porque yo estoy pronto, no sölo a ser aprisionado, sino tambien a 
morir en Jerusalen por ei nombre del Senor Jesüs». Y viendo que no podia- 
mos persuadirselo, dejamos de instarle mäs, y dijimos: «Hägase la volun- 
tad del Senor». Pasados estos dias, nos dispusimos para ei viaje y nos 
encaminamos hacia Jerusalen 4 . Vinieron tambien con nosotros algunos de 
los discipulos de Cesarea, trayendo consigo a un antiguo discipulo llamado 
Mnasõn , oriundo de Chipre 5 , en cuya casa (de Jerusalen) hallamos hospi- 
talaria acogida 6 . 

667. Rodas, que quiere decir «isla de las rosas», esta situada frente a la 
punta sudoeste de Asia Menor, la antigua Caria y Licia; tiene una superficie 
de 1450 Km 2 ; es muy fertil. Era celebre ya en ei siglo iv a. Cr. por su põder 
maritimo. La ciudad del mismo nombre tenia un puerto bien acondicionado, en 
cuya entrada se veia una de las maravillas del mundo, ei Coloso de Rodas, 
estatua del dios-sol de 70 codos (33 m.) de altura. Distinguiõse la ciudad en las 
ciencias y en las artes; alli residiö ei celebre filösofo (estoico) griego Posidonio 
desde ei ano 135 hasta ei 45 a. Cr., ai cual oyõ Cicerön ei ano 78, y cuyas obras 
extractö.—En la epoca cristiana le dieron rnayor celebridad a Rodas los Caba- 
lleros de san Juan de Aere 7 (manto rojo y eruz blanca ai peeho), los cuales 


ciador del Evangelio (predieador ambulante, misionero); es tambien «evangelista» ei 
pastor que de las doetrinas evangölicas deduee conclusiones präcticas para la vida mõral 
de los sübditos (cfr. Bruders, Die Verfassung der Kirche 367). 

1 Felipe, ei diäcono, estaba dotado de cualidades extraordinarias para la predieaeiõn 
del Evangelio (cfr. Act. 6, 5; 8, 5 12 40; nüms. 560, 571 y 575). Fuö, a lo que parece, ei 
primer jefe que residiö entre los eristianos de Cesarea. «Su casa era en todas partes cono- 
eida como ei albergue de los eristianos que iban de Asia Menor a Palestina (como Pablo en 
esta ocasiön), o vieeversa (como Agabo, que luego eitaremos). Las cuatro hijas de Felipe 
despaehaban los trabajos que consigo trae ei cuidado de los viajeros, y, con ser mujeres, 
poseian ei don de profeeia, senal de que estaban del todo consagradas ai servicio de Dios 
y de los eristianos» (Bruders, l.c 259;. Los latinos celebran su fiesta ei 6 de junio; los 
griegos, ei 11 de oetubre. 

2 Acerca de las excelencias de la virginidad, vease I Cor. 7, 32 ss.; nüm. 709, 5. 

3 Cfr. Act. 11, 28; nüm. 603. — Agabo acompanö su profeeia con una acciön simbö- 
lica, a la manera de Is. 20, 2 s. y Ierem. 13, 1; 27, 2. 

4 Partida de Cesarea, ei lunes-martes, 8-9 de mayo del 58. Llegada a Jerusalön, ei 
miercoles por la noche, 10 de mayo del 58. 

5 De donde era oriundo tambien Bernabö (nüm. 549); quizä era Mnasön uno de los 
72 discipulos. Poseia una casa en Jerusalen, en la cual hospedö ai Apöstol y a sus com- 
paneros. 

6 Segün ei texto griego: «nos condujeron a cierta casa, donde hallamos hospitalaria 
acogida, a saber, a casa de un cierto Mnasön de Chipre, antiguo discipulo». 

7 Los miembros de esta importante Orden militar (dedieada en un principio ai cuidado 
de los peregrinos enfermos, y desde ei ano 1099 a la lucha contra los infieles) tomaron ei 
nombre de Hospitalarios o Caballeros de San Juan de Jerusalön, de los hospitales y conven- 
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a la caida de Aere (1121) se estaeionaron de paso en Chipre, arrebataron la isla 
de Rodas a los sarraeenos en 1810, y alli mantuvieron la sede de sn Orden con 
ei nombre de Rodios hasta ei ano 1522, en que despues de heroiea lacha de seis 
meses hubieron de ceder a la enorme superioridad del tureo. El ano 1530 les diö 
Carlos V la isla de Malta , de donde les vino ei nombre de Caballeros Malteses; 
alli se mantuvieron fieles a sus reglas hasta ei 1798 (vease nüm. 683). En 1874 
se establecieron en Tantur, cerca de Belen, donde tienen un hospieio con 
capilla para peregrinos (cfr. pag. 109). Rodas fue adjudieada en 1920 a 
Italia. 

668. Tolemaida, llamada hoy Akka, y antiguamente Akko, y por los 
Cruzados Acra o «San Juan de Acra-» (St-Jean-d’Acre) l , es una antigua ciudad 
maritima, que llegö a gran celebridad en la epoea eristiana. Aparecen como 
obispos de ella Clarus en ei Sinodo de Cesarea, celebrado en 198, y Eneas en 
Nicea, ei ano 325, ete. La ciudad fue conquistada ei ano 638 por los ärabes. 
Arrebatada de las manos de estos en 1104 por Balduino I ayudado de la flota 
genovesa, fue para los Cruzados y peregrinos ei principal puerto de arribo 
a Tierra Santa y ei centro comercial entre Oriente y Occidente. El ano 1187 
cayö en põder de Saladino; mas fue reseatada por Ricardo Corazõn de Leon y 
Felipe Augusto de Francia ei 1191, despues de dos anos de asedio 2 . Unos 
eomereiantes de Bremen y de Lübeck, en uniön de algunos miembros del hospital 
germano de Jerusalen, fundaron en 1190 en Akka la Orden de los Caballeros 
Teutõnicos, llamada propiamente Orden del Hospital de Nuestra Senora de 
los Alemanes de Jerusalen, o tambien Orden de los Caballeros de Santa 
Maria 3 (manto blanco con eruz negra); dedieabanse ai cuidado de los enfermos 
y a la lucha contra los enemigos de la Cruz; componiase de caballeros nobles, 
de saeerdotes y de hermanos. Akka fue tambien ai principio la euna de esta 
Orden. 

669. A la caida de Jerusalen ei ano 1187, los Caballeros de San Juan 
de Acra fueron a establecerse en Akka (1192). Cien anos ondearon las banderas 
eristianas en las almenas de St.-Jean-dAcre. El 18 de mayo de 1291, un vier- 
nes, ei sultan de Egipto, Melek el-Asckraf, tras repetidos ataques, tomö por 
asalto la ciudad, defendida sõlo por los Caballeros de San Juan y por los Tem- 
plarios; de los habitantes, unos fueron pasados a cuehillo, otros vendidos 
a Egipto como esclavos. El ano 1517 fue conquistada St.-Jean-dAcre por los 
tureos; en 1799 le puso eereo Bonaparte, pero siu resultado; en 1832 la tomö ei 
bajä Ibrahim, hijo de Mehemed Ali, virrey de Egipto, despues de seis meses de 
asedio; bombardeada en 1840 por las eseuadras de Inglaterra, Austria y 
Turquia unidas, cayö de nuevo en põder de Turquia. Desde 1920 estä bajo ei 
mandato de Inglaterra 4 . 


tos que fundaron ei ano 1048 en Jerusalen unos piadosos eomereiantes de Amalfi para ei 
cuidado de los peregrinos enfermos. Con ocasiön de inaugurarse ei canal de Suez, ei sultän 
regalõ ai emperador de Alemania, Federieo III, entonces principe heredero de Prusia, ei 
solar con las ruinas del antiguo hospital de los Caballeros de San Juan de Jerusalen y la 
iglesia de Santa Maria Mayor, que estän situados ai sur de la basilica del Santo Sepul- 
cro. En ei lugar de la antigua iglesia catölica se levanta hoy la protestante de San Salva¬ 
dor, que se inaugurö ei 31 de oetubre de 1898 en presencia del emperador Guillermo II y 
de la emperatrizsu mujer; ajüstase en lo posible a las formas de la antigua iglesia y lleva 
ei sello de la arquitectura de las Cruzadas: basilica de planta erueiforme, de tres naves 
cubiertas de bõvedas sobre pilares, con sus äbsides y cüpulas octdgonas de tambor sobre 
las interseeeiones de las naves. Contiguo a la iglesia hay un elaustro de dos pisos, sencillo, 
pero elegante, con abundantes aposentos, cämaras y escaleras (v6ase HL 1897, 97). 

1 HL 1902, 124 ss. 

2 Cfr. StL 21 (1881), 387. 

3 La capilla del Hospital, de la «Casa Alemana» de JerusaUn, estaba dedieada a la 
Virgen Santlsima. Acerca de la Orden Teutönica en Austria, v6ase HL 1881, 16. 

4 Acerca de la parroquia latina de Akka, v£ase Häfeli, Ein Jahr im Heiligen 
Land 352. 
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IV. El Apõstol de las gentes prisionero 

(53-63 d. Cr.) 

152. Arresto de san Pablo en Jerusalen 

(58 d. Cr.) — (Act. 21, 17-23, 10) 

1. Consejo de san Jaan y de los presbiteros. 2. Tamulto en ei Templo y arresto de san 
Pablo. 3. Discnrso de san Pablo ai pueblo (primer discurso de defensa). 4. Consecnencias 
del discurso. 5. Ante ei Sanedrin. 

670. Llegados a Jerusalen i , nos recibieron los hermanos con mucha 
alegria 2 . Al dia siguiente 3 fulmos con Pablo a visitar a Santiago, a cuya 
casa concurrieron todos los presbiteros 4 . Y habišndoles saludado 5 , les con- 
taba una por una las cosas que Dios habla hecho por ministerio suyo entre 
los gentiles. Ellos, oldo esto, glorificaban a Dios, y le dijeron: «Ya yes, 
hermano, cuäntos millares de judlos (de los que viven aqul, como tambien 
de los peregrinos que han venido a la fiesta de Pentecostes) han creido, y 
que todos son celosos de la observancia de la Ley 6 . Ahora bien, estos han 
oldo decir que tü ensenas a los judlos que viven entre los gentiles a aban- 
donar a Moises, diciendoles que no deben circuncidar a sus hijos, ni seguir 
las antiguas costumbres 7 . <;Qu6 es, pues, lo que se ha de hacer? (Sin duda 
se reunirä toda esta multitud de gente), porque luego han de saber que has 
venido. Por tanto, haz esto que vamos a proponerte: aqul tenemos cuatro 
hombres con obligaciön de cumplir un voto. Unido a estos, puriflcate con 
ellos y pägales ei rescate a lin de que puedan raparse la cabeza. Con eso 
sabrän todos que lo que han oldo de ti es falso, antes bien, que tü 
mismo continüas en observar la Ley 8 . Por lo que hace a los gentiles que 
han creido, yales hemos escrito que hablamos decidido que se abstuviesen 
de manjares ofrecidos a los Idolos, de sangre, de animales sofocados y de la 


1 Por quinta ves desde su conversiön. 

2 Llegada a Jerusalen, la noche del miõrcoles 10 de mayo del 58. 

8 Jueves 11 de mayo del 58, 

4 Cfr. nüm. 605. For lo que se ve, en Jerusalen no habia entonces otro apõstol sino 
Santiago. 

5 En esta ocasiön entregö ei dinero recogido en Galacia, Macedonia y Acaya; este 
habia sido ei objeto principal del viaje a Jerusalõn; cfr. Bom. 15, 25 ss. y Act . 24, 17. 

0 Cfr. a este propõsito nüm. 638. Los judio-cristianos observaban todavla la Ley, 
como lo hizo Jesüs mismo. Mas, decretado por ei Concilio de los Apõstoles que los cristianos 
de origen pagano estaban libres de la Ley mosaica, se entendia que tampoco los judio- 
cristianos necesitaban de la Ley para salvarse, bastando la fe en Cristo y la gracia de 
Oristo para la justificaciön (Act. 15, 11). No habian de ser distintas las condiciones para 
los judlos y para los gentiles. 

7 Muchos judio-cristianos estaban predispuestos en contra de san Pablo, por haber 
este defendido con bastante energia la libertad de los cristianos procedentes del gentilismo 
respecto de la Ley; ei Apõstol resultaba insoportable para todos aquellos que creian en la 
calumnia propalada contra ei, a saber: que exigia a todos los judio-cristianos de la Diäs- 
pora que no observasen la Ley mosaica. 

8 Santiago y los presbiteros («nosotros») propusieron a Pablo que, para disipar la 
desconfianza que sobre ei recaia y para demostrar que ni despreciaba la Ley, ni apartaba 
de su observancia a los judios de origen, se agregase a los cuatro hombres que en aquella 
coyuntura se disponian a cumplir ei voto de nazareato (cfr. päg. 569, nota 6 y tomo I, 
nüm. 342). Podia hacerlo pagando las costas, ciertamente no pequenas, del sacrificio (dos 
corderos y un carnero). 
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PROPUESTA DE SANTIAGO. 


[ 671 ] Act. 21, 25-35. 


fornicaciön» 1 . Pablo, pues, tomando consigo a aquellos hombres, se puri- 
ficö ai dia siguiente 2 con ellos y entrö en ei Templo, hizo saber cuändo se 
cumplfan los dias de su purificaciön (y esperõ) hasta que estuvo ofrecido ei 
sacrificio por cada uno de ellos 3 . 

671. Estando para cumplirse 4 los siete dias 5 , los judios venidos de 
Asia, habiendo visto a Pablo en ei Templo, amotinaron todo ei pueblo, y 
prendieronal Apöstol, gritando: «jFavor, israelitas! Este es aquel hombre 
que, sobre andar ensenando a todos, en todas partes, contra este santo 
lugar, ha introducido tambien a los gentiles en ei Templo y profanado 
este lugar santo» 6 . Y era que habian visto andar con ei por la ciudad a 
Tröfimo de Efeso 7 , ai cual se imaginaron que Pablo lo habia llevado con¬ 
sigo ai Templo. Con esto se conmoviö toda la ciudad, y se amotinö ei pueblo. 
Y apoderändose de Pablo, sacäronle arrastrando (del atrio interior) del 
Templo (ai atrio de los gentiles); e inmediatamente se cerraron las puertas 
(del atrio interior, para que Pablo no se refugiase en ei Templo). Mientras 
trataban de matarle, diöse noticia ai tribuno (Lisias 8 ) de la cohorte 
(instalada en la Torre Antonia 9 ) que toda Jerusalen estaba alborotada. Al 
punto marchö ei tribuno con los soldados y centuriones, y corriö a donde 
estaban. Ellos, ai ver ai tribuno y la tropa, cesaron de maltratar a Pablo. 
Entonces llegando ei tribuno, le prendiö, mandö que le sujetasen con dos 
cadenas y preguntö quien fuese y que habia hecho. Mas en aquel tropel de 
gente, quien gritaba una cosa, y quien otra. Y no pudiendo averiguar lo 
cierto a causa del alboroto, mandö que le condujesen ai cuartel (a la Torre 
Antonia). Al llegar a las gradas, fue preciso que le llevasen los soldados, 


1 Adaciendo los presbiteros la resoluciön del Concilio de los Apöstoles, evitan que 
nadie vea en ei consejo dado ai Apöstol una restricciön de la libertad de los cristianos pro- 
cedentes del gentilismo. El decreto del Concilio habia fallado la libertad de los cristianos de 
procedencia pagana; pero tambien exigiö que tuvieran miramiento a los cristianos de ori- 
gen judlo. La libertad segula siendo intangible, mas ei respeto debla observarse. 

2 Viernes 12 de mayo del 58. 

3 Pablo podla seguir ei consejo que se le daba sin faltar a su convicciön de que ei 
hombre — ei judlo como ei gentil — no se justifica mediante la circuncisiön v las obras de 
la Ley, sino por la fe en Cristo y la gracia de Cristo y que, por tanto, ei cristiano estä, 
en principio, libre de la Ley mosaica; lo podla tambiön sin ponerse en contradicciön con lo 
que habia predicado hasta entonces. Aunque ei, como Apöstol de las gentes, defendiö que 
no se debla obligar a los cristianos de origen pagano a observar la Ley como condiciön 
necesaria de la salud, sin embargo, como judlo de origen, cuando vivla con los judios se 
sometiö a los usos legales judios, por piedad a la Ley y en atenciön piadosa (y Heita) a los 
judlo-(cristianos), sin menoscabo del principio de que la salvaciön se obtiene por la fe y la 
gracia de Cristo. Por esto dice: «Y con los judios me hice judlo, para ganar a los judios; 
con los sujetos a la Ley, he vivido como si yo estuviese sujeto a la Ley (con no estarlo), 
sölo por ganar a los que a la Ley vivlan sujetos» (I Cor. 9, 20 s.; cfr. a este propösito 
tambien I Cor. 7, 18-20; Rom. cap. 14 y 15; päg. 557, nota 5). 

4 Asi segün ei texto griego. 

5 Martes 16 de mayo del 58. 

6 Estaba prohibido a los gentiles bajo pena de muerte entrar en ei atrio de los israe¬ 

litas (cfr. nüm. 84). Al ser Pablo arrestado, se hallaba con seguridad en ei atrio de los 

israelitas o en ei de las mujeres, no lejos del aposento de los nazireos (vöase päg. 127), y 

fuö llevado a rastras por ei atrio de las mujeres y la balaustrada hasta ei atrio de los gen¬ 
tiles, a donde aeudieron a toda prisa de la Torre Antonia los soldados romanos, los cuales 
le condujeron a la fortaleza por la escalera de comunicaciön con ei atrio (cfr. ei plano del 
Templo, pägs 124 y 125; acerca de la Torre Antonia, vöase päg. 123, nota 7, HL 1918, 
23 ss.). 7 Cfr. nüm. 662. 8 Cfr. nüm. 83. 9 Yöase Act. 23, 26. 
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Äct. 21, 85-22, 30 [672 y 678] pablo es arrestado. 

a causa de la violencia del pueblo. Mas ei gentio le seguia, gritando: 
«Quitalo»L Estando ya Pablo para entraren ei cuartel, dijo ai tribuno: 
«^No podre hablarte dos palabras?» A lo cual respondiö ei tribuno: «^Tü 
sabes griego? <;Pues no eres tü ei egipcio que los dias pasados promoviö una 
sediciõn y llevõ ai desierto cuatro mil salteadores?» 1 2 Dijole Pablo: «Yo 
soy judio, ciudadano de Tarso de Cilicia, ciudad bien conocida. Supllcote, 
pues, que me permitas hablar ai pueblo». 

672. Y concediendoselo ei tribuno, Pablo se puso en pie sobre las gra- 
das, hizo senal con la mano ai pueblo y, habiendose hecho profundo silen- 
cio, le hablö asi en lengua hebrea: «Hermanos y padres, oid la razön que 
voy a daros ahora de mi persona». Al ver que les hablaba en lengua 
hebrea 3 , redoblaron ei silencio. 

Refiriöles entonces cömo de celoso defensor de la Ley y perseguidor del 
Cristianismo se habia convertido en ferviente apöstol de Jesüs 4 , para demos- 
trarles que no predicaba contra ei pueblo judio, ni contra la Ley, ni contra ei 
lugar santo (del Templo) (v. nüm. 671; Äct. 21, 28). Escuchäronle atentos 
hasta ei punto en que les refiriö lo que ei Selior le dijera en una apariciön en 
Jerusalen 5 : «Anda, que yo te quiero enviar lejos de aqui entre los gentiles». 

Aqui levantaron ei grito, diciendo: «Quita de la tierra a un tal hombre, 
que no es justo que viva». Y arrojaban de si sus mantos y lanzaban polvo 
ai aire 6 . El tribuno (que sin duda no entendiö ei discurso de Pablo, pro- 
nunciado en arameo, y creyö deber colegir del alboroto de los judios que 
se trataba de algün grave delito), ordenö que lo encerrasen en ei cuartel, le 
azotasen y atormentasen, para descubrir por que causa gritaban contra 
ei. Mas cuando le hubieron atado con las correas, dijo Pablo ai centuriön 
que estaba presente: <^Os es licito a vosotros azotar a un ciudadano 
romano, y eso sin formarle causa?» El centuriön, oido esto, fue ai tribuno, 
y le dijo: «<jQu 6 vas a hacer? Este hombre es ciudadano romano». Lle- 
gändose ei tribuno a ei, preguntöle: «Dime, ^eres tü romano?» Respondiö 
ei: «Si que lo soy». A lo que replicö ei tribuno: «A mi me costö una gran 
suma de dinero este privilegio» 7 . Y Pablo dijo: «Pues yo lo soy de naci- 
miento» 8 . Al punto se apartaron de 61 los que iban a darle tormento. Y ei 
mismo tribuno entrö en temor, porque le habia hecho atar (a la columna 
de la flagelaciön) 9 . 

673. Al dia siguiente 10 queriendo cerciorarse del motivo por que le 
acusaban los judios, le quitö las cadenas, y mandö juntar los sumos 


1 Cfr. nüms. 408 y 414. 

2 Crela haberse apoderado de cierto cabecilla que, como refiere, no sin exageraciön, 
Josefo (Bell 2, 14, 2; Ant. 20, 8, 6; cfr. Zahn, Einl. II 3 424), reuniö hasta 70000 hom- 
bres en ei monte Olivete, mas fue dominado por ei procurador Fölix, logrando escapar con 
un punado de adictos (cfr. nüms. 320 y 558). Los partidarios de taies embaucadores se 
llamaban bandidos (propiamente sicarios, de sica, punal corto que llevaban oculto en ei 
vestido), porque estaban siempre dispuestos a cualquier infamia (cfr. nüm. 726). 

3 «En hebreo». que, sin embargo, no era ei lenguaje del Antiguo Testamento, sino 
ei arameo popular. En este hablö ei Salvador (cfr. nüm. 4). 

4 Como ya arriba (nüm. 581 s.) hemos tenido en cuenta ei discurso, lo pasamos aqui 

por alto. 5 Nüm. 590. 6 Senal de horror y de suma indignaciõn. 

7 «<iDe donde lo tienes iü?» 8 Cfr. nüm. 644. 

9 Cfr. a este propösito pägina 561, nota 5. 10 Miörcoles 17 de mayo del 58. 
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PABLO ANTE EL SANEDElN. 


[ 674 ] Act. 23 , 1 - 8 . 


sacerdotes y todo ei Sanedrin; y sacando 1 a Pablo, le presentö en medio de 
ellos. Pablo, entonces, fijos los ojos en ei Sanedrin, les dijo: «[Hermanos! 
Yo hasta ei dia presente he procedido con buena conciencia delante de 
Dios» 2 . En esto ei sumo sacerdote Ananias 3 mandö a los que estaban alli 
cerca que le hiriesen en la boca. Entonces le dijo Pablo: «Herirte ha Dios 
a ti, pared blanqueada 4 . jTü estäs sentado para juzgarme segün la ley, y 
contra la ley mandas herirme!» 5 Los circunstantes le dijeron: «;Gõmo 
maldices ai sumo sacerdote de Dios?» A esto respondiö Pablo: «Hermanos, 
no sabia que fuese ei sumo sacerdote 6 . Porque realmente estä escrito: No 
maldeciräs ai jefe de tu pueblo» 7 . Sabiendo, empero, Pablo que parte de 
los que asistian eran saduceos y parte fariseos 8 , exclamö en medio del 
Sanedrin: «j Hermanos!, yo soy fariseo, hijo de fariseos, y por causa de mi 
esperansa en la resurrecciön de los muertos es por lo que voy a ser 
condenado» 9 . 

674. Desde que hubo proferido estas palabras, se suscitö discordia 
entre los fariseos y saduceos, y se dividiö la asamblea en dos partidos. 
Porque los saduceos dicen que no hay resurrecciön, ni ängeles, ni espiritus; 


1 La sala de sesiones del Sanedrin se hallaba en ei monte del Templo (vease päg. 128). 

2 Cfr. I Cor. 4, 4; Il Cor. 1, 12. II Tim. 1, 3. 

3 Ananias , que aparece como sumo sacerdote en tiempo del procurador F61ix, es, sin 
duda, ei mismo hijo de Nebedeo; fu6 elevado ei ano 47 d. Cr. ai pontificado por Herodes, 
principe de Calcis (Celesiria), hermano de Agrippa I, en sustituciön del sumo sacerdote 
depuesto, Jos6, hijo de Camida. Este Ananias ejerciö las funciones de pontifice hasta 
ei 59 d. Cr. Era soberbio y cruel (Josefo, Ant. 20, 1, 8; 5, 2; 6, 2; 9, 2-4). Tal se mues- 
tra en esta ocasiön; la aserciön de Pablo. procedente de la conciencia de su celo honrado 
(cfr. II Cor. 1, 12; I Cor. 4, 3 41, es para 61 insolente arrogancia. 

4 San Pablo, como Apöstol de las gentes que era, no podia dejar pasar sin r6plica ei 
ultraje inferido, puesto que podia envilecer a los ojos de Lisias la causa que 61 represen- 
taba. La expresiön «pared blanqueada» äiude a la hipocresia del sumo sacerdote 
(cfr. Matth. 23, 27; päg. 334, nota 2); puestrata de interrumpir violentamente la defensa 
del acusado, a pesar de que aparenta estar alli sentado para haeer justicia conforme a la 
ley. Las palabras: «jHerirte ha Dios a ti!» no son amenaza de Pablo, sino anuncio de un 
castigo divino comunicado por Pablo de parte de Dios» (Pölzl, Paulus 400). Cumpliöse 
la profecia cuando en la guerra judaica los sicarios a los ördenes de Manah6n se apodera- 
ron de la ciudad y asesinaron a Ananias y a su hermano (Josefo, Bell. 2, 17, 9). 

5 Esta ley exigia que se juzgase con rectitud; y que no se impusiera castigo alguno 
sin oir ai reo, deponiendo en la causa varios testigos (Lev. 19, 15; Deut. 1,17; 16,18 s.; 
19, 15). 

6 Es decir, yo no sabia que del sumo sacerdote hubiese venido la orden de herirme. 
A lo que parece, ya a las primeras palabras del Apöstol comenzaron a agitarse los miem- 
bros del Sanedrin; y, entre las interrupciones de una y otra parte, Pablo no pudo distinguir 
de dönde habia partido la voz de herirle en la boca. <Tü te sientas ahi para juzgarme 
segün la ley», se podia decir. no sölo del pontifice, sino tambiön de todos los miembrosdel 
Sanedrin. Para anunciar ei castigo: «jHerirte ha Dios a ti!», no hacia falta que Pablo 
supiese de dönde habia partido la orden. 

1 Cfr. Exod. 22, 28. 

8 V6ase pägina 140, nota 3 y pägina 345, nota 5, 

9 De la manera brutal con que ei pontifice respondiera a las inocentes palabras de 
introducciön, Pablo se convenciö plenamente que entrar de lleno en la acusaciön defen- 
diendose de que 61 fuera enemigo jurado de la Ley mosaica, sölo servina para excitar las 
ciegas pasiones de la asamblea. Por eso con prudente serenidad trata ei Apöstol de desba- 
ratar la asamblea dividiendo entre si a los congregados. — La predicaciön de la Resurrec¬ 
ciön del Senor era ei fundamento de toda la fe cristiana (I Cor. 15, 12-55), pero ai mismo 
tiempo tambiön la impugnaciön mäs enörgica de los que negaban haber de resucitar los 
muertos (cfr. Josefo, Ant. 18. 1. 4; Bell. 2, 8, 14). Por eso se molestaron particular- 
mente los saduceos desde ei principio con la predicaciön del Apöstol (nüms. 312 y 546). 
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Act . 28, 8-28 [675] conjuraciön contra la vida de pablo, 

los fariseos, por ei contrario, confiesan ambas cosas 1 . Asi que fue grande 
ei griterlo que se levantö. Y puestos en pie algunos fariseos, porfiaban 
diciendo: «Nada de malo hallamos en este hombre; <?quien sabe si le hablö 
algün espiritu o algün ängel?» 2 Y enardeciendose mäs la discordia, teme- 
roso ei tribuno que despedazasen a Pablo, mandö bajar a los soldados para 
que le quitasen de en medio y le condujesen a la cärcel (a la Torre Antonia). 

153. Pablo comparece ante ei procurador F61ix. 

Su prisiön en Cesarea 

(5S-60 d. Cr.) — (Act. 23, 11-24, 27) 

1. Pablo consolado por ei Senor. 2. Conjuraciön contra su vida; es llevado a Cesarea. 
3. En Cesarea ante ei procurador romano Felix (segundo discurso de defensa). 4. Conver- 
saciön de Pablo con Felix y Drusila. 

675. A la noche siguiente 3 se le apareciõ ei Senor, y le dijo: «jBuen 
änimo! Asi como has dado testimonio de mi en Jerusalön, asi conviene 
tambien que lo des en Boma » 4 . Venido ei dia 5 , se juntaron algunos judios 
y se juramentaron 6 para no comer ni beber hasta dar muerte a Pablo. 
Eran mäs de cuarenta hombres los que se habian asi conjurado. Los cuales 
se presentaron a los sumos sacerdotes y a los ancianos, diciendo: «Nos- 
otros nos hemos juramentado para no probar bocado hasta que matemos a 
Pablo. Ahora, pues, no teneis mäs que avisar ai tribuno de parte del 
Sanedrin, pidiendole que haga conducir manana a Pablo delante de vos- 
otros, como que teneis que averiguar de ei alguna cosa con mäs certeza. 
Nosotros, de nuestra parte, estaremos prevenidos para matarle antes que 
llegue». Mas como un hijo de la hermana de Pablo entendiese la trama 7 , 
fue y entrö en la cärcel, y diö aviso a Pablo. Pablo, llamando a uno de los 
centuriones, le dijo: «Lleva a este joven ai tribuno, porque tiene que par- 
ticiparle cierta cosa». El centuriön, tomändole consigo, le condujo ai tri¬ 
buno, y dijo: «Pablo, ei preso, me ha pedido que traiga a tu presencia a 
este joven, que tiene que comunicarte alguna cosa». El tribuno, tomando 
de la mano ai muchacho, se retirö con ei a solas y le preguntö: «^Que es 
lo que tienes que comunicarme?» El respondiö: «Los judios han acordado 
suplicarte que manana conduzcas a Pablo ai Sanedrin con pretexto de 
examinarle mäs por menudo de algün punto. Pero tü no los creas; porque 
le tienen armadas asechanzas mäs de cuarenta de ellos, los cuales han 
jurado no comer ni beber hasta que le maten; y ya estän alerta, esperando 
que tü les concedas lo que piden». El tribuno despidiö ai muchacho, man- 
dändole que a nadie dijese que habia hecho aquella delaciön. Y llamando a 
dos centuriones, les dijo: «Tened prevenidos para las nueve de la noche 


1 Cfr. nüm. 312. 

2 Asi habian estos refiriöndose a la apariciön de Jesüs a Pablo a las puertas de 
Damasco (Act. 22, 6 ss.; 22, 18 ss.). 

3 La del miörcoles ai jueves, 17-18 de mayo del 58. 

4 Cfr. nüms. 659 y 712 I, 5 Jueves 18 de mayo, Pentecostös. 

6 Con imprecaciones de todo genero para ei caso de no observar ei juramento. Aqul 
se cumplen las palabras de Jesüs: «Tiempo vendra en que quien os matare crea hacer un 

obsequio a Dios» (Ioann. 16, 2). 

7 Quizä por medio de algün miembro del Sanedrin, amigo de Pablo. 
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doscientos soldados para que vayan sl Cesarea i , setenta de caballeria 
y doscientos lanceros, y preparad tambien monturas para que lleven mon- 
tado a Pablo y le conduzcan sano y salvo ai procurador Felix 2 . (Porque 
temiö ei tribuno que los judios le arrebatasen y matasen, y luego se dijese 
calumniosamente de ei que lo habia permitido, sobornado con dinero) 3 . 
Y escribiö una carta ai procurador Felix en los terminos siguientes: 
«Claudio Lisias ai muy ilustre procurador Felix, salud. A este hombre, 
preso por los judios y a punto de ser muerto por ellos, acudiendo con la 
tropa le librA noticioso de que era ciudadano romano. Y queriendo infor- 
marme del delito de que le acusaban, condüjele a su Sanedrin. Aili averi- 
gü.6 que es acusado sobre cuestiones de su Ley, pero que no ha cometido 
ningün delito digno de muerte o de prisiön. Y avisado despues de que los 
judios le tenian urdidas asechanzas, te lo envio a ti, previniendo tambien 
a sus acusadores que recurran a tu tribunal. (Salud).» 4 . 

Los soldados, pues, segun la orden que se les habia dado, encargändose 
de Pablo, le condujeron de noche a la ciudad de Antipatris 6 . Al dia 
siguiente, dejando a los de a caballo para que le acompanasen, volvieronse 
los demäs ai cuartel (a la Torre Antonia), Llegados que fueron a Cesarea , 
y entregada la carta ai procurador, le presentaron asimismo sl Pablo. 
Luego que leyö la carta, le preguntö de qud provincia era; y oido que «de 
Cilicia», dijo: «Te darö audiencia en viniendo tus acusadores». Entretanto 
mandö que le custodiasen en ei pretorio 6 llamado de Herodes. 

1 Cfr. nüm. 601. 

2 Claudio Antonio Felix y su hermano Palas eran libertos de Antonia, madre 
del emperador Claudio. A la muerte de Antonia, allegäronse ambos a Claudio. Palas per- 
maneciö en la corte, fuä subiendo en favor y põder, sobre todo cuando a la muerte de 
Mesalina (ei ano 48) ayudö a Claudio en ei asunto del matrimonio con Agrippina, que fuo 
madre de Nerön. De esta suerte pudo Palas procurar a su hermano Fšlix, que habia 
ingresado en ei ejärcito, ei cargo de procurador de Judea y Galilea (ei ano 52 d. Cr., des- 
puäs de la deposiciön y destierro del procurador Ventidio Cumano, 48-52). De Fälix dicen 
los historiadores Täcito y Suetonio que era un hombre codicioso, cruel, inmoral; «ejercitö 
con änimo servil la autoridad real, usando todo genero de crueldades y apetitos des- 
ordenados, persuadido de que todas sus crueldades hablan de quedar impunes, gracias a 
tan poderoso apoyo» (Täcito, Uist. 5, 9; Annal. 12, 54). Entre otras muchas cosas, supo 
ganarse la voluntad de Drusila, hija de Agrippa I (vease päg. 76 s.) y arrebatärsela 
ai rey Aziz de Emesa, su marido. Ai sumo sacerdote Jonatäs, que le rogö llevase mejor 
los asuntos de su gobierno, le hizo matar mediante sicarios asalariados (Josefo, Ant. 20. 
7, 1 s.; 8, 5). 

3 Las palabras eiitre parentesis faltan en los manuscritos griegos y tambiän en muchos- 
de la Vulgata . Pero encierran una acertada explicaciön antigua del porquä ei tribuno 
envio a Pablo tan escoltado a Cesarea. 

4 El autor de los Hechos Apostõlicos debiö de tener noticia del texto autäntico de la. 
carta, y la utiliza en su historia como testimonio autäntico de la autoridad romana 
acerca de la inocencia del Apöstol. Obsärvese que Lisias arregla en la carta las cosas en su 
favor. Tambiän esto es una prueba de no ser la carta una composiciön libre del historiador 
sagrado; de serlo, habria äste puesto de acuerdo ei contenido de ella con los hechos arte- 
riormente relatados, o por lo menos no habria dejado de llamar la atenciõn sobre la dife- 
rencia entre los hechos y ei relato. 

5 La noche del jueves ai viernes del 18-19 de mayo del 58. — De Jerusalän a Anti¬ 
patris habia unos 63 Km., algo mäs de 12 horas; de Antipatris a Cesarea, unos 40 Km., 

8 horas. 

6 En las provincias ei pretorio era ei palacio en que residian y administraban justi- 
cia los gobernadores (procönsules y pretores; cfr, päg. 542, nota 5). Aili habia cärceles 
para los presos y cuarteles para los soldados. Dieese aqui «pretorio de Herodes», por haber 
sido antes palacio de Herodes (cfr. nüm. 601). 
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Act 24, 1-17 [076] pablo en la presencia de f£lix. 

676. Al cabo de cinco dias 1 llegö a Cesarea ei sumo sacerdote Auanias 
con algunos ancianos y con un tal Tertulo 2 , abogado, los cuales compa- 
recieron ante ei procurador contra Pablo. Citado este 3 , empezö la acusa- 
ciön Törtulo diciendo 4 : «De grande paz disfrutamos por medio de ti, y a 
tu providencia debe es ta naciön (no pocas) mejoras. Nosotros lo recono- 
cemos en todas ocasiones y en todos lugares, y te tributamos toda suerte 
de acciones de gracias. Mas por no molestarte demasiado, suplicote nos 
oigas por breves momentos con tu acostumbrada clemencia. Tenemos 
averiguado ser este un hombre pestilencial, que anda por todo ei mundo 
sembrando la confusiön y ei desorden entre los judios, y es ei caudillo de 
la secta de los nazarenos. Y aun intentö profanar ei Templo. Por eso le 
prendimos (y nos disponiamos a juzgarle segün nuestra ley. Pero sobrevi- 
niendo ei tribuno Lisias, le arrancö a viva fuerza de nuestras manos, man- 
dando que los acusadores recurriesen a ti) 5 . Si le oyes, tü mismo podräs 
reconocer la verdad de todas estas cosas de que le acusamos». Unieronse 
por su parte los judios (a esta acusaciön), atestiguando ser todo verdad. 

Pablo, empero (habiendole hecho senal ei procurador para que hablase) 6 , 
lo hizo en estos terminos: «Sabiendo yo que ya hace muchos anos eres 
juez de esta naciön, con mucha confianza defiendo mi causa. Bien fäcil- 
mente puedes certificarte de que no ha mäs de doce dias que llegue a Jeru- 
salen, a fin de adorar a Dios. Y nunca me han visto disputar con nadie en 
ei Templo, ni amotinando la gente en las sinagogas, o en la ciudad, ni 
pueden alegarte pruebas de cuantas cosas me acusan ahora. Confieso 
delante de ti que, siguiendo una doctrina que ellos tratan de secta, yo 
sirvo ai Padre y Dios mio, creyendo todas las cosas que se hallan escritas 
en la Ley y en los Profetas, teniendo esperanza en Dios, como ellos tam- 
bien la tienen, que ha de verificarse la resurrecciön de los justos y de los 
pecadores. Por lo cual, procuro yo siempre conservar mi conciencia sin 
culpa delante de Dios y delante de los hombres. Ahora, despues de muchos 
anos (de ausencia), vine (a Jerusalen) a repartir limosnas a los de mi 

1 Martes 23 de mayo del 58. 

2 Ananlas escogiö un abogado romano, a quien le fuesen familiares las formas de la 
jurisprudencia romana, para salir mäs presto airoso en su empeno. 

3 La audiencia se celebrö en una sala del pretorio; la lengua fue, sin duda, ei griego. 

4 Tras una hipöcrita captatio benevolentiae (vöase en la päg. 590, nota 2, ei juicio 
de Täcito acerca de Fölix), presenta Tertulo tres puntos de acusaciön: 1, Pablo siembra ei 
desorden en todo ei reino (aita traiciön); 2, es ei jefe de la secta de los nazareos; 3, ha 
intentado profanar ei Templo. 

5 Las palabras encerradas en parentesis no se encuentran en los mäs y mejores 
manuscritos griegos. Si no se toman en cuenta, entonces las palabras «si le oyes, ete.» se 
refieren a Pablo: «Pablo mismo no se atreverä a negar los heehos adueidos por ml». Pero 
si se conservan las diseutidas palabras, entonces «si le oyes, ete.» se refieren a Lisias; con lo 
que Tertulo se habrla remitido temerariamente a Lisias, lo cual no dejaba de ser, por 
lo menos, gran imprudencia. 

6 Con toda verdad y elaridad va refutando ei Apöstol punto por punto las acusacio- 
nes. Tambiön 61 comienza con una captatio benevolentiae : Hace tanto tiempo que Fölix es 
procurador, que conoce ai pueblo judlo y sus costumbres. En los verslculos 11-13 rechaza 
la acusaciön de ser promotor de alteraciones del orden; en los verslculos 14-16 res- 
ponde ai cargo que se le hace de ser jefe de la secta de los nazarenos; en los vers. 17-21 
expone ei objeto de su venida a Jerusalön, lo cual es sufieiente para echar por tierra la 
acusaciön de ser un profanador del Templo; por lo demäs, los que dieen haberle all! encon- 
trado, no han aeudido a la presencia de Felix como acusadores. 
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naciõn, y a presentar ofrendas. Y estando en esto, halläronme en ei Tem- 
plo sometido a una purificaciön, mas no con reuniön de pueblo, ni con 
tumulto; (y a la verdad) eran unos judlos de Asia (los que alli me encon- 
traron, y) esos taies deberian comparecer y alegar contra ml. 0 bien estos 
(que aqul comparecen) han de declarar (y sõlo pueden declarar) ei delito que 
en ml hubiesen hallado cuando comparecl ante ei Sanedrln. (Perotampoco 
estos podrän alegar delito mlo alguno), a no ser una expresiön que prof eri en 
medio de ellos: “Veo que por defender la resurrecciön de los muertos me 
formäis hoy vosotros causa”». Felix, pues, que estaba bien informado de la 
doctrina (cristiana ) i , difiriö para otra ocasiön ei asunto, diciendo: «Cuando 
viniere de Jerusal6n ei tribuno Lisias, os darä audiencia otra vez» 2 . 
Entretanto mandö a un centuriön que custodiara a Pablo, teniendole con 
menos estrechez, y sin prohibir que los suyos entrasen a asistirle 3 . 

677. Algunos dlas despues vino Felix con su mujer Drusila, que era 
judia, llamö a Pablo y le oyö explicar la fe de Jesucristo. Pero inculcando 
Pablo la doctrina de la jasticia, de la castidad y del juicio venidero 4 , 
despavorido Felix, le dijo: «Basta por ahora; retlrate, que a su tiempo yo 
te llamare». Y en efecto, llamäbale a menudo y conversaba con ei, pero 
porque esperaba que Pablo le darla dinero (para conseguir la libertad). 
Pasados dos anos, Felix 5 fue sustituldo en ei cargo porPorcio Festo; y 
queriendo congraciarse con los judlos, dejö preso a Pablo. 

154. Pablo comparece ante ei procurador Festo 6 * 
y ante Herodes. Agrippa II 

(60 d. Cr.) — (Act. cap. 25 y 26) 

1. Los judlos renuevan las acusaciones ante Festo. 2. Pablo apela ai Cesar. 3. Visita del 
rey Agrippa y de Berenice a Festo: a) conversaeiön acerca de Pablo; b) discurso de Pablo 

ante Agrippa (tercer discurso de defensa); c) impresiön que produce ei discurso. 

678. Llegado Festo 7 (sucesor de Felix) ai gobierno de la provincia, 
tres dlas despues subiö de Cesarea a Jerusalen 8 . Presentäronle (luego) los 

1 Felix pudo fäcilmente tener conocimiento de la religiõn cristiana y de cömo la 
combatian los judios, por haber vivido largo tiempo en Samaria y llevar ya seguramente 
seis anos desempenando ei cargo de procurador; ademäs, en la misma residencia de Cesarea 
habia una comunidad cristiana (cfr. nüm. 665), y Drusila su mujer era judla. 

a Convencido de la inocencia del Apöstol, no se atreviö, sin embargo, a darle libertad, 
de miedo a malquistarse con los judios, especialmente con los jefes. De ahi la escapatoria; 
ello no obstante, tratö con suma suavidad ai Apöstol. 

3 AIH vivla ei diäcono Felipe y habia una comunidad cristiana. Al lado de Pablo esta- 
ban Lucas, Aristarco y Tröfimo, que le hablan seguido desde Jerusalön; tambien tenla a su 
lado parientes (cfr. nüm. 675). Lucas pudo informarse por menudo de todo lo que nos relata. 

4 Hizo esto quizä teniendo en cuenta las relaciones illcitas de Felix con Drusila, su 
codicia y poca escrupulosidad (cfr. nüm. 675). 

5 Como hubiese reprimido con crueldad un tumulto callejero de Cesarea, una emba- 
jada judla fuö a quejarse a Nerön. Palas consiguiö del emperador la impunidad de su 
hermano Felix (Josefo, Act. 20, 8, 9). Pero mäs tarde fue öste ejecutado a causa de una 
conspiraciön contra la vida del Cesar. Drusila pereciö con su hijo (y de Felix) en una erup- 
ciön del Vesubio (79 d. Cr.). 

rt Para todo este pärrafo cfr. en especial Holzmeister, Der hl. Paulus vor dem 
Richterstuhldes Pestus, en ZKTh 3t (1912), 4ö9-511 742-783. 

1 Porcio Festo tomö posesiön del cargo (segün Kugler, päg. 456; vease päg. 511, 
nota 3) ei 1 de junio del ano 60; era un hombre amante de la justicia (Josefo, Ant, 20, 

li). 8 Para hacer la primera visita a los jefes del pueblo judlo. 
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sumos sacerdotes y los principales de entre los judios una querella contra 
Pablo, pidiendole por gracia que le mandase conducir a Jerusalen 4 . Paes 
tenian tramada una emboscada para asesinarle en ei camino 2 . Mas Festo 
respondiõ que Pablo estaba bien custodiado en Cesarea, para donde iba a 
partir ei cuanto antes 3 . «Por tanto, vengan tambien a Cesarea (les dijo) 
los principales de entre vosotros, y acüsenle, si es reo de algün crimen». 
En efecto, no habiendose detenido (en Jerusalen) mäs que ocho o diez dias, 
marchö a Cesarea; y ai dla siguiente, sentändose en ei tribunal, mandõ 
comparecer a Pablo. Luego que fue presentado, le rodearon los judios 
venidos de Jerusalen acusändole de muchos y graves delitos 4 , que no 
podlan probar, y de los cuales se defendla Pablo diciendo: «En nada he 
pecado ni contra la Ley de los judios, ni contra ei Templo, ni contra ei 
Cesar». Mas Festo, queriendo congraciarse con los judios, respondiendo a 
Pablo, le dijo: «^Quieres subir a Jerusalen y ser all! juzgado ante ml?» 
Respondiõ Pablo 5 : «Yo estoy ante ei tribunal del Cesar, que es donde debo 
ser juzgado 6 ; tü sabes muy bien que yo no he hecho agravio a los judios. 
Que si algo he hecho que merezca la muerte, no rehuso morir; pero si no 
hay nada de cuanto estos me imputan, ninguno tiene derecho a entregarme 
a ellos. Apelo ai Cesar » 7 . Entonces Festo, habiendolo tratado con los de 
su consejo, respondiõ: «Al Cesar has apelado; pues ai Cesar iräs». 

679. Pasados algunos dlas, bajaron a Cesarea ei rey Agrippa 8 y 


1 Compärese con ei relato del propio procurador ai rey Agrippa (Act. 25, 14 ss. y 
25, 24 ss.; nüm. 679). 

2 Los fanäticos, que dos anos antes se habian conjurado contra la vida del Apöstol 
(Act. 28, 12 ss.; nüm. 675), crelanse, sin duda, aun obligados ai juramento. 

3 Festo rechaza cortõsmente pero resuelto la pretensiön de los judios, seguramente 
porque la präctica romana de tribunales exigla que ei acusado tuviera presentes a los 
acusadores, sin lo cual era invälida la sentencia judicial (Act. 25, 16; cfr. Th. Mommsen, 
Röm. Strafrecht [1899]; 833, Apõndice 2, y en general die Rechtsverhältnisse des 
Apostels Paulus, en ZNW II [1901] 81 ss.); les dice tambiõn que no hay tiempo sufi- 
ciente para ello, pues dentro de pocos dias regresa a Cesarea; pueden acudir alli, que es 
ei lugar ordinario de su tribunal. 

4 Lucas hace aqui un relato sumario, una vez que ha dado mäs arriba ai detaile los 
puntos de la acusaciõn y la defensa de Pablo. 

5 <:De dönde este cambio de proceder de procurador? Seguramente habia adquirido 
ei convencimiento de que la parte politica de la acusaciõn era infundada, y que ei conato 
de violaciön del Templo por lo menos no estaba demostrado; y que, por tanto, se trataba de 
una querella meramente religiosa . Pero Festo no podia «echar mano del cömodo recurso 
de que se valiõ ei procönsul Galio en Corinto; Festo no podia inhibirse en aquel asunto, 
absolviendo por lo mismo de hecho ai acusado (Act. 18, 12 ss.; nüm. 652). Cesarea no 
estaba en la Diäspora, sino en pais de judios, y no en Samaria, sino en Judea, jurisdic- 
ciön del Sanedrin; y a los judios les habia Roma garantizado ei ejercicio de sus leyes 
tradicionales» (Holzmeister, l.c. 509). Por eso Festo creyö conveniente que, con ei con- 
sentimiento de Pablo, se tratase en Jerusalen ante ei Sanedrin la parte meramente reli- 
giosa de la acusaciõn. Objetivamente su proposiciön fuõ un error, y eso trata Pablo de 
hacerle comprender. Pero la intenciõn de Festo habia sido buena. 

6 Como ciudadano romano, no me pueden obligar a ser juzgado en Jerusalõn por 
ei Sanedrin; antes bien, tengo ei derecho de pedir ser juzgado aqui por ei representante 
del Cõsar. 

7 Todo ciudadano romano que hubiese de ser condenado tema derecho de apelar ai 
pueblo romano o a su cabeza y representante, ei Cõsar. En ello viö Pablo la ocasiön de ir 
a Roma, conforme a los designios de Dios, para trabajar alli en la propagaciõn del Evan- 
gelio (cfr. nüms. 659, 662 y 675). 

8 Cfr. pägina 77 d. 
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Berenice 1 a visitar a Festo 2 . Y habiendose detenido alli muchos dias, 
Festo hablö ai rey de la causa de Pablo, diciendo: «Aqui dejö Felix preso 
a un hombre, sobre ei cual, estando yo en Jerusalen, recurrieron a mi los 
sumos sacerdotes y los ancianos de los judios, pidiendo que fuese conde- 
nado a maerte. Yo les respondi: que los romanos no acostumbran condenar 
a ningün hombre antes que ei acusado tenga presentes a sus acusadores y 
lugar de defenderse para justificarse de los cargos 3 . Habiendo, pues, ellos 
concurrido (conmigo) acä sin dilaciön alguna (por efecto de mi decisiön), 
ai dia siguiente, sentado yo en ei tribunal, mände traer ante mi ai dicho 
hombre. Compareciendo los acusadores, vi que no le imputaban ningün eri* 
men de los que yo sospeehaba fuese culpado. Solamente tenian con ei no 
se que disputa toeante a su religiön y sobre un cierto Jesüs difunto, que 
Pablo afirmaba estar vivo. Perplejo yo en una causa de esta naturaleza, le 
dije si queria ir a Jerusalen y ser alli juzgado de estas cosas. Mas inter- 
poniendo Pablo apelaciön para que su causa se reservase ai juicio de 
Augusto, di orden para que se le mantuviese en custodia, hasta remitirle 
ai Cesar». Entonces dijo Agrippa a Festo: «Desearia yo tambien oir a ese 
hombre». «Manana, respondiö Festo, le oiräs» 4 . 

Ai dia siguiente vinieron Agrippa y Berenice con mueha pompa; y 
entrando en la sala de la audiencia con los tribunos y personas principales 
de la ciudad, fue Pablo traido por orden de Festo. El cual dijo: «jRey 
Agrippa, y todos vosotros que os halläis aqui presentes! ya veis a este 
hombre contra quien todo ei pueblo de los judios ha aeudido a mi en Jeru¬ 
salen, representandome con grandes elamores que no debe vivir mäs. Mas 
yo he averiguado que nada ha heeho que mereeiese la muerte. Pero 
habiendo 61 mismo apelado a Augusto, he determinado remitirlo (a Roma). 
Bien que, como no tengo cosa cierta que eseribir ai Senor 5 acerca de ei, 
por esto le he heeho venir a vuestra presencia, mayormente ante ti, joh 
rey Agrippa!, para que examinändole tenga yo algo que eseribir. Pues me 
parece cosa fuera de razön remitir a un hombre preso, sin exponer los 
delitos de que se le acusa». Entonces Agrippa dijo a Pablo: «Se te da 
licencia para hablar en tu defensa». Y entonces Pablo, extendiendo la 
mano 6 , pronunciö esta defensa: 

680 . «Tengo a gran dieha mia, joh rey Agrippa! põder justifiearme ante 
ti en ei dia de hoy de todos los cargos de que me acusan los judios; mayor- 
mente sabiendo tü todas las costumbres de los judios y las cuestiones que se 
agitan entre ellos». Ponderõ luego ei Apõstol cömo se le traia ante ei tribunal 

1 Berenice, hermana de Agrippa II y de la antes meneionada Drusila, era la hija 
mayor de Agrippa I y nieta de aqueila Berenice que estaba casada con Aristöbulo, hijo de 
Herodes ei Grande y de Mariamna (cfr. nüm. 39). Era tan bella como disoluta. «Segün 
fama püblica» (Josefo, Ant. 20, 7, 3), vivla incestuosamente con su hermano Agrippa II. 
Supo mäs tarde ganarse la voluntad del general Tito; y hubiera sido mujer suya y llegado 
a emperatriz, de no haberse manifestado en contra general indignaeion. 

2 Para presentar sus respetos ai nuevo proeurador. 

3 Cfr. pägina 593. nota 3. 

4 <?De dönde tuvo Lucas noticia de esta conversaciön? Es muy ereible que se lo refi- 
riese algun cortesano amigo suyo; Lucas vivia entonces en Cesarea. 

5 Desde Caligula, ei Cesar llevö entre otros titulos ei de «Kyrios», «Senor». 

6 Nõtese lo gräfico del relato de Lucas; a las elaras se echa de ver que fuä testigo 
ocular (cfr. nüm. 532). 
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por aquella promesa en que Israel esperaba dia y noche, es decir, por predicar 
la venida del Mesias tantas veees prometido a los israelitas y tan ardientemente 
esperado por estos. Refiriö despues cireunstanciadamente cömo se habia distin- 
guido antes en perseguir a los cristianos, y de que prodigiosa manera habia. 
sido convertido, y cömo desde aquel pnnto se habia dedicado a predicar peni- 
tencia a judios y gentiles, anunciando lo que Moises y los profetas habian vati- 
cinado: que Cristo habia de padecer, y que seria ei primero que resucitase de 
entre los muertos, y que habia de mostrar la verdadera luz ai pueblo judio y a 
los gentiles (mediante sus apöstoles) \ 

Diciendo ei esto en su defensa, exclamö Festo en aita voz: «Ta estäs 
loco, Pablo. Las muchas letras te han trastornado ei juicio». Y Pablo le 
respondiö. «No deliro, ilustre Festo, sino que hablo palabras de verdad y 
de cordura. Que bien sabidas son del rey estas cosas 1 2 ; y por lo mismo 
le hablo con tanta confianza, bien persuadido de que nada de esto 
ignora; puesto que ninguna de las cosas mencionadas se ha ejecutado en 
algün rincön oculto. jOh rey Agrippa! ^crees tü en los profetas? Yo se que 
crees en ellos». A esto Agrippa, sonriendose, respondiö a Pablo: «Poco 
falta 3 para que me persuadas a hacerme cristiano». A lo que contestö 
Pablo: «Pluguiera a Dios, como deseo, que no solamente faltara poco, sino 
que no faltara nada para que tü y cuantos me oyen llegaseis a ser hoy 
taies cual soy yo, salvo estas cadenas» 4 . Aqui se levantaron ei rey y ei 
procurador, Berenice y los que les hacian la corte. Y habiendose retirado 
aparte, hablaban entre si y decian: «Este hombre no ha hecho cosa digna 
de muerte ni de prisiön». Y Agrippa dijo a Festo: «Si no hubiese ya 
apelado ai Cesar, bien se le podria poner en libertad» 5 . 

155. Viaje de san Pablo a Roma 

(Segün Kugler, de fines de junio del 60 ai 61 d. Cr.) 

(Act. 27, 1-28, 16) 

1. De Cesarea a Creta. 2. Tempestad a bordo. 3. Encalla ei barco en la isla de Malta. 

4. Tres meses en Malta. 5. De Malta a Roma. 

681. Luego, pues, que se determinö que navegäsemos 6 a Italia, Pablo 
y algunos otros presos fueron entregados a un centuriön de la cohorte 


1 Como en la historia de la conversiön de san Pablo (nüm. 581 ss.) hemos tenido en 
cuenta este discurso, lo damos aqui sumariamente. 

2 El rey debe saber lo que sucediö con Jesüs; toda Palestina habia de ello, y en todo 
lo de Jesüs han venido a cumplirse las profecias. 

3 Con suave ironla rehusa la prueba sacada de los profetas que le brinda san Pablo, 
diciendo que ei no se deja convertir tan fäcilmente. 

4 «Respuesta tan hermosa y conmovedora. como delicada y cortes, que muestra la 
dicha que interiormente posee ei Apöstol en la fe, y la animosa confianza, que ni en las 
cadenas le abandona; en cambio para los demäs desea sölo la participaciön en la paz de 
la fe y de la esperanza, mas no en las cadenas por Cristo» (Felten, Die Apostelge- 
schichte 451 s.). En todo este episodio se manifiesta a plena luz la grandeza de caräcter 
del Apöstol: lealtad apostölica, fortaleza y profundidad de fe, pensamiento siempre puesto 
en lo mäs santo y elevado. 

5 La opiniön de Agrippa debiö de influir grandemente en la redacciön de la carta- 
salvoconducto que en ei asunto de Pablo hizo llegar Porcio Fölix ai Cesar, Por lo mismo 
es muy inverosimil a priori que la prisiön del Apöstol acabase en Roma con sentencia con- 
denatoria. Mäs detailes, nüm. 688. 

6 Lucas, ei autor de los Hechos de los Apöstoles, acompanö a Pablo en este viaje. 
Claramente se echa de ver que escribia su diario. — El conocido marino y geögrafo Breu - 
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Augusta 1 1 llamado Julio. Embarcamos en una nave de Adramythium 2 (fig. 80) 
que habia de recorrer los lugares de la costa de Asia (Menor), y nos hicimos a la 
vela; con nosotros (Pablo y Lucas) iba Aristarco 3 , macedonio de Tesalönica. El 
dia siguiente arribamos a Sidõn 4 ; y Julio, tratando a Pablo con humanidad, le 
permitiõ salir a visitar a los amigos de la eiudad y entregarse ai descanso. 



Fig. 30. — Trirreme romana (15 a. Cr.) 


Partidos de alli, fuimos bogando por debajo de Chipre 5 ; por sernos contrario 
ei viento (de õeste). Y habiendo atravesado ei mar de Cilicia y de Panfilia, 
tomamos puerto en Mira 6 de Licia, donde ei centuriõn, encontrando una nave 
de Alejandria que pasaba a Italia, nos trasladö a ella. Pasados muchos dias de 
lento viaje (con rumbo noroeste, bordeando la costa sudoeste de Asia Menor), 

sing (f 1892), director de la Escuela de Marina de Bremen, emite ei siguiente juicio: «El 
documento näutico de mäs valor de toda la antigüedad es la descripciön del viaje y del 
naufragio del Apõstol Pablo. Cualquier marino advierte a primera vista que sölo pudo 
escribirla un testigo ocular » (Die Nautik der Alten [Bremen 1886] XIII). En las pägi- 
nas 142-205 de su obra comenta Breusing ei relato por ei lado que interesa ai marino. 
Cfr. tambien Zahn, Einl. II 3 414 y 428. 

1 Era una de las cinco cohortes de tropas auxiliares de guarniciön en Cesarea; distin- 
guianse unas de otras con nombres particulares (cfr. nüm. 596). La aqul mencionada 
parece haber llevado ei nombre de «Sebaste», «Augusta» (imperial): titulos tan honrosos 
ganaban las tropas que se hubiesen distinguido por su valor (cfr. Bludau, Die Militär- 
verhältnisse im apostolichen Zeitalter, en ThpMS XVII 141). 

2 Adramythium, eiudad comercial de la Gran Misia (nüm. 642), fundada por los 
atenienses, en ei mar Egeo, frente a Lesbos. La actual Adramytti, rodeada de hermosas 
plantaciones de olivos, es todavia una eiudad importante. 

3 Nüms. 646, 660 y 670; Act. 19, 29; 20, 4; Philem. 24; Col. 4, 10. 

4 Nüm. 198. 

5 Primero por la costa oriental, luego por la septentrional, teniendo siempre la isla a 
la izquierda. 

6 De Cesarea a Sidön, unos 112 Km.; de Sidön a Mira, 750 Km. Mira se consideraba 
como una de las ciudades mäs importantes de Licia. Estaba edifieada sobre una roca dis- 
tante una hora del mar; tenla, no obstante, su puerto en Andriaca. Los griegos la llaman 
todavia Mira, y los tureos Dembre. Hacia ei ano 820 d. Cr. ocupö la sede episcopal san 
Nicoläs. 
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Act. 27, 7-21 [682] 


llegamos con no poco trabajo a Gnido 1 ; pero estorbändonos ei viento aportar 
alli, doblando ei cabo Salmona, navegamos a lo largo de la costa meridional 
de Creta 2 . Y costeando la isla con gran dificultad, arribamos a nn lugar 
llamado Buenos-Puertos (lat. Boniportus; grieg. Kaloi Limenes), que estä cer- 
cano a la ciudad de Lasea. 

Pero habiendo gastado mucho tiempo, y no siendo desde entonces segnra la 
navegaciön, habiendo ademäs pasado ya ei tiempo de ayuno 3 , Pablo los 
amonestaba diciendoles: «Varones, yo veo 4 qne la navegaciön comienza a ser 
peligrosa y de mucho perjuicio, no sölo para la nave y ei cargamento, sino 
tambien paranuestras vidas». Pero ei centuriön daba mäs credito ai piloto y ai 
patrön del barco, que a cuanto decia Pablo. Como (ademäs de esto) aquel 
puerto no fuese a propösito para invernar, la mayor parte fue de parecer que 
nos hiciesemos a la vela para invernar, por poco que se pudiese, en Fenix, 
puerto de Creta, que mira ai sudoeste y ai noroeste (es decir, estä protegido 
del viento sudoeste y noroeste por la tierra que rodea ei puerto). Y como 
soplase ei viento del mediodia (ei cual hizo posible aproximarse a tierra), ima- 
ginändose salir ya con su intento, levantaron anclas e iban costeando 5 la isla 
de Creta. 

082. Pero ai poco tiempo diö contra la nave un viento impetuoso, llamado 
euraquilön (nordeste); arrastrada la nave, y no pudiendo resistir ei torbellino, 
eramos llevados a merced de los vientos. Arrojados con impetu hacia una isleta 
llamada Cauda (ai sur de Creta, intentamos poner en seguridad ei esquife que 
iba a remolque, pero) con gran dificultad logramos apoderarnos de ei. Despues 
de haberlo subido, se echö mano de ciertos recursos de defensa, liando por 
debajo la nave (con fuertes maromas, para darle mayor consistencia). Temero- 
sos de dar en la Syrte (africana, banco de arena que estaba por las cercanias), 
arriaron las velas (segün otra explicaciön: echaron un anda üotante para retar- 
dar la marcha) y se dejaban llevar de las õlas. Al dia siguiente, como nos 
halläsemos furiosamente combatidos por la tempestad, echaron ai mar ei carga¬ 
mento; y tres dias despues arrojaron con sus propias manos los pertrechos del 
navio. Hacia muchos dias que no veiamos ni sol ni estrellas; la tempestad era 
continuamente tan furiosa, que ya habiamos perdido todas las esperanzas de 
salvarnos. Entonces Pablo, como hacia ya mucho tiempo que nadie habia tomado 
alimento, puesto en medio de ellos 6 , dijo: «En verdad, companeros, que hubiera 
sido mejor hacerme caso y no haber salido de Creta; con lo que se habria excu- 


1 De Mira a Gnido, unos 300 Km.; de Gnido a Salmona, 220, y a Talasa unos 75; y 
de aqul a Malta mäs de 1100 Km. — Gnido estaba en la punta de la penlnsula de Caria 
(Asia Menor). En ei lugar que ocupö se ven hoy ruinas y la misera aldea de Gnido. 

2 Creta (hoy Candia, en turco Kirid), isla meridional del mar Egeo, de 250 Km. de 
longitud y 34 de anchura por termino medio, rica en trigo y vino, con una extensiõn 
de 8581 Km 2 de superficie, contaba en tiempo de Homero 100 ciudades; le daban maia 
fama la cräpula, codicia, doblez y violencia de sus habitantes. Fueron, sin duda, los judlos- 
cretenses quienes, ai regresar a su patria despues del primer Pentecostös cristiano- 
(Act . 2, 11; nüm. 538), llevaron a la isla las primeras noticias del Evangelio. San Pablo 
predicö en ella despues de absuelto en Roma y dejö alli por obispo a Tito (cfr. Tit. 1, 5). 
De las ciudades mencionadas, Salmona, hoy cabo Sidero, estaba en la costa oriental; 
Kaloi Limenes (Boniportus, Buenos-Puertos), hacia ei extremo oriental de la costa meri¬ 
dional; muy cerca de alli, Lasea; y Fänix, a mäs de 180 Km., hacia ei extremo Occidental 
de la costa meridional. 

3 El ayuno general del gran dia de la Expiaciön, que caia ei 10 de Tischri (fines de* 
septiembre o principios de octubre), es decir, despues del equinoccio de otono; es sabido 
que por esa öpoca abundan las tormentas. 

4 Pablo, que habia hecho muchos viajes poj 1 mar y padecido naufragio tres veces 
(II Gor. 11, 25), podia hablar por experiencia. 

5 Asi segün ei texto griego. 

6 Cuando los mismos marineros se acobardaban, ei Apöstol permanecia animoso, firme 
como la roca en medio de la tempestad, con la confianza puesta en Dios; Pablo era ei con- 
suelo y ei aliento de toda la tripulaciön. 
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sado este desastre y perdida. Mas aliora os exhorto a tener buen änimo; porque 
ninguno de vosotros se perderä; lo ünico que se perderä sera la nave. Porque esta 
noche se me ha aparecido nn äng ei del Dios de quien soy y a quien sirvo, 
diciendome: «No temas, Pablo; tü has de comparecer ante ei Cesar; y he ahi que 
Dios te ha coneedido la vida de todos los que navegan contigo» l . Por tanto, 
companeros, tened buen änimo, pues yo creo en Dios, que asi sera como se me ha 
prometido. Al fin hemos de venir a dar en cierta isla». 

Mas llegada la noche del dia catorce, navegando nosotros por ei mar 
Adriatico 2 , a eso de la medianoche los marineros barruntaron hallarse a vista 
de tierra. Por lo que tirando la sonda, hallaron veinte brazas de agua, y poco 
mäs adelante haliaron sõlo quince. Entonces temiendo cayesemos en algün 
escollo, echaron por la popa cuatro ancoras, aguardando con impaciencia ei dia. 
Pero como los marineros, intentando escaparse de la nave, echasen ai mar ei 
esquife con ei pretexto de ir a tirar las ancoras un poco mäs lejos por la parte 
de proa 3 , di j o Pablo ai centuriõn y a los soldados: «Si estos hombres no perma- 
necen en ei navio, vosotros no podeis salvaros». Entonces los soldados cortaron 
las amarras del esquife, y lo dejaron perder. Y ai empezar a ser de dia, rogaba 
Pablo a todos que tomasen alimento, diciendo: «Hace hoy catorce dias que 
aguardando ei fin de la tormenta estäis sin comer ni probar casi nada. Por lo 
cual os ruego que tomeis algün alimento; ello serä vuestra salvaciön; no ha de 
perderse ni un cabello de la cabeza de ninguno de vosotros». Dicho lo cual, tomö 
pan, diõ gracias a Dios en presencia de todos; y partiendolo, empezö a comer. 
Con eso, animados todos, comieron tambien ellos. 

688. Eramos los navegantes en total doscientas y setenta y seis personas. 
Habiendo comido hasta quedar satisfechos, aligeraron la nave arrojando ai mar 
ei trigo (porque la profundidad disminuia). Siendo ya dia claro, no reconocian 
que tierra fuese la que descubrian; echaron de ver cierta ensenada 4 que tema la 
playa, donde pensaban arrimar la nave, si posible fuese. Sueltas, pues, las 
ancoras, las abandonaron a la corriente del mar, aflojando ai mismo tiempo 
las cuerdas del timön (que durante la tormenta habian sujetado), y alzada la 
vela del artimön, dirigieronse hacia la playa. Mas tropezando en una lengua de 
tierra (cuya punta estaba cubierta por las aguas), la proa de la nave encallö en 
ei fondo, mientras la popa iba abriõndose (por ei choque y) por la violencia de 
las õlas. Los soldados entonces deliberaron matar a los presos, temerosos 
de que alguno se escapase a nado. Pero ei centuriõn, deseoso de salvar a Pablo, 
estorbö que lo hiciesen; y mandö que los que supiesen nadar, saltasen los pri- 
meros ai agua y saliesen a tierra; a los demäs, a unos los llevaron en tablas, y 
a otros sobre las espaldas de algunos marineros 5 . Y asi se verificö que todas 
las personas salieron salvas a tierra. 

Salvados del naufragio, supimos entonces que aquella isla se llamaba Malta 6 . 


1 En gracia a ti y por tus süplicas Dios conservarä la vida de todos los que se hallan 
contigo en la nave. 

2 Mar Adriatico ha de tomarse en ei sentido lato de la geografia antigua, que bajo 
ese nombre comprendia tambien ei mar Jõnico desde Malta hasta Creta; de ello tenemos 
mültiples testimonios (cfr. Zahn. Einl. II 3 428). Por eso dice acertadamente Zahn (l.c.): 
«No honra rnucho a Teodoro Mommsen haber observado con ironla que Lucas habla del 
mar Adriatico de Creta y de los bärbaros de Malta» (v6ase päg. 599, nota 1). 

3 Pablo penetrö ei plan de los marineros y se lo descubriö ai capitän. 

4 La actual bahla de san Pablo en Malta; vease la nota 6 de esta pagina. 

5 Cfr. Zorell, Sprachliche Bandnoten zum NT, en BZYL (1911) 159 s. 

6 Melita, hoy Malta, la isla mäs meridional de Europa, situada entre Sicilia y la 
costa de Africa, con 246 Km 2 de superficie, era una colonia fenicio-cartaginesa; mas con 
la destrucciön de Cartago pasö ai põder de los romanos. La costa meridional y Occidental 
son rocosas y escarpadas; la oriental y la del norte, en cambio, ofrecen abundantes ense- 
nadas, de las cuales una, situada hacia ei extremo norte, se llama baina de San Pablo . 
porque, segün tradiciön local, alli arribõ san Pablo näufrago. «Tras atento examen de 
cada una de las ensenadas, y cotejado ei texto, hallamos que la bahia de San Pablo satis- 
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Los habitantes (barbaros) 1 por su parte nos trataron con mucha humanidad. 
Porque luego, encendida una hoguera, nos llevaron alli a todos a causa de la 
lluvia que descargaba, y del frio. Y habiendo recogido Pablo una porciön de 
sarmientos, echandolos ai fuego, salto una vibora huyendo del calor, y se le 
clavö en la mano. Cuando los barbaros vieron la vibora colgando de su mano, 
se decian unos a otros: «Este bombre sin duda es algün homicida, pues que, 
babiendose salvado de la mar, la justicia no quiere que viva*. El, empero, 
sacudiendo la vibora en ei fuego, no padeciö dano alguno 2 . Los barbaros, ai 
contrario, se imaginaban que se hincbaria y de repente caeria muerto. Mas des- 
pues de aguardar largo rato, reparando que ningün mai le acontecia, mudando 
de opiniön, decian que era un dios 3 . 

684. En aquellas cercanias tema unas posesiones ei principe de la isia, 
llamado Publio; ei cual, acogiendonos benignamente, nos hospedö por tres dias 
con mucba humanidad. Y sucediö que, halländose ei padre de Publio muy 
acosado de fiebres y disenteria 4 , entrö Pablo a verle; y baciendo oraciön, 
e imponiendo sobre 61 las manos, le curõ. Despues de este suceso, todos los que 
tenian enfermedades en aquella isla acudian a 61, y eran curados. Por cuyo 
motivo nos bicieron mucbos bonores; y cuando nos embarcamos, nos proveyeron 
de todo lo necesario. 

Al cabo de tres meses (a principios de febrero del 61), nos hicimos a la vela 
en una nave alejandrina, que habia invernado en aquella isla y tema la divisa 
de los Dioscuros (de Cästor y Pölux). Y habiendo llegado a Siracnsa, nos detuvi- 
mos tres dias. De alli continuamos ei viaje y llegamos a Regio; y ai dia siguien- 
te, soplando ei sur. en dos dias arribamos a Puteoli b , donde habiendo encontrado 
bermanos en Cristo, nos instaron a que nos detuvi6semos con ellos siete dias; 
pasados los cuales nos dirigimos a Roma. Sabiendo nuestra venida los herma- 
nos de esta ciudad, salieron a recibirnos hasta ei pueblo llamado Forum Apii Q , 


face a todas las condiciones» (Balmer, Die Romfahrt des Apostels Paulus und die 
Seefahrtskunde im römischen Kaiserseitalter [Berna 1905] 394). La isla estä admira- 
blemente cultivada por sus 150000 laboriosos habitantes, que son a la vez excelentes 
marineros. A pesar de los incesantes esfuerzos de los emisarios de la Sociedad Biblica 
Inglesa, los malteses han permaneeido fieles a la fe catölica tradicioual. La actual Capital, 
La Yalette, fundada en 1566 por ei c61ebre gran maestre de este nombre, con un gran 
puerto e ingentes fortificaciones, posee varias iglesias muy hermosas, entre otras la 
catedral dedicada ai Apöstol san Juan, y conventos de distintas Ordenes. 

1 Esta palabra no se ha de iuterpretar en ei sentido que hoy tiene, pues en ei uso 
griego se empleaba para designar a aquällos que no hablaban ni ei griego ni ei latin; los 
habitantes de la isla eran de origen püuico. La gente con quien primero toparon los näu- 
fragos no entendia ei griego; en cambio lo hablaban las personas distinguidas, como Publio 
que luego se eita. 

5 Cfr. Mare . 16, 18; nüm. 519. 3 Cfr. nüm. 628. 

4 «De fiebres gästricas»; vease Harnack, Lukas der Arst 123 s. 

5 El viaje siguiö con rumbo norte; de Malta a Siracnsa, en la regiön meridional de 
la costa oriental de Sicilia, mäs de 150 Km.; de Siracusa a Regio, en la punta meridional 
de Italia, mäs de 100 Km.; de Regio a Puteoli 370 Km. De aqul por la Via Appia a 
Forum Appii, 110 Km., a Tres Tabernae , 23 Km., y a Roma, mäs de 50 Km. — 
Siracusa, situada en la costa oriental de Sicilia, con un excelente puerto, era antigua- 
mente la ciudad mäs populosa, rica y poderosa de la isla. La actual Siracusa muestra 
todavia muchisimas ruinas de la antigua. — Regio estä en la punta sudoeste de la Italia 
Inferior, en ei estreeho de Mesina, antiguamente muy peligroso (los escollos de Escila y 
los remolinos de Caribdis eran proverbiales entre los antiguos). Puteoli, hoy Puzzoli, estä 
en la Campagna, en ei golfo de Näpoles, 12 Km. ai õeste de esta ciudad; su puerto era 
muy frecuentado. 

6 Forum Appii, pequena ciudad situada en la Via Appia, «la pequena Roma» en 
frase de Cicerön, residencia favorita de Nerön, unos 75 Km. ai sudeste de Roma; tema su 
nombre del censor romano Apio Claudio Ceco, ei cual construyö ei ano 313 a. Cr. la cele- 
bärrima Via de Roma a Oapua con sus muros laterales de silleria. En su ho«or se erigiö 
un obelisco en ei lugar que de ahi tomö ei nombre de Forum Appii (Plaza de Apio) y hoy 
se llama Foro Appio. 
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y otros a Tres Tabernce L . A los cuales habiendo visto Pablo, diö gracias a 
Dios y cobrö grande änimo 1 2 . Llegados a Roma 3 , se le permitiö a Pablo vivir 
en una casa particular con un soldado de guardia 4 . 


156. Pablo en Roma 

(61-68 d. Cr.) - (Äct. 28, 17-81) 

1. Primera conversaciõn con los jefes de las comunidades judias de Roma. 2. Predicaciõn 
delante de muclios judlos. 8. Efecto de los pläticas. 4. Duraciön del cautiverio de san Pablo. 

685. A los tres dlas pidiõ Pablo a los principales de los judlos 5 que 
fuesen a verle. Luego que se juntaron, les dijo: «Yo, hermanos, sin haber 
hecho nada contra ei pueblo, ni contra las tradiciones de nuestros padres, fui 
preso en Jerusalen y entregado en põder de los romanos; los cuales quisieron 
ponerme en libertad, visto que no hallaban en ml causa de muerte. Mas, opo- 
niendose los judlos, me vi obligado a apelar ai Cesar, pero no con ei fin de 
acusar en cosa alguna a los de mi naciön. Por este motivo, pues, he procurado 
veros y hablaros; pues sölo por la esperanza de Israel 6 me veo atado con esta 
cadena». A lo que respondieron ellos: «Nosotros no hemos recibido cartas de 
Judea acerca de ti, ni hermano alguno venido de alla ha contado o dicho mai 
de ti. Mas deseamos saber cuales son tus sentimientos, porque tenemos noticia 
que esa secta 7 halla contradicciõn en todas partes» 8 . 

686. Y habiendole senalado dla para olrle, vinieron en gran nümero a su 
alojamiento; a los cuales explicaba dando testimonio del reino de Dios desde la 
manana hasta la noche, convenciendoles 9 acerca de Jesüs con la Ley de Moises 
y con los Profetas. Unos crelan las cosas que decla, otros no las crelan. Y no 
estando acordes entre sl, se iban saliendo; sobre lo cual decla Pablo: «jOh, con 
cuänta razön hablö ei Esplritu Santo a nuestros padres por ei profeta Isalas, 
diciendo: Ve a ese pueblo, y diles: Oireis con vuestros oldos, y no entendereis, 
y mirando mirareis, y no vereis! Porque ei corazön de este pueblo estä embo- 
tado; oyen mai con sus oldos, y han cerrado sus ojos; no sea que con los ojos 
vean, y oigan con sus oldos, y entiendan con su corazön, y se conviertan, y yo 


1 Tres Tabernae, es decir, «las tres posadas», estaba probablemente en ei lugar de 
la actual Cisterna, unos 50 Km. ai sur de Roma, 12 Km. ai sur de Belletri; segün otros, 
7 Km. mäs ai sur. 

2 Cobrö nueva y segura esperanza de que su ministerio apostõlico habia de ser fruc- 
tlfero en Roma. 

3 De Waal nos describe de una manera gräfica (Roma sacra 1 ss.) lo que debiö Pablo 
de contemplar a su entrada en Roma. 

4 El centuriön le entregö ai Praefectus praetorio, jefe de la guardia imperial, repre- 
sentante del Cesar en los asuntos de justicia criminal; desempenaba a la sazön dicho cargo 
Afranio Burro, amigo de Seneca. Pablo no entrö con los demäs presos en la cärcel del 
Estado; sino que se le permitiö alojarse donde tuviera por conveniente; debia custodiarle 
un soldado, a cuyo brazo izquierdo iba encadenado ei derecho del Apöstol, ai menos siempre 
que saliera de casa. Releväbanse en este servicio los soldados, y tenian estrecha obligaciön 
de presentar a su preso en cualquier momento ai tribunal. El trafo excepäonalmente blando 
lo debiö Pablo, no sölo a la relaciön de Pesto, quien nada de particular tema de quö acu- 
sarle, sino seguramente mäs a los informes del centuriön Julio, quiön debiö de presentar 
ai Apöstol como a un hombre, no sölo inocente, sino tambien merecedor de suma consi- 
deraciön. Dice Pablo expresamente (Philipp. 1, 12 ss.; 4, 22) que (merced a Julio) 
fuö conociendo a los demäs oficiales y la casa imperial, de suerte que las cadenas y 
la prisiön contribuyeron todavia mäs a la propagaciön del Evangelio (Philipp. 1, 
12 ss.; 4, 22). — Acerca de las tradiciones romanas relativas ai alojamiento de Pablo, 
cfr. De Waal l.c. 32 ss. y Rompilger (1925) 348. 

5 Ante todo a los jefes de las ocho o nueve sinagogas de Roma. 

6 Cfr. nüms. 673 y 680. 7 El Cristianismo. 

8 Tocante a esta afirmaciön, vöase nüm. 711. 

9 A saber, que era ei Mesias prometido. 
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les de la salud» 1 . Por tanto tened entendido todos vosotros, que a los gentiles 
es enviada esta salud de Dios, y ellos la recibirän». Dicho esto, se apartaron de 
ei los judios, teniendo grandes debates entre sl. 

687. Pablo permaneciõ por ešpacio de dos anos enteros en la casa donde 
se alojaba; all! recibia a cuantos iban a verle, predicando ei reino de Dios y 
ensenando con toda libertad lo tocante a nuestro Senor Jesucristo, sin que nadie 
se lo prohibiese 2 . 

Aqni termina san Lncas la historia de los apõstoles. Por las cartas que 
san Pablo escribiera en la cautividad sabemos que siguiö en constante comuni- 
caciön con las iglesias por ei fundadas, que recibia muchas visitas y desplegaba 
una actividad fecnndisima 3 , como se lo habia dicho ei Senor en repetidas 
apariciones, anunciändole que tambien en Roma habia de dar testimonio de ei 4 . 
Dirigiöse, como de costumbre, primero a los judios, y luego a los gentiles 5 . 


V. Ültimos anos y muerte de los apõstoles 

157. Los dos Principes de los apõstoles, Pedro y Pablo 

688. No acabö en Roma ei apostolado de san Pablo . Obtenida la 
libertad a los dos anos de sn llegada a la Capital del imperio, emprendiõ 
nuevas correrlas «hasta los terminos del Occidente» 6 (Espana); de alli 

1 Pablo eita de los Setenta. Unos treinta anos antes aplicö Jesüs las mismas palabras 
a los judios de Palestina (cfr. Matth. 13, 13 ss.; tambiön loann. 12, 39 ss.; nüm. 161). 

2 En esta primera prisiön de Roma eseribiõ Pablo a fines del ano 62 o a principios 
del 63 las cuatro cartas llamadas de la cautividad: a los Filipenses, a los Efesios, a 
los Colosenses y a Filemõn (cfr. Philipp. 1,13 s.; Ephes. 4,1; Col. 4, 3; Philem. 23). 
Las tres ültimas fueron eseritas a la vez y enviadas por un mismo mensajero; en la carta 
a Filemõn (vers. 2) encarga que le dispongan hospedaje; tan seguro estaba de salir pronto 
absuelto. —Hacia ei törmino de e&ta prisiön acabö Lucas los Hechos de los Apõstoles, 
poeo tiempo despuõs de haber compuesto su Evangelio (cfr. nüms. 17 y 534). 

3 No parece imposible que ei Apöstol de las gentes hubiese conocido entonces a 
L. Aneo Söneca (cfr. nüm. 652). Mas hoy esta ya fuera de duda que ei filösofo estoico 
permaneciõ pagano hasta ei fin de sus dias y, en particular, que la supuesta corresponden- 
cia entre Pablo y Seneca (oeho cartas de Sõneca a Pablo y seis de Pablo a Sõneca) es una 
invenciön. Para mäs detailes (cfr. Pölzl, Der Weltapostel Paulus 607; Bardenhewer, 
Geschichte der altkirchl. Literatur I, § 33. 

4 Nüms. 675 y 682. 

5 Cfr., por ejemplo, Act . 13, 46 ss.; 18, 6 ss. 

6 Clem. Rom., I Cor. 5, 5. He aqui ei pasaje: «Por la envidia y ei odio moströ Pablo 
ei premio de su paciencia. Habiendo sido encadenado siete veees, habiendo logrado esea- 
par, habiendo sido apedreado, heeho pregonero del Evangelio en Oriente y Occidente, 
alcanzö la ilustre fama debida a su fe. Despuõs de haber ensenado la justicia a todo ei 
mundo, y haber ido hasta los törminos del Occidente, y haber sido martirizado bajo los 
prefeetos, saliö del mundo y se fue ai lugar santo, siendo sumo deehado de paciencia». 
Para Clemente, que escribla en Roma, «los limites del Occidente» signifieaba Espana; ei 
Fragmento Muratoriano habia expllcitamente de un viaje de Pablo ab urbe (Roma) 
ad Spaniam, Habrla sido, pues, un heeho ei deseo manifestado en la Carta a los Roma- 
nos (15, 24 28).—En pro de haber ei Apöstol terminado su primera prisiön con sentencia 
absolutoria (y sufrido otra segunda que acabö con la muerte), habia: 1. aj ei cläsico tes¬ 
timonio ya eitado de Clemente Romano , ei cual eseribiõ su primera carta a los corintios 
ei ano 96 siendo ya de edad avanzada, pues era obispo de Roma, de suerte que en su 
juventud alcanzö los tiempos de los Principes de los apõstoles. De ahi que su testimonio 
sea de extraordinario valor (cfr. Dubowy, Klemens von Rom über die Reise Pauli nach 
Spanien, Friburgo 1914). Anädase a esto b) ei testimonio del Fragmento Muratoriano 
(hacia ei 160) y c) ei de las Aetas Apöcrifas de Pedro compuestas por la misma epoea 
(cfr. päg. 605, nota 1 y Belser, Einl} 842 s.), en las cuales se refiere ei viaje de san 
Pablo a Espana. Ciertamente, la obra es una novela; pero una novela histörica, es deeir, 
los hechos principales son histõricos. 2. Tambiõn tiene valor en esta cuestiön, aunque no 
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parece haber vaelto a Oriente, a Creta, Efeso, Macedonia, Nicöpolis de 
Epiro o Tracia, Tröade, Mileto, Corinto fue de nuevo a Roma, donde 
trabajö en compania de san Pedro, fu6 de nuevo arrestado y padeciö 
ei martirio 2 . 

689. Luego del Concilio de los Apöstoles, san Pedro 3 fue a Antio- 
qula 4 y de allf, segün parece, por Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y 
Bitinia 5 , de nuevo a Occidente b ; y a la muerte del emperador Claudio 


decisivo, ei remate de los Hechõs de los Apöstoles (28, 30 s.). Dieese alll que la prisiön 
durö dos anos. De no haberle quedado a Lucas otra cosa por decir que ei martirio del Apös- 
tol, no se comprende que no hubiese anadido siquiera una pequena observaciön, tanto mäs, 
cuanto que del juicio que Felix, Festo y Agrippa se formaron de la acusaciön de los judlos, 
no era de esperar una sentencia eondenatoria. 3. En la Garta a los Filipenses (1, 12-25; 

2, 24) y mäs concretamente en la Garta a Filemõn (vers. 22) expresa ei Apöstol la 
esperanza de su pröxima libertad, esperanza fundada en ei eurso del proeeso que por fin se 
iba substanciando. De haber ei proeeso terminado con la sentencia eondenatoria, habrla 
sido por ei mai giro que de sübito le hubiesen dado sueesos imprevistos. <iCuäles pudieron 
ser estos? Es eronolögieamente imposible que antes de substanciado ei proeeso estallara la 
parseeuciön de Nerön, de la cual hubiese Pablo sido vlctima; pues dieha persecuciön no 
comenzö antes del otono del ano 64. 4. Las mismas Oartas Pastorales, aun dado que en 
su forma actual no fuesen autenticas, como sostienen muehos protestantes, exigenla abso- 
luciön y libertad de Pablo en ei proeeso de Roma; pues contienen muchlsimas particulari- 
dades que no eneajan en la vida anierior a la (primera) prisiön. Estas particularidades 
biogräücas se fundan, sin gönero de duda, en tradieiones autenticas; pues ningün falsario 
pudo inventarlas viviendo aun los contemporäneos de Pablo — cuando efeetivamente fue- 
ron compuestas, como admiten aun los que les niegan autentieidad —, pues inventar taies 
detailes serla declarar de antemano que ei eserito es una patrana. Acertadamente dice a 
este propõsito ei protestante Zahn (Einl. I 8 439 s.): «La opiniön de haber terminado con 
la muerte la prisiön de Roma, donde Pablo eseribiö a los Efesios, a los Colosenses, a los 
Filipenses y a Filemön», no se apoya en noticias antiguas, no digamos fidedignas; es mera 
hipötesis; y una hipötesis que tiene en contra testimonios histöricos fuertes, y en pro ni 
siquiera razones de verosimilitud». Harnack (Ghronologie 239, nota 3) dice: «Tengo por 
heeho cierto la liberaciön de Pablo de la primera prisiön». Tambien Joh. Frey se declara 
partidario de dos prisiones diferentes. Sumamente interesantes son tambiön las palabras 
del sabio protestante Spitta, ei cual ai fin de sus argumentos en favor de la doble prisiön 
romana (Zur Geschichte und Literatur des Urchristentnms I [Gotinga 1893] 107 s.) 
observa: «A pesar de ello, son muy modestas las esperanzas de que mis argumentos sean 
efieaees. Si es posible que, despuös de las investigaeiones fundamentales de un Credner y 
de las eminentes aportaeiones de un Lightfoot — por no eitar mäs ejemplos —, Lemme nos 
hable de la “fantasmagorla de la segunda prisiön” que se disipa a la luz u de toda investi- 
gaciön seria y libre de prejuieios”; o si v. Soden nada sabe de la tradiciön patrlstica toeante 
ai viaje a Espana y a la segunda prisiön, sino que por primera vez aparece en Eusebio una 
afirmaciön de ese genero, entonces es muy pequena la esperanza de que mis investigaeio¬ 
nes hallen mejor acogida que las de mis predeeesores entre aquellos que no comparten ei 
resultado de las mismas». Y en realidad, muehos sabios protestantes niegan todavla tenaz- 
mente la segunda prisiön de Pablo. Su argumentaciön estä mäs o menos influida del pre- 
juicio de no ser autönticas las Cartas Pastorales del Apöstol icfr. nüm. 171-719). 

1 Tit. 1 , 5; 3, 12. I Tim. 1, 3. II Tim. 4, 13 20. 

2 Entre la primera y la segunda prisiön de Pablo en Roma se eseribieron la Carta 
a Tito, la primera Carta a Timoteo y probablemente tambien la Carta a los 
Hebreos. Para mäs detailes, vease nüm. 716 ss. 

3 Acerca de la primera estancia de Pedro en Roma, cfr. nüms. 616-619. 

4 Cfr. nüm. 639. 

5 Las dos cartas del Apöstol estän dirigidas a iglesias de estos paises de Asia Menor 
(I Petr. 1, 1. II Petr. 3, 1 s.). Cfr. Orlgenes, en Eusebio, Uist. eed. 3, 1, Eusebio 
mismo (ibid. 3, 4) y san Jerönimo (De viris illnstr. c. 1, ete.). Vöase nüm. 722. 

6 Pasando por Corinto, a lo que parece. Claramente indiea san Pablo (I Cor. 1, 12; 

3, 22) que san Pedro predieö en Corinto; pues, ademäs de los dos partidos de Corinto que 
se llamaban por ei nombre de Pablo y de Apolo, que prediearon alll, habla otro tereero del 
nombre de Cefas (Pedro). No con menor elaridad lo indiea san Clemente Romano 
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(54 d. Cr.) pudo volver sin estorbo ninguno a Roma 1 . La iglesia romana 
diö hermosos frutos bajo su direcciön. Segün testimonio de san Pablo, en 
la ciudad habia distintos lugares de reuuiön para ei culto; los cristianos 
de origen judaico y los que procedian de la gentilidad vivian en perfecta 
unidad y armonia; estaban animados de buenos sentimientos y llenos de 
los conocimientos necesarios; y tanto se distiuguian por su fe ardiente y 
por la vida arreglada a su fe, que se hicieron por ei lo celebres en todo ei 
mundo 2 ; y cuäl fuera su nümero y cuän ardiente su fe, se mostrõ muy 
pronto, cuando en la persecuciön de Nerön «una multitud enorme» 3 
padeciö ei martirio entre espantosos tormentos. 

690. Merece credito, sin genero de duda, la tradiciön de haber en 
esta persecuciön los dos Principes de los apöstoles coronado su carrera 
con glorioso martirio 4 . Pedro fue crucificado, como se lo habia predicho 
ei Senor 5 ; a Pablo, ciudadano romano, le cortaron la cabeza 6 . Hay razo- 
nes en pro de haber esto acontecido ei ano 67; pero es dudoso que fuese 
ei 29 de junio ei dia de la muerte de ambos apöstoles. El 29 de junio del 
ano 258fueron sus restos trasladados (transitoriamente) ad catacumbas. 

Acerca de la sepultura de ambos apöstoles, escribe hacia ei ano 200 ei 
sacerdote romano Gayo en su polemica contra ei montanista Proclo: «Yo puedo 
mostrar los trofeos (sepulcros) de los apöstoles. Pues si quisieres ir ai Yaticano 
o a la Via Ostiense, hallaräs los sepulcros de aquellos (apöstoles) que fundaron 
esta iglesia de Roma» 7 . Esto no puede ser una invenciön tendenciosa. Pues de 
no haber existido una tradiciön local, y de haber pretendido «descubrir» sepul- 
turas ei ano 200, se las hubiera «descubierto» seguramente en alguna de las 
muchas construcciones cristianas, y no en pleno distrito pagano. Aili hubiera 
estado ei ambiente en mejor consonancia con ei sentimiento cristiano y alli 
habria sido posible darles culto sin riesgo de ningün genero. El 29 de junio del 
ano 258 se trasladaron (transitoriamente) los restos de ambos apöstoles ai 
Cementerio de la Via Apia (donde esta hoy San Sebastian), acaso para poner a 
buen recaudo los sagrados cuerpos — corrian los tiempos de la persecuciön de 
Valeriano — y particularmente por facilitar a los fieles ei acceso y la venera- 
ciön de tan santo lugar. En tiempo de Constantino se devolvieron las santas 
reliquias ai lugar primitivo. «Quedan resueltas todas las dificultades, dice 
Lietzmann, de haber sido Pedro sepultado debajo de la cupula de Bramante, y 
Pablo en la sala de los tres emperadores» 8 . 


(I Cor. 47); y san Dionisio, obispo de Corinto (hacia ei 170), lo dice expresamente en su 
carta a los romanos (en Eusebio, Uist. eccl. 2, 25). 

1 De esta segunda venida de san Pedro a Roma habia Lactancio (De moriib. 
persee. c. 2); cfr. tambien StL II (1872) 461; Der hl. Petnis in Bom. 

2 Cfr. Bom. 1, 8; 15, 14; 16, 3 ss. 17 ss.; nüm. 711 3 Täcito, Annal. 15, 44. 

4 No se puede demostrar histõricamente que ambos Principes de los apöstoles hubie- 
sen padeeido en la Gärcel Mamertina, donde ei ano 104 a. Cr. fuö condenado a morir de 
hambre Yugurta, rey de Numidia (vease Crisar, Geschichte Boms und der Päpste im 
Mittelalter I [1901] 198 ss.). 

5 Nüms. 510 y 512 s. Poco antes tuvo de ello revelaciön (II Petr. 1, 13 s.; cfr. tam¬ 
bien päg. 365, nota 6). 

6 Ya los Padres mäs antiguos hablan del glorioso martirio en Roma de ambos Prin¬ 

cipes de los apöstoles. Segün antigua tradiciön, de la cual haee menciön ya Origenes hacia 
ei 220 d. Cr., san Pedro fue a instancias suyas crucificado cabeza abajo, pues no se tenla 
por digno de morir como su divino Maestro (Eusebio, Uist. eccl. 3, 1. San Jerönimo, De 
viris illustr. c. 1). 7 Eusebio, Hist. eccl. 2, 25, 7. 

8 Para mäs detailes, cfr. P. Styger en BQ 1915, 73 ss. iiber A. deWaals Ausgra- 
binigen in San Sebastiano, y H. Lietzmann, Petrus und Paulus. Liturgische und 
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La persecuciõn de Nerõn estaba hacia tiempo preparada por ei odio pagano; 
mas ei motivo de estallar fue ei incendio de Boma en julio del 64, cuando de 
los catorce barrios de la ciudad tres fueron reducidos a cenizas por las llamas y 
siete espantosamente desolados, quedando intactos sölo cuatro. La opiniön 
acusö del crimen ai emperador, no se sabe si con razön o sin ella. Mas Nerön 
tuvo por conveniente desviar las sospechas, por lo que echö la culpa a los 
judios; estos a su vez acusaron a los cristianos. Nerön mandö apoderarse de 
muchisimos cristianos y los hizo martirizar de la manera mäs cruel. Unos 
murieron crucificados; otros, cosidos en pieles de animales salvajes, fueron 
entregados a la furia de los perros; otros fueron rociados de materias combusti- 
bles, para servir de antorchas en la noche. Entre las victimas de esta persecu- 
ciön murieron los dos Principes de los apõstoles. 

691. San Pedro fue crucificado en ei circo de Nerön, construido en la colina 
del Vaticano; los fieles dieron piadosa sepultura a los restos mortales en la Via 
Aurelia Nõva, muy cerca del lugar donde padeciö ei martirio. En ei lugar de la 
sepultura erigiö ya en ei siglo i ei Papa Anacleto un monumento sepulcral 
(memoria). El 29 de junio de 258 (persecuciõn de Yaleriano) fueron traslada- 
dos los sagrados restos, con los de san Pablo, ai cementerio ad catacumbas 
de la Yia Apia (donde estä hoy san Sebastiän); en tiempo de Constantino vol- 
vieron a la primera tumba, y desde entonces se veneran alli sin interrupciõn. 
El emperador Constantino mandö construir una basilica de cinco naves; ei 
sepulcro fue rodeado por todas partes de bronce de Chipre. En las invasiones de 
los visigodos (ano 410) y de los vändalos (ano 455), basilica y sepulcro fueron 
respetados; pero por precauciön los papas hicieron tapiar la cämara sepulcral; 
lo cierto es que en 519 ya no se podia entrar en ella. Quedõ, pues, intacto ei 
sepulcro de los Principes de los apõstoles, hasta que en 846 saquearon los 
sarracenos la basilica. Tenemos «razones para admitir que ei sepulcro de san 
Pedro se encuentra en ei mismo estado en que lo dejö Constantino» 1 . La basi¬ 
lica constantiniana sufriö no pocos quebrantos en ei curso de los siglos; por lo 
que los sucesores de Pedro proyectaron un edificio mäs amplio y duradero, que 
costö mäs de un siglo, y fue consagrado por ei Papa Urbano YIII ei 18 de 
noviembre de 1626, con ei nombre de Iglesia de San Pedro. Con su altisima 
cupula y la cruz que sobre ella se yergue como signo triunfador del Hombre- 
Dios crucificado y de su primer vicario en la tierra, muerto asimismo en una 
cruz, ei templo mayor del mundo, la iglesia de san Pedro, descuella todavia 
hoy sobre la «Ciudad Eterna». Bajo lä cupula, semejante a la böveda celeste, 
descansan en la cripta (confessio) los restos del Principe de los apõstoles; en 
ei altar arden de continuo numerosas lämparas de bronce sobredorado. 

692. San Pablo fue decapitado en ei camino de Ostia, a una hora de la 
ciudad, en la heredad llamada ad aquas salvias, del nombre de la familia pro- 
pietaria. Llämase hoy aquel lugar alle tre fontane, porque, segün la leyenda, 
a la muerte del Apöstol brotaron del suelo tres fuentes. Aili hay actualmente 
una abadia de Trapenses, un oasis en ei desierto de la yerma campina romana. 
El Apöstol fue enterrado a medio camino entre ei lugar del martirio y la ciudad. 
Tambien sobre la sepultura de Pablo edificõ ei papa Anacleto un monumento 
sepulcral (memoria). Sus restos fueron trasladados con los de san Pedro 
ai cementerio ad catacumbas , para volver mäs tarde ai lugar primitivo. El 
emperador Constantino edificõ una basilica, que fue sustituida por otra mayor y 
mäs suntuosa, comenzada por ei emperador Teodosio, terminada por ei empera- 


archäologische Studien. Mit sechs Plänen (Bonn 1915), Christian Hülsen, ei antiguo 
director del Instituto Arqueolögico Alemän de Roma, estä de acuerdo en lo esencial con 
Lietzmann (všase Neue Jahrbücher fiir klassische Philologie XLI [1918] fasciculo 6). 
Cfr. tambien Wilpert, Das Grab des hl. Petrus im Lichte der geschichtlichen Nachrich- 
ten (tercera VGG para ei ano 1907) 20. 

1 Wilpert, l.c. 20. 
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dor Honorio y ornamentada en 450 por la emperatriz Gala Placidia con mosai- 
cos, que en parte aun se conservaban; diösele ei nombre de San Pablo extra 
muros . Desgraciadamente fue presa de las llamas en la noche del 15 ai 16 de julio 
de 1823 por descuido de los trabajadores. Sölo ei altar del Apöstol quedö intacto. 
El papa Leon XII, luego de su eievaciön ai trono pontificio, concibiõ la idea de 
restaurarla. El 5 de octubre de 1840 tuvo Gregorio XVI la alegria de celebrar 
la Santa Misa en ei altar del crucero en que descansan los restos del Apöstol, 
y ei papa Pio IX inaugurö solemnemente la iglesia ya terminada, dos dias des¬ 
pues de la proclamaciõn del dogma de la Inmaeulada Concepciön, ei 10 de 
diciembre de 1854, rodeado de mäs de 200 obispos de todo ei orbe. 


158. Los demäs apöstoles 

693. Para fines del ano 60 habian pasado ya a mejor vida la mayor 
parte de los apöstoles, despues de haber cumplido con toda fidelidad ei 
encargo del divino Maestro, predicando ei Evangelio por todas partes; 
ei Senor cooperaba e iba confirmando con milagros y prodigios la palabra 
de sus mensajeros (Mare. 10, 20; nüm. 519), de suerte que ya ei ano 58 
podia eseribir san Pablo: «Pues que, <;no han oldo las gentes la prediea- 
ciön del Evangelio? Ciertamente, su voz ha resonado por toda la tierra, y 
hanse oldo sus palabras hasta los extremos del mundo» (Rom. 10, 18). 
Acerca del campo donde cada apöstol ejerciö ei apostölico ministerio 
tenemos muy poeas noticias ciertas i . Esto se debe sin duda a que algunos 
apöstoles dediearon sus afanes a la conversiön del imperio orientalj es 
deeir, de aquel imperio parto que surgiö en ei lejano Oriente, como ei 
romano en Occidente 2 . 

694. Segün Origenes y san Jerönimo, san Andr£s 3 predieö ei Evangelio 
en la Escitia europea (paises del Danubio inferior; de ahi que sea patrön de 
Rusia), en Epiro y Tracia. Finalmente estableeiõ su residencia en Patras 
(Acaya), donde padeeiö ei martirio por orden del procönsnl romano Egeas, 
como histöricamente se demuestra. Cuenta la tradiciön que ei ano 357 su 
cuerpo, con ei del Evangelista san Lucas y ei de san Timoteo, fue trasladado de 
Patras a Constantinopla y depositado en la iglesia apostölica que Constantino 
acababa de edifiear. Despues de la toma de Constantinopla por los francos ei 
ano 1210, ei cardenal Pedro de Capua trasladö los restos del Apöstol a Italia y 
los depositö en la catedral de Amalfi; la cabeza se venera en san Pedro de 
Roma 4 . La Iglesia celebra su memoria ei 30 de noviembre; los griegos la cele- 
bran con la de los demäs apöstoles ei 30 de junio. 


1 Asi como sobre los distintos episodios de la vida del Salvador se formaron numero- 
sos Evangelios apõerifos, asi tambien se propagaron Rechos Apostõlicos apõerifos 
(Aetas de los Apöstoles) acerca del ministerio y suerte de los apöstoles, compuestos en 
parte en interös de la herejia, en parte para entretenimiento y satisfacciön de la euriosi- 
dad. Acerca de ellos cfr. especialraente Belser, Einl . 2 837-869; Bardenhewer, Geschichte 
der altkirchlichen Literatur I; Hennecke, Ntl Apokryphen 347-544. 

2 Cfr. Kellner, Heortologie 3 (1911) 209; en especial Ed. Sachau, Zur Ansbreitnng 
des Christentums in Asien (Abh. der Prenss. Äkad. der Wissenschaft, Jahrg . 1919; 
philol-hist. Kl. Nr. 1). 

3 Vöanse las noticias biblicas en los nüms. 98, 119, 137, 179, 302 y 319; cfr. Kell- 
ner, Zur Geschichte des Apostels Andreas , en Kath 1906 I 161. 

4 Pastor deseribe gräficamente la fiesta que se celebrö en Roma con motivo de la 
llegada de la cabeza de san Andres, en abril de 1462, en tiempo del papa Pio II (Historia 
de los Papas, Tomo II, vol. III, päg. 291 ss. [Barcelona, G. Gili, 1910]). 
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695. Carecemos de noticias ciertas tocante a los ültimos anos del Apöstol 
san Felipe L En lo del apostolado en Hierapolis (Frigia), parece haber una 
confusiön con ei diäcono Felipe. Los griegos celebran su fiesta ei 14 de 
noviembre; los latinos ei 1 de mayo, con la de Santiago ei Menor. 

696. Segün noticias antiguas, Bartolomš 1 2 dirigiö sus pasos hacia la 
India oriental 3 ; parece estar suficientemente comprobada su misiön en Armenia. 
Creese que padeciö ei martirio en Albanöpolis o Urbanöpolis 4 . La conversiön del 
rey Polimio con su mujer, y la de doce ciudades, le concitö la envidia y ei furor 
de los sacerdotes idölatras; estos ganaron para su causa ai hermano del rey, 
Astiages, ei cual mandö desollar vivo ai Apöstol y luego decapitarlo (o, como 
cuentan los griegos, crucificarlo cabeza abajo). Su cuerpo fue enterrado en la 
ciudad del martirio, Albanöpolis; mäs tarde se le trasladö a la isla de Lipari, 
cerca de Mesina, de alli a Benevento y finalmente en 98B ((jparcialmente?) a 
Roma por disposiciön del emperador Otön IIL Aqui descansa en un sepulcro de 
pörfido que se halla debajo del altar mayor de la eelebre iglesia del Apöstol, en 
una isla del Tiber. Los latinos celebran su memoria ei 24 de agosto; los griegos* 
ei 11 de junio. 

697. Segün Origenes, santo Tomäs 5 predicö en Partia; y, de dar credito 
a noticias que corren desde ei siglo iii, tambien en Persia y ai norte de la India, 
en ei reino del rey Gundafar 6 . El Martirologio Romano dice que fue muerto a 
lanzadas en Calamina (Meliapur, junto a Madras) por orden del rey idölatra. De 
alli fue su cuerpo trasladado (ei ano 232) a Edesa, y mäs tarde a Ortona (Italia). 
Los latinos celebran su fiesta ei 21 de diciembre; los griegos, ei 6 de octubre 7 . 

698. Santiago ei Menor 8 , «hermano del Senor» (pariente de Jesüs 9 ), 
«columna» de la Iglesia 10 , fue obispo de la Iglesia de Jerusalen, por lo menos 
desde la huida de san Pedro. Por su santidad personal y fiel observancia de la 
Ley poseia gran autoridad (llamäbasele «ei justo»), e iba ganando a los judios 
para la causa de la fe cristiana, Por eso ei sumo sacerdote Ananus, hijo de 
Ananus o Anas 11 , aprovechö la coyuntura de haber muerto ei procönsul Festo 
y de estar ei sucesor todavia en camino, para congregar ei Sanedrin y condenar a 
Santiago y algunos otros cristianos principales a ser lapidados, conculcando 
las prerrogativas romanas. Sucediö esto ei ano 62. Santiago fue arrojado de las 
almenas del Templo l2 , en cuya proximidad estaba reunido ei Sanedrin; pero 
incorporandose y poniendose de rodillas, oraba por sus asesinos. Entonces ei 
populaeho arrojö sobre ei una granizada de piedras, hasta que un batanero 


1 Väanse las noticias blblicas en los nüms. 99, 137, 179, 302 y 356. Segün Epifanio 
(Haer. 26, 13), una secta gnöstica de Egipto usaba un Evangelio publicado seguramente 
en ei siglo ii o iii con ei nombre de Felipe (cfr. Bellser, Einl . 2 824 s.). Acerca de las 
Aetas apõcrifas de Felipe, vease Bardenhewer 1. c. I 448. 

2 Cfr. nüm. 137; tambin pägina 143, nota 3. 

3 Eusebio, Uist. eccl. 5, 30. 

4 Cfr. Vita et Martgrinm 8. Bartolomaei ex sineeris fontibus Armenicis, ete. ed. a 
Dre. Georg . Moesinger (Innsbruck 1^77). Všase Weber, Die katholische Kirche in 
Armenien (1903) 76 ss.; Kellner en TQS 1905, 596 ss. 

5 Veanse las noticias blblicas en los nüms. 137, 179, 269, 356 y 504. 

6 Dahlmann, Die Thomaslegende und die ältesten historischen Beziehungen des 
Christentums sum fernen Osten im Lichte der indisehen AltertumsJmnde (Fri- 
burgo 1912); Väth, Der hl. Thomas, der Apostel Indiens. Eine üntersuehung tiber 
den historischen Gehalt der Thomaslegende (Aquisgrän 1918); Heck, Hat der heilige 
Apostel Thomas in Indien das Evangelium qeprediqtt (Radolfzell 1911). Cfr. tambien 
ThR 1912, 579-582. 

7 Acerca de las elaboraeiones posteriores de la leyenda de santo Tomäs, cfr. Barden¬ 
hewer, Geschichte der altchristlichen Literatur I 4Ö0 447. 

8 Väanse las noticias blblicas en los nüms. 104, 137, 460, 612, 632, 637 y 670; 

acerca del Protoevangelio (apöcrifo) de Santiago, cfr. pägina 49, nota 4; acerca de otros 
apöerifos de Santiago, cfr. Bardenhewer l.c. 348. 9 Cfr. nüm. 104. 

10 Gal. 2, 9. 11 Cfr. nüms. 88, 377 y 546. 12 Cfr. nüm. 82. 
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le diö en la cabeza con un garrote hasta dejarle muerto 1 . Frente ai ängulo 
sudeste de la mnralla de la ciudad y del Templo se muestra hoy su sepulcro, 
cuyo vestibulo estä sostenido por dos colnmnas y dos medias pilastras döricas ; 
Siguiöle en la sede de Jerusalen su hermano Simon o Simeõn 2 , ei cual fue 
crucificado en tiempo de Trajano (98-117) a la edad de 120 anos 3 . 

699. Nada de cierto se sabe del apostolado y de la muerte de Judas 
Tadeo 4 . Creese haber padecido ei martirio en Beyruth (Fenicia) o en Arad. 
Segün Hegesipo 5 , los nietos de Judas Tadeo, llevados a la presencia de Diocle- 
ciano por ser descendientes del linaje de David y parientes de Cristo, fueron 
puestos en libertad como gente inofensiva ai reparar ei emperador en las manos 
de ellos encallecidas por ei trabajo. Lo que las Aetas de Tadeo nos cuentan del 
apostolado de uno de los 72 diseipulos, llamado Tadeo, o Adeo, en la corte y 
reino del principe Abgar de Edesa (leyenda de Abgar), se atribuyö erröneamente 
mas tarde ei Apöstol san Judas Tadeo 6 . 

700. Segün Niceforo 7 , Simön Zelotes 8 predieö ei Evangelio en Egipto, en 
ei norte de Africa y en las Islas Britänicas, y acabö su rida crucificado 
en Suanir (Persia). Celebrase su memoria, con la de San Judas Tadeo, ei 
28 de oetubre. 

701. Tambien acerca de Matlas nos faltan noticias fidedignas, fuera de las 
biblicas 9 . Celebrase su memoria en la Iglesia Romana ei dia 24 de febrero (en 
los anos bisiestos ei 25); en la Iglesia Griega, ei 9 de agosto. El Evangelio 
apõcrifo de Matias, compuesto en ei siglo ii por los gnösticos de Alejandria, o 
por lo menos en Egipto, del cual haeen menciön Origenes 10 y Eusebio 11 , es pro- 
bablemente la misma obra que Clemente Alejandrino eita a menudo con ei 
titulo de Tradiciones de Matias 12 . 

Acerca de Santiago ei Mayor, Mateo, Lucas, Bernabš, vease nüms. 614 s.; 
5-9; 14-17; 10-18; 549, 590, 602 s.,ya cada paso (cfr. ei indice de materias). 


Vf. Libros Sagrados del Nuevo Testamento 

159. Escritos de los apõstoles. Origen del Canon 
del Nuevo Testamento 13 

702. Entre los apõstoles y sus colaboradores en la predicaciön del 
Evangelio, algunos nos han dejado obras eseritas, en las cuales, movidos por 
especiales circunstancias e inspirados por ei Esplritu Santo, consignaron 
para toda la Iglesia, o para alguna comunidad eristiana, o tambien para 
alguna persona particular, algo de lo que anunciaban de palabra. La Igle¬ 
sia las reeibiö con gran veneraeiõn, las reuniö en un libro, ei Nuevo Tes- 


1 Josefo, Ant. 20, 9, 1; Hegesipo (en Eusebio, Uist. eccl. 2, 23). 

2 Cfr. nüms. 104 y 460. 

3 Eusebio. Ei st eccl. 3, 11 y 32. Martyr oi. Eom. 18 Febr . 

4 Veanse las noticias biblicas en los nüms. 104 y 136. 

5 En Eusebio, Hist. eccl. 3, 19 y 20. 6 Cfr. Bardenhewer l.c. I 453 ss. 

7 Uist. eccl. 2, 40 8 Las noticias biblicas en los nüms. 104 y 137. 

9 Cfr. nüm. 536. 10 Eom. 1 in Luc. 11 Eist. eccl. 3, 26. 

12 Cfr. Bardenhewer l.c. I 399 s. 

13 Detallada historia del Canon en Jacquier, Le Nouveau Testament dans VEglise 

chretienne (1911). — Trabajos sueintos sobre ei asunto: Dausch, Der Kanon des Nenen 

Testamentes 4 (BZF I, 5), Münster 1920; Heigi, Znr Entstehungsgeschichte des 

Nenen Testamentes , en WBG 1916, nüm. 32 ss.; Nagi en Kath 1918 I 9 ss. Preuschen 
trae una colecciön de textos referentes a la historia antigua del Canon en Analecta . Kiir- 
sere Texte snr Geschichte der alten Kirche und des Kanons. I: Znr Kanongesehiehte* 

(Tubinga 1910). 
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tamento 1 , las guardö con sumo esmero y, asistida del Espiritu Santo, las 
preservö de todo error y falsificaciön a traves de los siglos. A la colecciön 
de todos los libros biblicos se diö ei nombre de Canon biblico (por lo menos 
desde ei siglo iv), y a la de los escritos del Nuevo Testamente, ei de 
Canon del Nuevo Testamente. Origenes (f hacia ei 254) usa ya ei adjetivo 
canõnico; viene a significar lo mismo que «inspirado», y sirve para distin- 
guir los libros sagrados de los profanos, en especial de los apöcrifos. 

703. Asi como Jesucristo anunciö ei Evangelio sölo de palabra, asi tambien 
la predicaciön oral habia de ser ei medio ordinario de que se sirvieran los apös- 
toles para propagar las verdades etemas entre todos los hombres, aun entre los 
pobres e ignorantes 2 . A este fin les prometiö Cristo la asistencia del Espiritu 
Santo y les otorgö ei magisterio infalible 3 . Y en efecto, durante muchos anos 
sölo se predicö ei Evangelio oralmente, y antes que se escribiera una sola letra 
de nuestro Nuevo Testamento, existian ya muchas comunidades cristianas. Pero 
con ei tiempo, los apöstoles y los discipulos de los apöstoles de propio impulso 
pusieron ei arte de escribir ai servicio del Evangelio. Era muy natural que, 
sobre todo cuando ei ministerio de los apöstoles tocaba ya a su fin, se sintiese 
vivamente la necesidad de poseer anotaciones escritas tocantes a los hechos y 
ensenanzas del Senor y de los apöstoles. De ahi nacieron los Evangelios y los 
Hechos de los Apöstoles . Por otra parte, las circunstancias especiales en que se 
encontraban las comunidades incipientes aconsejaban muchas veces la interven- 
ciön por escrito de los fundadores, no pudiendo estos siempre presidirlas y 
gobernarlas. De ahi nacieron las Cartas de los apöstoles y ei Apocalipsis . Por 
donde todos los libros del Nuevo Testamento, los bistöricos, los didäcticos y ei 
ünico libro profetico, son escritos de circunstancias, que presuponen la predica¬ 
ciön oral. Mas como la palabra escrita de los apöstoles tema ei mismo contenido 
y servia a identico objeto que la predicaciön oral (Il Thes. 2,15), cosa cierta es 
haber sido. escritas dichas obras bajo la asistencia del Espiritu Santo y, por 
tanto, ser infalibles y estar exentas de error (ser inspiradas), como inspirada 
era la predicaciön oral 4 . De donde a los escritos de los apöstoles se reconociö la 
misma autenticidad que a su predicaciön oral. Los Padres Apostölicos en ei Evan¬ 
gelio oyen predicar a Jesüs, y en las Cartas de los apöstoles ven a östos conti- 
nuar la obra de la evangelizaciön; equiparan los escritos del Nuevo Testamento 
con la Ley y los Profetas y alegan pasajes del Nuevo Testamento con las mismas 
förmulas con que eitan de los libros inspirados del Antiguo Testamento («como 
estä escrito»; «como dice la Escritura», ete.). Reconociöse, por consiguiente, en 
los escritos apostölicos autoridad divina, y se considerõ ei oriejen apostõlico de 
un libro como eriterio externo del fondo inspirado del mismo. Este convenci- 
miento de la diferencia entre escritos meramente humanos por una parte y escri¬ 
tos inspirados por otra, convencimiento viviente en la Iglesia desde los dias 
de los apöstoles, era la condiciön previa necesaria para reunir los escritos inspi¬ 
rados y formar de ellos una colecciön. 

Ya en tiempo de los apöstoles comenzaron las iglesias a formar mediante 
cambios reeiproeos una colecciön de escritos apostölicos (a semejanza de la del 
Antiguo Testamento). Algunas cartas, por ejemplo las de san Pedro, la de san 
Pablo a los Efesios, estaban a priori destinadas ai intercambio 5 . Supuesta la 
comunicaciön que existia entre las iglesias 6 y dado ei interös mismo de la cosa, 

1 A lo que parece, Tertuliano es ei primero en llamar «Nuevo Testamento» (o ///- 
strnmentum) a los libros canönicos de la era eristiana reeonoeidos por 61. 

2 Cfr. pägina 469, nota 7. 

3 Matth. 16, 18; 28, 19 s. Ioann. 15, 27. Act. 1. 8. Ephes. 4, 11-14. I Tint. 3,15. 

4 Ioann. 14, 17 26; 16, 13. I Cor. 2, 10 13 s. Ephes. 3, 5. I Petr. 1, 12. 

II Cor. 5, 20. 5 Cfr. tambišn Col. 4, 16. Cfr. nüm. 714. 

6 Cfr. S. Weber, Der Weltverkehr in der altchristliehen Kirche, en Magasin für 
volkstttmliche Apologetik, anos 2 y 3. 
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era muy natural ei empeno de las comunidades cristianas por poseer una colec- 
ciõn, lo mas completa posible, de los escritos de los apöstoles, para leerlos con 
los del Antiguo Testamento en las funciones litürgieas. Cuando ei autor de 
II Petr. 3, 16 habla de «todas las cartas» de san Pablo, presupone que sus lec- 
tores poseen ya una colecciön de ellas. Tocante a la aütenticidad de nn escrito 
que hubiera de formar parte de la colecciön, decidia aquella iglesia a. la cual lo 
hubiese destinado quien lo escribiö; se comprende que a la referida iglesia no 
le fuese dificil adquirir certeza del origen del mismo. La colecciön no se hizo 
räpidamente en todas las iglesias, sino poco a poco, y no en todas ellas abarcö 
los mismos escritos. Es cierto, sin embargo, que a fines del siglo i todas las 
iglesias poseian colecciones, pequenas o grandes; pues desde los tiempos de 
los PP. Apostölicos, es decir, desde los discipulos y sucesores inmediatos de los 
apöstoles hasta mediados del siglo ii tenemos testimonios ciertos y numerosos 
de que todos los escritos actuales del Nuevo Testamento eran conocidos, estaban 
reunidos y se usaban en la liturgia, parte en todas las iglesias, parte en algunas 
por lo menos, y que se los consideraba como sagrados e inspirados, a exeepciön 
de las cartas segunda y tercera de san Juan, de la segunda de san- Pedro, de 
las de san Judas, y de la de san Pablo a Filemön. En cuanto a los cinco escritos 
exceptuados, ei no haber de ellos testimonios en los PP. Apostölicos no es argu- 
mento de que no estuvieran en uso en ninguna iglesia; pues de aquella epoca 
tenemos obras de pocos escritores y de pocas iglesias, y los dichos cinco escri¬ 
tos, por la poca extensiön y escaso fondo dogmatico. en parte tambien por su 
caräcter privado, no eran los mäs apropiados para servir de autoridad. 

704. Si recorremos con ei espiritu los grandes nücleos cristianos de Oriente 
y Occidente ai declinar ei siglo n y preguntamos por ei ämbito del Canon de 
libros del Nuevo Testamento, o con otras palabras, acerca del nümero de libros 
inspirados del Nuevo Testamento reunidos en colecciön, obtendremos las siguien- 
tes respuestas de testigos autorizados: 

1. En la Iglesia de Roma, la Itala, o sea, la versiön latina de mediados 
del siglo ii, trae los veintisiete libros del Nuevo Testamento. El Canon de Müra- 
tori, que algunos sabios atribuyen a la Iglesia africana y no a la roma na (vease 
pägina 24), eita todos los libros, a exeepciön de la Carta a los Hebreos, las 
dos de san Pedro 1 y la de Santiago. Justino (haeia ei ano 150) da testimonio 
de todos ellos, a exeepciön de la Carta a Filemön, la Carta de san Judas, y la 
segunda y tercera de san Juan. 

2. En la Iglesia africana tenemos ei testimonio de Tertuliano, que eita 
todos los libros, a exeepciön de la Carta de Santiago, la segunda de san Pedro 
y la segunda y tercera de san Juan; la Carta a los Hebreos la atribuye a Bernabe. 
San Cipriano eoineide con Tertuliano, sölo que no eita la Carta a los Hebreos. 

1 Tocante a la falta de menciön de las dos Cartas de san Pedro en ei texto del Frag- 
mento Muratoriano, tal como ha llegado a nosotros, emite Hundhausen (Das erste Pon- 
tifikalschreiben, ete., päg. 96, nota 2) la siguiente verosimil hipötesis: ei Fragmento 
nombraba las (susodiehas) cartas a continuaciön del Evangelio que san Marcos eseribiera 
en calidad de disclpulo de san Pedro. El doeumento, en efeeto, comienza con estas pala¬ 
bras: Quibus tamen interfuit et ita posuit. Tereio (tertium) evangelii librum secmidum 
Lncani; y despuös de una breve noticia acerca de Lucas y su Evangelio. prosigue: Quarti 
(quartum) evangeliornm lo annis. «Es evidente que se trata aqul de los Evangelios; y 
como ei de san Lucas se clasitica en tereer lugar, y en cuarto ei de san Juan, es claro que 
en la laguna que precede se hablaba del segundo Evangelio, del de san Marcos. Ahora 
bien, conständonos por testimonios histöricos eclesiästicos antiguos que Marcos, disclpulo 
y companero de san Pedro, escribiö su Evangelio ai tenor de los diseursos que ei Principe 
de los apöstoles pronunciaba en Koma, llegamos a aleanzar elaramente y sin dificultad ei 
sentido de las palabras: Quibus interfuit et ita posuit . El sujeto de la oraciön es Marcos, y 
quibus se refiere a los diseursos de Pedro, a los cuales asistiö Marcos y a cuyo tenor com- 
puso ei Evangelio. Pero habländose de Pedro en la dieha laguna. parece muy verosimil 
que se hieiese asimismo menciön de la carta..., asi como ai hablar del Evangelio de san 
Juan lo haee tambiön de sus epistolae». 


II. Historia Btblica. — 39 
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3. En Galici atestigua san Justino (t 202), discipulo de Policärpo y de 
Papias, todos los escritos del Canon del Nuevo Testamento, a excepciön de la 
Carta a Filemön, de la de san Judas y de la tercera de san Juan. 

4. En Egipto atestigua Clemente Alejandrino todos los escritos, a excep¬ 
ciön de la Carta de Santiago, la segunda de san Pedro y la tercera de san Juan; 
Origenes utilizö los 27 libros y diö una lista completa. 

5. De la Iglesia. griega oriental tenemos ei testimonio de cõdices griegos 
antiquisimos, todavia existentes, los cuales estän copiados de otros aun mäs 
antiguos, probablemente del siglo ii. Dichos manuscritos contienen todos los 
libros del Canon Tridentino. 

6. La versiön siriaca, la Pesitto, comprendia los libros de nuestro Canon, 
a excepciön de la Carta de Judas, de la segunda de Pedro, de la segunda y ter¬ 
cera de san Juan y del Apocalipsis; sabido es que, segün recientes estudios, esta 
versiön no se remonta mäs alla del siglo iv (vease tambien päg. 5). 

Resumiendo cuanto llevamos dicho, resulta lo siguiente: ai declinar ei siglo ii 
estaban en uso y gozaban de autoridad canönica en la Iglesia los cuatro Evan- 
gelios, trece cartas de san Pablo, los Hechos de los Apöstoles, ei Apocalipsis, 
la primera Carta de san Pedro y la primera de san Juan. Las cartas restantes: 
segunda de san Pedro, segunda y tercera de san Juan, la de san Judas, la de 
Santiago, y la ad Hebraeos, se conocian y consideraban como canönicas 
por lo menos en algunas iglesias. Pero se explica que estos ültimos libros no se 
hubieran propagado por todas las iglesias ni admitido por todos: la escasa 
amplitud y ei poco fondo dogmätico de unos, ei caräcter privado de otros, lo 
dificil de los tiempos en que nacieron algunos de ellos y la cautela de las auto- 
ridades eclesiästicas de algunas comarcas, a las cuales no constaba suficiente- 
mente la apostolicidad de este o aquel escrito, cautela muy justificada, dado ei 
interes de los herejes por introducir escritos apöcrifos. La iglesia poseia, por 
consiguiente, ai declinar ei siglo n, y aun podriamos decir que a mediados del 
mismo, un Nuevo Testamento, es decir, una colecciön de Escrituras, las cuales, 
como herencia valiosisima y monumento elocuentisimo del tiempo apostö- 
lico, como obra genuina de los apöstoles y de sus colaboradores, se leian en los 
oficios litürgicos con la Ley y los Profetas, eran ei fundamento de la predica- 
ciõn y de la ensenanza de los fieles y se consideraban como documentos infali- 
bles de la divina Revelaciön, no de otra suerte que los demäs libros del Antiguo 
Testamento 1 2 . 

705. Un Padre de la Iglesia, Eusebio, obispo de Cesarea de Pales- 
tina (f 339), tratö de estudiar cientifica y criticamente la respuesta de los tres 
primeros siglos a la cuestiön de la amplitud del Canon, es decir: que escritos 
hayan de considerarse apostölicos, inspirados o canönicos; en su Historia Ecle- 
siästica 2 nos dejö los resultados de su investigaciön. Distingue ei ilustre obispo 
dos clases de escritos: 1 . Homologoumena } es decir, aquellos que desde ei prin- 
cipio hasta su tiempo fueron unänimemente reconocidos como inspirados. 
2. Antilegoumena } es decir, aquellos que no fueron unänimemente reconocidos. 
Divide luego estos ültimos en dos categorias: a) los «conocidos por los mäs», es 
decir, tan generalmente admitidos ya en su tiempo, que no se tenian en consi- 
deraciön ciertos juicios particulares discrepantes; b) los «espüreos», es decir, 
aquellos que, segün la tradiciön, en tiempos preteritos fueron tenidos por sagra- 
dos, pero que ya en su epoca no eran considerados como taies, o por lo menos 
no lo eran unänimemente (por ejemplo, ei Pastor de Hermas). Entre los antile- 
goumena de la primera categoria estän la Carta de Santiago, la de san Judas, la 
segunda de san Pedro y la tercera de san Juan, en total cinco cartas apostölicas. 
Todos los demäs libros del Nuevo Testamento pertenecen a los homologoumena. 
Sölo vacila Eusebio en lo tocante ai Apocalipsis de san Juan; porque, si atiende 


1 Cfr. Zahn, Geschichte des ntl Kanon I 429 s. 

2 Hist. eccl. 3, 25. Acerca de Eusebio, vease A. Bigelmair, Zur Theologie des 
Eusebius von Cäsarea, en Festschrift G. v. Hertling dargebracht (Kempten 1913). 
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a la tradiciön eciesiästica hasta mediados del siglo iii, como historiador no puede 
menos de contarlo entre los homologoumena, por haber sido nniversalmente 
reconocido hasta dicha fecha; pero si considera que a mediados del siglo m Dio- 
nisio de Alejandria y con ei algunas iglesias orientales dudaron de la autentici- 
dad del Apocalipsis, porque los milenaristas apoyaban su error en dicho libro x , 
Eusebio, como critico, senala ai Apocalipsis un puesto entre los antilegoumena 
de la segunda categoria. 

706 . Mientras que en Oriente fue todavia algün tiempo objeto de investiga- 
ciön teolögica e histörica la canonicidad de cada uno de los escritos, en Occi 
dente se fijö ei Canon con toda precisiõn desde ei siglo iv en algunos Concilios 
provinciales (en ei de Hipona del 393, en ei i de Cartago del 397 y en 
ei ii del 419), con ei fin, sobre todo. de apartar del uso eclesiästico los libros 
apöcrifos y hereticos. Con las decisiones de estos Concilios vino a coincidir 
la del papa Inocencio I, del 20 de febrero del ano 405, respondiendo a la 
consulta de Exuperio, obispo de Tolosa de Francia. El Decreto Gelasiano 2 
enumera en la segunda parte los veintisiete libros canönicos del Nuevo Tes- 
tamento y da unos 60 titulos de apöcrifos y otras obras reprobables. Probabi- 
lisimamente este canon se fijö por primera vez en ei Sinodo Romano celebrado 
bajo ei papa Dämaso I (382), en ei cual se hallaba presente san Jerönimo, y 
luego fue ampliado con la lista de apöcrifos en tiempo de los papas Gela- 
sio (492-496) y Hormisdas (504 523) 3 . En conformidad con la tradiciön 
eclesiästica de la antigiiedad cristiana, ei papa Eugenio IV en 1441 con la 
aprobaciön del Concilio de Florencia, y luego ei Concilio Tridentino (1545-1563), 
declararon que los veintisiete libros de nuestra colecciön «integros, con todas 
sus partes, en la forma como solian leerse en la Iglesia Catölica y se contienen 
en la antigua Vulgata » en la epoca del Concilio, deben tenerse «por sagrados y 
canönicos» (es decir, inspirados). El Concilio Vaticano (1869-1870) renovö la 
decisiön del Tridentino 4 . 


1 Cfr. nüm. 725. 2 Nüm. 483. 

3 Cfr. A. Schäfer-Meinertz, JEinl . 3 402. 

4 Acerca del ämbito del Canon biblico, sölo ei magisterio eclesiästico, apoyado en la 
tradiciön apostölica, puede dictaminar con certeza infalible y con seguridad, en virtud de 
la asistencia del Espiritu Santo. Los reformadores, que rechazaron la autoridad y la tra¬ 
diciön de la Iglesia, lo mismo que los teölogos protestantes positivos, carecen de norma y 
regla segura para establecer ei Canon; pues ni la «ciencia» ni «ei santo espiritu de Dios 
que vive en ia comunidad» pueden dar seguridad sobre la canonicidad de un libro. — La 
escuela crltica moderna protestante liberai no reconoce libros sagrados inspirados, sino 
sölo literatura cristiana primitiva (urchristliche Literaturwerke). El Canon naciö por 
imposiciön de los obispos del siglo ii. Pero los Padres dicen cosa muy distinta; segün 
Ireneo, ei Nuevo Testamento es ei patrimonio heredado de la öpoca apostölica. El Canon 
no puede ser fruto de una acciön de los obispos de las iglesias principales. Porque si los 
obispos de las principales iglesias hubiesen obrado independientemenie unos de otros, no 
se explicarla la coincidencia esencial en todos los territorios eclesiästicos, de no admitirse 
que los libros del Nuevo Testamento fueron transmitidos a los obispos como escritos inspi¬ 
rados y apostölicos. Ysilos obispos de las iglesias principales obraron de comiin acuerdo, 
entonces habrla que explicar las divergencias en lo tocante ai ämbito del Canon. Para 
separar los libros inspirados y reunirlos en una colecciön, a la cual Tertuliano diö ei pri- 
mero, a lo que parece, ei nombre de Novum Testamentum, basta suponer existente desde 
la öpoca apostölica ei vivo convencimiento de la distinciön entre libros meramente huma- 
nos y libros inspirados. Cierto que tambiön los obispos contribuyeron a la formaciön del 
Canon. Como depositarios del magisterio eclesiästico, cuya suprema misiön consiste en la 
guarda del tesoro de la fe, debian ellos vigilar cuäles fuesen los libros transmitidos como- 
documentos autönticos inspirados. Mas con ello nada nuevo crearon, sino se limitaron a 
manifestar un convencimiento anteriormente existente; su autoridad, la autoridad de 1a. 
Iglesia por consiguiente, ha guardado y asegurado la autoridad original de los escritos 
apostölicos. —Tambiön los herejes, a su manera, contribuyeron a la formaciön del Canon* 
estimulando y activando, en cuanto que la Iglesia se veia precisada a garantizar la inte- 
gridad y autoridad del patrimonio escrito de los apöstoles frente a las herejias. Ellos, por 
consiguiente, hicieron que lo que ya antes era präctica, quedase tambiön teöricamente 
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Los veintisiete libros del Nuevo Testamento son los siguientes: 

I. Los cuatro Evangelios y l©.s Hechos-de los Apöstoles. 

IL Las catorce Cartas de san Pablo. 

IIL Las siete Cartas Catölicas. 

IV. El Apocalipsis de san Juan.. 

<De los cuatro Evangelios y de los Hechos de los Apöstoles hemos hablado 
en niims. 2-37 y 529-535. Pasemos a tratar de los otros grupos. # 1 

II. Las catorce Cartas de san Pablo V En ei Canon estdn dispuestas 
atendiendo a la extensiön de las ■ mismas, precediendo las generales a las que 
van dirigidas a personas particulares. Nosotros las ordenamos .segün ei orden 
de la dpoca probable en que se compusieron. 


garantizado (cfr. ai* caso en esp.ecial los excelentes artfculos de Heigi citados en la pdgina 513, nota 13). 
— Es de sumo interds obervar la lucha de la teologfa protestante positi va con la teologfa crftica li¬ 
berai en la duestiön que tratamos. Dobschiitz, representante de la tendencia crftica moderna, plantea 

la cuestjön en estos tdrminos: «Zahq (representante de la teologfa protestante positiva) insiste en 
que los Padres de la Iglesia, por los anos de 170 ai 220, ni siquiera dejan entrever la sospecha de 
que la cosa fuese antes de otra maifera que en su tiempo, qqe por ende no se puede considerar ei 
Canon del Nuevo Testamento como cosa nacida en su tiempo; ei Canon existfa ya en la adolescencia 
de aquellos hombres, hacia tel 140; mäs aun, se remonta hasta ei 'tiempo de los apdstoles. No ha 
liabido momentõ en fa Iglesia cristiana sin Nuevo Testamento. Ya sd. que produce impresidn ei si- 
guiente argumento: mudstresenos la introducciön del Nuevo. Testamento en toda la Iglesia cristiana,* 
de lo cual no hay documento determinado algu no. Mas yo replico: mudstresenos la Introduccidn del 
episcopado mondrquico, de todo ei sistema del Catolicismo. Tambidn en cstc) punto callan la:s- fuentes. 
.Es un enigma, pero ello es asf. Quien postule para ei Carfon del Nuevo Testamento un desarrollo 
continuo desde los dfas de los apdstoles, debe admitir otro semejante para ei episcopado y para lo que 
se relaciona con las ideas de sacerdote y sacrificio» (Probleme des Afostolischen Zeitalters [Leipzig 
1904] 115). Zahn tienc razdii cuando sostiene ei desarrollo no interrumpido, del Canon del Nuevo Tes¬ 
tamento 'desde los tiempos de los apdstoles; pero tambidn la tiene Dobschiitz ai deeir que quien lo 
admita, debe äsimismo admitir un desarrollo andlogo en lo toeante ai episcopado, ai saeerdoeio, ai 
sacrificio y a todo ei sistema del Catolicismo. El linico punto de vista consecujente y cientffico es ei 

oatdlico, desde ei cual se resüelve tambidn lel «enigma» de Dobschiitz. ■ Pero no se quiere admitir la 

solucidn, porque se parte de que la Iglesia -ps nece^ariamente una institueidn natural*. 

3 Vdase en la pdginaj 427, nota 2 y en la pdgina 459, nota 1 la literatura referente a san Pav- 
blo. Para efreulo mds ampüo de leetores son recomendables Terwelp, Dio Reden und Briefe der 

Apostel mit Einschluss der Apohtilypse tn dautschar N achbildung und Erläutorung 1 (Bonn I 9 12 ) j 

Pletl, Des hl. .Paulus Chatakterbild auf dem Goldgnind des Galaterbriefes, en PB XXX 56; Partmann, 
Paulus ais Seelsnrger (Paderborn 1920) ; Cladder, Paulus ais Seelsorger von Korinth, ‘en Chrysolo- 
gus 59 (1918-19 761 ss..— Woirtlitscheck, Paulus ais Predigen, en KK 1920, 169;. Cladder, Paulus ais 
Redner, en Chh-rysologus 59 (1918-19 831 ss.; K. Pieper, Die missionansehe PersbnlUhkeit des Welt- 
apostels, en ZM XI 193.; ei mismo, Die Missionspredigt des hl. Paulus (Paderborn K/2 1 , ei mismo, 
Kerygma des hl. Paulus , en KI\ 1918, 223 ss.; Meinertz, Mystik und Mission bei Paulus , en ZM 

XII 1; Wortlitscheck, Paulus und die moderne Soele s (Friburgo 1922); Kurze, Paulus ais Cristus - 
prediger pür moderne Mensc.hen (Ntl Predigten, fascfculos 4 y 5. Paderborn 1920). *— Scherer, Der 

Wölkerarpostel Paulus und seine Bedeutung für die christliche Erziehung (Ratisbona 1917). — Acerca 
de san Pablo como eseritor, vdase A. Steinmann en ThG 1917,, 592; ei mismo, Allgemeine literarhisto - 
rische Einleitung zu den pautinischen Brefen, en su comentario : Die Briefe an die Tessalonicher und 
Galater 3 (Bonn 1923). — Acerca de la teologia de san Pablo, vdase Simar, Theologie des hl. Paultis 3 
(1883) y en especial la excelente obra de F. Prat, La theologie de Saint Paiil a (2 tomos, Parfs 1924); 
tambidn Toussaint, Epitres de Saint Paul. Legons d'exigese (Parfs 1910); K. Benz, Die Ehik des 
Ap0ste\s Paulus (BSt XVII, 3 y 4, Friburgo 191-2); Bartmann, Paulus. Die Gihindzüge seiner Lehte 
und die moderne Religinosgdschichte (Paderborn 1914); Tillmann, Die Frömmigkeit des Henn und 

seines Apostels Paulus (Düsseldorf 1912). — Puntos doctrinales' importantes tratan: Bertrams, Das 
Wesen des GeiSte tiach der Anschauung des Apostels Paulus (Ntl Abh. IV, 4. Münster 1914); Rein- 
hard, Das Wirken des Heüigen Geistes in Menschm (Friburgo 1918); Kurze, Der Engels- und Teufels - 
glaube d&s Apostels (Friburgo 1915); Tischleder, Wesen und Štellung der Frau nach Lehte des hl. 
Paulus (Ntl Abh. X, 3 y 4. Münster 1923); Vogtland, Die 1 Paulinische Lehte von den theologischen 
Tugenden, en Kath 1917 I 315, II 1 ssl.; Schauf, Die Lehte dos hl. Paulus von der Auferstehung im 
Rahmen seiner phySich-mystischen Erlösungsworstellung, en ThG 1922, 65 ss. — Comentarios catdlicös 
rnodernos a todas las cartas: Bisping (Münster 1860); Cornely y Knabenbauer, Cursus Scripturae 
Sacrae (Parfs 1860 ss.). Äsimismo en Bonne Bibel, de diversos autores. Tambidn Van Steenkiste 
(Brujas 1899). 
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707 a. Primera Cartia a los Tesalonicenses escrita a fines del 52, me- 
dio ano despu6s de la fundaciön de aquella iglesia 1 2 . Inquieto san Pablo por 
ei estado de Tesalönica, que hubo de abandonar a causa de la sediciön de los 
judfos, enviö allf a Timoteo 3 . Entretanto 61 fue a Corinto. Vino aquf Timoteo 
y diõ cuenta ai Apöstol del celo de la mayorfa de la comunidad ; a pesar de 
la enemiga de judfos y paganos 4 ,.la comunidad perseveraba en la fe' y era 
«ei modelo de los creyentes de Macedonia y de Acaya»' 5 ; ei Apõstol puede 
llamarlos su «honra» y su «alegrfa» 6 , Pero Timoteo le informõ tambiön de 
otras cosas: de la holgazanerfa, deshonestidad, sensualidad y doblez 7 de al- 
gunos miembros, y de ciertas ideas erröneas que corrfan en la comunidad 
acerca de la segunda venida de Cristo y de la resürrecciõn de los muertos. 
El Apõstol escribiõ inmediatamente la primera Carta a los Tesalonicenses, 
ddndoles las oportunas instrucciones y advertencias. La carta tiene escaso 
fondo teolõgico (segunda venida de Jesucristo, resürrecciõn de los muertos), 
pues por entonces no se discutfan en la iglesia de Tesalönica puntos doctri- 
nales. Sin embargo, casi en cada lfnea se echa de ver la ternura y solicitud 
del pastor de aimas y del prudente gufa espirituäl. Võase, por ejemplo, 2, 7 8 11. 

Despuõs del saludo 8 , alaba ei Apöstol en la introducciön (1, 2-10} la fe 
inquebrantable, abnegada y ejemplar, la esperanza y la caridad de los tesalo¬ 
nicenses; muõstranse en ello fruto genuino del Espfritu Santo. Trata luego 
(2, 1-3, 13) de consolar a la comunidad duramente oprimida y de reanimar ei 
espfritu de los que estdn decafdos por las calumnias que judfos y paganos 
propalaban acerca de los mensajeros de la fe; para ello les representa con 
cierto tinte apologetico la labor desinteresada, espinosa y abnegada que 61 mis- 
mo y sus companeros han realizado para fundar la comunidad (2, 1 12), les 
muestra ei ejemplo de las iglesias cristianas de Judea, perseguidas por sus 
mismos compatriotas (2, 13-16), y les declara ei grande amor que les tiene, 
amor que le hace desear vivamente volver a ellos y acordarse continuamente 
de ellos en sus oraciones (2, 17-3, 13) 9 . Exhörtales a subsanar las deficiencias 
de sus conocimienntos de la religiõn y a corregirse de ciertos defectos mora- 
tes (4, 1-12). Han de evitar ante todo la deshonestidad y la doblez (4, 3-8) y 
llevar una vida pacffica y laboriosa (4, 9-12). Les tranquiliza en lo tocante a 
las muertes ocurridas en la comunidad. No debe darles cuidado la suerte de 
los que mueren antes de la segunda venida 0 Parusia de ]esüs; pues estos han 


1 Comentarios catõlicos modernos a I Th&$s.\ Rhöm (1885); Päneck (Comm. 1886); A. Schäfer 
(i8qo); Johanenes (1898); Gutjahr P1912); Knabenbauer (1913); A. Steinmann (*1923). A II Thess.’ 

A. Schäfer (1890); Gutjahr ( s iQi2); A. Steimann (*1923). En plan homildtico : Bögger, Paulus und äie 

Chiisten von Thessalonich (Paderborn 1918). 

3 Cfr. nümrri. 645 s.; I Thess. 3, 16'. 

3 I Thess. 3, 1 ss.; cfr. Act. 18, 3. 

* L 6; 3, 3 s. 

s h 7 5 4. 9 ss. 

B 2, 20. 

7 4> 3 ss. 

3 No es del todo aaertado llamar direcciõn (Adresse) ai saludo cort que abre «1 Apöstol la car¬ 
ta ; la direcciõn, mucho mäs breve, estaba en la cara exterior, 0 en ei envoltorio de la carta. La 

forma tfpica del saludo en ei estilo epistolar antiguo, como ?e ieöha de ver en innumerables cartas 
egipcias es eri tas en papiro, es la siguiente; X saluda a» Y. En Pablo la förmula se amplfa con adi- 
ciones caracterfsticas y es bastante variada.. 

9 Precisamente en esta perfeope echamos de ver ai fiel pastor v experto gufa de aimas; trata 
de hallar lps puntos flacos y de ponerles remedio. Se echa de ver cömo en la carta vibra «la con- 

goja de los meses transeurridos» y «la inquietud por ei porvenir die la comunidad»; «la expresiön 

no estudiada de su estado de änimo era ei medio mAs idöneo para robusteeer a la comunidad en • ei 

bien comenzado y prevenir los futuros peligros» (Zahn, Einl, I 3 157). — Esta perfeope es un hermoso 

testimonio de que ei Apöstol sabfa muy bien observarse y caracterizarse a sf mismo. 
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la segunda venida o Parusia de Jesüs; pues estos han de resncitar , y con los 
que vivimos saldrän a esperar la segunda venida del Senor. Dice asi: 

«Tocanfce a los difuntos, no queremos, hermanos, dejaros en la ignorancia 
(acerca de la suerte que les espera cuando ei Senor vuelva glorioso para 
consumar ei reino de Dios), a fin de que no os pongais (tan loca y desordena- 
damente) tristes (por la muerte que ha sobrevenido a algunos de los vuestros 
desde la fundaciön de la comunidad), del modo que (suelen) los demäs (hom- 
bres) que no tienen esperanza (como todos aquellos a quienes todavia no 
alumbra la luz del Evangelio con su doctrina consoladora de la resurrecciön 
y glorificaciön de la vida eterna. No; vuestro duelo ha de ser moderado y 
resignado). Porque si creemos que Jesüs muriö y (por la virtud de Dios) 
resucitö, tambien Dios (ei dia de su venida) llevarä a si a los muertos (—de 
ello estamos igualraente convencidos por la fe—) por (mediaciön del resuci- 
tado) Jesüs juntamente con ei (de suerte que se unirän con Jesüs para vivir 
por siempre en su compania, no de otra suerte que quienes entonces estuvie- 
ren todavia en vida. Esta idea consoladora descansa en la doctrina misma del 
Senor). Pues os decimos esto como la palabra del Senor l 2 : nosotros, los que 
vivimos, los que quedaremos hasta la venida del Senor, no ganaremos por 
la mano a los que murieron (los fieles que estuvieren en vida ei dia de la 
venida de Jesüs no tendran ventaja ninguna sobre los que hasta entonces 
hubieren muerto). Por cuanto ei mismo Senor (que resucitö de entre los muer¬ 
tos y subiõ a los cielos) descenderä del cielo ai llamamiento, a la voz del 
Arcangel y de la trompeta (cuando se oiga ei llamamiento, y la voz 
del Arcangel [Miguel] anuncie la venida del Senor y la consumaciön de las 
cosas, y ei sonido de la trompeta congregue ai tribunal de Dios a todos 
los hombres de los cabos de la tierra), y los difuntos que hayan (muerto 
unidos) con Cristo, serän primero resucitados. Entonces nosotros, los que 
(ei dia de la venida de Cristo) estemos en vida, los que hubieremos quedado, 
seremos con ellos en las nubes arrebatados a los aires ai encuentro de Cristo, 
y asi estaremos con ei Senor eternamente (para permanecer en intima uniön 
con ei y participar de su bienaventuranza). Consolaos, pues, los unos a los 
otros con estas vendades» 2 (4, 13-18). 

El dia de la venida de Cristo es incierto y sucederä de improviso. De ahi que 
sea preciso estar en vela (5, 1-11). Exhorta luego ei Apöstol ai buen comporta- 
miento para con los superiores (5, 12 s.), para con ei pröjimo (5, 14 s.) y para 
con Dios (5, 16-18), y ai aprovechamiento de la gracia (5, 19-22); y, para ter- 
minar, ruega por los tesalonicenses y encarga que su carta sea leida a toda la 
comunidad 3 (5, 23-28). 

He aqul ei Decreto de la Comisiõn Biblica del 18 de junio de 1915 acerca de la Parusia 
de Jesucristo, tal como se desprende de las cartas del Apöstol san Pablo: 

I. Para resolver las dificultades que se presentan en las epistolas de san Pablo y de 
otros apöstoles, donde se trata de la Parusia, como la llaman, o sea de la segunda venida 
de Nuestro Senor Jesucristo, <:estä permitido ai exegeta catölico afirmar que los apöstoles, 
aunque merced a la inspiraciön del Esplritu Santo ningün error ensenen. expresaron, sin 
embargo, su humano sentir, en lo cual puede caber algün error o engano? Resp.: Nega- 
tivamente. 

II. Considerada la verdadera nociön del oficio apostölico y la indudable fidelidad de 
san Pablo a la doctrina del Maestro y tambiön ei dogma catölico de la inspiraciön e 
inerrancia de las Sagradas Escrituras, segün ei cual todo cuanto ei hagiögrafo afirma, 


1 Los Padres pensaron particularmente en Matth. 24, 31; acaso van aqui reunidos 
varios lugares de los Evangelios segün ei sentido; quizä lo dice ei Apöstol de las gentes 
por divina revelaciön. 

2 Las ideas aqui expresadas por ei Apöstol se completan con lo que dice en 
I Cor . 15, 51 ss. acerca de la transformaciön y transfiguraciön corporal, y en I Cor. 15, 
42 ss. acerca de la manera como se ha de efectuar. 

3 La autenticidai de la primera Carta a los Tesalonicenses no necesita demos- 
trarse; hoy en dia es reconocida aun por la escuela «critica*. 
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emincia, insinüa, se debe mantener como afirmado, enunciado e iDsinuado por ei Espüritu 
Santo; pesados asimismo los textos de las eplstolas del Apöstol, en sl mismas consideradas, 
conformes en un todo con ei modo de hablar del mismo Senor. <:es neceserio afirmar que ei 
Apöstol no dijo nada en sus escritos que no estö conforme perfectamente con aquella igno- 
rancia del tiempo de la Parusia, ignorancia que ei mismo Cristo proclamö propia de los 
hombres? Besp.: Afirmativamente. 

III. Considerada la locuciõn griega Y)|Ast£ oi ot TtspiXsiTuöpsvoi (nosotros los 

que vivimos, los que quedamos), examinada la exposiciön de los Padres, de san Juan 
Orisöstomo en primer lugar, versadlsimo en su idioma patrio (ei griego), como tambiön 
en las Eplstolas de san Pablo, «:es llcito desechar como tralda de lejos y destitulda de 
sölido fundamento la interpretaciön tradicional de I Thess. 4, 15-17, defendida en las 
escuelas catölicas y mantenida hasta por los innovadores del siglo xvi, segün la cual no 
se afirma estar tan pröxima la Parusia, que ei Apöstol a sl mismo y a sus lectores incluya 
entre aquellos fieles que sobreviviendo han de ir ai encuentro de Cristo? Besp .: Nega- 
tivamente. 

La opiniön tradicional mencionada en la tercera pregunta es la siguiente: Pablo, sin 
querer sentenciar nada acerca de la öpoca de la Parusia, divide en dos clases todos los 
fieles que han de entrar en posesiön de la bienaventuranza: los ya difuntos, y los super- 
vivientes en ei dla de la Parusia, respetados por la muerte. Sin parar la atenciön en otra 
cosa sino en la posibilidad de vivir aquel dla con los tesalonicenses, habla ei Apöstol 
de «nosotros, los que estemos en vida», considerando que los fieles de todos los tiempos 
forman una sola comunidad, y que aquel dla, sölo de Dios conocido y a todas las criatu- 
ras escondido, lo habla de presenciar alguna generaciön, quizä la suya. Para ei fin 
didäctico que ei Apöstol se propone, le conviene ponerse en la situaciön de los que hayan 
de vivir ei dia de la Parusia. — Vease en ThB 1909. 305 ss. razones dignas de considera- 
ciön en contra de Tillmann, Die Wiederkunft Ghristi nach den paulinischen Brie- 
fen (1909). Acerca del decreto de la Comisiön Blblica, vöase ZKTh 1916, 167 ss.; 
ThpMS XXVI 452. 

707 b. El efecto de la primera earta sölo a medias satisfizo ai Apöstol. Le 
habian dicho — no diee quien, sino escribe: «hemos oido» (3, 11) — que en 
Tesalõnica se consideraba inminente la Parusia del Senor; corria una carta 
supuesta del Apöstol que lo confirmaba. Algunos, creyendo inminente ei fin del 
mundo, se habian vuelto negligentes en su profesiön (3, 6 11). Por eso escribiö 
san Pablo la segunda Carta a los Tesalonicenses, en la cual les comunicö 
las aclaraciones necesarias y les diö.avisos apremiantes para la virtud. Esta 
carta äiude a la primera (2, 15), a la que muy luego siguiö (a principios del 53); 
pues Siias y Timoteo estaban todavia con ei Apöstol, y ni la actitud de este ni 
la de los tesalonicenses habian cambiado esencialmente. Ambas cartas son muy 
semejantes en ei fondo y en la forma; pero la segunda es de tonos mas severos. 

Al saludo (1, 1 s.) sigue una acciõn de gracias a Dios por la firme y fiel 
perseverancia de la comunidad en la fe y en la earidad, que Dios sabrä recom- 
pensar a su debido tiempo (1, 3-12). En 2, 1-12 da ei Apöstol instrucciones mäs 
concretas y ataja a los que creen pröximo ei dia del Senor. Antes de la Parusia 
han de venir la gran apostasia y ei hombre del pecado ; ei hijo de laperdiciõn, 
ei Anticristo 1 ; «ei misterio de iniquidad» estä ya obrando, manifiestanse la 
maldad y la impiedad; pero hay un põder (^fisico o mõral?) y un personaje que 
detienen ai «hijo de la perdiciõn». Los lectores de la carta habian oido a Pablo 
quien fuese este impedimento (2, 5); mas para nosotros la cosa queda oscura. 
Cuando sea removido ei «impedimento», y no antes, se dejarä ver aquel «per- 
verso»; no esta claro que se haya de mostrar inmediatamente, o bien algo des- 
pues; mas cuando se manifieste, aparecera tambien Jesucristo y le vencerä. No 
sabemos que intervalo de tiempo separa estos tres acontecimientos entre si ni 
cuando hayan de comenzar; sölo sabemos ei orden en que se han de suceder: 
apartamiento del põder y del personaje que detienen ai «hijo de la perdiciõn» — 
venida del Anticristo—Parusia. Dice asi ei Apöstol: 

«No os dejeis seducir de nadie en ninguna manera; porque (todavia no 

puede venir ei dia del Senor), si antes no viniere la apostasia , y no se mani- 


1 Cfr. tambiön Pohle, Dogmatilc III 4 708 ss. 



616 SEGUNDA CARTA A LOS TESALONICENSES. [707 b] 

festare ei hornbre del pecado (un personaje humano, totalmente entregado ai 
pecado, la personificaciön del pecado en cierto modo, ei Anticristo [I Ioann, 2, 
18; 4, 3]), ei hijo de la perdiciön, ei cual (frivolo despreciador de todo culto 
religioso, con ilimitado orgullo) se opone y se alza contra todo lo que se dice 
Dios o es objeto de sante adoraciõn; (y a tanto llega en su maldad), que pone 
su asiento en ei templo de Dios (erigiendo su trono en los templos de la cris- 
tiandad) y se presenta como Dios. ^No os acordais que cuando estaba todavia 
entre vosotros os decia estas cosas (no como opiniön mia propia, sino como 
doctrina evangelica)? Tambien sabeis (por habermelo oido explicar) cual sea 
ei põder que ahora todavia detiene (la apostasia y la manifestaciön del hom- 
bre del pecado, y a la verdad), para que ei (ei Anticristo, no) se manifieste 
(hasta que) a su tiempo (Dios se lo permita). Pues ei misterio de la impiedad 
(ei odio a Dios y a Cristo, mjjsterium impietatis) estä ya (ciertamente) 
obrando; sölo que la persona que detiene se opone todavia (a la encarnaciön 
de la impiedad en ei hornbre del pecado), hasta que (dicha persona) sea qui- 
tada. Entonces (cuando ei que detiene ya no detenga), se dejarä ver aquel per- 
verso. Pero ei Senor Jesüs le quitarä de en medio con (sölo) ei resuello de su 
boca y le destruirä con ei resplandor de su venida (ai primer destello de 
su divina majestad). La venida (y la actuaciõn) del inicuo serä obra de Sata- 
nas (serä dirigida y determinada por ei põder de Satanäs, y se manifestarä) 
con toda suerte de milagros, de senales y de prodigios falsos y con todas las 
ilusiones*de la iniquidad (con toda suerte de seducciones y enganos que inspira 
la abyecciön y a que conduce la iniquidad; sin embargo, todos estos prodigios 
del Anticristo sölo surtirän efecto) para aquellos que se han de perder, por 
no haber recibido y amado la verdad en orden a la salvaciön. Por eso (para 
poner de manifiesto su falta de amor a la verdad y su propensiön a la mentira 
y a la iniquidad), Dios permitirä que obre en ellos ei engano, con que crean la 
mentira, para que sean juzgados todos los que no creyeron a la verdad, sino 
se deleitaron en la mentira y en la iniquidad» (2, 3-12). 

Por lo que es preciso mantenerse en la doctrina cristiana; pues Dios es fiel 
(2, 13 3, 5). Ante todo se han de guardar de la vida desarreglada y de la holga- 
zarieria, Asi como en general los griegos hacian poco caso del trabajo, asi tam¬ 
bien los tesalonicenses, algunos sobre todo, consideraban ei trabajo como recurso 
de extrema necesidad; frente a este pensar establece ei Apöstol ei valor digni- 
ficante del trabajo: «Qnien no quiere trabajar, tampoco coma» (3, 6-16). La 
carta termina con un saludo escrito de su puno, «signo (de autenticidad) en cada 
una de sus cartas», y con la bendiciön L 


1 Los testimonios externos de la segunda Carta a los Tesalonicenses llegan hasta 
la mäs remota antigüedad cristiana; la Didake, Policarpo y Justino la utilizan; Ireneo, 
Clemente Alejandrino, Tertuliano, ei Fragmento de Muratori, la Ita la, la Pesitto, ei 
mismo hereje Marciön, dan testimonio directo de ella. Sin embargo, los protestantes ponen 
en duda o niegan la autenticidad por razones internas. He aqul sus argumentos: 1. La 
carta es una ampliaciõn de la primera y, por ende, invenciön de un falsario. Con fino sar- 
casmo observa a este propösito ei sabio investigador Godet (Einl. I 102): «Apenas la eri- 
tica eneuentra cierta analogia eritre dos eseritos de Pablo, ve en uno de ellos una imitaeiön 
del otro, heeha por un embustero; pero si deseubre diferencias, en ello ve una contradic- 
ciön. De donde habrla que concluir que ei autšntico Pablo no pudo eseribir sino una sola 
carta; de eseribir dos, la segunda deberia ser repetida de la primera o distinta de ella; y 
en ambos casos resulta sospeehoso». 2. Segün la primera carta, se objeta, ei dla del Senor 
ha de llegar inopinadamente (5, 2); segün la segunda, le ha de preceder una serie de 
senales, y sobre todo ei hornbre del pecado (2, 3 ss.). Esta objeciön es tan poco sölida 
como la que sobre ei mismo asunto se haee a los diseursos en que ei Senor, hablando de 
los signos que han de preceder su venida, exhorta, sin embargo, a la vigilancia por lo 
inesperado de la hora (nüm. 319 ss.). 3. Nada de extrano tienen las reminiscencias de 
Apoc. 13, 1 10 y 17, 8-11, donde se pinta ai Anticristo como la bestia que sale del mar, 
y con Apoc. 19, 19 ss., donde se deseribe la victoria de Jesüs sobre ei Anticristo; pues 
Pablo y Juan tuvieron en este punto la misma fuente de informaciön: la revelaciön de 
Cristo. 4. Del estilo y del lexico de la carta se han sacado objeeiones de Indole puramente 
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La importancia general de la Carta a los Tesalonicenses esta, sobre todo, 
en la doctrina de las postrimerias (Antieristo; Parusia; resurrecciön de los 
muertos). 

708 . He aqui ei motivo de la Carta a los Gälatas escrita a fines del 
ano 54: san Pablo habia visitado Galacia en ei segundo y en ei tercer viaje 
(Act. 16, 6; 18, 23). Mas luego de separarse de los gälatas la segunda vez, 
supo qne de Jerusalen habian ido doctores judaizantes que sembraban la confu- 
siön entre los cristianos de Galacia. Les decian que los primeros apöstoles fue- 
ron observantes de la Ley. Comparado con ellos, nada significa Pablo como apös- 
tol; ei valor de su Evangelio debe apreciarse por ei Evangelio de los primeros 
apöstoles; mas ei del Apöstol de las gentes no concuerda con ei de estos, que 
nada dice tocante a la cesaciõn de la Ley. Afirmaban tambien que la doctrina de 
Pablo acerca de la libertad respecto a la Ley no estaba en armonia con su con- 
ducta (Gal. 15, 11; Act. 16, 3). Tampoeo estaba conforme la doctrina de san 
Pablo con la divina revelaciön manifestada en la Alianza con Abraham y en la 
Ley promulgada en ei Sinai. Finaimente, si se abandona la Ley, toda la mõral 
queda vacilante. Si, pues, Pablo predica la libertad respecto a la Ley, se aco- 


subjetiva.—Vease Wrzoi, Die Echtheit des su eiten Thessalonicherbriefes (BStXIX, 4, 
Friburgo 1916). 

1 Mas detailes acerca de Galacia en ei nüm. 642. A propösito de la direcciõn de la 
Carta a los Gälatas se ha entablado uu debate entre los criticos. Hasta hace un siglo se 
reconocia generalmente, y hoy lo admiten los mas de los sabios, que la carta iba dirigida 
a las iglesias del pais de Galacia (pais de los gälatas, es decir, celtas; cfr. especialmente 
nüm. 612), regiõn septentrional de la provincia romana de Galacia (teorla de la Galacia 
septentrional). Desde Mynster (1925) se viene propugnando, especialmente en õpoca 
reciente por Ramsay y V. Weber, la opiniön de haberse escrito la carta para las iglesias 
fundadas en ei primer viaje apostölico de san Pablo (Antioquia de Pisidia, Derbe, Listra, 
Iconio), situadas en la regiõn meridional de la provincia romana de Galacia, habitada, no 
por celtas, sino por griegos jõnicos (teoria de la Galacia meridional). Otrös, por fin, opinan 
(Cornely, Jacquier) que la carta tuvo lectores ai norte y ai sur, es decir. en toda la pro¬ 
vincia de Galacia. A nuestro juicio, la teoria de la Galacia septentrional esta en lo cierto 
(es decir, los gälatas a quienes va dirigida la carta son los de Ancira, Pessinus, Tavium). 
Porque: 1. Se afirma sin razõn que ei Apöstol sigue escrupulosamente la aivisiõn romana 
en provincias, mientras que Lucas trae los nombres de los paises, de suerte que «ei 
pais gälata» de Act. 16, 6 y 18, 23 es cosa distinta de «Galacia» de Gal. 1, 2. 
«Gälatas» y «Galacia» de por si designaban la poblaciön y la comarca de toda la provin¬ 
cia romana, con todas sus partes, o bien sölo ei pais de Galacia; pero de ninguna manera 
la regiõn meridional de la provincia, con exclusiõn del pais de los gälatas. Nunca hubiera 
podido escribir Pablo (Gal. 3,1): «Oh gälatas insensatos», de haber dirigido su carta sola- 
mente a los gälatas del sur, es decir, a los cristianos de Pisidia y Licaonia, con exclusiõn 
de los cristianos del pais de la Galacia propiamente dicha. 2. Si se examinan los relatos de 
los Hechos acerca de la misiön de Pablo a la Galacia meridional (Act. cap. 13 y 14) y a 
la, Galacia septentrional (Act: 16, 6 y 18, 23), y se cotejan con ei relato del propio Apös¬ 
tol acerca de su misiön entre los gälatas (Gal. 4, 12-15), se verä que las palabras de 
Pablo en Gal. 4, 12-15 no se pueden referir a su misiön en la Galacia meridional, es decir: 
no se puede tomar Gal. 4, 12-15 como paralelo de Act. cap. 13 y 14. Porque en Gal. 4, 
12-15 no se habia de una enfermedad, antes bien queda positivamente excluido ei padeci- 
miento corporal; tampoeo fuõ Pablo reeibido como un «ängel del Senor»; Gal. 4,13 parece 
suponer dos visitas misionales, que no se pueden identifiear con ei paso de ida y con ei de 
regreso; tampoeo puede ser Act. cap. 13 v 14 ei primer viaje y 16, 6 ei segundo. 3. No 
puede la carta estar dirigida a toda la provincia de Galacia (a la regiõn septentrional y a 
la meridional), pues supone un eireulo de lectores homogõneo, y la poblaciön de toda la 
provincia romana de Galacia no lo era (vease päg. 558, nota 1). Cfr. en especial A. Stein- 
mann, Der Leserkreis des Galaterbriefes. Ein Beitrag su urchristlichen Missionsge - 
schichte (Münster 1908); ei mismo, Die Abfassungsseit des Galaterbriefes (ibid. 1906). 
Võase tambiõn nüm 640 Comentarios catölicos de Windischmann (1843). Reithmayr 
(1865). A. Schäfer (1890), Gutjahr (1904), A. Steinmann ( 3 1924), Cornely ( 2 1909) y los 
senalados en la pägina 612, nota 1.—Obras generales: Pletl, Des kl. Paulus Charakter - 
bild auf dem Goldgrund des Galaterbriefes, en PB XXXI 56. — En plan homilõtico: 
Rohr, Der Galaterbrief exegetisch-homiletisch erkläri, en KK lil 21 ss. 
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moda de manera sumamente reprobable a las ideas de los paganos de origen, 
para hacerse nn partido («proeurando halagar a los hombres», Gal. 1 , 10), y 
compromete la salvaciön de los cristianos procedentes de la gentilidad, o por lo 
menos sa perfecciön mõral. En snma: sölo mediante ei judalsmo puede ei genti- 
lismo llegar a la plena salud mesiänica. La observancia de la Ley mosaica es, 
por consiguiente, tan necesaria para la salud como la fe en Jesüs; esto llama san 
Pablo (1, 6) «otro “Evangelio ,: , que no es otra cosa sino confusiön del Evange- 
lio de Cristo». Taies argumentos produjeron alguna impresiön en los galatas; 
pues estos eran, como Cesar dice (Bell Gall. 4, 5) de los celtas—los galatas eran 
celtas—: in consiliis capiendis mobiles. Se pusieron en präctica las fiestas judai- 
cas y la circuncisiön (Oal. 4, 10), y la iglesia se disponia a acceder en todo 
a las exigencias de los judaizantes. Para refutar tan peligrosos errores y para 
amonestarles con todas veras (5, 1 s.; 5, 10; 6, 13), les escribiõ ei Apöstol desde 
Efeso una cartab Formalmente considerada, distmguese por la energia del sen- 
timiento, por ei fuego del discurso y por ei vigor de la polemica. Su fondo con- 
tribuye no poco a la biografia del Apöstol, a la historia de la Iglesia primitiva, 
ai esclarecimiento de las cuestiones acerca de la relaciön de la Ley con ei Evan- 
gelio, de la gracia con la naturaleza, y acerca del significado de la Antigua Ley. 
La profundidad de las ideas desarrolladas y lo cenido de la expresiön dificultan 
no poco la comprensiõn de la carta. 

Despues de afirmar en la introducciõn (1, 1-10: saludo, anatema) los puntos 
capitales de toda la carta (origen divino de su apostolado y Redenciõn de Cristo 
como fuente ünica de salvaciön), y una vez manifestado su asombro por la velei- 
dad de los galatas, declara: 

1. En la parte apologetica (1, 11 2, 21) ser ei verdadero apöstol, llamado 
directamente por ei Senor, de igual condiciön que los demas apöstoles. Pues de 
Dios mismo, y no de los hombres, recibiö ei apostolado y ei Evangelio (que con- 
siste en que Jesüs, ei Hijo de Dios hecho hombre, ha de salvar mediante su santa 
Cruz a los judios y a los gentiles). Lo demuestra con hechos de su vida (corrobo- 
rados con juramento [1, 20]): Plugo a Dios que ei, fanätico perseguidor de 
Jesüs y de la Iglesia, contemplase a este mismo Jesüs, Hijo de Dios, resucitado 
y glorioso, «para anunciar ei Evangelio (de Cristo) entre los gentiles». Desde 
aquel momento Pablo no se ha aconsejado de sabiduria meramente humana, sino 
se ha entregado a la iluminaciön, guia y gobierno divinos. Luego de su conver- 
siön en ei camino de Damasco, Dios le llevö, no a Jerusalen, sino ai desierto de 
Arabia, y de alli a Damasco. Y sölo entonces, tres anos despues de convertido, 
vino a Jerusalen, mas no para recibir ei apostolado y ei Evangelio, sino para 
«conocer personalmente» a Pedro y presentarse a ei como apöstol. Corrobora 
todo esto con juramento, asegurando («ante Dios») «que no miente». Pero si ei 
— y aqui esta la base de su argumento — hubiese alguna vez recibido de los 
hombres ei apostolado y ei Evangelio, habria sido en esta ocasiön. Ahora bien, 
no lo fue entonces. No podian los judaizantes decir con verdad que despues de 
cinco o seis anos de trabajar en Tarso y por Cilicia en general (Act. 9, 30; 
11, 25), y despues de un ano de ministerio fructifero en Antioquia de Pisidia 
(Act. 11, 26), hubiese recibido ei «Evangelio» en ei viaje de la colecta del 
ano 44; no tenia, pues, ei Apöstol por que hablarnos aqui de este segundo viaje 
a Jerusalen («viaje de la colecta»; cfr. nüm. 640). Es cierto que en 2, 1-10 äiude 
ai tercer viaje a jerusalen, ai «viaje del Ooncilio»; mas «<ipor que razön? Porque 
entonces, despues de catorce anos de incesante labor misionab su apostolado y su 
Evangelio, combatidos por los judaizantes, fueron sancionados de modo solemne 

1 Aun la critica protestante reconoce hoy que esta fuera de toda duda la autenticidad 
de la Carta a los Galatas. Y asi, ei mismo Jülicher llega a decir (Einl. 6 68): «La grande 
emociön con que esta escrita la carta excluye toda idea de ficciön, y explica mejor que 
cualquier hipötesis de interpolaciön ciertas obscuridades de lenguaje y las osadias o lagu- 
nas que observamos en la manera de desarrollar los argumentos. Cada frase prueba ei 
por qu6 Pablo ha tomado la pluma: los galatas estän en peligro de caer en un falso 
Evangelio». 
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por los apöstoles antiguos, por las «columnas» de la Iglesia, y se diö ei visto 
bueno incondicionalmente a su practiea misional; de nada se Iq aeusö. Las 
«columnas» de la Iglesia, a la vista de la prodigiosa cooperaciön de Pablo y 
Bernabe ai apostolado entre los gentiles (Oal, 2, 8; cfr. Act. 15, 12), se habian 
convencido de que la practiea de aquellos dos varones no podia ser toreida 
(2, 1 10). En la disputa de Antioquia 1 san Pablo se condujo frente ai Principe 
de los apöstoles con la franqueza de apöstol, reprochando a Pedro su conducta 
ineonseeuente (2, 11-14). En dieha ocasiön se expresö de esta suerte: Nosotros, 
como judios de origen, tenemos en la posesiön de la Ley muchas ventajas sobre 
los gentiles (los cuales, extranos a la promesa, estaban «sin esperanza y sin Dios 
en este mundo», Ephes. 2, 12). Mas no por la Ley ni por nuestras propias obras 
fuimos justifieados, es deeir, tornados jusfcos mediante la remisiön de los peeados 
de injustos que eramos, amigos de Dios y herederos del cielo mediante la santi- 
ficaciön y renovaciön interior de enemigos que eramos antes, (I Cor . 6, 11); 
pues ningün hombre puede redimirse a si mismo, ni dar lo que le haee justo ante 
Dios (Oal. 2, 16; Rom. 3, 2). Sõlo se justifiea ei hombre por la fe en Jesucristo 
(y, segün 8 , 27, por ei Bautismo). Hemos llegado a comprenderlo perfeeta- 
mente; por esto nos hemos heeho ereyentes, lo mismo que los gentiles. Si ei 
judio que busea la justificaciön por la fe en Cristo y por ello renuncia a la Ley, 
fuese un peeador como los impios gentiles, entonces Cristo (que es la fuente de 
la graeia)'seria un «cooperador del peeado». Mas esto, sölo ei decirlo es blasfe- 
mia. No; Cristo no haee peeador ai judio que se torna ereyente y renuncia a la 
Ley, sino que ei judio que ha aeeptado la fe en Cristo y luego considera la Ley 
como algo indispensable para la salvaciön, este tal es un «transgresor». Porque 
ei judio convertido a la fe, «por la ley ha muerto a la Ley»; no esta ya sujeto 
a la Ley, esta sobre ella. San Pablo aduee su propio ejemplo. Por mi fue Cristo a 
la muerte de eruz, por mi, que como peeador estaba dado en prenda a la muerte; 
por consiguiente, yo (es deeir, ei hombre viejo que hay en mi, ineurrido en la 
muerte en mi mediante la Ley), «fui elavado con Cristo en la eruz» (mistica y 
simbölicamente ei dia del Bautismo) y asi quede muerto a la Ley. Ya no vive, 
pues, en mi ei hombre viejo, ei hombre sujeto a la Ley, sino que vive en mi un 
hombre nuevo, ei cual tiene tan intima uniõn de vida con Cristo mediante ei 
Bautismo (Rom. 6, 3 ss.; Oal. 3, 27; Ephes. 3, 17; Col. 2, 6), que puedo deeir: 
«Cristo vive en mi». Y si todavia (despues del Bautismo) vivo sobre la tierra, 
(no) vivo (buseando mi salud en las obras de la Ley, sino vivo) en cuerpo mortal 
la vida sobrenatural de la graeia en la fe en ei Hijo de Dios. Si menospreciase 
esta graeia y esperase mi salud de las obras la Ley, ello equivaldria a deeir que 
ei saerifieio de Cristo no tiene importancia, que ei saerifieio de Cristo fue innece- 
sario, que no habia motivo sufieiente para ello. 

«Por la ley estoy muerto a la Ley, a fin de vivir para Dios; estoy elavado 
en la eruz juntamente con Cristo. Yo vivo, mas no yo, sino Cristo vive en 
mi. Asi la vida que vivo ahora en esta carne, la vivo en la fe del Hijo de 
Dios, ei cual me amö y se entregö a si mismo a la muerte por mi. No 
deseeho la graeia de Dios. Porque si por la Ley se obtuviese la justicia, 
en baide habria muerto Cristo» (2, 19-21). 

2. En la parte dogmätica (3, 1-4, 31) insiste ei Apöstol en las reladones 
entre la Leg g la fe en lo toeante a la jastifieaeiõn. Para demostrar la doetrina 
de la justificaciön apela en primer lugar a la propia experiencia de los gälatas: 
ellos han reeibido la justificaciön; prueba de ello son los diversos carismas del 
Espiritu Santo. Y no es que fueran justifieados por la Ley mosaica, que no cono- 
cian, sino porque aeeptaron con fe la predicaciön apostölica. La fuente, la causa, 
la condiciön esencial de la nueva vida es, pues, no la Ley, sino la fe (3, 1-5). 


1 Acerca del paralelismo de Gal. 2, 1 ss. y Act. 15, vease nüm. 640; acerca de la 
disputa de Antioquia, cfr. nüm. 639. Nötese la literatura alli indieada. 
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Los gälatas han recibido la justificaciön por ei mismo procedimiento que 
Abraham. Con esto viene san Pablo a la prueba de Escritura; Rom. 4, 1-25 es 
paralelo exacto de Gal. 3 , 6-18. Abraham creyö a la infalible autoridad divina; 
tuvo por cierto con firme aquiescencia interna cuanto Dios le revelaba y prome- 
tia, y porque Dios se lo revelaba y prometia, annque ei objeto de la promesa 
estaba muy lejano y repugnaba por ei momento a la naturaleza y a la experiencia 
(Gen. 12, 3 comienzo de la fe; 18, 18 grado superior; 22, 18 perfecciõn). Por 
esta fe se le diõ como gracia la «justicia», es decir, la verdadera santificaciön 
interna (B, 6 — Rom. 4, B ss. y i.6-25). Asi como la justificaciön de Abraham 
esta fundada en la fe, asi los verdaderos hijos de Abraham y herederos de la 
promesa son, no los que de ei descienden segün la carne y se hacen circuncidar, 
sino los que creen como ei (haciendo de la fe ei principio de su religiõn), Pues 
Dios, que en sus sapientisimos decretos puso la fe por fundamento y raiz de la 
justificaciön, premiö la fe de Abraham con ei anuncio de la buena nueva: «en ti 
(y segun ei vers. 9 «contigo») serdn bendecidos todos los pueblos de la tierra», 
es decir: todos los que, como tü, creyeren y fueren adnumerados a ti como ver¬ 
daderos hijos tuyos, serän participes de ima misma bendiciön, de la salud mesiä- 
nica, de la verdadera «vida» (vers. 11 s.) (3, 6-9). Mas los que buscaren la salud 
(la bendiciön prometida) en las obras de la Ley, no la hallarän; porque la Ley, 
en si misma considerada como suma.de prescripciones rituales y morales, sin la 
fe vi va en ei (futuro) Redentor acompanada de la esperanza y de la caridad, no 
produce bendiciön, sino maldiciön; quien no permaneciere fiel a todas y cada una 
de las prescripciones de la Ley, en virtud de la misma Ley incurre en «maldi¬ 
ciön» como injusto. Mas la Ley es incapaz de levantar esta maldiciön; la Ley no 
puede hacer justo ante Dios ai transgresor, no puede dar la vida ai que estä 
moralmente muerto. De la Ley se dice: «Quien la practicare, vivirä en ella»; es 
decir: quien la practicare con fe acompanada de esperanza en ei futuro Redentor, 
mediante ella recibira la vida y la salud; pero quien no la practicare y, por con¬ 
siguiente, incurriere en maldiciön y en muerte, la Ley no puede resucitarlo, sino 
la fe en ei Redentor (prometido); pues «ei justo de la fe recibira la vida» 
(B, 10-12; Gal. 3, 11 = Rom. 1 , 17 = Habac. 2, 4; Gal . B, 12 = Rom. 10, 5 = 
= Lev . 18, 5). Y en verdad, Jesucristo nos redimiö (a los creyentes), nos 
levantö la maldiciön y diö la vida; ei, que no tiene pecado, cargö sobre si la 
maldiciön que pesaba sobre los transgresores de la Ley mediante su muerte en 
la cruz. Y asi, en Jesucristo vino la bendiciön prometida a Abraham sobre los 
pueblos (gentiles) que por la fe se hacen verdaderos hijos de Abraham; y 
los judios, lo mismo que los gentiles, mediante la fe reciben ei Espiritu prome¬ 
tido (cfr. 3,2 y 5). 

«Jesucristo nos redimiö de la maldiciön de la Ley, habiendose hecho por 
nosotros maldiciön, pues esta escrito: Maldito todo aquel que es colgado en 
un madero; a fin de que la bendiciön de Abraham viniese a los gentiles por 
Jesucristo, a fin de que por medio de la fe recibiesemos la promesa del 
Espiritu Santo» 3, 13-14;. 

San Pablo ilustra su doctrina con un ejemplo tomado de la vida juridica. 
Despuös que un hombre ha otorgado en debida forma un testamento, nadie puede 
anularlo o alterarlo. j Cuanto mäs tratandose.de Dios! El testamento de Dios en 
forma es la promesa de la «bendiciön» (3, 14), de la .«herencia» (3, 18), de la 
salud y del reino mesianicos, hecha repetidas veces a Abraham. Dicha promesa 
se extiende a «su descendencia»; luego — arguyen los judaizantes — los genti¬ 
les deben incorporarse ai pueblo judio, descendiente de Abraham, aceptando la 
circuncisiön y la Ley. De ninguna manera, — dice ei Apöstol—; pues ai decir en 
singular «a su descendencia», claramente da a entender que la promesa se refiere 
preferentemente a uno de los descendientes de Abraham, y que sölo mediante 
este uno, a saber, mediante Cristo, alcanza a los demas (por consiguiente a los 
cristianos, a los que forman un cuerpo mistico con Cristo) (cfr. en especial 3, 29). 
Estara, por consiguiente, en vigor hasta que se cumpla en ese uno. La Ley vino 
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antes que se cumpliera la promesa, pero mucho despues de heeha 1 . No pnede la 
Ley, por consiguiente, anular ni alterar ei testamento divino en forma. Sucederla 
esto, si la «herencia» hubiera de merecerse mediante la Ley. Vista, pues, la cosa 
por este lado, tambiön resulta que la «justicia», la «bendiciön», la «herencia», 
la vida (3, 11 s.). la «filiaciön divina» (4, 5), en una palabra, la salud mesiä- 
nica, no viene de la Ley (3, 15-18). 

Pero en seguida ocurre esta pregunta: 4 Que finalidad ha podido tener la 
Ley? He aqui la respuesta: fue dada «por causa de las transgresiones», es decir, 
para poner como de relieve y a la vista la culpa; era necesario que ei hombre 
sintiese y reconociera su propensiön ai mai y su debilidad (cfr. Rom. 7, 7-24), 
para que por ahi viniese a desear ai que habia de traerle la bendiciõn prometida; 
la Ley habia de cesar cuando «viniese la descendencia a la que se hizo la 
promesa», es decir, cuando se cumpliese la promesa de Cristo (cfr. 3, 16 b). No 
fue una adiciön ai testamento (un codicilo), sino una instituciön especial, segün 
se colige de la manera como fue dado. Pues se did «por ministerio de los änge- 
les 2 , siendo mediador Moises» 3 . Cuando interviene mediador, ei contrato es 
bilateral; mas en la promesa sölo Dios intervino. De consiguiente, la Ley es una 
instituciön especial. $Quš reladõn guarda la Ley con la promesa? &Esta en con- 
tradicciõn con ella? De ninguna manera. Mas aun, si la cosa fuese como creen los 
judaizantes, la Ley «vivificaria», traeria la salud, justificaria; y entonces estaria 
en contradicciön con la promesa, la suprimiria. Pero la Ley no «vivifica» 
(Rom. 7, 7 ss.), no justifica; antes bien «la Ley escrita» (del Antiguo Testa¬ 
mento) cual tirano dejö ai humano linaje encerrado «bajo ei (poderio) del 
pecado», es decir, declarö pecadores a todos los hombres (a los gentiles, por 
idõlatras, a los judios. por transgresores de la Ley), para que todos se conven- 
ciesen de su culpa y flaqueza, anhelasen la venida del Redentor y, creyendo en 
Jesucristo, recibieran por la fe la salud prometida. Mientras no se anunc.iara ei 
mensaje de la fe, la Ley habia de custodiar y proteger a los judios. La Ley, 
por consiguiente, desempenaba ei oflcio del ayo 0 pedagogo, es decir, era como 
ei esclavo que en las casas tiene ei cuidado de los ninos y los lleva ai maestro; 
ella habia de conducir ai Israel menor de edad e indömito a Cristo, para que, 
adoctrinado por este, creyese y por la fe lograse la salud. La Ley, pues, tenia 
caräcter pedagõgico y propedeutico (preparatorio). Mas, venido ei mensaje de 
la fe, habiendoos dejado conducir a Cristo por la fe, os habeis hecho hijos 
de Dios mayores de edad (3, 19-24). Porque por ei Bautismo en Cristo os habeis 
«revestido» de Cristo (cfr. I Gor. 12, 13: Gol. 3, 9) 4 , es decir, os habeis entre- 
gado, consagrado y unido a ei como propiedad suya; v asi, todos los que os 
habeis «bautizado en Cristo» sois una persona mõral en Jesucristo, un mismo 
cuerpo mistico, a pesar de las diferencias de naciõn y raza, estado y sexo 
(cfr. tambien I Gor. 12, 13; Ephes. 4, 4; Gol. 3, 11). Perteneciendo, pues, a 
Cristo, que es la «descendencia de Abraham» (3, 16), por la fe y ei Bautismo, 
y formando una cosa con ei, sois herederos de la promesa y teneis derecho a la 
herencia prometida a Abraham y a «su descendencia» (3, 16; Rom . 8, 17), no 
por la observancia de la Ley, sino por la fe: 

«Mas venida la fe, ya no estamos sujetos ai pedagogo. Porque todos sois 
hijos de Dios por la fe en Jesucristo. Pues todos los que habeis sido bautiza- 


1 Segün Exod. 12, 40, desde la ültima promesa hasta la promnlgaciön de la Ley 
pasaron 430 anos. 

* Cfr. Deut. 33, 2. Ea ei texto hebreo ei pasaje es oscuro; segün los Seierita: «El 
Senor descendiö raudo del monte Farän a Cades con diez mil; a su diestra estaban con 
Ei los ängeles». Que los ängeles asistieran a la promulgaciön de la Ley, cfr. Act. 7, 38 
53; Hebr , 2, 2. 

3 Cfr. Matth. 8, 4; 19, 7 s.; Luc. 2. 22; Ioann. 1, 17; 7, 19; Act. 6, 14. 

4 El mismo Heitmüller (Taufe und Abendmahl bei Paulus 14 s.) confiesa que «para 
Pablo ei Bautismo era una acciön sacramental, una acciön que produee su efeeto, no 
ex opere operantis, sino ex opere operato » (en sentido estrictamente catölico). 
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dos en Cristo, estäis revestidos de Cristo. Ya no hay judio, ni griego; ni 
siervo, ni libre; ni hombre, ni mujer; porque todos vosotros sois una cosa en 
Jesucristo. Y siendo vosotros miembros de Cristo, sois, por consiguiente, 
hijos de Abraham y herederos segün la promesa» (3, 25*29). 

Con mäs amplitnd todavia desarrolla ei Apöstol en 4, 1-31 ei tema de la 
libertad con respecto a la Ley. Ya en ei capitnlo anterior nos ha dicho qne 
«una vez venida la fe», la Ley, ei ayo o «pedagogo», ha cumplido su finali- 
dad. Porque ei cristiano es hijo de Dios mayor de edad. Desarrolla este pen- 
samiento en ei capitulo 4. Asi como mientras ei heredero es nino, aunque sea 
«senor de todo», estä sujeto a sus tutores durante la menor edad, asi estaba 
Israel durante su menor edad sujeto a la Ley, a las prescripciones externas y 
pasajeras, a los «elementos terrenos» (cfr. tambiön Col. 2, 8). 

«Mas cumplido que fue ei tiempo (de la menoria de Israel, fijado por Dios), 
enviö Dios (Padre, autor de la promesa) a su Hijo (para que se hieiese hom¬ 
bre, en cuanto a su humana naturaleza), formado de mujer 1 (virgen, sin 
concurso de varön, por obra del Espiritu Santo; y ei Hijo se hizo miembro 
del pueblo judio), sujeto a la Ley (y, a la verdad, se hizo obediente a la Ley), 
para redimir (de la maldiciön de la Ley) a los (judios), que estaban sujetos a 
la Ley (pagando ei precio del rescate; y se hizo hombre, formado de mujer), 
para que nosotros (judios y gentiles), fuesemos recibidos (de Dios) por hijos. 
Y por cuanto vosotros (tambien) os habeis hecho hijos de Dios (una vez redi- 
midos por Cristo y hechos participes de los frutos de la Redenciön por la fe 
y ei Bautismo), enviö Dios a vuestros coražones ei Espiritu del Hijo. ei cual 
elama (en vosotros y con vosotros la oraciön de Cristo [cfr. Mare. 14, 36 y 
Eoni. 8, 15]): jAbba, Padre! Y asi, (como cristiano), ya no eres siervo (de la 
Ley), sino hijo (de la graeia y de la caridad); y siendo hijo, (eres) tambien 
heredero mediante Dios (por la graeia, no por ti mismo, por las obras de la 
Ley)» (4, 17). 

Serian, pues, unos necioslos galatas si, librados de la esclavitud de la idola- 
tria y hechos hijos de Dios, se tornasen ahora a la esclavitud del judaismo y 
volviesen sus ojos a las institueiones del ceremonial mosaico, huero y vano 
(4, 8-11). jNo permita Dios que tal hagan los galatas! Y acuerdense del amor 
que demostraron en otro tiempo ai Apöstol y de la solicitud que este moströ por 
sus aimas, y no se dejen apartar de la verdad (4, 12-20). 

Ei Espiritu Santo inspira ai Apöstol todavia otro pensamiento para declarar 
lo imperfeeto del Antiguo Testamento e ilustrar lo ya demostrado en ei capi¬ 
tnlo tereero. Esta tomado de los libros del Antiguo Testamento. «Decidme, 
pregunta ei Apöstol, decidme, vosotros que quereis estar bajo la Ley (como ins- 
tituciön religiosa). ^No habeis oido lo que dice la Ley?», es deeir, ^no habeis 
ohlo en las leeeiones del culto divino lo que dice la Ley? Y pasa ei Apöstol a la 
historia de los dos hijos de Abraham (Gen. 16, 1-16 y 21, 1 ss.), e interpreta 
ei hecho histörico en sentido tipico (alegörico) 2 . Las madres de ambos hijos de 
Abraham, Agar y Sara, son tipos de ambos Testamentos; en otros terminos: 
ambos Testamentos son antitipos de aquellas dos mujeres. El Antiguo Testa¬ 
mento naeiö en ei monte Sinai, y es un antitipo de Agar; pues ei Sinai es 
un monte de Arabia, pais de los hijos de Agar. El Sinai, o la Alianza alli con- 


1 Toda esta perieope ha de considerarse a la luz del Evangelio de san Lucas, disei- 
pulo de Pablo; cfr., por consiguiente, la historia de la infancia de Jesüs en ei tereer 
Evangelio. 

2 Quien no niegue la inspiraciön de la Sagrada Escritura, reeonoeerä que en no poeos 
pasajes, ademäs del sentido literal, ei Espiritu Santo ha eneerrado un sentido espiritual 
o tipico; y ello siempre que en otros pasajes de las Divinas Letras o en la tradiciön eris- 
tiana existan puntos de apoyo seguros; asi, por ejemplo, loann. 3, 14; Rom. 5, 14 entre 
otros. 
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certada, esta en la misma serie que la Jerusalen terrena x ; aquel (monte, aque- 
11a Alianza) creö esclavos, de la misma snerte que Agar, la esclava, pariö un 
esclavo, Ismael, en las condiciones ordinarias de la Naturaleza («segün la 
carne»). Pero frente a la Jerusalen terrena, que representa ei Antiguo Testa- 
mento, existe otra Jerusalen sobrenatural, una Jerusalen celestial por su origen, 
naturaleza y objeto (cfr. Apoc. 3, 12; 21, 2): ei reino mesiänico, la Iglesia. 
Esta Jerusalen es antitipo de Sara; porque Sara, esteril y sin familia por largo 
tiempo, pariö un hijo libre, Isaac, por manera sobrenatural y milagrosa, merced 
a una promesa divina o «segün ei espiritu» (v. 26); y asi como los descendien- 
tes de esta fueron mas numerosos que los de Agar, asi tambien esta Jerusalön, 
la Iglesia, es libre y madre de hijos libres (nacidos por la fe y ei Bautismo); es 
tambien mas fecunda en hijos que la Sinagoga; y en ella se ha cumplido lo de 
Is. 54, 1. ‘Mas (jquienes son estos hijos? Nosotros, los cristianos, que, como 
Isaac, somos hijos de la promesa y, por ende, libres de la Ley: 

«Nosotros, pues, hermanos, somos hijos de la promesa, como Isaac. Mas 
asi como entonces ei que habia nacido segün la carne (Ismael, ei hijo de 
Agar) perseguia ai nacido segün ei espiritu (Isaac, ei hijo de Sara) (Gen. 21, 
9), asi tambien ahora (los hijos espirituales de Agar, los descendientes de 
Abraham segün la carne, los judios, persiguen a los hijos libres de la Igle¬ 
sia). Pero ^que dice la Escritura? (Gen. 21, 10 y 12): Echa fuera a la esclava 
y a su hijo: que no ha de ser heredero ei hijo de la esclava con ei hijo de 
la libre». 

Tambiön, por consiguiente, la suerte del bastardo Israel esta.representada en 
la de Ismael (4, 21-81). 

Termina ei capitulo 4 con esta sentencia: «Cristo nos ha librado para la liber¬ 
tad» 2 ; y con ella comienza 

3. la parte parenõtica de la carta (5, 1-6, 10). Aqui exhorta ei Apöstol a 
los gälatas a conservar la libertad y a mostrarse esforsados frente a los here - 
j es. La cuestiön no es: circuncisiön (como necesaria para la salud, o siquiera 
para la perfecciön) y Cristo, sino: circuncisiön y Ley, o Cristo y su gracia. 
Quien elige lo primero, no tiene parte alguna en lo segundo (pues vendria a 
admitir que la gracia de Cristo no basta para dar la salud). 

«Nosotros (los que por ei Bautismo y la fe [3, 26 s.] estamos unidos con 
Cristo y creemos firmemente con ei Apöstol que la salud viene de Cristo y su 
gracia), esperamos (de continuo y con perseverancia) en ei Espiritu (guiados 
y dirigidos por ei Espiritu Santo, que engendra, desarrolla y completa la 
vida cristiana; Rom. 8, 14 s.) la justicia (es decir, los bienes a que nos hace 
acreedores la justicia o justificaciön) por la fe (no por la Ley). Porque (si 
tenemos uniön de vida con Cristo por la fe y ei Bautismo), en Jesucristo nada 
vale ser circunciso o incircunciso; sino la fe (mas no la fe sola [cfr. I Cor. 13, 
2], sino la fe) que obra mediante la caridad» (las buenas acciones y ei cum- 


1 A la mente del Apöstol se presentan de esta suerte los conceptos, escritos en 
dos series: 


Serie: servidumbre 
Tipo 

Agar, esclava 
Ismael, esclavo 
Antitipo 

La legislaciön sinaltica 
La Jerusalön terrena 
Judios, esclavos de la 
Ley 


El Antiguo 
Testamento, 
la Sinagoga. 


Serie contrapuesta: libertad 
Tipo 
Sara, libre 

Isaac, hijo de la libre 
Antitipo 

Evangelio \ 

La Jerusalen celestial r 

Cristianos, ciudadanos \ 

libres / 


El Nuevo 
Testamento, 
la Iglesia. 


2 Asi segün ei texto griego; segün la Vulgata: «En virtud de la libertad con que 
Cristo nos librö». 
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plimiento de los divinos preceptos [I Cor. 7, 19; cfr. tambien Ioann . 14, 

15 21])L 

Asi os habeis conducido hasta abora; «corriais bien», por la verdadera senda; 
tengo la firme seguridad. de que continuareis de la misma suerte, y no seguireis 
a los herejes, cuyo arte de convencer no viene de Dios y cuya acciön estä a pnnto 
de sembrar la confusiön en toda la comunidad. Cuando quieran persuadiros que 
yo predico todavia la circuncisiön, pensad que, si tal hiciera, «habriase acabado 
ei escändalo (de la doctrina) de la cruz», y los judios no me perseguirian ya mäs 
como hasta ahora. «jOjala se circuncidasen a si mismos (como lo hacen algu- 
nos idõlatras; pues la circuncisiön ya no tiene valor) los que os perturban» 
(exigiendoos la circuncisiön con taies falacias, 5, 1-12). Que os dejen en paz; 
«porque vosotros, hermanos, soisllamados a la libertad». Pero es preeiso enten- 
der bien la « libertad » cristiana; no quiere decir libertad de los apetitos sensua- 
les; no consiste en la libertad para ei pecado o en ei libertinaje; sino es la libera- 
ciön del senorio de la naturaleza sensual, una voluntaria servidumbre en la 
caridad que vence todo egoismo. Servios los unos a los otros en caridad. — 
Este es ei ejercicio mõral del cristiano; asi debe entender la libertad ei cristiano. 
Donde reina esta caridad (cfr. I Cor. 13), esta cumplida la Ley; aqui no hay 
esclavo de la Ley, sino senor de la Ley (cfr. «Mi yugo es dulce y mi carga ligera» 
[Matth. 11, 30]; «ai modo que ei Hijo del hombre no ha venido a ser servido, 
sino a servir y a. dar su vida para redenciön de muchos» \Matth. 20, 28]; y la 
sentencia: Christo servire regnare esi). Donde no reina esta caridad, donde 
existe la discordia, alli perece la vida cristiana (5, 13-15). 

La libertad cristiana es andar en ei Espiritu: « Andad en ei Espiritu (es decir, 
de tal suerte que ei Espiritu de Dios habite en vosotros [Bom. 8, 9; I Cor . 3, 1(5] 
y arrastre vuestro espiritu con todas sus fuerzas), y nunca satisfareis los apeti¬ 
tos de la carne (sino ei espiritu los tendra a raya)». Pues tambien en ei 
hombre redimido existe la lucha constante entre ei espiritu y la carne (natura¬ 
leza sensual); la carne quiere arrebatar ei dominio ai espiritu, y este no quiere 
cederselo; la carne intenta desbaratar los planes del espiritu, y este los de la 
carne. La libertad es vuestra porciön en esta lucha, si en vuestras acciones os 
dejarais guiar por ei espiritu que empuja constantemente con suave violencia; 
si esto sucede, no estäis bajo la Ley (externa), sino sobre la Ley, porque ejecu- 
täis libremente y por caridad todo lo que la letra de la Ley puede mandar. La 
seüal para conocer si uno procede segün la carne o segün ei espiritu son las 
obras, los frutos de la vida interior. Mas los frutos de la vida cristiana, regida 
por ei Espiritu Santo, son: «caridad. gozo, paz, longanimidad, paciencia, afabi- 

1 La palabra griega energoumene puede entenderse tambiön pasivamente: la fe ani- 
mada por la caridad, como por su forma; como quiera que sea, de este pasaje importan- 
tisimo se desprende que la polömica de Santiago ( 2 ,14-26) no va contra Pablo, sino contra 
ciertos lectores de Pablo poce ilustrados y de maia Indole (cfr. tambien II Petr. 3, 16). 
No cabe hablar de contradicciõn entre Pablo y Santiago. Porque Pablo escribe Gal. 2, 
16 = Bom 3, 20 28 a propösito de ciertos judios farisaicos que buscaban la justificaciön 
por sus propias fuerzas mediante las obras de la Ley, y dice que las «obras de la Ley» no 
son causa eficiente ni meritoria de la justificaciön. Pero no niega que sean conducentes a 
la justificaciön, ademäs de la fe, otros actos preparatorios, como eltemor, laesperanza, ei 
arrepentimiento. la caridad; ni dice que ei justificado por la gracia de Dios merced a la fe 
viva no necesita de las «buenas obras». El texto mismo lo da a entender. Pablo dice 
(Gal. 2, lfi; Bom. 3, 20 y 28): «Ningün hombre se justifica por las obras de la Ley»; 
Santiago escribe (2, 24): «El hombre se justifica por las obras, y no sölo por la fe». Pablo 
habla, pues, de las obras de la Ley de la Antigua Alianza, como las entendian y practica- 
ban los judios y los judaizantes; Santiago habla de las obras que proceden de la fe y son 
por ella sostenidas. Pablo habla de las «obras de la Ley», Santiago de las bnenas obras. 
Pablo afirma la necesidad de la fe, sin negar la necesidad de las buenas obras; Santiago 
afirma la necesidad de las buenas obras, sin negar la necesidad de la fe. Segün Pablo, lo 
que vale es la fe que obra mediante la caridad (Gal. 5, 6) y se manifiesta en la guarda de 
los mandamientos de Dios (I Cor. 9, 19); segün Santiago (2, 18), la fe debe manifestarse 
en las obras. 
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lidad, bondad, fidelidad, dulzura, modestia, continencia, castidad; no hay Ley 
que sea contraria a estas cosas»; aqui ya no hay Ley que-atemorice, acuse y 
condene; ei hombre ya no es esclavo de la Ley, sino hijo libre de Dios; se 
aseme ja ai Padre por ei amor reverencial (Matth. 5, 48); unido con Cristo, ei 
Crucificado, mediante la fe y ei Bautismo (Gal. 3, 27-29), ha crucificado ai hom¬ 
bre viejo carnal con sus apetitos e inclinaciones, es decir: por la virtud de la 
Pasiön y muerte de Cristo ha vencido ei põder del pecado y de la sensualidad 
(GaL 2, 19 ss.; Rom. 6, 6); regido por ei Espiritu Santo, espiritu de caridad y 
gracia, ha resucitado a una nueva vida, a una vida sobrenatural. De ahi ei con- 
sejo anälogo ai que estampa ai principio (5, 18-15) de esta serie de ideas: «Si 
vivimos en ei Espiritu, procedamos tambien segün ei Espiritu. No seamos ambi- 
ciosos de gloria vana, provocändonos los unos a los otros y envidiändonos 
mutuamente» (5, 25-26). Y asi, mediante ese cuadro en que tan a lo vivo pinta 
ai justo en Cristo, ai heredero de la promesa, nos da ei Apöstol un comentario 
sugestivo de la doctrina de la justificaciõn y de la salud, brevemente expuesta 
en 2, 17-21 y con mäs amplitud en los capitulos 3 y 4 L 

Acaba de disenarnos ei ideal de la vida cristiana. Pero ^que hacer, cuando 
«uno se ve sorprendido por ei pecado»? Entonces «los que viven en ei Espi¬ 
ritu (5, 25) deben llevarle ai buen camino con espiritu de mansedumbre» (que 
es ei espiritu de Jesucristo y ei espiritu de Dios: cfr. Matth. 12, 20; Is. 42, 3), 
cuidando cada uno de no caer en la misma tentaciön (pues todos deben orar: «no 
nos de jes caer en la tentaciön» Matth. 6, 13; Luc. 114): «Sobrellevad los unos 
las cargas (las faltas y debilidades) de los otros, con lo cual cumplireis la Ley 
de Cristo (que es ley de amor, ensenada por Cristo de palabra [ Ioann . 13, 34] y 
con ei ejemplo» [I Petr. 2, 23 s.]). (San Pablo mismo es modelo [I Cor. 9, 21 s.]). 
El principal obstaculo para la caridad es ei propio engano; y ei medio principal 
para vencerlo, ei examen de si mismo: Examine cada uno todas sus obras a la 
luz de la propia conciencia (tomando por norma la doctrina y ei ejemplo de 
Cristo, sin mirar a los demäs); «y (si haliare que son rectas) tendrä entonces 
motivo de gloriarse en si mismo solamente, y no por comparaciõn con ei prõ- 
jimo (y con los posibles defectos y faltas de este). Porque cada cual llevarä su 
propia carga» (es decir, encontrarä su conciencia llena de faltas, y ei conoci- 
miento de la propia carga le impedirä compararse orgullosamente con las debi¬ 
lidades de los otros; 6, 1 5). Aquel a quien se instruye en las cosas de la fe (ei 
eatecümeno), de parte de todos sus bienes (materiales) a quien le instruye. (Esta 
idea se encuentra desarrollada en I Cor. 9, 4-14 y en Luc. 10, 7). «No queräis 
enganaros a vosotros mismos: Dios no puede ser burlado»; ei que todo lo sabe, 
no se deja enganar (cfr. Act. 5, 1 ss.). Aunque no siempre descorra luego ei 
velo de las conciencias, no por eso dejarä de llegar la recompensa, ei dia de la 
recolecciõn. «Lo que ei hombre sembrare, eso recogera» (cfr. II Cor. 9, 6^, dice 
ei proverbio. Pues quien en la siembra, en sus acciones, sölo cuida de su natura- 
leza sensual y de sus intereses (5, 19 ss.), sölo cosechara perdiciön de sus obras 
enderezadas a lo material (5, 19 ss.); pero quien atiende a la vida espiritual y a 
lo que ella exige (5, 22 s.), cosechara la vida eterna. Tocante ai dia de la reco- 
lecciön, «no nos cansemos de hacer ei bien» (aunque sobrevengan dificultades); 
pues «a su tiempo» (cuando Dios disponga) cosecharemos, si no nos dejamos 
dominar por la fatiga (Matth. 10, 22; 24, 13). «Asi que, mientras tenemos 
tiempo, hagamos bien a todos, y mayormente a aquellos que comparten con 
nosotros la fe» (6, 6-10). 

El eptlogo, escrito de propio puno por ei Apöstol (6, 11), resume las ideas 
fundamentales de la carta: los agitadores judaizantes, que pretenden obligar 
a los gälatas cristianos procedentes de la gentilidad a circuncidarse, no obran 
por amor a la Ley mosaica, sino para escapar de las persecuciones de sus com- 
patriotas judios; jsi ai menos pudiesen gloriarse de ganar con ello proselitos 
para ei judaismo! Al Apöstol no le mueven fines e intenciones tan poco nobles. 


1 Cfr. Reithmayr, Kommentar 448 s. 
II. Historia Bjblica. —40 
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«Libreme Dios de gloriarme sino en la Cruz de nuestro Senor Jesucristo, por 
quien (segün ei texto hebreo puede traducirse: por «la cual», esdecir, la Cruz) 
ei mundo estä crucifieado para mi, como yo lo estoy para ei mundo». Por la Cruz 
de Cristo queda rota la comunidad de vida y de intereses entre mi y ei mundo; 
la vida que sirve ai mundo y ai pecado es para mi infame y aborrecible, como 
tambien mi vida de cruz parece ai mundo escandalo o locura. En la Cruz de 
Cristo puede uno gloriarse de verdad; porque la Cruz de Cristo ha creado una 
nueva vida («transformaciön de todos ios valores»), en la cual aun las diferen- 
cias mäs acentuadas del mundo precristiano carecen de importancia; pues es 
indiferente que uno sea judio o gentil; ei hombre, una vez injertado en Cristo, 
es hijo de la gracia, ciudadano de un mundo celestial, aunque sus pasos se 
muevan aqui abajo en ei tiempo y en ei espacio. «En Cristo, ni la circuncisiön ni 
la incircuncisiön valen nada, sino la nueva criatura.—Y sobre todos cuantos 
siguieren esta norma (de fe y de conducta, esta doctrina de la justificaciön expla- 
nada en mi carta), paz y misericordia, como sobre (ei verdadero) Israel de 
Dios (Philipp. 3, 8). En adelante nadie me moleste (de suerte que tenga que 
defender mi apostolado); pues traigo impresas en mi cuerpo las senales del Senor 
Jesüs, es decir: asi como ai esclavo se le imprime a fuego la senal de su amo, 
asi me distinguen como verdadero siervo y Apöstol de Cristo crucifieado las 
eieatriees y los cardenales, las huellas de los ultrajes, de las perseeueiones y de 
los padeeimientos que he sufrido en mi larga carrera de ministerio apostö- 
lico (II Gor. 11, 28 ss. Act. 14, 19). Esto deberia haeerme digno de respeto a 
vuestros ojos, como antes (cfr. 4, 18 s.), y conteneros a vosotros para que no 
me causaseis disgusto y amargura. «La gracia de nuestro Senor Jesucristo sea 
con vuestro espiritu, hermanos. Amen» (6, 11-18). 

^Que efedo produjo la carta? Bueno, ai pareeer. Pues en I Cor. 16, 1, unos 
dos anos despues, eseribe ei Apöstol que estä haeiendo en las comunidades de 
Galacia una colecta en favor de los eristianos de Jerusalen. 

709. Escribiö ei Apöstol san Pablo la primera Carta a los Corintios 1 en 

la primavera del 57, probablemente antes de la Pascua (5, 7 s.), seguramente 
antes de Pentecostös (16, 8). Yuelto Pablo de Corinto 2 , algunos neoeonversos 
habian tornado a las präcticas paganas. Ello moviö ai Apöstol a darles avisos 
en una carta (5, 9 ss.), que desgraeiadamente se ha perdido. Entretanto arrai- 
garon entre los corintios otros desördenes: formäronse diversos partidos, de 
Pedro, de Pablo y de Apolo, y, ai pareeer, un partido que con ei lema «yo soy 
de Cristo» afirmaba quizä demasiado su independencia; en la vida mõral de 
algunos fieles oeurrieron lamentables desördenes; eran frecuentes entre ellos los 
pleitos y proeesos, para cuyo fallo se apelaba a los tribunales paganos; la cele- 
braciön de los ägapes no estaba animada de recto espiritu; no habia concepto 
exacto de los carismas; las mujeres se permitian ciertas libertades en ei culto; 
se llegö a poner en duda y aun a negar la resurrecciön de los muertos. El 
Apöstol tuvo noticia de estos desördenes en Efeso (16, 8 y 19) por cierta mujer 
llamada Cloe (1, 11); ademäs, una comisiön de la iglesia de Corinto (compuesta 
por Esteban, Fortunato y Acaico, 16, 17) fue a consultarle diversas cuestiones 
relativas ai matrimonio y su indisolubilidad, ai uso de carnes ofreeidas a los 
idolos y a la participaciön en los banquetes idolätricos. Por todo ello les eseri- 


1 Cfr. Hohr, Paulus und die Gemeinde von Korinth auf Grund der beiden Korin- 
therbriefe (Friburgo 1899). — Comentarios catölicos a ambas Cartas a los Corintios 
(ademäs de los indieados en la päg. 612, nota 1): A. Maier (1865), A. Schäfer (1903), 
Gutjahr (1907), Sickenberger (1919\ 

* Acerca de Corinto y la iglesia corintia, como tambiän acerca de la vida y del 
comercio que suponen las Cartas a los Corintios, cfr. nüms. 651 y 658; tambien 
pägina 574, nota 6; ademäs Cladder en Chrysoloqus 58 (1918), 729 795, y 59 (1919), 55; 
Cladder-Dieckmann. Korinth. Die Kirche des lil. Paulus (Aquisgrän 1928). Tambiän 
Steinmann, Ein Abend in der urchristlichen Gemeinde su Korinth . Bild der Eucha- 
ristie- und Agapenfeier (ibid. 1918). 
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biö ei Apöstol esta primera carta, exhortändoles con todas veras a la Concordia, 
y respondiendo a los puntos doctrinales y a las cuestiones que entre ellos se 
discutian. Ningün otro escrito nos ofrece cuadro tan sugestivo de la vida reli- 
giosa y de las aspiraciones de una comunidad cristiana primitiva en ei ambiente 
del mnndo pagano. 

1. Consagra ei Apöstol los cuatro primeros capitulos ai partidismo de la 
iglesia de Corinto. Es totalmente opuesta ai espiritu cristiano la general 
pendencia de los corintios: «Yo soy de Pablo, yo de Apolo, yo de Cefas», 
porque con ello se destruye la unidad de la comunidad cristiana. Esta manera 
de ensalzar a las personas es impropia del espiritu del Cristianismo. El Cristia- 
nismo no es ingenio o fortaleza humana, sino sabiduria de Dios y virtud 
de Dios (1, 17-25): 

«A la verdad, que la predicaciön de la Cruz parece una necedad a los ojos 
de los que se pierden; mas para los que se salvan, esto es, para nosotros, es 
la virtud de Dios. Pues estä escrito: Destruire la sabiduria de los sabios, y 
desechare la prudencia de los prudentes. ^En dönde estä ei sabio? ^en dönde 
ei escriba? ^en dönde ei escudrinador de este siglo? ^No hizo Dios loco ei 
saber de este mnndo? Porque ya que ei niundo con su ciencia no ha cono- 
cido a Dios en la sabiduria divina, plugo a Dios salvar a los que creyesen en 
ei por medio de la locura de la predicaciön (de la Cruz de Cristo). Pues los 
judios piden milagros, y los griegos buscan ciencia; mas nosotros predicamos 
a Cristo crucificado, escändalo para los judios, locura para los gentiles; mas, 
para los que han sido llamados, tanto judios, como griegos (gentiles), (pre¬ 
dicamos) a Cristo, virtud de Dios y sabiduria de Dios. Porque lo que es 
locura en Dios, es mäs sabio que los hombres; y lo que es flaqueza en Dios, 
es mäs fuerte que los hombres» (1, 18-25). 

Los corintios pueden ver en su misma .comunidad confirmadas las palabras 
del Apöstol: 

«Pues no hay muchos sabios, ni muchos poderosos, ni muchos nobles; sino 
Dios ha escogido a los necios segün ei mundo para confundir a los sabios; 
y Dios se ha servido de los flacos segun ei mundo para confundir a los fuer- 
tes; y de las cosas que ai mundo parecen viles y despreciables, y de aquellas 
que no son nada, para destruir las que son algo, a fin de que ningün mortal se 
jacte ante su acatamiento. Por El estäis vosotros en Cristo Jesüs, ei cual fue 
constituido por Dios para nosotros por sabiduria, y por justicia, y por santifi- 
caciön y por redenciön nuestra, a fin de que, como estä escrito, ei que se 
gloria, se glorie en ei Senor». 

Penetrado de este pensamiento, que nada puede la sabiduria humana, ha 
evitado ei Apöstol anunciar a los corintios otra cosa que a Cristo crucifi¬ 
cado (2, 1-5). La predicaciön del Crucificado no necesita del apoyo de la pru¬ 
dencia y elocuencia humanas, pueslleva en si misma una sabiduria incompara* 
blemente superior, una sabiduria que tiene su origen y su fin en Dios, pero que 
sölo puede uno reconocerla y apropiärsela en ei Espiritu de Dios (2, 6-16). 

«Porque ^quien de los hombres sabe las cosas del hombre, sino solamente 
ei espiritu del hombre que estä dentro de ei? Asi tampoco nadie conociö las 
cosas de Dios, sino ei Espiritu de Dios. Mas nosotros no hemos recibido ei 
espiritu de este mundo, sino ei Espiritu que es de Dios, a fin de que conozca- 
mos las cosas que Dios nos ha dado. De ellas precisamente tratamos, no con 
doctas palabras de humana ciencia, sino instruidos por ei Espiritu de Dios, 
esclareciendo lo espiritu ai mediante lo espiritual (guardändonos de mezclar 
lo espiritual con lo mundano). El hombre sensual no percibe las cosas que son 
del Espiritu de Dios; pues para ei son necedad, y no puede entenderlas, 
puesto que se han de examinar espiritualmente. Mas ei hombre espiritual 
juzga de todo, y ei mismo de nadie es juzgado» (2. 11-15). 
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Por eso es preciso mirar lo que se predica, «pues nadie puede poner otro 
fundamento que ei que ya ha sido puesto, ei cual es Jesucristo» (8, 11); mas la 
persona que predica ha de ser considerada sölo como siervo de Cristo, adminis- 
trador de Dios y colaborador del edificio divino de la comunidad; y no debe ser 
juzgada por la comunidad, sino por Dios (3, 1-4, 6)». Por tanto, no queräis juz- 
gar antes de tiempo, hasta tanto que venga ei Senor; ei cual sacarä a plena luz 
lo que estä en tinieblas, y descubrirä las intenciones de los corazones; y entonces 
cada cual serä de Dios alabado» (4, 5). Para humillar la altivez de aquellos. 
pendencieros, contrapone ei Apöstol las humillaeiones que tienen que padecer 
los apöstoles a los aires de grandeza de los corintios: 

«Yo tengo para mi que Dios a nosotros los apöstoles nos trata como a 
los ültimos, como a condenados a muerte; pues somos ei espectäculo del 
mundo, de los angeles y de los hombres. Nosotros somos necios por Cristo, 
mas vosotros sois prudentes en Cristo; nosotros flacos, vosotros fuertes; 
vosotros sois honrados, y nosotros somos despreciados. Hasta la hora pre- 
sente andamos sufriendo ei hambre, la sed, la desnudez, los malos tratos; no 
tenemos domicilio fijo y nos afanamos trabajando con nuestras propias manos. 
Se nos maldice, y nosotros bendecimos; se nos persigue, y lo sufrimos; nos 
ultrajan, y nosotros rogamos; hemos llegado a ser la basura de este mundo, 
la escoria de todos hasta ei presente (cfr. tambien II Cor. 4, 7-18; 6, 3 10; 
11, 16-33). No os escribo estas cosas porque quiera sonrojaros, sino os 
amonesto como a hijos mios muy queridos. Porque aun cuando tengais milla- 
res de pedagogos en Cristo, no teneis muchos padres. Pues yo soy ei que os he 
engendrado en Jesucristo por medio del Evangelio. Por tanto, os ruego que 
seäis imitadores mios, asi como yo lo soy de Cristo» (4, 9-16). Cordialmente 
amonesta ei Apöstol a sus locos hijos y les ruega que se corrijan. «^Que 
quereis? <:Que vaya a vosotros con la vara, o con caridad y en espiritu de 
mansedumbre?» (4, 9-21). 

2. Pasa luego a tratar ei segundo punto 5, 1-13. Un hombre de la iglesia 
de Corinto (ai morir su padre) tomö por mujer a la viuda, su madre politica, 
La comunidad toleraba ai incestuoso. Pero ei Apöstol le excomulga solemne- 
mente; y a este propösito les hace la siguiente exhortaciön: 

< «Echad a fuera la levadura vieja, para que seäis una masa nueva, como 
sois panes äzimos. Porque Jesucristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmo- 
lado. Celebremos, pues, la Pascua, no con levadura vieja ni con levadura de 
malicia y de corrupciön, sino con los panes äzimos de la sinceridad y de la 
verdad» (5, 7 y 8). 

La comunidad no habia llegado a la madurez mõral. Ya antes, en una carta 
(que no ha llegado a nosotros) les avisaba que no tuviesen «trato alguno con 
los deshonestos»; mas los corintios interpretaron que ei Apöstol lo decia en 
general, siendo asi que se referia a los cristianos (5, 9-13). 

3. El tercer punto flaco (6, 1-11) es ei afdn de los corintios de pleitear. 
El Apöstol les representa que es una vergtienza para quienes «estän llamados a 
juzgar ei mundo» ir en busca de jueces paganos por cosas baladies, y no mäs 
bien dirimir las contiendas mediante varones prudentes escogidos entre ellos 
mismos. Deberian avergonzarse aun de tener pleitos unos con otros, de no saber 
comprender ei ideal de la caridad que sufre la injusticia, y de estar tan olvida- 
dos del tribunal divino, en ei cual no saldrän airosos los injustos. 

«Taies haböis sido algunos de vosotros; pero fuisteis lavados, fuisteis san- 
tificados, fuisteis justificados en ei nombre de nuestro Seüor Jesucristo y 
por ei Espiritu de nuestro Dios». 

4. Insiste en Apöstol 6, 12-20 en lo de la fornicaciõn . Seria un grosero 
error entender la libertad hasta ei punto de ser la fornicaciõn cosa indiferente 
(como ei comer y ei beber), equiparando ei impulso sexual a las exigencias del 
estömago. Quien ha sido regeneradö en Cristo, se ha hecho miembro de Cristo; 
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no sölo su aima estä elevada a una vida superior, sino tambien ei cuerpo se 
hace capaz de la gloria futura, es templo de Dios comprado con la sangre de 
Cristo y habitado por ei Espiritu Santo. 

«<£Por ventura no sabeis que vuestros cuerpos son templos del Espiritu 
Santo, que habita en vosotros, ei cual habeis recibido de Dios, y que ya no 
sois de vosotros, puesto que fuisteis comprados a gran precio? Glorificad, 
pues, a Dios, y llevadle siempre en vuestro cuerpo». 

5. Pasando ei Apõstol a responder a las consultas de la iglesia de 
Corinto, expone en ei capitulo 7 la doctrina completa del matrimonio cristiano y 
su uso e indisolubilidad, atendida la situaciön de entonces; trata de los matri- 
monios mixtos entre gentiles y cristianos y entona un bimno en loor de 
la virginidad: 

«Lo que os digo, hermanos mios, es, que ei tiempo es corto; lo que importa 
es que los que tienen mujer, vivan como si no la tuviesen; y los que lloran, 
como si no llorasen; y los que se huelgan, como si no se holgasen; y los que 
hacen compras, como si nada poseyesen; y los que tratan con ei mundo, como 
si no tuviesen trato con ei; porque la figura de este mundo pasa. Yo desearia 
que vivierais sin inquietudes. El que no tiene mujer, anda ünicamente solicito 
de las cosas del Senor, de que manera põdra agradar a Dios. Mas ei que tiene 
mujer, anda afanado en las cosas del mundo, como ha de agradar a la mujer, 
y asi se halla dividido. De la misma manera la mujer no casada, o una vir- 
gen, piensa en las cosas de Dios, para ser santa en cuerpo y aima. Mas la 
casada piensa en las del mundo, y en como ha de agradar ai marido. Por 
lo demäs, yo digo esto para provecho vuestro, no para tenderos un lazo, sino 
para que seäis limpios de corazön y esteis mäs desembarazados para orar a 
Dios. Mas si a alguno le parece que es un deshonor que su hija pase la flor 
de la edad, y que asi debe suceder, haga lo que quisiere; no peca, si ella se 
casa. Mas quien ha hecho en su interior la Arme resoluciön de conservar vir- 
gen a su hija, no teniendo necesidad de obrar de otro modo, sino pudiendo 
disponer en esto de su voluntad, y asi lo ha determinado en su corazön, este 
tal obra bien. En suma, ei que da su hija en matrimonio, obra bien; mas ei 
que no la da, obra mejor. La mujer estä ligada a la ley mientras vive su 
marido; pero si su marido fallece, queda libre; cäsese con quien quiera, con 
tal que sea segün ei Senor. Pero mucho mäs dichosa serä si permaneciere 
como estä, segün mi eonsejo; estoy persuadido de que tambien yo tengo ei 
espiritu de Dios» (7, 27-40). 

6. Otra de las consultas era la referente a las carnes ofrecidas a los 
idolos L En si no estän prohibidas a los cristianos, pues ei cristiano sabe que 
los idolos nada son. Pero ei conocimiento no exime del deber de caridad; 
y cuando ei ejemplo de los ilustrados puede causar escändalo en los debiles. 


1 La cuestiön que aqui se ventilaba, se declara por muy excelente manera en tres 
billetes de invitaciõn escritos en griego, procedentes del siglo ii o del iii, los cuales se 
hallaron entre los papiros descubiertos en Oxyrhynchos, publicados por primera vez por 
Grenfell y Hunt (The Oxyrhinchus Papgri, Londres 1898-1904; I 110 y 111; III 528). 
El primero, traducido, dice asi: «Cairemon te invita a la mesa del senor Serapis en ei 
Serapeum para la manana del 15, desde las 9 en adelante». Se trata de un banquete 
sacrificial que iba unido ai sacrificio ofrecido por los invitados en ei templo de Serapis. 
Mediante este billete se aclaran I Gor. 8, 10 y la doctrina expuesta en 10, 14-22; segün 
Pablo, estaba prohibido acudir a taies invitaciones. El segundo dice: «Herais te invita a 
la boda de sus hijos en su casa, para manana 5 del mes, a las 9». A dicha fiesta podia 
acudir un cristiano; pero, segün I Cor. 10, 27-29, debia abstenerse de los manjares que 
formalmente fueran seiialados como procedentes de algün sacrificio. El tercero dice: 
«Antonio, hijo de Ptolomeo, hijo de Serapiön, te invita a la mesa del senor Serapis, en 
casa de Claudio, hijo de Serapiön, para ei dia 16 del mes. a las 9». Aqui se trata de un 
banquete celebrado en casa de Claudio en honor del dios Serapis; semejante hmtaciön 
no se podia aceptar, segün I Cor % 10, 7 21-22. 
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toca a aquellos saber resignarse (cap. 8). Para aclarar y corroborar lo dicho, 
aduce ei Apöstol su propio ejemplo (cap. 9): 

«En verdad que, con ser yo libre respecto de todos, de todos me hice 
siervo, para ganarlos en ei mayor nümero posible. Y asi, con los jndios he 
vivido como jndio, para ganar a los judios; con los sujetos a la Ley (mosaica), 
he vivido como si yo estuviese sujeto a la Ley (con no estar yo sujeto a ella), 
sölo por ganar a los que a la Ley vivian sujetos; asi como con los que no 
estaban sujetos a la Ley (de Moises), he vivido como si yo tampoco lo estu¬ 
viese (aunque tema yo una ley con respecto a Dios, teniendo la de Jesucristo), 
a trueque de ganar a los que vivian sin la Ley. Hiceme flaco con los flacos, por 
ganar a los flacos. Hiceme todo para todos, para salvarlos a todos. Todo lo 
cual hago por amor del Evangelio, a fin de participar de ei (de sus prome- 
sas). <jNo sabeis que los que corren en ei estadio, si bien todos corren, uno 
solo se lleva ei premio? Corred, pues, hermanos mios, de tal manera que lo 
ganeis. Todos los que han de luchar en la palestra, guardan en todo una 
exacta continencia. Y ello por alcanzar una corona perecedera; ai paso que 
. nosotros la esperamos eterna. Asi que yo voy corriendo, no como a la aven- 
tura; peleo, no como quien da golpes ai aire, sino castigo mi cuerpo y lo 
reduzco a servidumbre, no sea que, habiendo predicado a los otros, venga yo a 
ser reprobado» (9, 19-27). 

El Apöstol les representa ei ejemplo de los israelitas en ei desierto (10, 1-13). 
Prohibe en absoluto la participaciön en los banquetes idolätricos; no estä bien 
sentarse a la mesa del Senor y a la mesa del demonio (10, 14-24): 

«El cäliz de bendiciön que bendecimos, <mo es la comuniön de la sangre 
de Cristo? Y ei pan que partimos, ^no es la participaciön del cuerpo del 
Senor? Porque todos los que participamos del mismo pan, bien que muchos, 
venimos a ser nn solo pan, im solo cuerpo»... «No podeis beber ei cäliz del 
Senor y ei cäliz de los demonios; no podeis tener parte en la mesa del Senor 
y en la mesa de los demonios. ^Por ventura queremos irritar con celos ai 
Senor? ^Somos acaso mäs fuertes que El? Todo me.es licito, pero no todo es 
conveniente. Todo me es licito, pero no todo edificä. Nadie busque su propio 
interes, sino ei del pröjimo» (10, 16-24). 

Despues de explanar la respuesta a la consulta, la resume en estos terminos: 
Es licito comprar carne que se vende en la plaza; lo es tambien comerla en 
casa de un infiel, cuando se presente a la mesa, de no manifestar reparo alguno 
de los cömensales (10, 25 33). 

7. Avisos para las asambleas litürgicas: a) comportamiento de las muje- 
res Al, 1-16;; b) ägape y Eucaristia (11, 17-34'. 

«Porque yo aprendi del Senor lo que tambien os tengo ya ensenado: que 
ei Senor Jesüs, la noche misma en que fue entregado, tomö ei pan y, dando 
gracias, lo partiö, y dijo a sus discipulos: Tomad y comed; este es mi cuerpo, 
que por vosotros serä entregado; haced esto en memoria mia. Y de la misma 
manera (tomö) ei cäliz, despues de haber cenado, diciendo: Este cäliz (es 
decir, lo que contiene) es ei Nuevo Testamento en mi sangre (es la sangre 
mediante la cual queda concertada la Nueva Alianza); haced esto en memoria 
mia cuantas veces lo bebiereis. Pues todas las veces que comiereis este pan y 
bebiereis este cäliz, anunciareis la muerte del Senor, hasta que venga. De 
manera que cualquiera que comiere este pan o bebiere ei cäliz del Senor 
indignamente, reo serä del cuerpo y de la sangre del Senor» L 


1 Cfr. Stiefenhofer, Der paulinische Abendmahlsbericht im Urteil der Kritik, en 
ThO 1918, 376.—La tesis 45 del Syllabus rechaza la proposiciön de la cntica: «No todo 
lo que relata Pablo acerca de la instituciõn de la Eucaristia se ha. de tomar histörica- 
mente». La verdad es, por consiguiente: «Todo... se ha de tomar histöricamente». 
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8. En los capitulos 12, 13 y 14 responde san Pablo a la consulta sobre los 
carismas: hay muehos carismas, pero un solo Espiritu; como hay muchos 
miembros, pero un solo cuerpo: 

«Al uno se le concede mediante ei Espiritu palabra de sabiduria (es decir, 
conocimiento teörico de los sapientisimos y divinos misterios de la Redenciön 
y aplicaciön präctica de los mismos a la vida mõral); ai otro, palabra de 
ciencia, segun ei mismo Espiritu; a este, fe, en ei mismo Espiritu (ei don 
de la fe taumaturgica); a aquel, la gracia de curar enfermedades, por ei 
mismo Espiritu; a quien, ei don de hacer milagros; a quien, ei don de profe- 
cia; a quien, discernimiento de espiritus; a quien, ei don delenguas; a quien, 
la interpretaeiõn de lenguas. Todas estas cosas obra ei mismo Espiritu, 
repartiendolas a cada uno como le plaee» (12, 8-11). 

Precisamente esta diversidad de miembros, todos unidos mediante ei mismo 
espiritu, a pesar de la multiplicidad de dotes y aptitudes, constituye a la Igle- 
sia en organismo viviente, grandioso y magnifico, en ei cual cada uno tiene su 
puesto, que debe guardar con alegria y sin envidiar a nadie. Porque todos los 
carismas son inütiles sin la caridad; por eso ei Apõstol, antes de proseguir la 
doctrina de los carismas, entona un himno a la caridad (valor, naturaleza y 
duraciön de la caridad): 

«Cuando yo hablara lenguas de hombres y de ängeles, si no tuviere 
caridad, soy como metal que suena, o campana que retine. Y cuando 
tuviera ei don de profecia, y penetrase todos los misterios, y poseyese todas 
las ciencias; cuando tuviera toda la fe, de manera que trasladase los montes, 
no teniendo caridad, nada soy. Cuando yo distribuyese todos mis bienes en 
dar de comer a los pobres, y cuando entregara mi cuerpo a las llamas, si la 
caridad me falta, nada me aprovecha. La caridad es sufrida, es bondadosa; 
la caridad no es envidia, no obra temerariamente, no se ensoberbece. no es 
ambiciosa, no busca sus intereses, no se irrita, no piensa mai, no se huelga 
de la injusticia, antes se complace en la verdad; a todo se acomoda, todo lo 
cree, todo lo espera, y lo sufre todo. La caridad nunca fenece; las profecias 
terminaran, y cesaran las lenguas, y se acabarä la ciencia. Porque nuestro 
conocimiento es fragmentario, e imperfecta la profecia. Mas llegado que sea 
lo perfecto, desaparecera lo imperfecto. Cuando yo era nino, hablaba como 
nino, juzgaba como nino, discurria como nino; pero cuando fui ya hombre, 
di de mano a las cosas de nino. Ahora vemos como en espejo y en enigmas; 
mas entonces cara a cara. Ahora conozco en parte; mas entonces conocere 
como soy conocido. Ahora permanecen estas tres cosas: la fe, la esperanza 
y la caridad; pero de estas, la mayor es la caridad» (13, 1-13). 

Declarado que todos los cristianos tienen ei Espiritu, que los carismas en 
particular se han dado para ei bien de todos y que la quinta esencia de todos 
los dones espirituales es la caridad, pasa ei Apöstol en ei capitulo 14 a hablar 
mas por menudo del «don de lenguas»; y da la preferencia ai don de profecia 
sobre la glosolalia 1 , porque la profecia sirve mäs para la edificaciön. Anade 
algunas normas generales acerca del uso püblico de los carismas y pasa luego 
a exponerla 

9. doctrina de la resurrecciön (cap. 15). Comienza por refutar a los que la 
niegan (15, 1-34). La Resurrecciön de Cristo es un hecho histörico, demostrado 
con numerosas apariciones del Resucitado (15, 1-11) 2 . La Resurrecciön de 
Cristo es prenda de la resurrecciön de los muertos (15, 12-29). Si los muertos 
no resucitan, seria una locura la piedad para con los muertos 3 , y lo seria aun 
mayor ei desprecio de la vida de los que predican ei Evangelio (15, 29-34). 


1 Pägina 483, nota 2. 2 Nüm. 490 ss. 

3 El Apöstol habla aqui de la costumbre de haeerse bautizar por los muertos. Opinan 
algunos que, cuando a un hermano le sorprendia la muerte sin haber recibido ei Bautismo, 
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«^A quõ fin a toda hora nos exponemos a tantos peligros? Cada dia 
•muero yo, tan cierto como que vosotros, hermanos rmos, sois mi tftulo 
4e gloria en Jesucristo nuestro Senor. ^De quõ me servirfa haber combatido 
en Lfeso por motivos solamente humanos contra Jas fieras? Si no resuci- 
tan los inuertos, comamos y bebamos, que manana moriremos. No os de- 
jõis enganar. Las maias conversaciones corrompen las buenas, costumbres. 
Estad alerta, como justos, y guardaos del pecado ; porque entre nosotros hay 
hombres que no conocen a Dios, dfgolo para confusiön vuestra». 

Luego explana ei Apöstol la doctrina acerca de la resurrecciõn (15, 35-49). 
Aduce ejemplos tomados de la naturaleza ; la semilla en ei reino. vegetal, la 
-diversidad. de seres en ei reino animal y en ei mundo sidereo ; de ello se sirve 
•para declarar la naturaleza del cuerpo resucitado : 

«Mas dird alguno : ^'Cömo resucitardn los muertos? ^0 con quõ cuerpo 
vendrdn? j Necio! Lo que td siembras, no recibe vida, si primero no muere. 
Y ai sembrar, no siembras ei cuerpo que ha de ser, sino ei grano desnudo, 
por ejemplo, de trigo, 0 de alguna otra especie. Sin embargo, Dios da ei 
•cuerpo como quiere, y ä cada. una de las semillas ei cuerpo que es propio 
■de ella. No toda carne es la misma carne ; sino que una es la carne de los 
hombres, otra la de las bestias, otra la de las aves, otra la de los peces. Hay 
asimismo cuerpos celestes y cuerpos terrestres ; pero una es la hermosura de 
los celestes y otra la de los terrestres. Una es la claridad del sol, otra la 
claridad de la luna y otra la claridad de las estrellas. Y aun hay diferencia 
•de estrella a estrella en la claridad. Asf sucederd tambiõn en la resurrecciõn 
:de los muertos. Es sembrado en corrupciön, resucitara incorruptible. Es 
sembrado en vileza, resucitard glorioso. Es sembrado en flaqueza, resucitard 
vigoroso. Es sembrado cuerpo animal, resucitard cuerpo espiritual»'. 

E1‘ Apöstol trata de explicar la posibilidad de la espiritualizaciõn de nuestra 
carne mediante ei paralelismo entre Adõn y Jesucristo. El primer hombre, for- 
mado del polvo, terreno y carnal, estaba sujeto a la muerte; ei segundo, venido 
•del cielo, celestial y vestido de la divinidad, estd exento de tal flaqueza. Nos¬ 
otros provenimos de ambos ; del uno recibimos ei cuerpo perecedero y caduco ; 
•del otro, ei germen de la resurrecciõn y de la inmortalidad. 1 Por quõ no habfa 
de põder nuestro Redentor y jefe infundirnos en la resurrecciõn la vida espiri¬ 
tual de un orden sobrenatural, habiendo ei primer hombre legado a sus descen- 
•dientes la vida caduca y perecedera? 

En los versfculos 50-56 afirma ei Apöstol la necesidad de la espiritualizaciõn 
•de la carne. Declara primero que existe absoluta incompatibilidad entre ei or- 
ganismo fisico de nuestro cuerpo actual y la condiciön gloriosa del mismo en 
•ei futuro reino de Dios: ((La carne y la sangre no pueden poseer ei reino 
•de Dios» (50). Aquf abajo nuestro cuerpo estd sometido a las leyes de la vida 
vegetativa y animal; mas en ei reino de Dios, donde todo es inalterable, impe- 
recedero, inmortal, no hay lugar para semejante cuerpo grosero y sensual; 
.antes debe espiritualizarse. A este argumento metaffsico sigue una prueba de 
facto ( 51 - 53 ): Segun revelaciõn hecha ai Apöstol, no todos hemos de morir h 
pero sf todos seremos transformados (cfr. I Thess. 4, 17). En ei versfculo 54 s. 
;alega la autoridad de Isalas y de Oseas ; las palabras de estos profetas adquiri- 
rdn plena realidad cuando nuestro cuerpo sea transformado y espiritualizado. 
Finalmente, en ei versfculo 56 les recuerda que a la muerte le ha sido arrancado 
•ei poderfo, a saber: ei pecado, que acarrea la condenaciön, y la Ley, que trae 
•ei castigo. Una vez espiritualizado nuestro cuerpo, transformado y glorioso, 


Uos fieleš hacfan ejecutar en sf mismos las ceremonias del sacramento en nombre d^l clifunto, paea 

•procurar a 6ste las gracias y los beneficlos de la Igksla. Acerca de dicha costumbre no emite juicio 
alguno ei Apöstol; hace sölo menciön de ella y declara cuan inconsecuente sea la conducta de los que 
■no creen en la resurrecciõn. 

‘ 1 El texto griego (mejor atestiguado), ai cual seguimos arriba, no coincide del todo con la Vlii¬ 

gata. Esta dice : «Todos nosotros ciertamente hemos de resucitar, pero no todos hemos de ser trans- 
tformados» (en cuerpo glorioso). 
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•queda exento del pecado y de la Ley. Termina ei Apöstol su doctrina acerca de 
la resurrecciön dirigiendo una mirada de gratitud a Dios, causa de todas estas 
maravillas, y con una exhortaciön salida de lo fntimo del corazön : 

«Pero demos gracias a Dios, que nos ha concedido la victoria contra la 
muerte y ei pecado por la virtud de nuestro Senor Jesucristö. Asf que, ama~ 
dos hermanos infos, estad firmes y constantes, trabajando siempre mds y 
mds en la obra del Senor, sabiendo que vuestro trabajo quedarö sin recom- 
pensa delante del Senor»' (15, 57-58). 

.. En ei tiltimo capftulo (cap. 116 ) se interesa ei Apöstol por la colecta en favor 
de los pobres.de Jerusalön, expone sus planes de viaje y termina con'nuevos- 
avisos y con los acostumbrados saludos x . 

710. Escribiö ei Apöstol la segunda Carta a los Oorintios por ei otono- 
del 57 1 2 . Luego de escribirles la primera, se viö precisado a dejar a Efeso para 
marchar a Europa (nüm. 661). Despuös de mucho esperar, en Macedonia tuvo» 
noticia por Tito de cõmo habfa sido recibida su carta en Corinto (II Cor. 7, 

5 ss.). En los mds, produjo excelentes resultados: ei incestuoso excomulgado en> 
I Cor., 5 habfa hecho penitencia (II Cor. 2 , 6 ss.). Los fieles en general estaban 
apenados por ei dolor que sus desördenes habfan producido en ei dnimo del 
Apöstol (7, 7 16 ). Pero algunos, especialmente judaizantes, perseveraban en 
sus sentimientos hostiles, y aun se atrevieron a rebajar ai Apöstol. Le eehabara 
en cara ser vacilante (1, 17 ; 2 , 13 ; 13 , 6 ), altivo ( 1 , 23 ), fanfarrön ( 3 , 1 ; 5 , 12 ). 
En las cartas se haee ei grave y vehemente, pero personalmente es ruin y des- 
preciable ( 10 , 10 ; 11 , 6 ). Su celo por la colecta delata inteneiones poeo lim- 
pias ( 7 , 2 ; 12 , 16 ). Se echaba a maia parte aun ei busear ei sustento con su 
trabajo (11, 7; 12 , 13 ). Su vocaciön apostölica era cosa muy dudosa. Ante- 
estas imputaeiones no podfa permaneeer en silencio ei Apöstol; ello diö motivo» 
a la segunda Carta a los Corintios, en la que con todo carino, pero a la vez 
con firmeza, rechaza todas las/insidias de sus impugnadores, con plena concien- 
cia de la dignidad de su ministerio y de la grandeza de su saerifieio por la 
causa del Senor (cfr. pög. 489 , nota 1 ). Comienza, como siempre, con ei saludo. 

La primera parte comprende los capftulos 1 - 7 . a) El Apöstol da gracias- 
a Dios, 1 , 3-11 ; Dios es consuelo en todas las tribulaeiones, para que a su 
vez pueda^consolar a la comunidad ; Dios fuö su fortaleza en las sobrehumanas 
tribulaeiones que padeeiö en ei Asia (proconsular) y en Efeso, la Capital, donde' 
«pronunciö su propia sentencia de muerte», es deeir, donde llegö a perder la 
esperanza de salvar la vida. Luego b) se defiende 1 , 11 - 2 , 17 del cambio de- 
plan de viaje: no mudö de idea por ligereza.y veleidad, sino para no venir 
a ellos con ceno adusto por la. falta de disciplina de la comunidad, ni tener que 
permaneeer entre .ellos apesadumbrado. Mas, como ei castigo infligido en 
I Cor. 5 , 3 s. ai incestuoso ha producido ei efeeto deseado, puede la comünidad 
admitirle de nuevo a su trato. El viaje por Tröade y Macedonia, a Dios gra¬ 
cias, no ha sido infruetuoso. c) El apostolado que ejerce en ei nombre y con la 
bendiciön de Dios deberfa protegerle contra toda elase de maledicencia ; los; 
corintios, en particular, son su «carta de recomendaciön» ( 3 , 1 - 7 , 16 ). 

Describe por menudo de manera grandiosa la gloria admirable de su apos- 
tölico ministerio y la lealtad de su apostolado, 

1 . Este su apostölico ministerio resplandece mucho mds que «ei ministerio^ 
de la letra que mata», es deeir, mds que ei ministerio de Moisös, considerado' 
en sf mismo. Pues cuando en ei rostro de Moisös habfa tal resplandor celestial,. 


1 No es necesario demostrar la autenticidcid de la primera Carta a los Corintios, pues hoy es- 
unlversalmiente reeonoeida por los crfticös. 

2 Comentarios catdlicos v^ase en la pägina 517, nota 3 ; ademds Belser (1910, cfr. a propdsito 
de ^1 ThR 1913, 566), Gutjahr (1917), Sickenberger (919). 
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que se veia precisado a cubrirlo para poderse presentar ante los hijos de Israel, 
ello significaba lo imperfecto y perecedero del Antiguo Testamento. Y asi como 
sobre ei rostro de Moises habia nn velo, asi un lienzo cubre en las sinagogas 
los libros mosaicos, la Tora; para leer la Tora se quita ei lienzo, pero ei sentido 
del libro sigue encubierto; sobre los corazones de los oyentes hay un velo l : 

«Pero cuando alguien se eonvierte ai Senor, desaparece ei velo. El Senor 
es ei Espiritu 2 ; y donde esta ei Espiritu del Senor, alli hay libertad. Y asi es 
que todos nosotros reflejamos la gloria de Dios a cara descubierta y somos 
transformados en la misma imagen cada vez mäs clara, como por ei Espiritu 
del Senor» (3, 1 18). 

2. Sölo para los que se pierden por no creer, permanece encubierto ei Evan- 
gelio; para los demäs, en ei Evangelio se muestra la gloria de Dios en 
Cristo (4, 1-6) y la virtud de Dios. 

3. Pues la virtud de Dios ha encomendado ei Evangelio a hombres frägi- 
les; extenüanse estos con los continuos esfuerzos y padecimientos de su misiön, 
y verifican en sus cuerpos la muerte de Cristo; pero asi es como son causa de la 
vida de los demas: 

«Pero llevamos este tesoro en vasos de barro, para que la superabundan- 
cia de põder se atribuya, no a nosotros, sino a Dios. Nos vemos acosados de 
toda suerte de tribulaciones, pero no por eso perdemos ei änimo; nos halla- 
mos en apuros, mas no quedamos sin recurso. Somos perseguidos, mas no 
abandonados; abatidos, mas no perecemos. Traemos siempre en nuestro 
cuerpo la muerte de Jesüs, a fin de que la vida de Jesüs se manifieste tambien 
en nuestros cuerpos, Porque nosotros, que vivimos, somos a cadapaso entre- 
gados a la muerte por Jesüs, para que la vida de Jesüs se manifieste asi- 
mismo en nuestra carne mortal. Asi obra, pues, en nosotros la muerte, mas 
en vosotros la vida» (4, 7-12). 

4. Mas por lo mismo crece en ellos tambien de dia en dia ei hombre inte - 
rior, y adquieren seguridad de la eterna vida: 

«Pero teniendo un mismo espiritu de fe, conforme esta escrito: «Crei, por 
eso hable», nosotros tambien creemos, y por eso hablamos; pues estamos 
ciertos que, quien resucitö a Jesüs, nos resucitarä tambien a nosotros con 
Jesüs, y nos colocara con vosotros en su gloria. Pues todo lo hacemos y 
sufrimos por vosotros, para que la gracia gane a muchos, y ei hacimiento de 
gracias de muchos redunde en gloria de Dios. Por tanto, no desmayemos; 
antes, aunque este nuestro hombre exterior se extenüe, ei interior se renueve 
de dia en dia. Porque vuestra ligera tribulaciön del momento presente 
engeudra en vosotros una gloria sobreabundante, eterna, incomparable, 
si no atendemos a lo visible, sino a lo que no se ve. Pues las cosas que se ven, 
son temporales; mas las que no se ven, son etemas» (4, 13-18). 

5. En ei destierro de esta vida terrenal sienten los apöstoles deseo inextin- 
guible de aquella vida eterna; en las penas de la presente se despierta ei deseo 
del cielo: 

«Sabemos que mientras vivimos en ei cuerpo , estamos distantes del Senor, 
lejos de nuestra patria, porque caminamos en la fe, y no por visiön. Y es 
mäs, tenemos firme confianza y prefeririamos salir del cuerpo y habitar cerca 
ciel Senor. Y por eso procuramos con tesön agradarle, sea ausentes de la 


1 Cfr. la oraciön conmovedora de la Iglesia por los judlos en la liturgia de Viernes 
Santo: nt Deus et Dominus noster auferat velamen de cordibus eorum, ut etipsi agno- 
scant Iesum Christnm Domimim nostrum. 

2 Holzmeister (en la obrita: II Cor, 3, 17 Dominus autem Spiritus est . Eine exege- 
tische Untersuchung mit einer Ubersicht ttber die Geschichte der Erldärung dieser 
Stelle. Innsbruck 1908) õpina que la persona de que habia II Cor. 3, 17 es ei Espiritu 
Santo, y Dominus no es Cristo, sino Dios. 
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patria (en nuestro cuerpo), sea presentes (en la patria eterna). Porque es 
necesario que todos comparezcamos ante ei tribunal de Cristo, para que cada 
uno reciba lo que es debido a su cuerpo, segün ei bien o ei mai que hubiere 
hecho» (5, 1-10). 

6. El Apöstol puede hablar en la forma que acaba de hacerlo; no lo hace 
por alabarse y recomendarse a si mismo. Tiene derecho a esperar que la con- 
ciencia intima de los corintios atestigüe la sinceridad de su ministerio apostõ- 
lico; ei amor a Cristo le mueve a olvidarse de si mismo, por consagrarse por 
entero a la gloria de Dios y a la salud espiritual de los corintios, y a trabajar 
para que todo se renueve, anunciando imperturbctble e inconmovible, cueste lo 
que cueste, ei Evangelio de la reconciliaciön del mundo con Dios, de la renova- 
ciön de la humanidad (5, 18-6, 10): 

«Antes bien portemonos en todas cosas como niinistros de Dios: con mucha 
paciencia en las tribulaciones, en las necesidades, en las angustias, en los 
azotes, en las cärceles, en las sediciones, en los trabajos, en las vigilias, en 
los ayunos, por la pureza, por la doctrina, por la longanimidad, por la man- 
sedumbre, por ei Espiritu Santo, por la caridad sincera, por las palabras de 
verdad, por la fortaleza de Dios, por las armas de la justicia a diestro y a 
siniestro, en medio de honras y de deshonras, de buena y de maia repu- 
taciön; como impostores, siendo veridicos; como desconocidos, aunque muy 
conocidos; como moribundos, siendo asi que vivimos; como castigados, mas 
no muertos; como melancölicos, mas siempre alegres; como menesterosos, 
mas enriqueciendo a muchos; como que nada tenemos, mas poseyendolo 
todo» (6, 4-10). 

7. Por eso puede tambien ei Apöstol exhortar entranablemente a los 
corintios a guardarse libres y puros de todo lo pagano; pues Cristo no se com- 
padece con Belial (6, 11-7, 1). Reconoce con alegria que las noticias del efecto 
producido por la carta anterior han sido consoladoras; la pesadumbre que les 
produjo, se ha tornado en salud (7, 2-12). Tambien Tito estaba satisfecho de la 
buena acogida que le dispensõ la comunidad (7, 18-16). 

La segunda parte de la carta comprende los capitulos 8 y 9. El Apöstol 
quiere enviarles de nuevo a Tito, para que prepare la coleda en favor de los 
pobres de Jerusalen; les anima a ser prontos y largos en ofrecer con alegria 
su öbolo, alegando ei ejemplo de las iglesias de Macedonia, ei de Cristo que, 
«siendo rico, se hizo pobre por nosotros, a fin de que vosotros fueseis ricos por 
medio de su pobreza»; les representa asimismo la bendiciön que Dios dispensa 
a la limosna, y las oraciones que por ellos haran los socorridos (8, 1-9, 15). 

La tercera parte comprende los cuatro ültimos capitulos (10, 1-18, 11). En 
ellos salda ei Apöstol las cuentas con sus enemigos, que quieren sembrar la 
confusiön en la comunidad. Son personas determinadas, bien conocidas de los 
corintios, judios de origen, orgullosos de sus pretendidos meritos y öxitos 
(10, 12 s.; 11, 22 s.); predican otro Evangelio, otro Jesüs (11, 8 s.); destruyen 
y no edifican (10, 8; 13, 10); tratan sölo de liacer sospechoso ai Apöstol y 
su ministerio. 

1. Les ruega que no le obliguen a mostrar que, no sölo por carta, sino 
tambien personalmente, sabria hacer respetar su autoridad apostölica frente 
a los delincuentes (10, 1-11). 

2. Pues a la gloria carnal de aquellos puede ei contraponer una gloria que 
nace de la conciencia de su trabajo fidetisimo g desinteresado g de sus conti- 
nuos padecimientos (10, 12-12, 10). 

«(jSon hebreos? yo tambien. ^Son israelitas? tambien yo. ^Son del linaje 
de Abraham? tambien lo soy yo. ^Son ministros de Cristo? (hablo neciamente): 
yo mas; mis trabajos son mayores, mis encarcelamientos mas frecuentes; he 
recibido mas azotes; muchas veces me he visto en riesgo de muerte. Cinco 
veces recibi de los judios cuarenta azotes, menos uno. Tres veces fui azotado 
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con varas, y una vez apedreado; tres veces naufrague; estuve una noche y un 
dia como hundido en aita mar, a punto de sumergirme. Me he hallado en 
viajes muchas veces, en peligros de rios,.en peligros de ladrones, en peligros 
de los de mi naciön, en peligros de los gentiles, en peligros en las ciudades, 
en peligros en ei desierto, en peligros en la mar, en peligros de falsos her- 
manos; en trabajos y miserias; en muchas vigilias y desvelos; en hambre y 
sed, en muchos ayunos, en frio y desnudez, prescindiendo de muchas otras 
cosas: la diaria afluencia (de gentes) a mi, ei cuidado de todas las iglesias. 
^Quien enferma, que no enferme yo con ei? ^quien se escandaliza, que yo no 
me abrase? Si es menester gloriarse, me gloriare en las cosas que son de mi 
flaqueza. El Dios y Padre de nuestro Senor Jesucristo, y que es para siempre 
bendito, sabe que no miento. Estando en Damasco, ei gobernador del rey 
Aretas tenia puestas guardias por la ciudad para prenderme; mas por una 
ventana fui descolgado del muro abajo en un serön, y asi escape de sus 
manos» (11, 22-33). 

3. Puede tambien alegar revelaciones divinas y sublimes; por otra parte r 
le atormenta ei estimulo de la carne 1 , cosa muy indicada para mantenerle en la 
humildad. 

«Si es necesario gloriarse (aunque nada se gana en ello), yo hare men- 
ciön de las visiones y revelaciones del Senor. Yo conozco a un hombre en 
Cristo, que catorce anos ha — si en cuerpo o fuera del cuerpo, no lo se, 
säbelo Dios —, fue arrebatado hasta ei tercer cielo. Y se que ei mismo hombre 
— si en cuerpo o fuera del cuerpo, no lo se, Dios lo sabe —, fue arrebatado 
ai paraiso, donde oyö palabras inefables, que no es licito a un hombre pro- 
ferirlas 2 . De este tal me gloriare; mas de mi de nada quiero gloriarme, sino 
de mis flaquezas. Yerdad es que, si quisiese gloriarme, podria hacerlo sinser 
imprudente, porque diria verdad; pero me contengo, a fin de que nadie 
forme de mi persona un concepto superior a aquello que en mi ve o. de mi 
oye. Y para que la grandeza de las revelaciones no me desvanezca, se me ha 
dado ei estimulo de mi carne, un angel de Satanäs, para que me abofetee. 
Por ello rogue tres veces ai Senor que le apartase de mi, y respondiõme: Te 
basta mi gracia; porque la fuerza llega a la perfecciõn en la flaqueza. Por 
tanto, de buena gana me gloriare en mis flaquezas, para que more en mi 
ei põder de Cristo. Por lo cual me complazco en mis enfermedades, en 
las afrentas, en las necesidades, en las persecuciones, en las angustias 
por Cristo; pues cuando estoy debil, entonces con la gracia soy mäs 
fuerte* (12,1-10). 

4. Abochorna a los corintios, porque con ei silencio que han guardado frente 
a los blasfemos le han obligado a gloriarse neciamente (12, 11-18). 

5. Les amenaza por ültima vez con emplear su autoridad punitiva, pero 
desea de todo corazön que no llegue ei caso (12, 19-13, 11). Termina con 
ei saludo apostõlico (13, 12 s.) 3 . 


1 Asi segün ei texto griego. Los antiguos exegetas, como Jerönimo y Crisõstomo, y 
muchos comentaristas modernos, entienden «angel de Satanäs», «estimulo de la carne» 
(II Cor. 12, 7; s//w#/»s=aguijön), de las persecuciones y sufrimientos externos, o de una 
enfermedad corporal. Hacia ei siglo vi comenzö a interpretarse ei pasaje de la tentaciön e 
incentivo de la sensualidad. En nuestro sentir, en pro de la primera interpretaciön obra la 
circunstancia de que, segün ei contexto, se trata de un padecimiento que se revelaba exte- 
riormente, ei cual podia ser conocido de los corintios, pero que nosotros estamos en absoluto 
incapacitados para determinar (^malaria, mai de ojos, epilepsia?) Seligmüller (War Pau¬ 
lus Epileptiker? Erwägungen eines Nervenarstes; Leipzig 1911) estudia la cuestiön con 
maduro examen; cfr. tambien ei juicio del psiquiatra Weber en Theol. Lit.-Ztg 1912,623. 

2 Cfr. J. Zahn, Einführung in die christliche Mystik 271 ss. 472 s. 

8 No sölo por testimonios externos, sino tambien por criterios internos estä sobrada- 
mente atestiguada la antenticidad de la segunda Carta a los Corintios. En cada una de 
sus lineas habla la cälida personalidad de san Pablo, agitada por vehementes afectos; 



[711] LA CARTA A LOS ROMANOS. 637 

711. La carta a los romanos 1 fue escrita a priucipios del 58. No serä 
fuera de propösito poner aqui ai lector en antecedentes de la fundaciõn de la 
cristiandad de Roma y del estado de la misma por la epoca en que ei Apöstol 
de las gentes escribiö esta carta. Probablemente ya en ei siglo ii antes de la era 
•cristiana, y ciertamente en ei i, existia en Roma una colonia judaica 2 que 
ai comienzo del imperio se estableciö ai otro lado del Tiber 3 , tema su sinagoga 
y practicaba sus ritos y costumbres. Esta colonia fue precursora del Cristia- 
nismo en la metropoli apostölica; pues la sinagoga, con su doctrina positiva 
acerca del Dios ünico y verdadero, con su elevada mõral y culto simbõlico, con 
sus tiernas y consoladoras promesas del Mesias, era muy a propösito para pro- 
ducir honda impresiõn en änimos puros, insatisfechos del culto idolatrico; no 
pocos gentiles, particularmente mujeres de condiciön, se adscribieron como 
proselitos a la comunidad judia 4 . Esta vivia espiritualmente unida a Jerusalen, 
■como todas las de la Diaspora, las cuales reconocian en ei Sanedrin la suprema 
autoridad, enviaban ofrendas y presentes ai Templo e iban a ei en peregrinaciön 
las fiestas principales. Segün nos cuenta ei libro de los Hechos, cuando san 
Pedro predicö ei Evangelio en la primera fiesta de Pentecostes, habia peregri- 
nos de Roma entre los oyentes; y debemos suponer que, entre los 3000 que en 
aquella ocasiön recibieron ei Bautismo, no faltaron judios romanos, que habrian 
regresado cristianos a la Capital del imperio De ahi se puede decir que con 
aquel sermön de Pentecostes y ei Bautismo administrado en Jerusalen, san 
Pedro iniciö la fnndaciön de la iglesia de Roma, que mäs tarde continuö y ter- 
minö a su llegada a Roma. Aconteciö esto hacia ei ano 42 5 . 

Gran importancia tuvo para ei desenvolvimiento de la comunidad cristiana 
de Roma ei edicto emanado del emperador Claudio ei ano 50, del cual hacen 
menciön Act. 18, 2 y Suetonio 6 . Segün este historiador, ei motivo de haber ei 
Cesar echado de la ciudad a los judios parece haber sido las disensiones intesti- 
nas de la comunidad judia, nacidas de la formaciõn de la comunidad cristiana; 
y ai decir judios, se refiere a todos los judios de origen, por consiguiente, tam¬ 
bien a los judio-cristianos. Ello fue causa de que se rompiesen los ültimos lazos 
de uniõn entre los cristianos y la sinagoga de Roma, y de que en adelante se 

de ser obra de un falsario de epoca posterior, no sa comprenden las circunstancias histö- 
ricas. Ni aun la critica moderna se atreve a poner en tela de juicio la autenticidad de la 
carta. En cambio se ataca la unidad de la misma, diciendo que esta compuesta de dos o de 
tres cartas del Apöstol, y que en II Cor. 2, 3-4 9 y 7, 7-12 se supone una «carta de lägri- 
mas», la cual no puede ser I Cor. De ahi ei interös en reconstruir otra. Entre los criticos 
protestantes goza de cierto credito la «hipötesis de la carta de cuatro capitulos» (Vier- 
kapitelbriefhypothese), segün la cual los cuatro ültimos capitulos forman de por sl una 
carta que, cronolögicamente, debe intercalarse entre Ja primera y la segunda. Pero esta 
hipötesis, como todas las demäs que tienden a destruir la unidad de la carta, tropieza con 
oi hecho de haberse östa conservado en todos los cödices y pasado a todas las versiones 
como escrito ünico, y de no poderse aducir una sola razön concluyente que justifique una 
actitud opuesta a la tradiciön de los manuscritos. 

1 Comentarios catölicos: Reithmayr (1845\ A. Schäfer (1891), Schulte (1897), 
Niglutsch (1903), J. Sickenberger (1919), Bardenhewer (Friburgo 1925), Gutjahr (1923), 
ademäs de los citados en la pagina 612, nota 1. —Bellos «conceptos acerca del plan divino 
de la Redenciön segün la Carta a los Romanos en E. Dimmler, Erlösung (Kemp¬ 
len 192 1); tambiön en Oohausz, Der erlöste Mensch. Eine erklärung des Römerbriefes 
(Leipzig 1925). 

2 Cfr. Bludau, Die Juden Roms im ersten christlichen Jahrhnnderte, en Kath 1903; 
Kellner, Das Judentum in der Urkirche, speziell im Rom, en HPB 150 (1913), 120. 

3 Filön, Leg. ad Caj. 23. Josefo, Ant . ]7, 10 s. 

4 Juvenal (Sat. 14, 100 ss.) se burla de estos romanos judaizantes; los escritores 
romanos en general frecuentemente hablan con odio y desprecio de la religiön judia y de 
los convertidos ai judaismo (cfr. tambien Tacito, Rist. 5, 5; Horacio, Sat. 1, 4, 149; 1, 5, 
100: 1. 9, 70). 

5 Cfr. nüm. 616 ss ; tambien A. de Waal, Roma sacra 20 ss. 

6 Vi ta Claudii 25. Iudaeos impulsore Chr esto (Christo) assidue tumultuantes 
(Claudius) Roma expulit. Cfr. nüm. 651. 
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desenvolviese la iglesia como comunidad formada ünicamente de cristianos de 
procedencia pagana. Pues tambien los cristianos de origen judio regresados 
a Roma ai revocarse ei edicto del emperador Claudio (cfr., por ejemplo, 
Rom. 16, 3 s.) evitaron ei trato de la comunidad judia y se unieron intimamente 
a los cristianos procedentes del gentilismo, formando con ellos una comunidad. 
De esta suerte, ya desde ei ano 50 la sinagoga y la iglesia cristiana vivian 
separadas; de ahi se explica ei desconocimiento que ei ano 61, ai venir san 
Pedro a Roma, demostraron tener del Cristianismo los jefes de la sinagoga 
romana y los judios romanos (cfr. Act. 28, 17 ss.), de no quererse achacar a 
orgulloso desprecio, o quiza a diplomacia, su proceder respecto del Cristianismo. 

Cuando ei Apöstol san Pablo escribiö la Carta a los Romanos , la comunidad 
estaba floreciente (1, 8), contaba con muchos adeptos y tema varios lugares de 
reuniön en distintas partes de la ciudad (16, 3 ss.). Componiase de cristianos 
de origen judio y cristianos de procedencia pagana; pues ei Apöstol se dirige 
(4, 1 ss. y 7,1 ss.) a unos y a otros. Pero parece que predominaban los ultimos; 
pues san Pablo cuenta a sus lectores (1, 5 s. 13) entre las «gentes», gentiles,. 
y para escribirles con libertad invoca su titulo de Apöstol de las gentes (15,15 s.). 
Segün ei contenido de la carta, cristianos de origen judio y cristianos de pro¬ 
cedencia pagana vivian en perfecta Concordia, sin partidos, ni divisiones, ni 
antagonismos 1 (16, 17-19), aunque algunos espiritus apocados creyeran que 
debia observarse la Ley Ceremonial judia (cap, 14 s.). La comunidad estaba 
bien instruida en lo concerniente a la religiön (1, 11 s.; 14, 15 s.) y se distin- 
guia tanto por su adhesiön a la fe, que mereciö ser por ello «celebrada en todo 
ei mundo» (1, 8; 16, 19). Seis anos mäs tarde, en las tormentas de la persecu- 
ciön neroniana 2 , tuvo ocasiön de mostrar su fidelidad y abnegaciön. 

La carta fue motivada por ei deseo del Apöstol de visitar esta iglesia fun- 
dada por san Pedro y celebrada en todo ei mundo por su fe; pensaba realizar su 
deseo en ei viaje a Espana, una vez que hubiese visitado la iglesia de Jerusalen 
(15, 23-28). Con esta carta, escrita en Corinto o en la ciudad maritima Cen- 
creas (16, 1), quiso ei Apöstol darse a conocer a los romanos, preparandolos 
para la visita que pensaba hacerles. En ella encontramos este magnifico testi- 
monio: «No me avergüenzo del Evangelio,'pues ei es la virtud de Dios que 
transforma y reuueva intimamente ei linaje humano y salva (mediante la 
gracia y la gloria) a todos los que creen» (1, 16). 

La carta se divide en dos partes, dogmätica (cap. 1-11) y mõral o parene - 
tica (12-16). 

I. La primera desarrolla un tema que es verdaderamente la idea funda- 
mental de la religiön cristiana: Todos los hombres necesitan de la gracia de 


1 Es insostenible la opiniõn de haber sido motivada la carta por las discusiones entre 
judio-cristianos y ötnico-cristianos. La hipõtesis pugna con la disposiciön de la carta 
(jcuän distinta de la Carta a los Gälatas!) En lo tocante a la antitesis entre judaismo y 
Cristianismo (cap. 1-11), estaba impuesta por ei tema mismo de la carta; y en ella se man- 
tiene ei Apöstol en ei terreno objetivo, sin descender a personas y circunstancias. Ni una 
palabra de discusiones en toda la carta, a no ser en ei cap. 14 s. y 16, 17-19. Mas en 
cuanto ai cap. 14, los avisos que en 61 da ei Apöstol acerca del proceder indulgente que 
los ötnico-cristianos deben observar con los judio-cristianos medrosos y escrupulosos en la 
observancia de las leyes relativas a los manjares y a las fiestas, son tan generales, que de 
ahi no se puede sacar argumento para decir que en Roma hubieran ya realmente existido 
ni siquiera insignificantes disensiones promovidas por las diferencias judio-cristianas. 
Claramente se dice (vers. 19) que los romanos estan todavia libres de taies divisiones y 
extravios, de suerte que sölo se entreve la posibilidad de que algün dia se alterase la paz. 
—■ Es posible que las diferencias entre judio-eristianos y etnico-cristianos, si es que las 
habia en Roma, hubiesen dado pie a ciertos avisos contenidos en la parte mõral de 
la carta (cap. 12-16), especialmente en ei cap. 14; pero no fueron ei motivo propiamente 
dicho y ei fin propio de la carta. Cfr. a este propösito tambiön Kortschack, Bie Veranlas - 
sung des Römerbriefes, en Studien und MitteAlnngen aus dem Benediktiner- und 
Cistercienserorden XXVII 71. 

2 Cfr. nüm.690. 
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Dios, porque son pecadores; la gracia sõlo se puede lograr por medio 
de Jesucristo (3, 22-24). 

1. Demuestra ei Apöstol la primera parte de la proposiciön, a saber, que 
todos los hombres son pecadores y necesitan de la gracia de Dios, haciendo 
desfilar a toda la humanidad, a judios y gentiles, ante la ley eterna de Dios, 
y examinando su estado religioso-moral a la luz de la ley divina. El mundo 
pagano, aunque poseia la ley natural y hubiera podido llegar a conocer ai Dios 
verdadero, ha caido en la impiedad y en los vicios mäs abyectos, y por ello se 
ha hecho merecedor del castigo de Dios (cfr. Sap. 14 y 15); necesita de la 
Redenciön por la fe y la gracia; no le es suficiente la sabiduria y ei conocimiento 
humanos (1, 19-2, 16). Pero tambien los judios necesitan de la Redenciön. Es 
cierto que tenian la ventaja de poseer la Revelaciön divina; pero se han conten- 
tado con un conocimiento externo de la Ley, sin cuidarse de observarla con 
verdad; y, tocante a los valores morales, en nada aventajan a los gentiles, pues 
son tan pecadores como estos (2, 17-3, 20). De donde resulta que ei pecado y 
la culpa son generales: la justicia y la salvaciön sölö son posibles mediante la 
gracia de Dios en la fe en ei Redentor Jesucristo: 

«Porque todospecaron, y necesitan de la gloria de Dios. Son justificados 
gratuitamente por su gracia, en virtud de la redenciön, que esta en Jesucristo. 
A quien Dios destinö como victima de propiciaciön (para que reconciliase a 
los hombres con Dios poi* medio de la efusiön de su sangre santisima, cuya 
virtud reconciliadora se apropia ei hombre) por la fe en su sangre; (y a la 
verdad, Dios ha hecho esto) para manifestar su justicia, perdonando los 
pecados pasados, sufridos con divina longanimidad (para mostrar a plena 
luz su justicia, ohscurecida, ai parecer, por su longanimidad, en cuanto que 
los pecados de la humanidad, sufridos hasta entonces con infinita paciencia, 
se expian ahora, y) para manifestar su justicia en ei tiempo presente, por 
donde se vea como ei es justo y justifica ai que tiene fe en Jesucristo. ^Dönde 
esta, pues, ei motivo de tu gloria? Queda excluido. i Por que ley? ^Por la ley 
de las obras? (es decir, <jpor la Ley del Antiguo Testamento, no en su verda- 
dera naturaleza, sino segün ei falso concepto que de ella tema ei judaismo de 
entonces?). No; sino por la ley de la fe («principio, fundamento y raiz de la 
justificaciön» [Conc. Trid.]). Pues opinamos que ei hombre se justifica por 
la fe sin las obras de la Ley (que preceden a la fe o no proeeden de ella, 
pero no por sola la fe sin las buenas obras, es decir, sin las obras que pro¬ 
eeden de la fe y muestran que esta es viva) L ^Por ventura Dios es sola- 
mente de los judios? ^no lo es tambien de los gentiles? Si, por cierto, es 
tambien de los gentiles. Porque uno es realmente ei Dios que justifica por la 
fe a los circuncisos (a los judios), y mediante la fe a los incircuncisos (a los 
gentiles); (pues siendo ünico Dios de los judios g de los gentiles, ha abierto 
a judios g gentiles ei mismo camino para llevarlos a la justificaciön, ei 
camino de la fe). ^Destruimos, pues, la Ley por la fe? No, por cierto; antes 
bien confirmamos la Ley» (3, 23-31). 

2. Pasa luego ei Apöstol a demostrar la segunda parte de la proposiciön, 
a saber: que la gracia sõlo se puede lograr por la fe en Cristo Jesüs. Primera 
prueba: segün testimonio del Antiguo Testamento, la raiz de toda justificaciön 
es la gracia y la fe; aqui ei Antiguo Testamento no esta en contradicciön 
con ei Nuevo. Lo demuestra la historia de Abraham: Abraham fue justifieado 
de pura gracia por la fe, ya antes de la circuncisiön (esta fue sölo como la 
ratificaciön y ei sello), y mueho antes de haberse dado la Ley (cfr. Gal. 3, 17), 
por ende, independientemente de la circuncisiön y de la Ley. La fe viva y 


1 Si ei Apöstol rechaza las «obras de la Leif» en sentido farisaico como causa 
efieiente g meritoria de la justificaciön, no menos afirma la necesidad de las buenas obras 
para salvarse. Cfr. II Cor. 9, 8; Ephes . 2, 10; Col. 1, 10; Gal 5, 6; I Cor. 13, 2; 7,19; 
afirma tambien expresamente que los hombres han de ser juzgados por sus obras 
(Bom. 2, 6; Gal. 6, 8 s.; II Cor . 5, 10). Vöase pägina 624, nota 1. 
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firme de Abraham en Dios, en la Revelaciõn y en la promesa, debe ser modelo 
de la fe de los cristianos (4, 1-25). Segunda prueba: los frutos de la Reden- 
ciõn , cuales se muestran en ei nuevo linaje del segundo Adän, Cristo. Estos 
frutos son: 

a) La victoria sobre ei pecado y ei trinnfo de la gracia o — en terminos 
teolõgicos — ei pecado original borrado por la gracia de Cristo (cap. 5)._ Este 
fruto se manifiesta en la paz con Dios, en la esperanza de la futura gloria, en 
la fidelidad en las tribulaciones de la vida terrena, en ei amor de Dios y en la 
alegria en Dios (5, 1-11). Establece ei Apöstol un paralelo entre ambos padres 
del humano linaje: Adän, por ei cual fuimos hechos pecadores e incurrimos.en 
la muerte; Cristo, por ei cual somos redimidos y recibimos la nueva vida 
de la gracia: 

«Asi como por un hombre entrö ei pecado en este mundo, y por ei 
pecado la muerte, propagandose la muerte en todos los hombres, porque 
todos han pecado (en ei), (asi tambien por un hombre, Cristo, ha venido 
la justicia, y por la justicia la vida). Pues ei pecado ha estado en ei mundo 
hasta la Ley; mas ei pecado no se imputaba porque no habia ley. Con todo, 
la muerte reinö desde Adän hasta Mõisas aun sobre aquellos que no pecaron 
con una transgresiön (de una ley), como Adän, ei cual es figura del segundo 
(Adän, Cristo). Pero no sucede con la gracia como con ei pecado; porque si 
por ei pecado de uno murieron muchos, mäs copiosamente se ha derramado 
sobre muchos la gracia de Dios y ei don por la gracia de un hombre, 
que es Jesucristo. Y no como ei pecado por uno, asi tambien ei don; 
porque ei juicio vino, ciertamente, de un pecado para condenaciõn; mas 
ei don de la gracia libra de muchos pecados para justificaciõn L Pues 
si por ei pecado de uno la muerte adquiriö su senorio mediante uno, mucho 
mäs los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia 
reinarän en la vida por solo Jesucristo. Asi, pues, como por ei delito de 
uno la condenaciõn alcanzö a todos los hombres, asi tambien por la 
justicia de uno se extiende a todos los hombres la justificaciõn que da 
vida. Pues a la manera como por la desobediencia de un hombre fue- 
ron muchos constituidos pecadores, asi tambien por la obediencia de uno 
serän muchos constituidos justos. Mas sobrevino la Ley, para que aumentase 
ei pecado 1 2 . Pero cuanto mäs abundõ ei pecado, tanto mäs ha sobreabundado 
la gracia, a fin de que ai modo como reinõ ei pecado para la muerte, asi 
tambien reinase la gracia por la justicia para vida eterna por Jesucristo, 
nuestro Senor» (5, 12-21). 

b) Victoria sobre la muerte; da nueva vida del justo , o ei pecado habitual 
y la gracia santificante (cap. 6). Por la gracia participa ei justo de la vida de 
Cristo, y, como lo dice ei simbolismo del rito del Bautismo, debe estar muerto 
ai pecado y vivir vida nueva. Nada mäs errado que afirmar que ai justo le sea 
licito pecar, porque ya no estä sujeto a la Ley mosaica, sino bajo la influencia 
de la gracia. Por ei contrario, ei justo estä obligado a servir a aquel de quien 
se ha hecho siervo; ahora bien, por la justificaciõn se librõ de la ignominiosa 
esclavitud del pecado que le llevaba a la muerte eterna, y entra ai servicio de 
Dios y de la justicia, que le pone en ei camino de la santidad y de la vida 
eterna; es, por consiguiente, siervo de Dios y de la justicia, mas no del pecado y 
del vicio (6, 1-23). 

c) Victoria sobre la carne; ei trinnfo del espintu, o la concupiscencia y 
la gracia actual (7-8, 11). Libre de la Ley mosaica, que para ei hombre caido 
era ocasiõn de pecado y no le podia ayudar, ei justo pertenece del todo ai 


1 El efecto del pecado de Adän fue un juicio, en que se pronunciö la condenaciõn; ei 
efecto de la muerte expiatoria de Cristo es ei perdön de todos los innumerables pecados 
que son fruto y consecuencia de aquel primero. 

2 Võase, en especial, pägina 620. 
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Salvador resucitado y glorioso, y, mrido con El por la gracia, debe servir 
a Dios en una nneva vida del espiritu y dar frutos para ei Senor (7, 1-6). 
El Apöstol considera ei estado del hombre ealdo y privado del auxilio de la 
gracia. La Ley, buena en si, justa y santa, fue mnchas veces ocasiõn de 
pecado, en cuanto que la concupiscencia que habita en ei hombre caido se des- 
arrollaba frente a la Ley y se manifestaba exteriormente, de suerte que ei 
pecado y la cnlpa iban en aumento (7, 7-13). Cual «excelente pintor» (Teodoreto) 
describe luego ei Apöstol de una manera viva y energica lo que ya antes 
explanö: la disensiõn entre ei espiritu y la carne, ei põder y eficacia del pecado 
en ei hombre que aun no ha sido redimido; con fina psicoJogia se pone ei 
Apöstol en la situaciön de este, recordando su propio estado antes de conver- 
tirse (7, 14-25), Luego describe ei Apöstol ai hombre en estado de gracia. 
Explica la libertad en Cristo mediante ei Espiritu Santo y ei termino de 
la Redenciön en la gloria celestial (8, 1-39). Los justos son libertados del 
pecado en Cristo Jesus por ei Espiritu Santo; nada queda en ellos que sea 
merecedor de condenaciön, y pueden, y de veras han de cumplir la Ley 
de Dios (8, 1-11). 

d) Consecuencias morales e himno ai põder del espiritu cristiano y del 
amor divino. Los justos deben vivir en ei Espiritu Santo y conforme a la condi- 
ciön de hijos de Dios, que les da derecho a la herencia de la eterna felicidad; la 
cual, por oculta que ahora parezca, se manifestara en ellos mäs tarde con gran- 
disima gloria (8, 12-30). Con mi epilogo triunfal acaba ei Apöstol la doctrina 
de la Redenciön y justificaciön: 

«ciQue diremos a esto? Si Dios estä por nosotros, ^quien contra nosotros? 
El que ni a su propio Hijo perdonö, sino que le entregö por todos nosotros, 
(icömo no nos darä tambien con ei todas las cosas? <;Quien acusarä a los 
escogidos de Dios? Dios mismo es ei que los justifica ^quien osarä condenar- 
los? Jesucristo es quien muriö y tambien resucitö, ei cual esta a la diestra de 
Dios y asimismo intercede por nosotros. <;Quien, pues, põdra separarnos del 
amor de Cristo? ^sera acaso la tribulaciön, o la angustia, o ei hambre, o la 
desnudez, o ei riesgo, o la persecuclön o la espada? Pues esta escrito: Porti 
somos entregados todo ei dia a la muerte, somos tratados como ovejas 
(destinadas) ai matadero. No, en medio de todas estas cosas triunfamos por 
virtud de aquel que nos amö. Porque estoy seguro de que ni la muerte, ni la 
vida, ni ängeles, ni principados, ni virtudes, ni lo presente, ni lo venidero, 
ni la violencia, ni todo lo que hay de mäs alto ni de mäs profundo, ni otra 
ninguna criatura podrä jamäs separarnos del amor de Dios, que se manifiesta 
en Jesucristo, Senor nuestro» (8, 31-39). 

3. Providencia de Dios con Israel (9-11, 36). Respuesta a la pregunta: 
<iPor que ei pueblo de Dios, ei heredero de . las bendiciones y promesas mesiäni- 
cas, ha despreciado ei Evangelio? El Apöstol defiende primero en general la 
justicia y fidelidad de Dios, explica luego (cap. 10) por que Israel desechö 
la salud mesiänica y expone finalmente (cap. 11) la razön providencial. 

Cuanto a la nueva vida bienaventurada lograda en Cristo, ei Apöstol se 
llena de dolor ai contemplar la incredulidad de su pueblo, y examina la aposta- 
sia de Israel a, la luz de los principios del plan divino de la Redenciön. Aunque 
una gran parte del pueblo israelita no ha participado de la salud mesiänica pro- 
metida, no por eso han dejado de cumplirse las promesas de Dios; pues todas 
esas promesas no se refieren ai Israel corporal, es decir, ai pueblo judio como 
tal, sino ai Israel espiritual, es decir, a todos los creyentes, ora vengan del 
judaismo, ora de la gentilidad. La descendencia segün la carne y las obras 
humanas no dan, generalmente hablando, derecho alguno a las promesas 
mesiänicas (9, 1-13). A quien Dios llama a la salud, le llama por libre gracia y 
misericordia; a quien Dios desecha, conforme a su justicia le desecha. Y asi, 
Dios llama de gracia y misericordia a muclios gentiles a la salud mesiänica, y 
desecha a los judios conforme a su justicia, porque Cristo les es piedra de 

II. Historia Biblica. —41 
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escändalo, como fue profetizado en ei Antiguo Testamento (9, 14-33). El Apös^ 
tol sigue explanando su pensamiento, que la incredulidad de Israel sea la causa 
de la exclusiön de la salud mesiänica, dando a sus hermanos muestra del gran- 
disimo interös que por ellos tiene e indicando que la Ley Antigua ha tocado a su 
fin y que Cristo y la fe en Cristo son ei verdadero camino de la salud para todo 
ei niundo. Declara luego que ei Evangelio se anuncia en todo ei mundo, sobre 
todo ai pueblo de Israel; por lo que Israel es culpable de su incredulidad. Israel 
tiene la culpa de su ruina (10, 1-21). Echa ei Apöstol una mirada a la situaciön de 
Israel respecto de la divina Alianza en ei presente y en ei futuro. Si de lo dicho 
quisiere alguien deducir que Israel ha sido desechado totalmente por Dios, se 
enganaria. Israel, aunque profundamente caido, no ha sido desechado por Dios 
totalmente y para siempre, de suerte que le sea imposible ei logro de la salud 
mesiänica (il, 1 10). Mas ei gentil que se ha hecho participante de la salud mesiä¬ 
nica destinada primero para Israel, no se engria por la ruina de Israel, antes 
tiemble por su propia salud, considerando la espantosa ceguera del pueblo 
judio, y adore la justicia y misericordia de Dios (11, 11-24). Asi como Dios 
durante siglos dejö a los gentiles seguir su camino y supo, sin embargo, 
llevarles a Cristo, tambien ahora dejarä a Israel en su ceguedad; pero tambien 
Israel se convertirä un dia a Cristo, guiado por la amorosa providencia de 
Dios (11, 25-32). Estos maravillosos y misteriosos caminos que se manifiestan 
en toda la historia del reino de Dios en la tierra, desde ei principio hasta ei fin 
del mundo, hacen prorrumpir ai Apöstol en un hermoso.himno de alabanza a la 
omnipotencia, sabiduria, justicia y misericordia de Dios: 

«jOh profundidad de los tesoros de la sabiduria y de la ciencia de Dios! 
jcuän incomprensibles son sus juicios, cuän inescrutables sus caminos! 
Porque <jquien ha conocido los designios del Senor? 0, ^quien fue su conse- 
jero? 0 <;quien le diö a ei primero alguna cosa, para que le sea recompensado? 
Porque de ei, y por ei, y para ei son todas las cosas; a ei sea gloria por los 
siglos, Amen» (11, 33-36). 

II. En la parte mõral o parenetica (12, 1-15, 13) desarrolla ei Apöstol 
una serie de preceptos y avisos morales encaminados a presentar la vida cris- 
tiana en sus distintos aspectos. Traza (12, 1-21) los rasgos fundamentales de 
la vida cristiana g de la comunidad eclesiästica. El cristiano, cuya vida entera 
debe ser un culto sagrado delante de Dios (12, 1 2), como miembro del orga- 
nismo eclesiästico debe hacer recto uso de las gracias que se le conceden, 
cumplir sus obligaciones en ei puesto que se le asigne (12, 3-8) y probar con 
hechos en espiritu de caridad, siempre y en todas partes, sus sentimientos 
cristianos (12, 9-21). Pasa luego (13, 1-14) a explicar la vida cristiana en las 
relaciones sociales. Exhorta a los cristianos a obedecer a las autoridades 
(13, 1 7), senala como ley fundamental de la vida social la caridad cris¬ 
tiana (13, 8-10) y termina con un requerimiento a ajustar la vida a la luz 
del Evangelio: 

«Sobre todo viendo los tiempos; porque es ya la hora de despertarnos del 
sueno; pues la salud estä mäs pröxima que cuando recibimos la fe. La noche 
estä muy avanzada, y ei dia se acerca; dejemos, pues, las obras de las tinie- 
blas, y revistämonos de las armas de la luz. Andemos con honestidad, como 
de dia; no en comilonas y borracheras, no en placeres y deshonestidades, no 
en contiendas y envidias; mas revestios de nuestro Senor Jesucristo, y no tra- 
teis con gusto a los apetitos de la carne» (13, 11-14). 

En los capitulos 14 y 15 ensena ei Apöstol a condncirse con los debiles en 
la fe. Motivo de estos avisos fueron ciertas opiniones que se agitaban entre los 
cristianos de procedencia judia y los de origen pagano, aqui y en todas las 
comunidades compuestas de elementos del judaismo y de la gentilidad. Los cris¬ 
tianos de procedencia judia seguian observando con escrupulosidad las leyes 
relativas a manjares y ayunos, se abstenian de comer carne y beber vino, teme- 
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rosos de que en ei mercado se vendiesen dichos articulos mezclados con los que 
se ofrecian a los idolos, y se escandalizaban de la poca cuenta que de ello hacian 
los cristianos de la gentilidad. Estos, en eambio, miraban con cierto desprecio 
a los primeros, considerandolos como gente que no habia llegado todavia a la 
plenitud de la libertad cristiana. Para cortar de raiz disputas tan peligrosas 
para la unidad de la iglesia, resuelve ei Apöstol la cuestiön segün ei espiritu 
de las conocidas palabras: In necessariis unitas, in dubiis libertas, in omnibus 
caritas. El cristiano de procedencia pagana no debe juzgar dura y desdenosa- 
mente ai cristiano de origen judio, ni este a aquöl; antes bien todos deben dejar 
ei juicio a Cristo; proceda cada uno segan sus convicciones en los negocios que 
no ataüen a la fe (14, 1-12). Sin embargo, los cristianos del gentilismo deben 
tener mucha cuenta de no dar motivo de escändalo a los cristianos de origen 
judio (14,13-23), antes deben ser tolerantes y condescendientes con los «debiles 
en la fe», siguiendo ei sublime ejemplo de Jesucristo (15, 1-13). 

En ei remate de la carta (15,14-16, 27) se disculpa ei Apöstol de la franqueza 
con que les escribe, alegando su vocaciön y dignidad de apöstol (15, 14-21). 
Promete ir a Roma, les participa su plan de viaje (15, 22-29) y les suplica le 
tengan presente en sus oraciones, para que, libre de todos los peligros que 
le amenazan, pueda finalmente ir a visitarlos (15, 30-33). A continuaciön reco- 
mienda a la portadora de la carta (16, 1-2). Sigue una larga serie de saludos a 
algunos cristianos de Roma y ei saludo colectivo de todas las cristiandades a la 
iglesia de Roma (16, 3-16); les previene contra los herejes, hace ei elogio de 
la iglesia romana (16, 17-20) y transmite los saludos'que le encargan los 
amigos (16, 11-23). 

Termina ei Apöstol con la bendiciön apostölica y una hermosa doxologia, 
consonante con la profundidad y ei tono elevado de la carta (16, 24-27)L 

712. La carta a los Filipenses 2 fuš escrita probablemente en laprisiõn 
de Roma 3 . Tres veces, que sepamos, estuvo ei Apöstol en Filipos antes que 
escribiera la carta. La primera, cuando fundö la cristiandad (nüm. 642); la 
segunda, unos cinco anos despues, por la epoca de la segunda carta a los de 
Corinto (päg. 577, nota 6); la tercera, de paso para Jerusalen. Llegado a esta 
ciudad, fue arrestado y conducido a Cesarea, y luego a Roma (nüm. 662). 
Sabido que lo hubieron los de Filipos, enviaron alli a Epafrodito (^su obispo?) 
con socorros pecuniarios, como lo habian hecho ya antes durante la permanen- 
cia del Apöstol en Tesalönica y Corinto (4, 10-18). En esta ocasiön supo que 
tambien en Filipos se habian introducido cristianos judaizantes, sembrando la 


1 No hay cuestiön acerca de la autenticidad de la Carta a los Romanos; pero la 
unidad de la raisma es combatida por algunos sabios modernos; los cuales, aunque creen 
ser de san Pablo los capltulos 15 y 16, opinan, sin embargo, que originariamente no per- 
tenecieron a nuestra carta. Son muy poco sölidos los argumentos en que fundan taies 
afirmaciones, contrarias a la tradiciön de todos los manuscritos y de las versiones anti- 
guas. La simpatia del Apöstol para con los judios (15, 8 27) esta de acuerdo con ei amor 
a su pueblo, manifestado, por ejemplo, en 9 1-5.—La lista de saludos del final de la carta 
por lo menos nada dice contra Roma. Lightfoot (S. Pauls Epistle of the Philippans 
[London 1903] 171 ss.) ha comprobado en las inscripciones los nombres de Ampliato > 
Urbano, Estaquis, Apeles, Trifena, Trifosa, Filölogo, Nereo, nombres de mozos de 
cortijo de aquel tiempo; dado ei träfico entre Roma y ei Oriente, se explican las amista- 
des de Pablo en Roma. —Cfr. tambiön Weppelmann, Römerbrief Kap. 16. Ein Bild des 
sozialen Zustände in der römischen TJrkirche, en PB XXXI 2b9. -- Tambien en otras 
cartas se encuentran doxologlas, por ejemplo, en I Cor. y II Thess., Philipp.— Con razön 
afirma A. Schäfer (Einl. 123) «que los adversarios de la integridad de la Carta a los 
Romanos todavia no han explicado cömo las distintas secciones o proposiciones pudieron 
unirse tan pronto con la primera carta y hallar general aceptaciön». 

Comentarios catölicos. Ademas de los citados en la pägina 612, nota 1, vöase 
Beelen (1852), Müller (1899), Tillmann (1917); tambiön Keller, Sonnenkraft . Der Phi- 
lipperbrief des hl. Paulus in Homilien fiir denkende Christen dargelegt 2 ? 3 (Fri- 
burgo 1919); Baur, Christus der König der Zeiten. Vorträge über den Philipperbrief 
(Friburgo 1914). 3 Cfr. nüm. 685 s. 
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discordia en ei seno de la iglesia. Ello diö motivo a Pablo para escribirles 
una carta qne remitiö por medio de Epafrodito, luego que este se hubo restable- 
cido de la enfermedad que le sobrevino en Roma (2, 25-27). Llama en ella a los 
filipenses alegria y corona suya (4, 1), les tranquiliza respecto de la suerte que 
a ei pueda caberle, les exhorta a la Concordia con acentos de ternisimo amor y 
les previene contra los perniciosos manejos de los herejes La carta liabla ei 
lenguaje del amor. Cada una de sus lfneas nos admira por ei vigor de la fe, por 
la soberana elevaeiön sobre ei temor a los hombres y a la muerte y sobre las 
ventajas y los prejuicios de este mundo, por ei desinteres, ternura y solicitud 
del Apöstol de las gentes. 

Despues del saludo de costumbre (1, 1 s.), dice ei Apöstol en la introducciõn 
que en todas sus oraeiones da gracias a Dios por ei celo que demuestran los fili¬ 
penses, los cuales desde la fundaciön de la comunidad han tomado siempre parte 
activa en la propagaciön del Evangelio (con su simpatia y sus dädivas ai Apös¬ 
tol, cfr. 4, 10 20); pero a la acciön de gracias agrega una süplica, para que la 
vida interior de los filipenses. «su caridad», va.ya siempre en aumento. y sea 
iluminada cada vez mas por ei profundo conocimiento de la verdad divina, y 
sea m&s consciente y tierna cada vez por un fino y exquisito sentimiento mõral, 
de suerte que en todo momento sepan discernir lo que es grato a Dios. Con lo 
que en ei dia de la segunda venida de Cristo serän hallados limpios e irrepren- 
sibles, ricos en buenas obras, para gloria y alabanza de Cristo (1, 3-11) L 

I. Despues de este prölogo, expone ei Apöstol lo que piensa de su situa- 
ciõn personal en Roma . Las cadenas no han sido perjudiciales ai Evangelio, 
antes le han favorecido. Los soldados pretorianos que se relevan custodiän- 
dole (Act. 28, 30 s.), y todos los que se ponen en contacto con ei, se dan cuenta 
de que sufre las cadenas por la causa de Cristo y por la virtud de Cristo. Los 
mäs de los fieles, ai ver la fortaleza y la alegria del prisionero, han cobrado 
nuevo änimo, de suerte que hasta los vacilantes anuncian sin temor ei Evange¬ 
lio. No todos se guian por nobilisimas intenciones en este negocio; algunos lo 
hacen por celos mezquinos y mania de censurar, y por causar pesadumbre 
ai Apöstol; mas tambien estos predican a Cristo, lo cual no deja de producir 
alegria ai magnänimo y desinteresado Apöstol, entregado de lleno a la causa 
de Cristo. Pues sabe de fijo que todo lo que le sucede le aprovechara para su 
salud eterna y redundara en provecho de la causa de Cristo, porque sus buenos 
filipenses ruegan por ei, y ei Espiritu Santo le asiste (cfr. Rom. 8, 26). Ayu- 
dado por las oraeiones de los füipenses y por la graeia del Espiritu Santo, 
espera confiadamente que tambien esta vez como otras muchas (en Listra, en 
Filipos y en Efeso, ante Felix, ante Festo y ante Agrippa) Cristo serä glorifi - 
cado en ei proeeso que se le sigue en Roma ante ei tribunal de Nerön. Como 
quiera que resulte ei proeeso, Cristo serä glorifieado. Porque mi vivir es 
Cristo (de seguir viviendo, Cristo es glorifieado; pues entonces podre trabajar, 
luchar y padeeer por Cristo), y morir (es) ganancia (si padezco ei martirio, 
tambien sera glorifieado Cristo, y la muerte es lucro para mi, porque me libra 
de la misera tierra y me abre las puertas de la gloria del Senor). Por mi parte, 
preferiria morir. Pero considerando que todavia puedo trabajar por Cristo en 
este mundo, vaeilo entre ei deseo de la eterna felieidad y la alegria de seguir 
trabajando. De aqui toma pie ei Apöstol para expresar su finne esperanza de 
la liberaciõn. 

II. En 1, 27-2, 18 exhorta a los filipenses a pennaneeer unidos g animosos. 
Intrepidos deben salir ai paso de todos los ataques de los adversarios. Pues los 
perseguidores pronuncian sobre si mismos la sentencia de condenaciön; mas 
los perseguidos deben ver en sus apuros la senal cierta de su elecciön. Pues 
la vocaciön del eristiano, no es sölo ereer en Cristo, sino padeeer por ei. 
El Apöstol puede alegar sus propios trabajos y padeeimientos por Cristo (en 


1 Cfr. tambien las hermosas palabras de Jos6 Zahn, Einführung in die christliche 
Mgstih, acerca de las aspiraeiones 6tico-ascštieas de los misticos (cap. III, 15, päg. 102). 
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Filipos, cfr. Act. 16, 16-40 y ahora en Roma). Ante todo deben permanecer 
nnidos. La uniön se prueba mediante la humildad. Por eso conjura ei Apöstol a 
los filipenses, por lo mäs querido de su corazön, a no hacer nada movidos por 
afan de disputa ni por vanagloria, «sino que cada uno con humildad mire come 
snperiores a los otros, atendiendo cada cual, no ai bien de si mismo, sino a lo 
que redunda en bien del pröjimo». Para educarlos para esta humildad, les pone 
ante los ojos ei ejemplo de Cristo. Con esta coyuntura encontramos uno de los 
pasajes cristolõgicos mas sublimes. Dice asi: 

«Porque habeis de tener los mismos sentimientos de que estaba ani- 
mado Jesucristo, El cual, existiendo en la naturaleza de Dios, no creyõ 
que fnese usurpaciõn ser igual a Dios 1 . Sino que se despojõ (no de la 
naturaleza divina; pues a su naturaleza nadie puede renunciar; sino se 
privö de su natural derecho a manifestarse en gloria y majestad divinas; 
cfr. II Cor. 8 9), tomando naturaleza de siervo (naturaleza de criatura), 
hecho semejante a los demäs hombres g reducido ci la condiciõn de hom- 
bre 2 . Y (no contento con haberse rebajado desde la majestad divina hasta 
la forma de siervo), se humillõ a st mismo haciendose obediente hasta la 
muerte, y muerte de cruz. Por lo cual tambien Dios le ensalzõ (en cuanto a 
su naturaleza humana) sobre todas las cosas, y le diõ un nornbre superior 
a todo nombre (Dios ha hecho tan extraordinariamente glorioso este nornbre 
y ai que lo lleva): que ai nombre cle Jesüs se doble (en sefial de adoraciön) 
toda rodilla, en ei cielo, en la tierra y en los infiernos; y toda lengua con - 
fiese que Jesucristo (ei cual, despojändose de su gloria y põder divinos, 
tomö la forma de siervo, realmente) es ei Senor para gloria de Dios Padre *. 

A la vista de tan sublime ejemplo de humildad y obediencia, deben los- 
filipenses guardarse de juzgar a los otros (cfr. 2, 3 s.); antes bien, cada cual 
debe trabajar en ei negocio de su salvaciön con temor y temblor. Pues no es 
cosa que dependa sölo de la voluntad. 

«Dios es ei que obra en vosotros ei querer y ei ejecutar, segun mejor le 
place. Haced, pues, todas las cosas sin murmuraciones ni perplejidades, para 
que seäis irreprensibles e hijos sinceros de Dios, sin tacha en medio de una 
naciön depravada y perversa, en donde resplandeceis como lumbreras del 
mundo, conservando la palabra de vida (ei Evangelio); de suerte que yo pueda 
gloriarme en ei dia de Cristo de no haber corrido en baide, ni en baide traba- 
jado. Pues aun cuando yo haya de servir de libaciõn para ei sacrificio y la 
ofrenda de vuestra fe, me gozo y me congratulo con todos vosotros. Y de ese 
mismo habeis vosotros de holgaros y darme a mi ei parabien». 

IIL Les ruega 2, 19-30 que acojan bien a Timoteo, a quien piensa enviar- 
les pronto; les participa la pronta ida de Epafrodito, ei cual, restableeido de la 
enfermedad, siente deseos de volver a su patria. 

IY. Les previene contra la importunidad de ciertos herejes judtos 
(3, 1-21) que se glorian en la carne; frente a ellos sienta san Pablo sus princi- 


1 El pasaje puede significar tres cosas: 1, siendo por naturaleza verdadero Dios, no 
necesitaba usurpar «la igualdad con Dios», es decir, la manifestaciön externa de la gloria 
divina, sino tenia derecho a mostrarse igual a Dios en gloria y majestad divinas; 2, siendo 
por naturaleza verdadero Dios, no considerö la gloria externa divina como un derecho que 
hubiese de defender con todas sus fuerzas, de suerte que quisiera mostrar siempre por 
defuera la gloria divina; 3, siendo verdadero Dios, no considerö ni usö la igualdad con 
Dios como titulo juridico para pretender todos los honores. 

2 El pasaje es un testimonio cläsico de la uniön hipostätica, es decir, de la uniön de 
la naturaleza divina con la humana en la persona divina de Jesucristo, y de la doctrina 
del anonadamiento del Logos (Kenosis) en la Encarnaciön. (Cfr. Nisius en ZKTh 1897, 
276 ss.; 1899, 75 ss.; Waldhäuser. I)ie Kenose mid die moderne protest. Christologie 
(Maguncia 1912); H. Schumacher, Christus in seiner Präexistenz md Kenose nach 
Phil. 2, 5-8. Primera parte: Historiche Untersuchung (Scripta Pontiflcii Institnti 
bliblici. Roma 1914). 
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pios, y pone la mirada eu ei fin, exhortando a los filipenses a seguir los mismos 
principios y las mismas aspiraciones: 

«Las cosas que antes consideraba yo como ganancia (todos los privilegios 
y prerrogativas de que me podia gloriar como judio de origen), me parecen 
perdida a causa de Jesucristo. Y en verdad, todo (cuanto me puede ofrecer 
ei raundo) lo tengo por perdida, comparado con ei subJime conocimiento de 
mi Senor Jesucristo, por cuyo amor (de hecho he renunciado a todo lo 
que antes amaba y estiniaba), y lo miro como basura, por ganar a Cristo 
y hallarme en ei; no con la justicia mia que viene de la Ley, sino con 
aquella que nace de la fe de Jesucristo, la justicia que viene de Dios por la fe 
(no por mis obras y propios meritos sino por los meritos de Jesucristo que 
se aprehenden por la fe. Y a la verdad, todo lo daria) por conocerle (cada vez 
mäs, experimentar en mi) la virtud de su resurrecciön y (aprovechar) la 
comunidad de sus padecimientos, por si, asemejändome a su muerte, puedo 
alcanzar la resurrecciön de los muertos (y conseguir aquella perfecciön a la 
cual Dios ,me destinõ ai apoderarse de mi en ei camino de Damasco). No que 
lo haya logrado ya, o llegado a la perfecciön; pero me esfuerzo por conse- 
guirlo, como tambien fui aprehendido por Jesucristo. Yo, hermanos mios, 
no me imagino haber tocado ei fin de mi carrera; pero olvidando las cosas 
de aträs y atendiendo sölo a las de delante, la mira puesta en la meta, voy 
corriendo hacia ei precio a que Dios me ha llamado de lo alto por la gracia 
de Jesucristo». 

«Hermanos, sed imitadores mios, y poned los ojos en aquellos que proce- 
den conforme ai dechado que en mi teneis. Porque muchos andan, como os 
decia repetidas veces (y aun ahora lo digo con lägrimas), como enemigos de 
la cruz de Cristo; ei paradero de los cuales es la perdiciön, cuyo Dios es ei 
vientre; y hacen gala de lo que es su desdoro, aferrados a las cosas 
terrenas. Pero nosotros vivimos ya como ciudadanos del cielo, de donde asi- 
mismo estamos aguardando ai Salvador, Jesucristo, Senor nuestro, ei cual 
transformara nuestra bajeza (nuestro vii y envilecido cuerpo) y lo hari con 
forme ai suyo glorioso, por la virtud que ei tiene de someter todas las cosas. 

Y. Tras ciertos avisos particulares (4, 1-9), muestra ei Apöstol (4, 10-20) 
su alegria por las dädivas que la comunidad le remitiö por medio de Epafrodito: 
«no es que desee yo dädivas, sino busco ei provecho que resultarä de ello 
a cuenta vuestra». Termina la epistola saludändoles de parte de los «de la casa 
del Cesar» y dändoles la bendiciön apostölica (4, 21-23)L 

713. La Carta a los Efesios 2 fue escrita ei ano 63. No estän de acuerdo 
los catölicos acerca de los destinatarios de la carta que en ei Canon lleva ei 
titulo de «Carta a los Efesios». En los manuscritos mäs antiguos faitan las 
palabras del titulo «en Efeso». Pero lo mäs notable del caso es la ausencia de 
noticias personales (ünicamente 3, 1 s.; 3, 8; 6, 21 s.) y de relaciones persona¬ 
les con miembros de la comunidad efesina, habiendo ei Apöstol desplegado 
largos anos su actividad en Efeso y estando en intima relaciön con aquella 
iglesia (Act. 19, 1 ss.; 20, 17 s.; cfr. 654-661). Esto se explica admitiendo 
que la carta fue a manera de enciclica a las comunidades asiäticas, la cual por 
fin llegö a Efeso, donde fue guardada; de ahi su nombre. Algunos sabios creen 
que se trata de la carta que segun Gol. 4, 16, los colosenses habian de hacer 
venir de Laodicea para leerla en la comunidad. En pro de esta hipötesis habla 

1 La antenticidad de la Carta a los Filipenses estä atestiguada por Policarpo en su 
carta a la misma iglesia (Epist. ad Philipp. 3, 2), por ei Fragmento Muratoriano y por 
las versiones antiguas. Habian tambiön en favor de ella los criterios internos — ei tono 
genuino de Pablo y nn cümulo de hechos. La Cristologia no es esencialmente distinta de 
la de Eom. 1, 3-4; Oal. 4. 4; cfr. tambien II Cor. 8, 9. 

2 Comentarios catölicos: Henle ( 1 2 1808); Belser (1908); Müller (1909); Knaben- 
bauer (1912); Meinertz (1917); para personas formadas, tambiön Keller, Eas neue 
Leben^y^ (Friburgo) 1922. 
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ei hecho de citar Marciön la Carta a los Laodicenses.—La ocasiõn de escri- 
birla saa Pablo fue la siguiente: En la primera cautividad de Roma tuvo 
ei Apöstol noticia, acaso por Epafras, jefe de la comunidad de Colosas (1, 15; 
cfr. Col. 1 , 7 s.), de la laudable firmeza de la iglesia efesina y de las de Asia 
Menor en general; pero seguraniente tambien de las influencias judaizantes y de 
las especulaciones filosöficas de tendencia gnöstica y acaso afines ai cnlto 
de Mitra, las cuales ponian en peligro la verdadera fe, y de las aspiraciones liber- 
tarias que, so pretexto de libertad cristiana, trataban de introdncir ei desenfreno 
pagano en las cristiandades. Ocurriö, pnes, lo que ei Apöstol habia previsto y 
predicho ai despedirse de Mileto (Act. 20, 29 s.). Era preciso fortalecer en la 
verdadera fe a los cristianos de las iglesias de Asia Menor, templarles y prote- 
gerlos contra los dichos peligros; tal es ei objeto de la carta que remitiö ei 
Apöstol pormedio de Tiquico (6, 21), ei cual tambien fue portador de la Carda 
a los Colosenses. 

Abre la carta con ei saludo de costumbre (1, 1-2). La parte dogmä- 
tica 1 , 3-3, 21 es «una canciön de jübilo, un encendido cantico de alabanzas 
a Dios por la obra grandiosa y magnifica de la Redenciön, que Pablo habia 
merecido anunciar a los gentiles » 1 . Comienza 1, 3-14 entonando un himno a la 
salud que Dios «nos» otorgö (ai Apöstol, a los lectores de la carta, a todos los 
creyentes). Pues Dios Padre en su eterno amor en atenciön a los meritos de la 
Redenciön de Cristo nos escogiö, porque asi le plngo, «para que seamos santos 
e inmaculados en su presencia», y nos predestinö a la filiaciön divina — «para 
loor de la gloria de su gracia» (1, 3-6). El Hijo de Dios ha llevado a cabo ei 
eterno decreto divino de la Redenciön, lograndonos con ello la remisiön de los 
pecados, la inteligencia del «misterio de la voluntad de Dios», la renovaciön de 
universo y la herencia del cielo — «para que seamos la alabanza de su gloria» 
(1 # 7-12). A todos los que reciben alegres la buena nueva (mediante los sacra- 
mentos del Bautismo y de la Confirmaciön), ei Espiritu Santo los seila (cfr. tam¬ 
bien 4, 30; II Cor. 1 , 22) por herederos de la salud y del cielo; y tambien aqui 
ei ultimo y supremo fin es «la alabanza de su gloria» (1, 13 s ). Viendo ei 
Apöstol que tambien sus lectores han merecido por la fe la plenitud de las divi- 
nas gracias, de lo cual su caridad es una prueba, da gracias a Dios, suplicando 
ai misrno tiempo ai Senor se digne iluminarles para que comprendan cada vez 
mäs cuän grande sea la salud a que han sido llamados, cuän inagotable la 
gloria de su eterna herencia, cuan poderosa la virtud de Dios en los creyentes, 
que les despierta a la nueva vida de la gracia (y finalmente a la gloria) (1, 15-19). 
Es la misma virtud que resucitö a Jesucristo de entre los muertos y le elevö 
sobre los coros de los angeles y sobre los seres creados, la que «ha puesto todas 
las cosas bajo los pies (de Cristo) y le ha constituido por cabeza de toda la 
Iglesia, la cual es su cuerpo», y le completa en lo que ei es para la humanidad, 
como los miembros son ei complemento de la cabeza (1, 20-23). Esta divina 
virtud ha sacado a los «hijos de la ira», a los lectores de la carta, tanto etnico- 
cristianos como judio-cristianos, del abismo en que se hallaban sometidos ai 
demonio y a su põder satänico, entregados a sus inclinaciones sensuales y a los 
apetitos de su corazön, y los ha levantado a la altura de la gracia en que ahora 
se encuentran. La misericordiosa caridad divina ha resucitado en Cristo a los 
espiritualmente muertos a una nueva vida de gracia, a una vida que comienza 
con la justificaciön y santificaciön y se termina en la resurrecciön y bienaven- 
turanza celestial (2, 1-6). Todo esto lo hace Dios para manifestarnos en ei 
tiempo venidero (en ei cielo, despues del termino de las cosas) los inmensos 
tesoros de su gracia en la bondad usada con nosotros en Cristo Jesüs (merced a 
Jesüs). «Porque de gracia habeis sido salvados por medio de la fe, y esto no 
viene de vosotros, pues es un don de Dios, y no en virtud de obras, para que 
nadie pueda gloriarse; pues somos hechura suya, creados (nuevamente) en 
Cristo Jesüs», de suerte que, unidos ahora con ei como miembros de su cuerpo 


1 Gutjahr, Eml. 315. 
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mistico (cfr. Ioann. 15, 1 ss.; Philipp. 2, 13 s.), somos aptos e idöneos «para 
las buenas obras (Gal. 5, 5-22 s.), para ejercitarnos en las cuales Dios (medianto 
gracia) nos ha predestinado» (2, 7-10). 

Con esto llega ei Apöstol ai punto culminante de la parte dogmätica de la 
carta: Cristo ha derribado ei muro que separaba a. los judios de los gentiles, 
mediante la muerte de cruz ha reconciliado con Dios a judios y gentiles, unien- 
dolos en ima Iglesia universal. Este hermoso himno a la Iglesia ima , santa, 
catõlica g apostõlica dice asi: 

«Acordaos que en otro tiempo vosotros erais gentiles segün la carne, y 
fuisteis (despectivamente) llamados incircuncisos por los que se llaman 
circuncisos a causa de la circuncisiön hecha en su carne por mano de hombre 
(pero que se hau olvidado de circuncidar sus inclinaciones y apetitos sensua- 
les). Entonces estabais sin Cristo, separados de la sociedad de Israel, extra- 
nos a las alianzas, sin esperanza de la promesa y sin Dios en este niundo. 
Mas ahora que creeis en Cristo Jesüs, vosotros que en otro tiempo estabais 
alejados, os habeis puesto cerca por la sangre de Jesucristo. Pues ei es la 
paz nuestra, ei que de los dos (pueblos, judio y gentil, separados hasta ahora) 
ha hecho imo, rompiendo por medio de su carne (por la inmolaciön de su 
cuerpo) ei muro de separaciõn, la enemistad. El ha abolido la Ley de los 
. mandamientos en decretos (la Ley de los mandamientos dados en forma de 
decretos), para establecer paz y formar en si mismo (en su persona) de dos 
(judios y gentiles) nn hombre nuevo, reconciliando con Dios por medio de 
la cruz a ambos, ya reunidos en nn solo cuerpo, destruyendo la enemistad 
mediante la entrega de si mismo a la muerte. El vino y anunciõ la paz 
a vosotros, a los (gentiles) que estabais alejados, y a los (judios) que estabais 
cercanos; pues por ei (y en uniön con 61) unos y otros tenemos acceso 
ai Padre, (unidos) en im (mismo) Espiritu. Asi que ya no sois (como) extranos 
y advenedizos (solamente tolerados, como en Palestina los gentiles ilustres 
entre los judios), sino conciudadanos de los santos y domesticos de la casa 
de Dios, (pues estäis) ediflcados sobre ei fundamento de los apöstoles y pro- 
fetas. siendo Jesucristo la piedra angular en que esta trabado todo ei edificio 
y se alza para (ser un) templo santo del Senor; sobre ei (sobre esta piedra 
angular) enträis vosotros para formar la morada de Dios en ei Espiritu» — 
(la Iglesia ima, santa, catõlica y apostõlica) (2, 11 22). 

Esta ültima idea de ser tambien los lectores etnico-cristianos (los gentiles 
convertidos en general) elementos del templo de Dios en ei Espiritu Santo, 
induce ai Apõstol a decir algunas palabras acerca de su apostolado entre los 
gentiles . Expone Pablo como por especial revelaciõn le fue concedido compren- 
der lo deMarado en 2, 11-22 acerca del divino decreto segün ei cual los gentiles 
habian de tener en los frutos de la Redenciõn los mismos derechõs que los 
judios, decreto que ahora se ha manifestado en toda su amplitud a los apöstoles 
v profetas de la Iglesia, habiendo estado oculto a los justos del Antiguo 
Testamento (3, 1-6). Con indecible gratitud afirma ei Apöstol haberle sido dada 
graciosamente por Dios la rnisiön especial de anunciar a los gentiles este 
decreto de Dios, sin merito alguno de parte suya, y a pesar de sus demeritos 
(3, 7-13). Rebosando de alegria su corazön por haber sus lectores recibido ei 
Emigelio por mediaciön suya, y con ello la nueva vida por la que ei padece la 
prisiön, suplica a Dios, fueute y tesoro de la verdadera vida, se digne fortale- 
cerles en la fe y en la caridad, para que mejor entiendan «cuän grandes sean la 
anchura, la largura, la altura y profundidad» (de la caridad de Cristo), que 
excede todo conocimiento. Si comprendiesen bien la caridad de Cristo, serian 
colmados de los dones de Dios. Termina la parte dogmatica con la siguiente 
doxologia: «A aquel que es poderoso para hacer infinitamente mas que todo lo 
que nosotros pedimos o entendemos, segün ei põder que obra en nosotros — a ei 
sea la gloria en la Iglesia y en Cristo Jesüs, por todas las generaciones y por 
todos los siglos. Amen (3, 14-21). 
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La parte parenetica o mõral (cap. 4-6) comprende cuatro secciones, en las 
cuales expone ei Apõstol los deberes (la etica social cristiana) de la comunidad, 
de cada uno de sus miembros y de los distintos estados, e invita a la lueha mõral. 

a) En 4,. 1-16 exhorta a todos los miembros de la comunidad a proceder 
de una manera digna del estado a que han sido llamados, «solicitos en conservar 
la unidad (y uniön, este don precioso) del Espiritu (Santo), (unidos unos con 
otros) por ei vinculo de la paz» (4, 1-3). No les sera esto dificil si consideran 
que todos forman un cuerpo, animados por ei mismo Espiritu Santo y destina- 
dos ai mismo fin, la eterna bienaventuranza: «Un cuerpo y un Espiritu, asi como 
fuisteis llamados a una esperanza de vuestra vocaciön. Un Senor, una fe, un 
bautismo, un Dios y Padre de todos, ei cual estä sobre todos, (obra) por medio 
de todas las cosas y (habita) en todos nosotros» (4, 4-6). Esta unidad no se 
destruye por la variedad de dones y diversidad de oficios; porque Cristo, que 
descendiö a las profundidades del abismo (a la tierra y ai limbo) y ascendiö des- 
pues hasta las supremas alturas, sobre todas las esferas del cielo.terrestre 
(II Cor. 12, 2), para llenar todo ei mundo con su põder y gloria, ha distribuido 
con plena libertad dones variadisimos entre los fieles. Esta variedad hace que 
aparezca mas armönica y hella la hermosura del conjunto, cuando cada uno usa 
del don que se ie ha concedido segün la võlun ta d santa de Dios, para bien, 
edificaciön y perfecciön del cuerpo mistico de Cristo: 

«El a unos ha constituido apöstoles, a otros profetas, y a otros evangelis- 
tas, y a otros pastores, y a otros doctores, para ei perfeccionamiento de los 
santos, para la obra del ministerio, para la edificaciön del cuerpo de Jesu- 
cristo, hasta que lleguemos todos a la unidad de la fe y del conocimiento del 
Hijo de Dios, ai estado de varön perfecto, a la medida de la edad de la 
plenitud de Cristo, por manera que ya no seamos ninos fluctuantes, ni nos 
dejemos llevar de acä para alla de todos los vientos de opiniones por la ma- 
lignidad de los hombres, por la astuda que sabe enganar con los enredos de 
la herejia. Antes bien, practicando la verdad en la caridad, en todo vayamos 
creciendo en aquel que es nuestra cabeza, en Cristo, por quien todo ei cuerpo 
realiza ei crecimiento para su edificaciön en la caridad, sostenido y trabado 
mediante las ligaduras que prestan ayuda segün la virtud activa asignada a 
cada miembro» (4, 7-16). 

b) En 4, 17-5, 21, partiendo de la comparaciön del estado anterior del 
mundo gentil con ei actual del cristiano, inculca a sus lectores los deberes indi- 
viduales: la obligaciön de practicar y perfeccionar la nueva vida (4, 17-24), de 
evitar los pecados contra la caridad fraterna (4, 25 5, 2), de huir de la impu- 
reza y de la avaricia (5, 3-14), de aprovechar bien ei tiempo, andando como 
hijos de la luz, para progresar moralmente, no buscando ei consuelo y ei refri- 
gerio en ei aturdimiento,- sino en la elevaciön de la mente a Dios en la oraciön: 

«Os advierto, pues, y os conjuro de parte del Senor que ya no vivais 
como todavia viven los gentiles que proceden en su conducta segün la vani- 
dad de sus pensamientos, teniendo obscurecido ei entendimiento, ajenos 
enteramente de vivir segün Dios, por la ignorancia en que estän a causa de 
la ceguedad de su corazön; los cuales, no teniendo ninguna esperanza, se 
abandonan a la disoluciön, a la präctica de toda suerte de impureza y a la 
avaricia. Mas vosotros no habeis conocido de esa manera a Cristo, cuando 
oisteis de ei v en ei fuisteis instruidos, de conformidad con lo que es la 
verdad en Jesüs; (alli aprendisteis) a desnudaros del hombre viejo en lo que 
toca a vuestra conducta anterior, ei cual se consume siguiendo la ilusiön de 
las pasiones; a renovaros en lo que atane ai espiritu de vuestra inteligencia 
y revestiros del hombre nuevo que ha sido criado conforme a la imagen de 
Dios en la justicia y en la santidad de la verdad. Por lo cual, renunciad a 
la mentira, hable cada uno verdad con su pröjimo, puesto que nosotros 
somos miembros los unos de los otros. Si os enojäis, no querais pecar; que 
no se os ponga ei sol estando todavia airados. No deis lugar ai diablo. El 
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que hurtaba, no hurte ya, antes bien trabaje, ocupändose con sus manos 
en algün ejercicio honesto, para tener algo que dar ai necesitado. De vues- 
tra boca no salga ningün discurso malo, sino los que sean buenos para edi.fi- 
caciöh de la fe, a fin de que haga bien a los que los oyen. Y no queräis con- 
tristar. ai Espiritu de Dios, con ei cual fuisteis seliados para ei dia de la 
redenciön. Toda amargura, ira, y enojo, y griteria, y maledicencia, con 
todo genero de malicia, destiörrese de vosotros. Al contrario, sed mutua- 
mente afables, compasivos, perdonändoos los unos a los otros, asi como 
tambien Dios os ha perdonado a vosotros en Jesucristo. Sed, pues, imitado- 
res de Dios, como hijos muy queridos, y proceded con amor, a ejemplo de 
lo que Cristo nos amö, y se ofreciö a si mismo a Dios en oblaciön y hostia 
de olor suavisimo. Pero la fornicaciön, y toda especie de impureza o avari- 
cia, ni aun se nombre entre vosotros, como conviene a los santos; ni tampoco 
palabras torpes, ni truhanerias, ni bufonadas, lo cual es cosa que desdice; 
sino autes bien acciones de gracias. Porque tened esto bien entendido, que 
ningün fornicador, o impüdico, o avariento — lo cual viene a ser una idola- 
tria — serä heredero del reino de Cristo y de Dios. Nadie os engane con 
palabras vanas; pues por taies cosas descargö la ira de Dios sobre los incre- 
dulos. No queräis, por tanto, tener parte con ellos. Porque en otro tiempo 
erais tinieblas; mas ahora sois luz en ei Senor. Proceded como hijos de la 
luz. Pues ei fruto de la luz consiste en toda bondad, y justicia, y' verdad. 
Examinad lo que es agradable a Dios, y no queräis ser cömplices de las 
obras infructuosas de las tinieblas, antes bien reprendedlas. Porque las cosas 
que hacen ellos en secreto, no permite ei pudor ni aun decirlas. Mas todo 
lo que es reprensible, queda manifiesto mediante la luz; pues todo lo que se 
hace ai descubierto, es luz. Por eso se dijo: Leväntate, tü que duermes, 
y resucita de la muerte, y te alumbrarä Cristo. Y asi, mirad, hermanos, que 
andöis con gran circunspecciõn, no como necios, sino como prudentes, reco- 
brando ei tiempo, porque los dias son malos. Por tanto, no seäis inconside- 
rados, sino comprended cuäl sea la voluntad de Dios. Ni os entregueis con 
exceso ai vino, fomento de la lujuria, sino llenaos del Espiritu Santo, 
hablando entre vosotros y entreteniendoos con salmos, con himnos y can- 
ciones espirituales, cantando y loando ai Senor en vuestros corazones, dando 
siempre gracias por todo a Dios Padre, en ei nombre de nuestro Senor Jesu¬ 
cristo. Someteos los unos a los otros en ei temor de Cristo» (4, 17-5, 21). 

c) En 5, 22-6, 9 da instrucciones para cada estado: primero 5, 22 83 para 
los esposos cristianos. La relaciõn existente entre ei hombre y la mujer en ei 
matrimonio es una figura de la relaciõn de Cristo con la Iglesia. De esta 
idea deduce ei Apöstol los deberes morales de los casados: 

«Las casadas esten sujetas a sus maridos, como ai Senor; pues ei hombre 
es cabeza de la mujer, como Cristo lo es de la Iglesia, que es su cuerpo, del 
cual ei mismo es Salvador. De donde asi como la Iglesia estä sujeta a 
Cristo, asi las mujeres lo hau de estar a sus maridos en todo. Vosotros, 
maridos, amad a vuestras mujeres, asi como Cristo amö a su Iglesia, y se 
sacrificõ por ella, para santificarla, limpiändola mediante ei bautismo de 
agua por medio de la palabra de vida, a fin de hacerla comparecer delante 
de ei llena de gloria, sin mäcula ni arruga, ni cosa semejante, sino santa e 
inmaculada. Asi tambien los maridos deben amar a sus mujeres como a sus 
propios cuerpos. Quien ama a su mujer, asi mismo se ama. Ciertamente, 
nadie aborreciö jamäs a su propia carne; antes bien la sustenta y cuida, 
como tambien Cristo a la Iglesia. Porque nosotros somos miembros de su 
cuerpo, de su carne y de sus huesos. Por eso deja ei hombre a su padre y a 
su madre, y se junta con su mujer, y ambos vienen a ser una carne. Grande 
misterio es este, mas yo hablo con respeeto a Cristo y a la Iglesia. Cada 
uno, pues, de vosotros ame a su mujer como a si mismo; y la mujer tema y 
respete a su marido» (5, 22-33). 
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Pasa a exponer los deberes de los hijos y delospadres (6, 1-4) y las obliga- 
ciones de los siervos (esclavos) y de los senor es (6, 5-9). 

d) En 6, 10-18 exhorta ei Apõstol a la lncha mõral y nos pone delante de 
los ojos la magnifica fignra del campeõn cristiano vestido de todos los arreos: 

«Revestios de la armadura de Dios, para põder contrarrestar las asechan- 
zas del diablo. Porque no es nuestra pelea contra la carne y la sangre, sino 
contra los prlncipes y potestades, contra los adalides de estas tinieblas, con¬ 
tra los espiritus malignos de las regiones celestes. Por tanto, tomad ei arnes 
de Dios para põder resistir en ei dia aciago y manteneros perfectos en todo. 
Estad, pues, a pie firme, cenidos vuestros lomos con la verdad, y armados de 
la coraza de la justicia, y calzados los pies del celo por ei Evangelio de la 
paz, embrazando ademas ei broquel de la fe, con que podäis apagar todos los 
dardos encendidos del maligno espiritu. Tomad tambien ei yeimo de la salud 
y empunadla espada del espiritu, que es la palabra de Dios (6, 11-17). 

Por remate (6, 18-24) pide ei Apöstol una oraciõn a sus lectores, les remite 
a Tiquico, portador de la carta, quien les dara informes mas intimos acerca del 
estado en que se encuentra, y termina con este saludo: «Paz a los hermanos, y 
caridad, y fe de parte de Dios Padre y del Senor Jesucristo. La gracia sea con 
todos los que aman inalterablemente a nuestro Senor Jesucristo. Amen» L 

714. La Carta a los Colosenses 2 fue escrita ei ano 63. Epafras, disci- 
pulo de san Pablo, habia fundado una comunidad oristiana en Colosas, ciudad 
importante de la Gran Frigia, situada cerca de la margen derecha del Lycus, 
afluente del Meander, ciudad llamada despues y aun hoy Konas (Col . 1,7; 4, 12). 
Los mas de los fieles de la comunidad eran de origen pagano; pero no faltaban 
judio-cristianos. Habianse introducido herejes perniciosos que predicaban una 
sabiduria falsa y un falso ascetismo , no sölo sosteniendo la obligaciön de la 
Ley ceremonial mosaica (leyes relativas a los manjares y a la guarda del säbado, 
de los novilunios y de la circuncisiön), sino propagando doctrinas de la filosofia 
pagana, acaso tambien de la religiõn persa de Mitra 1 2 3 . Pablo tuvo de ello 


1 Son muchos los protestantes que niegan la ciutenticidad de la Carta a los Efesios 
fundändose en criterios internos. Concedamos que en ei fondo y en ei lenguaje tenga afini- 
dad con la Carta a los Colosenses; pero las peculiaridades lingüisticas (largos perlodos, 
por lo menos en los pärrafos de caräcter especulativo, verbosidad, acutnulaciön de sinöni- 
mos) se explican suficientemente por ei fondo—ei Apöstol lucha en cierta manera buscando 
expresiones adecuadas a sus grandes y nuevas ideas — y tambien por la premura de la 
redacciön; en general, san Pablo no escribia sus eplstolas conforme a un plan. La seme- 
janza objetiua de ambas cartas (cfr., por ejemplo, Ephes. 1, 10 y Col, 1, 20; Ephes, 2, 5 
y Col . 2, 13; Ephes. 3, 1-10 y Col. 1, 22-27) tiene su razön de ser en lo semejante de las 
circuustancias que las motivaron; en ambas se desahoga ei escritor, sin inquietarse por 
evitar repeticiones — tratändose de circulos de lectores separados (Jülicher, Einlf 127). 
Por lo demäs, la Carta a los Efesios deseribe la Bedenciõn de Cristo; la Carta a los 
Colosenses, la dignidad personal de Cristo.—El concepto de Iglesia, como unidad orgä- 
nica que comprende la totalidad de los creyentes, cuya cabeza es Cristo, no es exclusiva 
de la Carta a los Efesios; se halla tambišn en otras, como por ejemplo en Rom. 12, 5 
y I Cor. 12, 12 ss. — En cuanto a la impersonalidad de la carta, arriba queda explicado 
ai hablar de los destinatarios. — Bien con^ideradas las cosas, no hay una razön interna 
decisiva contra la autenticidad; en cambio los testimonios externos hablan en pro de ella. 
Citan la carta y aluden a ella san Ignacio Märtir (cfr. Ad Polyc. 5, 1 y Ephes. 5, 25 
y 29), ei cual conoce tambien ei titulo, ad Ephesios , Policarpo (cfr., por ejemplo, 
Ai Philipp. 1, 3 con Ephes. 2, 8 s.) y Justino; la atestiguan directamente ei Fragmento 
de Muratori, Ireneo, Clemente Alejandrino y ei mismo Marciön. — Contra los recientes 
ataques de la critica escribe Coypieters en RB 1912, 361 ss. 

2 Comentarios catölicos: ademas de los citados en la pägina 612, nota 1, vease 
Messmer (1863), Henle (1S87), Meinertz (1917). 

3 StL 71 (1906), 504 ss. — A. Schäfer-Meinertz (Einl 3 149) õpina que las herejias 
combatidas en la Carta a los Colosenses eran «elementos de ideas judaizantes» y «prin- 
cipios aislados de un gnosticisvno dnalista con sus consecuencias doctrinales acerca de lo s 
ser es inter me diarios y de los ängeles, y sus aplicaciones präcticas a la destrucciön de 
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noticia en Roma por Epafras, qae le visitö y compartiõ con ei la cautividad 
(Philem. 23); por lo que Pablo escribiö la Carta a los Colosenses, que enviö 
por conducto de Tiquico (Col . 4, 7-9; cfr. pag. 601, nota 2 y Ephes. 6, 21). 

La carta comienza con ei saludo de costumbre (1, 1-3). Declara ei Apös- 
tol tener siempre presente a la comunidad en sus oraciones, dando gracias 
a Dios por su fe, caridad y esperanza en los bienes futuros que les promete ei 
verdadero Evangelio, ei cual se anuncia ya en todo ei mundo (conocido de san 
Pablo) (cfr. tambien 1,23), fructifica y crece de continuo, y fue anunciado a los 
colosenses por medio de Epafras; este, que se halla con ei Apöstol prisionero, le 
ha referido ei buen estado de la comunidad, pero tambien los peligros que corre 
(1, 4-8; cfr. 4, 12 s.). A sus acciones de gracias anade ei Apöstol constantemente 
una süplica: que Dios conceda a los colosenses pleno conocimiento y sabiduria, 
para que den fruto de buenas obras, soporten animosos las penalidades de la 
vida y sean agradecidos a Dios por la gloria que les tiene preparada, puesto 
que ya aqui abajo les ha sacado de las tinieblas del mundo ai reino de su Hijo, 
«en ei cual tememos la redenciön por su sangre, y ei perdön de los peca- 
dos» (1, 4-14). 

En la parte dogmätica (1, 15-2, 3) ilustra ei Apöstol a sus lectores acerca 
de la persona de Jesucristo (ei Redentor del mundo), que descuella sobre todos 
lös coros angelicos (cfr. Hebr. 1 , 1 ss.). El es-la figura visible del Padre invi- 
sible, ei Creador increado y ei conservador del mundo, principio y fin del uni- 
verso, del mundo terreno y del celeste, cabeza de la Iglesia. 

«El es la imagen del Dios invisible, ei primogenito antes que toda la 
creaciön (antes que otra criatura alguna); pues en ei fueron creadas todas las 
cosas en los cielos y en la tierra, las visibles y las invisibles, ora sean 
Tronos, ora Dominaciones, ora Principados, ora Potestades; todas las cosas 
fueron creadas por ei y para ei; y ei es antes que todos, y todas las cosas sub- 
sisten en ei. Y 61 es la cabeza del cuerpo de la Iglesia, 61 que es ei princi¬ 
pio, ei primogenito de entre los muertos, para que en todo tenga ei la 
primacia; pues plugo ai Padre poner en 61 la plenitud, y reconciliar por 61 
todas las cosas consigo, las que estän en la tierra y las que estän en ei cielo, 
estableciendo la paz mediante la sangre que derramö en la cruz» (1, 15-29). 

En El encontraran los colosenses la salud, si perseveran en la fe y permane- 
cen inconmovibles en la «esperanza del Evangelio» (1, 21-23). Al anadir 
aqui (1, 23) ei Apöstol las palabras: «del cual yo he sido ei ministro», lesllama 
la atenciön sobre los lazos que con ellos le unen, lo cual le dar aliento y valor 
para escribirles, por mäs que no ha fundado personalmente su iglesia. El es 
«ministro del Evangelio», por ei cual padece; y padece con alegria, porque sus 
padecimientos redundan en bien de los colosenses, tienen la virtud de corrobo- 
rarlos y fortalecerlos en la fe, y sobre todo contribuyen a que se colme la medida 
de las tribulaciones que ha de sufrir en este mundo ei Cristo mistico, es decir, 
la Iglesia, hasta ei fin de los siglos. Pues precisamente para servir a la Iglesia 
en calidad de «ministro del Evangelio» fuellamado; esta, pues, obligado allevar 
a feliz termino la palabra de Dios, predicändola a los gentiles. El fondo de esta 
palabra de Dios es ei divino decreto, oculto antes, mas ahora manifiesto, de la 
redenciön por Cristo, sölo en ei cual podemos esperar la gloria futura. Anun- 
cien otroš — los falsos doctores — lo que quieran; mas nosotros anunciamos con 
fatigas, penalidades y cuidados, pero con la virtud de la gracia, sölo a Cristo, 


la matena y ai falao ascetismo con ella relacionado». Steinmann (Gegen welche Irrlehrer 
richtet sidi der Kolosserbrief f [Estrasburgo 19061 y ThR 1910, 365) observa que en 
ei valle de Lycus, ya mucho antes que resonase la palabra cristiana, se habia formado una 
religiön de elementos heterogöneos (frigios, persas, judios, estoicos), y «de este antiguo 
suelo del sincretismo saliö aquella nueva tendencia sincretista que tomö del judafsmo, del 
paganismo y del Cristianismo lo que le convema, acarreando los peligros que la carta trata 
de prevenir». 
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en ei cual estän encerrados todos los tesoros de la sabiduria y de la cien- 
cia (1, 24-2, 3). 

En la partepolemica (2, 42-3) les exhorta ei Apostol a estar firmes en la fe, 
como ei arbol que tiene sus raices en ei suelo, como la casa que sustenta en los 
cimientos (2, 4-7): Nadie os deslumbre con doctrinas de una «filosofia» inutil y 
falaz y con vanas sutilezas, con doctrinas fundadas en opiniones de los hombres, 
con mäximas que no pasan de los elementos religiosos, teöricos y präcticos 
(cfr. Oal . 4, 3 9 10) y que no tienen por norma y fin a Cristo. jQue desatino, si 
os dejaseis enganar! Paes en ei habita la plenitnd de la divinidad corporal- 
mente; en ei ha tomado figura corpörea ei Dios invisible (cfr. Tit. 2, 11; 3, 4). 
En ei habeis sido hechos participes de esta plenitud (cfr. Ioann. 1 , 16). El es la 
cabeza de todo principado y potestad; y no tienen razön los herejes cuando os 
hablan de otras potestades celestiales superiores a Cristo. En ei fuisteis circun- 
cidados con una circuncisiön, no carnal o hecha por mano que cercene la carne 
del cuerpo, a la cual dan mucha importancia los herejes, sino espiritual, por la 
virtud de Dios; pues con ei fuisteis sepultados espiritualmente en ei Bautismo 
(con todo lo que es pecaminoso), y con ei haböis sido resucitados (a nueva vida) 
por la fe en la virtud de Dios, que le resucitö de la muerte. Pues tambien a vos- 
otros, que estabais muertos por vuestros pecados y vnestra naturaleza sensual y 
pecadora, os diõ Dios la vida con ei, ai perdonaros todas vuestras culpas. Porque 
con la sangre que derramö en la cruz Cristo borrö la cedula de culpabilidad que 
hablaba contra nosotros. Con esto despojö a los principadosy potestades, los sacö 
a la püblica vergüenza triunfando de ellos por su propia virtud; y los herejes no 
tienen razön ai establecer principados y potestades superiores a Cristo (2, 8-15). 

La piedad externa (fiestas, novilunios, s&bados) y ei ascetismo de los herejes 
(templanza en la comida y bebida, probablemente en lo tocante a carne y vino, 
acaso como preparaciön para ei trato con ei mundo superior) son desechados 
por ei Apostol como engano y quimera, pues por la uniön con Cristo, su cabeza, 
reciben los fieles las gracias necesarias, forman un cuerpo vivo y crecen en 
verdad, como Dios quiere (2, 16-23). 

En la parte parenetica expone ei Apostol la vida mõral del cristiano: 

«Ahora bien, si habeis resucitado con Jesucristo, buscad las cosas de 
arriba, donde Cristo esta sentado a la diestra de Dios Padre; tened gusto 
por las cosas de arriba, no por las de la tierra. Porque estais muertos, 
y vuestra vida esta escondida con Cristo en Dios. Cuando aparezca Jesu¬ 
cristo, vuestra vida, entonces aparecereis tambien vosotros con ei en la 
gloria» (3, 1*4). 

Por esto es preciso mortificar la naturaleza pecadora y todo apetito pecami¬ 
noso; «desnudaos del hombre viejo con sus acciones, y vestios del nuevo, de 
aquel que serenueva en ei conocimiento, a imagea de quien le criö»: 

Revestios, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entranaš 
de misericordia, de benignidad, de humildad, de modestia, de paciencia, 
sufriendoos los unos a los otros y perdonandoos mutuamente, si alguno tiene 
que ja contra otro; asi como ei Senor os ha perdonado, asi tambien vosotros. 
Pero sobre todo mantened la caridad, la cual es ei vinculo de la perfecciön. 
Y la paz de Cristo reine en vuestros corazones, (paz) a la que fuisteis asi- 
mismo llamados en un solo cuerpo. Y sed agradecidos. La palabra de 
Cristo habite con abundancia entre vosotros, de suerte que os instruyais los 
unos a los otros con toda sabiduria y os animeis con salmos, himnos y canti- 
cos espirituales, alabando a Dios en vuestros corazones llenos de gratitud. 
Todo cuanto haceis, sea de palabra o de obra, hacedlo todo en nombre 
de nuestro Senor Jesucristo, dando por medio de ei gracias a Dios 
Padre» (3, 5-17). 

Ande cada uno en la caridad y busque la perfecciön en su estado: los casa- 
dos, los hijos y los padres, los esclavos y los senores (3, 18-4, 1; cfr. exhor- 
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taciones anälogas y mäs por menudo en Ephes. 5, 22-6, 9). Siguen luego avisos 
particulares: 

«Perseverad en la oraciön, velando en ella y acompanändola con acciones 
de gracias. Orad asimismo por nosotros, para que Dios nos abra la puerta de 
la palabra, para que aun en la prisiön nos dö oportunidad para anunciar ei 
misterio de Cristo, por cuya causa estoy todavia en cadenas, para que yo lo 
haga conocer de la manera como debo hablar de ei. Portaos sabiamente con 
aquellos que estän fuera (de la Iglesia), recuperad tiempo. Vuestra eonver- 
saciön sea siempre amable, sazonada con la sai (de la discreciön y de la cien- 
cia), de suerte que acerteis a responder a cada uno como conviene» (4, 2-6). 

Las observaciones de caräcter personal nos permiten conocer las amistades 
de Pablo en la prisiön de Roma. Terminase la carta con un saludo de su propio 
puno y con la bendiciön apostõlica: «El saludo de mi propia mano, Pablo. 
Acordaos de mis cadenas. La gracia sea con vosotros. Amen» L 

715. La Carta a Filemön fue escrita ei ano 68 z . Filemõn era vecino de 
Colosas o de cerca de dicha ciudad, convertido probablemente por san Pablo 
(v. 19); distinguiase por su fe viva y por la präctica de la caridad en favor de 
los santos (cristianos) (v. 5). Gozaba de pröspera situaciön y tema todas las 
conveniencias sociales de la epoca, hasta esclavos. Escapösele cierto dia un 
esclavo, despues de robarle y enganarle. La providencia guiö ai esclavo infiel 
— llamado Onesimo, que quiere decir «ütil» —a Roma. Aili conociö a Pablo, 
quien le ganö para ei Cristianismo. El Apöstol le representö ei deber que tenia 
de volver a su dueno. Para hacerle mäs llevadero este paso, no sölo le reco- 
mendö por medio de Tiquico (Col. 4, 7 9), mas aun le diö una carta para 
Filemön. Con mano maestra aduce aqui ei Apöstol todo cuanto puede mover 
a Filemön a perdonar ai esclavo infiel, recibirlo como a hermano en Cristo y 
aun darle la libertad. Comienza por recordar a Filemön, «su predilecto colabo- 
rador», la caridad fraterna, tantas veces ejercitada por ei (4-7), que no duda la 
demostrarä tambien en esta ocasiön. «Pablo, un anciano» encanecido en ei minis- 
terio del Evangelio, «prisionero ahora por Jesucristo» (lo repite cinco veces), 
intercede por su «hijo» espiritual, a quien ha ganado para Cristo en su cautivi- 
dad, para que Filemön reciba en su gracia ai esclavo, ei cual, aunque Onesimo de 
nombre, le habia sido de poco provecho. «Recibele como si fuera mi propio 
corazön» (8-12). Ahora volverä a serle ütil, como lo ha sido para ei Apöstol 
preso. «Habia pensado retenerle conmigo, para que me sirviese por ti durante 


1 Son taies los testimonios externos de la autenticidad de la Carta a los Colosenses> 
que ante ellos se desvanece toda objeciön. Ireneo, Clemente Alejandrino y Tertuliano la 
eitan expresamente; tambien ei Fragmento Muratoriano, las versiones mäs antiguas y 
ei mismo Marciõn dan testimonio del origen paulino de la misnaa. A pesar de ello la com- 
baten—desde ei ano 1888—algunos sabios protestantes, fundändose en eriterios internos.. 
Descubren en ella loeueiones que no se hallan en otras cartas del Apöstol; eneuentran la 
cristologia y la angelologla demasiado desarrolladas para la epoca; ereen ver combatida 
en la carta una herejia que no apareciö hasta ei siglo ii. Pero frente a taies afirmaeiones 
hay razones internas que disipan todas las dudas. Y asi, ei mismo critico protestante von 
Soden (Urchristliche Literaturgeschichte 58 s.) observa: «Tan de acuerdo con las ideas 
de Pablo estä la Carta a los Colosenses (compärese Col . 2, 11 ss. con Rom. 6, 1 ss.; 
Col. 2, 8 20 con Gal. 4, 3), habia con tal perfecciön su lenguaje y ofrece tal cümulo de 
heehos particulares (por ejemplo, 4, 7-17), de ningün interös en circunstancias posteriores, 
que, a pesar de ciertas peculiaridades, se comprende con mäs facilidad, como sea su autor 
Pablo». Estä por demostrar que la carta aluda a heehos histöricos o a situaeiones poste¬ 
riores a la epoca apostõlica, o que refleje ideas o emplee giros incompatibles con la manera 
de pensar y eseribir del Apöstol en otras cartas reeonoeidas como autenticas. Tampoco se 
comprende que a un falsario se le hubiese oeurrido dirigir la carta a la iglesia de Colosas, 
que ni Pablo fundö, ni se meneiona en la literatura eristiana antigua. 

2 Comentarios catõlicos. los eitados en la pägina 612, nota 1.—Es digno de menciön 
tambien Meinertz, Der Philemonbrief und die Persönlichkeit des Apostels Paulus 
(Düsseldorf 19^1). 
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la prisiõn en que estoy por ei Evangelio; pero nada he querido hacer sintu 
consentimiento, para que tu beneficio no fuese como forzado, sino voluntario» 
(13 y 14). Y en orden a la amorosa providencia y a los caminos de Dios, escribe 
ei Apöstol: «Quizä ei te ha dejado por algün tiempo, a fin de que le recobrases 
para siempre, no ya como mero siervo, sino, en vez de esclavo, como hermano 
muy amado, que principalmente io es para mi, y con mäs razön para ti, tanto 
segün la carne como en ei Senor. Ahora bien, si me tienes por amigo, acögele 
como a mi mismo» (15-17). Pide a Filemön que ponga a cuenta del Apöstol las 
antiguas infidelidades de Onesimo; que cuando Filemön haga ei balance de lo que 
tiene recibido de Pablo, quedarä saldada la cuenta: «Si te ha causado algün detri- 
mento, o te debe algo, apüntalo a mi cuenta. Yo Pablo te escribo de mi puno: yo 
lo pagare, por no decirte que tu te me debes todo a mi. Si, por cierto, hermano. 
Reciba yo de ti este gozo en ei Senor. Da en nombre del Senor este consuelo a 
mi corazön» (18-20). Pablo estä seguro de la eficacia de su intercesiön: «Con- 
fiado en tu obediencia te escribo, sabiendo que haras aun mucho mäs de lo que 
digo» (21), es decir, que le daräs la libertad. 

Los versiculos siguientes nos dejan entrever la situaciön en que se encon- 
traba ei Apöstol: «Al mismo tiempo disponme tambien hospedaje; pues espero 
que por vuestras oraciones os he de ser restituido. Te saluda Epafras, preso 
conmigo por amor de Jesucristo; (te saludan tambien) Marcos, Aristarco, Demas 
y Lucas, mis colaboradores (22-25). 

Se ha observado que en ei paganismo estaban en uso cartas de esta natnra- 
leza, intercediendo por esclavos fugitivos o caidos en desgracia, y se eitan par- 
ticularmente las cartas de C. Plinio Segundo, eseritas haeia ei ano 110 d. Cr. a 
su amigo Sabeliano l . Pero se debe notar que, no obstante ei pareeido en lo que 
toea a la situaciön, ai fondo y a la forma, las razones en que ei Apöstol apoya 
su peticiön son esencialmente distintas. En las cartas de Plinio habla ei estoico 
que no pierde la serenidad olimpiea y guarda la dignidad personal; en la del 
Apöstol de las gentes habla la caridad eristiana, que trata de proporeionar la 
eterna felieidad y bienaventuranza aun ai pobre y despreciado esclavo, y 
le considera como hermano e hijo de Dios con iguales dereehos que los demäs 
hombres. Esta carta de Pablo a Filemön es «ei primer manifiesto en favor de la 
aboliciön de la esclavitud, no por la violencia, sino por la caridad eristiana» 2 ; y 
aun podemos anadir: es ei comentario mäs antiguo a las palabras de que tanto 
se ha abusado: «libertad, igualdad, fraternidad*. 

716. La Carta a los Hebreos 3 . Bajo ei nombre de hebreos a los cuales 
va dirigida la carta, segün reza la inscripciön, que aunque ciertamente no es 


1 Epist. 9, 21 j 24. 

2 Gutjahr, Einl. 382; cfr. Keppler en TQS 1891, 218 ss.; A. Steinmann, Sklavenlos 
und alte Kirche . Eine historisch-exegetische Studie über die soziale Frage im 
Urchristentum 2, y 4 (M. Gladbaeh 1922, Apolog.-Tagesfragen, fasclculo 8). Cfr., sin 
embargo, tambien HPB CXLVI 847 ss. Meinertz, Der Philemonbrief und die Persön - 
lichkeit des Apostels Paulus (Düsseldorf 1921). —La carta es considerada como una obra 
maestra del arte epistolar y como una prueba del taeto extraordinariamente fino del 
Apöstol (cfr. ThQS 1907, 24 ss.; 1915, 789); con razön observa un crltico protestante: 
«Es un ejemplar eurioso del arte epistolar Intimo de un höroe a quien de ordinario sölo 
encontramos en las alturas de su apostolado universal, ejemplar que nos arrebata de 
manera particular por la grandeza de espiritu y de corazön». Y Zahn (Einl. I 3 324) 
escribe: Pablo muestra aqui «por manera luminoslsima su arte espontäneo de arrancar 
sonidos eapaees de ganar para sl y para su causa cualquier corazön no del todo inculto. 
En esta carta ei humor en nada perjudiea a la seriedad, ni la ironla ai calor Intimo. Y 
para produeir efeeto mäs seguro, la cortesia corre parejas con la dignidad, y ei reeonoei- 
miento de los rlgidos dereehos de este mundo, con ei mantenimiento de las supremas 
exigencias de la caridad eristiana. Y que semejante carta. con su cümulo de materia que 
no se inventa, haya sido tenida por espürea sin apoyo alguno para ello en la tradiciön y sin 
posibilidad de adueir una sola prueba de su invenciön, es cosa que sölo apuntarse merece». 

3 Heigi, Verfasser und Adresse des Briefes an die Habräer (Priburgo 1905). 
Nikel, Der Hebräerbrief (BZF VII, 6; Münster 1914).— Comentarios catölicos, ademäs 
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originaria, data sin embargo a mäs tardar del siglo ii (y era conocida de Pan- 
teno y Clemente), se entiende los jüdio-eristianos, mny probablemente los de 
Palestina (Jerusalen). Estos corrian grave riesgo de volver ai judaismo y esta- 
ban todavia entregados a la observancia de la Ley, conocian la magnificencia 
del culto por propia experiencia diaria y sufrian no poeo del fanatismo de los 
judios. La carta presupone que sus leetores estaban desalentados y acobardados, 
por lo que se habian dejado dominar de la pereza espiritual, de somnolencia 
religiosa y mõral; algunos permanecian alejados del culto y estaban a punto de 
renunciar a la fe en Cristo. El ardiente amor que ei Apöstol sentia haeia sus 
compatriotas (cfr. Rom. 9, 3) le moviö a exhortar e instruir, fortalecer y alentar 
a los que tan grave riesgo corrian de perder los bienes mäs sagrados. La epis- 
tola no es un diseurso academico, sino una carta eserita para circunstancias 
especiales y dirigida a determiuados leetores con objeto de consolarlos, infun- 
dirles aliento y exhortarles a la virtud (cfr. tambien 13, 22).—Fue eserita en 
Italia, probablemente en Roma (cfr. 13, 24), luego de la primera prisiõn del 
Apöstol, haeia ei ano 64. Pues antes de la muerte de Santiago ei Menor hubiera 
sido cosa superflua; de haberse eserito despues de estallar la guerra judia, 
o sea, despues del 67, no habria ei autor podido menos de aiudir, siquiera con 
una palabra, a la guerra o a la huida de los eristianos. De 13, 23 se colige que 
ei autor gozaba de. libertad. 

No pasaron inadvertidas a los santos Padres ciertas particnlaridades litera- 
rias del eserito, que lo diferencian de las demäs cartas del Apöstol de las 
gentes; por lo que la cuestiön del autor del mismo se diseutiö vivamente ya 
desde antiguo. Son las siguientes: a) ei eserito, aparte la conclusiön, tiene 
forma de memoria teolögiea, no de carta; ya desde ei comienzo, sin preämbulo 
ni direceiön, se inicia ei desarrollo doctrinal; b) ei lenguaje y ei estilo no son 
de Pablo; la expresiön es limpia y flüida; no es esta la manera de Pablo; c) las 
eitas del Antiguo Testamento estän tomadas casi siempre ai pie de la letra de 
los Setenta, y van precedidas de förmulas como estas: «Dios, ei Hijo de Dios, 
ei Espiritu Santo dice», mientras que Pablo eita siempre en esta forma: «Esta 
eserito», o «dice la Escritura». A pesar de estas particularidades literarias, 
ei fondo esta en lo esencial conforme con la teologia de Pablo: ei caräcter 
figurativo del Antiguo Testamento, que ha tenido cumplimiento en ei Nuevo; la 
doetrina acerca de la persona y dignidad y segunda venida de Cristo, acerca de 
su inmolaciön y de los efeetos de ella, y otras muchas cosas. Aparte de esto, no 
hay una sola idea que pugne con la doetrina de sau Pablo. Fundado en taies 
observaeiones, viuo ya Origenes 1 a concluir que un diseipulo y colaborador de 
san Pablo diõ forma externa ai pensamiento del Apöstol. No poeos investiga- 
dores catölicos son del mismo pareeer; y con razön. <;Qaiön fue, pues, ei que diö 
forma literaria a las ideas del Apöstol, Clemente Romano, Lucas, Bernabe o ei 
judio-eristiano alejandrino Apolo? 2 El mismo Origenes da la respuesta adecuada 
a tan debatida cuestiön: «Dios lo sabe». Los Padres de Oriente, aunque reeono- 
cieron y observaron con elaridad las particularidades formales de la Carta a los 
Hebreos, admitieron unänimes, no sölo que era inspirada, sino tambien que pro- 
cedia de san Pablo en lo sustancial. Entre los Padres de Occidente, unos se 
mostraron cautelosos, otros negaron resueltamente la paternidad apostölica de 
la carta; pero ya sabemos ei motivo de haber estos proeedido con cautela. Segün 
Filastrio (Liber de haeresibus, eserito haeia ei 383), aquelpasaje 6, 4 s. fue la 
causa principal de que se admitiese tan tarde en Occidente la canonicidad de 
la carta. Los novaeianos (en Roma, y en general en Occidente) habrian explotado 
dieho pasaje para defender su doetrina herötica de la imposibilidad de la reeou- 


de los eitados en la pägina 612, nota 1, Klee (1833), Maier (1861), Zill (1879), Panek 
(1882), A. Schäfer (1893), Seisenberger (1909), Rohr (1915), Graf (1918; excelente 
coraentario cientifico-präctico). — Pensamientos acerca del saeerdoeio de Cristo segün la 
Carta a los Hebreos en E. Dimmler, Melchisedech (Kempten 1921). 

1 En Eusebio, liist. eccl. 6, 25. 2 Nüm. 655. 
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ciliaciön de los apöstatas. En ei pasaje sölo se habla de los apõstatas .que vuelven 
ai judaismo, de los judio-cristianos que, estando convencidos de la verdad de la 
doctrina cristiana por propia experiencia y por los milagros, se tornan a lareli- 
giön judia. El Apöstol declara imposible la conversiön de taies apöstatas, no por 
parte de la gracia divina, sino por la falta de disposiciön del pecador. Porque los 
taies bacen causa comün con ei judaismo incredulo, y contra ei dictado de su con- 
ciencia declaran blasfemo a quien antes habian recouocido por Hijo de Dios; 
cometen, por consiguiente, aquel pecado de que babla ei Salvador en 
Matth. 12, 31 s. 

Acerca del autor y de la composiciõn de la Carta a los Hebreos, la Comisiõti 
Biblica did ei 24 de jimio de 1914 las siguientes contestaciones a las preguntas que le 
fueron elevadas: 

I. (iSe ha de atribuir tanta fuerza a las dudas que en los primeros siglos, principal- 
mente por abuso de los herejes, tuvieron preocupados los esplritus de algunos en Occidente 
sobre la divina inspiraciön y la proveniencia pauliua de la Carta a los Hebreos, que, con- 
siderada la perpetua, unänime y constante afiimaciön de los Padres Orientales, a la cual 
se anadiö ei consentimiento pleno completo de toda la Iglesia Occidental desde ei siglo iv, 
atendidas tambiön las aetas de los Sumos Pontifices y sagrados Concilios, y sobre todo del 
Tridentino, y ademäs ei uso perpetuo de la iglesia Universal, sea licito dudar en incluirla 
ciertamente, no sölo entre las canönicas— lo cual estä definido como de fe—, sino tambiön 
entre las autönticas del Apöstol san Pablo? Eesp.: Negativamente. 

II. Los argumentos que se suelen tomar ya de la insölita ausencia del nombre de san 
Pablo y de la omisiön del acostumbrado exordio y saludo en la Carta a los Hebreos—, ya de 
la pureza de la misma lengua hebrea, elegancia y perfecciön de la dicciön y estilo—, ya 
del modo como en ella se alega ei Antiguo Testamento y de 61 se arguye—, ya de ciertas 
diferencias que se pretende existir en la doctrina entre esta y las otras cartas de san 
Pablo, <Jpueden debilitar de alguna manera su proveniencia paulina? antes bien, ei acuerdo 
perfeeto de la doctrina y de las sentencias, la semejanza de las admonieiones y exhorta- 
ciones, ademäs de la Concordia de las loeueiones y de las mismas palabras, ponderada 
hasta por algunos acatölicos, la cual se observa entre ella y los restantes eseritos del Apös¬ 
tol de las gentes, ^demuestran y confirman que su origen es de san Pablo? Eesp.: Nega- 
tivamente a la primera parte, afirmativamente a la segunda. 

III. <JSe ha de juzgar que ei Apöstol sea ei autor de esta epistola, de tal suerte que 
necesariamente se deba afirmar que, no sölo la concibiö y expresö toda entera con inspira¬ 
ciön del Esplritu Santo, sino que le diö la forma que presenta? Eesp.: Negativamente, 
salvo ulterior juicio de la Iglesia. 

El tema fundamental de la Carta a los Hebreos es la superioridad de la 
Nueva Alianza sobre la Antigua; pues la Nueva es definitiva, eternamente 
, invariable; su mediador y sumo saeerdote, su saerifieio, es Jesucristo. Dividese 
en dos partes, dogmätica (1, 1-10-18) y parenetica (10, 19-13, 21); mas tam¬ 
bien en la dogmätica se intercalan reflexiones morales ai terminar ei desarrollo 
de algün punto del diseurso. 

En los versieulos que sirven de exordio (1, 1-4) 1 estän enunciados los dos 
principios fuudamentales de toda la parte dogmätica: 1, la preeminencia de 
Jesus sobre los mediadores del Antiguo Testamento (ängeles: cap. 1 y 2; 
Moises cap. 3 y 4) y 2, la preeminencia del nuevo saeerdoeio sobre ei antiguo 
(4, 14-10, 18), y con ello la preeminencia de toda la Nueva Alianza sobre la 
Antigua. Paes ya en ei exordio se designa a Jesus como «Hijo de Dios», «here- 
dero» y «Creador del universo», «resplandor de la gloria del Padre» (cfr. Sap. 7, 
26), «vivo retrato de la esencia de Dios», mediador del Padre, no sölo para erear 
ei mundo, sino tambien para conservarlo; «Redentor del mundo», Hombre-Dios 
que estä sentado ahora a la diestra de la majestad divina (1, 1-4) 2 . 


1 Estudiados desde ei punto de vista critico-exegetico por Holzmeister en ZKTh 1913, 
805 ss. (cfr. tomo I, nürns 1-4). 

2 Tambien ei otro aspeeto de la cristologia, la verdadera hnmauidad del Hijo de 
Dios, estä debidamente tratado en la Carta a los Hebreos: la obra de Cristo como saeer¬ 
dote exige que en todo, excepto en ei pecado, sea igual a los hombres, a quienes repre- 
senta ante Dios (4, 15; 5, 7-8; 7, 26). Por lo mismo es necesario que tenga carne y sangre 
como los hombres (2, 14); y de ahi haber exigido, todavia en ei seno del Padre, que se le 
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Despues de este exordio, ilustra ei Apöstol a los lectores acerca de la 
preeminencia del Hijo de Dios sobre los ängeles 1 , 5*14, aduciendo pasajesde 
la Sagrada Escritura; en ella habla ei mismo Dios, segün convicciön del autor 
y de los lectores (dr. 1, 5 ss. la frase que se repite de continuo: «ei dijo», a 
saber, Dios). El Cristo histörico, ei «Hijo de David», es en sentido propio 
(metafisico) «ei Hijo» de Dios (v. 5). El es ei Sefior de los ängeles (aunque 
temporalmente se haya humillado por bajo de los ängeles). Pues mientras que 
los ängeles son ministros (v. 7) dispuestos ai servicio de aquellos que deben ser 
herederos de la salud» (v. 14), Cristo es Rey y Sefior en ei sentido propio de la 
palabra (v. 8 y 9: «trono, cetro, Dios le ungiö»), y aun Dios eterno e inmuta- 
ble (v. 10-12); «estä sentado a la diestra de Dios», es decir, elevado ai cielo, 
comparte en ei seüorio eterno de Dios, en una palabra, gobierna, mientras que 
los ängeles sirven iv. 18-14). 

Y aqui intercala ei Apöstol la primera reflexiõn mõral (2, 1-4): Si la Ley 
del Antiguo Testamento, promulgada por miuisterio de los ängeles, fue firme y 
reclamaba obediencia, mucho mäs firme debe ser y mayor obediencia reclama la 
Revelaciön del Nuevo Testamento, siendo mäs elevada la dignidad del mediador, 
ei «Hijo de Dios», y mäs excelente su contenido. 

Prosigue en 2, 5-18 la discusiön del problema dogmätico. El lector mismo 
debe contestar a la pregunta del Apöstol 2, 3: «^Cömo evitar (ei justo castigo), 
si desatendemos tan grande salud?» Imposible. Pues ai Hijo estä sometido 
tambien ei mnndo venidero (2, 5), es decir, ei reino mesiänico, que comienza 
acä abajo y se completa en la otra vida. Pues a ei se aplica ei pasaje aquel de 
los Salmos en que se habla del Hijo de Dios humillado temporalmente por 
debajo de los ängeles, que ha de ser un dia coronado de gloria y esplendor, y a 
quieu Dios ha de constituir sobre la obra de sus manos y a quien ha de someter 
ei nniverso. Aunque estas palabras hayan de tener pleno cumplimiento cuando 
Cristo venga por segunda vez rodeado de majestad, sin embargo han comenzado 
ya a cumplirse; porque Cristo, despues de la breve humillaciön que experimentö 
durante su vida terrena, por los trabajos que sobre si tomö por cada uno de 
nosotros obedeciendo ai amoroso decreto de la Redenciön ha logrado una gloria 
imperecedera (2, 6-9) mediante su Resurrecciön y Ascensiön. El cumplimiento 
de la primera parte de la sentencia divina es senal y garantia de haberse de 
cumplir tambiön la segunda (2, 6-9). Gonvenia ai Hijo de Dios (dece- 
bat: 2, 10-16) humillarse temporalmente bajo los ängeles, revistiendose de la 
naturaleza humana y tomando sobre si los dolores de la pasiön. Y pues queria 
remediar a los «mortales», a los «descendientes de Abraham» (12, 16), y ser 
para ellos «guia de la salud» (2, 10), debia vestirse de «carne y sangre», esto 
es, de la naturaleza humana. Asi pudo padecer y morir y, por la muerte (en la 
cruz), borrar los pecados. Pero siendo ei pecado la causa de la muerte, y 
habiendo ei demonio por ei pecado adquirido poderio sobre la muerte, pudo ei 
arrebatarle tan siniestro põder. Todavia siguen los hombres sujetos a la muerte 
corporal; pero para quien participa de las gracias merecidas por la muerte de 
Cristo, la muerte corporal es la entrada en la gloria eterna; estä quebrantado ei 
pocler de la muerte (2, 14), y cuantos se acogen a la gracia de Cristo, por la 


aparejara un cuerpo (10, 5-9). Por eso tambien se somete a la prueba y sale de ella victo- 
rioso (2, 18; 4, 15 . — Fuera de los Evangelios, ningün otro escrito del Nuevo Testamento 
es tan rico en particularidades de la vida histörica de Jesüs: la descendencia de la tribu de 
Jada (7, 14); los prodigios de su vida en senal de ser ei enviado de Dios (2, 4); la süplica 
angustiosa ai Padre '5. 7); la espontaneidad de su muerte (21, 2); la Crucifixiön fuera de 
las puertas de la ciudad (18, 12); la Resurrecciön (18, 20). Atribüyese a Cristo las virtu- 
des en grado sumo: confianza en Dios (2, 18), fidelidad (2, 17; 8, 2). misericordia (4,15), 
obediencia demostrada en Ja escuela del dolor (5, 7-8). — Su vida gloriosa es fruto de la 
abnegaciön y de la muerte (2, 10). Compläcese en pintarnos a Jesüs como pontifice del 
linaje humano que, penetrando una vez en ei Sancta Sanctornm, lo dejö abierto para 
siempre, y ahora estä sentado a la diestra del Padre (4, 16; 6, 20; 7, 26; 9, 11-14; 1, 3; 
8 , 1 ; 10 ,‘ 12 ; 12 , 2 ). 
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esperanza cristiana estän libres del temor de la muerte con que ei demonio 
esclaviza a los mortales. Por la misma causa, queriendo redimir a los hombres> 
debiõ (debuit: 2, 17 s.) rebajarse por bajo los ängeles en la Encarnaciön y en la 
dolorosa Pasiön — presupuesto, natnralmente, ei divino decreto de la Redenciön 
que asi lo determinö —. Pues hecho en todo semejante a los hombres, excepto 
en ei pecado (4, 15), puede ei Hijo de Dios ser mediador entre Dios y los 
hombres; pues, asi puede ser sumo sacerdote misericordioso para con los hom¬ 
bres, fiel para con Dios (2. 17 s.; cfr. 4, 15-5, 2). 

Sigue en 3, 16 una comparaciõn entre Cristo, mediador del Nuevo Testa¬ 
ment o, g Mõis es, mediador de la Revelaciõn de la Antigua Älianza. En la 
fidelidad a su misiön no es Cristo inferior a Moises, alabado por ei mismo 
Dios (3, 2); y en dignidad, le supera (no sölo en grado, sino tambien en esen- 
cia), a) como ei arquitecto es superior a la casa por ei construida (3, 3); pues 
Cristo, en cuanto Dios, es quien fundö la Antigua Alianza, a la cual pertenece 
Moisös; y b) como ei hijo excede ai siervo (3, 4s.). Nosotros, cristianos, somos 
la casa de Dios, de la cual Jesucristo es ei jefe. Este pensamiento da pie ai Apös- 
tol para insertar su segunda reflexiõn mõral (3, 7 4, 13), explanando en forma 
homilötica ei Salmo 94, 8-11. Cita primero todo ei pasaje (3, 7-11), y pasa 
luego a exponer cada uno de sus puntos en particular: mientras exista un «hoy», 
amonestaos los unos a los otros, a fin de que ninguno de vosotros llegue 
a «obstinarse* con ei enganoso atractivo del pecado, no sea que se destruya la 
salud lograda en Cristo (3, 12 14). La conducta de los israelitas durante 
la peregrinaciön por ei desierto «en la irritaciön» (ei dia de la tentaciõn), ei 
«enojo» de Dios y su «juramento» (decreto invariable) de no permitir «la 
entrada en ei descanso de Dios» a los murmuradores, encierran un aviso para 
que nos guardemos de la incredulidad (3, 15-19). Conservemonos, pues, firmes 
en la fe; porque aun dura la promesa. de «entrar en ei descanso del Seiior»; 
pues «ei descanso del Senor» (en sentido completo) no es la entrada de los 
israelitas en la tierra prometida; pues, una vez tomado ei pais de Canaän, 
senala ei Senor un «hoy», en que es preciso creer, para no malograr la entrada 
en ei descanso de Dios. Existe, pues, para ei verdadero pueblo escogido del 
Senor (del cual era figura ei de Canaän) un «descanso sabätico» eterno, donde 
cada uno descansa de sus obras (trabajos, luchas, padecimientos), «como Dios 
de las suyas», es decir, donde todos tienen parte en la bienaventuranza de 
Dios (4, 1-10; cfr. Tambien Apoc. 14, 13): 

«Queda, pues, todavia ei descanso sabätico para ei pueblo de Dios. 
Porque quien ha entrado en su descanso, descansa tambien de sus obras, asi 
como Dios de las suyas». 

Debemos esforzarnos por entrar en aquel «eterno descanso», considerando 
que «la palabra de Dios es viva y eficaz y mäs penetrante que espada de dos 
filos», como se dice en ei Salmo que acaba de explanar ei Apöstol (4, 11-13). 

«Esforcemonos, pues, a entrar en aquel eterno descanso, a fin de que 
ninguno imite ei sobredicho ejemplo de incredulidad. Puesto que la palabra 
de Dios es viva, y eficaz, y mäs penetrante que cualquier espada de dos filos, 
y entra hasta dividir ei aima y ei espiritu, las junturas y los tuetanos, y dis- 
cierne los pensamientos y las intenciones mäs ocultas del corazön. No hay 
criatura invisible a su vista; todas estän desnudas y patentes a los ojos de 
aquel a quien hemos de dar cuenta». 

Tomando ahora en 4, 14-16 ei hilo de una idea apuntada en 2, 17 s., pasa a 
exponer ei segundo principio fundamental de la parte dogmätica, la preemi- 
nencia del Sacerdocio de Cristo sobre ei sacerdocio del Antiguo Testamento 
(4, 14-10,18), tanto por la persona y ei lugar del sacrificio, como por ei sacri- 
ficio de Cristo. Describe primero ei oficio (5, 1) y las condiciones del sumo sacer¬ 
dote en general (5, 2-4). La misiön primera del sumo sacerdote es expiar los 
pecados y abrir ai pecador ei camino que lleva a Dios; sus cualidades mäs 
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salientes deben ser: compasiõn con ei pecador y vocaciõn para ei sacerdo¬ 
cio. Tal ocurre con Jesucristo: su eterno Padre le institugõ Sumo Ponttfice en 
ei dia de la Encarnaciõn (5, 5 s.); y ai experimentar aquella agonia del huerto 
de Getsemani y aquellas angustias mortales en ei Gölgota, cuando en su gran 
dolor con fervientes süplicas y ardientes lagrimas luchö con su eterno Padre, 
41 — ei Hijo de Dios, en su condiciõn de hombre — aprendiö por experiencia 
cuän diflcil sea la obediencia en las pruebas del dolor; por eso puede usar de 
misericordia con nosotros. De donde Cristo—«consumado», es decir, habiendo 
llegado a su termino glorioso, a la «diestra de su Padre», «Sacerdote por los 
siglos segün ei orden de Melquisedec»—es nuestro verdadero guia hacia Dios, 
y ei mediador ante ei Senor (5, 5 10). 

Aqui intercala ei Apostol la tercera reflexiõn mõral de su carta (5, 11-6, 20). 
Äiude a la critica situaciön de los lectores, que le hace diflcil explanar verdades 
tan elevadas. A pesar del tiempo transcurrido desde la conversiön, son todavla 
ninos en la vida espiritual, de suerte que serla preciso repasar con ellos los 
rudimentos de la vida cristiäna 1 (hoy diriamos: ei «catecismo menor») (5,11-14). 
Trata sin embargo de llevarlos adelante con ei auxilio de Dios y de evitar, 
mediante serios y santos avisos, que renuncien aun a los primeros principios y 
por alu vengan a caer en la total apostasla, retornando ai judalsmo. Porque 
malo seria que llegasen a apostatar; entonces apenas habrla posibilidad de 
tornarlos de nuevo a la fe (por eausa del endurecimiento de su corazön, 
cfr. Matkh. 5, 13 y 12, 32) (6, 3-8) 2 . Pero no apostatarän—esta firme confianza 
abriga en su corazön ei Apostol —, por la caridad de que han dado muestras 
(6, 9 s.). Importa ahora que vayan haciendose cada dla mäs perfectos en la 
esperanza cristiana (6, 9-12). Paes asi como Abraham por la esperanza llegö a 
la posesiön de los bienes de la salud, prometidos por Dios con juramento 
(6, 13-16), asi la promesa y ei juramento de Dios deben alentar a los hijos de 
Abraham, «herederos de la promesa», a acudir en todas las necesidades a Jesüs 
(depositario, en ei sentido mäs propio y verdadero, de la «bendiciön» prometida), 
a Jesüs, «Sacerdote para siempre segün ei orden de Melquisedec» (6, 17-20). 

Despues de esta exhortaciön, comienza ei Apostol a demostrar por menudo 
la preeminencia del Sacerdocio del Nuevo Testamento sobre ei sacerdocio 
levitico y ei cual ga no tiene razõn de ser; es, por consiguiente, una necedad 
adherirse ai sacerdocio de la Antigua Ley (7 ; 1-10, 18). 

a) Preeminencia de la persona de Cristo sobre ei sacerdocio levitico 
(7, 1-28). Primero nos presenta ei Apostol a aquel misterioso personaje 
Melquisedec y y nos declara cömo es tipo de Cristo en todo lo que de ei dice la 
Sagrada Escritura, y tambien en lo que calla. Pues la Sagrada Escritura nos 
dice su nombre, que significa «rey de justicia», y sus cargos: «rey de Salem», 
es decir, rey de la paz, y «sacerdote del Altisimo». Calla en cambio su genealo- 
gia, nacimiento y mnerte; con lo cual da a entender que no recibiö ei sacerdocio 
por abolengo, como los sacerdotes israelitas, sino de Dios mismo, lo mismo que 

1 Entre los rudimentos cuenta ei Apostol (segün 6, 1 y 2) la conversiön de las obras 
muertas, es decir, pecarainosas, y la fe en Dios, que son las condiciones negativa y posi- 
tiva de la salud; luego la doctrina del «Bautismo» (es decir, del Bautismo cristiano com- 
parado con las purificaciones del Antiguo Testamento), la doctrina de la «imposiciön de 
las manos» (Confirmaciön), de la «resurrecciön y del juicio». Son puntos doctrinales 
del catecismo de la cristiandad primitiva. Es seguro «que en la epoca apostölica se ense- 
naba a los catecümenos un catecismo que abarcaba los puntos siguientes: la förmula de fe; 
los caminos (de la vida y de la muerte, es decir, un eompendio de mõral; cfr. la Didake), 
explicaciones acerca del Bautismo y de la comunicaciön del Esplritu Santo, ei Paternöster 
y una relaciön de las palabras con que Cristo instituyö la Eucaristia. Todos estos puntos 
doctrinales, a excepciõn de los dos ültimos, sabemos que se atribuian a Cristo mismo; pero 
en cuanto a los dos ültimos, la cosa es clara. El catecismo se componla, por consiguiente, 
de palabras de Cristo» (Alfred Seeberg, Der KatechUmns der Urchristenheit (Leip¬ 
zig 1903), 247; tambiön Prat. La thcologie de St Pani (II 63 ss.). 

2 Pägina 656 s.; cfr. Weppelmann, Milde und Strcnge in der Apottolischen Zeit, 
en PB XXXIV 421. 
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la realeza. Y asi, la Escritura le «equipara ai Hijo de Dios», es decir: es tipo 
verdadero y genuino de Cristo \ 7, l a). Luego invita a sus lectores aqueconsi- 
deren cuänto descuella Melquisedec (y por ende mäs todavia Cristo, antitipo de 
aquel) sobre Abraham y sobre ei sacerdocio levitico. Porque 1. Melquisedec reci- 
biö diezmos de Abraham, padre del pueblo israelita, mientras que los levitas 
reciben diezmos sölo de sus «hermanos». 2. Melquisedec bendijo a Abraham, 
mostrando en ello ser superior a ei. 3. La Sagrada Escritura asegura que Mel¬ 
quisedec vive. 4. El sacerdocio levitico, representado en Abraham, diö los diez¬ 
mos a Melquisedec (7, 4-10). 

Todo esto nos prueha que ei sacerdocio levitico y la Ley fundada sobre ei no 
podian llevar ai pueblo a la «perfecciön»; en otros terminos, que no podian, ni 
era su objeto, realizar ei fin religioso, es decir, la reconciliaciön con Dios 
mediante la remisiön de los pecados, la santificaciön, la justificaciön (la gracia) 
y la vida eterna (la gloria). Pues de haber sido ese su objeto, o de haber podido 
realizarlo, no habria Dios establecido otro Sacerdote «segün ei orden de Melqui¬ 
sedec», y cambiado con ello la Ley. Pues ei sacerdote instituido por Dios «segün 
ei orden de Melquisedec», «nuestro Senor» Jesucristo, no procede de la tribu de 
Levi, sino de la de Judä; ademäs fue constituido Sacerdote, no segün las normas 
legales, que hacian depender de la sucesiön carnal ei derecho ai sacerdocio, ei 
cual duraba cuanto la vida carnal, sino «por ei põder de su vida indisoluble», 
es decir, en virtud de una vida eterna que no se extingue con la muerte de cruz 
(7, 11 17!. Mediante este cambio introducido en la Ley con ei sacerdocio do 
Cristo ha quedado abolido por «insuficiente e inütil» ei sacerdocio levitico, que 
tema finalidad sölo transitoria, pedagögica, provisional; ha sido sustituido por 
«una esperanza mejor», por esperanza de cosas mejores que ei sacrificio del Anti- 
guo Testamento: la esperanza en la muerte expiatoria del Pontifice eterno, Cristo 
(7, 27 y a rnenudo), merced a la cual estamos seguros de nuestra reconciliaciön con 
Dios y nos atrevemos a acercarnos a El (7, 18 s.). Y este sacerdocio, mediante 
ei cual Jesüs es «fiador (o mediador) de una Alianza mejor» (que la Antigua), 
ha sido irrevocable e inmntablemente confirmado con juramento; no puede ya 
ser roto por ningün otro i7, 20, 22). Este sacerdocio no estü vinculado, como ei 
levitico, a muchos hombres mortales; es intransferible o eterno: Jesüs «puede 
perfectamente salvar a los que por su mediaciön se presentan a Dios, como que 
esta siempre vivo para interceder por nosotros », representando de continuo a 
su eterno Padre ei sacrificio expiatorio que por nosotros ofreciö en ei Gölgota 
(cfr. tambiön I Ioann . 2, 1 s.; Apoc. 5, 6). [Rafael, en ei celebre cuadro de la 
Disputa del Sacramento, con mucha sabiduria ha pintado a Cristo con las 
sagradas llagas, representändonoslo como Sacerdote eterno] L A la verdad, tal 
como este nos convenia que fuese nuestro Pontifice, ei cual pošee mõral y real- 
mente en grado perfectisimo cuanto tipica y simbölicamente poseia ei sumo 
sacerdote del Antiguo Testamento (7, 26-28) 1 2 . 

b) Excelencia del lugar donde Cristo ejerce las funciones pontificales 
(8, 1-9, 10). He aqui la idea Capital del tema: Tenemos en Cristo un Pontifice 
que, haciendo valer de continuo su sacrificio en ei verdadero Sancta Sanctorum, 
es decir, en ei cielo, «a la diestra de Dios» (como coparticipe del põder y de la 
majestad de Dios), interpone en favor nuestro su valimiento (cfr. tambien 7, 25; 
9, 24; Rom. 8, 34) y puede recabar la reconciliaciön con Dios, fin de todo 
anhelo religioso. En la tierra , en ei Templo de los judios, en la «sombra» del 
Sancta Sanctorum celestial, segün la Ley no habia lugar adecuado para ei 
sacerdocio prometido a Cristo con juramento en ei Salmo 109. «Mas ahora, es 
decir, en ei cielo , Jesüs ejerce un ministerio sacerdotal mucho mas excelente 
que ei levitico; pues es mediador de una Alianza infinitamente superior a la 
Antigua. Y aunque esta respondia a su epoca y a su finalidad, mas no era 


1 Cfr. a este propösito Kneller, Raffaels Disputa, en StL 72 (1907), 291 ss. 

2 En 7, 27 afirma ei autor ei hecho del sacrificio de Cristo en la Cruz; en 9, 14, la 
manera; en 9, 28, la virtud; y en 10, 14, ei valor infinilo. 
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«irreprochable» ni perfecta (cfr. 7,18); por lo que, segün la palabra de Dios (lercm. 
31/31-34), hiabfa de ser sustitufda por «otra», fundada en «promesas mejores».. 
Esta Nueva Alianza se describe primero negativamente (8, 9): No se ha de 
-desenvolver como la Antigua ; pues ei pueblo judfo (la «Sinagoga») fuõ siem¬ 
pre infiel a ella, y apostatõ por fin de ella desechando ai Mesfas ; la comunidad 
>de la Nueva Alianza (la Iglesia) no ha de põder equivocarse en cosas de fe ni 
.apostatar de Dios y de su Cristo. (La Iglesia ha de durar hasta ei fin del mundo 
y ha de permanecer siempre inmutable en su esencia y finalidad, con sus dones 
y cualidades : perpetuitas e indefectib Uitas). Luego (8, 10-12) pasa a describir 
positivamente la «Nueva Alianza». Primera «promesa mejor»; la ley de Dios, 
^entendida de manera mds profunda y espiritual (cfr., por ejemplo, ei Sermõn 
de la Montana), escrita en la voluntad y en ei corazõn del hombre fortalecido 
por la gracia ; la alianza con Dios y la filiaciõn divina. Segunda «promesa me¬ 
jor» : La suma de todo conocimiento religioso -— resumido en esta breve fõrmu- 
la : j conoce (y reconoce» ai Senor! — ei conocimiento de Dios, logrado, no sölo 
por la palabra, por razones intrfnsecas, sino rambiõn por la divina gracia, por 
la virtud teologal de la fe, infundida por ei Espfritu Santo, de la cual partici- 
pardn todos los miembros de la Nueva Alianza . Tercera ((promesa mejor»: ei 
perdõn y remisiõn del pecado 3 . Esta Nueva Alianza prometida por ei profeta 
Jeremfas se ha realizado ; la Antigua, «anticuada» y caduca, estd ya decrõpita 
y prõxima a abolirse (8, 13 ; cfr. 6, 8). La instituciõn del «santuario terrestre», 
•es decir, del Taberndculo con la ((Ley Ceremonial» correspondiente, simboli- 
zaba y representaba los tiempos. «presentes» (mesidnicos), pero no tenfa la .vir¬ 
tud de «perfeccionar» a los hombres en la conciencia, es decir, de borrar ei 
pecado, de santificarlos y unirlos con Dios. Pues con la divisiõn del Taber- 
-ndculo' en dos partes: Saueta, adonde sõlo podfan entrar los saeerdotes encar- 
gados del culto, y Saueta Sanctorum, adonde sõlo entraba una vez ai ano e? 
sumo saeerdote, no sin llevar allf sangre que ofreeer por sus ignorancias y las- 
del pueblo, daba elaramente a entender ei Espfritu Santo que en la Antiguai 
Alianza no estaba todavfa patente la entrada ai verdadero santuario, eLcamino 
de la perfecta uniõn con Dios y que los saerifieios y eeremonias de la antigua 
Ley, por ser meras «leyes carnales» 1 , no podfan produeir sino una pureza ex- 
terna y levftica, mas no una purifieaeiõn de la conciencia (9, 1-10). 

c) Preeminencia del saicrificiO' de Cristo sobre los saerifieios de los saeer¬ 
dotes leviticos y del sumo saeerdote (9, 11-10, 18). Cudn excelente sea ei pon- 
tifieado de Cristo por razõn de la victima y de los frutos del saerifieio. 

((Mas Cristo se presentõ (en la tierra) como Sumo Saeerdote de los bienes 
venideros (prometidos para los tiempos mesidnicoSj que aquf consisten en la 
remisiõn de los peeados y la santifieaeiõn, y despuõs ^en la ((vida etema»)- 
Y penetrando por un tabernäeulo mds excelente y perfeeto, no heeho de 
manos, es decir, no perteneeiente a esta ereaeiõn, ni (abriõndose paso) me- 
diante la sangre de maehos cabrfos y de beeerros, sino mediante su propia 1 . 
sangre, entrõ una vez para siempre en ei Saueta Sanctorum (celestial), ha- 
biendo hallado (y llevado a cabo) una redeneiõn eterna. Porque si la sangre 
de los maehos cabrfos y de los toros, y la aspersiõn de la ceniza de una 
ternera santifiean a los que estdn manchados, ddndoles la purifieaeiõn (le- 
gal) de la carne, j eudnto mds la sangre de Cristo, ei cual por ei Espfritu 
Santo (en griego : ((por ei Espfritu eterno, es decir,. por impulso del Es¬ 
pfritu absolutamente eterno 0 divino, con ei cual estaba unido su espfritu 
humano ; cfr. 7, 16) se ofreciõ a sf mismo inmaculado a Dios, limpiarõ. 
de obras muertas nuestra conciencia, para servir ai. Dios vivod Y por eso- 


ä El Profeta describe la naturaleza y los efisctos o virtudes de la Nueva Alianza, haeiendo 
caso omiso del uso que ei hombre pueda haeer de su libertad. Porque tambiön en la Nueva Alianza 
'■^ay muehos que por su perversa voluntad impidien la realizacidn del ideal. El punto Capital es: 
la Antigua Alianza no tenfa la virtud de realizar ei ideal, la Nueva Alianza la tiene. 
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(porque Cristo como Hombre-Dios se ofreciö a si mismo en holocausto) es 
mediador de un Testamente > Nuevo (cuyo fin y objeto es) que, mediante la' 
muerte que acaeciü para expiar las transgresiones de la primera Alianza,, 
los llamados. reeiban la herencia eterna prometlda. (Mas la «herencia eterna 
prometida», 0 los bienes mesiänicos de la Redenciõn que habia de dar la 
Nueva Alianza, estaban en manos del Mesfas. De donde la Alianza tema: 
ei caräcter de «testamento»'. Cristo podfa como lo hizo, legar a los hombres. 
ert forma de testamento la «herencia eterna))- [cfr. Matth. 26, 28]. Mas para 
que ei testamento fuera välido, era necesario que antes muriese.) Porque 1 
donde hay testamento, es necesario que intervenga la muerte del testador. 
Pues ei testamento no es vülido sino’por muerte; pues no tiene fuerza 
mientras vive ei que lo otorgö. Por eso, ni aun aquella primera (Alianza,, 
que en cierto modo era tambiün testamento, porque prometfa la «herencia)) 1 ), 
se celebrõ sin (la) sangre (de las vfetimas)»... Fue, pues, necesario que la 
herencia del cielo, inasequible a los hombres por ei peeado, se abriese me¬ 
diante saerifieios mejores, a saber, mediante la vida y la muerte de inmo-^ 
.laeiõn de Cristo. 

«Porque no entrö Jesüs en ei santuario heeho de mano de hombres, que i 
era figura del verdadero ; sino que (una vez consumado su saerifieio) entrd» 
en ei cielo mismo, para presentarse ahora por nosotros (como Sacerdote) en 
ei acatamiento de Dios (cfr. 7, 26 ; 8, 2 ; 110, 20). Tampoco entrö en ei cielo> 
para (abandonarlo luego y) ofreeerse muchas veees a sf mismo, como entrar 
ei pontffice de ano en ano en ei Sancta Sanctorum con sangre ajena ; de- 
otra suerte, le hubiera sidö necesario padeeer muchas veees desde ei princi- 
pio del mundo ; cuando ahora una sola vez, at cumplirse los tiempos, se 1 
presentö para destrueeiün ddel peeado con ei saerifieio de si mismo. Y asi 
como estä deeretado a los hombres ei morir una sola vez, y despuüs sigue et 
juicio, asi tambiün Cristo ha sido una sola vez inmolado para quitar los pe- 
cados de muehos (objetivamente, de todos; cfr. II Cor. 5, 16; I Tim. 2, 5 ; 
subjetivamnte, sõlo de muehos); y otra vez apareeerd sin (relaciõn alguna 
ai) peeado, sino para dar la salud a los que le esperan)) (g, 11-28). 

Mas este saerifieio ünico fuü sufieientemente perfeeto ; no asi los de la 
Antigua Alianza. Porque «como la Ley»— la Antigua Alianza con su saeerdo- 
cio, su templo y su culto—, ofreciä solo una .«sombra» vaga de los bienes de 
la salud mesidnica, 0 sea de la verdadera reconciliacidn, purifieaeidn y san- 
tificacidn, mas no a la manera de la Nueva Alianza, que ofrece (en los saera- 
mentos) la imagen elara y verdadera de las cosas celestiales, «no podfa en ma¬ 
nera alguna 'por medio de las mismas vfetimas haeer perfeetos a los que se 
acercaban» (a busear la unidn con Dios mediante los saerifieios), es deeir, no 
podfa purifiear realmente del peeado y reconciliar con Dios. De otra manera, 
^por que no cesar, una vez purifieados y reconciliados los saerifieadores ? En 
los saerifieios de la Antigua Ley (ei dfa de la Expiacidn) lo unico que se haee 
es reeordar ei peeado y la culpa, manifestando con ello la necesidad de la pu- 
rifieaeidn ; los saerifieios tenfan, pues, por objeto despertar y mantener vivo ei 
deseo del ünico saerifieio expiatorio verdadero y eficaz. Mas no podfan borrar 
los peeados. «Porque es imposible que se quiten los peeados con sangre de to- 
ros y maehos de cabrfo», la cual, no teniendo relacidn alguna intrfnseca con 
las acciones de los hombres, no puede ejereer influjo en la vida del espfritu. 
((Por lo mismo.)) habia ya la Escritura de-la insuficiencia de los saerifieios de 
la antigua Ley y de la necesidad de otro nuevo. El Salmista, por ejemplo (Ps. 39, 
7-9, eitado libremente de los Setenta), ve en ei apartamiento del Santuario de¬ 
eretado contra dl una senal de no querer Dios de dl «hostias y ofrendas, holo- 
caustos y saerifieios expiatorios», sino la entrega de toda la persona, viniendo 
a ser ei cuerpo ei instrumento de la voluntad. El Apüstol, interpretando ei 
Salmo en sentido tfpico-mesiünico, pone las palabras del Salmista en boea del 
Mesfas, cual si fueran la oraciön matutina de su vida ai entrar en ei mundo, 
es deeir, en su Encarnacidn. Cristo pronunciü realmente las palabras del Sai- 
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realmente las palabras del Salmista por ei hecho de haberse ofrecido con võlun- 
taria y pronta obediencia a «realizar ei divino decreto de la Redenciön», como 
esfiä escrito en la Eseritura («ai principio del libro» [parspro toto] , en ei libro, 
en la Sagrada Eseritura) en todos los lugares que se refieren a la Pasiön y muerte 
del Mesias. «Por este decreto de la Redenciön somos santifleados (reconcilia- 
dos con Dios) mediante la oblaciön del cuerpo de Cristo (en la Cruz), heeha 
una sola vez*. 

«Mientras que todo ei saeerdoeio (de la Antigua Ley) ejerce diariamente 
su sagrado ministerio y ofrece los mismos sacrificiös, que no pueden jamas 
quitar los peeados, este (nuestro Pontifi.ee, Cristo], despues de ofreeida una 
sola hostia por los peeados, estä sentado pura siempre a la diestra de Dios, 
aguardando en lo sueesivo que sus enemigos sean puestos por escabel de sus 
pies. Por que con una sola ofr enda hizo perfeetos para siempre a los que 
ha santifieado» . (La oblaciön de Cristo tiene objetivamente la virtud de 
limpiar del peeado y santifiear a todos los hombres de todos los tiempos y 
de todos los paises; para ello es preciso que los que son santifieados se apro- 
pien subjetivamente y mediante sus obras las graeias que Cristo nos ganö 
con su inmolaciõn. ^De que manera? Los leetores de la carta sabian muy 
biön cömo se aplican subjetivamente por la fe, ei Bautismo, la Penitencia 
y la Eucaristia ei saerifieio realizado una vez objetivamente por Jesucristo). 

Pasa ei Apöstol a la parte parenetica de la carta (10, 19-13, 21). Habien- 
donos Cristo abierto un camino nuevo y vivo «por ei velo de.su carne», es deeir, 
por la muerte en la Cruz, para que podamos obtener la uniön con Dios, apro- 
veehemonos de ei lienos de confianza; lleguemonos a ei con sineero corazön, 
con plena fe, firme esperanza y ardiente caridad, no abandonando ei culto 
divino (10, 19-25). Pues si alguien, despues de conocer plenamente la verdad 
eristiana, torna de nuevo ai judaismo, ya no le queda hostia que ofreeer por sus 
peeados; habria renunciado ai saerifieio de Cristo, mas los sacrificiös judios de 
nada le vaidrian. Puede estar seguro del castigo divino, por haber hollado con 
sus pies ai Hijo de Dios, y tenido por inmunda su preeiosa sangre, y menospre- 
ciado los dones del Espiritu Santo. jCuän terrible no habrä de ser ei castigo! 
(10, 26-31). jOh! Traed ala memoria aquellos primeros dias, cuando despues de 
haber sido iluminados sufristeis con valor admirable un gran combate! No que- 
räis, pues, malograr vuestra confianza, porque ei Senor espera. Dentro de muy 
poeo vendrä ei Senor. Entonces de la fe reeibirä ei justo la vida; pero quien 
desertare, no sera grato a Dios. «Mas nosotros no somos de los hijos que deser- 
tan para perderse, sino de los fieles, para poner en salvo ei aima» (10, 32-39). 

En ei capitulo 11 insiste en sus exhortaciones a perseverar en la fe. Piensen 
los leetores lo que es la «fe». «Es, pues, la fe (es deeir, ei rendimiento del juicio 
ai testimonio divino mediante un aeto de la voluntad, como se desprende de los 
ejemplos) un germen 1 de las cosas que se esperan (una posesiön de los frutos 
en su germen), prenda firme (provisional) o prueba cierta de cosas que no se 
ven. Por la fe mereeieron (de Dios) los antiguos ei testimonio (de serle gratos). 
Pues (v. 6) sin la fe es imposible agradar a Dios; por cuanto ei que se llega a 
Dios, debe ereer que Dios existe, y que es remunerador de los que le . busean». 
Primero insinüa ei Apöstol en terminos generales que por la fe (en la divina 
Revelaciön contenida en ei relato de la Creaciön) reeonoeemos que ei mundo 
visible no ha salido de la materia preexistente, sino que ha sido ereado de la 
nada por ei Dios invisible y omnipotente. Aduce luego en 11, 4-31 una serie de 
heroes de la fe, los cuales en la fe inquebrantable en lo que para ei porvenir espe- 
raban, pero no veian, hallaron fuerza para la virtud, valor para ei sufri- 
miento, complacencia divina: Abel, Henoc, Noe, Abraham, Isaac, Jacob, Jose, 


1 Cfr. Adrian. Psgchologie des christlichen Glanbens nach der Darstellmiq der 
Heiligen Schrift (Erfurt 1910 ) 93 ss. 106 ss. Tambien Prat, La thöoloqie de St, Paul I 
543 ss. 
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Moises; hasta una meretriz como Rahab hallo la salvaciön por la fe. Intercala 
(v. 13-16) esta reflexiön: los Patriarcas murieron en su fe, sin haber recibido 
los bienes que se les habia prometido; en la tierra de Canaän vieron sölo una 
figura de la patria celestial, mejor y mäs exeelente, firme y duradera; en los 
primeros hechos de la Revelaciön supieron ya ver ei fin del plan divino de la 
salud; por la fe poseian ya en germen ei futuro que esperaban. En 11, 32-38 
refiere sumariamente algunos ejemplos de fe activa y pasiva, tomados de la 
epoca de los Jueces, Reyes y Macabeos. Termina (11, 39 s.) observando que 
todos estos heroes de la fe no obtuvieron ni durante su vida ni luego de la 
muerte «la promesa», es decir, ei fruto de la salud mesiänica en toda su ampli- 
tud, tanto en esta como en la otra vida, en ei cuerpo y en ei aima, porque aun 
no habia sido lograda por Cristo, sino que lo habia de ser; la poseyeron en 
germen mediante la fe. Nosotros, que vivimos despues que Cristo apareciö y 
consumö su sacrificio, somos de mejor condiciön que ellos. Dios quiso guiar a la 
perfecciön a los fieles del Antiguo y del Nuevo Testamento simultäneamente y 
con un acto ünico, primero a una perfecciön relativa que alcanza sölo ai aima, 
y luego, en ei dla de la segunda venida de Cristo, a la definitiva, que comprende 
a todo ei hombre en cuerpo y aima (11, 39 s). 

Ya, pues, que estamos rodeados de una tan grande nube de testigo.s, de 
todos los creyentes de la antigtiedad que asisten a la lucha que sostenemos, 
descargäudonos de todo peso (maias inclinaciones, viciosas costumbres, pre- 
ocupaciones) y del pecado, que, a la manera de un vestido muy cenido, nos 
impiden la carrera, corramos a porfla ai termino del dificil combate espiritual, 
poniendo los ojos en Jesüs, «autor y consumador de nuestra fe»; ei cual, en 
vista del gozo que le estaba preparado, sufriö la Cruz, sin hacer caso de la 
ignominia (12, 1-3). Pues todos los padecimientos tienen sentido verdadera- 
mente pedagõgico. Pues si los padres segün la carne castigan a los hijos para 
educarlos, y reciben de estos amor y reverencia, ^cuänto mäs debemos recibir 
nosotros con reconocimiento y amor la educaciön que para ei fin supremo y para 
nuestra santificaciön nos da «ei Padre de los espiritus», aunque momentänea- 
mente nos cause dolor? (12, 4-11): 

«Pues aun no habeis resistido hasta derramar la sangre combatiendo 
contra ei pecado; sino que os habeis olvidado ya de las palabras de consuelo 
que os dirige Dios como a hijos, diciendo en la Escritura: Hijo mio, no des- 
precies la correcciön del Senor, ni caigas de änimo cuando te reprende. 
Porque ei Senor, ai que ama, le castiga; y a quien recibe por hijo suyo, le 
azota. Sufrid, pues, y aguantad firmes la correcciön. (El texto griego dice: 
«Si padeceis, es para vuestra educaciön»). Dios se conduce con vosotros como 
con hijos. Porque ^cuäl es ei hijo a quien su padre no corrige? Que si estäis 
fuera de la correcciön de que todos participaron, bien se ve que sois bastar- 
dos, y no hijos legitimos. Por otra parte, si a nuestros padres carnales que 
nos corrigieron, (a pesar de ello) los respetäbamos, ^no es mucho mäs justo 
que, para alcanzar la vida (verdadera y eterna), obedezcamos ai Padre de los 
espiritus? Y a la verdad, aquellos, por pocos dias nos castigaban a su arbi- 
trio (no siempre con razön. y, por lo mismo, no siempre para nuestro bien): 
pero este lo hace por nuestra salud, para que participemos de su santidad. 
No es otro ei fin de la pedagogia divina). Es indudable que toda correcciön por 
ei pronto parece que no produce gozo, sino dolor; mas despues traerä fruto 
apacibilisimo de justicia en los que son ejercitados con ella». 

Animo, pues. Procurad tener paz con todos, y esforzaos por llegar a la san¬ 
tidad. No os entregueis a lo terreno, como ei profano Esaü (12, 12-17). Pues si 
no se libraron del castigo divino los israelitas que no quisieron acercarse 
mediante ei arrepentimiento y la enmienda de vida a Dios, que se manifestaba 
entre espantosos fenömenos naturales, jcuänto mäs castigados no serän los 
impios de la Nueva Alianza, que pudieron, pero no quisieron acercarse a la Siön 
celestial, a la comunidad de los santos , a Jesüs, mediador de la Nueva 
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Alianza! (12, 18-25). Porque «ei, cuya voz hizo entonces retemblar la tierra», 
ha prometido que ahora (en los tiempos mesiänicos) ha de conmover ei cielo y 
la tierra aun mäs violenta y gloriosamente que en ei Sinal, y con ello quedarä 
consuraado ei reino iraperecedero de Dios. Esta ültima acciön divina, como no 
estä sujeta a mudanza, ha comenzado ya con la apariciõn del Mesias en la tierra, 
y concluirä con ei Juicio Final, con la glorificaciön de los hijos de Dios y de 
toda la creaciõn. «Asi que, ateniendonos nosotros, hermanos mios, a aquel 
reino que no estä sujeto a mudanza ninguna, conservemos la gracia, mediante 
la cual agradando a Dios le sirvamos con temor y reverencia. Pues nuestro 
Dios es un fuego devorador» (12, 26-29). 

Recomienda una vez mäs a sus lectores la caridad fraterna y la hospitalidad, 
la simpatia hacia los que padecen en prisiön, la santidad del matrimonio, la 
confianza en la providencia divina, ei recuerdo piadoso «de los prelados, los 
cuales os han predicado la palabra de Dios» (13, 1-7). Asi como Cristo perma- 
nece siempre ei mismo, asi tambien deben perseverar los lectores en sus santos 
propösitos y no tornar ai judaismo, seducidos por los sacrificios y banquetes 
sagrados (que aun subsistian). «Pues tenemos un altar 1 , del cual no pueden 
comer los que sirven ai Tabernäculo», es decir, los judios. Nuestra victima 
expiatoria es Jesucristo; a ei debemos seguir, aunque de ello nos resulte igno- 
minia. Debe movernos a ello pensar que no tenemos aqui mansiön fija, mas 
buscamos la futura (13, 8-14). Despues de exhortarles todavia a ofrecer a Dios 
de continuo sacrificios de alabanza, a hacer bien a todos, a obedecer a los pre¬ 
lados, a pedir por ei (13, 15 19), termina la carta, «la palabra de consuelo» 
(cfr. 13, 22), con una oraciön por los lectores (13, 20 s.), con saludos y con la 
bendiciön apostölica: «La gracia sea con todos vosotros. Amen» (13, 22-25). 

717. La primera Carta a Timoteo 2 . Una vez absuelto Pablo en Roma, 
recorriõ las cristiandades de Asia Menor; ai salir de alli para marchar a Macedo¬ 
nia, dejö en Efeso ai joven y excelente discipulo, ai fidelisimo Timoteo fPhi- 
lipp. 2, 20), en calidad de obispo de las comunidades alli organizadas (I Tim. 1, 
3). No era tarea fäcil la de Timoteo, sobre todo dado su caräcter algo timido 
(cfr. I Cor. 16, 10 s.; I Tim. 4, 12; II Tim. 1, 6 s.); ai emprender san Pablo ei 
viaje ai Norte (a Macedonia), Timoteo lloraba afligido (II Tim. 1, 4). Para con- 
solar y alentar a su querido discipulo en tan dificil cargo, le escribiö ei Apõstol 
una carta (desde Macedonia, ei ano 65). 

En ella le dice que no tema a los herejes (1, 3-20); estos llevan a la Ley 
mosaica sus inütiles especulaciones (11, 3-7). La Ley sölo encubre ei mai 
(1, 8-11), pero la redenciön del mai sölo se consigue mediante la gracia de 
Cristo (1, 12-17); esta es la doctrina que ha de sostener y atestar Timoteo 
(1, 18-20). Pasa a darle instrucciones acerca de la organizaciön del culto 
divino: se ha de rogar por todos los hombres, por los reyes y por todas las autori- 
dades, pues Dios quiere la salud de todos los hombres, y Cristo ha muerto por 
todos (2, 1-7). Los hombres deben acudir a la oraciön con manos puras y cora- 
zones tiernos; las mujeres, adornadas de las virtudes, y no con atavios super- 
fluos; las mujeres no deben ensenar en las funciones del culto, sino aprender 
(2, 8-15). La elecciön de prelados y ministros es negocio de mucho tiento y cir- 
cunspecciön; por eso ei Apöstol expone las cualidades que deben adornar a los 
prelados (3, 1-7; Episcopos significa en este lugar ei que estä investido de la 

1 Cfr. Pohle, Lehrbuch der Dogmatik III 336 ; ZKTh 1908 , 319 s. 350 . 

- Acerca de Timoteo cfr. nüms. 641 s. y 651. Segün tradiciön, fu6 martirizado en 
Efeso, donde era obispo, ai querer oponerse a eiertas fiestas paganas en honor de Diana. 
Las reliquias fueron llevadas a Constantinopla y depositadas en la iglesia de los apöstoles 
alli erigida por Constantino ei Grande. Los griegos celebran su fiesta ei dia 22 de enero; 
los latinos, ei dia 24 del mismo mes. — Gomentarios catõlicos: Belser, Die Briefe des 
Apostels Paulus an Timotheus und Titus (Friburgo 1907); Meinertz, Die Pastor ai- 
briefe (Bonn 1916); Mutz, Paulus und Johannes ais Pastorallehrer. Vorträge über die 
Briefe an Timotheus und die Briefe an die sieben Engel in der Geheimen Offenbarung 
(Paderborn 1910). Cfr. tambien pägina 612, nota 1. 
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dignidad episcopal y sacerdotal) y a los diäconos (3, 8-13). Pues ellos son los 
encargados en la Iglesia, que es «la columna y ei sosten de la verdad», de dar 
testimonio del misterio de la Encarnaciön y de la exaltaciön de Cristo: 

«Y es grande a todas luces ei misterio de la piedad (la doctrina que sõlo 
ei espiritu piadoso llega a comprender): ei se ha manifestado en la carne (ei 
Hijo de Dios se ha hecho hombre), ha sido justificado en ei Espiritu (ha 
mostrado ser Hijo de Dios mediante ei Espiritu Santo que obraba en ei), fue 
visto de los ängeles, anunciado entre los gentiles, creido en ei mundo, ele- 
vado a la gloria» 1 (3, 14-16). 

Frente a los herejes que con piedad y aseetismo falsos andan sembrando la 
confusiön, debe Timoteo propagar la saua piedad con la doctrina y ei ejemplo, 
y estar atento a su propia salud espiritual: 

«Proponiendo esto a los hermanos, seräs buen ministro de Jesucristo, 
educado en las verdades de la fe y de la buena doctrina que has aprendido. 
En cuanto a las fäbulas ridiculas y cuentos de viejas, dales de mano; y dedi- 
cate ai ejercicio de la piedad. Pues los ejercicios corporales sirven para 
pocas cosas, ai paso que la piedad sirve para todo; ella tiene 1a, promesa de 
la vida presente y de la futura. Esta es una palabra verdadera y digna 
de tomarse en cuenta. Que por eso sufrimos trabajos y oprobios, porque pone- 
mos la esperanza en Dios vivo, ei cual es ei Salvador de los hombres todos, 
mayormente de los fieles. Esto has de ensenar y ordenar. Que nadie menos- 
precie tu poca edad; antes has de ser dechado de los fieles en ei hablar, en ei 
trato, en la caridad, en la fe, en la castidad. Entre tanto que yo voy, 
aplicate a la lectura, a la exhortaciön y a la enseüanza. No malogres la 
gracia que hay en ti, la cual se te diö mediante profecia con la imposiciön 
de las manos de los presbiteros. Medita estas cosas y ocüpate en ellas, de 
manera que tu aprovechamiento sea a todos manifiesto. Vela sobre ti mismo 
y sobre la doctrina; insiste en ello. Porque haciendo esto, te salvaras a ti, y 
tambien a los que te oyeren» (4, 6-16). 

Siguen luego instrucciones especiales acercä del modo de haberse con las 
diversas clases de personas (5, 1-2), de la manera de tratar a las viudas y de 
elegirlas para ei cargo de diaconisas (5, 3-16), de la conducta que debe observar 
con los sacerdotes (5, 17-20), en cuya elecciön y consagraciön debe ser impar- 
cial, guiandose por reglas de sana prudencia (5, 21-25). Refierese finalmente a 
ciertas clases sociales: a los esclavos se ha de recomendar obediencia a sus 
senores, sobre todo si estos son cristianos. Sölo gentes sin seso y perversas 
pueden ensenar otra cosa (6, 15), gentes que se sirven de la piedad para ei 
lucro. Con energia concluye ei Apöstol: • 

«Y ciertamente, es un gran lucro la piedad, si va unida con la sobriedad, 
pues nada hemos traido a este mundo, y sin duda que tampoco podremos 
llevarnos nada. Teniendo, pues, que comer, y con que cubrirnos, con- 
tentemonos con esto. Porque los que pretenden enriquecerse, caen en tenta- 
ciön, y en ei lazo del diablo, y en muchos deseos inütiles y perniciosos, que 
hunden a los hombres en ei abismo de la muerte y de la perdiciön. Porque 
raiz de todos los males es la avaricia; de la cual arrastrados algunos, se 
desviaron de la fe y se enredaron en muchas aflicciones. Pero tü, joh varön 
de Dios! huye de estas cosas, y sigue en todo la justicia, la piedad, la fe, la 
caridad, la paciencia, la mansedumbre. Pelea ei buen combate de la fe, 
arrebata la vida eterna para la cual fuiste llamad®, y por la cual diste 
magnifico testimonio delante de muchos testigos. En presencia de Dios que 
vivifica todas las cosas, y de Jesucristo que ante Poncio Pilatos diö hermoso 
testimonio, te ordeno que guardes lo mandado sin tacha y sin mancilla hasta 
la venida de nuestro Senor Jesucristo, venida que hara manifiesta a su tiempo 


1 Palabras tomadas probablemente de un himuo de los primeros cristianos. 
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ei bienaventurado y solo poderoso, ei Rey de los reyes y Senor de los seno- 
res, ei ünico que es inmortal y habita en una lnz inaccesible; a quien ningnno 
de los hombres ha visto, ni tampoco puede ver, euyo es ei honor y ei imperio 
. sempiterno. Amön.— A los ricos de este siglo mandales que no sean altivos, 

. ni pongan su confianza en las riquezas caducas, sino en Dios vivo (que nos 
provee de todo abundantemente para nuestro uso); que obren ei bien y se 
enriquezean de buenas obras; que sean dadivosos y liberales; que atesoren un 
buen caudal, que sea sölido fundamento para lo venidero, a fin de alcanzar la 
vida verdadera. —jOh Timoteo! guarda ei depösito de la fe que te he confiado; 
evita las novedades profanas en las expresiones y las contradicciones de la 
ciencia (gnosis) que falsamente se llama tal, ciencia que, profesändola algu- 
nos, vinieron a perder la fe. La gracia sea contigo. Amen» (6, 6-21). 

718. La Carta a Tito ofrece ei mismo caräcter que la anterior. Tito, 
nacido de padres gentiles (Oal. 2, 1 3), se convirtiö muy pronto ai Cristia- 
nismo, probablemente por obra del mismo san Pablo, ei cual le llama hijo suyo 
verdadero en Cristo (Tit. 1 , 4). Acompanö ai Apöstol de las gentes ai Concilio 
de Jerusalen y en distintos viajes (pag. 549, nota 4, y päg. 577, nota 6). En 
ei tercer viaje apostölieo le vemos junto a Pablo en Efeso, de donde fue a 
Corinto en calidad de delegado, para recoger impresiones acerca de los resulta- 
dos de la primera Carta a los Corintios (II Cor. 2, 13; 7, 13 ss.; 12, 18). 
Yuelve a encontrarse con Pablo en Macedonia, de donde lleva a su destino la 
segunda Carta a los Corintios . Desde este momento le perdemos de vista por 
largo tiempo. Le encontramos de nuevo en Creta acompanando a Pablo en ei 
viaje que este hizo a Oriente despues de ser absuelto en Roma y de su corta 
estancia en Espana (Tit. 1. 5). En dicha isla trabajaron juntos maestro y disci- 
pulo; y en ella le dejö Pablo ai marchar a Grecia con Erasto, para que propa- 
gase ei Evangelio y gobernase las cristiandades de la misma (Tit. 1, 5). Para 
ayudar a Tito en su ministerio que resultaba harto dificil por la condiciön de los 
cretenses, tan mentirosos, ladinos, perezosos e inmorales (1, 12), y a causa de 
las intrigas de los herejes (1, 14; 3, 9), escribiöle Pablo esta carta probable¬ 
mente en ei otono del ano 65, acaso en Corinto, quizä desde Nicöpolis, dändole 
con toda ternura instrucciones para ei ejercicio del ministerio pastoral. 

Despues de un exordio algün tanto amplio (1, 1-4), comienza ei Apöstol 
aconsejando a Tito que ponga ai frente de las comunidades de las ciudades de 
Creta prelados aptos, irreprensibles, firmemente creyentes (1, 5-9), y se oponga 
con rigor a los herejes (1, 10-16). A los jõvenes y a los ancianos, a los hombres 
y a las mujeres, a los esclavos, a todos, debe anunciai’ Tito con palabras y 
obras la divina gracia (2, 1-15), y sobre todo los misterios de la Redenciön: 
«Porque Ja gracia del Dios Salvador nuestro se ha manifestado a todos los 
hombres, ensenändonos que, renunciando a la impiedad y a las pasiones munda- 
nas, vivamos sobria, justa y religiosamente en este siglo, aguardando la 
bienaventurada esperanza y la venida gloriosa del gran Dios y Salvador nues¬ 
tro Jesucristo, ei cual se ofreciö por nosotros para redimirnos de todo pecado y 
purificarnos, a fin de hacer de nosotros un pueblo grato a ei y lleno de celo en ei 
bien obrar» (2, 11-14). 

Habla en particular ei Apöstol del trato con las autoridades paganas y con 
toda clase de personas no cristianas, y le dice: 

«Amonestales (a los fieles) que vivan sujetos a los prmcipes y potestades, 
que obedezcan sus ördenes, y que esten prontos para toda obra buena, que no 
digan mai de nadie, que no sean pendencieros, sino modestos, tratando 
a todos los hombres con toda la mansedumbre. Porque tambien nosotros 
eramos en algün tiempo insensatos, iucredulos, extraviados, esclavos de 
infinitas pasiones y deleites, llenos de malignidad y de envidia, aborrecibles 
y aborreciendonos los unos a los otros. Pero despues que Dios nuestro Salva¬ 
dor ha manifestado su benignidad y amor para con los hombres, nos ha 
salvado, no por las obras que hubiesemos hecho en estado de justicia, sino 
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por su misericordia, mediante ei bautismo de la regeneraciön y de la renova- 
ciön del Espiritu Santo, que ei derramõ sobre nosotros copiosamente por 
Jesucristo Salvador nuestro, para que justificados por su gracia vengamos 
a ser en esperanza herederos de la vida eterna» (B, 1-7). 

En estas doctrinas debe Tito 1 insistir; ha de evitar debates y contiendas en 
las comunidades, y no debe tolerar herejes (3, 8-11). Termina con observacio- 
nes de caraeter personal y con saludos (3, 12-15). 

719. Escribiö ei Apöstol la segunda Carta a Timoteo probablemente 
hacia fmes de la segunda prisiön en Roma, cuando viö que se le acercaba ei 
desenlace y estaba a punto de reeibir la corona de la justicia (II Tim , 4, 6 s.; 
nümero 688 ss.), por consiguiente, ei 66 ö ei 67. 

Saluda ei Apöstol a Timoteo (1, 1 s.) dando a Dios gracias por la perseve- 
rancia que muestra en la fe (1, 3*5); le exhorta a que, acordandose del dia de 
su consagraciön (de la «imposiciön de las manos»), anuncie ei Evangelio sin 
temor ni vacilaciones (1, 6-10). El mismo, con estar en una prisiön, no se siente 
desanimado y apocado, como si estuviese perdida la causa que defiende 
(1, 10-14), por müs que «todos los de Asia se han apartado de ei» y sölo 
Onesiforo ha mostrado interesarse por ei (1, 15-18). La labor del misionero 
apostölico es trabajosa, como ia del soldado, como la del que lucha en la pales- 
tra, o la del labrador (2, 1-7); pero recibirä su recompensa de Cristo resucitado 
y glorioso. En las palabras siguientes parecenos oir un himno: 

«Es palabra leal: si morimos con ei, tambien con 61 viviremos; si con 61 
perseveramos, reinaremos tambien con 61; si le negäremos, 61 nos negarä 
igualmente: si fueremos infieles, 61 permanece siempre fiel; no puede desmen- 
tirse a si mismo» (2, 8-13). 

Frente a los herejes debe predicar Timoteo la verdad con palabras y obras, 
guiado por este principio: 

«El siervo de Dios no debe altercar, sino ser manso con todos, döcil, 
sufrido, reprender con dulzura a los que contradicen la verdad, por si quizä 
Dios los trae a penitencia para que conozcan la verdad, y se desenreden de 
los lazos del diablo, que los tiene presos a su arbitrio» (2, 24 26). 

Yienen dias de muclio peligro; han comenzado ya (3, 1 8), pero tambien la 
maldad y la locura acabarän (3, 9). Signe luego una hermosa exhortaciön: 

«Tü, ai contrario, me has seguido en la doctrina, en ei modo de proceder, 
en mis deseos, en la fe, en la mansedumbre, caridad y paciencia, en las per- 
secuciones y vejaciones, cuales las que me sobrevinieron en Antioquia e Iconio 
y en Listra, persecuciones que he tenido que sufrir, de todas las cuales me ha 
sacado a salvo ei Seiior. Y asi, todos los que quieren vivir piadosamente en 
Jesucristo han de padecer persecuciön. Al paso que los malos hombres y los 
impostores iran de mai en peor, errando y haciendo errar a otros. Tü, empero, 
mantente firme en lo que has aprendido y se te ha encomendado; pues ya 
sabes de quien lo aprendiste. Porque desde la ninez aprendiste (de tu piadosa 
madre Eunice y de tu abuela Loide [II Tim. 1, 5]) las Sagradas Letras, que 
te pueden instruir para la salvaciön (que se alcanza) por la fe en Jesucristo. 
Toda escritura,inspirada de Dios es propia para ensenar, para corregir, para 
enmendar, para instruir en la justicia, a fin de que ei hombre de Dios sea 
perfecto y este apercibido para toda obra buena. 

Te conjuro, pues, delante de Dios y de Jesucristo, que ha de juzgar a 


1 Segun la leyenda, Tito muriö de edad de 94 anos, tras una vida de fuertes luchas 
y grandes padecimientos, despu6s de haber propagado ei Evangelio por Dalmacia 
(II Tim. 4 , 10 ). Alo que se cree, su cuerpo fue enterrado en Gortina (Creta); mas la 
cabeza del Santo fu6 trasladada a la iglesia de San Marcos de Venecia. Celebran los grie- 
gos su fiesta ei dia 25 de agosto; los latinos, ei 4 de enero (cfr. tambiön päg. 597 , nota 2 ). 
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vivos y muertos ai tiempo de su venida y de su reino: predica la palabra, 
insiste oportuna o importunamente, reprende, ruega, exhorta con toda 
paciencia y doctriua. Porque vendra tiempo en que no podrän sufrir la sana 
doctrina, sino que, ansiosos de oir lo que lisonjee sus oidos, anadirän 
maestros a maestros, segün sus propios deseos, y cerrarän sus oidos a la 
verdad, y los aplicarän a las fabulas. Tü, empero, vigila en todas las cosas, 
soporta las aflicciones, desempena ei oficio de evangelista, cumple todos los- 
cargos de tu ministerio. Vive con templanza. Que yo ya estoy a punto de 
ser inmolado, y se acerca ei tiempo de mi desenlace. Combatido he con 
honor, he concluido la carrera, he guardado la fe. Nada me resta sino- 
aguardar la corona de justicia que me estä reservada, y que me darä e) 
Senor en aquel dia como justo juez» (3, 10-4, 8). 

Insta ei Apöstol: «Date prisa en venir presto a mi». Anade observaciones 
personales acerca de los que le han abandonado y de los que le gustaria ver 
junto a si (4, 9 15), y acerca de su '«primera defensa» ante ei tribunal (4,16-18) 
y pidiendo una vez mäs a Timoteo que se dö prisa en venir antes del invierno, 
termina con los saludos de costnmbre (4, 19-22). 

A las cartas a Timoteo y Tito se ha dado por su contenido ei nombre de 
Cartas Pastorales, es decir, cartas dirigidas a los pastores de aimas. Aunque 
de corta extensiön y dirigidas a particulares, tienen gran importancia, mäs de 
lo que corresponde a una carta privada. Aun hoy son fuente inagotable de santas 
instrucciones y sabios avisos para los que ejercen ei ministerio pastoral. Muös- 
trasenos ademäs en ellas la vida que hacian las comunidades cristianas en 
tiempo del Apöstol, y hallamos noticias importantes acerca de los ultimos anos 
de la vida de san Pablo 


1 <rSe refiere ei Apöstol a alguno de los sucesos o incidentes de la primera cautividad, 
o acaso ai proceso que ahora (en la segunda prisiön) se le sigue? 

2 F. Maier, Die Hauptprobleme der Pastoralbriefe Pauli 3 , en BZF 12 (Müns¬ 
ter 1920;. La autenticidad de las Cartas Pastorales estä no menos atestiguada que la de 
las restantes de san Pablo. La versiön Itala, la Pesitto y la copta (nüm. 14) dan testimo- 
nio del origen paulino de las tres; lo mismo Ireneo, como testigo de tradiciön de Asia 
Menor, Roma y Galia; Clemente Alejandrino en Egipto, Tertuliano en Africa. Eusebio las 
ciasifica entre los homologoumena (vöase nüm. 705). Policarpo en la carta Ad PhU 
lipp. c. 4 eita I Tim . 6, 7 y 10; y en c. 12, I Tim. 2, 2; y presupone ademäs que sus lee- 
tores conocen la obra que eita. Hasta ei siglo xix nadie diseutiö la autenticidad de diehas 
cartas, preseindiendo de los ataques, fäeiimente explicables, de Marciön, Basilides y 
Taciano. Schleiermacher fuö ei primero (1805) que viö en I Tim. una elaboraciön de 
II Tim . y Tit.; y Fr. Chr. Baur (1835) declarö espüreas las tres. Actualmente en ei 
campo acatölico niegan rnuehos a Pablo la paternidad de las Cartas Pastorales; y algunos 
le conceden sölo la de algunos fragmentos de las mismas (Fragmentenhypothese ). Pero 
no faltan sabios protestantes eximios que defienden resueltamente la autenticidad de todas 
ellas (B. Weiss, Einl. 272 ss. Zahn, Finl. I 3 462 ss. Godet, Einl. I 350 ss. Kübel- 
Riggenbach, Kommentar 2 1895). En contra de la hipötesis de los fragmentos hablan los 
testimonios externos y la unidad de las cartas; por otra parte, la falta de acuerdo de 
los partidarios de dieha hipötesis demuestra la subjetividad e inconsistencia de la misma. 
Las razones internas que se adueen contra la autenticidad deseansan en hipötesis subjeti - 
vas y en presuneiones histöricas y dogmäticas falsas. Las objeeiones sacadas del estilo y 
del lenguaje son subjetivas y exageradas; ei fondo de las cartas, la edad del Apöstol y ei 
cambio de circunstancias explican sufieientemente las peculiaridades de lenguaje y de estilo. 
Estä por demostrar que la situaciön que las cartas suponen sea la de la öpoca posterior a 
la apostölica, la del siglo ii. La herejia combatida en ellas no es ei gnosticismo del siglo ii, 
sino la tendencia judio-gnostizante, que ya se manifestö en tiempo del Apöstol, como es 
fäeil demostrar. Se afirma, sin adueir pruebas, que no pudo existir en tiempo del Apöstol 
la organisaeiõn eclesiästica que las cartas suponen (cfr. Bruders, Die Verfassung der 
Kirche 175; Dieckmann, Die Verfassung der TJrkirche. Berlfn 1923). Uno de los prin- 
cipales argumentos en contra de la autenticidad estriba en la afirrnaciön, ya refutada en 
ei nüm. 688, de haber ei Apöstol acabado sus dias en la primera prisiön de Roma; en tal 
supuesto no habria lugar en vida del Apöstol para las Cartas Pastorales.—Acertadamente 
observa Gutjahr (Einl. 361) «que ei fondo histörico, con ei cümulo de nombres y noticias 





LAS CARTAS CATÖLICAS. 


671 


[720 y 721] 


Acerca del autor, integridad y epoca de la composiciõn de las Cartas Pastorales, 
diö la Comisiõn Biblica con fecha de 12 de junio de 1918 ei siguiente decreto: 

I. Considerada la tradiciön de la Iglesia que desde los comienzos se mantiene firme y 
universal, segan lo atestiguan de muchas maneras antiguos monumentos eclesiästicos, <ise 
ha de tener por cosa cierta que las epistolas llamadas pastorales, a saber, las dos a 
Timoteo y otra a Tito, fueron redactadas por ei mismo Pablo y siempre incluidas entre las 
genuinas y canönicas, no obstante la osadia de algunos herejes que las borraron del nümero 
de las cartas paulinas. sin aducir razön alguna para ello, sino porque eran contrarias a su 
ensenanza? Besp.: Afirmativamente. 

II. La hipötesis que se dice fragmentaria, introducida y propuesta de varios modos 
por algunos criticos modernos, quienes, por lo demäs sin ninguna razön probable, antes 
ai contrario combatiendo entre sf, pretenden que las epistolas pastorales han sido com- 
puestas y aumentadas notablemente en epoca posterior por autores desconocidos con frag- 
mentos de las epistolas o con epistolas paulinas perdidas, <:puede menoscabar, siquiera sea 
levemente. el claro y firmisimo testimonio de lä tradiciön? Besp.: Negativamente. 

III. Las dificultades que se suelen oponer de muchas maneras o por ei estilo y lengua 
del autor, o por los errores, sobre todo gnösticos, que se describen como si ya para enton- 
ces se hubiesen furtivamente introducido, o por ei estado de la jerarquia eclesiästica que 
se supone ya desarrollada, o por otras parecidas razones en contrario, ^debilitan de algün 
modo la opiniön que tiene por cosa cierta y confirmada la autenticidad de las epistolas 
pastorales? Besp.: Negativamente 

IV. Considerando que la doble cautividad romana del Apöstol Pablo debe tenerse por 
cierta, no sölo por razones histöricas, sino tambiön por la tradiciön eclesiästica, por ei 
testimonio concorde de los santos Padres orientales y occidentales, y ademäs por los mis- 
mos indicios que fäcilmente se echan de ver en la brusca terminaciön del libro de los 
Hechos, en las epistolas paulinas redactadas en Roma y sobre todo en la segunda a 
Timoteo, <:se puede afirmar seguramente que las epistolas pastorales fueron redactadas en 
aquel espacio de tiempo que media entre la liberaciön del primer cautiverio y la muerte 
del Apöstol? Besp : Afirmativamente. 

720. III. A las catorce cartas de san Pablo signen en ei Canon de la 
Iglesia Catõlica las siete Cartas Catõlicas. Llämanse catõlicas (por primera 
vez en ei fragmento de Murcitori), es decir, universales, quiza porque las mas 
de ellas no estän dirigidas a comunidades o a personas particulares, como las de 
san Pablo, sino a toda la cristiandad, o a gran parte de ella, a manera 
de enciclicas l . Posible es que catölico quiera aqui decir canõnico 2 , de suerte 
que «Cartas Catõlicas» signifique: cartas que no son de san Pablo, pero que, sin 
embargo, fueron universalmente reconocidas como apostölicas, como escritas 
por los apöstoles 3 . Son las siguientes: 

721. La Carta de Santiago ei Menor, escrita no mucho antes depadecer 
ei martirio (ei ano 62; vease num. 698). El autor se da a si mismo ei nombre 
de «Santiago, siervo de Dios y de nuestro Senor Jesucristo» (1, 1); es ei Apöstol 
Santiago ei Menor (Mare. 15, 40), hijo de Alfeo (o Cleofäs), «hermano del 
Senor» (Gal. 1 , 19; cfr. Matth. 18, 55 y Mare. 6, 3). Motivo de la carta fue ei 
temor de que muehos eristianos apostataran de la fe a causa de la persecuciön, 
y la circunstancia de haber algunos interpretado toreidamente la doetrina de 
san Pablo sobre la justificaciön, como si la fe sin la santidad de vida bastase 
para la salvaciön, por lo cual se habian entregado ai desenfreno y a los vieios. 
Santiago, obispo de Jerusalen, trata de alentar a «las doce tribus de la disper- 
siõn», es decir, a los judio-eristianos que estaban fuera de Palestina (acaso en 
Siria), a la perseverancia en la fe y en la oraciön, pero tambien de prevenirles 
contra ei espiritu mundano. Mas la carta no obedeee a un plan preciso y determi- 


personales, imposibles de inventar, que sobrepasan los Hechos Apostölicos y las demäs car¬ 
tas paulinas, manifiesta a las elaras la imposibilidad de la falsificaciön posterior y demuestra 
la autenticidad de las cartas». 

1 Eusebio (Hist eccl. 5, 8, 15; 4, 28, 1) habla de epistolas «catõlicas». 

2 Ea este sentido, ai pareeer, en Eusebio l.c. 3, 2, 1. 

3 Un buen comentario a todas las cartas catõlicas publicö Steenkiste-Camerlynk 
(Brujas 5 1909). 
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nado 1 ; compõnese mäs bien de avisos reunidos cn pequenos grupos aislados. El 
estilo es conciso, sentencioso y rico en imägenes. 

Despues del saludo (1, 1), nos lleva ei Apöstol Santiago a la cumbre de 
la filosofia cristiana, de la «sabiduria» cristiana que hemos de pedir con firme 
confianza: de las pruebas de esta vida nos debemos alegrar como de nnestra 
felicidad, pues en ellas se aerisolan, arraigan y consuman la fe y la virtud 
(1, 2-11); por lo que, «bienaventurado aquel hombre que sufre la tentaciön; 
porque despues que fuere probado, recibirä la corona de la vida, que Dios ha 
prometido a los que le aman» (1, 12). 

Mas si la prueba externa se torna en tentaciön interior, y llega ei hombre a 
caer en pecado asociando la voluntad ai mai deseo, y por ei pecado incurre en 
la muerte (espiritual), no tiene de eilo Dios la culpa, sino ei hombre. Pues sölo 
ei bien proviene de Dios; ei cual por pura gracia nos ha dado la nueva vida 
espiritual «mediante la palabra de la verdad» (que es ei Evangelio (1, 13-18). 

La «palabra de la verdad» debe ser oida y recibida döcilmente; mas ello no 
basta, sino que es preciso ponerla por obra; como «ley de libertad», ha de ser 
regla y norma de vida, ha de liacer ai hombre libre e hijo de Dios; ella empuja 
a la präctica, a la «religiõn pura y sin mancilla», ai rigor consigo mismo y a la 
clemencia y caridad con los demäs (1, 19-27). 

jCuän equivocados andariamos, por ejemplo, si preciändonos de la fe cris¬ 
tiana tratasemos a los pobres sin caridad y alargäsemos nuestra mano a 
los ricos! 

«Oid, hermanos mios muy amados. <jNo es verdad que Dios eligiö a los 
pobres de este mundo para (hacerlos) ricos en la fe y herederos del reino que 
tiene prometido a los que le aman? Vosotros, ai contrario, habeis afrentado 
ai pobre. fNo son los ricos los que os tiranizan, y no son esos mismos los 
que os arrastran a los tribunales? <jNo son ellos los que blasfeman del bello 
nombre que sobre vosotros fue invocado? (2, 1-7) 

Es preciso cumplir sin acepciön de personas ei «precepto real» de la caridad. 
Ademäs es menester cumplir toda la ley; pues en todos y cada uno de los man- 
damientos estä una e indivisa la voluntad de Dios. Si alguien, por ejemplo, 
guarda la santidad del matrimonio, pero comete homicidio, quebranta la volun¬ 
tad de Dios y carga su aima con grave culpa. Nuestra ley es ciertamente una 
«ley de libertad», pero de libertad del pecado, no de libertad para ei pecado; y 
como constituye la norma de nuestra vida, serä tambien a nuestra muerte la 
norma con que hemos de ser juzgados (2, 8 3). Nada tan absurdo como creer que 
baste la fe sin obras; no, la fe sin obras es inütil y mnerta; no puede acarrear 
ai hombre la bienaventuranza; pues tambien «los demonios creen, y se estreme- 
cen»; no son bienavQnturados. Abraham fue justificado por la fe acompanada de 
buenas obras, y por estas vino aquella a ser consumada .. <jNo veis como ei hom¬ 
bre se justifica por las obras, y no por la fe solamente?» Rabab, la ramera, fue 
asimismo justificada por la hospitalidad v ayuda que dispensö a los exploradores, 
movida por la fe (cfr. Hebr. 11, 31). «Pues como un cuerpo sin espiritu esta 
muerto, asi tambien la fe sin las obras estä muerta» (2, 14 26) 2 . 


1 Cladder preseata una disposiciön muy instructiva e ingeniosa en ei detaile, aunque, 
a nuestro juicio, algo artiftcio&a en Die Anlaqe des Jakobusbriefes (ZKTh 1904,37 295). 
De las cuestiones de introducciön trata Meinertz en la monografia fundamental Der 
Jakobnsbrief und seine Verfasser. (BStX , 1-3. Friburgo 1391). Comentarios catölicos 
modernos: Trenkle, Der Brief des hl. Ja kobas (Friburgo 1894); Belser, Die Epistel 
des hl. Ja kobas (ibid. 1909;. Meinertz, Der Jakobnsbrief (Berlin 19151. Wase tambišn 
pagina 671, nota 3. —Baur und Remmele, Charakterbildang. Vorträge ttber den Jakobns¬ 
brief (Friburgo 19 L2); Belser, Anleitung zur Werwertanq der Jakobusepistel (ibid. 1914); 
Röscli, Der Jakobnsbrief exegetisch-homiletisch erklärt, en ZK I (1918) 21. 

' 2 No existe contradicciön de ningün genero entre Santiago y Pablo (Rom. 2, 14-20); 
v Santiago no entabla polemica con Pablo, sino con los que tuercen las palabras de Pablo. 
V6ase pagina 621, nota 1. 
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Santiago reprende ei afän de muchos que quieren hacer de maestros, sin 
tener presente la responsabilidad que echan sobre sus espaldas. La ensenanza 
tiene sus peligros a causa de las lenguas que son tan dificiles de domar. Sölo 
«cuando alguien no tropieza en ei discurso, ese es un hombre perfecto; ese tal 
puede tener a raya todo ei cuerpo»; como quien pone un freno en la boca 
ai caballo, ese tal le gobierna; como ei piloto que, con sölo gobernar un pequeno 
timön, imprime ai navio ei rumbo que quiere. La lengua es «un fuego», «urn 
mundo de injusticia» (3, 1*7). El hombre puede domar todas las bestias, mas 

«la lengua nadie puede domarla; ella es un mai que no puede atajarse, y 
estä llena de mortal veneno. Con ella bendecimos a Dios Padre, y con la 
misma maldecimos a los hombres, los cuales son formados a semejanza de 
Dios. De una misma boca sale la bendiciön y la maldiciön. No han de ir asi 
las cosas, hermanos mios. ^Acaso una fuente echa por ei mismo cano agua 
dulce y agua amarga? ^0 puede, hermanos mios, una higuera producir 
uvas, o la vid higos? Asi tampoco la fuente salada puede dar ei agua dulce 
(3,8-12). 

El que ensena, necesita sabiduria; no la terrena, animal y diabõlica, sino la 
que dpsciende «de arriba»; esta es «honesta, pacifica, modesta, döcil, llena 
de misericordia y de excelentes frutos, no se mete a juzgar y estä ajena de 
hipocresia». Sus frutos son la justicia, que sölo germina en la paz (3, 13-18). 

A continuaciön explana Santiago un verdadero sermõn social: El descontento 
y la discordia de los hombres tienen su raiz en la infidelidad a Dios, ai cual no 
oramos, o por lo menos no oramos bien, y en ei coqueteo con los placeres del 
mundo; ei remedio esta en tornar a Dios con humildad y compunciön (4, 1-10). 
Jüzguese cada uno a si mismo y no ai pröjimo (4, 11-12), y no excluya de sus 
plaues y obras a Dios y su eterna providencia (4, 13-17). Para los ricos tiene 
la Carta de Santiago palabras energicas; para los pobres, frases de aliento y de 
consuelo: 

«Ea, pues, joh ricos! llorad y levantad ei grito en vista de las desdichaš 
que han de sobreveniros. Podridos estän vuestros bienes, y vuestras ropas 
han sido roidas por la polilla. El oro y la plata vuestra se han enmohecido, 
y ei orin de estos metales darä testimonio contra vosotros y devorarä vues¬ 
tras carnes como un fuego. Habeis atesorado ira para los ültimos dias. 
Sabed que ei jornal que no pagasteis a los trabajadores que segaron vuestras 
mieses esta clamando contra vosotros; y ei clamor de ellos ha penetrado en 
los oidos del Senor de los ejercitos. Vosotros habeis vivido en delicias 
y en banquetes sobre la tierra, y os habeis cebado como las victimas que se 
preparan para ei dia del sacrificio. Vosotros habeis condenado ai inocente; y 
le habeis muerto, sin que os haya hecho resistencia alguna.— Pero vosotros 
joh hermanos! tened pacieucia hasta la venida del Senor. Mirad como ei 
labrador, con la esperanza de recoger ei precioso fruto de la tierra, aguarda 
con paciencia que Dios envie la lluvia temprana y la tardia. Esperad, pues, 
tambien vosotros con paciencia, y esforzad vuestros corazones, porque la 
venida del Senor estä cerca. No queräis, hermanos, querellaros unos con 
otros, a iin de que no seäis juzgados. Mirad que ei juez estä a la puerta. 
Tomad, hermanos, por dechado de paciencia en los malos sucesos y desastres 
a los profetas, que hablaron en ei nombre del Senor. Tenemos por bien- 
aventurados a los que asi padecieron. Oido habeis la paciencia de Job, y 
visto ei fin que ei Senor ha deparado (a sus padecimientos sobrellevados con 
paciencia); porque ei Senor es misericordioso y compasivo» (5, 1-11). 

Previene contra ei abuso del juramento (5, 12). Recomienda la oraciön, 
tanto en los dias prösperos como en los adversos; en la enfermedad, la oraciön 
de la Iglesia y ei sacramento de la Unciõn L* 


1 Cfr. Katk 1886 II 150 359 476; StL 76 (1908) 516. 
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«^Hay entre vosotros alguno que este triste? que ore. <;Esta contento? que 
cante salmos. <?Estä enfermo alguno de vosotros? llame a los presbiteros de 
la iglesia, y oren por ei, ungiendole con öleo en ei nombre del Senor; y la 
oraciön (nacida) de la fe sahara ai enfermo, y ei Senor le aliviara; y si se 
halla con pecados, se le perdonarän» (5, 13-15). 

Asi como por los enfermos del cuerpo, debeinos tambien orar por los enfer- 
mos del aima, por los pecadores (5, 15-18). Pues 

«hermanos mios, si alguno de vosotros se desviare de la verdad, y otro 
le redujere a ella, debe saber que quien hace que se convierta ei pecador de 
su extravio, salvarä de la muerte ei aima del pecador, y cubrira una multitud 
de pecados» (5, 19-20). 

Asi acaba la carta L 

722. Las dos Cartas de san Pedro 1 2 . El autor de la carta que en ei 
Canon lleva ei nombre de Primera carta de Pedro, se designa a si mismo con 
ei nombre de «Pedro, Apöstol de Jesucristo». Escribe «a los que viven fuera de 
la patria, dispersos por ei Ponto, Galacia (provincia de), Capadocia, Asia y 
Bitinia», es decir, a las comunidades etnico-cristianas de las citadas provincias 
del Asia Menor, fundadas directa o indirectamente por ei Apöstol san Pablo. 
Pedro, enterado por Silvano de la situaciõn de los destinatarios, visitados, por 
ser «cristianos», de muchas tribulaciones (preludio acaso de la persecuciön de 
Nerön), les instruye, consuela y alienta. Este es, segün san Pedro mismo 
(5, 12), ei objeto de la carta: «Por medio del fiel hermano Silvano 3 os he 
escrito brevemente, declarändoos y proteständoos que la verdadera gracia de 
Dios es esta en que permaneceis». El lugar donde fue compuesta la carta es 
«Babilonia» (5, 13), que aqui quiere decir Roma; asi lo dicen Papias, Clemente 
Alejandrino, Tertuliano 4 . Debiö de escribirse antes de estallar la persecuciön 
de Nerön (verano del 64), y probablemente despues de la Carta de san Pablo 
a los Efesios, pues ofrece puntos de contacto con esta (por ejemplo, Ephes. 1, 
18 = I Petr. 1 , 4; 1, 21 = 3, 22; 6, 5 ss. =2, 18 s.; 6, 11 = 5, 8). 

En ei exordio saluda ei Principe de los apöstoles a los lectores como a 
«extranjeros (peregrinos) elegidos que viven en la Diäspora de Ponto, Galacia, 
Capadocia, Asia y Bitinia», con lo cual deja entrever cierto sentimiento de 
nostalgia de la patria celestial. La carta' puede dividirse en tres partes 
(1, 3-2, 10; 2, 11-4, 11; 4, 12-5, 11) separadas por dos apöstrofes (2, 11 y 4, 12). 
En la primera parte habla ei Apöstol (de manera totalmente anäloga a 
Ephes. 1 , 1-14) de la gloria y de la felicidad de haber sido redimidos y de 
ser cristianos y de renacer a la viva esperanza y estar destinados a una herencia 
imperecedera, inmaculada, inmarcesible, cuando hayan pasado las pruebas de 


1 Utilizan la carta Clemente Romano y ei Pastor de Hermas. Testigo cläsico de su 
autenticidad es Origenes, ei cual la eita expresamente como carta del Apöstol Santiago, 
o de Santiago, hermano del Senor (nüm. 698). Lutero considerö la Carta de San¬ 
tiago como una «eplstola insulsa», «ajena de estilo evangölico», porque «atribuye la 
justicia a las obras, en contra de Pablo y las demäs Escrituras», y dijo que no debia con- 
tarse «entre los libros principales» (Vorrede zum NT, 1522); mas su opiniön naeiö del 
aprieto en que se hallaba, y hov no la comparten todos los sabios protestantes (cfr. Mei- 
nertz, Luthers Eritik am Jakobusbriefe nach dem Urteil seiner Anhänger, en BZ III 
[1905] 273). 

2 Gomentarios catõlicos, los indieados en la pägina 671, nota 3 y Hundhausen 
(1873-78); Vrede (Bonn 1915). 

3 Aberle-Schanz, A. Schäfer, Belser y otros opinan que a Silvano cabe una buena 
parte en la redacciön de la carta. Cfr. en contra Henkel, Der Zweite Brief des Apostel- 
fiirsten Petrus geprüft auf seine Echtheit (BSt IX, 5. Friburgo 1904) 52 ss.; Stegmann, 
Silvanus ais Missionär und «Hagiograph » (Rottenburg 1917). 

4 El mismo Harnack (Chronologie 1455) llega a decir: «Quien habla de los “coelectos 
de Babilonia”, no escribe ni a orillas del Eufrates, ni en la oseura Babilonia de Egipto, 
sino en Roma o en Jerusalön, como ya los Padres lo sabian». 
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esta vida; destinados a gozar de la salud de la cual inquirieron e indagaron los 
profetas (1, 3-12). Luego hace resaltar ei deber que uace de haber sido redimi- 
dos y elegidos para la dignidad de cristianos: deber de vivir cristianamente como 
«hijos de obediencia», de tener fijo ante la vista ei fin, de confiar en la graeia, 
de contemplar ai Dios santo y justo y apreeiar el.valioso rescate que Cristo pagö 
por nosotros con su sangre preciosisima (1, 13-21). Es preciso desechar todo lo 
perverso que haya en nosotros y adelantar constantemente en la vida interior, 
particularmente por medio de la sumisiön a todo lo que de nosotros exige la 
«palabra de Dios vivo», para ser escogidos por «piedras vivas» para ei gran tem- 
plo de la Iglesia, edificado sobre Cristo, «piedra viva angular» (1, 22-2, 10'. En 
la segunda parte presenta ei Apöstol primero (2, 11 3, 13) un espejo de cos- 
tumbres, en ei cual los cristianos deben considerar su vida. Despues de una 
exhortaciön general a llevar como «peregrinos y extranjeros» una vida arre- 
glada y a estar sumisos «a toda humana criatura por respeto a Dios» (2, 12-14), 
recomienda a las clases sociales, a los libres (2, 15-17) y a los esclavos 
(2, 18-25), que cumplan como cristianos los deberes que les incumben; lleva a 
los lectores a la cuinbre de la filosofia cristiana cuando escribe en 2, 19-25 
(dirigiendose en primer termino a los esclavos): 

«Pues ei merito esta en sufrir uno las tribulaciones por escrupulosidad 
para con Dios (por respeto a Dios), padeciendolas injustamente. Porque 
^que alabanza mereceis, si por vuestras faltas sois castigados y lo sufris? 
Pero si obrando bien sufris con paciencia, ahi esta ei merito para con Dios. 
Que para esto fuisteis llamados, puesto que tambien Cristo padeciö por nos- 
otros, dandoos ejemplo, para que sigäis sus pisadas. El cual no cometiõ pecado 
alguno, ni se hallo dolo en su boca; cuando le maldecian, no retornaba mal- 
diciones; cuando le atormentaban, no prorrumpia en amenazas, antes se ponia 
en manos de aquel que le sentenciaba injustamente. Llevö la pena de nues- 
tros pecados en su cuerpo sobre ei madero de la cruz, a fin de que nosotros, 
muertos a los pecados, vivamos a la justicia; y por sus llagas vosotros fuisteis 
sanados. Porque andabais como ovejas descarriadas; mas ahora os habeis 
convertido ai pastor y obispo de vuestras aimas». 

Exhorta luego a las mujeres (3, 1-6) y a los hombres (3, 7) ai cumplimiento 
de sus deberes; y se dirige finalmente a todos los cristianos, recomendändoles 
que vivan cristianamente (3, 8-12). Como traten los cristianos de obrar siempre 
ei bien, de esperar es que nadie les maltrate. Si a pesar de ello os atropellan, 
«dichosos de vosotros». Porque, si es voluntad de Dios, mäs vale padecer 
haciendo bien que obrando mai (3, 13-17). En taies casos es bueno acudir a la 
meditaciön de la Pasiön de Cristo y del juicio venidero; ahi encontrarän moti- 
vos para llevar una vida cristiana. Pues jcuän beneficiosas no fueron las conse- 
cuencias de los sufrimientos del Salvador inocente: su Resurrecciõn y la virtud 
salutifera del Bautismo que nace del Resucitado, su descenso a la cärcel de los 
espiritus 1 , su Ascensiön a los cielos y su glorifieaciön a la diestra del Padre! 
(3, 18-22). La consideraciön del juicio y de la cuenta mueve ai hombre a no 
dejarse llevar por los apetitos sensuales, sino a ser prudente, fervoroso en la 
oraciön, caritativo, hospitalario, fiel a la vocaciön y ai empleo de las gracias 
recibidas (4, 1-11). 

En la tercera parte insiste en que los trabajos deben sobrellevarse con 
espiritu cristiano: 

«Carisimos, cuando os pruebe ei fuego (de las tribulaciones y de los 
padecimientos), no os extraneis, como si os aconteciese una cosa muy extra- 
ordinaria; antes bien alegraos de ser participantes de la Pasiön de Jesucristo, 
para que, cuando se descubra su gloria, os goceis tambien con ei llenos de 


1 Para aclarar este pasaje cfr. Geschwind, Die Niederfahrt Christi in die Unter- 
welt. Ein Beitrag znr Exegese des NT und sur Geschichte des Taufsijmbols (Ntl 
Abh, II, 3-5. Münster 1911). 
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jübilo. Si sois infamados por ei nombre de Cristo, sois dichosos; porque 
sobre vosotros reposa la honra y la gloria y la virtud de Dios, y su Espiritu 
mismo. Pero jamas suceda que alguno de vosotros padezca por homicida, o 
ladrön, o blasfemo o codiciador de lo ajeno. Mas si padeeiere por ser cris- 
tiano, no se avergüence, antes alabe a Dios por tal causa; pues tiempo esya 
de que comience ei juicio por la causa de Dios. Y si primero empieza por 
nosotros, <:cušJ serä ei paradero de aquellos que no creen ai Evangelio 
de Dios? Que si ei justo a duras penas se salvarä, ^a dönde iran ei impio y 
ei pecador? Por tanto, aquellos mismos que padecen por la voluntad de Dios, 
encomienden por medio de las buenas obras sus aimas ai Criädor, ei cual 
es fiel» (4, 12-19). 

Exhorta a los prelados a que apacienten, vigilen y atiendan debidamente a 
su grey, con la mirada puesta en la corona inmareesible de la gloria (5, 1-4). 
Todos deben conducirse humildemente con ei pröjimo (5, 5) y someterse a la 
mano omnipotente de Dios: 

«Humillaos, pues, bajo la mano poderosa de Dios, para que os exalte ai 
tiempo de su visita. Descargad en ei todas vuestras solicitudes, pues ei tiene 
cuidado de vosotros. Sed sobrios, y estad en vela; porque vuestro enemigo, 
ei diablo, anda girando como leon rugiente alrededor de vosotros, buscando 
a quien devorar. Resistidle firmes en la fe, sabiendo que la misma tribulaciön 
padecen vuestros hermanos, cuantos hay en ei mundo. Mas Dios, dador de 
toda gracia, que nos llamö a su eterna gloria por Jesucristo, despušs que 
hayüis padecido un poco, ei mismo os perfeccionarä, fortalecerä y conso- 
lidara. A El sea dada la gloria y ei põder por los siglos de los siglos, 
Amen» (5, 6-11). 

Termina la carta con los siguientes versiculos: 

«Os envio esta breve carta, segün creo, por conducto de Silvano, her- 
mano fiel, declarandoos y proteständoos que la verdadera gracia de Dios es 
esta en que vosotros permaneceis. Os saluda la iglesia «coelecta» que esta en 
Babilonia, y tambien mi hijo Marcos. Saludaos mutuamente con ei ösculo 
santo. La gracia sea con todos vosotros, los que estäis unidos en Cristo 
Jesüs. Amen» (5, 12-14) L 

La Segunda Carta de que se dice autor « Simõn-Pedro, siervo y Apöstol 
de Jesucristo», esta dirigida a los que han alcanzado igual fe con nosotros, es 
decir, segün 3, 1, alas mismas eomunidades de Asia Menor 1 2 a las que iba 
dirigida la primera. Exhörtales san Pedro a demostrar su fe llevando una vida 
verdaderamente cristiana y virtuosa; y apoyandose, a lo que parece, en los 
versiculos 3, 18 de la Carta de san Jadas 3 , les previene contra los herejes 
antinomistas y contra los burladores que quieren desviar a los fieles de la 


1 Esta carta es una de las mejor atestiguadas del Nuevo Testamente). Fu6 utilizada 
por Clemente Romano, en ei Pastor de Hennas, por Paplas y Policarpo. Ireneo senala 
expresamente como autor de ella a Pedro. Nadie eu toda la antigiiedad cristiana dudõ de su 
autentieidad, por lo que Origenes y Eusebio la cuentan entre los homologoumena (es decir, 
entre los eseritos reeonoeidos por todos como canönicos). Tambien los eriterios internos 
hablan en favor de la autentieidad: la pintura que del autor nos imaginamos ai leer la 
carta eoineide en todos los rasgos con la que de san Pedro nos habiamos forjado ai leer 
los Evaugelios y los Hechos. Hällanse numerosas particularidades, por ejemplo, 5, 12 s.; 
aluuones a sentencias del Senor: 4, 14 — Matth. 5, 11 s.; 2, 12 = Matth. 5,16; 2, 6-8 = 
= Matth . 21, 42; alusiones a sueesos de la vida de Jesüs 2, 21-25; 3, 18 s.; 4, 1; refe- 
rencias a relaciones personales con Cristo 5, 1. — El Fragmento Muratoriano, tai como 
ha llegado a nosotros, no enumera la carta. Mas sobre este punto, cfr. en la pägina 609, 
nota 1, la explicaciön de Hundhausen (Die beiden Pontiftkalschreiben des Apostelfürsten 
Petrns, Maguncia 1873, 96 ss., nota). 

2 Cfr. Henkel en ThG 1910, 632 ss. 

3 Por ejemplo, ludae 8 = II Petr. 1, 5 y 3, 1; 4 = 2, 1 3; 5 = 1, 12 y 8, 1; 6 = 
= 2,4 9; 7 = 2,-6 10, ete. 
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observancia de los avisos apostölicos. Alade tambien a su primera carta y a las 
que su «dilecto hermano Pablo escribiö conforme a la sabiduria que se le ha 
dado» (3, 15 s.), y suplica que se dignen entender bien las palabras del Apöstol 
de las gentes. Habiendo Pedro escrito la carta en previsiön de su cercana muerte 
(1, 14), se puede senalar como fecha de la composiciön ei ano 66 o ei comienzo 
del 67. Escribiöse en Roma. 

Comienza san Pedro con este saludo a los lectores: «la gracia y la paz 
crezcan mäs y mäs en vosotros por ei conocimiento de Dios y de nuestro 
Senor Jesucristo» (1, 12); pasa luego a exhortarles a que — como cristianos 
«participes de la naturaleza divina» — lleven una vida de virtud, y se esfuercen 
por asegurar su «vocaciön y elecciön por medio de las buenas obras» (1, 3-11). 
El cuidado de la salud eterna de sus lectores y la idea de la cercana muerte 
mueven ai Principe de los apöstoles a dejarles un documento donde puedan repa- 
sar sus avisos e instrucciones (1, 12*15). Funda su solicitud y sus exhortaciones 
en la certeza de la palabra apostõlica y profetica: 

«Porque no os hemos hecho conocer ei põder y la venida de nuestro 
Senor Jesucristo siguiendo fabulas ingeniosas, sino como testigos oculares 
de su grandeza. Pnes de Dios Padre recibiö gloria y honor cuando desde la 
gloria soberana descendiö una voz que le decia: 4 ‘Este es mi Hijo amado, en 
quien tengo mis complacencias, escuchadle”. Y nosotros oimos tambien esta 
voz venida del cielo, estando con ei en ei monte santo» (1, 16*18). 

«La palabra profetica», es decir, las profecias del Antiguo Testamento, se 
ha confirmado y robustecido a la luz de los acontecimientos presenciados y vivi- 
dos por los apöstoles, y 

«haceis bien en mirar atentamente a ella como a una antorcha que luce en 
un lugar oscuro, hasta tanto que amanezca ei dia, y la estrella de la manana 
nazca en vuestros corazones; bien entendido, ante todas las cosas, que ninguna 
profecia de la Escritura se declara por interpretaciön privada. Porque no 
traen su origen las profecias de la voluntad de los hombres; sino que los 
varones santos de Dios hablaron inspirados del Espiritu Santo» (1, 19-21). 

Pasa ai asunto principal de la carta: prevenir a los lectores contra los here- 
jes antinomistas (2, 1-22). Asi como en ei Antiguo Testamento hubo falsos 
profetas junto a los verdaderos, asi entre los cristianos hay falsos doctores que 
reniegan del «Senor que los rescatö, que inducen a muchos a la disoluciön, son 
culpables de que sea infamado ei Cristianismo, y usando de palabras fingidas 
hacen träfico de vosotros por avaricia. Mas su perdiciön no duerme». Dios no 
perdonö a los dngeles delincuentes, ni ai mundo predilitviano, ni a las ciudades 
de Sodoma y Gomorra; sölo perdonö ai justo Noe y a su familia, perdonö 
ai justo Lot; asi ahora «ei Seüor sabe librar de la tentaciön a los justos, reser- 
vando a los malos para que sean castigados en ei dia del juicio», sobre todo 
«a aquellos que van tras los placeres impuros de la carne» y con sus doctrinas 
antinomistas trastornan las aimas (2, 19). , 

«Porque si, despues de haberse apartado de las asquerosidades del mundo 
por ei conocimiento de nuestro Senor y Salvador Jesucristo, enredados otra 
vez en ellas son vencidos, su postrera condiciön viene a ser peor que la pri¬ 
mera. Por lo que mejor les fuera no haber conocido ei camino de la justicia, 
que, despues de conocido, volver atras y abandonar la ley santa que se les 
habia dado, cumpliendose en ellos lo que suele significarse por aquel refran 
verdadero: Tornöse ei perro a su propio vömito, y la cerda lavada a revol- 
carse en ei cieno» (2, 20-22). 

Para que los lectores guarden «mente sincera» frente a taies doctores anti¬ 
nomistas, les escribe esta «segunda carta» y les avisa que no se dejen enganar 
con la objeciõn de los burladores: «/Donde esta la promesa o ei adveni- 
miento (del Senor)? Porque desde la muerte de nuestros padres, todas las cosas 
permanecen del mismo modo que ai principio fueron creadas». Pues Dios que 
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soltö las aguas del diluvio sobre ei mundo que creö, lo ha de destruir mediante 
ei faego, cuando juzgue llegado ei tiempo (3, 1-7). Y si parece que este dia se 
retrasa. pensad 

«que un dla, respecto de Dios, es como mil afios, y mil aüos, como un dia. 
No retarda, pues, ei Senor su promesa, como algunos jnzgan, sino que 
espera con paciencia por amor de vosotros-, no queriendo que ninguno perezca, 
sino que todos se eonviertan a penitencia. Pero ei dia del Senor vendra como 
ladrön; y entonces los cielos con espantoso estruendo pasaran, los elementos 
con ei ardor del fuego se disolveran, y la tierra y las obras que hay en ella 
serail abrasadas. Pues ya que todas estas cosas han de ser deshechas, ^cuäles 
no debereis ser vosotros en la santidad de vuestra vida y piedad, aguardando 
y corriendo a esperar la venida del dia del Senor, cuando los cielos encen- 
didos se disolveran, y se derretiran los elementos con ei ardor del fuego? 
(3, 9-12). 

A la destrncciõn del mundo seguira la renovaciön del mundo (3, 13-18): 

«Conforme a sus promesas, esperamos nuevos cielos y nueva tierra, donde 
reinarä la justicia. Por lo cual, carisimos, pues taies cosas esperäis, haced 
lo posible para que ei Seilor os halle sin mancilla, irreprensibles y en paz; y 
creed que es para salvaciön la longanimidad de nuestro Senor, como tam- 
bien nuestro carisimo hermano Pablo os lo escribiö conforme a la sabiduria 
que se le ha dado, como lo hace en todas sus cartas tratando en ellas de esto 
mismo; en las cuales hay algunas cosas dificiles de comprender, cuyo sen- 
tido los indoctos e inconstantes pervierten para propia perdiciön, de la 
misma manera que las demäs Escrituras. Asi que vosotros j oh hermanosl 
avisados ya, estad alerta; no sea que arrastrados por ei error de los insensa- 
tos, vengäis a caer de vuestra firmeza; antes bien id creciendo en la gracia y 
en ei conocimiento de nuestro Senor y Salvador Jesucristo. A ei sea dada la 
gloria ahora y hasta ei dia de la eternidad. Amen» L 

723. La Carfa del Apõstol san Judas Tadeo. La carta, cuyo autor se 
da a si mismo ei nombre de «Judas. siervo de Jesucristo y hermano de Santiago», 
lleva la siguiente direcciõn generica: «a los amados de Dios Padre, llamados y 
conservados para Jesucristo». Pero considerado ei uso que en ella se hace de la 
historia del Antiguo Testamente y de la tradiciön judia, y teniendo en cuenta 
que ei autor afirma su parentesco con Santiago, se ha concluido, no sin probabi- 
lidad de acierto, que estaba dirigida a un circulo determinado de lectores, a los 
judio cristianos (de las iglesias de Palestina). Judas previene a los lectores 
contra los herejes («antinomistas präcticos», egoistas, engreidos, «propagan- 
distas de la lascivia») y les exhorta a permanecer firmes en la fe. Nada cierto 
sabemos acerca del lugar donde se escribiö la carta. Creese que fue compuesta 
entre ei 64 y ei 66; pues ei ambiente histörico que nos ofrece se da despues de 


1 Esta carta es uno de los escritos mäs combatidos del Nuevo Testamento. Para bien 
orientarse en la cuestiön de su autenticidad, cfr. Hundhausen, Das zweite Fontifikal- 
schreiben des Apostelfürsten Petrus (Maguncia 1878) 24 ss. y Henkel, Der sweite Brief 
des Apostelfürsten Petrus (Friburgo 1904). La carta pretende expresamente estar com¬ 
puesta por ei Apõstol san Pedro (cfr. porejemplo, 1, 1 14 18; 3, 1 y 15); dado ei espiritu 
y fondo apostõlicos que en ella resplandecen, es psicolögicamente iraposible que sea obra de 
un falsario. Cierto es que en la antigüedad cristiana fue eitada mäs rara vez que las 
demäs cartas del Nuevo Testamento. Tambien lo es que se propagö mäs lentamente que 
los demäs escritos. Pero ello se explica por su poea extensiön, por su fondo especial, 
por las circunstancias de la õpoca en que se escribiö, por la preeaueiõn que se tema en 
admitir nuevos escritos en ei Canon. Es manifiesta exageraciön afirmar que los testimonios 
son «sumamente defeetuosos». Clemente Alejandrino la comenta (segün Eusebio. Uist. 
eccl. 6, 14; 3, 25); Origenes la eita, y a la verdad, como carta de Pedro; Justino, Melitön 
de Sardes, Ireneo, Hipölito, entre otros, la atestiguan. El temprano reeonoeimiento del 
origen petrino de .la carta en las iglesias de Asia Menor, de Roma y de Alejandria, es 
argumento irrefragable de su autenticidad. 
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la muerte de Santiago ei Menor y de la composiciön de la Garta a los Hebreos, la 
cual no toca los extravios consignados en la de Judas; antes, sin embargo, de 
la destrucciön de Jerusalön, de la cual no se hace menciõn, y aun antes 
de la muerte de san Pedro, ei cual parece haberla utilizado L 

724. Las tres Cartas de san Juan 2 datan de fines del sigloi. La pri- 
mera fue dirigida por Juan, juntamente con ei Evangelio, a la iglesia de Efeso 
y a las demäs iglesias de Asia Menor confiadas a su cuidado pastoral; llama a 
los lectores «hijos» (2, 12 18 28, ete.), «hijos suyos» (2, 1), «queridos» (2, 7; 
3, 2, ete.); «hermanes» (3, 13); fuera de esto, nada de personal se lee en la 
carta. Ni ai principio ni ai fin se eneuentra saludo alguno. Juan sostiene que 
Jesucristo es verdadero Dios, ei cual por amor a nosotros se hizo hombre y nos 
reseatö con su sangre y nos justifiea en la fe y en la caridad. Previene contra ei 
veneno de los herejes, de esos «falsos profetas», de esos «antieristos», que «salie- 
ron de entre nosotros, pero que no eran de los nuestros»; pues negando que Jesüs 
sea ei Cristo y ei Hijo de Dios, quieren levantar «idolos» en su lugar; en ei 
terreno de la mõral no quieren reeonoeer «peeado» (2, 4 22; 5, 20; 1, 8; 3, 7), y 
sin embargo, estän enredados en los placeres del mundo (2, 15-17) y horros de 
caridad fraterna (2, 2; 3, 15). El Apöstol reeomienda ei verdadero amor de Dios 
y la intima caridad fraterna como ei medio mäs conducente para conservar la fe. 

En la carta no se advierte divisiön marcada ni desarrollo de ideas; sölo 
se puede distinguir ciertos grupos de pensamientos, ciertas ideas directrices, 
a menudo repetidas, pero cada vez en distinto aspeeto. En la introducciön 1, 1-4 
declara san Juan que habla «del Verbo de la vida» como testigo presencial. 
«Lo que fue desde ei principio, lo que oimos, lo que vimos con nuestros ojos, y 
contemplamos, y palparon nuestras manos toeante ai Verbo de la vida — vida 
que se nos manifestö, que nosotros vimos y testifieamos, y os anunciamos esta 
vida eterna que estaba en ei Padre y se dejö ver de nosotros —, esto que vimos 
y oimos es lo que os anunciamos, para que tengäis tambien vosotros nniõn. con 
nosotros, y nuestra cornün uniön sea con ei Padre y con su Hijo Jesucristo. 
Y os lo eseribimos para que os alegreis, y vuestro gozo sea cumplido». 

Tomando luego ei hilo de la primera idea fundamental: Dios es luz, y en El 
no hay tinieblcis, expone como la vida eristiana debe ser un andar continuo en 
la luz (1, 5 2, 29); es preciso que (inteneionadamente) no cometamos peeado 
alguno (1, 5-2, 2), que ejereitemos la caridad fraterna (2, 3-13), nos guardemos 
del amor del mundo y de los placeres terrenos (2, 14-18) y no tengamos trato 
con los que andan dieiendo: Jesüs no es ei Cristo (2, 19-29). Otra idea directriz 
es la siguiente: Dios es caridad; por eso ei Cristianismo debe ser vida de 
caridad para con Dios y de caridad para con ei pröjimo (3, 1-5, 3). La caridad 
para con Dios nos mueve a evitar ei peeado (3, 1-10) y a amar a los hombres 
segün la doetrina de Cristo y a ejemplo del mismo (3, 11 5, 3). Finalmente 
en 5, 4-21 desarrolla ei siguiente pensamiento: Dios es la vida; quien tiene ai 
Hijo (por la fe viva y verdadera), ese tal tiene la vida; quien no tiene ai Hijo, 
no tiene la vida eterna; por ei Hijo llegamos a la uniön con Dios. Porque «sabe- 
mos que vino ei Hijo de Dios, y que nos ha dado diseernimiento para conocer 


1 Es cierto que los Padres Apostõlicos no eitan esta breve carta; pero la cuentan 
entre las canönicas ei Fragmento de Muratori', la ltala, la versiön copta y Clemente 
Alejandrino. Tertuliano y Origenes la atribuyen directamente ai Apöstol san Judas. Algu- 
nas iglesias observaron durante algün tiempo cierta reserva, porque crelan ver eitado en 
ei verslculo 9 ei libro apöcrifo Assumptio Mosis, y en ei versieulo 14 ei igualmente apö- 
erifo de Herne (vease Felten, Ntl Zeitgeschickte i 531, nota 2, y 561, nota 5); mas pronto 
se desvaneeieron los eserüpulos. Acerea de la cuestiön de la autentieidad cfr, en especial 
Maier, Der Judasbrief, seine Fchtheit , Abfassunqsseit und Leser (Friburgo 1906); 
cfr. tambien ThQS 1905, 1547 ss.; ZKTh 1906, 693 ss.; BZll (1904) 376 ss.; IV (1906) 
164 255. 

2 Belser, Die Briefe des hl. Johannes iiberseist lind erklärt »Friburgo 1906); Vrede 
(Bonn 1916). Cfr. tambien Wurm, Die Irrlehrer im ersten Johannesbrief (Fri¬ 
burgo 1903). 
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ai verdadero Dios y estar en su Hijo verdadero. Este es ei verdadero Dios y la 
vida eterna. Hijitos, guardaos de los idolos. Amen» (5, 20 s .) 1 . 

Dispütase desde antiguo cual sea ei sentido de la direcciön de la segunda 
Carta de san Juan («a la senora Eleeta»). Creen muchos que la carta estä diri- 
gida a uua iglesia; otros, por ei contrario, que a una dama cristiana. La primera 
opiniön nos parece mäs acertada. El Apöstol alaba a la «senora elegida» (eleeta) 
y a sus hijos por su adhesiõn a las verdades eristianas, les inculca ei preeepto 
de la caridad y les avisa que se guarden del trato eon los impostores que nega- 
ban haber Cristo, en cuanto Dios, venido en carne verdadera. 

La tereera Carta de san Juan va dirigida a un eristiano rico y celoso, 
llamado Gayo; en ella expresa ei Evangelista su alegria por la hospitalidad que 
Gayo ejerce con los predieadores de la fe, se queja del caräcter ambieioso y des- 
almado de un cierto Diõtrefes, y reeomienda ai portador de la carta, Demetrio. 
Alaba ei favor dispensado a los misioneros y a la obra misional con estas pala- 
bras: «Carisimo, te portas como fiel y buen eristiano en todo lo que practicas con 
los hermanos, especialmente con los extranjeros, los cuales han dado testimonio 
de tu caridad püblicamente en la iglesia; y tü haräs bien en hacerlos conducir y 
asistir en sus viajes con ei deeoro debido a Dios. Pues que por la gloria de su 
nombre han emprendido ei viaje, sin tomar nada de los gentiles reeien conver- 
tidos. Por eso mismo nosotros debemos acoger a los taies, a fin de cooperar a la 
verdad» (5-8).—No se puede determinar con certeza ei Ingar y la epoea de 
la composiciön de estas dos cartas. Probablemente fueron eseritas en Efeso los 
ültimos anos del Apöstol 2 . 

725. IV. El Apocalipsis 3 (revelaciön de cosas misteriosas) cierra la 
colecciön de Libros Sagrados de la Iglesia. El autor se da a si mismo ei nombre 
de Juan, ei desterrado de Patmos (1, 14 9; 22, 8). Habla como «hijo del 


1 Asi como ei cuarto Evangelio fuö de siempre unänimemente atribuido ai Apöstol san 
Juan por la tradiciön eclesiästica, asi tambiön lo fue esta primera carta. Utilizanla Papias, 
diseipulo de Jaan (cfr. Eusebio, Rist. eecl. 3, 39), y Policarpo; la Ita la, la versiõn copta 
y la siriaea antigua, ei Fragmento de Muratori, Ireneo, Tertuliano, Cipriano, Clemente 
Alejandrino y Origenes dan de ella testimonio directo; Eusebio la elasifiea entre los 
homologoumena. Y realmente entre ei cuarto Evangelio y esta primera carta de san Juan 
Apöstol existe cierta afinidad de ideas y extraordinaria semejanza de lšxico (luz, vida, 
mundo, tinieblas, muerte, verdad, testimonio, y muchas otras palabras) y de estilo (anti- 
tesis, paralelismos, uniön paratäctica de proposieiones, ete.). No cabe dudar que ei Evange¬ 
lio de san Juan y la primera carta son de la misma pluma. Acerca del pasaje I loa mi. 5, 7 
(ei llamado Comma Iõhannem) y acerca del deereto de la Congregatio s. Inquisitionis 
del 13 de enero de 1897; cfr. los Comentarios e Introducciones. 

2 El autor de ambas cartas (segunda y tereera de san Juan) se llama a si mismo «ei 
presbitero»; los leetores les conocen con certeza. Mas <iquien otro, sino ei Apöstol san 
Juan, que vivia en Efeso, podia darse a si mismo de una manera particular semejante 
denominaciön (ei presbitero) por su posiciön singularisima en la iglesia de Asia? Es tan 
natural dieha denominaciön tratändose del Apöstol san Juan, por ei puesto eminente que 
oeupaba, por su importancia y respetable ancianidad, como seda ineomprensible tratän¬ 
dose de uno cualquiera de los muchos presbiteros de Asia Menor. El Fragmento de 
Maratoni, Ireneo, Clemente Alejandrino, Tertuliano y Origenes dan testimonio de la 
autentieidad. Pero tambien del contenido de la carta, de las frases caracteristicas, de los 
giros, de la manera de asoeiar las ideas resalta la figura del autor del cuarto Evangelio y 
de la primera carta de san Juan, o sea, del Apöstol san Juan. — Para mäs pormenores, 
cfr. Belser, Die Briefe des hl. Johannes; Poggel, Der zweite und dritte Brief des 
Apostels Johannes (Paderborn 1896); Bresky, Das Verhältnis des zweiten Johannes- 
brief es surn dritteh (Münster 1906). 

3 Kohlhofer, Die Einheit der Apokalypse (1902); Rohr, Schichten in der Apoka - 
Igpse en TQS 1907, 321 ss.; ei mismo. Die Geheime Offevbarung and die Zukunftser - 
wartungen des l/rchristentums 3 (BZF IV, 5, Münster 1922). Comentarios catõlicos: 
Tiefental (1892), Rohr (1916), J. Schäfer (popular, Steyler Missionsdruckerei 1921). El 
mejor y mäs extenso comentario es ei de Allo, Saint Jean , VApocalypse (Paris 1921). 
Comentario muy particular es la Expositio in Apocalypsim 1-15, 5 y Visiones (Baum- 
berg 1784; versiön alemana de Buchfelner, 3 1875) de B. Holzhauser (-j- 1658). 



EL APOCALIPSIS. 


681 


[725] 


trueno» (por ejemplo, cap. 18-20) y a la vez con ima ternura sin igual hacia los 
abatidos y persegnidos. La antigua tradiciön cristiana (Papias, Justino, Ireneo, 
Teöfilo, Cipriano, Tertuliano, Hipölito, Clemente Alejandrino, Origenes, ete.) 
reeonoee por autor del Apocalipsis ai Apõstol san Juan. Cuando a mediados del 
siglo iii se suseitaron dudas en algunas iglesias acerca de la autentieidad 
del libro, la razõn de ello fue porque la herejia milenaria tuvo su origeu en la 
falsa exegesis del capitulo 20 del Apocalipsis. Las mültiples tentativas de 
la critica literaria moderna por negar a san Juan la paternidad del Apocalipsis, 
presentandolo como compilaciön de diversos fragmentos de fuentes, por lo 
general judias, no pueden convencer a ninguno que considere ei plan artistico y 
simetrico del libro, y la tendencia y ei colorido unitarios. 

El objeto de este libro profetico, ünico entre los del Nuevo Testamento, es 
consolar y alentar a las iglesias de Asia Menor, para los cuales se eseribiö pro- 
piamente (cfr. cap. 1, 3), poniendoles ante los ojos la providencia divina que 
las rige. Puede determinarse la epoea de la composiciõn por aquellas palabras 
de Juan (1, 9); «Yo, Juan... estaba en la isla llamada Patmos por causa de 
la palabra de Dios y del testimonio de Jesüs». El destierro a la isla de Patmos, 
en ei cual tuvo las misteriosas visiones divinas, ocurriö imperando Domiciano 
(81-96); por esta epoea, haeia ei 95, fue escritala obra.. 

De.jados aparte ei prõlogo (1,1-8) y ei epilogo (22, 6-24), podemos dividir ei 
libro en siete grandes visiones: 1. Vision de los siete candelabros, de las siete 
estrellas y de las siete nüsivas a iglesias de Asia Menor 1 (1, 9-3, 22). 2. Visiön 
del libro eerrado con siete sellos, que nadie puede abrir sino ei Cordero (4,1-8, 1). 
Al abrirse los cuatro primeros sellos (cap. 6), aparecen los cuatro «jinetes del 
Apocalipsis», en sendos caballos, blanco, bermejo, negro y pälido, represen- 
tando ei primero a Cristo, los otros tres la guerra, ei hambre y la muerte 2 . 
3. Visiön de las siete trompetas (8, 2-11, 9); cada sonido trae nuevos castigos. 
Al sonido de la septima trompeta preceden tres visiones: a) ei vidente es obli- 
gado a devorar un rollo (libro); b) a medir ei templo de Dios; c) dos testigos de 
Dios prediean penitencia, son muertos y luego resueitados por Dios. Entonces 
suena la septima trompeta. 4. Visiön de la gran lucha del reino del mundo 
contra ei reino de Dios (12, 1-14, 20): la mujer y ei dragön; la bestia de siete 
cabezas y de diez cuernos; la bestia de dos cuernos; estado de la Iglesia de Dios 
ai fin de la ültima semana. 5. Visiön de los siete cälices de oro llenos de la ira 
de Dios (15, 1*16, 21), preparados para ei castigo final. Los impios siguen 
empedernidos; continua la lucha. 6. Visiön de la ruina de Babilonia, la ciudad 
enemiga del Cristianismo; entonces es derrotada la bestia con sus profetas; por 
fin es veneido ei dragön y encadenado por mil anos; suelto de nuevo, trata de 
enganar a las naeiones, mas es arrojado en ei estanque de fuego con las bestias 
(17, 1-20, 15). De esta visiön dedujeron algunos falsamente ei milenarismo ; es 
deeir, la errönea doetrina de que antes del fin del mundo ha de constituirse 
ei reinado visible de Cristo en la tierra durante un periodo de 1000 anos. 
Bectamente interpretado ei capitulo 20, äiude mediante la «resurrecciön primera» 
a la nueva vida espiritual del linaje humano redimido, vida que conduce a los 
santos a la bienaventuranza etenia; en contraposiciön a esta, nos habla de la 
«segunda muerte», de la eterna condenaciön; la figura del dragön encadenado 
durante 1000 anos signifiea que ei poderio de Satän serä reprimido durante ei 
periodo eristiano de la historia, pero que ai fin de los tiempos Dios permitirä 
una prueba de la Iglesia, durisima pero breve. 7. Visiön del cielo nuevo y de la 
tierra nneva (21, 1-22, 5); deseribe la resurrecciön de la carne y ei Juicio Final, 
la transfiguraciön del mundo y la bienaventuranza perfeeta y eterna de la 
humanidad unida con Cristo, la Jerusalen celestiai. 8. Conclusiön (22, 6-21). 


1 Cfr. Steffen, Die religiösen Zastände und Verhältnisse der kleinasiaiischen 
Christengemeinden nach der Apokalgpse, en Kath 1914 II 276 ss.; 313 ss. ; 1915 I 41. 

2 Magistralmente representados por Durero en ei Apocalipsis de san Juan y por 
Peter Cornelius en los Cartones de Berltn. 
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Tan claro como aparece en conjunto ei sentido sublime de este libro maravi- 
lloso, es sin embargo dificilisima la interpretaciön de cada una de sus partes. 
Ni hay libro de la Sagrada Escritura que haya tenido en ei curso de los tiempos 
tan diversas interpretaciones, arriesgadas y aun absurdas muchas de ellas. La 
historia de la exegesis registra cuatro tendencias principales: 1. Segün la inter¬ 
pretaciön temporal ei Apoealipsis nos piuta los tiempos primeros del Cristia- 
nismo, en particular los tres o cuatro primeros siglos, y la Victoria de la Iglesia 
sobre ei judaismo y ei paganismo. 2. La interpretaciön eclesiästica encuentra 
profetizada en este libro la historia completa de la Iglesia. 8. La interpretaciön 
politica reconoce en ei Apoealipsis las grandes epoeas del desarrollo del reino de 
Dios en relaciön con los reinos del mundo. 4. La interpretaciön eseatolõgiea eree 
ver en ei contenido del libro la ültima epoea de la historia del mundo y de la 
Iglesia. Las interpretaciones segunda y tereera son poeo probables y fundadas. 

Acertadamente dice a este propösito J. Sickenberger 1 : «Este libro profetico 
del Nuevo Testamento, ünico en su genero, eserito para consuelo de los fieles 
perseguidos, partiendo del estado contemporäneo de la Iglesia eristiana, declara 
mediante ei simbolismo de las imagenes y de ciertas expresiones (de los nümeros 
especialmente) las espantosas catästrofes y luchas que han de conmover ei mundo 
por culpa de los hombres y por obra del engafio y de la violencia de Satanäs y 
de sus secuaces en los ültimos tiempos, ya iniciados (con la primera venida de 
Cristo), hasta la Parusia y ei Juicio Final, y deseribe la Victoria de la Iglesia 
de Cristo y de la bienaventuranza celestial. No quiso, pues, ei autor profetizar 
sueesos concretos de la historia futura de la Iglesia, ni menos pintar ei estado de 
su tiempo, aunque no faitan alusiones a ello, por ejemplo, ai imperio romano. 
Su libro es una explanaciön de los conceptos principales del diseurso eseatolögieo 
de Jesüs (de la llamada pequena Apoealipsis [Mare. 18 y paralelos])». 


VII. Reprobaciön definitiva de la Sinagoga 

160. Destrucciõn de Jerusal6n 

(70 d. Cr.) 

726. Los judlos no conocieron ei dia de su visitaciön; y habiendo 
deseehado ai verdadero Meslas, dejaron de ser ei pueblo de Dios. Ello les 
acarreõ ei castigo vaticinado por los profetas y ültimamente por Jesüs 
hasta en las menores circunstancias. Proclamaron solemnemente ai Cesar 
por su ünico rey, y en cambio impreearon sobre sl mismos y sobre sus 
hijos la sangre del verdadero Rey. Desde aquel momento la historia del 
pueblo judlo no es sino una cadena de opresiones cada vez mayores 
de parte de los proeuradores romanos, de parcialidad y de estrechez de 
miras en lo religioso y de continua insubordinaciön y rebeldia en lo politica 
por parte del pueblo abandonado de Dios. Anädase a esto la credulidad de 
los judlos; no quisieron reeonoeer ai verdadero Mesias, a pesar de la san¬ 
tidad de su vida y doetrina, y de los grandes milagros y prodigios, y en 
cambio mäs tarde se echaron en manos de cualquier embustero, de cual- 
quier falso mesias y falso profeta; con lo cual fueron cayendo en nuevas 
calamidades. Y ei mai durö entre ellos hasta los ültimos dlas, en que ei 
Templo fue pasto de las llamas. 

Pronto comenzö a hervir ei pais en embaueadores que atralan las gentes 
ai desierto prometiendoles senales y prodigios, mas luego las abandonaban 

1 Knrsgefasste Einleitnng in das NT 3 y 4 (lb25) 146. 



[727 y 728] destrucciön de jerusalen . 683 

indefensas a las sangrientas represalias de los romanos 1 . Partidas de 
bandoleros recorrian ei pais, lo asolaban e incendiaban bajo pretexto 
de celo por la observancia de la Ley y de castigo de los partidarios de los 
romanos. Bandas de sicctrios 2 que por propio impulso o asalariados come- 
tian innumerables asesinatos, comenzaron a ejercer su sanguinaria profe- 
siõn con preferencia en las grandes solemnidades del Templo, donde sin 
ser notados podian sacrificar sus victimas. Asi era castigado aquel pueblo 
que deseö la libertad de un ladrön y asesino, y en cambio pidiö la muerte 
del Santo y del Justo (cfr. nüm. 401 ss. y 545). 

727. Parecia que los procuradores romanos se liubiesen propuesto 
llevar a la desesperaciön a aquel pueblo odiado de ellos y que a su vez les 
odiaba 3 ; ei ültimo de ellos, Gesio Floro, provocö la resistencia armada 4 . 
Asi estallö por fin ei ano 66 d. Cr. la Guerra Judia, la cual, despues de 
cuatro aiios de sangrientas luchas y horribles devastaciones, terminö en 
todo ei pais con la destrucciön de Jerusalen y la dispersiön del pueblo 
judio, cumpliendose a la letra cuanto habia profetizado ei Salvador 5 6 . Fue 
una tribulaciön cual no la hubo desde ei principio del mundo ni la habrä. 
El sacerdote judio Flavio Josefo, general en jefe de las tropas judias en 
Galilea, y mäs tarde testigo ocular de todo ei curso de la guerra en ei 
sequito de Yespasiano y de Tito, nos la ha descrito en todos los pormeno- 
res en sus siete libros De Bello Iudaico; con lo cual, sin saberlo ni pre- 
tenderlo, nos dejö la prueba escrita del cumplimiento exacto de las pala- 
bras del Senor. Ya en ei prölogo se queja de la suerte de Jerusalen y dice: 
«Entre tantas ciudades sometidas ai imperio romano, no se hallarä una 
que, habiendose elevado a tan alto grado de honor y de gloria como la 
nuestra, haya caido en tan espantosa miseria... Todas las desgracias de 
los siglos me parecen haber sido superadas con mucho por las que alcan- 
zaron a los judios». 

Luego del comienzo de la guerra abandonaron la ciudad G los cristianos 
con su obispo Simeön a la cabeza, y fueron a establecerse en Pella, 
allende ei Jordän, a 100 Km. de Jerusalen. 

728. Las inicuas opresiones de los procuradores romanos hicieron que por 
fin estallase en Jerusalen la insurrecciön nacional hacia mediados de mayo 
del 66, siendo proeurador Gesio Floro. La Torre Antonia fue asaltada, ypasada 
a cuchillo la guarniciön. A los soldados de la fortaleza de Siön se les concediö 
franca retirada; mas luego que depusieron las armas, fueron tambien asesinados 
con inaudita felonia. Inmediatamente acudiö ei procönsul de Siria, Cestio 
Galo , con su ejercito; pero hubo de retirarse y sufriö luego una espantosa 

1 Cfr., por ejemplo, nüm. 671 y Josefo, Ant. 20, 5, 1; 8, 6, 10 s.; Bell. 2, 13, 4s.; 
6 , 5, 2 s. 

2 Nüm. 671. Acerca de las fechorias de los bandoleros y sicarios, cfr. especialmente 
Josefo, Ant. 20, 6, 1; 8, 5, 10; 9, 2, 3; Bell. 2, 12, 5; 13, 2. 6. 

3 Acerca de su pesimo gobierno cfr. Josefo, Ant. 20, 7, 2; 8, 5; 9, 5 \ Bell. 2, 9, 2-4; 
12, 1-6; 14, 1. 

4 Josefo, Bell. 2, 14, 7. Cfr. ibid. 2, 14, 2 s. y Ant. 20, 11, 1 ei cuadro que Josefo 
nos traza del caracter de Gesio Floro. 

5 Nüms. 300 y 317 y en especial nüm. 319 ss. (Josefo, Ant. 1, 1, 1 4; 10, 5; 13, 
5 s.; 6, 1, 5). En la ruina de Jerusalen ve Josefo cumplida la profecia de Daniel (9, 27) 
(Bell. 6. 2, 1; 5, 4). 

6 Matth. 24, 15; nüm. 821; Eusebio, Hist, eccl. 3, 5. 
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derrota en los desfiladeros de Bethorön, cinco horas (20 Km.) ai noroeste de 
Jerusalen, perdiendo 6000 hombres 1 con todos los bagajes y mäquinas de guerra. 
Sucediõ esto en octnbre del 66. 

729. De ello tuvo noticia Nerön en su viaje triunfal por las ciudades hele- 
nicas, e inmediatamente enviõ a su mäs experto general, Tito Flavio Vespa - 
siano , para que dirigiese las operaciones en Judea. Casi tres anos necesitõ 
Yespasiano para apoderarse de todas las plazas fuertes y cortar toda salida 
a Jerusalen. Cuando ei victorioso caudillo romano se disponia a llevar por fin 
sus legiones contra la Ciudad Santa, fue elevado ai trono imperial, con lo que 
hubo de entregar ei mando de las tropas a su hijo Tito , retirändose ei a Roma 
por Egipto. Era ei 1 de julio del 69. 

Entretanto se habian formado en Jerusalen varios partidos: ei de los 
ciudadanos , cuyo jefe era ei sumo sacerdote Anäs, hijo del pontifice del mismo 
nombre ante quien compareciö Jesüs, y ei de los zelotes, es decir, de los 
celosos por la observancia de la Ley y la libertad nacional, dirigido por Eleazar. 
Pronto adquirieron estos considerable predominio, se aduenaron del Templo y 
extendieron su tirania a toda la ciudad. Por mera sospecha de amistad con los 
romanos ejecutaron o asesinaron secretamente a los ciudadanos mäs conspicuos r 
elevando por fin mediante la suerte a la dignidad de sumo sacerdote a un can- 
tero inculto, llamado Fanasus o Fanias, hijo de un cierto Samuel 2 . La lucha 
era enconada y sangrienta entre ei partido de los zelotes y ei de los ciudada¬ 
nos; estos pusieron cerco ai santuario, donde se habian hecho fuertes los zelo¬ 
tes, los cuales no vacilaron en llamar en su auxilio a los eternos enemigos de 
los judios, los idnmeos. La matanza fue horrible; las calles y los atrios del 
Templo quedaron cubiertos de cadäveres. 

El partido de los ciudadanos, dominado por ei otro, quedö sin jefes, que 
fueron ejecutados o asesinados. Entonces los zelotes, duenos ünicos de la 
ciudad, se dividieron en dos partidos; pnes sucediõ que cierto hombre ambicioso, 
llamado Juan, natural de Giscala (Galilea, hoy el-Djich), ei cual habia huide 
de Galilea a Jerusalen, acrecentö sus partidarios a costa del partido de los 
zelotes, ocupö las laderas del monte del Templo y la Ciudad Baja y acometiõ 
a Eleazar, que se habia atrincherado en ei Templo. El pueblo llamö en su 
auxilio contra los actos de barbarie de los zelotes a Simon Bar-Gioras , 
natural de Gerasa, ei cual habia derrotado a Cestio y reunido en torno de si un 
fuerte ejercito; Simon ocupö la Ciudad Aita. Asi vinieron a ser tres los parti¬ 
dos de Jerusalen, acaudillados respectivamente por Eleazar (zelotes), Juan de 
Giscala y Simon Bar-Gioras, los cuales se despedazaban mutuamente en san- 
grientos combates, reducian a escombros y ruinas parte de la ciudad y des- 
truian ei uno ai otro con ciega ira las provisiones, que hubieran bastado para 
alimentar la poblaciön dnrante muchos anos. 

730, Asi las cosas, cuando en frase de Josefo los judios parecian una fiera 
fnriosa y salvaje que a falta de otros alimentos se enfurece contra su propia 
carne, no le fue dificil a Tito acercarse a Jerusalen en la primavera del 70 
y acampar a las puertas mismas de la ciudad. Estableciö un campamento a 
unos 200 m. del Gölgota, otro frente a la torre Hipico, junto a la actual 
puerta de Jaffa, y un tercero, constituido por la decima legiön, en ei monte 
Olivete. Despues de inutiles tentativas para infundir sentimientos de paz en ei 
animo de los judios, mando Tito cercar la ciudad con trincheras. Terminadas 
estas, y cuando descomunales arietes comenzaban a batir en brecha por tres 
lados a la vez ei tercer recinto amurallado, los sitiados, reconociendo dema- 


1 Los datos numericos de Josefo, aqui como en toda la historia de la Guerra Judia, 
parecen algo exagerados. Tambišn en la pintura de algunos pormenores parece haber 
influido en ei historiador judio demasiado la fantasla. Pero aunque los horrores de la 
guerra no hubieran sido sino la mitad de como los pinta Josefo, todavla fueron sobrada- 
mente grand es. 

2 Cfr. Josefo, Änt. 20, 10, 1; Bell. 4, 3, 8. 
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.siado tarde la necesidad de unirse, levantaron grandes alaridos, y aun de los 
mas esforzados se apoderö ei desaliento. A pesar de la heroica defensa de 
los judios, la muralla fue expugnada a los 15 dias de asedio; y Tito comenzö 
en seguida ei ataque del segundo recinto. A los 5 dias consiguiö derribarlo, y 
oon los mäs valientes de su ejercito penetrö en la ciudad. 

Mas de todas partes les disparaban a mansalva los judios, desde las calles, 
cuyo exacto conocimiento les favorecia, desde los tejados y desde lasmurallas. 
Durante tres dias impidieron a los romanos la entrada; mas hubieron de ceder 
ai violento ataque del cuarto dia. Entonces Tito mandö construir grandes terra- 
plenes (aggeres) para batir la Torre Antonia; mas apenas levantados despues 
■de 17 dias de trabajo, fueron destruidos, con cuantos ingenios de guerra alli se 
habian conducido, por la valentia y astucia de los judios, que luchaban con ei 
valor que presta la desesperaciön. 

731. Por desgracia para los judios, Tito comenzö ei asedio de la ciudad 
despues que en ella se habia congregado inmensa multitud de peregrinos para 
celebrar la Pascua, de suerte que, en frase de Josefo, parecia como que todo ei 
pueblo judio se hubiese encerrado en una cärcel. Ello contribuyö a que fuese en 
aumento ei hambre en Jerusalen. Con peligro de la vida salian de la ciudad 
los judios ai campo por la noche para recoger algunas hierbas que comer. 
Muchos de ellos caian en põder de los romanos, los cuales, para amedrentar 
a los sitiados y obligarles a rendirse, azotaban y crucificaban a los infelices 
prisioneros frente a los muros de la ciudad. No pocas veces crucificaron 500 y 
aun mas en un solo dia. A la vista de los desgraciados se alzaba ei Gölgota. 
Para que los judios abandonasen toda esperanza de evadirse, y con mäs certeza 
les obligase ei hambre a rendirse, bloqueö Tito la ciudad por medio de una 
estrechismia y no interrumpida linea de contravalaciönL El recinto de la ciudad 
media 33 estadios, poco mas de 6 Km.; la linea de contravalaciön no pasaba de 
los 39 estadios, poco mäs de 7 Km., una miila geogräfica. Partiendo del cuartel 
general de Tito, que estaba ai noroeste de la ciudad, aquel cinturön de hierro 
cortaba la parte inferior de Bezetha o la Ciudad Nueva para bajar ai valle del 
Oedrön, y atravesändolo, seguir de norte a mediodia por ei monte de los Olivos 
hasta las Tumbas de los Profetas; torciendo luego hacia ei õeste, pasaba ai sur 
de Siloe, y cinendo la ciudad por ei sur y ei õeste, venia a cerrarse en ei punto de 
partida. Defendian aquel muro de tapia, piedra y arbustos 13 reductos o casti- 
llos de 10 estadios, o sea, de 2 Km. de perimetro cada uno. Todo ei ejercito 
trabajo en la obra con tanto celo, que, pareciendo exigir muchos meses su cons- 
trucciön, se terminö en tres dias, segün Josefo. Los enemigos te rodearän de 
un vallado, habia predicho ei Salvador (Luc. 19, 43; nüm. 300). 

Al poco tiempo ceböse ei hambre en la multitud con creciente furor, y la 
miseria se viö aumentada por una epidemia mortifera. Lo que ordinariamente 
suele producir repugnancia, se devoraba con avidez: cuero viejo, heno podrido, 
estiercol, ete. Los hombres arrebataban a sus mujeres nn boeado, las mujeres a 
los hombres, los ninos a sus padres y las madres a sus tiernas eriaturas; y aun 
hubo madre que matö ai hijo de sus entranas para devorar su carne. «Es imposi- 
ble, observa Josefo, deseribir por menudo todas las atroeidades de los habitantes; 
jamas ciudad alguna sufriö tanto, y nunca desde ei principio del mundo hubo 
generaciön tan desenfrenada en erimenes». Familias enteras, linajes enteros 
fueron muriendo por ei hambre. Las terrazas estaban llenas de mujeres y de 
ninos extenuados; las calles, de ancianos pälidos. Hombres y adolescentes anda- 
ban como sombras y caian medio muertos; y hubo quienes, ai ver que se aeer- 
caba su hora, se eneerraban ellos mismos en la tumba por no quedar insepultos. 
Ningün lamento se oia, ningün quejido rasgaba ei aire; los que lentamente iban 
muriendo, contemplaban con ojos rigidos a los ya muertos y les envidiaban 
su suerte. 


1 Josefo, Bell. 5, 12, 1 s. 
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Por todas partes sobre muertos y agonizantes reinaba nocturno silencio,. 
turbado alguna vez por ei estrepito de los zelotes que asaltaban las casas para 
robar hasta los vestidos de los cadaveres. 

782. Despues de muchos ataques infructuosos, fue por fin expugnada la 
Torre Antonid, y Tito pensö en atacar ei monte del Ternplo y su muro exterior. 
Ya antes habia invitado repetidas veces a los judios a capitular; mas ahora renovd 
de nuevo su oferta. «Pongo por testigos a los dioses de mi patria, mandö decir,. 
y si ha habido algün dios que haya alguna vez tenido providencia de esta 
ciudad — pues no creo que ahora la tenga — le pongo asimismo por testigo, y 
tambien a mi ejercito y a los judios que estan conmigo, de que no os constrino 
a manehar ei Ternplo. Si os someteis, ningün romano se acercarä ai santuario.. 
Yo lo conservare, aunque no lo queräis». Pero los zelotes no vieron en la, 
magnanimidad del romano sino cobardia, y despreciaron sus avisos. 

Entonces se encendiö la lucha mäs terrible que nunca. Al golpe del ariete se 
desploman los muros norte y õeste del Ternplo; pero resultan vanos todos los 
ataques dirigidos contra ei muro oriental del atrio. Intenta ei general romano 
un asalto, y es rechazado con grandes perdidas. Entonces Tito manda incendiar 
las puertas; ei fuego funde la plata de que estan recubiertas, quema la madera* 
y penetra en los pörticos. Todo ei dia y toda la noche dura ei incendio, y a la 
otra manana se ordena apagar ei fuego. Pero mientras los soldados se ocupan 
en cumplir la orden, los judios atacan de nuevo; mas son rechazados y perse- 
guidos hasta ei Ternplo. 

788. Entre ei tumulto general, un soldado romano, haciendose elevar 
hasta una de las ventanas doradas que por ei lado del norte daban en una de las 
estancias inmediatas ai santuario, arroja por ella un tizön ardiendo. Prende ei 
fuego en los ricos artesonados, y en un momento se comunica a las salas conti- 
guas ai santuario. Al saberlo Tito, acude presuroso con sus oficiales, y con ei 
gesto y con la voz quiere contener a los soldados y obligarles a combatir las 
llamas. Pero en vano. Las legiones se precipitan tras ei; la indignaciön, 
ei odio y la rapina las hacen sordas a las ördenes; y ai ver en su derredor 
brillar ei oro, creen que ei Ternplo encierra inmensas riquezas; no es ya tiempo 
de domar su salvajismo. 

Los judios, que con furor desesperado les salen ai paso, caen ai suelo acuchi- 
llados; en torno del altar de los holocaustos yacen amontonados los cadaveres,. 
y la sangre corre a torrentes de las gradas del Ternplo. Tito penetra en ei edifi- 
cio incendiado, llega ai Sancta y ai Sancta Sanctornm, y sus ojos contemplan 
con asombro aquel hermoso Ternplo, cuya magnificencia y esplendidez interior 
no desmienten lo que por de fuera promete. Todavia espera põder salvar ei edi- 
ficio interior, se esfuerza en dar voees para combatir ei fuego; mas nadie le oye. 
Entretanto un soldado inadvertidamente lleva ei fuego ai interior, y ai instante 
prende aqui tambien la llama. Tito hubo de retirarse, y ai poeo tiempo ei Ternplo 
se desploma. Los romanos plantan las äguilas imperiales en ei lugar santo y 
ofrecen saerifieios a los dioses. Era ei dia mismo del mes en qiie en otro tiempo 
ardiö ei Ternplo de Salomön, ei 9 de Ab, 15 de agosto del ano 70 d. Cr. Medio 
ano antes, ei 19 de dieiembre del 69, en Roma ardia en ei Capitolio ei ternplo 
de Jupiter, ei primero de los dioses romanos, incendiado por los soldados de 
Vitelio que luchaban contra los partidarios de Yespasiano. Los templos del 
judaismo y del paganismo se derrumbaban, cuando ei reino de Cristo se disponla. 
a conquistar ei mundo. 

734. Aun faltaba por expugnar ei monte Siõn con ei palacio de Herodes, 
la antigua ciudadela (nüm. 400). Cuando los sitiadores, despues de varios dias 
de trabajo,. acercaron los ingenios de guerra ai muro, y ei ariete abriö brecha 
en la cortina Occidental, fue espantosa la confusiön de los sitiados, y, sin 
pensar que en las tres torres Hipico, Fasael y Mariamna podian hallar inex- 
pugnable asilo, todos fueron a refugiarse en los corredores subterräneos, de 
los cuales unos comunicaban con ei monte del Ternplo y sus cuevas, y otros 
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tenian salida por la fuente de Siloe; a los pocos dias ei hambre les obligö a ren- 
dirse. Mas tarde se encontraron alli 2000 cadaveres. 

735. Entretanto los romanos plantaron las äguilas imperiales en los torreo- 
nes de Siõn y se desparramaron por las ealles derribando cuanto sus manos 
aleanzaban, quemando las casas con los que en ellas se habian refugiado. Dos 
dias y dos noches estuvo ardiendo la ciudad; ai tercer dia era esta un montön 
de escombros, bajo los cuales habia inlinidad de cadaveres sepultados. Era 
ei 2 de septiembre del ano 70. Cuando Tito entrö en la ciudad, admiröse de la 
fortaleza de sus murallas, en especial de las tres soberbias torres Hipico, 
Fasael y Mariamna, y es fama que de ellas dijo: «Evidentemente nos ha valido 
la victoria ei favor de los dioses, pues sölo un dios ha podido lanzar a los judios 
de estas ciudadelas. Contra ellas nada habrian podido la mano de los hombres 
ni la fuerza de los ingenios». Segün Josefo, mas de un millõn de hombres pere- 
ciö durante ei asedio. El nümero de prisioneros, segün ei mismo, elevöse 
a 97000; parte fueron enviados a las minas egipcias, parte distribuidos por las 
provincias para luchar en los anfiteatros unos con otros o con las iieras. En un 
solo dia perecieron 2500 judios en los juegos circenses que en honor de Tito 
organizö la ciudad de Cesarea de Filipo 1 ; y en los de Beyruth sucumbiö una 
«inmensa muchedumbre». Pero los mäs fueron vendidos por todo ei mundo 
como esclavos (cfr. päg. 400, nota 6). Tito dispuso ünalmente que fuese arra- 
sado cuanto del Templo y de la ciudad quedaba, y que ei arado pasara sobre los 
escombros. Unicamente exceptuö los tres torreones y una parte de la muralla 
de occidente con los edificios contiguos, para que sirviera de alojamiento a las 
tropas que alli habian de quedar 2 , y diese testimonio de la firmeza de la ciudad 
y del valor de los romanos. 

736. Segün testimonio de Josefo 3 y Tacito 4 , a la ruina de Jerusalen pre- 
cedieron signos extraordinarios. Durante todo un ano se viö sobre la ciudad 
un cometctj que tenia forma de espada.—Antes del comienzo de la guerra, 
habiendose reunido ei 8 de abril ei pueblo para celebrar la Pascua, a las tres de 
la manana circundö ei Templo y ei altar una luz tan resplandeciente, que 
durante media hora convirtiö la noche en dia clarisimo.— La puerta orient ai 
del Templo, llamada Puerta Corintia (nüm. 84 s.), que era de bronce y apenas 
veinte hombres bastaban para cerrarla ai atardecer, se abriö bruscamente de 
por si a media noche.—El 21 de mayo riüronse en ei aire sobre toda la comarca 
antes de la pues ta del sol ejercitos que asaltaban ciudades y torres (cfr. II 
Mach. 5, 2 ss.).—En la fiesta de Pentecost6s, cuando los sacerdotes ejercian ai 
atardecer ei culto ordinario en ei Templo, oyeron un murmullo, luego voces 
como de multitud que se apina, las cuales decian: jVämonos de aqui! —Pero ei 
presagio mas terrible de todos fue, que un sencillo campesino, por nombre 
Jesüs, hijo de Ananus, cuatro anos antes de la guerra, en la fiesta de los 
Tabernaculos comenzö de repente a gritar en ei Templo: «Una voz del oriente, 
una voz del occidente, una voz de los cuatro vientos, una voz contra Jerusalen 
y contra ei Templo, una voz contra esposos y esposas, una voz contra todo ei 
pueblo». Asi gritaba recorriendo las ealles; fue golpeado y azotado hasta quedar 
ai deseubierto los huesos; mas no por eso lloraba, ni se lamentaba, sino seguia 
gritando incesantemente: jAy!; ay de ti, Jerusalen!» Asi gritaba durante siete 
anos y cinco meses, y mas fuerte aun en las fiestas, hasta que Jerusalen fue 
cercada. Entonces gritö por ültima vez a los muros de la ciudad: «jAy! jay de 
la ciudad! jAy del Templo y del pueblo!* Y anadiõ: «jAy tambien de mi» Y sin 
dejarle apenas tiempo para concluir, una piedra lanzada por una ballesta desde 
la linea romana le dejõ sin vida. 

737. Cuando mas tarde se celebrõ en Roma la entrada triunfal de Tito, 

entre los tesoros figuraban los despojos del Templo, especialmente la mesa de 


1 Cfr. Josefo, Bell. 7, 2, 1; 3, 1. 

3 Bell . 6, 5, 8. 4 liist . 5, 13. 


2 Josefo, l.c. 7, 1, 1. 
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los panes de la Proposiciön, ei candelabro de siete brazos y ei libro de la Ley L 
Trece anos despues se construia ai pie del Palatino nn monumento conmemora- 
tivo de la Victoria de Tito, ei Arco de Triunfo de Tito, que todavia subsiste, a 
unos 200 m. del Coliseo. En ei se esculpieron las escenas del triunfo en adraira- 
bles bajorrelieves; uno de ellos representa ei candelabro de siete brazos. No 
habian pasado tres siglos, y a 200 m. del arco de Tito se levantaba ei Arco de 
Triunfo de Gonstantino, monumento de la Victoria del Cristianismo sobre ei 
paganismo, distante 50 m. del Coliseo, gigantesco anfiteatro construido por 
Vespasiano, regado durante tres siglos por la sangre de innumerables märtires. 
Desde este se ven aquellos dos monumentos: ei de la derrota del judaismo y ei 
de la derrota del paganismo. 

161. Jerusalen, en particular la explanada del Templo, 
desde ei ano 70 hasta nuestros dfas 

738. Pronto fue reuniendose alguna poblaciön en ei lugar de la ciudad 
destruida. Los cristianos, que ai estallar la guerra huyeron a Pella, volvieron 
a Jerusalön con su obispo Simon; y sin duda se establecieron tambien en ella de 
nuevo no pocos judios. El ano 130 d. Cr., ei emperador Elio Adriano, viajando 
por Siria, tuvo la curiosidad de visitar las ruinas de Jerusalen, y entonceš con- 
cibiö ei propösito de reedificarla, haciendo que la poblasen colonos romanos, 
los mas de ellos soldados retirados 1 2 . Al poco tiempo se produjo una nueva 
insurreceiön judia, dirigida por ei falso Mesias Barcoquebas, la mäs terrible 
de todas, que los romanos abogaron en rios de sangre; en ella fueron destruidas 
50 plazas fuertes y unas 1000 poblaciones notables, y pasados a cuchillo cerca 
de 6000.00 judios, siendo aun muciio mäs los que perecieron de hambre, de 
enfermedad y por ei fuego; los vendidos como esclavos a precio irrisorio fueron 
sin numero. Judea era un desierto. Prohibiöse bajo pena de muerte a los judios 
y judio-cristianos pisar la ciudad; pero los etnieo-cristianos podian libremente 
habitar en ella. Habianse estos negado a tomar parte en ei levantamiento, por 
lo que fueron cruelmente perseguidos por los judios; los romanos en cambio les 
respetaron. Pero losidolos erigidos en los lugares santificados por la vida y 
Pasiön de Jesucristo les impedian ejercitar alli su devociön y piedad 3 . Sucediö 
esto ei ano 135 de Cristo. Mäs tarde los judios, mediante una importante suma 
de dinero, consiguieron que un dia ai ano se les permitiera entrar en la ciudad de 
David para llorar por ella. Adriano terminö la reconstrucciön de Jerusalen y la 
llamö JElia Capitolina (fig. 31), de su nombre de familia JElius y de Jupiter 
Capitolino, a quien erigiö un templo y una estatua en ei solar del antiguo 
•santuario. 

739. Convertido ei emperador Constantino ai Cristianismo, resurgiö de 
nuevo Jerusalen. y los Santos Lugares se cubrieron de templos cristianos. La 
vana tentativa de Juliano ei Apõstata (363) de restaurar ei Templo judio, fra- 
casö en medio de manifiestos prodigios. Llevado del odio a los cristianos, quiso 
judaizar de nuevo aquella ciudad que bajo los emperadores cristianos habia 
recobrado su antiguo nombre, y a ese fin llamö a la patria a todos los judios 
dispersos por ei irnperio. Mandö ademäs reedificar ei Templo, por desmentir la 
profecia de Jesüs (nüm. 319) relativa a su destrucciön perpetua. Pusieronse a 
la obra los judios con ei mayor celo, Mas, como atestiguan los historiadores 
eclesiästicos antiguos, y en lo esencial tambien ei pagano Amiano Marcelino 
(Lib. 22, c. 1) y ei rabino Guedelias (Schalscheleth hakabbala 89, 2), violentos 
huracanes desparramaron los materiales dispuestos para la construcciön, los 


1 Josefo, Bell. 7, 5, 5. 

“ 2 Cfr. StL 17 (1884), 51 ss. 

3 Cfr. nüms. 6l y 461. Acerea de «las ruinas del pueblo israelita como testigos del 
origen divino del Cristianismo», cfr. StL 17 (1884), 42, 181. 
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rayos destruyeron instrumentos y mäquinas y un terremoto sacndiö las piedras 
que habian quedado de los antiguos fundamentos y derrumbõ los edificios conti- 
guos. Hubo de abandonarse la empresa 1 . Luego de ello pereciö Juliano en la 
eampana contra los persas, herido de una lanza enemiga. 



Flg. 31 .—Miia Capitolina (segün Vincent & Abel). Las lineas de trazos indican construcciones romanas, 
calles y murallas. I-VII son los siete distritos de la Ciudad de Adriano. 

740. Tanto antes como despues de Juliano ei Apöstata, los cristianos se 
abstuvieron de erigir templo alguno de la Nueva Alianza en ei lugar del Templo 
judio, maldecido por Dios. Sölo en la parte meridional de la explanada, en 
aquel lugar donde, segün la leyenda, se verifieõ la Presentaciõn de la Santisima 
Yirgen, erigiö ei emperador Justiniano I ei ano 530 una magnifica basüica de 
tres naves, que llevõ ei titulo de Presentaciõn de Maria, y los peregrinos 
antiguos llamaron Santa Maria la Nueva. 

Cuando en 637 ei califa Omar arrebatö la Ciudad Santa ai imperio bizantino, 
transformö la iglesia de la Presentaciõn en mezquita, a la cual diö ei nombre 


1 Cfr. StL 17 (1884), 52 ss. 
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de el-Aksa x , que quiere decir la mas alejada, por ser la mas septentrional de 
las tres principales: la Meca, Medina y Jerusalen. Los musulmanes, para hacer 
desaparecer la odiada forma de cruz, le anadieron cuatro naves, dos de cada 
lado; de suerfce que actualmente tiene siete. En su estado actual forma un 
rectängulo de 90 m. a lo largo por 60 a lo ancho. El pörtico que precede a la 
fachada septentrional, con su böveda esquifada y sus siete puertas ojivales, 
correspondientes a las siete naves, procede manifiestamente de la epoca de las 
Cruzadas. La mezquita lleva en su interior 40 pilares y 45 columnas; de estas, 
33 de märmol y 12 de arenisca comün. Las arcadas de la nave Central estän 
unidas por vigas que descansan en los capiteles. Sobre las arcadas se ven dos 
hileras de ventanas; las superiores dan ai exterior, las inferiores a las naves 
laterales. La techumbre de dicha nave Central es plana, de madera, y sobre los 
arcos torales del crucero se alza ei tambor de la cüpula. Grandes aranas ilumi- 
nan esplendidamente ei templo las noches testivas. El interior de el-Aksa, como 
ei de todas las mezquitas, produce impresiön de vacio. En la pared meridional 
se ve ei nicho de la oraciõn (mihrab), llamado tanibiön altar de David, deco- 
rado con mosaicos y columnas, y cerca de ei un magnifico pülpito (minbar), 
cubierto de arabescos e inscripciones de nacar y marfil. 

741. Luego que Omar se hubo apoderado de Jerusalen, preguntö por la 
piedra. en que Jacob reclinö su cabeza para descansar cuando tuvo aquella 
maravillosa vision de la escala del cielo, piedra que, segün tradiciön rabinica, 
fue llevada ai Sancta Sanctorum para que sirviera de base ai arca de la 
Alianza. Y como se le mostrase ei lugar donde antes se levantaba ei Templo 
judio, determinö edificar alli mismo una hermosisima mezquita sobre la supuesta 
piedra de Jacob, proyecto que llevö a cabo 50 anos mas tarde ei califa 
Abd-el-Melik (691) 1 2 . Llämase la mezquita es-Sachra (la roca); los cristianos 
la llaman comünmente (por error) mezquita de Omar. A su embellecimiento 
destiuaron cuantiosas sumas los califas posteriores. El magnifico edificio es 
un octögono regular de unos 20,50 m. de lado y 53 de diämetro, dividido 
interiormente en tres naves por dos hileras concentricas de columnas y pilares; 
la Central sostiene la cüpula, de 18 m. de diämetro. Decoran ei tambor de la 
cüpula y las paredes exteriores del edificio tablas de märmol y brillantes azule- 
jos que forman adornos caprichosos. Las ventanas del octögono son 56, de 
ojiva rebajada y con vidrieras de colores que hasta. en las horas de mayor ela* 
ridad quiebran la luz, que opaea y misteriosa penetra en la mezquita; las del 
tambor de la cüpula son 16, de medio punto. En cuatro de los lados del octö¬ 
gono, en los que dan a los cuatro puntos cardinales, se abren sendas puertas 


1 Segün los eseritores arabes, la palabra compuesta «el-Aksa» designa, no la mez¬ 
quita sola, sino todo ei espaeio que abarca ei templo con todos sus edifieios, arcadas, 
fuentes, ärboles, especialmente la cüpula de la Roca y la gran mezquita que estä ai sur de 
la explanada, llamada ordinariamente mezquita de Aksa. Segün Hasak (HL 1918, 
107 ss.), la mezquita el-Aksa de la explanada del Templo de Jerusalön es construcciön de 
los Templarios. Dice Hasak: «El edificio que hoy aparece a nuestra vista, no es la mezquita 
de que nos hablan los eseritores musulmanes desde ei ano 635, ni la que los Cruzados halla- 
ron ei ano 1099. sino una iglesia gotica eristiana que eonstruyeron los Cruzados, a lo sumo 
haeia ei ano 1170. Esto se lo dieen ai arquitecto, no sölo los detailes de la construcciön y 
la forma del conjunto, sino tambien los eseritores de la epoca de los Cruzados». 

2 De Omar procede, a lo sumo, una pequeiia y löbrega mezquita rectangular del 
extremo oriental del crucero del Aksa. Que la mezquita de la Roca no es de 61, sino 
de Abd-el-Melik, lo dieen expresamente los eseritores arabes, como tambien una larga 
inseripeiõn cüfica; segün ella, ei edificio costö 100000 denarios, es decir, mäs de un 
millön de na arcos, suma enorme para aquellos tiempos, los ingresos de Egipto durante 
siete anos (mas detailes en Melchior de Vogüö, Le Temple de Jerusalem, Paris 1864).— 
Hasak (en HL 1918, 29 ss.) propone la siguiente cuestiön: <jEs la cüpula de la Roca un 
edificio islämico primitivo? Y la resuelve en esta forma: «Ni en la planta, ni en la secciön 
transversal ni en la fachada se echa de ver que la cüpula de la Roca sea obra del arte 
primitivo islämico, antes bien una imitaeiõn exacta de la antigua iglesia eristiana del 
Santo Sepulcro de Jerusalön». 
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[742 y 743] LA EXPLANADA DEL TEMPLO CON SUS EDIFICIOS. 

rectangulares terminadas por arcos de medio punto. Penetrando por una de 
ellas entramos en la primera nave, limitada por la primera hilera de 8 pilares 
y 16 columnas; elegantes mosaicos y tablas de märmol blancoazulado adornan 
las paredes. En la parte superior corre en derredor del edificio ancho friso azul, 
en ei que estän escritos en dorados caracteres cüficos versiculos del Corän. La 
segunda nave estä limitada por la segunda hilera de 4 robnstas pilastras 
y 12 columnas, unidas en la parte inferior por una hermosa verja de hierro 
forjado, obra de los Cruzados; sobre ellas, como queda dicho, descansa la 
cüpula de la mezquita, que cobija la Sagrada Roca, bloque enorme de piedra 
calcärea sin labrar, de unos 17,75 m. a lo largo por 13,50 a lo ancho y 1 a 2 
de altura, circuida de una artistica balaustrada de madera de diversos colores, 
acerca de la cual corren toda clase de leyendas supersticiosas entre mahometa- 
nos y judios, por ejemplo, que ei diluvio no llegö a anegarla, que es ei centro 
de la tierra, y otras por estilo. 

742. Saliendo de el-Aksa por ei lado norte, a poca distancia se encuentra 
un oratorio subterräneo que los musulmanes llaman Cuna de Jesüs, porque, 
segün dicen, alli pasö algunos dias la Virgen despues de la presentaciön de su 
divino Hijo. Hay todavia en la explanada del Templo una serie de mezquitas, 
entre las que son dignas de especial menciön las de los tres primeros profetas 
del Islam. Pröxima a la mezquita de la Roca se halla la cüpula de la ascensiõn y 
consagrada a la memoria del viaje nocturno que hiciera Mahoma ai paraiso, 
arrebatado por un querube; creese que fue antiguamente baptisterio de los 
Cruzados. La mezquita de Abu-Beker (llamada comünmente la «mezquita 
blanca»), forma la prolongaciön Occidental del crucero de el-Aksa, asi como la 
verdadera mezquita de Omar es la prolongaciön oriental. 

Al norte de la explanada, fuera de ella, ai sur del arco del Ecce-Homo } se 
levanta la llamada Escuela de la Santtsima Virgen, es decir, ei lugar donde 
Maria con otras doncellas fue instruida en la Ley. Es una mezquita pequena, 
de 10 a 12 m. a lo largo por 6 a lo ancho; parece haber sido antes santuario 
cristiano. Los mahometanos la llaman «Sitti Maryam». Conocianle muy bien 
los peregrinos de los siglos xm ai xv 1 . 

La explanada del Templo, llamada hoy Haram esch-Scherif, es decir, san¬ 
tuario ilustre, es un cuadrilätero cnyo lado meridional, ei mäs corto, mide 
281 m.; ei septentrional, 317; ei oriental, 466; y ei Occidental, 448; su ärea es 
de 140567 m 2 , mäs de tres veces la plaza del Yaticano. Ademäs de los santua- 
rios descritos, adörnanla grupos de ärboles, arcos de triunfo, columnatas, surti- 
dores que ofrecen apacible variedad a la vista; ai norte de el-Aksa estä adornada 
por una calle de cipreses, por olivos y por la Celtis Australis L. y especie meri¬ 
dional del olmo. Todavia hoy la explanada del Templo, vista desde ei Olivete, 
ofrece aspecto sorprendente. 

743. Cuando en 1099 los Cruzados conquistaron la Ciudad Santa, uno de 
sus primeros cuidados fue consagrar a Dios la mezquita de Omar, con ei titulo 
de Templum Domini 2 . Asimismo la mezquita de el-Aksa (la antigua iglesia de 

1 Cfr. Felicis Fabri Evagatorium I 139 b (Apendice I, 18 a) HL 1884, 149; 
nüm. 43. 

2 Krauss (Geschichte der christlichen Kunst I 368) dice: «El templo de la Roca tema 
gran importancia, no sölo para la arquitectura islämica, sino tambišn para la cristiana. 
Desde que los cristianos conquistaron a Jerusalen en 1099, y los Templarios se establecie- 
ron alli como custodios de aquel santo lugar, ei templo de la Roca, que se consideraba 
como ei templo de Salomön, fue ei tipo de las iglesias de los Templarios; fu6 introducido 
en los cuadros de los maestros flamencos e italianos y hallo luego acogida en ei «Sposali- 
zio» de Rafael. —A la explanada del Templo va unido un acontecimiento muy importante 
de la historia cristiana: ei origen y laactividad sumamente meritoria de los Templarios o 
Gaballeros del Temple. El ano 1118 se unieron algunos caballeros fTanceses, companeros 
de Godofredo de Bouillön, para formar una orden espiritual, cuya misiön primaria fue 
limpiar de bandoleros los caminos de Tierra Santa y proteger a los peregrinos. pero que 
luego se obligö a luchar constantemente contra los sarracenos. El rey Balduino II de 
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la Presentaciön de la Santisima Virgen) tornö a su antiguo destino; los edificios 
contiguos se convirtieron en residencia real, que en 1118 fueron en parte cedi- 
dos a los Templarios por ei rey Balduino II. Pero ei ano 1187, con Jerusalen 
cayeron de nuevo estos templos en las manos de los infieles. Todavia de 1229 
a 1244 volvieron ai põder de los cristianos; pero desde ei ano 1244 ya no han 
dejado de ser mezquitas musulmanas. Prohibiöse a los cristianos bajo pena de 
muerte la entrada en la mezquita de Omar o de la Roca Sagrada, y aun pisar 
ei Haram esch-Scherif; modernamente no se observa tanto rigor en la prohibi- 
ciön. De 1187 a 1229 y de 1244 a 1517 estuvo Jerusalen bajo ei dominio de los 
sultanes de Egipto; desde 1517 los turcos fueron senores de la «Ciudad Santa» 
y de toda Palestina. Pero la cosa cambiö con la Guerra Europea. 

Porque, terminada la guerra, a Turquia le fueron quitadas Siria y Palestina, 
que se convirtieron en repüblica; la conferencia de San Remo (24 de abril 
de 1920) confiö ei mandato de Siria (protectorado y administraciön) a Francia, 
y ei de Palestina a Inglaterra. El põder ejecutivo corresponde en Palestina ai 
comisario ingles, asistido de una junta consultiva. Son lenguas oficiales ei hebreo, 
ei arabe y ei ingles. 

Las infundadas pretensiones del judaismo sionista ai «hogar nacional» de 
Palestina, püblica y turbulentamente manifestadas, y reconocidas por Lord 
Balfour en una carta del 2 de noviembre de 1917 a Lord Rothschild, han sem- 
brado la inquietud en los indigenas palestinenses y en la cristiandad, que tiene 
intereses en Tierra Santa. El Santo Padre ha saludado complacido la liberaciõn 
de Palestina de las manos de los infieles, mas no ve sin recelo ei desarrollo de 
las cosas. Por eso dice en la encielica dirigida ai orbe catölico con motivo del 
Ano Jubilar que uno de los negocios que mäs le preocupa y mas interesa a la 
religiõn es «que los asuntos de Palestina lleguen a arreglarse de acuerdo con 
los sacratisimos derechos del nombre cristiano» L 


Conclusiõn. La Iglesia de Jesucristo 

744. Con maravillosa rapidez ei granito de mostaza se hizo ärbol 
frondoso que bajo su sombra cobijö a todos los pueblos. 

La Madre benditlsima del Senor, la cual cooperö a la obra de la 
Encarnaciön, estuvo ai pie de la Cruz y despuds de la Ascensiön de su 
divino Hijo reuniö en torno suyo a los apöstoles, elevada sobre los coros 
angdlicos ai reino celestial, constitulda Reina del cielo, en adelante es 
protectora de la obra de Jesucristo, patrona poderosa y madre amoroslsima 
de la Iglesia. 

Bajo su amparo lucharon desplegando maravillosa actividad los apõs- 


Jerusalen (desde 1118) les cediö parte de su palacio contiguo a el-Aksa; de iglesia les sir- 
viö ei Templnm Domini, la actual mezquita de la Roca. Su cüpula figurõ en ei escudo 
de armas de la nueva Orden, Poco a poco se fueron fundando casas de Templarios en 
muchos lugares de Occidente; y los Templarios con los Caballeros de san Juan, no sõlo for- 
maron ei nücieo del ejercito de los Cruzados, sino que tambien durante dos siglos enarde- 
cieron ei Occidente con la palabra y ei ejemplo para luchar sin tregua por los Santos 
Lugares. Acerca de la supresiön de la Orden por Felipe IV de Francia cfr. Briick-Schmidt, 
Lehrbuch der Kirchengeschichte 0 469 ss. y la literatura alli eitada. — Všase en 
HL 1879, 126 ei elogio que haee san Bernardo de la Orden incipiente. 

1 Cfr. la Enciclica de Pio XI sobre ei Ano Jubilar (1925). — Merecen tambien eitarse 
los articulos siguientes: Der Heilige Stuhl und diepalästinensiehe Frage, en HL 1923, 
51; Was soil aus Palästina werden? ibid, 1922, 2 ss.; 1923, 11 ss.; Stand des katho- 
lischen Missionsfeldes im lateinischen Patriarchat Jerusalem , ibid. 1922, 11 ss. v 
49 ss. — Tambien Häfeli ofrece un capitulo interesante, Politische Beobachtungen, en su 
libro Ein Jahr im Heiligen Land. 
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toles. Los cuales, siguiendo las ördenes del Senor, establecieron en todas 
partes obispos, que fuesen lugartenientes y sucesores suyos, para que 
mediante la predicaciõn oral transmitiesen a sus sucesores lo que de boca 
de los apöstoles hablan oido en presencia de muchos testigos y como 
pastores instituidos por ei Espiritu Santo gobernasen ei rebano de Gristo 
en sus respectivas diöcesis 1 2 . Estos continuaron con celo intröpido la obra 
de los apöstoles; y unidos con los sacerdotes y los fieles mediante ei jefe 
comün de la Iglesia, ei Papa 3 , sucesor de Pedro, formaron apiiiada 
falange contra ei veneno de la herejia y contra todos los conatos de esci- 
siön y cisma; y la misiön continuada de nuevos mensajeros fue sometiendo 
nuevos paises y pueblos ai reino de Cristo. 

Para los judios y gentiles moströse la Iglesia como ei reino del Mesias, 
como ei reino de Dios en la tierra, como instituciön sobrenatural de salud 
para los hombres aqui abajo, destinada a proporcionarles la verdad y la 
gracia necesarias para conseguir la eterna bienaventuranza. En ella se 
cumplen todas las figuras de la Antigua Alianza. Ella es ei paraiso 
espiritual, donde se hallan ei ärbol de la ciencia, la Cruz y ei ärbol de la 
vida, ei Sacramento del altar, morando ei mismo Dios entre los suyos en 
este santisimo misterio. Ella es la verdadera madre de los vivientes, que 
en ei santo Bautismo engendra hijos para la vida eterna, y sollcita los va 
guiando a traves de la vida terrena. Ella es ei arca de salvaciön, en la 
que se albergan todos los que no han de perecer en ei diluvio del mundo, 
enemigo de Dios. Ella es Sara , la libre, que no engendra como Agar 
hijos para la esclavitud del error y del pecado, sino para la libertad de 
los hijos de Dios. Ella es la verdadera escala del cielo , que estä en comu- 
nicaciön continua con la Jerusalen celestial, que derrama la gracia divina 
sobre los fieles y les manifiesta ei camino de la eterna bienaventuranza. 
Ella se apropia, como en otro tiempo ei pueblo de Dios, los tesoros de 
Egipto, todos los tesoros de la ciencia terrena y del arte, para transfor- 
marlos y emplearlos en servicio de Dios y para bien de sus hijos. A ella 
se le prodiga ei agua de la roca, los torrentes de verdad y de gracia que 
brotan del Corazön de Jesüs, que ella tan fielmente sabe guardar. Ella es 
ei cumplimiento de la Antigua Alianza , es la Nueva y eterna Alianza, 
con un santuario mucho mäs rico en gracias, con una realeza divina; es 
mäs gloriosa que ei reino de Dauid g Salomõn. Ella es la esposa, unida 
en alianza eterna e indisoluble con Dios, ei cual la comprö con su preciosa 
sangre; es la verdadera Jerusalen, la ciudad de la paz, en la que reina ei 
verdadero principe de la paz; es templo y trono de Dios en la tierra, 
donde El, Dios con nosotros, vive en medio de su pueblo, y es su Dios, y 
ellos son su pueblo.—Ha nacido de humildes principios; en Cristo se ha 


1 II Tim. 2, 2. 

2 Nüm. 664; cfr. 606. 

3 En latln papa significa padre, del griego papas (cfr. Deissmann, Licht vom 
Osten 3 156, nota 4). Asi llama ya san Jerõnimo ei ano 884 a san Dämaso I; y los obispos 
de Africa dan ei mismo nombre ei ano 416 a Inocencio I. El mismo tltulo dieron los empe- 
radores cristianos Constantino, Teodosio y Arcadio, a los obispos de Roma. Tertuliano le 
llama obispo de los obispos (De judic. c. 1).—(Cfr. acerca de la primacla de la Iglesia de 
Roma y del Papa nüm. 619 y 691). 
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desgajado del monte excelso del cielo, y como aquella piedra sin mano de 
hombre que la empujara, ha desmenuzado los reinos de la tierra y llenado 
ei universo; nacida de aquel noble västago del alto cedro celestial, del 
retono divino, se ha convertido en ingente ärbol, que cubre toda la tierra 
con su sombra. 

Tambiön se han cumplido en ella las profecfas. Fundada mediante la 
muerte de Cristo, formada de su corazön, reino celestial y no de este 
rnundo, ha sustituldo a la Antigua Alianza como Alianza meva espiri- 
tnal ij etema, no para nn solo pueblo, sino para todos los pneblos, los 
cuales, siendo ahora ei pueblo de la Nueva Alianza, han recibido tambiön 
nn nombre nuevo. En medio de 61 estä Dios y su santuario en ei Santisimo 
Sacramento. Ella tiene ei ünico sacrificio verdadero e infinitamente pnro, 
ofrecido cruentamente en ei Gõlgota, incruentamente en ei altar del orto 
ai ocaso, y posee ei verdadero sacerdocio eterno segün ei orden de 
Melqnisedec. En ella se derrama ei Esptritn Santo sobre toda carne; 
en ella estä la ünica verdad divina infalible; no toma los sacerdotes de 
esta o aquella familia, fijändose en ei linaje, sino de todos los hontbres. 
Ella envia pescadores de hombres por todo ei mundo, y da a sus hijos 
pastores verdaderos, imägenes del ünico verdadero y divino Pastor. En 
ella brota aquella fnente viva e inextinguible de verdadera pnrificaciön 
i) santificaciõn; ella da a sus hijos un corazön nuevo, que no pertenece ai 
mundo, sino a Dios, y lleva grabada viva la ley divina, y ella ai propio 
tiempo les ofrece la plenitud de todas las bendiciones. 

Asi como en ella se han cumplido las figuras y las profecias, asi tambien 
en ella, y sölo en ella, resplandece ei sello que ei Senor diõ a su Igle- 
sia. Sölo ella estä fundada sobre la roca de Pedro, de suerte que las puer- 
tas del iniierno no prevalecerän; ella tiene ei esptritn de la verdad, que la 
mantiene en posesiön de los tesoros de verdad y de gracia que Dios 
le entregö. Ella se muestra siempre cual reino de la pas, de justicia y de 
caridad, como Dios la fundö. Ella ata o desata en la tierra lo que ha 
de ser atado o desatado en ei cielo, y a travös de todos los siglos da 
claro y limpio testimonio de la verdadera divinidad etema de Jesncristo; 
su existencia misma inconmovible, su continuo crecimiento, y ei amor 
entusiasta y abnegado de sus hijos ai divino Esposo, son prueba constante 
de la divinidad de su origen. Ella comparte la suerte del divino Maestro. 
No es de este mundo; pero siempre sale triunfante por medio de la Cruz. 
Sus armas son los padecimientos y lä paciencia y la confianza en ei divino 
Maestro, que venciö ai mundo. Ella crece en medio de las hostilidades y 
resiste triunfante todos los embates del iniierno. Muestrase ai mundo 
invencible e indestructible . Es, por fin, la ciudad edificada sobre ei 
monte , que no puede esconderse; aparece a la plena luz de la historia 
fulgente con las senales divinas con que la distinguiö ei Hijo de Dios, 
senales que sölo puede tener aqui abajo ei reino de Dios, y que ninguna otra 
religiön, ninguna otra instituciön humana puede compartir 1 . 

Tal es, pues, la Iglesia fundada sobre la roca por ei Senor, la Iglesia 


1 Las referencias biblicas en la palabra «Iglesia» del indice alfabžtico. 
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de Jesucristo, que desde ei principio fue una, santa, catölica y cipostõlica, 
y lo ha sido a traves de todas las tormentas, durante diecinueve siglos, 
inconmovible con la protecciön de su fundador y la asistencia del Espiritu 
Santo, y lo serä para siempre, resistiendo inconmovible todos los ataques 
de las potestades infernales hasta ei fin del mundo. Tal le fue mostrada ai 
vidente de Patmos, entre combates siempre nuevos y cada vez mayores, 
siempre victoriosa, hasta que por fin, en la ültima batalla, la mds terri- 
ble de todas , Satanäs y los suyos son vencidos y precipitados para siem¬ 
pre en ei abismo. Entonces habrä un cielo nuevo y una tierra nueva, 
donde reinarä la justicia; y la Jerusalen celestial, la Iglesia triunfante, 
bajarä a la tierra, engalanada como una esposa que se prepara a recibir ai 
esposo, la gloriosa ciudad de Dios, en la cual Dios vivirä en medio de su 
pueblo y ellos serän su pueblo, y El, Dios con Ellos, serä su Dios, 
y enjugarä de sus ojos todas las lägrimas 4 . 

Dichoso entonces quien este unido con la Iglesia , crea con ella en 
Jesüs, ei Hijo bendito de Dios, espere en ei y le haya servido con buenas 
obras. Por suyo le reconocerä ei Senor en su gloriosa venida y le llevarä 
consigo a la vida eterna. Aili contemplarä ai Senor , ei principio y ei fin , 
sentado en ei trono de su gloria, le adorarä posträndose a sus pies y le 
alabarä y ensalzarä por toda la eternidad 1 2 . 


1 Apoc. 20, 7 ss.; 22, 1 ss.; cfr. II Petr. 3, 13; Is. 65, 22. 

2 Ä[poe. 1, 8; 5, 11 ss.; 21, 12 ss. 




Apendice 1 1 


Peregrinos e Itinerarios, investigadores e investigaciones 
de Tierra Santa 2 

1. Eusebio, obispo de Cesarea (ei afio 313; cfr. nums. 601 y 705), discipulo 
de Panfilo, de ahi ei nombre de Eusebius Pamphili, f hacia ei ano 339. Predicö 
en la fiesta de la consagraciön de la basüica constantiniana del Santo Sepul- 
cro. En su Vita Constantini (algo deraasiado encomiästica) habla de los meritos 
contraidos en Tierra Santa por aquel emperador y por su madre santa Elena 
(vease nüm. 61, 433 y 463). 

La mejor ediciön de la Vita Constantini es la de Heikel (Leipzig 1902; tomo VII de 
la colecciön de escritores cristianos griegos de la Academia de Berlin). Acerca de los 
edificios constantinianos de Jerusalen y del mosaico del äbside de santa Pudenciana de 
Roma, vease HL 1915, 185 ss. Acerca de santa Elena, vöase Rouillon, 0. P., Sainte 
Höl&ne, 2. a ed. (colecciön Les Saints, Paris 1908); Couzard, Sainte Helene d’apres 
Vhistoire et la tradition (Paris 1911); Raboisson, Les constructions de Sainte Helene 
en Orient, en Terre Sainte XIX (1902) 244 ss., XX (1903) 10 ss., XXI (1904) 85 ss. 

Es tambien importante ei Diccionario Topogräfico de Tierra Santa de Eusebio, con- 
servado fragmentariamente y en la refundiciön de san Jerönimo (De situ et nominibus 
locorum hebraicorum liber); san Jerönimo suprime muehas cosas, completa y corrige 
algunas de visu (ediciones de Lagarde, Onomastica sacra, 2. a ed. [1887] y de Kloster- 
mann, Das Onomastikon [con mapa de Palestina segün ei Onomastikon , Leipzig 1904]; 
cfr. Thomson, Patästina nach dem Onomastikon des Eusebius, en ZDPV XXVI 97 ss. 
145 ss.). 

1 En este Apendice se ha suprimido alguna nota bibliogräfica de interös exclusivo 
para los alemanes.—N. del T. 

2 No es nuestro intento dar la bibliografia completa; sino, entre lo mäs impor¬ 
tante, seiialar lo que puede ser ütil ai objeto de la presente obra. — Acerca de los 
peregrinos de la öpoca preconstantiniana, cfr. nüm. 395.—Puede verse la literatura com¬ 
pleta relativa a Palestina (hasta ei 1867) en T. Tobler, Bibliographia geographica 
Palaestinae 'Leipzig 1867); algo änticuada la bibliografia de Tobler, la sustituye con 
ventaja Röhricht, Bibliotheca geographica Palaestinae (Berlin 1890); (vease tambien 
Röhricht, Deutsche Pilgerreisen nach dem Heiligen Lande. Nueva ediciön, Inns¬ 
bruck, 1900); complementan la obra precedente las resenas literarias anuales relativas a 
Palestina de ZD PV {teste 1878 hasta 1895) y P. Thomsen, Sijstematische Bibliogra - 
phie der Palästina-Literatur, tomo I 1895-1904 (Leipzig 1908), tomo II 1905-1909 
(ibid. 1916). La obra es indispensable para ei palestinölogo. Cada cinco anos salen nuevos 
tomos.—Thomsen ofrece en forma de diccionario un cuadro de todas las noticias (e ins- 
cripciones) referentes a los lugares de Palestina (excepto Jerusalön), desde los primeros 
tiempos del Oristianismo hasta la conquista de Tierra Santa por los ärabes: Loca sancta . 
Verseichnis der im 1-6 Jahrhundert n. Chr. erwähnten Ortschaften Palästinas mit 
besonderer Berücksichtigung der Lokalisierung der biblischen Stätten. Tomo I 
(Halle 1907). (Complementos importantes a esta obra en ZDPV 1910, 26 ss. y 41 ss.). 
La segunda parte ha de tratar de las tradiciones relativas a Jerusalön, y reunir las noti¬ 
cias antiguas referentes a los monasterios de Tierra Santa. — El P. Lagrange en su obra 
A la reclierche des sites bibliques (Conferences de Saint-Etienne 1910-11, 1-56) por 
medio de ejemplos hace la critica de los documentos y tradiciones referentes a lugares 
biblicos. Son notabilisimos, especialmente por las notas aclaratorias, los 13 tomos de 
relatos de peregrinos desde los tiempos mäs antiguos hasta despuös de las Cruzadas, 
publicados por Palestine Pilgrim’s Text Societifs Library (por encargo de la sociedad 
cientifica The Palestine Exploration Fund.). 
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2. El Peregrmo (anönimo) de Bnrdeos en su Itinerarium (Burdigalense) 
trae una reseiia de los principales lugares por donde pasö en ei viaje del ano 333, 
de los albergues nocturnos (mansiones) y de las estaciones de la posta (cursus 
publicns), senala las distancias de unos y otros y los limites de las provincias y 
consigna las cosas dignas de verse en Palestina. No estä demostrado que, como 
õpina Mommert, sirviera mäs los intereses judios y profanos que los religiosos. 
Segün ZDPV 1910 169 ss., este escrito no es un relato de un peregrino, sino 
una guia de Tierra Santa. 

Geyer, Itinera Hiereosolymitana saec. IV-VIII (Viena 1898) 1-33. Heidet en 
HL 1895, lOõ ss. 114 ss. Mommert, Das Jerusalem des PiJgers vom Bordeaux (Leip¬ 
zig 1907); tambišn en ZDPV XX IX 72 193. Baumstark, Abendländische Pdlästina- 
püger des ersten Jahrtausends. Eine hnltiirgeschichtliche Slcisse (VGG. Colonia 1906. 
Hace ver la influencia de las peregrinaciones a Palestina en la cultura de los prime N ros 
tiempos del Cristianismo y de la Edad Media). (Cfr. KL. X 992 ss.) 

3a. En ei aspecto geogräfico y topogräfico, para la liturgia y la historia 
de la civilizaciön y aun para la lingüistiea, es importante la Peregrinatio ad 
loca sancta de cierta dama ilustre, priora de una comunidad, que escribiö para 
sus religiosas las impresiones de su viaje de tres anos; ei escrito fue descubierto 
en 1884 por Gamurrini y publicado por primera vez en 1887 en Roma. Dedica 
la Peregrina, especial atenciön a las funciones litürgicas que se celebran en los 
Santos Lugares. Se la ha identificado con Silvia de Aquitania, hermana o 
cunada de Rufino, ministro del reino oriental, la cual hizo un viaje por Tierra 
Santa hacia ei ano 385 (cfr. Palladius, Hist. Lausiaca c. 143 144) o con 
Euqneria, prima del emperador Teodosio (vease Bludau en Kath. 1904II, 61 ss. 
81 ss. 164 ss.; RBen. 1908. 458); pero lo cierto es que (segün Ferotin, Revue 
des qnestions Just. LXXIX 367-397) se llamaba AEteria o Etlieria y era del 
sur de Galia; pues para ponderar la magnitud y la fuerza del Eufrates lo com- 
para con ei Rödano. Hasta hace poco se creia que la obra fue compuesta hacia 
ei ano 386; recientemente la retrasa Meister (De Itinerario Aetheriae abba- 
tissae perperam nominis.Sglviae addicto [Rhein.Mus. LXIY (1909), 337-392]) 
hasta ei siglo vi (del 533 ai 540); raas su opiniön no ha sido aceptada (vease 
Baumstark en OChr 1911, 32-86; RB 1910; 432 ss.; 1911, 265). 

Geyer, l.c. Heräus, Sglviae velpotius Aetheriae peregrinatio ad loca sancta (Heidel¬ 
berg. Sammlung vulgär-lateinischer Texte, fasclculo 1). Richter, Pilgerreise der 
Aetheria. Ins Deutsche iibersetzt und mit Einleitang uhd Anmerkungen versehen 
(E*sen 1919). Paede verse un comentario amplio y sölido en Bludau. HL 1923, 57 y con- 
tinuacion. — Cabrol, Etude sur la Peregrinatio Silviae. Les Eglises de Jerusalem la 
discipline et la liturgie au IV e sidele (Paris 1895). Stegensek, Die Kirchenbanten Jeru- 
salemsim 4. Jahrhundert in bildlicher Darstellung , en OChr 1911, 272-285; De Waal, 
Das Kirchenjahr in Jerusalem, en RQ I (1887) 297-315. Cfr. tambien KL X 992 ss. 
Amplia informaciön bibliogräfica en Thomsen, Sgstemat. Bibliographie I 64, II 107 109, 

3b. Hacia ei ano 380 escribiö Gregorio de Ngsa dos cartas importantes; 
en la primera encarece (quizä con demasiado celo) la importancia de peregrinar 
a Jerusalen; en la segunda pinta la honda impresiõn que produeen los Santos 
Lugares y se queja dolorido del triste estado de Tierra Santa. 

Migne, Patr. gr. 46, 1009-1024. 

4. San Jerõnimo (f en Belen ei 30 de septiembre del 420) relata breve- 
mente en una carta a Rufino (Ep. 3, en Migne , Patr. Lat. 22, 333) su primer 
viaje del ano 372 ai Oriente. Su deseo era llegar a Jerusalen, pero cayõ grave- 
mente enfermo en Antioquia, y repuesto se retirö ai desierto de Calcis, «la 
Tebaida siria», ai oriente de Antioquia, donde llevö 5 anos vida de anacoreta, 
oeupado en ei trabajo raanual y en los estudios eientifieos, especialmente en ei 
del hebreo. Del segundo viaje a Oriente (385), donde permaneciö hasta ei fin 
de sus dias, estableciendose en Belen, nos habla en una obra eserita contra su 
antiguo amigo Rufino (Adv. Ruf. 3, 22, en Migne, Patr. lat. 23, 475). 
Tambien tratõ san Jerõnimo de las peregrinaciones palestinenses de santa 
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Paula en una obra que dedicö a Eustoquio, hija de la Santa, cuando aquella muriö 
(en Belen ei ano 404): Ep. 108 ad Eustochium [Epitaphinm Paulae], en Migne, 
Patr. lat. 22. 878). Acerca de la refundieiõn joronimiana del Onomastikon de 
Eusebio, vease nüm. 1. 

Aeerca de la importancia de san Jerönimo en las ciencias biblicas, vease la enciclica 
.Spiritus Paraclitus del 15 de septiembre de 1920. 

Ofrece sumo interes un escrito de las discipulas de san Jerönimo, santas 
Paula g Eustoquio, a su amiga la ilustre romana Marcela (Ep. 46 ad Mar- 
eellam, en Migne, Patr. lat. 22, 483*493; HL 1898, 25-32), conservado entre 
las cartas de san Jerönimo. Ambas nobles mujeres tratan de mover a su amiga 
a que se traslade a Tierra Santa, pintandole las hondas impresiones que ellas 
recibieron en los Santos Lugares. Porque Paula, descendiente de la ilustre 
familia romana de los Gracos y Escipiones, renunciando hacia ei ano 385 a los 
bienes y a los goces del mundo, se retirõ a Belen para llevar una vida de ora- ' 
€iön y mortificaciön junto ai pesebre del Senor. Aili fundö tres monasterios de 
mujeres y uno de varones. A su muerte (404), su hija Eustoquio gobernö los 
monasterios de mujeres todavia 15 anos hasta su muerte, que aconteciö ei 
-ano 419 (vease tambien päg. 108, nota 1). 

Cfr. nüm. 65.—Baumstark, Abendländiscke Palästinapilger 48. Lagrange, Histoire 
de Sain te Paule 1 (Paris 1901; libro excelente). 

5. No carece de interes la vida (vita) de santa Melania, escrita por 
Geroncio (f 485), manuscrito latino descubierto ei ano 1884 por ei cardenal 
Rampolla siendo nuncio de Su Santidad en Espana — hasta dicha fecha se 
conocia sölo una refundieiõn griega de Simeõn Metafrastes (siglo x) (Anal. 
Boil. VIII [1879] 54; cfr. Histor. Jahrbuch der Görres-Gesellschaft 1908, 
575-590); posteriormente publicõ Rampolla una ediciön critica esmerada de los 
textos latino y griego, con introducciön y numerosas notas, la cual lleva por 
titulo Santa Melania ginniore senatrice Romana (Roma 1905).—Melania, 
.hija del rico senador Publicola, de la familia de los Valerios, naeiö en Roma ei 
ano 383; muertos sus hijos, destinö a los pobres y a fines piadosos toda su 
inmensa fortuna — sus rentas anuales aseendian, segün propia estimaciön, 
a unas 120000 libras de oro, unos 116 7? millones de francos —; desde 417 viviö 
-en Jerusalen — con dos breves interrupeiones —, primero en ei hospieio pröximo 
a la iglesia de la Resurreceiön, temporalmente en una angosta eelda delOlivete 
y por fin en ei monasterio fundado por ella en ei Olivete; tambien fundö alli 
mismo un monasterio de varones. Muriö ei 31 de dieiembre del 439. 

Cfr. nüm. 396. — Delahaye, Aeta Graeca (Bruselas 1903); Goyau, Sain te Mölanie 4 
{coiecciön Les Saints, Paris 1909); StL 62 (1902) 333; 71 (1906) 477 ss.; De Waal, en 
RQ 1907, 28 ss.; ThR 1906; 241 ss. Elena de Persico, Die hl. Melania die Jüngere 
römische.Senatorin (483-430). Ein caritatives und sosiales Frauenleben geschildert 
nach den von Sr. Emmena Kardenal M. Rampolla del Tindaro veröffentlichten 
handschriftlichen Quellen. Versiön autorizada del Dr. P. Romualdo Banz, 0. S. B. 
<Con 2L läminas fuera de texto y 33 ilustraeiones en ei texto (Einsiedeln 1912).—Krotten- 
thaler, Das Leben der hl. Melania von Gerontius, aus dem Griechischen iibersetst 
«(Kempten 1912. Köselsche Bibliothek der Kirchenväter, tomo 5). 

6. Atenais, naeida hacia ei aüo 400, hija del filösofo y retörico pagano 
Leoncio, mujer cultisima y de espiritu delicado, reeibiö en ei bautismo ei 
nombre de Elia Eudoxia y fue esposa del emperador Teodosio II. De un viaje 
-que hieiera a Jerusalen ei ano 438 trajo a Constantinopla las cadenas de san 
Pedro. Calumniada ante su marido ei emperador y desterrada de la corte, viviö 
■desde ei 444 hasta la muerte <*el 460? en Jerusalen, mereeiendo universal elogio 
por las obras de caridad y por ei celo desplegado en la construcciõn de iglesias 
y monasterios. Seducida algün tiempo por la herejia monofisita, tornõ por 
fin ai seno de la religiõn catölica merced ai monje Eutimio ei Grande 
(ZDPV 1892, 212 ss.). 
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Cfr. nüm. 566.—Genier, Vie de Saint Eiithyme le Grand . Les moines et VEglise en 
Palestine au V' e sidele (Etudes palestiniennes et orientales. Paris (1909), 198 ss. Gre- 
gorovius, Athenais, Geschichte einer bysantinischen Kaiserin, 2. a ed. (Leipzig 1892). 

7. Atribüyese a Euquerio, obispo de Liön (+ entre ei 449 y ei 455), im 
breve tratado en forma de carta: Ad Faustum s. Faustinum de situ Iudaeae 
urbisque Hierosolijmitan a e . 

Geyer, Itinera Hierosolymitana 125-184; Baumstark, l.c. 11. 

8. Ofrece interes, sobre todo en ei aspecto topografico, un mosaico del 
siglo vi, descubierto en diciembre de 1896 por ei P. Cleofäs, bibliotecario 
del patriarcado griego, en una antigua basilica cristiana de Madaba o Madeba 
(vulgo Medaba), aldea transjordänica; dicho mosaico es un mapa de Palestina 
(algün tanto deteriorado actualmente). Lo hemos reproducido integro en la 
figura 3, pagina 75, y la secciön correspondiente a Jerusalen en la figura 19, 
pägina 396. Por encargo de la Deutscher Palästinaverein sacõ de ei nna copia 
ei arquitecto Palmer, la cual fue editada por ei Dr. Guthe (1906) con los colores 
del original. Es nna reproducciön fidelisima del interesante mosaico y esta 
llamada a sustituir ei original, cnya total ruina dificilmente se lograra evitar. 
Pero la mejor introducciön ai estndio del plano de Jerusalen (del mapa del 
mosaico) nos la ofrece ei P. Mauricio Gisler, 0. S. B., presentando en relieve 
la imagen del mosaico; cfr. HL 1912; 214-227, estudio aparecido tambien en 
tirada aparte en Bachem (Colonia). Cfr. tambien ThG 1913, 189 ss. 

De la abundante literatura relativa ai plano de Madaba sõlo citamos la siguiente: 
BB -1907, 165 ss. 450 ss . , StL 58 (1897), 890; ZDPVXX (1897) 64; XXVIII (1905) 
120 ss.; Schulten, Die MosaiJckarte von Madaba (Abhdl. der Göttinger Gesellschaft der 
Wissenschaften 1900, Pliil.-hist. Klasse, nueva serie IV, 2), estudia ei mapa a la luz 
de las fuentes y cotejändolo con otros mäs antiguos. Jacoby (Das geographische Mosaik 
von Madaba, Leipzig 1905) considera ei mapa como un monumento del arte cristiano 
antiguo, Vease la literatura completa relativa a este asunfco en Thomsen. System. Biblio- 
graphie I 74 ss. 95, II 117 132, III 198. 

9. Un cierto Teodosio Arcediano (originario, a lo que parece, del norte dc 
Africa) en un escrito compuesto hacia 520-530, De situ Terrae Scmctae, 
da las distancias de cada lugar y las tradiciones que a ellos se refieren. 

Geyer l.c. 137-150. Cfr. tambien KL X 992 ss. 

10. Pertenece ai siglo vi la disertaciõn sobre Jerusalen, Breviarius de 
Hierosolyma. 

Geyer l.c. 153-155.. Baumstark, Abendländische Palästinapilqer 11; HL 1915. 
208 ss. 

11. El viaje del Peregrino de Piacenza, falsamente ll^mado Antonio 
Märtir, se compuso hacia ei 580, antes de la toma de Jerusalen por los 
persas (614). Dicho peregrino era credulo por demäs. 

Geyer l.c. 160-218. Texto y traducciön de Gildemeister (Berlin 1889), Baumstark 
l.c. 67. A. Elter, Itinerarstudien (Bonn 1908). Segün Elter, es un nomenclätor metõdico 
de las diversas rutas de Tierra Santa para uso de los peregrinos, un verdadero Itinerarium 
Hierosolymitannm. Cršese haber sido Milan ei lugar donde se escribiera esta guia de 
peregrinos de Jerusalen, por ser dicha ciudad «en ei siglo iv la principal residencia impe- 
rial de Occidente», donde se daban eita los peregrinos de todo ei mundo. V6ase la litera¬ 
tura completa en Thomsen l.c. I 65, III 

12. Sofronio, monje del monasterio de san Teodosio, patriarca de Jerusalen 
desde ei 634, estaba muy bien informado sobre los Santos Lugares. Presencic 
ei 637 la toma de Jerusalen por ei califa Omar y muriõ de pesadumbre ei ano 
siguiente. En la XX de sus «Odas Anacreõnticas» expresa de una manera con- 
movedora su anhelo por Jerusalen y los Santos Lugares. 

Cfr. nüm. %$<o.—Migne, Patr . c/r. 87, 3821; comentala oda Naber, Mnemosijne XIX 
(1891) lss. 
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13a. Interesantisima es la descripciön de Tierra Santa (De locis sanctis 
libri tr es) compuesta hacia ei 685 por ei ribad Adamnanus, de la isla escocesa 
de Hy (hoy Jona); reproduce eseiicialmente las narraciones del obispo galo 
Arcuifo, ei cual, ai regresar de su peregrinaciõn a Tierra Santa, näufrago 
arribõ a la isla de Hy. Trae varios dibujos. 

Geyer l.c. 221-297. Baumstark, Abendländische Palästinapilger 9. Thomsen, 
Sgstemat. Bibliographie I 65, III 192. Mickley, Arknlf. Eines Pilgers Reise nachdem 
Heiligen Laud um 670. Aus den Lateinishen ilbersetst und erklärt (Leipzig 1917). 

13b. Es asimismo importante para la topografia de Jerusalen y para la 
historia de 1a. liturgia ei Tipikon (ceremonia.1 griego) para la Semana Santa g 
la de Pascua, segün ei rito usado en la iglesia de la Anästasis. Responde 
a la 6poca del 614 ai 725. «Con Sofronio y ei relato de Arcuifo, nos da ei cuadro 
de la Jerusalen cristiana desde la restauraciön de Modesto hasta la toma de la 
ciudad por los persas». 

Cfr. Baumstark, Die Heiligtiimer des byzantinischen Jerusalem nadi einer ttber- 
sehenen TJrkiinde, en OChr V (1905) 227-289. 

14. El libro de Beda, De locis sanctis, de principios del siglo viii, es en lo 
esencial un extracto de Adamnanus-Arcuifo y de Euquerio. 

Geyer l.c. 301-324. Baumstark, Abendländische Palästinapilger 12. 

15. San Wilibaldo de Eickstätt, auxiliar de san Bonifacio y apöstol de 
Baviera, antes de dedicarse ai apostolado hizo un viaje a Siria y Palestina, 
probablemente por los anos del 724 ai 727. Consignö sus memorias en ei 
Hodoeporicon S. Willibaldi, dedicado a una discipula suya, la monja de 
Heydenheim. A lo que parece, se sirve muchas veces de escritos anteriores refe- 
rentes a Palestina (Peregrino de Piacenza). En ei Hodoeporicon se describen 
por menudo los Santos Lugares con sus tradiciones e instituciones eclesiasticas. 

Monumenta Germ. Script. XV, 1.; asimismo AA. SS. Boil. Inl. XI 501; tambiõn la 
versiõn alemana de Brücke, Hodoeporicon S. Willibaldi (Eichstätt 1882). Baumstark, 
Abendländ. Palästinapilger 10. 

16. Es interesante por los datos topogräficos y por las observaciones histö- 
ricas ei Itinerarium trinm monachorum, compuesto ei ano 870 por un monje 
franco, llamado Bernardo. 

Migne, Patr. lat. 121, 571-576. Tobler, Descriptiones Terrae Sanctae (1874) 85-99. 
Röhricht, Bibl. geogr. Palaestinae 17. TQS 1874, 530 ss.—Acerca de las peregrinacio- 
nes a Tierra Santa en la õpoca anterior a las Cruzadas, y de sus consecuencias, võase 
HL 1905, 20 49 59. 

17. De la abundante literatura de los siglos xi y xii referente a las Cruza¬ 
das, citamos aqui sölo la fuente principal de la primera Cruzada: Gesta Fran- 
cornm et aliorum Hierosolymitanorum; esta obra, escrita por un caballero 
frances que tomö parte en las Cruzadas, fue continuada por ei sacerdote Pedro 
Tudeberto. Llamase tambien Gesta Deiper Francos (nüm. 397). 

Bongars, Gesta Dei per Francos, dos volümenes (Hanau 1611). Ediciõn critica de 
Hagenmeyer (1890). Wattenbach, Deutschlands Geschichtsquellen II, 6. a ed. 159 212. — 
Acerca de las peregrinaciones a Tierra Santa en la epoca anterior a las Cruzadas, y de sus 
consecuencias, võase HL 1905, 20, 49; sobre la peregrinaciõn de los 7000 a Tierra Santa, 
31 anos antes de la primera Cruzada, võase HL 1905, 59 ss.; cfr. tambiõn Schrader, Die 
Pilgerfahrten nach dem Heiligen Land in dem Zeitalter vor den Kreuzsügen ais eine 
der Hauptnrsachen derselben (Merzig 1897). 

18. Desde las Cruzadas, son sin nümero los peregrinos de Palestina que han 
consignado por eserito sus memorias. Sölo citaremos los siguientes: 

a) Faber, «ei peregrino mäs eminente e instructivo» del siglo xv, algo 
credulo, ciertamente, pero digno de credito en aquello de que se informö de 
visu. Su obra: Evagatorium in Terrae Sanctae , Arabiae et Eggpti peregrino.- 
tionenij ha sido impresa por Hassler en Bibl. des Literar . Verems in 
Stuttgart II III IV (Stuttgart 1843-1845). 
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V) Alcanzö gran difusiön y fue tradueida a cäsi todas las lenguas europeas 
la obra del deän de la catedral de Maguncia Bernardo de Breidenbach, 
impresa en lengua latina ei ano 1486 en Maguncia, adornada con preciosos 
grabados en madera; Bernardo de Breidenbach (t ei 5 de mayo del 1497) hizo< 
en 1483 un viaje a Tierra Santa en compania de varias personas ilustres. 

19. En ei siglo xiv comenzaron a aparecer descripciones de Tierra Santa, 
cuyos autores jamas habian visitado los Santos Lugares. La mäs apreciada y 
difundida de ellas fue: Ierusalem sicut Christi tempore floruit et suburbanorum 
insigniorumque historiarum eius brevis descriptio, escrita por Christian van 
Cruys, conocido con ei nombre de Adrichomius, sacerdote holandes expulsado 
de su patria por la Reforma, muerto en Colonia ei ano 1585 (vease nüm. 423- 
y HL 1915, 40 ss.). Esta obra, aparecida por primera vez ei ano 1584 en 
Colonia, tuvo ya ei ano 1600 cinco ediciones en latin, seis en italiano, dos 
en ingl es, una en holandes y otra en bohemio; en los siglos xvii y xviii se 
hicieron varias ediciones en polaco y en espanol, y tambien una en alemän. 
Dicha descripciön de Jerusalen, aumentada con la de Tierra Santa y con 
cuadros histöricos del Antiguo y del Nuevo Testamento, pasõ ai Theatrum 
Terrae Sanctae de Adrichomius, obra aparecida en Colonia ei ano 1590 y edi- 
tada 10 veces hasta ei ano 1722. Ambas obras llevan mapas, en los cuales van 
senalados los lugares con nümeros; ei texto viene a ser una explicaciön de los 
mapas. 

Röhricht, Bibl. geogr. Palaestinae 201-211. Kneller, Geschichte der Kreuzwegan- 
clacht (Friburgo 1908) 162 ss. N. Paulus, en Kath 1895 I 833 ss. Thurston, The Stations 
of the Cross (Londres 1906) 87 ss. (ibid. y en HL 1915, 40 ss. se halla reproducido un 
fragmento de un mapa de la obra de Adrichomius, que senala las estaciones del Via 
Crncis J . 

20. Es tambien digno de menciön: Quaresmio, Elucidatio Terrae Sanctae 
historica y theologica, moralis II (Amberes 1639) 1.7, c. 10. Esta obra, algo 
difusa, ofrece orientaciön segura en lo tocante ai estado de la Iglesia de Tierra 
Santa, donde ei autor fue unos 10 anos guardian del Monte Siön y comisario 
apostölico. Es indispensable para trabajos de investigaciön de Palestina, y ha 
sido nuevamente editada en dos tomos infolio en Venecia 1880 y 1881. 
Vease HL 1915, 93 ss. 

21. Desde ei siglo xviii se multiplican las obras acerca de Palestina y 
Siria, escritas primariamente con fines cientificos. Sölo citaremos algunas. 
Tratan preferentemente de lo que mira a las ciencias naturales Ulrich Jaspar 
Seetzen’s Reisen durcli Syrien, Palästina , ete., editado y comentado por 
Dr. Kruse y otros, 4 tomos (Berlin 1854-1859); H. B. Tristam, The Land of 
Israel, a Journal of travels in Palestina (Londres 1865) v The Land of Moab, 
travels and diseoveries on the east side of the Dead Sea and the Jordan 
(Londres 1873). 

Dedican especial atenciön a la arqueologia e historia de la arquitectura: 
Leon Marquis Laborde, Voyage dans VArabie Petree (1830-1833) y En Orient, 
dos tomos (1837 1862); Melchior Marquis de Vogiie, Les eglises de la Terre - 
Sainte (1859), Le Temple de Jerusalem (1865 s.), L’ärehiteeture civile et 
religieuse du I er au VI e sidele dans la Syrie centrale, dos tomos (1865-1877), 
Melanges d’archeolog. orient . (1869). Acerca de los trabajos de Vogiie, 
Conferences de Saint-Etienne 1910-1911, 197-232. Asimismo Victor Guerin 
(ei cual por eneargo del gobierno frances hizo investigaeiones arqueolögicas en 
Grecia, Palestina, Egipto, ete.), Description de la Palestine, 7 volümenes 
(1869-1880), Terre-Sainte (1881-1883) y Jerusalem (1889). 

Despertaron extraordinario interes en geografia y topografla de Palestina 
las obras del orientalista americano Edward Robinson, que reeorriö Egipto, 
Sinai y Palestina con ei misionero Eli Smith 1837 s. y 1851 s.: Biblical Resear- 
ches in Palastina , tres volümenes (Londres 1841); en aleman: Palästina und 
die südlich angrensenden Lllnder (Halle 1841); New Researches (1856; en 
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aleman en 1857); obra põstuma: Physische Geographie des Heüigen Lan¬ 
des , 1865, primera parte de una geografia biblica sistemätica. . 

Se destaca por su actividad cientifica la Escuela präctica de Estudios 
Biblicos de los PP. Dominicos de San Esteban de Jerusalön, fundada ei ano 1890 
por ei P. Lagrange. Tras la interrupciön motivada por la Guerra Europea, se 
abriö de nuevo ai püblico en noviembre del ano 1919. El programa abarca estu¬ 
dios de hebreo, arabe, arameo, asirio y copto. Son objeto de ensenanza la 
geografia y la topografia de Tierra Santa, fomentados mediante frecuentes 
excursiones cientificas. Cultivanse con celo la exegesis y la critica biblica y se 
debaten los usos de los beduinos y de los fellahs. Discutense en conferencias 
püblicas (semanales, de noviembre a febrero) cuestiones especiales referentes a 
la historia, arqueologia, geografia y costumbres del pais (se ha publicado una 
serie de conferencias con ei titulo de Conferences de Saint Etienne). En dicha 
escuela se redacta Revue biblique (desde 1914 ha desaparecido del titulo la 
palabra Internationale). Vease tambien Lagrange, Apres vingtcinq ans y 
en Rb XII 248 ss. La Ecole biblique de Saint-Etienne fue designada ei 15 de 
octubre de 1920 por la Academie des Inscriptions et B elles-Lettr es para con- 
tinuar la obra de la Ecole franpaise archeologique de Jerusalem . Entre las 
numerosas publicaciones de los PP. Dominicos de Jerusalen sobresalen en topo¬ 
grafia, historia, arqueologia e historia del arte las siguientes: Jerusalem: 
torne I: Jerusalem antique par le P. Vincent, 0. P.; torne II: Jerusalem 
nonvelle par le P Vincent et le P. Abel (Paris) y Bethleem, le sanctuaire de 
la Nativite, par le P. Vincent et le P. Abel (Paris). 

El Instituto Biblico Pontificio de Roma (fundado en virtud de las Letras 
Apostölicas Vinea electa Sacrae Scripturae de 7 de mayo de 1909) estableciö 
en 1913 una sucursal en Jerusalen. La casa de Jerusalen tiene por objeto servir 
de residencia a los profesores y estudiantes del Instituto Biblico, facilitar 
ei estudio a los miembros del mismo, utilizar en la ensenanza y en las publica¬ 
ciones del Instituto los resultados de toda la investigaciön relativa a Palestina. 
El Instituto de Jerusalen publica Aeta Pont . Instituti Biblici (noticias acerca 
del Instituto Biblico); Scripta Pont . Instituti Biblici (articulos eientifieos, 
practicos y populares); desde 1920, Biblica, revista trimestral; finalmente, 
desde 192i, Verbinn JDomini\ Commentarii de re biblica omnibus saeerdotibus 
aeeommodati; 12 faseieulos por ano. 

Cfr. Katk 1913 II 53-56; Verbum Domini 1921, 290-296; HL 1919, 186. 

Los Benedictinos alemanes han instalado un Museo cientifico muy instruc- 
tivo en ei convento de la Dormitio del monte Siön. 

Heidet, Die archiloloqische Sammlimq des deutschen Sionsklosters, en Katk 1910 
I 205-216; HL 1912, 61 125 ss.; 1913, 85. 

La Görres-Gesellschaft sostiene desde 1908 en ei Hospicio de San Pablo 
una «estaciön cientifica orientalista». Segün la resena anual de la Görres- 
Gesellschaft 1912, päg. 47, dicha estaciön trata de publiear trabajos acerca 
del antiguo Oriente preeristiano ba jo ei titulo de Collectanea Uierosolgmitana. 
El primer volumen fue: Rephaim, Die vorgeschichtliche Kultur Palätinas und 
Fhöniziens. Archäologisch und religionsgeschichtliche Studie von Paul 
Karge (Paderborn 1918). E. Mader trae en Katil 1918 II 192 ss. una resena 
detenida acerca de esta obra.-—En los Siudien &ur Geschichte und Kultur des 
Altertums publicados por la Görres-Gesellschaft hay algunos que interesan ai 
palestinölogo: asi Baumstark, Die Modestianischen und die Konstantinschen 
Banten am Heiligen Gräbe zu Jerusalem, (Paderborn 1913); tambien E. Mader, 
Altchristliche BasiliJcen und Lokaltraditionen in Südjudcla (ibid. 1917). 

Acerca de las misiones cientificas en Tierra Santa, vease WBG 1908, 57 ss ; 1910, 
381 ss. 

Investigador de primera linea es ei saeerdote catölico Alois Musil de 
Moravia, profesor de Sagrada Escritura en Olmtitz desde 1900, y en Yiena 
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desde 1908. En ei verano de 1909 terminö su octavo viaje de investigaciõn en 
Arabia Petrciea y Deserta. He aqui sus obras: Kusejr Amra lind andere 
Schlösser ösilich von Moab (Yiena 1907); Arabia Petraea, 3 vols. (Yiena 
1907-1908; cfr. Katk 1909 II 340-353 y 409-421). 

Prineipalmente desde ei ültimo cuarto del siglo pasado, sabios de distintas 
naciones han iniciado amplios y sistemäticos trabajos de excavaciön en Jeru¬ 
salen y en general en Palestina. La primera exposiciön rigurosamente eientifica 
de los trabajos realizados nos la ofrece ei P. Vincent, Canaan d y apres Vexplo- 
ration recente (Paris 1907). 

Recientemente se han dado en Jerusalen los primeros pasos para la creaciön 
de una Universidad catõlica de Palestina; vease HL 1924, 3. Tambien se 
pretende crear una Universidad judia; vease HL 1924, 4.—Se ha constituido 
la Palestine Oriental Societg con objeto de velar por la conservaciön de los 
monumentos antiguos de Tierra Santa y hacerlos accesibles. Cfr. HL 1922, 42; 
RB XXIX 265. 


Apendice II 1 

Algunas asociaciones y sociedades dedicadas a fines religiosos 
o cientlficos de Palestina 

Alemania. De la fusiön de dos asociaciones: Verein vom Heiligen Grabe, 
fundada en Colonia ei ano 1855, cuyo fin era proteger los Santos Lugares y 
promover las misiones catölicas de Palestina, y Palästinaverein, constitulda 
ei 1885 en la asamblea catõlica general de Munich con ei objeto de hacer respe- 
tar los intereses eclesiästicos y sociales de los catölicos alemanes de Tierra 
Santa mediante la fundaciön de institutos, hospicios, escuelas, ete., naeiö 
ei 1895 la Deutscher Verein vom Heiligen Lande, que abarca los fines de 
ambas. Organiza anualmente peregrinaeiones populares y eientifieas a Tierra 
Santa. Tiene importantes posesiones en Palestina: en Jerusalen, ei magnifico 
Hospicio de San Pablo, pröximo a la puerta de Damasco (con museo cienti- 
fico, ete.), ei que antes fue Hospicio de la puerta de Jaffa (hoy escuela ale- 
mana de ninas), las posesiones de Emmaus-Kubebe (nüm. 501) y de Tobiga 
(päginas 150 y 459); cfr. tambien P. Ernst Schmitz, Der Deutsche Verein vom 
Heiligen Lande und seine Besitzung Tabigha am See Genesareth mit ihren 
biblischen Erinnernngen . Son tambien obra de la Deutscher Verein la Dor - 
mitio, con ei monasterio de Benedictinos del monte Siön (nüm. 342 y läm. 7 a). 

La soeiedad eientifica Deutscher Verein zur Erforschung Palästinas (fun¬ 
dada en 1877) se propone la investigaciõn de Tierra Santa, sobre todo fomen- 
tando los estudios biblicos. Publica dos revistas: Mitteilungen und Nachrichten 
des Deutschen Palästinavereins (bimestral) y Zeitschrift des Deutschen 
Palästinavereins (con articulos de importancia y suplementos cartogräficos; 
sale 2 õ 3 veees por aüo). De las investigaeiones realizadas por dieha soeiedad 
son dignas de meneiõn las reeientes de Teil el-Mutesellim. Ha establecido y sos- 
tiene estaeiones meteorolögieas en los puntos mas importantes del pais. Publica 
ei mapa de Transjordania, que se corresponde con ei ingles de Cisjordania publi- 
cado por la Palestine Ejcploration Fund. — Tambien la Deutsche Orient- 
Gesellschaft (establecida en Berlin) realiza expedieiones eientifieas y excavacio- 
nes en las antiguas ciudades de Asiria, Babiionia, Siria, Palestina y Egipto.— 


1 Este Apöndice, destinado sobre todo a los paises de lengua alemana, ha sido nota- 
blemente redueido por ei traduetor.—N. del T. 
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Fines anälogos se propone la Vorderasiatische Gesellschaft (establecida en 
Berlin); sus publicaciones son: Mitteihmgen y Der'alte Orient . 

La Zionistische Komission (revistas mensuales: Palästina; Altnenland) 
sirve los intereses del movimiento sionista y orienta acerca de las condiciones 
econömicas de Palestina. En octubre de 1912 se fundö en Berlin Jüdische 
Palästina-Forschungsgesellschaft. Acerca de las aspiraciones cientificas del 
Sionismo, cfr. P. Mallou S. J. en Biblica I 580-584; HL 1921, 44. 

En todos los paises donde estä establecida la Orden Franciscana existen 
comisariatos generales, cuya misiön es reunir fondos para la Custodia de Tierra 
Santa, a fin de atender los santuarios y sostener instituciones y escuelas. La 
colecta del Santo Sepulcro que se hace ei Viernes Santo, recomendada especial- 
mente por Leon XIII, esta confiada ai Custodio de Tierra Santa.—Desde marzo 
de 1908, la Custodia publica ei Diarium Terrae Sanctae (cuatro fasciculos 
cada ano); trata de la historia de la Custodia en ei pasado y en la actualidad y, 
aunque esta destinada a los Comisarios de Tierra Santa, tiene interes general; 
eualquiera puede suscribirse ai Diarium en la Secretaria S. Custodiaej Jerusa- 
lenij Convento di San Salvatore, mediante una limosna que se dedica a los san¬ 
tuarios del Tabor y de Nazaret, confiados a los PP. Franciscanos. 

La resena anual de la Franziskaner-Missionsvereins: Die Frangiskaner- 
Missionen, ilustran tambien acerca del apostolado de los PP. Franeiscanos en 
Tierra Santa. 

En ei Tratado de Versalles del 1919, la Custodia presentö una lista de dere- 
chos que se han perdido en ei curso de los siglos, y cuya devoluciön exige ahora 
(cfr. HL 1920, 160 ss.). 


II. Historia Biblica. —45 
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A 

Abd el-Melik, 741. 

Abel, 317. 

Abilene, 39. 

Abisinia, 580. 

Abnegaciön, 202. 

Abraham, 232 s., 266 s., 294, 545, 563. 
Absalön, Sepulcro de, 371, 381. 
Abstinencia, Precepto de, 189. 

Abubeker, Mezquita de, 742. 

Acaya, 652 s., 655, 707 a. 

Aceite, 325 s. 

Aere, San Juan de, 668 s. 

Acröpolis, 648. 

Acusaeiones contra Jesüs: ante ei Sanedrln, 
378 s. 

— ante Pilatos, 390. 

Adamnanus-Arculfo, Apendice I, 13 a. 
Adan, 711, 716. 

— Sepulcro de, 420. 

— Capilla de, 476 s. 

Adoruciön, 114, 236. 

— de los Pastores, 57. 

— de los Magos, 70 s. 

Adriano, 45, 111, 319, 340, 459, 461, 738. 
Adriatico, Mar, 682. 

Adrichomius, 423; Apšndice I, 19. 
Adrumithijiim, 681. 

Adültera, 28, 229. 

Adulterio, 143, 282 s. 

JElia Capitolina, 738*. 

Agabo, 603, 666. 

Agape, 542. 

Agnosticismo, 35. 

Agonla, Gruta de la, 373. 

— de Jesüs, 370. 

— Toque de, 373. 

Agradecimiento, 278. 

Agrapha, 664. 

Agreda, Maria de, 342. 

Agrippa I, 39, 88, 611, 613, 679 s.; 

— 11,39, 82, 88, 201, 679 s. 

Agua «viva», 113, 228. 

— en la instituciön de la Eucaristia, 351. 

— y sangre del costado de Cristo, 352. 


Aguila, Simbolo del apõstol san Juan, 1. 
Aguja, Ojo de la, 287. 

Ain-Chems, 80. 

Ain el-Dirwe, 577 b. 

Ain el-Habs, Fuente de san Juan, 53. 

Ain et-Tabiga, 106, 179. 

Ain-Gannim (Ginea, Djenm), 279. 

Ain-Karini, 52. 

Akiba, ei rabino, 280. 

Akka (Akko, Akkon, Aere), 668 s. 

Aksa, Mezquita de el-A., 740, 743. 

Albino, 82, 698. 

Alegria, 363, 557. 

Alejandria, 178, 562. 

Alejandrinos, 562. 

Alejandro, sumo saeerdote, 546. 

— de Cirene, 418. 

— de Efeso, 660. 

Alepo, 610. 

Alexandrinus, Codex, 3 b*. 

Alfarero, Campo del. 389. 

Alfeo, padre de san Mateo, 5, 131. 

•— padre de los «hermanos de Jesüs», 104, 
438. 

Alimento del aima, 186. 

Aloe, 454. 

Altar de los holocaustos, 85. 

— del ineienso, 86. 

Allenby, Lord, 595. 

Amargura, Calle de la, 424. 

Ambrosio, San, 433. 

Amiano Marcelino, 739. 

Amigo del Esposo, ei Bautista, 111. 
Amigos, 243, 374. 

— de Cristo, 360. 

Amor a Dios, 313, 322. 

— a Jesüs, 357, 512. 

— a los enemigos, 144, 436, 564. 

Amwäs, 501. 

Ana Catalina Emmerich, 342. 

Ana, Santa, 43. 

— Iglesia de Santa Ana en Jerusalen, 43, 
135. 

— la profetisa, 68. 

Ananias, sumo saeerdote, 673, 676. 

— de Damasco, 582 s., 588 s. 
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Ananias de Jerusalen, 535 a, 536 a, 543, 
550-552. 

Ananus, 698, 736. 

Anäs ei Viejo, 88, 377, 546, 729. 

— ei Joven, 729. 

— Oasa de, 333. 

Anästasis, Rotonda, 463 ss. 

Ancianos, 330, 374, 376, 388, 390, 392, 
402 s., 436, 494, 546-548, 554, 562, 

575 

Andres’ San, 98s., 106, 119,121,137, 179, 
302 s., 319. 

— Ultimos anos, 694. 

Anffpolis, 645. 

Angel, 1, 133, 214, 370, 376, 489 s., 492, 
498, 553, 562, 575, 596, 611 ss., 674, 
682, 716. 

— Capilla del, 46, 482. 

— Piedra del, 382, 482. 

— Custodio, 214, 612. 

Antakiyõh, Vide Antioqiüa. 

Antemnrale, Spaciam, 84. 

Anticipaciön, Teona de la, 338. 

Anticristo, 322, 707 b. 

Antiguo Testamento, figuras, 744. 

Antilegonmenci, 705. 

Antioeo, 607. 

— A. Epifanes, 607. 

Antioqufa de Siria, 602-604, 607*, 610, 
620, 628 ss., 633, 639, 652, 655, 689. 

— de Pisidia, 624, 629. 

— Catequesis de, 19. 

— Escuela exegõtica de, 609. 

Antipas, Herodes, 39, 88, 112, 125,176 s., 
393, 400 s., 620. 

Antlpater, 39. 

Antonio Märtir, Apendice I, 11. 
Anunciaciön, 40 a ss. 

— Iglesia y gruta de la, 45*, 46. 

Apacienta mis corderos, 508. 

Apariciones de Cristo resucitado: a su ma* 

dre, 492. 

— a Maria Magdalena, 492. 

— a Pedro y a los dos discipulos de Em- 
maüs, 498-500. 

— a los apõstoles, 502 s. 

— a Tomäs, 504. 

— en Galilea, 506-511, 515 s. 

— antes de snbir ai cielo, 518-520. 

— citadas por san Pablo, 496. 

— a Saulo, 581, 675. 

Apelaciön de Pablo ai Cesar, 678, 680. 
Apetito de dominar, 93. 

— de manjares, 93. 

Aplazamiento, Teoria del, 338. 

Apocalipsis, Composiciön del, 725. 

— Autor del, 725. 

Apöcrifos, Evangelios, 30, 43, 695, 697, 
701; Hechos Apostölicos apöcrifos o Ae¬ 
tas, 535 b, 693, 695, 697, 699; corres- 
pondencia apöerifa de san Pablo con S6- 
neea, 687. 

Apolo, Apolonio, 655, 709, 716. 

Apolonia, 645. 


Apostasia, 707b. 

Apõstoles, Origen, 99, 104, 119, 131, 137. 

— Llamamiento y elecciön, 98 s., 119,131, 
137 s., 536 a, 559 ss. 

— Dignidad, 606. 

— Seguimiento de Cristo y renuncia del 
mundo, 119, 126, 131, 288; pobreza, 
136, 506. 

— Falta de fe, 518. 

— Ambiciõn y disputas por los primeros 
puestos, 211, 291 s., 334. 

— En la Pasiön, 376, 384 s., 438. 

— Despues de la Resurrecciön, 491, 504, 
506-513, 515 s., 519 ss. 

— Elecciön de Matlas, 536 a. 

— En la fiesta de Pentecostes, 537-540. 

— Misiön y autoridad, 173, 179, 200, 
515 s\, 519 s. 

— Ministerio, 544-645, 744. 

— Milagros, 544, 550 s., 562, 591 s., 621, 
643, 657 s., 663, 684. 

— Persecuciones, 140, 173 s., 320, 546 s., 
553-557, 562-564, 570, 581, 611-613; 
626, 628, 643 s., 652, 660s., 670-692, 
694-701. 

— Ultimos anos y muerte, 689-692, 694- 
701. 

— Escritos, 702-725. 

— Galardön, 288-290. 

— Hechos de los, 17, 529-535 b, 687, 706. 

— Concilio de los, 631-637. 

— Lista de los, 137. 

— Fuente de los, 224. 

Aquila. 651 s., 655, 660. 

Aquitofel, 336. 

Arabes, 224. 

Arabia, 75, 583. 

Arad, 699. 

Arado, 219. 

Arameo, lengua de Jesucristo, 2. 

— lengua de san Pablo, 672. 

Arbol de la ciencia, 448. 

Arca, la Iglesia, 744. 

Arco del Emperador, 486. 

— de Tito, 737. 

— de Constantino, 737. 

Arcos de la Santisima Virgen, 481, 486. 
Arculfo, Apöndice I, 13 a. 

Archisinagogo o jefe de la sinagoga, 118. 
Areöpago, 648-650. 

Aretas, 39, 583. 

Arimatea, 454, 457, 484. 

Aristarco, 660, 662, 681. 

Aristöbulo, 39. 

Armenios, Convento, capilla, iglesia de los, 
398, 423, 487. 

Armonla evangelica, 3 a, 18. 

Aromas, 337, 449, 454, 456, 489. 

Arquelao, 39, 59, 79, 88. 

Arqueologia palestinense, Apendice I, 21 
Arrepentimiento, 284, 385. 

Arresto de Jesüs, 374- 376. . 

Artemas, 662. • 

Ascensiön, 363, 520, 522, 537. 
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Ascensiön Iglesia de la, 523-526. 

— Fiesta de la, 527. 

— de Mahoma, Cüpula de la, 742. 

Asia, Provincia de, 562, 654, 657, 659, 
689, 722. 

Asiarcas, 660. 

Aso, 664. 

Asociaciones interesadas en Tierra Santa, 
Vide Apendice II. 

Astilla y viga, 147. 

Asunciön, 536 b. 

Atalia, 624, 629. 

Atenais, Apendice I, 3 a. 

Atenas, 648 *-651. 

— Colegio leoniano, 650. 

Atene Fromachos, 649. 

Atrio del sumo sacerdote, 330. 

— de los israelitas, 85. 

Atrios del Templo, 83, 85. 

Augusto, Cesar, 56, 59, 201, 601. 
Antenticidad de los Evangelios, 4, 13, 28. 

240, 370, 724. 

Autoridad eclesiästica, 552. 

Avaricia, 248. 

Ayes de Jesüs, 140. 

— sobre los escribas y fariseos, 316. 

Ayuno, 132, 145, 20*9. 

— de Jesüs, 93, 95. 

— Tiempo de, 95. 

— cnadragesimal, 93, 95. 

Azimo, Pan, 332. 

Azoto, 576, 579. 

B 

Baalbek, Templo de, 82. 

Babel-Bibel, Polšmica, 34. 

Babilonismo, 34. 

Balduino II, 453, 477, 743. 

Balfonr, Lord, 743. 

Banquetes, Disposiciön de los convidados y 
usos, 155. 

Bärada, Rio, 585. 

Baraqulas, 317. 

Barca de pescar, 168*. 

Barcoquebas, 319, 738. 

Barjesüs, 621. 

Barrabas, 402-404. 

Barsabäs, Jos6, 536 a. 

— Judas, 633. 

Bartimeo, 293. 

Bartolome, San, 105, 137, 696; Vide Na- 
tanael. 

Basllica de Eleona, 242, 523. 

Baso. Sarcöfago de Junio, 590. 

Bauer, Bruno, 32, 35. 

Baur, Ferd. Christian, 31, 35. 

Bautismo de Juan, 88, 90, 92, 97, 111, 
306, 655 s. 

— de Jesüs por mano de Juan, 91 s. 

— Sacramento, 92, 109-111, 250, 291, 
515-517, 519, 540, 561, 571, 576 s., 
583, 600, 656. 

Becerro de oro, 563. 


Beda, San, Apendice I, 14. 

Belcebü, 172, 174, 244. 

Belen, 56*, 60, 61 *-67, 70, 76. 

Bendiciön de las candelas, 69. 

Benedictinos de Tierra Santa, 342; Apen¬ 
dice I, 21. 

Benedicto XV, 342. 

Benedictus, 55. 

Berea, 647. 

Berenice, 39, 679. 

— Vide Yerönica. 

Bernab6, 10, 590, 602 s., 608, 613, 621 ss., 
626-631, 633, 637, 639-641, 649, 716! 
Bernardo, monje, Apendice I, 16. 

— de Breidenbach, Apöndice I, 18. 

Beroth, 81. 

Beso de Judas, 374. 

Bet Djala, 67. 

Bet Sahur, 67. 

Betabara, 90. 

Betania de Jerusalen, 224, 225*, 269-276, 
296, 301 s., 304, 520. 

— de Transjordania, 90, 97, 254. 

Betesda, Piscina de, 133, 135. 

Betfag6, 298, 301. 

Betsaida, Ciudad de, 99, 106, 133, 179, 
197, 220, 302. 

— Piscina de, Vide Betesda. 

Beyruth, 699. 

Biblia, Manuscritos de la, 3 a, 3 b. 

— Yersiones, 3 a. 

— Impresiones, 3 b. 

Biblioteca cristiana, 601. 

Bienaventuranzas, Monte de las, 149, 515 

— Las ocho, 140. 

Bienes de la Redenciön, 448. 

— terrenales, 146. 

Bitinia, 642, 689, 722. 

Blasfemia, 217, 226, 228, 380, 562 
Blasto, 613. 

Bodas de Oana, 101 s. 

Bofetada, 378. 

Bonaparte, 669. 

Bonifacio, San, 3 a. 

Boniportus, 681. 

Booz, 67. 

Breviarins de Hierosohjma, Apendice I, 

10 . 

Brlgida de Suecia, Santa, 342. 

Buen Pastor, Paräbola del, 137, 238* s.. 
260. 

Bulbuldagh, 342. 

c 

Caballeros Teutönicos, 668. 

Cadäver de Jesüs, 452, 544. 

Cafarnaum, 101, 105, 117, 119 s., 130, 
151,184-186,210,220. 

Caifäs. 88, 273, 330, 377 s., 887, 546, 555. 

— Casa de, 343, 377*, 382*, 394, 409. 

— Criada de, 384. 

Cairo, 80. 

Calcis, 39. 
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Caldea, 75. 

Callgula, 39, 583, 591. 

Cäliz, 333, 345. 

— de la Pasiön, 291, 369 s., 376. 

Calvario, 209, 420, 425. 

Calle de la Amargura, 424. 

— Reeta de Damasco, 582, 588. 

Cama judia, 133. 

Camello y ei orifieio de la aguja, 287. 
Camino, Cristo, 356. 

Campanario del Santo Sepulcro, 487. 

Canä, 101, 105, 117, 506. 

— Bodas de, 101 s. 

Cananea, La, 191. 

Candace, 575. 

Candelabro de cuatro brazos, 85. 

— de siete brazos, 86. 

Candelaria, 542. 

Candelas, Bendiciön de las, 69. 

Canon, Formaciön, 702-706. 

Oana, 405. 

Capadocia, 687, 722. 

Capilla, La Santa, 411. 

— de Adän, 476. 

— del Angel, 46, 482. 

— de los armenios, 398, 423, 487. 

— de la Dolorosa. 474. 

— de los coptos, 483. 

— de la Crucifixiön, 473 s. 

— de la Invenciön de la Santa Cruz, 480. 

— de la Exaltaciõn de la Santa Cruz, 474. 

— de la divisiön de las vestiduras, 481. 

— de Santa Elena, 479 

— de la Flagelaciön, 408*, 423. 

— de los Improperios, 478. 

— de Santa Maria Magdalena, 489. 

— de San Juan en Jerusalen, 487. 

— de la Resurrecciön, 482*. 

— de Santiago ei Menor, 487. 

— Vide Iglesia. 

Capuchinos, 580, 589, 610. 

Cärcel de Cristo, 382, 481. 

— Maraertina, 690. 

Caridad, 352, 359 s., 367, 508, 709. 

— Precepto de la, 222, 313, 357. 

— de Jesüs ; 260, 285, 333, 447 s. 

— de los primeros eristianos, 543, 549, 603. 
Carisma, 173, 602, 709. 

— de profeeia, 602, 620. 

Carmelitas, 528. 

Carne y sangre de Cristo, 188, 345, 709. 
Cartas de los apöstoles. 702, 706, 707 a- 

724. 

— Composiciõn de las, 707 a-724. 

— Autores de las, Vide en cada una de ellas. 

— Pastorales, 719. 

— Catölicas, 720. 

Casa en Palestina, 130. 

— de Anäs y Caifäs, 377*, 383 s. 

— principal, 384. 

Casiodoro, 59. 

Castidad, 77, 677. 

Castigo, 401. 

Castrados, 577 a. 


Catacumbas: Representaciõn de la resurrec¬ 
ciön de Läzaro, 23, 269. 

— de la multiplicaciön de los panes, 182*. 

— de Pedro cual otro Moisös, 200. 

— de la navecilla, 168*. 

Catequesis apostõlica, 19. 

— de Antioqula, Jerusalen y Roma, 19. 
Catholicon, Coro griego en la iglesia del 

Santo Sepulcro, 470, 486. 

Cauda, Isleta, 682. 

Cayo, presbite‘ro romano, 617, 690. 

Cebada, Pan de, 179 s. 

Cedrön, 368, 371, 381. 

— Valle del, 224, 237, 371, 522, 536 b. 
Cefas, 98; Vide Pedro. 

Ceguera, 244. * 

— espiritual, 190, 236, 316. 

Celibato, 281, 709. 

Celo, 111, 292. 

Celso, 33. 

Cena, Paräbola de la, 258, 310. 

— ültima, 333, 335. 

— Dia de la ültima, 337-339. 

— Himno de la, 333, 337. 

— pascual, 332 s., 335, 345, 390. 
Cenäculo, 332, 333, 339-341*, 344, 381, 

536 a. 

Cencreas, 652. 

Censo, Empadronamiento, 56, 59. 

— de Quirino, 59. 

Centuriön de Cafarnaum, 117, 151. 

— ai pie de la Cruz, 441. 

— Cornelio, 596 ss. 

— Julio, 681. 

Cepa dorada, 86. 

Cerdos de Gerasa, 169. 

Ceremonias, 114, 189. 

Cesarea Maritima o de Palestina, 390, 397, 
571. 576, 590, 596, 598, 601, 613, 662, 
665's., 675, 678. 

— de Filipo, 198, 201, 735. 

Cestio Galo, 594, 728 s. 

Cidno, 569. 

Ciegos, 35. 172, 197, 234. 293. 

Cielo, 328, 356. 

— Reino del, 160-166, 173, 216. 220, 285, 
289, 309, 325. 

— Llaves del, 199 a. 

Ciencia de Jesüs, 323. , 

Cilicia, 562, 569, 633, 641. 

Cinicos, 653. 

Cipriano, San, 619. 

Circasianos, 601. 

Circuncisiön, 54, 630, 641, 708. 

— de Jesüs, 57. 

— de Timoteo, 645. 

Cirene, 418, 602. 

— Cireneos (eirenenses), 562. 

Cirilo de Jerusalön, San, 432 ss. 

Ciudad en la montana, Paräbola de la 141. 
Ciudadanla romana, 544, 568, 672. 

Cizana, Parabola de la, 163, 165. 

Claudia Pröcula, 403. 

Claudio, 39, 603, 616, 651, 689. 
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Clavos de la Pasiõn, 428. 

Clemente Alejandrino, 28. 

— Romano, 617, 653, 688, 716. 

Cleofäs (o Alfeo), padre de los «hermanos de 
Jesüs», 104, 438. 

— uno de los disclpulos de Emmaüs, 498. 
Codex Alexandrinus, 3 b*, 28. 

— D, 3 b. 

— jEphraemi, 3 b, 28. 

— Fuldensis; Syrns Giiretonianus, 3 a. 

— Syrns Sinaiticus, 3 a, 3b, 28, 40a, 
601. 

— Vaiicanns, 3 b*, 28, 601. 

Cödices del Nuevo Testamento, 3 a, 3 b. 
Codicia, 93, 717. 

Cohorte, 596. 

Cojo de naeimiento, 544, 547. 

Colegio leoniano de Atenas, 650. 

Colosas, 657, 715. 

Colosenses, Carta a los, 689, 714. 

Coloso de Rodas, 667. 

Cometa, 736. 

Comisiön Biblica, Decretos acerca de san 
Mateo, 9 b. 

— acerca de san Lucas, 17 b. 

— acerca de san Juan, 29. 

— acerca de la cuestiõn sinöptica, 21 b. 

— acerca de la Parusia en las Cartas de san 
Pablo, 707 a. 

— acerca de la Carta a los Hebreos, 715. 

— acerca de las Cartas Pastorales, 719; 
Vide tambien Syllabns. 

Comma Iohcmneiim, 724. 

Compostela, 614. 

Comnniön, 186 s., 332, 345, 349 s. 

— Efectos de la, 186. 

Comunismo de los primeros eristianos, 541, 
543, 549. 

Concepciön, Inmaculada, 40 a, 692. 
Conciencia, Gusano de la, 213. 

Concilio Vaticano, 706. 

— de Florencia, 706. 

— de Trento, 706. 

Concordia de los primeros eristianos, 541, 
549. 

Concupiscencia, 93, 721. 

— de los ojos, 93. 

Confesiön de Pedro, 198. 

Confirmaciõn, 572 s. 

Consagraciön, 345. 

— de san Pablo, 620. 

— de los diäconos, 560 s. 

Consejo, 286. 

Consejos evangelicos, 281, 286. 

Consolador, Vide Espiritu Santo. 
Constantino ei Grande, 45, 61, 125, 459, 
461 ss., 594, 601, 609, 610 s., 623, 737, 
739; Apõndice 1,1. 

— Arco de triunfo, 739. 

Conversiõn, 442 s. 

— de Saulo, 584. 

Coos, 665. 

Coptos, Capiila de los, 483. 

Corazön de Jesüs, 221, 452. 


Corban, 189. 

Cordero, 346, 508 s. 

— de Dios, 98. 

— pascual, 98, 332, 346 ss., 452. 

Corintios, Carta a los, 657, 661, 709 s. 
Corinto, 651, 053, 655 s., 662, 688. 
Cornelio, 596, 598. 600. 

Corona de espinas, 896, 398 s., 405 ss., 
410 ss., 420, 431. 

Corozain, 106, 220. 

Corporales, 454. 

Correcciõn fraterna, 215. 

Cortina, 718. 

Cosroas II, 464. 

Costado de Cristo, Herida del, 452. 
Credibilidad de los Evangelios, 30, 37. 

— de los Hechos de los Apöstoles, 533. 
Creta, 681 s., 688, 718. 

Criada de Caifäs, 884. 

Crisöstomo, San, 609. 

Crispo, 651. 

Cristianos, 603 s., 738. 

Cristo, Vide Jesucristo. 

Cronicön Pascual o Alejandrino, 432. 
Cronologia de los Sinõpticos y de Juan, 26 

— de la vida de Jesüs, 58, 87. 

— de la semana de Pasiön, 330, 332 s., 
337, 414. 

— de la vida de san Pablo, 581. 

Crucifijo burlesco, 431. 

Crucifixiön: de Cristo, 231, 330, 390, 403, 
413 ss., 420, 427 ss., 431, 446-448, 
460. 

— de san Pedro, 512 s. 

— Capiila de la, 473 s. 

— Hora de la, 414. 

Cruz, Santa, 109. 202, 302, 323, 427-432, 
434 s. 

— Monasterio de la, 430. . 

— Invenciõn de la, 432 s. 

— Capiila de la Invenciõn de la, 480. 

— Exaltaciön de la, 435. 

— Capiila de la Exaltaciön de la, 474. 

— Inscripciön de la, 424. 

— Madera de la, 430. 

Cruzadas, 466-469, 594. 

Cuadragesimal, Ayuno, 93, 95. 

Cuadrato, Testimonio en favor de los mila- 

gros de Jesüs, 152. 

Cuarenta, Nümero, 95. 

— märtires, 457. 

— dlas, 518. 

Cuaresmio, Apõndice I, 20. 

Cuenta, 264. 

Cuerpo de Cristo, 345, 346 s., 349. 

— mistico de Cristo, 709, 713. 

Cuestiõn sinöptica, 18-21 b.. 

Culto verdadero, 114. 

— Lugar del, 114. 

Cuna de Jesüs, 742. 

Cüpula de la aseensiön de Mahoma, 742. 
Curaciön de enfermos, Vide Jesucristo, Cu- 
raeiones. 

Curaciones de Jesüs, 35. 
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CH 

Cherem, excomuniön judia, 2B5. 

Chipre, 602, 621, 622-624, 641, 665, 681. 
Chrestus, 651. 

Christian van Cruys, Apšndice I, 19. 
Chrysörrhoas, 585. 

D 

D, Cödice, 3 b. 

Dagõn 579. 

Dalmacia, 718. 

Dalmanuta, 195. 

Dämaris, 649. 

Damasco, 581 ss., 585*-590. 

— Puerta de, 423, 566. 

Dämaso, Papa, 3 a. 

David, 40 b, 42, 56, 67, 228, 314, 348, 
536 a, 548, 625, 744. 

— Altar de, 740. 

— Sepulcro de, 340 s., 539. 

— Hijo de, 293, 314. 

Deburiye, 207. 

Decäpolis, 121, 194. 

Decretum gelasianum, 706. 

Delfin, smibolo de Cristo, 168. 

Demetrio, 646, 659, 661. 

Demonio, 93, 120, 122, 154, 221, 226, 
232 s., 244, 329, 696. 

— Expulsiön de los, 120 s., 169, 172, 
208 s., 212, 244, 256, 519, 643, 658. 

— Exorcistas, 658. 

Denario; 142, 179, 216, 289, 296, 311*, 
658. 

Derbe, 627, 629, 641. 

Derroche, 297. 

Desamparo de Jesüs, 439. 

Despedida de Jesüs, 356. 

— de san Pablo en Mileto, 664. 

Destrucciön de Jerusal6n, 726 ss. 

— Anuncio de la, 256, 300, 317, 319, 321, 
404. 

Diaconato, 560 s. 

Diäconos, 559-561, 605. 

Diana-Artemis, 654, 659 s. 

— Templo de Efeso en honor de, 654*, 659. 
Dias, Manera de contar de los judlos, 246. 
Diatessaron, 3 a, 71, 199 b. 

— de Taciano, 3 a, 71, 199 b. 

Didake, 5. 

Didracma, 210. 

Diezmos, 316. 

Diögenes, 653. 

Dionisio ei Exiguo, 58. 

— ei Areopagita, 649 s. 

Dios, Culto de, 311. 

— desconocido, 649. 

Discipulos, 72, 220 s. 

— primeros, 98 s. 

— de Emmaüs, 498-500, 502. 

— Quinientos, 515. 

Discursos de Jesüs, 26. 

Dismas, 443. 


Divisiön de la herencia, 248. 

— de las vestidnras, 422. 

— Capilla de la, 481. 

Divorcio, 143, 280-282. 

Djemn (Ginea, Ain-Gannim), 279. 

Doce, Los, 137, 288, 304, 344, 374. 
Doctores de la Ley, 148. 

Doctrina de Jesüs, 226. 

— Manera de ensenar la, 139, 161. 

— Encargo a los apõstoles de ensenar, 
515 s., 519. 

Dolorosa, Capilla de la, 474. * 

Domine, quo vadis?, 353. 

Domingo, 505, 663. 

— de Ramos, 298, 301. 

Dominicos, 566, Apöndice I, 21. 

Dominus flevit, 299. 

Dorcas, Tabita, 592. 

Dormitio, 342*. 

Dotes de la Iglesia, 744. 

Dracma, 142, 210. 

— Paräbola, 260. 

Drusila, 39, 675, 677. 

Dureza de corazön, 216. 

E 

Ebal, 115. 

Ecce homo, 412, 415. 

— Arco del, 415, 417, 423. 

— Iglesia del, 411. 

Ecclesia elegans, 372. 

Eclipse, 323, 439. 

Edesio, 580.. 

Efesios, Carta a los, 687, 718. 

Efeso, 22, 342, 652, 654-661, 664, 671 
688, 717. 

Efrem, 273. 

Egeas, 693. 

Egipto, Huida a, 78. 

— Estancia en, 80. 

— Regreso de, 79. 

Egnatia, Via, 642, 645 s. 

Ef-Aksa, mezquita, 740, 743. 

Eleazar, 729. 

— sumo sacerdote, 88. 

Elena, Santa, 61, 86, 105, 206, 522-524, 
Ap6ndice I, 1. 

— Capilla de, 479. 

— Estatua de, 480. 

— Cisterna de, 457. 

Elias, 97, 118, 154, 177, 198, 203 s., 
439 s. 

Elimas, 621. 

Eliseo, 118. 

— Fuente de, 96. 

El-Wad, 398. 

Emanuel, 40 b. 

Embuste, Hipötesis del, 31, 497. 

Emmaüs, 498. 

— Cuestiön de, 501. 

Emmerich, Ana Catalina, 342. 
Empadronamiento, 56, 59. 

Encarnaciön, Vide Jesucristo. 
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Enclclica sobre ei modernismo, 86. 
Endemoniados, 120 s., 187, 169, 172, 244, 
658. 

Eneas, 591. 

Enfermo de 38 anos, 188, 226. 

Ennõn, 111. 

Entereza de los apõstoles, 547 s., 627, 680. 
Entierro de los muertos, 152, 270, 272, 
274, 550. 

Entrada en Jerusalen, 298 s. 

Epafras, 713. 

Epafrodito, 712. 

Ephraemi, Codex, 3 b, 28. 

Epicüreos, 648. 

Epifania, 71, 92. 

Epifanio, San, 622. 

Epiro, 688. 

Episcopado, 664. 

Epulön, Paräbola del rico, 266. 

Erasmo, 3 b. 

Erasto, 659, 718. 

Erecteion, 649. 

Escala Santa, 423. 

Escändalo, 153, 213, 268. 

— de los discipulos por la Pasiön de Jesüs, 
354. 

Escarnios, 886. 

Esclavo, 331, 658, 669, 715. 

Esclavitud y Cristianismo, 715. 

Escribas, 120, 130, 148, 208, 213, 229, 
312, 315 ss., 330. 374, 393, 436. 546 s., 
562. 

Escritura, Interpretaciõn natural de la, 31. 

— Presupone ei magisterio eclesiästico, 519, 
575. 

— da testimonio de Cristo, 134. 

— Nuevo Testamento, 1-37, 518, 702-725. 
Esmirna, 657. 

Espada, 175, 355, 374, 376. 

Espana, 688. 

Espiritu malo, 169, 208 s., 221, 643. 

— impuro, 120, 245. 

Espiritu Santo, Procedencia, 361. 

— es verdadero Dios, 91, 361, 515, 550. 

— en la Encarnaciön, 40 b. 

— descansa sobre ei Meslas, 91, 93, 98, 
221. 

— prometido por Jesüs, 857, 361, 502 s., 
518 s. 

— enviado por ei Padre y ei Hijo, 357, 
361 s. 

— Venida del, 361, 587, 548, 572, 600. 

— Gracias y efectos del, 109, 228, 502 s., 
519, 576 a, 539, 548, 600, 656. 

— espiritu de verdad, 357, 361. 

— Consolador o Paräclito, 357, 361-363. 

— testimonio en favor de Cristo, 361. 

— arguye ai mundo, 362. 

— instruye a los apõstoles, 357. 

— rige la Iglesia, 502, 633, 637, 664, 703. 

— Bautismo en ei, 109, 515, 518. 

— Confirnmciön, 518, 572 s., 656. 

— Pecados contra ei, 245, 550, 552, 563. 
Esposo, Paräbola del, 132, 325. 


Esposo, figura de Cristo, 111, 132. 
Es-Sachra, mezquita, 741. 

Estaciones, 399, 414, 423. 

Estater, moneda, 210. 

Esteban, San, 560, 562-564, 570, 590, 602. 

— Culto de, 565. 

— Tumba de, 565. 

— Iglesia en Jerusalõn, 565. 

— Muerte de, 566. 

—- Freseos de, 262. 

Esterilidad, 251, Vide tambiõn Higuera. 
Estoicos, 648. 

Estraton, Torre de, 601. 

Estrella de Belõn, 76. 

Eteria, Apendice I, 3 a. 

Eternidad, 329. 

— de Jesüs, 231, 233. 

Etiopia, 575, 580. 

Eucaristla, Promesa de la, 179, 184-188 

— Figura de la, 103, 263. 

— Peticiõn de la, 240. 

— Instituciõn de la, 333, 339, 345 s., 359, 
709. 

— Celebraciön de la, 500, 517, 542. 
Eudoxia, 43, 566, Apõndice I, 6. 

Eugenio IV, 706. 

Eunice, 628. 

Eunuco de Etiopia, 575-577. 

Euquerio, Apendice I, 7. 

Eusebio, 42, 433. 609, 705, Apõndice I, 1. 

— de Cremona, 65. 

Eustaquio de Bouillon, 468. 

Eustoquio, 65, Apõndice I, 4. 

Ev&gatorium in Terrae Sanctcie, Apõn- 

dice I, 18. 

Evangelio, Concepto y palabra, 1, 16, 702. 

— Origen de cada uno, 6, 11, 15, 18 ss.., 
20, 23 ss. 

— Autenticidad de cada uno, 6, 11, 15, 
23-25. 

— Autenticidad de los cuatro en conjunto, 

— Manuscritos de los, 3 a, 3 b. 

— Simbolos, 1. 

— Integridad dogmätica de los, 4. 

— Lengua original, 2. 

— Versiones, 3 a, 703. 

— Canon, 704-706. 

— Autores de los, 5, 10, 14, 22. 

— de san Mateo, 5-9. 

— de san Marcos, 10-13. 

— de san Lucas, 14-17 b, 495. 

— Cuestiön sinõptica, 18-21 b. 

— de san Juan, 22-29. 

— Lectores de los, 8, 11, 16. 

— Objeto de los, 8, 11, 16, 27. 

— Credibilidad, 30-37. 

— Critica, 7, 11, 15, 23-25, 31-37. 

— y la leyenda de Buda, 33. 

— y los mitos babilönicos, 34. 

— apöcrifos, 30, 43, 695, 698, 701. 

— pneumätico, 23. 

— Armonia evangelica, 3 a, 18. 

— Consejos del, 281, 286. 
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Evangelistas, 1, 5, 10, 14, 22, 30. 

— Simbolos de los, 1. 

Evolucionismo, 35. 

Excomuniõn de la Sinagoga, 235, 361. 

— de la Iglesia, 709. 

Exõgesis biblica, 575. 

— Eseuelas exegõticas alejandrina y antio- 
quena, 609. 

Exorcismo, 122. 

Exorcistas, 658. 

V 

Faber, Apendice I, 18. 

Fanasus o Fanias, 729. 

Farisaismo, 145, 189, 265, 315 ss., 390. 
Fariseos, 89, 130, 172, 189 s., 196, 227- 
229, 235 s., 247, 260, 263, 265, 273, 
278-280, 284, 296, 299, 303, 311, 313- 
316, 330, 456, 630, 673 s. 

Fasael, 400, 734 s. 

Fatimitas, 465. 

Fe en Cristo, 109,114,117,130,151, 278, 
303, 366, 545,' 576, 708, 711, 713. 

— necesaria, 185, 519, 631. 

— Es gracia de Dios, 185, 199 a. 

— Efectos de la, 208, 268, 305, 519 a. 

— y obras, 326, 708, 711. 

— Confesiõn de los apõstoles, 187, 198. 

— Confesiõn de san Pedro, 187, 198 ss., 
353. 

Febe, 653. 

Felipe Apöstol, 99, 137, 302, 356, 695. 

— Aetas, 645. » 

— Diäcono, 560 s., 571, 573, 575 s., 577 a, 
665, 676. 

Felix, 39, 671. 675-678. 

Fellahs, 219*.' 

Fenicia, 192, 602, 630, 699. 

Fõnix, 681. 

Festo, 39, 677-680, 698. 

Fidelidad, 327. 

Figuras del Antiguo Testaraento, 744. 
Filacterias, 315. 

Filadelfia, 657. 

Filemön, 578, 715. 

— Carta de san Pablo a, 687, 704, 715. 
Filiaciõn divina, 232, 708, 711. 

Filipo I, 642. 

— tetrarca, 39, 88, 112, 201. 

Filipos, 642, 662. 

— Carta a los Filipenses, 687, 712. 

Filön, 26. 

Flagelaciön de Cristo, 398, 401, 404 s., 
407 ss. 

— de los Apõstoles, 557, 643, 672. 

— Capilla de la, 408*, 423. 

— Columna de la, 409. 

Flavio Josefo, 39, 58 s., 556, 727. 

— Sus datos numõricos, 728. 

Florencia, Concilio de, 706. 

Fornicaciõn, 709. 

Forum Appii, 684. 

Fostat, 80. 


Fotografia de palimpsestos, 3 b. 

Fragmento de Muratori, 14, 15, 23, 688, 
704. 

Fragmentos, Hipõtesis de los, 20, 719. 
Franciscanos en Tierra Santa, 340, 372 s., 
398, 488, 589, 595, Apendice II, 3. 

— en Jerusalen, 482, 488, 615. 

— Convento a orillas del lago de Genesaret, 
425*. 

Frigia, 642, 655. 

Frumencio, 580. 

Fuego, 250. 

— del infierno, 216, 329. 

Fuente de Felipe, 577 b. 

Fuentes, Hipõtesis de las, 20. 

Funcionario de Cafarnaum, 117. 
Fundamento de la Iglesia, 199 a. 

0 

Gabbatha, 396, 398 s., 414. 

Gabinio, 579. 

Gabriel, 38, 40 b. 

Gadara, 124, 169. 

Gaio Vibios Mäximos, 56. 

Galacia, 642, 655, 689, 708, 722. 

Gälatas, Carta a los, 640, 642, 655 s., 708. 
Galia, 704. 

Galilea, 26, 40 b, 79, 117 s., 121, 128, 
189, 203, 217 s., 228, 251, 278 s., 300, 
302, 392 s., 455, 493, 506, 515, 520, 
591. 

Galiön, 581, 652. 

Gallo, Canto del, 353, 384 s. 

Gamala, 556. 

Gamaliel, 556, 558, 568. 

Garizim, 114-116. 

Gasith, 85. 

Gaspar, 74. 

Gayo, companero de san Pablo, 627, 660, 
662. 

— destinatario de la tereera carta de san 
Juan, 724. 

Gaza, 575, 578. 

Gazofilacio, 230, 318. 

Guedalias, 739. 

Gelasianum, Decretum, 706. 

Genealogias de Cristo, 42. 

Genesaret, Lago de, 106, 124*, 506. 
Gentiles, 173, 191, 255, 302, 441, 548. 

— Apostolado de Pablo entre los, 582, 590, 
651, 672, 686. 

— Admisiön en la Iglesia, 600, 602, 626, 
630 s., 634-636, 640. 

Gerasa, 169. 

Gesio Floro, 397, 727 s. 

Gesmas, 443. 

Gesta Francorum, 397; Apõndice I, 17. 
Gestas, 443. 

Getsemani, 368, 371 s., 381, 536 b. 

— Iglesia de, 372*. 

Ginea (Djenin, Ain-Gannim), 279. 

Gloria, 57. 

Glorificaciõn de Jesüs, 302, 344, 365, 441 
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Glosolalia, 5B7 s., 709. 

Gnido, 681. 

Godofredo de Bouillon, 467 s., 477, 488. 
Gõlgota, 420, 485, 450, 462, 472, 474*. 
Gomorra, 178. 

Gordon, Sepulcro de, 460. 
Oörresgesellschaft, Apendice I, 29. 

Gracia, 185 s., 859, 549, 711. 

Grecia, 662. 

Gregorio VII, 466. 

— XVI, 580, 692. 

— de Nysa, 565, Apendice I, 8 b. 

Griego, Lengua original del Nuevo Testa- 

mento, 2. 

Griegos, Convento de los, 467 s. 

Gruta del Credo, 242, 528. 

— de la Leche, 66. 

Guardia del Sepulcro, 456, 494. 

Guido de Lusignan, 622. 

Guillermo II, 842. 

Gusano de la conciencia, 218. 

Guttenberg, Biblia de, 8 a. 

H 

Hacšldama, 889, 536 a. 

Hakim, 465, 524. 

Hallel, 333, 337. 

Hambre en Palestina, 603, 731. 

Haram esch-Scherif, 742. 

Hattin, Kärn, 105, 125, 149. 

Hebreos, 559, 567. 

— Carta a los, 688, 704, 716. 

Hebrön, 52. 

Hechos de los Apöstoles, Autor de los, 530. 

— Fuentes, 532. 

— Credibilidad de los, 533. 

— Composiciön de los, 534. 

— Decreto de la Comisiön Biblica acerca de 
los, 535 b. 

— de Lucas, 17, 529-535 b. 

Helenistas, 559, 567, 590. 

Heliöpolis, 80. 

Hemorrolsa, 170, 201. 

Heraclio, 435, 453. 

Herejes, 347. 

Hermanas de la Caridad de Damasco, 589. 
Hermanos de Jesüs, 104, 118, 167, 217, 
493, 536 a, 721. 

Herodes ei Grande, 38 s., 58 s., 70, 78 s., 
82, 86, 201, 256, 400, 601. 

— Agrippa I, 39, 88, 548, 611 s. 

— Agrippa II, 39. 82, 201, 679 s. 

— Antipas, 39, 79, 88, 112, 125, 176 s., 
393, 400 s., 548, 620. 

.— de Calcis, 39. 

— Palacio de, 397. 

Herodianos, 136, 811. 

Herodias, 39, 112, 176-178. 

Heroäium, Monte de los Francos, 39. 
Hidröpico, 257. 

Hiel, 420. 

Hieräpolis, 657. 

Higuera, 99, 294, 323. 


Higuera, Paräbola, 251. 

— Maldiciön de la, 304 s. 

Hijo de David, Vide Jesucristo. 

— de Dios, Vide Jesocristo. 

— del hombre, Vide Jesucristo. 

Hijos del trueno, 137, 218, 614. 

Hillel, 280, 313. 

— abuelo de Gamaliel, 558. 

Himno Angelico, 57. 

— en la Cena, 333, 337. 

Hipico, torre, 400, 730, 734 s. 

Hipnotismo y los milagros de Jesüs, 35. 
Hisopo, 440*. 

Histõrico-critica, Escuela, 35 s. 
Holocaustos, Altar de los, 85. 

Homologõuntena, 705. 

Hosanna, 299. 

Hospitalarios de san Juan, Caballeros, 457, 
667, 669. 

Huella de las plantas de Jesüs, 396, 398, 
423, 524, 526 s. 

Hulda a Egipto, 78. 

— de los cristianos, 321, 727, 739. 
Humanidad, Vide Jesucristo. 

Humildad, 68, 111, 211, 221, 257, 284, 

326. 

— de Jesüs, 221, 298, 334, 336, 370. 

I 

Iconio, 626-629, 641. 

Iglesia. Figuras: ei matrimonio, 103, 713, 

— la pesca milagrosa, 127. 

— la navecilla en la tormenta, 168. 

— Paräbolas: del vestido y de los odres, 
152. 

— de la sai y de la luz del mundo, de la 
ciudad edificada sobre una montana, 
141. 

— del sembrador, 160-162. 

— de la semilla, 163. 

— de la cizana, 163, 165. 

— del grano de mostaza y de la levadura, 
164. 

— de la perla, del tesoro y de la red, 166. 

— del pastor y del rebaiio, 239. 

— del banquete nupcial, 309 s. 

— comienzos, 98 s., 119, 137, 158. 

Iglesia, edificada sobre Pedro y los apüsto- 

les, 199 as, 713. 

— nacida del costado de Cristo, 452. 

— fundada ei dia de Pentecostes, 538-540. 

— Organizaciõn interior, 199a s., 215, 220, 
508. 

— posee ei Espiritu Santo, 356-364, 519, 
538, 537. 

— Reino de Cristo, 239, 391. 

— no es de este mundo, 391. 

— Reino de justicia, 142-147. 

— tiene los poderes de Cristo, 199a s., 508, 
515, 519. 

— es depositaria de la gracia y de los sacra- 
mentos de Cristo, 345-351, 502, 515, 
519. 
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Iglesia, es perseguida, 140, 361, 546, 648, 
553-557, 562-564, 570, 581, 611-613, 
688-690. 

— expansiön, 744. 

— indestructible, 199 a. 

Iglesia de Santa Catalina de Bel6n, 62. 

— del Paternoster, 242, 528. 

— Orationis Domini, 372. 

— del Salvador, 667. 

— de San Salvador (protestante), 667. 

— de San Salvador (armenia), 382. 

— de San Salvador del Tabor (francisca- 
na), 207. 

— de Santa Ana, en Jerusalen, 43, 135. 

— de la Anunciaciön, 45*, 46. 

— Domine, quo vadis?, 353. 

— Dominus flevit, 299. 

— del Tränsito (Dormitio) de la Virgen 
Maria, 432*. 

— Ecclesia elegans y 372. 

— del Eccehomo, 411. 

— de San Esteban en Jerusalen, 565. 

— de Getsemanl, 372*. 

— de la Ascensiön (Imbomon), 523-526. 

— de San Juan en Sebaste, 178, 574. 

— de San Juan en Damaseo, 587. 

— Madonna dello Spasimo, 398, 423. 

— de la Presentaciön, 739. 

— del Sepulcro de Maria, 536 b*. 

— de la Natividad, 61*-65. 

— de San Pablo en Roma, 692. 

— de San Pedro en Roma, 69i. 

— in galli cantu en Jerusalen, 343. 

— de San Pedro en Tiberlades, 125. 

— del Santo Sepulcro, 425, 450, 459, 461- 
466, 470*-487. 

-de Siön, 339-341, 565. 

— Vide Capilla. 

Ignacio de Antioqula, San, 22 s., 607, 617, 
619. 

Ignorancia, 436. 

Imbomon, 523. 

Imitaciön de Cristö, 259, 286, 288. 
Impecabilidad de Jesüs, 232. 

Impenitencia, 251. 

— de Judas, 331, 344, 374. 

— Vide Judas Iscariote. 

Improperios, 396, 405 s., 436. 

— Capilla de los, 478. 

Impuros, Manjares, 597 s. 

Incendio de Roma, 690. 

Incestuoso, 709 s. 

Incienso, 77. 

Incredulidad, 117, 209, 217, 303, 362. 

— de los apöstoles. 518. 

Indiferentismo, 599. 

Infalibilidad del magisterio eclesiästico, 393, 
357 362. 

Infierno, 199 a, 213 s., 267, 327, 329. 

— Fuego del, 213 s., 329. 

Ingratitud, 278. 

Inmaculada Concepciön, 40 a, 40 b,‘692. 
Inmanentismo, 35. 

Inmortalidad, 186, 233, 312. 


Inocencia, 140. 

— de Jesüs, 401, 403 s., 412. 

Inocencio VIII, 453. 

Inocentes, Degüello de los, 65, 78. 
Inspiraciön, 703. 

Instituciön de la Eucaristla, 345 ss. 
Instituto Biblico, Ap6ndice I, 21. 
Instrücciön pastoral, 173. 

Intenciõn reeta, 145. 

Invenciõn de la Santa Cruz, 432 s. 

— Capilla de la, 480. 

Ira, 142. 

Ireneo, 6, 58, 617, 619. 

Isabel, 38, 50, 53 s. 

Isaias, 118 s., 137, 303, 348, 575, 686. 
Israel, 79, 173, 251, 519, 546, 548, 563 
625, 680, 711. 

Hala, 3 a, 704. 

Itinerarios, Apendice I. 

J 

Jacob, Patriarca, 67, 113. 

— Pozo de, 113, 116. 

— Escala de, 448, 741, 744. 

Jaffa, 595; Vide Joppe. 

Jairo, 170 s. 

Jasön, 645. 

Jefe de los judios de Roma, 685. 

Jeremias, 78, 198. 

Jericö, 96, 223 s.*, 293 s. 

Jerönimo, San, 3 a, 65; Ap6ndice 1,4. 
Jerusalen, 70, 76, 93, 223 s., 251, 396*, 
575, 581, 678, 685. 

— Jesüs en, 68, 81, 107, 133, 218, 225- 
228, 240, 253, 270, 278, 280, 291, 293, 
295 s., 298-300, 518-520. 

— incršdula, 227 s., 256, 303, 306, 310, 
317, 538. 

— Anuneio de la ruina, 256, 310, 517, 319- 
322. 

— Destrucciön, 726-737. 

— Reedificaciön, 738, 743. 

— Templo de, 43, 68, 82*-86, 93, 107, 
300, 304, 319, 732 s. 

— Santuarios de, 372 s., 458-488, 522- 
528, 615. 

— Iglesia de, 538, 540-564, 570, 590 s., 
603, 611-615, 630-640, 652, 659, 670. 

— Catequesis de, 19. 

— Provisiön de agua, 237. 

Jesucristo, Existencia histörica, 32. 

— Nombre, 40 b, 57, 581. 

— Oraciõn en nombre de, 356, 364. 

— Bautismo en nombre de, 573, 656. 

— Milagros en nombre de, 212, 544, 546, 
658. 

— Persecuciön por ei nombre de, 557. 

— Predicaciön en nombre de, 555. 
Jesucristo. Infancia: Linaje, genealoglas t 

42. 

— Hijo del carpintero, 40, 118. 

— «Hermanos» de, 104, 118, 167, 217, 
493, 536 a, 721. 
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Jesucristo, Encarnaciön, 41. 

— Nacimiento, 56. 

— Ano y dla del nacimiento, 58 s. 

— Lugar del nacimiento, 60-67, 70. 

— Adoraciön de los pastores, 57. 

— Circuncisiön, 57. 

— Presentaciõn en ei Templo, 68. 

— Adoraciön de los Magos, 70. 

— Hinda a Egipto, 78, 80. 

— Regreso a Palestina, 79. 

— En ei Templo, 81. 

— Yida oculta en Nazaret, 81. 

— Edad, 58. 

Jesucristo. Yidapüblica: Duraciõn, 87. 

— Bautismo, 91. 

— Ayuno, 93, 95 s. 

— Tentaciön, 93 s. 

— Primeros discipulos, 98 s., 119, 131. 

— Primera purificaciön del Templo, 107 s. 

— Conversaciön con Nicodemus, 109 s. 

— Predicaciön y bautismo, 111 s. 

— Junto ai pozo de Siquem, 113 s. 

— En Nazaret, 118. 

— En Cafarnaum, 119-121. 

— Elecciön de los apöstoles, 137. 

— Sermõn de la Montana, 139-149. 

— Declara ser ei Mesias, 153. 

— Da testimonio de Juan, 154. 

— Es ungido por la Pecadora, 155. 

—- Sermön del lago, 158-166. 

— Tempestad del lago, 168. 

— Lanza los demonios en Gerasa, 169. 

— Primera misiön de los apöstoles, 173- 
175. 

— Camina sobre las aguas, 183. 

— Promesa de la Eucaristia, 184-187. 

— Vitupera las tradiciones farisaicas, 
189 s. 

— La Cananea, 191. 

— Anuncia la senal de Jonas, 196. 

— Confiere a Pedro ei primado, 198 s. 

— Anuncia su Pasiön, 202. 

— Transfiguraciön, 203 s. 

— Predice por segunda vez su Pasiön, 209. 

— Tributo del Templo, 210. 

— Exige sencillez de niiio, 211. 

— Previene del escändalo, 213 s. 

— Correcciön fraterna, 215. 

— Acude a la fiesta de los Tabernäeulos, 
217-219. 

— Misiön de los discipulos, 220. 

— En casa de Marta y Maria, 225. 

— En la fiesta de los Tabernäeulos, 226- 
228. 

— La adültera, 229. 

— Ensena en ei Templo, 230-233. 

— El Buen Pastor, 238 s. 

— El Padrenuestro, 240. 

— Blasfemia contra ei Esplritu Santo, 245. 

— Anuncia la senal de Jonas, 246. 

— En la fiesta de la Dedicaciön del Templo, 
253 s. 

— Nümero de los que se salvan, 255. 

— Figura de la puerta eerrada, 255. 


Jesucristo, Del seguimiento de Cristo, 259. 

— Se deereta su muerte, 273. 

— Matrimonio y castidad, 280 s. 

— El amigo de los ninos, 285. 

— El joven rico, riqueza y pobreza, 286- 
28b. 

— Tercer anuncio de la Pasiön, 291. 

— Zaqueo, 294. 

— Segunda unciön, 296 s. 

— Entrada en Jerusalen, 298-300. 

— Buscado por los gentiles y glorifieado 
por ei Padre, 302. 

— Incredulidad del pueblo, 303. 

— Maldiciön de la luguera, 304 s. 

— Segunda purificaciön del Templo, 304. 

— Su autoridad, 306. 

— Ouestiön del tributo, 311. 

— La resurrecciön de los muertos, 312. 

— El gran mandamiento, 313. 

— Hijo y Seiior de David, 314. 

— En guardia contra los eseribas y fari- 
seos, 315-317. 

— El öbolo de la viuda, 317. 

— Profecia de la ruina de Jerusalen, 339- 
322. 

— Profecia del fin del mundo, 323 s. 

— Juicio Final, 328 s. 

Jesucristo. Sermones: de penitencia, 111. 

— de la Montana, 139 14b. 

— del lago, 126, 158-166. 

— de la Eucaristia, 184-187. 

Jesucristo. Paräbolas: del medico, 131. 

— del esposo, 132. 

— del vestido y de los odres, 132. 

— del sembrador, 160-162. 

— de la cizana, 163, 165. 

— de la semilla que germina, 163. 

— del granito de mostaza y de la levadura, 
364. 

— del tesoro eseondido, de las perlas, de la 
red de pesear y del padre de familias, 
166. 

— del siervo sin entranas, 216. 

— del buen samaritano, 222 s. 

— del Buen Pastor, 238 s. 

— del rico neeio, 248. 

— del siervo vigilante y del ladrön noc- 
turno, 249. 

— del mayordomo fiel y del infiel, 250. 

— de la higuera esteril, 251. 

— de la puerta eerrada, 255. 

— de los primeros puestos, 257. 

— de la gran eena, 258. 

— de la oveja perdida y de la draema, 260. 

— del hijo prödigo, 261 s. 

— del mayordomo desleal, 264 s. 

— del rico epulön y de Läzaro ei mendigo, 
266 s. 

— del siervo, 268. 

— del juez y de la viuda, 283. 

— del fariseo y del publicano, 284. 

— de los trabajadores de la vina, 289. 

— de las diez minas, 295. 

— de los dos hijos, 307. 
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Jesucristo. Pardbolas: de los vinadores 
homicidas, 808. 

— del banquete nupcial, 309. 

— de las diez virgenes, 325. 

— de los talentos, 327. 

Jesucristo. Pr of cci as: de su Pasiõn y 
muerte, 107-109, 202, 227, 291. 

— de su Resurrecciön, 107 s., 196, 209, 
246. 

— de la destrucciön de Jerusalön, 256, 319- 
322. 

— del fin del mundo y del Juicio Final, 
323 s., 328 s. 

Jesucristo. Milagros: Bodas de Canä, 101- 
103. 

— Pesca milagrosa, 126. 

— Resurrecciön del hijo de la viuda de 
Naim, 152. 

— Calma la tempestad, 168. 

— Resurrecciön de la hija de Jairo, 170. 

— Camina sobre las aguas, 183. 

— Primera multiplicaciön de los panes, 
179-182. 

— Segunda multiplicaciön de los panes, 
195. 

— Resurrecciön de Läzaro, 269-272. 

— Maldiciön de la higuera, 304. 

Jesucristo. Curaciones: del hijo delfuncio- 

nario real, 117. 

— de la suegra de Pedro, 121. 

— de un leproso, 128. 

— de un paralltico, 130. 

— de un hombre que llevaba veintiocho 
anos enfermo, 133, 

— del hombre de la mano seca, 136. 

— del siervo del centuriön, 151. 

— de una mujer enferma, 170. 

— de dos ciegos y un poseso mudo. 172. 

— de varios enfermos en Genesar, 183. 

— de la hija de la Cananea, 191. 

— de un sordomudo, 194. 

— de un ciego, 197. 

— de un lunätico, 208. 

— de un ciego de nacimiento, 234. 

— de un poseso, 244. 

— de una mujer encorvada, 252. 

— de un hidröpico, 257. 

— de diez leprosos. 278. 

— de dos ciegos, 293. 

— Lanzamiento de demonios, 120 s., 169, 
172, 208 s.. 212, 244. 

— Autenticidad y realidad de los milagros, 
35 s. Vide Milagros. 

Jesucristo. Persecaciones: predichas, 68. 

— cumplidas, 78, 118, 135, 227 s., 233, 
235, 252, 256, 265, 273, 296. 

Jesucristo, Pasiõn y muerte ; Anuncio, 
107-109, 202, 209, 227, 291. 

— Manejos del traidor, 330 s. 

— Cena pascual, 332-334. 

— Lavatorio de los pies, 335 s. 

— Anuncio de la traiciön de Judas, 344. 

— Instituciön de la Eucaristia, 345-351. 

— Mandamiento del amor, 353. 


Jesucristo. Predicciön de la huida de los 
apöstoles y de la negaciön de Pedro,. 
353-355. 

— Despedida, 356-364. 

— Oraciön sacerdotal, 365-367. 

— Agonla en ei Huerto, 368-370. 

— Arresto, 374-376. 

— En presencia de Anäs, 378. 

— En presencia de Caifäs y del Sanedrin, 
379-381. 

— Sentencia de muerte, 380. 

— Negaciön de Pedro, 384 s. 

— Escarnios, 386. 

— Segundo interrogatorio ante ei Sanedrin, 
386 s. 

— En presencia de Pilatos, 388, 390-392. 

— En presencia de Herodes, 398. 

— De nuevo ante Pilatos, es pospuesto a. 
Barrabäs, 401-403. 

— Flagelaciön, 401-404. 

— Corona de espinas, 405. 

— Hcce Homo, 412. 

— Sentencia de muerte, 414. 

— Camino del Calvario, 418 s. 

— Crucifixiön, 420 s. 

— Reparto de las vestiduras, 422. 

— Las siete palabras, 436-440. 

— Muerte, 440. 

— Milagros acaecidos en la muerte, 441. 

— Herida del costado, 452. 

— Entierro, 454-456. 

— Inocencia, 388, 392, 401, 403 s., 412, 
437, 441. 

— Espontaneidad, 375 s., 449. 

— Paciencia, 368-370, 375 s., 380, 386, 
405, 419, 436. 

— Satisfacciön vicaria, 447. 

Jesucristo. Vida qloriosa: Resurrecciön, 

489. 

— Apanciones: a su Madre, 492. 

— a Maria Magdalena, 492 

— a Pedro y a dos discipulos en ei camino 
de Emmaüs, 498-500. 

— a los apöstoles, 502 s. 

— a Tomäs, 504. 

— en Galilea, 506-511, 515 s. 

— antes de la Ascensiön, 518 520. 

— a Saulo, 581, 675. 

— Instituciön del sacramento de la Peniten- 
cia, 502 s. 

— Primado de Pedro, 508. 

— Profecias a Pedro y a Juan, 510. 

— Misiön de los apöstoles, 515, 519. 

— Promesa del Espiritu Santo, 519. 

— Ascensiön, 520. 

Jesucristo. Personalidad: Yerdadera hu- 
manidad, 41, 271, 360, 368-370, 440. 

— Hijo del Hombre, 99 s., 136, 198, 202, 
204, 209, 218 s., 231, 283, 292, 302, 
323, 328, 330, 344, 351, 380, 564. 

— Huellas de las plantas, 740. 

— Mesianidad, 8, 17 s., 78, 92, 98-100, 
120 s., 153, 179, 228, 235, 244, 253. 
299 s., 314, 880, 387, 521, 651, 655. 
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Jesucristo. Hijo de David, 172, 293, 299 s., 
314. 

— Divinidad. 11, 25, 98,111,133 s., 198, 
203 210. 221, 227, 233, 236, 253 s., 
269 s., 314, 366, 370, 380, 387, 441, 
444, 521, 583. 

— Hijo de Dios, 40 b, 98 s., 121,183,198, 
203, 210, 23ö, 254, 269 s., 314, 361, 
390, 387, 390, 413, 436, 521, 539, 576. 

— Omnipotencia, 130, 515. 

— Omnisciencia, 114. 

— Pobreza, 140, 219. 

— Misericordia, 131, 155, 229, 260-262. 

— Humildad, 221, 296, 334, 336, 360. 

— Unidad con ei Padre, 41, 253, 256, 
366s.; cfr. lainvocaciön «Padre», 133s., 
221, 230-233, 253 s., 272, 302, 356- 
358, 361, 363-367, 369, 436, 440. 

— Eternidad, 233. 

— Santidad e impecabilidad, 232, 716. 

— Caridad, 233, 260, 285, 447 s. 

— Esposo, 111. 

— Piedra angular, 308. 

— Ruina y resurrecciön de muchos, 68. 

— Signo de contradicciõn, 68. 

— Cordero de Dios, 98. 

— Maestro, 139. 

— Luz del mundo, 68, 230. 

— Profeta, 114. 

— Pontifice, 347, 441, 716. 

— Camino, verdad y vida, 356. 

— Corazön de Jesüs, 221, 452. 

— Idioma de Jesüs, 2. 

— Cuna de Jesüs, 542. 

Jesultas, 589. 

Jesüs, Vide Jesucristo. 

— hijo de Ananus, 736. 

Joaquin, padre de Maria, 43. 

Job, Pozo de, 371. 

Joel, profeta, 539. 

Jonäs, profeta, 196, 246, 594. 

Jonatäs ei Macabeo, 579. 

Jonia, 654. 

Joppe (Jaffa), 592, 594, 595 *-596, 598. 
Jordän, 88, 90 s., 280. 

Jorge, San, 593. 

Josafat, 237, 371 s., 381, 522, 536 b. 

Josš de Arimatea, 380, 454, 457, 481, 484. 

— Barsabäs, 536 a. 

— Bernabö, 549. 

— padre putativo de Jesüs, 40 a s., 42, 47. 
56 s., 65, 67 s., 70, 78 s.. 81,101,116. 
118, 186, 438. 

Josefo, Flavio, 39, 58 s., 556, 727. 

— Datos numöricos de, 728. 

Joven rico, 286. 

Juan, apöstol y evangelista, San, 1, 22. 

— de Cafarnaum, 106. 

— Zebedeo, 291. 

— Juventud, 98. 

— en compania del Salvador, 98. 

— Vocaciõn, 119. 

— Elecciön para ei apostolado, 137. 

— Ambiciön y änimo esforzado, 291 s. 


Juan, predilecto deJesüs, 203, 319, 332, 
344, 368, 438, 491, 507, 511. 

— Testigo de la resurrecciön de la hija de 
Jairo, 171. 

— Testigo de la Transfiguraciön, 203. 

— Preparaciön de la Cena Pascual, 332. 

— pregunta por ei traidor, 344. 

— Testigo de la negaciön de Pedro, 384. 

— ai pie de la Cruz, 438. 

— en ei Sepülcro, 460, 491. 

— reconoce ai Salvador, 506 s. 

— Profecia del Salvador acerca de, 511, 
513 s. 

— Curaciön del tullido de nacimiento, 544. 

— ante ei Sanedrln, 546-548. 

— en Samaria, 572. 

— en ei Concilio de los Apõstoles, 631. 

— en Efeso, 654. 

— Ultimos anos y muerte, 754-756. 

— Apocalipsis, 725. 

— Cartas, 704, 714. 

— Evangelio, 23-29, 41, 87, 229, 495, 521, 
724. 

Juan, ei Bautista: Anuncio del nacimiento, 
38. 

— Santificaciön, 50. 

— Nacimiento, 53 s. 

— Penitencia y bautismo, 88-90. 

— Bautismo de Jesüs, 91. 

— Testimonio sobre Jesüs, 97 s., 111. 

— Prisiön, 112. 

— Misiön cerca de Jesüs, 153. 

— Testimonio de Jesüs acerca de, 154. 

— Muerte, 176-178. 

— citado en otras partes, 184, 204, 254, 
306 s. 

— Disclpulos de, 132, 153, 177. 

— en Efeso, 656. 

— Bautismo de Juan, 88-92, 97,111, 306, 
518, 600, 625, 655 s. 

— Capilla en Jerusalön, 487. 

— Iglesia en Sebaste, 178, 574. 

— Iglesia en Damasco, 587. 

— Gruta de, 58. 

— Fuente de, 53. 

— Desierto de, 53. 

Juan Damasceno, San, 589. 

— de Giscala, 729. 

— ei Presbitero, 6, 11, 23, 25, 724. 

— sumo sacerdote, 546. 

Juana, 158, 489 s. 

Judä, Montanas de, 38. 

Judas Barsabäs, 633. 

— de Damasco, 582, 588. 

— de Gamala, ei Galileo, 556. 

— Iscariote, 137, 187, 297, 381, 335, 336, 
344, 366, 368, 374 s., 388, 536 a. 

— Macabeo, 579. 

— Tadeo, 104, 137, 357, 699, 723. 

— Carta de, 704, 723. 

Judea, 26, 79, 111, 203, 217 s., 570, 591, 
600, 613, 630. 

Judio-cristianos, 40 a, 638 s. 

Judios, Guerra de los, 321, 404, 727 ss. 
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Judios, peregrinos, 538. 

— de Roma, Jefe de los, 685. 

Jueces, Tambas de los, 371. 

Jueves Santo, 336. 

Juez, Paräbola del, 283. 

Juicio, 109 s., 134, 202, 216, 236, 245, 
288, 302, 328, 362, 677. 

— Final, 186, 270, 303. 

Juicios sobre Jesüs, 198, 226, 228. 

Juliano ei Apöstata, 319, 739. 

Julio Africano, 42. 

— ei Centuriön, 681-683. 

Junio Baso, Sarcöfago de, 590. 

Juramento, 143, 316. 

— de Herodes, 176 s. 

Justicia, 140, 142, 146, 362, 677. 

— Hambre y sed de, 140. 

Justino Märtir, 23, 116. 

Jutta, 52. 

Juzgar, 147. 

K 

Kafr Kenna, 105. 

Kallirrhoe, 39. 

Kärn Hattin, 105, 149. 

Kenosis, 712. 

Kepler, astrõnomo, 76. 

Khan Minieh, 106. 

Koinš, lengua griegä vulgar, 2. 

Konia, Vide Iconio. 

Kubšbe (Emmaüs), 501. 

L 

Ladrones, 418, 420, 433, 437, 442 s. 
Lagar, 308. 

Lago, Tempestad del, 168, 183. 

— Sermön del, 159-166. 

Lampara, Sünbolo de la fe, 326. 

Lanza, 452, 453. 

Laodicea, 657. 

Lapidaciön, 233. 

— de Cristo, 253. 

— de san Esteban. 564. 

Lasea, 681. 

Latrun, 443. 

Lavatorio de los pies, 333-336, 339, 341. 
Lavatorios leviticos, 101, 189, 247. 
Lazaristas, 106, 580, 589. 

Lazaro de Betania, 225, 269-276 s., 296 s., 
300. 

— ei pobre, 266 s. 

Lengua original del Evangelio de san Ma- 
teo, 9. 

Lenguas de fuego, 537. 

Leon, sünbolo de san Marcos, 1. 

— XII, 692. 

— XIII, 614, 650. 

Lepra, 128, 129, 278 s. 

Lesbos, 664. 

Lessing, 31. 

Levadura, Paräbola de la, 164. 

—imagen del mai, 196, 248, 709. 


Levi, 5, 131 s. 

— Vide Mateo. 

Ley ceremonial, 630-636, 655, 670, 711. 

— mosaica, 142, 226, 630, 633, 638. 

— Vide Mandamiento. 

— Doctores de la, 148. 

Leyenda de Buda, 33, 68. 

Libelo de repudio, 280. 

Libertad de los hijos de Dios, 231 ss. 
Libertinos, 562. 

Licaonia, 627. 

Lietores, 643 s. 

Lidia, 642. 

Lienzos, 454, 491. 

Limbo, 266, 437, 441, 722. 

Limosna, 77, 145. 

Linaje de Jesucristo, 42. 

Lisanias, 39, 88. 

Lisias, 671-676. 

Listra, 627-629, 641. 

Lithöstrotos, 396, 398 s., 405, 414, 423 
Liturgia del Santo Sacrificio, 620. 

Logia de san Mateo, 6, 20. 

— de Jesüs, Vide Agrapha. 

Logos, 6, 28. 

Loide, 25, 26, 97. 

Longinos, 452, 481. 

Lucas, 1, 14 ss., 530, 532, 577 a, 608, 616, 
642, 644, 662, 676. 681, 706, 716. 

•—Evangelio de, 15-17, 495. 

— Hechos Apostölicos de, 17, 529-535 b. 
Lucio de Cirene, 620. 

Lugdnnnm, 39. 

Luis IX, 453, 601. 

Lunätico, 121, 208. 

Luz, 247. 

— Cristo es la, 68, 230, 302 s. 

— del mundo, 230, 234. 

— Paräbolas de la, 141, 146. 

— Fiesta de las luces, 230, 253. 

Lydda, 591, 593. 

LI 

Llagas de Cristo, 447. 502, 504 s. 
Llamamiento divino, 280. 

Llanto de Jesüs, 271, 300. 

— de Pedro, 385. 

— de los cristianos, 665. 

Llaves del cielo, 199 a. 

M 

Macario, 348. 

Maeedonia, 642, 646, 651, 659, 661 s., 
688, 707 a, 710. 

Madaba, Mosaico de, 39*, 396*, 577 a; 

. Apendice I, 8. 

Madonna dello Spasimo, Iglesia de la, 
398, 423. 

Madre de Dios, 40 b, 50, 103, 167. 

— Vide Maria. 

Magdala, 106, 155, 157, 195. 

Magdalena, Cuestiön de la, 157. 
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Magdalena, Vide Maria Magdalena. 
Magedan, 195. 

Magia, Libros de, 658. 

Magisterio de Cristo, 139. 

— de la Iglesia, 357. 

— eclesiästico, 357, 362, 393. 

Magnificaty 51. 

Magos, Adoraciön de los, 70, 77. 

— Presentes de los, 77. 

Mai, Causa del, 234. 

Malaqulas, 348. 

Malco, 376, 385. 

Maldiciön ei dia del Jnicio, 329. 
Malhechores. 437. 

Malta, 667, 683. 

Malteses, 667, 883. 

Mamertina, Cärcel, 690. 

Mammon, 146, 265. 

Mana, 185 s. 

Manahön, 620. 

Mandamiento, 142 s., 286, 313, 315 s., 352, 
357, 360. 

— Explicaciön del quinto, 142. 

— nuevo, 360. 

— principal, 313. 

Mania persecutoria, 709. 

Manjares inipuros, 597 s. 

Mano seca, Curaciõn del hombre de la, 
136. 

Manos, Imposiciön de las, 560 s., 572, 605. 

— Lavar las, 189, 404. 

Mansedumbre, 140, 221. 

— de Cristo, 137. 

Mansiones celestiales, 356-364. 

Manto de pürpura, 405, 412, 418. 
Maqueronte (Machaerus), 52, 112, 176. 
Mar de Galilea, 124, Vide Genesaret. 

— de bronce, 85. 

— Tempestad en ei, 168. 

— Jesüs sobre las agnas del, 183. 

— Muerto, 522. 

Marciön, 17 a. 

Marcos, 1, 10, 612 s., 621, 624, 641, 701. 

— Evangelio de, 10 ss., 18 ss., 376, 495. 
Maria, la Madre de Dios: Nombre, 40 b. 

— Padres e infancia, 40-43. 

— Encarnaciön, 40 s., 118. 

— Anunciaciön, 40 a ss., 45* s. 

— en casa de Isabel, 50. 

— Virginidad perpetua, 104. 

— Nacimiento de Cristo, 56. 

— Adoraciön de los pastores, 57. . 

— Circuncisiön de Jesüs, 57. 

— Pnriiicaciön, 68. 

— Adoraciön de los Magos, 70. 

— Huida a Egipto, 78-80. 

— en busca de Jesüs, 81. 

— en las bodas de Canä, 101-103. 

— en busca del Salvador, 167. 

— bienaventurada, 246. 

— encuentro en la Via Dolorosa, 398, 423. 

— ai pie de la Cruz, 438. 

— Apariciön del Resucitado, 485, 492. 

— en la Ascensiön, 520. 


Maria, en compania de los apöstoles antes 
de Pentecostös, 536 a. 

— Ultimos anos, 277. 

— Ano, lugar de la muerte, 277. 

— Sepulcro, 460, 536 b. 

— Reina del cielo, 744. 

— Asunciön, 373, 536 b. 

— Tränsito, 342*. 

— Iglesia del sepulcro de Maria, 536 b*. 

— Fuente de, 48*, 53. 

— Iglesia de la Presentaciön, 739. 

— Iglesia y gruta de la Anunciaciön, 45*. 
Maria, de Cleofäs, 104, 438, 455 s., 460, 

489 s. 

— Egipciaca, 475. 

— madre de Marcos, 612. 

Maria Magdalena: Nombre, 106. 

— Primera unciön de Jesüs y conversiön, 
155, 157. 

— sigue a Jesüs, 158. 

— a los pies de Jesüs, 225. 

— en la resurrecciön de Läzaro, 270-273. 

— Segunda unciön, 296. 

— ai pie de la Cruz, 438. 

— en ei sepelio de Jesüs, 455 s. 

— junto ai sepulcro, 458, 460, 489-491. 

— Apariciön de Jesüs, 492. 

— Ultimos anos, 277. 

— Capilla de, 487. 

Mariamna, mujer de Herodes, 39. 

— Torre de, 400, 734 s. 

Marta, 225, 260-273, 276 s., 296. 

— Cisterna de, 225. 

Martirio de san Pedro y san Pablo, 689. 

— de los Inocentes, 78. 

— de san Esteban, 564. 

— de Santiago ei Mayor, 611, 614. 

— de los demas apöstoles, 694-701. 

Marti/rion, 463, 523, 565. 

Matariyöh, 80. 

Mateo, 1, 5, 106, 131, 137, 701. 

— Evangelio de, 6 ss., 18 ss.. 495. 516. 
623. 

— Lengua original de su Evangelio, 9. 
Matias, 536 a, 701. 

— Evangelio de, 701. 

Matrimonio, Indisolubilidad del, 103, 143, 
280 -282, 312. 325. 

Maximiliano de Baviera, 408. 

Mayordomo desleal, Paräbola del, 264 s. 
Medianero, Cristo, 356. 

Melania, 396; Apendice I, 5. 

Melchor, 74. 

Melek el-Aschraf, 669. 

Melita (Malta), 683. 

Melquisedec, 346, 348, 716. 

Mensa Chr ist i, 47. 

Meretrices, 307. 

Meroe, 575, 580. 

Mesianidad, Vide Jesucristo. 

Mesias, Falsos, 320, 322, 726 

— Vide Jesucristo. 

Mezquita de Omar, 741 ss. 

— de los Omeyas, 587. 
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Milagros de Jesüs, Vide Jesucristo. 

— Antenticidad y realidad, 30, 35. 

— Prohibiciön de hablar de ellos, 128, 
194. 

— Senales exteriores en los, 194, 197, 234. 

— de los apöstoles, 519, 544, 550 s., 553, 
562, 591 s., 621, 643, 657 s., 663, 684. 

— Importancia de los, 519. Vide Raciona- 
lismo. 

Mileto, 664, 688. 

Mimos, farsas, 406. 

Minas, Paräbola de las, 295. 

Ministerio de Jesüs, 87. 

Mira, 681. 

Mirra, 77, 269, 454. 

— y vino, 420. 

Misa, 345, 541 s., 620, 663. 

Misericordia, 131, 140, 216, 223, 229, 263, 
265. ' 

— Obras de, 328. 

Misia, 642. 

Misiõn de los apöstoles, Vide Apöstoles. 

— de los discipulos, 220. 

— profötica de Cristo, 139, 152, 498. 
Mitilene, 664. 

Mitos, Hipötesis de los, 31, 497. 

Mnasön, 622, 666. 

Modernismo, Enclclica sobre ei, 36. 
Modernistas, 25, 36. 

Modesto, 420, 464 s., 524. 

Moisös, 134, 200, 203, 267, 280, 499, 518, 
545, 562, 630, 632. 

Molino, 323*. 

Moloc, 563. 

Monasterio del Olivo, 383. 

Moneda, Derecho de acunar, 311. 

Monedas de plata, 331, 388 s. 

Monofisitas, 580. 

Monte de las Bienaventuranzas, 149, 515. 

— de la Transfiguraciön, 205 ss. 

Mõral de Cristo, 139-145. 

Mortificaciön, 77. 

Mosaico.de Madaba, 39*, 396*; Apen- 
dice I, 8. 

Mostaza, Paräbola de la, 164. 

Mnerte, 186, 248, 269, 291. 

— de Jesüs, anunciada, 107 s., 227, 231. 

— decretada, 273. 

— llevada a cabo, 440, 447, 449. 

— Dia de la, 337 s. 

— Sentencia de, 380, 387, 413. 

— de Maria, 536 b. 

— de san Juan Bautista, 176-178. 

— de san Jnan Evangelista, 754. 

— de san Pedro y san Pablo, 510-513, 
689-692. 

— de Santiago ei Mayor, 611, 614. 

— de los demäs apöstoles, 694-701. 

— aparente de Jesüs, 449, 497. 

Mujer, nombre aplicado a Maria, 101, 438. 

— la Hemorrolsa, 170, 201. 

— la encorvada, 252. 

— la Cananea, 191. 

Mnjeres piadosas, 158, 419, 425, 455 ss., 


460, 485, 489 s., 493, 498, 515, 520. 
536 a. 

— Atrio de las, 85. 

Multiplicaciön de los panes, 179,182,195 s. 
Mundo, 216, 361. 

— Pecado del, 231. 

— desconocedor de Dios, 367. 

— Principe del, 358. 

— Victoria sobre ei, 164. 

— Fin del, 319, 321, 328 s. 

— Juicio del, 134, 202, 328 s. 

Muratori, Fragmento de, 14, 15, 23, 688, 

704. 

Musil, Apendice I, 1, 21. 


Nacimiento de Jesüs, 56. 

— Dla del, 58. 

— de san Juan Bautista, 54. 

Naim, hijo de la viuda, 152. i 

Naplusa (Nablus), 116 s., 574. 

Napoleon I, 669. , 

— III, 472. 

Natanael. 99, 105, 506. 

— Vide Bartolomö. ! 

Natividad, Gruta de la, 61, 63*-65. 

— Iglesia de la, 61 *-65. 

Nazareato, 639, 652, 670. 

Nazarenos, 384, 676. ^ 

Nazareos, 79. 

Nazaret, 40b, 44, 45-49, 79, 81, 99, 118, 
300, 421, 539. 

Neäpolis, 642. 

Neftall, 119. 

Negaciön de Pedro, 353, 384 s. 

Nerön, 39, 616, 690 s., 729. 

— Persecuciön de, 689 s. 

Nicanor, uno de los siete diäconos, 560. i 

— Puerta de (bronce, de Corinto, Hermosa), 

84 s., 544. I 

Nicodemus, 109, 228. 332, 380, 454, 457, 
484. 

Nicoläs, uno de los siete diäconos, 560. 1 
Nicöpolis, 501, 688. 

Niddui, excomuniön menor, 235. 

Nike, 649. 

Ninive, 246. 

Ninos, 211, 285. 

— Inocentes, 65, 78. 

— Educaciön de los, 285. 

— Amigo de los, 285. 

— Bautismo de los, 643. 

Noche de Judas, 344. 

Noö, 323. 

No li me tang ere, 492. 

Nombre de Dios, 240, 366. 

— de Jesüs, Vide Jesucristo. 

Novacianos, 609. 

Nuevo Testamento, 702-716. 

— Cödices del, 3 a, 3 b. 

— Composiciön del, 702-725. 

— Lengua original del, 2. 

Nümero «40», 95. 




INDICE ALFABET1C0 


723 


Nümero de los elegidos, 255.' 

Niine dimittis, 68. 

Nupcial, Paräbola delbanquete, 309 s. 

— Vestido, 309 s. 

Nutritio D(miini, 47. 

0 

Obediencia, 77 ss., 286, 547, 555. 

— a la Iglesia, 215. 

Obispo, 561, 574, 606, 744. 

— Episcopado, 664. 

Obolo de la viuda, 818. 

Obras de Dios, 234, 236, 254. 

— de Cristo, 134, 356, 361. 

— Vide Milagros de Jesüs. 

Ocasiön pröxima, 385. 

Odio del mundo, 361, 366. 

Odres, Paräbola de los, 132. 

Ofel, 381. 

Oleo para ungir, 456. 

Olivete, 229, 242, 301, 339, 368 s., 372, 
520, 522*, 524, 536 a, 730, 742. 
Olivetes, 373. 

Olivo, 372. 

Omar, califa, 740 s. 

— Mezquita de, 741 ss. 

Omeyas, Mezquita de los, 587. 
Omnipotencia de Cristo, 515 s. 

— Vide Milagros de Cristo. 

Omniscieneia de Cristo, 332. 

Once, Los, 515, 539. 

Onäsimo, 715. 

Oraciön, Necesidad de la, 209, 324, 368 s. 

— Cualidades de la, 145, 240, 269, 283 s. 

— Frutos de la, 359, 364. 

— en comün, 215. 

— en nombre de Jesüs, 356, 364. 

— de Jesüs, 121, 123, 137, 203. 

— sacerdotal de Jesüs, 365-367. 

— en ei huerto de Getsemani, 369 s. 

— por los que le crucificaban, 436. 

— de san Esteban, 564. 

— de los disclpulos, 536, 548, 611. 
Orationis Domini, Iglesia, 372. 

Orden del Santo Sepulcro, 477. 

Orgullo, 93, 284. 

Oriente, Magos de, 75. 

Origenes, 601. 

Oro, 77. 

Orontes, 607, 610. 

Ostraka,?> b. 

Oveja, 137 s., 238 s., 253, 354, 508, 575. 

— perdida, 260. 

— Redil, 239. 

Ovejas, Piscina de las, 133. 

— Puente de las, 133. 

Oxyrhynchos, 3 b, 40 a. 

F 

Pablo de Tarso, 558, 568, 582. 

— Nacimiento, 567. 

— Cronologfa, 581. 


Pablo de Tarso, discipulo de Gamaliel, 568, 

— Muerte de san Esteban, 564, 567. 

— persigue a los cristianos, 570, 581. 

— Conversiön, 581-584. 

— en Jerusalän, 590. 

— en Antioqula, 603, 608. 

— Viaje de la coleeta, 603. 

— Consagraciõn episcopal (mapa de los via- 
jes apostölicos), 620. 

— Primer viaje, 621-630 

— en Chipre, en la presencia de Sergio 
Paulo, 621 s. 

— Concilio de los Apõstoles, 630-640. 

— Segundo viaje, 641-654. 

— en Filipos, 642 s. 

— en Tesalõnica y Berea, 645-647. 

— en Atenas, 648-650. 

— en Corinto, 651 s. 

— Tercer viaje, 655-669. 

— en Efeso, 655-661. 

— en Tröade, 663. 

— en Mileto, 664 s. 

— Arresto de Jerusalen, 83, 670-674. 

— en Cesarea. ante Fülix, Festo y Agrippa, 
31, 675-680. 

— Viaje a Roma, 681 - 687. 

— absuelto, 688. 

— Otros sucesos de su vida liasta su muerte, 
688, 690, 692. 

— Cartas, 532, 706-719. 

— Cartas durante la prisiön, 687, 712, 715. 

— Su parte en ei Evangelio de san Lucas, y 
en los Hechos de los Apõstoles. 1, 15 s., 
529,531-533. 

— Aetas, 627. 

— Hospicio de, 566. 

— Iglesia de san Pablo en Roma, 692. 

— Puerta de san Pablo en Antioqula, 610. 

— Puerta y Torre de san Pablo en Damasco, 
588. 

— Testigo de Cristo, 37. 

— Testigo de la Resurrecciön, 496 s. 

Padre, 2. 

— celestial, Vide Jesucristo. 

— de familias, Figura del, 166. 

Padres, Deberes para con los, 189. 

Pafos, 621, 623. 

Palabra, de Dios, 41, 93, 162, 232, 548. 
Palabras, Siete, 436-440. 

— inütiles, 245. 

Palacio del sumo saeerdote, 330, 337, 384. 

— de los Asmoneos, 400. 

Palestina, Topografla de, Apändice I, 21. 

— Hambre en, 603, 731. 

— Instituciones catölicas, Apendice II. 
Palimpsestos, Fotografla de, 3 b. 

Paloma, slmbolo del Esplritu Santo, 91, 98. 
Pan, 240, 345, 348 s., 709. 

— äzimo, 332. 

— de vida, 185 s. 

— Fracciön del, 345, 500, 541 s., 709. 
Panes, Multiplicaciön de los, 179-182,195s. 

— de la proposiciön, 136. 

— Mesa de los, 86. 
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Paneas (Baniyäs), 201. 

Panfilia, 611, 629, 642. 

Pange lingua gloriosipraelinm cert 433. 
Papa, 744. 

— Vide Primado. 

Papias, 6, 9 a, 11, 22, 617. 

Papiro, 3 b. 

Paräboias, Vide Jesucristo. 

Paräclito, Vide Espiritu Santo. 

Paralso, 437. 

— Figura de la Iglesia, 744. 

Paralelos budistas eon ei Evangelio, 33, 68, 
93. 

Paralitico, 121, 130. 

Parasceve, 337, 414, 452, 455. 

Parientes de Jesüs, 104, 167. 

— Vide Hermanos de Jesüs. 

Pärmenas, uno de los siete diäconos, 560/ 
Partenön de Atenas, 649. 

Pascua, 330, 333, 337, 390. 

— Celebraciõn de la, 333. 

— de la vida püblica de Jesus, 87,107,133, 
179, 189, 278, 296, 402, 414. 

— Dia de la, 337 s. 

Pasiön, Vide Jesucristo. 

Pastor, Oficio de, 508 s. 

— supremo, 507 ss. 

Pastores, Adoraciön de los, 57. 

— Campo de los, 67. 

Patara, 665. 

Paternõster, 145, 240-242. 

— Iglesia del, 242. 

Patmos, 22, 725. 

Patras, 694. 

Patriarca de Antioquia, 609. 

Paula, 65, 116; Apöndice I, 4. 

Paulus,. 449. 

Paz, 358, 502, 504. 

— Espiritu de, 140. 

Pecado, 129 s., 232, 234, 260, 263, 362. 
Pecados, Confesiõn de los, 88, 503. 

— Perdön de los, 130, 155, 229, 502 s., 
518, 540, 599. 

— de pensamiento, 190. 

Pecadora, Vide Maria Magdalena. 

Peces, 179 s., 182. 

Pedro de Cafarnaüm, 106, 121. 

— Vocaciön, 98, 119. 

— Jesüs cura a la suegra de, 121. 

— Pesca milagrosa, pescador de hombres, 
126 s. 

— Elecciõn para ei apostolado, 137. 

— camina sobre las aguas, 183. 

— Confesiõn de Cafarnaüm, 187. 

— en Cesarea, 198-200. 

— no comprende la Pasiön de Cristo, 202. 

— testigo de la Transfiguraciõn, 203. 

— paga ei tributo del Templo, 210. 

— sigue a Cristo, 288. . 

— prepara ei Cordero pascual, 332. 

— Lavatorio de los pies, 335. 

— pregunta por ei traidor, 344. 

— Se predice su negaciön, 355 s. 

— Cristo raega por ei, 353. 


Pedro en ei huerto de los Olivos, 368. 

— en la prisiön de Jesüs, 376. 

— Negaciön, 384 s. 

— Apariciön de Jesüs, 490 s. 

— Pastor Supremo; predicciön de su muerte, 
506-613. 

— Su parte en los Hechos de los Apöstoles, 
529. 

— Elecciön de Matias, 536 a. 

— Primer sermön, 539 s. 

— cura ai paralitico de nacimiento, 544. 

— Segundo sermön, 545. 

— ante ei Sanedrin, 546-548, 553, 555, 
557. 

— castiga a Ananias y a Safira, 550-552. 

— confirma en Samaria, 572. 

— Le visita san Pablo, 590. 

— resucita a Tabita, 592. 

— visita las iglesias, 591-595. 

— Vision y conversiön de Cornelio, 597-600. 

— Vision, 597. 

— Persecuciön de Herodes, 39, 611. 

— en Roma, 616-619. 

— en ei Concilio de los Apöstoles, 631-633. 
637, 640. 

— en Antioquia, 608, 639. 

— Hechos postreros y muerte, 689-691. 

— Efectos de su predicaciön, 11. 

— Cartas, 704-722. 

— los Hechos apöcrifos de san Pedro, 688. 

— Relaciõn con Marcos, 10 s. 

— Iglesia de san Pedro en Roma, 691. 

— San Pedro in galli cantu en Jerusalen, 
343. 

— Iglesia de san Pedro en Tiberiades, 125. 

— Quo vadis, 353. 

— Primado de Pedro, 119, 127, 137, 187, 
190, 198-200, 203, 210, 216, 250, 319, 
322, 335, 353, 506-513, 536 a, 539 a, 
550-552, 590, 631-633. 

Pelagio, 593. 

Pella, 727, 738. 

Penitencia, 260, 518, 540, 545. 

— buena disposiciön para la, 443. 

— Predicaciön de Juan, 88 s. 

— Bautismo de, 88, 90, 92. 

— Sacramento de la, 263, 503. 
Pensamiento, Pecados de, 190. 

Pentateuco samaritano, 115. 

Pentecostös, 217, 226, 228, 537-539. 
Pequenuelos, 221, 285. 

Perdön, 216. 

Perea, 254. 

Peregrinatio Silviae, Apendice I, 3 a. 
Peregrino de Burdeos, 396, 398, Apen¬ 
dice I, 2. 

— de Piacenza, 105, 396, 566, Apendice I, 
11. 

— de Aquitania, Apendice I, 3. 

Peregrinos judios, 538. 

Perfecciön, Estado de, 281, 286. 
Pergamino, 3 b. 

Perjurio, 143. 

Persecuciön de los apöstoles y de la Iglesia, 
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140, 173 s., 320, 361, 546 s., 553-557, 
562-564, 570, 581, 611-614. 626, 628, 
643 ss., 652, 659 ss., 670-692, 694-701. 

— de Jesucristo, Vide Jesucristo. 
Perseverancia, 147, 243, 283. 

Pesca milagrosa, 126 s,, 507. 

Pescadores de hombres, 119, 126 s. 
Pesebre, 62. 

Piedra, de molino, 213. 

— angular, Cristo, 308, 546, 713. 

— ante la tumba, 489 s. 

Pilatos, 88, 251, 388, 390-404, 412-414, 
421, 452, 454, 456, 545, 548, 625. 

— Mujer de, 403. 

Pilön de las purificaciones, 85. 

Pinäculo del Templo, 82, 93, 698. 

Pio IX, 692. 

Pirro, 662. 

Piscina probätica, 133. 

Pisidia, 624, 629. • 

Pitön, Esplritu de, 643. . 

Plantas de Cristo, Huellas, 396, 398, 423, 
524, 526 s. 

Plaiiideras, 171. 

Pobreza, 77, 136, 140, 286. 

— de Jesüs, 219. 

— de los apõstoles, 136, 506. 

Põder de las llaves, 199 a, 215, 502 s. 
Policarpo de Esmirna, 22. 

Poliglota complutense, 3 b. 

Poncio, Vide Pilatos. 

Ponto, 689, 722. 

Porfirio, 33. 

Portal del Templo, 86. 

Portera, 384, 612. 

Pörticos del Templo. 82. 

Posesiön diabölica, 120-122, 208 s., 252. 
Posesos, 120 ss., 137, 169, 172, 244, 658. 
Potestad, de Jesüs, 306, 502 s., 515, 519. 

— de la Iglesia, 215. 

— temporal y espiritüal, 311. 

— del infierno, 376. 

Pozo de Job, 371. 

Praevnlgata (Vetus latina), 3 a. 

Precipieio, 49. 

Predicaciön, 515, 519. 

— de san Juan, 88 s. 

— de san Pedro, 539, 545. 

— de san Esteban y san Felipe, 561. 
Preocupaciones terrenales, 146. 

Presagios de la destrucciön de Jerusalön y 

del fin del mundo, 320-824, 727, 736. 
Presbiterado, Vide Sacerdocio. 

Presencia real en la Eucaristia, 346 ss. 
Presentaciön de Maria, 43. 

— de Jesüs en ei Templo, 68. 

Pretores, 643 s. 

Pretorio de Pilatos, 395-399, 405. 

— de Herodes, 675. 

— Tradiciön del lngar, 398. 

Primado, Vide Pedro. 

Primeros puestos, Disputa sobre los, 211, 
292, 334. 

— primeros y ültimos. 255, 288 s. 


Primogönito, 104. 

Principe del mundo, 201, 358. 

Priscila, 651 s., 655, 660. 

— Catacumbas de, 23, 182, 269, 618. 
Prisiõn de Pablo en Cesarea, 675-680. 

— primera en Roma, 685-687. 

— segunda en Roma, 689, 719. 

— de Pedro en Jerusalön, 611. 

— de Pedro en Roma, 689. 

Problema de Palestina, 743. 

Procesiön de las Paimas, 298, 301. 
Procönsul, 621. 

Prõcoro, 560. 

Procurador romano, 88, 390, 397,494, 601 
727. 

— Vide Poncio Pilatos. 

Procuradores romanos, 88. 

— Su jurisdicciön, 388, 390. 

Profecla de Daniel, 100, 380. 

Profeclas, 744. 

— Vide Jesucristo. 

— Carisma de profecla, 603, 620. 

Profetas, 142, 147, 221, 267, 310, 316 s 

407, 518, 545, 563, 625, 744. 

— en la Iglesia, 603. 

— falsos, 135, 148, 320, 322, 664, 726. 

— Sepulcros de los, 316. 

Pröjimo, 223. 

— Amar ai, 77,142,144, 222 s,, 313, 352. 
360. 

— Juzgar mai del, 147. 

Prölogo del Evangelio de san Marcos, 11. 

— de san Juan, 41. 

Promesa de la Eucaristia, 184-188. 

— delEspiritu Santo, 357, 361, 502, 518 s. 
Propretor, 621. 

Prosölitos, 302, 316, 560. 

Protoevangelio de Santiago, 30, 43. 
Prudencia, 264. 

Publicanos, 89, 131 s., 260, 284, 294, 307. 
Publio, 684. 

Puerta, de bronce, hermosa o corintia, 84 s.. 
544. 

— dorada, 83, 300. 

— Susan, 83. 

— estrecha, 148, 255. 

— del infierno, 199 a. 

Pureza, 140, 335. 

Purgatorio, 245. 

Purificaciön de Maria, 68. 

Purificaciones, Pilön de las, 85. 

Puteoli, 684. 

Q 

Quarantania, 95. 

Quio, 664. 

Quirino. 56, 59. 

Qno vadis, Capilla de, 353. 

R 

Rabbi, 315. 

Racionalismo y los Evangelios, 7, 12, 17 a, 
25, 30 ss. 
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Racionalismo y los milagros de Jesüs, 35. 

— y ei nacimiento de Gristo, 40 a. 

— y las tentaciones de Jesüs, 93. 

— y los posesos, 122. 

— y la tempestad, 168. 

— y la multiplicaciön de los panes, 180. 

— y la Resnrrecciõn, 497. 

— y la conversiön de san Pablo, 584. 

— y los milagros de los apöstoles, 553. 
Rama, 78. 

Ramleh, 457. 

Raquel, Sepulcro de, 67. 

— Lamentos de, 78. 

Ratisbonne, Los Padres, 52, 415 ss. 
Realeza de Cristo, 298 s., 390 s., 406, 421. 
Rebano de Cristo, 238 s., 253, 354. 

— Pequeno, 248. 

Recompensa, 288-290. 

Reconciliaciõn, 142, 216, 240, 268. 

Reeta, Calle de Damasco, 582, 588. 

Red de pesear, Paräbola de la, 166. 
Redenciön, 110, 232, 260. 

— Bienes de la, 448. 

— Universalidad de la, 599. 

Regio, 684. 

Reimariis, 31. 

Reino de Dios, 119, 146, 220, 278, 291, 
295, 307, 313, 391, 518, 629. 

Relatos de milagros, 30. 

Renacimiento espiritual, 109. 

Renän, 31, 35, 584. 

Renfan, 563. 

Renuncia, 286, 288. 

Repudio, Libelo de, 280. 

Resurrecciön de Jesucristo, 19, 107 s., 270, 
291, 312, 451, 456, 489, 707 a. 

— y ei racionalismo, 497. 

— Relatos de la, 495 s. - 

— de los muertos, 134, 152, 170 s., 186, 
269, 272, 451, 546, 649, 673 s., 707 a, 
709. 

— Capilla de la, 482*. 

— de Läzaro, 23, 269-275. 

Revelaciõn sobrenatural, 34 s. 

Rey de Israel, 99, 299, 414, 436, 548. 

— de los judlos, 406. 

Reyes, Tumbas de los, 371. 

— latinos de Jerusalen, 477. 

Ricardo Corazön de Leon, 593, 668. 

Rico neeio, 248. 

Riquezas, 140, 248, 265, 287. 

Roca, San Pedro, 199 a, 200. 

— Hendimiento de las roeas, 441, 450. 

— Sepulcro eavado en la, 274 s., 455. 
Rodas, 665, 667. 

Rode, 612. 

Rodios, 668. 

Roma, Pedro en, 616-619. 

— Pablo en, 659, 675, 684 s. 

— Principes de los apöstoles en, 668 s. 

— Cartas de san Pablo desde, 712-715, 719. 

— Cartas de san Pedro desde, 722. 

— Catequesis de, 19. 

Romanos, Carta a los, 653, 662, 711. 


Rothschild, Lord, 743. 

Rufo de Cirene. 418. 

Rut, 67. 

s 

Saba, Reina de, 246. 

Säbado, 133, 136, 252, 257, 452, 456. 

— Fiesta del, 505. 

— Profanaciön del, 226, 235, 252. 

— Camino de, 520. 

Sabana, 454. 

Sabidurla de Jesüs, 229. 

Sabina en Roma, Santa, 431. 

Sacerdocio, 345, 346, 605. 

— aaronitico, 716. 

— levitico, 716. 

Sacerdote, 278, 546, 561, 603, 629, 664. 
670. 

— Atrio de los saeerdotes, 85. 

Saces, 406. 

Sacramentos, 194. 

Sachra, Mezquita de es-S., 741. 

Sacrificio, 313, 345-347. 

— eruento, 345. 

— Espontaneidad del de Jesüs, 447. 
Saduceos, 89, 196, 312 s., 380, 546, 553, 

673 s. 

Safed, 150. 

Safira, 550-552. 

Saida (Sidön), 193. 

Sai 141 214 259. 

Saladino’ 43, 45, 116, 125, 150, 225, 287, 
593, 622, 688. 

Salamina, 621 ss. 

Salatiel, 42. 

Salmona, 681. 

Salmos, 518, 536 a. 

Salomö, hija de Herodias, 176 s. 

— madrede los Zebedeos, 291, 438, 456, 
489. 

Salomön, 246, 407. 522, 563, 744. 

— Pörtico de, 82, 253. 

— Caballerizas de, 82. 

Salteadores, 224, 726. 

Samaria, 113, 115, 218, 278 s., 570-575, 
591, 630. 

Samaritana, La, 113 s. 

Samaritano, El buen, 223. 

— Samaritanos, 115, 173, 218, 223, 601. 
Samos, 664. 

Samotracia, 642. 

Sa niuel, 545, 625. 

San Juan de la Montana, 52 s. 

Sanda, ei Santo, 86. 

Saueta Sanctorum, 86, 441. 716. 

Sanedrln, 70, 97, 109, 226-228, 273, 297, 
330, 377, 378, 379. 387 s., 494, 546 s., 
554, 556, 562, 673-675, 711. 

Sangre del Nuevo Testamento, 345, 347 s.. 
350, 709. 

— de Cristo, 186, 404. 

— y agua del costado de Cristo, 452. 

— Sudor de, 370, 373. 
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Sangre, Dinero de, 389. 

— Campo de, 389, 536 a. 

Sanjuanistas, 457, 667, 669. 

Sansön, 578. 

Santiago ei Mayor, 39, 291, 506. 

— de Cafarnaüm, 106. 

— Vocaciön, 119. 

— Elecciõn para apõstol, 137. 

— Confidente de Jesüs, 171, 203, 319, 
368. 

— liijo del trueno, 137, 218, 614. 

— Ambiciön y änimo esforzado, 291 s. 

— Muerte, 39, 611, 614. 

— Iglesia de, 615. 

— ei Menor, hermano del Senor, 104. 

— Llamamiento ai apostolado, 137. 

— Obispo de Jerusalõn, 460, 590, 612, 615, 
670. 

— En ei Concilio de los Apöstoles, 632, 
637, 640. 

— Carta de. 704, 721. 

— Muerte, 698, 716, 721. 

— Capilla de, 487. 

— Clausulas de, 632. 

Santidad de Jesüs, 232, 716. 

Santo Sepulcro, Campanario del, 487. 

— Orden del, 477. 

Santos, denominaciön de los cristianos, 451, 
604. 

Sara, figura de la Iglesia, 744. 

Sarcöfago de Junio Baso, 590. 

Sardos, 657. 

Sarõn, 591. 

Satanäs, 93, 122, 202, 331, 335, 344, 
385. 

Satisfacciön vicaria, 447. 

Saturnales, 406. 

Saul, 625. 

Saulo, Vide Pablo. 

Sceva, 658. 

Schammai, 280, 313. 

Schammatha, excomuniön judla, 235. 
Scheschina, 40 b. 

Sebaste (Samaria), 178, 574. 

Secretario de Efeso, 660 s. 

Sed de Jesüs en la Cruz, 440, 446. 

Sõforis, 43, 125. 

Seguimiento de Cristo, 259, 286, 288. 
Segundo, 662. 

Seleucia, 621. 

Seleuco Nicator, 607. 

— Calmico, 607. 

Sello del sepulcro, 456. 

Sembrador, Parabola del. 160, 162 s., 
165. 

Sencio Saturnino, 59. 

Sõneca, 652, 687. 

Sensualidad, 93. 

Senal de Jonas, 196 s., 246. 

Seiiales del cielo, 194, 196 s. 

— en la muerte de Jesüs, 441. 

Sepulcro, 247 s., 441, 451. 

— figuradamente, 316. 

— de Cristo, 455 s., 458-460, 482, 489 s. 


Sepulcro de Maria, 536 b. 

— Orden del Santo, 477. 

— Capilla del Sepulcro de Maria, 372, 
576 b*. 

— Iglesia del Santo Sepulcro, 425, 450, 
459, 461-466, 470*-487. 

— Rotonda, 482. 

— de Gordon, 460. 

— Guardia del, 456, 494. 

Sõquito del Mesias, 158. 

Sergio Paulo, 621. 

Sermön de la Montana, 139, 149. 

— del lago, 159-166. 

Serpiente de bronce, 447. 

Servidumbre del pecado, 232. 

Siar el-Ghanem, 67. 

Sicar, 113, 116 s. 

Sicarios, 671, 673, 726. 

Sicömoro, 80. 294. 

Sidön, 191, 193, 220, 681. 

Sidonios, 613. 

Siega simbõlica, 114, 137, 220. 

— Fiesta de la, 537. 

Siervo, 268, 295, 309 s., 336. 

— del centuriön de Cafarnaüm, 151. 

— sin entraiias, 216. 

— vigilante, 249 s. 

— fiel y siervo negligente, 327. 

— Servidumbre del pecado, 232. 

Signos externos en los milagros, 194. 

Siias, 633, 641, 643 s., 645, 647, 651. 
Silencio de Jesüs, 413. 

Siloe, 228, 234, 237, 251, 382, 734. 

— Inscripciön de, 237. 

Silvano, 732, Vide Siias. 

— obispo de Azoto, 579. 

Silvia, Apõndice I, 3 a. 

Simbolos de los evangelistas, 1. 

Simeõn en ei Templo, 68. 

— (Simon), obispo de Jerusalõn, 104, 460, 
698, 738. 

Simon, sumo sacerdote, 88. 

— ei Fariseo, 155. 

— ei Leproso, 225, 296. 

— padre de Gamaliel, 558. 

— ei Cireneo, 337, 418. 

— Macabeo, 579. 

— Mago, 571 s., 616. 

— ei Curtidor, 592, 595 s., 598. 

— Negro, 620. 

— Zelotes, Apõstol, 137, 700. 

— hijo de Giora, 729. 

— Pedro, Vide Pedro. 

Simonia, 502. 

Sinagoga, 83, 118*, 128, 151*, 160, 173, 
235, 562, 581, 624. 

— Jefe de la, 118, 170, 624, 651. 

— Culto en la, 118. 

— Excomuniön de la, 235, 303. 

Sinaiticus, Codcx, 3 a, 3 b*. 

Sinopsis, 18. 

Sinõpticos, 18, 21 b, 26, 87, 180. 337 s. 
Siön, 381 s., 397, 400, 734 s. 

— Iglesia de, 339-341, 565. 
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Siõn, Hermanas de, 415 ss. 

Sionismo, 748; Apendice II. 

Siquem, 116, 574. 

Siracusa, 684. 

Siria, 683, 641, 652, 662, 704. 

Sirofenicios, 191. 

Skiathos. 650. 

Sköpelos, 650. 

Skyros, 650. 

Soberbia, 284. 

Sodoma, 178, 220. 

Sofronio, 396; Apšndice I, 12, 13 b. 
Soldados, 89, 436, 441, 452; Vide Centu- 
riön. 

Sordera, 244. 

Sordomudo, Curaciön del, 194. 

Sosipatro, 645, 647, 662. 

Söstenes, 652. 

Stabcit Mater, Altar del, 474. 

Strauss, David, 31, 449. 

Sudario de Cristo, 424. 

— de san Pablo, 657. 

Sudor de Cristo, 370, 373. 

Sugestiön, 35; Vide Milagros. 

Suicidio de Judas, 388, 536 a. 

— de Poncio Pilatos, 414. 

Suidas 59 

Surno sacerdote, 88, 273, 296 s., 300, 306, 
330, 374, 376-380, 388. 390, 392, 399, 
401-403, 436, 456, 494, 546-548, 
554 s., 562, 381 ss., 673, 675, 678, 
729. 

— Cristo, 347, 441, 716. 

Susan, Puerta, 83. 

Susana, 158. 

Si/llabns, 29, 36, 503. 573. 

Si/ms Cnretoniamis , Codex, 3 a. 

— Sinaiticus, Codex, 3 a, 3 b, 28, 40 a. 

T 

Tabiga, 106 lf: ; Ap6ndice II. 

Tabita, 592. 

Tabor, 205*-207, 515. 

— Iglesia del, 207*. 

Taciano, Diatessaron de, 3 a, 71, 199 b. 
Tadeo, Vide Judas. 

— Aetas de, 699. 

Talento, moneda, 216, 327. 

Taliön, Ley del, 144. 

Tantur, 67. 

Tarso, 567-569, 590, 603. 671. 

Tecla, 627, 693. 

Tell-Hum, 106*, 118*, 151, 160. 
Temeridad, 93. 

Tempestad del lago, 168, 183. 

Templarios, 669, 743. 

Templo, 43, 82*-86, 107, 136, 300, 304, 
319, 330, 520, 544, 553, 562, 670 s., 
676, 732 s., 739. 

— Figura, 107 s., 436. 

— Tributo del, 210, 711. 

— Monte del, 82, 732, 734. 


Templo, Edificioš del, 85. 

— Magistrados del, 376, 546, 554 

— Pörticos del, 82, 253, 553. 

— Atrios del, 83, 85. 

— Inscripciones prohibitivas, 84*. 

— Mercado del, 83. 

— Puertas del, 83, 544. 

— Explanada del, 397, 400, 522, 742 s. 

— Portal del, 86. 

— Purificaciön del, 107, 304. 

— Tesoro del, 389. 

— Tributo del, 210, 711. 

— Velo del, 86, 441. 

— Guardia del, 374, 397, 456, 546. 

— Dedicaciön del, 253. 

— Pinäculo del, 82, 93, 608. 

T&nporäs, 620. 

Tenclencias, Hipötesis de las, 31. 

Tendero, Oficio de, 568, 651. 

Tentaciõn, 240, 369. 

— de Jesüs, 93 s. 

Teodas, 556. 

Teodosio, 396. 

— Convento de, 396. 

— ei Arcediano, Ap6ndice I, 9. 

Teöfilo, 16 s., 530, 616. 

Teõpolis, Vide Antioquia. 

Teona de la anticipaeion, 338. 

— de las dos fuentes, 20. 

Tertulo, 676. 

Terra Saueta , 80. 

Terremoto en la Pasiõn, 441, 450. 

— en la Resurrecciön, 489. 

— en Antioquia, 610. 

Tesalönica, 645 *-647, 651, 707 a. 
Tesalonicenses, Carta a los, 651, 707 a s. 
Testamento, Vide Escritura. 

Testimonios en favor de Jesüs: del Padre 

celestial, 91 s., 203 s., 302. 

— del mismo Jesüs, 134, 230. 

— por sus propias obras, 253. 

— por la Sagrada Escritura, 134. 

— de los apöstoles, 549. 

— de Juan ei Bautista, 97 š., 111, 134. 

— de san Pedro, 187, 198, 555. 

— de Juan ei Evangelista, 452, 521. 

— del ciego de naeimiento, 235 s. 

— del centuriön ai pie de la Cruz, 441. 

— falsos contra Jesüs, 379. 

Teträpolis, Vide Antioquia. 

Tiatira, 642, 657. 

Tiberiades, 106*, 124, 125*, 506. 

Tiberio, 39, 58, 88, 125, 311, 414, 560. 
Tiempo, manera de contar entre los judios, 
183. 

Timön, uno de los siete diäconos. 560. 
Timoteo, 627, 641, 645, 647, 651, 659, 
662, 707 a, 717-719. 

— Cartas a, 688, 694, 717-719. 

Tinieblas, 327, 439, 444 s. 

— Põder de las, 376. 

Tiquico, 662, 713 s. 

Tirano, 657. 

Tirios, 613. 
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Tiro, 1B7, 191, 192, 220, 665. 

Tito, Arco de triunfo de, 737. 

— discipulo de Pablo, 630, 655, 681, 718. 

— Carta a, 688, 718. 

— emperador, 201, 319, 404, 460, 729- 
733, 735, 737. 

— Justo, 651. 

Titulo de la Cruz, 421. 

Tolemaida, 665, 668. 

Tomäs, Apöstol, 137. 

— Amor a Jesüs, 269. 

— en la ültima Cena, 356, 562. 

— Incrednlidad y fe, 427, 504, 506. 

— Ultimos anos y muerte, 697. 

— Puerta de santo Tomäs en Damasco. 
589. 

Topografia de Palestina, Apändice I, 

21 . 

Tormentos eternos, 329. 

Toro, simbolo de san Lucas, 1. 

Torre Antonia, 83, 394, 397 s., 405, 671, 
675, 728, 730, 732. 

— de los rusos, 528. 

Tracia, 688. 

Tradiciön, 189, 519, 664, 706. 

— farisaica, 189. 

— eclesiästica, 189, 519, 606, 664, 706. 

— Hipõtesis de la, 19, 21a. 

Traiciön de Judas, 336, 344, 374. 

— Explicaciön psicolögica de la, 331. 
Transfiguraciõn, 203 s. 

— Monte de la, 205 ss. 

— Cuadro de Rafael, 208. 

Trento, Concilio de, 706. 

Tres Tabernae, 684. 

Träveris, Sagrada Tünica de, 422. 

Tributo, 311, 390. 

— Moneda del, 311. 

Trinidad, 92, 110, 254, 357, 361, 366, 515, 

517. 

Trirremes, 681*. 

Tristeza, 286, 363, 369. 

Tröade, 642, 661 s., 688. 

Trõfimo, 662, 671, 676! 

Tumbas de los Jueces, 371. 

— de los Reyes, 371. 

Tünica de Träveris, 422. 

Turcos, 466. 

u 

Ulfilas, 3 a. 

Ultiina Cena, 332 s., 335, 345, 390. 

— Bia de la, 337 s., 338. 

Ultimos y primeros, 255, 288 s. 

Unciön, 175, 296. 

— de Jesüs, 155-157, 296 s. 

— Piedra de la, 484. 

— Sacramento, 721. 

Unidad del Hijo y del Padre, 253 s., 
366 s. 

— de los hombres entre sl, 367. 

— del matrimonio, 280 s. 

Universalidad de la Redenciön, 599. 


Universidades en Palestina, Apändice, I, 
21 . 

Urbano II, 466. 

Utilizaciön, Hipõtesis de la, 21 a. 

t 

V 

Varo, Quintilio, 59. 

Yaso de elecciõn, 582. 

Vaticano, Concilio, 706. 

Yelar y orar, 324, 369. 

Yelo del Templo, 441, 716. 

Yenganza, 144. 

Yerdad, 231, 362, 366, 391. 

— Cristo, 356. 

— Espiritu de, 357. 

— Fuerza de la, 231. 

Verein vom Heiligen Land, 106, 342, 501; 

Apändice II, 1. 

Verõnica, 170, 424. 

Yersiones de los Evangelios, 3 a, 703. 
Vespasiano, 116, 201, 594, 729, 737. 
Vestido, Paräbola del, 132. 

— nupcial, 309 s. 

— de Jesüs, 170, 422. 

Yestiduras, Divisiõn de las, 422. 

— Capilla de las, 481. 

Vetns Latina (Praevnlgata), 3 a. 

Vexilla regis, 433. 

Via crucis, 399, 414, 423*-426. 

Via Egnatia, 642, 645 s. 

Viaje de la colecta de san Pablo, 603. 
Yiajes apostölicos de san Pablo, Mapa, 
620. 

— de peregrinos, Apändice II. 

Vibora, 683. 

Yictor III, 466. 

Victoria sobre ei mundo, 364. 

Yid, Paräbola de la, 359. 

Yida püblica de Jesüs, Duraciõn, 87. 

— aeti va, 225. 

— contemplativa, 225. 

— sobrenatural y eterna, 186, 233, 329 
365. 

— de los primeros eristianos, 543, 549. 
Yigilancia, 249, 324 s., 369. 

Vinagre, 440. 

Yino, 101, 103,132, 345, 350 s., 420, 538. 

289, 308. 

Vina, 289, 308. 

Vinadores, Paräbola de los, 289, 308. 
Ylrgenes prudentes y necias, 325. 
Virginidad, 286, 326, 665, 709. 

— de Maria, 40 a s., 104. 

Viri Galilaei, 522. 

Vision de san Pedro, 597. 

Vitelio, 414. 

Viuda, Paräbola de la, 283. 

— de Naim, 152. 

— Obolo de la, 318. 
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Lämina 



a. Fuente de Maria en Nazaret. 


fTexto en ei num. 48.)’ Pot. Bonfils 



b. Interior de la iglesia de la Natividad de Belen. 

Cfr. tambien la planta de la misma iglesia en la figura-6, nüm. 62. 

(Texto en los nüms. 61 y 62.) Fot. P. Gisler 














Lämina 2, 



a. Sinagoga de Tell-Hum. Reconstrucciön de la fachada. 
(Segün Kohi & Watzinger, Antike Sgnagogen in Galiläa. Leipzig 1916, Hinrichs) 
La Sinagoga data probablemente del siglo ii d. Cr. 

(Texto en los nüms. 106 y 151, nota.) 



b. Sinagoga de Tell-Hum. Reconstrucciön (secciõn). 

(Segün Kohi & Watzinger, Antike Sgnagogen in Galiläa . Leipzig 1916, Hinrichs) 
(Vease lo dicho en ei nümero 118 (nota) acerca del interior de las sinagogas.) 











































































Lämina 3. 



a. Tabiga, junto ai lago de Genesaret. 
(Fot. de la Dentscher Verein vom Heiligen Lande.) 
(Texto en los nüins. 106 y 124, y en ei Apendice II, 1.) 



b. Tiberiades y ei lago de Genesaret. 

(Texto en los nüms. 106 y 125.) 


Cl. Bonfils 






Lämina 4. 



a. El Tabor. 

(Texto en los nüins. 205 y 206.) Fot. Bonfils 



b. La nueva basüica del Tabor (lado oriental) y ruinas de la antigua fortaleza. 

fTexto en ei nüm. 207.) Fot. P. Gisler 












Lätnina 5. 



a. Leprosos de Palestina. 

(Texto en los nums. 128 y 129.) Fot. Bruno Hentschel, Leipzig 



b. Fellahs de Palestina. 
(Texto en ei nütn. 219 ) 


Fot. Bruno Hentschel, Leipzij 









Lämina 6. 



a. Camino de Jerusalen a Jericõ. 

(Texto en ei nüm. 224.) Fot. P. Dunkel 



b. Betania. 

(Texto en ei nüm. 225.) 


Fot. Bonfils 











Lämina 7 . 



a. Iglesia de la Dormitio, con ei monasterio de Benedictinos del monte Siön. 

(Texto en ei nüm. 342.) Fot. P. Dunkel 



b. Molino de mano. 

(Texto en ei nüm. 323.) Fot. Dr. Trenkler & Cia., Leipzig 













Lämina 8. 



a. Gefcsemani, con ei monte Olivete ai fondo. 

A la izquierda, en ei fondo, la iglesia riisa de Getsemani. 

(Texto en ei num. 372; cfr. tambien en ei nüm. 372 la fig. 17.) Fot. P. Gisler 



b. Hospicio de san Pablo (extramuros de Jerusalen) cerea de la puerta de Damasco. 

(Texto en ei Apendice II, 1.) Fot. Dr. Trenkler & Cia., Leipzig 














Lämina 9. 



Relieve de Jerusalen, segün ei mapa de A. Kümmel, 
dibujado por ei P. M. Gisler, 0. S. B. 

Ciirvas de nivei (10 m.). 


I. 785 tn. de altitud; ängulo noroeste. En direceiön noroeste, ei tercer reeinto (mnrallas de Agrippa).— 

II. 773 m. de altitud; regiön norte del raonte Siön: Palacio de Herödes ei Grande. — III. 765 m. de alti¬ 
tud; regiön meridionai del monte Siön; Cenäculo.—IV. 76S m. de aititud; ängulo saliente de las mura- 
llas de Agrippa. —V. 760 m. de altitud; Gölgota. —VI 756 in. de altitud; regiön oriental del monte 
Siön: Palacio de los Asmoneos. - VII. 754 m. de altitud; ängulo nordeste de la Ciudad, desde Adriano, 
eon las murallas septentrionales (VII-I) yorientales (VIUX'. - VIII. 742 m. de altitud; explanada 
del Templo.— IX. 720 m. de altitud; antiguo oaso ai Teinplo entre la Piscina Probäticayla Torre An- 

tonia. X. 700 m. de altitud; Siön de David, segün las teorias modernas. 

A. Pie del monte de los Olivos en ei valle del Cedrön. — B Getsemani. — C. Fuente de Siloe (fuente de 
Maria). — D. Piscina de Siloe. — E-F. ProloDgaciön del valle del Cedrön. - E-G. Valle de Hinnom. — 
F. Fuente de Rogel (pozo de Job), 603 m. de altitud. - G. Estanque del Sultan. - H. Valle del estanque 
de Mamilla. - J. Puerta de Darnasco. — K. Pretorio (iglesia de Santa Sofia). — L Viaductos: antiguos 
pasos ai Templo. M Puerta de los inogrebinos.—M J y M-D Valle de la Ciudad (Tiropeõn). 

La figura muestra, ademäs, ei actual reeinto amurallado de la ciudad; los signos >P indiean ei 
reeinto de la epoea de Jesuoristo, eoineidente con ei actual por orierne y oeeidente. Ya en ei ano 333, 
en vida de Constantino ei Grande, ei Peregrino de Burdeos haee menciön de los siguientes lugares 
aqui senalados: Iglesia del Santo Sepulcro (V); Pretorio (K); Piscina Probätica IX); Torre de David (II); 
Siön y casa de Caifäs (III,; Piscina de Siloe (D), Explanada del Templo (VIII); Getsemani (B) y buerto 

de los Olivos 

(Texto en ei nüm. 396; consültese ademäs ei indice alfabetico.) 




Lumi na 12 , 



Visfca de Damasoo desde Salilitye, arrabal del norte de Daiiiasco, 
(Texto en ei num. 585,) 




